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PREFACIO 

La primera edición de Factores determinantes y con
secuencias de las tendencias demográficas fue publi
cada en 1953 1 en cumplimiento de la recomendación 
formulada por la Comisión de Población en su cuarto 
período de sesiones2 en el sentido de que el Secretario 
General examinara los estudios científicos existentes 
sobre las relaciones entre las tendencias demográficas 
y los factores económicos y sociales y preparase un re
sumen de las conclusiones de dichos estudios, particu
larmente en lo concerniente a los problemas del desa
rrollo económico. Al recomendar la preparación de una 
edición revisada de este estudio, la Comisión de Pobla
ción observó que el estudio original constituía un resu
men utilísimo de hechos, teorías y análisis que había 
que actualizar a fin de tener en cuenta los resultados 
de nuevas investigaciones y progresos en el conoci
miento de las interrelaciones demográficas, econó
micas y sociales que se habían realizado desde 19533 • 

En las primeras etapas de la revisión de este estudio 
se invitó a numerosos especialistas en diversas esferas 
de la demografía y disciplinas conexas a que prepara
ran monografías en sus especialidades que sirvieran de 

1 Publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: 53.XIII.3. 
2 Documentos Oficiales del Consejo Económico y Social, noveno 

período de sesiones, Suplemento No. 7. 
3 /bid., 31° período de sesiones, Suplemento No. 3, párr. 18; ibid., 

35c período de sesiones, Suplemento No. 2, párr. 52. 

iii 

documentos de antecedentes para los debates que se 
realizarían en la Conferencia Mundial de Población en 
1965. En el anexo del volumen Il figura una lista de es
tos documentos de antecendentes y de sus autores. 
Tales monografías proporci<;>naron un punto de partida 
para la elaboración de muchos capítulos del presente 
trabajo. Fueron revisadas y ampliadas por la Secreta
ría de las Naciones Unidas con la asistencia de algunos 
de 'tos organismos especializados, las comisíonses eco
nomicas regionales, los centros de formación demográ
fica de las Naciones U ni das y diversos consultores. A fin 
de hacer que la edición revisada reflejara los estudios 
efectuados en todas partes del mundo y tomara en con
sideración diferentes puntos de vista, las Naciones Uni
das obtuvieron la cooperación de cinco instituciones de 
investigaciones en materia demográfica para revisar los 
borradores de los capítulos, recomendar más biblio
grafía y, en algunos casos, suministrar resúmenes en 
francés o inglés de estudios publicados en idiomas con 
los cuales la Secretaría podía tener dificultades. Los 
institutos que cooperaron en esta labor fueron los si
guientes: Junta Central de Estadística, Consejo de Mi
nistros de la Unión de Repúblicas Socialistas Sovié
ticas, Moscú; Centro de Investigaciones Demográficas 
del Instituto de Ciencias Sociales, Belgrado; Instituto 
Nacional de Estudios Demográficos, París; Instituto de 
Problemas Demográficos, Tokio; y Oficina de Inves
tigaciones Demográficas, Princeton, New Jersey. 
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Capítulo 1 

NOTA PRELIMINAR 

l. Al igual que la primera edición de Factores de
terminantes y consecuencias de las tendencias 
demográfi~as 1, el presente estudio se ha concebido 
c~:m~o un mv~n~ario analítico de los actuales cono
Cimientos e h1p~tesis acerca de los factores que afec
tan a las tendencms de la población y de la influencia de 
est~s tendencias sobre las condiciones económicas y 
socmles .. Merced al examen de la literatura pertinente 
en mat~na ~e demografía, economía, sociología, geo
g~fía h1stona y ~tros .campos conexos, en la nueva edi
Cion s~ proc~ra ~mtehzar las conclusiones de las princi
pales mvesttgac10nes sobre los cambios demográficos 
en todo el mundo y sobre los fenómenos económicos y 
sociales relacionados con ellos. 

~· El lapso transcurrido entre la aparición de la 
pnmera y la presente edición de este estudio se destaca 
por ~n vasto incr.emento de la literatura demográfica, 
refleJO de una sene de acontecimientos. Cabe destacar 
entre éstos los cambios espectaculares registrados en 
las tendencias demográficas, de los cuales el más im
portante es la acentuada aceleración del crecimiento de 
la población m~~dial. Al mismp tiempo se hizo asequi
ble una profuslon de nuevos datos demográficos, in
cluso de regiOnes para las cuales antes no se disponía de 
ellos, Y el desarrollo y perfeccionamiento de métodos 
para estimar valores demográficos a base de datos de
fectuosos contribuyeron al mejor conocimiento de las 
c~mdiciones y tendencias de la población en esas re
glOnes. Las nuevas tendencias demográficas excitaron 
un mayor interés por las cuestiones de población y 
plantearon un reto a los estudiosos y a los responsables 
en el plano de las políticas; como resultado de ello, se 
desplegaron grandes esfuerzos con objeto de analizar 
las causas y consecuencias de los nuevos acontecimien
tos y sus repercusiones en materia de política, con 
inclusión de programas y planes de acción necesarios o 
estimados convenientes para modificar esas tenden
cias. 

3. La revisión del documento Factores deter
minantes y consecuencias de las tendencias demo
gráficas se acometió en momentos en que las Na
ciones Unidas incursionaban de manera creciente en 
el campo demográfico y en que los órganos deliberantes 
de esa Organización celebraban importantes debates, 
adoptando trascendentales decisiones sobre población 
y medidas conexas de política en lo económico y lo 
social. Las actitudes respecto de las cuestiones 
~emogr~ficas sufrían transformaciones críticas, y va
nos gobiernos adoptaban nuevos enfoques en materia 
de políticas. Además, se reconocía cada vez más el im
portante papel que desempeña la población en el desa
rrollo económico y social. Se confiaba en que, al conju
garse los resultados de las principales investigaciones 

1 Publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: 53.XIII.3. 
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e~ este ~ampo, s.e auxiliaría a los gobiernos y a los orga
msmos mternac10nales en la formulación de principios 
Y programas apropiados para acelerar el proceso de 
desarrollo. En fin, se estimó que esa labor de síntesis 
~ería. útil para desarrollar las políticas destinadas a 
mflmr en las tendencias demográficas, así como para 
f?rmular programas económicos y sociales que permi
tiesen tener en cuenta las consecuencias del creci
miento de la población. En lo que se refiere a este úl
ti.~o aspecto, es evidente que el tamaño de la pobla
cw~., su tasa ~e crecimiento, su composición y su distri
buclün geografica son factores de importancia para de
terminar las necesidades actuales y futuras de un país 
en esferas tales como la educación, la vivienda los ser
vicios de sanidad, la provisión de alimentos, ~te., así 
como su capacidad productiva. La planificación eficaz 
requerida para lograr el pleno empleo y el aumento de la 
productividad de la mimo de obra exige conocer el 
tamaño y composición actuales de la fuerza de trabajo y 
sus probables cambios. Para poder hacer pronósticos 
sobre todos estos aspectos es preciso conocer los fac
tor~s ql!e influyen en las tendencias demográficas, y la 
aphcactón de proyecciones en la ejecución de medi
das apropiadas de desarrollo hace necesaria la 
co~prensión de los probables efectos económicos y · 
socmles de los cambios demográficos. Además, el 
temor de que la rapidez del crecimiento demográfico 
entorpezca los esfuerzos en pro del desarrollo ha 
movido a muchos gobiernos a adoptar políticas en
caminadas a influir en la tasa de natalidad. Para que 
esas políticas pueden aplicarse eficazmente es indis
pen~able conocer los factores que afectan el compor
tatmento humano con respecto a la procreación. 

4. Seguidamente se consideran algunas de las prin
cipales novedades que se han producido en el campo 
demográfico desde la publicación de la primera edición 
del presente estudio. 

A. Mayores alcances de la investigación 
demográfica 

l. MEJORAS DE LOS DATOS ESTADÍSTICOS 

5. Después de 1945 se produjeron grandes cambios 
en el mapa político del mundo con la aparición de 
nuevas soberanías nacionales en muchas partes. Este 
hecho en sí hizo necesarias mejoras en la información 
básica y en las estadísticas acerca de todos los aspectos 
de la vida en las naciones de reciente independencia. 
Entre las disposiciones adoptadas para mejorar los sis
temas de estadísticas nacionales, las Naciones Unidas 
apelaron a la cooperación de los gobiernos con el fin de 
que se llevase a cabo el programa del primer censo 
mundial hacia 1950, programa que fue seguido por otros 
an.álogos en 1%0 y 1970. 



6. , L:os progresos hechos en la documentación 
estadistica d~ ~a.población mundial pueden apreciarse 
en los d.os anahsi~ que se emprendieron en 1960 y 1970, 
respec~iyamente.. De los. cuatro países de gran 
pob~a~10n- Chma, la India, los Estados Unidos de 
Am~~i~a Y la Unión de Repúblicas Socialistas 
Sovieh.c_as, que .abarcan juntos a casi la mitad de la 
poblac10n mundial -, todos menos China ·levantaron 
censos h~cia 1960 y 1970. Fuera de estos países, se 
comprobo, respecto de las naciones que constituyen el 
resto del mundo, que los datos basados en los censos 
representaban el 78% de sus poblaciones combinadas 
en 1959, y el 90% en 1969. Durante este intervalo se 
ob~erva.ron notables progresos en Africa y Asia en las 
eshmac10nes hechas a base de datos censales. Tras 
~ond~rar las posibles fuentes de error en las es
timaciOnes demográficas corrientes, se consideró que 
el margen absoluto de error en los totales estimados de 
la población mundial podía haber sido de 111 millones 
en 1959 y de 113 millones en 1969. Ahora bien en 
términos relativos este margen de error se reducí~ del 
3,8% en 1959 al3,1% en 1969. La mayor causa de error 
seguía siendo la incertidumbre de la información sobre 
la población de China. 

7. Los esfuerzos desplegados para mejorar los sis
temas de estadísticas vitales han logrado éxito en al
gunos países en desarrollo, pero en general los sistemas 
respectivos todavía distan de ser adecuados para pro
porcionar estimaciones fidedignas sobre las tasas de 
natalidad y mortalidad en las regiones menos indus
trializadas del mundo. Alrededor de 1965 se contaba 
con estadísticas completas del registro de nacimientos 
para países que comprendían un 35% de la población 
mundial; respecto de las regiones menos desarrolladas, 
la cifra correspondiente se estimaba en tan sólo el5%3. 
Entre los países más populosos del mundo, los Estados 
Unidos de América y la Unión de Repúblicas Socialis
tas Soviéticas mantienen estadísticas fidedignas de los 
nacimientos y las defunciones. Respecto de un número 
cada vez mayor de países que carecen de estadísticas 
vitales dignas de fe, en los últimos años se ha podido 
contar con estimaciones basadas en encuestas por 
muestreo o derivadas de los datos censales. Da idea del 
grado de mejora en la disponibilidad de datos el hecho 
de que, mientras en un estudio de las Naciones Unidas 
hecho en 19574 se consignaban las tasas registradas o 
estimadas de natalidad para tan sólo cinco países de 
Africa y 14 de Asia, el estudio de las Naciones Unidas 
publicado en 1972 incluía esos datos para 33 países 
africanos y 29 asiáticos5 • 

8. Los registros de población creados en varios 
países han resultado ser una fuente útil de datos, en 
particular para medir las cifras de la migración. Se ha 
venido haciendo uso frecuente de encuestas nacionales 
por muestreo, bien para complementar los datos ob
tenidos en los censos, o como alternativa de los datos 

2 Naciones Unidas, Demographic Yearbook . .. correspondiente 
a los años 1960, publicado en 1961, págs. 1 a 12; 1970, publicado en 
1971, págs. 1 a 10. 

1 Naciones Unidas, Informe prol'isional sobre las condiciones y 
tendencias de la fecundidad . .. , 1972, cuadro 1, pág. 64. Véase 
también Naciones Unidas,Demographic Yearbook, /969 .. . , 1970, 
pág. l. 

4 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo ... , 1957, págs. 6 a 9. 

s Naciones Unidas, Informe prm·isional sobre las condiciones y 
tendencias de la fecundidad ... , 1972, cuadro 1, pág. 64. 
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censales o de los registros de fenómenos vitales cuando 
estos últimos no existen o son deficientes. Muchas de 
esas encuestas han tenido por finalidad investigaciones 
sobre la fuerza de trabajo y han contribuido a mejorar 
los conocimientos del empleo y el desempleo, sobre 
todo en las sociedades preindustriales. 

2. EXPANSIÓN DE LA INVESTIGACIÓN DEMOGRÁFICA 

9. Además de la mejora de la información esta
dística sobre la población, hay dos características 
principales de la investigación demográfica de los dos 
últimos decenios que requieren un comentario. La 
primera es el rápido crecimiento y diversificación de las 
investigaciones, que ha conducido a un alto grado de 
especialización en las distintas ramas de la demografía, 
tales como la investigación sobre fecundidad, los es
tudios urbanos, etc6 • La segunda característica es un 
cambio gradual en la orientación de las investigaciones 
demográficas. Ya a comienzos de la década de 1950 se 
observaba entre los demógrafos un creciente interés 
por los aspectos económicos y sociales del cambio 
demográfico. En la clausura de la Conferencia Mundial 
de Población de 1954, el Presidente de la Unión Inter
nacional para el Estudio Científico de la Población, 
señor L. Hersch, manifestó: "Pero la Conferencia 
puede jactarse ya de haber obtenido algunos resultados 
bastante importantes. Ha puesto en evidencia de diver
sos modos la multitud y variedad de lazos que vinculan 
a la demografía con los fenómenos sociales en general, 
y de este modo ha quebrado, por fin, el círculo estrecho 
de la demografía pura y el aislacionismo científico tan 
grato a los demógrafos del siglo XIX y de los primeros 
años del siglo XX" 7 • Se registró otro cambio impor
tante a principios del decenio de 1960, cuando la 
investigación demográfica empezó a sentir la creciente 
influencia de la gradual adopción de políticas de los 
gobiernos en la materia. Esta nueva tendencia se mani
festó primeramente en respuesta a la creciente de
manda de análisis y proyecciones demográficos 
necesarios para la planificación económica y social. 
Gradualmente, la investigación, que respaldaba la 
formulación de políticas demográficas, fue atrayendo la 
atención de científicos y técnicos, pues se hizo evidente 
que los programas internacionales y nacionales de 
desarrollo de vasto alcance exigen que entre los prin
cipales componentes se incluyan políticas encaminadas 
a influir en las tendencias demográficas. Las Naciones 
Unidas han desempeñado una función en esta 
evolución merced al empeño que han puesto por ayudar 
a los gobiernos con estudios que contribuyen a la 
formulación de las políticas o a su aplicación en la 
práctica. 

3. MEJORAS METODOLÓGICAS Y TÉCNICAS 

10. Algunos de los grandes avances de la de
mograrm hechos desde el decenio de 1950 se refieren 

6 En 1953, fecha en que se publicó la primera edición de Factores 
determinantes y consecuencias de las tendencias demográficas, la 
autorizada bibliografía Popula tion lndex, publicada por la Princeton 
University's Office of Population Research, incluía 2.236 partidas 
para el año. Para 1971, el número de partidas de Population lndex 
había aumentado a más de 3.700. En 1953, los distintos libros y 
artículos enumerados en esta bibliografía estaban agrupados tan sólo 
bajo 11 materias principales, mientras que en 1971 el número de 
materias principales era de 19 e incluía unos 70 subtítulos. 

7 Naciones Unidas, "CiausuradelaConferencia", 1955,pág.193. 



a la metodología y las técnicas. Recientemente se han 
empezado a emplear medios analíticos más refinados 
en cada uno de los campos de la demografía. La 
revitalización y mayor desarrollo de la teoría de la 
población estable y la variedad de técnicas meto
dológicas de ella derivadas constituyen un verdadero 
hito del análisis demográfico, dado que el avance 
metodológico fue seguido por las aplicaciones 
prácticas. Así, los modelos demográficos preparados a 
principios de la década de 1950 posibilitaron el análisis 
sistemático de los efectos de los distintos niveles de 
fecundidad y mortalidad sobre la estructura de la 
población por edades y, entre otras cosas, permitieron 
formarse una idea mejor de las causas del enve
jecimiento de la población, La aplicación del análisis de 
la población estable a la población económicamente 
activa ha proporcionado un medio conveniente para 
evaluar los efectos de distintos niveles de fecundidad y 
mortalidad observados en la estructura por edades, así 
como de diferentes tasas específicas de actividad según 
la edad en las tasas de la actividad total, en las razones 
de dependencia, en las tasas de sustitución de la fuerza 
de trabajo, etc. 

11. El análisis de la población estable y cuasi esta
ble, así como otras técnicas, son ahora de amplia 
aplicación para estimar las variables demográficas 
básicas de países cuyos datos son inadecuados. Entre 
las técnicas empleadas, sobre todo con respecto a los 
datos de los países africanos, figuran las que entrañan el 
análisis de datos retrospectivos sobre el número de 
niños nacidos y el número de los sobrevivientes; otra 
técnica es el método de la "supervivencia inversa", 
aplicado a los datos censales para obtener estimaciones 
de la tasa de natalidad. 

12. El mejoramiento de la metodología para recons
truir valores demográficos de épocas pasadas ha con
tribuido al adelanto de la demografía histórica. Por 
ejemplo, se han podido estimar las tendencias a largo 
plazo de la mortalidad vigentes desde mediados del 
siglo XIX para países europeos y para algunos países de 
ultramar poblados por europeos. 

13. Las tablas de mortalidad de eliminación múl
tiple, que combinan las tasas de ~ortalid~d. con 
otras características demográficas o socto-economicas, 
se emplean ahora ampliamente. En particular, varias 
clases de tablas de nupcialidad y tablas de vida activa 
han resultado ser útiles instrumentos para el análisis en 
los campos respectivos, y las tablas de vida esco_Iar ~las 
de expectativas de la migración son muy promisonas. 

14. Las técnicas de proyección demográfica se han 
mejorado aún más en los dos últimos decenios. No sólo 
se aplica el método de proyección por ~ompon~ntes. en 
sustitución de otros métodos menos satisfactonos, smo 
que además se ha amplia~o. el alcance de las proyec
ciones para abarcar los distmtos sectores de las cate
gorías socio-económicas de la poblac~ón. Así, se ha ten
dido a constituir un sistema coordmado de proyec
ciones en sectores tales como la fuerza de trabajo, la 
población urbana y la rural, la población agrícola y .1~ no 
agrícola, la matrícula escolar, los hogares y las familias. 

15. Se han hecho notables progresos en el de~a
rrollo de la demografía matemática .. A vanzad~1s t~~> 
nicas estadísticas y matemáticas tienen aphcacwn 
en la construcción de modelos y en la investigación de 
las interacciones entre los cambios demográficos, 
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económicos y sociales. El empleo de matrices alge
braicas y de las cadenas de Markov para representar 
fenómenos demográficos complejos se ha facilitado 
merced al advenimiento de las computadoras elec
trónicas. Las computadoras de gran capacidad de 
almacenamiento han posibilitado la construcción de 
modelos de micro-simulación de alta complejidad que 
pueden incluir un ·gran número de variables ·de
mográficas y socio-económicas y determinar sus rela
ciones recíprocas. 

16. En el campo de los estudios sobre fecundidad se 
ha venido haciendo un mayor empleo del método de 
análisis por cohortes; se han desarrollado nuevos 
métodos para analizar las distribuciones de los 
nacimientos según su orden, y se han formulado 
cocientes de progresión según la paridez para calcular 
las probabilidades de nacimientos. Se han hecho pro
gresos en la determinación de los períodos de fecun
dabilidad de las mujeres con mayor precisión, a fin de 
mejorar la exactitud de los cálculos de probabilidades 
de embarazos y nacimientos. Se han explorado las 
posibilidades de predecir el tamaño futuro de las 
familias a base de los deseos expresados por las parejas 
en cuanto al número de hijos que desean tener. Es
tudios intensivos en materia de planificación de la 
familia han tenido por resultado el empleo de encuestas 
destinadas a investigar el grado de conocimiento, las 
actitudes y las prácticas en relación con el control de los 
nacimientos. Las tablas de mortalidad de eliminación 
múltiple se han aplicado en un intento de medir la 
eficacia de varios contraceptivos a fin de estimar los 
nacimientos evitados por los distintos métodos de 
planificación de la familia. El análisis por el método del 
camino crítico, empleado antes en los estudios sobre la 
movilidad social, se han aplicado para estudiar los efec
tos de los programas de planificación de la familia sobre 
la fecundidad. 

17. El desarrollo de estructuras teóricas para el es
tudio de los fenómenos demográficos ha contribuido a 
un análisis más sistemático de ciertos aspectos. Por 
ejemplo, el análisis de los factores que afectan a la 
fecundidad se ha visto facilitado por el empleo de una 
estructura de variables intermedias a través de las 
cuales actúari las variables sociales. También se ha 
procurado desarrollar una estructura de aceptación 
general para estudiar los. efecto~, de los fac!ores 
económicos y social~s y su mteracc10n ~n las opci<?~es 
de las distintas familias respecto del numero de hiJOS. 
Se han propuesto asimismo estructuras para el análisis 
de la migración, pero debido en parte ~- las muchas 
clases de migraciones y a la compleJidad de Io_s 
movimientos migratorios - que entrañan determi
nantes en los puntos de partida y de destino - no se 
ha podido generalizar el uso de una estructura en par
ticular. En otro campo de la demografía, el mayor re
finamiento del concepto de'' ciclo vital de la familia'' ha 
suministrado una base para mayores investigaciones 
comparables acerca de los cambios en el tamaño Y la 
estructura de las familias y para estudios sobre los 
ingresos y gastos de los hogll:res; revis_te, p~rticular 
interés su aplicación a los estudios de la dmamica de la 
formación de la familia. 

4. NUEVAS TENDENCIAS DEMOGRÁFICAS 

18. De 1950 a 1970 la población del mundo creció a 
razón del 1,9% anual, tasa que duplica con creces la 



experime~ta_da durante la primera mitad del siglo XX. 
E_ste creci.miento muy acelerado de la población mun
dial constituye el fenómeno demográfico más notable 
de los dos decenios pasados. Como se ve en el 
c~adro 1.1, la !asa de crecimiento demográfico subió 
ta:tto en los paises desarrollados como en los países en 
desarrollo durante el período reciente, si bien el in
cremento fue _mucho más espectacular en los últimos. 
Esta tendencia, que ya iba observándose cuando se 

publicó la primera edición del presente estudio, quedó 
comprobada al conocerse los resultados de los censos 

"levantados hacia 1960. A raíz de las revelaciones de los 
censos de 1960, varios gobiernos se encontraron con 
que la población de sus países estaba creciendo más 
rápidamente de lo que habían previsto, y compren
dieron que la rapidez de este crecimiento podía afectar 
adversamente el progreso económico y social y el me
joramiento del nivel de vida. 

CUADRO 1.1. ESTIMACIONES DE LA POBLACIÓN TOTAL y TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO EN EL 
MUNDO, EN LAS REGIONES EN DESARROLLO Y EN LAS REGIONES DESARROLLADAS, 1900-1970 

Población total (en millones) 
Tasa media anual de crecimiento 

(porcentajes) 

Principales áreas 

Total mundial .•••..•...••• 
Regiones en desarrollo •.•.••..• 
Regiones desarrolladas •.•.••••• 

1900 

1.650 
1.077 

573 

/950 

2.486 
1.628 

858 

1970 

3.631 
2.541 
1.090 

/900-1950 

0,8 
0,8 
0,8 

1950-1970 

1,9 
2,2 
1,2 

FuENTE: Datos compilados de la publicación de las Naciones Unidas La situación demográfica en 
el mundo en 1970, 1971, cuadro 1, pág. 4. 

19. El éxito logrado en las campañas contra las 
enfermedades había reducido la mortalidad incluso en 
las regiones del mundo donde hasta hacía poco tiempo 
el crecimiento demográfico se veía contenido por las 
elevadas tasas de la mortalidad. Como indican las es
timaciones de las Naciones Unidas, en el decenio de 
1960 las tasas brutas de mortalidad habían disminuido a 
alrededor de un 9 por mil en las regiones desarrolladas y 
a un 17 por mil en las regiones en desarrollo, o sea la 
mitad, más o menos, de los niveles estimados respec-

tivamente para ambas regiones en la primera mitad del 
siglo XX (véase el cuadro 1.2). Si bien las tasas de 
natalidad acusaban una curva descendente a largo 
plazo - aunque con ciertas fluctuaciones - para las 
regiones desarrolladas, en las regiones en desarrollo se 
mantenían a un nivel elevado, y el resultado es que la 
reciente aceleración del crecimiento demográfico en los 
países de estas últimas regiones no tiene precedente en 
toda la historia mundial. 

CuADRO 1.2. TASAS MEDIAS ANUALES DE NATALIDAD, DE MORTALIDAD Y DE CRECIMIENTO NATURAL, 
ESTIMADAS Y PRESUNTAS, DE LAS REGIONES EN DESARROLLO Y LAS REGIONES DESARROLLADAS DEL 
MUNDO, 1900-1970 

(Tasas por 1.000 habitantes) 

Regiones en desarrollo Regiones desarrolladas 

Tasa de Tasa de Tasa dt• crecí- Tasa de Tasa de Tasa de creci-
Período natalidad mortalidad miento natural natalidad mortalidad miento natural 

1900-1950......... 41 32 9 26 18 8 
1950-1%0......... 43 22 21 22 10 12 
1960-1970......... 41 17 24 20 9 11 

FuENTE: Naciones.Unidas, La situación demográfica en el mundo en 1970, 1971, cuadro 3, pág. 8. 

20. Antes había sido posible deducir solamente que 
la fecundidad era elevada en las regiones no indus
trializadas del mundo, pero las mejores estimaciones 
logradas recientemente indican variaciones sorpren
dentemente amplias en los niveles de fecundidad de las 
distintas regiones y subregiones geográficas. De este 
modo, ahora se sabe que los niveles de la fecundidad en 
estos países son más distintos de lo que se suponía. 
Todavía no hay muchos indicios de que la fecundidad 
esté disminuyendo en los países más poblados de las 
regiones en desarrollo, pero es posible que la 
China - país del que no se dispone de datos 
adecuados - sea una excepción. En fecha muy re
ciente se han manifestado claras tendencias descen
dentes en ciertos otros países de la zona cultural china 
de Asia, así como entre las poblaciones isleñas de la 
zona del Caribe y en otras partes. En cuanto a los países 
industrializados, en el decenio de 1950 la tasa de 
natalidad subió un poco, sobre todo en las zonas de 
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ultramar pobladas por europeos. Sin embargo, en la 
décad~ de 1960 la tasa de natalidad disminuyó en la 
mayoría de ellas, y la escala de variaciones de la tasa de 
natalidad en los países industrializados se hizo muy 
estrecha. 

21. Entre los rasgos importantes de las recientes. 
tendencias de la mortalidad figura el aumento de las 
tasas de defunción de los hombres de edad madura o de 
más edad en ciertos países altamente industrializados. 
En esos países, en los que la mortalidad ya había 
llegado a niveles bajos y las enfermedades infecciosas 
se controlaban totalmente, las enfermedades cardio
vasculares han llegado a ser la causa principal de 
defunción. En algunos de esos mismos países, donde 
la mortalidad infantil también había llegado a niveles 
bajos, se ha hecho más lento el ritmo de su declinación. 
Entretanto, se han alcanzado notables reducciones de 
la mortalidad infantil en algunos países en desarrollo, 



de modo que para fines del decenio de 1960 ya había 
cierta nivelación entre las tasas de los países desa
rrollados y las de los países en desarrollo. Esta tenden
cia ha venido a poner en cuestión la fiabilidad de la tasa 
de mortalidad infantil como indicador del desarrollo 
económico y social. En la mayoría de las apreciaciones 
sobre la reciente reducción de la mortalidad en los 
países en desarrollo se han indicado como causas prin
cipalmente los progresos hechos en el control de las 
enfermedades y en el desarrollo de servicios de sa
nidad, antes que las mejoras de las condiciones 
económicas. Así pues, la conclusión general es que el 
vínculo entre el grado de desarrollo económico y el 
nivel de la mortalidad se ha debilitado. Esto no equivale 
a negar, sin embargo, que existen todavía importantes 
diferencias en las condiciones de mortalidad en las dis
tintas partes del mundo. De hecho, tales diferencias 
existen incluso entre las regiones poco desarrolladas, y 
es sobre todo en Africa donde la esperanza media de 
vida todavía está muy a la zaga de los niveles alcan
zados en otras regiones. 

22. Después de la aceleración general del cre
cimiento de la población mundial, acaso la tendencia 
demográfica más significativa de los últimos años sea la 
de la rápida urbanización. Durante el decenio de 1950 la 
población urbana del mundo, según estimaciones, 
crecía en promedio a razón del 3,4% anual, mientras 
que en las regiones en desarr9Jio crecía un 4, 7% por 
año. Gran parte de este crecirriiénto podía atribuirse a la 
elevada tasa del aumento natural de la población, pero 
la migración desde las zonas rurales fue también un 
importante factor. En efecto, como en casi todas partes 
del mundo, en los países en desarrollo la migración de 
las zonas rurales a las urbanas ha llegado a constituir la 
forma predominante de los movimientos migratorios. 
En dichos países este éxodo se produce debido a las 
condiciones desfavorables del campo, y persiste a 
pesar de los niveles frecuentemente altos de desempleo 
que acusan las ciudades. 

23. En cuanto a las corrientes de migración interna
cional en las décadas de 1950 y 1960 se produjeron 
cambi~s considerables en su volumen y naturaleza. Si 
bien los tradicionales traslados de europeos a países. de 
ultramar han continuado, su volumen se ha reductdo 
considerablemente en relación con los períodos de 
auge. Por otra parte, se han producido entreta~t~ otras 
corrientes importantes, tales como los movtmtent~s 
desde Europa meridional, Africa del Norte y Turquta 
hacia Europa septentrional y occidental, desde J?aíses 
del Commonwealth británico hacia el Reino Umdo, y 
desde la América Latina hacia la América del Norte. La 
mayoría de estos movimit;ntos han sido result~do de 
una redistribución geografica de las oportumdades 
económicas. En un cambio importante de política, los 
principales países de inmigrac~ón. de la A~éri~a del 
Norte y de Oceanía han _susttt':udo l<?s ~ntenos de 
admisión basados en constderac10nes etmcas por es
pecificaciones acerca de las profesiones des~adas; este 
cambio ha tenido notables efectos en las comentes d<: la 
migración internacional. El fenómeno del "éxodo _m
telectual'' merced al cual los países ricos han podtdo 
atraer a ha'mbres muy preparados de los países en desa
rrollo, ha adquirido relieve como problema para el que 
todavía se buscan soluciones. 

5 

5. LA MEJORA DE LOS CONOCIMIENTOS SOBRE LAS IN
TERRELACIONES DE LA POBLACIÓN Y LOS FACTORES 
ECONÓMICOS Y SOCIALES 

24. La literatura reciente ha proporcionado una 
mejor base factual para comprender algunas de las im
portantes interrelaciones existentes entre los factores 
demográficos, económicos y sociales. Vatios estudios 
han establecido que existen correlaciones entre ciertos 
factores, si bien a menudo no permiten sacar con
clusiones sobre relaciones de causa-efecto. Las con
clusiones de algunos de estos estudios han sugerido 
hipótesis - que están aún por comprobar - acerca de 
los factores que afectan a las variables demográficas y 
de la influencia de las tendencias demográficas sobre 
las condiciones económicas y sociales. 

25. Un ejemplo de ello son los estudios en que se 
examinaron las correlaciones entre los niveles de 
fecundidad en los países en desarrollo y los indicadores 
de su desarrollo social y económico. Las conclusiones 
de estos estudios han conducido a la formulación de la 
hipótesis del "umbral", en que se sostiene que el me
joramiento de las condiciones económicas y sociales es 
probable que no tenga gran efecto para la reducción de 
la fecundidad en los países en desarrollo hasta que no se 
alcance cierto "umbral" en el proceso de desarrollo; 
pero una vez logrado ese nivel, lo probable es que la 
fecundidad disminuya espontánea y decisivamente. No 
obstante, en ciertos casos se han observado moda
lidades distintas, tales como aquellos en que la fecun
didad ha tendido a correlacionarse positivamente con el 
aumento del nivel de vida. Reconociendo el carácter 
complejo de estas relaciones, varios eruditos han 
tratado de elaborar más o modificar la hipótesis del 
umbral. 

26. Algunos de los nuevos hechos puestos en 
evidencia por los estudios sobre los niveles y tenden
cias de la fecundidad en los países en desarrollo han 
movido a efectuar una reevaluación de la teoría de la 
transición demográfic;a, en particular con respecto a su 
aplicabilidad en la predicción del curso de trans
formación de la fecundidad en los países en desa
rrollo. Si bien esta teoría se ha basado en los fenómenos 
ocurridos en los países que hoy están industrializados, 
se reconoce que ha habido una variabilidad considera
ble en la reacción demográfica al cambio económico y 
social en esos países, y que no ha sido posible determi
nar la relación precisa de determinados cambios 
económicos y sociales con la disminución de la fecun
didad. La observación de ciertas condiciones y tenden
cias entre los países actualmente en desarrollo - tales 
como las fluctuaciones periódicas de la tasa de 
natalidad la existencia de diferencias de fecundidad 
que al pa~ecer no tienen relación con las condici<?nes 
económicas y sociales, y el hecho de que la fecundtdad 
no disminuya en algunos países que han expe~imentado 
un progreso económico considerable-:- da tdea de_la 
complejidad de los procesos de cambw y de lo m_
adecuado de cualquier modelo sencillo para exph
carlos. 

27. En los últimos años se han formula~o diversas 
teorías· socio-económicas con el fin de exphcar las op
ciones de las distintas familias en cuanto al nú~er? de 
hijos. Algunas de esa~ teorías se _ha~ basado pnnctpal
mente en consideraciOnes economtcas, tales como el 
ingreso, la utilidad marginal de Jos hijos y el costo de 



éstos, inclu.ido el valor de las oportunidades a que de
be_n re~uncmr sus padres, mientras que otras han dado 
mas reh~ve a factores de carácter más sociológico, tales 
como el mgreso en relación con la condición social y las 
preferenci~s y gu~tos personales. Es razonable esperar 
que otras mves.hgaciones multidisciplinarias en este 
campo resulten en refinamientos de esas teorías y en 
un~ ~~tructl!ra de aceptación más generalizada para el 
analisis sociO-económico de la fecundidad. 

28. Como ya se ha dicho, Jos niveles de mortalidad 
de muchos países en desarrollo se han reducido mar
cadamente merced a la aplicación de medidas sanitarias 
Y modernas técnicas médicas, no obstante lo cual va
rios estudios indicarían que una mayor reducción puede 
depen?er más del desarrollo económico y social, y que 
los paises menos industrializados probablemente no 
alcanzarán Jos niveles muy bajos de mortalidad que 
prevalecen en los países más adelantados si no pro
gresan hacia un mejoramiento general del nivel de vida. 
En los países desarrollados los estudios siguen dando 
pruebas de la influencia de la clase social sobre la mor
tali~ad, pe~o las diferencias al respecto parecen re
ducirse radicalmente una vez que la mortalidad general 
alcanza un nivel bajo. 

29. En gran número de textos nuevos se han 
analizado distintos aspectos de la migración interna y la 
redistribución de la población dentro de las zonas me
tropolitanas de diversos países. En algunos de estos 
estudios se da idea de las interrelaciones de estos pro
cesos demográficos con la industrialización y el desa
rrollo económico. Hay datos empíricos que confi:-man 
la existencia de una relación general positiva entre la 
industrialización y la urbanización, pero ese vínculo no 
es sencillo. Las conclusiones indican que la relación 
entre la urbanización y la industrialización puede ser 
distinta en Jos diversos grados de desarrollo eco
nómico, y que los países que tienen niveles análogos 
de urbanización pueden diferir con respecto a su fase de 
industrialización. En particular, varios estudios han 
demostrado que en los tiempos recientes la urba
nización ha sobrepasado a la industrialización en 
Jos países en desarrollo, con el resultado de que muchos 
de esos países se consideran "sobreurbanizados" en 
relación con las oportunidades de empleo industrial que 
pueden proporcionar. 

30. La necesidad de mejorar el conocimiento de la 
relación entre crecimiento demográfico y crecimiento 
económico adquiere especial urgencia porque los 
gobiernos de los países en desarrollo, que han atribuido 
alta prioridad al adelanto económico, se hallan actual
mente frente a un aumento de la población más masivo 
que el experimentado en cualquier otra era de la historia 
en parte alguna del mundo. La literatura demográfica 
de los últimos tiempos expresa claramente la preo
cupación que esto causa; de hecho, ha habido una 
notable reducción en el número de estudios que con
sideran los posibles efectos económicos de una de
clinación demográfica, que fue motivo de preocu
pación para los países industrializados en la década 
de 1930, y un marcado incremento de los que consi
deran los efectos probables del rápido crecimiento 
de la población para los esfuerzos que despliegan en pro 
de su desarrollo los países agrícolas. Los estudios, 
modelos y proyecciones analíticos han demostrado que 
el rápido crecimiento demográfico de los países en 
desarrollo puede imponer una gravosa carga a la 
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sociedad. El rápido aumento del número de habitantes 
implica un crecimiento acelerado de casi todas las 
necesidades, y no hay razones para presumir que un 
mayor número de personas hará aumentar en sí 
suficientemente la capacidad productiva para compen
sar el aumento más rápido de la población. Según las 
hipótesis inherentes a la mayoría de los estudios y 
modelos analíticos, el aumento del ingreso sería más 
rápido cuanto más lento fuese el crecimiento demográ
fico. Ahora bien, estas conclusiones no son corrobora
das enteramente por las deducciones empíricas de que 
se tiene conocimiento. Los datos de los distintos países 
no indican una relación coherente enlre la tasa de cre
cimiento de la población y la tasa de crecimiento del 
producto total durante las décadas de 1950 y 1960. El 
hecho de que muchos países en desarrollo hayan lo
grado un aumento sustancial del producto total, y pro
gresado incluso en lo que se refiere al producto per 
cápita, indica que el rápido crecimiento de la población 
no es óbice para el mejoramiento económico. Si bien la 
tasa de crecimiento demográfico puede no ser uno de 
los factores predominantes en la determinación de la 
tasa de crecimiento económico, parece haber consenso 
en el sentido de que las tasas elevadas de crecimiento de 
la población han frenado los avances hacia un mejor 
nivel de vida y han ahondado el desequilibrio existente 
entre los ingresos de los países desarrollados y los 
ingresos de los países en desarrollo. 

6. LA NUEVA PREOCUPACIÓN POR LA POLÍTICA 

DEMOGRÁFICA 

31. Entre los acontecimientos de la década de 1960 
se destaca la proliferación de políticas demográficas 
nacionales, reflejo de la preocupación de los gobiernos 
por las consecuencias del crecimiento acelerado de la 
población8 • En el decenio de 1930, época en que las 
cuestiones demográficas fueron asimismo objeto de 
gran atención, la causa de la alarma fue el temor que 
provocaba el decrecimiento de la población en los 
países industrializados. 

32. En los primeros años del decenio de 1950, la 
comunidad internacional acordó como meta el desa
rrollo económico de los países agrícolas menos avan
zados del mundo. A fines del mismo decenio se recon
sideró la función de los factores sociales en el desarrollo 
humano, lo cual condujo a un consenso internacional de 
opinión en el sentido de que las políticas en lo social 
debían ser parte integrante de las políticas de desarrollo 
nacional. En el segundo lustro de la década de 1960, el 
proceso de desarrollo adoptó una nueva dimensión 
merced a la inclusión del componente población y de las 
políticas demográficas. La aceptación de ese com
ponente cobró impulso, y para 1970 los gobiernos de los 
países que comprendían más de la mitad de la población 
mundial se declararon partidarios de políticas en
caminadas a influir en el crecimiento demográfico. La 
acción gubernamental en este campo fue acompañada 
por el estudio intensivo de los técnicos acerca de los 
medios de dar aplicación a las políticas oficiales, 
dedicándose gran atención, por ejemplo, a los pro
blemas relacionados con la organización, equipo y 

s Hay algunos países en desarrollo de poca densidad de población 
en que el crecimiento demográfico se considera conveniente para 
reducir los gastos generales inherentes a ciertas inversiones de in
fraestructura, si no, a más de esto, por otras razones. 



administración de programas en gran escala de 
planificación de la familia. 

33. Aun cuando tal vez sea prematuro especular 
sobre las consecuencias de la importancia que ahora se 
da a las políticas demográficas, es evidente que el 
mundo ha cobrado una nueva conciencia acerca del 
papel trascendental que desempeñan los factores 
demográficos en el desarrollo, y se ha venido pro
duciendo gradualmente un cambio en la opinión y la 
filosofía fundamental respecto de las cuestiones de 
población. El reconocimiento de la significación de los 
cambios demográficos que se espera ocurran en los 
próximos decenios ha movido a los científicos a promo
ver las pertinentes investigaciones requeridas para 
hacer frente a los problemas que puedan suscitar estas 
tendencias demográficas. Si bien muchos de estos pro
blemas exigen que se intensifiquen los programas de 
desarrollo económico y social, parece verosímil que el 
mayor desarrollo y perfeccionamiento de las políticas 
demográficas se conviertan en elemento de la pla
nificación en los países desarrollados y en desarrollo 
en las décadas próximas. 

7. EL DESARROLLO DE LA DEMOGRAFÍA COMO DISCI
PLINA CIENTÍFICA Y SU RELACIÓN CON OTRAS DIS
CIPLINAS 

34. A pesar de los esfuerzos científicos desplegados 
por los pioneros de la demografía, tales como Graunt y 
Petty, y del interés demostrado desde el principio por 
los economistas en las cuestiones de población, el pro
greso no ha sido constante. Como las demás ciencias 
sociales, la demografía ha tendido, al menos en parte, a 
avanzar respondiendo a las condiciones y problemas 
existentes, y por ello el progreso ha sido desparejo. 
La importancia atribuida en el siglo XIX a los aspec~os 
matemáticos, biológicos y otros de las tendencias 
demográficas impidió el desarrollo de teorías ~on
gruentes e integradas sobre cuya base pudiese 
acometerse la investigación aplicada. La orientaci_ón 
mayormente estadística dad~ a los e_studws 
demográficos a principios del siglo XX actuo como 
estímulo si bien insuficiente. Así pues, quedaba por 
establec~r varios componentes de esta disciplina 
científica para poner a la demografía en pie de igualdad 
con otras ciencias. 

35. En los decenios de 1950 y 1960 se dieron varios 
pasos importantes en ese sentid~ .. ~e conside~aron de 
nuevo las premisas de la tr~n~Icion de:m?grafica, se 
estudiaron las causas del rapido crecimiento de la 
población y se post_ularon teorías parc!ales para expli
car las variables que afectan la fecundidad, el proceso 
de urbanización, etc. Se introdujeron n~evos concep
tos y una nueva terminología en el estudio de la pobla
ción. El desarrollo de una terminolo~;ía u_nifo_rme por la 
Unión Internacional para el EstudiO Científico de la 
Población culminó en la publicaci?n del Diccion_ario 
demográfico plurilingüe9, dando asi un mar?r caracter 
internacional a los estudios de la pobh;tcion. ?n los 
primeros años de la década de 1950 sol~ ~abia tres 
publicaciones técnicas periódicas especmhzadas en 
demografía, pero para fines ~e la década de 1960 su 
número había aumentado constderable~ente. ~as con
ferencias celebradas en los planos nacwnal e mterna-

9 Naciones Unidas, Diccionario demográfico plurilingüe · · ., 
1958. 
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cional, y sobre todo la Conferencia Mundial de Po
blación de 1954, así como la de 1965, han estimulado 
la conjugación de la experiencia internacional y los 
enfoques teóricos internacionales, integrándolos en un 
cuerpo sistematizado de conocimientos. La demograf'm 
se fue institucionalizando gradualmente como disci
plina académica en varias universidades e institutos 
autónomos. A principios del decenio de 1970 había ya 
una serie de institutos nacionales de investigación 
demográfica que desarrollaban importantes programas 
de investigación general o especializada. 

36. La enseñanza de la demografía en muchas uni
versidades es otro factor que contribuyó a su desarrollo 
como ciencia. Según un estudio de la UNESC0~0 , a 
principios de la década de 1950 la demografía ya se 
enseñaba en casi todo el mundo, bien como parte de las 
estadísticas demográficas o como materia accesoria de 
los departamentos de sociología o de economía. En 
varios países la demograf'm constituye hoy tema impor
tante de cursos para graduados, culminando esos es
tudios en la obtención de un título o un doctorado. 

37. El reconocimiento del carácter multidisci
plinario de los fenómenos demográficos y el creciente 
interés en su estudio han llevado a dar nuevas orien
taciones a varias disciplinas científicas. El estudio de la 
población dentro de la economía, descuidado durante 
decenios, ha experimentado un renacimiento. Par
ticularmente en relación con los problemas del desa
rrollo económico del tercer mundo y con la 
planificación del desarrollo, el tema de la población ha 
venido a ocupar un lugar prominente dentro de lá 
economía. Se han concebido una serie de materias tales 
como población y desarrollo, estudios de la fuerza de 
trabajo, economía de la fecundidad, así como modelos 
económico-demográficos más cabales, con miras a una 
mejor comprensión de las interrelaciones de las ten
dencias demográficas con el crecimiento económico. 

38. La sociologla, que en algunos países ha pres
tado importante atención a la demografía, ha sido in
fluida recientemente por las nuevas tendencias de los 
estudios demográficos. La formación de la familia y la 
fecundidad han llegado a constituir campos de gran 
interés, lo mismo que las relaciones entre el cambio 
demográfico y el cambio social en el sentido más am
plio. La sociología también ha prestado una sustancial 
contribución en los campos de la urbanización, la 
migración y las modalidades de la distribución espacial 
de la población. La psicología, la psicología social y 
otras ciencias del comportamiento humano han ·des
cubierto una nueva esfera de investigación en el com
plejo e intrincado conjunto de cuestiones relac~onadas 
con la planificación de la familia, el comportamiento de 
las personas con respecto a la procreación y las no~ma_s 
sociales o culturales que rigen la conducta de los mdt
viduos. 

39. Los genetistas especializados en _población se 
sintieron animados a acometer el estudio de las po
blaciones humanas por una serie de cuestiones que sus
citaron los biólogos en términos demográficos. Ade
más, la fisiología de la reproducción ha he_c_ho una 
contribución importante a la mejor comprenswn de la 
reproducción de las poblaciones humanas. La 
investigación aplicada ha posibilitado significativas me-

'"Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, Demography ... , 1957. 



joras en la tecno~ogía de ~os contraceptivos y ha abierto 
nuevas perspectivas hacm una regulación más racional 
de la fecundidad humana. 

40. . !ncluso en ciertas esferas en que el tema de la 
poblaciOn fue considerado tradicionalmente como 
l!la.teria de interés marginal, ha sido objeto en los dos 
u~hmos decenios de atención mayor. Los estudios re
gtonales y la planificación urbana han dado cada vez 
más re~! ce al estudio de la distribución geográfica de la 
poblaciOn y de los movimientos entre las zonas rurales 
Y urbanas. Se han iniciado importantes investigaciones 
en cuestiones tan insólitas como la población y la ley, 
con el fin de examinar los efectos de la legislación y las 
instituciones jurídicas sobre la población en general y 
sobre la práctica del control de los nacimientos en par
ticular. En fecha más reciente, la ecología y la ciencia 
del medio ambiente han concentrado la atención en las 
cuestiones demográficas con objeto de elucidar pro
blemas esenciales como el efecto del crecimiento de la 
población sobre los factores ambientales, o con el 
propÓsito de promover las políticas necesarias para 
impedir la contaminación. 

41. Con la importancia creciente que ha venido ad
quiriendo el tema de la población en las ciencias 
sociales en general, se ha generado una nueva tenden
cia en esas disciplinas que lleva implícita una orien
tación humanística. En forma creciente, han venido 
planteándose cuestiones en materia de derechos 
humanos y de la condición de la mujer, sobre todo en 
relación con el problema de la regulación de la fecun
didad. También se ha venido dando cada vez más im
portancia a aquellos aspectos de las tendencias de
mográficas que revisten un carácter internacional y, 
en consecuencia, afectan al orden político interna
cional. Se ha emprendido una reevaluación amplia que 
parece impugnar todas las premisas e hipótesis rectoras 
relativas al crecimiento de la población, en cuya virtud 
se hacen nuevos intentos de escrutar las relaciones más 
fundamentales entre crecimiento demográfico, desa
rrollo económico, cambio social y ambiental y otros 
factores que en definitiva afectan el bienestar de las 
naciones y los individuos. Se ha postulado una serie de 
hipótesis, pero todavía no hay estudios filosóficos o 
éticos amplios acerca de este campo complejo y de
licado. 

8. LAGUNAS DEL CONOCIMIENTO 

42. Los estudios e investigaciones que se reseñan 
en el presente volumen muestran el impresionante 
desarrollo de los conocimientos sobre la población 
humana y los problemas sociales y económicos co
nexos en los dos últimos decenios. Como resultado de 
esa expansión del saber, las naciones han acometido 
nuevas políticas y programas que son tal vez más ilus
trados que sus predecesores. Sin embargo, a pesar de 
los importantes adelantos hechos, el conocimiento de la 
población y de los factores económicos y sociales co
nexos sigue siendo deficiente. Con motivo de la primera 
Conferencia Mundial de Población, celebrada en 1954, 
se llamó la atención sobre las deficiencias que aún 
existían en el conocimiento de las interrelaciones de
mográficas, económicas y sociales. Entre ellas figu
raban: ]a insuficiencia de los datos estadísticos; la 
excesiva simplificación y la obsolescencia de la teoría 
demográfica; las limitadas posibilidades de predecir las 
consecuencias demográficas de determinados cambios 
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económicos y sociales, y las más limitadas aún para 
predecir las consecuencias económicas y sociale_s del 
cambio demográfico o para trazar una secuenct~ de 
cambios demográficos, económicos y sociales mte
rrelacionados 11 • 

43. Estas lagunas, que existían en el decenio de 
1950, sólo se han colmado en parte con los descu
brimientos hechos en investigaciones recientes. La 
imaginación y ta visión todavía no han penetrado la 
intrincada red del comportamiento individual y socio
cultural para poder determinar la índole básica de sus 
interacciones con el crecimiento económico y el pro
greso social. Los datos estadísticos indispensables para 
hacer el análisis y sacar las conclusiones siguen siendo 
inadecuados para grandes sectores del mundo. No se 
sabe hasta qué punto las generalizaciones basadas en 
datos empíricamente determinados para ciertas partes 
del mundo pueden servir de premisas e hipótesis para 
sacar conclusiones trascendentales con respecto a 
otras partes del globo para las cuales aún no se han 
obtenido los .datos. Las valiosas contribuciones hechas 
recientemente a la demografía y las ciencias conexas 
han dado una nueva idea acerca de algunos aspectos 
cruciales de las interacciones demográficas, económi
cas y sociales, pero también han hecho ver a los estu
diosos las lagunas todavía considerables de que adole
cen los conocimientos. 

44. Esta deficiencia de conocimientos se observa 
en todos los principales aspectos de las relaciones 
demográficas, económicas y sociales. En el presente 
estudio no se ha podido hacer una evaluación sis
temática de las lagunas del conocimiento, pero al
gunos ejemplos bastarán para dar una idea de la índole 
de los problemas que quedan por resolver. Así, no se ha 
podido determinar aún la influencia relativa de los dis
tintos factores económicos y sociales que han con
tribuido a la declinación a largo plazo de la fecundidad 
en los países hoy industrializados. Tampoco se han 
encontrado explicaciones satisfactorias al hecho de que 
entre los países en desarrollo existen diferencias de 
fecundidad que no parecen guardar relación con el 
grado de desarrollo económico. Las condiciones con
ducentes a la reducción de la fecundidad en los países 
en desarrollo no se conocen con suficiente precisión. 
Por ejemplo, ·¿qué clase y qué grado de educación 
hacen falta para promover importantes cambios en la 
actitud de la gente en cuanto al tamaño de la familia y en 
la motivación de su comportamiento respecto de la 
procreación? ¿Mediante qué procesos actúa ese cam
bio para influir en los motivos personales respectivos? 
¿Es posible motivar a las parejas para que decidan 
tener una familia pequeña, en ausencia de otro cambio 
social de la población de alcances significativos? Un 
aspecto en que también se requieren muchas más inves
tigaciones es el del desarrollo de métodos para medir la 
contribución de los programas de planificación de la 
familia a la reducción de la fecundidad. Otro tema in
suficientemente estudiado en la actualidad es el re
ferente a los beneficios económicos de esos programas 
en relación con su costo. 

45. Si bien todavía se observan serias deficiencias 
en el conocimiento sobre los factores que afectan la 
fecundidad, esta cuestión se ha estudiado en los últimos 
años en forma mucho más intensa que otras ramas de la 

" Naciones Unidas, "Consecuencias económicas y socia
les ... ", 1955, págs. 187 y 188. 



demografía debido a su función chive para determinar 
las futuras tendencias del crecimiento de la población. 
Frente a la atención prestada recientemente a los 
análisis de la fecundidad, ciertos otros aspectos del 
cambio demográfico se han visto relativamente des
cuidados. Tal es el caso en particular del estudio de la 
nupcialidad, los procesos de formación de familias y 
hogares y ciertos aspectos de la mortalidad. Uno de los 
principales obstáculos que impiden mejorar los pro
nósticos de las probables tendencias futuras de la 
mortalidad es la mala calidad de la información sobre 
las causas de defunción, incluso en el caso de los países 
desarrollados. La relación entre la mortalidad infantil y 
la fecundidad no se ha establecido muy bien. Todavía 
no se han desarrollado métodos satisfactorios para 
medir la salud y la morbilidad y, por consiguiente, por el 
momento no se puede hacer una evaluación del estado 
relativo de salud de las distintas poblaciones. Con res
pecto a las tendencias de la mortalidad en los países en 
desarrollo, hay hipótesis, pero no pruebas firmes, sobre 
el grado en que se podría reducir la mortalidad mediante 
la aplicación de la moderna tecnología solamente, en 
ausencia de una mejora sustancial del nivel de vida. 

46. Dado que las estadísticas de la migración figu
ran entre los datos demográficos más deficientes, no 
hay una base .sólida para determinar los balances 
anuales netos de la migración internacion~l en muchos 
países. Si bien la mayoría de las migraciones modernas 
están motivadas por razones económicas, son pocas las 
tentativas que se han hecho para evaluar el efecto neto, 
en costo y beneficio económicos, para los países de 
inmigración y de emigración. Aun cuando. el "éxodo 
intelectual" ha sido un fenómeno muy discutido de la 
posguerra, sus efectos en los esfuerzos de desarrollo de 
los países que han perdido un número considerable de 
personal altamente calificado debido a la emigración 
todavía no se han estimado adecuadamente. 

47. El efecto de las tendencias demográficas sobre 
el desarrollo económico es tema de mucha preo
cupación, pero la relación es compleja y entraña 
tantos factores interdependientes que no ha sido posi
ble aislar las influencias demográficas. Dada la función 
clave de la productividad en el desarrollo económico, la 
mayor investigación de las relaciones del tamaño de la 
población, su tasa de crecimiento y estructura con los 
diversos factores determinantes de la productividad 
reviste especial importancia. Sin embargo, todavía no 
se ha avanzado mucho en el estudio sistemático de la 
relación de las tendencias demográficas con los muchos 
factores que influyen en la productividad, como, por 
ejemplo, los métodos de producción, la especialización 
y las economías de escala, las calificaciones pro
fesionales de la fuerza de trabajo, los adelantos de la 
tecnología, etc. Asimismo, son relativamente pocos las 
hipótesis y modelos que se han establecido para ex
plicar las interrelaciones de la población, la educación y 
el desarrollo económico. 

48. Aun cuando se han hecho varias tentativas para 
estudiar los efectos del aumento de los ingresos Y la 
educación sobre la participación en la fue~~a de traba)?• 
estas relaciones exigen mayor explorac10n. Tam?ten 
dista de saberse a ciencia cierta si la fuerza de trabaJ~ ~e 
expande o se contrae durante los períodos de depreswn 
económica, y qué efecto probable ha de tener el des~
rrollo económico en la magnitud de la fuerza d~ trab~JO 
femenina. Existen teorías, pero pocas ev1denc1as 
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empíricas, sobre la relación de la edad de los trabaja
dóres con la eficiencia de la fuerza de trabajo. Todavía 
no se han desarrollado métodos satisfactorios para 
medir el subempleo invisible debido a las pagas in
adecuadas o a la subutilización de la competencia pro
fesional del trabajador. 

49. Estos no son sino algunos ejemplos de las 
lagunas que aún existen en el conocimiento de
mográfico. Todavía queda por hacer un inventario 
cabal de éstas lagunas y deficiencias, y por formular 
programas de investigación encaminados a reducir las 
cuestiones que se desconocen. Tales programas deben 
tener en cuenta el estado actual del conocimiento, así 
como las perspectivas de desarrollo de diversas disci
plinas que tienen que ver con el estudio de la población. 
Por ejemplo, es indudable que debe prestarse mucha 
atención a los aspectos de las tendencias demográficas 
que podrían ser objeto de un consenso internacional 
para la adopción de las futuras políticas nacionales e 
internacionales. Otro aspecto digno de elevada prio
ridad es la cuestión de coordinar las políticas demo
gráficas que se estimen convenientes para el bienestar 
general con las aspiraciones e ideales individuales, 
que pueden estar en conflicto con aquéllas. Este es 
un aspecto de interés multidisciplinario, que también 
entraña la activa participación de las ciencias políticas. 

50. La cuestión básica de la interacción de la cien
cia, por un lado, y el gobierno, por el otro, sin duda 
afectará al futuro de la demografía y disciplinas co
nexas. Al respecto se suscita una serie de cuestiones 
pertinentes. ¿Está dispuesta la comunidad científica a 
desplegar los esfuerzos requeridos para facilitar el 
desarrollo de políticas apropiadas por los gobiernos? 
¿Están los gobiernos dispuestos a considerar el 
asesoramiento de los expertos al concebir y desarrollar 
sus polítiéas nacionales? ¿ Han alcanzados las distintas 
naciones y la comunidad internacional el grado de ma
durez requerido para examinar y resolver las cues
tiones vitales del mundo sine ira et studio? Las respues
tas a estas preguntas pueden determinar la aceleración 
o la retardación del progreso que cabe esperar en el 
futuro en vista de la experiencia adquirida en los dos 
últimos decenios. 

B. Organización del estudio 

51. La edición revisada del estudio titulado Fac
tores determinantes y consecuencias de las tendencias 
demográficas se ha organizado en forma muy distinta 
de la edición de 1953, y refleja algunas de las principales 
novedades ocurridas en el campo de la demografía que 
hemos descrito en el presente capítulo. En la primera 
parte del volumen, los capítulos relativos a la historia 
del crecimiento de la población mundial, la teoría de la 
población, la fecundidad y la mortalidad siguen los 
mismos lineamientos de la primera edición. En cambio, 
la migración internacional se ha separado de la 
migración interna: las tendencias observadas en la 
primera, así como sus causas y consecuencias, se 
examinan en el capítulo VII, mientras que la migración 
interna constituye uno de los principales temas con
siderados en el capítulo VI. 

52. La edición revisada incluye nuevos capítulos 
que tratan, respectivamente, de los aspectos 
demográficos del moderno crecimiento eco~ómtc?; de 
las consideraciones demográficas en la plamficacwn Y 



de las políticas en materia de población, cuestiones 
tod~s que han adquirido relieve en los dos últimos de
c~mos. La crucial relación entre el abastecimiento de 
ahmentos y la población es objeto de un capítulo aparte 
en. e_l,pres~nte v?lumen, mientras que en la primera 
edtciOn se mcluyo en un capítulo referente a la relación 
entre la pobla<:ión y ~~s recursos en general. En el 
presente estudto t~mbten se dedica un capítulo sepa
rado a las co~~lus10nes de los estudios demográficos 
sobr~ las famthas y l~s hogares, sector de la investi
gacwn que se había descuidado. Reconociendo la 
creciente importancia de la urbanización como fenó
meno demográfico y el gran crecimiento de la lite
ratura pertinente, este tema, al que relativamente se 
prestó poca atención en la edición de 1953, se analiza 
extensamente en el capítulo VI. Varias clases distintas 
d~ relaciones demográfico-económicas que se exa
mmaban en capítulos distintos de la primera edición, 
se ~an reunido en el capítulo XIII de la actual; este 
capttulo trata de los aspectos demográficos del ahorro 
la inversión, el empleo y la productividad. Si bien hay 
otros aspectos importante del cambio demográfico y 
sus consecuencias que sin duda merecían ser con
siderados para incluirlos en el presente estudio, una 
publicación como ésta tiene inevitablemente sus límites 
y ciertos temas que se había pensado abarcar debieron 
omitirse. 

53. En un resumen como el que se proporciona en el 
presente estudio, que cubre una amplia gama de ma
terias, no es posible mencionar todos los libros y 
artículos pertinentes a los temas examinados. Se de
cidió incluir referencias a una selección de estudios 
que, en lo posible, fuesen representativos de los traba
jos realizados en todas partes del mundo y de los diver
sos puntos de vista. Pese al cuidado especial que se 
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puso por asegurar una representación equitativa de los 
trabajos hechos en todos los idiomas (según se es
pecifica en el prefacio del presente volumen), recono
cemos que este propósito no .ha podido logrars~ en 
todos los casos. Las fuentes citadas en cada capttulo 
dan idea de la variedad del material asequible a la 
Secretaría de las Naciones Unidas y a cada uno de los 
autores que colaboraron con las Naciones Unidas e~ la 
preparación de los textos. Sin duda, much<?~ trabaJOS 
científicos de mérito han escapado a la atenc10n. En los 
casos en que se contaba con muchos estudios que trata
ban del mismo asunto, se escogieron algunos de ellos 
para ilustrar las principales conclusiones. En esos 
casos no debe considerarse que la selección de los 
ejemplos refleja un juicio sobre el valor relativo de los 
distintos trabajos. 

54. En la preparación del presente volumen hubo 
que descartar algún material viejo incluido en la edición 
de 1953 para dar lugar a estudios más recientes. Dado 
que este volumen ha estado en preparación durante 
varios años, algunos capítulos se terminaron mucho 
antes que otros. Por ello, la mención de trabajos 
realizados en años muy recientes es mucho más fre
cuente en los capítulos a los que se dio cima en último 
lugar. 

55. En todo el estudio se procura hacer una dis
tinción entre las conclusiones generalmente acep
tadas y basadas en hechos bien establecidos, y las con
clusiones que en parte dependen de la interpretación 
que los autores hacen de los hechos o que entrañan una 
dosis considerable de opinión. En los casos en que las 
conclusiones de los distintos estudios entran en con
flicto, se ha procurado exponer los diferentes puntos de 
vista con imparcialidad. 



Capítulo 11 

HISTORIA DEL CRECIMIENTO DE LA POBLACION MUNDIAL 

l. Teniendo en cuenta que las conjeturas acerca de 
los comienzos de las distintas expresiones de vida abar
can un período de centenares de millones de años, 
puede considerarse que el hombre ha aparecido muy 
recientemente. De acuerdo con una de esas represen
taciones, si esos eones se transportaran al relativolápso 
de un año, la aparición del Horno sapiens tendría lugar 
aproximadamente a las 20.00 horas del último día del 
año, y la edad neolítica comenzaría algo menos de 5 
minutos antes de la medianoche 1 • 

2. Un incremento medio continuado ligeramente 
superior al 0,02% anual hubiera producido la población 
actual del mundo a partir de dos docenas de individuos 
desde hace cien mil años. Sin embargo, es cierto que la 
tendencia secular de aumento de la población humana 
nunca tuvo una tasa constante, sino que fue interrum
pida por períodos de disminución y en otras épocas 
aceleró su marcha. Es en la época moderna cuando se 
han afianzado las más altas tasas de crecimiento, 
evidenciándose una marcada aceleración sólo en el 
siglo XX. Es probable que a los más de 3.000 millones 
de habitantes que la tierra tenía en 1960 se agregarán en 
el próximo decenio 600 millones más, o sea aproxi
madamente el doble del número de habitantes que se 
cree existían al principio de la era cristiana. Pese a que 
aun en el presente las cifras calculadas de habitantes de 
grandes partes del mundo son motivo de grandes dudas, 
y que para el pasado remoto son necesariamente muy 
imprecisas, los probables órdenes de magnitud que se 
indican en el cuadro JI .1 dan alguna indicación de la 
dramática multiplicación de la humanidad. 

3. El dominio del hombre sobre los elementos 
físicos de su medio, frecuentemente hostiles, permitió 
su existencia como especie, en la primera instancia, y 
su propagación en la segunda. Su evolución ha sido 
principalmente una reacción a la necesidad de sa
tisfacer sus necesidades básicas: alimento, refugio y 
vestido. A medida que su adquisición aumentaba suco
modidad y su seguridad, y de que un excedente le pro
porcionaba oportunidades para el cultivo de sus 
habilidades y talentos, sus aspiraciones se refinaron. 
Gradualmente se produjo una creciente ramificación de 
la estructura social, elemento que promete hoy adquirir 
una significación sobresaliente con la obtención del 
control sobre el mecanismo económico. 

4. Se acepta generalmente que, en el pasado re
moto un abastecimiento mejorado de alimentos, que 
aliviaba la nutrición deficiente y disminuía la incidencia 
de la hambruna, fue lo que dio ímpetu al primer in
cremento lento del número de habitantes del planeta. A 
la inversa, una población creciente podía impulsar a la 
comunidad a mejorar los métodos para lograr su susten
to2. El comienzo de la tendencia hacia cifras cada vez 

1 Nougier,Géographiehumainepréhistorique, 1959, págs. 14 Y 15. 
2 Boserup, The Conditions of Agricultura/ Growth, 1965, pág. 75. 
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CUADRO II.l. CONJETURAS SOBRE EL CRECIMIENTO HISTÓRICO 
DE LA POBLACIÓN 

Fecha 

A.C. 

Población 
(en millones) 

7000-6000 . . . . . . . . . 5-10 
ERA CRISTIANA 
l.............. 200-400 

1650. . . . . . . . . . . . . . 470-545 
1750. . . . . . . . . . . . . . 629-961 
1800.............. 813-1.125 
1850. . . . . . . . . . . . . . 1.128-1.402 
1900. . . . . . . . . . . . . . 1.550-l. 762 
1950.............. 2.486 
1960.............. 2.982 
1%5.............. 3.289 

Aumento anual 
medio (en porcen

taje) desde la 
ftcha preceden tea 

0,0 
0,0 
0,4 
0,4 
0,5 
0,5 
0,8 
1,8 
2,0 

Número aproximado 
de años necesarios 

para duplicarlapoh/a
ción a la tasa dada 

173 
173 
139 
139 
86 
38 
35 

FUENTE: Véase párrs. 11,30 y 56 y cuadro 11.4infra; las cifras para 
1950, 1960 y 1%5 provienen de la publicación de las Naciones Unidas 
Perspectivas de la población mundial evaluadas en 1968, 1974. 

a Las tasas para los períodos anteriores a 1960-1965 están calcu
ladas sobre la base de la población en el punto medio del lapso. 

mayores, a principios de la edad moderna, se ha vin
culado con la iniciación de los adelantos sociales y 
económicos. Mientras que en los tiempos modernos se 
moderó la severidad de las amenazas al crecimiento de 
la población, aumentó la complejidad de los factores 
que afectan a las tendencias demográficas. Para res
ponder a las muchas preguntas referentes a esas ten
dencias se ha recomendado una mayor colaboración 
interdisciplinaria entre los científicos3 • Al tratar de de
linear el esquema histórico de los movimientos de la 
población mundial, este capítulo se basa en los 
limitados datos estadísticos que han sido recopilados, y 
que en muchos casos no estaban destinados a 
propósitos demográficos. En los casos en que esos 
datos faltaban o eran evidentemente inadecuados, la 
base para las deducciones y amplificaciones ha sido la 
labor realizada por arqueólogos, antropólogos, geólo
gos, economistas, historiadores y numerosos eruditos 
en esferas conexas. 

A. Período entre el paleolítico y los 
comienzos de la historia 

5. La paleontología y la arqueología son los prin
cipales factores contribuyentes al estu~io ~el _hom?re 
primitivo, y lo han sido de manera mas sigmficativa 
desde la introducción del método de la cronología del 
carbono, técnica que en muchos casos puede .re~orzar 
los cálculos de la cronología de acontecimientos 

J Véase Eversley, "Populatíon, economy and society';, 1%~, 
págs. 23 a 26; Laslett, "Introduction: the numerical study of soct
ety", 1966, págs. 1 a 13. 



prehistór:icos para los que se trata de largos períodos. 
Otro metodo de hacer inferencias acerca de la 
!latura.lez<l: _de la vida prehistórica es por medio de la 
mvestigacJOn de las sociedades primitivas existentes, 
de la manera como la realizan los antropólogos. La 
determinación de las edades de los estratos geológicos 
Y las deducciones referentes a las condiciones geográ
ficas son otros factores que ayudan a la comprensión 
de las circunstancias que influenciaron el desarrollo 
de las poblaciones primitivas. 

6. Se ha dicho que el clima ha ejercido una influen
cia fundamental sobre el desarrollo humano4 • En el 
curso de los millones de años que requirió la evolución 
de los primates, parece que el hombre surgió como la 
especie dominante durante el período geológico del 
Pleistoceno, que comenzó hace unos 600.000 años. La 
mayor de las cuatro glaciaciones diferente~ que carac
terizaron a este período cubrió de hielo, en su mayor 
fase, alrededor de un tercio de la superficie terrestre de 
nuestro planeta. 

7. La primera industria de la edad de piedra consis
tió en encontrar la manera de incrementar inmedia
tamente el abastecimiento alimentario del hombre 
primitivo. La resultante prolongación de la vida no 
fue el único factor que aumentó la población. Se 
ha sostenido qúe para la evolución del hombre hacia 
una sola especie fueron importantes la más rápida 
multiplicación de los tipos que lograron más éxito y la 
probabilidad de que ellos absorbieran, en lugar de 
eliminarlas, a especies rivales5 • Leakey ve un efecto 
más importante de la mayor longevidad al permitir 
mutaciones favorables en la especie que va a repro
ducirse a una tasa acelerada6 • 

8. Los antepasados del hombre moderno parecen 
haberse diferenciado de otras líneas de hominoideos 
hace por lo menos unos 12 a 14 millones de años7 • 

Restos de esqueletos considerados como pertene
cientes al género horno, de una antigüedad aproxi
mada de medio millón de años, se han descubierto en 
Java, la China y otras partes de Asia, y en Europa8 • Los 
más antiguos de esos restos, encontrados en la Gar
ganta de Olduvai en Tanganyika, junto con herramien
tas de piedra y con una antigüedad de alrededor de un 
millón de años, dio relevancia a las teorías de que fue en 
Africa donde el "casi hombre" avanzó al estado de 
hombre colando herramientas dentro de una modalidad 
establecida y regular9 • La evolución esencialmente 
biológica del hombre puede hal:ierse completado vir
tualmente hace por lo menos 100.000 años. Hace unos 
50.000 años, tras la extinción gradual de varias líneas 
colaterales como el hombre de Neanderthal, el Horno 
sapiens quedó establecido como una especie única 10 • 

Su evolución continuó después por caminps culturales. 

9. Además de la invención de herramientas, el 
hombre dominó pronto el uso del fuego, lo que amplió 

4 Huntington, Civilization and Climate, 1924, pág. 3; George,In
troduction a l'étude géographique ...• 1951, págs. 37 a 53. 

5 Oliver and Fage, A Short History o/ Africa, 1962, pág. 18. Los 
autores sugieren que la acentuación de diferencias menos fundamen
tales pueden ser la explicación de los diversos tipos raciales. 

6 Leakey, The Progress and Evolution . .. ; 1961, pág. 6. 
7 Simons, "The early relatives ofman", 1964, pág. 50; también su 

"Sorne fallacies in the study ... ", 1963, págs. 879 a 889. 
8 Hawkes, "Prehistory", 1965, págs. 34 a 62. 
9 Leakey, The Progress and Evolution ... , 1961, pág. 37. 
10 Washbum, "Tools and human evolution", 1960, págs. 63 a 75. 
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más el margen de su dieta y de su v~vienda, al~ntó un.a 
vida de grupo más estrecha y postenorm~nte hizo posi
ble la metalurgia. Los fogones descubierto~ por los 
arqueólogos dan testimonio ~e que la economia basada 
en la cacería y la recolecciÓn no deman.d~~a nece
sariamente una migración perpetua. Dmg~do por 
un primer principio de geografía de asentamiento, el 
hombre de las primeras edades se ubicaba donde P<?día 
contar con agua y. refugio natural, y donde .le era posible 
encontrar su alimento dentro de una distancia con
veniente, convirtiéndose así en parte de una comu
nidad, de "un grupo biológico y social que se a_grupaba 
alrededor de los fogones en el punto que requena menor 
transporte, reteniendo para su uso exclusivo un !e
rritorio de recolección, y reubicándose con tanta m
frecuencia como fuera necesario"". El largo período 
de desvalimiento infantil y maduración alentó un modo 
más sedentario de vida. En ese tipo de economía, los 
niños constituían una desventaja mayor que en la 
economía basada en la agricultura, y existen indi
caciones de que se practicaba ampliamente el infan
ticidio12. No hay signos de apareamientos promiscuos; 
por razones económicas, la monogamia parece haber 
sido la regla13 • Los restos de las viviendas más antiguas 
conocidas, descubiertas en Vestonice, Checoslova
quia, muestran que fueron construidas y habitadas en el 
curso del paleolítico superior14• 

10. Sin embargo, la migración en pequeños grupos 
predominó durante mucho tiempo sobre los asen
tamientos como una característica de la población, y, 
según lo permitía la adaptación a condiciones siempre 
cambiantes, el hombre paleolítico se extendió por 
Africa y Eurasia. Se cree que los primeros hombres 
que aparecieron en América fueron inmigrantes que 
cruzaron lo que se supone haya sido un puente terrestre 
donde hoy está el Estrecho de Bering, hace unos 20.000 
años15 , posiblemente durante uno de los períodos en 
que las condiciones climáticas eran menos severas que 
hoy en las latitudes septentrionales. 

11. En todo el mundo, las condiciones desérticas y 
de hielos recurrentes aislaron a algunos grupos durante 
milenios. La densidad de estos pueblos primitivos 
cazadores y recolectores variaba ampliamente según 
las diferentes circunstancias. Cuando por primera vez 
se establecieron los europeos en Australia, en 1788, s.e 
calcula que la población aborigen era de aproxi
madamente 300.000 habitantes, con densidades de 2,5 
a 5 personas por kilómetro cuadrado en las zonas favo
rables de las costas o de los valles con ríos, y alrededor 
de 1 persona por cada 80 o 100 kilómetros cuadrados en 
otros lugares 16 • Cuando fue comprada por los Estados 
Unidos Alaska tenía una densidad media de población 
de apr~ximadamente una persona por cada 65 ki-

11 Sauer, Agricultura[ Origins ... , 1952, pág. 12. 
12 Bates, "Human ecology", 1953, pág. 707. 
13 Hawkes, "Prehistory", 1%5, pág. 128. 
14 /bid .• pág. 134. 
t5 Müller-Beck, en "Paleohunters in America ... ", 1966, 

pág. 1207, estima que esto ocurrió hace 26.000 a 28.000 años. 
16 MÚlvaney, "The prehistory ofthe Australian abo:igine", 19~. 

pág. 84. El razonamiento del autor era que la falta de ammales p:o":.Is
tos de colmillos y la escasez de rocas de grano fino constttUJan 
limitaciones para la industria de las herramientas, y por lo tanto para 
asegurar una abundancia de alimentos que sustentaran a una 
población creciente (pág. 85). En su obra Anthropology . : :• 1948, 
Kroeber ha sugerido una densidad de 25 personas por lOO ktlometros 
cuadrados para las zonas de cacería y recolecció.n a 1? lar%0 de la 
costa norteamericana del Pacifico, de Alaska a Cahfomm (pag. 390). 



lómetros cuadrados, mientras que la de los territorios 
del Noroeste era de alrededor de una persona por cada 
500 kilómetros cuadrados. Las condiciones de esas 
zonas y las condiciones más severas que reinaban a 
fines del período glacial en Eurasia han podido ser 
aproximadamente análogas 17 • Es raziO)nable suponer 
mayores densidades en regiones más meridionales, es
pecialmente en Eurasia. En las condiciones presumi
blemente favorables de la región egipcia del Nilo, se ha 
sugerido para fines del período paleolítico una 
población de 20.000 habitantes 18 • Hacia 1960, esa cifra, 
en la zona cultivada de la República Arabe Unida, 
ascendería a una media aproximada de una persona por 
cada dos kilómetros cuadrados. Se ha calculado que 
unos 50 millones de kilómetros cuadrados de la tierra 
eran utilizables hacia la finalización del Pleistoceno y 
que, en promedio, se necesitaban por lo menos 5 
kilómetros cuadrados por persona para mantener a la 
población humana. Esta circunstancia ha sugerido una 
población máxima de 10 millones 19, con la posibilidad 
de que no fuera más que de 5 millones. 

12. Los análisis de los restos fósiles confirman que 
la vida del hombre prehistórico era corta, y terminaba 
frecuentemente en una muerte violenta. Los que vivían 
en un medio hostil morían más jóvenes; los que se 
encontraban en circunstancias más favorables vivían 
más. Sin embargo, no era sólo el medio fís\co lo que 
causaba -la muerte temprana; los factores culturales 
también desempeñaban su parte, y la observación de 
que "una de las principales formas de la muerte del 
hombre primitivo era que lo mataran sus propios 
congéneres" 20 era probablemente pertinente respecto 
de la prehistoria. Se considera posible que la duración 
de la vida pudiera verse ligeramente alargada en el 
neolítico21 , cuando había más alimentos pese a que en 
una sociedad agrícola ocurría que la hambruna y las 
epidemias causaban ascensos más violentos en la tasa 
de mortalidad que la guerra. 

13. Se han encontrado pocos esqueletos de lac
tantes correspondientes a los períodos más remotos, 
pero se cree que .la mortalidad de lactantes y niños era 
extremadamente alta. La ligera evidencia de que se 
dispone sugiere que la mayor parte de las muertes. de 
adultos ocurría entre las edades de 20 y 30 años, y que 
por regla general las mujeres morían más jóvenes que 
los hombres. Algunos estudios han conducido a calcu
lar tasas brutas de mortalidad que van del 50 al 80 por 
mil en el paleolítico, y una longitud de vida para los 
hombres mayor en un 20% que para las mujeres 22

• 

Parece ser que esta diferencia por sexos en la mor
talidad fue general hasta casi la edad modema23

• En las 
excavaciones de la aldea neolítica de <;atal Hüyük, en 

17 Hawkes, "Prehistory", 1965, pág. 120. , 
18 Oliver and Fage, A Short History of Africa, 1962, pag. 26. 
19 Bates, Prevalence of People, 1955, pág. 27. 
2° Weidenreich "The duration oflife offossil man in China ... ", 

1939, pág. 43; cit~do por Bates, "Human ecology", 1953, pág. 707. 
2 1 Reinhard, Armengaud y Dupaquier, Histoire géné;ate ... _. 

1%8, pág. 19. Los autores se refieren a la obra de DzierzykraJ
Rogalski, "La durée de la vie hu maine ... ", 1957. 

22 Acsádi, "Economic factors of the population growth · · ·". 
1965, págs. 2, 4 y 5; Acsádi y Szabady, Fo!dünk lakossá$a• 1957, 
págs. 10, 11 y 41 a 43. Véase también Laughlin, "Esk1mos and 
Aleuts ... ", !963, págs. 633 a 645. De la fragilidad de las con
clusiones basadas en los restos de esqueletos prehistóricos trata 
Henry, Commentaire [sobre Nougier, "Essai sur le peuple
ment ... "], 1954, págs. 272 a 274. 

23 Goldstein, "Sorne vital statistics ... ", 1953, págs. 3 Y 4, encon
tró que los esqueletos de indios americanos correspondientes a apro-
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Anatolia, puede encontrarse algún apoyo a las con
clusiones de que los que sobrevivían hasta la edad 
adulta rara vez alcanzaban la edad de los 50 años. 
Restos de alimentos, artefactos y edificaciones que se 
remontan al sexto milenio indicaban un alto grado de 
realización, y los esqueletos humanos pertenecían a 
una población saludable; sin embargo, el lapso de vida 
de los habitantes era corto24 • Se ha sugerido pro
visionalmente que aun en la edad de hierro en Francia la 
esperanza media de vida al nacimiento era de no más de 
10 a 12 años, lo que habría requerido tasas brutas de 
natalidad superiores al80 por mil para que la población 
pudiera sobrevivir25 • Parece ser que solamente para 
mantener la especie en condiciones normales se hu
biera requerido un mínimo de tres nacimientos de niñas 
por cada mujer que alcanzaba su período reproductivo, 
dadas las siguientes suposiciones: una pobre esperanza 
media de vida de 20 años, mortalidad infantil de al
rededor de dos tercios y, del total hipotético de seis 
nacimientos, la supervivencia hasta la edad adulta de 
una hembra capaz de procrear. En realidad, la tasa de 
reproducción debió haber sido bastante superior a este 
nivel para compensar las pérdidas durante períodos de 
más dificultades que las normales. 

14. El nivel de mortalidad, regido en el pasado por 
el grado de dificultades en las condiciones de vida y en 
gran proporción, en tiempos recientes, por el me
joramiento de las condiciones directamente rela
cionadas con la sanidad, ha· sido recalcado por al
gunos como el determinante primario de los aumentos o 
disminuciones de la población26 • Otros, que consideran 
que aun en los tiempos primitivos las indicaciones de 
control de la fecundidad por medio del aborto, tabúes 
sexuales y costumbres matrimoniales significaban una 
modificación de las actitudes que favorecían el máximo 
número de nacimientos, dan igual importancia a la tasa 
de natalidad27 • El concepto de fecundidad como 
una variable demográfica, y no como una constante 
biológica, parecería por lo tanto tener aplicabilidad en 
todas las épocas28 • La fertilidad puede enfocarse de una 
manera semejante, considerando el efecto de las di
ferencias individuales con respecto al número de años 
durante los que es eficaz la capacidad reproductiva, su 
tasa de disminución y los casos de esterilidad totaF9• 

ximadamente Jos años 800 a 1700 de la era cristiana, cuya cultura 
era comparable a la de pueblos más antiguos de la edad de piedra en 
otras regiones, indicaban una longitud media de vida de 31 años para 
un gn¡po de 767 individuos y de 43 años para 587 individuos pro
cedentes de otra localidad. En cuanto se pudo determinar, los va
rones generalmente vivían más que las mujeres. Un estudio de Jones, 
"The demogra hy of the Australian aborigines", 1965, págs. 232 a 
245, reveló una t dencia inversa en esta diferencia por sexos para los 
aborígenes australia os de hoy. Viviendo en condiciones inconmen
surablemente más fa rabies que sus antecesores remotos, mues
tran, al nacimiento, una probabilidad calculada de vida de 50 años 
para Jos varones y de 50,7 para las mujeres. 

24 Mellaart, (:ata! Hüyük ... , 1967, especialmente pág. 225. 
2s Nougier, "Essai sur le peuplement ... ", !954, pág. 267. Se 

observó que las tasas de mortalidad pudieron haber sido menores en 
el neolítico anterior. 

26 Thompson, "The spiral of population", 1956, pág. 975. 
21 Durand, "World population ... ", 1958, Rágs. 31 Y, 32. 
2s Taeuber, "Futur~ population trends ... , !966, pag. 192. 
29 Expresada brevemente, la "fecundidad" se refiere al 

desempeño procreador, y la "fertilidad" al pot~ncial p_rocreador. ~n 
el capítulo IV se discute detalladamente esta d1fer~nc1a. Bo_urge~ns
Pichat incluye un estudio de la fertilidad en "Socml and bwlog1cal 
determinants ... ", 1%7, págs. 160 a 163, y establece que las va
riaciones amplias de la fecundidad son una característica de las 
sociedades premodernas. 



~e manera ge~~ral, se _c<~mcluye que no ha habido cam
bws en la fertih?~~ bastea de la especie humana. Sin 
em?argo~ 1~ postbilt~ad de una muy variada incidencia 
de mfanhctdto debe Incluirse en esas consideraciones. 

15. Aun las socie~~des más _avanzadas de hoy han 
consumado la ~~olucwn, a partir de una ¡:conomía de 
caza~ ~ecoleccwi_I, tal vez durante el último 1 ó 2% de la 
dura~u;m de la existencia humana. Durante un período 
geologtco de extrema inestabilidad climática y también 
de extremados contrastes climáticos simultáneos las 
maneras de asegurarse la subsistencia eran difundidas 
por la migración de los pueblos y por la difusión cul
tural, y adaptadas a las condiciones de localidades muy 
separadas entre sP0. Mientras que la industria de edad 
de piedra más remota tuvo origen probablemente afri
cano, p31rece ser que- su des31rrollo posterior y la 
expanswn cultural conexa, segun se interpreta por los 
artefactos y dibujos en las paredes de las cavernas 
recibier~n el m~~or ímpetu en la región mediterránea y 
en el Asm mendwnal y orientaJ3I. 

16. La primera gran revolución económica- el 
desarrollo de la agricultura y la domesticación de los 
animales - tuvo lugar en la edad neolítica32. Los ac
tuales conocimientos ubican su origen en las colinas del 
Asia sudoccidental hace unos 10.000 años, después del 
retroceso final de los glaciares y de la cesación de los 
períodos pluviales. En este período se registró un im
portante cambio del medio físico. Las praderas del sur 
del Mediterráneo y del Asia sudoccidental se desecaron 
más y fueron atravesadas por grandes ríos y esparcidas 
de oasis. En gran parte de Europa, Asia septentrional y 
América del Norte las llanuras interiores azotadas por 
los vientos se convirtieron en campos de pastos duros. 
Aunque no se sabe casi nada de los comienzos de esta 
"revolución neolítica"33 , hay alguna convicción de que 
estuvo precedida por cambios no sólo de las con
diciones naturales del medio, sino también del nivel 
culturaJ34. Todavía no se han encontrado pruebas que 
apoyen la hipótesis de que pudo haber habido un punto 
separado de origen en el Asia sudorientaJ35 , pero la 
posterior innovación de la agricultura en Mesoamérica 
parece haber tenido lugar independientemente36. 

30 Sauer, "The agency of man ... ", 1956, págs. 51 a 54. Hui se 
resume sucintamente la significación histórica de la migración al decir 
que en todas partes los hombres tienden a difundir sus genes, sus 
ideas y sus artefactos, si tienen oportunidad, y que ninguno de ellos se 
transmite por telepatía. Hulse, '"Comment" [sobre Newman, "A 
tria! formulation ... "], 1958, pág. 41. 

31 Leakey, The Progress and El·olution ... , 1961, pág. 10. 
32 Cipolla, The Economic History ... , 1967, pág. 18. 
33 Childe, Man Makes Himse/f, 1965, usa este término en el sentido 

de que ciertas condiciones, tales como la culminación de un proceso 
gradual, fueron análogas a las de la "Revolución Industrial" en 
Europa, esto es, en especial, un brusco aumento de la población 
(véase el capítulo V). 

34 Braidwood, "The agricultura! revolution", 1960, pág. 134, 
dando relevancia al desarrollo cultural, expresa que no hubo gran 
cambio en el clima de la zona donde se cree que se originó la agricul
tura. Sauer, "The agency ofman ... ", 1956, pág. 56, ve los orígenes 
de la siembra y la domesticación en una sociedad sedentaria anterior 
que tenía excedentes y tiempo libre. Véase también Vida! de la 
Blache, Príncipes de géographie hwnaine, 1948, págs. 74 a 111; 
Brunhes, La géographie hwnaine, 1956, págs. 300 a 310. 

35 Esta hipótesis es discutida por von Wissmann y otros, "On the 
role of nature ... '', 1956, págs. 285 y 286, con especial referencia a 
las investigaciones de Smolla. 

36 MacNeish, "The origins of new world ... ", 1964, págs. 29 a 
37, sitúa los cultivos alimentarios alrededor de 6700 antes de la era 
cristiana, y la domesticación de animales hacia 3400 antes de dicha 
era, lo mismo que los primeros asentamientos fijos en el valle de 
Tehuacán, México, donde existe el más antiguo testimonio conocido 
de ocupación continuada en el Nuevo Mundo. 
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17. Uno de los primeros asentamientos agrícolas 
descubiertos hasta ahora, Jarmo, en el Irak, que data 
aproximadamente del año 7000 A.C., parece haber 
tenido unos 150 habitantes. La densidad media es
timada de población para las partes colonizadas de la 
región (aproximadamente lO por kilómetro cuadrado), 
se ha mantenido básicamente igual hasta el día de 
hoy37 . Este modo de vida más sedentario y el consumo 
mucho mayor de alimentos alentaron de inmediato los 
incrementos de poblaciones que hasta ese instante 
habían sobrevivido en precarias condiciones38 . Cuando 
las densidades superaron la capacidad de mantención 
del solar, los miembros que sobraban formaron nuevos 
asentamientos que florecieron primero en la Media 
Luna de las Tierras Fértiles39 , y se calcula que su 
probable magnitud fluctuaba entre 200 y 500 habitan
tes40. 

18. La difusión de la agricultura y de las industrias 
que ella estimulaba y apoyaba continuó en el Cercano 
Oriente, el Asia Central, Africa y Europa a lo largo de 
las costas marítimas y muy al interior del continente a 
través de valles fluviales como los del Dnieper, el 
Danubio y el Ródano. Hacia 1500 A.C. en Europa sólo 
la selva septentrional de la península escandinava y la 
selva y la tundra rusas permanecían fuera de ella. Su 
efecto sobre la multiplicación humana se sugiere en un 
estudio basado en pruebas arqueológicas para la región 
correspondiente a la Francia actual. Se estima que en la 
etapa final del período paleolítico existía un máximo de 
50.000 habitantes, a lo cual siguió una declinación hasta 
el comienzo de la edad neolítica. Por el cuarto milenio, 
los primeros agricultores y moradores de las selvas 
llegaban posiblemente al medio millón; se considera 

. posible que en los mil años siguientes hubiera un cre
cimiento hasta los cinco millones41 . Grupos de ha
bitaciones descubiertos en la región de la cultura del 
Danubio sugieren que las aldeas fluctuaban entre 200 y 
600 habitantes, asentamientos que representaban "un 
crecimiento completamente revolucionario ... donde 
anteriormente sólo habían vagado pequeñas partidas 
de cazadores " 42 . 

19. La creciente complejidad se manifestó en la 
organización política, en nuevas instituciones y en una 
sociedad estratificada43 . Los avances logrados en la 

37 Braidwood, "The agricultura! revolution", 1960, págs. 136 y 
138 a 143. Otros descubrimientos de este perío~o son Jericó (véase 
Kenyon, Archaeology in the Holy Land, 1960, y <;ata! Hüyük en 
Anatolia (véase Mellaart, c;:atal Hüyük ... , 1967). 

38 Mumford, The City in History ... , 1961, pág. 11, sugiere que 
" ... la seguridad adicional ... la liberación de los ayunos forzados, 
motivo probado desde hace mucho tiempo de disminución del apetito 
sexual, posiblemente hayan dado a la sexualidad . . . una 
maduración temprana ... una potencia de la que quizás carecía en la 
vida ansiosa, a menudo medio hambrienta, de las poblaciones 
cazadoras y recolectoras". 

39 Childe, New Light on the Most Ancient East, 1952, págs. 122, 
232 y 233. El autor sitúa este temprano crecimiento hacia el año 4000 
A.C. 

40 Adams, "The origin of cities", 1960, pág. 154. 
41 Nougier, "Essai sur le peuplement ... ", 1954, pág. 269. 
42 Childe, The Prehistory of European Society, 1958, pág. 50. El 

autor dice que la colonización de este vasto territorio centroeuropeo 
se logró debido a la fecundidad de los campesinos y a una economía 
que dependía principalmente de cultivos de hortalizas que agotaban 
rápidamente el suelo. Los aldeanos se veían entonces obligados a 
mudarse a un nuevo lugar cuando todos los terrenos que se encontra
ban a una distancia que podía hacerse a pie habían quedado infértiles, 
págs. 49 a 53. 

43 Sjoberg sigue la evolución del urbanismo en el contexto del 
análisis cultural; véase de este autor "The origin and evolution of 
cities", 1965, págs. 25 a 39; y también The ?re-industrial City, 1960. 



agricultura y ~n la tecnología conexa produjeron ex
cedentes de alimentos que eran suficientes para man
t~ner a l~s com~nidade_s de los que no hacían sus pro
piOs c_ulttvos ahmentanos y, por consiguiente, pod(an 
especmlizarse en otras actividades44 . La estructura so
cial de los primeros pueblos pequeños en la fértil llanura 
aluvial de Mesopotamia se prestaba; al desarrollo 
económico45

, que en este lugar tomó lá forma de sis
temas de riego en gran escala y de protección contra las 
inundaciones, lo cual permitió obtener rendimientos 
mucho mayores de las cosechas. Es creencia 
generalizada que la actividad colectiva necesaria para 
la regulación del agua y de los recursos de la tierra 
amplió la base política, económica y cultural y dio lugar 
a una multiplicación humana cada vez mayor a un alto 
nivel de densidad46

• Hacia el año 4000 A.C. había 
comenzado lo que se ha calificado como la segunda 
gran revolución de la cultura humana, "la revolución 
urbana", que ha sido descrita como " ... una 
expresión de cambios más en la interacción del hombre 
con sus compañeros que . . . con su medio am
biente " 47 • Al parecer, comenzó más o menos 
simultáneamente en dos oasis - la región del Bajo 
Nilo y la Baja Mesopotamia -, señalando así el fin de 
un tránsito de 3.000 ó 4.000 años en que "la vida del 
hombre cambió más radicalmente que en la totalidad de 
los 250.000 años precedentes" 48 • Descubrimientos re
cientes indican que la civilización de Harappa floreció 
simultáneamente con la civilización sumeria y la prime
ra época de la egipcia, y se extendió mucho más allá 
del valle del Indo, llegando incluso a la frontera actual 
entre el Irán y el Pakistán, al Himalaya por el norte y, 
por la costa occidental de la India, hasta el Golfo de 
Cambay, al norte de la Bombay modema49• Poco 
después el valle del Hoang-Ho (Río Amarillo) propor
cionó el primer centro de civilización que se expandía 
en la China y, en el primer milenio, surgía la civilización 
maya en Mesoamérica. 

44 Esta característica se acepta generalmente como el criterio 
esencial para la diferenciación entre los sectores rurales y urbanos d_e 
la sociedad. Véase Davis, "The origin and growth of urbam
zation ... ", 1955, págs. 429 y 430. 

45 Childe, New Light on the Most Ancient East, 1958, ~ágs. 118 Y 
119. De la importancia otorgada al templo en los emplaz~mient?s. muy 
primitivos se infiere que las creencias y las cerem?mas rehgwsas 
estaban bajo el control de sacerdotes que les dedicaban todo su 
tiempo y que requerían el apoyo de los agricultores_. . 

4 6 Wittfogel ha calculado que en los 3.000a_4.000anos antenore~ _al 
crecimiento y expansión de la pobla~!ón asoc~ado~ son la Rev<;Jl~cwn 
Industrial, un 60 a 70% de la poblacwn mundial VIVIa en condiciOnes 
cuyo molde provenía de civilizaciones hidráulicas. Véase Thomas, 
ed., Man's Role ... , 1956, pág. 418. Véase tambié~ A;dams, "_T_h_e 
origin of cities", 1960, pág. !57; Woolley, "The begmmngs ofclVlh-
zation", 1965, págs. 415 y siguientes. . .. 

47 Adams, "The origin of cities", 1960, pág. 153. Chjlde situaeste 
acontecimiento en una evolución histórica unilineal, Man Makes 
Himself, 1965. Wittfogel, en "The hydraulic civili~tions", 1956, 
págs. 152 a 164, clasifica en primer lugar a las s~ciedade_s como 
basadas en la agricultura dependiente de la lluvia, del nego en 
pequeña escala y del riego en gran escala, esta última asociada ~o~ las 
primeras grandes civilizaciones orientales. Ad~ms, en "'~h7 ongm of 
cities", 1%0, pág. 157, sugiere que los conflictos de limites entre 
comunidades vecinas dependientes de la agricultura de riego llevaron 
a la gente a reunirse en concentraciones ofensivas. o defensivas. 
Véase también su obra The Evolution of Urban Soe~ety ... , 1965. 
Mumford, en The City in History ... , 1961, págs. 29 a 39, pres~?ta el 
concepto de una "implosión urbana", consistente en la re~mon en 
una zona limitada de muchas funciones hasta ese momento dispersas 
y no organizadas. . . , . 

48 Braidwood, "The agncultural revolutwn , 1960, pag. 148. 
4 9 Dales "The decline of the Harappans", 1966, págs. 92 a 100. 

Véase ta~bién Woolley, "The beginnings of civilization", 1965, 
págs. 395 a 397 y 451 a 458. 
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20. Las conjeturas en cuanto al tamaño de las 
ciudades primitivas presentan una amplia gama. En los 
lugares donde los arqueólogos han podido medir la 
superficie de los antiguos sitios y el tipo y la proximidad 
de las viviendas, una supuesta densidad media puede 
indicar la cantidad de habitantes. Los cálculos de la 
labor necesaria para levantar las características estruc
turas monumentales, los testimonios escritos sobre ta
blillas de arcilla y el tamaño de los cementerios figuran 
entre las claves que se toman en cuenta para descifrar 
parte del misterio. Las ciudades-estados de Sumeria 
fueron una consecuencia de la necesidad de administrar 
su sistema de agricultura de riego, y las que tenían una 
ubicación favorable para el cofollercio y la industria se 
expandieron en consecuenci~. Las últimas ex
cavaciones de Uruk sugieren 'una población de 50.000 
personas, aproximadamente, en el año 2500 A.C.50 . 

Los restos de la gran ciudad capital de Ur sugieren que 
la superficie edificada puede haber comprendido una 
población de unos 200.000 habitantes a principios del 
segundo milenio5 I, en tanto que las excavaciones en el 
lugar de una ciudad provincial de esa época indican que 
tenía alrededor de 9.000 habitf1ntes52 • Tebas, como ca
pital de Egipto, podría haber contado con alrededor de 
225.000 habitantes en 1600 A.C., aproximadamente53 • 

No obstante, para este período inicial de evolución ur
bana se ha estimado que la cantidad de ciudades no 
aumentó en forma significativa y que, por lo general, su 
tamaño permaneció en la escala de 2.000 a 20.000 
habitantes hasta bien avanzado el primer milenio54• Es 
posible que un motivo de esta falta de crecimiento haya 
sido la condición estática de la tecnología hasta que se 
empezó a usar el hierro en el Cercano Oriente, hacia el 
año 1300 A.C.55 • 

21. En los antiguos dominios, el avance técnico y 
económico incluyó el desarrollo de la metalurgia, la 
introducción de sistemas de escritura y la elaboración 
de la artesanía, el comercio y la división del trabajo. 
También se introdujeron sistemas políticos más com
plejos y nuevos modos -de construcción. Continúa 
siendo obscura la relación exjstente entre las civi
lizaciones centradas alrededor de la ciudad y las 
sociedades agrícolas más primitivas. Es probable que 
los progresos técnicos fuesen complementarios en 
estas sociedades, estimulando el crecimiento de la 
población tanto en las civilizaciones urbanas como en 
las comunidades primitivas más bien lejanas 56 • De esta 
manera, una zona regularmente continua de densidad 
de población en aumento se extendió a través del Africa 

5o Adams, "The origin of cities", 1960, págs. 160 y 166. 
5t Kramer, The Sumerians, Their History, Culture and Character, 

1963, págs. 88 y 89. 
52 Woolley, "The beginnings of civilization", 1965, pág. 428. Este 

autor considera la posibilidad de una población de 360.0~~ personas 
para Ur hacia 1700 A.C. D'iakonov, en Ob~ht¡hestvennyll gosu~ar
stvenny stroi . .. , 1959, calcula 100.000 habitantes para la antigua 
Lagash. . . , 

53 Davis, "The origin and growth of urbamzatwn . . . , 1955, 
pág. 431. . 

54 Mumford The City in History ... , 1%1, pag. 62. 
55 Da vis, "The origin and growth of utbanization ... ", 1955, 

pág. 431. . 
56 Se ha sugerido que se precisaban entre 50 y 90 agncu!tores para 

mantener a un hombre en una ciudad; ibid., ¡lág. 432. Segun Thomp
son, en "The spiral ofpopulation'_': 1956, p~gs. 97_0 a ~~6, cu~lquier 
cambio en las técnicas de produccwn y en laprgamzacwn socia_( que 
afectase la capacidad del hombre ... para, empl~ar su. trabaJO en 
forma eficiente, "favorecía un aumento de su cantlda_d sie~pre q~e 
aceptase un nivel de vida de subsistencia, 9.. de cuasi subsistencia, 
como su destino inevitable", págs. 970 y 97~. 



s~ptentrional, de Europa meridional del Asia meri
diOnal Y en regiones aisladas del Asia ¿riental también. 
Hubo, no obstante, grandes diferencias regionales, 
acentuada.s por las calamidades frecuentes, las guérras 
Y el can;tbw de los centros del control político. Estas 
tende~ctas alcanzaron culminaciones temporales en los 
lmpef!OS de lo~ Seleúcidas y los Sasánidas en Persia, el 
lmJ?eno de Asoka en la India, el Imperio Han en la 
Chma y el Imperio Romano en la cuenca del Medi
t~rráneo, todos ellos comprendidos en unos pocos 
siglos antes o después del comienzo de la era cristiana. 

22. En aquellos lugares donde las fronteras de la 
sociedad agrícola no estaban señaladas por selvas sino 
por estepas o desiertos, la consolidación y la expansión 
de las comunidades agrícolas dieron lugar a sociedades 
pastorales nómadas, especialmente en el Asia central y 
sudoccidental y en el Africa septentrional. Las pe
riódicas invasiones de dichos nómadas y de los mo
radores de la selva constituyeron una presión per
manente sobre los primeros imperios de la antigüedad, 
y las fuertes tensiones fronterizas de este tipo con
tinuaron siendo un freno, que se debilitaba lentamente, 
a la expansión de la colonización, y probablemente el 
crecimiento de la población, hasta la historia recientes7 • 

23. Así, los acontecimientos prehistóricos y de los 
comienzos de la historia tuvieron como resultado la 
aparición de lo que podría considerarse como cuatro 
tipos principales de regiones económicas en el mundo 
con sus características demográficas conexas: 

a) Civilizaciones asociadas centradas en una ciudad, 
agrarias y comerciales, que ocupaban la cuenca del 
Mediterráneo, amplias regiones del Asia oriental y una 
región independiente de carácter similar en Meso
américa; 

b) Regiones adyacentes de economía de aldea, que 
se extendían a regiones más aisladas y que incluían te
rrenos boscosos de Asia y de Europa septentrional y, 
en menor grado, del hemisferio occidental; 

e) Zonas de nomadismo y seminomadismo en el in
terior de Asia, lindantes con las estepas, y hacia el sur, 
la franja árabe y del Sáhara; 

d) Economías de caza, recolección y pesca de las 
sociedades tribales del Africa al sur del Sáhara, de 
Oceanía y de la mayor parte de América del Norte y del 
Sur. 

B. La población del mundo antiguo 

24. Partes considerables de la población del mundo 
estaban sujetas a alguna forma de recuento censal cerca 
de los comienzos de la era cristiana, pero la información 
de que se dispone al respecto tiene valor limitado. Por 
supuesto, para la mayoría de las regiones se carece de 
información de esa índole. Por consiguiente, los inves
tigadores modernos deben recurrir a cifras globales y 
cálculos aproximados que figuran en manuscritos an
tiguos, a deducciones basadas en el análisis de vestigios 
arqueológicos, a registros relativos a hechos tales como 
importaciones de granos, impuestos y fuerzas armadas, 
o alguna combinación de datos de esas fuentes en el 
contexto de otra información histórica. 

57 Lattimore, Studies in Frontier History ... , 1962, págs. 24 a 26, 
141 a 154, 256 a 258, 484 a 488, 495, 496, y 503 a 506. 
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25. Fuentes de información más abundantes y es
tudios detenidos acerca de ellas permiten discernir 
claramente las tendencias demográficas en Europa y la 
región del Mediterráneo en esa época. Hay indicios de 
que para esa fecha ya se había iniciado una disminución 
de la población libre de Grecia. En algunos de los es
tados griegos después de la época de Pericles, ello tal 
vez se debiera inicialmente a las pérdidas causadas por 
la guerra, las epidemias y las migraciones a otras re
giones. La declinación posterior se debe interpretar 
como producida por la renuencia a contraer ma
trimonio, la limitación de los nacimientos en el ma
trimonio y el abandono de los niños58 • Una tendencia 
análoga, quizás menos extrema, caracterizó a la 
sociedad romana de los últimos tiempos. La difusión de 
la esclavitud se debe señalar también como un factor 
que inhibía el aumento de la población. La segregación 
de los sexos y la elevada mortalidad impidieron la 
procreación en esta clase numerosa de la sociedad. 

26. Los censos que se levantaban en Roma con 
fines administrativos estaban limitados en su mayor 
parte a los ciudadanos. A veces, sólo se incluían en 
ellos a los varones adultos; en otras circunstancias, a 
todos los miembros de la familia a excepción de los 
niños 59 • En 1866, Beloch estableció un cálculo de la 
superficie y la población del Imperio con arreglo al cual, 
a la muerte de Augusto, en el año 14 de la era cristiana, 
la población ascendía a 54 millones de habitantes, según 
se indica en el cuadro ll.2. Los cálculos en estudios 
posteriores fluctúan entre 50 y 70 millones, acep
tándose en general las rectificaciones que indican 
un aumento de las estimaciones de Beloch60 • Más re
cientemente, se ha considerado seriamente la hipótesis 
de una población de 100 a 110 millones61 • Walek
Czemecki llegó a la conclusión de que la población de 
Egipto debió ser de cerca de 8 millones en la era to
lemaica y quizás hasta de 9 millones en el siglo 1 de 
nuestra era62• Historiadores franceses llegaron a la 
conclusión en estudios posteriores de que los cálculos 
de Beloch para la región que corresponde a la Francia 
actual eran demasiado bajos63 • Cavaignac, rectificando 
los registros empleados por Beloch a causa de una 
supuesta omisión de los niños, calculó la población del 
Imperio en la época de Augusto en 80 millones de 
personas. Calculó también que la población había au
mentado a 150 millones en el año 180 de nuestra era64 • 

Aunque las conclusiones de Cavaignac no han sido 

ss Bérard, "Problemes démographiques dans l'histoire ... ", 
1947; Landry, Traité de démographie, 1949, págs. 44 a 47. El his
toriador Po libio observa que " ... en toda Grecia se registraba una 
baja tasa de natalidad y una disminución general de la población", y 
atribuye esa situación a que los hombres "habían caído en una 
pretensión, una codicia y una indolencia tales que no querían casarse, 
o, si lo hacían, se resistían a criar los hijos que tuvieran o, a lo sumo, 
consentían en criar uno o dos, por regla general ... ". Polibio, His
toria general . .. , c. 140 A.C., ed. inglesa de 1927, vol. 6, libro 36, 
pág. 385. Sin embargo, Wolfe duda de que esa afirmación, aunque 
pueda ser cierta respecto de la "burguesía urbana", refleje la con
ducta de la "población campesina miserable". Véase Wolfe, "The 
economics of ... ", 1932, pág. 36. 

59 Landry, Traité de démographie, 1949, págs. 14 a 32. 
6o Boak, Manpower Shortage ... , 1955, pág. 5; véase también 

Russel, "Late ancient ... ", 1958, pág. 7. 
61 Pareti, The Ancient World . .. , 1965, pág. 820. 
62 Walek-Czemecki, ''La population de I'Egypte ancienne", 1938, 

pág. 13. 
63 Landry, Traité de démographie, 1949, pág. 53. Nougier sugiere 

8 5 millones de habitantes para Francia en el siglo 11; véase su "Essai 
s~r le peuplement ... ", 1954, pág. 262. 

64 Cavaignac, "Notes de démographie antique", 1935, págs. 8 y 9. 



CUADRO 11.2. ESTIMACIÓN DE LA SUPERFICIE Y LA OOBLACIÓN DEL 

IMPERIO ROMANO, AÑO 14 

Imperio en su totalidad .. 

Parte europea .......... . 
Italia ................ . 
Sicilia ............... . 
Córcega y Cerdeña ... . 
Galia Narbonense .... . 
Las tres Galias ....... . 
Danubio ............. . 
Grecia ............... . 
España .............. . 

Parte asiática .......... . 
Provincia de Asia ..... . 
Resto del Asia Menor .. 
Siria ................ . 
Chipre ............... . 

Parte africana .......... . 
Egipto ............... . 
Cirenaica ............ . 
Provincia de Africa ... . 

Supeificie 
(en miles de 
kilómetros 
cuadrados) 

3.340 

2.231 
250 

26 
33 

100 
535 
430 
267 
. 590 

665,5 
135 
413 
109 

9,5 

443 
28 
15 

400 

Población 
(en miles) 

54.000 

23.000 
6.000 

600 
500 

1.500 
3.400 
2.000 
3.000 
6.000 

19.500 
6.000 
7.000 
6.000 

500 

11.500 
5.000 

500 
6.000 

Habitantes por 
kilómetro cua

drado 

16 

JO 
24 
23 
15 
15 
6,3 
4,7 

11 
10 

30 
44 
17 
55 
52 

26 
179 

13 
15 

FuENTE: Beloch, Die Bevolkerung der griechisch ... , 1886, 
pág. 507. 

aceptadas por otros investigadores competentes, se 
acepta en general que la población total del Imperio 
aumentó durante los dos primeros siglos después de 
Augusto65 . 

27. Existen referencias a los censos en la historia de 
China varios siglos antes de la era cristiana, pero los 
totales que se dan están sujetos a interpretaciones am
plias y no concluyentes. A menudo se evitaba el re
cuento por razones políticas; por ejemplo, cuando las 
consecuencias afectaban la tributación o el servicio mi
litar. Se han analizado con provecho estadísticas que 
datan del año 2 de la era cristiana, a pesar de múltiples 
deficiencias, tales como la exclusión de los no chinos, 
los nobles, los esclavos y los monjes, y la tendencia a 
pasar por alto a las mujeres y las niñas. Para ese año, un 
cálculo basado en el número de hogares indicaba una 
población de 71 millones de habitantes para una China 
que correspondía aproximadamente a los límites ac
tuales66. No se hizo ningún ajuste por la omisión de 
hogares o de la población no china y una cifra mayor es 
totalmente plausible. 

28. N o parece que en la India antigua se hayan efec
tuado recuentos censales generales. Se han sugerido 
cifras de 200 a 400 millones para la población del Im
perio de Asoka a comienzos del siglo 111 A.CY. No 
parece prudente confiar demasiado en estimaciones 
específicas de la población total de la India en tiempos 
tan remotos, pero se sabe que el desarrollo de partes 
extensas del subcontinente indio era considerable en 
esa época. 

6s Según Nilsson, Imperial Rome, 1962, pág. 330, en la época de 
Augusto la ley exigía que todo romano noble de 25 a 60 años de edad 
estuviera casado o prometido; se daba preferencia a los hombres 
casados para las funciones estatales y los padres con tres o más hijos 
recibían distinciones especiales. 

66 Durand, "The population statistics ... ", 1960, pág. 221. 
67 Nath, A Study in the Economic Condition ... , 1929, pág. 118. 
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29. Para otras partes del mundo, no parece posible 
hacer conjeturas basadas en registros contemporáneos. 
Esa deficiencia es más grave en el Asia occidental y 
sudorienta!, donde la civilización era bastante avan
zada. En el norte de Europa, el Africa al sur del Sáhara:, 
el norte de Asia, el Japón, América y Oceanía, las 
pruebas indican una población relativamente reducida 
en las eras neolítica y del bronce en algunas zonas, 
aunque la sociedad de gran parte de esas regiones es
taba en la etapa preagrícola. 

30. Sobre la base de esos cálculos y considera
ciones, se puede suponer que al comienzo de la era 
cristiana la población mundial gscilaba entre 200 y 
400 millones de habitantes . 

C. Tendencias demográficas: de los tiempos antiguos 
a los modernos 

31. En el primer milenio de la era cristiana no hubo 
un aumento constante de la población de los antiguos 
centros de civilización, sino amplias fluctuaciones con 
grandes pérdidas ocasionales. La población del Im
perio Romano puede haber permanecido bastante cons
tante hasta cerca de fines del siglo IV, con tendencias 
divergentes en distintas partes del Imperio. Hubo un 
lento aumento de la densa población de los centros de 
civilizaciones antiguas (Asia Menor, Egipto y Siria), 
pero probablemente una disminución en las provincias 
occidentales que sufrían los efectos de crisis econó
micas y políticas y de la invasión de los bárbaros68 . 
Una repetición de las migraciones tribales y vastos 
movimientos de poblaciones nómadas tuvieron de 
nuevo repercusiones de importancia en la historia 
demográfica euroasiática. 

32. El siglo V vio el colapso del Imperio Romano de 
Occidente al ser invadido totalmente por las tribus 
germánicas. Fue también en este siglo cuando los hunos 
asolaron Europa hasta Francia, pocos siglos después de 
sus incursiones a China y la India. Con la aparición del 
Islam en el siglo VII, los árabes iniciaron su expansión 
en Asia, Africa y partes del Sur de Europa, y en el 
siglo XIII, las presiones del Imperio Mongol, que se 
extendía de China a Rusia, se hicieron sentir en el 
Occidente hasta Polonia y Hungría. En Europa se pro
dujeron también,invasiones por los magiares en el 
siglo IX y se hizo sentir la agresiva expansión de los 
vikingos. Estos cambios continuos de población refle
jaban las penalidades y la inestabilidad política 
generales. Entre los muchos principados de la India 
" ... un rey era normalmente el enemigo de sus ve
cinos inmediatos ... " 69 , mientras que para los cam
pesinos, el gran enemigo era la sequía. El comienzo de 
la dominación musulmana de los turcos no sólo trajo 
luchas religiosas, sino que se añadió a las convulsiones 
que acompañaban la aparición y la caída de las 
dinastías. Los reveses en el crecimiento de China se 
han atribuido también en gran medida a la desorgani
zación resultante de las sucesiones dinásticas. 

33. A raíz de la decadencia de la autoridad romana 
en Occidente, la destrucción y la despoblación 
causadas por las invasiones de los bárbaros se hicieron 
sentir con más intensidad en ciertas regiones fron
terizas, en particular en Dacia (la región del Danubio 

68 Beloch "Die Bevolkerung im Altertum", 1899, págs. 510 a 513. 
69 Moreland yChatterjee.A Short Historyofindia, 1953, pág. 119. 



inferior). Por el contrario, según un investigador70 , los 
bárbaros se vieron absorbidos en gran medida por las 
poblaciones más firmemente establecidas de Italia, 
España y la Galia narbonense (parte de Francia meri
dional), sin grave desorganización de los procesos 
económicos. No obstante, la interpretación de la his
toria económica lleva a otros eruditos a oreer que hubo 
una grave depresión; fueron perturbadas las comu
nicaciones y los conductos comerciales, se abandona
ron los campos y se redujo la población de las 
ciudades 71

• Se consideraba que estas condiciones eran 
el resultado no tanto de la desintegración política, sino 
más bien de una agravación de las deficiencias in
herentes al fundamento económico del Imperio an
terior: falta de adelanto técnico, densidad de población 
relativamente baja en el interior y las pequeñas 
ciudades, y un sector de consumo integrado por las 
11ersonas muy ricas que vivían de lo que producían sus· 
propiedades y las muy pobres, que podían subsistir 
apenas72

• La institución de la esclavitud, elemento que 
inhibía tanto el crecimiento económico como el 
demográfico, persistió durante gran parte de ese 
milenio, y aun después de él en la zona mediterránea de 
expansión musulmana. Los cautivos de la guerra au
mentaban la población de esclavos, y el tráfico de escla
vos incluía la venta de niños. La servidumbre produjo 
también un efecto inhibitorio sobre el crecimiento 
demográfico, al restringir la libertad de los ca~pesinos 
para circular, casarse y ser dueños del destino de sus 
hijos73 • Esos factores económicos y sociales adversos, 
y también la devastación de la cuenca del Mediterráneo 
a causa de las pestes del siglo VI, fueron considerados 
la causa principal de la declinación demográfica. 

34. Al acabar el milenio se hizo evidente un re
nacimiento económico y demográfico en la mayor parte 
de Europa. Entre los siglos XI y XIII ~urgieron 
muchas comunidades nuevas en Europa occide~tal Y 
oriental. Ya en el siglo VIII eran evidentes e.n !taha los 
signos de un renacimiento urbano, y en los siglos XI,I Y 
XIII, las ciudades, en particular en el no.rte, habian 
comenzado a expandirse más allá de las antiguas mura
llas romanas. · 

35. La población de Italia fluctuó dentro de un es
trecho margen y, según un autor74 , hacia el sig_lo XIII 
era ligeramente superior a los 8 millo!les de habitantes, 
lo que indica casi una vuelta a los mveles de la Roma 
imperial. Se ha considerado probable que alrededor de 
1560, con continuas fluctuaciones y un lento ~umento, 
se había alcanzado un nivel de cerca de 11 millones de 
habitantes, cifra que es probable haya permanecido 
constante hasta comienzos del siglo XVIIF5 • Las con
diciones en España en la Edad Media, como las fre
cuentes variaciones del territorio, la invasión Y el ~sen
tamiento de los moros y el estado de guerra casi per
manente, hacen difícil llegar a una conclusión acerca de 
la cifra de población durante ese período. ~e ha cal
culado que a fines del siglo XV era de 10 millones de 

·7o Beloch Die Bevolkerung Europns . .. , 1900, págs. 406 Y 407. 
11 Reinha;d, Armengaud y Dupaquier, Histoire générale . · ·• 

1968, págs. 60 y 61. . 
n Lot TheEndoftheAncientWorld,l953,pags. 72a75y78a80. 
n Rei~hard, Armengaud y Dupaquier, Histoire générale ... , 

1%8, pág. 66. . 09 
74 Russell, "Late ancient ... ", 1958, pag. _1 · 
1s Landry, Traité de démographie, 1949, pag. 55. 
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personas y, tras una drástica disminución, algo superior 
a 1 O millones a fines del siglo XVIIF6 • 

36. Más al norte, pruebas fragmentarias sugieren 
que la recuperación y el crecimiento fueron más rá
pidos. Levasseur aumentó el cálculo de Beloch de 5,7 
millones para la población de la Galia romana a cerca de 
8 millones y estimó una cifra similar para la época de 
Carlomagno 77 • El análisis de un recue~to de hogares ~n 
el año 1328 proporciona una referencia pa~a el estudio 
de la historia demográfica francesa, a partir de la cual 
un autor deduce que la población del territorio corres
pondiente a la Galia romana era en ese entonces con
siderablemente superior a 20 millones78 • Varios es
tudiosos franceses han estimado que ese cálculo es 
excesivamente elevado basándose, entre otras cosas, 
en que la economía francesa de esa época no podía 
haber soportado la densidad de población correspo~
diente de 40 habitantes por kilómetro cuadrado79 • Sm 
embargo, es evidente que se produjo u~ crecimie.nto 
considerable a partir de la época romana. Postenor
mente, durante los siglos XIV y XV, la población dis
minuyó considerablemente, entre un tercio a un medio, 
debido al hambre, la peste bubónica y la Guerra de los 
Cien Años. Y el aumento registrado en el siglo XVI se 
vio contrarrestado por las guerras religiosas ( 1565 a 
1580). 

37. Los testimonios arqueológicos relativos a la 
población de Gran Bretaña en 1~ época roma~a han 
conducido a calcularla entre 0,5 millones y 1,5 millones 
de habitantes80 • El gran censo catastral de 1086, regis
trado en el Domesday Book, constituye la primera base 
concreta para los cálculos e indica un total de cerca de 
1.100.000 habitantes, aproximadamente equivalente a 
los cálculos "medios" para la época romana81 • Los 
registros monásticos y otros indicios locales indi~an 
que la población aumentó de 3 a 4 veces en los 250 anos 
siguientes. El registro de subsidios de 1377 q.ue tuvo su 
origen en la capitación hecha par~ finan_ctar la par
ticipación en la Guerra de los Cien Anos propor
ciona otra referencia, y, tras examinar lo~ datos so.bre la 
mortalidad producida por la peste, se obtiene un calculo 
para la época anterior a ésta, o sea, el año 1348, de 3,7 
millones de habitantes o más82 • El método de las tablas 
de mortalidad da una disminución del 40% entre los 
años 1348 y 1377, y otra reducción del 25% aproxi
madamente en el primer decenio del siglo XV, lo que 
posiblemente haya reducido la po~la~ión a unos 
2.100.000 habitantes. Las pruebas mdican en con
secuencia un lento aumento hasta llegar a los 3.200.000 
habitantes en 154583 • 

38. Los aumentos más rápidos de población en 
Europa durante la Edad Media ocurrieron en las re-

76 Vandellos, "La evolución demográfica ... ", 1934, págs. 180 a 
1 ~7 Levasseur, La popu/~tionfran~?ise, 1889_. págs. 100 Y 101. 

78 Lot, "L'état des paroisses ... , ~929, p~gs: 2% ~ ~04. 
79 Reinhard, Armengaud y Dupaqmer, H1sto1re genera/e ... , 

1968, págs. 89 a 92. · 
276 

u h 
8o Collingwood "Town and country .. ."', 1926, pa~. ; s er, 

"A new estimat~ ... ", 1930; Wheeler, "Mr. C?llingwood and 
Mr. Randall ... ", 1930; Collingwood, An Autobwgraphy, 1939, 

pág. 135. · t d h s la 
81 Como con la mayoría de esos pnmeros re~uen os e o~are , 

elección de un multiplicador es crítica; .~upome~do que habta 5 per
sonas en un hogar, se ha deducido tambten una ctfra de 1,35 millones 
de habitantes. . 

82 Russell, British Medieval Population, 1948, pag. 246. 
83 /bid .• pág. 235. 



giones al norte de los Alpes y al oeste de los Cárpatos, 
donde los considerables desmontes y la expansión de la 
agricultura proporcionaron una base económica para el 
sustento de un mayor número de habitantes84 • Se <,la por 
supuesto que en Alemania se pasó de 2 ó 3 millones dt; 
habitantes en la época del César a unos 12 millones a· 
comienzos del siglo XIV85 . La expansión general en el 
siglo XVI fue notable en esta región después de los 
retrocesos debidos a la peste en el siglo anterior. Del 
mismo modo, en el siglo XVII el estancamiento general 
en gran parte de Europa fue más pronunciado en los 
Estados germánicos, que sufrieron graves pérdidas en 
la Guerra de los Treinta Años (1618-1648), posi
blemente hasta del 40% de sus habitantes86 . La 
población de la zona actual de Checoslovaquia en el 
siglo V se ha calculado en alrededor de 0,5 millones de 
habitantes. A mediados del siglo XVII, después de 
drásticas reducciones resultantes de la Guerra de los 
Treinta Años y la emigración, su población puede 
haberse aproximado a los 3 millones de habitantes. Para 
1787 se ha calculado una población de 6,3 millones de 
habitantes87 . 

39. La rama oriental de las naciones eslavas de la 
Europa centro-oriental creció y expandió su área de 
habitación hasta las llanuras rusas88 . Urlanis calculó 
que la población de Rusia, después de la ocupación de 
la zona de bosques por los eslavos, era de 8,6 millones 
de habitantes alrededor del año 100089 • Según es
timaciones basadas en el censo levantado en 1724 por 
orden de Pedro el Grande, la población en el territorio 
de sus dominios debe haber sido de unos 18 millones de 
habitantes90 • La zona de la estepa, al sur y al este de ese 
territorio, estaba ocupada todavía por tribus nómadas. 

40. Durante la mayor parte de la Edad Media, las 
fluctuaciones registradas en la población del Cercano 
Oriente nunca se apartaron mucho de un nivel bastante 
constante, aunque se produjeron cambios brusc?,s ais
lados como consecuencia de la destrucc10n o 
emigración de determinadas poblaciones; ello ocurrió 
sobre todo en la Mesopotamia, Persia y el Turkestán91 • 

A fines del siglo XII, el vasto sistema de riego situado ~l 
Este de Bagdad dejó de funcionar y como conse~uencm 
de ello la región se despobló. S~ cree que en el s~glo IV 
la región oriental del Impeno. _Roman~ tema una 
población mayor que su reg10n occ~dental, q~e 
ascendía a cerca de 30 millones de habitantes hacia 
mediados del siglo VI92 • Casi no existen bases fácticas 
para calcular la población del Im¡;>eri~ _Bizantino, pero 
parece indiscutible que la _de~lmaciOn d.emo?rafica 
acompañó a los reveses economicos, la pestdenci~ Y las 
guerras en sus últimos siglos. No obstante, al co~menzo 
del régimen otomano, hubo por lo men?s un vigoroso 
renacimiento urbano; se cree que en el siglo, entre .1478 
y 1580, Estambul 1\asó de 100.000 a 700.000 habitan-

84 Usher, The history ofpopulation ... , 1~30, págs. 130 a 132. 
85 Landry, Traité de démographie, 1949, pag. 55; de acuerdo con 

Beloch. , 
8 6 Franz, Der dreissigjiihrige Krieg_ .. ;• 1961, l?a,g. 47. . 
87 Checoslovaquia, Vydala ústfedm sprava geodeZte a kartografte, 

Atlas oby¡•atelstva ('SSR, 1962, págs. 24 y 25. 
88 Kyuchevsky, Kurs russkoy istorii, 1937, págs. _19 Y 20. 
89 Urlanis Rost naselenia 1' El·rope .. . , 1941, pag. 89. 
90 Lorime;, The Population of the Soviet Unil?n .. . , .. 1946, 

pág. 10. Véase también Kabuzan, Narodonase/eme Rossu · · ., 

1963. ' 118 
91 Usher, "The history ofpopulation ... ", 1930, pag. · 
92 Reinhard, Armengaud y Dupaquier, Histoire générale · · ., 

1968, pág. 78. 
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tes93. No hay suficientes razones para suponer una 
tendencia distinta para la zona en su tota~idad, pero se 
ha sugerido un total de 16 millones de habitantes a fines 
del siglo XVI para las partes europeas y asiáticas del 
Imperio94 • 

41. Se ha llegado a la conclusión de que la población 
de la India era probablemente la misma a comienzos de 
la Edad Moderna que 2.000 años antes. Tras períodos 
de algún aumento, los desastres de una u otra clase 
destruían gran parte de la población, con lo cual la 
tendencia a largo plazo seguía siendo más o menos 
estacionaria95 (véase el cuadro 11.3.). 

42. Civilizaciones avanzadas y probablemente po
pulosas se formaron y desaparecieron en otras partes 
de Asia, por ejemplo, en Cambo ya y en Ceilán, que se 
ha descrito como un prototipo demográfico del Asia 
meridional. Las ruinas arquitectónicas y la inter
pretación de escritos antiguos sugieren una pobla
ción considerable que vivía de la agricultura de 
regadío; se ha sugerido un máximo posible de 7 a 8 
millones de habitante& a partir de los cálculos de la 
producción probable de los arrozales en los primeros 
tiempos96 . En apariencia, la elevada fecundidad com
pensó la alta mortalidad y se mantuvo un equilibrio 
favorable entre la población y los recursos disponibles 
durante muchos siglos, llegando ·la agricultura de 
regadío a su punto más alto de desarr~llo en el 
siglo XII97 . A partir de entonces, el descmdo de las 
obras de riego, posiblemente como resultado de la 
invasión extranjera y las luchas internas, socavaron .los 
cimientos económicos de la civilización. La poblaciÓn 
se vio considerablemente reducida por el paludismo y 
otras enfermedades, así como por el hambre. No se 
disponen de datos oficiales para un cálculo con an
terioridad a 1789, fecha para la cual se da un total de 1,8 
millones de habitantes98 . 

43. Sólo en el caso de China existen registros más 
o menos continuos que muestran fluctuaciones que la 
tradición china y los estudios modernos han inter
pretado por igual como vinculados con el auge y la 
decadencia de las dinastías. Según la interpretación de 
Chen, después de la instauración de una nueva dinastía 
seguía un período de paz y orden, de desarrollo cultural 
y de aumento de la po~lación. Con el tra~s,curso del 
tiempo, llegaba a producirse u~a desproporc10n ~-ntre el 
creciente aumento de la densidad de la poblac10n y el 
perfeccionamiento de las técnicas agrícolas, lo que 
poco a poco hacía que se intensificara la lucha por la 
existencia. Luego sobrevenía un período de hambre y 
pestilencia, con la consiguient~ disminu~i,ón de la 
población99. Lat,timore, en . su mterpret31c1<?n de los 
cambios demograficos suces1vos, subrayo la Importan
cia de las migraciones de nómadas proce?entes ?el 
interior de Asia que invadían la sociedad agncola chma 

93 Barkan, "Quelques observations .... ", 1.955.' pág._ 2?2. 
94 Reinhard, Armengaud y Dupaqmer, Htstotre genera/e · · ., 

1968, pág. 85. . . . ' 117 
95 Nath, A Study in the Economtc Condt~t,on ... , 1929, pag: , 

"la población del país en su totalidad no vano mucho entre la pnmera 
época hindú y el advenimiento de los mahometanos, Y. puede 
suponerse que se mantuvo más o menos dentro de ... los lunttes [de] 
100 a 140 millones de habitantes". 

96 Sarkar Demography of Ceylon, 1957, págs. 1, 6, 11 Y 18. 
97 Taeub~r, "Ceylon as a demographic laboratory ... ", 1949, 

pág. 296. 
98 Sarkar, Demography of C eylon, ~95?: pág. 22., 
99 Chen, "Population in modem Chma , 1946, pag. 4. 



CUADR? 11.3. ESTIMACIONES DE LA POBLACIÓN DE DETERMINADOS 
PAISES DE ASIA: DE LA ÉPOCA ANTIGUA Y COMIENZOS DE LA 
MODERNA 

Dinastía y años 
seleccionados 

Población Población 
Año o período (en millones) Año o período (en millones) 

China• 

Era cristiana 
Han Occidental . . . . 2 

Han Oriental ..... . 88 
156 

Sui............... 606 
T'ang . . . . . . . . . . . . 705 

755 

Sung . . . . . . . . . . . . . 1014 
ll03 

Ming............. 1393 
Ch'ing............ 1751 

71 

India-Pakistán 

A.C. 
3()()b 

Era cristiana 
100-140 

1600C llO 
43 175()<1 160-214 
62 

Japón• 

54 Era cristiana 
37 859-922 3,8 
52 990-1080 4,4 

ll85-1333 9,8 
60 1573-1591 18,0 

123 1750 26,0 
61 
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a Durand, "The population statistics ... "' 1960, pág. 249. Ping-ti 
Ho calcula la población en cerca de 65 millones a fines del siglo XIV, 
en 130 millones alrededor del año 1500 y en 150 millones alrededor del 
año 1600; Ho, Studies on the Popu/ation ... , 1959, pág. 264. 

b Nath, A Study in the Economic Condition ... , 1929, pág. 117. 
e Datta, "A re-examination of Moreland's estimate ... " 1960, 

págs. 182. Moreland, India at the Death of Akbar . .. , 1920, págs. 9a 
22, llegó a un cálculo de 100 millones de habitantes; Davis sugiere 
125 millones en The Popu/ation of India ... , 1951, pág. 24. 

d Durand, "The modem expansion ... ", 1%7, pág. 138. 
• Ishii, Popu/ation Pressure ... , 1937, págs. 3 a 7. 

en épocas de desorden interno100• En el cuadro II.3 
figura un resumen de esas estimaciones. En líneas 
generales, se considera que la evolución de la población 
china coincide aproximadamente con las contracciones 
y expansiones que se supone han ocurrido en Europa, 
en especial después del primer milenio, con una ten
dencia de la población china a ser un 50% mayor. 

44. En el Japón parece que ya se practicaba la agri
cultura 2.000 años antes de la época moderna, pero las 
condiciones neolíticas persistieron en el norte del país 
hasta fines del primer milenio de la era cristiana. Sobre 
la base de los registros de distribución de tierras, los 
estudiosos japoneses han preparado las estimaciones 
que figuran en el cuadro 11.3, que muestran un cre
cimiento considerable de la Edad Media. A fines del 
siglo XVII, la población pudo haber alcanzado los 25 
millones de habitantes 101 • 

45. Sobre la base de los datos sobre zonas urbanas, 
la población de Egipto se ha calculado en la cifra mo
desta de 2, 7 millones de habitantes en la época de la 
conquista por los árabes 102 , y algunos siglos más tarde, 
bajo el gobierno turco, sufrió nuevamente una drástica 
disminución 103 • Se ha estimado la población a fines del 
siglo XVIII en 2,5 millones de habitantes y sólo en el 
curso del siglo XIX la población alcanzó niveles com
parables a los del imperio tolemaico 104• 

46. Se carecen de documentos demográficos res
pecto del Africa al sur del Sáhara, e incluso sólo re-

100 Lattimore, Inner Asían ... , 1940, págs. 279 a 334. 
101 Taeuber, The Popu/ation of Japan, 1958, págs. 14 y 20. 
102 Russell, "Late ancient ... ", 1958, pág. 91. 
10l Beloch, "Die Bevolkerung im Altertum", 1899, pág. 506. 
104 lssawi, "Population and wealth ... ", 1956, págs. 690 y 691. 
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cientemente se ha reunido información histórica cir:. 
cunstanciada. La formación de los Estados del Sudán 
antes de fines del primer milenio y la aparición de 
amplias corrientes comerciales constituyen pruebas 
preventivas de por lo menos aumentos locales 105

• Entre 
los siglos XIII y XV se multiplicaron en el Africa orien
tal los indicios de asentamiento y prosperidad y en el 
oeste surgieron los Estados de Guinea. Las explo
raciones de los navegantes portugueses en la primera 
mitad del siglo XV revelaron cerca de 4.000 millas de 
costas africanas, desde el río Senegal hasta Angola, 
donde se establecieron centros comerciales para el 
tráfico ultramarino de esclavos. Las primeras partidas 
de pequeña magnitud fueron a Europa, y luego, des
pués del descubrimiento de América, el tráfico 
cruzó el Atlántico en volumen cada vez mayor106

• El 
tráfico de esclavos no alcanzó proporciones signi
ficativas hasta el siglo XVII, cuando, del incontable 
número de africanos capturados, se estima que sólo tres 
millones sobrevivieron a los rigores del cautiverio y el 
transporte a América. Ese tráfico no debe haber deter
minado necesariamente por sí propio la desplobación 
del Africa occidental, pero junto a los efectos de la 
desorganización social y política, especialmente en 
épocas posteriores, tal puede haber sido su consecuen
cia. Las pérdidas en el Africa meridional, más esca
samente poblada, parecen haber sido desastrosas 107 • 

No obstante, se considera que, a la larga, la considera
ble migración hacia el Africa oriental y meridional hizo 
que finalmente surgieran allí considerables asentamien
tos. Los embarques de cargamento humano duraron 
más de cuatro siglos (1442 a 1880), porque " ... las 
costumbres africanas locales, las ganancias del tra
ficante, las necesidades de los plantadores·_ y la es
terilidad de las mujeres negras sometidas a 'la escla
vitud, todos esos elementos se conjugaron para im
poner la necesidad de la importación permanente de 
negros, a fin de aprovisionar un mercado de mano de 
obra donde siempre había demanda" 108 • Aunque de 
ningún modo se puede pretender exactitud, las con
jeturas sobre el número de personas capturadas hacen 
llegar la cifra a 20 millones. Se ha calculado además que 
quizás sólo un tercio de los esclavos capturados so
brevivieron para ser puestos a la venta en el Nuevo 
Mundo 109• 

47. En América, la conquista europea condujo a 
una despoblación de indígenas, que fue particularmente 
drástica en lo que es ahora América Latina. La 
población indígena había sido escasa en la mayor parte 

tos Jbn Battuta, en su visita al Imperio Malí, en el siglo XIV, 
observó su prosperidad en las esferas agrícola y comercial, y la 
facilidad y seguridad del viaje. Véase Oliver y Fage, A Short History 
of Africa, 1962, pág. 89. _ 

to6 Tannenbaum, Slave and Citizen ... , 1947, págs. 14 a 16. Las 
actividades de los traficantes europeos de esclavos se limitaban a los 
puertos; las partidas provenían del interior y estuvieron to~lmente 
controlados por los negros durante tres siglos. La esclavitud en 
Africa formaba parte del panorama cultural, pero sus condiciones no 
se podían comparar con la dureza de las que existieron·en América; 
véase Elkins, Slavery ... , 1963, págs. 95 y 96. 

to7 OliveryFage,AShortHistoryofAfrica, 1962,págs. 120al22. 
108 Tannenbaum, Slave and Citizen ... , 1947, págs. 14 y 36. Se 

esperaba que, por término medio, un esclavo africano sobreviviera 
alrededor de ocho años en una plantación del Brasil; Furtado, The 
Economic Growth of Brazil . .. , 1963, pág. 46. 

to9 Tannenbaum,S/ave and Citizen ... , 1947, pág. 29. El autor se 
refiere brevemente a los primeros datos sobre el número de esclavos 
africanos vendidos en Europa y en América en distintas fechas, Y la 
magnitud y consecuencias de ese tráfico como empresa comercial; 
véanse las págs. 5 a 20 y 30 a 38. 



de América del Norte, pero en América Central y del 
Sur y en México, la práctica de la agricultura sedentaria 
del maíz y las culturas urbanas de los aztecas, los incas 
y los chibchas, que conocían el metal, favorecieron el 
crecimiento de la población durante varios siglos y 
dieron lugar a concentraciones considerables. La 
población del Caribe, que era de cientQs de miles de 
habitantes en la época prehispánica, desapareciÓ en 
pocos decenios a raíz de la conquista española. Se ha 
calculado que la población de la región central de 
México, que representaba cerca del 25% de la super
ficie actual del país, disminuyó de alrededor de 25 mi
llones en 1519 a algo más de 1 millón a-fines del siglo, 
con una recuperación en 1793 a aproximadamente 
3, 7 millones de habitantes 110 • Para Rosenblat, la pobla
ción sería aproximadamente de 3 millones de habitantes 
en esa fecha y, en general, discrepa con los métodos de 
Borah y Cook para realizar los cálculos 1 11 • En América 
del Sur, en especial en las regiones andinas, las enfer
medades infecciosas de origen europeo - que se cree 
se difundieron incluso antes de la conquista - re
dujeron poco después de ese acontecimiento la po
blación de muchos millones a una de magnitud mucho 
menor. El cálculo de Willcox de 12 millones de habi
tantes en América Latina en 1650 (con los que está de 
acuerdo Carr-Saunders, pero que Willcox más tarde 
redujo a 7 millones) puede representar una mera 
fracción de una población anteriormente mucho 
mayor112 • Se acepta en general la cifra de 1 millón de 
habitantes para Norteamérica en esa fecha. 

48. En resumen, parece que tras el estancamiento 
de la Edad Media, en el período de los años 1000 a 1650 
se inició un aumento de la población. El crecimiento en 
Europa se desplazó de la zona mediterránea de la an
tigüedad hacia el noroeste y, en particular, a las re
giones centrales y orientales de activa colonización: El 
crecimiento fue probablemente considerable en Chma, 
mayor en el sur que en el norte como hasta entonces, y 
en el Japón. La India parece no haber registrado cam
bios, al igual que Africa, donde se cree que h~bo. au
mentos en el oriente y el sur compensados por perdidas 
en el oeste. El Asia occidental registró una disminución 
y la floreciente población indígena de América se r~
dujo drásticamente por las enfermedades y los sufn
mientos, consecuencia de la conquista europea. 

11o Borah y Cook, The Aboriginal Population ... , 19~3, pág~. 4 Y 
88; como fuentes para esos cálculos se estudiaron los :eg1st~~s de los 
tributos. La cifra de 25,2 míllones se basa en una d1mens10n de la 
familia de 4,5. Un posible coeficiente de dimensión de 1~ famili~de 3,5 
daría una población total de 20 millones y uno de 5,0 dana 28 m1ll~:mes. 
De las diversas interpretaciones de otros as~ctos del mate.nal se 
desprende que la fluctuación sería entre 18,8 m1llones y 26,3 ~tl!on~s 
de habitantes. Los autores calcularon que en 1548 la poblacwn sena 
de alrededor de 6,3 millones de habitantes. Véase tambié~ su The 
Population ofCentral Mexico in !548 ... , 1960, y Cook Y S1mpson, 
The Population ofCentral Mexico .. . , 1948, pág. 38. 

111 Rosenblat, La población de América en 1492 ... , 1967, 
pág. 26. . . " . 

112 Willcox, "Increase m the populatwn ... , 1931, pag. 62, Y su 
Studies in American Demography, 1940, págs. 37 Y 38. Carr
Saunders World Population ... , 1936, pág. 30. La población de la 
América Latina anterior a la conquista sigue siendo objeto de grandes 
controversias. Rosenblat, en La población indígena: .. , 1954, 
vol 1 pág. 102 propone cerca de 12,5 millones de habttantes para 
149Z; Chaunu, .''La population de I'Amérique indienne ... ", !9~4, 
pág. 117, sobre la base de los cálc~los para la región central de M~xtc_o 
de Borah y Cook en The Aboriginal Populatio.n ... , 1963: duphcana 
por Jo menos la cifra de 40 míllones que Rtvet rechazo co~.o ~e
masiado elevada; véase Rivet, Les origines de /'homme amer1cmn, 
1957. 
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49. Se produjeron descensos en la mortalidad, pero 
no se mantuvieron durante un período considerable; el 
aumento de la densidad ocasionado por las condiciones 
de mayor prosperidad trajo consigo mayor vulne
rabilidad a las enfermedades epidémicas. Los azotes 
más graves fueron la peste de Justiniano y la bubónica. 
La primera se difundió aparentemente por todo el 
mundo, desde el año 542 hasta fines del siglo, a partir de 
una fuente en el interior del Asia sudoccidental. Se ha 
estimado que en el año 565 la mitad del Imperio Bizan
tino había quedado destruido y que el número total de 
muertos en el mundo fue de 100 millones aproxi
madamente. La peste bubónica llegó a Europa en 1346, 
probablemente desde el Asia central, y ha sido descrita 
como la pandemia más espantosa que haya afligido 
jamás a la humanidad 113 • No obstante, incluso antes de 
la aparición de esta plaga, se había iniciado la de
clinación de un proceso de rápido aumento de la 
población europea 114 • 

50. Durante esos siglos, en la mayoría de las zonas, 
los períodos de hambre, pestilencia y guerras alterna
ban con períodos de recuperación, con el consiguiente 
lento aumento de la población neta en algunas de ellas. 
En el siglo que siguió a la peste de Justiniano, la 
recuperación parece haber sido más rápida en Italia 115 , 

pero para muchas regiones hay pruebas de una gran 
contracción, de abandono de hogares y aldeas y de 
escasez de mano de obra 116 • Hacia el año 1500 hubo un 
renacimiento del crecimiento demográfico y, en gene
ral, el siglo XVI fue de expansión, en particular e~ las 
regiones fronterizas alemanas. Aunque la fecundidad 
era en general alta, no cabe suponer que registraba un 
nivel máximo "natural". Como se indica en el ca
pítulo IV, la postergación del matrii?onio en Europa 
redujo considerablemente la fecundidad respecto de 
sus posibilidades máximas; se supone que en todas 
partes del mundo los tabúes sexuales, los prolongados 
períodos de lactancia y los abortos redujeron en di.stinta 
medida la procreación, y el empleo frecuente del Infan
ticidio y el abandono de los niños fue un elemento más 
para detener el crecimiento de la población. 

51. La relación entre el crecimiento de la población 
y el desarrollo económico ~ra co.mplej~. EI.aumento de 
la población parece ha?er ~-~ducido mi~rac!ones ~.con
quistas, pero la colomzacwn proporciOno tambien la 
oportunidad para multiplicarse, y el constante aumento 
de la población parece haber sido consecuencia de con
diciones que favorecían la expansión pacífica de los 
cultivos y el comercio. La uniformidad que a veces se 
observa en los movimientos de la población en di
ferentes regiones plantea la cuestión de si los cambios 
del clima que afectan los cultivos y las variacione_s 
autónomas de la intensidad de las enfermedades epi
démicas fueron factores que afectaron decisivamente 
el crecimiento demográfico 117

• 

52. Los cálculos de la población mund~~l a 
mediados del siglo XVII, mencionados en la seccwn E 
del presente capítulo, siguen siendo indicaciones del 

113 VéaseHirst TheConquestofPlague .. . , 1953,págs. lOa 16. 
114 Helleiner, • .'Europas Bevolkerungund Wirtschaft ... ", 1954, 

págs. 254 a 269. . , • 
115 Cipolla y otros, "Rapport collecttf , 1950, pags. 69 a 71. 
11 6 Abel, Die Wüstungen des ... , 1955. . . 
111 Véase, por ejemplo, Utterstrom, "Ciimatlc flu~tu~uo.ns and 

population ... ", 1955; véase también L~ R.oy ~adun~, <;!tmat et 
récoltes ... ", 1960,págs. 458a465,ysu H1stotreetchmat , 1959. 



orden probable de magnitud y no mediciones. No 
pue?e? e!fiplearse para comprobar hipótesis acerca de 
!a dma.nyca del crecimiento de la población, pero la 
1mpres10n de que la población mundial en 1650 aún no 
S~?_ había duplica~o. en relación con la de los primeros 
anos de la era cnshana es compatible con el criterio de 
que la tasa de ~xpa~sión fue más ledta en ese período 
que en los vanos miles de años anteriores. 

D. Crecimiento de la población en la edad moderna 

53. A comienzos de la edad moderna había surgido 
en Europa el est~~o-na~ión como entidad política, con 
un aparato admmistrahvo que podía adaptarse a una 
gran t:xpansión del comercio y a la explotación de las 
colomas de ultramar. La nueva política mercantilista 
incluía en su doctrina manifestaciones de algunos au
tores sobre los beneficios de una población numerosa 
(véase al capítulo III, sección B). El reconocimiento de 
la utilidad de los datos estadísticos para muchas ac
tividades del gobierno fomentó las especulaciones con 
respecto al número de habitantes de un país. Ante las 
caprichosas especulaciones de la época, John Graunt 
intentó realizar una estimación más rigurosa de la 
población de Inglaterra y Gales, que publicó en 1662118. 
Diversas hipótesis respecto del tamaño de las po
blaciones fueron examinadas por Riccióli, quien en 
1661 realizó lo que fue quizás el primer intento serio de 
calcular la población mundiaJ1 19 • Más tarde, se em
prendieron enumeraciones y estimaciones parciales 
para zonas limitadas, e incluso se intentaron unos 
pocos recuentos de poblaciones enteras. Un ejemplo de 
esto último fue la serie de recuentos casa por casa de 
todos los habitantes de la colonia de Nueva Francia, 
realizada en 1665, que fue probablemente el primer 
censo total. El primer censo nacional total de la 
población de Europa continental fue completado en 
Suecia en 1749, pero sólo en 1801 Francia e Inglaterra 
lograron vencer las resistencias contra una empresa 
similar. Los recién creados Estados U nidos de América 
incluyeron en su Constitución disposiciones para la 
realización d<;! censos decenales, y poco después 
realizaron el primero en 179012°. 

54. Estos primeros intentos y los subsiguientes 
progresos realizados hacia una estimación más precisa 
de la población, incluso el registro de estadísticas vi
tales, se limitaron principalmente a zonas de coloni
zación europea. En China, los sistemas de registro 
diseñados para servir a diversos propósitos a lo 
largo de los siglos han estado sujetos a diversas inter
pretaciones como fuentes de totales de población121 . 
Los primeros recuentos japoneses no se conservaron y 
la práctica fue gradualmente abandonada. En el 
siglo XVIII se reanudaron los levantamientos de cen-

118 La obra de Graunt y sus seguidores, que introdujeron los 
métodos de investigación cuantitativa llamados "aritmética política" 
para calcular la cantidad de población, se examina en el cap. III, 
secc. B. 

119 Véase Willcox, "lncrease in the population ... ", 1931, vol. 2, 
págs. 44 a 49, para una breve evaluación de esta y otras estimaciones 
contemporáneas de la población rtlundial. 

120 Para una exposición sucinta de los censos antiguos, véase 
Wolfe, "Population censuses before 1970", 1932. 

12 1 En Ho, Studies on the Population ... , 1959, págs. 3 a 100, se 
discute un examen de los registros oficiales de población a partir de 
1368. Hsiao, "Rural control in nineteenth century China", 1953, 
describe en detalle el registro quizás más completo con que se cuenta, 
el Pao-chia de la dinastía Ch'ing (1644-1912). 
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sos nacionales, pero éstos no eran representativos de la 
población total; en 1872, sin embargo, el régimen Meiji 
instituyó un registro efectivo. Los censos fidedignos 
datan de 1920122 • 

55. En la actualidad hay vastas regiones del mundo 
donde el desarrollo de las estadísticas demográficas 
apenas ha comenzado. Los historiadores demográficos 
están descubriendo e interpretando una creciente can
tidad de información que permite una mejor com
prensión de los movimientos de población en toda 
la edad moderna. Sin embargo, quedan grandes vacíós 
que jamás podrán llenarse, sino sólo salvarse mediante 
mejores conjeturas. Las estimaciones preparadas por 
Willcox y Carr-Saunders para todo el mundo y sus 
principales regiones, correspondientes al período com
prendido entre 1650 y 1900, han recibido amplia 
aceptación desde su primera publicación, en el decenio 
de 1930123 , pero ahora sería provechoso realizar una 
reevaluación de las tendencias del crecimiento. En el 
cuadro 11.4 se presentan los resultados del estudio más 
reciente 124 , junto con las estimaciones de Willcox y 
Carr-Saunders para intervalos de 50 años entre 1750 
y 1900. 

56. Remontándose hasta 1650, Willcox llegó a 470 
millones y Carr-Saunders a 545 millones para la pobla
ción total- del mundo, y las deducciones de ambos 
autores para el siglo siguiente implican una tasa neta de 
crecimiento del 3 por mil. 

57. Una aceleración de este modesto ritmo se ob
servó en el período 1750-1900. Las estimaciones medias 
para la última serie que aparece en el cuadro 11.4 pro
porcionan un punto de referencia conveniente como 
centros de gamas de variables mínimas y máximas 
" ... que no tienen la finalidad de definir límites ab
solutos, sino de indicar la amplitud de las gamas de 
relativa plausibilidad estimadas y excluir la posibilidad 
de que los números verdaderos puedan haber estado 
fuera de estas gamas" 125 • Puede observarse que las 
estimaciones de las dos series anteriores se encuentran 
dentro de las normas señaladas en la serie posterior en 
casi todos los casos, y que cuando se hallan fuera de 
ellas lo están en un grado insignificante. Estas es
timaciones recientes revelan revisiones en sentido as
cendente para todas las regiones, con excepción de 
Africa en 1900 y de Oceanía. 

58. La magnitud de la población de Asia, aproxi
madamente dos tercios del total mundial hasta 1850, 
después de lo cual se acercó a la mitad, hace que la 
disparidad en las estimaciones para esa región sea más 
importante. La razón principal de las variaciones en 
Asia son las diferentes evaluaciones de los datos con
tradictorios de que se dispone con respecto a la 
población de la China. Los totales para este país, como 
componente de l~s estimaciones medias para Asia 

122 Un decreto imperial del645, que ordenaba que cada seis años se 
realizara un censo, fue cumplido durante unos 150 años. Los censos 
levantados en el período Tokugawa excluían a grandes sectores de la 
población y exigieron ajustes sustanciales para que los estudiosos 
posteriores pudieran lograr cifras aproximadas del total del país. 
Véase lshii, Popu/ation Pressure ... , 1937, págs. 2, 5 a 8 y 48 a 56. 

123 Willcox,Studies in American Demography,1940, págs. 22a51; 
se trata de revisiones de estimaciones anteriores, publicadas en su 
"lncrease in the population ... ", 1931, págs. 33 a 82; Carr-
Saunders, World Population ... , 1936, pág. 42 (para el período 
comprendido entre 1650 y 1933). 

124 Durand, "The modern expansion ... ", 1967, págs. 137 y 138. 
125 /bid .• pág. 136. 



CUADRO 11.4. DIVERS AS ESTIMACIONES DE LA POBLACIÓN DEL MUNDO Y DE LAS PRINCIPALES 
REGIONES, 1750-1965 

Población estimada (en millones) 

Regiones y fuentes de los datos 1750 1800 1850 /900 1950 /965 

Mundo ................. 2.486 3.289 
Carr-Saunders ......... 728 906 1.171 1.608 
Willcox ............... 694 919 1.091 1.571. 
Durand- variables: 

Media .............. 791 978 1.262 1.650 
(Mínima-máxima) .... (629-961) (813-1.125) (1.128-1.402) (1.550-1.762) 

Africa 
• o ••••••• •••••• ••• 217 303 

Carr-Saunders ......... 95 90 95 120 
Willcox ............... 100 lOO 100 141 
Durand - variables: 

Media .............. 106 107 111 133 
(Mínima-máxima) .... (60-153) (69-142) (81-145) (115-154) 

Asia (con exclusión de la 
URSS asiática)a ....... 1.355 1.833 
Carr-Saunders ......... 475 597 741 915 
Willcox ............... 437 595 656 857 
Durand- variables: 

Medía .............. 498 630 801 925 
(Mínima-máxima) .... (408-595) (524-721) (711-893) (853-1. 006) 

América Latinab ......... 162 246 
Carr-Saunders ......... 11 19 33 63 
Willcox ............... 10 23 33 63 
Durand- variables: 

Media .............. 16 24 38 74 
(Mínima - máxima) . (12-20) (20-29) (34-42) (71-78) 

América del Norte< ...... 166 214 
Carr-Saunders ......... 6 26 81 
Willcox ............... 6 26 81 
Durand - variables: 

Media .............. 2 7 26 82 
(Mínima-máxima) .... (2-3) (6-7) (26) (82) 

Europa (incluso la URSS)d 572 675 
Carr-Saunders ......... 144 192 274 423 
Willcox ............... 144 193 274 423 
Durand - variables: 

Media .............. 167 208 284 430 
(Mínima-máxima) .... (146-187) (193-223) (274-293)d (423-436)d 

(URSS) 
Carr-Saunders ....... (. o .) (. o .) (. o .) (. o .) (180) (231) 
Willcox ............. (. o .) (. o .) (. o .) (. o .) 

Durand - variables: 
Media ............ (42) (56) (76) (134) 
(Mínima-máxima) .. (31-52) (46-66) (66-85) (127-140) 

Oceanía o··············· 13 18 
Carr-Saunders ......... 2 2 2 6 
Willcox ............... 2 2 2 6 
Durand .......... : . ... 2 2 2 6 

FuENTEs: Carr-Saunders, World Population ... , 1936, pág. 42. Willcox, Studies in American De
graphy, 1940, p¡ig. 45; las estimaciones para América han sido divididas entre América del Norte y Amé
rica Latina por medio de cifras detalladas presentadas en las páginas 37 a 44. Durand, "The modero 
expansion ... ", 1967, pág. 137. Las estimaciones para 1950 y 1965 provienen de Naciones Unidas, 
Perspectivas de la población mundial evaluadas en 1968 ... , 1974. 

Notas: A causa de que se han redondeado las cifras, la suma de las partes no es exactamente igual al 
total que aparece en todos los casos. 

a Las estimaciones correspondientes a Asia y Europa en las series de Carr-Saunders y Willcox han 
sido ajustadas para incluir la población de la URSS asiática con la de Europa y no con la de Asia. Para 
este fin se emplearon las siguientes estimaciones aproximadas de la población de la URSS asiática: 
1750, 4 millones; 1800, 5 millones; 1850, 8 millones; 1900, 22 millones. Sólo aparecen las estimacio
nes de Durand para la URSS. 

b América Latina se distingue de América del Norte en la frontera sur de los Estados Unidos y 
comprende Mesoamérica, América del Sur y las islas del Caribe. 

e Estados Unidos, Canadá, St. Pierre y Miquelon. 
d La variación existe solamente en el componente de la URSS, que aparece más abajo en forma 

separada. 



dadas en el cuadro Il.4, comprendían aproxi
madamente un cuarto del total mundial en 1750 y 1900, 
y un tercio en 1800 y 1850126• Después de examinar 
diversas fuentes chinas y de tener en cuenta ciertas 
circunstancias, Willcox llegó a totales para 1650 y 1900 
entre los cuales interpoló sus series, suponiendo una 
tasa constante de crecimiento en el período entre 1650 y 
1850127

• Carr-Saunders aceptaron estimaciones más 
elevadas para 1650 y 1900 y luego emplearon el mismo 
método 128

• Las estimaciones de Durand para la 
población de China anterior a 1900 estaban basadas en 
fuentes oficiales rechazadas por Willcox y Carr
Saunders, en tanto que para 1900 tenía el total del censo 
de 1953 sobre el cual basar una proyección retrospec
tiva a una tasa de crecimiento supuesta129• 

59. Para Africa, Carr-Saunders tomaron en cuenta 
en sus estimaciones para 1850 y para épocas anteriores 
el supuesto efecto de despoblación del comercio de 
esclavos, en tanto que Willcox aparentemente consi
deró que el total continental era demasiado incierto 
para justificar cualquier cambio en las estimaciones 
hasta 1900, cuando aceptó una cifra que representaba 
un crecimiento substancial. Para Africa al sur del Sá
hara, región para la cual se carece por completo de fun
damentos para realizar cálculos, la hipótesis de Durand 
estuvo de acuerdo con esa estructura de crecimiento, 
aunque a un nivel más bajo. Un mayor conocimiento 
del Africa septentrional recomendó que se estudiase 
por separado; los totales para 1750-1900 fueron. ob
tenidos por extrapolación retrospectiva de una estima
ción de las Naciones U ni das correspondiente a 1920130 • 

60. Las enumeraciones de población y los registros 
de nacimientos y muertes llevados a cabo en muchas 
partes de América Latina a partir del período colonial 
tenían muchas deficiencias, y los estudios recientes, así 
como una mejora de las estadísticas demográficas, 
mostraron que una dependencia demasiado grande res
pecto a estos registros produjo estimaciones que se 
consideran considerablemente inferiores a la reali
dad 13 1• De este modo, la variable mínima de la serie más 
reciente que aparece en el cuadro II.4 excede un poco 
las estimaciones de las dos series anteriores. 

61. El hecho de que las estimaciones de la po
blación para las restantes áreas . de las colon.ias 
europeas sean más exactas es un refleJO de la progresiva 
confiabilidad de sus datos estadísticos en el período que 
aquí se considera. Carr-Saunders aceptaron l_os resul
tados del exhaustivo examen que Willcox h1zo de la 
obra de investigadores que se ocuparon del número de 

126 Las estimaciones medias para China a intervalos de 50 años en 
el período comprendido entre 1750 y 1950 son l~s. sigui~ntes (en 
millones de habitantes): 200, 323, 430, 436 y 560, 1b1d., pag. 137. 

127 Willcox, Studies in American Demography, 1940, págs. 35,48 
y 532; en el apéndice 11, págs. 511 a 540, se pres~!lta un ~xamen 
completo del método del autor para estimar la poblacwn de Chma. Es 
ahora manifiesto que el total para 1650 estab~ basado, en una 
comprensión errónea de la fuente de los datos. Wdlc~x cre1a que ~e 
vinculaba con un recuento de hogares, cuando, en realidad, se refena 
a una evaluación tributaria de carácter cons~etudinario qu~ ~abía 
surgido de la imposición en un período antenor de un se!"ICIO de 
trabajo forzoso a la mayoría de los v~rones adultos. Vease Ho, 
Studies on the Population ... , 1959, pags. 24 a 35. 

m Carr-Saunders, World Popu/ation ... , 1936, págs. 40 Y 41. 
129 Durand, "Themodernexpansion ... ", 1967,págs. 147y 148. 
130 /bid., págs. 152 y 153. 
131 /bid., pág. 156. El autor cita,. en particular, Castro, "El desa

rrollo de la población ... ", 1959, págs. 425 a 443. 
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habitantes de la Europa moderna 132 • Posteriores pro
gresos en esta esfera de investig~ción llevaron ~ es
timaciones que invariableJ?ente ~~~alan las estima
ciones anteriores a la vanable m1mma que aparece 
en el cuadro 11.4. La revisión en sentido ascendente 
también se consideró adecuada para la URSS. Cuando 
se considera a Europa con exclusión de la UR~S, la 
gama de estimaciones probables disminuye apreciable
mente en 1800 y no existe luego. 

62. La emigración de Europa al Nuevo Mundo, que 
comenzó en forma modesta en el siglo XVI y alcanzó 
grandes proporciones a comienzos del siglo XX, alteró 
profundamente el mapa de la distribución de la pobla
cion mundial. A pesar de la magnitud del éxodo, 
Europa, con exclusión de la URSS, se mantuvo cons
tantemente en el 16% aproximadamente de la pobla
ción total del mundo estimada a intervalos de 50 
años entre 1750 y 1950. Las zonas principales en que los 
emigrantes europeos se establecieron (América, la 
parte asiática del imperio ruso y Oceanía) experimenta
ron un rápido crecimiento de la población, debido a las 
elevadas tasas de crecimiento natural entre los mi
grantes y sus descendientes, así como a la inmigración 
misma. La proporción de la población mundial total en 
las zonas de los asentamientos europeos aumentó de 
alrededor del24% en 1750, al28% cien años más tarde, 
y al 36% en 1950. 

63. El movimiento de europeos a Africa y Asia fue 
pequeño en relación con la población total, y se vio casi 
totalmente compensado con las migraciones de los afri
canos y los asiáticos a la esfera cultural europea. Debe 
observarse que la importación de esclavos africanos 
contribuyó en medida considerable a la población de 
América hasta 1850. 

64. Como resultado del desplazamiento de las po
blaciones, se produjo una difusión cultural que modi
ficó las formas habituales de vida. En Jos tiempos mo
dernos, las mejores comunicaciones permiten, en una 
escala cada vez mayor, la difusión de algunos factores 
que afectan las tendencias demográficas, difusión que 
antes realizaban a un ritmo mucho más lento las migra
ciones. 

l. EuROPA 

65. Además de los primeros intentos dispersos de 
levantamiento de censos en el siglo XVIII y comienzos 
del XIX, hubo algunos cálculos de la población, co!l 
fines fiscales y administrativos, que abarcaron tero
torios pequeños y ciudades. Es.tas f~entes, refo;z~das 
por deducciones a partir de sttuacwnes eco~omtcas 
conocidas y de otras situaciones conexas, dieron la 
principal indicación del tamañ<? de las pobla.ciones. Los 
registros eclesiásticos de bautismo, casa~uentos Y en
tierros también fueron una fuente valiosa pa~ el 
análisis demográfico, especialmente cuando se vmcu
lan con epidemias, malas cosechas,. g~erras y otros 
acontecimientos históricos 133 • Especialistas franceses 
en demografía histórica realizaron C<.?n datos prove
nientes de los registros de las parroqmas locales deta-

132 Willcox, Studies in American Demography, 1940, págs. 22 a 51; 
incluye referencias completas a las fuentes. . . , 

133 Véase por ejemplo, Mols, "lntroductwn a la demogra
phie ... ", Í954; Meuvret, "Les crises de subsistance ... ", 1946; 
y Eversley, "A survey ofpopulatíon ... ", 1957. 



liados análisis de niveles de fecundidad y mortalidad a 
partir de la reconstitución de familias a lo largo de 
varias generaciones, y estudios similares para las clases 
sociales desde comienzos del siglo XVI han aportado 
su contribución a este cuerpo de conocimientos134 • El 
desarrollo del registro civil a escala nacional comenzó 
en este período, pero, dadas sus deficiencias, los datos 
que provienen de estas fuentes, para algunos países 
hasta hace muy poco, están sujetos a muchos ajustes e 
interpretaciones135 • · 

66. En el curso del siglo XVII, Europa sufrió una 
serie de desastres- rigurosos fríos, malas conse
chas y hambre, rebeliones y guerras, de las cuales la 
Guerra de los Treinta Años fue una de las más devas
tadoras de la historia ~ . Quizá el flagelo más grande 
fue la peste, que sólo cesó por completo a comienzos 
del siglo XVIII. Estos infortunios no aparecieron simul
táneamente ni en el mismo grado en -todas las 
regiones. Cuando había crecimiento en algunas, había 
pérdidas en otras, de modo que parecería razonable 
concluir que hubo estancamiento en la tendencia de la 
población europea total. 

67. Desde comienzos del siglo XVIII, hubo un me
joramiento de la situación, caracterizada antes por una 
serie de calamidades. Según algunos, el dominio de la 
naturaleza fue modificado en este momento mediante 
un creciente y más deliberado control del hombre sobre 
sus circunstancias, y comenzó entonces un período de 
crecimiento económico y demográfico 136 • Aunque el 
giro no se produjo simultáneamente en todos los países, 
la tendencia demográfica ascendente fue general en la 
mayor parte de Europa y había de continuar a un ritmo 
acelerado hasta el siglo XX. Su comienzo se atribuye 
frecuentemente a una disminución de las tasas de mor
talidad, resultante principalmente de una reducción de 
los máximos de mortalidad. Se atribuye en general a la 
desaparición de la peste de Europa occidental, después 
de un breve brote final en Prov"enza en 1720, haber 
estimulado este avance 137 • La creciente colonización y 
expansión de las tierras labrantías en Europa oriental y 
septentrional, y el comienzo de la revolución industrial, 
primero en Inglaterra alrededor de 1750138 y luego en 

134 Véase, por ejemplo, Fleury y Henry, Des registres 
paroissiaux ... , 1956; Gautier y Henry, La population de 
Crulai ... , 1958; y Goubert, Beauvais et le Beauvaisis ... , 1960; 
Hollingsworth, "The demography of the British peerage", 1964, 
págs. 29 a 70; Peller, "Births and deaths among Europe's ... ", 
1965, págs. 87 a 100. . 

135 Fleury y Henry dan métodos para el empleo de los pnmeros 
registros civiles y parroquiales mantenidos en Francia en su obra 
Nouveau manuel de dépouillement . .. , 1965, que reemplaza a su 
anterior Des registres paroissiaux ... , 1956. Para estudios de te_n-
dencias de población en diversas partes de Europa_ basados en r~g¡s
tros parroquiales, censos antiguos y otros tipos de registro 
demográfico, véase Société de démogra~hie histonqu~, Annales de 
démographie historique ... , correspondiente a los anos 1965, pu
blicado en 1966; 1966, publicado en 1967. 

136 Reinhard, Armengaud y Dupaquier, Histoire générale ... , 
1968, págs. 197 y 198. 

137 Helleiner, "The vital revolution reconsidered", 1965, págs. 85 
y 86. " ... quizás sólo una sociedad libre del temo~ ~ de las con
secuencias materiales y espirituales de una muerte subita era capaz 
de lograr ese elevado ritmo de progreso intelectual y técnico sin el 
cual el crecimiento de la población jamás hubiera podido sos
tenerse", pág. 86. 

138 Aunque generalmente se acepta que el año 1750 señala la 
aparición anticipada de la revolución industrial, Ash':'orth afirma: 
.. Sería más correcto decir que, entre l760y 1830, se pusieron en G~~n 
Bretaña muchos de los fundamentos esenciales de una re':o!~cion 
industrial y que sobre una parte muy limitada de ellos, se eng10 una 
notable estruct~ra; pero una gran parte del edificio quedó para ser 
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otros países de Europa occidental, fueron también fac
tores que contribuyeron en gran medida al proceso. 
Más abajo se examinan diversas opiniones sobre los 
efectos de la revolución industrial sobre el crecimiento 
demográfico. 

68. Las rigurosas investigaciones de Laslett sobre 
la situación en Inglaterra en vísperas de la revolución 
industrial lo llevaron a concordar con la estimación de 
Gregory King de una esperanza media de vida al nacer 
para ambos sexos de 32 años para Inglaterra a fines del 
siglo XVII 139 • El análisis de los registros parroquiales 
examinados por varios investigadores ha dado una 
indicación de los progresos en la prolongación de la 
duración de la vida en los años subsiguientes. Si bien 
estos datos, resumidos en el cuadro 11.5, se refieren a 
un sector favorecido de la sociedad, son manifes
taciones, no obstante, de una tendencia general. 

69. En los casos en que en una economía agrícola 
hubo un aumento de población es probable que el cre
cimiento acelerado también se haya debido a los ma
trimonios tempranos y a una elevada fecundidad (como 
ocurrió en América del Norte en circunstancias simi
lares), así como a máximos de mortalidad menos promi
nentes. El crecimiento de la población vinculado con el 
surgimiento de la industria manufacturera también 
puede haber sido provocado por las mayores opor
tunidades económicas y los matrimonios tempranos. 
Esta interpretación de la interacción en el proceso de 
industrialización del crecimiento a largo plazo tanto en 
la población como en la producción introduce una 
modificación en la opinión general de que el aumento 
numérico recibió el impulso principal de una dismi
nución de la mortalidad. En el caso de Gran Bretaña, 
se conjeturó que, para el período que comienza en 
el decenio de 1740, las provisiones para la creciente 
población derivadas del aumento de la producción 
impidieron una elevación de la tasa de mortalidad; 
el crecimiento de la población, al aumentar la fuerza 
de trabajo, permitió que el ritmo de desarrollo in
dustrial mantuviera su impulso, y la concomitante 
alza de la demanda y de los precios fue un incentivo 
para la expansión y la innovación. Las mayores opor
tunidades de empleo estimularon entonces la formación 
de familias en edades más tempranas 140

• 

70. La secu'encia de ritmos del aumento de po
blación primero acelerados y luego declinantes se 
explica por la relativa coordinación de las dismi
nuciones de las tasas de natalidad y de mortalidad en 
la edad moderna. El exceso sostenido en los nacimien
tos respecto de las defunciones, que aparentemente se 
había convertido en normal en Europa durante el 
siglo XVIII, produjo moderados aumentos de po
blación en el curso de períodos bastantes largos, a 
pesar de breves fluctuaci~:m~s en períodos de pros; 
peridad o adversidad economtca. Este exceso aum~nto 
en el siglo XIX al disminuir las tasas de mortalidad 
mientras las tasas de natalidad generalmente perma
necían elevadas. La tendencia descendente de la 
tasa de natalidad manifiesta en la última parte del 
siglo XIX fue superad~ no obstante I?O~ la disminución 
de las tasas de mortalidad. El crecimiento fue cons-

completado más tarde". A Short History of the International 
Economy ... , 1952, pág. 19. 

139 Laslett The World We Have Lost, 1965, pág. 93. 
140 Deane,' The First Industrial Revolution, 1965, pág. 34. 



tante, desde una tasa media estimada del 6,2 por mil 
para el período entre 1851 y 1860, hasta el 9,9 para el 
período entre 1891 y 1900141 , y persistió en los primeros 
años del siglo XX a pesar de la creciente corriente 
migratoria hacia los países de ultramar142 • Posterior
mente, las tasas de mortalidad continuaron descen
diendo, pero la disminución de las tasas de natalidad 
europeas se aceleró, dando como resultado que el cre
cimiento demográfico se hizo más lento 143 • 

71. Este modelo ejemplifica la transición demo
gráfica de niveles elevados a niveles bajos de mor
talidad y de fecundidad, que en ambos casos se encuen
tran casi en equilibrio y sólo permiten un lento cre
cimiento demográfico, o quizá ninguno. En su clásica 
progresión, la primera etapa produjo un rápido au
mento de la población por cuanto la mortalidad declinó 
mientras que la fecundidad permaneció elevada. En la 
segunda etapa, el comienzo de la declinación de la 
fecundidad acompañó a una continua disminución de la 
mortalidad, pero la estructura de edades establecida 
por la primera etapa era aún favorable a tasas de mor-. 
talidad elevadas y a la continuación de una considerable 
expansión. En la tercera etapa, se completó la 
transición, con las tasas de natalidad más cercanas a un 
nivel bajo de tasas de mortalidad. 

72. Las primeras estadísticas vitales fidedignas 
permitieron determinar esta transición en· la historia 
demográfica de los países de Europa septentrional a 
partir de 1735144• En la mayor parte del siglo XVIII 
hubo amplias fluctuaciones y grandes variaciones entre 
las distintas zonas, pero la tendencia a largo plazo fue 
de crecimiento moderado. Las tendencias para este 
siglo y los siguientes se presentan más adelante en el 
cuadro II.6. La fecundidad puede haber sido algo in
ferior al nivel prevaleciente en Europa occidental, 
probablemente por influencia de las normas pre
valecientes en materia de matrimonio y por algún in
tento de regulación de los nacimientos. A partir de la 
segunda mitad del siglo se señala una leve disminución 
de la tasa de natalidad. A un breve período de tasas más 
elevadas alrededor de la mitad del siglo XIX siguió una 
ininterrumpida declinación. Las tasas de mortalidad 
también parecían ser relativamente bajas al comienzo 
del siglo XVIII, manifestaron un cierto aumento y, 
entre 1750 y 1790, parecían casi estacionarias, después 
de lo cual hubo un marcado descenso que continuó en el 
siglo siguiente. La emigración de Escandinavia hacia 
los países de ultramar adquirió importancia después de 
mediados del siglo XIX, pero el movimiento ascen
dente del crecimiento natural, que había comenzado 
alrededor de 1800 y continuado hasta el último cuarto 
de siglo, tuvo cierto efecto estabilizador sobre las fluc-

141 Habakkuk y Postan, eds., The Cambridge Economic ... , 
vol. 6, 1965, pág. 62. 

142 Para los primeros decenios del siglo XX, se observa un retraso 
de una o dos generaciones en la disminución de nacimientos y defun
ciones desde Occidente hacia Oriente, vía Europa septentrional Y 
central, teniendo la primera guerra mundial sólo un efectl;> tem
porario. Frumkin,Population Changes in Europe ... , 1951, pag. 13. 

143 Esta exposición de la secuencia de.acontecimientos ~epre~enta 
el consenso de varios autores que exammaron los datos dtspombles 
sobre las tendencias demográficas europeas durante el período de que 
se trata. Véase, por ejemplo, Carr-Saunders, World Population ... , 
1936, pág. 62. Véase también Habakkuk y Postan, eds., The Cam
bridge Economic ... , vol. 6, 1965, págs. 68 y 69, y Borrie, Popula
tion Trends and Policies ... , 1948, pág. 9, para las tasas de natalidad 
Y mortalidad en los países europeos. 

144 Gille, "The demographic history ... ", 1949, págs. 18 a 65. 

26 

tuaciones en el ritmo de crecimiento145
• A partir de ese 

momento la disminución fue más rápida para los 
nacimientos que para las defunciones, y la dismin~ción 
continuó hasta el siglo XX. Las tasas anu~les medu~s de 
crecimiento por mil para períodos de 1 O anos, a partir de 
1850, fueron 11, 7, 8, ll; y para 1901-1905, 8. Para 
1931-1940, estas tasas fueron: Suecia, 3; Noruega, 5; 
Dinamarca, 7; Finlandia, 7. 

73. De este modo, la transición demográfica mo
derna parece haberse iniciado en Escandinavia y en 
Europa septentrional y occidental, donde hubo una 
disminución general de la mortalidad a lo largo de todo 
el siglo XIX, en tanto que la fecundidad siguió siendo 
elevada hasta el último cuarto del siglo. La experiencia 
de Inglaterra fue algo diferente de la de otros países, en 
el sentido de que el comienzo de un sostenido cre
cimiento de la población se fija alrededor de 1750, coin
cidiendo con su moderno crecimiento económico. 
Parece indiscutible que la tendencia descendente de los 
nacimientos comenzó el último cuarto del siglo XIX, 
pero la cuestión de si una fecundidad en ascenso o una 
mortalidad declinante determinaron el aumento de la 
población en la etapa inicial de la transición, es una 
cuestión que continúa debatiéndose. 

74. Varjos estudiosos investigaron la calidad de los 
datos empleados para calcular las tasas de natalidad y 
mortalidad antes del comienzo del registro civil en In
glaterra 1837 146 • Uno de estos estudiosos halló pocos 
cambios significativos en la mortalidad entre 1700 y 
1821 y llamó a las indicaciones de su disminución 
después de 1780 un "milagro estadístico". Se inclina 
por una fecundidad ascendente debida a matrimonios 
más numerosos y más tempranos a partir de 1755, como 
factor decisivo en la expansión de la población de co
mienzos del siglo XIX147 • Habakkuk considera que la 
elevación de las tasas de nacimiento por matrimonio 
temprano ha venido apoyada por el mejoramiento de las 
condiciones económicas 148 ; otros dudan de que la 
disminución de la edad para contraer matrimonio haya 
sido suficiente para afectar en forma sustancial las ten
dencias de la fecundidad. Sostienen que el aumento de 
la población resultó principalmente de una reducción 
de las tasas de mortalidad a causa del mejoramiento de 
las condiciones económicas y sociales, más bien que de 
los avances de la medicina terapéutica 149

• Esto se 
opone a la conclusión de que los avances en la esfera de 
la medicina, independientemente del efecto de la 
revolución industrial en el nivel de vida, explican 
el . crecimiento de la población a mediados del 
siglo XVIII 150 • 

145 Con referencia a Suecia, véase Thomas, Social and Economic 
Aspects ... , 1941, pág. 10. Las tasas netas de reproducción en el 
siglo XIX han sido calculadas por Depoid, "Evolution de la 
reproduction ... ", 1941, pág. 219; para años aislados a partir de 
1751, véase Hyrenius, "Reproduction and replacement", 1951, 
pág. 424. 

146 Glass, "Population and population moveme~ts .. .'_', 1965, 
págs. 221 a 246, que también considera la obra antenor de Rtckman, 
Farr, Brownlee y Griffith. 

t47 Krause, "English population movements ... ", 1963. 
págs. 588 y 589. 

148 Habakkuk, "Englishpopulation ... ", 1953,págs. 117a 133,y 
su "The Economic history of modero Britain", 1958, págs. 486 a 50 l. 

149 McKeown y Brown, "Medica! evidence related ... ". 1955; 
McKeown y Record, "Reasons for the decline ... ", 1962. 

tso Razzell "Population change .. .'', 1965, págs. 312 a. 33_!· 
Véase también Langer, "Europe's initial population exploston , 
!963, págs. 4 a 7. 



CUADRO !1.5. ESPERANZA DE VIDA AL NACER (AÑOS), BASADA EN TABLAS DE MORTALIDAD DE GENERACIONES 

Período de nacimiento y esperanza de vida (años) 

Fuentes de los datos Siglo XVII Siglo XVlll Siglo XIX 

Reconstitución de la familia 
Burguesía ginebrina .....•.... 1600-1649 1650-1699 

Hombres . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 32 
1700-1749 1750-1799 1800-1850 1850-1899 

Mujeres . . . . . . . . . . . . . . . . . . 35 39 
40 46 52 59 
46 50 53 67 

Nobleza .................... 1650-1674 1675-1699 1700-1724 1725-1749 1750-1774 1775-1799 1800-1824 1825-1849 1850-1874 
55 Hombres . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 33 34 39 45 47 49 52 

Mujeres . . . . . . . . . . . . . . . . . . 33 34 36 37 46 49 52 58 63 
Familias gobernantes......... 1600-1699 

Hombres . . . . . . . . . . . . . . . . . 28 
Mujeres . . . . . . . . . . . . . . . . . . 34 

Poblaciones locales 
Broek-in-Waterland 

Ambos sexos ............. . 
Crulai 

Ambos sexos ............. . 

1654-1732 
23 

1675-1775 
30 

Tablas nacionales 
Inglaterra y Gales 

Hombres ................ . 
Mujeres ................. . 

Francia 
Hombres ................ . 
Mujeres ................. . 

Países Bajos 
Hombres ................ . 
Mujeres ................. . 

Suecia 
Hombres ................ . 
Mujeres ................. . 

1750 

33,5 
36,7 

FuENTES: Estos datos fueron reunidos por Glass y Eversley, eds., 
Population in History ... , 1965, pág. 21, a partir de las siguientes 
fuentes: Henry, Anciennes familles genevoises ... , 1956; Hollings
worth, "The demography of the British peerage", 1964; Peller, 

75. Las dos excepciones más notables al patrón 
general fueron Francia e Irlanda. La tasa de cre
cimiento de la población en Francia, nunca elevada en 
los tiempos modernos, declinó en el siglo XIX a partir 
de un promedio de alrededor del 5 por mil para los 
primeros dos decenios 151 • La tasa de crecimiento 
natural, en un nivel similar al comienzo del siglo, fluc
tuó a partir de la mitad del siglo en una tendencia de 
descenso constante hasta casi cero, a fines de siglo, 
seguida por un breve incremento y luego por una 
declinación en los años anteriores de la primera guerra 
mundial152 • Esta tendencia descendente era atribuible a 
la temprana declinación de la fecundidad, que comenzó 
alrededor de la época de la Revolución Francesa, y 
quizá antes153 • Las genealogías de la aristocracia fran
cesa revelan que la limitación del tamaño de la familia 
en ese grupo, que presumiblemente comenzó en el 
siglo XVII, condujo a una abrupta declinación de la 
fecundidad en el matrimonio en el siglo XVIII. Las 
tasas netas de reproducción, ya bajas, descendieron 
hasta 1 en 1850, lo cual indica que la fecundidad apenas 

t5t Landry, Traité de démographie, 1949, pág. 57. 
t5z Bourgeois-Pichat, "Note sur l'évolution générale de la popula

tion fran¡;:aise ... ", 1952, pág. 329. 
tsJ LevyyHenry "Ducsetpairs ... ",l960,págs. 815a819.Para 

un estudio sobre un fenómeno similar en la burguesía ginebrina, véase 
Henry, Anciennes familles genevoises ... , 1956, pág_s. 75 a 110. En 
la aristocracie a británica, por otra parte, la fecundidad en el ma
trimonio señalada como excepcionalmente alta a partir de 1760, se 
mantuvo' en ese nivel en los cien años siguientes; hacia mediados del 
siglo XIX ocurrió una inequívoca declinación. Véase Hollingsworth, 
"A demographic study of the British ... ", 1957, págs. 15 a 22. 
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1700-1799 

1780 

34,1 
41,8 

36 
37 

1791-1815 
36,3 
38,4 

1800 

37,2 
40,8 

1800-1849 
52 
53 

1820 

39,4 
41,0 

41,4 
45,3 

1840 1860 
39,5 42,8 
42,7 46,5 

38,2 40,4 
41,3 42,7 

38,0 40,1 
39,9 42,9 

44,3 46,6 
47,9 49,5 

"Births and deaths among Europe's ... ", 1965; Struyck, Les (EU

vres ... , 1912; Gautier y Henry, La population de Crulai . .. , 1958; 
Delaporte, Evolution de la mortalité en Europe ... , 1941. 

era suficiente para compensar la mortalidad. En los 
últimos años de ese siglo y la primera mitad del 
siguiente, la tasa permaneció por debajo de P 54 • No 
obstante, las variaciones regionales fueron pronun
ciadas, y la fecundidad permaneció en un nivel elevado 
en las zonas industriales y en las muy remotas. La 
mortalidad fue alcanzando niveles más bajos en forma 
lenta y gradual. 

76. En Irlanda, la población aumentó a tasas com
parables a las de Inglaterra y Gales entre 1780 y la 
hambruna de 1846-1847, época en que llegó a casi 8 
millones 155 • En 1861, la población de la República de 
Irlanda era de 4,4 millones de habitantes; en 1925 había 
descendido por debajo de los 3 millones, cifra en la cual 
ha permanecido hasta ahora. La primera disminución 
se atribuyó primordialmente a los efectps del hambre 
como resultado de la escasez de patatas, que causó un 
exceso de muertes y estimuló la emigración (véase el 
capítulo VII, secciones A y B). Además de ell?, la ta~a 
del crecimiento natural se mantuvo en un mvel baJO 
debido al retraso en contraer matrimonio y a la con
siguiente baja fecundidad 156 • 

77. Aparentemente, el período de más rápido cre
cimiento se alcanzó en Francia y en Irlanda en los 

t54 Bourgeois-Pichat, "Note sur l'évolution ... ", 19?2, pág. 329. 
tss Connell, The Population of Ireland ... , 1950, pags_. 24 Y 25. 
ts6 Thompson y Lewis, Population Problems, 1965, pags. _49_3 Y 

494; Irlanda, Department of Industry and Comll?erce, Statlstlcal 
Abstract, 1946, 1947, pág. 12; Arensberg, The Ins~ Coun!:·yman, 
1937, págs. 94 a 99; Aalen, "A review of recent Insh ... , 1963, 
pág. 75. 



CUADRO Il.6. TASA ANUAL MEDIA DE CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO 
(POR MIL) EN LOS PAÍSES DE EUROPA SEPTENTRIONAL · 

Período Suecia Noruega Dinamarca Finlandia 

1735-1800 ............... 5 7 3 12 
1801-1900 ............... 7 9 9 11 
1901-1940 ............... 6 7 11 9 

FuENTE: Gille, "The demographic history ... ", 1949, pág~ 38. 

primeros años del siglo XIX, en Inglaterra en el decenio 
de 1870, en Escandinavia en los decenios de 1870 y 1880 
Y en Al~mania en los decenios de 1890 y 1900157 • En 
~le~ama, desde !llediados del siglo XIX el rápido cre
Cimiento se relaciOnÓ tanto con la industrialización en 
el o:ste como ~on la continua colonización en el este. 
Segun un estudio de Europa septentrional y occidental 
en la segunda mitad del siglo XIX, se observó que las 
tasa~ netas de reproducción en las zonas agrícolas 
prusta~as est~ban casi en el mismo nivel que las de las 
zonas mdustnales158

• Esto contrasta con la situación 
existente en _Francia, donde las tasas de reproducción 
en la mayona de los sectores rurales eran más bien 
bajas. 

78. El ciclo de tasas ascendentes y descendentes de 
aumento de la población ocurrió en Europa meridional 
y oriental más tarde que en Europa septentrional y 
occidental, retrasándose el período de mayor cre
cimiento en diversas partes hasta el primer, segundo o 
tercer decenio del siglo XX 159 . En Europa oriental, con 
exclusión de la Unión Soviética, las tasas de cre
cimiento de la población fueron superiores a las del 
promedio general europeo en todo el siglo XIX. En el 
primer decenio del siglo XX, las tasas brutas de 
natalidad y de mortalidad, alrededor de 35-40 y 25, 
respectivamente, separaron netamente a los países de 
esta zona de los de Europa occidental'6o. 

2. UNIÓN DE REPÚBLICAS SOCIALISTAS SOVIÉTICAS 

79. El único censo de población realizado en el 
imperio ruso fue levantado en 1897; de este censo se ha 
derivado una estimación oficial de 125 millones para el 
territorio actual de la Unión Soviética. Tomando en 
cuenta cuestiones de precisión y otros ajustes, la 
estimación media de 134 millones se halla entre los 127 
y los 140 millones para 1900 (véase cuadro II.4). Las 
estimaciones para los siglos XVIII y XIX se basan en la 
enumeración de los varones que pagaban impuestos y 
son difíciles de interpretar para fines de compara
ción161. Sin embargo, en los últimos 200 años parecen 

157 Landry, Traité de dénwgraphie, 1949, págs. 177 a 179; véase 
también Glass, Popu/ation Policies and Movements in Europe ,' 1940, 
págs. 28 y 270; y su "Changes in fertility in England ... ", 1938, 
pág. 168. En los Países Bajos, la tasa de crecimiento elevada se 
mantuvo durante más tiempo que en los países vecinos; en 1900-1913, 
Y nuevamente en 1921-1925, se alcanzó un máximo de alrededor del 
15 por mil. 

15
" Wrigley, Industrial Growth ... , 1%1, págs. 160 a 162. 

159 Borrie,Popu/ation Trends and Policies ... , 1948, págs. 8a 10. 
16° Chasteland, "La population des démocraties ... ", 1958, 

pág. 80. Tasas de este nivel de mortalidad ocurrieron en Inglaterra y 
Francia a comienzos del siglo XIX; y tasas de natalidad similares, 
alrededor de 181 O en Inglaterra, y de 1780 en Francia. Véase también 
Kirk, Europe's Popu/ation ... , 1946; y Notestein y otros, The Fu
ttlre Population ... , 1944. 

161 Para las estimaciones y tasas de crecimiento, véase Urlanis, 
Rost naselenia t• SSSR, 1966, págs. 9, 15, 17 y 18. Véase también 
Gordon, "Russia's growing population", 1945; Lorimer, The Popu
lation ofthe Sol'iet Union ... , 1946, pág. 169; y Sundbarg, Aper{'US 
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haberse mantenido tasas de crecimiento superiores a 
las de Europa a pesar de severas reducciones en la pri
mera guerra mundial y de una pérdida neta en la 
segunda. 

80. El siglo XVIII y los primeros años del XIX 
estuvieron señalados por una serie de guerras, seguidas 
de una relativa paz hasta la Guerra de Crimea, entre 
1853 y 1856. Quizás los acontecimientos más impor
tantes de la segunda mitad del siglo fueron la abolición 
de la servidumbre, las concomitantes reforma agraria Y 
gradual expansión, y los comienzos del desarrollo in
dustrial. Las tasas brutas de natalidad de alrededor de 
50 en la Rusia europea para los años 1861-1900, que 
disminuyen hasta alrededor de 43 en 1913, se ob
tuvieron en los registros mantenidos por la Iglesia Or
todoxa. La declinación de la tasa de mortalidad fue más 
rápida: de alrededor de 37 a 27; la tasa más elevada de 
c(ecimiento natural durante ese período fue de 17,6 
para 1911 162 . Después de una drástica declinación en el 
curso de la primera guerra mundial, la tasa de natalidad 
se elevó gradualmente hasta un máximo de 45 en 1927 
para la URSS 16•3 • Inmediatamente después, con el gran 
incremento de la industrialización y la urbanización, se 
estableció una disminución constante. Una declinación 
en la tasa de crecimiento, desde el 11 por mil en el 
decenio de 1920 al 9 por mil en el decenio de 1930, se 
invirtió considerablemente después de la segunda 
guerra mundial; para el decenio de 1950 se registró una 
tasa de 17 164. 

CUADRO 11. 7. RUSIA: TASAS MEDIAS ANUALES DE AUMENTO DE LA 
POBLACIÓN, 1867-1895 

Tasas de aumento 
Periodo (porcentaje) 

1867-1870................................. 1,2 
1871-1875 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,4 
1876-1880................................. 1,3 
1881-1885................................. 1,4 
1886-1890 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,5 
1891-1895................................. 1,3 

FUENTE: Urlanis, Rost naselenia v SSSR, 1966, pág. 15. 

3. AMÉRICA DEL NORTE 

81. El espectacular crecimiento de la población de 
América del Norte después del asentamiento inicial de 
los europeos no se debió principalmente a la immi
gración .• En esa región de fronteras casi ilimitadas. 
el matrimonio era universal, se realizaba a una edad 
temprana y la fecundidad marital era extremadamente 
elevada. En el Canadá, los registros parroquiales 
suministran datos fidedignos sobre los movimientos de 
población en el siglo XVII y comienzos del siglo XVIII. 
Los habitantes de ascendencia europea eran 17 en 1611. 
En 1763, cuando el Canadá fue transferido de la admi
nistración francesa a la inglesa, el total había aumen
tado hasta cerca de 65.000 de un total calculado de 

statistiques internationaux, 1908. Biraben, "Essai sur 
l'évolution ... ", 1958, págs. 29 a 62, estima la población para el 
período entre 1861 y 1957. 

162 Rashin, Naselenie Rossii za /00 Jet, 1956, págs. 150 a 152 y 154 
a 156. 

163 Urlanis, "Dynamics of the birth rate ... ", 1967, pág. 232. 
164 United Nations, Demographic Yearbook, /960 ... , 1961, 

pág. 118; URSS, Tsentralnoe Statisticheskoe Upravlenie,Narodnoe 
Koziaistvo SSSR ... , 1968, págs. 7 y 36. 



10.000 colonos originales (algunos de ellos asentados 
en lo que es actualmente el nordeste de los Estados 
Unidos) 165 . En el primero de una serie de censos 
decenales se daba un total de más de 2.4 millones en 
1851, menos de 150.000 de origen no europeo. Cien 
años después, con 14 millones, la población se había 
multiplicado más de cinco veces. Las migraciones ex
tern:·s han sido un rasgo distintivo de la--historia del 
Canadá en materia de población, con una abundante 
inmigración compensada en cierta medida por una 
migración de regreso y una gravitación hacia los Es
tados Unidos (véase el capítulo VII, sección C). El 
sector francocanadiense, que no fue afectado por mi
graciones a partir de 1671, conservó su homogeneidad 
cultural en grado inusitado. A pesar de la gran 
inmigración en otras partes, la proporción de la 
población total del Canadá en la provincia de Quebec ha 
descendido sólo del 37% a medidados del siglo XIX a 
un poco menos del 3(Y}f durante el siglo actuaJ1 66 . Su 
aumento proviene de tasas de natalidad que en épocas 
anteriores se contaban entre las más altas del mundo 167 . 
Con respecto al siglo XVIII, Henripin ha calculado una 
tasa neta de reproducción del 1, 93, lo que significa que 
la población se duplica cada treinta años 168 . En años 
recientes, la tasa bruta de natalidad ha excedido la de 
cualquiera de los países desarrollados 169. 

82. Las tendencias del crecimiento de población en 
los Estados Unidos durante el siglo XIX diferían de las 
de Europa occidental en tres aspectos principales: a) la 
tasa de crecimiento natural a principios del siglo era 
mucho mayor en los Estados U nidos que en Europa 
occidental; b) la tasa de incremento natural declinó 
durante todo el siglo (en contraste con la tasa creciente 
en la mayoría de los países europeos) a causa de una 
firme declinación de la tasa de natalidad que empezó 
mucho antes que en la mayor parte de Europa. La cifra 
anual calculada para los nacimientos por cada mil mu
jeres entre los 15 y los 44 años de edad en los Estados 
Unidos durante los tres primeros decenios del 
siglo XIX era de 276, 267 y 250, respectivamente; des
cendió a 208 en 1840-1850, 146 en 1880-1890, y lOO en 
1920-1930170; e) la gran inmigración evitó una dis
minución correspondiente en la tasa de crecimiento 
total de la población durante la primera mitad del 
siglo XIX; la población aumentó entre el33 y el36% en 
cada decenio entre 1790 y 1860. Desde 1860 hasta co
mienzos de la primera guerra mundial, la tasa de cre
cimiento disminuyó a pesar de un volumen de 
inmigración en aumento. Después de la primera &uerr_a 
mundial, la tasa de natalidad y el volumen de la Immi
gración continuaron disminuyenqo y la tasa anual 

165 Lower. "The growth ofpopulation i~ C_anada~·. 1962. pág. 45. 
166 Canadá Dominion Bureau of Stat1sttcs, E1ghth Census of 

Cunada, /94i, 1945, vol. 1, págs. 4 y 5. El porcentaje de origen 
francés en todo el Canadá ha continuado siendo de alrededor del 30% 
durante los últimos cien años. Biraben, ""Le peuplement du Canada 
fran¡;ais", 1967, pág. 137. , 

167 Kuczynski, Birth Registration and ... ; !930, pags. 199 Y 200. 
Según un análisis de la población de religión católica roman~ de 
Quebec. preponderante en esa provincia, la tasa bruta. de natahdad 
era generalmente superior a 50~n el siglo XVIII. Poster~or~ente, los 
promedios decena) es eran de mas de 40 hasta que se reg1stro una tasa 
de 39 para 1921-1925 (34 para 1926-1928). , 

168 Henripin, La population canadienne ... , 1954, pag. 74. 
169 Se han dado tasas brutas de natalidad del 30 para 1946-1950 Y 

1951-1955, y de 26 para 1961-1965. Canadá, Dominion Bureau of 
Statistics, Canada Year Book, /963-1964, 1964, pág. 220. 

110 Thompson y Whelpton, Popu!ation Trends in the United 
Sta tes, 1933. pág. 310. 
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media de crecimiento declinó hasta el O, 7% en el de
cenio comprendido entre 1930 y 1940, que incluyó años 
de severa depresión económica 171 . Esta tasa aumentó 
posteriormente hasta un mayor nivel en 50 años, 1,6 
para los períodos 1945-1950 y 1950-1960, lo que puede 
atribuirse principalmente a la alta tasa de natalidad 
habitual en los años de posguerra y a una tendencia 
decidida a la reproducción en edades más tempranas. 
Las tasas de crecimiento del Canadá siguieron un curso 
análogo, aunque notablemente superior. Bajo el im
pacto de la gran inmigración, el punto culminante del 
Canadá en el mismo período de cincuenta años fue del 
2,8 para 1951-1956, seguido por una tasa del 2,5% para 
1956-1961 172 • 

4. AMÉRICA LATINA 

83. Los comienzos de la edad moderna registraron 
un punto bajo en la historia de la América Latina en 
materia de población. Durante los primeros 175 años de 
colonización, el vigor de los colonos europeos y los 
esclavos africanos no bastaba para compensar la 
drástica disminución de la población indígena en el 
siglo XVI, y hubo una declinación generaJ1 73 • Se cree 
que durante la mayor parte del resto del período colo
nial prevaleció una situación demográfica bastante es
table. Los aumentos posteriores produjeron una firme 
tendencia al crecimiento, en pronunciado contraste con 
el descenso más radical de América del Norte, como 
puede verse en el cuadro 11.8. 

84. El crecimiento de la población indígena se 
reanudó al parecer lentamente, según un cálculo de 
Rosenblat (en millones) al 2,6 en 1825, 13,5 en 1940 y 
14,9 en 1950174 . La inmigración europea y el creci
miento natural concomitante contribuyeron sustan
cialmente a este crecimiento en muchos países, prin
cipalmente en la Argentina. La importación de esclavos 
africanos, que continuó hasta mediados del siglo 
pasado en algunos lugares, también aumentó el número 
de habitantes 175 . La población del Brasil, según un 
cálculo, se duplicó entre 1800 y 1850, aumentó en un 
149% entre 1850 y 1900 y en un 189% en los siguientes 
cincuenta años 176 . 

85. Entre las principales regiones, Mesoamérica y 
América del Sur parecen tener actualmente la tasa de 
crecimiento de población más alta del mundo. Cálculos 
separados a intervalos de cincuenta años preparados 
para cuatro zonas componentes demuestran que la ten
dencia del Brasil al crecimiento elevado ha sido la más 
importante durante todo el período comprendido entre 

17 1 Estados Unidos, Bureau of the Census, Statistical Ah
s tract. . . . 1946. págs. 4 y 71. 

112 Naciones Unidas, Demograpilic Yearhoo/.. ... correspon
diente a los años 1962, publicado en 1963, pág. 264: 1964, publicado 
en 1965, pág. 158. . . , , 
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, 

173 Oavis ""The place of Latm Amenca ... , 1964. pag. ~-
174 Rosen,blat, La poh/ación indígena .... 1954, pág. 122. . . 
m La población de esclavos del Brasil se ha calc~lado en 1 m1llon 

en 1800 y alrededor de 1,5 millones en 1860, segun Furtado. The 
Economic Grmt·th o! Brazi/ ... , 1963, pág. 127. Comenzando con la 
misma cifra para 1800 que el Brasil, la población de esclavos en los 
Estados Unidos alcanzó cerca de 4 millones, principalmente a cau~a 
del crecimiento natural. La deficiente alimentación y el trabaJO mas 
intenso contribuyeron a una mortalidad más alta entre los esclayo~ en 
el Brasil, donde las defunciones excedían en mucho a los nac1m1en
tos. Por consiguiente, este sector era constantemente renovado 
mediante nuevas importaciones. lhid .. pág. 129. 

176 Mortara, "The development and structure ... ", 1954, 
pág. 122. 



CUADRO II.8. TASAS PORCENTUALES MEDIAS ANUALES DE CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO EN EL 
PERÍODO 1750-1965, CALCULADAS PARA EL MUNDO Y LAS PRINCIPALES REGIONES 

1750- /800- /850- /900- /950-
Regiones /800 /850 /900 1950 !965 

Mundo ······························· 0,4 0,5 0,5 0,8 1,9 

A frica 0,0 0,1 0,4 1,0 2,2 
Afric~ ·d~l· N~rt~-· ... · .... · · · · · · · .. · .. 

0,2 0,5 1,2 1,4 2,5 
Resto .......... : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : 0,0 0,0 0,2 0,9· 2,1 

Asia ······························· .. 0,5 0,5 0,3 0,8 2,0 
China .............................. 1,0 0,6 0,0 0,5 1,8 
India y Pakistán .................... 0,1 0,3 0,4 0,8 2,2 
Japón .............................. 0,0 0,1 0,7 1,3 1,1 
Resto de Asia (excluida la URSS) ..... o, 1 0,6 0,8 1,2 2,4 

América ............................. 1,0 1,5 1,8 1,5 2,2 
América Latina ..................... 0,8 0,9 1,3 1,6 2,8 
América del Norte ·················· 2,7 2,3 1,4 1,7 

Europa (excluida la 
URSS) ............................. 0,4 0,6 0,7 0,6 0,8 

URSS ······························· 0,6 0,6 1,1 0,6 1,6 
o . ceama ............... ............... 1,6 2,2 

FuENTES:_Durand, "The modero expansion ... ", 1967; tasas para 1950-1965 computadas de 
datos aparecidos en Naciones Unidas, Perspectivas de la población mundial evaluadas en /968 ... , 
1974. 

1750 y 1950, superando ligeramente el ritmo del Caribe. 
El crecimiento en otras partes ha sido relativamente 
moderado, y México crece más despacio que el resto de 
América Latina 177 • 

86. Una tabulación de tasas de natalidad para los 
períodos 1945-1950 y 1950-1960 muestra una conti
nuación de una fecundidad muy elevada en casi 
todos los países de la América Latina. Las excepciones 
son la Argentina y el Uruguay, donde las tasas brutas de 
natalidad son apenas superiores al 20, Cuba, donde son 
apenas superiores al 30, y Chile, donde son un poco 
mayores 178 • Las tasas de Puerto Rico también han des
cendido por debajo del 30 en los años recientes (véase 
también el capítulo IV, cuadro IV.6). La tendencia 
hacia la disminución de la mortalidad, que se espera 
continúe por algún tiempo, aumentará todavía más las 
tasas ya elevadas de crecimiento natural, a menos que 
esté acompañada por una menor fecundidad. Según 
información fidedigna, Costa Rica, El Salvador y 
México tienen tasas de crecimiento natural de al
rededor del 35 para mediados del decenio comprendido 
entre 1960 y 1970179, mientras que los cálculos para 
varios otros países para 1959-1961 oscilan entre al
rededor de 22, como el caso de Bolivia, donde la mor
talidad parece ser particularmente elevada, a 35 o más, 
de las cuales Venezuela es un ejemplo180 • Para toda la 
región, ha habido una duplicación de la población en los 
treinta años entre 1932 y 1962, en que alcanzó un total 
que se calcula en 216 millones 18 1. 

5. ÜCEANÍA 

87. En Australia y Nueva Zelandia se registraron 
tasas extremadamente elevadas de crecimiento tanto 

177 Durand, "Themodernexpansion ... ",1967,págs. 156a 158. 
178 Naciones Unidas, Boletín económico de América Latina, Su

plemento estadístico, 1962, pág. 8. 
179 /bid .• pág. 124. 
180 Naciones Unidas, Boletín estadístico de América Latina, 

1965, pág. 11. 
1s1 Miró, "The population of Latín america", 1964, pág. 19. 
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total como natural durante el tercer cuarto del 
siglo XIX, parcialmente a causa de la influencia de la 
immigración contemporánea y la resultante anorma
lidad de la estructura por edades de la población. A 
partir de fines del siglo XIX y hasta fines de la década 
iniciada en 1930, estos países experimentaron alguna 
declinación en el crecimiento natural resultante de una 
fecundidad disminuida. En los años posteriores a la 
segunda guerra mundial se produjo una recuperación, 
como en el caso de Nueva Zelandia, hasta un nivel que 
se aproximaba al de los primeros años de este siglo. Se 
ha mantenido un nivel de fecundidad superior que el de 
la mayoría de los países de Europa occidental, mientras 
que las tasas de mortalidad han disminuido aún más a 
partir de un nivel comparativamente bajo. Con la 
excepción de los años de guerra, la inmigración ha 
continuado en considerable escala 182 • Desde fines de la 
segunda guerra mundial el promedio de las tasas de 
crecimiento entre los censos ha oscilado del 2, 1% al 
2,4% anuaP 8J. 

6. AsiA 

88. La conformación de la historia demográfica de 
Asia está definida por la de la China, la India y el 
Pakistán, que en 1965 representaban el 70% de la 
población del Asia, y el 40% de la del mundo. A partir 
del segundo cuarto de siglo, el siglo XVII en China 
constituyó un período de quebrantamiento político y 
económico y de grandes rebeliones campesinas. Se han 
comparado estas guerras, en sus efectos destructivos, 
con la guerra de los Treinta Años en Europa184

• 

Después del derrocamiento de la dinastía Ming en 1644, 
el nuevo imperio de los Ch'ing se consolidó sólo 

182 Charles, "Populatíon problems in the British ... ", 1945, 
pág. 80; Borrie, Popu/ation Trends and Policies ... , 1948, pág. 37. 
Véase también Borrie y Spencer, Australia's Popu/ation Structure 
and Growth, 1965, pág. 82. 

183 Naciones Unidas, Demographic Yearbook, /962 ... , 1963, 
pág. 283. ·-~ 

184 Ho, Sttu/ie.\· on the Population ... , 1959, pág. 265. 



despué.s_ de nuevas guerras, pero alrededor de 1700 la 
poblacwn puede haber alcanzado nuevamente su cifra 
de 1~00; de a!rededor de 150 millones. Los datos 
econo~ucos asi c?mo lo.s cálculos obtenidos de enu
meraciOnes y _registro~ mcompletos indican que en
tonces empezo un penodo de crecimiento constante 
que continuó .hasta el siglo XIX. Se han sugerido to
tales d~ 200 millones para 1750, 323 millones para 1800 y 
430 millones para 1850. Por consiguiente, es probable 
que. durante el curso de este período el número de 
habitantes se haya por lo menos duplicado. Se estima 
q~e la tas~ de crecimiento disminuyó en la primera 
mi~ad del siglo XIX 185 • El resto del siglo estuvo carac
tenzado por los estragos de la rebelión de los T'ai P'ing 
(1851-1864) y otros desórdenes y calamidades de tal 
severidad que muchas zonas sufrieron de despobla-

. ' 186 fi d l . 1 cion , y a mes e sig o el total de población no era 
mayor, al parecer, de lo que había sido 50 años atrás. 

89. También se ha calculado este total de 430 mi
llones para 1900 como variable media dentro de una 
gama de 385 a 494 millones mediante una extrapolación 
regresiva de la cifra de 583 millones del censo de 1953 
suponiendo una tasa media anual de crecimiento dei 
0,5% 187 . No se ha establecido en qué medida este censo 
es digno de crédito, pero está generalmente aceptado 
como la mejor fuente interna respecto de los niveles 
recientes 188 • · 

90. Las tasas de crecimiento para períodos de más 
de 50 años en el territorio de la India y el Pakistán 
modernos, en contraste con los de China, muestran una 
constante tendencia a la aceleración. El primer re
cuento total de esta zona se llevó a cabo durante 
1867-1872, pero se lo asigna habitualmente al año 1872. 
Se elevó oficialmente un resultado de 203 millones a 233 
millones para rectificar subenumeraciones y omisiones 
de zonas. En un estudio posterior se propuso 255 mi
llones como cifra más cercana a la realidad 189

• Los 
cálculos para este componente, incluido en los cálculos 
medios para Asia en el cuadro II.4, para intervalos de 
50 años de duración a partir de 1750, son, en millones: 
190, 195,233,285 y434. Para 1800, y por extensión para 
1750, se logró una alta variable de 214 millones 
mediante la extrapolación regresiva del total de 255 
millones arriba mencionados, al promedio de 0,25 por 
año. De la aplicación de una tasa constante de aumento 
decena! del 5,84%, propuesto en un estudio reciente 190

, 

IR> Durand, "The modern expansion ... ", 1967, pág. 137. Los 
totales obtenidos de un estudio de los informes anuales sobre 
población del imperio Ch'ing oscilan entre una cifra calculada entre 
180 y 234 millones para 1750, entre 290 y 360 millones para 1800, y 
entre 390 y 480 millones para !850, ihid., pág. 138; coinciden virtual
mente con las evaluaciones de Ho, Studies on the Population ... , 
1959, pág. 270, donde también se incluye una reseña de las fuentes. 
Véase también Taeuber y Wang, "Popu!ation reports of the Ch'ing 
dynasty", 1960, págs. 403 a 417. 

186 Véase Ho, Studies 011 the Population ... , 1959, págs. 236 a 
248. 

187 Durand, "The modern expansion ... ", 1967; pág. 147. 
188 Taeuber y Wang, "Questions on population ... ", 1960, 

págs. 263 a 310. Aird, en "Estimating China's population", 1%7, 
págs. 61 a 72, examina algunos de los problemas planteados por los 
recientes datos sobre la población de China. 

189 Da vis, The Population <~f India ... , 1951, pág. 24 a 48. 
190 Durand, "The modern expansion ... ", 1967, págs. 137 a 138, 

y 148 y 149. Véase también Datta, "A re-examination of Moreland's 
estímate ... ", 1960, pág. 167. Datta basó la tasa de 5,84 sobre el 
aumento entre 1881-1931. Si se amplía el período para que incluya los 
resultados más discutibles del censo de 1871, la tasa es del 5,14%. 
Otros cálculos de la población en la zona de la India actual, y de las 
defunciones resultantes de los 17 períodos de hambre generalizada 
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se derivó una variable baja de 160 millones. A partir (jQ 
1921, ha habido una aceleración de la tendencia-al au
mento, más pronuncirada en el Pakistán. E11 los' datos 
ajustados se dan tasas entre censo de 1 ,O para 1921 y 
1931 y 2,2 para 1951 y 1961 para este país, y tasas 
correspondientes de 1,1 y 2,0 para la lndial 9

1. 

91. En su tendencia de crecimiento de la población 
el Japón se ha diferenciado notablemente de sus veci~ 
nos asiáticos, tanto en el pasado histórico como ac
tualmente. Como isla fronteriza del Asia, parece haber 
tenidc;> u~~ población creciente con un comercio y 
colomzacwn en aumento durante un la:-go período an
terior a su política de aislamiento. El período de To
k.ugaw~ ( 1600 a 18?8) correspondió a grandes rasgos al 
aislamiento de~ pa1s de ~odas las relaciones externas, y 
durante sus pnmeros anos hubo un continuo aumento 
de la población. Posteriormente el nivel pareció es
tabilizarse, según documentos oficiales de 1726 a 1852 
El número de plebeyos oscilaba sólo entre 26,5 millone~ 
de 1726 y 27,2 millones en 1852, con fluctuaciones 
menores hasta una cifra baja de 24,9 en 1792, así como 
una cifra alta de 27,2 en 1828. Un cálculo de la 
población total requería la adición de las clases 
excluidas - la familia imperial, la nobleza, los mili
tares, y los señores y sus cortes en un extremo de la 
escala social, y los que se hallaban en el extremo in
ferior de la escala, como mendigos, prostitutas, per
sonas sin hogar -, que según algunos eran aproxi
madamente 1 ,5 a 2, 1 millones y según otros alrededor 
de 4 millones. Sin embargo, esta "estabilidad pre
sunta'' disfrazaba variables y fluctuaciones regionales 
compensatorias 192 • Hay cierto desacuerdo entre Jos es
tudiosos respecto de la importancia relativa de los es
fuerzos deliberados en contraste con las fuerzas 
naturales para controlar el crecimiento en esa época. Se 
sabe que en las clases superiores se practicaba el 
aborto, el infanticidio era más común entre los cam
pesinos 193 y las hambrunas, epidemias, terremotos y 
otras calamidades no estaban fuera de lo común. 

92. Después de la restauración de Jos Meiji, el 
primer estudio, hecho en 1871-1872, indicaba una 
población total de 34,8 millones 194, y en 1920 el primer 
censo en sentido moderno daba un total de 55,4 mi
llones 195 • En comparación con otros países del Asia, las 
tasas de aumento demográfico han sido bajas en el 
Japón moderno, aunque no tan bajas como en los países 
europeos. · 

93. Según estadísticas oficiales, tanto las tasas de 
mortalidad como de natalidad eran bajas en el decenio 
iniciado en 1870 y se elevaron a principios del período 
de los Meiji. Estudiando los grupos de edades regís-

que tuvieron lugar durante el siglo XIX, se dan en Sen Gupta y otros, 
"Estimates of 19th century population ... , 1969. 

19 1 Gille, "Accélération démographique en Extreme-Orient ... ". 
1961' pág. 643. 

192 Taeuber, The Population of Japan, 1958, págs. 21 a 27. 
193 lhid .• págs. 29 y 30. 
194 /bid., pág. 44. Durand, "The modern expansion ... ", 1967, 

pág. 149, dice que los cálculos oficiales para 1885 (que Taeuber, en 
The Popu/ation of Japan, 1958, pág. 46, da como 37;5 millones) 
pueden ser inferiores a la realidad en alrededor de 1 millón. Durand 
cita Japón, Instituto de Problemas Demográficos, Meüi Shonen Jko 
Taisho 9-nen ... , 1962. 

195 Naciones Unidas, Demographic Yearhook. !962 ... , 1963, 
pág. 272. Este total ha sido ajustado para que se relacione con el 
territorio actual; en el territorio en la época del censo. o sea, Okmawa 
incluida, era de 56.000.000, y lo da Taeuber. en The Population ~~r 
la pan, 1948, pág. 60. 



trados por tasas de tablas de supervivencia, un autor 
estimó que ambas tasas eran en realidad considera
blemente más elevadas, la tasa de mortalidad superior a 
20 en lugar de inferior, y la tasa de natalidad de al
rededor de 32 en vez de 24. Según él, el crecimiento de 
principios del período Meiji no estaba asociado con un 
aumento de los nacimientos, sino con un·a leve 
declinación de la tasa de mortalidad 196 ; empero, en 
1920, la tasa de natalidad era más elevada que antes, y 
declinó decisivamente sólo a partir de 1950. Fuera cual 
fuera el curso de la mortalidad a principios del período 
Meiji, la declinación después de 1920 ha sido rápida y 
continua, como lo señala un descenso de la tasa bruta 
de mortalidad de 25 en 1920 a alrededor de 7 en el 
decenio iniciado en 1960. 

94. Hay acuerdo general respecto de los niveles 
demográficos para el período moderno del Japón, de 
alrededor de 30.000.000 para 1750 y 1800, 31.000.000 
para 1850 y 44.000.000 para 1900. El primer aumento a 
estos intervalos fue registrado para 1800-1850, un 
promedio anual de 0,1% seguido por el 0,7 para el 
próximo período de 50 años y 1,3 de 1900 a 1950, 
cuando el total era de 53.000.000 197

• Al igual que otras 
sociedades en proceso de industrialización, el Japón ha 
tenido una experiencia demográfica con tasas de 
natalidad y de mortalidad en descenso, pero su fecun
didad relativamente baja y controlada al principio dis
tingue su transición demográfica de la mayoría de los 
países. 

95. La población de Indonesia se calculaba en 
77.000.000 en 1950. Los datos oficiales, aun ajustados 
para evitar deficiencias. sólo dan una cifra aproximada 
e incierta para la población en la mayor parte de los 
años anteriores a 1961. cuando se contaron 96,3 mi
llones de habitantes 19R. Se han calculado las ex
trapolaciones regresivas sobre la presunción de tasas 
de crecimiento del 0,2% para 1750-1800 y 1,2% pos
teriormente, dándose cálculos medios de 12.000.000 en 
1750. 13.000.000 en 1800. 23.000.000 en 1850 Y 
42.000.000 en 1900199 • 

96. Para el resto de Asia, se han calculado tasas de 
porcentaje de crecimiento que asumen una tendencia 
ascendente e ininterrumpida. con pautas análogas a las 
de la India y el Pakistán pero con un nivel levemente 
superior: 0.1 para 1750-1800. 0,5 para 1800-1850, 0,7 
para 1850-1900. y 1.2 para 1900-1950200 • Una alta tasa 
de crecimiento continuó en escala ascendente para 
Tailandia en la primera parte del siglo: entre los censos 
de 1947 y 1960, la población parece haber aumentado a 
una tasa media anual del 3,27r 201 como para Filipinas 
entre 1950 y 196020 2. El crecimiento entre censos de la 

'"' Morita. ·· An estimation on the actual. . :·. 1963, págs. 48, 49 
y 52. 

'"' Durand. ""The modern expansion .. :·. 1967. pág. 137. 
19" Véase Indonesia. Central Bureau of Statistics. StatiHical Poc

~et Roo~ .... 1947. pág. 6. Oei . . Vieder/ii/1(/i.lclr-hrdim ...• 1948. 
Véa'e también Keyfitz, "'The population of Indonesia". 1953: 
púg. 643: y de Meel. "Demographic dile_mma i~_Indonesi?"· 1951: 
citado en Durand. "'The modern expansron .... 1967. pag. 150. 

••• Durand. "The modern expansion ...... 1967, pág. 137. 
:no /hid .. pÚg'i. 137 y 151. 
:oo Nacione~ Unidas. Demogmplric Yearhook. /964 .... 19?5. 

púg. 164. Véase también Das Gupta y otros ... Populatiun perspective 
of Thailand"'. 1965: Bourgeois-Pichat. "An attempt to 
appraise .. :·. 1960: Pasttkniran, "Prachakorn khong Prathet. 
Thai". 1960: y Gille y Chalothom. Tire Demogmpluc Outlool. <d 
Tlrailwul .... 1963. pág. 9. ¡ 

202 Naciones Unidas. il!fllrme de la Con{áencia Asiática <e 
Pohlacián. 1964. pág. 71. 
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República de Corea para el período 1955-1960 es 
también alto, con un promedio anual del 2,9%. Más 
recientemente, la tendencia al aumento parece haberse 
acelerado. Cerca de 1960, se calcula probable un por
centaje anual de alrededor del 3,2% para la República 
de Corea, y uno muy alto del3,5 para Filipinas, tasa a la 
cual el número de habitantes se duplicaría en 20 
años 203

• La tendencia en las tasas de crecimiento 
natural de China (Taiwán) puede ser mucho mayor que 
lo que permitirían las dimensiones del país si es indi
cativa del comienzo de una desaceleración en esta parte 
del mundo. La fecundidad, que declina con mayor 
rapidez que la mortalidad, se ve reflejada en las tasas de 
crecimiento natural, que descendieron firmemente del 
37 por mil en 1952 al27 en 1965 para China (Taiwán) 204 • 

97. En los casos del Irán y el Asia sudoccidental, 
donde en civilizaciones antiguas hubo poblaciones flo
recientes, la historia demográfica es virtualmente 
desconocida. Sin embargo, los hechos conocidos de 
guerras, hambrunas y epidemias, y de continua de
clinación económica por un largo período de tiempo, 
señalan las causas de una prolongada disminución del 
número- de habitantes. En el siglo XIX aparecen indi
caciones de revitalización, cuando los totales de 
población del Irán aumentaron de una cifra probable de 
6 millones a una cifra aproximada entre 9 y 12 millones 
durante los 100 años205 • Los cálculos de las Naciones 
Unidas muestran que el crecimiento es más considera
ble a partir de 1920; una población calculada en 21,5 
millones de habitantes en 1960, representaba un au
mento del30% en el decenio precedente206 • Para el Asia 
sudoccidental e Irán, en conjunto, los cálculos de las 
Naciones Unidas dan tasas medias anuales de cre
cimiento del 1% para el decenio iniciado en 1920, au
mentando a cerca del 1,7% para el decenio iniciado en 
1940 y el 2,7% entre 1950 y 1960207 • La población del 
Irak, según cálculos para entre 1867 y 1947, casi se 
cuadruplicó, de alrededor de 1,2 millones a principios 
del período a 4,8 a fines de éste. En 1905-1935 hubo una 
pérdida de impulsos e incluso una leve inversión de la 
tasa ascendente del período precedente, luego se 
reanudó el rápido aumento208 • Para 1950 se da un 
cálculo de 5,1 millones209

• 

7. AFRICA 

98. La situación demográfica del Africa del Norte 
ha sido análoga, en general, a la del Asia. En Egipto s~ 
dice que durante el gobierno de Mohammed Ah 
( 1805-1848), empezó un nuevo ciclo de crecimient_o, a 
partir del bajo nivel alcanzado . bajo los c~udlllos 
mamelucos. En cálculos poco confmbles se sugtere que 
la población se duplicó durante este período. Un 

:oJ Gille ... Accélération démographique en Extreme-Orient ...... 
1961, pág. 643. . 

2o4 Naciones Unidas. Demogmp/uc Yearhook ... corre~pon
diente a los años 1958. publicado en 1958. pág. 107: 1965. publicado 
en 1966, pág. 125. . 

2os Herschlag, Jntroduction lo tire Modern ... , 1964_. pag. 134: 
cita a Fateh, Tire Economic Pos ilion <!f Persia. 1926. ~ag. 2. . 

206 Naciones Unidas, Perspectil'lls de la pohlacuín !llllllllwl 
el'llluadas en /968 .... 1974. 

201 Tasas computadas de los datos en ihid., y Naciones Unidas, 
Perspectio·a.\· de la pohlaciónmundial e¡·aluada.\· en 1963 .... 1966, 
págs. 148 y 149. 

zo• Hasan, "Growth and structure of lraq's population .... 1958, 
pág. 340. 

2o• Naciones Unidas. Demograplric Yearhoo/... /966 .... 1967, 
pág. 124. 



cálculo para 1800 daba un total de población de al
red~dor de los 2:5 millones210 . Para 1882, se revisó 
oficm!mente ~1lpnmer censo total de 6,8 millones para 
q~e diera 7,6- . El c~nso de 1937 daba un total de 15,9 
millo~es Y el promedio anual de aumento implícito para 
el penodo es de ~}rededor del 12 por mil. La migración 
externa no ha sido un factor del crecimiento demo
grá~co de E~ip~o. Los documentos disponibles a 
partir de 1934 m di can que las tasas brutas de natalidad 
de e_ntre el45 y el48 han sido la norma y que en 1960 ha 
habido un firme descenso de la tasa bruta de mortalidad 
de alrededor del 35 al 20. Un nivel de aumento de 
preguerra de alrededor de114 por mil descendió durante 
la guerra, luego se elevó lentamente a alrededor del 25 
en 1959 como resultado de una disminución de la mor
talidad212. En 1960, se contaron 26 millones de ha
bitantes. 

99. Según estadísticas oficiales, la población mu
sulmana de Argelia aumentó de 2,3 millones en 1856 
a 6,1 millones en 1936, con un promedio anual de au
mento aparente del 12 por mil. Sin embargo, la tasa era 
de alrededor del 23 para los cinco años anteriores a 
1937, descendió durante la guerra, y volvió a afirmarse 
luego y se aproxima otra vez a ese nivel. En Túnez, las 
tasas registradas de crecimiento son inferiores, nota
blemente en los años más recientes, y en Marruecos 
superiores, pero las pautas han sido análogas 213 . Los 
siguientes aumentos promedios por ciento se han 
utilizado para establecer los cálculos "medios" para el 

. Africa del Norte en conjunto: 0,2 para 1750-1800, 0,5 
para 1800-1850, 1,2 para 1850-1900 y 1,4 para 
1900-1950214 . 

100. La falta de datos estadísticos y aun de historia 
escrita han hecho que la cifra total de población de la 
mayor parte del Africa al Sur del Sáhara sea objeto de 
conjeturas hasta el presente. Los primeros explora
dores, misioneros y funcionarios occidentales han dado 
evaluaciones que difieren ampliamente. El período de 
posguerra significa una nueva era para la demografía 
africana, aunque todavía hoy las estadísticas vitales de 
la región no proceden de registros amplios215 . Las am
plias migraciones laborales que caracterizan la presente 
fase de transición del desarrollo africano aumentan las 
dificultades que presentan las mediciones y análisis 
demográficos. Los censos levantados en los países que 
han adquirido recientemente su independencia repre
sentan los primeros intentos de enumerar las cifras 
totales de las poblaciones african!\s en gran parte del 
continente e indican cifras mayores de las que se 
suponían previamente. Por consiguiente, los cálculos 
están sujetos a una amplia gama de posibilidades según 
las diversas hipótesis sobre factores pertinentes216 . 

101. En general, parece claro que la población afri
cana ha ido aumentando rápidamente desde la segunda 

2 1° Cleland. The Population Problem ...• 1936, págs. 6 y 7. 
211 Kiser, .. The demographic position ... ", 1944, pág. 385. 
2 12 El-Badry ... Trends in the components ... ", 1965, págs. 144 Y 

145. 
213 Chevalier, Le probleme démo¡:raphique . ..• 1947. págs. 21 

a 24. 
2 14 Durand ... The modern expansion ... ", 1967, pág. 137. 
m Martín, .. Estimates of population growth ... ", 1961, págs. 49 

a 53. 
2 '" Para una reseña de las conclusiones recientes, véase Spengler, 

.. Population movements and problems ... ", 1964; Lorimer, Demo¡:
raphic lnfimnation on Tropical A frica. 1961; y Coale, .. Estimates of 
fertility ... ". 1966. págs. 173 a 181. 
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guerra mundial. Al mejorar la información disponible 
se ha debido revisar, aumentándola, la tasa de creci
miento estimada. En 1963-1968 se calculaba una tasa 
anual del 2,4%, y la tása general más alta era la del 
Africa del Norte, del 2,7%217. 

102. Kuczynski estimaba que muchos de los te
rritorios del Africa occidental tenían una población 
mayor antes de que Europa realizara el comercio de 
esclavos que en eL decenio iniciado en 1940, pero no 
estaba tan seguro de ello respecto del Africa oriental218 . 
También opinaba que la población de la antigua Africa 
Occidental Británica permaneció inalterada durante el 
primer cuarto de este siglo, y que la población del 
Africa oriental declinó en cierta medida219 . Martín 
apoya la opinión de que la población del Africa oriental 
antes de la primera guerra mundial había cambiado muy 
poco durante el transcurso de un siglo, y cree que 
declinó en cierta medida durante el primer cuarto de 
este siglo, y aumentó luego durante 1930-1948 con 
promedios que oscilaban entre el 5 y 15 por miJ220. El 
menor crecimiento ha sido en el Africa ecuatorial una 
región africana de poca fecundidad. En la Repúbli~a de 
Sudáfrica, la tasa anual de crecimiento entre los censos 
ha sido de entre 2,1 y 2,4 para el período más reciente, 
excepto para los períodos 1911-1921 y 1936-1946. La 
población total había aumentado en un 27% entre 1950 y 
1960; la población bantú en casi el 30% y la europea en 
un 18%. 

103. La elevada natalidad sirve a las necesidades 
culturales de la gran diversidad de sistemas de paren
tesco que se han documentado en la sociedad tribal 
africana221 . Sin embargo, las costumbres tribales que 
regulan las relaciones maritales y el cuidado de los hijos 
habitualmente han desalentado el logro de la fecundi
dad máxima. Se han dado muchas explicaciones, ade
más de los estragos de las enfermedades endémicas, las 
guerras de otros tiempos entre las tribus y las hambru
nas, para la existencia de zonas de poco asentamiento, 
una fecundidad relativamente baja y probable des
población. Las incursiones de los europeos no sólo 
trajeron las enfermedades, sino que también pueden 
haber causado un impacto cultural y una desorga
nización social que llevaron a la disminución de la 
fecundidad222 . La importancia relativa de estos fac
tores que afectan la fecundidad es habitualmente os
cura. En la mayoría de las grandes sociedades tribales 
cuyo contacto con la población europea continuó 
durante un largo período de tiempo, la tendencia inicial 
hacia la despoblación experimentada a menudo, se vio 
reemplazada por procesos de ajuste, seguidos por una 
tendencia hacia el rápido incremento naturaJ2 23 . La 

11 7 Naciones Unidas, Demo¡:raphic Yearbook, 1968 .. . , 1969, 
cuadro l. 

2IS Kuczynski, Demo¡:raphic Sun·ey . .. , vol. 1, 1948, págs. 13 
y 14; vol. 2, 1949, págs. 120 a 122. 

219fbid., vol. 1, págs. 13 a 15; vol. 2, págs. 122 y 123. 
220 Martín, .. Estimates of population growth ... ", 1961, págs. 50 

a 53. 
221 Lorimer y otros, Culture and Human Fertility ...• 1954, 

págs. 58 a 90, 118 a 125, y 255 a 403. 
22 2 /bid .• págs. 125 a 132. 
223 Para una reseña de los documentos y la bibliografía sobre este 

tema, con referencia a otras regiones, véase Taeuber y Han, .. Mi
cronesian Islands under ... ", 1950, págs. 93 a 115. Véase también 
Rosenblat, La población indí¡:ena ... , vol. 1, 1954, pág. 121. La 
aculturación de las sociedades tribales de la India, cuyo contacto 
directo con los europeos se limitó en gran medida a los misioneros Y 
administradores, no parece haber llevado aparejada ninguna tenden
cia inicial hacia la despoblación, sino que ha llevado a tasas general-
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susceptibilidad a las enf~rmedades introducidas por los 
europeos puede h~ber sido compensada por la práctica 
creciente de medidas sanitarias modernas. 

E. Resumen de las tendencias regionales, 
1750-1965 

104. El resumen de las tendencias de crecimiento 
dado en el cuadro 11.8, en su relación con períodos de 
50 años entre 1750 y 1950, indica a grandes rasgos las 
tendencias para las principales regiones del mundo. 
Desde un punto de vista global, la población aumentó a 
un ritmo firme y modesto hasta la primera mitad de este 
siglo, después de la cual se hizo notar una marcada 
aceleración. Sin embargo, la tendencia a largo plazo no 
era uniforme en todas las regiones, sino que incluía 
considerables variables. Se registró una declinación 
para América del Norte, estabilidad para Europa, fluc
tuaciones para la URSS y China, mientras que para el 
resto de Asia, y para América Latina y el Africa, se ve 
una reflexión del firme aumento globaF24 . 

105. Esta elevación generalmente lenta de la ten
dencia mundial, con una duplicación de su tasa media 
de crecimiento en 200 años, fue interrumpida por la 
espectacular aceleración evidente en 1950-1965. Para 
estos 15 años, la tasa fue de más del doble que para los 
50 años precedentes. El número de habitantes aumentó 
probablemente en alrededor del70% entre 1800 y 1900 y 
alrededor del 100% entre 1900 y 1965, con un aumento 
del30% entre 1950 y 1965. Con la excepción del Japón, 
todas las principales regiones del mundo contribuyeron 
a la más reciente tendencia hacia la expansión, in
cluidas aquellas regiones en las que se había invertido la 
antigua tendencia general al crecimiento. Esta in
versión apareció en primer lugar en América del 
Norte, en el período comprendido entre 1850 y 1900, Y 
luego en el moderado nivel de Europa en el sigui~nte 
período de 50 años, lo que significaba que la fecundidad 
en declinación superaba a una longevidad en aumento a 
medida que la industrialización transformaba las con
diciones de vida. La baja tasa correspondiente a la 
URSS en la primera mitad del siglo XX puede im
putarse en parte a las pérdidas inusitadamente grandes 
sufridas en un período que incluyó dos guerras mun
diales. De este modo, cuando Japón se unió a las filas de 
las naciones industrializadas, también experimentó, a 
partir de 1950, la transición demográfica de la mor
talidad y fecundidad elevadas a las bajas225 . 

106. Cuando tuvo lugar por primera vez la transi
ción demográfica, en países de asentamiento europeo, 

mente altas y crecientes de aumento natural. Véase Sovani, The 
Population Problem in India ... , 1942, págs. 204 a 207. 

224 Las escalas temporales y territoriales a grandes rasgos ocultan 
inevitablemente las fluctuaciones que responden a una compleji~ad 
de agentes de corta duración o repercusión localizada. Como lo dice 
Glass, "Population and population movements ... ", 1965, 
pág. 238, "Lo que interesa es ... la. variable a co:to plazo, el 
movimiento de . . . tasas de fecundidad y mortalidad . . . la 
distribución territorial de la población en momentos diferentes en el 
tiempo ... las diferencias sociales y de otr.a índ~le en la fecundidad, 
y los cambios en la frecuencia d~ los .matnmon~os y las costumbres 
relativas a éstos". Para un estudio analogo relativo a Inglaterra en el 
período inmediatamente anterior a la revolución industrial, véase 
Laslett The World We Hm·e Lost, 1%5. 

22s fueden resumirse a grandes rasgos para el período mode~o los 
niveles relativos de los dos factores fundamentales que determman el 
cambio demográfico en tres regímenes de~ográficos: al~a fe~~ndid~d 
y mortalidad; alta fecundidad y n;ortahdad en dechnacu?n_;, baJa 
fecundidad y mortalidad. En el capitulo II1 se trata la transicion de 
una a otra de estas etapas. 
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no se establecieron grandes diferencias entre las tasas 
de mortalidad en gradual descenso y la tasa de fecun
didad. En general, el lento descenso de la mortalidad 
actuó como un freno para el crecimiento demográfico 
hasta que la tendencia a disminuir de la fecundidad 
cobró impulso. Estos países y el Japón combinados (las 
regiones económicamente más desarrolladas), tienen 
una tasa media de crecimiento del 1,2% para 1960-
1965226. El resto del mundo, que comprende alrededor 
del 70% de la población mundial de 1965, tuvo una tasa 
correspondiente del 2,3%. Aquí, la declinación reciente 
relativamente rápida de la mortalidad no es un reflejo 
del adelanto tecnológico que, según se ha descubierto, 
fomenta actitudes favorables a las familias más re
ducidas; se funda en la experiencia de las sociedades 
más industrializadas al combatir la enfermedad y el 
hambre. Las altas tasas de natalidad han comenzado a 
dar indicaciones de disminución en algunos casos, pero 
todavía no se ha repetido la industrialización intensa y 
rápida que acompañó la declinación de las tasas vitales 
del Japón. Sin este impulso para el cambio social, las 
perspectivas parecen ser de un crecimiento rápido y 
continuo por algún tiempo. En el capítulo XV se exa
mina esta perspectiva. 

107. La medición científica de las cifras de la 
población humana sólo se ha intentado en épocas com
parativamente recientes, y por el momento dista mucho 
de incluir a todo el mundo227 . Aunque se reconozca la 
imperfección de la información de que se dispone ac
tualmente, es, empero, evidente que la expansión 
numérica de la raza humana ha sido esporádica. Ha 
habido períodos en los que las poblaciones crecieron 
con una tasa relativamente rápida, otros en que per
manecieron casi estacionarias o sufrieron una 
disminución. Los períodos de crecimiento no han es
tado sincronizados en diferentes zonas. La diversidad 
en las pautas de cambio económico y social ha estado 
acompañada por una diversidad de las tendencias de 
población. 

108. En siglos anteriores, el ritmo del crecimiento 
demográfico parece haber estado vinculado con el logro 
del orden social y político en el que se establecía con 
mayor o menor éxito una relación entre la población Y 
los recursos económicos obtenibles. Las poblaciones 
estaban, a corto término, a merced de violentas os
cilaciones de la mortalidad, pero en los movimientos 
seculares de población, es probable que la fecundidad 
haya sido un factor deter~inante principal de_ la ten
dencia, aunque los mecamsmos de control socml de la 
fecundidad eran, y en gran medida siguen siendo, de 
infinita variedad y difieren en su capacidad de. adaJ?
tarse a las condiciones cambiantes. En la h1stona 
demográfica nada justifica la creencia de que hasta hace 
poco la mayor parte de la hum~!lidad subsistía en un 
estado uniforme de propagacwn natural, con una 
fecundidad cercana al nivel máximo, respondiendo 
pasivamente a los cambiantes estragos de la muerte. 

226 Tasas computadas de datos que figuran en Naciones Unidas, 
Perspectivas de la poblaci6n mundial evaluadas en 1968 ... , 1974. 

221 En el período comprendido entre 1855 y 1864, se levantaron 
censos de población en 51 países, que incluyeron cerca del17% de_ la 
población mundial. En los censos levantados en 1945-1954, que .I!l
cluyeron el de China, se contó alrededor del 78% de la poblac~~n 
mundial; en 1955-1964, se incl~yó alred~dor del ~7% de la poblacw_n 
mundial con censos en 202 paises; Nacwnes Umdas, Demograph1c 
Yearboo'k, /962 ... , 1963, pág. l. 



Capítulo 111 

TEORIA DEMOGRAFICA 

l. El hombre se interesó en los problemas 
demográficos ya en los tiempos más remotos. Desde la 
antigüedad los estadistas y pensadores han sostenido 
criterios basados en consideraciones de carácter 
político, militar, social y económico, acerca de cues
tiones tales como el número más conveniente de 
habitantes o la necesidad de estimular o retardar el 
crecimiento de la población. Si bien esas ideas se for
mularon con fines de política pública y sólo en casos 
excepcionales fueron más allá de ser simples es
peculaciones casuales, los pensamientos exteriori
zados prefiguraron muchas de las cuestiones que ha
bían de reaparecer en la teoría demográfica moderna. 
No obstante, una teoría demográfica coherente sólo 
surgió en la época moderna. 

2. Si bien estos antiguos escritos merecen atención 
por cuanto anticipan aspectos de la teoría demográfica 
más formal que habría de desarrollarse po~teriormente, 
se considera en general que la teoría dembgráfica mo
derna tuvo su origen en los trabajos de Malthus de fines 
del siglo XVIII. Su obra estimuló el interés en la 
demografía y en los problemas económicos y sociales 
con ella relacionados, e hizo que el tema ocupase por 
primera vez un lugar prominente. La obra de Malthus 
suscitó controversias, y las controversias instigaron a 
investigar más a fondo los problemas demográficos y 
alentaron a continuar mejorando los métodos de 
observación y análisis. La literatura que trata de la 
teoría demográfica a partir de la época de Malthus es 
voluminosa y, en consecuencia, su reseña ocupa la 
mayor parte de este capítulo. 

3. Como en las ciencias sociales en general, las 
ideas y teorías sobre población han girado casi siempre 
en tomo de los problemas reales o imaginarios de cada 
sociedad en particular, y han provocado el máximo de 
reacción en los casos en que han estado dirigidas pre
cisamente hacia dichos problemas. Así, las ideas de los 
filósofos de la antigua Grecia se refieren principalmente 
a las cuestiones demográficas que enfrentaba la. 
ciudad estado con una población relativamente pe
queña. En el Imperio Romano los criterios demo
gráficos reflejaban la actitud poblacionista de una 
sociedad donde la población se consideraba como 
fuente de poder. En los albores de la era moderna, el 
advenimiento de las naciones-estados y el problema 
conexo del poder, llevó a los autores mercantilistas a 
subrayar una vez más las ventajas tanto políticas como 
económicas de una población numerosa. La teoría de 
Malthus tiene sus raíces en las dificultades de carácter 
político, económico y social que existían en su época. 
Lo mismo puede decirse de las opiniones marxistas 
sobre población. Si bien posteriormente se formularon 
otros conceptos para abordar la teoría demográ
fica- de carácter matemático, biológico, socioló
gico - que reflejaban algunos de los principales 
intereses contemporáneos, las últimas novedades 
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en materia de teoría demográfica han sufrido la in
fluencia preponderante de dos factores. El primero 
de ellos fue el aumento repentino, sin precedentes 
en la historia, del crecimiento demográfico, especial
mente en los países en desarrollo, lo que creó la 
necesidad de que se comprendieran mejor los factores 
de dicho crecimiento. El segundo, la preocupación casi 
universal por los problemas de desarrollo, requería una 
estructura teórica considerablemente más profunda a 
fin de evaluar las interrelaciones entre población y 
desarrollo económico y social. En este sentido, la 
búsqueda de una teoría demográfica aceptable ha co
brado importancia no sólo porque proporcionaría una 
mayor percepción del proceso de desarrollo, sino 
también porque dicha teoría constituiría un elemento 
fundamental en la elaboración de política y planes. 

A. Obras antiguas y m~dievales sobre población 

4. El germen de ciertas ideas que han ocupado lugar 
prominente en obras teóricas recientes sobre población 
puede encontrarse en escritos antiguos. La tesis de que 
el crecimiento excesivo de la población puede reducir el 
volumen de producción por trabajador, hacer bajar el 
nivel de vida de las masas y causar contiendas, es muy 
antigua. Figura en las obras de Confucio y de sus 
discípulos, así como en los escritos de otras escuelas de 
antiguos filósofos chinos. Algunos de estos tratados 
sugieren que sus autores aplicaban el concepto de cifra 
óptima en lo que atañe a la población dedicada a la 
agricultura. Al dar por sentado que se podía establecer 
una proporción ideal entre la tierra y la población, 
sostenían también que incumbía principalmente al 
gobierno la misión de mantener esa proporción tras
ladando habitantes de las zonas superpobladas a las 
insuficientemente pobladas, si bien señalaban que la 
acción oficial se veía favorecida a veces por las mi
graciones espontáneas. 

5. Estos escritores chinos antiguos prestaron 
también cierta atención a otro punto al que se ha dado 
mucha importancia en los tratados ulteriores sobre 
teoría demográfica, esto es, a los factores que con
tienen el crecimiento de la población. Observaron que 
la mortalidad aumenta cuando son insuficientes los 
alimentos disponibles, que el matrimonio prematuro 
contribuye a elevar las tasas de mortalidad infantil, que 
la guerra frena el crecimiento de la población y qu.e las 
ceremonias nupciales costosas reducen el coeficiente 
de nupcialidad 1 , pero prestaron escasa atención a la 

1 Chen, The Economic Principies ofConfucius . .. , 1911, vol. 1, 
págs. 180, 186, 187, 249, 250, 297 a 309, 322, 323, 328 a 330; 338 •. ~39, 
345, 346, 355, 356, 361 y 362; Liang, History of Chinese Polttlcal 
Thought ... , 1930, págs. 65, 66, 128, 129, 187 y 188; Lee, The 
Economic History ofChina ... , 1921, págs. 144 a 146, 155, 156, 159, 
201, 229, 292, 416,417,419,436 y 437; Weber, Gesammelte Aufsiitze 
zur Religionssozio/ogie, 1920, págs. 276 a 536. 



manera en que el número se ajustaba a los recursos2. A 
pesar. de estos criteri?s sobre población y recursos, las 
doctrmas de Confucw respecto de la familia el ma
trimonio y la procreación eran esencialmente' favora
bles al aumento demográfico3. 

6. Los tratadistas de la Grecia antigua se preocupa
ron más por formular políticas y normas para la 
población que teorías acerca de ella4 • En sus escritos 
sobre las condiciones ideales para el pleno desarrollo de 
las capacidades virtuales del hombre, Platón y 
Aristóteles analizaron la cuestión de la magnitud 
"óptima" de la población respecto de la ciudad-estado 
griega. Examinaron este problema no tanto en relación 
con la economía, sino más bien desde el punto de vista 
de la defensa, la seguridad y el gobierno. La idea era 
que la población debía bastarse a sí misma y, en con
secuencia, poseer tierras suficientes para satisfacer sus 
necesidades, pero no ser tan numerosa como para no 
poder regirse por un gobierno constitucional5 • Las ob
servaciones más concretas sobre el tema las hizo 
Platón, especialmente en sus Leyes. Sostuvo que para 
que pudiera lograrse el denominado "bien supremo", 
la ciudad-estado debía tener 5.040 ciudadanos. Como la 
marcha real de las tendencias demográficas puede re
sultar ya sea en un exceso o en una falta de población, 
Platón propuso también la adopción de medidas para 
mantener la magnitud deseada. En el caso de que hu
biera subpoblación, recomendaba recurrir a recompen
sas, consejos o amonestaciones a los jóvenes a fin de 
aumentar las tasas de natalidad y, finalmente, a la 
inmigración. Para corregir la superpoblación proponía 
el control de los nacimientos entre las familias 
numerosas y, de ser necesario, la colonización6 • 

Aristóteles se ocupó de los problemas demográficos 
especialmente en su Política. Es menos preciso que 
Platón en lo que se refiere a la población óptima, pero 
afirma que en magnitud y alcance el Estado debe ser tal 
que permita a los habitantes vivir a la vez mesurada y 
liberalmente en el goce del ocio7 • Sostiene que la tierra 
y la propiedad no pueden aumentar a la par de la 
población y, en consecuencia, un número excesivo de 
habitantes causaría pobreza y males sociales. Entre los 

2 Swann, Food and Money in Ancient China, 1950, págs. 61, 126, 
127 y 302; Wittfogel y Feng, History of China's Society: Liao, 

907-1125, 1949, págs. 41 a 112. 
3 Stangeland, Pre-Maltlwsian Doctrines of Population ... , 1904, 

pág. 46; Silberman, "Hung Liang-Chi: a Chinese Malthus", 1960, 
pág. 257. 

4 Whittaker, A History of Economic Ideas, 1946, pág. 320. Véase 
también Cannan, Wealtlz ... , 1928, pág. 54; Hutchinson, The Popu
lation Debate ... , 1967, pág. 4. 

5 Stangeland, Pre-Malthusian Doctrines of Popu/ation ... , 1904, 
págs. 18 a 28; Gonnard,Histoire des doctrines de lapopulation, 1923, 
cap. 2; Moreau, "Les théories démographiques dans l'antiquité 
grecque", 1949, págs. 597 a 614. 

6 Platón, Leyes c. 340 A.C., ed. inglesa de 1926, libro 4, 
párrs. 707 a 709; libro 5, párrs. 736 a 741; libro 6, párr. 754. Platón 
afirmó que 5.040 era el número de ciudadanos que "ofrecía mayores 
probabilidades de ser conveniente para todas las ciudades porque 
tiene 59 divisores". Un estado de· 5.040 ciudadanos tendría una 
población total de 60.000 habitantes aproximadamente. Platón, ibid., 
libro 5, párrs. 737 y 738; y La República c. 370-380 A.C., ed. inglesa 
de 1930,libro 2, párr. 372; libro 4, párr. 423; libro 5, párrs. 459a 461. 
Véase también Welles, "The economic background of Plato's com
munism", 1948; Whittaker, A History of Economic Ideas, 1946, 
págs. 320 y 321. 

7 Aristóteles, Política, c. 354 A.C. ed. inglesa de 1932, 
párr. 1326 b. 
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factores que podrían evitar un exceso de población 
menciona el abandono de los hijos y el aborto8

• 

7. Los romanos consideraban las cuestiones de
mográficas más bien en función de un gran imperio 
que de una pequeña ciudad-estado. Les interesaban 
menos que a los griegos las posibilidades de limitar el 
crecimiento de la población y más que a ellos las venta
jas posibles de tal crecimiento para fines militares y 
otros conexos. Debido quizás a esta diferencia de 
criterio, los tratadistas romanos prestaban menos 
atención que los griegos a la demografía. Cicerón re
chaza la idea de la comunidad de mujeres y niños pro
pugnada por Platón y sostiene que la población del Es
tado debe mantenerse pór el matrimonio monógamo9 • 

La preocupación por el crecimiento demográfico, la 
desaprobación del celibato y el concepto de que el 
matrimonio está destinado primaria y fundamental
mente a la procreación, quedaron reflejados en la 
legislación romana de esa época. En particular, las 
leyes de Augusto, por las que se crean privilegios para 
los casados que tienen hijos y se establecen dis
criminaciones financieras contra los solteros, apunta
ban a elevar las tasas de nupcialidad y natalidad 10 • 

8. Los libros sagrados hebreos conceden gran im
portancia a la procreación y la multiplicación y, en 
consecuencia, la infecundidad se tenía por una grave 
desdicha 11 . En general, los filósofos orientales parecen 
haber sido partidarios de la fecundidad y la multipli
cación12. Como exponente de algunas opiniones sobre 
población que existían ya tres o cuatro siglos antes 
de Cristo, está el Arthasastra, un libro escrito para 
servir de orientación a los gobernantes y atribuido 
a Kautalya. La obra analiza aspectos tales como 
la conveniencia de una población numerosa como 
fuente de poderío militar y económico (si bien reconoce 
que la población puede hacerse demasiado numerosa), 
los efectos de la guerra, el hambre y la pestilencia, y la 
colonización y asentamiento en nuevas regiones 13

• 

9. Los tratadistas cristianos primitivos y medie
vales consideraron las cuestiones demográficas casi 
exclusivamente desde el punto de vista moral y 
ético. Sus doctrinas eran en general poblacionistas, 
pero menos que las de los autores hebreos. Por una 
parte, condenaban la poligamia, el divorcio, el aborto, 
el infanticidio y el abandono de los hijos; por otra, 

s /bid., libro 2, párrs. 6 a 9; libro 7, párrs. 4, 5, y 16. Aristóteles 
propone así algunas de las ideas que más adelante presentaría 
Malthus, pero von Bortkiewicz no lo consider~ un precursor de 
Malthus. Bortkiewicz, "War Aristoteles Malthusmner?", 1906. Para 
una opinión algo diferente, véase Moissides, Le Malthusianisme dans 
l'antiquité grecque, 1932; Himes, Medica/ History ofContraception, 
1936, cap. 4. · . . 

9 Cicerón, De republica, c. 44 A.C., ed. mglesa de 1928, libro 4, 
párr. 5. EnsuDeofficiis,,c. 44A.C.,ediciónin~le~ade 1913,_lib_ro 2, 
párr. 5, Cicerón menciona varios factores que hmtta~ el crectmte_nto 
de la población: inundaciones, epidemias, haty~bre, ammales salvaJes, 
revolución; pero no intenta formular una leona general de los factores 
determinantes del movimiento de la población. 

1o Stangeland, Pre-Malthusian Doctrines of Population .... , 1904, 
págs. 29a 39; Gonnard,Histoiredes doctrines de/a popu/atw'!, 1923, 
cap. 3; Whittaker, A History of Economic ldeas1 1946, pag. 322; 
Hutchinson, The Population Debate .. :• 1967, pag. 8. 

11 Los pasajes pertinentes del Anllguo Testamento. son lo~ 
siguientes: Génesis, 1: 28; 28: 14; 30: 1 a 28; Deuteron~mt~, 26: 5; 
Proverbios, 14: 28; 17: 6; Salmos 127: 3 a 5; Eclestastes, 4: 8; 
Jeremías, 22: 30. 

12 Stangeland, Pre-Malthusian Doctrines of Population ... , 1904, 
cap. 2. 

13 Kautalya, Arthasiistra, 1956; Spengler, "Arthasastra Econo-
mics", 1963. 



glorificaban la ':i;ginidad y la continencia, y miraban 
c~m desaprobacwn el segundo matrimonio. Los prin- . 
cipales argumentos en favor del celibato se encuentran 
en. las ens~ñ~nzas de San Pablo 14 • Algunos de los 
pnme~os cnstmnos defensores del celibato eclesiástico 
recum_e~o~ a argumentos económicos de un carácter no 
muy dis!mil de los _qu_e empleó Malthus más adelante. 
Al r_efenrs~ al crecimiento demográfico del mundo co
nocido, ~tnbuyeron la escasez y la pobreza a esta causa 
y mencwnaro_n la peste, el hambre, la guerra, etc., 
c?mo los medios que utilizaba la naturaleza para redu
Cir el exceso de población 15 • Sin embargo la tendencia 
q~,e predominaba e~a favorable al aument~ de la pobla
cwn, como en los tiempos anteriores. La alta mortali
dad que prevalecía en todas partes y la amenaza cons
ta~ te d~ la despoblación repentina por el hambre, las 
epid~mtas y las guerras predisponían a la mayoría de los 
escntores en favor de una alta tasa de natalidad. La 
oposición al ~ontrol de los nacimientos, por ejemplo, se 
fundaba no solo en la doctrina eclesiástica sino también 
en el temor a la despoblación. 

10. Los criterios de los autores musulmanes sobre 
población son semejantes a los de los hebreos y a los de 
los cristianos. Sin embargo, cabe mencionar especial
mente la obra interesante pero por largo tiempo 
no reconocida de Ben Chaldún, un autor árabe del 
siglo XIV. Sus opiniones son notables en dos aspectos. 
En primer lugar sostenía que una población estable de 
mucha densidad determinaba niveles de vida más 
elevados, puesto que permitía una mayor división del 
trabajo, un empleo más eficaz de los recursos y mayor 
seguridad militar y política. Segundo, mantuvo que los 
períodos de prosperidad de un Estado se alternaban con 
períodos de declinación y que a ritmo de estas fluc
tuaciones económicas ocurrían variaciones cíclicas en 
la población. Las condiciones económicas favorables y 
el orden político fomentaban el crecimiento de la 
población aumentando la natalidad y reduciendo la 
mortalidad. Tras dichos períodos de progreso eco
nómico venían el lujo, el aumento de los impuestos y 
otros cambios que al cabo de varias generaciones 
llegaban a producir la decadencia política, la de
clinación económica y la despoblación 16 • 

B. Hacia la teoría moderna 

11. El lapso relativamente corto comprendido entre 
fines del siglo XV y fines del XVIII, lo fue de grandes 
cambios puestos en marcha por la modificación de las 
actitudes humanas causada por el Renacimiento. Este 
período fue testigo del advenimiento de la nación-· 
estado, de nuevos descubrimientos científicos, la 
exploración de nuevos territorios y el rápido cre
cimiento del comercio, la disolución gradual del 
sistema feudal medieval y del desarrollo del primer 

14 Véase 1 Corintios, 7; Romanos, 9: 13; Colosenses, 3: 5; 1 
Tesalonicenses, 4: 3; 1 Timoteo, 5: 11 a 14. 

15 San Teófilo, "Theophilus to Antolychus", e. 1 70; ed. inglesa de 
1867, libro 2, párr. 32; libro 3, párr. 6; San Metodio, "The banquet 
ofthe ten virgins; orconcemingchastity", e. 270; ed. inglesa de 1869; 
San Jerónimo, "Carta 22", e. 384; ed. inglesa de 1893; Dionisio el 
Exiguo, "Libri de creatione hominis", e. 520; ed. inglesa de .1848; 
Tertuliano, De anima, e. 200; ed. inglesa de 1870; EusebiO de 
Cesarea, "Oration in praise of Constantine", e. 300, ed. inglesa de 
1890. 

16 Quadir, "The economic ideas oflbn Khaldoun", 1942; lssawi, 
An Arab Philosophy of History . .. , 1950, cap. 5; Rosenthal, Políti-
ca/ Thought in Mediaeva/Islam . .. , 1962, cap. 4. 
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capitalismo, que sentó las bases de la revolución indus
trial. La influencia combinada de estos acontecimien
tos se dejó sentir también en las ideas económicas y en 
el pensamiento sobre la población. 

l. CRITERIOS MERCANTILISTA, FISIOCRÁTICO Y 
AFINES 

12. Los factores arriba mencionados fueron 
elementos importantes para la aparición del mercan
tilismo, una corriente de ideas nuevas en materia de 
economía política, que sufrió en gran medida la influen
cia de las teorías de Maquiavelo y de Bodin acerca del 
Estado absolutista 17 • Si bien las ideas de los autores 
mercantilistas y cameralistas divergían considera
blemente unas de otras, y el término "mercantilista", 
continúa interpretándose de maneras diversas 18 , el 
principio básico eran el poder y la riqueza del estado y, 
en particular, la acumulación de dinero y de metales 
preciosos pasó a ser considerada por muchos de estos 
autores como el principal objetivo de la política na
cional. El principal medio de alcanzar dichos objetivos 
de poder y riqueza eran la expansión del comercio 
exterior y el desarrollo de las industrias manufac
tureras. La doctrina mercantilista orientada hacia la 
política económica no elaboró una teoría demográfica 
en sentido estricto, si bien los criterios al respecto 
ocuparon un lugar prominente en el mencionado 
sistema. 

13. Las ideas mercantilistas dominaron el pensa
miento económico de la mayoría de los países eu
ropeos durante buena parte de los siglos XVII y 
XVIII. Sin embargo, algunas de las opiniones ex
presadas por los mercantilistas se encuentran ya en 
escritos anteriores, entre ellos, los de Botero. Según él, 
la fuerza del Estado ha de buscarse en su población y en 
el predominio de la industria sobre la agricultura19• 

Empero, observó también que la población tiende a 
aumentar a la capacidad máxima posible para la fecun
didad humana, mientras que los medios de subsistencia 
y su capacidad de incremento son limitados y, en con
secuencia, imponen un límite al crecimiento de la 
población. Dicho límite se manifestaba a través de 
la pobreza, que desalentaba el matrimonio, y de 
calamidades periódicas como las guerras y las pestes. 
Al igual que más tarde hicieron algunos mercantilistas, 
Botero propugnó el establecimiento de colonias que 
pudieran ayudar a absorber el excedente de población y 
al mismo tiempo fortalecer el poderío del Estado20

• 

17 Maquiavelo, El Príncipe, 1513, edición inglesa de 1963; Bodin, 
Les six livres de la république, 1576. Ambos hablaban de una 
población numerosa como fuente de poderío. Véase Hutchinson, The 
Population Debate ... , 1967; Soule, Ideas ofthe Great Economists, 
1952, cap. 2. 

18 Véase, por ejemplo, Heckscher, Mercantilism, 1935; Lipson, 
The Economic History ofEng/and, 1947, vol. 3, págs. 3 y siguientes; 
Spengler, "Mercantilist and physiocratic growth theory" y" Appen
dix to chapter 1", 1960. Las razones de esta diversidad de opiniones 
quizá puedan hallarse en parte en la circunstancia de que las ideas 
mercantilistas experimentaron una evolución en el lapso re
lativamente largo durante el cual desempeñaron un papel importante 
en el pensamiento económico y político. Además, los autores~~ esta 
escuela sufrieron necesariamente la influencia de las condiciones 
peculiares de sus respectivos países. Sobre este último aspecto véase 
Viner, "Power versus plenty as objectives offoreign policy ... ", 
1948. 

19 Botero, The Reason of S tate and the Greatness ofCities, 1558, 
1589; ed. de 1956; Spengler, "Appendix to chapter 1", 1960. 

20 Botero, The Reason of S tate and the Greatness ofCities, 1558, 
1589; ed. de 1956, págs. 220 a 224; 376 a 381; Schumpeter, History of 



14. En general, los autores mercantilistas sub
rayaron las ventajas de una población grande y cre
ciente y fueron partidarios de las políticas encaminadas 
a estimular el crecimiento demográfico, entre ellas las 
que alentasen el matrimonio y la familia numerosa, a 
mejorar la salud pública, poner coto a la emigración 
hacia otros países y promover la inmigración, es
pecialmente de trabajadores calificados21 • Algunos 
mercantilistas, como Child, Coke, Davenant y Bos
suet, adujeron que la riqueza en sí consistía en tener el 
máximo de población posible22 mientras que otros, 
como Fortrey y Becher, concedieron mayor importan
cia a la combinación de una población numerosa con 
mucho dinero 23

• Incluso aquellos autores mercantilis
tas que no prestaron gran atención a la cuestión 
demográfica, estimaron generalmente que una pobla
ción grande era un elemento importante del pode
río del Estado24 • Los mercantilistas vieron ventajas 
tanto de carácter político como económico en una 
población numerosa. La población no sólo constituía 
un factor de significación en el poder estatal sino que 
desempeñaba también una función en el acrecen
tamiento de los ingresos y la riqueza del Estado. Se 
aducía que estos objetivos podían lograrse aumentando 
el ingreso total del Estado, o bien con un excedente más 
alto del producto nacional sobre sus costos en salarios. 
Ambos medios aprovecharían de una población más 
numerosa, puesto que, según se suponía, por conducto 
de una fuerza de trabajo grande y creciente, se ge
nerarían simultáneamente mayores ingresos 25 y se de
primirían los niveles salariales y, en consecuencia, 
los costos salariales 26 • Temple afirmó que la densidad 
de la población es la base de la riqueza. Sostuvo que 
cuando la población es escasa la gente puede ganarse la 
vida con facilidad, lo que la hace perezosa. Por el con-

Economic Analysis, 1961, págs. 254 y 255; Hutchinson, The Popula
tion Debate ... , 1967, págs. 18 a 20. 

21 Los criterios sobre población que sostenía cada uno de los 
mercantilistas se analizan en las siguientes obras: Stangelan, Pre
Malthusian Doctrines of Popu/ation ... , 1904, págs. 118 a 223; 
Gonnard, Histoire des doctrines de la population, 1923, 2a. parte; 
Reynaud, La théorie de la population enltalie ... , 1904, la. parte; 
Small, The Cameralists, the Pioneers ofGerman Social Policy, 1909; 
Viner, Studies in the Theory oflnternational Trae/e, 1937, caps. 1 y 2; 
Johnson, Predecessors of Adam Smith ... , 1937, especialmente la 
2a. parte; Heckscher, Mercantilism, 1935, vol. 2; Spengler, FreiJch 
Predecessors of!J,falthus, 1942, caps. 2, 3 y 9; Cole, French Mercan
tilism, /683-/700, 1943, págs. 3 a 6; 229 a 272 y 284 a 286; Spengler, 
"Mercantilist and physiocratic growth theory", 1960; y "Appendix 
lo Chapter 1", 1960; Hutchinson, The Population Debate . .. , 1967, 
car. 3. 

2 Child, A New Discourse on Trade, 1694, caps. 2 y 10; Coke, A 
Treatise Wherein is Demonstrated, that the Church and the S tate of 
Enf?/and .. . , 1671, págs. 2 y 10; Bossuet, CEIII'fl'S oratoires, 1922, 
vol. 1, pág. 457; Bodin, Les six fi¡•res de la république, 1576, libro 5, 
cap. 2. Aunque la literatura económica francesa del siglo XVII es 
relativamente limitada, en la práctica, las medidas encaminadas a 
estimular el incremento de la población fueron probablemente tan 
importantes como las de otros países que siguieron la política mercan
tilista, si no lo fueron aún más. Por ejemplo, la legislación de Colbert 
sobre el matrimonio, dote, etc., Col e, Colbert and a Century of 
French Afercantilism, 1939, vol. 1, págs. 19 a 26 y 45. 

23 Fortrey, Enf?/and's lnterest and Jmprovement .. . , 1673, 
pág. 218; Becher, Politische Diskurs l'on den eigentlichen 
Ursachen ... , 1688, págs. 110 a 112 y 305 a 321. 

24 M un, Enf?land's Treasure by Forraign Trade, 1664, ed. de 1949, 
págs. 86 y 87. 

25 La mayoría de los mercantilistas consideraban el trabajo y su 
producción como principal fuente de riqueza. Véanse Child, A New 
Discourse on Trade ... , 16°4; Davenant, Discourses on the 
Puhlick ... , 1698, vol. 1, pág. 17; Hull, ed., The Economic Writings 
o[ Sir William Petty, ¡·o/. 1 ... , 1899, pág. 108. 

26 Mandeville,TheFahleoftheBees .. . , 1723,págs. 212,280,327 
y 328; Petyt, Britannia Languens ... , 1680, págs. 153 y siguientes. 
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trario, en condiciones de alta densidad demográfica, las 
personas tendrán que trabajar mucho para poder vivir, 
lo que creará actitudes favorables a la actividad 
económica y a la industria27 • Según la mayoría de los 
mercantilistas, los beneficios de una mayor población y 
del trabajo adicional serían especialmente grandes si 
sirvieran para desarrollar las industrias manufac
tureras, puesto que se suponía que éstas, antes que la 
agricultura, rendirían beneficios cada vez mayores, 
y porque los productos manufacturados podían 
cambiarse en el extranjero por metales 
preciosos - considerados entre los elementos más 
importantes de la riqueza de una nación. 

15. En general, los autores mercantilistas se in
clinaban a juzgar que era conveniente tener una 
población numerosa, pero existían diferencias de grado 
e incluso de opinión. Diversos tratadistas reconocieron 
que los medios de subsistencia que pueden producirse 
en un país u obtenerse en el exterior determinan la 
magnitud de la población de ese país28 • Otros sos
tuvieron que una abundante mano de obra sólo era útil 
si podía ser empleada, o que la posibilidad de empleo 
determinaba el tamaño de la población29 • Spengler ob
servó que las ideas poblacionistas eran probablemente 
más vigorosas en los países que, como Alemania y 
España, habían sufrido despoblación, pero menos 
en Francia, Italia y especialmente Inglaterra, donde 
incluso se había manifestado cierto temor a la 
superpoblación. Además, el citado autor afirmó que los 
poblacionistas perdieron mucho apoyo en la segunda 
mitad del siglo XVIII, cuando quedó aceptado en ge
neral el criterio de que el aumento de los medios de 
subsistencia rige el de la población30 • Algunos escri
tores mercantilistas y cameralistas hicieron obser
vaciones sobre diversos factores que afectan al cre
cimiento de la población, tales como pestes, guerras, 
clima, infertilidad debida a la urbanización y a otras 
c.a~sas, ~icio, ~borto, matrimonios a eda~ tard_í~, liber
tmaje y mortalidad, los efectos de la em1grac10n a las 
colonias y de la inmigración de obreros capacitados, 
pero, en general, los escritores de esta escuela no trata
ron de formular una explicación sistemática de los 
cambios demográficos ni de sus causas. 

16. La escuela fisiocrática representó en parte una 
reacción contra las ideas y políticas propuestas por los 
autores mercantilistas y, en consecuencia, se opuso.a la 
intervención del Estado, la reglamentación del comer
cio y otros aspectos del pensamiento ·mercantilista. 
Según Gide y Rist, el concepto fundamental del pen
samiento fisiocrático era el "orden natural", y dentro 
de este sistema, el aspecto económico que se mantuvo 
en primer plano fue la función de la tierra en la 

27 Temple Ohservations upon the United Provinces ofthe Nether
lands, 1696; yAn Essay u pon the Advancement of_Trade in I;eland, 
1673. Véase también Landry, Traité de démographze, 1949, pag. 518; 
Spengler, "Appendix to chapter 1", 1960. 

2s Becher,Politische Diskurs van den eigentlichen Ursachen ... , 

1688. • 186 
29 Child, A New Discourse on Trade ... , 1698, pags. Y 

siguientes; Davenant, Essays upon Ways and fo1eans . _ .. , 1695; 
Ulloa, Restablecimiento de /as fábricas y comercw espanol, 1740. 

Jo Spengler, "Mercantilist and physiocratic growth theory", 1965; 
según Petersen, The P?litics ofPO{NIIfation_1_1964, pág. 30, los autores 
mercantilistas no pudteron num;a recoftCUI&" su ?.eseo de tene~.u?.a 
población numerosa con la exJst~ncia de un~ sup~rpoblacton , 
como lo indicaba la gran frecuencta de Vagancta Y cnmenes. 



producción31
• A diferencia de los mercantilistas los 

fisiócratas juzgaron que el sector agrícola es el 'más 
estratégico: pensaron que el crecimiento de la eco
nomía entera está regido por el aumento de la pro
ducción agrícola. No aceptaban las doctrinas pobla
cionistas de los autores mercantilistas y, en particu
lar, no estaban de acuerdo con la política mercantilista 
de acrecentar la población incluso a expensas de los 
niveles de vida. No obstante, adoptaron una posición 
favorable, en general, al crecimiento demográfico, 
siempre que fuera posible aumentar la producción 
agrícola de modo de poder mantener a la población 
creciente. Algunos fisiócratas se mostraban optimistas 
sobre este punto, otros tenían una opinión más 
pesimista. 

17. Cantillon, que en otros aspectos puede con
siderarse un escritor mercantilista, compartió algunas 
de las ideas de los fisiócratas. Pensaba que la tierra es el 
principal factor determinante de riqueza, y que la 
población queda limitada por los medios de subsisten
cia que la tierra pueda producir. En su explicación de 
las tendencias demográficas, Cantillon distinguió entre 
las poblaciones que viven en un nivel de vida mínimo, 
entre las cuales los medios de subsistencia disponibles 
determinan la magnitud de la población, y las clases 
más ricas, como los miembros de la realeza, los te
rratenientes, etc., acostumbrados a cierto nivel de vida 
y dispuestos a no casarse o a aplazar su matrimonio a 
fin de mantenerlo32 • 

18. El más conocido de los fisiócratas, Quesnay, 
pensaba que una población numerosa es conveniente, 
pero a condición de que la gente pueda vivir conforta
blemente. En las máximas XXV y XXVI de su Tableau, 
subrayó que debe concederse mayor importancia al 
aumento de la riqueza que al de la población. En su 
opinión, esta última tiende a sobrepasar los medios de 
subsistencia. Como prueba, citó el hecho de que 
siempre hay gente que vive en la necesidad y la 
pobreza. Si bien observó que las colonias podían servir 
de salida para el exceso de población, tanto él como sus 
seguidores recalcaron que el objetivo adecuado era el 
incremento de la producción agrícola y del producto 
neto, y no el de la población33 • Mirabeau pe~saba 
también que una población numerosa es convemente, 
pero insistió también en que la población depende del 
suministro de alimentos y que la agricultura debe ser 
estimulada por todos los medios posibles34 • Mercier de 
la Riviere opinaba igualmente que la población depende 
de los medios de subsistencia, pero que cuando el 
gobierno promueve los mejores .'!létodos_ po,si~les de 
cultivo, el aumento de la producciOnes mas raptdo que 
el de la población35 • 

3 1 Gide y Ríst, Histoire des doctrines économ~ques, 1947, vol. 1, 
págs. 6 a 13; Soule, Ideas of the Great Econom1st, _19_52, cap. 3. 

32 Cantíllon, Essai sur la nature du commerce en general, 1775, ed. 
de 1952, caps. 15 y 16. Sostuvo también q~e ~í la agric~lt~ra no 
alcanza a satisfacer las necesidades, o sí esta sujeta a rend1mtentos 
decrecientes, pueden obtenerse en el exterior produc~os agríco_l~s 
adicionales a cambio de artículos manufacturados. Vease tambten 
Landry, Traité de démographie, 1949, págs. 519 a 522. 

33 Quesnay, (Euvres économiques ... , 1758, ed. de 1888; Speng
!er, "Mercantilíst and physíocratíc growth theory", 1960; Schumpe
ter, History ofEconomic Analysis .... , 1%1, pag. 25_7; Stangeland, 
l'Fe-Malthusian Doctrines of Popu/atwn ... , 1904, pags. 255 a. 257. 

J4 MH-abeau, "L'amí des hommes ou traíté d~ la popu!atton", 
l7~5. Véase también Landry, Traité de démograph1e, 1949, pags. 522 

y 523. o l d ., ' 
H Mercier de la Ríviere, L'Ordre naturel et essentle es soc1etes 

politiques, 1767, ed. de 1910. · 
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19. El optimismo de los tratadistas del siglo XVIII 
respecto de las posibilidades de alimentar a una 
población en crecimiento llegó al máximo en el 
momento de la revolución francesa36 • Dos autores 
merecen notarse especialmente: Godwin, filósofo y re
formador social, y Condorcet, matemático y filósofo. 
Godwin tenía una fe ilimitada en la ciencia; declaró que 
el progreso científico multiplicaría la existencia de 
alimentos de tal manera que el hombre sólo tendría que 
trabajar media hora diaria para satisfacer todas sus 
necesidades. No creía que la abundancia generada de 
ese modo derivase en superpoblación, puesto que la 
razón del hombre era lo suficientemente poderosa 
como para reprimir el deseo sexual y la procreación. 
Atribuyó la pobreza del pueblo y los vicios de la 
sociedad de su tiempo principalmente a las desigual
dades impuestas por las instituciones sociales37 • Con
dorcet puso de manifiesto la misma fe en el poder de la 
ciencia y en el futuro de la sociedad humana: la ciencia 
podría prolongar la duración de la vida sin empeorar la 
condición humana, por conducto de una producción de 
alimentos que alcanzaría alturas insospechadas, y 
también porque la razón entraría en juego para evitar el 
crecimiento irracional de la población38 • 

2. ARITMÉTICA POLÍTICA 

20. El período comprendido entre fines del 
siglo XV y fines del siglo XVIII fue testigo no sólo de 
una importante evolución de los puntos de vista sobre 
población, sino también de los comienzos de las 
mediciones y análisis sistemáticos de las tendencias 
demográficas. En su Natural and Política! Observa
tíons on the Bilis of Mortalíty ... , publicado en 1662, 
Graunt fue el primero en discernir un orden fundamen
tal en las estadísticas vitales. Empleando principal
mente las "bilis of mortality" (boletines de-defunción) 
de la ciudad de Londres, que eran informes sobre en
tierros y, accidentalmente, otros acontecimientos 
como nacimientos, observó la regularidad numérica de 
una variedad de fenómenos demográficos. Estudió 
cuestiones tales como la proporción de los sexos en la 
tasa de natalidad; la relación entre los entierros y los 
bautismos en Londres, en comparación con los ocu
rridos en una feligresía rural; la frecuencia de los 
nacimientos y las defunciones en relación con el 
número de habitantes; la proporción de nacimientos y 
matrimonios como índice de fecundidad, etc. Además, 
hizo observaciones sobre temas tales como la 
migración hacia las ciudades, los efectos de la guerra y 
de la emigración sobre la proporción entre los sexos; la 
dimensión excesiva de Londres; el crecimiento futuro 
de la ciudad y un proyecto esquemático de tabla de 
mortalidad39 • 

36 Para un análisis de las opiniones sobre población corrientes en 
esa época, véase Fage, "La révolutíon fran<;aíse et la populatíon", 
1953; Reinhard, "La révolution fran<;aise et le probleme de la popula
tion" 1946. 

37 Godwin, An Enquiry Governing Political !usti~e ... , _1796, 
vol. 2, libro 8; Gide y Rist; Histoire des doctrmes econom1ques, 
1947, vol. 1, págs. 141 y 142. , 

38 Condorcet, Esquisse d'un tableau his~oriqu~ ... , 1795. Vea~,e 
también Spengler, "Mercantilist and physmcrat1c growth theory , 
1960, págs. 59 y siguientes. . 

39 Graunt, Nacional and Political Observatwns .. _., 1662, ed. de 
1939· Glass "John Graunt and his natural and poiitical observa
tions'", 196J; Lorimer, "The developmen! of derno_g¡;~phy", 19~9; 
Ptoukha, "John Graunt, fondateur de la demograph1e , 1937; WIII
cox, "Biographical sketches: John Graunt, Lemuel Shattuk, John 



21. Petty, con quien colaboraba Graunt40 , no sólo 
analizó algunos de los aspectos demográficos tratados 
también por este último, sino que sostuvo que la 
aritmética podía aplicarse a las cuestiones demo
gráficas, económicas y políticas, y elaboró una "arit
mética política" (política/ arithmetick),, que entra
ñaba un estudio más minucioso de la población en 
relación con los asuntos humanos, y se lo considera el 
precursor de la demografía moderna. Petty subrayó la 
importancia de la población como "capital humano", 
llamando al trabajo "el Padre y principio activo de la 
riqueza, como la Tierra es la Madre". Fue también el 
primero que trató de hacer una evaluación del "capital 
humano" así como del· ingreso y, según se cree, el 
primero que pensó en dividir a la población y la 
economía en actividades primarias, secundarias y ter
ciarias41. 

22. Aproximadamente a mediados del siglo XVIII, 
Süssmilch continuó con las investigaciones iniciadas 
por Graunt y Petty. Dicho autor vio en las modalidades 
regulares de los movimientos de la población la divina 
mano de la Providencia que rige la sociedad humana. Al 
observar que existían varios frenos al crecimiento 
demográfico, escribió que podían ser medios para 
evitar el exceso de población, y que podían con
siderarse especialmente como castigos. Süssmilch es
tudió un buen número de factores demográficos y sus 
interrelaciones, entre ellos la proporción de los sexos 
de los nacidos y en edades mayores, la distribución de 
las muertes por edades y por causa de la defunción, las 
relaciones entre población y nupcialidad, natalidad etc. 
Aparte de confeccionar la primera tabla de mortalidad 
correspondiente a Prusia, analizó también los efectos 
de la edad al casarse, la disolución del matrimonio por 
muerte, la crianza de lactantes y otros factores que 
influyen sobre la fecundidad42. Observó, al igual que 
Gregory King y otros43 , que la población crecía en 
progresión geométrica y, si bien pensaba que en con
diciones normales, podía tender a duplicarse aproxi
madamente en el curso de cada siglo, dijo que en cier
tas condiciones, el período de duplicación podía ser de 
sólo 42 años. 

23. La mayoría de los tratadistas de esta escuela 
sostuvieron el criterio poblacionista entonces en boga, 
pero reconocieron no obstante que los medios de sub
sistencia determinan la magnitud de la población. Su 

Shaw Billings", 1940. Treinta años más tarde apareció una tabla de 
mortalidad más completa que la de Graunt; la publicó Halley en su 
"An estimate of the degree ofthe mortality of mankind ... ", 1693, 
ed. de 1942. 

40 Según algunos tratadistas, Petty, y no Graunt, es el autor de 
Natural and Political Observations ... , 1662, ed. de 1939. Para un 
análisis del tema véase Hull ed., The Economic Writings of Sir Wil
liam Petty, vol. 1 ... , 1899; Willcox, "Biographical sketches: John 
Graunt, Lemuel Shattuk, John Shaw Billings", 1940; Greenwood, 
Medica/ Statistics from Graunt lo Farr, 1948; Glass, "Graunt's lífe 
table", 1950; Strauss, Sir William Petty, 1954, pág. 188. 

41 Petty,Political Arithmetick ... , 1691; y Verbum sapienti, 1665; 
Hull ed., The Economic Writings of Sir William Petty, vol. 1 ... , 
1899; Bonar, Theory of Populationfrom Raleigh to Arthur Young, 
1931, caps. 3 a 5; Cannan,A Review o[Economic Theory, 1929, ed. 
de 1964, págs. 14 a 17; Lorimer, The deve/opment of demography, 
1959; Hutchinson, The Population Debate ... , 1967, págs. 45 a 50. 

42 Süssmilch, Die gottliche Ordnung in den Veriinderungen ... , 
1775; Lorimer, "The development of dem?graphy", 1959; Hutchin
son, The Population Debate ... _, _1967, pags. 1 ~2, 113 y 123. 

43 King, "Natural and pohllcal observatlons and conclu
sions ... ", 1696, ed. de 1936. 
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principal contribución fue el hecho de que, incluso con 
los limitados datos estadísticos con que contaban y 
la falta de conceptos teóricos fundamentales y de 
métodos de análisis, ampliaron los horizontes del pen
samiento en materia de teoría demográfica, rompiendo 
las limitaciones que sobre ella se habían impuesto en 
tiempos anteriores. 

C. Malthus y su teoría 

24. El siglo XVIII fue un período de profundos 
cambios en el ambiente intelectual, que habrían de 
ejercer una influencia decisiva tanto en la teoría social y 
económica como en la demográfica. Al abandonarse, 
por virtud de la era de la ilustración, las antiguas creen
cias religiosas y filosóficas, ganó terreno la convicción 
de que las instituciones humanas estaban sujetas a pn 
orden natural, como lo habían demostrado los descu
brimientos científicos respecto del mundo físico. Sin 
embargo, había diferentes ideas sobre la índole de dicho 
"orden natural". Algunos, como Condorcet y Godwin, 
pensaban que la sociedad ''natural'' es aquella en que la 
munificencia de la naturaleza se goza en común y en la· 
que el progreso de la ciencia es continuo. Al rechazar 
dichos criterios Malthus escribiendo según la tradición 
imperante en su época, basó su pensamiento en su 
propio concepto de las relaciones necesarias consa
grado en su principio de la población. En lugar de una 
sociedad igualitaria en progreso ininterrumpido, previó 
la indefectibilidad de una sociedad de clases con los 
pobres condenados a vivir en un nivel de vida mínimo. 

25. La idea de que la capacidad del hombre para 
reproducirse es ilimitada, mientras que la de producir 
sus medios de subsistencia es limitada, había sido 
propuesta ya en el siglo XVI por tratadistas como 
Botero44 • Escribiendo aproximadamente a mediados 
del siglo XVIII, Wallace señaló a la atención lo re
lativamente corto del período en que la población podía 
duplicarse, y la contrapuso a su capacidad de producir 
alimentos45 . Criterios análogos se encuentran en otras 
obras. Durante el último decenio del siglo XVIII, el 
tratadista chino Hung Liang-Chi observó que el au
mento de los medios de subsistencia no estaba en 
proporción directa con el de la población. Adujo que, 
si bien en el curso de un siglo la población puede acre
centarse entre cinco y veinte veces, los medios 
de subsistencia - a causa de lo limitado de 
las tierras - pueden aumentar sólo de tres a cinco 
veces46. 

26. El que presentó estas ideas con más vigo~ fue 
Malthus, el primero en elabon~~ una teoría demo~~afica 
amplia y coherente en rela~wn. con las co_nd1c10n~s 
económicas y sus obras eJercieron gran mfluencm 
sobre la te~ría económica y demográfica. Desarrolló 
sus ideas sobre población principaln:tente en su Ifssay 
on the Principie of Population, publicado por pnmera 

44 Véase la sección B de este capítulo. . 
45 Wallace, Various Prospects of Mankind, Nature and ProVI

dence, 1761; Cannan, A Review of Economic Theory, 1929, ed. de 
1964, págs. 66 y 67. . . . 

46 Ho Studies on the Populatwn ofChma ... , 1959, Chesneaux, 
"Un pré'ma!thusien chinois : Hon_g Liang K(, 1960; Sauvy, M.~lthus 
et les deux Marx . .. , 1963, pag. !54; Silberman, ~? su ~ung 
Liang-Chi: a Chinese Malthus", 1960, menciona !amb1en la exJstet;
cia de un autor japonés del siglo XVIII, Toshiaki Honda, que tema 
ideas análogas. 



vez en 179847
• La primera edición fue fundamental

ment~ un escrito polémico dirigido contra tratadistas 
antenores. q_u~ tenían opiniones más optimistas acerca 
d~ l~s postbthdades d.e. mantener una población en cre
ctmtento. Malthus cntlca en particular las hipótesis de 
Co~dorcet. resp.ect? de la perf~ctibilidad del hombre, y 
el sts~e!fla tguahtano d<? God~m y su cffirmación de que 
l?s v.tctos de la humamdad tienen su origen en las ins
tituciOnes humanas. Por su parte, considera naturales 
e inevitables las instituciones sociales de su tiempo y 
a~rma ''la absoluta imposibilidad, dictada por las leyes 
fiJas de nuestra naturaleza, de que la presión de la 
necesidad sobre las clases inferiores de la sociedad 
pueda ser jamás suprimida por completo", y que "la 
causa principal y más permanente de la pobreza tiene 
poca o ninguna relación directa con las· formas de 
gobierno o con la distribución desigual de la pro
piedad". Con la formulación del principio de que el 
hombre sólo puede aumentar sus medios de subsisten
<:ia en progresión aritmética, en tanto que la población 
tiende a aumentar en progresión geométrica, Malthus 
contestó al optimismo expresado por otros tratadistas 
de que la capacidad del hombre para aumentar sus 
medios de subsistencia era mucho menor que su 
capacidad de multiplicarse y que los males de la 
superpoblación existían y habían existido siempre. 
Según Malthus, la historia de la humanidad demostraba 
que la.población tiende siempre a llegar al· límite deter
minado por las existencias de medios de subsistencia y 
que se mantiene dentro de ese límite por la acción de 
frenos positivos y preventivos que, con excepción del 
aplazamiento del matrimonio, se manifestarán ya sea 
como "miseria", ya sea como "vicio"48 • 

27. En la segunda edición de su Ensayo y en las 
siguientes, muy corregidas y aumentadas, Malthus 
desarrolla su teoría y examina con mayor detenimiento 
el papel de la población como principal causa de la 
pobreza49 • Las hipótesis fundamentales que trató de 
probar se exponen de la manera siguiente: 

" l. La población está limitada necesariamente 
por los me~ios de subsistencia. 2. La población au
menta invariablemente cuando aumentan los medios 
de subsistencia, a menos que lo impidan frenos muy 
poderosos y evidentes. 3. Dichos frenos, así como los 
que reprimen el poder superior de la población y 
mantienen sus efectos al nivel de los medios de 
subsistencia, pueden expresarse todos en términos 
de restricción moral, vicio y 'miseria'." 

Después de afirmar que hay grandes obstáculos al 
crecimiento demográfico en acción continua, Malthus 
se pregunta cuál sería el crecimiento natural de la 
población si se la dejase sin rreno, y cu~lla t~sa a que 
podrían aumentarse los medtos de subststencta. Sobre 
esta base formula sus dos hipótesis fundamentales de 
que la población tiende a duplicarse cada 25 años, es 
decir, a aumentar en progresión geométrica, mientras 

47 Malthus, An Essay on the frinciple of Population as it Affects 
the Future lmprovement of Society ... , 1798. 

4 8 /bid., caps. 2, 4 y 7. 
49 Para un resumen de las opiniones de Malthus según se exponen 

en las diversas ediciones de su Ensayo y en otras obras, véase: 
Spengler, "Malthus total population theory: a restatement and reap
praisal", 1945; Bonar, Malthus' and his Works, 1885, ed. de 19~4, 
págs. 319 y siguientes; McCleary, The Malthusian Populatwn 
Theory, 1953, caps. 1 a 6. 
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que en las condiciones más favorables la producción 
agrícola aumenta cada 25 años en una cantidad igual y, 
en consecuencia, sólo en progresión aritmética. Llega a 
la conclusión de que, "Tomando toda la tierra ... la 
especie humana aumentaría como los números 1, 2, 4, 
8, 16, 32, 64, 128, 256, y los medios de subsistencia 
como 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9. En el curso de dos siglos, la 
población sería a los medios de subsistencia como 256 
es a 9 ... " 50• 

28. En general, Malthus parece suponer el ren
dimiento decreciente de la tierra51 • Si bien el freno 
último a la población es entonces la falta de alimentos 
causada por la diferencia de las tasas a que aumentan la 
población y el sustento, según Malthus hay otros frenos 
que mantienen a la población al nivel de los medios de 
subsistencia, y los clasificó en dos grupos: preventivos 
y positivos. Los primeros, por ser voluntarios, surgen 
de las facultades de razonamiento del hombre, que le 
permiten prever consecuencias remotas, y entre ellos 
está la restricción moral, que consiste principalmente 
en aplazar el matrimonio, y el "vicio", que puede mani
festarse como prevención del nacimiento de hijos, re
laciones sexuales extramatrimoniales y prostitución. 
Pensó que los frenos positivos son sumamente diversos 
e incluyen todos los factores que en alguna medida 
contribuy~n a acortar la duración normal de la vida. 
Entre ellos se cuentan las epidemias, las guerras, las 
plagas y el hambre, todas ellas manifestaciones de 
"miseria". Malthus afirmó. que aunque en cada país 
haya uno o más de estos frenos en acción, sólo en unos 
pocos casos la población no tiende a aumentar más allá 
de los medios de subsistencia 5 2 • En estas circunstan
cias, conCluyó, la restricción moral, acompañada de 
una vida frugal es la única manera práctica y moral
mente aceptable de evitar el crecimiento ilimitado de la 
población 53 • Como el aumento de la población está 
limitado por el de los medios de subsistencia, el 
estímulo del matrimonio, en oposición a la restricción 
moral, sería posible sólo a costa de una mayor mor
talidad. Del mismo modo, la reducción de la mortalidad 
debida a una causa de muerte, incrementaría la debida a 
alguna otra causa 54 • 

29. A fin de fundamentar su tesis, Malthus examinó 
las condiciones imperantes en diversas sociedades y 
países, y llegó a la conclusión de que la historia de la 
humanidad validaba sus proposiciones básicas55

• No 
obstante, la falta de un método más objetivo y de una 
interpretación menos restrictiva hizo que Malthus pa
sara por alto el hecho de que el modelo que proponía 
no era inevitable, como lo demostró la experiencia de 

50 Malhtus,AnEssayon the PrincipleofPopulation, 7th. ed., 1872, 
libro 1, cap. l. 

51 /bid., Malthus afirma que "Cuando ... todas las tierras fértiles 
estén ocupadas, el aumento anual de los alimentos deberá depender 
del mejoramiento de las tierras que ya se poseen. Esto es una reserva 
que, por la naturaleza de todos los suelos, en lugar de ir aumentando 
habrá de ir decreciendo gradualmente". Más explícito al respecto se 
mostró en sus Observations on the Effects of the Corn Laws, 1814, 
ed. de 1932. Véase también Marsha!l,Principles ofEconomies, 1890, 
ed. de 1961, pág. 179; McCleary, The Malthusian Population Theory, 
1953, págs. 109 a 112; Hutchinson, The Population Debate ... , 
1967, págs. 160 y 161. Sin embargo, véase Cannan, A History of the 
Theories of Production ... , 1903, pág. 144. 

52 Malthus,AnEssayon the PrincipleofPopulation, 7th, ed., 1872, 
libro 1, cap. 2. 

53 /bid., libro A, caps. 1 a 4. 
54 /bid., libro 4, cap. 5. 
55 /bid., libro 1, caps. 3 a 14; libro 2, caps. 1 a 10 Y 13. 



los países que estaban entonces en el proceso o en el 
umbral de la revolución industrial. 

30. Mucho de la influencia que Malthus ejerció 
sobre s~s contem~orán_eos, así como de la polémica que 
lo rodeo,_ '!o,pro_vmo direc,t~mente de su "principio de 
la pob~a~~on , smo de su ng~do enfoque de la sociedad. 
Su opmwn de que las condiciones de las clases más 
pobres no podían ser mejoradas mediante una dis
tribución más equitativa del ingreso, aparece especial
mente en su análisis del sistema de las denominadas 
"leyes de pobres" que existían en Inglaterra en esa 
época. Afirma que dicho sistema de socorro a los 
pobres, dada la cantidad de alimentos disponible 
tendría el único efecto de aumentar la población, au~ 
mentar los precios de las provisiones y, en particular, 
empobrecer las clases trabajadoras inmediatamente 
superiores a los pobres 56 • Estos argumentos se convir
tieron en una fuerza política de Inglaterra durante 
la primera mitad del siglo XIX, cuando esas medidas 
estaban en discusión 57 • Las rígidas opiniones de 
Malthus acerca de la sociedad provocaron violentos 
ataques por parte de los opositores del orden im
perante, complicando con ello la controversia relativa a 
sus hipótesis respecto de la población58 • En lo referente 
a este último punto, las obras de Malthus constituyeron 
un factor importante del ulterior desarrollo de la teoría 
demográfica. Al suscitar una polémica considerable, su 
"principio de la población" hizo reconocer tanto a sus 
discípulos como a sus adversarios la necesidad de com
prender mejor las tendencias demográficas y sus re
laciones con las condiciones económicas y sociales. 

D. Las escuelas clásica y neoclásica de economía 
y la teoría demográfica 

31. Durante la primera mitad del siglo XIX, dos 
hechos tuvieron influencia predominante en la evo
lución de la teoría demográfica. Uno de ellos fue la 
incorporación del principio de la población de Malthus 
en la teoría de la "escuela clásica", colocándola así en 
el contexto de una teoría del crecimiento económico. 
Sin embargo, durante el mismo período, las opiniones 
de Malthus estaban siendo cada vez más criticadas 
tanto en el marco del pensamiento económico tradi
cional como entre los que no eran economistas 59 • 

l. LA TEORÍA DEMOGRÁFICA DE MALTHUS Y LA 
TEORÍA DEL CRECIMIENTO ECONÓMICO DE LA ES
CUELA CLÁSICA 

32. La "escuela clásica" no constituyó una escuela 
de pensamiento en el sentido corriente de la palabra60. 
El elemento unificador que aparece en las ideas de estos 

56 /bid., libro 3, caps. 5 a 7. 
57 Court,AconciseEconomicHistoryofBritain .. . , 1954,págs. 7 

y 8. 
58 Sauvy, en su Malhtus et les deux Marx ... , 1963, pág. 38, 

observa que Malthus introduce en su teoría un elemento de lucha de 
clases. Véase también Myrdal, Population: A Prob/em for Democ
racy, 1940, ed. de 1%2, págs. 14 a 17. 

59 Algunas de las críticas más severas a la teoría de Malthus pro
vinieron de los socialistas premarxistas, pero como las ideas socialis
tas sobre población sólo fueron plenamente desarrolladas por Marx 
aproximadamente a mediados del siglo, se tratan en la sección re
lativa al criterio marxista sobre población. 

60 No existe unanimidad respecto de cuáles autores deben con
siderarse como pertenecientes a la escuela clásica. Normalmente se 
estima que Smith, Ricardo, Malthus, Say, West y James Mili fueron 
quienes contribuyeron a ella en la forma más importante. 
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tratadistas, es su preocupación por las "leyes" que 
rigen los niveles y las tendencias de la producción y 
su distribución entre salarios, intereses, rentas y 
utilidades. Sin embargo, existían diferencias fun
damentales de opinión entre los economistas clásicos 
respecto de las perspectivas del crecimiento económico 
futuro. Aunque algunos de ellos eran optimistas al 
respecto, la mayoría se situó en una postura más 
pesimista. Sobre la base de la teoría demográfica mal
tusiana y de la "ley" de los rendimientos decrecientes, 
formularon su teoría del "estado estacionario", que 
pretendía explicar como, por conducto de la in
teracción de las fuerzas participantes, el crecimiento 
económico se paralizaría en condiciones equilibradas y 
con población e ingresos estacionarios61 . 

33. La ley o principio de los rendimientos de
crecientes había sido presentada ya por Serra, Stewart 
y Turgot. Sin embargo, se pensaba que éstos eran 
típicos de la agricultura exclusivamente, mientras que 
la industria, con las posibilidades de una división cada 
vez mayor del trabajo y de un continuo perfec
cionamiento técnico que ofrecía, trabajaba a ren
dimiento constante, si no creciente. En la agricultura 
se calculaban rendimientos decrecientes, al menos 
después de cierto punto, primero porque la cantidad y 
calidad de las tierras eran invariables, y segundo, por
que en la agricultura eran reducidas las oportunidades 
de lograr una división del trabajo y un progreso 
tecnológico trascendentales. A falta de esto último, la 
cantidad y calidad invariables de las tierras implicaba 
que a largo plazo la producción agrícola podía aumentar 
únicamente si se recurría a tierras de calidad inferior 
con un menor rendimiento por el trabajo, o agregando 
trabajo adicional a la tierra ya en uso - o trabajo y 
capital adicionales en una proporción fija - lo que 
también, a partir de un punto dado, derivaría en un 
aumento de la producción que no llegaría a ser propor
cional62. Las opiniones respecto de la medida en que 
otros factores podían neutralizar la tendencia hacia los 
rendimientos decrecientes de la agricultura, eran bas
tante diferentes. Algunos autores restringieron su 
opinión aduciendo que con la mejora de las técnicas 
agrícolas y de la tenencia de tierras, el rendimiento de la 
agricultura no declinaría tan rápidamente como lo haría 
en ausencia de aquéllas, pero admitieron que los ren
dimientos decrecientes prevalecerían sin remedio si la 
población continuaba creciendo63 . Otros reconocían 

61 Como los distintos autores de esta escuela no compartían 
opiniones idénticas ni desarrollaron su análisis en todos sus detalles, 
se ofrece aquí un panorama sintético de la teoría de la escuela clásica, 
desarrollado en su mayor parte por economistas modernos. Véase 
Baumol, Economic Dynamics ... , 1951, págs. 11 a 19; Meier y 
Baldwin, Economic Development . .. , 1957, págs. 34 a 39; Higgins, 
Economic Development ... , 1959, págs. 95 a 99; Adelman, Theories 
of Economic Growth and Development, 1961, caps. 3 y 4. 

62 West, Essay on the Aplication of Capital to Land ... , 1815, 
pág. 7; Rkardo,Principles ofPolitica/ Economy and Taxation, 1821, 
ed. de 1933; Mili, Elements of Political Economy, 1821; Senior, An 
Outline of the Science of Political Economy, 1836; Malthus, Princi
pies of Political Economy ... , 1836; Mili, Principies of Political 
Economy with Sorne oftheir Applications to Social Philosophy, 1848; 
McCulloch, Principies of Political Economy ... , 1825, 3a. parte, 
cap. 6; Say, Traité d'économie politique ... , 1826, libro 1, cap. l. 
La formulación del concepto de rendimientos decrecientes por los 
tratadistas de la escuela clásica no siempre fue muy rigurosa y con
cisa, aunque sus ideas contenían los elementos esenciales de dicho 
principio. · 

63 Senior, en su An Outline of the Science of Political Economy, 
18J6, págs. 26 y siguientes, y 81 a 86, pensaba que ni siquiera en ese 
caso había motivos de alarma, mientras fuera posible importar 
alimentos a cambio de productos manufacturados. 



que en la industria podían predominar los rendimientos 
crecientes, pero pensaban que el aumento de la división 
del trabajo y del perfeccionamiento técnico de los sec
tores no agrícolas no podían compensar, a largo plazo, 
los rendimientos decrecientes de la agricultura, en 
parte porque la industria depende de las materias 
primas procedentes de dicho sector64 • 

34. La hipótesis de Malthus de que los medios de 
subsistencia limitan la población y que, en ausencia de 
frenos, ésta aumentará si dichos medios aumentan, fue 
incorporada en la teoría de I.os salarios de la escuela 
clásica. Según ella, los salarios tienden a ubicarse en un 
nivel que es justo el necesario para permitir que los 
trabajadores subsistan y "perpetúen su raza sin aumen
tos ni disminuciones'' 65 • Según dicha teoría del salario, 
en el denominado nivel de salario de subsistencia66 el 
volumen de la mano de obra disponible sería com
pletamente elástico. Si los salarios son superiores al 
nivel mínimo vital- y los medios de subsistencia de 
los trabajadores están por encima del nivel mínimo 
durante un período dado - la población y la mano de 
obra disponible tenderán a reproducirse a un ritmo más 
acelerado, de acuerdo con la teoría de Malthus, y el 
aumento del volumen de mano de obra tenderá a hacer 
descender los salarios nuevamente al nivel de subsis
tencia. Del mismo modo, si los salarios son inferiores al 
mínimo vital o precio natural, la población disminuirá; 
pero, como reacción ante la escasez de mano de obra 
resultante, los salarios y la población aumentarán otra 
vez, tendiendo a llegar a un nivel equilibrado. 

35. Los dos principios fundamentales de la doctrina 
clásica, los rendimientos decrecientes y la presión de la 
población sobre los medios de subsistencia cons
tituyeron, junto con la teoría de la acumulación, la 
esencia del concepto sustentado por la escuela clásica 
del crecimiento económico a largo plazo, que lleva al 
estado estacionario de la economía y de la población67 . 
Como la mayoría de los economistas a partir de en
tonces, los clásicos dieron por sentado que el lucro era 
la fuerza motriz del crecimiento económico y especial
mente de la formación de capital. Mientras se piense 
que las inversiones adicionales producirán utilidades, 
continuará la acumulación de capital, y también la de
manda de mano de obra. A consecuencia de ello, los 
salarios se mantienen por encima del nivel de subsis
tencia y causan un crecimiento de la población, como se 
postula en la teoría de Malthus. A partir de cierto punto, 
debido a la cantidad invariable de tierras, sobreviene 
el fenómeno de los rendimientos decrecientes, y 
las utilidades y los salarios declinan. Este proc~so 
continúa hasta que se llega al punto en que los salanos 

64 Mili, Principies of Political Economy with sorne of their Appli
cations to Social Philosophy, 1848, libro 1, caps. 10 a 13; Ricardo, 
The Principies ofPolitical Economy and Taxation, 1821, ed. de 1933, 
cap. 31. . 

6s Ricardo, The Principies of Politica/ Economy and Taxatwn, 
1821, ed. de 1933, cap. 5. 

66 El concepto de salario de subsistencia no es .totalmente 
inequívoco. Algunos de los autores de la época lo cons1deraron el 
salario requerido para satisfacer las necesidades puramente 
biológicas, como en el caso de Ricardo; otros pensaron que, al menos 
en parte, estaba determinado por la sociedad o la cultura. 

67 La descripción del mecanismo mediante el cual el estado de 
progreso se convierte en estacionario se basa principalmente en la 
interpretación moderna de la teoría clásica. Harrod, Towards .a 
Dynamic Economics ... , 1963; Adelman, Theories of Economtc 
Growth and Deve/opment, 1961; Baumol,Economic Dynamics · · ., 
1951; Higgins, Economic Development ... , 1959. 

43 

alcanzan su nivel más bajo - el de subsistencia - y 
las utilidades desaparecen. Esta es nuevamente una 
situación de equilibrio, pues con los salarios al nivel 
de subsistencia la población deja de crecer, y con 
la desaparición de las utilidades, llega a su fin la 
acumulación de capital y los ingresos~ se estabilizan. 

36. Si bien la mayoría de los economistas clásicos, 
así como sus sucesores, juzgaron probable que final
mente el crecimiento económico - y con él, el de
mográfico- llegase a su término, sólo pocos entre 
ellos consideraron inminente o absolutamente inevita
ble el estado estacionario. En realidad, Smith no com
partió el pesimismo de los economistas clásicos pos
teriores y pensó que, en condiciones favorables, la 
propensión a "trocar y permutar" causaría una 
especialización siempre creciente, un perfeccio
namiento de la técnica y ·la expansión de los mer
cados68. Según Smith, una población en crecimiento, al 
ampliar el mercado y alentar la inventiva, facilita la 
división del trabajo. La creciente división del trabajo 
acarrea una mayor productividad, mayores ingresos y 
existencias que amplían los fondos de salarios y 
la demanda de mano de obra y, en consecuencia, 
condiciones económicas propicias al crecimiento 
demográfico. Everett cree que un aumento de la 
población produce "una división del trabajo y el au
mento consiguiente de las posibilidades de utilización 
de las aptitudes". Dice que el resultado de ello es una 
expansión de las industrias manufactureras y del co
mercio, con un aumento de los salarios en virtud de 
la mayor productividad de la mano de obra69• Senior 
piensa que hay una tendencia natural a que los medios 
de subsistencia crezcan con mayor celeridad que la 
población70. Carey subraya lo que llama "poder de 
asociación", que crece a la par de la población y per
mite una mayor diversidad de empleo, un mayor desa
rrollo de las facultades humanas y un creciente volu
men de producción per cápita71 . Algunos de los 
primeros críticos norteamericanos de la teoría clásica y 
de los criterios de Malthus en especial, aducen que una 
creciente densidad d!! población aumenta la división del 
trabajo 72 • Ricardo, cuyas ideas están entre las más 
pesimistas,juzga posible que la tendencia natural de las 
utilidades a disminuir, que tiende al estancamiento, 
puede frenarse con "el mejoramiento de las ma
quinarias" y los descubrimientos en "la ciencia de la 
agricultura"73 . Observa también que en una sociedad 
que mejora debido a la acumulación de capital, el 
salario de mercado - es decir, el que en realidad se 
paga - puede mantenerse por encima de la tasa 

68 Smith, An Inquiry into the Nature and Causes ofthe Wealth of 
Nations, 1776, e d. de 1966. Véase también Hansen,Fisca/ Policy and 
Business Cyc/es, 1941, pág. 350. 

69 Everett, New Ideas on Population ... , 1823, caps. 4 y 5. Véase 
también Spengler, "Alexander Hill Everett, early American oppo
nent of Malthus", 1936. 

1o Senior, Outline of the Science of Political Economy, 1836, 
pág. 49. 

71 Carey, en sus Principies ofSocial Sciences, 1858, vol. 1, caps. 7 
a 1 O, opinaba que, contrariamente a la hipótesis de Ricardo, el cul?vo 
pasa de las tierras inferiores a las superiores. Sobre este punt~, vease 
también Rogers, A M anual of Political Economy ... , 1869, pags. 14, 
69 y 154 a 159. . 

n Véase Smith, The Ma/thusian Controversy, 1951, pags . .58, 118, 
119, 147, 191 y 229; Cady, "Theearly American re~ctio~tothetbe()fll 
of Malthus", 1931; Spengler, "Population doctnnes m the Urúled 
States", 1933. .,.. . 

73 Ricardo, The Principies of Po/itical Economy and ~axatzon, 
1821, ed. de 1933, caps. 5, 6 y 31. 



natural o de subsistencia, y que la resultante demanda 
de mano de obra estimula continuamente el crecimiento 
demog~~fico. J. S. Mill, si bien acepta el principio de la 
poblacwn de Malthus y la tesis de la indefectibilidad del 
estado estacionario, subraya la necesidad de efectuar, 
entre_ otras, reformas sociales, mejoras en materia de 
ensenanza, progresos científicos y en el estado de la 
haPilidad técnica, la extensión de la especialización y 
una organización económica más eficiente, como fac
tores que podrían coadyuvar a un progreso económico 
a largo plazo. Al tiempo que aduce que los países como 
Inglaterra no podrán importar alimentos inde
finidamente, menciona la emigración como factor que 
reducirá, aunque sin resolver, la presión de
mográfica74. Algunos otros autores observan que la 
acción de la ley de los rendimientos decrecientes en la 
agricultura podría debilitarse por conducto del comer
cio internacional, canjeando artículos manufacturados 
por productos agrícolas, o a través de la emigración75 . 

37. En la estructura teórica de la escuela clásica, la 
población surgió esencialmente como una variable de
pendiente, y la oferta de mano de obra se consideró 
perfectamente elástica al nivel de salario de subsisten
cia7&. Varios de los economistas clásicos expresan este 
punto de vista. Según Smith, "la demanda de hombres, 
como la de todo otro producto básico, regula ne
cesariamente la producción de hombres" 77 • Ricardo 
sostuvo que la población "se regula por medio de los 
fondos que han de emplearla y, en consecuencia, 
siempre aumenta o disminuye con el aumento o la 
disminución del capital" 78• La hipótesis de Malthus de 
que la presión demográfica sobre los medios de subsis
tencia no engendraría un estímulo efectivo sobre el 
continuo aumento de la riqueza, refleja la misma 
opinión 79• Otros tratadistas de la escuela clásica, como 
James Mili, Senior y McCulloch sostuvieron criterios 
análogos80 • 

38. No obstante, los autores de la escuela clásica no 
sólo restringieron su teoría del crecimiento económico 
afirmando que el progreso tecnológico podría aplazar el 
advenimiento del estado estacionario, sino también sus 
opiniones sobre población, por cuanto no excluyeron la 
posibilidad de que el crecimiento demográfico pudiera 
responder a otros factores que los límites establecidos 
por los medios de subsistencia. Ricardo sugirió la 
posibilidad de alguna forma de control demográfico 
voluntario al mencionar que la mayor garantía contra la 
superpoblación sería estimular entre las clases traba-

74 Mill,Prínciples of Political Economy ... , 1848,líbro 1, caps. 10 
a 13. 

75 Senior,Politícal Economy, 1836, págs. 26 y siguientes, y 81 a 86. 
Fawcett, Manual of Política/ Economy, 1863, págs. 159, 160,249 y 
250. Sin embargo, este criterio no era compartido por Mili, Principies 
of Política/ Economy ... , 1848, libro l, cap. 13. 

76 McKinley, "The theory of economic growth in the English 
classical school", 1960. 

77 Smith, An /nquiry into the Na tu re and Causes of the Wealth of 
Nations, 1776, ed. de 1%6; Gray vio en esta afirmación un resumen 
de la teoría de Malthus; Gray, The Development of Economíc 
Doctrine ... , 1931, ed. de 1%3, pág. 135. 

78 Ricardo, The Principies of Political Economy and Taxation, 
1821, ed. de 1933, cap. 2. La teoría del fondo de salarios fue adoptada 
también por Malthus, Senior y James Mili. 

79 Malthus, Principies of Political Economy ... , 1836. 
80 Mili, Elements of Política/ Economy, 1821; Senior, Political 

Economy, 1836; McCulloch, The Principies of Política/ Eco
nomy ... , 1825. 
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jadoras "un gusto por las comodidades y el placer" 81
• 

Una formulación del principio de la población, más 
moderada que de ordinario, hecha por Senior, según la 
cual a la población la limita "únicamente el mal físico o 
moral, o el temor a carecer de aquellos artículos de 
riqueza que los hábitos de un individuo le hacen 
necesitar'', sugiere la existencia de un control de esa 
índole82. J. S. Mili, si bien apoyaba las hipótesis de 
Malthus de que la población podría duplicarse en un 
plazo de no mucho más de veinte años, estableció la 
importante distinción entre países económicamente 
más y menos adelantados. Aduciendo que en estos 
últimos el crecimiento demográfico se veía frenado por 
la necesidad y el hambre, pensó también que en las 
sociedades más adelantadas lo sería por temor a la 
necesidad y por el deseo de mejores condiciones de 
vida. El aumento demográfico podría frenarse me
diante la restricción de los nacimientos, movida por 
"la prudencia y la previsión" y por una "continencia 
responsable". Según Mili, estas motivaciones y 
prácticas se ponían más en evidencia entre las clases 
medias, pero cabía presumir que los niveles de vida en 
gradual, aunque lento, ascenso de las clases traba
jadoras hicieran que dichas prácticas se difundiesen 
también entre estos últimos83 . 

39. Si bien los tratadistas ingleses fueron los que 
hicieron las contribuciones más importantes a la teoría 
clásica, las obras de sus contemporáneos de otros 
países merecen atención porque, a pesar de tener ideas 
análogas a las de los primeros, en general adoptaron 
una posición más optimista respecto del problema 
demográfico84. En Alemania, van Thünen, atribuyó los 
salarios bajos a la reducida productividad marginal de la 
mano de obra y a la explotación por los empleadores, y 
estimó que ambas cosas eran imputables principal
mente al rápido crecimiento demográfico pero que 
podían remediarse reduciendo el número de trabaja
dores en relación al capital85 . Los economistas fran
ceses como Say, Destutt de Trace y, Courcelle-Seneuil, 
Liesse y otros, destacan la influencia de la distribución 
del ingreso en el crecimiento de la población. En gene
ral sostienen que la magnitud de la población de un 
país varía en proporción inversa con el consumo per 
cápita, que a su vez varía en proporción directa con el 
grado de desigualdad de los ingresos86 • Von Storch, 
fundador de la escuela económica germanorrusa, ha 
expuesto una opinión similar87 • Gamier defendió las 
tesis de Malthus, pero era más optimista que éste, pues 
creía que la pobreza podía evitarse ejerciendo pruden
cia, formando capital, limitando la dimensión de la 

81 Ricardo, The Principies of Po/itical Economy and Taxatíon, 
1821, ed. de 1933, cap. 5. 

82 Senior, An Outline of the Science of Political Economy, 1836. 
Véase también sus Two lectures on Populatíon Delivered befare the 
University of Oxford in Easter Term 1828 ... , 1829, págs. 27, 34 y 
35. 

83 Mili, Principies of Política/ Economy wíth sorne of their Appli
cations to Social Philosophy, 1848. 

84 Las ideas de algunos de estos autores que rechazaron la teoría de 
la población de Malthus se analizarán en las subsecciones siguientes. 

85 Thünen,Der isolerte Staat, 1826, ed. de 1875,1ibro 2, la. parte. 
86 Courcelle-Seneuil, Traité d'économie politique, 1857. Sin em

bargo, el autor más tarde rechazó esta opinión; ibid., 1857, ed. de 
1891, pág. 151; y Liesse, Ler;ons d'économie politique, 1892, 
págs. 44 a 52, y 70 a 74. Véase también Block, Les progres de la 
science économique, 1890, vol. 1, págs. 540 y 541. 

87 Storch, Cours d'économie politique, 1823, vol. 3, 2a. parte; 
libro 2, cap. 2. 



familia y así sucesivamente88 . En los Estados Unidos, 
Tucker, aunque discípulo de Malthus, observó que la 
tasa de incremento natural de la población estaba dis
minuyendo89. 

2. CRÍTICAS DE AUTORES NO SOCIALISTAS 
A LA TEORÍA DE MAL THUS 

40. Aparte de los socialistas, muchos escritores 
contemporáneos pusieron en duda la teoría demográ
fica de la escuela clásica. Estas críticas pueden agru
parse en dos categorías: primero, las consideraciones 
de carácter económico que subrayaron factores tales 
como progreso técnico, aivisión del trabajo, expansión 
de la producción o del comercio, que parecían con
tradecir el criterio clásico sobre progreso económico, 
salarios y población; y segundo, consideraciones de 
carácter demográfico en sentido estricto, especial
mente las especulaciones y conclusiones respecto de 
las tendencias demográficas y de la evolución de las 
tasas de natalidad, que se inclinaban a contradecir las 
hipótesis maltusiana y clásica.sobre la población. 

41. Como ya se ha observado, en algunos escritos 
de la escuela clásica se encuentran ya ciertos indicios 
de que la tendencia al "estado estacionario" no era tan 
inmediata ni inevitable como parecía. Críticos pos
teriores de la teoría de la escuela clásica sobre el cre
cimiento económico dieron mayor importancia a las 
posibilidades de progreso técnico. Leroy-Beaulieu de
claró que el progreso técnico, unido a la acumulación 
de capital y el desarrollo de la división internacional 
del trabajo, continuaría aumentando el volumen de la 
producción per cápita90 . Oppenheimer estimó que el 
continuo mejoramiento de las condiciones de vida de 
las masas indicaba que cualquier tendencia al ren
dimiento decreciente que pueda existir en la agricul
tura resulta ampliamente compensada por una mayor 
producción de las industrias manufactureras 91 . 

42. Algunos autores de comienzos del siglo XIX 
disintieron fundamentalmente con las ideas de la es
cuela clásica y sostuvieron que predominaba una ten
dencia al aumento de la productividad. Dichos tratadis
tas han rechazado por completo la ley de rendimientos 
decrecientes o bien han reconocido que regía por lo 
menos en la agricultura, pero han afirmado que su 
acción quedaba neutralizada con creces por una ley de 
rendimientos crecientes fuera de la agricultura, por el 
progreso técnico o por una combinación de ambos. 
Hubo algunos tratadistas que sostuvieron que un au
mento de la población o de su densidad contribuía a un 
aumento de la productividad. En las obras de algunos 
autores de la escuela clásica más inclinados al op
timismo pueden encontrarse algunas opiniones en 
armonía con lo que antecede. Smith, por ejemplo,juzgó 
el crecimiento de la población a la vez como causa Y 
como consecuencia del progreso económico. 

43. Los tratadistas que se mostraron en desacuerdo 
con los argumentos e hipótesis de Malthus sobre po-

88 Garnier, Du príncipe de popu/ation, 1857, caps. 1 Y 4 a_1_1: 
89 Véase Dorfman The Economic Mind in American Clvzltza

tion ... , 1946, págs. b8 a 195; Cady, "The Early American reac~ion 
to the theory of Malthus", 1931; Spengler, "Population doctnnes 
in the United States", 1933. . .. 

90 Leroy-Beaulieu, Traité théorique et pratique d'économze polzfl
que, 1896, libro 1, págs. 740 a 776; libro 3, pag. 314. 

91 Oppenheimer, Das Bevolkerungsgesetz des T. R. Malthus unter 
der neuen Nationa/Okonomie ... , 1901, caps. 2 Y 4. 
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blación pueden dividirse en tres grupos princi
pales92. Un grupo sostenía que los frenos preventivos 
serán cada día más importantes para retardar el ere~ 
cimiento de la población, si bien presentaron muy 
pocos argumentos lógicos en apoyo de esa creencia. 
Entre los representantes de ese grupo figuran Hazlitt, 
que supuso que la restricción moral resultaría suficien
te93; Hamilton, que afirmó que la tasa de crecimiento 
bajaría a medida que progresara la civilización94 ; More
ton, que llegó a la conclusión de que el hecho de que las 
"clases superiores" no se renueven completamente y 
la consiguiente oportunidad que existe para el ascenso 
en la escala social crean una tendencia a una tasa de 
reproducción inferior, tendencia que se va extendiendo 
a todas las clases de la sociedad95 ; Weyland, quien creía 
que la población cesaría de crecer cuando se hubiera 
establecido una proporción suficientemente elevada de 
habitantes en las ciudades, donde las tasas de natalidad 
son inferiores96, así como muchos otros que suponen 
que el nivel de vida continuará ascendiendo y frenará el 
crecimiento excesivo de la población97. 

44. El segundo grupo de autores opuestos a 
Malthus trataron de demostrar que los frenos preven
tivos eran consecuencia del progreso social y eco
nómico. Incluso Malthus sugirió esa opinión en sus 
últimos trabajos. Al hacer observaciones sobre la 
situación reinante en Inglaterra, anotó que "este gran 
aumento por encima de las necesidades de la vida no 
produjo un aumento proporcional de la población''. La 
consecuencia del mayor respeto de las clases inferiores 
por parte de otros y de ellos mismos, fue que en lugar 
de producirse exclusivamente un aumento de la po
blación, una parte considerable de sus salarios reales 
más abundantes se gastó en una sensible mejora de la 
calidad de los alimentos que consumían y en una 
decidida elevación del nivel de sus comodidades98. 
Además de las opiniones análogas ya citadas99, diver
sos autores como Rickards 100 y Alison101 alegaron que 
a medida que sube el ingreso real de los trabajadores, 
éstos tienden a ajustar su nivel de vida a ese ingreso y 
que una vez alcanzado el nivel de vida más alto, no 
renuncian a él fácilmente. A medida que los trabaja-

92 Diversos autores criticaron el empleo de las. progresiones 
geométrica y, especialmente, aritmética, por Malthus, pero algunos 
de ellos adujeron que dichas progresiones no eran esenciales a la 
teoría. Véase, por ejemplo, Mili, Principies of Political Economy with 
Sorne of their App/ications to Social Philosophy, 1848; Cannan, A 
Review of Economic Theory, 1929, ed. de 1964, pág. 69; Rol!, A 
History of Economic Thought, 1950, pág. 209; McCleary, The 
Malthusian Population Theory, 1953, págs. 103 a 105. Algunos 
tratadistas, como Sadleren The Law o!Population ... , 1830, critica
ron muchas de las pruebas que Malthus había citado en apoyo de su 
hipótesis. Véase también Coontz, Popu/ation Theories and the 
Economic /nterpretation, 1957, págs. 22 a 28. 

93 Hazlitt, A Reply to the Essay on Popu/ation by the Rev. T. R. 
Ma/thus, 1807. 

94 Hamilton, The Progress of Society, 1830, cap. 18. 
9s Moreton, Civilization; or a Brief Analysis of the Natural 

Laws ... , 1836, cap. 9. 
96 Weyland,Princíples of Population and Production, As They are 

Affected by the Progress of Society ... , 1816, libro 1, caps. 2 Y 7; 
libro 3, cap. 2. 

97 Spengler, "Population doctrines in the United States", 1933; y 
"French population theory since 1800", 1936; Smith, The Malth-
usian Controversy, 1951, libro 4. . 

98 Malthus,Principles ofPolitica/Economy ... , 1836, pags. 253 Y 
254; véase Enke, Economics for Develof?ment, 1963, págs. 84 Y 85; 

. Douglas, The Theory of Wages, 1934, pag. 321. 
99 Véase la subsección anterior. 
too Rickards, Population and Capital ... , 1854, pág. 251. 
tot Alison, The Principies of Popu/ation and theirConnection ... , 

1840, pág. 105. 



dores adquieren mayor respeto de sí mismos tienden a 
prot~ger ~u sit.uación con mayor celo, ret~rdando el 
matnmomo y limitando la dimensión de sus familias y 
recurriendo a otros medios. 

45. El tercer grupo de escritores que rechazaron la 
teoría de la población de Malthus subrayó-la reducción 
de la fe<:undidad natural que, según creen, se producirá 
necesanamente en el curso del desarrollo económico 
como resultado de la selección social y de los cambios 
del medio. Algunos vieron la razón de una declinación 
de la fecu.ndidad humana en el mayor trabajo mental, la 
endogamia y las modificaciones dietéticas 102. Spencer 
propuso una teoría en que exponía la existencia de un 
antagonismo entre el poder de conservar la vida y el 
poder de propagarla1o3. 

46. Sin embargo, gran parte de la crítica contra 
Malthus se basó en las tendencias reales de la 
población, que comenzaron a conocerse mejor y, según 
Blaug, a partir de mediados del tercer decenio del 
siglo XIX, ningún economista expuso la teoría de 
Malthus sin observar Jos indicios de carácter empírico 
que la contradecían 104 • 

3. LA ESCUELA NEOCLÁSICA Y LA TEORÍA 
DEMOGRÁFICA 

47. Hacia fines del siglo XIX, se pusieron cada vez 
más en tela de juicio muchas de las hipótesis sobre 
las cuales la escuela clásica había basado su teoría 
demográfica y de crecimiento económico. La tasa de 
n~talidad estaba disminuyendo en muchos países oc
ctdentales, y en varios de ellos la emigración estaba 
reduciendo aún más el efecto del aumento natural de la 
poblac~ón, !a importanción de alimentos compensaba la 
msufictencm de la producción agrícola interna allí 
donde era necesario y, lo más importante, se tenía cada 
vez más la sensación de que el progreso tecnológico 
el aume.nto de las. aptitu_des humanas y de la riquez~ 
producttva matenal, asi como los cambios sociales 
progresivos, podían contrapesar la tendencia hacia los 
rendimientos· decrecientes. Además, el análisis de los 
neoclásicos que se centró principalmente en los pro
blemas a corto plazo, estáticos y metodológicos, se 
interesó mucho más en aspectos tales como las inte
rrelaciones entre los sectores de la economía, la teoría 
del equilibrio_ y la asignación de recursos, que en los 
problemas mas generales a largo plazo de crecimiento 
económico y de población105 . No obstante las cues
tiones que continuaban predominando en I~s análisis 
sobre población y crecimiento económico eran fun
d~mentalmente las mismas que las que habían sus
Citado Malthus y los pensadores de la escuela clásica. 

48. La creencia de que, siendo iguales otros fac
tores, los rendimientos decrecientes eran típicos de la 
economía en su conjunto, fue aceptada por la mayoría 

102 Jarrold, Dissertations on Man, Philosophica/, Physiological 
and Política/ ... , 1806, págs. 245 a 274 y 306 a 313; Hickson "Laws 
ofpopulation", 1850; Doubleday, The True Law of Popularion ... 
1853. . ' 

103 Spencer, The Principies of Bio/ogy, 1867, libro 2, págs. 406 a 
410, y 479 a 508. 
! 04 Blaug, Ricardian Economics, a Historica/ Study, 1958, 

pag. 117. 
105 Sobre este punto véase, por ejemplo, Schumpeter, History of 

Economic Analysis, 1961; Whitney, "Population in theories of 
economic development", 1959; Buttrick, "Toward a theory of 
economic growth: the neoclassical contribution", 1965. 
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de los economistas de fines del siglo XIX y de prin
cipios del XX 106 • Esto implicaba que a partir del 
momento en que la relación de los trabajadores con los 
recursos pasaba de cierto punto, todo nuevo aumento 
demográfico traería consigo una disminución de la 
producción media per cápita. Por otra parte, la mayoría 
de los autores concedía que las condiciones de igualdad 
de otros factores no se dan en la práctica y que la 
aparición del fenómeno de los rendimientos de
crecientes e implícitamente, los efectos del crecimiento 
demográfico sobre los ingresos, dependen del progreso 
técnico, la especialización y la división del trabajo, la 
magnitud de la economía y de la empresa, etc. Muchos 
de los tratadistas que aceptaban el principio de los 
rendimientos decrecientes pensaron también que por 
conducto de esos cambios la iniciación de dicho 
fenómeno podría aplazarse indefinidamente, o incluso 
contrarr~starse por completo 107 . 

49. El criterio de que podrían predominar los ren
dimientos crecientes fue sostenido especialmente por 
Marshall, quien afirinó que "mientras que la parte que 
desempeña la naturaleza en la producción muestra una 
tendencia a los rendimientos decrecientes, la que 
desempeña el hombre muestra una tendencia a los ren
?imientos crecientes" 108. En otra parte escribió que 
mcluso en la agricultura la ley del rendimiento creciente 
luchaba constantemente con la del rendimiento de
creciente como resultado del cultivo más esmerado, del 
mejoramiento de los caminos, ferrocarriles y de los 
mercados 109. Según Marshall, los rendimientos cre
cientes reconocen su origen en las tendencias de las 
economías externas, y en cierta medida de las internas, 
a aumentar a la par del volumen agregado de pro
ducción. Dichas economías surgen de mayores cono
cimientos, mayor especialización de la mano de obra 
Y. la maquinaria, mejor ubicación y magnitud cre
Ciente de la industria, uso más económico de factores y 
materiales, mejores comunicaciones que ahorren más 
tiempo, comercialización más eficiente y otras mejoras 
de !'!- organización 110. Todos estos cambios pueden 
asoctarse con aumentos en el volumen agregado de 
la producción y, en consecuencia, pueden resultar 
rendimientos crecientes a causa del crecimiento 
demográfico, así como de otros factores que aumentan 
la producción 111 . Entre los factores que generalmente 
pueden causar aumentos del ingreso per cápita, Mar
shall incluye en esta forma al crecimiento demográfico, 
en la medida en que estimula o posibilita el desarrollo de 

106 Sidgwíck, The Principies of Politica/ Economy, 1883, págs. 150 
y 151; Cannan, Elementary Política/ Economy, 1903, la. parte, 
sección 7; Commons, The Distribution ofWea/th, 1893, caps. 3 y 4; 
Ciar k, The Distribution of Wea/th, 1899, págs. 48 a 50; Wicksell, 
Lectures on Political Economy, 1901, e d. de 1934, vol. 1, págs. 122 a 
124; Wicksteed, The Commonsense of Política/ Economy, 1910, 
págs. 529 a 530. Véase también Stigler, Production and Distribution 
Theories ... , 1946. 

107 Sidgwick, The Principies of Political Economy, 1883, 
págs. 150, 151, 154 y 155; Cannan, A History of the Theories of 
Production ... , 1903, cap. 9; Wicksteed, The Commonsense of 
Political Economy, 1910, pág. 529; Edgeworth, Papers Relating to 
Política/ Economy, 1925, vol. 1, págs. 79 y 80. 

108 Marshall,Princip/esofEconomics, 1920,ed.de 196l,págs. 318 
a 321. 

109 !bid.' pág. 670. 
110 !bid., págs. 286 y siguientes, 318 a 321, 396 y siguientes, y 457 y 

siguientes. 
111 Spengler, en su "Marshall on the population question, part. 1", 

1955, observa, sin embargo, que Marshall no separó con claridad el 
efecto del crecimiento demográfico y de otros factores sobre los 
ingresos crecientes. 



la industria, da origen a ciertos inventos e innovaciones 
Y a economías diversas compatibles con las mejoras 
en la organización 112 • Declara que un aumento de la 
población "acompañado por un aumento equivalente 
de las fuentes materiales de distracción y de ayudas 
para la producción" tiene posibilidades de deriv·ar en 
un aumento más que proporcional de goces de todos 
tipos, a condición de que puedan obtenerse suministros 
suficientes de materia prima sin gran dificultad y de que 
la congestión de una superpoblación no perjudique la 
salud de los habitantes ni menoscabe su descanso y 
distracción 113 • Si bien opina que el crecimiento de la 
población en los países más adelantados es, en suma, 
ventajoso, no lo será así indefinidamente, como tam
poco en otras partes del mundo el crecimiento 
demográfico será necesariamente un factor favorabl~. 
Según Marshall, el crecimiento continuo de la po
blación tenderá a ejercer un efecto adverso sobre los 
niveles de vida cuando la existencia de tierras de un país 
es limitada y, en consecuencia, la producción agrícola 
es sumamente inelástica. En un país viejo donde toda la 
tierra cultivable haya sido puesta en uso, es probable 
que se produzca el fenómeno de disminución de los 
rendimientos crecientes cuando no puedan ya me
jorarse más "las artes de la agricultura". En estas cir
cunstancias, la situación de Inglaterra, y presumi
blemente la de otros países en condiciones análogas, 
quizá empeore, pues el país puede perder su posición 
industrial preponderante y de ese modo reducir su mer
cado externo para el canje de productos manufac
turados por alimentos, y hacer que la relación del inter
cambio se convierta en desfavorable 114• Debido a que 
los recursos son limitados, Marshall piensa que es in
dispensable evitar el matrimonio prematuro e im
próvido a fin d~ impedir un crecimiento demográfico 
que resultaría perjudicial 115 • Los países menos adelan
tados sólo podrán escapar a la "ley de bronce de los 
salarios" y alcanzar niveles de vida comparables a los 
de los adelantados si el número de su población puede 
controlarse de manera eficaz 116

• 

50. Algunos autores desaprobaron la ley del ren
dimiento creciente según la expuso Marshall, mien
tras que otros argumentaron que esa ley restaba impor
tancia al problema de lograr un incremento potencial de 
la eficacia y de la producción que el aumento de la 
disponibilidad de capital y de mano de obra harían, al 

112fbid., merece observarse que entre los otros factores que 
pueden elevar los niveles de ingreso, Marshall incluyó mejoras en la 
salud, el vigor, la enseñanza y la eficiencia de la mano de ?bra. 

113 Marshall,Principles ofEconomics, 1920, ed. de 1961, pag. 321. 
114 Marshall,lndustryandTrade ... , 1919,págs. 647 y siguientes; 

Pigou e d., M emorials of A/fred M arshall, 1 ~25, pág. 316; Keyne~ e.~·, 
Ojficial Papers of A/fred Marshall, 1926, pags. 401 y 4~2. La opm~~n 
de que algunos paises europeos como Gran. Bretana Y tamb1~n 
Alemania tendrían que contar en grado ex'?es1vo c~n el com~rc10 
exterior para obtener alimentos, y que las ImportaciOnes de estos 
podrían interrumpirse, fue pres~nta~a también _po_r algunos ?~ros 
escritores. Véase, por ejemplo, Stdgw1ck, The PnnC!ples of Polwcal 
Economy, 1883, cap. 6; Giffen, Economic _lnquiries and Studies, 
1904, vol. 1, págs. 382 y siguientes; vol. 2, pags. 14 a 27, 35 a 38, 46, 
230 y 340 a 344; Wagner, Agrar- und Industriesta~t, 1901, págs. 23_a 
28, 143 y 152 a 160. Para opiniones di~erentes vease B~entano, Dte 
Schrecken des übenviegenden Industnestaats, 1901; Dtetzel, We/t-
wirtschaft und Volkswirtschaft, 1900, págs. 112 a 120.. . 

11s Lo cita Spengler en su "Marshall on the populatwn questwn, 
part I", 1955. . 

116 Marshall,Princip/es ofEconomics, 1920, ed. de 1961, pags. 531 
y 690 a 693. 
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parecer, posible 117 • Wicksell señaló que la validez de la 
''ley'' de Marshall estaba basada en el supuesto,que él 
considera inaceptable, "de que la materia prima 
necesaria puede encontrarse prácticamente en can
tidades ilimitadas y a precios invariables o casi inyaria
bles". Wicksell estima que aunque el rendimiento cre
ciente puede prevalecer durante algún tiempo, el ren
dimiento decreciente habrá de Qrevalecer a la larga 118. 

Wolfe señaló que los recursos naturales siempre limitan 
la producción, aunque ese límite sea un tanto flexible y 
los diversos países hayan de enfrentarlos en momentos 
diferentes según la disponibilidad y el manejo de los 
recursos. Por consiguiente, el crecimiento constante de 
la población conduciría, finalmente, a que entrase a 
actuar la ley del rendimiento decreciente, de modo que 
sería preciso cambiar las normas económicas, sociales 
y políticas para asegurar el progreso continuo del 
bienestar material del pueblo 119 • Budge sostuvo que las 
limitaciones del progreso humano se derivan más bien 
de la propia naturaleza y no de las instituciones creadas 
por el hombre, y que la población tendía a aumentar en 
una proporción mayor que los medíos de subsistencia. 
Negó que el rendimiento decreciente de la agricultura 
pudiera compensarse indefinidamente por la intro
ducción de mejoras en la técnica de la explotación 
agrícola, o bien por un rendimiento creciente de las 
manufacturas y de los transportes, o que el aumento de 
la población trajera consigo un aumento de la 
producción per cápita 120 • Wolfe señaló las diversas 
limitaciones a que el propio adelanto técnico está su~ 
jeto, privando con ello a muchos del expediente que 
buscan para eludir el problema maltusiano. Distinguió 
cuatro factores que limitan el adelanto económico y, 
por consiguiente, formuló cuatro "leyes de retraso del 
progreso". Según una de esas "leyes", "toda mejora 
técnica . . . obstaculiza el camino hacia el nuevo 
adelanto" al reducir el número y el alcance de las 
posibilidades que subsisten en un sector determinado, 
hasta que, finalmente, se hayan agotado todas las 
posibilidades y haya cesado el desarrollo técnico 121

• 

Mombert, aunque reconoce el proceso de rendimiento 
decreciente en la agricultura, y las limitaciones impues
tas al progreso técnico, según las ha descrito Wolfe, 
estima que hay muchas maneras de contrarrestar esas 
tendencias; por eso supone que en los años venideros 
no ha de aumentar la presión demográfica sino que han 
de mejorar las condiciones de vida 122

• 

E. Teorías socialistas y marxistas 

51. Los escritores y reformadores socialistas con
centraron su atención en la diferenciación de clases y 
la miseria de la clase obrera, concomitantes al cre
cimiento del capitalismo. Ya anteriormente, en su obra 
Utopía (1516), Thomas More presentó una defensa de 
carácter igualitario en favor de una organización estatal 

111 El modo en que algunas de esas leyes d~ rendimiefolto _fue~on 
formuladas puede verse en Stigler, Productwn and Dtsmbutwn 
Theories ... , 1946, págs. 48 y siguientes. 

11s Wicksell, Lectures on Political Economy, 1901, ed. de 1934, 
pág. 112. . 

119 Wolfe, Readings in Social Problems, 1916, pag. l. 
120 Budge, Das Malthus'sche Bevolkerungsgesetz ... , 1912, es-

pecialmente el cap. 2. 
121 Wolfe, Die Volkswirtschaft der Gegenwart und Zukunft, 1912, 

págs. 335 y siguientes; y Nahrungsspielraum und Menschenzahl, 
1917, págs. 19 a 27. • 

122 Mombert, Bevolkerungs/ehre, 1929, pags. 356 a 372. 



Y social fundada en la razón y en consideraciones 
mo~ales. Los primeros socialistas británicos, y es
pecialmente los primeros socialistas franceses eleva
ron enérgicas objeciones contra el sistema capitalista; 
las reformas sociales que sugirieron y las teorías que 
sostuvieron respecto de la reorganización de la 
sociedad, constituyen lo que se conoce como 
"socialismo utópico". Pero sólo con el advenimiento 
del "socialismo científico" de Marx, así llamado en 
oposición al primero, adquirieron las clases obreras una 
teoría revolucionaria coherente. El materialismo 
dialéctico, es decir, el sistema filosófico de Marx, fue 
en realidad una continuación del pensamiento filosófico 
alemán, la economía política inglesa y la teoría 
socialista francesa del siglo XIX123 . Según la teoría del 
materialismo histórico, que es la aplicación del 
materialismo dialéctico a la transformación social, la 
historia de la humanidad ha sido la de una continua 
lucha de clases en la que los sistemas sociales menos 
adelantados fueron sustituidos por otros más adelan
tados124. Según esta teoría, del mismo modo que la 
burguesía reemplazó al régimen feudal, el proletariado, 
que es la clase productiva en el capitalismo, reempla
zará a la burguesía y establecerá una sociedad 
socialista, sin explotación de clases 125 • La economía 
política marxista, en la cual la teoría del valor-trabajo 
ocupa un lugar centraP 26, tiene conexión con el 
materialismo dialéctico e histórico. 

52. Todos los escritores socialistas han atribuido la 
miseria humana a defectos del orden social capitalista, 
alegando que con las reformas que propugnan, las fuer
zas productivas de los habitantes podrían aumentar, 
y evitarse la superpoblación. Aunque todos ellos se 
muestran unánimes en rechazar la teoría de Malthus, 
sus ideas sobre población presentan señaladas diferen
cias. Los primeros socialistas se interesaron en cues
tiones relacionadas con la población, pero estuvieron 
lejos de desarrollar sus opiniones en forma circunstan
ciada. A Marx y a Engels puede atribuírseles el mérito 
de haber formulado un enfoque coherente respecto de 
los problemas demográficos, que la mayoría de los 
socialistas habrían de adoptar más tarde 127 • 

123 Lenin, "Tri istochnika ... ", 1913, ed. de 1948, págs. 3 a 8. 
124 Engels, Landmarks of Scientific ... , 1878, ed. de 1907. 
125 Marx, Communist Manifesto, 1848, éd. de 1965; Lenin, "Tri 

istochnika ... ", 1913, ed. de 1948, págs. 6 y 7. 
126 Marx,Zur Kritik der politischen Oekonomie, 1951 a 1959; y Das 

Kapital, 1867, e d. de 1890 a 1894. 
127 Para resúmenes generales del socialismo y la teoría de 

población, véase Dumas, Le socialisme et le príncipe de popular ion, 
1908; Sonolet, Príncipe de population et socia lis me, 1907; Soetbeer, 
Die Stellung der Sozialisten zur Malthus'schen Bevolkerungslehre, 
1886; Martello, L'economia política antimalthusiana ed i/ 
socialismo, 1894; Mombert, Geschichte der Nationa/Okonomie, 
1927, págs. 410 a 416; y Bevolkerungs/ehre, 1929, págs. 214 a 235; 
Lowenthal, "The Ricardian socialists", 1911. Para otras de
claraciones significativas de que el colectivismo implica la impruden
cia en materia de población, véanse Naquet, Socialisme collectiviste, 
et socialisme libéral, 1890, cap. 4; Hadley, Economics, 1896, 
págs. 45 a 51; Budge, Das Malthus'sche Bevolkerungsgesetz . .. , 
1912, pág. 218. Lloyd refutó esta tesis fundándose en que, como los 
beneficios que resultan de la limitación de la familia se extienden en 
gran parte a otras personas, en el régimen capitalista el individuo halla 
muy poco incentivo para restringir la dimensión de la familia. Véase 
Lloyd, Two lectures on the Checks to Population, 1833, pág. 22. 
Véase también Sweezy, The Theory ofCapitalist Development ... , 
1942, págs. 86, 89, 92, 93 y 222 a 226; Pjanié, Problemi stanovnistva u 
ekonomskoj teorii, 1957; Smulevich, Kritika burzhuaznij teorii . .. , 
1959; Valentei, Teoriai politika narodonaselenia, 1967. 
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l. LOS PRIMEROS SOCIALISTAS 

53. Los primeros socialistas sostuvieron que, en la 
sociedad reorganizada que propugnaban, se evitaría el 
crecimiento demográfico excesivo mediante una mayor 
producción, un mejor orden social y, siempre que fuera 
posible, previsión. Dichas opiniones se pusieron de 
manifiesto en las obras de los socialistas ricardianos 
ingleses128 , que tendían en general a rechazar las 
hipótesis de Malthus. Thompson creía que el cre
cimiento de la población podía ser controlado en la 
sociedad cooperativa que él había concebido. Bray in
dicó que como el trabajo producía toda la riqueza, la 
producción iría a la par de la población mientras se 
dispusiera de materias primas y sugirió que el número 
de habitantes sería controlado. Robcrt Owen, refor
mador social y escritor socialista, ideó una comunidad 
industrial modelo en la cual el bienestar de los obreros 
era una consideración principal. Sus reformas sociales 
quizá tuvieron mayor efecto sobre el socialismo 
utópico que su obra literaria129. 

54. Las opiniones socialistas quedaron afirmadas 
con más vehemencia en las obras de los socialistas 
franceses. Saint-Simon procuró demostrar que lapo
breza podría eliminarse en un sistema de industria
lismo colectivo a través de una mayor productivi
dad. Formuló objeciones a la "restricción moral" de 
Malthus porque era incompatible con la felicidad del 
trabajador. Fourier, si bien era partidario del control de 
la concepción, creía que los cambios del modo de vida 
en el "estado societario" producirían el control de la 
población. Louis Blanc sugirió que la imprudencia es 
un producto, y no la causa, de la miseria, y que una 
reorganización de la sociedad, al suprimir la miseria, 
evitará la superpoblación. Proudhon adujo que su tipo 
de socialismo libertario lograría el equilibrio entre 
población y producción13o. 

55. Los precursores del socialismo de Estado 
alemanes, Rodbertus y Lassalle, sostuvieron que el 
sistema de propiedad privada y libre competencia de
prime los salarios y estimula el desempleo. Aunque sólo 
el trabajo podía crear riqueza, los obreros recibían 
apenas un salario de subsistencia (la "ley de bronce de 
los salarios" de Lassalle), y los incrementos de la 
población simplemente intensificaban la explotación 
de los trabajadores. Si bien las reformas sociales reco
mendadas por Rodbertus y por Lassalle presentaban di
ferencias, ambos trat~distas compartían la fe en el papel 
activo de un Estado obrero, en contraste con el Estado 
burgués que deja los débiles a merced de los fuertes 131 . 

56. El socialista italiano Achilla Loria consideró la 
magnitud de la población en relación con el capital, más 
bien que con los medios de subsistencia. Sostuvo que el 
sistema capitalista restringía el empleo productivo del 
capital y obligaba a las masas a trabajar por s~la~os 
miserables, y socavaba con ello su contmencm, m
citándolas a una procreación excesiva. Pensaba que 
el crecimiento de la población era la causa de la 

12s Véase Lowenthal, "The Ricardian socialists", 19ll; Smith, 
The Malthusian Controversy, 1951, libro 2, cap. 4; libro 4, cap. 3. 

129 Owen, A New View of Society ... , 1813. 
no Dumas,Le socialisme et le príncipe de population, 1908; Speng

ler, "French population theory since 1800", 1936. 
131 Lassalle, Kapital und Arbeit, 1894; Rodbertus, Aus dem 

literarischen ... , 1899, vol. 2; Gonner, The Social Philosophy of 
Rodbertus, 1899, 2a. parte. 



evolución económica y de la sucesión histórica de sis
temas sociales 132 • Nitti estimó que cada mejoramiento 
de la situación económica de la clase trabajadora 
causaba un descenso en la tasa de natalidad, y que el 
problema demográfico podía resolverse mediante una 
reorganización de la sociedad por la cual se eliminaran 
las causas sociales de la desigualdad 133 • 

57. Según Valentei, Malinovsky fue el primer autor 
ruso que se mostró en desacuerdo con Malthus 134 

como lo hicieron más tarde Chernishevsky y otro~ 
"de~ócratas revolucionarios" 13S, pero sin invocar 
consideraciones sociales. Milytin fue el primer repre
sentante del socialismo utópico en Rusia que consi
deró que la población era un factor importante de la 
economía, pero que era más importante desde el punto 
de vista social, lo que toda ley de población debe tener 
en cuenta. Hizo hincapié en la capacidad productiva· 
del ~ombre, cuya actividad económica, por estar en
cammada a "satisfacer las necesidades humanas" no 
debe considerarse como objetivo en sí misma. Rechazó 
el enfoque de Malthus y sugirió en cambio que la ciencia 
procurase aliviar el sufrimiento humano y promover el 
bienestar material de la gente 136 • Las opiniones de 
Milytin respecto de las cuestiones demográficas eran en 
general optimistas, al igual que las de muchos autores 
rusos del siglo XIX 137. 

2. MARX y ENGELS 

58. En el amplio contexto del materialismo his
tórico, Marx y Engels no formularon una teoría demo
gráfica en sí, sino una serie de principios fundamentales 
que, según ellos, rigen las cuestiones demográficas y las 
cuestiones económicas y sociales conexas. En con
traste con el principio abstracto de la población de 
Malthus, Marx sostiene que no puede existir una ley 
demográfica natural y universal; antes bien, las con
diciones sociales y económicas predominantes en las 
diversas sociedades determinan la población. Insiste en 
que a cada forma determinada de producción histórica 
(que incluye una variedad de factores sociales) 138 co
rresponde una ley de población particular histórica
mente válida dentro de sus límites. En su opinión, una 
"ley abstracta de población existe sólo para los ani
males y las plantas, y únicamente en la medida en que 
el hombre no haya intervenido al respecto" 139 • En Das 
Kapital, reseña la ley de población "peculiar a la forma 
de producción capitalista", que abarca tanto el exce
dente relativo de población, que es principalmente un 

-m Loria, La /egge di popo/azione edil sistema socia/e, 1882. 
133 Nitti, La popo/azione ed il sistema socia/e, 1894. Véase 

también Martello, L'economia po/itica antimalthusiana edil socia
lismo, 1894. 

134 Valentei, Teoría í politika narodonaselenia, 1967, pág. 83; la 
monografía de Malinovsky "Rassuzhdenie o mire i voine" fue pu
blicada en 1803. 

. 135 Valentei, Teoría i po/itíka narodonase/enia, 1967, pág. 84; y 
Prohlemy narodonase/enia, 1961, págs. 62 a 75. 

136 Milytin, Maltus í evo protivníkí, 1847, ed. de 1946. Véase 
también Valentei, Teoría i poli ti ka narodonase/enia, 1967, págs. 85 a 
89; y Prohlemy narodonaselenía, 196!, págs. 58 a 61. 

13 7 Valentei, Teoría i po/itika narodonaselenia, 1967. 
13 8 Dobb señaló que el concepto de forma de producción de Marx 

no se refería simplemente al estado de la técnica ("estado de las 
fuerzas productivas") sino a "la manera en que se poseían los medios 
de producción y las relaciones sociales entre los hombres, resultantes 
de ¡;u vinculación con el proceso de producción", Dobb, Studies in 
the De1·e/opment of Capitalism, 1947, pág. 7. 

n• Marx, Capital, 1967, ed. de 1959, pág. 632. 
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concepto socio-económico, como la relación inversa 
entre la dimensión de la familia y los niveles de salarios, 
que refleja las relaciones demográficas y sociales. 

59. Marx sostiene que la "superpoblación" mal
tusiana puede atribuirse a la forma de producción 
capitalista y a la adquisición, por parte de la clase 
c:;tpitalista, del producto excedente del trabajo, más 
bren que a las supuestas inclinaciones biológicas del 
ho!llbre. La superpoblación, que en realidad es re
lativa, es el resultado de la acumulación de 
capital- un proceso en el cual el "capital variable", o 
sea la fuent~ de demanda de mano de obra, aumenta con 
menos rapidez que el "capital constante", o sea la 
fuente de financiación de los bienes de capitaJI40. En el 
c~r~o de la expansión del sistema capitalista, el cre
cu~rento natural de la población por sí solo no puede 
satisfacer la demanda de mano de obra fácil de con
seguir, pero la acumulación de capital, al sustituir al 
trabajo, generará el excedente de población necesario 
para el funcionamiento del sistema 141 • En consecuen
cia, el excedente relativo de población es inherente al 
sistema capitalista; es una consecuencia de la acu
mul~ción .~e capit~l así como una condición para la 
contmuac10n del Sistema. Una "reserva de trabaja
d~res industriales" suficientemente importante es in
~hspensable para reprimir las pretensiones de los traba
jadores, mantener bajos los salarios y los sueldos y· 
cons~r_var con ello las alta~ tasas de valor excedente y 
de utthdades. Este es el eje alrededor del cual gira la 
oferta y la demanda de mano de obra 142. 

60. Según Marx, existen tres formas de excedentes 
relativos de población, o sea, de desempleo: el flotante, 
el latente y el estancado. La categoría flotante se com
pone en gran parte de personas desplazadas por la 
maquinaria y por los cambios estructurales dentro de la 
industria. La categoría latente comprende a la parte de 
la población agrícola que está a punto de migrar hacia 
las ciudades, principalmente a consecuencia de la 
penetración del capital en la agricultura. La categoría 
de excedente estancado comprende trabajadores cuyo 
empleo es sumamente irregular y cuyo nivel de vida 
está entre los más bajos. Distintos factores demo
gráficos y económicos contribuyen concretamente a la 
creación y perpetuación de cada una de las formas de 
excedente relativo de población 143 • U no de ellos es el 
progreso tecnológico, que sufre una "completa 
inversión" en el capitalismo: "cuanto más elevada la 
productividad del trabajo, mayor es la presión de la 
mano de obra sobre los medios de empleo y, en con
secuencia, más precarias se hacen las condiciones de su 
vida" 144 • 

140 "Con la magnitud del capital social ya en acción, y el grado de 
su incremento, con la ampliación de la escala de producción y la masa 
de trabajadores puesta en marcha, con el mejoramiento de la produc
tividad de su trabajo y la mayor holgura y plenitud de todas las fuentes 
de riqueza, se agranda también la medida en que la mayor atracción 
de obreros por el capital va acompañada por su mayor rechazo ... 
En consecuencia, la población trabajadora produce, junto con la 
acumulación de capital por ella generada,los medios con los cuales se 
la convierte a ella misma en relativamente superflua, o sea, en ex
cedente relativo de población; y lo hace en una medida siempre 
creciente." Marx, Capital, 1867, ed. de 1959, págs. 641 y 642. 

141 Marx, Das Kapital, 1867, ed. de 1890 a 1894, vol. 1, págs. 594 
a 596. 

142 Engels, Díalectícs of Nature, 1940, págs. 208 y siguientes, y 
pág. 235. 

143 Marx, Capital, 1867, ed. de 1959, págs. 640 a 644. 
144 Jbíd., págs. 644 y 645. 



61. Según Marx, las diferencias en la mortalidad y 
la fecundidad, tanto entre las clases sociales como 
dentro de la clase obrera, están determinadas por la 
situación social, los niveles de vida (un término mo
derno para designar "la cantidad de medios de subsis
tencia"), las condiciones de trabajo y ottos factores 
sociales 145

• Recordando la observación de Smith de 
que la pobreza alienta la procreación, Marx señala que 
el número de nacimientos y de muertes, así como la 
dimensión absoluta de la familia, están en relación in
versa a los niveles de salarios y, por ende, a los medios 
de subsistencia disponibles para las diversas categorías 
de trabajadores 146

• Marx deplora tales modalidades 
demográficas y señala que esa es la ley de la sociedad 
capitalista que carece de significado para los pueblos 
primitivos e incluso para los colonos cultos 147 • 

62. Si bien concuerda totalmente con el análisis de 
Marx, Engels hizo una contribución adicional al criterio 
de aquél sobre la teoría demográfica. Por una parte, 
sostuvo que el poder productivo de la humanidad es 
ilimitado, pues la productividad en general, y la de la 
tierra en particular, pueden aumentarse mediante la 
aplicación de capital, trabajo y ciencia 148 • Con ello 
rechazó la teoría de los rendimientos decrecientes, que 
consideraba implícita en el principio de la población de 
Malthus. En cambio, subrayó que en el capitalismo, el 
excedente de población está siempre atado al ex
cedente de capital. Esto es una contradicción inherente 
al capitalismo que sólo puede superarse mediante una 
"reorganización social" fundamental. Sugirió que in
cluso en el caso de que Malthus tuviese razón en lo 
atinente al comportamiento de los trabajadores con 
respecto a la procreación, la reorganización social era 
necesaria, pues sólo ella y la educación de las masas 
harán posible esa restricción moral sobre el instinto de 
procreación que el propio Malthus presenta como la 

. medida más fácil y eficaz contra la superpoblación 149• 

En otra ocasión Engels sugirió que en último análisis el 
factor decisivo en la historia, y que es de índole dual, es 
la "producción y reproducción de la vida misma". Por 
una parte, está la reproducción de los medios de subsis
tencia. Por la otra, la del propio hombre. Cuanto más 
elevada es la productividad y más perfeccionada la 
producción de los medios de subsistencia, tanto más los 
factores económicos y sociales determinan el orden 
sociaJI 50 • 

145 /bid., págs. 293, 294, 397, 398, 465 y 641 a 643. 
146 En el sistema capitalista, observa Marx, la fuerza de trabajo se 

agota con tanta celeridad que el obrero de edad mediana a menudo 
queda exhausto y la esperanza de vida es particularmente corta entre 
los obreros de las industrias en gran escala. En estas circunstancias, 
las generaciones de trabajadores deben sucederse una a otra con gran 
rapidez, necesidad que se satisface mediante el matrimonio temprano 
y la explotación de los niños de la clase obrera, lo que pone un premio 
a su producción. Sin embargo, esta ley no se aplica a otras clases de la 
población. Véase Marx,Das Kapital, 1867, ed. de 1890a 1894, vol. 1, 
págs. 595 y 596. 

147 Marx, Das Kapital, 1867, ed. de 1890 a 1894, vol. 1, pág. 522. 
148 Engels, "Outlines ofa critique ofpolitical economy", 1844, ed. 

de 1931. Cuarenta años más tarde, en una carta dirigida a Kautsky 
(1881), no consideró que la cuestión de la superpobl~~ión "fuese 
urgente en absoluto" en el momento en que la "producc1onen masa y 
la agricultura verdaderamente en gran escala'' norteamericanas esta
ban en marcha; y en vísperas de una transformación importante "que 
habrá de tener entre otras, la consecuencia de que la tierra se poblará 
ahora". Marx' y Engels, Sochinenia, 1965, vol. 28, pág. 108. 

149 Marx y Engels, Sochinenia, 1955, vol. 2, pág. 315. 
150 Engels, Der Ursprung der Familie, des Priw:t~ige~thums ... , 

1894, pág. viii. Plejanov y Lenin apoyaron la htpoteSIS ~e Engels 
contra Weisengrinn y Mijailovsky. En tiempos más recientes fue 
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63. ¿Cuál sería la situación demográfica en una 
sociedad socialista futura? En general, Marx y Engels 
fueron mucho más reservados sobre este punto que sus 
predecesores, pero Engels, frente a una discusión 
sobre control de la natalidad, hizo observaciones sobre 
ello en una carta dirigida a Kautsky en 1881. Pensaba 
que una sociedad socialista tendría a su disposición una 
capacidad productiva altamente desarrollada, adminis-

. trada por una planificación cuidadosa. En esas con
diciones, la producción marcharía a la par de la po
blación y proveería lo necesario para el bienestar de 
esta última. Sin embargo, admitió que existía una 
"posibilidad abstracta" de superpoblación que reque
riría la aplicación de restricciones al crecimiento demo
gráfico. Luego sugirió que si en alguna etapa la 
sociedad comunista se veía obligada a "regular la 
producción de seres humanos", del mismo modo que 
regularía la producción de cosas, sería "precisamen~e 
esa sociedad ... la que puede llevar esto a cabo s10 
dificultad". Pensaba que el tipo de reducción de las 
tasas de fecundidad que ya se había logrado 
espontáneamente en Francia y en la baja Austria, 
podría también producirse por conducto de la 
planificación 151 • 

64. Los escritos económicos y sociales de Marx y 
Engels contienen abundantes observaciones relativas a 
las interrelaciones demográficas y socio-económicas. 
La población está concebida aquí en una calidad 
dual - como productora y como consumidora - y el 
término población se emplea indistintamente tanto para 
referirse a la fuerza de trabajo como a la población 
propiamente dicha, como lo hicieron Petty, Smith y 
otros. Según estos escritos, la estructura de la po
blación por sexos y por edades en las sociedades 
primitivas era una "base fisiológica" de la división del 
trabajo; en una etapa posterior, fue sustituida por for
mas más avanzadas de división del trabajo en la 
sociedad 152 • La separación de campo y ciudad y la 
aceleración de la urbanización concomitante a la 
acumulación de capital, industrias manufactureras y 
población, fueron tanto una causa como una con
secuencia del adelanto en la división del trabajo 153 • El 
cambio de la mano de obra y de la población de la 
agricultura a las industrias no agrícolas fue un proceso 
subyacente de la urbanización, estimulado por el cre
cimiento de las industrias manufactureras y por los 
adelantos en la tecnología agrícola154 • Cierta densidad 
de la población es condición previa necesaria para una 
adecuada división del trabajo, pero la densidad es un 
concepto demográfico y económico combinado, pues 
depende tanto de la distribución geográfica de la 
población como de los medios de transporte y de 
comunicación 155 • 

puesta en duda por los editores del Instituto Marx-Engels-Lenin, 
pero defendida por Bojanovski y Pjanié. P;ua más d~tal_l~s consult~ 
Engels, Proisjozdenie semi ... , 1947,- pag. 8; y PJamc, Prob/em1 
stanovnistva y ekonomskoj teorii, 1957, págs. 72 a 77. 

151 Marx y Engels, Sochinenia, 1965, vol. 28, págs. 107 a 109. 
m Marx, Das Kapita/, 1867; ed. 1890 a 1894, vol. 1, págs. 316, 

322, 323 y 325 a 334. 
153 /bid., vol. 1, pág. 317; Engels, The Conditions ofthe Working 

Class in England in 1844, 1887. 
154 Marx,Das Kapital, 1867, ed. de 1890a 1894, vol. 1, págs. 643 Y 

644; vol. 3, pág. 177. 
155Jbid., vol. 1, pág. 317. 



3. SOCIALISTAS POSTERIORES A MARX 

65 .. C?n la bifurcación del movimiento socialista, 
los cntenos sobre población comenzaron a diferir 
t~~to sobre la ?ase de argumentos teóricos como po~ 
htlcos. La _cornente "revisionista" addptó la hipótesis 
ne~maltustana de que el control de la natalidad tiende a 
m~jorar las condici<?nes de vida de los trabajadores, 
mientras que la cornente "revolucionaria" subscribió 
los conceptos fundamentales de Marx y Engels1s6. Las 
reforll_las sociales157 , los problemas de los derechos de 

.la mujet_:158 , el pr?greso de los análisis y estadísticas 
dell_lograficos, asi como el cambio demográfico ex
pe~J?1entado en muchos países, introdujeron elementos 
adicionales en el debate. Pero el factor principal en el 
desarr_oll_o de la teoría demográfica socialista fue el 
advemmiento de la URSS y de varios Estados socialis
tas en los que la teoría marxista se convirtió en fun
damento ideológico de la nueva sociedad. 

6?. . Kautsky, _contrariamente a la mayoría de los 
s?ctahsta~ de su epoca, en un principio atribuyó con
sid~r~?le Importancia a la cuestión de la población y 
su~mo, entre otras cosas, la posibilidad de que se pro
dujera la superpoblación relativa a que se refería Marx 
Y también la superpoblación absoluta de Malthus 159 • 

Kautsky, ajustándose más estrechamente a Marx en 
sus escritos ulteriores explicó el fenómeno· de la su
perpoblación relativa como resultado del "compo
nente variable" del capital, que aumenta con menos 
celeridad que el capital total y que la población tra
bajadora. De ello puede derivarse un excedente de 
población con respecto al capital variable, con el resul
tado de que se produciría una depresión en los salarios y 
un auge en las utilidades. Desaparecería esa situación 
al producirse la colectivización de la economía 160. 
Kautsky cree que en un régimen socialista se de
sarrollarían condiciones más apropiadas para un con
trol adecuado del número de la población y para el 
aumento de la producción161 . 

67. El análi~is que Bebel hizo de las cuestiones 
demográficas se refirió principalmente a la condición de 
la mujer en el sistema capitalista y en una sociedad 
socialista, pero tocó también los aspectos más gene
rales. Creía en la posibilidad de aumentar grandemente 
las existencias de alimentos y que mejorando las con
diciones económicas cambiaría el comportamento con 
respecto a la procreación. Sostuvo que la población ha 
de aumentar más lentamente en una sociedad socialista 
que en una sociedad burguesa, principalmente debido a 

156 Glass, en su Population Policies and Movements in Europe, 
1940, pág. 83, por ejemplo, después de observar que la doctrina 
socialista no concuerda con la teoría maltusiana de la presión per
manente de la población sobre los medios y recursos, agrega que 
"Para los socialistas - que son algo distinto de simples miembros 
del partido laborista - el remedio contra la pobreza no consiste 
primordialmente en la restricción de la natalidad, sino en una 
modificación de los fundamentos de la sociedad". 

151 /bid., caps. 2 y 4. 
158 Banks, Feminism and Family Planning in Victorian England, 

1964, pág. 142. . 
159 Véase Kautsky, Der Einjluss der Volksvermehrung ... , 1880, 

especialmente el cap. 5, referente al control del crecimiento 
, demográfico. Véase también Schippel, Das moderne Elend und die 
moderne Ubervolkerung, 1889, pág. 242 y conclusión. 

160 Véase Kautsky, The Economic Doctrines of Karl Marx, 1925, 
3a parte, cap. 5. 

161 Véase Kautsky, Vermehrung und Entwicklung ... , 1920, es-
pecialmente el cap. 16. 
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la situación superior que ocupa la mujer dentro del 
régimen socialista 162. 

68. Lenin, así como Marx, rechazó el principio mal
tusiano de la población. Reafirmó el criterio de que la 
procreación humana depende directamente de la es
tructura de la sociedad, y rechazó una ley demográfica 
abstracta, que no se relaciona para nada con las "for
mas históricamente diferentes de órdenes sociales" 163 . 
Sugirió que la superpoblación de la Rusia agraria no era 
consecuencia de una disparidad entre la procreación 
humana y los medios de subsistencia, sino el resultado 
de la pef!et.ración del ~apitalismo en la agricultura. Las 
caractenstlcas espectales de la superpoblación en el 
sector no monetario de la agricultura se relacionaban 
con la novedad de la agricultura capitalista, que tuvo 
que ~~erar en un ambiente feudal anacrónico 164 . Negó 
ta~bien que la ley ~el rendimiento decreciente pudiera 
apl~carse. en una situación de progreso técnico y de 
mejoramiento de los métodos de explotación agrí
cola 165. Lenin, como defensor del socialismo vio el 
desarrollo del capitalismo en el siglo XIX en Rusia 
como una transformación de una sociedad agraria atra
sada en una moderna, fundada en la expansión de la 
producción capitalista y en la diferenciación de clases. 
Este proceso fue acompañado de significativos cam
bios demográficos, entre ellos el crecimiento de la 
población industrial, la declinación de la población 
agrícola, la migración de las zonas rurales a las urbanas 
y la modificación de la composición social de l~ 
población 166 . 

69. En contraste con el optimismo del movimiento 
laboral revolucionario, Lenin dijo que el neomal
tusianismo es una filosofía pesimista de pequeño 
burgués167 . Con estos argumentos rechazó en 1913 la 
"teoría social" del neomaltusianismo, al tiempo que 
apoyaba la "abolición incondicional de todas las leyes 
que prohíben el aborto o la difusión de medios médicos 
como medidas preventivas". Juzgaba las leyes de ese 
tipo como una hipocresía por parte de las clases di
rigentes porque eran incapaces de curar lo que él con
sideraba heridas infligidas por el capitalismo. Señaló 
que la libertad de hacer propaganda médica y la 
protección de los derechos democráticos de los 
ciudadanos, hombres y mujeres, es una cosa, y la teoría 
social del neomaltusianismo, observó, otra muy di
ferente 168. El concepto de Lenin respecto del control de 
la natalidad como derecho humano tuvo influencia 
duradera tanto sobre los escritos socialistas como sobre 

162 Véase Bebe!, Die Frau und der Sozialismus, 1894, págs. 441 a 
463. 

163 Lenin, ·Ekonomicheskoe soderzhanie narodnichestva i kri· 
tika ... , 1894, ed. de 1934; y Sochinenia, 1941, vol. 1, pág. 433. 

164 Lenin, Sochinenia, 1941, vol. 1, págs. 432 a 459. 
165 Lenin, Agrarny vopfos i "kritiki" Marksa, 1901; ed. de 1934; y 

Sochinenia, 1946, vol. 5, págs. 91 a !03 y 136a 140; vol. 13, págs. !59 
a 161 y 276 a 282. 

166 Lenin,Razvitie kapita/izma v Rossii, 1908; y Sochinenia, 1946, 
vol. 3, págs. 18, 19, 210 a 212, 437, 438, 481 a 483 y 489 a 496. 

167 Lenin, "Rabochi klass i neomaltuzianstvo", 1913, ed. de 1948, 
págs. 205 a 207. · 

168Jbid., pág. 207. Juntamente con otras reformas sociales, el 
Gobierno soviético legalizó el aborto en 1920. Lo prohibió 
nuevamente en 1936, y volvió a legalizarlo en 1955. Véase: Urlanis, 
Rozhdaemost i prodolzhitelnost zhizni v SSSR, 1963, págs. 28 a 32. 
Sobre la interpretación de la posición de Lenin, véase: Podyachlj, 
"lmpact of demographic policy on the growth of the population", 
1968, págs. 236 y 237; Guzevaty, Programmy kontrol ya nad 
rozhdaemostyu ... , 1969, pág. 59; Tatochenko, "O nekotoryj prak
ticheskij aspektalj kampanii ... ", 1969, pág. 65. 



las políticas de salud pública que afectan a la fecun
didad. 

70. Los socialistas contemporáneos han con
tinuado inspirándose en el materialismo histórico mar
xista y en su interpretación de los problemas de
mográficos. Sus escritos han debido tratar cuestiones 
demográficas en un mundo complejo en el cual algunas 
sociedades socialistas coexisten con otras capitalistas y 
con un nuevo grupo de países que componen el tercer 
mundo. 

71. En su estudio de las teorías demográficas bur
guesas, Smulevich examinó en dos ocasiones la ley 
demográfica marxista correspondiente a la forma de 
producción capitalista, a la luz de la experiencia mo
derna. Afirmó que dicha ley opera por conducto del 
crecimiento de la parte material de las fuerzas produc
tivas a expensas y en detrimento de las clases traba
jadoras169. Al analizar los factores que afectan a las 
tasas de natalidad en los países capitalistas desa
rrollados, adujo en particular que la causa principal de 
la declinación de la fecundidad entre los trabajadores es 
la incertidumbre relativa a su futuro y el temor de 
perder su empleo; esto se pone especialmente de mani
fiesto durante las crisis económicas, cuando las tasas 
de natalidad declinaban sensiblemente170 . El desem
pleo masivo, que llegó a su punto máximo durante la 
gran depresión, fue acompañado de las tasas de natali
dad más bajas registradas jamás, fenómeno que no tuvo 
carácter biológico ni fue consecuencia de una mayor 
educación, sino más bien el resultado de las contradic
ciones del capitalismo. Las tasas de natalidad ex
tremadamente bajas y la tendencia a la despoblación 
parecen ser fundamentalmente consecuencia de la 
superpoblación relativa 171 . Este punto de vista aparece 
en otros escritos soviéticos 172 • Strumilin observó que la 
declinación de la fecundidad en los países occidentales 
responde a las condiciones sociales reinantes en el 
sistema capitalista y a la extinción de la burguesía 173 • 

Boyarsky sugirió que el período de fecundidad de
creciente del decenio de 1930, si bien redujo la oferta de 
mano de obra y, en consecuencia mejoró la situación 
respecto del empleo en el decenio de 1950, no pudo 
eliminar el desempleo que es propio del sistema 
capitalista 174 . 

72. En opinión de Boyarsky, la reconstrucción 
socialista afectó a todos los aspectos vitales de la 
sociedad, entre ellos el demográfico, y la nueva pose
sión social de los medios de producción abolió el anta
gonismo entre ellos y la princial fuerza productiva175 , 
que es la población. Con ligeras variantes en la impor
tancia que les asignan, los escritores soviéticos han 
sostenido que las características fundamentales de la 

169 Smulevich, Burzlwaznye teorii . .. , 1936; y Kritika burzhuaz-
11.\} teorii ... , 1959; Dobb, refiriéndose a un período anterior de la 
historia británica, declaró que en los cuarenta años anteriores a la 
primera guerra mundial la población había crecido más lentamente 
que antes. el empleo aumentado en un 50%,1a inversión interna en un 
80'7o y la externa en un 165%. Dobb, Studies on the Dn·elopment of 
Capitali.Hn, 1947. págs. 316 y 317. 

170 Smulevich, Narodnoe zdorovie i sotsiologuia, 1965, pág. 36. 
171 Smulevich, Kritika burzhuaznyj teorii . .. , 1959, págs. 94 a 98. 
172 Strumilin, "K probleme rozhdaemosti v rabochei srede'', 1936; 

Bolslwya sm•etskaya entsiklopedia, 2a. ed., 1954, vol. 29, pág. 175; 
Fihm~f~kaya entsik/opedia, 1964, vol. 3, pág. 549. 

173 Strumilin, Problemy ekonomiki truda, 1957, pág. 202. 
174 Boyarsky y otros, Kurs demografti, 1967, págs. 27 y 28. Véase 

también Strumilin, Prob/emy ekonomiki truda, 1957, pág. 203. 
11s Boyarsky y otros, Kurs demografti, 1967, ·pág. 28. 
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ley demográfica socialista son el pleno empleo, la 
utilización racional de la capacidad productiva de la 
población, y el mejoramiento de los componentes 
material y cultural del nivel de vida de una población 
libre de explotaciones 176 . Sin embargo, algunos autores 
sostuvieron que la superpoblación podía persistir en las 
etapas iniciales de una sociedad socialista, debido a 
circunstancias económicas y demográficas deter
minadas que no es fácil superar177 . 

73. Respecto de los aspectos demográficos de la ley 
de la población, Smulevich sugirió que el socialismo 
hace posible un rápido crecimiento de la población 178• 

Negó que la industrialización, el bienestar general, el 
adelanto cultural y las mejores condiciones sociales de 
los individuos fueran a reducir la fecundidad y el au
mento natural de la población en la URSS, como lo 
hacían en los países capitalistas. Además, la tasa de 
aumento natural en la URSS es varias veces superior a 
la de estos últimos 179 • La hipótesis del rápido cre
cimiento de la población parece ser aceptada por 
muchos autores soviéticos180 , pero discutida por 
Strumilin y otros. Las leyes socialistas no son leyes 
capitalistas invertidas, dijo Strumilin, y la tasa de 
natalidad y la de aumento natural han experimentado 
una sensible declinación, así como la de mortalidad. En 
la "primera fase del comunismo", la superpoblación 
relativa ciertamente desapareció, mientras que la 
relación inversa entre ingreso y fecundidad aún 
persistía. La "segunda fase del comunismo", con 

176 Smulevich, Burzhuaznye teorii ... , 1938, págs. 173 a 115; Va
lentei, Problemy naradonaselenia, 1961, pág. 115; Sonin, Aktualnye 
problemy ispolzovania rabochei si/y v SSSR, 1965, págs. 16 y 17; 
Podyachíj ed., Voprosy narodonaselenia ... , 1%6, pág. 15; 
Boyarsky y otros, Kurs demografti, 1967, págs. 28 a 30; Smulevich, 
K I'Oprosu o zakone narodonaselenia, 1967, pág. 19; Boldyrev, 
Ekonomichesky zakon naselenia pri sotsializme, 1968, pág. 111; Bol
shaya sm•etskaya entsik/opedia, 1954, vol. 29, pág. 175; Filosofs
kaya entsiklopedia, 1964, pág. 549. 

177 La posibilidad de una superpoblaciÓn al menos temporaria en el 
socialismo hasta el momento del logro de un nivel conveniente de 
producción y desarrollo fue observada por Lubny-Gerstsyk, Chto 
takoe perenaselenie, 1923, págs. 46, 56, 89 y 100. Cobeljié y Mihaj
lovié consideraron la superpoblación agraria como caso típico de 
superpoblación relativa que puede persistir en una sociedad 
socialista. Cobeljié y Mihajlovié, "Pitanje agrarne prenaseljenosti u 
Srbiji", 1953, págs. 3 a 22. Yin-Chia Majuzgó que la superabundan
cia de población y la escasez de capital constituían un importante 
dilema en una sociedad socialista. Ma, "New population theory", 
1957, págs. 34 a 41. Litvyakov declaró que en la Unión Soviética, en 
1928, la superpoblación agrícola alcanzaba a 8 ó 9 millones de per
sonas (lo que representaba la séptima parte de la fuerza de trabajo 
agrícola) y la urbana, a 1,5 millones de habitantes (es decir, e19% de la 
mano de obra no agrícola). El problema quedó resuelto en dos o tres 
años. Litvyakov, "Economic and social factors in ensuring fui! em
ployment (experience ofthe Soviet Union)", 1967, págs. 308 y 309. 

178 Smulevich, Burzhuaznye teorii ... , 1963, pág. 363. En gen
eral, Stalin era partidario del rápido crecimiento de la población en la 
URSS. Sin embargo, en sus escritos sólo hizo comentarios casuales 
sobre la población como factor de progreso social. Convino en que la 
densidad y el crecimiento de la población tenían cierta influencia 
sobre el desarrollo de la sociedad, pero estimó que dicha influencia no 
era decisiva. Stalin, Voprosy leninizma, 1945, págs. 549 y 550. 

179 Smulevich, Burzhuaznye teorii ... , 1936, pág. 174. 
180 Ostrovityanov ed., Politicheskaya ekonomia: uchebnik, 1959, 

págs. 647 a 648. El pleno empleo y el continuo mejoramiento del 
bienestar del pueblo con el socialismo provocó una disminución de la 
mortalidad y la morbilidad y un rápido aumento de la población total. 
Bolshaya sovetskaya entsiklopedia, 1954, vol. 29, pág. 175. En la 
enciclopedia se sugiere que en otros países socialistas, al igual que en 
la URSS, se produce un crecimiento demográfico rápido y 
sistemático. Véase también Valentei, Problemy narodonaselenia, 
1961, pág. 147. 



nuev~~ mejor_as en las condiciones de vida, reducirá 
tambien las dtferencias de fecundidad1s1. 

74. , Los escri,tores socialistas chinos han rechazado 
1~ ~eona demografica de Hung Tian-Tsi, un predecesor 
cnmo de Malthus, así como el principio maltusiano de la 

bl . , 182 E b po ac10n . n usca de una ley demográfica propia 
~e la sociedad ~?cia!i,sta, Chang, Mao Gang y Hu sos
tle~en qu_e la utihzaciOn racional de la mano de obra y el 
m~J~ram_I~nto de l<1;s condiciones de vida, así como la 
ehmmac10n de !as dtferencias entre la ciudad y el campo 
Y entre el trabajo manual y el intelectual son esenciales 
para el socialismo. Respecto dei crecimiento 
demográfico, sugieren que la mortalidad irá alcanzando 
gradualm~nte un nivel,fisiológico mínimo, mientras que 
la fecundidad, despues de llegar a un nivel elevado 
declin<l:rá. Las modificaciones de la mortalidad y de 1~ 
fecundidad, producirán un cambio en el aumento 
demográfico, que pasará de elevado y rápido a "esta
b!e". Un aumento ~emográfico natural "estable" sig
mfica una tasa de mcremento que es "básicamente 
e~table", posiblemente a un nivel bajo y con varia
CIOnes ascendentes y descendentes. Dichos autores 
han expresado la opinión de que en provecho del 
bienestar del pueblo, así como del de la comunidad el 
aumento demográfico natural debe quedar estabiliz~do 
a un niv~l relativamente bajo, cuestión que la política 
del Partido y del Estado habrá de determinar183. La 
"n~eva teoría demográfica" de Ma incluye las re
laciOnes entre la economía y la población y señala la 
necesidad de controlar la natalidad en vista de las di
ficultades con que tropezará el rápido desarrollo 
agrícola184. Esta última asevaración causó cierto 
número de comentarios 185 ; no obstante, resulta obvio, 
como lo sugirió Wang, que incluso con la abolición de la 
propiedad privada, el problema demográfico no quedó 
totalmente resuelto 186. 

75. Las diferencias en materia de circunstancias 
históricas, modos de tranformación de la sociedad, y 

181 Strumilin, Prob/emy ekonomiki truda, 1957, págs. 191 a 207, 
Urlanis apoyó el análisis de Strumilin, agregando comentarios de 
menor importancia y nuevas sugerencias relativas a la ley. Urlanis, 
"S. G. Strumilin kak demograft 1962, págs. 341 a 348. Más recien
temente se señaló que si bien en la Unión Soviética y en los países 
occidentales casi los mismos factores contribuyen a la declinación de 
la fecundidad, en los países socialistas sus manifestaciones son di
ferentes. Factores tales como el desempleo, la depresión, etc., que 
producen efectos perniciosos sobre la fecundidad, no existen en la 
URSS. Véase Podyachij ed., Voprosy narodonaselenia . .. , 1966, 
págs. 28 y 29. Smulevich observó también que en muchos países 
socialistas la fecundidad había declinado sensiblemente. Vio la base 
del crecimiento demográfico bajo el socialismo en lo siguiente: 
maternidad consciente, protección a la madre y al niño, armonía 
entre los objetivos individuales y los sociales, políticas demográfica y 
económica adecuadas y fundamento científico de dichas políticas. La 
ley de la población para el socialismo es - como tendencia 
general - la utilización plena y racional de los recursos humanos Y la 
"reproducción racional de la población". Smulevich, "K voprosu o 
zakone narodonaselenia", 1967, págs. 25 a 27. 

182 Chang, Mao y Hu, "The law of population under socia
lism ... ", 1957; Wang, "Marxist theory of population and the 
Chinese ... ", 1957; Ma, "NewPopulation theory", 1957; Tai, "A 
critique of Ma Yin-chin 's ... ", 1958; y Chu Chung, "Problems of 
population and employment in China". 

183 Chang, Mao y Hu, "The Jaw of population under socia
Iism ... ", 1957. 

184 Ma, "New population theory", 1957. 
185 Tai, "AcritiqueofMa Yin-Chin's ... ", 1958; SuChung, "The 

country's population and employment problems", 1958; Lee, "The 
system of social production and population problems ... ", 1960. 

186 Wang, "Marxist theory of population and the Chinese ... ", 
1957. 
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tendencias demográficas, han proporcionado poco te
rreno común para la formulación de una teoría 
demográfica amplia propia del socialismo. Si bien ha 
habido consenso sobre cuestiones pertinentes a la 
población como única fuente real de producción de 
riqueza, existen aún diferencias de opinión respecto de 
las modalidades de- crecimiento demográfico en el 
sistema socialista. En una observación de carácter ge
neral, Sweezy sugirió que desde el punto de vista de 
la población óptima de una sociedad socialista 
planificada, la declinación de la tasa de crecimiento 
demográfico "muy probablemente sea cosa buena", 
pues el crecimiento demográfico elevado y continuo 
"desde todo punto de vista, tarde o temprano habrá 
de ir acompañado de consecuencias desatrosas" 187 • 

Pjanié opina que la experiencia de los países socialistas 
es demasiado breve, y que es más bien difícil examinar 
cualquier hipótesis concerniente a regularidades de
mográficas en los sistemas socialistas. Las condi
ciones en los diversos países socialistas son dife
rentes, al igual que las tendencias demográficas, de 
modo que las políticas pueden diferir también 188 . Fajfr 
sostiene asimismo que la investigación de las realidades 
y tendencias demográficas y sociales reviste crucial 
importancia, más aún que la búsqueda de una ley de 
población, y sugiere que los estudios de que se dispone 
no corresponden a la realidad, sino que se basan en 
postulados abstractos y normativos 189. 

76. Ninguno de los escritores marxistas pensó que 
el crecimiento demográfico fuera causa de pobreza en 
las colonias; antes bien, todos ellos sostuvieron que la 
pobreza obedecía principalmente al dominio colonial , 
y al subdesarrollo190. Palme Dutt dijo que, bajo el 
dominio británico, la tasa de crecimiento demográfico 
de la India era sensiblemente inferior a la de casi todos 
los países europeos 191 . El desarrollo económico que 
anteriormente había facilitado un crecimiento de
mográfico más rápido en Europa fue "artificialmente 
demorado" en la India por las necesidades de las 
metrópolis, por el hecho de que la organización social y 
económica no aprovechó correctamente los abun
dantes recursos naturales, exportó riqueza y aplicó 
políticas desfavorables. La razón principal de la ex
trema pobreza no estriba en causa natural alguna ni en 
una "superpoblación" inexistente, sino en las con
diciones económicas y sociales que reinaban durante 
el dominio del imperialismo192• Según Kozlov, la 
expansión colonial contribuyó a la declinación de la 
fecundidad en algunas de las ex colonias. Entre los fac
tores que coadyuvaron a dicha declinación, se cuentan 
también el derrumbamiento de las estructuras sociales 

187 Sweezy, The Theory of Capitalist Development ... , 1942, 
pág. 225. Esta hipótesis nunca fue desarrollada ni analizada más a 
fondo. 

188 Pjanié, Problemi stanovnistva uckonomskoj teorii, 1957, 
págs. 143 a 146. 

189 Fajfr, "O studiu popula~ního vyoje", 1959, pág. 9; y Demog
rafie v klasifikaci ... ", 1968. 

190 Sweezy, The Theory of Capitalist Development ... , 1942, 
págs. 301 a 303 y 326 a 337; Dobb, Studies in the Development of 
Capitalism, 1947, págs. 204 a 209. Véase también: Lenin, lm
perializm, kak vysshaya stadia kapitalizma, 1925; Stalin, Marxism 
and the Nationa/ and Colonial Question ... , 1947, págs. 214 a 220. 

191 Dutt, India Today, 1949, págs. 48 y 49. Dijo que entre 1870 y 
191 O, sólo Francia había tenido una tasa de crecimiento más baja; de 
1872 a 1931, el aumento demográfico fue del 30% en la India, y en 
Inglaterra y en Gales, del77% (pág. 49). Esto era naturalmente, antes 
del inicio de la reciente revolución demográfica. 

192Jbid., págs. 50 a 57. 



p~mitivas j'!nto ~~m la explotación, los bajos niveles de 
VIda, Y la m1grac10n de la población masculina en busca 
d~ empleo 193

• Khalatbari sugirió que el equilibrio tradi
CIOnal entre población y la correspondiente "forma de 
produ~ción" precapitalista fue alterado sin que se res
tableciera un nuevo equilibrio a un nivel más alto 194 • 

77. Las formas de superpoblación de las sociedades 
en desarrollo contemporáneas difieren del mismo modo 
en que difieren las causas de la superpoblación y el 
medio social y económico en que han operado. Khalat
bari sugiere que existe una diferencia de carácter 
cualitativo entre la superpoblación de las sociedades 
capitalistas adelantadas y la de las que están en desa
rrollo. En estas últimas, la superpoblación se relaciona 
con el atraso en materia de poder productivo. La 
superpoblación ha afectado primordialmente al sector 
agrario tradicional, a consecuencia de un rápido cre
cimiento de la población agrícola y del inveterado 
subdesarrollo. Este autor distingue tres tipos de su-. 
perpoblación: la que existe en la economía de aldea, 
la que existe en condiciones semifeudales, y la que se 
encuentra en el sector moderno de la economía. La 
estabilización demográfica y el restablecimiento del 
equilibrio entre población y producción son un proceso 
complejo que requiere un crecimiento económico 
rápido, la transformación socialista de la sociedad, y 
muchos otros cambios radicales conexos 195 • N un ofre
ce un concepto marxista de las "masas marginales", 
una forma de excedente relativo de población que ha 
pasado a dominar la escena latinoamericana. Afirma 
que en contraposición con la reserva de trabajadores 
industriales - una forma "funcional" de desempleo 
del sistema capitalista industrializado - la mar
ginalidad es "afuncional" o incluso "disfuncional", 
puesto que la genera el sistema pero no es indispensable 
)lara su funcionamiento 196 • Sin embargo, Nun no desa
rrolló la cuestión de las relaciones de la población con la 
marginali dad. 

78. Con la aceleración del crecimiento demográfico 
producida en el decenio de 1950 en los países en desa
rrollo, muchos autores socialistas prestaron creciente 
atención al problema demográfico en relación con el 
desarrollo en general y con la dimensión de la familia, el 
empleo y los alimentos en particular. Como con
cedieron mayor importancia a los aspectos rela
cionados con las políticas que deben seguirse, sus 
escritos se analizarán en el capítulo XVII que está de
dicado al tema de las políticas demográficas. 

F. Contribuciones de otras disciplinas 

79. Las relaciones entre la población y los factores 
de la economía, especialmente los recursos naturales, 
humanos y de capital, constituyen la esencia de la 
mayoría de las teorías demográficas. No obstante, otras 
disciplinas han contribuido considerablemente al logro 
de una mejor comprensión del fenómeno demográfico, 
y a menudo, formado parte de dichas teorías, tales 
como la hipótesis matemática de Malthus relativa a la 

193 Kozlov, Dinamika chislennosti narodov ... , 1969, págs. 176 y 
177. 

194 Khalatbari, Uberbe¡•¡jfkerung in den Entwicklungsliin-
dern . .. , 1968, pág. 22. 

195 lb1d., págs. 85, 86, 92, 93, 101 a 119, 122 a 138, 175 y 176. 
196 N un, "Superpoblación relativa, ejército industrial ... ", 1969, 

págs. 178 a 236. 

54 

progresión geométrica del aumento de la población, o el 
elemento biológico que contiene su idea de "la pasión 
entre los sexos". Pero estas otras disciplinas han 
hecho su contribución independiente y propia a la 
teoría demográfica. Al acelerarse el progreso científico 
y desarrollarse las distintas disciplinas en el siglo XIX, 
la po~lación se convirtió en un fenómeno que atrajo la 
atenciÓn de los hombres de ciencia interesados en una 
variedad de ellas. El progreso de las ciencias naturales 
Y so.ciales c~ntribuyó ,no sólo a que se describiera y 
anah~ar~, meJor ~1 fenomeno demográfico, sino que la 
conviccJOn surgida entonces de que el hombre y sus 
actos están sujetos a leyes bien determinadas 197 dio 
origen a la formulación de teorías demográficas e~ es
feras diversas. 

l. TEORÍAS MATEMÁTICAS: LA LEY DE LA "CURVA 
LOGÍSTICA" Y TEORÍAS CONEXAS RELATIVAS AL 
CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN 

80. Los esfuerzos por formular "leyes" ma
temáticas acerca del crecimiento de la población se 
vieron fomentados por el desarrollo de técnicas 
matemáticas y, asimismo, por la creciente abundancia 
de estadísticas sobre las tendencias demográficas, lo 
que hizo posible poner a prueba dichas teorías. Uno de 
los primeros en aplicar un criterio matemático al pro
blema de la población fue Quetelet en 1835. Obser
vando que la evolución demográfica progresa a ritmo 
acelerado hasta un punto en que empieza a hacerlo en 
forma más lenta, afirmó que la resistencia, o la suma de 
los obstáculos que se oponen a un crecimiento ilimitado 
de la población aumenta en proporción al cuadrado de 
la velocidad con que tiende a aumentar la población. 
Por consiguiente, de no producirse un cambio de las 
condiciones fumdamentales, o sea, del "estado so
cial'', el crecimiento de una población tiende a ser cada 
vez más lento después de cierto punto 198 • A petición de 
Quetelet, Verhulst examinó ese principio y sugirió que 
una curva teórica y simétrica, a la que llamó "lo
gística", era adecuada para describir el curso del cre
cimiento de la población 199 • Sin embargo, la obra de 
Verhulst fue olvidada en general hasta 1920, cuando 
Pearl y Reed volvieron a descubrir la curva logística por 
su propia cuenta200 • 

81. La llamada "ley" logística y la ecuación 
logarítmica modificada que emplearon Pearl y Reed 
fueron objeto de mucha atención201 • Según Pea~!, el 

197 Véase por ejemplo, Quetelet, Sur /'homme et le déve/oppement 
de ses facultés ... , 1835, págs. 1 a 20. 

198 /bid., págs. 277 y 278. 
199 Verhulst, "Notice sur la loi que la population ... ", 1838; 

"Recherches mathématiques sur la loi ... ", 1845; y "Deuxieme 
mémoire sur la loi ... ", 1847. Véase también Miner, 
"Pierre-Fran<;ois Verhulst, the discoverer of the logistic curve", 
1933; Y u le, "The growth ofpopulation and the factors ... ", 1925. 

200 Miner, en su "Pierre-Fran<;ois Verhulst, the discoverer ofthe 
logis tic curve", 1933, afirma que sólo halló una mención moderna de 
la obra de Verhulst en du Pasquier, "Esquisse d'une nouvelle théorie 
de la population", 1918. Sin embargo, véase Sorokin, Contemporary 
Sociological Theories ... , 1928, ed. de 1964, pág. 377. 

201 Pearl y Reed, "On the rate ofgrowth ofthe population ofthe 
U nited S tates sin ce 1790 and i ts mathematical representation", 1920. 
Véase también: Pearl, The Bio/ogy of Population Growth, 1925, 
págs. 4, 17, 119, 125 a 130 y 137; e Introduction to Medica/ Biometry 
and Statistics, 1940, cap. 18; Lotka, Elements of Physical Bio/ogy, 
1925, págs. 66 y 76; y Théorie analitique des associations bio/ogi
ques, 1939, págs. 48 a 62; Yule, "The growth ofpopulations and the 
factors ... ", 1925; Volterra, Ler;ons sur la théorie 
mathématique ... , 1931; Glenday, The Economic Consequences of 



c~ecimiento se produce_ en ciclos y "dentro del mismo 
ciclo y e_n una zo!la o umvt?rso espacialmente limitados, 
en la pnmera mitad_ del ciclo el crecimiento comienza 
l~ntamente, pero el mcremento absoluto por unidad de 
tiempo aumenta e~ form~ constante hasta que se al
~anza el punto mediO del ciclo. A partir de ése punto el 
mcrement~ por unjdad de tiempo se hace const~n
!emente mas pequeno hasta que termina el ciclo" 202. El 
I~cremento absoluto correspondiente a una unidad de 
tiempo engendra una curva simétrica en forma de cam
pana q~e llega a _su cúspide. en el punto en que la 
poblac10n r~al eqmvale a la mitad de la cifra máxima y 
l~ego desciende hasta cero. La población total (N) 
Sigue una curva en forma de S, a medida que avanza de 
un valor. m~ y bajo haciala cifra máxima (K). La teoría 
del crecmye_nto de la poblac_ión implícita en la simple 
curva logistica se basa en Ciertas suposiciones: entr~ 
ellas_, el a~~iente físico constante que la población 
analizada utiliza para obtener su sustento la existencia 
de un límite asíntota (K) que representa ~1 máximo de 
población que puede existir en el medio y condiciones 
dados, y la hipótesis de que el aumento de población es 
proporcional a la magnitud de población absoluta ya 
alcanzada y que se llega a la cifra que aún falta para el 
máximo, en que la población se hace estacionaria203 . 

82. En un principio Pearl interpretó la curva 
logística como una "ley" general, sin tratar de formular 
una explicación teórica y lógica que la apoyara, pero 
adujo que en cuanto la curva logística parece cumplirse 
para poblaciones humanas y no humanas - incluso 
respecto del número de células de una calabaza y de un 
cultivo de levadura, así como del de una población de 
moscas de la fruta - el fundamento teórico de la teoría 
no debe buscarse en los factores e instituciones sociales 
o económicos, sino en causas naturales de índole 
biológica, física o química204 . No obstante, incluso en 
sus primeras obras, reconoció la influencia de otros 
factores. Afirmó que existía una correlación negativa 
entre fecundidad y densidad demográfica, y dedujo que 
ésta producía efectos biológicos directos o indirectos 
sobre la fecundidad. Entre otras cosas, observó tam
bién una correlación negativa entre tasas de natali-

Progress, 1934, especialmente la 2a. parte; Afzalipour, "Contribu
tion a l'étude de la théorie ... ", 1936; Rhodes, "Population 
mathematics", 1940; Da vis, The Analysis of Economic Time Series, 
1941, págs. 524a 529; Corbleau, "La fonction logis tique et ladescrip
tion des phénomenes ... ", 1947; Dor, "Analyse des phénomenes 
logistiques ... ", 1948; Kendall, "S tochas tic processes and popula
tion growth", 1949. 

202 Pearl, The Biology of Population Growth, 1925, pág. 22. 
2o1 Suponiendo que r sea la tasa máxima de incremento de la 

población, y 

K-N ---· K 

la fracción por la cual la población actual (N) se mantiene por debajo 
de la cifra máxima (K), el incremento, de la población por unidad de 
tiempo sería 

dN = rN K- N 
dt K 

La población total será entonces 

K 
N=-----

1 + be·rt 

donde t es igual a tiempo, y b, una constante. 
204 Pearl, Studies in Human Biology, 1924, pág. 585. 

dad y riqueza205 . En sus trabajos ulteriores se apartó 
aún más de su anterior determinismo206. 

83. Si bien la curva logística recibió mucha atención 
por un tiempo, su pertinencia como herramienta para 
efectuar estimaciones y proyecciones demográficas207 
y como teoría del crecimiento de la población, fue muy 
discutida. Una de las objeciones a la curva logística 
como teoría es que aun cuando hay motivos fundados 
para suponer que el trazado de dicha curva ha de ser en 
forma de S, no se ha establecido que, a causa de la 
naturaleza propia del proceso de su crecimiento, una 
población deba seguir necesariamente el curso de una 
curva logística208. Pero las críticas más enérgicas con
tra la teoría de la curva logística se formularon sobre la 
base de consideraciones de carácter social, cultural y 
económico. La curva logística no tiene debidamente en 
cuenta los cambios de orden cultural que permiten a 
una población explotar sus recursos con eficacia, ni 
anticipa tampoco los cambios que podrían producirse 
en las aspiraciones, gustos y, por ende, en el compor
tamiento con respecto a la procreación producido por 
todos esos factores209 . Sin embargo, la magnitud de la 
cifra máxima de población, las tendencias de sus tasas 
de crecimiento y, en general, el adelanto de la po
blación, dependen en gran parte de tales modifi
caciones de índole social, cultural y económica. Por 
consiguiente, los que critican la "ley" logística la con
sideran, principalmente, como una fórmula empírica 
que, en determinadas circunstancias, puede describir 
las tendencias pasadas o futuras de la población210. 

205 Pearl, The Biology of Popu/ation Growth, 1925, pág. 209. Sa
dler, en su The Law of Population ... , 1830, había propuesto ya una 
teoría de que la fecundidad varía en relación inversa a la densidad de 
la población. Véase Coontz, Population Theories and their Economic 
lnterpretation, 1957, págs. 28 a 42. 

206 Pearl, The Natural History ofPopulation, 1939, pág. 95. Véase 
también Lorimer, "The development ofdemography", 1959; Robín
son, "The development of modero population theory", 1964. 

207 Frank, en "Ecology and demography", 1959, señala que la 
curva logística puede proporcionar un cuadro adecuado y satisfac
torio de la realidad durante el curso del crecimiento activo, en parte 
porque es tan flexible que se adaptará tanto a los datos que manifies
ten una pronunciada inflexión como a aquellos que puedan represen
tarse por una línea recta, pero que cuando la curva se acerca a la 
asíntota, son raros los ejemplos que se ajusten razonablemente bien. 
Sobre el empleo y las limitaciones de la curva logística para efectuar 
proyecciones, véase el capítulo XV. 

208 Para poder sustentar dicha base teórica, seda necesario demos
trar, por ejemplo, que a medida que aumenta la densidad de la 
población, la fecundidad o la mortalidad, o ambas, han de modificarse 
en forma tal que resulte en mengua suficiente de la tasa de cre
cimiento. Si bien, en general, se piensa que es posible hallar fun
damento para esperar que una población no humana crezca de un 
modo predeterminado, respecto de una población humana esa 
posibilidad ha sido virtualmente descartada. Véase Volterra y 

. d'Ancona, Les associations biologiques au point de vue mathé
matique, 1935; Rashevsky, Advances and Applications o! Mathema
tical Biology, 1940 y Mathematical Theory of Human Rela
tions ... , 1947. 

2o9 Los partidarios de la teoría logística pensaron que a consecuen
cia de cambios importantes en dichos factores se iniciarían nuevos 
ciclos logísticos de crecimiento. Wolfe, "Is there a biological law of 
human population growth?", 1927; Vianelli, "A general dynamic 
demographic scheme ... ", 1936; Hart, "Technological acceleration 
and the atomic bomb", 1946. 
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21o Wolfe, "Is there a biological law of human population 
growth?", 1927; Knibbs, "The growth ofhuman populatio?s an~ the 
laws of their increase", 1925; Dor, "Analyse des phenomenes 
logistiques ... ", 1948; Wilson y Puffer, "Least squares an? popula
tion growth", 1933; Hogben, Genetic Principies in Medzcme and 
Social Science, 1931, cap. 7; Douglas, The TheoryofWages, 19~4, 
cap. 13; y Robinson, "The development of modero populatwn 
theory", 1964. 



84. Varios autores han tratado de formular una ley 
de aplicación general sobre el desarrollo de la 
población, en un contexto más amplio, y que no se 
basa~a en hipótesis excesivamente simplificadas y pre
d?mmantemente en analogías biológicas, sino que tu
vtera en cuenta varias influencias, particularmente las 
de índole económica. Amoroso trató de establecer una 
teoría de ese tipo; en efecto, introdujo el concepto de 
elasticidad demográfica para representar la relación 
entre el derivado logarítmico de la población y el de
rivado logarítmico correspondiente de un índice de ac
tividad económica211 . Este concepto, a su vez, fue em
pleado por Vinci para obtener la llamada "curva logís
tica generalizada". Según Vinci: a) la elasticidad 
demográfica, en conformidad con una funcion desco
nocida del tiempo, disminuye constantemente a me
dida que la población aumenta; y b) el aumento rela
tivo de los ingresos es una función, también desco
nocida, del tiempo y de la magnitud relativa de la 
población212 . Vianelli aplicó esta teoría investigando la 
forma en que la evolución económica y demográfica, 
según la presentan los diversos índices, había ejercido 
una influencia recíproca en los Estados Unidos y en 
Italia, y descubrió que la elasticidad demográfica y 
la reacción de la producción respecto del crecimiento 
de la población varían según el tiempo y según los 
países213 . · 

2. TEORÍAS BIOLÓGICAS 

85. Aparte de la interpretación biológica que Pearl 
y Reed hicieron de la teoría de la curva logística, otros 
autores que trataron de explicar el papel de los factores 
biológicos en el proceso demográfico histórico, han 
formulado teorías biológicas respecto de la población. 
Como se observó antes al analizar las críticas a la teoría 
demográfica maltusiana, Spencer formuló una teoría de 
evolución biológica en la que introdujo un principio de 
regulación automática del crecimiento demográfico214. 
Afirmó que existía un antagonismo entre lo que llamó 
"individuación" o poder de conservar la vida, por una 
parte, y'' génesis'', o poder de propagarla, por la otra, y 
consideraba que la primera variaba en razón directa, y 
la última en razón inversa con el desarrollo del sistema 
nervioso. Cuando el poder de mantener la vida es es
caso, la supervivencia de la población requiere un alto 
coeficiente de fecundidad. Cuando éste es elevado, 
surge la presión demográfica y ésta, a su vez, conduce a 
un mejoramiento de los métodos de producción, inten
sifica la necesidad de aptitudes, inteligencia, dominio 

211 Amoroso, "L'equazione differenziale del movimento della 
popolazione", 1929. 

212 Vinci, "La logica della curva logística", 1929; "Ancora sulla 
curva logística", 1930; y Manuale di statistica ... , 1934, vol. 2. 

213 Vianelli, "Evoluzione economica e demografica ... ", 1935; y 
"A general dynamic demographic scheme ... ", 1936. En términos 
simplificados, el pensamiento de estos autores puede presentarse de 
la manera siguiente: supongamos que la población aumente en una 
pequeña proporción, x, y que sus ingresos netos aumenten también 
en una pequeña proporción, y, y además, que los aumentos de los 
ingresos consten de dos partes, una de las cuales (y¡) se deba al 
crecimiento de la población y la otra (y 2) a otros factores tales como 
el adelanto de la tecnología y el descubrimiento de nuevos recursos. 
Entonces,laelasticidad demográfica, o sea e, seráx/y, y la elasticidad 
de la productividad de la población,yl/x. Para otras generalizaciones 
del modelo de Vianelli, véase Figueroa, "Un modelo dinámico ge
neral de desarrollo ... ", 1947. 

21 4 Véase la sección D. Las teorías de Spencer y de otros tratadis
tas que figuran en esta subsección se examinan también en la 
sección B del capítulo IV. 
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de sí mismo y educación, desarrollando con ellos las 
cualidades intelectuales y aumentando la tensión ner
viosa. Como consecuencia, los centros nerviosos del 
hombre se desarrollan; con lo que aumenta su poder de 
mantener la vida y disminuye su poder de reproducirse. 
Según Spencer, su teoría, que es de carácter general, 
explica por qué ciertas especies animales son más 
prolíficas que otras, por qué el hombre es el menos 
prolífico de los animales superiores, y por qué las clases 
superiores de la sociedad - la británica, en el caso de 
que se trata- tienen menos hijos que las inferiores. En 
todos estos casos, la tasa de reproducción de los grupos 
cuyos miembros están más diferenCiados y menos 
adecuadamente adaptados es más baja que la de los 
grupos más homogéneos215. 

86. En tiempos más recientes, Gini formuló una 
tesis, la teoría cíclica, según la cual la población tiende a 
cumplir una evolución análoga a la del curso de la vida 
de un individuo, pasando a través de etapas sucesivas 
de desarrollo, madurez e involución216 . Gini subrayó el 
papel de la fertilidad de la población, aduciendo que la 
tasa de reproducción de una población determinada 
tendía a describir una parábola que refleja, no una 
variación de los factores tales como la cuantía de los 
medios de subsistencia ni cambios en el medio, sino los 
cambios producidos en la calidad de las "células ger
minales". Según esta teoría, se inicia un ciclo de 
población como resultado del cruce de grupos diferen
ciados. Aumenta la fertilidad y la tasa de crecimiento 
registra un alza durante algún tiempo porque la fer
tilidad es en cierto modo hereditaria y cada generación 
es, en gran parte, el producto de los componentes re
lativamente más fértiles de las generaciones anteriores. 
Sin embargo, a su debido tiempo, las fuerzas que con
tribuyen al aumento de la fertilidad se encuentran más 
que contrapesadas por las fuerzas del "agotamiento 
físico",- que es principalmente un estado de de
terioro de las células germinales, acentuado por el 
movimiento de una fracción relativamente importante 
de la población hacia clases sociales que, carac
terísticamente, poseen una baja fertilidad. Por con
siguiente, el aumento de la tasa de crecimiento natural 
de la población comienza a descender hasta llegar a un 
nivel de cero, o a menos de cero. La inmigración y otros 
movimientos, al inyectar sangre nueva por conducto de 
cruces nuevos, puede poner en marcha otro ciclo 
demográfico. 

87. Otra teoría se refiere a la influencia que la dieta 
puede tener sobre la fecundidad. Algunos escritores del 
siglo XIX habían sostenido ya que existía una relación 
inversa entre la dieta y la fecundidad217 . Más recien
temente, de Castro propuso la teoría de que la fecun
didad de las generaciones disminuye a medida que la 
dieta se hace más rica. Obtuvo estos indicios de la 
relación que descubrió entre el consumo de carne y los 

lis Spencér, The Principies of Biology, 1867, vol. 2, págs. 406 a 
410 y 480 a 506; y A New Theory of Population, Deduced ... , 1852; 
véase también Coontz, Population Theories and the Economic /n
terpretation, 1957, págs. 53 a 56. 

216 Gini, "The cyclical rise and fall ofpopulation", 1930; Saggi di 
demografia, 1934, págs. 281 y siguientes; y "Les facteurs de la 
décroissance ... ", 1940. Para un examen crítico, véase Lundberg, 
"The biology of population cycles", 1930; Valentei, Reaktsionnye 
teorii narodonaselenia ... , 1963, págs. 242 y siguientes. 

217 Doubleday, The True Law ofPopulation .. . , 1841; Hickson, 
"Laws of Population", 1850. 



niveles de fecundi?ad de diferentes países, sin demos
trar con firmeza, sm embargo, una relación causaFts. 

3. TEORÍAS SOCIOLÓGICAS 

88: Cierto núme~o de teorías sociológicas de fines 
del stglo XIX y comienzos del XX examinaron las re
laciones entre el crecimiento y la concentración de la 
pobl,ación y la evolución y progreso de la sociedad. 
Segun algunas de ellas las comunidades humanas al 
crecer en número y d~nsidad, experimentan progre~os 
que se ponen de manifiesto en la mejora de la división 
del traba~o, 1~ _extensión de l?s. contactos personales y 
la coordmacwn de las actividades individuales· el 
estím~_lo a la iniciativa y ~las innovaciones técnicas' y la 
creacwn de otras ~ondicwnes que, en conjunto, signifi
can progreso socml y desarrollo de la civilización2t9. 

89. . ~oste .se contó e.ntre lo.s que sostenían que la 
evolucwn social real, a d1ferencta de lo que él llamó los 
fenómenos ideológicos, es el resultado del crecimiento 
de la población y de su densidad220. Durkheim sostuvo 
que la transformación de sociedades divididas en sec
tores en comunidades orgánicamente unidas, se pro
duce con el crecimiento demográfico y la consecuente 
mejora de la división del trabajo. El crecimiento y la 
condensación de las sociedades requiere una división 
del trabajo de mayor alcance, cosa que puede obtenerse 
más rápidamente cuanto más acelerado sea el aumento 
del número de individuos221 . Más recientemente, 
Dupréel y los autores de su escuela subrayaron la im
portancia del crecimiento demográfico para el progreso 
técnico y social y la consecuente elevación del nivel de 
vida material y cultural. Según su tesis, el crecimiento 
de la población produce efectos tales como el aumento 
de la movilidad social, mayor frecuencia de los contac
tos personales y, por ende, de los estímulos sociales e 
intelectuales; transformación de los valores, entre 
ellos, mayor importancia del futuro; un ambiente de 
expectación más optimista y emprendedor; e inten
sificación del progreso técnico y de las innova
ciones. Estos y otros efectos, se adujo, contrapesan 
con creces cualesquiera consecuencias adversas del 
crecimiento demográfico. En cambio, una tasa baja de 
crecimiento demográfico o una población decreciente, 
producirán los efectos contrarios222 . 

90. Varios escritores han especulado acerca de las 
interrelaciones de la declinación de la fecundidad en los 
países económicamente más desarrollados y las con
diciones sociales. Observando que este fenómeno se 
difunde simultáneamente con ciertos cambios del 
medio social, mencionaron factores tales como la 
diversificación de las actividades humanas, la creciente 
individualidad del ser humano, su preocupación cada 
vez mayor por su bienestar, y el empleo más ge-

218 Castro, The Geography ofHunger, 1952, págs. 70 a 72. Véase 
también Coontz, Population Theories and the Economic /nterpreta
tion, 1957, págs. 46 a 53. 

219 Mougeolle, Statistique des civilisations, 1883; Giddings, Pr~n
cip/es o[Sociology ... , 1896. Para un estudio crítico, véase Sorokin, 
Contemporary Sociological Theories ... , 1928, ed. de 1964, <:;ap. 7. 

22° Coste, Les príncipes d'une sociologie objective, 1899 .• p~gs. 95 
a 103; y L' expérience des peup/es ... , 1900, págs. 588 y stgutentes. 
Véase también Sorokin, Contemporary Sociological Theories · · ., 
1928, ed. de 1964, págs. 359 a 370. 

221 Durkheim, De la division du travail social, 1893, ed. de 1960, 
págs. 237 a 244 y 259 a 266. 

222 Dupréel, Deux essais sur le progres, 1928, 2a. parte; Fromont, 
Démographie économique, 1947, págs. 211 y siguientes. 
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neralizado de la mujer. Analizaron también el grado 
en que la formación de actitudes partidarias de reducir 
la dimensión de la familia puede imputarse a factores 
relacionados con el proceso de urbanización y con el 
creciente espíritu de racionalización223 • 

91. Dumont, que formuló el principio de la 
"capilaridad social", desarrolló una teoría basada en 
esas consideraciones. Como algunos otros escritores 
antes que él, pensó que el progreso de la civilización 
debilita el deseo de procrear, y atribuyó la disminución 
del tamaño de la familia a las ambiciones personales de 
mejorar la posición en la sociedad. Empleando una 
comparación, adujo que del mismo modo en que el agua 
puede elevarse sólo en tubos delgados por la fuerza de 
la capilaridad, un individuo puede ascender en la escala 
social únicamente si tiene menos hijos. A su criterio, el 
desarrollo del individualismo y el deseo de la mejora 
personal y de los hijos en las sociedades adelantadas, 
crearon un estado de ánimo conducente a la declinación 
de la fecundidad224. Si bien concordaron en que los 
cambios del medio social causados por el progreso de la 
civilización constituían el fundamento de la fecundidad 
decreciente, otros autores atribuyeron esto último más 
a que las energías se apartaron de la procreación hacia 
las actividades intelectuales y físicas impuestas por el 
modo de vida. De modo que se supuso que las tasas 
decrecientes de natalidad reflejan la presión de esas 
necesidades225 . 

G. La población como centro de la atención 

92. Hacia fines del siglo XIX, la población se fue 
convirtiendo más y más en tema de estudio separado. 
Esta tendencia, de que da ejemplo principalmente el 
hecho de que se cambió de una teoría de la población 
hacia investigaciones demográficas empíricas, puede 
encontrarse también en los criterios teóricos que sur
gieron en esa época; la teoría de la población óptima y la 
demografía teórica o pura. Si bien están estrechamente 
relacionadas, no caen estrictamente dentro del alcance 
de la teoría demográfica. La teoría de la población 
óptima, al investigar acerca de las dimensiones más 
convenientes de la población, plantea fundamental
mente un problema de política. La demografia teórica, 
al estudiar las relaciones cuantitativas entre los 
fenómenos demográficos, hace abstracción de las inter
relaciones de variables demográficas y otros 
fenómenos. Sin embargo, estos criterios han con
tribuido al mismo tiempo a aclarar muchos puntos de 
la teoría demográfica y, de ese modo, constituyen 
elementos importantes en el desarrollo de dicha teoría. 

2Z3 Nitti, Popu/ation and the Social System, 1894; Spengler, Der 
Untergang des Abendlandes, 1921, vol. 2; Mombert, "Uber den 
Rückgang der Geburten-und Sterbenziffer iQ Deutschlanq", 1912; 
Bretano, "Die Malthus'sche Lehre und die Bevolkerungsbewe
gung ... , 1909; Ungern-Sternberg, The Causes ofthe Decline in the 
Birth-rate ... , 1931. 

224 Dumont, Dépopulation et civilisation ... , 1890, págs. 106 Y 
siguientes; y Natalité et démocratie ... , 1898, págs. 163 a 166, 19?, 
191 y 212 a 216; Coontz, Population Theories and the Economzc 
/nterpretation, 1957, págs. 57 a 61. . 

22s Hankins, "Does advancing civilization involve a decline m 
natural fertility?", 1930. Véase también Spengler, France Faces 
Depopulation, 1938; y Fisher, The Social Selection of Human Fertil
ity, 1932. 



l. TEORÍA DE LA POBLACIÓN ÓPTIMA 

, 9~. El fundamento de la teoría de la población 
opttma es la relación entre población y recursos. Los 
elementos de dicha teoría se encuentran ya en las obras 
de ~lgunos economistas de la escuela clásica que 
anéllizaron los efectos de la magnitud y del crecimiento 
demo_gráficos sobre la especialización y la división del 
trabaJo, por una parte, y del inicio del fenómeno de los 
rendimientos decrecientes, por la otra226. Los elemen
tos fundamentales de la teoría de la población óptima 
aparecen en los escritos de Sidgwick, quien observó 
que después de haberse alcanzado cierto grado de 
densidad, a consecuencia de los factores antes men
cionados, la productividad del trabajo tiende a dis
minuir a medida que aumenta la proporción de trabaja
dores con respecto a la tierra; que existe un punto de 
rendimiento máximo per cápita; y que esto depende del 
estado de la capacidad técnica, el capital acumulado y 
el grado de progreso técnico227. Si bien Sidgwick sentó 
de este modo las bases de una teoría dinámica de la 
población óptima, generalmente se considera que fue 
Cannan quien definió lo que posteriormente se llamó el 
concepto de la "población óptima" en sentido estático. 
Afirmó que "la población que puede existir en un 
momento dado en una extensión de tierra dada, com
patible con la mayor productividad posible de la indus
tria en ese momento, es una cantidad precisa". Sin 
embargo, sostuvo al mismo tiempo que "la existencia 
de superpoblación o de subpoblación no puede demos
trarse con exactitud"228. 

94. Se han utilizado diferentes criterios para definir 
la población óptima. El concepto ha sido interpretado 
de diversas maneras: la magnitud de la población que 
resulta de una situación de máximo ingreso per 
cápita229, la mayor productividad posible, medida de 
maneras diferentes230 , o el nivel máximo de otros 

226 Véase, por ejemplo, West, Essay on the App/ication o! Capital 
to Land, 1815; Mili, Principies of Political Economy with Sorne of 
their App/ications to Social Philosophy, 1848. Spengler, en "French 
Population Theory since 1800", 1936, consideró también a Sismondi, 
Gide y Effertz como precursores de la teoría de la población óptima. 
Sauvy, en Théorie générale de la population, vol. 1 ... , 1963, 
pág. 50, menciona además a More, Botero, Maquiavelo, Cantillon, 
Necker, Rousseau, Quesnay, Adam Smith, Malthus, y otros como 
precursores de dicha teoría. 

227 Sidgwick, The Principies of Political Economy, 1883, págs. 150 
a 155. 

228 Cannan,Elementary Po/itical Economy·, 1888, la. parte, sec. 7. 
Para contribuciones de diversos autores a la teoría de la población 
óptima, véase Robbins, "The optimum theory ofpopulation", 1927; 
~olfe, "The population problem since the World War: a survey of 
hterature and research", 1928; Cohn, Die Theorie des Bevolkerung
soptimums, 1934, págs. 15 a 22 y 81 a 83; Whittaker, A History of 
Economic Ideas, 1946, págs. 347 a 350; Spengler, "Marshall on the 
population question", la. parte, 1955. 

229 Robbins, "The optimum theory of population", 1927; Hicks, 
The Social Framework ... , 1950, pág. 198; Wolfe, en "The op
timum size of population", 1926, se mostró partidario del valor per 
capita de los bienes de consumo. Penrose, en Population Theories 
and their App/ication ... , 1934, pág. 84, incluyó la salvedad de que 
el ingreso debía gastarse de modo que diera por resultado el máximo 
bienestar. 

23° Cannan, Wealth ... , 1914, págs. 57 y 58; Wolfe, "The theory 
of optimum population", 1936; Gottlieb, "The theory of optimum 
population for a closed economy", 1945. En lo que atañe a la 
medición de la población óptima con respecto al ingreso o a la produc
tividad, se sugirió que la población óptima no era sólo una cuestión de 
magnitud, sino también de estructura de la población. Véase Mom
bert, "L'optimum de population", 1935; Cohn, Die Theorie des 
Be¡•olkerungsoptimums ... , 1934, pág. 143; Ferenczi, The Synthetic 
Optimum of Population ... , 1938; Plummer, "The theory of popula-
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índices económicos menos claramente determinados 
tales como bienestar económico, nivel de vida, ingreso 
real y, en algunos casos el erripleo231 . Otros autores, 
algunos de los cuales juzgaron que el concepto del 
óptimo económico era excesivamente restrictivo232, 
extendieron el de población óptima a otros factores no 
económicos, entre ellos el total de bienestar, salud, 
longevidad, dimensión ideal de la familia, conservación 
de los recursos naturales, poder, defensa, y otros fac
tores de carácter espiritual, cultural y estético233. No 
obstante, la mayoría de la literatura relativa a la 
población óptima se ha ocupado del óptimo económico. 

95. La teoría de la población óptima ha sido 
enérgicamente criticada, y muchos escritores han 
puesto en tela de juicio sus posibilidades de aplicación, 
así como la validez formal del concepto en su for
mulación originaJ234. En lo que se refiere a lo primero, 
si bien algunos autores concuerdan en que quizá sea 
posible hallar cierto significado en el concepto de 
"subpoblación" o en el de "superpoblación", la mayo
ría de ellos expresaron dudas de que la población 
óptima, en el sentido de "punto óptimo", pueda deter
minarse. En consecuencia, algunos se han referido a 
una región, zona, plano de estabilidad (plateau) o 
campo de variación óptimos, con lo que quienes criti
can la teoría afirman que de ese modo el concepto de 
población óptima se vuelve indeterminado235 . 

tion: sorne questions of quantity and quality", 1932. Sin embargo, 
Gottlieb, en "The theory of optimum population for a closed 
economy", 1945, rechazó la idea de que la distribución de la 
población por edades tuviera importancia en este aspecto. 

231 Fairchild, People: the Quantity and Quality of Population, 
1934, págs. 64 a 70; y "Optimum population", 1927. Para una reseña 
crítica del empleo de conceptos generales como "niveles de vida" y 
"bienestar" en relación con este punto, véase Cohn, Die Theorie des 
Revolkerungsoptimums ... , 1934, págs. 69 y 70; Rao, "The Op
timum population", 1939; Wolfe, "On the criterion of an optimum 
population, 1937. Carr-Saunders, en Wor/d Population, 1937, 
pág. 330, pensó, sin embargo, que para fines prácticos, la expresión 
''bienestar económico máximo'', podía tomarse como equivalente de 
ingreso real per cápita. 

232 Thompson, Population Problems, 1935, págs. 429 a 432; Pen
rose, Population Theories and their Application ... , 1934, pág. 73; 
Reuter, Population Problems, 1937, págs. 279 y 280. 

233 Mukerji, "The optimum in recent population theories", 1937; 
Fraser, "On the concept of an optimum in population theory", 1934; 
Ferenczi, The Synthetic Optimum ofPopulation ... , 1938; Dupréel, 
"L'optimum de population et sescriteres", 1928; Mukerji, The Polit
ical Economy of Population, 1943, cap. 8; Gini, "Considerations on 
the optimum density of population", 1929; Sauvy, théorie générale 
de lapopulation, 1'0/. 1 ... , 1952, ed. de 1963, págs. 51, 52y67a 79. 

234 Whelpton, Needed Population Research, 1938, pág. 157; Sar
kar, The Sociology of Population ... , 1936, pág. 34; Myrdal, Nation 
and Family ... , 1941, pág. 86; Mombert, Bevolkerungs/ehre, 1929, 
pág. 242; Sorokin, Contemporary Sociological Theories ... , 1928, 
ed. de 1964, pág. 402; Myrdal, Population: a Problem for Democ
racy, 1940, ed. de 1962, pág. 26; Reuter, Population Prob/ems, 1937, 
pág. 278; Osbom, Optimum rates of population growth", 1958; 
Robinson, "The development ofmodern population theory", 1964. 

235 Cohn, en Die Theorie des Bevolkerungsoptimums .. ,, 1934, 
pág. 112, cita a Gini como hablando de una región óptima; Penrose, 
en Population Theories and their App/ication ... , 1934, pág. 57, 
emplea la expresión "plano de estabilidad" (p/ateau); Fairchild, en 
People: the Quantity and Quality ofPopulation, 1939, págs. 87 y 88, 
sugiere que se diga "zona" óptima; Hicks, en The Social 
Framework ... , 1942, pág,.l99, usa "campo de variación", (range); 
Gottlieb, en "The theory of optimum population for a closed 
economy", 1945, añade que la curva de la productividad (o del 
ingreso) no tiene que ser necesariamente continua, sino que puede 
exhibir irregularidades de inflexión e incluso inversiones, debido a 
discontinuidades en el proceso de crecimiento económico. Véase 
también Cohn, Die Theorie des Bevolkerungsoptimums ... , 1934, 
págs. 112 y siguientes; Myrdal, Population: a Problem for Democ
racy, 1940, ed. de 1962, pág. 142. 



96. Más básicas son las objeciones contra la teoría 
de la población óptima que subrayan su índole esen
cialmente estática. Muchos tratadistas han señalado 
que, formalmente, la teoría de la población óptima pre
sume una situación de invariabilidad de todos los otros 
factores -tecnología, recursos, estructura social y 
comercio exterior, para nombrar sólo unos pocos236. 
Dicha hipótesis, se aduce, es muy poco realista; en el 
tiempo en que la población inevitablemente tardaría en 
ajustarse a la cifra óptima determinada, suponiendo que 
todos los otros factores permanezcan constantes, la 
verdadera cifra óptima habría cambiado, puesto que 
todos los otros factores, en realidad, varían constante
mente237. Otro argumento al respecto, ya presentado 
por Cannan, subraya el hecho de que la población en un 
momento dado es parte· de un proceso de cambio 
demográfico continuo, y que no es posibleütsociarla de 
la población que la precedió y de la que la seguirá. Al 
afirmar que no hay razón para aislar a la población 
presente prefiriéndola a otras, sostuvo que la cifra 
óptima debe tratarse en relación con el "movimiento 
apropiado'' de incremento o de disminución de la 
población más bien que con un particular momento en 
el tiempo238 . Habida cuenta de estas críticas, la 
cuestión de la población óptima se ha definido no tanto 
como el problema de ajustar una población variable a 
una tecnología y recursos dados, sino como el de ar
monizar los cambios demográficos con los que ocurren 
en los demás factores que intervienen239. Dicha 
formulación, si bien en la prática complica considera
blemente la tarea de determinar la cifra óptima de 
población240 , introduce un elemento dinámico. Sin em
bargo, en opinión de muchos, no resuelve el problema 
de que la teoría de la población óptima presupone 
también que la tecnología, los recursos de capital y 
otros factores pertinentes, son independientes de la 
población, cuando en realidad existen complejas inte
rrelaciones entre ésta y dichos factores 241 . Por con
siguiente, a menos que esas interrelaciones se conoz-

. can242 , o puedan pasarse por alto243 , se hace imposible 
determinar la cifra óptima de la población. 

fJl. Si bien la teoría de la población óptima fue 
objeto de la mayor atención durante los decenios de 
1920 y 1930, recibió una contribución más reciente por 
parte de Sauvy. Contrariamente a lo que hicieron 
muchos tratadistas anteriores, consideró el concepto 

236 En general, la teoría de la población óptima trata de un Estado 
aislado o de una economía cerrada. Véase, por ejemplo, Cohn, Die 
Theorie des Bevolkerungsoptimums ... , 1934, pág. 124. Sin em
bargo Gottlieb, en "Optímum population, foreign trade and world 
economy", 1949, analiza la teoría en el marco de una economía 
abierta. 

237 Myrdal, Popu/ation: a Problem for Democracy, 1940, ed. de 
1%2, pág. 143; Hicks, The Social Framework ... , 1942, págs. 199y 
200. 

238 Cannan, Wealth ... , 1914, ed. de 1928, págs. 60 y 61; y A 
Review of Economic Theory, 1929; ed. de 1964, págs. 82 y 83. Véase 
también Osbom, "Optimum rates of population growth", 1958. 

239 Rao, "The optimum population", 1939; Cohn, Die Theorie des 
Bevo/kerungsoptimums . .. , !934, pág. 21. 

240 Cannan, A review of Economic Theory, 1929; ed. de 1964, 
pág. 83; Myrdal, Population: a Problemfor Democracy, 1940, ed. de 
1962, pág. 143. 

241 Cannan, A Review of Economic Theory, 1929; ed. de 1964, 
pág. 82; Fairchild, "Optimum Population·:, 1927; Cohn, Die T.?e?rie 
des Bevolkerungsoptimums ... , 1934, pag. 125; Mombert, L op-
timum de population", 1935. . . 

24 2 Para un análisis del estado del conocmuento del efecto de los 
factores demográficos sobre variables tales como formación de capi
tal, empleo y productividad, véase el capítulo XIII. 
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de la población óptima - al que definió como la cifra 
de población que mejor asegure la realización de un 
objetivo determinado - no tanto como concepto 
teórico absoluto, sino como una herramienta con
veniente. Reconoció que el concepto era fundamental
mente estático y que implicaba la discutible hipótesis de 
que todas las demás cosas, menos la magnitud de la 
población, permanecían invariables, pero sostuvo no 
obstante que el concepto de población óptima facilita 
mucho el análisis de la influencia de la población sobre 
otros factores244. Después de analizar el óptimo 
económico y de poder de manera global y estática, se 
ocupó de la influencia de los aspectos estruc
turales - tales como la distribución de la población 
entre trabajadores y no trabajadores, entre diferentes 
actividades económicas y entre clases sociales en 
relación con su "teoría de la dominación". Luego ex
aminó los efectos de los factores dinámicos - tales 
como el progreso tecnológico y las modificaciones en la 
estructura de la economía y del empleo - sobre la 
población óptima. Finalmente, analizó las políticas 
necesarias para lograr una cifra óptima de población, 
así como su eficacia y su costo245 . 

2. DEMOGRAFÍA TEÓRICA 

98. La demografía teórica, a menudo llamada 
demografía formal o demografía pura, se ocupa de los 
factores inmediatos que afectan la magnitud y los cam
bios de la población, y procura determinar la influencia 
que ejerce cada uno de dichos factores, así como el 
mecanismo que todos juntos componen. Se ha afirmado 
que la demografía pura, al estudiar las causas in
mediatas, constituye lógicamente la primera e!apa de 
la teoría demográfica. U na vez< establecidas dichas 
causas, habrán de estudiarse los factores determinantes 
menos directos de los cuales dependen los directos246 . 
En otras palabras, la demografía teórica se ocupa ex
clusivamente de los fenómenos demográficos y de las 
necesarias relaciones matemáticas y cuantitativas entre 
ellos, sin examinar los factores sociales, económicos y 
de otro tipo247 . 

99. Puede decirse que la demografía teórica nació 
con la invención de la tabla de mortalidad, interpretada 
en el sentido de que ofrece la distribución proporcional 
por edades de una población hipótetica con tasas cons
tantes de mortalidad por edades y un número igual y 
dado de nacimientos y muertes248 . En el siglo XVIII, 
postulando una población hipotética con un cuadro de 
tasas constantes de mortalidad por edades y una tasa 
constante de crecimiento, Euler demostró que una 
población de ese tipo tendría una composición estable 
por edades y que sus otras características demográficas 

243 Gottlieb, en "The theory of optimum population for a closed 
economy", 1945, estima que la hipótesis de la independencia de las 
"otras variables" que postula la teoría de la poblacióm óptima·cons
tituye una razonable hipótesis de trabajo. 

244 Sauvy, Théorie générale de la population, vol. 1 ... , 1952, ed. 
de 1963, págs. 50 a 54. Véase también su Richesse et population, 
1944. 

24 5 Sauvy, Théorie générale de /apopulation, vol. 1 ... , 1952; ed. 
de 1963. 

246 Landry, Traité de démographie, 1949, págs. 506 y 507. 
247 Lotka, "Population analysis", 1936, ed: de 1956.; Land~y, 

Traité de démographie, 1949, pág. 487; NaciOnes Umdas, Dtc
cionario demográfico plurilingüe, 1958, pág. 3; Hauser Y Duncan, 
"Demography as a body of knowledge", 1959; Lorimer, "The de
velopment of demography", 1959. 

248 Lorimer, "The development of demography", 1959. 



podr_ían determinarse en su totalidad249. Las bases para 
el calculo de las tasas de reproducción y, especial
mente, las de reproducción neta como medida de la 
renovación de una generación por la que le sucede, 
fu.~ron echadas por Lexiszso a fines del siglo XIX. 
B.o~kh perfeccionó el método2sJ y, posteriormente lo 
hicieron otros, entre ellos Kuczynsk¡zsz, y Dublin y 
Lotka253 . 

1 OO. Lotka desarrolló una teoría general y completa 
de las interrelaciones de los procesos demográficos 
fundamentales, incluso la determinación de la estruc
tura de la población por edades y otras funciones de 
la población254. Según este autor, el estudio de la 
demografía cuantitativa o análisis demográfico puede 
efectuarse desde dos puntos de vista, o mediante dos 
métodos: el método empírico y el racional o formal. 
Este último método, observa, es posible debido a las 
relaciones necesarias que imponen las leyes biológicas 
o las de la lógica entre las diversas características 
demográficas, y resulta indispensable para obtener una 
comprensión satisfactoria de los fenómenos demo
gráficos. De este modo los factores internos, tales como 
las tasas de natalidad, de mortalidad y de crecimiento 
natural de una población de seres vivientes, están vin
culados mediante diversas interrelaciones. Si bien este 
criterio es esencialmente biológico, Lotka reconoció 
que el estudio de la población humana hace necesario 
que se considere una serie de relaciones que en otras 
especies no existen o son subordinadas, pero observó 
que éstos eran fundamentalmente aspectos especiales 
del fenómeno general de reproducción biológica2ss. 

101. En su teoría analítica, Lotka comenzó por 
analizar las relaciones, en una población cerrada, entre 
las variables demográficas fundamentales, tales como 
crecimiento de la población, natalidad, mortalidad, y 
sus respectivas tasas, relaciones de supervivencia por 
edades y distribución por edades. En el curso de su 
análisis formuló ciertas hipótesis relativas a dichos fac
tores y, sobre esta base, estableció una distinción entre 
diversos tipos de población. Por población maltusiana 
entendió aquella en que la mortalidad y la estructura de 
la población por edades son constantes. Teniendo en 
cuenta la fecundidad, Lotka identificó una población, 
comúnmente denominada estable, en la cual los cua
dros de fecundidad y de mortalidad por edades son 
constantes256. Sobre la base de estas hipótesis analizó 
las relaciones entre los distintos fenómenos 

249 Euler, "Recherches générales sur la mortalité ... ", 1760; 
Lorimer, "The development of demography", 1959. 

250 Lexis, Ein/eitung in die Theorie der Bevolkerungs-Statistik 
1875. ' 

251 Bockh, Statistiscltes Jaltrbuclt der Stadt Berlín, 1884, págs. 30 
a 34. 

252 Kuczynski, The Measurement of Population Growth ... , 
1936. 

253 Dublin y Lotka, "On the true rate of natural increase ... ", 
1925. 

254 Lotka y Sharpe, ''A problem in age-distribution", 1911; Lotka, 
"The meas u re of net fertility", 1925 y, especialmente, Théorie 
analytique des associations biologiques. Deuxieme partie ... , 1939. 

255 Lotka, "Population analysis", 1936, ed. de 1956; "Sorne recent 
results in population analysis", 1938, ed. de 1956; y Théorie ana/y ti
que des associations biologiques, Deuxieme partie ... , 1939, 
págs. 9 y 10. 

256 La expresión "población estable" puede interpretarse de dos 
maneras: como un subconjunto de poblaciones maltusianas con 
fecundidad constante además de mortalidad constante, o bien como 
un estado que limita un proceso de evolución demográfica en el cual la 
mortalidad y la fecundidad permanecen invariables. Véase Naciones 
Unidas, Le concept de population stable ... , 1966, págs. 2 y 3. 
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demográficos y dedujo ciertas propiedades de las po
blaciones estudiadas, y demostró que en esas con
diciones, la tasa bruta de natalidad y de mortalidad, así 
como las de crecimiento naturaF57 , entre otras, serían 
constantes. 

102. Aparte de su utilidad para la aplicación 
práctica, la obra de Lotka significó una importante 
contribución a la mejor comprensión del proceso 
demográfico, y de las interrelaciones entre los factores 
demográficos y sus respectivas funciones. No obs
tante, algunos trabajos más recientes sobre el tema han 
señalado que su análisis adolece de limitaciones de 
carácter diverso. En particular, ciertos autores han ob
servado que al tener en cuenta únicamente a individuos 
de un sexo, Lotka eludió o pasó por alto las dificultades 
que en las poblaciones estables presenta la relación 
entre las tasas de reproducción masculinas y fe
meninas258. 

103. Winkler utilizó un marco más general. Intro
dujo el término demometría - definido como la me
dida precisa del desarrollo de la población por medios 
matemáticos. La "demometría" puede basarse en po
blaciones reales o teóricas. Según Winkler, entraña la 
depuración y posterior desarrollo de las estadísticas 
disponibles, el mejoramiento de la técnica de reunión y 
análisis de datos, la representación gráfica de datos y la 
confección de modelos demográficos. Estos últimos 
pueden ser empíricos, es decir, basados en obser
vaciones de poblaciones reales, o confeccionados, o 
sea, construidos a partir de ciertas hipótesis. Winkler 
clasificó dichos modelos según su contenido, alcance, 
hipótesis y según fueran estáticos o dinámicos, fun
cionales o para fines diversos, completos o parciales, y 
luego los analizó en esas ,formas y tipos diferentes 259. 

H. Ultimas novedades 

104. Durante estos últimos decenios, la evolución 
de la teoría demográfica ha estado dominada en gran 
medida por dos tendencias. En primer lugar, Jos pro
gresos realizados en materia de análisis demográfico y, 
especialmente, en el estudio de la fecundidad y la mor
talidad, han confirmado la necesidad de formular 
teorías demográficas no en términos del crecimiento de 
la población tomado en forma global, sino en términos 
de sus principales componentes: la fecundidad y la 
mortalidad. En segundo lugar, este período ha presen
ciado una creciente preocupación por Jos problemas del 
desarrollo económico de los países económicamente 
menos adelantados, y por las repercusiones de las altas 
tasas de crecimiento demográfico, y de las carac
terísticas con él asociadas, sobre el proceso de desa
rrollo. Estas circunstancias han sido responsables del 
volumen creciente de literatura que trata, por una parte, 
de la teoría de transición demográfica, que investiga el 

257 Lotka llamó maltusiana a una población con mortalidad y 
distribución por edades constantes, porque la tasa de crecimiento de 
dicha población se produciría en progresión geométrica, y Malthus 
suponía que la población tendena a aumentar en progres10n geo
métrica. 

258 Vincent, "De la mesure du taux intrinseque ... ", 1946; Haj
nal, "Aspects ofrecent trends in marriage in England and Wales", 
1947; Karmel, "The relations between mal e and female reproduction 
rates", 1947; y "The relations between maJe and female nuptiality in 
a stable population", 1948. 

259 Winkler, Demometrie, 1969. Véase también su Typenlehre der 
Demographie . .. , 1952, y su "Types and models in demography", 
1963. 
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comportamiento simultáneo de la fecundidad y de la 
mortalidad al o largo del tiempo y ,por la otra, del número 
cada vez mayor de modelos y teorías de desarrollo 
económico que incorporan teorías demográficas en sus 
elementos fundamentales. N o obstante, a pesar de haber 
permitido formarse mejor una idea del problema y com
prenderlo más claramente, ninguno de estos enfoques, 
ha producido una teoría demográfica completamente 
aceptable o aceptada. 

l. LA TEORÍA DE LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA 

105. La teoría de la transición demográfica, con
trariamente a la mayoría de las otras teorías, deriva de 
la experiencia histórica real. Al estudiar la evolución 
demográfica de los países de la esfera de civilización 
occidental, varios autores dedujeron que, históri
camente, las poblaciones pasan a través de distintas 
etapas más o menos bien definidas. Desarrollada como 
intento de formular una explicación generalizada del 
proceso de declinación de la mortalidad y la fecundidad 
en dichos países, la teoría de la transición demográfica 
fue elaborada e interpretada en forma más amplia en los 
últimos decenios, cuando se pensó que es aplicable 
también a los países menos desarrollados que aún están 
en las primeras etapas del cambio demográfico. En 
efecto, dicha teoría se considera cada vez más como la 
que puede anticipar las tendencias demográficas futuras 
en los países que actualmente se encuentran en las 
primeras fases de la transición. Estas se caracterizan por 
altas tasas de crecimiento demográfico debidas a la 
rápida disminución de los niveles de mortalidad y a los 
elevados, pero más o menos estables, niveles de fecun
didad. 

106. Landry fue probablemente el primero que 
trató de describir las etapas demográficas. En un es
tudio publicado en 1909, identificó tres etapas prin
cipales, o "regímenes", demográficos 260 • Sostuvo que 
al estudiar la influencia de los factores económicos 
sobre la población, la productividad aparece como fac
tor decisivo. Al responder al interrogante de como afec
tan a la población las variaciones en la productividad, 
dijo que podían distinguirse tres regímenes eco
nómicos: el primitivo, el intermedio y el moderno. El 
régimen primitivo es característico de todos los seres 
vivientes distintos del hombre, aunque lo ha sido del 
hombre en el pasado, y se encuentra aún en algunas 
partes. La fecundidad, sin alcanzar necesariamente su 
máximo fisiológico (a causa, por ejemplo, de las cos
tumbres relativas a la nupcialidad), no está sujeta a 
ninguna restricción originada en fac.tores ec<?n~
micos - tales como las consecuencms economi
cas de tener hijos. El factor económico sí influye sobre la 
mortalidad, a través de la cual regula el crecimiento de la 
población. La población tenderá. a alcanzar. el l~ite 
máximo determinado por los medios de subsistencia y 
llegará a dicho máximo cuando la mortalidad, por causa 
del efecto deprimente de una población en aume_nto 
sobre los niveles de vida, se acreciente y alcance el mvel 
de la natalidad, o fluctúe en su alrededor. El "régimen 
intermedio" no está bien definido. Según Landry, en 
dicho régimen los factores económicos afectarán a la 
fecundidad por conducto de la nupcialidad. A fin de 
mantener ciertos niveles de vida que se han adquirido Y 

26o Landry, "Les trois théories principales de la population .. , 
1909; ed. de 1934; y La révolution démographique . .. , 1934. 
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hecho habituales, el matrimonio será aplazado o se 
renunciará a él. El crecimiento demográfico se verá 
afectado y la población tenderá a alcanzar un nivel 
inferior al máximo. En el "régimen moderno", causa
do por la "revolución demográfica", los factores 
económicos no desempeñan ya el papel que les había 
correspondido en las etapas anteriores. La disminución 
de las tasas de natalidad es general y se produce como 
resultado de la limitación consciente de la familia, lo que 
indica también un cambio de las aspiraciones del 
hombre respecto d~ su situación. Si bien la misma 
elevación de los niveles de vida puede haber contribuido 
a configurar dichas actitudes, y a pesar de que ciertas 
ínter-relaciones entre la población y la economía subsis
ten, deja de haber una "ley de población" que tiende a 
determinar un equilibrio. Por otra parte, la declinación 
de la fecundidad no es necesariamente indefinida ni 
inevitable261 • 

107. Thompson, en un intento de generalizar la ex
periencia demográfica de Europa en una estructura 
teórica que pudiera aplicarse también a otras regiones, 
agrupó a las naciones del mundo en tres grupos, según 
el nivel de sus tasas de natalidad y de mortalidad. Par
tiendo de los países que están en una etapa demográfica 
más adelantada, hizo las distinciones siguientes: 

a) Países con declinación muy rápida de las tasas de 
natalidad y de mortalidad, con las primeras que dis
minuyen más aceleradamente;de modo que la tasa de 
crecimiento está también en disminución; 

b) Países con tasas de natalidad y de mortalidad de
crecientes para ciertas clases, pero con las tasas de 
mortalidad que declinan con igual o mayor celeridad 
que las de natalidad, lo que produce una tasa de cre
cimiento estable y hasta creciente; y 

e) Países en los que tanto las tasas de natalidad como 
las de mortalidad están menos controladas, pero en los 
que hay indicios de que las tasas de mortalidad están 
comenzando a estar bajo control, más rápidamente que 
las de natalidad, lo que hace probable que se produzca 
un muy rápido aumento del número de habitantes en el 
futuro 262 . Blacker distinguió cinco etapas en la 
evolución demográfica: 

a) La estacionaria y alta, caracterizada por tasas 
altas de natalidad y de mortalidad; 

b) La creciente inicial, con tasas de natalidad altas, y 
de mortalidad, altas pero decrecientes; 

e) La creciente tardía, con tasas de natalidad de
crecientes, pero en la que las tasas de mortalidad decre
cen con mayor rapidez; 

d) La estacionaria y baja, con tasas de natalidad ba
jas equilibradas por una mortalidad igualmente baja; y 

e) La decreciente·, con una baja mortalidad, una 
natalidad más baja aún y un excedente de defunciones 
sobre los nacimientos263 • 

108. N otestein afirmó que el crecimi~nto de Euro~a 
en la era moderna entrañó inicialmente una dts-

261 Landry, Traité de démographie, 1949, págs. 535 a 547 .. 
262 Thompson, "Population", 1929; Population and Peace m the 

Pacific, 1946, cap. 2, y Plenty of People, 1948, cap. 6. . 
263 Blacker, "Stages in population growth", 1?47. Davts, en su 

"Population and resources", 1950, adujo que habna que agregar otra 
etapa a las distinguidas por Blacker y por Th~mpson: la. de la 
natalidad relativamente baja y estable que se man!Ien~ P?r enctma de 
la mortalidad y permite una importante tasa de crectmtento. 



minució.n d~ la mortalidad, causada por el proceso de 
modern~zación en general, que incluyó la elevación 
de los mveles de vida y el descubrimiento de métodos 
nuevos de lucha contra las enfermedades. La fecun
didad reaccionó ante la modernización con más len
titud, pero .últi~amente comenzó a declinár por con
~ucto del difundido empleo de los métodos contracep
tivos a los que se recurre bajo los efectos de factores 
tal_es como el creciente individualismo y aspiraciones 
mas elevadas que se presentan en la vida industrial 
urbana. Observando que la reacción de la mortalidad, 
más rápida que la de la fecundidad ante las fuerzas de la 
modernización, probablemente sea inevitable, Notes
tein distinguió tres tipos o etapas demográficos en la 
evolución de la población: 

a) Poblaciones con declinación incipiente o "tran
s.ición terminada" (Estados Unidos, Europa, Austra
lia), caracterizada por una tasa de fecundidad decre
ciente hasta el nivel de renovación, o incluso por debajo 
de él; 

b) Un tipo de transición (la ·Unión Soviética, el 
Japón, algunos países de América Latina), con una tasa 
de crecimiento que es todavía relativamente rápida, 
pero donde hay una disminución de la tasa de natalidad 
bien establecida; 

e) Poblaciones con posibilidades de altas tasas de 
crecimiento o cuyo crecimiento de transición todavía 
no se ha iniciado (la mayoría de los países de Africa, 
Asia y América Latina), donde la fecundidad sigue 
siendo alta y sin tendencia a declinar, y donde la tasa de 
mortalidad alta pero decreciente constituye el principal 
factor de crecimiento. Notestein opinó que el estudio 
de los comienzos del desarrollo económico y de la 
transición demográfica en ciertos países no europeos 
sugiere que los principios deducidos de la transición 
demográfica europea son aplicables, en general, en 
todo el mundo264. 

109. El proceso de transición demográfica en el 
curso del desarrollo económico basado en la experien
cia de los países actualmente industrializados, ha sido 
resumido por Coale y Hoover. La economía agraria de 
bajos ingresos, afirman, se caracteriza por tasas de 
fecundidad y de mortalidad elevadas, con las primeras 
relativamente estables y las últimas en fluctuación en 
respuesta a diversas vicisitudes. Luego, a medida que 
la economía progresa y se hace más interdependiente, 
especializada y dominada por el mercado, la tasa media 
de mortalidad inicia una declinación continua bajo los 
efectos de la mejor organización y de los mayores co
nocimientos y cuidados médicos. Un poco más tarde 
comienzan a descender las tasas de natalidad. Las tasas 
de natalidad y de mortalidad siguen un curso descen
dente más o menos paralelo, con las tasas de 
declinación de la natalidad a la zaga. Finalmente, 
cuando se hace más difícil obtener nuevas reducciones 
en la tasa de mortalidad, la tasa de natalidad vuelve a 
aproximarse a la igualdad con la de mortalidad y se 
restablece una tasa de crecimiento más gradual, pero 
con poco riesgo de mortalidad y con familias pequeñas 
como modalidad típica. Entonces las tasas de mor
talidad se hacen relativamente estables de año en año y 
las de natalidad obedecen a decisiones voluntarias más 

264 Notestein, "Population; the long view", 1945; "Economic 
Problems of population change", 1953; y también "The population of 
the world in the year 2000", 1956. 
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que a costumbres profundamente arraigadas y pueden 
fluctuar de un año a otro265 . 

110. Si bien la idea de la transición demográfica ha 
sido adoptada en muchas partes y se emplea como 
descripción generalizada del proceso evolutivo, al
gunos escritores han subrayado sus limitaciones como 
teoría. Se ha aducido que como la teoría de la transición 
se relaciona con la experiencia de los países de Europa 
occidental, cuyas propias tendencias demográficas 
históricas distan de ser uniformes266 , es poco probable 
que proporcione algo más que sugerencias vagas acerca 
de factores que pueden determinar el crecimiento en 
otros países267 . Cowgill, por ejemplo, distingue di
ferentes tipos de ciclos de crecimiento demográfico 
determinados por distintas modalidades de compor
tamiento de las tasas de natalidad y de mortalidad, que 
pueden apartarse de la secuencia supuesta por la teoría 
de la transición268. Billig, que trata por separado las 
etapas de la evolución demográfica en los países 
capitalistas y en los socialistas, sostiene que el proceso 
de evolución demográfica de estos últimos debe es
tudiarse sobre la base de la experiencia de dichos 
países, especialmente la de la Unión Soviética. Al ex
aminar las etapas de desarrollo de la población 
soviética, las explica como la consecuencia de las trans
formaciones sociales y del progreso de la indus
trialización269. Valentei también duda de que la 
industrialización ejerza la misma influencia en los 
países socialistas que en los otros y, como otros escri
tores no marxistas, pone también en tela de juicio el 
argumento de que la experiencia de los países capi
talistas occidentales sea válida - como se 
pretende - para los económicamente menos desa
rrollados de Asia y de Africa270 . Con respecto a los 
países que experimentan un crecimiento de transición, 
algunos escritores han señalado que al menos el ritmo 
del cambio difiere considerablemente del observado en 
los países que terminaron su transición anteriormente, 
especialmente en lo que concierne a la rapidez de la 
declinación de la mortalidad y también al hecho de que 
en algunos países occidentales la fecundidad disminuyó 
antes de que se produjera una declinación significativa 
de la mortalidad271 . 

111. Otra crítica, y más básica, de la teoría de 
transición demográfica, es que no es satisfactoria 
como teoría. Se aduce que no es una teoría sino una 

265 Coale y Hoover, Popu/ation Growth and Economic Develop
ment ... , 1958, págs. JO a 13. 

266 Sobre las diferentes formas de "coyunturas críticas" de la 
transición demográfica, véase Pavlík, "Nastiñ populacniho vyvo
jestveta'', 1964: y ''Les problemes de la révolution démographique'', 
1967. Van de Walle y Knodel, en "Demographic transition and fertil
ity decline", 1967, al analizar los datos correspondientes a países 
europeos, concluyeron que una simple enunciación de la teoría de la 
transición demográfica y de la hipótesis del umbral no puede describir 
satisfactoriamente la verdadera experiencia en Europa. 

267 Van Nort y Karon, "Demographic transition re-examined", 
1955; Hauser y Duncan, "Demography as a body of knowledge", 
1959. 

268 Cowgill, "The theory of population growth cycles", 1949. 
Véase también Mackensen, "Theoretical considerations regarding 
differential transition ... 196 7. 

2 69 Billig, O prawach ro::.woju Ludnoséi, 1963. 
270 Valentei, Reaktsionnve teorii narodonaselenia perioda ... , 

1963, 3a. parte. · 
271 Taeuber, "The future of transitional areas", 1952; Hauser y 

Duncan, "Demography as a body ofknowledge", 1959; Glass, "Fer
tility and population growth ", 1966; Robinson, en "The development 
ofmodern population theory", 1964, si bien advierte algunos de estos 
aspectos, afirma, no obstante, la validez de la teoría. 



descripción de a~ontecimientos históricos q~e han 
producido con cierta regularidad en los países desa
rro~lados. Sólo ha sugerido algunos importantes -com
pleJos de factores que presumiblemente influyen sobre 
los componentes del crecimiento demográfico, y de ese 
mod? pl_antea graves interrogantes acerca de su valor 
explicativo y de predicción. Tal como está formulada, 
la teoría es una interpretación de coyunturas críticas 
que se p~esentaron en la evolución demográfica, antes 
que un sistema de relaciones lógicamente coherentes y 
explícitas que proporcionen una base para elaborar de
ducciones pertinentes y predicciones de acontecimien
tos futuros 272 . Sin embargo, quienes propusieron dicha 
teoría no ignoraron las limitaciones señaladas. Notes
tein, por ejemplo, observó que no era posible enumerar 
todos los componentes del proceso de modernización, 
ni asignar valor exacto a cada uno de los factores que 
pudieran aislarse. En cambio, sostuvo que la teoría del 
amplio proceso del cambio demográfico parecía haber 
sido lo suficientemente probada como para demostrar 
su validez general, pero que lo que se necesitaba era 
mayor conocimiento en niveles inferiores a la ge
neralidad273. Otros autores también han argüido que 
la teoría de la transición demográfica proporciona una 
estructura y medios satisfactorios para llegar a ge
neralizaciones empíricas más amplias274. Para ello, la 
explicación de las tendencias de la fecundidad y es
pecialmente el inicio del fenómeno de la fecundidad 
decreciente se presentan como el factor decisivo275 . 

2. POBLACIÓN Y DESARROLLO ECONÓMICO 

112. Después de la relativa negligencia con que se 
trató la cuestión demográfica en los escritos de la es
cuela neoclásica de economía, el interés de los 
economistas en el factor demográfico renació con el 
advenimiento de la teoría del estancamiento y el pos
terior debate sobre ella. Esta teoría subraya los efectos 
potencialmente negativos del crecimiento demográfico 
decreciente sobre el progreso económico de los países 
económicamente adelantados276. Sin embargo, el prin
cipal impulso que mueve el creciente interés de los 
economistas de los últimos tiempos por la cuestión 
demográfica, habrá de encontrarse en el lugar pre
dominante que ocupan los problemas del desarrollo 
económico de los países menos adelantados en el 
análisis económico contemporáneo. Dos factores son 
los causantes de este aumento de interés. Además de 
los problemas de desarrollo derivados de los actuales 
desequilibrios entre población y recursos, existen otros 
creados por las tasas de crecimiento demográfico de 
una elevación sin precedentes, características de la 
mayoría de los países en desarrollo. Aunque en general 
se conviene en mayor o menor grado, en que el desa~ 
rrollo económico está estrechamente vinculado con los 
problemas demográficos y que los modos predo-

2n Hauser y Duncan, "Demography as a body of knowledge", 
1959. Valentei, Reaktsionnye teorii narodonaselenia ... , 1963; 
Glass, "Populatíon growth and population policy", 1965; Gutman, 
"In defense of population theory", 1960. 

2 73 Notestein, "Economic problems ofpopulation change", 1953. 
2 74 Vanee, "Is theory for demographers?", 1956; Moore, "Sociol

ogy and demography", 1959. 
27 5 Concepción y Murphy, en "Wanted: a theory ofthe demogra

phic transition", 1967, ven una evolución en este sentido, especial
mente en los recientes intentos de formular nuevas teorías de la decli
nación de la fecundidad. Véase también el capítulo IV de este estudio. 

276 En el capítulo XIII se analizan varios aspectos de la tesis del 
estancamiento. 
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minantes de crecimiento de la población en los países 
en desarrollo tienen repercusiones económicas sig
nificativas, se han registrado relativamente pocos in
tentos de introducir la población como factor integral 
del estudio del crecimiento económico. Incluso en los 
casos en que la población ha entrado en teorías o mo
delos de desarrollo, lo ha hecho principalmente como 
variable independiente o exógena, y muy pocas veces 
se ha hecho un intento sistemático de integrar la teoría 
económica con la demográfica. Además, en los casos 
en que se hicieron dichos intentos, los criterios sobre el 
papel de la población continuaron sufriendo en gran 
medida la influencia de la teoría maltusiana277. 

113. La correlación de la teoría maltusiana con las 
teorías económica y demográfica modernas fue ana
lizada por Peacock sobre la base de un "modelo" que 
contenía las suposiciones e hipótesis maltusianas fun
damentales. Según dicho autor, estas últimas eran las 
siguientes: 

a) La población es una función creciente de la 
producción media per cápita de la población; 

b) La oferta de trabajo es una función creciente del 
nivel demográfico; y 

e) La aplicación de sucesivos incrementos de trabajo 
a la oferta invariable de capital y de tierra dará por 
resultado, a partir de cierto punto, un rendimiento de
creciente per cápita de la población. 

Partiendo de estas hipótesis y de una suposición re
lativa al nivel de vida de subsistencia, se sigue que la 
población siempre tiende a situarse en el nivel donde 
puede mantenerse justo en el mínimo vital. Sin em
bargo, Peacock afirma que no hay razón para que se 
acepten estas hipótesis y suposiciones, y duda en par
ticular de q~ la población sea una función de la 
producción y ae que esta última sea a su vez indirec
tamente, como lo implican las dos últimas hipótesis, 
una función de la magnitud de la población. Desde el 
punto de vista de la teoría económica, afirma Peacock 
que lo importante es saber en qué medida la producción 
depende de la población y de la oferta de mano de obra. 
Sin embargo, el punto vital para la teoría demográfica 
es determinar si la población puede considerarse como 
una función de la producción o, más precisamente, del 
ingreso medio per cápita. Como lo sugiere la experien
cia histórica de los países occidentales, la población, en 
lugar de estar positivamente asociada al nivel de in
gresos, como se supone en la teoría maltusiana, puede 
ser, en realidad, una función decreciente del ingreso. 
No obstante, aun cuando la relación entre población y 
niveles de vida tal como se postula en la teoría mal
tusiana sea sumamente discutible, ello no significa que 
no haya relación alguna entre población y situación 
material. En realidad, la difusión de los frenos preven
tivos, que refutó la aseveración de Malthus de que el 
principio biológico de la "pasión entre los sexos" era lo 
que determinaba la reproducción, añadió significación 
a los factores económicos. Al introducirse dichos fre
nos, cobra importancia la cuestión de la elección en lo 
que se refiere a la procreación de hijos. Los motivos 
para tener hijos se reflejan en las opciones económicas, 
pues el costo de tenerlos se mide en relación con las 

. posibilidades desechadas278 • 

277 Levine, "Economic science and population theory", 1965. 
21s Peacock, "Theory of population and modern economic 

analysis", 1956. 



114. Coontz procuró formular una teoría del cre
cimiento demográfico que fuera compatible con la tesis 
de la escuela clásica de que la demanda de mano de obra 
rige su oferta. Supuso que la mortalidad está direc
tamente relacionada con la fecundidad, y tomó la 
relación inversa que generalmente se observa entre 
fecundidad y situación económica o ingreso, como 
punto de partida para explicar la fecundidad. Al con
siderar los ricos, adujo que las razones para que hubiera 
alta fecundidad entre ellos habían desaparecido ya en 
una etapa inicial de desarrollo, puesto que el trabajo 
de los niños y de las esposas era de relativamente 
poca importancia. Entre las clases más pobres, mien
tras exista una demanda de trabajo de los niños, los 
padres actúan en forma racional al tener gran número 
de hijos. Las tasas de natalidad de los pobres declinarán 
sólo cuando disminuya la demanda de este tipo de mano 
de obra y aumente la ca,lidad media exigida de ella279 • 

115. Entre las teorías y modelos de desarrollo 
económico en los que la cuestión demográfica aparece 
como variable integrada, está la que desarrolló 
Leibenstein. Leibenstein alega que el equilibrio cuasi 
estable, característico de las economías de subsistencia 
atrasada, puede sólo superarse por medio de un 
enérgico cambio de situación o estímulo, puesto que las 
fuerzas de un cambio de situación positivo que produ
cen una elevación en los ingresos (tales como el pro
greso tecnológico, la emigración y, especialmente, un 
fortuito incremento de capital), ponen en movimiento 
otras fuerzas que tienden a deprimir el ingreso (tales 
como aumento del consumo, presión sobre los recur
sos, rigidez institucional y, en particular, crecimiento 
demográfico). A menos que el cambio de situación sea 
lo suficientemente vigoroso, alcance más allá del 
máximo de factores depresores del ingreso y llegue al 
denominado esfuerzo mínimo crítico, la economía vol
verá a su equilibrio en el nivel de subsistencia. En este 
cuadro, Leibenstein asigna gran importancia a la 
población como variable endógena. El crecimiento 
demográfico, por conducto de las relaciones que exis
ten entre sus determinantes básicas (fecundidad y mor
talidad) y el ingreso, se considera como una función de 
los niveles de vida. Se estima que la mortalidad se 
relaciona negativamente con el ingreso, pues se razona 
que los salarios más elevados, mejor alimentación, vi
vienda, asistencia médica, etc., concomitantes del au
mento de los ingresos, harán descender la mortalidad. 
La fecundidad está determinada por gran número de 
factores, pero hasta cierto punto predominarán las 
motivaciones para tener una familia grande. A partir de 
ese punto, es probable que la fecundidad decline, con 
nuevas ventajas para el ingreso. Al explicar los factores 
que crean las motivaciones para tener familias 
pequeñas más bien que grandes, Leibenstein sostiene 
que tanto en las economías menos desarrolladas como 
en las más adelantadas, los padres actúan en forma 
racional al tomar sus decisiones, y sólo desearán un hijo 
más cuando los gastos que ocasione sean menores que 
las satisfacciones que pueda brindar. Distinguió tres 
tipos de utilidad que pueden obtenerse del nacimiento 
de un hijo más: la del hijo como fuente de satisfacción 
personal para los padres; como futuro agente produc
tivo que contribuya a aumentar los ingresos de la 
familia; como fuente potencial de seguridad para los 

279 Coontz,Population Theories and the Economic lnterpretation, 
1957. 
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padres durante su ancianidad. Estas utilidades serán 
consideradas frente al costo de un hijo adi
cional -incluso con los gastos directos de man
tenimiento, alimentación - vestido y los indirectos de 
las oportunidades desechadas, tales como las limitadas 
posibilidades de trábajo de las madres con niños 
pequeños, pérdida de ganancias durante el embarazo, y 
movilidad disminuida de la familia. Si bien en las 
economías de subsistencia la utilidad de un hijo adi
cional puede exceder su costo, en el curso del desa
rrollo económico dichas utilidades y costos se ven afec
tados de una manera que conduce a la adopción de 
normas de familia pequeña. Estos cambios se manifies
tan como efectos sobre los ingresos, que entrañan 
menor remuneración y menos oportunidades de trabajo 
para los menores; mayor seguridad con ingresos más 
elevados en la vejez y mayor costo directo e indirecto 
de los hijos; el efecto sobre la supervivencia re
lacionado con el efecto sobre los ingresos y las con
secuencias de una rápida declinación inicial de la mor
talidad infantil; disminuciones de la mortalidad a 
mayores edades en una etapa posterior; y los efectos 
sobre la distribución profesional relacionada con la 
especialización y la división del trabajo. Según 
Leibenstein, no cabe esperar que estas motivaciones 
para la reducción de la fecundidad se desarrollen en las 
primeras etapas del mejoramiento. Por lo tanto, cuando 
a consecuencia de un cambio de situación positivo, la 
mortalidad decrece como reacción ante los mayores 
ingresos, la fecundidad puede no seguirla de inmediato, 
y se produce un retraso respecto de ella. Cuando el 
cambio de situación no sea lo suficientemente vigoroso, 
la fecundidad no declinará y la economía, bajo la 
presión de los efectos de un crecimiento demográfico 
más elevado que causa disminución en los salarios, 
volverá a su estado estacionario. En consecuencia, sólo 
cuando el cambio de situación es tal que la utilidad 
decreciente y el aumento en los costos de un hijo adi
cional tengan efecto y se reconozcan, habrá de declinar 
la fecundidad y disminuir la velocidad del crecimiento 
demográfico. Al haberse estimulado de este modo los 
factores que aumentan los ingresos hasta sobrepasar el 
máximo de las fuerzas depresoras de los ingresos, la 
economía está en marcha hacia el desarrollo280 • 

116. Nelson formuló un modelo semejante al de 
Leibenstein, pero con un tratamiento menos completo 
de las variables demográficas. Según dicho autor, 
muchos países subdesarrollados están presos en la 
trampa del equilibrio a bajo nivel caracterizada por un 
nivel de equilibrio estable de ingreso per cápita 
suficiente para atender a las necesidades de la subsis
tencia, o cerca de dicho nivel. La formación de capital 
es baja y, en caso de que éste se acumule, la población 
aumenta a la misma velocidad, con lo que se excluye la 
posibilidad de incrementar la cuantía de capital por 
tabajador. N el son confeccionó su modelo alrededor de 
tres variables fundamentales: ingreso, inversión y cre
cimiento demográfico. Como el modelo es a corto 
plazo, se ignoran los cambios de la tasa de natalidad, y 
sólo pueden resultar cambios en el crecimiento d~ la 
población a partir de la mortalidad. Se supone que e~ta 
queda determinada por el nivel de ingreso per cáp1ta 

zso Leibenstein, A Theory of Economic-Demographic Develop
ment, 1954, especialmente el cap. 6; y, en particular, su Economic 
Backwardness ... , 1957. Véase también Abraham-Frois, Essai sur 
les problemes d'investissement ... , 1962, la. parte, cap. l. 



hasta que dicho ingreso alcanza cierto nivel más allá 
del cl!al ejerce poco efecto sobre la ~atalidad. 
Supomendo que la producción sea una función de la 
existencia de capital, incluidas la tierra y la poblaCión, 
Nelson muestra que con los otros factores invariables 
e~ ingreso medio per cápita puede aumentar únicament~ 
s~ 1~ tasa de formación de capital excede la de cre
ctmtento demográfico. La introducción de pequeños 
montos de c~pi!al puede no tener efectos permanentes, 
pues el constgUiente aumento en los ingresos tendería a 
p~rderse bajC! el peso d~! aumento de la población, y 
solo una mastva formacton de capital haría posible es
capar de la trampa de equilibrio2sl. 

117. En el modelo bisectorial de Jorgenson se 
ofrece una interpretación diferente del desarrollo 
económico Y del papel de la población. Su hipótesis 
fundamental se refiere a la existencia de dos sectores 
e~onómic?s - el moderno adelantado, o de las indus
tnas manufactureras, y el atrasado tradicional o 
agrícola - con diferentes funciones de' producción. El 
autor presume rendimientos decrecientes en la agricul
tura, constantes en la industria, y cambios tecnológicos 
neutros constantes en ambos sectores. La formación de 
capital queda determinada por el crecimiento de la 
fuerza de trabajo de la industria manufacturera por la 
relación de intercambio entre los dos sectores; y por la 
ley maltusiana de población. Más precisamente, el cre
cimiento de la población depende de las existencias de 
alimentos per cápita y de la fuerza de la mortalidad. 
Esta última se supone dada y que puede modificarse 
sólo mediante cambios en la medicina. La tasa de 
m;t~lidad depende de las existencias de alimentos per 
captta, pero puede alcanzar un máximo biológico o 
social siempre que la existencia de alimentos sea 
suficiente. Poniendo por caso que exista únicamente el 
sector agrícola y distinguiendo además entre una 
situación en la cual el crecimiento demográfico esté en 
su punto máximo y otra en que esté aún por debajo de él 
y sea una función del ingreso per cápita, Jorgenson 
determina en cuáles condiciones habrá de existir una 
trampa de equilibrio a bajo nivel y demuestra que, dada 
la presencia de rendimientos decrecientes, en tales cir
cunstancias sólo el empleo de técnicas nuevas y el 
control de la natalidad hará posible escapar de la 
trampa. Sin embargo, cuando aumenta la producción 
per cápita, se genera un excedente de producción 
agrícola y se posibilita el desarrollo del sector manufac
turero. Este proceso va acompañado de cambios con
tinuos en la producción y de un traslado de la población 
hacia el sector manufacturero. La población crecerá a 
su tasa máxima y, en defecto de cambios tecnológicos, 
el capital y la producción crecerán al mismo ritmo. 
Jorgenson concluye que las condiciones críticas que 
separan la economía, presa en la trampa del equilibrio a 
bajo nivel, de aquella capaz de un crecimiento sos
tenido, es la existencia de un persistente excedente 
de producción agrícola, bastando que el progreso 
tecnológico aumente con mayor celeridad que los efec
tos combinados de los rendimientos decrecientes de la 
agricultura y el crecimiento de la población282. 

118. Hagen adoptó un criterio diferente. Sostuvo 
que una teoría demográfica satisfactoria debe explicar 

281 Nelson, "A theory of the low-level equilibrium trap ... ", 
1956. 

282 Jorgenson, "The development of a dual economy", 1961. 
Véase también Cotta, Ana/yse quantitative de la croissance ... , 
1967, págs. 17 a 36. 
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tres tipos de crecimiento demográfico: altas tasas de 
crecimiento demográfico debidas a altas tasas de 
natalidad y a tasas de mortalidad decrecientes causadas 
por factores exógenos, tales como mejoras en materia 
de salud pública; altas tasas de crecimiento de
mográfico que obedecen a altas tasas de natalidad y a 
tasas de mortalidad decrecientes a consecuencia de los 
mayores ingresos y del progreso tecnológico; y bajas 
tasas de crecimiento demográfico causadas por bajas 
tasas de natalidad y de mortalidad, con una ligera 
elevación de las de natalidad, como se ha observado 
últimamente en algunos países desarrollados. En su 
modelo, Hagen destacó la importancia del progreso 
tecnológico y formuló dos hipótesis sobre la fecun
didad. Según la primera, o sea el efecto del nivel de 
vida, por encima de cierto nivel de ingresos la fecun
didad probablemente decline. Con arreglo a la segunda, 
o sea el deseo de perpetuar la familia, la tasa de mor
~alidad d~termina: la ~e natalidad en la medida en que 
esta se ajusta a la pnmera por el deseo de la familia 
típica de tener dos hijos que lleguen a la madurez. De 
este modo, la tasa fundamental a largo plazo de cre
ci.miento de la población es bastante baja, pero positiva. 
Sm embargo, el deseo de tener al menos dos hijos no 
es racional. Es una idea enraizada, y cuando las tasas 
de mortalidad están en descenso puede producirse un 
atraso de las de fecundidad. Dicho atraso varía con la 
velocida~ de la declinación de la tasa de mortalidad y 
con lo evtdente que resulte, pero el atraso puede osci
lar entre unos 15 años y varias generaciones. El efecto 
de las declinaciones exógenas en las tasas de mor
talidad en un sistema que funciona a nivel de subsisten
cia, como ocurre en muchos países en desarrollo, puede 
hacer descender el ingreso per cápita a un nivel de 
subsistencia aún más bajo. El argumento es que cuando 
se mejoran las medidas médicas y de salud pública, se 
hace posible que la población se reproduzca en niveles 
de ingreso inferiores, en cuyo caso se cumplirá el tradi
cional mecanismo maltusiano. Al anterior nivel de sub
sistencia, la población crecerá, y el ingreso per cápita 
declinará progresivamente hasta alcanzar un nuevo 
nivel de subsistencia, más bajo. En comparación con la 
declinación de las tasas de mortalidad determinadas por 
causas exógenas el progreso tecnológico no ha sido lo 
suficientemente rápido como para absorber su efecto. 
El progreso tecnológico acelerado sería suficiente para 
impedir la disminución del ingreso per cápita y, con el 
tiempo, produciría una reducción de la tasa de 
natalidad283 • 

119. En los escritos de Hirschman aparece un 
criterio sobre la población en el proceso económico, 
diferente del expresado por la mayoría de los demás 
autores. Si bien no desarrolla una teoría demográfica en 
el sentido estricto de la palabra, Hirschman sostiene 
que la presión demográfica puede considerarse como 
una de las fuerzas que estimulan el desarrollo. Formuló 
dos hipótesis: primero, la presión demográfica sobre 
los niveles de vida llevará a realizar actividades en
caminadas a mantener o restaurar el nivel de vida tradi
cional; y segundo, dichas actividades producirán una 
capacidad cada vez mayor para controlar el medio 
y organizar a la sociedad para el desarrollo. Dichos 
esfuerzos tienen probabilidad de tener éxito si existe 

28 3 Hagen, "Population and economic growth", 1959. Para una 
reseña crítica, véase Higgins, Economic Deve/opment, 1959, 
págs. 318 a 323. 



un margen de ·mejoras posibles o si, como aduc;e 
Hirschman, el subdesarrollo es un estado en el cual hay 
disponible en potencia trabajo, capital, espíritu de 
empresa, etc., que sólo es necesario movilizar. Si bien 
admite que como mecanismo de estímulo la presión 
demográfica constituye la posibilidad menos atrayente, 
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Hirschman continúa sosteniendo que ella ofrece a las 
fuerzas del desarrollo la oportunidad de hacerse 
valer284 • 

284 Hirschmari, The Strategy of Economic Development, 1958, 
págs. 176 a 182. 



Capítulo IV 

FECUNDIDAD 

l. La fecundidad humana, como proceso complejo 
responsable del mantenimiento biológico de la 
sociedad, constituye un aspecto esencial de los es
tudios demográficos. Dentro de los límites establecidos 
por los factores fisiológicos, los determinantes últimos 
de los niveles de fecundidad y de sus variaciones en las 
diferentes sociedades están -dados por una multi
plicidad de factores económicos, sociales y culturales. 
Entre los países clasificados como desarrollados y en 
desarrollo, se ha observado una evidente dicotomía en 
los niveles actuales de fecundidad según su grado de 
adelanto económico y social. EnJas regiones del mundo 
que se encuentran en vías de desarrollo la fecundidad 
es, por término medio, unas dos veces mayor que en las 
más desarrolladas, y la distribución de los países por 
nivel de fecundidad es claramente bimodal, con re
lativamente pocos países en niveles intermedios. El 
estudio de los factores relacionados con los altos 
niveles de fecundidad y de los vinculados a la fecun
didad decreciente, adquiere gran importancia en vista 
de la elevada tasa de crecimiento demográfico que ac
tualmente experimentan la mayoría de los países en 
desarrollo y que se considera en general como una 
inhibición para su rápido adelanto económico. 

2. Después de presentar información sobre los 
niveles y tendencias de la fecundidad en las diversas 
regiones del mundo, en este capítulo se examina el 
actual estado del conocimiento respecto de los límites 
impuestos por los factores fisiológicos que afectan a la 
fecundidad, y luego se tratan las costumbres y prácticas 
que influyen sobre ella a través de variables tales como 
la edad al casarse y el empleo de la contracepción. En 
las secciones ulteriores se examinan los factores sub
yacentes relacionados con la fecundidad decreciente a 
largo plazo que se observa en los países industriales, así 
como los distintos niveles de fecundidad que prevale
cen actualmente en los países en desarrollo de fecun
didad elevada y entre los distintos sectores de la 
población dentro de cada país. Por último se examinan 
las perspectivas de futuros cambios en materia de 
fecundidad en países de alta y de baja fecundidad. 

A. Niveles y tendencias de la fecundidad 

3. Según un estudio efectuado por las Naciones 
Unidas, "los países con tasas de natalidad superiores a 
30 y tasas brutas de reproducción mayores de 2,0 se 
encuentran casi exclusivamente en Africa, Asia, 
Mesoamérica y Sudamérica, en tanto que los países 
cuyas tasas son inferiores a las mencionadas perte
necen, con pocas excepciones, a las regiones 
económicamente más adelantadas'' 1• Para el mundo en 

1 Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1965, pág. 2. La 
tasa bruta de natalidad se calcula generalmente como número de 
nacimientos en un año por millar de habitantes a mediados de ese año. 
La tasa bruta de reproducción indica el número medio de hijas vivas 
que llegará a tener una cohorte hipotética de niñas recién nacidas que 
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conjunto, la tasa calculada de natalidad bruta corres
pondiente al período de 1965 a 1970 fue de alrededor de 
34; de 41, aproximadamente, en las regiones en desa
rrollo, y de 19 en las más adelantadas (véase el 
cuadro IV .1). Entre las regiones en desarrollo se cal-

CUADRO IV.l. CÁLCULO DE LAS TASAS BRUTAS DE NATALIDAD Y 

LAS TASAS BRUTAS DE REPRODUCCIÓN PARA LAS PRINCIPALES , 
ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, DE 1965 A 1970" 

Tasa bruta 
de natalidad 

(nacimientos por 
cada 1.000 Tasa bruta de 

Princif!ales zonas y regiones habitantes) reproducción 

Total mundial ...................... . 34 2,3 
Regiones en desarrollo .............. . 41 2,7 
Regiones más desarrolladas .......... . 19 1,3 
Africa ............................. . 47 3,1_ 

Mrica occidental ................. . 
Africa oriental ................ : ... . 

49 3,2 
47 3,1 

Africa central .................... . 45 2,9 
Africa septentrional ............... . 47 3,2 
Africa meridional ................. . 41 2,7 

Asia (sin incluir la URSS) 
Asia oriental ..................... . 32 2,0 

Región continental .............. . 33 2,1 
Japón ......................... . 18 1,0 
Otras zonas de Asia oriental ..... . 35 2,5 

Asia meridional .................. . 44 3,0 
Asia centromeridional ........... . 44 3,0 
Asia sudorienta! ................ . 44 3,0 
Asia sudoccidental .............. . 44 3,1 

Europa (sin incluir la URSS) ......... . 18 1,3 
Europa occidental ................ . 18 1,3 
Europa meridional ................ . 19 1,3 
Europa oriental ................... . 17 1,2 
Europa septentrion,al .............. . 18 1,3 

América Latina ..................... . 38 2,7 
América del Sur tropical .......... . 40 2,8 
Mesoamérica (parte continental) .... . 44 3,1 
América del Sur templada ......... . 26 1,8 
Caribe ........................... . 35 2,4 

América del Norte .................. . 19 1,4 
Oceanía ........................... . 24 1,7 

Australia y Nueva Zelandia ........ . 20 1,4 
Melanesia ........................ . 42 2,9 
Polinesia y Micronesia ............ . 40 2,9 

URSS ............................. . 18 1,2 

FuENTE: Naciones Unidas, La situación demográfica en el mundo 
en 1970, 1971. 

a Para las regiones en desarrollo, las cifras n!presentan cálculos def 
orden de magnitud y están sujetas a un considerable margen de error. 

culó que la tasa de natalidad más elevada corre~pondí!l 
a Africa: 47, en comparación con 44 para el A~ta ~en
dional, 38 para América Latina y 32 para el Asta onen-

sobrevivan hasta el final del período de procreación, con sujeción a 
una serie determinada de tasas de fecundidad por edades (esto es, el 
número de nacimientos por cada 1.000 mujeres en cada grupo de 
edad). 



ta_l. Hay en estas ~egiones unos pocos países con baja 
fecund~dad: especialmente Japón e Israel en Asia, y la 
Argentma Y el Uruguay en América Latina. Entre.1965 
Y 1970, las tasas brutas medias de natalidad en las 
principales regiones más desarrolladas oscilaron de 18 
en Eu~~pa Y la URSS a 24 en Oceanía. Albania y la 
p~blacton no e~ropea de Oceanía constituyen excep
c!ones a las baJas tasas de fecundidad de dichas re
gtones2. 

l. ZONAS DE BAJA FECUNDIDAD 

4. Todos lo_s países qu~ actualmente tienen bajas 
tasas de fecundidad (es decir, tasas brutas de natalidad 
inferiores a 30 y tasas brutas de reproducción de menos 
de 2,0) se han apartado, en el curso de su desarrollo de 
un ~ivel d~ fe~undidad mucho más alto. Sin emba;go, 
las _mvestigaciOnes sobre la historia del siglo XVIII 
sugieren que las tasas brutas de natalidad eran, en la 
mayoría de los casos, inferiores a 40 - y en ocasiones 
de sólo 30 - en Europa septentrional y occidental, 
mucho antes de que comenzara el mayor descenso en la 
fecundidad3 • Se han calculado tasas brutas de natalidad 
de 37, aproximadamente, en la Francia prerre
volucionaria; de 32 a 35 en Suecia, y de 29 a 33 en 
Noruega, en el siglo XVIII. En Finlandia la tasa se 
elevaba a 44 ó 45 entre 1750 y 1765, pero estaba por 
debajo de 40 en los primeros decenios del siglo4• Con 
excepción de la tasa correspondiente a Finlandia, estos 
valores de las tasas brutas de natalidad son inferiores al 
nivel actual de los de la mayoría de los países en desa
rrollo. En los Estados Unidos y el Canadá, las tasas 
brutas de natalidad eran muy superiores a las de Europa 
en los siglos XVIII y principios del XIX. El altísimo 
nivel de la fecundidad entre los primeros colonos del 
Canadá ha sido revelado por las investigaciones de 
Henripin5 y Coale y Zelnik escriben que "la tasa de 
natalidad de los Estados Unidos a comienzos del 
siglo XIX era notablemente superior a la registrada 
jamás en cualquier país europeo y, según datos fide
dignos, la igualan sólo poblaciones de fecundidad tan 
poco común como los hutteritas y los habitantes de las 
Islas Cocos (Keeling)"6 • En el decenio de 1850, las 
tasas de natalidad de los Estados U nidos oscilaban 
entre 42 y 43, y fueron declinando constantemente 
hasta llegar a menos de 35 en 1878; las disminuciones 
continuaron hasta 1933, cuando se alcanzó el bajo nivel 
de 16,77 • En la URSS y en Europ~oriental, las tasas de 
natalidad anteriores al comienzo del descenso en la 
fecundidad eran también más ele adas que en Europa 
septentrional y noroccidental en el siglo XVIII. En la 
segunda mitad del siglo XIX la t~sa bruta de natalidad 

2 Mientras que la tasa media bruta de natalidad correspondiente a 
Australia y Nueva Zelandia es sólo 20, para el resto de Oceanía es más 
de 40. 

3 Los estudios analíticos detallados efectuados acerca de la fecun
didad en Europa antes de fines del siglo XVIII se refieren sólo a unas 
pocas aldeas o grupos de aldeas de Francia, Inglaterra y Flandes, y a 
la aristocracia. Entre dichos estudios se encuentran: Gautier y 
Henry, La Population de Crulai ... , 1958; Ganiage, Trois vi/lag es de 
1'/le-de-France ... , 1963; Sogner, "Aspects of the demographic 
situation ... ", 1963; Hollingsworth, The Demography ofthe British 
Peerage, 1964; Henry, Anciennes familles genevoises ... , 1956. 

4 Biraben, "L'évolution de la fécondité ... ", 1966, pág. 3. Véase 
también Gille, "The demographic history of the Northern ... ", 
1949; Jutikkala, "Finland's population movement ... ", 1965. 

s Henripin, La population canadienne ... , 1954. 
6 Coale y Zelnik, New Estimares of Fertility ... , 1963, pág. 35. 
7 /bid., págs. 21 a 23. 
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de Rusia era casi 50, e incluso en 1913 se mantenía en 
47, mientras que en Bulgaria, Polonia, Rumania y 
Yugoslavia la tasa era alrededor de 40 en los primeros 
años del siglo xxs. 

. 5. Ryder proporciona el siguiente calendario apro
ximado del paso de ciertos países a la categoría de baja 
fecundidad (el año se refiere al decenio correspon
diente): 1830, Francia; 1840, Irlanda; 1880, Suiza y 
Bélgica; 1890, Suecia, Dinamarca, Inglaterra y Gales, 
Escocia, Australia y Nueva Zelandia; 1900, Países 
Bajos, Noruega, Alemania y los Estados Unidos; 1910, 
Canadá, Finlandia, Austria, Hungría y Checoslova
quia; 1920, Italia, España y Portugal; 1930, Polonia, 
Bulgaria y Rumania; 1940, la URSS; 1950, Japón y 
Yugoslavia9 • Entre otros países de baja fecundidad se 
encuentran la Argentina, con una tasa bruta de 
natalidad de menos de 30 desde los últimos años del 
decenio de 1920; el Uruguay, con una tendencia bas
tante semejante a la de la Argentina pero con 
estadísticas que no son lo suficientemente fidedignas 
como para señalar con precisión la fecha de su ingreso 
en la categoría de baja fecundidad; Israel, en donde la 
tasa bruta de natalidad ha sido inferior a 30 desde 1954; 
y China (Taiwán), Hong Kong, Mauricio, Puerto Rico, 
Singapur y Trinidad y Tabago, cuyas tasas brutas de 
natalidad descendieron a menos de 30 en los últimos 
años10 • 

6. En el cuadro IV .2 se exponen las tendencias de la 
tasa bruta de natalidad correspondiente a varios países 
de baja fecundidad, a partir de 1900. En dichos países, 
las tasas de natalidad descendieron durante el decenio 
de 1920 hasta mediados del decenio de 1930, pero con 
cierta irregularidad en la URSS y con la tasa corres
pondiente a Alemania, que indica cierta recuperación 
respecto de los bajísimos niveles de los años de 
depresión, quizá como resultado de una legislación que 
favoreció la formación de familias. Desde la segunda 
guerra mundial, la tasa bruta de natalidad en Europa 
septentrional y occidental y en los países de asen
tamientos europeos de América del Norte y de 
Oceanía, ha sido en general más elevada que en el 
decenio de 1930. Sin embargo, la declinación continuó 
en Europa oriental y meridional, la URSS y el Japón, 
todas ellas zonas en que antes de la segunda guerra 
mundial la tasa de natalidad era aún relativamente 
elevada. 

7. A partir de 1960 ha sido especialmente percepti
ble una reducción del recorrido de las tasas brutas de 
natalidad de los países de baja fecundidad, y en 1969 
casi la mitad de los países que figuran en el cuadro IV.2 
tenían tasas brutas de natalidad entre 16 y 18. Algunos 
de ellos, en que la fecundidad era relativamente elevada 
en el período de posguerra, tales como el Canadá, 
Nueva Zelandia, la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas y los Estados Unidos, experimentaron dis
minuciones de 3 a 8 puntos en las tasas brutas de 
natalidad entre 1960-1964 y 1969. En cambio en Aus
tria, Dinamarca, Suecia, Suiza y el Reino Unido (In
glaterra y Gales), donde en el decenio de 1950 la fecun
didad estaba un tanto por debajo del nivel correspon-

8 Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1965, págs. 99 a 
113. 

9 Ryder, "Fertility in developed countries ... ", 1967, pág. 105. 
to Naciones Unidas,Demographic Yearbook ... correspondiente 

a los años 1965, publicado en 1966, cuadro 12; y 1969, publicado en 
1970, cuadro 12. 
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CUADRO JV.3. TASAS BRUTAS DE REPRODUCCIÓN EN PAÍSES DESARROLLADOS SELECCIONADOS, DE 1946 A 1967 

Pais 1946 a 1949 1950 {/ 1954 1955 {/ 1959 

Australia ..................... 1,47 1,53 1,65 
Austria ....................... 1,12 !,Ola 1,20 
Bélgica ....................... 1,20 1,14 1,20 
Canadá ....................... 1,69 1,77 1,90 
Checoslovaquia ............... 1,42 1,44 1,30 
Dinamarca .................... 1,36 1,24 1,24 
Estados Unidos ··········· .... 1,47 1,60 1,77 
Finlandia ..................... 1,66 1,47 1,36 
Francia ....................... 1,46 1,34 1,32 
Hungría ...................... l,26b 1,30 1,16 
Italia ......................... 1,37 l, 16 1,14 
Japón ........................ 2,20" 1,46 1,04 
Noruega ...................... 1,28 1,25 1,38 
Países Bajos 

••••••••••••••• •• o 
1,74 1,50 1,51 

Portugal ...................... 1,59 l ,51 1,50 
Reino Unido (Inglaterra y Gales) 1,20 1,06 1,18 
Rumania ...................... 1,34 
Suecia ........................ 1,22 1,09 1,10 
Suiza ......................... 1,24 l ,15 1,15 
Unión de Repúblicas Socialistas 

Soviéticas ···············o .. l,37b 

FUENTES: Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1965, 
cuadro 6.3; Naciones Unidas, Demographic Yearbook, correspon-
diente a los años 1965, publicado en 1966, cuadro 30; 1969, publicado 
en 1970, cuadro 31; Ryder, "Fertility in developed countries ... ", 
1967; archivos de la Oficina de Estadística de las Naciones Unidas; 
publicaciones estadísticas nacionales. 

diente a los países de baja fecundidad, las tasas brutas 
de natalidad aumentaron a comienzos del decenio de 
1960. Sin embargo, hacia fines de dicho decenio en 
todos esos países se puso de manifiesto una tendencia 
descendente. 

8. En la mayoría de los países de baja fecundidad la 
tendencia de la tasa bruta de reproducción ha sido, en 
general, análoga a la tasa bruta de natalidad, con una 
declinación durante todo el decenio de 1920 y comien
zos del de 1930, seguida de una tendencia estabilizada o 
ligeramente en alza que se prolongó durante principios 
del decenio de 194011 • En el cuadro IV.3 se indican las 
tasas brutas de reproducción para algunos de dichos 
países a partir de la segunda guerra mundial. Con una 
excepción, las tasas más recientes que figuran en el 
mencionado cuadro (las referentes a 1967) varían entre 
1 ,O y 1 ,4, lo que representa un recorrido mucho menor 
que el de fines del decenio de 193012

• 

9. En el Japón las tendencias de la fecundidad no 
marchan paralelas a las que caracterizan a la población 
europea. Morita ha puesto de manifiesto que las tasas 
oficiales de natalidad del siglo XIX subestimaron con
siderablemente los verdaderos niveles de fecundidad, y 
calcula que las tasas de natalidad estaban en poco más 
de 30 en la segunda mitad de dicho siglo; a partir de 
entonces comenzaron a ascender13 • Según Taeuber, 
hay algunos indicios de que se produjeron fluctuaciones 
en la primera parte del presente siglo, con cierta 
disminución entre 1915 y 1919, seguida de un pronun
ciado aumento en ese último año y comienzos del de
cenio de 1920. Las pequeñas declin~ciones regis~radas 
a partir de entonces no fueron suficientes para mcor
porar al país en la categoría de baja fecundidad, pues las 
tasas se mantuvieron alrededor de 30. Sólo después de 
haber hecho su aparición los difundidos controles de la 

11 Naciones Unidas,Recent Trends in Fertility ... , 1958, pág. 25. 
12 Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1965, cuadro 6.3. 
13 Morita, "Estimated birth and death ... ", 1963. 

1960 {/ 1964 1963 1964 1965 1966 /967 

1,64 1,62 1,53 1,45 1,40 1,39 
1,35 1,38 1,35 1,31 1,30 1,27 
1,28 1,30 1,32 1,27 1,23 1,17 
1,82 1,80 1,72 1,55 1,37 1,26 
1,18 1,22 1,22 1,15 1,08 1,01 
1,25 1,29 1,26 1,27 1,27 1,14 
1,69 1,62 1,56 1,43 1,34 1,26 
1,29 1,29 1,24 1,17 1,14 1,09 
1,38 1,41 1,42 1,38 1,35 1,29 
0,91 0,88 0,87 0,88 0,91 0,97 
1,21 1,23 1,30 1,28 1,22 
0,94 0,96 0,92 1,04 0,77 1,08 
1,40 1,42 1,42 1,41 1,39 1,36 
1,55 1,55 1,55 1,48 1,41 1,37 
l,52a 1,50 1,52 1,48 1,45 
1,36 1,38 1,40 1,36 1,33 1,28 
1,02a 0,98 0,95 0,92 1,78 
1,11 1,12 1,21 1,17 l, 15 1,10 
1,24 1,31 1,29 1,23 1,19 1,15 

1,27 l,23d l,2Qd l,2Qd l,l9d l,l7d 

... No hay datos. 
a Media de cuatro años. 
b Media de tres años. 
e Un año solamente. 
d Media bienal para un año determinado y el siguiente. 

fecundidad, hacia fines del decenio de 1940, se produje
ron disminuciones sensibles, y no se registraron tasas 
de natalidad notablemente inferiores a 30 hasta el de
cenio de 195014 • 
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10. Los cuadros IV.2 y IV.3 indican que, al prome
diar el decenio de 1960, la fecundidad más baja fue la 
de Hungría, en donde la tasa bruta de natalidad registró 
una media de 14, aproximadamente, y la tasa bruta de 
reproducción se mantuvo constantemente por debajo 
de la unidad. Los únicos otros países con tasas brutas 
de reproducción inferiores a la unidad en uno o más 
años de ese período fueron Rumania y Japón 15 • Antes 
de 1960 el nivel de fecundidad de la Unión Soviética 
excedía el de la mayoría de los países de Europa occi
dental, pero ulteriores declinaciones llevaron la tasa 
bruta de reproducción a 1,17 en 1967. 

11. Los aspectos demográficos generales de la 
disminución de la fecundidad de niveles elevados a 
niveles bajos han sido resumidos por Ryder de la mane
ra siguiente, sobre la base de datos aún incompletos: 

"La primordial fuente demográfica de la dis
minución en la fecundidad fue la disminución de la 
paridez final media de las mujeres casadas, de al
rededor de siete [hijos], al nivel de menos de tres. Las 
distribuciones de paridez; se vieron progresivamente 
atenuadas en los niveles superiores, con una tenden
cia a una moda pronunciada de dos. Desde el punto 
de vista del escalonamiento, la disminución se logró 
mediante el cese de procreación en duraciones del 
matrimonio que comenzaron progresivamente más 
temprano, más bien que demorando la iniciación .de 
la fecundidad del matrimonio o prolongando los m
tervalos genésicos" 16

• 

14 Taeuber, The Population of Japan, 1958, pá?s. 231 a 238. 
1s El alto nivel de fecundidad que arroja Rumama en 1967 se trata 

en la sección C. 
16 Ryder, "Fertility", 1959, pág. 410. 



CUADRO IV.4. DISTRIBUCIÓN DE LOS MATRIMONIOS NORUEGOS DE PRODUCTIVIDAD COMPLETA POR 
NÚMERO DE HIJOS NACIDOS VIVOS Y EN QUE LA MUJER SE CASÓ A LOS 25 AÑOS DE EDAD 

Año del matrimonio 
Número de hijos 

nacidos l·il·os 1876-1885 1890 /900 /9/0 1920 /925 /930 

o ............... 41 48 46 69 63 101 71 

1 ··············· 33 41 46 81 121 177 189 
2 ............... 39 63 80 124 226 252 292 
3 ............... 65 76 102 148 195 185 199 
4 ............... 72 100 118 129 140 118 117 
5 .........••.... 93 95 111 123 105 72 63 
6 ............... 115 104 117 98 56 47 30 
7 ............... 126 112 107 73 43 20 18 
8 ............... 146 118 108 71 22 14 8 
9 ............... 117 105 79 46 15 5 7 
10 o más ........ 153 138 86 38 14 9 6 

TOTAL 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 

FuENTE: Henry, "La fécondité des mariages en Norvege ... ", 1958, pág. 139. 

12. La tendencia hacia la familia de baja paridez 
queda ilustrada por la distribución de los matrimonios 
noruegos por año de matrimonio y número de hijos. En 
el cuadro-IV .4 se indica la forma en que Henry analiza 
datos censales noruegos seleccionados relativos a mu
jeres casadas a los 25 años de edad. Para las mujeres 
casadas entre 1876 y 1890, el número medio de hijos 
nacidos vivos pasaba de seis; para las casadas en 1930 
era de 2,65. Esta disminución de la dimensión media de 
la familia completa se produjo con la reducción en 

. porcentaje de familias de alta paridez y el aumento de la 
proporción de familias con pocos hijos o sin ellos 17 • En 
Checoslovaquia, un análisis de los datos que arrojaron 
los censos demográficos de 1930, 1950 y 1%1, hizo 
posible determinar la estructura de la productividad 
completa de cohortes de matrimonios de cinco años 
desde el decenio de 1870. Dichos datos revelan una 
disminución del número medio de hijos por mujer 
casada de 6,4 a 2,2 en las regiones checas, y de 6,1 a 3,2 
en las eslovacas18 • Los datos procedentes de una en
cuesta sobre fecundidad llevada a cabo en 1960 en la 
URSS indicó disminuciones sustanciales de la produc
tividad completa de sucesivas cohortes femeninas, 
comenzando por la de 1895 a 1899, así como los cam
bios en las modalidades de la edad de reproducción19 • 

El período de posguerra ha sido testigo de una inversión 
de la tendencia hacia las familias sin hijos o con un solo 
hijo en países occidentales tales como Noruega, Suiza, 
Francia, e Italia, junto con un gran aumento de las 
familias con dos o tres hijos, un ligerísimo incremento 
de las que tienen cuatro o cinco y pocos cambios res
pecto de la pequeña proporción de familias con seis o 
más niños. Las tendencias actuales en Europa occiden
tal parecen indicar que la dimensión de la familia media 
se encamina hacia la cifra de 2,5 ó 2,6 hijos por ma
trimonio20. 

17 Henry, "La fécondité des mariages en Norvege ... ", 1958, 
pág. 137. 

18 Jureciek, "Ukazatele plodnosti zen z vysledkii scítání lidu", 
1966, pág. 2. 

19 Respecto de las mujeres de 45a 49años de edad, la dimensión de 
la familia media había disminuido de 5,0 para la cohorte nacida de 
1895 a 1899, a 3,4 para la de 1910 a 1914. Véase Boyarsky y otros, 
Kurs demografii, 1%7, pág. 216. Cambios análogos se han observado 
en Ucrania. Véase Steshenko, Opyt primenenia metoda kogort 
dlya ... , 1966. 

20 Biraben, "Prevailing fertility situation ... ", 1967. 
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13. En el Canadá y los Estados Unidos, como en 
Europa occidental, hay menos parejas sin hijos o con 
uno sólo, y más con familias de dimensión moderada de 
dos, tres o cuatro niños21 . Como ejemplo de esta ten
dencia, Campbell menciona el hecho de que a los 50 
años el 45% de las mujeres nacidas en los Estados 
Unidos entre mediados de 1908 y mediados de 1909, no 
habían tenido hijos, o habían tenido sólo uno, en 
comparación con nada más que el24% de las de 35 años 
nacidas entre mediados de 1927 y mediados de 1928 . 
Tampoco el aumento de la productividad completa en 
el Canadá y en los Estados Unidos después de la 
segunda guerra mundial se produjo en modo alguno por 
un incremento de la proporción de parejas con familias 
numerosas22. 

14. Desde la primera guerra mundial, la 
contribución relativa hecha al nivel de fecundidad por 
las mujeres de más de 35 años en los países indus
trializados ha decrecido continuamente, y la magnitud 
de la disminución de la fecundidad en los decenios de 
1920 y 1930 aumentó progresivamente al aumentar la 
edad de las mujeres. La "avalancha de nacimientos" 
que se produjo en varios países de baja fecundidad 
después de la segunda guerra mundial fue un reflejo de 
la mayor fecundidad entre mujeres más jóvenes. En la 
mayoría de los casos continuaron las tendencias des
cendentes de las tasas entre las mujeres integrantes de 
grupos de más edad23 • 

15. En los países de baja fecundidad, la procreación 
de las mujeres tiende a concentrarse en un menor 
campo de variación de edades que en los de elevada 
fecundidad. En realidad, se ha revelado que, en 

21 Keyfitz, refiriéndose al Canadá, dice que'' ... · todos los grupos 
estadísticamente reconocibles parecen converger en una norma. La 
gente ejerce su creciente libertad de tener el mismo número de hijos 
que sus vecinos, en la estrecha variante de dos a cuatro, y de tenerlos 
a la misma edad". Keyfitz, "New Pattems in the birth rate", 1%2, 
págs. 41 y 42. 

n Campbell, "Recent fertility trends ... ", 1967, pág. 201; 
23 Naciones Unidas,Recent Trends inFertility ... , 1958, pags. 17 

a 24. La contribución decreciente de las mujeres de más edad a la 
fecundidad total entre 1938 y 1939, y 1962 y 1963, en la Unión 
Soviética, se expone claramente en Vostrikova, "Female fertility and 
methods ofstudying ... ", 1967, pág. 241. Una tendencia análoga en 
Grecia entre 1934 y 1938, y 1956 y 1960, aparece en Valaoras, Poly
chronopoulou y Trichopoulos, "Control of family size in 
Greece ... ", 1965, págs. 268 y 269. 



CUADRO IV.5. TASAS DE FECUNDIDAD POR EDADES EN PAÍSES DESARROLLADOS SELECCIONADOS 

(Nacimientos anuales por cada 1.000 mujeres de cada grupo de edad) 

País Año 15 a 19' 

Australia ............................... . 
Austria ........................ .' ....... . 
Bélgica ................................ . 
Canadác ................................ . 
Checoslovaquia ......................... . 
Dinamarca ............................. . 

1965 47,5 
1965 56,7 
1965 30,3 
1965 49,6 
1965 45,2 
1965 49,3 

España ................................ . 1960 9,6 
Estados Unidos ......................... . 1965 71,3 
Finlandia ............................ : .. . 1965 33,7 
Francia .......................•......... 1965 27,9 
Hungría ................................ . 1965 42,2 
Irlanda ................................. . 1966 13,5 
Italia .................................. . 1964 13,4 
Japón .................................. . 1965 3,3 
Noruega ............................... . 1965 41,0 
Nueva Zelandia ......................... . 1965 58,6 
Países Bajos ............... , ............ . 1965 21,0 
Portugal ................................ . 1965 28,3 
Reino Unido (Inglaterra y Gales) ......... . 1965 44,8 
Rumania ............................... . 1%5 52,6 
Suecia ................................. . 1%5 48,7 
Suiza .................................. . 1965 22,0 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas . 1964-65 23,7 

Ft:ENTES: Compilado de Naciones Unidas, Demographic 
Yearbook ... , correspondiente a los años 1965, publicado en 1%6; 
1966, publicado en 1967; 1967, publicado en 1968; publicaciones 
estadísticas nacionales. 

términos generales, las tres quintas partes de la fecun
didad total en un país con tasas brutas de reproducción 
de menos de 2 es el resultado de alumbramientos de 
mujeres que cuentan entre 20 y 29 años de edad, mien
tras que en los países de alta fecundidad el porcentaje 
correspondiente es inferior a la mitad24 • En el cua
dro IV .5 se presentan las tasas recientes de fecundi
dad por edades correspondientes a varios países de 
baja fecundidad. Pueden observarse tres modalidades: 
un tipo de fecundidad de valor máximo a edad temprana 
(por ejemplo, Hungría, Rumania y los Estados Unidos), 
en que el grupo de edad de mujeres de 15 a 19 años hace 
una contribución relativamente importante a la fecun
didad, y el valor máximo se produce a la edad de 20 a 24 
años; un tipo de valor máximo más amplio (por ejem
plo, Australia, el Canadá, Nueva Zelandia y el Reino 
Unido (Inglaterra y Gales)), en que la fecundidad en 
cada país para los grupos de edad de 20 a 24 y de 25 a 29 
años es casi igual; y un tipo de valor máximo a mayor 
edad (por ejemplo, España, Italia, los Países Bajos y 
Suiza), en que el valor máximo ocurre entre los 25 y los 
29 años. Estas modalidades se relacionan es
trechamente con la edad al casarse25 • Japón e Irlanda se 
indican como excepcionales: el primero por la 
proporción inusitadamente elevada ( 48% en 1964) de la 
contribución a la fecundidad total de mujeres per
tenecientes a un solo grupo de edad, el de los 25 a los 29 
años26 , y la última, debido a lo relativamente elevado de 

24 Compilado de Naciones Unidas,Boletín de PoblaciÓn ... , 1965, 
cuadro 7.2. · 

2s Véase Acsádi, "Demographic variables ... ", 1967, pág. 184. 
26 Las actuales modalidades de la fecundidad en el Japón se carac

terizan por un pequeño número de nacimientos con largos intervalos 
intergenésicos durante el primer período del matrimonio, y una casi 
total restricción de los nacimientos después de diez años. Véase 
Aoki, Showa 37-en dai 4-ji shussanryoku chosa kekka ... , 1965. 
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Edad de las mujeres (en años) 

20a 24 25 a 29 30 a34 35 a 39 40 a44 45 a 49" 

179,4 189,0 110,2 53,0 15,0 1,1 
158,6 154,5 100,0 50,3 15,5 1,3 
164,9 165,1 96,9 47,7 13,6 1,0 
192,4 185,3 121,0 66,2 21,8 2,0 
193,4 134,8 65,8 27,2 6,9 0,5 
174,8 163,4 87,2 38,3 9,1 0,8 
107,1 191,1 141,2 84,0 29,5 3,5 
196,8 162,5 95,0 46,4 12,8 0,8 
139,0 143,1 90,4 51,9 19,2 2,3 
176,9 180,8 108,0 53,2 16,4 2,0 
147,7 100,6 47,8 18,2 4,7 0,4 
128,2 232,5 213,0 144,4 54,9 4,3 
100,4 174,0 130,2 73,6 28,9 3,3 
112,3 203,1 86,4 19,3 3,0 0,2 
179,9 177,1 111,6 57,7 17,7 1,4 
231,2 214,2 119,3 61,6 19,5 1,4 
140,3 207,2 138,2 72,9 23,9 2,1 
140,6 174,8 124,3 91,4 46,9 3,4 
176,3 178,1 101,5 48,4 12,5 0,9 
140,7 99,8 53,5 25,1 8,9 0,8 
140,9 154,0 89,3 39,3 9,9 0,7 
133,4 179,0 110,4 51,8 15,6 1,3 
157,6 138,9 95,5 50,9 20,3 4,2 

a Incluye los hijos nacidos de mujeres menores de 15 años. 
b Incluye los hijos nacidos de mujeres de 50 años y mayores. 
e Excluye a Terranova. 

la fecundidad del grupo de los 30 a los 34 años27 • 

2. ZONAS DE ALTA FECUNDIDAD 

16. Con respecto a muchos países en desarrollo se 
carece de datos adecuados de registro de nacimientos, 
y ha sido necesario calcular sus niveles de fecundidad 
basándose en censos y en datos obtenidos con encues
tas cuando fue posible. A consecuencia de la abundacia 
creciente de dichos datos y de la aplicación de técnicas 
analíticas nuevas28, se dispone ahora de estimaciones 
de niveles de fecundidad en muchos países de alta 
fecundidad de Africa, Asia y América Latina, aunque 
en algunos casos dichas estimaciones son rela
tivamente poco fidedignas. La elevadísima tasa de 

27 Las tasas de fecundidad por edades correspondientes a las mu
jeres en su tercer decenio de vida son más elevadas en Irlanda que en 
ningún otro país de baja fecundidad, a pesar de la proporción re
lativamente grande de mujeres irlandesas que permanecen solteras a 
esa edad; en consecuencia, la comparación de las tasas de fecundidad 
correspondientes sólo a las mujeres casadas arrojará una diferencia 
aún mayor entre Irlanda y otros países de baja fecundidad. 

28 U na de las técnicas entraña la aplicación del concepto de 
población estable, pues se ha puesto de manifiesto que las estructuras 
de población por edad con fecundidad invariable permanecen re
lativamente estables, incluso en condiciones de cambios en la mor
talidad. Dadas ciertas composiciones por edad basadas en sucesivos 
recuentos de población, o una composición por edad a partir de un 
recuento de población y de información adicional tal como la tasa de 
crecimiento de la población, es posible obtener estimaciones de las 
tasas vitales. Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Métodos para 
establecer mediciones demográficas fundamentales ... , 1967, Y El 
concepto de población estable ... , 1966. Otros de los adelantos han 
sido consecuencia de la difusión de los muestreos para obtener tasas 
vitales, por ejemplo, realizando encuestas periódicas de familias o 
registrando sucesos continuamente. Véase Ahmed y Krotki, "Simul
taneous estimations of population growth ... ", 1963; Das Gupta, 
"Determination of fertility leve! ... ", 1958; India, Fertility and 
Mortality ... , 1963; Arretx G., "A method of estimating demog
raphic rates . . . ", 1967. 



natalidad calculada para Africa ( 47 por cada mil 
habitantes en el período de 1965 a 1970), se basa en gran 
medida en datos obtenidos mediante censos y encJ.!eS
tas por muestreo, y está sujeta a un considerable 
margen de error. En efecto, la estructura de la 
población por edad en Nigeria, que es el país más po
blado del continente, dividida en cinco grandes grupos 
de edades, como se la presenta en los informes censales 
de 1952 y 1953, ha proporcionado hasta ahora la única 
base de estimación de los niveles de fecundidad, y poco 
puede confiarse en la evaluación bruta de la tasa de 
natalidad de 53 a 57 basada en esta fuente29• Sin em
bargo, algunos análisis recientes han confirmado que la 
fecundidad en Nigeria es alta, aunque probablemente 
no tanto como lo indican las tasas antes mencionadas30 • 

Ciertas encuestas por muestreo han proporcionado 
últimamente evaluaciones de los niveles de fecundidad 
en muchos países de las antiguas colonias africanas 
francesas para los cuales se carecía antes de dichas 
medidas; no obstante, diversas verificaciones aplicadas 
a esos datos han dado idea de los tipos de errores de que· 
pueden adolecer31 • 

17. La tasa de natalidad correspondiente al Asia 
oriental que se expone en el cuadro IV .1 refleja una 
estimación bastante moderada para China continental, 
el país más populoso del mundo, acerca de cuyos 
niveles y tendencias de fecundidad se sabe muy poco. 
Sobre la base de informaciones fragmentarias, las es
timaciones de la tasa de natalidad en China han variado 
entre 35 y 45 por cada mil habitantes; las Naciones 
Unidas han considerado más probable una cifra cer
cana al límite inferior para comienzos del decenio de 
1%032 • Faltan también datos fidedignos de registro del 
estado civil para la India, que comprende aproxi
madamente la mitad de la población de Asia meridio
nal. Sin embargo, se dispone de suficiente infor
mación de otras fuentes como para documentar la tasa 
de natalidad de dicho país en poco más de 4033 • Menos 
ciertos resultan los niveles de fecundidad de pobla
ciones tan numerosas como las del Pakistán y de 
Indonesia. En cuanto al Pakistán, ni el actual sistema de 
registro de los sucesos vitales ni los últimos censos de 
población han proporcionado datos satisfactorios para 
estimar la tasa de natalidad; diversas valoraciones re
cientes han colocado la tasa bruta de natalidad al
rededor de 50 o más34 • U na estimación basada en datos 
obtenidos en el censo de Indonesia de 1961 sugiere una 

29 Esta estimación se obtuvo calculando diversas relaciones de 
edad extraídas de datos procedentes de censos y comparándolas con 
relaciones correspondientes en modelos de población estable, 
suponiendo que los niveles de mortalidad que aparecían fueran 
adecuados para Nigeria. Naciones Unidas, Boletín de Pobla
ción ... , 1965, pág. 37. 

30 Véase Coale, "Estimates of fertility ... ", 1966. 
31 Véase Nado!, Fécondité: niveau, 1966, págs. 33 a 58. 
32 Véase Naciones Unidas, Perspectivas de la población ... , 

1%6 págs. 36 y 54 a 56; y Boletín de Población ... , 1965, pág. 71; 
Aird' "Present and prospective population ... ", 1960; Tae~ber, 
"Th~ conundrum ofthe Chinese birth rate", 1964; Estados Umdos, 
Bureau ofthe Census, The Size Composition and Growth ... , 1961, 
especialmente las págs. 79 a 85. 

H La tasa de natalidad correspondiente al período intercensal de 
1951 a 1960 se ha estimado en 42, aproxim!ldament~. Véase In.dia, 
Vital Statistics of India for 196/, 1964, pags. XXXIX Y XL Vea~e · 
también Coale y Hoover, Population Growth and Econom1c 
Development ... , 1959, pág~. 46 a 50. . .. . 

34 Véase, por ejemplo, Robmson, Seltzer y Has~m1, Quas1-s~ble 
estimates ... ", 1965, pág. 648; Zelnik, "An esllmate of the btrth 
rate in Pakistan ... ", 1967. 
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tasa bruta de natalidad de aproximadamente 43, mien
tras que diferentes hipótesis aplicadas a los mismos 
datos la han sugerido más elevada35 • 

18. En América Latina se dispone de datos de regis
tro de estado civil correspondientes a un sector de la 
población mayor que en el caso de Africa y de Asia. Sin 
embargo, el país más grande de la región, Brasil, no 
cuenta con registros completos, aunque todas las 
mediciones disponibles indican altas tasas de fecun
didad, especialmente en las zonas rurales. Según Mor
tara, a comienzos del decenio de 1950 la tasa de 
natalidad estaba entre 42 y 44. Otros índices de fecun
didad de índole diversa indican también la existencia de 
niveles elevados, pero no se descarta la posibilidad de 
que se hayan producido ligeras dism~nuciones e~ ~os 
últimos años36 • Los niveles de fecundidad de Amen ca 
del Sur tropical, en su conjunto, son superiores a las 
medias correspondientes a la región de América Latina, 
y lo mismo ocurre con los de Mesoamérica continental. 
México, el país más grande de esta última ~o_na, cu.ent!l 
con buenos datos de registro del estado CIVIl que mdi
can una tasa bruta de natalidad de alrededor de 44. 

19. Los datos obtenidos hace poco respecto de los 
países en desarrollo de todo el mundo sugieren varia
ciones sorprendentemente amplias en los niveles de 
fecundidad de una subregión a otra. De este modo, en 
Africa parece haber una faja de altísima fecundidad qu~ 
se extiende, a través de Africa occidental, desde Gm
nea y Malí hasta Níger y Nigeria, y está compuesta por 
países cuya tasa bruta de reproducción se calcula en 3,3 
o más, y en América Latina se han estimado tasas bru
tas de reproducción igualmente elevadas para Costa Ri
ca, El Salvador, Guatemala y Honduras. En cambio, 
existe una zona de fecundidad mucho más baja cuyo 
centro es la cuenca del Congo, en Africa, y se encuen
tran países de fecundidad sólo moderadamente alta en 
la zona del Caribe y en la zona templada de América del 
Sur. En Asia, un grupo de países de la región sudorien
ta}, entre los que se enct~entran FilipiJ?.aS, Camboy~, 
Tailandia y los Estados malayos orientales de Sabah y 
Sarawak, tienen tasas brutas de reproducción estima
das de 3,2 y superiores. Existe una zona de cultura 
china de fecundidad bastante moderada, con tasas bru
tas de reproducción que no exceden de 2,8. Dicha zona 
comprende China (Taiwán), J:Iong Ko_ng y Singap'!r•,Y 
probablemente incluye la Chma contmental. Pakistan 
parece tener una fecundidad elevadísima, pero hay una 
zona de fecundidad un tanto más baja, con tasas brutas 
de reproducción estimadas de 2,5 a 2,7, que abarca la 
India, Nepal, Birmania y Ceilán37 • Sin embargo, es 
necesario recalcar que los actuales fundamentos para 
efectuar evaluaciones del nivel de fecundidad en 
muchas de estas regiones adolecen de ciertas deficien
cias. 

20. No se dispone de datos fidedignos para estudiar 
las tendencias de la fecundidad a largo plazo en un 
grupo representativo de países de alta fecundidad. Los 
países respecto de los cuales se cuent~ con datos 
razonablemente exactos sobre las tendenctas son, en su 

35 Kannisto, Population Increase in Indonesia, ~%3, pág. 13; 
Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1965, pag .. ~9. 

36 Mortara, "The development and struct~;e of Brazt! ~ pop~la
tion", 1954, pág. 129; del mismo autor, :r:he ~razth~n b1rth 
rate ... ", 1954, págs. 414 y siguientes; tambten Ttetze, Human 
fertility in Latin ~merica", !958. . , , 

37 Naciones Umdas, Boletm de Poblacwn . .. , 1965, pags. 2 a 4. 



CUADRO IV.6. TASAS BRUTAS DE NATALIDAD POR PAÍSES EN DESARROLLO SELECCIONADOS, DE 1920 A 1969 
(Nacimientos por cada 1.000 habitantes) 

China 
Período Ceilán Chile (Taiwán) Jamaica 

192~1924 o········ ....... 39 42 4t 38 
1925-1929 . ··············· 41 42 44 36 
193~1934 

• •••••••••• •••• o 
38 41 46 34 

1935-1939 ................ 36 37 45 32 
1940-1944 o • • • • • • • • •••• ~ •• 37 36 42c 32 
1945-1949 ........... ····· 38 36 40h 31 
195~1954 ········· ....... 39 34 46 35 
1955-1959 ··········· ..... 37 36 43 39 
1960-1964 ········· ....... 3~ 35 37 40 
1965 ..................... 33 33 33 39 
1966 ..................... 32 32 32 39 
1%7 ····················· "32 31 29 36 
1968 ..................... 32 29 34 
1%9 ····················· 28 33 

FUENTES: Naciones Unidas, Demographic Yearbook . .. , corres
pondiente a los años 1965, publicado en 1966, cuadro 12; 1966 publi
~ado en 1967, cuadro 7; 1969,_publicado en 1970, cuadro 12; y Boletín 
de Población ... , 1965, págs. 56 a 58 y 8.3 a 86. 

... No hay datos. 

mayor parte, geográficamente pequeños, y quizá hayan 
logrado un nivel comparativamente más avanzado de 
desarrollo económico y social. Como puede verse en el 
cuadro IV .6, en algunos de estos países se ha registrado 
una sensible tendencia descendente de la fecundidad, 
sea a lo largo de un período prolongado, como en Puerto 
Rico y en Chile, sea más recientemente, como en 
Mauricio, Trinidad y Tabago, China (Taiwán) y Singa
pur. En Jamaica, la tasa de natalidad revela un au
mento durante el decenio de 1950, pero un descenso 
hacia fines del de 1960. México aparece con una tasa de 
natalidad notablemente estable durante un largo 
período, y lo mismo ocurría con la población de color de 
Sudáfrica hasta hace muy poco tiempo. Dentro del 
grupo de países de fecundidad más bien estable se en
cuentran también Tailandia, Filipinas y la República 
Arabe Unida; aunque no hay series cronológicas 
fidedignas de estadísticas de natalidad para dichos 
países, las pruebas disponibles no sugieren una tenden
cia descendente de sus tasas de natalidad38 • Diversas 
estimaciones de las tendencias de fecundidad a largo 
plazo en la India indican o bien que la tasa de natalidad 
ha evidenciado una disminución sólo moderada desde 
principios de siglo, o bien qu_e ha permanecido prác
ticamente sin variaciones39 • 

21. Al analizar las tendencias de las tasas de 
natalidad en los países en desarrollo, debe tenerse 
cuidado de no interpretar una disminución de dicha tasa 
durante un período de pocos años como indicación 
cierta de que la población de que se trata se dirige en 

38 /bid., págs. 32 y 58; El-Badry, "Trends in the components of 
population growth ... ", 1965, págs. 144 a 148. Véase también Gille, 
"Twentieth century levels and trends ... ", 1967. Otro estudio, 
basado en aplicaciones de la teoría de la población cuasi estable, 
sugería que, entre los países en desarrollo de América Latina, eran 
más los que habían experimentado tendencias ascendentes que des
cendentes del nivel de fecundidad, después de la segunda guerra 
mundial; Rele, Fertility Analysis through Extension ... , 1967, 
cuadro 11. 

39 Véase, por ejemplo, Coale y Hoover, Population Growth and 
Economic Development ... , 1950, págs. 45 a 50; Da vis, The Popula
tion of India and Pakistan, 1951, pág. 69; Ghosh, "The trend ofthe 
birth rate in India ... ", 1956, págs. 62 y 67; Saxena, "Estimates of 
birth rate . . . ", 1967. 

M afasia, Sudáfrica 
occidental Puerto (población Trinidad 

(ex Malaya) Mauricio México Rico Singapur de color) y Tabago 
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37 29 
38 a 33 

35h 31 45 41c 39 
41 34 44 39 46 
40d 34 44 40 45d 
43c 42 44 41 46h 
44 46 44 37 46 
44 41 45 34 43 
40 39 44 31 36 
37 35 44 30 31 
37 35 44 28 30 
35 31 43 26 27 
35 31 44 25 25 

28 42 25 23 

a Datos de registros notablemente incompletos. 
h Media trienal. 
e Media cuadrienal. 
d Media bienal. 

33 
32 
30 

46h 32 
44 36 
46 39 
47 38 
46 38 
47 37 
44 33 
44 30 
43 28 
40 28 

forma permanente hacia un nivel de fecundidad más 
bajo. En un Estudio de las Naciones Unidas efectuado 
hace poco, se reveló que ''Se han encontrado pocos 
ejemplos . . . de tendencias ascendentes o descen
dentes muy continuadas en los países de alta fecun
didad que produzcan grandes cambios comparables a 
los descensos del pasado en los países en que la fecun
didad es actualmente baja. En este .sentido, los datos 
implican que los niveles de fecundidad en los países que 
la tienen muy alta han sido probablemente, en general, 
relativamente estables durante los últimos decenios. 
En cambio, parece que no han sido raras las variaciones 
bastante grandes a corto plazo o los aumentos y dis
minuciones apreciables a plazo más largo. Por lo tanto, 
se deben expresar algunas reservas ante el supuesto, a 
menudo expresado en estudios sobre la demografía de 
los países de alta fecundidad, de-que su fecundidad ha 
permanecido casi constante, en general, durante largos 
períodos del pasado"40 • 

22. En los países de alta fecundidad, las mujeres 
que se encuentran ·en los primeros y en los últimos 
períodos del ciclo de procreación contribuyen re
lativamente más a la fecundidad total de lo que lo hacen 
las de las mismas categorías en los países de baja fecun
didad. Así, se halló que la contribución de las mujeres 
de más de 35 años era del21%, y de las de menos de 20, 
del 10%, como término medio, de la fecundidad total, 
mientras que las. proporciones correspondientes en los 
países de baja fecundidad eran sólo de alrededor del 15 
y del 6%, respectivamente. En el cuadro IV.7 figuran 
tasas recientes de natalidad por edades en cierto 
número de países de alta fecundidad. Se observa que 
incluso en las edades de cifras máximas de procreación, 
las tasas de fecundidad son más elevadas en los países 
en desarrollo que en los que están más adelantados. Las 
altas tasas de fecundidad con que figuran las mujeres de 
menos de 20 años en países tales como la India, Jamaica 
y Venezuela se relacionan con las modalidades de la 
situación matrimonial corrientes en dichos países, y lo 
mismo ocurre con la procreación a edades mayores que 
se produce con más frecuencia en Singapur (véase la 

•o Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1965, pág. 6. 



CUADRO lV.7. TASAS DE NATALIDAD POR EDADES PARA PAÍSES EN DESARROLLO SELECCIONADOS 

(Nacimientos por cada 1.000 mujeres en cada grupo de edades) 

Tasa bruta de 
fecundidad totul 

(suma de las 
tasas por 

Edad de las mujeres (en años) 

Región y país Año edades) 15 a 19' 20 a 24 25 a 29 30a34 35 a39 40 a 44 45 a 49' 

Africa 
Alto Volta.......................... 1960-1961 1.185 
Congo (Brazzaville)b . . . . . . . . . . . . . . . . 1960-1%1 1.019 
Congo (República Democrática del) . . . 1955-1957 993 
Chad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1963-1964 1.027 
Dahomey . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1961 1.374 
Guinea............................. 1955 1.401 
Mauricio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1965 1.102 
Níger . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1959-1960 1.440 
Sudáfrica (población de color) . . . . . . . . 1961 1.282 

Asia 
Ceilán . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1%3 1.007 
China (Taiwán) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1%5 %5 
India . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1958-1959 l. 038 
Malasia, occidental (ex Malaya) . . . . . . 1956-1958 1.327 
Singapur . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1957 1.313 

América Latina 
Chile . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1965 866 
El Salvador . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1961 1.351 
Jamaica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1960 1.124 
México . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1960 1.284 
Panamá . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1960 1.052 
Puerto Rico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1%0 933 
Trinidad y Tabago . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1%5 903 
Venezuela.......................... 1961 1.317 

FUENTEs: Compilado de Naciones Unidas, Boletín de 
Población ... , 1965; y Demographic Yearbook ... , correspon
diente a los años 1965, publicado-en 1967; y 1966, pÚblicado en 1967; 
Nadot, Fécondité: niveau, 1966, págs. 18 a 21; publicaciones 
estadísticas nacionales. 

sección C, infra). En Puerto Rico, donde durante diez 
años ha habido una disminución gradual que ha llevado 
el nivel de fecundidad a moderado, las cifras de fecun
didad por edades correspondientes a las mujeres mayo
res tienden a ser notablemente bajas; ello constituye 
un ejemplo del hecho de que la disminución de la fecun
didad en la etapa inicial normalmente afecta mucho más 
a las mujeres mayores de 35 años que a las más jóvenes. 
Los datos relativos a la fecundidad por edades entre 
las poblaciones africanas, obtenidos principalmente 
mediante encuestas por muestreo, indican una moda
lidad característica, en cuanto la proporción de la 
fecundidad total a la que contribuyen las mujeres me
nores de 20 años excede a la de la mayoría de las otras 
partes del mundo, resultado que se vincula con las 
costumbres corrientes de casarse muy jóvenes41

• 

B. Variables fisiológicas que afectan la fecundidad 

23. La fertilidad se refiere a la "capacidad de 
procreación", mientras que fecundidad significa 
''procreación efectiva' ' 42 • Si bien la fertilidad no puede 
medirse directamente en términos estadísticos, el es
tudio de muchos factores fisiológicos que están en 

4 1 Los datos que figuran en este párrafo se basan en Naciones 
Unidas, Boletín de Población ... , 1%5, cap. 7, y en el cuadro IV.7 
del presente estudio. 

42 Naciones Unidas, Diccionario demográfico plurilingüe, 1958, 
párr. 621. Es importante observar que los demógrafos de habla fran
cesa y española emplean los términos "fécondité" y "fecundidad", 
respectivamente, en el sentido en que se empleafertility en inglés, y 
"fertilité" y "fertilidad" como término correspondiente a "fecun
dity". 
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151 297 259 220 155 84 19 
136 251 219 177 132 74 30 
136 265 232 168 92 70 30 
162 268 218 159 121 60 39 
197 335 306 254 166 86 29 
239 334 311 246 171 69 31 
85 291 273 233 155 58 7 

197 341 306 259 191 99 47 
123 331 307 240 178 82 21 

53 227 277 239 158 46 7 
37 261 325 195 100 41 6 

145 263 244 188 128 50 20 
120 328 338 260 178 80 23 
78 303 355 289 195 81 12 

77 201 214 175 134 55 10 
144 324 328 273 189 73 20 
155 299 267 213 132 50 8 
105 299 314 271 200 74 21 
140 287 269 187 122 39 8 
97 280 235 155 107 50 9 

107 246 234 164 114 33 5 
143 333 322 248 188 65 18 

• Siempre que ha sido posible, se han incluido en las tasas los hijos 
nacidos de mujeres de menos de 15 años y de 50 y más años. 

b Ahora conocida como República Popular del Congo. 

juego hace posible evaluar en términos generales la 
capacidad de procreación de las poblaciones humanas. 
Los datos - cuando los hay - sobre grupos de 
población con tasas de natalidad sumamente altas, 
ayudan a determinar evaluaciones de los límites 
superiores efectivos de la fecundidad humana, lo que 
puede considerarse al mismo tiempo como esti
maciones mínimas de fertilidad humana. Al comienzo 
de esta sección ·se presentan algunas de estas eva
luaciones, obtenidas en la literatura demográfica. El 
resto de la sección está dedicado a considerar los prin
cipales factores fisiológicos teniendo presente el ob
jetivo especial de examinar la posible influencia de las 
variaciones de la fertilidad sobre las tendencias y los 
niveles de fecundidad. 

l. TASAS MÁXIMAS DE FECUNDIDAD 

24. Se han hecho muchos intentos de estimar los 
límites superiores de lá fecundidad humana. Kuczy!lski 
era de opinión de que las tasas brutas de natalidad 
probablemente nunca excedieron de 65 por cada 1.000 
habitantes43 • Antes de la revolución la tasa de natalidad 
en varias provincias de Rusia era de más de 6044

• Sin 
embargo, tasas brutas de natalidad de esta magnitud 
sólo son posibles cuando la procreación comienza a 
edad muy temprana. Coale y Tye han estimado que 
en una comunidad tal como la de los hutteritas, entre 
los cuales la fecundidad es muy elevada pero la 

43 Kuczynski, The MeasurementofPopulation Growth ... ,1936, 
pág. 102. • 

44 Rashin, Naselenie Rossii za /00 let ... , 1956, pags. 167 Y 168. 



procreac10n no comienza, en general, hasta que las 
mujeres tienen poco más de 20 años, la tasa bruta de 
natalidad no excede de 5645 • En los Estados Unidos, en 
los primeros tiempos de la expansión, una favorable 
composición por edad y el matrimonio casi universal se 
combinaron para dar una tasa bruta de natalidad de más 
de 5046 • 

25. Más ilustrativas que las tasas brutas de 
natalidad resultan las mediciones de fecundidad efec
tuadas sobre la base de las mujeres en edad de procrear. 
Al desarrollar un modelo de población "con pro
babilidad de tener hijos a una tasa posiblemente no lejos 
del límite superior fisiológico'', Glass y Grebenik toma
ron la fecundidad de las mujeres de las zonas rurales de 
Irlanda que, según el censo de 1911, habían estado 
casadas durante 30 ó 35 años. Su fecundidad variaba 
con la edad al contraer matrimonio. Para las casadas 
antes de los 20 años, era de 8,81, y para las que contraje
ron matrimonio entre los 20 y los 24 años, de 8,04. En el 
extremo opuesto, las mujeres que se casaron entre los 
40 y los 44 años indicaron una fecundidad total de sólo 
2,0547

• A los 45 años de edad, las mujeres de las Islas 
Cocos habían tenido un promedio de 10,82 hijos cuando 
habían contraído matrimonio a los 14 ó 15 años; de 
1 0,29, casadas a los 16 años; de 9,32, a los 17; de 8,75, a 
los 18; de 7,31 a los 19; y de 6,60 cuando se habían 
casado a los 20 y 21 años48 • Entre los hutteritas se 
registró un promedio de 11 ,9 alumbramientos por cada 
mujer, para las mujeres cuyo último hijo nació cuando 
tenían 45 años o más; para las que habían tenido su 
último hijo entre los 40 y los 44 años, la media de 
alumbramientos era de 10,949 • 

2. LÍMITES DE EDAD DEL PERÍODO DE PROCREACIÓN 

26. El comienzo del período de fecundidad poten
cial en la mujer se señala generalmente en el momento 
de las primeras reglas, es decir, el inicio de la p~mera 
menstruación. La presencia en la sangre de ciertas 
hormonas segregadas por la glándula pituitaria inicia el 
ciclo menstrual. Sin embargo, las primeras reglas cons
tituyen simplemente una etapa del proc~_so gra~ual de 
la adolescencia, y la primera menstruac10n no Sie~J?re 
significa la iniciación definitiva del ciclo de ovulaciOn. 
El hecho de que un período de hast~ !res añ_o~ J?Ueda 
separar el comienzo de la menstruac~~n del IDICIO de
finitivo de un ciclo regular de ovulaciOn, ha llev~do a 
formular la teoría de la esterilidad de la adolescencia, ~e 
la que da ejemplo la fecundidad al?arenteme~te baJa 
entre las jóvenes solter~s . de cie~a~ sociedades 
primitivas, a pesar de la practica _de achvida~es. sexua
les prenupciales50 • La experiencia de la India hende a 
confirmar dicha teoría. Varios estudios realizados en 
ese país indican que las mujeres de poco menos de. 20 
años de edad que cohabitan por primera vez han temd_? 
hijos después de intervalos relativamente cortos, a di-

4s Coale y Tye, ''The significance ... ", 1961, págs. 638 Y 646. 
46 Ryder, "Fertility", 1959, pág. 410. 
47 Glass y Grebenik, The Trend and Pattern ... , 1954, vol. 1, 

págs. 270 y 271. , 
48 Smith "The Cocos-Keeling Islands ... ", 1960, pag. 111. 
49 Tietz~, "Reproductive span .. :"• 1957, pág. 93. 
so Hartman, "On the relative sterility ... ", 1931; ~shley

Montagu Adolescent Steri/ity ... , 1946; y The Reproduct1ve De
velopme,;t of the Fe mal e ... , 1957, págs. 80 a 165. 
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ferencia de otras cuyo matrimonio se había consumado 
a una edad más temprana5 1• 

27. La edad de las primeras reglas no es una cons
tante, sino que varía tanto en el tiempo como entre 
países. Según datos reunidos por Tanner, "en Europa 
las primeras reglas se han venido adelantando durante 
los últimos cien años, a razón de tres o cuatro meses por 
decenio", y ahora comienzan alrededor de los 13 años. 
Se piensa que ello obedece principalmente a diversas 
modificaciones del medio (las experimentadas en 
materia de nutrición se cuentan entre las más obvias), 
aunque algunos factores genéticos quizá representen 
cierto papel. De la influencia de los factores genéticos y 
del medio dan ejemplo los datos concernientes a 
jóvenes chinas de Hong Kong: las primeras reglas 
aparecen nueve meses antes entre las jóvenes ricas que 
entre las pobres, pero incluso entre estas últimas no se 
producen más tarde que entre las europeas más ricas. 
Por cierto que las chinas de Hong Kong tienen uno de 
los casos de primeras reglas más tempranas que se ha
yan registrado, mientras que el umbral genético de las 
europeas orientales es quizá inferior al de las europeas 
occidentales. En un tiempo se pensaba que las primeras 
reglas aparecían antes en los climas cálidos que en los 
templados, pero hoy en día se considera que el clima 
influye poco o nada; sin embargo, la información per
tinente al respecto es bastante escasa. El hecho que 

. revela Tanner de que en el mundo actual "no se conoce 
ningún grupo en que las primeras reglas ocurran tan 
tarde como en Europa hace un siglo"52 , sugiere que la 
aparición de las primeras reglas a edad más temp~na, 
junto con el matrimonio a edad temprana en los paiSes 
de alta fecundidad de hoy en día, puede explicar en 
parte su nivel de fecundidad má_s alto comparado co~ «?l 
que se daba en Europa inmediatamente antes de Im
ciarse la disminución de la fecundidad. Sin embargo, 
durante esta disminución, el efecto de la aparición de 
las reglas a edad cada vez menor, si bien no podía ser 
muy grande debido a la tardía edad media de los con
trayentes que era corriente en aquella ép~ca, debe de 
haber sido el de retrasar un tanto el fenomeno de la 
disminución de la fecundidad, que ya estaba en marcha. 

28. Existe menos información acerca de los cam
bios en la edad de la menopausia que de los de la edad de 
las primeras reglas. Debe notarse que el alumbramiento 
del último hijo por lo general se produce en edad muy 
inferior a la de la menopausia, y esto cabe esperarse 
incluso en las comunidades de alta fecundidad, en vista 
de la disminución gradual de la fecundidad a medida 
que la edad avanza53 • Pearl observó que la e~ad media 
de la menopausia en veinte series de datos vanaba _entre 
44,0 y 49,4 años 5 4 , mientras que Kamat y Ka.mat mfor
maron de que la edad media de la menopausia para las 

st Lorimer "Capacity for procreation ... ", 1954, pág. 47; Chan
drasekaran :'Physiological factors affecting ... ", 1963, p~g. 92. 
Véase también Sovani y Dandekar, Fertílity Survey of Nas1k · · ., 
1955, págs. 80 y siguientes. ; . . 

s2 Tanner, "The trend ... ", 1965, pags. 49 y SI~utentes. Para las 
jóvenes de familias ricas de Hong Kong el prom~?to de edad es ~~,5 
años, para jóvenes "corrientes" 12,8, y para JOVe~es de fa~ilias 
pobres 13,3; Lee, Chong y Chan, "Sexual matur~tiOn of Chm~~e 
· 1 " 1963 pág. 391. Entre las jóvenes ashanttlamenstruacton 

g¡r s . . . , , 1 16 - F rt "A demog comienza normalmente alrededor de os anos; o es, -
raphic field study in Ashanti", 1954, págs. 296 Y 297. . 

sJ Así Eaton y Mayer descubrieron que entr~ las hutt~n~s ~a 
posibilidad de que una mujer concibiera en un ano dad~ dtsnun~Ia 
rápidamente después de Jos 38 años; Eaton y Mayer, Man s Capae~ty 
to Reproduce ... , 1954, págs. 24 a 26. . , 

s4 Pearl, The Natural History of Populatwn, 1939, pag. 51. 



indias era de 42,2 años 55 • Según Tanner, las poquísimas 
encuestas sobre el tema efectuadas en el Reino Unido 
indicaban que la edad de la menopausia había sido 
retrasada y que actualmente podía ser a los 50 años por 
término medio56 • En la medida en que el desarrollo 
económico y social esté relacionado con la pos
tergación de la edad de la menopausia y, en conse
cuencia, con una fecundidad más alta, dicho desa
rrollo constituye otro factor capaz de retardar la 
disminución histórica de la fecundidad en los países que 
actualmente la tienen baja. 

29. La madurez sexual no demora tanto en el caso 
de los varones como en el de las mujeres. Por otra parte, 
tampoco hay en el hombre un acontecimiento o cambio 
fisiológico definitivo con el cual pueda identificarse la 
cesación de su capacidad procreadora. El período de 
reproducción del hombre es considerablemente mayor 
que el de la mujer. A despecho de ello, es necesario 
admitir la posibilidad de que " ... la aparente 
disminución de la fertilidad de la mujer a medida que la 
edad avanza, puede ser en parte función de la fertilidad 
decreciente del hombre . . . "s1. 

3. ESTERILIDAD DESPUÉS DEL PARTO 

30. Actualmente se admite en general que las muje
res sufren un período de esterilidad después del alum
bramiento de un hijo, y que la duración de dicho 
período varía de una mujer a otra. Los expertos difieren 
en la estimación de la duración media de la esterilidad 
del sobreparto. Tietze observó que en un muestreo de 
mujeres de la comunidad hutterita, entre las cuales 
había pocas relaciones sexuales prenupciales, el inter
valo medio entre la edad al contraer matrimonio y el 
primer alumbramiento era de unos 18 meses y, entre 
partos ulteriores, de 25,5 meses. Estas cifras, ajustadas 
a fin de tener en cuenta la mortalidad intrauterina, 
sugieren una esterilidad media después del parto de 
unos 6,3 meses58 • Teniendo en cuenta que la frecuencia 
de las relaciones sexuales disminuye a medida que au
menta la duración del matrimonio, James juzgó plausi
ble una estimación de 6,1 meses59• 

31. Algunos estudios sobre poblaciones de las que 
se presume que no practican la restricción deliberada 
de los nacimientos - o que lo hacen en grado 
mínimo - indicaron que el intervalo genésico que 
sigue a la muerte de un niño en su primer mes o dos de 
vida es mucho más corto que cuando el niño sobrevive 
un año o dos. En las Islas Cocos, por ejemplo, el inter
valo genésico después de una muerte ocurrida en el 
período neonatal arrojaba una media de 1,70 años, 
mientras que llegaba a una media de 2,45 años después 
del nacimiento de un niño que sobreviviera los dos 
primeros años60 • En este y en otros estudios se ha 
atribuido la reducción evidente del período de es
terilidad del sobreparto luego de la temprana muerte de 
un niño pequeño a la práctica de la crianza natural, que, 
según se cree, prolonga el período de amenorrea 

ss Kamat y Kamat, "Diet and fecundity in India", 1959, pág. 117. 
s6 Tanner, "The trend ... ", 1965, pág. 60. 
s? Lorimer, Culture and Human Fertility ... , 1954, pág. 49. 
ss Tietze, "Reproductive span ... ", 1957, pág. 92. 
s9 James, "Fecundability estimates ... ", 1964, pág. 185. 
60 T. E. Smith, "The Cocos·Keeling lsland ... ", 1964, págs. 114 

y 115. 
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después del parto61 • Diversos estudiosos han hecho 
comentarios acerca de la obvia y difundida costumbre 
de la lactancia en las sociedades preindustriales, el 
efecto que dicha práctica tiene en cuanto a mantener 
bajos los niveles de fecundidad y la probabilidad de que 
la abreviación del período de crianza natural constituya 
un factor tendiente a incrementar la fertilidad durante el 
período en que la fecundidad se halla en su fase de 
declinación secular62 • Sin embargo, en un estudio más 
reciente se ha puesto en duda el grado de influencia de 
la crianza natural sobre los intervalos genéticos y, con 
ello, sobre los niveles de fecundidad. Knodel y Van de 
Walle, en sus análisis de datos procedentes de Baviera, 
Baden y Hesse, relativos al período anterior a la 
disminución histórica de la fecundidad ocurrida en 
dichas regiones, señalaron que "aun cuando la 
conexión fisiológica entre la lactancia y la amenorrea es 
sólida, ello no constituye un factor importante para 
explicar las variaciones de la fecundidad regional en 
estos estados alemanes", porque la correlación inversa 
relativamente alta que existe entre la crianza natural y 
la fecundidad virtualmente desaparece cuando la mor
talidad infantil se mantiene constante, mientras que la 
alta correlación entre mortalidad infantil y fecundidad 
persiste incluso en aquellas zonas donde la lactancia no 
es difundida y hay "pocas oportunidades de que la 
mortalidad influya sobre la fecundidad con la 
interrupción de aquélla"63 • 

4. MORTALIDAD INTRAUTERINA INVOLUNTARIA Y 
OTRAS FORMAS DE ESTERILIDAD Y SUBFERTILIDAD 

32. Además de las formas universales de esterilidad 
y subfertilidad - tales como la esterilidad anterior y 
posterior al período procreativo, la fertilidad de
creciente hacia el final de dicho período y la esterilidad 
después del parto - hay una variedad de condiciones 
patológicas de carácter diverso y difíciles de clasificar 
en forma lógica64 que afectan la fertilidad de sólo cier
tos individuos de una sociedad. Dichas condiciones 
pueden ser de origen genético o congénito, o ser con
secuencia de ciertas enfermedades. Entre los factores 
genéticos se encuentran los de tipo letal que impiden la 
supervivencia uterina del feto y resultan en aborto o 
muerte del feto. Estos mismos factores pueden también 
ser la causa indirecta de estados de subfertilidad o de 
esterilidad completa. Algunas enfermedades congé~ 
nitas pueden dañar la fecundidad produciendo una 
disfunción en el sistema de procreación, como la que 
ocurre a consecuencia de la sífilis congénita. 

33. Uno de los tipos de esterilidad o subfertilidad 
acerca del cual se ha escrito mucho es la mortalidad 
intrauterina involuntaria. El índice más comúnmente 
empleado para medirla es la relación de la mor
tinatalidad (muerte del feto después de seis meses de 
embarazo) con la natalidad total o, menos frecuen-

61 GautieryHenry,LapopulationdeCrulai .. . , 1958,págs. 149a 
154;Henripin, "Laféconditédesménages ... ", 1954,págs. 74a84; 
Potter y otros, "Applications of field studie~ ... ", 1965. Para la 
consideración del tema de los efectos de la enanza natural sobre la 
esterilidad después del parto, véase Tietze, "The effect of 
breastfeeding ... ", 1963. 

62 Véase, por ejemplo, Henry, "Caractéristiques démographiques 
des pays sous-développés ... ", 1956, págs. 170 y 171. 

63 Knodel y Van de Walle, "Breast feeding, fertility and infant 
mortality ... ", 1967, pág. 127. 

64 Penrose analiza algunas de esas condiciones en "Genetical as
pects of human fertility", 1963, pág. 94. 



temen~e, con los nacimientos de niños vivos. Las ob
serva~IOnes so~re las pérdidas fetales involuntarias en 
los pnmeros sets meses del embarazo son pocas. Para 
calcl!lar lastas~~ mensuales de dichas pérdidas, French 
Y ~terman l!tllizaron los resultados de las obser
vaciOnes realizadas entre 1953 y 1956 en Hawaii sobre 
un~s 3.~0 emb!lrazos, y descubrieron que la mor
t~hdad mtrautenna «?~ muy elevada en los primeros 
tiempos de la gestac10n, pero que después desciende 
abruptamente hasta que la tasa se estabiliza a partir del 
sexto mes65 . Basándose en ese estudio y en otras 
prue_bas, Bourgeois-Pichat sugirió que, como término 
medto, alrededor del30% de las concepciones terminan 
en muertes intrauterinas, y que la eliminación de dichas 
muertes · podría incrementar la tasa bruta de 
reproducción en una cifra equivalente a la mitad de ese 
porcentaje, es decir, en un 15%66. Por falta de datos 
adecuado.s, d~bió basar sus, cálculos en hipótesis bas
tante arbttranas, y subrayo la necesidad de efectuar 
más il!vestigaciones. Resulta de especial pertinencia al 
estudiO de los factores que afectan a la fecundidad la 
hipóte~is de. Bourgeois-Pichat de que, mientras que la 
mortalidad mtrauterina de los seis primeros meses es 
"u?a especie de mortalidad biológica", el nivel re
lativamente estable que alcanza al final de los seis 
mt;ses recibe la influencia del medio y "llega a su punto 
mas alto cuando las condiciones son menos 
favorables" 67 . En consecuencia, el mejoramiento del 
medio unido al desarrollo económico y social 
disminuiría la mortalidad intrauterina y, con ello, 
promovería una fecundidad más alta; he aquí entonces 
otro factor que hubiera ejercido un efecto contrario 
durante Ja disminución transitoria de la fecundidad. 

34. Entre las enfermedades relacionadas con la 
subfertilidad están las venéreas, el paludismo y la 
peste. Hay algunos indicios de que ciertas enfer
medades venéreas pueden haber tenido algo que ver 
con la fecundidad relativamente baja de las mujeres 
participantes en "uniones ocasionales", en las Indias 
Occidentales68. Se sabe que las enfermedades venéreas 
son corrientes en grandes zonas de Africa, y se estima 
que son causantes en parte de la fecundidad especial
mente baja de algunas tribus69. Se ha sostenido que el 
paludismo produce abortos involuntarias y mor
tinatalidad70. En la India se han observado diferen
ciales de fecundidad que quizá se relacionen con la 
lucha contra el paludismo71 . Por otra parte, en su 
investigación sobre los efectos de la lucha contra el 
paludismo en las tasas vitales de Ceilán y Guyana, 
N ewman no halló ninguna prueba concluyente de que 
existiera una relación entre la erradicación de la enfer-

65 French y Bierman, "Probabilities of fetal mortality", 1962. 
66 La razón por la cual la eliminación de las muertes intrauterinas 

no aumentaría la fecundidad en la proporción total del 30%, es que el 
período de esterilidad después del parto y la duración del embarazo 
son más largos en el caso del nacimiento de un niño vivo. 

67 Bourgeois-Pichat, "Relation between foetal-infant mortality 
and fertility", 1967. 

68 Roberts, "Sorne demographic considerations of West lndian 
Federation", 1957, pág. 284. · 

6 9 Francia, Secrétariat d'Etat aux relations avec les Etats de la 
Communauté, Données de base sur ... , 1961, pág. 59; Griffith, 
"Gonorrhoea ... ", 1963; Camerún, Enquete démographique ... , 
1963, pág. 29; Roberts y Tanner, "A demographic study ... ", 1959, 
pág. 78. 

7° Clarke, "SomeimpressionsoftheMuruts ... ", 1951,pág. 456. 
71 United Nations, The Mysore Population Study ... , 1961, 

págs. 83 y 84. 
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me dad y los niveles de fecundidad72 • A los brotes de 
p~ste han sucedido también períodos de baja fecun
didad, en Cataluña, después de la epidemia de 1650 y 
en el distrito de Colyton, en Devon, Inglaterra luego 
del violento brote de 1645 y 1646. En estos dos'casos, 
que han sido objeto de análisis detallados la baja 
fecundidad persistió durante varios decenios 73. 

35. Acerca de la frecuencia de los casos de es
terilidad atribuibles a los diferentes factores tratados 
más arriba, no se dispone de datos cuantitativos de una 
manera que permita identificar las tendencias dentro de 
cada país o las diferencias entre los países. Incluso la 
tasa total de casos de esterilidad derivada de todas las 
causas es a menudo difícil de determinar en lo que 
respecta a una población en particular. En poblaciones 
donde el matrimonio es casi universal y donde no se 
practica la restricción deliberada de la familia las con
clusiones relativas a la esterilidad y subfertllidad se 
deducen a veces indirectamente de datos sobre la 
actuación de las mujeres durante el período de 
procreación. Aunque la proporción de mujeres que 
permanecen infecundas disminuye a medida que au
menta su edad, dicha proporción puede mantenerse en 
un nivel apreciable en algunas de esas poblaciones. Al 
ana~izar los resultados de una encuesta por muestreo 
realizada en 1956 y 1957 en la República Democrática 
del Congo, Romaniuk descubrió que en ciertos distritos 
del país alrededor de un 35% de las mujeres de más de 
45 años no habían tenido hijos, mientras que en otros la 
proporció~ e~a sólo del 5%. Respecto de todo el país, 
los datos mdicaron que un promedio del 20% de las 
mujeres que habían llegado a los 45 años nunca habían 
tenido un hijo 74 . También se encuentran tasas 
elevadísimas de infecundidad entre las mujeres 
afro-árabes de Zanzíbar, especialmente en la zona ur
bana75. 

36. Los datos obtenidos mediante varios censos y 
encuestas por muestreo efectuados en Africa indican 
claramente una relación inversa entre el porcentaje de 
mujeres de más de 45 años, o de alrededor de esa edad, 
de las que se informó que no habían tenido hijos en su 
vida, y el nivel estimado de fecundidad en esos países, 
siendo la infecundidad más frecuente donde la fecun
didad es relativamente baja, y viceversa76 . En la India, 
la encuesta nacional por muestreo indicó que el 7,5% de 
las parejas no habían tenido hijos después de 22 años de 
matrimonio, y de muchos otros países han llegado 
también estimaciones de esterilidad de poco más o 
menos el mismo niveF7. La frecuencia de la esterilidad 

72 Newman, Malaria Eradication and Population Growth ... , 
1965. 

73 Nada) Oller, "La contribution des historiens catalans ... ", 
1961, págs. 92 a 94, Wrigley, "Family limitation in pre-industrial 
England", 1966, pág. 85. 

74 Romaniuk, "Fécondité et stérilité des femmes congolaises", 
1963, pág. ll5. 

75 Blacker, "Population growth and differential ... ", 1962, 
pár,s. 264 a 266. 

6 Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1965, págs. 27 y 
28. 

77 Das Gupta y otros, Couple Fertility, 1955, pág. 45. Sin embargo, 
datos de esta índole deben utilizarse con cautela a causa de una 
tendencia común entre las mujeres de más edad a olvidar los hijos que 
tuvieron y que murieron de pequeños, o a interpretar erróneamente 
que la pregunta del censo o de la encuesta se refiere a los hijos vivos 
en ese momento o que aún viven con ellas. En el censo de México de 
1960, por ejemplo, se dio por infecundas al 29% de las mujeres de 50 
años o más, mientras que la cifra correspondiente a las mujeres entre 
los 40 y los 49 años, es decir, las que no habían llegado aún al fin del 



involuntaria puede ser tan baja como 3% ó 4%. Grabill y 
Glick informan de que en 1910 sólo un 3%, aproxi
madamente, de las mujeres nacidas en Rusia y re
sidentes en los Estados Unidos que alguna vez habían 
estado casadas, eran infecundas al llegar al final del 
período de procreación 78 • Los datos de censos cana
dienses correspondientes a 1941 indican, en la zona 
rural de Quebec, donde la fecundidad completa de las 
mujeres casadas antes de haber cumplido los 20 años 
era sumamente alta, que sólo el 4% de dichas mujeres 
eran infecundas79

• Lamentablemente, los cálculos de la 
esterilidad basados en la proporción de mujeres in
fecundas al final del período de procreación no pueden 
emplearse para determinar el grado en que el cambio 
gradual en la fecundidad se debe a campios de la es
terilidad en sociedades que practican la restricción de
liberada de los nacimientos. 

37. Los tipos de cambio examinados más arriba, 
producidos en los factores fisiológicos que afectan a la 
procreación, han tendido a afectar en alguna forma la 
fecundidad durante la transición, de haberla afectado, 
aumentándola más bien que disminuyénd<:>la80 • No obs
tante, la literatura sobre la fecundidad contiene varias 
teorías o hipótesis que procuran explicar total o par
cialmente la disminución en relación con factores 
fisiológicos o psicofisiológicos. Por ejemplo, están las 
discutidísimas teorías de Spencer81 y de otros autores 
del siglo XIX, según las cuales la fecundidad disminuye 
por ley biológica natural a medida que aumenta el nivel 
de vida. En los primeros decenios del siglo actual Gini 
desarrolló varias teorías biológicas, según las cuales las 
naciones viven un período de vigor seguido de otro de 
decadencia que se manifiesta por una disminución en la 
fecundidad. Los habitantes pierden el deseo de pro
crear pero, sin advertir su fecundidad disminuida, em
plean métodos contraceptivos para evitar nacimientos 
que ellos son biológicamente incapaces de producir82 • 

Para la mayoría de los demógrafos, la tesis de Gini es 
tan especulativa que apenas merece refutarse. 

38. Más· recientemente, Castro presentó una 
explicación biológica de la disminución en las tasas de 
natalidad, según la cual el consumo de proteínas dis
minuye la fecundidad, mientras que la deficiencia 
proteínica la mantiene alta. La principal prueba que 
ofrece es un cuadro donde se indica el consumo de 
carne y la fecundidad en cierto número de países y, por 
cierto, las poblaciones que comen carne son las menos 

período de procreación, fue sólo del22%. Carleton, Crecimiento de la 
población ... , 1966, pág. 55. 

78 Grabill y Glick, "Demographic and social aspects of 
childlessness ... ", 1959, págs. 62 y 63. 

79 Lorimer, Culture and Human Fertility ... , 1954, pág. 29. 
80 En los últimos decenios, las tasas brutas de natalidad de algunas 

de las Repúblicas de Asia Central de la URSS menos desarrolladas, se 
han elevado: entre 1940 y 1963, por ejemplo, de 29,4 a 40,6 en la RSS 
de Azerbaidjan; de 30,6 a35,1 en la RSS de Tajik; de 33,6 a36,2 en la 
RSS de Uzbek. Valentei, Teoria i politika narodonaselenia, 1967, 
pág. 162. Si bien han contribuido a estos aumentos el mejoramiento 
de Jos registros y los cambios en la estructura de la población por 
edades, se estima que las mejores condiciones de salud que, como se 
indica más arriba, pueden haber actuado en el pasado como fuerza 
acrecentadora de la fecundidad durante el período de disminución 
transitoria, se encuentran también entre los factores de dichos au
mentos. 

81 Spencer, A New Theory of Population ... , 1852; y The Princi
pies of Biology, vol. 2, 1867, ed. de 1883, 6a. parte, caps. 12 y 13. 

82 Gini, "The Cyclical rise and fall ofpopulation", 1930. 
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fecundas del mundo 83 • Castro no consideró la 
posibilidad de que el hecho de comer carne y la 
reducción del tamaño de la familia coexisten con una 
mejor condición socio-económica. Como prueba en 
contra del análisis de Castro, diversos estudios han 
indicado que las mujeres bien nutridas de los países 
desarrollados tendrían una fecundidad por lo menos 
igualmente alta que las mujeres empobrecidas de los 
países en desarrollo si no fuera por la práctica de la 
contracepción que es común entre las primeras84 • 

Henry señaló la elevadísima fecundidad de las hut
teritas como argumento de que, a falta de restricción 
voluntaria de nacimientos, la fecundidad no decae 
necesariamente cuando mejora la dieta85 • 

39. Varios autores han sugerido que diversos fac
tores de la vida moderna pueden haber reducido la 
capacidad de procreación, entre ellos el aumento del 
alcoholismo y de las enfermedades venéreas86, la 
práctica excesiva de deportes por parte de las mujeres, 
el empleo de mujeres en fábricas 87 , la frecuencia con 
que las mujeres se bañan con jabón (debido a que el 
jabón es un espermicida)88 y una disminución en las 
relaciones sexuales a causa de la excesiva tensión ner
viosa de la vida urbana moderna89 • Se ha sugerido que 
algunos de estos factores ejercen una influencia que 
más bien que ser la causa de la mayor parte de la 
disminución del tamaño de la familia, simplemente con
tribuye a ella. Ninguno de ellos ha sido aceptado por la 
generalidad de los estudiosos, y algunos han sido muy 
criticados. Por ejemplo, se ha señalado que no existen 
pruebas de que la frecuencia del alcoholismo o de las 
enfermedades venéreas haya aumentado durante el 
período en que las tasas de natalidad disminuían. 

40. Aunque los factores fisiológicos que afectan la 
fecundidad desde cierto punto de vista son distintos de 
los sociales, económicos y culturales, y producen su 
efecto aparte de ellos, muchos factores fisiológicos 
constituyen variables auténticas en el sentido ya sea de 
exponer variaciones entre poblaciones distintas, o de 
variar a lo largo del tiempo dentro de una población y, 
hasta cierto punto, dichos cambios o variaciones están 
sujetos a la influencia de las condiciones sociales y 
económicas. Hasta ahora, ni el grado en que cada uno 
de los factores fisiológicos puede variar, ni la medida en 
que pueda verse afectado por los factores socio
económicos, se comprenden bien, y constituyen as
pectos que requieren más investigación. 

C. Costumbres y prácticas que afectan 
la fecundidad 

41. Los factores fisiológicos tratados más arriba, 
junto con ciertas costumbres y prácticas pertinentes 
la fecundidad, han sido clasificados como variables 
''intermedias'' pór el hecho de ser variables '' ... a tra
vés de las cuales habrán de actuar cualesquiera factores 

83 Castro, The Geography of Hunger, 1952, págs. 70 a 72, 161 Y 
162. . 1" 

84 Notestein, Kirk y Sega!, "The problem ofpopulatwn contro , 
1963, págs. 126 y 127. 

8s Henry, "Caractéristiques démographiques des pays sous
développés ... ", 1956, pág. 159. 

86 Brentano, "Die Malthussche Lehre ... ", 1909, págs. 600 Y 
601. 

87 González Galé, "Bajo de natalidad", 1939, pág. 1030. 
88 Hogben, Genetic Principies ... , 1931, págs. 187 a 189. 
89 Hankins, "Has the reproductive power of western peoples de

clined?", 1932, págs. 187 y 188. 



sociales que influyan sobre la fecundidad"9o. La pre
sente sección es un examen de las variables intermedias 
no fisio~<?gicas - las co_stumbres y las prácticas - y 
su relac10n con la fecundidad, empleando como criterio 
la ampliamente conocida clasificación de las variables 
intermedias hecha por Davis y Blake9 ~. Se concede 
especial atención a aquellas variables que han sido más 
investigadas y que se consideran como principales 
causas de las diferencias del nivel de fecundidad entre 
las poblaciones de alta fecundidad o del impresionante 
cambio de alta a baja fecundidad ocurrido en los países 
de desarrollo económico más avanzado. 

42. Una de,Jas principales ventajas del sistema de 
Da vis y Blake es que ayuda a destacar más agudamente 
las actuales diferencias entre los intereses que mueven 
la investigación. Las tendencias y diferencias de la 
fecundidad se estudian a veces en relación con la 
fecundidad general o global, y se intenta aislar la varia
ble o las variables causantes de los cambios o diferen
cias observados. En otras ocasiones los estudios 
muchas veces se centran primordialmente en los cam
bios en la fecundidad legítima, porque éstos reflejan 
modificaciones que derivan del control deliberado de la 
natalidad. Esos enfoques diferentes llevan a veces a 
conclusiones no comparables y aparentemente con
tradictorias. En la esfera de la fecundidad diferencial, 
por ejemplo, se ha vuelto sumamente difícil gene
ralizar, debido a que muchos investigadores descri
ben las diferenciales en términos de la fecundidad ge-

. neral, mientras que otros trabaj~n únicamente con la 
fecundidad de los matrimonios y algunas veces sos
tienen que una diferencial no es genuina a menos que se 
mantenga constante la edad al casarse. 

l. SISTEMA DE VARIABLES INTERMEDIAS 

43. La clasificación hecha por Davis y Blake de las 
"variables intermedias" que afectan a la fecundidad es 
la siguiente92 : 

l. Factores que afectan la exposición a las re
laciones sexuales ("variables de relaciones 
sexuales") 

90 Davis y Blake, "Social structure and fertility ... ", 1956, 
pág. 211. 

91 /bid. 
92 Davis y Blake, "Social structure and fertility ... ", 1956, 

pág. 212. La mayoría de quienes escriben sobre este tema distinguen 
una serie de factores correspondientes a las variables intermedias de 
Davis y Blake, aun cuando no siempre empleen la designación de 
"intermedias", o muchas veces no dispongan las variables de la 
misma manera o no hagan de ellas una lista igualmente exhaustiva. 
Freedman y Nag incorporan directamente en sus trabajos las varia· 
bies de Davis y Blake (Freedman, "Fertility; statement by the 
Moderator", 1966, págs. 37 y 48; Nag, "Factors Affecting Human 
Fertility ... ", 1962, págs. 10 y 11). Sauvy identifica también una 
clase de variables análogas a las de Davis y Blake a las que, con 
excepción de ciertos tipos de esterilidad, llama "factores sociales" 
de la fecundidad (Sauvi, Théorie générale de la population ... , 1966, 
vol. 2, cap. 7). Urlanis las llama "causas" de fecundidad, para dis
tinguirlas de los "factores" que son más fundamentales (Urlanis, 
"Dynamics ofthe birth rate ... ", 1967, págs. 237 y 238). El e~pleo 
de las variables intermedias por Coale y Henry en la formulaciOn de 
los conceptos de fecundidad natural y fecundidad controlada de los 
matrimonios, se trata en los párrafos 46 a 48, infra. Kozlov agrupa las 
variables intermedias en tres clases: fisiológicas, de nupcialidad Y de 
planificación de la familia (Kozlov, "Sorne causes of the high 
fertility ... ", 1967, pág. 156). La Real Comisión Británica de 
Población examinó el papel de las variables de nupcialidad, Y luego 
las causas voluntarias e involuntarias de la disminución de la 
dimensión de la familia (esencialmente las variables voluntarias e 
involuntarias de Da vis y Blake); Reino Unido, Royal Commission on 
Population, Report, 1949, caps. 3 y 4. 
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A. Factores que rigen la formación y la 
disolución de las uniones en el período de 
procreación 

l. Edad de iniciación de las uniones sexuales 

2. Celibato permanente: proporción de mu
jeres que nunca tuvieron uniones sexuales 

3. Total del período de procreación pasado 
después de las uniones o entre ellas: 

a) Cuando las uniones se interrumpen por 
divorcio, separación o abandono; 

b) Cuando las uniones se interrumpen por 
muerte del marido 

B. Factores que rigen la exposición a las re
laciones sexuales entre uniones 
l. Abstinencia voluntaria 
2. Abstinencia involuntaria (causada por im

potencia, enfermedad, separaciones in
evitables pero temporarias) 

, 3. Frecuencia del coito (excluidos los 
períodos de abstinencia) 

II. Factores que afectan la exposición á la 
concepción ("variables de concepción") 

A. Fertilidad o esterilidad, afectadas por causas 
involuntarias 

B. Empleo o no de métodos anticonceptivos: 

l. Por medios mecánicos o químicos; 
2. Por otros medios 

C. Fertilidad y esterilidad, afectadas por causas 
voluntarias (esterilización, subincisión, trata
miento médico, etc.) 

III. Factores que afectan el embarazo y el parto satis
factorio ("variables de embarazo") 

A. Mortalidad intrauterina por causas involun
tarias 

B. Mortalidad intrauterina por causas volun
tarias 

44. Este sistema divide las variables intermedias en 
tres grandes grupos correspondientes a tres fases 
fácilmente identificables del proceso de procreación: 
las relaciones sexuales, la concepción y el parto. Como 
lo subrayan los autores, cada una de las 11 variables 
intermedias lo es en el sentido de que "puede actuar 
tanto para reducir como para aumentar la fecundidad''. 
En consecuencia, el nivel de fecundidad de una 
población dada resulta del efecto combinado de sus 
valores sobre las 11 variables. Además, aun cuando una 
población tenga un alto valor de fecundidad para al
gunas variables, por ejemplo universalidad del matri
monio a edad temprana, puede no obstante tener un 
nivel de fecundidad bajo o moderado, debido a bajos 
valores de fecundidad en otras variables, tales como 
el empleo de métodos contraceptivos o el recurso 
al aborto (mortalidad intrauterina voluntaria). Dos 
poblaciones podrán tener aproximadamente el mismo 
nivel de fecundidad a pesar de sus valores muy dife
rentes respecto de todas o casi todas las variables 
intermedias93 . 

93 Davis y Blake, "Social structure and fertility ... ", 1956, 
pág. 213. 



45. Se señala a la atención otra clasificación en tres 
grupos que se hace de las variables intermedias: al
gunas. se designan como "voluntarias", por cuanto 
constituyen un comportamiento deliberado pára con
trolar la fecundidad94; las variables "involuntarias" 
describen un comportamiento que es inevitable o fuera 
de control del individuo; las restantes no son de ningu
no de los dos tipos porque a menudo no están dirigidas 
principalmente a regular o no la fecundidad. A pesar de 
ciertas inconsecuencias y dificultades de aplicación, 
estas distinciones han demostrado ser útiles en pro
blemas de investigación de índole diversa. 

46. Por ejemplo, Henry ha desarrollado los concep
tos de fecundidad "natural" y fecundidad controlada, 
como guía para formular sus investigaciones. La fecun
didad natural, propuesta como concepto mejor que el 
de capacidad biológica máxima (que, en la práctica, no 
puede medirse), es la fecundidad que existe en ausencia 
del control deliberado de la natalidad. Las poblaciones 
que ponen de manifiesto una fecundidad natural tienen 
altos valores de fecundidad en las cuatro variables 
voluntarias, es decir, poca o ninguna contracepción, 
como tampoco esterilización, abortos provocados o 
abstinencia voluntaria de las relaciones sexuales. En 
la práctica, Henry limita sus estudios a la fecundidad 
natural de las mujeres casadas, a fin de evitar los impor
tantes aunque a menudo impremeditados efectos de las 
diferencias de nupcialidad sobre la fecundidad (varia
bles números 1, 2 y 3)95 . Además de Henry, diversos 
autores, tales como Bourgeois-Pichat y Coale, han es
tudiado la importancia relativa de las diferentes va
riables intermedias para explicar las diferencias 
históricas observadas en la fecundidad natural de las 
parejas casadas96 • 

47. La fecundidad controlada se refiere ',a todas 
aquellas diferencias o cambios producidos en IÍ:1 fecun
didad de las parejas casadas por una o más de las 
vafÚ!.bles intermedias que intervienen en el control de
liberado de la natalidad. Al trabajar en la historia de la 
declinación de la fecundidad en Europa, Coale y su 
grupo de expertos internacionales adoptaron estos 
conceptos de Henry como instrumentos de trabajo. 
Una de las hipótesis provisionales del proyecto de 
Coale es que en todas partes de Europa, en un pasado 
no muy remoto, las poblaciones se caracterizaban por 
la fecundidad natural entre las parejas casadas. Otra de 
ellas es que las importantes declinaciones de la fecun
didad que se siguieron son atribuibles esencialmente a 
la adopción del control de la fecundidad. Se están inves
tigando las tendencias de la fecundidad de los matri- · 
monios en busca de pruebas de un mayor control de la 
fecundidad, con la debida cautela respecto del hecho 
reconocido de que todas las disminuciones de la fecun
didad de los matrimonios no implican necesariamente 
la difusión del control de la fecundidad97 . 

48. El proyecto de Coale toma también en 
consideración las tres variables intermedias relativas a 

94 Si bien sólo tres .de las variables -abstinencia voluntaria, 
fertilidad o esterilidad voluntarias y mortalidad intrauterina 
voluntaria- se califican explícitamente de voluntarias, se sobreen
tiende que el empleo de métodos contraceptivos (aunque no siempre 
el no empleo) pertenece también a esta categoría. 

95 Henry, "Sorne data on natural fertility", 1961, págs. 81 y 82. 
96 Bourgeois-Pichat, "Social and biological determinants ... ", 

1967; Coale, "The voluntary control ... ", 1967, págs. 164 y 165. 
91 Coale, "The decline of fertility in Europe ... ", 1967, págs. 4 

a 7. 
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la nupcialidad, distinguiendo conceptualmente en sus 
investigaciones los efectos separados de los cambios de 
la nupcialidad y del mayor recursffaTconítol de la 
fecundidad sobre la fecundidad general decreciente9s. 
El propio Davis, con su "teoría de la reacción 
multifásica", ha utilizado las variables intermedias de 
manera análoga para presentar una hipótesis diferente 
"que generalmente se pasa por alto debido a nuestr~ 
preoc~pación po; los métodos contraceptivos'', de que 
el Japon y los patses de Europa noroccidental arrostra
ron "el persistente exceso de los nacimientos respecto 
de las muertes virtualmente con toda la variedad de 
reacciones posibles .... cada nación en proceso de 
industrialización tendió a postergar el matrimonio au
mentar el celibato, recurrir al aborto practic~r la 
contracepción en alguna forma, y a ~migrar a ul
tramar"99. 

2. EDAD DE INICIACIÓN DE LAS UNIONES SEXUALES 
(EDAD AL CASARSE); CELIBATO PERMANENTE 

49. De las variables relativas a la nupcialidad, la 
edad al casarse y la proporción de las personas de la 
población que nunca contraen matrimonio son las dos a 
las _qu~ se atribuye más significación para explicar las 
vanactones observadas en los niveles de fecundidad, y 
mucho se ha investigado, y continúa investigándose, 
acerca de sus efectos sobre la fecundidad. Histó
rica"?ente ha tendido a existir una estrecha interdepen
dencia entre estas dos variables, en el sentido de que, 
respecto de una población dada, un alto valor de fecun
didad en una variable (es decir, casarse muy jóvenes) se 
encuentra generalmente relacionado con un alto valor 
de fecundidad en la otra (esto es, una proporción 
pequeña de célibes), y viceversa 100 ; en consecuencia, 
es conveniente examinarlas al mismo tiempo. 

50. Sin embargo, existe una importante diferencia 
entre ambas variables. Aunque el celibato permanente, 
en la medida en que no se vea neutralizado por una 
mayor frecuencia de la ilegitimidad, tiende a tener re
lativamente el mismo efecto deprimente sobre la fecun
didad, tanto de las poblaciones de alta como de baja 
fecundidad, el efecto de la edad al casarse es mayor en 
las poblaciones de alta fecundidad donde la práctica de 
la planificación de la familia es casi completamente 
desconocida y la dimensión de la familia se relaciona 
estrechamente con el tiempo en que las parejas han 
estado casadas durante el período de procreación. Se 
ha sostenido que, en ausencia de natalidad ilegítima, un 
aumento en la edad al casarse provocará en dichas 
poblaciones una sensible disminución de la fecundi
dad 101 • Agarwala calcula que la tasa de natalidad de la 
India podría reducirse hasta en un 30% para 1991 ó 
1992, si todas las indias se casaran después de los 19 
años 102 • Tomando como ejemplo datos relativos a los 
chinos y malayos de Singapur, Coale y Tye indican que 

98 Jbid. 
99 Davis, "The theory of change ... ", 1963, págs. 350 y 351. 
100 Hajnal, "European marriage pattems ... ", 1965, págs. 101 

. a 104. 
101 Leasure, "Malthus, marriage and multiplication", 1963. Se 

descubrió que un aumento en la edad al casarse fue uno de los factores 
que contribuyeron a hacer bajar la tasa de natalidad en Armenia y 
Azerbaidján, donde la fecundidad real había estado muy cerca de la 
fertilidad en los primeros decenios del siglo XX. Siffman, "Age at 
marriage ... ", 1967. 

10 2 Agarwala, "Effect ofa rise ... ", 1967, pág. 172. 



la postergación del matrimonio puede reducir las tasas 
brutas de na!alida~ _Y el crecimiento de la población aun 
cuando la dimenswn de la familia completa no se re
d~zca con ello103 . En los países de niveles de fecun
didad moderados se ha encontrado una vinculación más 
modesta entre la edad al casarse y la dimensión de la 
familia 104 .. En cambio en los países de baja fecundidad 
no es posible observar una relación estrecha entre la 
fecundidad y la edad de las parejas al contraer ma
trimonio 105 . 

51. En .su. estudio .sobre las modalidades europea. 
de la nupcmhdad, HaJnal demostró sobre una sólida 
base empírica que los países de Europa situados al oes
te de una línea imaginaria que fuera aproximadamente 
d~ Leningrado a Trieste ~e caracterizaron a fines del 
siglo XIX por una modalidad de mayor edad al casarse 
Y una alta ~rec~encia de c~libato permanente, lo que, 
por convemencm, el mencionado autor denominó mo
dalidad "europea". Con excepción de las modalidades 
int~rmedias que se observan en Grecia, Hungría y los 
paises de ultramar de colonización europea (tales como 
l<?s ~sta~~s Unidos), las modalidades europeas de nup
Ciah~ad ... son únicas para todas las grandes po
blacwnes respecto de las cuales existen datos o pueden 
formularse conjeturas razonables ... " En Europa 
septentrional y occidental, unas tres cuartas partes de 
las r~.ujere~ permanecían aún solteras entre los 20 y los 
24 anos, mientras que en el resto de Europa esa misma 
proporción de mujeres estaban ya casadas en ese grupo 
de edad; ,análogamente, la relación de mujeres que 
permanecmn solteras alrededor de su 50° aniversario no 
era nunca inferior al 10%, y a menudo sobre"pasaba el 
15% en la modalidad "europea", pero apenas alcan
zaba al 5% en Europa OJ:iental, y con frecuencia era 
insignificante en otrns partes106. La mayor edad al 
casarse y las proporciones más elevadas de célibes que 
a menudo indican los datos del estado civil de algunos 
países de América Latina y de la zona del Caribe son 
probablemente atribuibles en gran parte a la cantidad de 
matrimonios consensuales de personas que figuran 
como solteras 107. 

52. Hajnal reunió también pruebas que ''sugieren la 
conclusión general de que la modalidad europea se 
originó antes del siglo XVIII", aunque probablemente 
no antes del comienzo de la era moderna, en el 
siglo XVP08. Esto resulta incompatible con las tesis 

103 Coale y Tye, "The significance ... ", 196f, pág. 645. 
104 Jurecek, Vek snoubencu a plodnost manzelství", 1960, 

pág. 10. 
105 Acsádi, "Demographic variables ... ", 1967, págs. 183 a 185. 
106 Hajnal, "European marriage patterns ... ", 1965, págs. 101 

a 106. 
107 /bid., pág. 105; Naciones Unidas, Demographic Yearbook ... 

correspondiente a los años 1962, publicada en 1963, cuadro 13; 1963, 
publicado en 1964, cuadro 34; también Hollingsworth, "The mar
riage rate ... ", 1966, págs. 4 y 5. 

108 Hajnal, "European marriage patterns ... ", 1965, págs. 107 y 
134. Para la mayoría de los países no existen, hasta mediados del 
siglo XIX, datos censales que consignen en tablas de doble entrada la 
edad y el estado civil de las personas, aunque en lo que atañe a 
Noruega y Dinamarca se dispone de este tipo de información ya desde 
comienzos de dicho siglo y, en el caso de Suecia, desde 1750. En 
consecuencia, ha sido necesario recurrir a otros tipos de indi
caciones. Según la Real Comisión, hasta el siglo XVIII existían ba
rreras al matrimonio en muchas partes de Europa, lo que reflejaba 
ciertos temores de superpoblación (Reino Unido, Royal Commission 
on Population, Report, 1949, pág. 35). Knodel ha observado que en 
los siglos XVII y XVIII se impusieron algunas restricciones jurídicas 
al matrimonio en muchos Estados alemanes a fin de combatir el 
creciente pauperismo (Knodel, "Law, marriage and ine-
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presentadas en algunos anteriores trabajos sobre el 
tema, de que . el aumento de la urbanización, la 
prolongación del período de enseñanza, la creciente 
proporción de mujeres que trabajan fuera de su hogar, y 
otros factores, contribuyen a que la gente se case a 
edades mayores 109. 

53. Sin embargo, como lo señala Hajnal, su tesis no 
es nueva. Muchos autores de Malthus en adelante han 
atribuido, al menos en parte, a la baja nupcialidad el 
nivel relativamente bajo de fecundidad que se daba en 
Europa antes de la revolución industrial, comparado 
con los países en desarrollo de hoy en día 110 . Sobre la 
base de los cálculos proporcionados por Henry, en 1750 
la tasa bruta de procreación legítima de Suecia hubiera 
sido un 40% mayor si Suecia hubiese tenido la estruc
tura nupcial de Argelia en 1948111 . Lo que es original en 
el trabajo de Hajnal es que ha comparado sistemá
ticamente los países de Europa septentrional y occi
dental con todos los demás países del mundo y luego ha 
llevado el análisis histórico hasta el pasado más lejano 
posible112. 

54. Mucho se ha escrito acerca de la institución 
india del matrimonio de los niños. Sólo el 5% de las 
mujeres indias del grupo de edad de los 20 a los 24 años 
estaban aún solteras según el censo de la India de 1931 
(incluido el Pakistán) 113 . La tradición hindú dispone 
que una muchacha se case antes de llegar a la puber
tad114. Desde fines del siglo XIX se observa una 
disminución gradual de los matrimonios de niños a con
secuencia de modificaciones en la sensibilidad pública, 
así como de la promulgación de ciertas leyes, la más 
reciente de las cuales es la de revisión de la legislación 
matrimonial hindú, promulgada en 1955, que fijó en 15 
años la edad mínima de las mujeres para casarse, y en 18 
la de los varones 115 . Henry ha sugerido que el hecho de 

gitimacy . . . ", 1967, págs. 279 y 280). El pauperismo era ya un 
problema en Inglaterra aun en el siglo XVI. Dunlop cita parte de uná 
declaración de 1556 del Ayuntamiento de Londres, donde se aducía 
"la boda excesivamente apresurada y la muy temprana creación de 
familias por parte de los jóvenes de la dicha ciudad", como 
justificación para imponer el requisito de que los aprendices de los 
gremios no podían finalizar la servidumbre antes de cumplidos los 24 
años (Dunlop, English Apprenticeship ... , 1912, págs. 69 y 70). 

109 Westermarck,A Short History ofMarriage, 1930, págs. 48 a 52. 
110 Hajnal, "European marriage patterns ... ", 1965, pág. 130. 

Véase también el párrafo 4 supra. 
111 Henry, "Caractéristiques démographiques des pays sous

développés ... ", 1956, págs. 162 y 163. 
112 En las Naciones Unidas se hizo un' análisis de las modalidades 

de la nupcialidad referente únicamente a los países industrializados y 
que llevaba el análisis histórico sólo hasta 1920. Véase, Naciones 
Unidas,Recent Trends in Fertility ... , 1958, cap. 4. Henry comparó 
anteriores modalidades de nupcialidad de dos países europeos 
(Suecia en 1750 y Francia en 1851) con la nupcialidad en el siglo XX 
de siete unidades territoriales seleccionadas de Asia y Mrica septen
trional; Henry, "Caractéristiques démographiques des pays 
sous-développés ... ", 1956, pág. 161. 

113 Hajnal, "European marriage patterns ... ", 1965, pág. 104. 
114 Para más detalles sobre las costumbres nupciales hindúes, 

véase Altekar, The Position of Women in Hindu Civilisation ... , 
1956. 

115 Naciones Unidas, The Mysore Population Study ... , 1961, 
pág._88; Agarwala ("Social and cultural factors ... ", 1964, 
págs. 100y 101) ha indicado que la edad media de los contrayentes se 
elevó de 12,5 años en 1891 a 15,6 en 1951, mientras que Das Gupta y 
otros (Coup/e fertility, 1955) estimaron que la misma media se había 
elevado de menos de 13 años para la cohorte matrimonial de 1910, a 
14,6 años en las zonas rurales y a 16,3 años en las urbanas para la 
cohorte de 1946 a 1951. Chandrasekaran y George ("Mechanisms 
underlying the difference ... ", 1962, pág. 73) hallaron también un 
aumento de la edad de los contrayentes para las cohortes por ellos 
estudiadas. 



que se prohíba a las viudas volver a contraer matri
monio puede explicar el nivel de fecundidad eviden
temente más bajo de la India (en comparación eón 
muchos otros países en desarrollo) a pesar de lo co
rriente del matrimonio a edad temprana 116• Otras posi
bles explicaciones que se han mencionado son: la cos
tumbre hindú de que la mujer vuelva al hogar paterno 
para el alumbramiento, y los ardides que a menudo 
emplean los padres para mantener a sus hijas en casa 
durante bastante tiempo después de la ceremonia nup
ciaJII7. 

55. En las sociedades donde hay muchos nacidos 
ilegítimamente, la relación-entre la edad al casarse y el 
nivel de fecundidad es menos definida. En dichas 
sociedades, el matrimonio puede consolidar o dar 
sanción legal a uniones de larga data. Esto es común en 
la zona del Caribe y en gran parte de América Latina 11 8, 

y la consecuencia es una edad media muy alta al casarse 
legalmente. Las pruebas disponibles sugieren que en 
las Indias Occidentales las formas inestables de unión 
matrimonial tienden a disminuir la fecundidad. En 
Guyana, Jamaica y Trinidad, según se ha revelado, la 
fecundidad de los matrimonios consensuales es menor 
que la de los legítimos, mientras que las uniones 
"ocasionales" (es decir, en que la pareja no cohabita 
regularmente), son de menor fecundidad aún 119. En 
cambio, los datos obtenidos mediante encuestas de 
fecundidad realizadas en varias ciudades latino
americanas indican que para las mujeres integrantes 
de matrimonios consensuales el número medio de niños 
nacidos vivos es mayor que para las mujeres formal
mente casadas de Caracas, Ciudad de México, Panamá 
y Río de Janeiro, más baja en Bog9tá, y aproxi
madamente la misma en Buenos Aires y en San José. 
Sin embargo, a fin de determinar el efecto de las diver
sas formas de estado civil sobre la fecundidad, será 
necesario analizar más a fondo los resultados de dichas 
encuestas 120• 

56. Uno de los aspectos más controvertibles de la 
nupcialidad se refiere al papel que históricamente 
desempeñó en la transición de la alta a la baja fecun
didad que ha acompañado el proceso de desarrollo 
económico. En su teoría de la reacción multifásica 
mencionada más arriba, Davis indicó que la poster
gación del matrimonio - pero no el celibato - es 
uno de los ajustes adoptados por los japoneses con 
objeto de reducir su fecundidad. "La proporción total 
de muchachas que se casaron entre los 15 y los 19 años 
descendió del17 ,7% en 1920 all ,8% en 1955, y la de las 
mujeres entre los 20 y Jos 24 años, del 68,6% al 
33,9%'' 121

• Las técnicas de normalización han revelado 
que la tasa bruta de natalidad del Japón, que disminuyó 
de un 32,3 por mil en 1930 a un 17,2 por mil en 1960, lo 
habría hecho sólo hasta un 24,4 por mil si la estructura 

116 Henry, "Caractéristiques démographiques des pays sous
développés ... '', 1956, pág. 170. 

117 Davis y Blake, "Parental control, delayed marriage ... ", 
1967, pág. 134; Kirk, "Factors affecting Moslem natality", 1967, 
pág. 151. 

118 Mortara, Le unioni coniuga/i libere ... , 1961; y Nuovi dati 
su/le unioni ... , 1%5. 

119 Véase Roberts, "Sorne aspects ofmating ... ", 1955; Roberts 
y Braithwaite, "Fertility differentials by family ... ", 1960. 

120 Miró, "Sorne misconceptions disproved ... ", 1966, págs. 622 
y 623. 

121 Da vis, "The theory of change ... ", 1963, págs. 347 y 348. 
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de nupcialidad de las mujeres no hubiese cambiado en 
el intervalo122• 

57. Según Davis, una de las "reacciones" que con
tribuyeron a la disminución transitoria de la fecundidad 
en Europa septentrional y occidental fue un cambio 
en las modalidades de nupcialidad. Sin embargo, la 
relación entre las modalidades de nupcialidad y los 
niveles de fecundidad en dichas zonas en el período de 
mayor declinación no está clara. Los datos que Davis 
presenta en lo tocante a Irlanda fundamentan su hi
pótesis, pues allí la nupcialidad descendió preci
samente en el momento en que la fecundidad estaba 
disminuyendo. Irlanda constituye un ejemplo extremo 
de la modalidad europea de nupcialidad, puesto que la 
edad al casarse y la proporción de célibes alcanzaron 
allí niveles más altos que en ningún otro país. En cam
bio en Suecia la proporción total de mujeres casadas 
(de los 15 a los 29 años) descendió bruscamente entre 
1750 y 1870, pero se estabilizó a partir de entonces 123, 
es decir, justamente 'alrededor del momento en que 
comenzó la importante declinación de la fecundidad 124• 

58. Los resultados preliminares del proyecto de 
investigación de Coale mencionado anteriormente se 
han publicado con respecto a cinco países· (Noruega, 
Francia, e Inglaterra y Gales, además de Irlanda y 
Suecia). El índice de la proporción de mujeres casa
das125 presentado por Coale para 1870, 1900, 1930 y 
1960 muestra a los tres países adicionales con modali
dades de nupcialidad más acordes con la de Suecia que 
con la de Irlanda. En todos los países, excepto Irlanda, 
dicho índice se manifiesta relativamente constante 
entre 1870 y 1930, y luego, de 1930 a 1960, sube al 
menos un 15% en todos los países (incluso Irlanda) 126• 

59. Hasta tanto se obtengan datos más completos 
de la investigación de Coale y sus colaboradores, la 
descripción ofrecida por Ryder de la transición demo
gráfica operada en Europa occidental y sus herede
ros de ultramar de América del Norte y Oceanía, pa
rece ser la que mejor reseña el actual estado de los 
conocimientos. Teniendo en cuenta los recientes· au
mentos en la nupcialidad (sea debido a la menor edad al 
casarse o a la mayor proporción de personas casadas o a 
ambos factores) ocurridos una vez logrado el control de 
la fecundidad de los matriminios, Ryder distingue 
cuatro fases, en el' siguiente orden: "alta nupcialidad y 
alta fecundidad de los matrimonios; baja nupcialidad y 
alta fecundidad de los matrimonios; baja nupcialidad y 
baja fecundidad de Jos matrimonios; y, finalmente, alta 
nu pcialidad y baja fecundidad de los matrimonios". 
Los países que están fuera de la modalidad europea 
septentrional y occidental de baja nupcialidad pueden 
abreviar la secuencia omitiendo las dos etapas ínter-

122 Compilado de Yamaguchi, Zenkoku no saiseisan ni kansuru 
shihyo ... , 1%7, págs. 5, 7 y 9. 

123 Da vis, "The theory of change ... ", 1963, pág. 359. 
124 Suecia, Statistika Centralbyran, Statistisk tidskrift, 1907, 1907, 

pág. 22. 
12; Este índice de nupcialidad es en esencia una relación ponderada 

entre las mujeres casadas y todas las mujeres en edad de procrear. Al 
trabajar con el número de mujeres en ese momento casadas, en Jugar 
de hacerlo con el de las mujeres casadas en algún tiempo de sus vidas, 
este índice tiene en cuenta las tres variables de nupcialidad de Da vis y 
Blake y, en consecuencia, lo afectan no sólo las variaciones de la edad 
al casárse y del celibato permanente, sino también las del tiempo 
pasado fuera del matrimonio durante el período de procreación (de
bido a circunstancias de divorcio, separación, muerte del cónyuge, 
etc.). 

126 Coale, "Factors associated ... ", 1967, pág. 209. 



medias y p~sando directamente de la alta nupcialidad y 
alta fecundidad de los matrimonios a la alta nupcialidad 
y baja fect_Indidad de los matrimonios. Aparentemente, 
en los paises de Europa Oriental se ha hecho ya la 
transición de esta manera, mientras que probablemente 
no ha ocurrido así en el Japón y la Unión Soviética 127 • 

3. TIEMPO DEL PERÍODO DE PROCREACIÓN PASADO 
ENTRE UNIONES O DESPUÉS DE ELLAS 

60. Como se ha señalado ya, la proporción de mu
jeres corrientemente casadas de cada grupo de edades 
dentro del período de procreación no depende ex
clusivamente de la edad media de las mujeres al casarse 
ni de la proporción de célibes. Se ve afectada también 
por la frecuencia de los divorcios, separaciones y 
muerte del cónyuge, por el grado en que las divorciadas 
y las viudas se vuelven a casar y por el tiempo que 
transcurre antes que lo hagan us. 

61. Existe aún otra variable de la nupcialidad, la 
poligamia, que no encuadra bien en el sistema de Da vis 
y Blake. Los posibles efectos de esta práctica sobre la 
fecundidad se han discutido bastante e investigado 
algo. La mayoría de las especulaciones se inclinan 
hacia la hipótesis de que la poligamia (el matrimonio de 
un hombre con varias mujeres) disminuye los niveles de 
fecundid~d en parte debido a las tasas más bajas de 
relaciones sexuales por esposa y a la observancia más 
estricta de costumbres relativas a la abstinencia sexual. 
La mayor parte de las investigaciones realizadas en esta 
esfera apoyan esta hipótesis 129 , aunque algunos es
tudios no han puesto de manifiesto relación inversa 
sistemática alguna entre los niveles de fecundidad y la 
poligamia130 • Sin embargo, el interés en el tema es 
principalmente académico, pues no hay poblaciones lo 
suficientemente numerosas en las que la poligamia, con 
sus posibilidades de fecundidad más baja, esté lo bas
tante difundida como para producir un efecto signi
ficativo en la fecundidad global. 

62. El efecto total de las tasas de divorcio sobre la 
fecundidad es problemático. Por una parte, es evidente 
que el divorcio reduce la proporción del período de 
procreación durante el cual las mujeres están expuestas 
a las relaciones sexuales, y en consecuencia debiera 

127 Ryder, "The character of modero fertility", 1967, pág. 30. 
128 Debido a que la fecundidad humana se estudia más convenien

temente en relación con la fecundidad femenina, el sistema de Da vis y 
Blake de variables intermedias no incluye la disolución de las uniones 
por muerte de la esposa como factor que afecte la fecundidad. Las 
tasas de fecundidad femenina (con excepción de las tasas netas de 
procreación, que se usan con menor frecuencia) se mantienen esen
cialmente invariables con la muerte de las esposas, por cuanto éstas 
dejan de hacer una contribución tanto al numerador como al de
nominador de las relaciones de la natalidad con la población, de los 
que se parte para calcular las tasas. Sin embargo esta simplificación 
en la definición de la fecundidad en relación con el comportamiento 
femenino respecto a la procreación no se sigue constantemente, y en 
la literatura al respecto se encuentra a veces cierta confusión. 

129 Muhsam, "Fertility ofpolygamous marriages", 1956, págs. 9 a 
12; D01jahn, "Fertility, polygyny ... ", 1958, pág. 857; Romaniuk, 
"Fécondité et stérilité des femmes congolaises", 1963, págs. 110 y 
111; Congo (Brazzaville), Service de statistique, y Francia, Service 
de coopération, Enquete démographique, /960-/961 ... , 1965, 
págs. 52 y 53; Chad, Service de statistique, y Francia, Service de 
coopération, Enquete démographique au Tchad, /964 ... , 1966, 
vol. 1, págs. 138 y 139. 

13° Busia, "Sorne aspects of the relation ... ", 1954, pág. 347; 
Francia, Ministerio de la Francia de Ultramar, Etude démographique 
par sondage en Guinée ... , vol. 1 [sin fecha], págs. 42 y 43; Gabón, 
Service de statistique, y Francia, Service de coopération, Recense
ment et enquete démographiques, 1960-1961 ... , 1965, pág. 92. 
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tender a tener un efecto deprimente sobre la fecun
didad. La magnitud de este efecto dependerá de la 
medida en que se vuelve a contraer matrimonio y del 
tiempo que transcurre antes de hacerlo. Por la otra, el 
divorcio podría promover una mayor fecundidad per
mitiendo que uniones estériles fueran reemplazadas por 
otras prolíficas. El hecho de que una elevada 
proporción de parejas divorciadas sean infecundas131 

puede ser una prueba de que la esterilidad haya sido la 
causa de la disolución del matrimonio. Rowntree y 
Carrier señalan: que "cuando la secuela esperada del 
matrimonio era la procreación, la esterilidad involun
taria puede haber sido un motivo compulsivo de 
divorcio" 132 • Algunas veces los análisis de la relación 
entre la fecundidad y el divorcio están orientados a 
comprobar la hipótesis de que los niños constituyen un 
factor que lo desalienta. En las sociedades donde se 
aprecian las familias numerosas, la amenaza del divor
cio puede afectar a la fecundidad estimulando a las 
esposas a tener muchos hijos ''para retener al marido, 
pues los niños son un lazo. El temor al divorcio está 
siempre presente, pero las probabilidades de divor
ciarse se reducen mucho con cada nuevo hijo" t:n. Sin 
embargo, las pruebas de la relación entre la estabilidad 
matrimonial y la dimensión de la familia deben quedar 
limitadas por el hecho de que el número de hijos es una 
función de la duración de las uniones 134• El divorcio 
puede contribuir a una mayor fecundidad haciendo po
sible que se casen muchas personas que de otro modo 
permanecerían solteras. Se ha presentado también la 
hipótesis de que ". . . un primer matrimonio quizá se 
contraiga con mayor facilidad si se lo contempla como 
una situación donde el divorcio es relativamente sen
cillo en caso de fracaso matrimonial" 135 • 

63. Se ha observado que, de permanecer cons
tantes todos los otros factores, la disminución de la 
mortalidad durante la transición demográfica tendría el 
efecto de elevar la fecundidad, porque menos esposas 
quedarían viudas antes del fin de su período de 
procreación; la combinación de tasas de mortalidad 
más bajas con tasas de natalidad más altas, resultaría en 
una aceleración de la tasa bruta de crecimiento natural. 
En realidad, el efecto de la disminución de la viudez a 
menudo ha sido el de moderar un tanto las dis
minuciones de la fecundidad causadas por la difusión de 
las prácticas de limitación de la familia o por las modi
ficaciones en algunas de hts otras variables intermedias 
que han acompañado, o bien sucedido, a la declinación 
de la mortalidad. 

64. Los efectos de la mortalidad decreciente sobre 
la fecundidad durante la transición demográfica son 
difíciles de medir debido a que normalmente no se 
dispone de datos que permitan ten'er en cuenta los ma
trimonios sucesivos de las viudas. Haciendo uso de la 
gran colección de éstadísticas históricas relativas a 
Suecia, Ryder ha demostrado gráficamente los efectos 
de la mejora de las tasas de mortalidad sobre la fecun-

131 Por ejemplo, según Cillov, "Tendances des marriage~ ... ", 
1963, pág. 190, el60% de los divorcios que se produce!! en cmdades 
de Turquía son de parejas sin hijos. En los Estados Umd?s• en 1960, 
el 24% de las mujeres divorciadas entre los 35 y los 44 anos de edad 
eran infecundas. Glick, "Marriage and family variables ... ", 1967, 
pág. 211. 

132 Rowntree y Carrier, "The resort to divorce ... ", 1958, 
pág. 228. 

m Cleland, "A population plan for Egypt", 1944, pág. 132. 
134 Jacobson, "Differentials in divorce ... ", 1950, pág. 243. 
m Ryder, "Measures of recent nuptiality ... ", 1963, pág. 294. 



didad. El análisis de los datos correspondientes a 
cohortes femeninas de cinco años de diferencia revela
ron que, a pesar de la marcada declinación de la nup
cialidad que comenzó a principios del siglo XIX, los 
efectos sobre la fecundidad fueron '' ... prácticamente 
anulados por los cambios experimentados en la mor
talidad en la misma época", que tendieron a aumentar 
la duración media del matrimonio. El índice de las 
cohortes de Ryder, de "la proporción del total de 
personas-años de casadas" (esencialmente, el número 
de años del período de procreación pasados en el ma
trimonio, como proporción del número total de años 
de procreación), en realidad descendió gradualmente 
del 52% al48%, mientras que suponiendo que la morta
lidad se hubiera mantenido invariable, el índice habría 
bajado abruptamente del 54% al 44% 136 • 

65. En los países desarrollados con tasas de mor
talidad bajas, la proporción de viudas entre las mujeres 
que se encuentran en edad de procrear es pequeña, y los 
efectos de la viudez sobre la fecundidad total son mar
ginales. Sin embargo, cuando las tasas de mortalidad 
son relativamente.elevadas, como ocurre en muchos 
países en desarrollo, las costumbres relativas al nuevo 
matrimonio de las viudas pueden tener una influencia 
importante sobre los niveles de fecundidad. La cos
tumbre de desalentar el nuevo matrimonio de las viudas 
está especialmente ligada a la tradición hindú de la 
India. Históricamente, la práctica del suttee entrañaba 
la inmolación de la viuda en la pira funeraria junto con 
su marido. A pesar de haberse proscrito esa costumbre 
en 1829, la renuencia a volver a casarse continúa vi
gente, aun .cuando en 1856 se aprobó una ley que 
legalizaba el nuevo matrimonio de las viudas hin
dúes137. Algunos estudiosos de la población india 
sostienen que la tradición de desalentar un nuevo ma
trimonio es importante para mantener la fecundidad en 
la India en niveles moderados al compararlos con los de 
muchos países de alta fecundidad, y una declinación de 
dicha tradición, según se considera, traería un aumento 
del nivel de la fecundidad 138 • Sin embargo, Agarwala 
sostiene que la restricción " ... fue observada sólo por 
las castas superiores, y el matrimonio posterior de las 
viudas siempre fue cosa corriente en las castas 
inferiores" 139, mientras que en Dandekar, sobre la base 
de un estudio demográfico de seis comunidades rurales 
indias, halló que el nuevo matrimonio de la viuda 
dependía en gran manera de la edad al quedar viuda y 
que, naturalmente, la relación era inversa 140 • 

4. ABSTINENCIA VOLUNTARIA (TABÚES SOCIALES 
RESPECTO DE LAS RELACIONES SEXUALES) 141 

66. En varias sociedades se observan algunos 
tabúes respecto de las relaciones sexuales, en momen
tos y en circunstancias en que practicarlas se considera 

136 Ryder, "The influence of declining ... ", 1955. De hecho, la 
mortalidad decreciente parece haber contribuido a elevar la fecun
didad de otra manera al mismo tiempo: aumentando la proporción de 
varones en relación con las mujeres en las edades adultas jóvenes y, 
en consecuencia, haciendo el matrimonio más probable hasta cierto 
punto para dichas mujeres. 

137 Nag, Factors Affecting Human Fertility ... , 1962, pág. 103. 
138 Da vis, "Human fertility in India", 1946, pág. 251. 
139 Agarwala, "Mean ages at marriage ... ", 1963, pág. 149. 
140 Dandekar, "Widow remarriage .. /', 1963, pág. 206. 
14 1 Da vis y Blake incluyen entre Jos métodos contraceptivos el de 

"continencia periódica", que puede ser clasificado también como 
abstinencia voluntaria. 
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peligroso o impuro, especialmente durante la mens
truación, el embarazo, el período de sobreparto y en 
ciertas ocasiones religiosas y de otra índole. Eviden
temente, algunos de dichos tabúes no afectan a la 
fecundidad. No obstante, Nag afirma que en la región 
de Bengala· occidental de la India se espera que las 
mujeres musulmanas e hindúes se abstengan de tener 
relaciones sexuales en algunos días especiales del año 
considerados auspiciosos en sus respectivas religiones. 
Entre los hindúes, el número de dichos días varía entre 
alrededor de 80 hasta casi 100142 • Es necesario admitir 
que la influencia que sobre la fecundidad pueda tener 
incluso esta forma de abstinencia es difícil de demos
trar. Notando que la abstinencia ritual es aparen
temente menos común entre los musulmanes que entre 
los hindúes, Kirk observa que este hecho, junto con su 
costumbre de practicar menos frecuentemente la abs
tinencia en el sobreparto, "puede explicar las tasas de 
natalidad un tanto más altas entre los mulsulmanes que 
entre los hindúes en el subcontinente indio ... " 143 • 

,67. Para que los tabúes respecto de las relaciones 
sexuales después del alumbramiento produzcan algún 
efecto sensible sobre la fecundidad, el período de abs
tinencia debe ser relativamente prolongado, quizá de 
por lo menos cuatro meses. Así, al comparar los niveles 
de fecundidad de grupos de población cuyo período de 
abstinencia en el sobreparto era de un año o menos, con 
la de aquellos que se abstenían durante más de un año, 
Nag descubrió una correlación negativa entre la 
duración de la abstinencia en el sobreparto y el nivel de 
fecundidad 144 • Según Portes, a las mujeres ashanti se 
las recluye durante 40 días después del alumbramiento, 
y luego se les conceden otros 40 días de convalecencia. 
No es probable que una costumbre de ese tipo afecte a 
la fecundidad. Portes compara la práctica mencionada 
con ". . . la difundida costumbre africana que prohíbe 
las relaciones sexuales entre los padres de un lactante 
hasta que éste pueda caminar ... " 145 • Hay indicios de 
que dichas costumbres se están perdiendo gradual
mente, y Henry ha observado que ello constituye uno 
de los varios factores que en el curso de la 
industrialización tenderá a promover una fecundidad 
más elevada 146 • Roberts y Tanner mencionan la 
declinación de la antigua costumbre en la zona costera 
de Tanganyika de restringir las relaciones sexuales de 
los padres durante el período de lactancia de un niño, y 
citan la restricción actual de 40 días después del alum
bramiento 147 • 

5. MORTALIDAD INTRAUTERINA POR CAUSAS 
VOLUNTARIAS (ABORTO) 

68. Muy limitado es lo que se sabe actualmente 
acerca de la frecuencia del aborto provocado, y lo es 
aún más en lo que atañe a tiempos pasados. Están 
empezando a llegar los primeros datos sistemáticos, 
procedentes de algunos de los países que han li
beralizado la legislación al respecto, especialmente de 

14 2 Nag, "Family type and fertility", 1967, págs. 161 y 162. 
143 Kirk, "Factors affecting Moslem natality", 1967, pág. 151. 
144 Nag, Factors Affecting Human Fertility ... , 1962, pág. 79. 
14s Portes, "A demographic field study in Ashanti", 1954, 

pág. 265. 
146 Henry, "Caractéristiques démographiques des pays 

sous-développés ... ", 1956, pág. 170. 
147 Roberts y Tanner, "A demographic study ... ", 1959, pág. 79. 



Hungría, Checoslovaquia y el Japón 148 , pero toda ten
tativa de evaluar el número de abortos que se producen 
en los países donde dicha operación es ilegal deberán, 
en el mejor de los casos, ser estimaciones razonables 
~: ... ninguna pretensión de exactitud 149. Existen indicios 
de que en las sociedades primitivas se emplea en una 
amplia variedad de circunstancias 150 . Según Landry, el 
aborto, como diversos otros métodos de control de la 
natalidad, se conoce desde tiempos inmemoriales, aun
que su práctica antes de la transición de la alta a la baja 
fecundidad había sido muy limitada 151 . Parece haberse 
convertido en importante factor de influencia sobre el 
nivel de fecundidad en casi todos los países más desa
rrollados durante el período de transición 152. Según 
Carr-Saunders, "las personas más estrechamente en 
contacto con la situación, tales como los médicos, 
parecen opinar que en Alemania y otros países 
europeos hubo un considerable, y tal vez grande, au
mento de esta práctica", mientras la tasa de natalidad 
estaba decayendo 153 . Sutter señala a la atención el 
rápido desarrollo del auto-aborto que se practicaba en 
las grandes ciudades de Francia hacia fines del 
siglo XIX. El recurso a dicha práctica parece haber 
sido consecuencia del carácter cada vez más represivo 
de la legislación contra el aborto, que hacía a la vez más 
peligroso y más caro recurrir a los servicios de un 
intermedialio 154. 

69. En los países socialistas de Europa oriental, con 
excepción de Albania y Alemania oriental, el aborto ha 
sido legalizado en fechas diversas desde 1955 en ad~lan
te155, basándose en el principio general de que una 
mujer tiene derecho a terminar un embarazo indeseado 
en un hospital u otra institución adecuada. No se dis
pone de estadísticas relativas a las tendencias en 
materia de aborto correspondientes a la URSS o a 
Rumania, pero las tendencias de las tasas de aborto 
correspondientes a Bulgaria, Checoslovaquia, ljun
gría, Polonia y Yugoslavia se presentan en el cuadro 
IV.8. Al analizar los efectos del aborto sobre la fecun
didad, Klinger observa que" ... en los países ~onde la 
fecundidad era baja antes de haberse legalizado el 
aborto, es decir, Bulgaria, Checoslovaquia y Hungría, 
el número de nacimientos comenzó a decrecer a un 
ritmo más acelerado. En cambio, en aquellos de fecun
didad más alta (Unión Soviética, Polonia, Yugoslavia), 
la declinación de la fecundidad comenzó más tarde y, 

t48 Para un estudio sobre los abortos provocados en Hungría, 
véase por ejemplo Miltényi "A muvi vetélések demográfiai 
jelent6ségé", 1964; p'ara Checo~lovaquia véas.~ Srb Y Kucera, "P?t
ratovost v Ceskoslovensku v letech 1958-1%2 , 1%~; para eiJapon, 
véase Muramatsu, "Medica! aspects .... ", 1967, pags. 67 a 79. 

t49 Para estimaciones de la frecuencia del aborto provocado en 
algunos países de Europa occident~l antes de 1940, yéase Glass, 
Population Policies and Movements m Europe, 1940: pags. 54, 163 Y 
279. Véase también Calderone, Abortion in the Umted States ... , 
1958, pág. 180. 

tso Devereux, A Study of Abortion in Primitive Society ... , 1960, 
págs.7a24. • 

31 tst Landry, La révolution démographique ... , 1934, pags. 

y 32. " 66 
ts2 Freedman, "Fertility; statement by the Moderator , 19 , 

págs. 37 y 38. . 
IH Carr-Saunders, World Population ... , _1936, pag. 98. 
154 Sutter, "Sur la diffusion ... ", 1%0, pag. 347. • . 
1ss En la URSS en 1955, en Bulgaria, Polonia, Hungn~ Y Rumama 

en ·1956, en Checoslovaquia en 1957, y en Yugosl~via en 1960. 
Mehlan, "The socialist countries of Europe", 1966, pag. 207. En la 

· República Democrática Alemana, los casos en que el ab~rt? legal es 
procedente, que fueron un ta!lt? liberaliza~o~ en 19_47, se hmitab~.n ~n 
1950 a razones de carácter medico y eugene~Ico. Vease Me~l~n, Die 
Abortsituation in der Deutschen Demokrattschen Repubhk , 1961. 
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con excepción de Polonia, la tasa de declinación fue 
más baja ... " Se descubrió que los países con tasas de 
aborto más altas tenían tasas de natalidad más bajas156. 
En Rumania, al revocarse súbitamente en el último 
trimestre de 1966la legislación liberal relativa al aborto, 
se produjo un :;¡.gudo incremento de la tasa de natali-
dadis?. . 

70. Japón es otro de los países que en el período de 
posguerra legalizó el aborto en ciertas condiciones de
terminadas. Sin embargo, la idea de limitar los 
nacimientos no es nueva para el pueblo japonés, y ya se 
ha indicado antes que incluso en el siglo XIX eran 
corrientes niveles de fecundidad sólo moderadamente 
altos. Antes de la segunda guerra mundial y durante ella 
el Gobierno siguió una política natalista, pero la invirtió 
en 1948 con la aprobación de la ley relativa a la 
protección eugenésica, que, en su forma revisada de 
1952, permite terminar un embarazo " ... si la salud 
de la madre corre peligro con la continuación del 
embarazo o con el parto, en razones físicas o 
económicas" 158 . La importantísima reducción de la 
fecundidad observada en la población japonesa entre 
1950 y 1956 se logró principalmente como consecuencia 
del uso del aborto, pero últimamente se han ge
neralizado los métodos contraceptivos con el activo 
estímulo del Gobiemo159. Desde 1949 hasta 1958la tasa 
bruta de natalidad declinó de 32,8 a 18,0, mientras que 
en el mismo período el número de abortos por cada mil 
habitantes se elevó de 3,0 a 12,3. En 1958 hubo 1,6 
millones de nacimientos y 1,1 millones de abortos I 60 . 
Sin embargo, hay en Japón gran cantidad de abortos 
provocados que no se denuncian, y, tomando a 1955 
como año de análisis, Muramatsu calculó que la fre
cuencia total de abortos provocados puede haber 
llegado al doble del número registrado 161 . En los 
últimos años el número de abortos ha venido dis
minuyendo162, probablemente a consecuencia de la 
mayor difusión y eficacia de la contracepción I 63 . 

71. En América Latina hay indicios de que la fre
cuencia del aborto es elevada, especialmente en las 

ts6 Klinger, "Demographic effects of abortion legislation .... ", 
1%7, pág. 90. Véase también Mehlan, "The socialist c;ou!ltnes. ?f 
Europe", 1%6, pág. 212. Para más detalles acerca de_la sigmfi~acwn 
de la legislación relativa al aborto en Europa onental, veanse: 
Szabady, Tekse y Pressat, "La population des p~ys socialist~s 
européens", 1966; Mauldin, "Fertility control m commumst 
countries ... ", I%0, págs. 187 y siguientes. 

1s1 La tasa de natalidad se elevó de 38 a 39 (calculada con criterio 
anual) enjulio y agosto de 1967, o sea, en los pri~ero~ !Deses en que se 
sintieron plenamente los efectos de la nueva legtslaciOn .. Al comparar 
estas tasas con las corre~ pon dientes a 1966, Pressat estima que ~n el 
período anterior había 170 abortos provocados por cada lOO nactdos 
vivos, y que las altas tasas de _nat~lidad que se. o~servan c~>n la nueva 
legislación dan prueba del b<\)o mve_I de la p_racttca de me~odos co!!
traceptivos. Pressat, "La suppresswn de 1 avortement legal ... , 
1967. Desde entonces, la tasa ha venido decayendo nuevamente. Y 
llegó a una medí~ de 29,5.e~ eJ prime~ trime.st~e d~ 1968 .. Rumama, 
Dire~tia Centrala de Stattsttca, Buletm stat1sllc tnmestnal, No. l, 
1968, pág. 5. 

1ss Taeuber The Populati'on of Japan, 1958, pág. 269. 
159 Véase Koya, Pioneering in Family Planning . ; ·: 1963, 

págs. 177 y siguientes. Sobre el aumento de las practtc~s de 
contracepción, véase Population Problems Res_earch Cl?une~l, Re
ports ofthe Ist to 8th National Survey on Fam!ly Plannmg, 1950 a 

1965. " • 443 
16o Tietze "The current status . . . , 1960, pag. . 
t61 Mura~atsu "Effect of induced abortion ... ", 1960, pág. 166. 
162 Muramatsu' "Medica! aspects .. ·", 1%7' pág. 69. ti fu 
t63 Véase, po~ ejemplo, Honda, "Senzen seng~ no u_ 

h k " 1959· y Koya Pioneering m Famdy s ussanryo u . . . , , , 
Planning ... , 1963. 



ciudades, y c~nstituye un grave problema de salud a 
causa de lo ms~lubre de las condiciones en que a 
menudo se practica esta operación ilegal. En su estudio 
sobre el aborto en América Latina, Requena ha desa: 
rrollado la hipótesis de que el aborto es una fase inter
media del proceso mediante el cual, en el curso de su
desarrollo económico y social, los distintos sectores de 
una población pasan de la fecundidad incontrolada-a la 
planificación 'de la familia por conducto de la con
trac~~ción. La distinción entre aborto y contra
cepcwn se compara a la que se hace entre la medicina 
curativa y la preventiva, en que esta última implica una 
actitud madura y consciente frente al problema. De' los 
estudios efectuados en Chile, se desprende que las mu
jeres comienzan a recurrir al aborto al pasar del nivel 
socioeconómico y cultural más bajo a un nivel medio. 
Cuando tienen más educación y participación en la vida 
económica y social del país, van adquiriendo cada vez 
J!lá~ la persp~~acia de ~mplear la contracepción para 
hmttar la familia, recumendo al aborto sólo en caso de 
fallas de los métodos contraceptivos. Requena se pre
gunta si será posible que los países de América Latina 
pasen directamente de la fecundidad incontralada al 
control mediante la contracepción en lugar de recapitu
lar la experiencia del Japón y de los países socialistas de 
Europa orientaP 64• 

6. ESTERILIDAD VOLUNTARIA (ESTERILIZACIÓN) 

. 72 .. La esterilización quirúrgica es un recurso para 
Impedir en forma permanente la concepción. Si bien es 
posible practicar la operación en cualquiera de los 
sexos, resulta un procedimiento más simple en el caso 
de los varones. En ninguno de los sexos interfiere pos
teriormente en las actividades sexuales o el placer 
sexual. Aunque por lo general está destinada a ser 
permanente, en el varón, muchas veces es posible 
invertir la operación si el interesado así lo desea1 6s. 

73. Japón es uno de los países donde se ha em
pleado la esterilización como medio de control de la 
fecundidad. La ley de 1948 relativa a la protección 
eugenésica preveía la esterilización esencialmente por 
mot_ivos de carácter eugenésico, pero la protección de 
la VIda y la salud de la madre constituyen también uno 
de los criterios prescritos para su aplicación. Entre 1949 
Y 1%5 se efectuaron más de medio millón de es
terilizacion~s en virtud de dicha ley, la gran mayoría de 
ellas en mujeres; el número de esterilizaciones varió de 
alrededor de 5.700 en 1949 a un máximo de 44.500 en 
1956, para declinar luego gradualmente a 27.000 en 
1_965, pero estas cifras oficiales probablemente subes
timan en mucho la verdadera frecuencia de la 
es!erilización, que quizá sea entre cinco y diez veces 
mas alta 166 . La esterilización de los varones como 
medio de planificar la familia ha sido considerada de 
gran importancia en la India, especialmente en algunos 

164 Requena, "Condiciones determinantes del aborto inducido", 
1966; y "Chilean programme ofabortion control ... ", 1967. Para 
atender a dichos problemas, el Centro Latinoamericano de 
Demografia (CELA DE) de las Naciones Unidas ha iniciado un pro
grama de estudios comparativos sobre la frecuencia del aborto pro
vocado y del empleo de métodos contraceptivos en zonas urbanas de 
varios países latinoamericanos. 

165 Véase Phadke, "Place of sterilization ... ", 1964; Wood, 
"Female sterilization", 1964; y Ferber, "MaJe sterilization", 1964. 

166 Taeuber, The Population of Japan, 1958,págs. 269,281 y 282; y 
Muramatsu, "Medical aspects ... ", 1967, págs. 79 a 82. 
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Estados 167 . En Puerto Rico, "la operación", como se 
llama a la esterilización, se ha difundido a causa de la 
voluntad de los trabajadores de servicios auxiliares 
médicos de urgir su aceptación entre las mujeres 168. 

7. EMPLEO O NO EMPLEO DE LA CONTRACEPCIÓN 

74. La contracepción, que comprende todas las 
medidas no permanentes encaminadas a evitar que las 
relaciones sexuales resulten en concepción, puede 
agruparse en dos grandes clases: métodos quí
mico-mecánicos o con adyuvantes, y métodos natu
rales o sin adyuvantes. Los tres métodos sin adyu
vantes son el del coito interrumpido, el de la conti
nencia periódica, que consiste en evitar las relaciones 
sexuales durante el período de fecundidad de la mujer, 
y la abstinencia total. El primero de ellos se practica en 
muchas sociedades, tanto primitivas como modernas, y 
la referencia que a su empleo se hace en el Génesis 
testifica lo antiguo de su empleo169. Entre los métodos 
químico-mecánicos están el preservativo, usado por el 
varón; los femeninos comprenden el diafragma, los 
contraceptivos orales introducidos en el decenio de 
1950, los dispositivos intrauterinos recientemente 
ideados, jaleas, pomadas y sustancias efervescentes, 
así como una variedad de recursos más antiguos y bas
tante ineficaces (por ejemplo, la ducha vaginal). 

75. Actualmente se admite en general que la 
contracepción fue la principal variante intermedia a que 
cabe atribuir el cambio de la alta a la baja fecundidad 
durante fines del siglo XIX y comienzos del XX. Pero, 
como lo ha señalado Freedman, las pruebas de la 
difusión de la contracepción se han obtenido principal
mente por deducción, puesto que "no tenemos casi 
datos históricos de tendencias que se refieran direc
tamente a las prácticas de planificación de la 
familia" 170. El tipo de estudio CAP sobre fecundidad 
(es decir, el que se efectúa teniendo en cuenta el cono
cimiento de los métodos contraceptivos, la actitud 
frente a ellos y su práctica) se originó después de 
haberse logrado la disminución de la-fecundidad, de 
modo que en el curso de la declinación no se había 
hecho intento alguno de observar los cambios en la 
práctica de la contracepción. Dos series de datos re
trospectivos y longitudinales procedentes de Inglaterra 
son quizá únicos por lo que permiten entrever; según el 
estudio efectuado en 1949 por Lewis-Faning sobre una 
población de hospital no muy representativa, la 
proporción de mujeres que hubieran practicado alguna 
vez el control de la natalidad aumentó progresivamente 
de sólo un 15% de las mujeres casadas antes de 1910 a 
un 66% para la cohorte que contrajo matrimonio entre 
1935 y 1939, cuya fecundidad estaba aún incompleta. 
Además la proporción de mujeres que habían prac- . 
ticado el control de la natalidad era mayor entre las 
pertenecientes a las clases sociales cuya fecundidad era 
más baja 171 . Los datos obtenidos mediante un muestreo 

167 La frecuencia de la esterilización parece ser más elevada en 
Madrás que en ninguna otra parte. Véase Repetto, "India: a case 
study ... ", 1968. Sobre el tema de la esterilización en la India, véase 
también Dandekar, "Vasectomy camps in Maharashtra", 1963; 
Raina, "India", 1966. 

168 Hill, Stycos y Back, The Family and Population Control ... , 
1959, págs. 126, 127, 180 y 181. 

169 Génesis, 38: 7 a 10. Véase también Himes, Medica/ History of 
Contraception, 1936, págs. 70 a 72. 

17° Freedman, "American studies ... ", 1962, pág. 212. 
171 Lewis-Faning, Report on an Enquify into Famíly 

Limitation ... , 1949, págs. 52 y 58, y cap. 6. 



nacional bastante representativo efectuado c'on motivo 
'º-e }a encuesta de nupcialidad de 1959 a 1960, indicó, 
analogamente, que, entre-las personas casadas antes de 
1930, sólo .~1 53,7% había practicado alguna vez la 
contra~epcwn, C?mparado con el 72,8% entre las que 
contrajeron matnmonio entre 1940 y 1949112. 

76. Entre lo~ tipos de pruebas indirectas del papel 
de la contracepciÓn en la disminución de la fecundidad 

. la principal ha sido probablemente la difundida im~ 
presión general de que las prácticas del control de la 
natalidad y del aborto han aumentado en gran man'era, y 
de que mucha gente habría tenido más hijos si así lo 
hubiera deseado. Varias características de la decli
nación se han interpretado c·omo indicios del funcio
namiento de la limitación de la familia: la velocidad 
de 1~ disminución; la modalidad de su difusión en zonas 
veci!las '!,en grupos socioeconómicos y religiosos; la 
dechnac10n de las tasas de procreación, más acentuada 
en la larga que en la corta duración del matrimonio la 
mayor declinación de las tasas de fecundidad en'tre 
mujeres de más edad que entre las jóvenes; y el 
aumento del efecto visible de .las fluctuaciones 
económicas sobre las tasas de fecundidad. Además los 
datos obtenidos mediante múltiples encuestas' de 
fecundidad realizadas en los últimos años han indicado 
en general que el empleo de la contracepción es mucho 
menos frecuente en las poblaciones de alta fecundidad 
que. en las de fecundidad baja. Según una encuesta 
realizada en 1963173 , en Turquía, el28% de la población 
empleaba algún método de limitación de la familia. En 
la India, la encuesta de Mysore determinó que en 1952 
en la ciudad de Bangalore sólo el 12% del total de 
parejas declararon haber intentado emplear algún 
método de limitación de la familia, con la continencia 
como método al que se recurrió más frecuentemente 174 . 
Blake informa de que el 37% de las mujeres selec
cionadas para la realización de un muestreo no clínico 
en Jamaica habían utilizado algún método de control de 
la natalidad, entre ellos la continencia 175 . En el Líbano 
entre los habitantes urbanos cultos, más del 80% de la~ 
mujeres declaran el empleo de algún método contracep
tivo176. Análogamente, los datos obtenidos mediante 
una encuesta sobre fecundidad efectuada en siete 
ciudades de América Latina revelaron, en general, una 
relación inversa entre el nivel de fecundidad y la 
proporción de mujeres casadas que alguna vez em
plearon métodos contraceptivos. La ciudad con el nivel 
de fecundidad más bajo - Buenos Aires - tenía el 
más elevado empleo de la contracepción (77 ,6%), mien
tras que la Ciudad de México, donde la fecundidad es 
más alta, tenía el más bajo empleo de la contracepción 
(37,5%) 177 • 

77. También ha habido considerable interés en las 
conclusiones de las investigaciones acerca de las clases 

172 Pierce y Rowntree, "Birth control in Britain ... ", 1961, 
pág. 153. En lo que respecta a los Estados Unidos, se dispone de 
datos longitudinales de este tipo sólo a partir de las cohortes que se 
casaron en 1928 o más tarde, cuando la declinación de la fecundidad 
había ya agotado virtualmente su proceso. Freedman, Whelpton y 
Campbell, Family Planning, Sterility and Population Growth, 1959, 
pág. 213. 

1n Berelson, "Turkey ... ", 1964, pág. 4. 
174 Naciones Unidas, The Mysore Population Study .. :, 1961, 

pág. 166. 
175 Blake, Family Structure in Jamaica ... , 1961, pág. 228. 
176 Yaukey, Fertility Differences in a Modernizing Country ... , 

1961, pág. 66. 
177 Miró, "Sorne misconceptions disproved ... ", 1966, pág. 628. 
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de métodos contraceptivos empleados en Occidente 
durante el período de declinación de la fecundidad y las 
consecuencias de dichas conclusiones en lo que ~e re
fiere a las perspectivas para la fecundidad en las re
giones de alta fecundidad del mundo de hoy. La 
aten~i<?n se ha. concentrado en dos aspectos: el pre
dominiO, especmlmente en Europa, en contra de lo que 
ocurre en los Estados Unidos, de los métodos mas
culinos como el coito interrumpido o el preservativo178 

y sobre el punto, en cierta forma relacionado con ei 
anterior, de que los métodos adoptados requieren, en 
general, un alto grado de motivación sostenida179. La 
dramá!ica aparición de métodos contraceptivos 
fem~mn~,s altamente eficaces, que requieren una 
motivacwn menor, ha acentuado la posibilidad de que 
se acepte más rápidamente la planificación de la familia 
en los países de alta fecundidad, donde las actitudes 
f~ente a la práctica de la contracepción son am
biValentes y donde, se dice, la motivación es a menudo 
esca~a; pero se ha planteado también el interrogante 
~e SI los ho!llbres ~e estas sociedades que, según se 
Informa, estal? dommadas por los varones, encontrarán 
aceptables dichos métodos y renunciarán de buen 
grado a sus prerrogativas en estas materias1so. 

D. Factores relacionados con pasadas declinaciones 
de la fecundidad en regiones en que ésta es baja 

78. Todo examen de los factores causantes de dis
min_uciones de la fe.cu~didad en el pasado debe ir pre
cedido del reconocimiento de que dicho fenómeno no 
se comprende bien aún, en parte por su extrema com
plejidad y en parte también porque el interés y los 
estudios científicos serios sobre el tema no comenzaron 
hasta después de haberse producido el hecho. La 
mayor parte de la información realmente pertinente 
quedó sin reunir y, con excepción de la que es posible 
reconstruir por deducción de otros datos históricos dis
ponibles, probablemente se haya perdido para siem
pre 181 . La declinación histórica de la fecundidad se 
atribuye generalmente a un complejo de factores re
lacionados con el proceso de modernización, desarrollo 
económico e industrialización, pero los intentos por 
identificar dichos factores en forma precisa o de or
ganizarlos en un plan de clasificación sistemática no 
han resultado muy satisfactorios. Los factores fun
damentales subyacentes propuestos con mayor fre
cuencia(tales como la urbanización, mejores niveles de 
educación, movilidad social y declinación de la mor
talidad) son, indudablemente, elementos superpuestos 
y heterogéneos. Además, no hay acuerdo en lo atinente 
a la importancia relativa de cada uno de estos factores 
subyacentes y su modo de interacción con cada una de 
las otras variables que influyen sobre el nivel de la 
fecundidad. 

178 Kirk, "Possible lessons from historical experience ... ", 1959; 
Stycos, "A critique of the traditional ... ", 1962, págs. 492 y 
siguientes; Pierce y Rowntree, "Birth control in Britain ... ", 1961, 
págs. 128 a 130; Sauvy, "Essai d'une vue d'ensemble", 1960, 
pág. 382; Freedman, "Family planning programs today ... ", 1%6, 
pág. 819; Siebert y Sutter, "Attitudes devant la maternité ... ", 
1963, págs. 669 y 670. 

179 Sauvy, Théorie générale de la population ... , 1966, vol. 2, 
pág. 213. 

18o Freedman, "Family planning programs toda y ... ", 1966, 
págs. 815 a 819. 

1s1 Freedman, "The transition from high ... ", 1965, pág. 425. 



79. Se reconoce en general la ausencia de una teoría 
sistemática de los determinantes de la fecundidad, en 
relación con la cual puedan reunirse los datos per
tinentes. Uno de los autores del Estudio de Indianápolis 
admitió que "uno de los puntos débiles (del estudio) es 
que las treinta y tres hipótesis expuestas como modélo 
de prueba no estaban ligadas por teoría organizadora 
alguna" 182. Un comité de iniciativas sobre la ela
boración de planes para realizar nuevos estudios so
bre fecundidad, que se formó en 1953 en los Estados 
Unidos, no pudo, después de un año de intenso trabajo, 
formular un sistema teórico aceptable que pudiese in
tegrar las hipótesis de futuras encuestas de fecundi
d!td183. Análogamente, Lozlov ha deplorado la falta de 
"generalizaciones teóricas sistematizadas" en el aná
lisis de los factores que afectan a la fecundidad, así 
como la práctica resultante de dar igual valor a todos los 
factores ("la teoría ecléctica de los 'factores 
iguales' ")1 84. 

80. Es posible distinguir dos métodos principales 
empleados para investigar la declinación transitoria de 
la alta a la baja fecundidad. El primero, el de lafecun
didad diferencia/ 185 , se basa en la observación de que el 
descenso de los elevados niveles de fecundidad an
teriores por lo general no se produjo uniformemente 
entre todos los sectores de una población. Identifica e 
investiga la~ características que diferencian a los sec
tores de la población que estuvieron en la vanguardia 
del cambio secular de la fecundidad, partiendo de la 
hipótesis de que dichos grupos estuvieron expuestos en 
forma distinta a los efectos de los factores deter
minantes subyacentes. El segundo método estudia toda 
la vasta gama de cambios experimentados en la 
organización socioeconómica de la sociedad que pare
cen haber estado relacionados con el desarrollo 
económico, a fin de selecciónar aquellos cambios de los 
cuales pueda decirse más plausiblemente que afectaron 
las tendencias de la fecundidad. 

81. Lamentablemente, ambos métodos han pro
ducido resultados muy limitados, en buena medida 
porque no se dispone de los datos necesarios que abar
quen el período inmediatamente anterior a la fecun
didad decreciente y a las primeras etapas de esta última. 
El método de .la fecundidad diferencial, de carácter 
cuantitativo e inductivo, por fuerza ha debido restringir 
sus análisis a los datos disponibles (generalmente 
características demográficas de tipo censaJI 86 tales 

182 Kiser, "The Indianapolis Study ofSocial ... ", 1962, pág. 161. 
183 Kiser, "General objectives and broad areas ... ", 1955; Mis

hler y Westoff, "A proposal for research ... ", 1955; Westoff y 
otros, Family Growth in Metropolitan America, 1961, págs. 7 y 8. 

184 Kozlov, "Sorne causes of the high fertility ... ", 1967, 
pág. 155. 

185 Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1%5, pág. 140. 
186 Véase, por ejemplo, Ryder, "Fertility", 1959, págs. 413 y 414. 

Este tipo de información, complementado por una amplia gama de 
características sociales y psicológicas de miembros de familias, 
continúa siendo reunido en las encuestas CAP sobre fecundidad 
(conocimiento, actitud y práctica relativos a la contracepción) que 
comenzaron con el Estudio de lndianápolis poco antes de estallar la 
segunda guerra mundial. Diversos demógrafos han comentado sobre 
la limitada utilidad de los datos de este· tipo para comprender los 
factores fundamentales que afectan las tendencias de la fecundidad. 
Según Davis, las encuestas sobre el terreno "no pueden suplir a los 
estudios históricos y estadísticos que abarquen los cambios ocurridos 
en un largo período de tiempo" porque padecen la inevitable 
limitación de comprender sólo un breve lapso y producir una fuerte 
"tendencia a explicar en términos psicológicos y, en consecuencia, a 
pasar por alto los determinantes sociológicos de la procreación ... '', 
(Da vis, "The sociology of demographic behavior", 1959, págs. 319 a 
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como residencia urbana y rural, nivel de instrucción y 
ocupación), qpe no están dirigidos con precisión al 
estudio de la fecundidad y que, en su mayor parte, sólo 
se relacionan indirectamente con ella. Las diferenciales 
resultantes se han utilizado de diversas maneras: al
gunos analistas han tratado las características diferen
ciales como factores causales de la declinación de la 
fecundidad; otros las han empleado como índices o 
indicadores de factores ciertos pero desconocidos 187 , 
otros han fijado su atención en las diferencias de la 
condición socioeconómica y formulado la teoría del 
"retraso cultural", según la cual " ... la disminución 
del tamaño de la familia comenzó por la gente 
acomodada, educada y de las zonas urbanas, [que] 
fueron las primeras en adoptar respecto de la fecun
didad las actitudes racionales necesarias para utilizar 
los medios de control de la fecundidad ... Los elemen
tos más pobres, menos urbanizados y menos instruidos 
de la población siguieron esta dirección, pero eviden
temente después de un retraso considerable en el tiem
po" 188 ' otros, reconociendo que la teoría del retraso 
cultural es más una descripción de la manera en que 
ocurrió la declinación que una explicación de por qué se 
produjo, han tratado de complementarla estableciendo 
una relación entre cada característica diferencial y los 
factores explicativos obtenidos por conducto del 
segundo método 189. 

82. El segundo método, esencialmente deductivo 
en su búsqueda de factores hipotéticos que afecten a la 
fecundidad, se ha visto forzado a limitarse en general a 
efectuar análisis cualitativos y especulativos, a falta de 
datos pertinentes. Ha rendido una rica cosecha de 
hipótesis convincentemente plausibles, cuya validez 
rara vez puede verificarse con algún grado de precisión. 
Los temas que se presentan con más frecuencia suelen 
relacionarse con los cambios socioeconómicos que 
transformaron la función de la familia y de los hijos 
durante la transición de la sociedad preindustrial a la 
industrial urbana t9o. 

83. Aunque existe una gran variedad de conceptos 
de terminología que afectan la presentación que los 
diversos autores hacen de los factores fundamentales 
subyacentes relacionados con la estructura económica 
y social, ha venido surgiendo la tendencia a identificar 
entre las variables intermedias que afectan a la fecun
didad y los factores fundamentales otro grupo de va
riables que se refieren a las actitudes y motivaciones 
respecto de la fecundidad, a las que con frecuencia se 
designa como factores culturales que afectan a la 
fecundidad. Entre los factores socioeconómicos mis
mos normalmente se concede especial importancia a la 
familia y a sus funciones y estructuras cambiantes 
como variable que recibe la influencia de otros factores 
socioeconómicos subya~entes que, a su turno, afecta a 
los factores culturales. 

323). En opinión de Jaffe, "ningún estudio que trate sólo (o casi 
exclusivamente) del individuo y de su familia inmediata podrá ob
tener muchas conclusiones" (Jaffe, "Book review of Social and 
Psychological factors affecting fertility, vol. 5", 1960, pág. 167). 

187 Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1965, cap. 9. 
188 Johnson, "Differential fertility in European countries", 1960, 

págs. 59 y 60. Véase también Ryder, "Fertility", 1959, págs. 412 Y 
425. 

189 Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1965, pág. 141. 
190 Véase, por ejemplo, Sauvy, Théorie générale de la 

population ... , 1966, vol. 2, págs. 131 y 132; Reino Unido, Royal 
Commission on Population, Report, 1949, págs. 38 a 44; Coale, "Fac
tors associated ... ", 1967, pág. 208. 



l. FACTORES CULTURALES 

,84. Los demógrafos, los sociólogos y los antro
pologos emplean la palabra "cultura" con sentidos 
~?Y diversos191 . En el presente trabajo, la ex.pre
ston factores culturales que afectan a la fecundidad 
se refie~e d~ una manera general a todos los aspec
tos motivaciOnales del comportamiento con respec
to a la procreación, pero principalmente a las normas 
Y v~lores institucionalizados de una . sociedad por 
medio de los cuales los particulares se guían en su 
conducta relativa al número de hijos que tengan. Entre 
ellas. se cuentan, por ejemplo, las "normas sociales" 
rel<l;tlvas ~ la dimet;tsión de la familia y cada una de las 
vanables mtermedias que Friedman analiza en su exa
men del sistema de Davis y Blake192. Dichas "normás 
~ocia~e~" ~?n análogas al "complejo de factores 
tdeologtcos de Kozlov, que éste describe como for
mado en tomo de la familia grande y que se apoyaba en 
''la opinión pública, los cánones ~orales, las reglas del 
m~tr;i~onio y, finalmente, en los preceptos de la 
religton, que, naturalmente, no crearon la tradición 
sino que sólo reforzaron las costumbres nacionale~ 
consagradas" 193 . Para Lorimer, la expresión "valores 
culturales" se refiere a las "actitudes e intereses en
gendrados, en parte, por una estructura social particu
lar Y que, a su tumo, motivan y dirigen las actividades 
de los individuos que forman una sociedad" 194. 

85. Aquí se ha ampliado el concepto de factores 
culturales para abarcar la información obtenida 
mediante encuestas de fecundidad realizadas recien
temente sobre actitudes individuales con respecto a 
la dimensión de la familia y a las prácticas de 
procreación195. La relación entre los valores y ac
titudes individuales, por una parte, y las normas 
sociales, por la otra, no se ha comprendido bien aún. 
''Los estudios empíricos de las normas y valores 
sociales acerca de la dimensión de la familia son ... 
principalmente un producto de posguerra de las encues
tas por muestreo" 196 y "hay una grave falta de cono
cimiento de las circunstancias en las cuales un con
senso aparente acerca de la fecundidad en una 
población ... tiene realmente fuerza normativa para 
dirigir el comportamiento que debe seguir la 
sociedad ... " 197 . 

86. Muchos estiman que las enseñanzas religiosas 
relativas a la fecundidad prestan importante apoyo a los 
valores de la familia numerosa tradicional. También se 
presume con frecuencia que la declinación del interés 
religioso ha conducido a la restricción de la dimensión 
de la familia. Se infiere la noción de que el interés 
religioso ha disminuido, pues los valores tradicionales 
han cedido el paso a los modos de pensar racionalistas. 
En ~onsecuencia, se estima que el control de la 

191 Para un estudio y crítica de las definiciones de cultura exis
tentes, véase Jaeger y Selznik, "A normative theory of culture", 
1964. 

192 Freedman, "Thesociologyofhumanfertility ... ", 1961-1962, 
pág. 39. 

19 3 Kozlov, "Sorne causes ofhigh fertility ... ", 1967, pág. 158. 
194 Lorimer, Culture and Human Fertility ... , 1954, pág. 198. 
t9s Como lo ha señalado Da vis, este tipo de información a menudo 

se considera de carácter cultural aun cuando, como ocurre a veces, 
los investigadores no logren relacionar dichos valores con su marco 
institucional en la estructura social (Davis, ''The sociology of demog
raphic behavior", 1959, pág. 322). 

196 Freedman, "Thesociologyofhumanfertility ... ", 1961-1962, 
pág. 46. ' 

197 /bid., pág. 47. 
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dimensión de la familia cae menos dentro de la 
jurisdicción de las instituciones religiosas y cada vez 
más en el dominio de la propia familia19s. 

87. Se han hecho algunos intentos de medir la 
relación entre las actitudes respecto de la religión y la 
fecundidad, por cuanto se estima que el cambio de 
actitud tiene mayor vinculación con la disminución del 
tamaño de la familia que la menor adhesión a las ins
tituciones. En Francia se han estudiado las moda
lidades de la fecundidad en diversas regiones con di
fere~~es actitudes de la población respecto de la Iglesia 
Catolica. En los departamentos en que la adhesión a la 
religión era fuerte, la fecundidad era en general superior 
a la media. Sin embargo, dicho estudio no logró esta
blecer que la· declinación de la fecundidad durante el 
período de 1860 a 1935 estuviera relacionada con la 
lealtad a la religión t99. 

88. Mucho se ha discutido acerca del número y el 
ti¡;>o de los ca!llbios requeridos en las zonas preindus
tnales con objeto de desarrollar la motivación en favor 
de la f~mil~~ pequeña200 . ~uchos autores estiman que 
la dec:_li_naciOn de la fecundidad en la sociedad europea 
entrano profundos cambios en la motivación2o1• Sin 
embargo, a causa de lo exiguo de los datos relativos a la 
declinación de la fecundidad en los países en que ésta ha 
descendido ya a niveles bajos o moderados202 las 
opiniones sobre la magnitud del cambio operado ~n la 
motivación son necesariamente conjeturales en su 
mayor parte y se basan en deducciones indirectas a 
partir de fuentes tales como los escasos datos sobre los 
tipos de métodos de limitación de la familia que se 
empleaban203 . 

89. En el Reino Unido, el movimiento moderno de 
limitación de la familia no comenzó hasta el último 
cuarto del siglo XIX, si bien existen pruebas de que 
antes de esa época estaba latente el deseo de tener 
familias más pequeñas. Sin embargo, sólo después del 
efecto acumulativo de '' ... los profundos cambios 
[sociales y económicos] que se estaban produciendo en 
los puntos de vista y los modos de vida de la 
gente ... '', se derrumbaron las barreras psicológicas 
al control de la natalidad. El movimiento hacia la 
planificación de la familia recibió un poderoso ímpetu 
merced a la publicidad que rodeó los juicios 
Bradlaugh-Besant celebrados en 1877 y 1888 por difun
dir propaganda en favor del control de la natalidad, 
así como a las mejoras de los métodos contracep
tivos204. 

90. La importancia de la motivación para practicar 
con éxito la limitación de la familia es recalcada por 
Sauvy, que distingue tres etapas por las que pasan las 

198 /bid., pág. 56. Reino Unido, Royal Commission on Population, 
Report, 1949, pág. 38; Myrdal, Nation and Family ... , 1945, 
págs. 54 a 56. 

199 Aries,Histoiredes populationsfram;aises ... , 1948, págs. 463 
y 464. Véase también Bourgeois-Pichat, "Un nouvel índice de 
mesure .. .'", 1948, págs. 310 y 311. 

20° Freedman, "Next steps in research .. .'', 1962, pág. 598. 
20 1 Véase, por ejemplo, Myrdal, Nation and Family ... , 1945, 

págs. 51 a 54; Lorimer, Culture and Human Fertility ... , 1954, 
pág. 248. 

202 Freedman, "The transition from high ... ", 1965, págs. 417 a 
425. 

2o3 Coale, "The voluntary control .. .'', 1967, pág. 168; Sauvy, 
Théorie générale de la population ... , 1966, vol. 2, pág. 225. 

204 Reino Unido, Royal Commission on Population,Report, 1949, 
págs. 35 a 41. 



CUADRO IV.8. TASAS Y RELACIONES DE ABORTO PROVOCADO (LEGAL) EN PAÍSES SELECCIONADOS DE EUROPA ÜRJENTAL 

Abortos pro1'ocados por cada /.000 mujere.\ emre 15 
y 49 años de edad 

Checos/o-
Año Bul.{faría l'aquia Hungría Po/mua 

1954 ............... 1 6 
1955 ............... 1 14 o 
1956 ............... 1 33 3 
1957 ............... 16 2 49 5 
1958 ............... 19 19 58 6 
1959 ............... 23 25 61 11 
1960 ............... 27 28 65 21 
1%1 ............... 34 29 69 20 
1962 ............... 38 28 66 20 

1%3 ··············· 41 22 70 

Yugo\·-
lal'ia Bu/;;aria 

22 
27 

11 33 
16 39 
22 50 

57 
63 

Abortos prorocados por cada /00 naci-
mientos de niiios riros 

Checos/o-
\'(lljllht HunKría Polonia 

1 7 
1 17 o 
1 43 2 
3 74 5 

26 92 6 
36 101 11 
41 111 23 
43 121 23 
41 126 23 
30 I3l 

Yugos
lm·ia 

13 
18 
25 

FUENTE: Klinger, "Demographic effects of abortion legislation ... ", 1967, pág. 91. 

parejas en su actitud respecto de la cuestión de tener 
hijos: . '_'a) positivo deseo de tener muchos hijos; 
b) positivo deseo de tener un número limitado de hijos, 
pero falta o insuficiencia de la motivación positiva 
necesaria para satisfacer su deseo; e) motivación 
positiva lo suficientemente fuerte como para limitar el 
número de hijos" 2os. 

91. En los trabajos sobre los factores que afectaron 
en el pasado las declinaciones en la fecundidad no 
siempre se tiene en cuenta el factor motivación. 
Muchas veces se declara simplemente que la población 
reaccionó ante factores socioeconómicos subyacentes, 
o que Jos cambios en los factores socioeconómicos 
" ... van seguidos de esfuerzos conscientes por parte 
de los propios padres para regular la dimensión de sus 
respectivas familias" 206 , sin indicar si interviene algún 
cambio en la motivación. Un demógrafo que afirma con 
precisión su criterio de que el cambio en la motivación 
fue relativamente pequeño en el paso de la alta a la baja 
fecundidad, defiende su opinión sobre la base de los 
cambios que se produjeron en la estructura y las fun
ciones de la familia2o1. 

2. FACTORES ECONÓMICOS Y SOCIALES 

92. Como se explicó antes, toda selección de fac
tores subyacentes que afecten las tendencias de la 
fecundidad es necesariamente de. índole arbitraria, y 
en este aspecto refleja la falta de acuerdo y aun la 
confusión que se encuentra en la literatura. Los fac
tores económicos y sociales seleccionados aquí para su 
examen son los siguientes: a) funciones y estructura de 
la familia; b) relación entre mortalidad y fecundidad; 
e) elevación de los niveles de vida y mayor costo de la 
educación de los hijos; d) niveles de instrucción; 
e) movilidad social; f) urbanización; y g) indus
trialización. 

93. Cabe subrayar que hay todo un complejo de 
factores de acción recíproca que causan el cambio de la 
alta a la baja fecundidad, y los intentos de relacionar la 
declinación exclusivamente con un factor determinado 
no han resultado satisfactorios. Como lo señala Coale, 
"En España, Bulgaria y otros países de Europa meri
dional y oriental, la fecundidad decayó cuando la mor-

20s Sauvy, De Ma/thus a Mao Tsé-toung, 1958, págs. 212 y 213. 
206 Sadvokasova, "Birth control measores ... ", 1967, pág. 11 l. 
207 Ryder, "Fertility", 1959, pág. 425; y "The characterofmodern 

fertility", 1%7, pág. 32. 

92 

talidad era aún muy elevada; en muchos países la 
fecundidad de las zonas rurales declinó tanto y tan 
temprano como la de las zonas urbanas; en algunos 
países la industrialización estaba muy avanzada antes 
que la fecundidad de los matrimonios descendiera; en 
otros, un sensible descenso de éste precedió a una 
industrialización substancial ... En la experiencia na
cional europea el único factor que visiblemente cambia 
siempre al mismo tiempo que la fecundidad declina, es 
la alfabetización; pero el comienzo de la disminución de 
la fecundidad no tiene relación constante con la 
proporción de alfabetizados en ese tiempo" 208 . 

a) Funciones y estructura de la familia 

94. Muchos autores que han escrito sobre los fac
tores económicos y sociales causantes del descenso 
evolutivo de la fecundidad atribuyen implícita o 
explícitamente a la familia, por su papel social único en 
fa crianza y educación de los niños, una significación 
especial, aparte de la de otros factores relacionados con 
la estructura sociaJ2°9 • De diversas maneras, los cam
bios producidos en la sociedad obraron cambios en la 
estructura y las funciones de la familia, haciendo de la 
familia numerosa una carga más bien que una ventaja. 

95. Con la creciente urbanización e industria
lización, la familia perdió en general su función 
como unidad económica; esto, agregado a la 
promulgación de leyes de trabajo de los menores y la 
extensión de la enseñanza obligatoria, modificó 
radicalmente la utilidad económica de los hijos para los 
padres como fuente de mano de obra barata. Al mismo 
tiempo, comenzó la competencia de nuevas funciones 
extrafamiliares, tanto del marido como de la mujer, con 
las asignadas a los padres por definición tradicional. En 
una sociedad cada vez más impersonal, la familia surgió 
como uno de los pocos lugares donde mantener re
laciones afectivas personales. A medida que el padre de 
familia fue perdiendo su autoridad tradicional y con la 
creciente emancipación de la mujer, se dio mayor impor
tancia al aspecto del matrimonio que implica compañía 
que al de la procreación, y la relación de padre a hijo 

zos Coale, "Factors associated ... ", 1967, pág. 208. 
Z09 Lorimer,Cultureand HumanFertility ... , 1954; Reino Unido, 

Royal Commission on Population, Report, 1949, págs. 38 a 41; 
Sauvy, Théorie généra/e de la population ... , 1966, vol. 2, 
págs. 185 y 186; Breznik, "Female fertility in índustrialized ... ", 
1967, pág. 197; Freedman, "The sociology of human fertílity ... ", 
1961-1962, pág. 56. 



varió de una explotación en cantidad a un cultivo de la 
calidad210. En un momento en que el ~osto de la crianza 
de l~s hijos se h~ce cada vez más gravoso, la dimensión 
Jl!edi~ de~~ familia crecía también en consecuencia de la 
dismmuciOn de la mortalidad. 

96. El núcleo familiar se mostró sumamente sensi
bJe a estas nuev~s condiciones, pues sobre él exclu
Sivamente recayo toda la responsabilidad de cuidar y 
fl!a!ltener un numero cada vez mayor de niños sobre
VIVIentes por períodos más prolongados. Pero la es
tru.ctura de la familia europea no sólo facilitó la re-· 
latlvamente rápida percepción de los intereses 
fa~~ares ~~ las alteradas condiciones de vida; per
rmtiO tambien la reacción generalizada y espontánea 
que sobrevino, y que consistió en transformar el com
portamiento con respecto a la procreación211 • En las 
sociedades de estructura familiar diferente, tales como 
las de muchos de los países que actualmente tienen alta 
fecundidad, las familias numerosas típicas son más len
tas en reaccionar a las variaciones en la estructura 
social subyacente (véase la sección E infra). 

b) Relación entre mortalidad y fecundidad 

97. Como se estudia en otra parte de este capítulo, 
la alta fecundidad a menudo ha sido una reacción ante la 
elevada mortalidad. La mortalidad decreciente obser
vada en los países industrializados, especialmente 

·entre los niños pequeños y los párvulos, constituyó un 
elemento importante para crear un clima propicio al 
desarrollo de la limitación de la familia212 • A medida 
que la mortalidad fue decreciendo, se hicieron sentir las 
presiones provocadas por un número mayor de hijos 
sobrevivientes, que 11abían de ser mantenidos con re
cursos familiares limitados. En lugar de producir 
nacimientos de más con el objeto de garantizar la 
supervivencia hasta la edad adulta del número de hijos 
deseados, se observó una tendencia de los padres a 
"reemplazar" a un hijo fallecido213 • Bajo los efectos del · 
ininterrumpido descenso de la mortalidad, las mujeres 
advierten cada vez más de que " ... en las actuales 
condiciones fundamentalmente nuevas de la reno
vación de la población, una mujer puede dar a luz menos 

· hijos y sin embargo conservar a tantos de ellos como la 
sobrevivían en un pasado no demasiado lejano . . . " 214. 

2 10 Sauvy señala el desarrollo de la "puericultura" (es decir, el arte 
o ciencia de criar y educar a los niños) durante la declinación de 1a 
fecundidad en Francia, como prueba del mayor valor e importancia 
que se asignaba a cada niño. (Sauvy, Théorie générale de la 
population ... , 1966, vol. 2, págs. 131 y 229). Según Aries, al
rededor del siglo XVII se produjo " ... una importante 
transformación de la familia: esta última se volvió hacia el niño, y su 
vida se identificó con la creciente relación sentimental entre los 
padres y los hijos" (Aries, Centuries of Childhood ... , 1962, 
pág. 370). 

211 Lorimer, Culture and Human Fertility ... , 1954, págs. 201, 
202 y 248 a 251; Ryder, "The character of modem fertility", 1967. 

2 12 Sin embargo, en Francia, la disminución de la mortalidad infan
til no puede haber sido la causa de la difusión inicial de la limitación de 
la familia, por cuanto la declinación en las tasas de mortalidad y de · 
natalidad se produjo al mismo tiempo. Landry, La révolution 
démographique ... , 1934, pág. 38. 

2 13 Geissler, "Über den Einfluss der Sauglingssterblichkeit ... ", 
1885, pág. 23; Sanders, The Declining Birthrate in Rotterdam, 1931, 
cáp. 9; Verrijn-Stuart, "Natalité, mortinatalité et mortalité ... ", 
1902, pág. 368. 

2 14 Davytan, "The influence of socio-economic factors ... ", 
1%7, pág. 77. 

98. Se ha sugerido también que la mortalidad de
creciente entre los adultos constituye un factor que 
promuev:e la limitación de la familia. De este modo, al 
eliminarse más lentamente de la fuerza de trabajo a las 
personas de más edad, según se dice, se hace más difícil 
la situación económica de la gente en edad de pro
crear215. Además, el peso de las personas a cargo de 
los que trabajan puede haber aumentado debido a la 
mayor supervivencia de los ancianos y, con ello, haber 
alentado el deseo de tener familias más pequeñas21 6 • 

e) Elevación de los niveles de vida y mayor costo 
de la educación de los hijos 

99. Durante el período de la declinación de la 
fecundidad, el ingreso real medio estaba aumentando y 
generalmente los ricos tenían menos hijos que los 
pobres. Con el acrecentamiento de los ingresos se hizo 
posible planificar racionalmente el futuro propio y el de 
los hijos, y en consecuencia la mayor riqueza puede 
haber llevado lógicamente a la disminución de la fecun
didad. Se ha señalado que no hay una relación simple 
entre los niveles de ingreso y los de fecundidad y que, 
después de la declinación de esta última entre los ricos, 
la disminución se difundió también entre los grupos más 
pobres. Esto se cumplió especialmente en las grandes 
ciudades, donde se produjeron sensibles descensos de 
la fecundidad entre la gente de relativamente pocos 
ingresos217 

100. En general, se ha concedido gran importancia 
al aumento del costo de la crianza de los hijos como 
factor en la declinación de la fecundidad. En la segunda 
mitad del siglo XIX se empezó a dudar de que los niños 
fueran una ventaja económica218. Con la abolición del 
trabajo de los niños y la promulgación de leyes de 
enseñanza obligatoria, los hijos dejaron de ser una 
fuente de ingresos para sus padres y, en cambio, re
quirieron gastos de educación cada vez mayores, lo que 
amenazaba con rebajar los niveles de vida219 . 

101. Al mismo tiempo, el Estado ha venido asu
miendo en medida creciente ciertas responsabili
dades financieras que anteriormente soportaba la fa
milia, como por ejemplo los gastos de la atención 
médica. Esta tendencia sirve para mitigar el efecto de-

215 Ungern-Sternberg y Schubnell, Grundriss der Bevolkerungs
wissenschaft, 1950, págs. 282 y 283. 

216 Winkler, "Der Geburtenrückgang, seine U rsachen . . . ", 1938, 
pág. 17. 

217 Estos argumentos se adujeron en la controversia que tuvo lugar 
· en la literatura alemana acerca de la medida en que la "riqueza" debía 

considerarse como causa de la fecundidad decreciente. La importan
cia de la riqueza fue subrayada por Brentano, "Die Malthussche 
Lehre ... ", 1909, págs. 603 a 606; y por Mombert, Studien zur 
Bevolkerungsbewegung ... , 1907, cap. 3. En la otra parte, Olden
berg ("Über den Rückgang ... ", 1911), Wolf (Die neue 
Sexualmoral ... , 1928, págs. 37 a 40), y otros, insistieron sobre la 
complejidad de la relación entre los ingresos y la fecundidad. En 
Francia, Bertillon, especialmente, en La dépopulation de la France, 
1911, págs. 110 y siguientes, destacó el papel de la riqueza aunque de 
ningún modo la consideró causa exclusiva de la declinación. 

2 18 Glass, Population Policies and Movements in Europe, 1940, 
pág. 58. 

2t9 Billing, O prawach rozwoju ludnosci, 1963. Los estudios re
cientes han mencionado el hecho de que los costos financieros 
constituían motivos para no tener familias más numerosas. Véase, 
por ejemplo, Prokopec, "Vdana zena v rodine a zamestnani-
1961", 1963; Sveton y Vávra, Reprodukcia obyvatelstsva Ceskos
lovenska ... ; 1965. 
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primen te que sobre el nivel de vida familiar ejerce cada 
hijo adiciona122o. 

102. En los últimos años se han realizado varios 
intentos para desarrollar teorías económicas o socio
económicas que explicasen las decisiones familiares 
relativas al tamaño de la familia. Becker propuso un 
modelo basado en la teoría económica convencional de 
comportamiento del consumidor, según la cual se con
sidera_ba a los hijos· como una clase de bienes de primera 
necesidad, y las decisiones familiares relativas al 
número d~ hijos deseados venían determinadas por el 
peso relativo de las preferencias en comparación con la 

. presión de los ingresos y los gastos. De acuerdo con esta 
teoría, los padres comparan la utilidad de los hijos con la 
utilidad derivada de otros bienes; si el conocimiento de 
los métodos de control de natalidad fuera universal, la 
fecundidad estaría positivamente asociada al ingreso221 . 
Se han hecho varios comentarios y críticas al modelo de 
Becker222. Easterlin, por ejemplo, sugirió modifi
cacion~s de lo~ conceptos ~e ingresos, precios, pre
ferencms y control de la natalidad para hacer hincapié en 
la influencia de los factores sociológicos que actúan a 
modo de presión sobre los factores económicos. Easter
lin propuso un tratamiento más complejo, en el modelo, 
del factor de la práctica de control de la natalidad, para 
tomar en consideración las distintas actitudes entre los 
diversos grupos socioeconómicos223. 

d) Niveles de instrucción 

103. En los Estados Unidos y en diversos países de 
Europa parece haber existido desde fines del siglo XIX 
una relación generalmente inversa entre el nivel de la 
fecundidad y el de la instrucción, si bien dicha relación 
está disminuyendo y hasta desapareciendo actualmente 
en algunos países de baja fecundidad (véase la 
sección F en este capítulo). Además, se ha señalado 
más arriba (párrafo 93) que un aumento en el al
fabetismo se produce siempre simultáneamente con 
una reducción de la fecundidad. En particular a menudo 
se ha mencionado la mayor instrucción de la mujer 
como factor importante que contribuye al cambio de 
actitud de las mujeres frente a su papel tradicional de 
ama de casa y de procreadora de niños, y relacionado 
con esta transformación en la actitud está el mayor 
grado de participación de la mujer en los empleos re
munerados, hecho que, según ereen algunos autores, 
ofrece a las mujeres una posibilidad distinta de la de 
tener y criar hijos. Algunos autores rusos subrayan que 
el acceso de la mujer soviética "a la educación y a la 
literatura, el arte, la ciencia y la actividad política" ha 
sido el más importante de los factores sociales que 

220 Por ejemplo, un estudio efectuado en Gran Bretaña indicó que, 
si bien los costos se habían elevado, la carga financiera adicional 
impuesta por un segundo hijo era menor en 1948 que en 1938 debido a 
diversos subsidios proporcionados por el Estado; Henderson, "The 
cost of children", 1950, 2a. parte, págs. 295 a 298. En la Unión 
Soviética se prevé que para 1980 la parte del costo del mantenimiento 
de los hijos que se sufragará con fondos públicos llegará a175% u 80% 
del total; Urlanis, "Dynamics ofthe birth rate ... ", 1967, pág. 235. 

221 Becker, "An economic analysis of fertility", 1%0. 
222 Para distintos comentarios y opiniones, véase, por ejemplo, 

Blake, "Are babies consumer durables?", 1968; Spengler, "The 
economist and the population question", 1966. 

223 Easterlin, "Towards a socioeconomic theory ... ", 1969. Para 
otras modificaciones, véase Mincer, "Market prices ... ", 1963; 
Namboodiri, "Sorne observations ... ", 1972. Véanse también Es-
penshade, "The price of children ... ", 1972; y Freedman, "The 
relation of economic status ... ", 1%3. 
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contribuyeron a la disminución de la fecundidad en la 
URSS224 . 

e) Movilidad social 

104. El deseo de cada uno de mejorar su posición en 
la escala social ha sido destacado como motivo impor
tante para limitar la familia. El argumento se relaciona 
especialmente con el nombre de Dumont, quien en 
la segunda mitad del siglo XIX dedicó una larga 
serie de estudios a este fenómeno, al que denominó 
"capilaridad social" (véase también el capítulo III, 
sección F). Del mismo modo que una columna de 
líqui~o debe ser delgada para poder elevarse por la 
fuerz¡:t de la capilaridad, una familia habrá de ser 
pequeña para ascender en la escala sociaF25 . El y 
muchos otros han aducido que durante el período en 
que la dimensión de la familia disminuía, la movilidad 
entre clases sociales aumentó sensiblemente, y se 
adoptaron gradualmente nuevas actitudes respecto de 
dicho fenómeno. Mientras la mayoría de los hombres 
anteriormente daba por sentada su posición social, el 
interés por mejorar la situación propia y la de los hijos 
se convirtió en preocupación cada vez más apremiante. 
El reconocimiento de que la crianza de los hijos re
quiere dinero, tiempo y esfuerzo que de otro modo po
drían emplearse para ascender en la escala social alentó 
la motivación en pro de la familia más pequeña226• 

Cuando se mantiene a la gente en un nivel de subsisten
cia con pocas esperanzas de mejorar su condición so
cial, esos incentivos están ausentes227. 

105. Utilizando varias medidas de la condición 
socioeconómica, tales como ocupación, ingresos del 
jefe de la familia y valor locativo de la unidad de vi
vienda, muchos autores han hallado una evidente 
relación inversa entre la condición socioeconómica y la 
fecundidad. Los estudios sobre la correlación de dichos 
elementos, cuyas conclusiones se exponen en la 
sección F de este capítulo, dan peso a la aceptada in
ferencia de que las transformaciones operadas en la 
estructura de clases de las sociedades occidentales han 
desempeñado un papel importante en la declinación 
secular de la fecundidad. Por ejemplo, si bien ha habido 
una tendencia a la declinación de la fecundidad en todos 
los grupos profesionales, el hecho de que el personal 
profesional se alejara de las industrias primarias con 
características de alta fecundidad para dedicarse a 
tareas de oficina o de industria especializada, con 
características de baja fecundidad, es en sí un factor 
que tiende a deprimir la fecundidad. 

224 Las palabras citadas son de Urlanis, "Dynamics of the birth 
rate ... ", 1%7, pág. 235. Véase también su obra Rozhdaemost i 
prodolzhitelnost zhizni v SSSR, 1963. 

22s Dumont, Dépopulation et civilisation, 1890, págs. 106 Y 
siguientes; y Nata/ité et démocratie, 1898, págs. 163 a 186, 190, 191 y 
212 a 226. 

226 Reino Unido, Royal Commission on Population, Report, 1949, 
págs. 38 a 44; George, Introduction a /'étude géographique ... , 
1951, pág. 217. 

221 Véase Mombert, Studien zur Bevolkerungsbewegung ... , 
1907, págs. 168 y siguientes; y Bevolkerungs/ehre, 1929, págs. 314 a 
316. Se ha sugerido que la temprana declinación de la tasa de 
natalidad en Francia se relacionó con las condiciones especiales que 
imperaban en dicho país en el siglo XVIII. Así, "la promoción social 
no era tan dificil como para sofocar toda ambición; no era tan fácil 
como para que la fecundidad ilimitada no constituyera una grave 
desventaja en la lucha por elevarse en la escala social". Blacker, 
"Social ambitions of the bourgeoisie ... ", 1957, pág. 63. 



106. Aunque no se dispone de datos cuantitativos 
sobre la relación entre la movilidad social y la fecun
didad correspondientes al período de mayor decli
n!lción de esta última, los estudios contempo
raneos que enfocan dicha relación pueden contribuir 
a que se comprendan mejor los procesos del pasado. 
Estos estudios analizan el comportamiento de la fecun
didad en relación con los cambios ocurridos en la 
condición del ser humano a lo largo de toda su vida de 
trabajo, o bien de una generación a la siguiente. Berent 
estudió ambos aspectos de su análisis de los datos ob
tenidos mediante una encuesta por muestreo efectuada 
en Inglaterra y Gales en 1949. Descubrió- que la 
movilidad ascendente (sobre la base de una 
comparación de la clase social del padre y del hijo) 
estaba relacionada con una fecundidad más baja, mien
tras que la movilidad descendente lo estaba con la 
fecundidad más alta. Además, quienes habían pasado a 
una clase social más elevada entre el momento de con
traer matrimonio y el momento de la entrevista tenían, 
por término medio, familias más pequeñas que los que 
habían permanecido estáticos228. En algunos estudios 
hechos en Francia y en Hungría se ha sugerido también 
que existe una relación entre la movilidad social y la 
dimensión de la familia229. 

107. Las comprobaciones de algunos estudios que 
se ocupan directamente de la relación entre la 
movilidad social y la fecundidad, realizados últi
mamente en los Estados Unidos, son más proble
máticas. El análisis de los datos obtenidos con el estu
dio de Indianápolis indicó que las parejas que habían 
experimentado movilidad ascendente intergenera
cional tendían a proceder de familias más pequeñas que 
las no móviles230, pero la relación entre la fecundidad y 
la movilidad después del matrimonio resultó mucho 
menos clara231 . En cambio, Goldberg encontró poca 
relación entre la movilidad profesional intergenera
cional y la dimensión de la familia completa, en su 
análisis de los datos procedentes de una encuesta por 
muestreo relativa a mujeres oriundas de las zonas ur
banas de Detroit232. Más recientemente, un estudio de 

ns Berent, "Fertility and social mobility", 1952. 
229 En una encuesta por muestreo realizada en Francia en 1948, se 

halló que la proporción de personas que habían adelantado social
mente era mayor entre las familias pequeñas que entre las numerosas; 
Bresard, "Mobilité sociale et dimension de la famille", 1950, 
pág. 563. Los análisis de los antecedentes familiares de los es
tudiantes que concurrían a liceos de varones y facultades de derecho 
indicaron que los alumnos pertenecientes a estratos sociales más 
elevados procedían de familias más numerosas que los de cla.ses 
sociales más modestas, de lo que se dedujo que en esta última clase 
sólo las familias poco numerosas podían proporcionar enseñanza 
secundaria y superior a sus hijos. Girard, "Mobilité social et dimen
sion de la famille, 2eme, partie ... ", 1951. En Hungría, una encuesta 
por muestreo en Budapest efectuada en 196~ indic? qu~ la mo':ilidad 
ascendente estaba vinculada con una fecundtdad mas baJa. El numero 
medio de hijos de trabajadores manuales que habían progresado a 
ocupaciones intelectuales era menor aún que el de los trabajadores 
intelectuales que no procedían de estratos inferiores. Szabady, 
"Socio-occupational restratification ... ", 1964, pág. 163. 

210 Kantner y Kiser, "Social and ps ycholog!cal factors affe_c~ing 
fertility, xxii ... ", 1954; Riemer y Kiser, "Soctal and psychologtcal 
factors affecting fertility, xxiii ... ", 1954. 

211 Riemer y Kiser, "Social and psychological factors affe~ting 
fertility, xxiii ... '', 1954. Aunque recibió poco apoyo la hipótesis de 
que la baja fecundidad se relacio!lara ~strecham~nt~ con t;l aume?!o 
de los ingresos durante el matnmomo, se hallo cterta vmculacton 
entre la movilidad profesional ascendente del marido y una fecun
didad más baja, medida por número medio de hijos vivos. 

212 Goldberg, "The fertility of two-generation urbanities", 1959, 
pág. 219. 
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un grupo de mujeres de zonas metropolitanas sugirió 
que la movilidad social ascendente, medida en cambios 
del ingreso, quizás se asocie vagamente con una 
orientación hacia familias más pequeñas233 . En las 
palabras de Freedman: "Los resultados de las inves
tigaciones en los Estados Unidos quizá indiquen lo que 
ocurre en una sociedad cuando la movilidad se hace tan 
previsible y rutinaria como para llevar a un mínimo su 
costo social y monetario, y cuando la meta de la 
movilidad es un estilo de vida que incluye un moderado 
número de hijos. El nivel de fecundidad de la sociedad 
entera puede verse afectarlo por una evaluación 
elevada de la movilidad que domine todo lo demás, aun 
cuando las diferencias de movilidad dentro de la 
sociedad no conduzcan a diferencias de fecundidad 
interna. En una sociedad con gran movilidad, incluso 
los no móviles quizá limiten la dimensión de la familia a 
fin de mantener su lugar en el orden social"234. 

t) Urbanización 

108. En el pasado, los estudiosos del desarrollo 
urbano relacionaron ciertos aspectos del medio urbano 
con una fecundidad relativamente baja. Park, Wirth y 
Redfield, sucesivamente, sostuvieron que la secu
larización, la asociación en grupos secundarios, lacre
ciente parcelación de funciones y las normas mal de
finidas caracterizan al urbanismo como modo de vida 
y coadyuvan a la baja fecundidad entre la comunidad 
urbana235 . Más recientemente, otros autores han su
gerido que esos criterios insisten indebidamente en la 
secularización y los aspectos de desorganización de la 
vida urbana236 . N o obstante, parece prudente llegar a la 
conclusión de que el medio urbano, a la larga, ha con
ducido a la disminución de la fecundidad humana, si 
bien hay indicios de que en las primeras etapas de la 
urbanización en algunas regiones la fecundidad era más 
elevada en las zonas urbanas que en las rurales237 . En 
Europa occidental y en América del Norte, ya en los 
siglos XVII y XVIII había indicios de que la fecundidad 
en las zonas urbanas era más baja que en las rurales238. 
En algunos países la fecundidad de las zonas urbanas y 
la de las rurales parecen haber declinado en forma 
igualmente rápida en el siglo XIX, mientras que en 
otros las diferencias entre ciudad y campo se hicieron 

23 3 Westoff y otros, Family Growth in Metropolitan America, 
1961, pág. 247. 

234 Freedman, "Thesociologyofhumanfertility ... " ,1%1-1962, 
pág. 60. 

21s Park, "The urban community as a spatial pattem ... ", 1926; 
Wirth, "Urbanismas a way oflife", 1938, especialmente las págs. 20 
y 21; Redfield, The Folk Culture of Yucatan, 1941, págs. 187 a 228. 

236 Sjoberg, "Comparative urban sociology", 1959, págs. 341 a 
344; Freedman, "The sociology ofhuman fertility ... ", 1961-1962, 
pág. 57. 

237 Ari'és,Histoiredes populationsfram;:aises ... , 1948, págs. 368 
y 369. Aries adujo que el abrupto desarraigo de las masas proletarias, 
que se volcaron hacia las ciudades, puede incluso haber detenido o 
revertido una tendencia establecida hacia la limitación de la familia. 
Las causas que produjeron la disminución de _la fecundidad del pro
letariado en las grandes ciudades - fecundidad originalmente mayor 
que en las zonas rurales - son estudiadas también por Heberle, 
"Social factors in birth control", 1941. 

21s Por ejemplo, en la relación entre hijo~ y mujeres .en eda~ de 
procrear la diferencia entre los estados agncolas y los mdustn.ales 
resultó ya muy marcada en el censo efectuado en los Estados Um~os 
en 1800. Whelpton, "Industrial d~yelopmen,t, and .Poi?ulatiOn 
growth", 1928, pág. 462. Véase tambten Jaffe, Urbamzatwn and 
fertility", 1942, págs. 55 a 57. 





actividades que entrañan una interdependencia con los 
parientes, especialmente con los hijos. Entre ellas están 
la producción, el consumo, el esparcimiento, la asis
tencia en la enfermedad y ancianidad y muchas otras 
actividades que en las sociedades modernas están 
cubiertas por instituciones no familiares. Para simpli
ficar mucho: se desea un gran número de hijos si los 
valores que se consideran dignos de atención se ob
tienen por conducto de los lazos familiares más bien 
que de otras instituciones sociales. Si en una sociedad 
donde la mortalidad es alta y variable, los lazos de 
parentesco son muy importantes, el número de 
nacimientos que se desea y que se produce será es
pecialmente alto a fin de asegurar la supervivencia 
hasta la edad adulta del número mínimo indispensable 
de hijos" 244. 

115. En las sociedades donde los grupos de 
parientes deben cumplir una multiplicidad de fun
ciones, la base de la organización social es a menudo un 
sistema corporativo basado en el parentesco, prin
cipalmente en la descendencia en línea recta, sea 
paterna o materna. Dicho sistema generalmente pro
porciona una poderosa motivación para la alta fecun
didad; se valora una prole numerosa porque contribuye 
a la fuerza del grupo, tanto económica como militar
mente, y a asegurar su continua supervivencia245 . 
Cuando el núcleo familiar está subordinado a un grupo 
más amplio de parentesco, el peso de la paternidad se 
aligera con la cooperación de otros miembros de la 
familia en lo que atañe a cuidar de los niños y compartir 
los gastos económicos. Dentro de estos sistemas, las 
razones que impulsan a casarse son poderosas. Una 
mujer que no se casa puede ser una carga para su 
familia, mientras que, desde el punto de vista del varón, 
el casamiento significa una vinculación inmediata con 
otra familia vigorosa y un medio de extender su propia 
línea agnaticia246 . 

116. Tambiah y Ryan, al estudiar las instituciones 
familiares de Ceilán, identificaron ciertos valores 
familiares que están "cerca del núcleo ideológico con el 
que se entrelazan las costumbres de alta fecundidad de 
este pueblo". Uno de los principales valores inherentes 
al sistema familiar de los campesinos es el parentesco o 
los lazos de sangre que forman un vínculo constante 
entre las personas. La familia más directa está por 
encima del individuo; de los miembros de la familia se 
espera que dediquen sus esfuerzos a mantener el honor 
y la prosperidad de aquélla. La selección de cónyuge 
para un hijo es responsabilidad de los padres. En lo que 
se refiere a la procreación, un gran número de hijos 
coadyuva al poderío y a la prosperidad de la familia, 
cuyo nombre perpetúan los hijos varones. Las hijas, 
aunque de menor importancia, pueden también mejorar 
la fortuna de la familia contrayendo matrimonio con un 
hombre de clase social igual o superior. La limitación 
del tamaño de la familia es contraria a las costumbres 
familiares; y la fecundidad es un importante atributo de 
la mujer que, si bien está en inferioridad de condiciones 
respecto del hombre, como madre goza de una 

244 Freedman, "Norms for family size ... ", 1963, págs. 226 Y 

227. . . . fi "1" " 1954 
245 Lorimer "The relatwn of k.insh1p systems to erti 1ty , · 

Véase tambié~ Freedman, "The sociology of human fertility ... ", 
1%1-1962, págs. 50 y 51. ' 

246 Da vis, "Institutional patterns favoring ... ", 1957, pags. 34 
y 35. 
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situación preponderante y sus hijos .)a tienen en gran 
estima247. 

117. Si bien a menudo se ha aducido que el sistema 
de la familia ampliada favorece la alta fecundidad, se 
han efectuado pocos estudios empíricos que traten de 
evaluar los efectos que producen sobre la fecundidad 
las diversas formas de organización familiar en las 
sociedades de alta fecundidad. Sin embargo, varios 
estudios realizados en zonas rurales de la India revela
ron que las mujeres que vivían en núcleos familiares 
tenían generalmente una fecundidad más elevada que 
las que vivían en familias complejas, constituyendo 
quizá la menor frecuencia de las relaciones sexuales 
entre el último grupo uno de los factores contribuyen
tes248. Los datos de la India eran de alcance limitado, 
pero incluso si se demostrase que los resultados son 
más ampliamente válidos en poblaciones donde los 
métodos de control de la natalidad son poco conocidos, 
es posible que una vez que empieza a tomar arraigo el 
proceso de modernización, la mayor presión sobre los 
padres de cada núcleo familiar los lleve a adoptar más 
rápidamente la contracepción. 

118. En muchas sociedades preindustriales se da 
importancia considerable a la procreación de varones, a 
fin de perpetuar la línea familiar o celebrar ciertos ritos 
religiosos. Así, la tradición hindú exige que cada familia 
tenga un hijo varón249. Un estudio efectuado hace poco 
en el Pakistán oriental sobre la actitud masculina frente 
a la limitación de la familia reveló que la mayoría de los 
hombres que querían tener más hijos en realidad los 
deseaban varones con el objeto de tener seguridad en la 
vejez, pues algunos juzgaban que las mujeres eran una 
costosa carga250 . El antiguo proverbio chino "Un hijo 
no es un hijo; dos hijos son un hijo con el que no se 
puede contar; sólo tres hijos pueden considerarse un 
hijo de verdad" 251 , y el tradicional deseo que se ex
presa a una novia india, ''Que seas madre de ocho 
hijos" 252, resultan sintomáticos de la necesidad de pro
ducir un exceso de nacimientos a fin de mantener la 
dimensión de la familia en un nivel aceptado. En las 
sociedades de alta mortalidad, por lo común la ne
cesidad que se siente de asegurar la supervivencia de 
al menos un hijo quizá signifique el deseo de tener una 
familia de cuatro hijos como mínimo, y posiblemente 
más2s3. 

119. Se ha observado que los valores de la familia 
numerosa tienden a subsistir después de la desaparición 
de las condiciones económicas y sociales que los cau
saron. Según Kozlov, "el complejo de factores 
ideológicos que se formaron en tomo de la familia 
numerosa [se volvió] relativamente independiente de 
los factores que le dieron origen. Como resultado, la 

247 Tambiah y Ryan, "Secularization offamily values in Ceylon", 
1957, págs. 292 a 294. Análogamente, entre los bantúes de Sudá~ca, 
la alta fecundidad queda robustecida por el valor que se da a las hiJas, 
que son una fuente potencial de acumulación de riq.ueza, .Y por el 
sistema de la familia ampliada, que ofrece poco mcentivo a la 
limitación de la familia (Sadie, "Opening discussion ... ", 1964, 
pág. 146. 

248 Nag "Family type and fertility", 1967. 
24 9 Koziov, "Sorne causes of the high fertility ... ", 1967, 

pág. 157. 
25o Ahmed, "Male attitudes ... ", 1965, pág. 2. 
25I Lo cita Fan en "Fertility leve! ... ", 1965, pág. l. 
252 Lo cita Kozlov en "Sorne causes of the high fertility .. ·", 

1967, pág. 157. . . " 
253 Freedman, "Thesociologyofhumanfertiiity ... , 1961-1962, 

pág. 51. 



tradición de familias numerosas sigue existiendo aun 
cuando el factor material básico que la sustentaba - la 
alta tasa de mortalidad - haya desaparecido o dejado 
de ser operante" 254 ; para Lorimer, la "inercia cul
tural", que estorba "cualquier adaptación racional de 
las modalidades de procreación a condiciones ob
jetivas ... , es el obstáculo más poderoso del mundo 
moderno al ordenamiento racional del comportamiento 
personal que influye sobre las tendencias demo
gráficas' •.zss-. 

120. En muchos países en desarrollo la religión 
puede haber ayudado a mantener la alta fecundidad, si 
bien se ha señalado la ausencia de prohibiciones direc
tas de emplear métodos de limitación de la familia, 
aparte del aborto, en religiones tales como el 
hinduismo, el budismo y el islamismo. Al tratar la ac
titud de las religiones principales frente a la fecundidad, 
el análisis debe tener en cuenta "las creencias y 
prácticas de la comunidad viviente, así como los dog
mas derivados de las escrituras y tradiciones sagradas. 
A menudo se supone que las diferencias entre ambos 
significan la dilución de la fe o la intervención de in
fluencias no religiosas. Toda hipótesis de esa índole 
debe ser comprobada, pues en la aplicación de prin
cipios religiosos a condiciones sociales cambiantes es 
muy normal encontrar una cierta interacción, una 
suerte de diálogo, entre la comunidad de creyentes y el 
acervo religioso interpretado po~ las autoridades en
cargadas de su enseñanza" 256 • 

121. Algunos autores opinan de que el catolicismo, 
con su enérgica condenación del empleo de material 
contraceptivo, ha tendido a consolidar las costumbres 
de alta fecundidad y constituido un poderoso factor de 
sostén de la norma de la familia numerosa en América 
Latina y en Filipinas. Sin embargo, Day sugiere que el 
catolicismo no es el principal factor que interviene, sino 
que las poblaciones que actualmente tienen una fecun
didad alta la reducirán cuando sus otras condiciones de 
vida las lleven a ello, y no antes, y que lo harán pres
cindiendo de cualquier. oposición eclesiástica257 • En 
cualquier caso, la Iglesia Católica Romana ha ido modi
ficando gradualmente su actitud respecto del deber de 
procrear de las parejas casadas, y el concepto de una 
regulación prudente de la fecundidad mediante el em
pleo de métodos aprobados ha contrapesado en cierta 
medida la posición natalista de la lg~esia258 • 

122. Algunos autores estiman que las poblaciones 
musulmanas posiblemente ofrezcan una resistencia 
más prolongada a la declinación de la fecundidad que 
otros grupos religiosos. Entre las razones que aducen 
están las siguientes: a) si bien la doctrina religiosa 
musulmana no prohíbe explícitamente la limitación 
voluntaria de la natalidad, las presiones institucionales 
para que se tengan muchos hijos, especialmente va
rones, son intensas; h) la población de casi todos los 
países musulmanes está formada en su mayoría ~e 
campesinos culturalmente conservadores, 9u~ se resis
ten a las influencias modernas; y e) aunque ult1mamente 
se han observado algunos progresos, la condición 
jurídica y social de la mujer es quizá inferior entre los 

~ozlov, "Sorne causes of the high fertility, .. ", 1967, 

pág, 158. . . ' 25 
2~~ Lorimer Culture and Human Fertlhty ... , 1954, pag. l. 
m Fagley, :.Doctrines and altitudes._..", .1?6?: pág. 78: 
2<7 Da y, "Catholic teaching and Cathohcf~.rtihty , 1?67, pag. 250. 
m Fagley, "Doctrines and altitudes ... , 1967, pag. 80. 
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musulmanes que entre otras comunidades religiosas 
importantes259 • La experiencia sugiere que el me
joramiento de la condición de la mujer puede ser uno de 
los requisitos para que decline la fecundidad. 

123. En estudios de las diferencias de fecundidad 
entre grupos musulmanes y no musulmanes de varios 
países en desarrollo se descubrió que, entre los 
habitantes de las ciudades, la fecundidad de los musul
manes ha sido más elevada que la de los demás. Dichas 
diferencias no podrían explicarse exclusivamente por 
factores socioeconómicos, y se sugirió que la religión 
parecía influir sobre la velocidad de la transición de la 
alta a la baja fecundidad (estos estudios se citan en la 
sección F de este capítulo). 

124. Ni el hinduismo ni el budismo contienen doc
trinas relativas a la planificación de la familia en ~1 
sentido contemporáneo, y ambos credos tienen la flexi
bilidad suficiente como para que algunos reformadores 
puedan defender los métodos científicos de pla
nificación de la familia sin ofender a los adherentes. 
No obstante, las enseñanzas clásicas del hinduismo 
tienen una decidida orientación natalista. Entre los 
hindúes, la costumbre de casarse muy jóvenes y la gran 
frecuencia del matrimonio, ya mencionadas más arriba, 
se ven apoyadas por la importancia que se concede a la 
procreación de un hijo varón con el fin de continuar la 
línea familiar. En cambio, en la enseñanza budista la 
procreación y la vida de familia son cuestiones de 
interés secundario, y " ... las influencias natalistas en 
las culturas budistas parecen derivar principalmente de 
las costumbres populares" 260 • 

125. Los estudios de las actitudes con respecto a la 
fecundidad y a la dimensión de la familia se han exten
dido en los últimos años de los países de baja fecun
didad a cierto número de los de alta fecundidad, y 
constituyen en realidad una actividad preliminar casi 
indispensable en cualquier plan nacional encaminado a 
estimular la limitación de la familia. La encuesta sobre 
fecundidad realizada en Mysore conjuntamente por las 
Naciones Unidas y el Gobierno de la India, procuró 
obtener declaraciones espontáneas que indicasen las 
preferencias en cuanto a la dimensión de la. familia. 
Algunos entrevistados subrayaron las ventajas eco
nómicas que reportaban los hijos para los padres, que 
pueden contar con el apoyo de sus hijos e ~ijas ~?
rante su vejez. Otros dieron cuenta de la satisfaccwn 
emocional derivada de las familias numerosas. No era 
sólo la satisfacción personal que sentían los padres lo 
que importaba, sino también el prestigio de una familia 
numerosa a los ojos de los amigos y vecinos. El temor 
de perder hijos se mencionó también con:to razón para 
tener una familia grande. Algunos entrevistados alega
ron lo que el estudio califica de motivos ''irracionales'', 
tales como que el horóscopo de una persona decreta 
que debe tener otro hijo26 I. 

2s9 Para un análisis de estos factores, véase Kirk, "Fact01:s affe~t; 
ing Moslem natality", 1967. Véase también Seklani, "La fecondite 
dans les pays arabes ... ", 1960. 

260 Fagley, "Doctrines and altitudes ... ", .1967, págs. 78 Y 79. 
26t Naciones Unidas, The Mysore Populatwn S~udy ... , .1?61, 

págs. 145 y 146. Un ejemplo de. cómo las creencias astrolo~Icas 
pueden influir sobre el comportamiento con respect~ a la fecundid~d 
aun en una sociedad modernizada donde la fecundidad es ya baJa, 
puede verse en el caso del Japón, donde la fecundidad estuv~ tem
poralmente deprimida en 1966, "el ~ño del ca?allo de fuego (que 
ocurre sólo una vez cada sesenta anos), considerado desfavorable 
para el nacimiento de hijas. La tasa bruta de natalidad declinó de 18,6 



126. El estudio de Blake sobre Jamaica indica que 
paralelamente al reconocimiento general de los pla~ 
~eres y beneficios de la paternidad, se echan de ver 
Igualmente las desventajas de las familias numerosas. 
~n c~msecuencia, por una parte, se valoran los hijos por 
SI mismos y por la ayuda que pueden prestar a: sus 
padres realizando tareas domésticas, aumentando los 
n~grC?sos familiares y cuidando a aquéllos en su an
Ciamdad. Pero se reconoce también que los embarazos 
frecuentes constituyen una pesada carga para la mujer y 
que cuando se tienen muchos hijos se hace muy difícil 
educarlos26Z. 

127. Las comprobaciones generales sobre las pre
ferencias en materia de familia, llevaron a algunos au
tores a concluir que en las sociedades de alta fecun
didad hay _ciertos sectores de la población capaces de 
acoger el Ideal de la familia pequeña. Hill, Stycos y 
Back hallaron que en Puerto Rico la dimensión ideal de 
la familia era de dos a tres hijos, lo que representa más o 
menos el mismo promedio que había obtenido an
teriormente Hatt; estas cifras son inferiores a la 
dimensión real de la familia263 . En Chile, las mujeres 
qtie te!lÍ¡:m cuatro hijos o menos expresaron su pre
ferencia por cuatro niños, mientras que otras con más 
de cuatró 9ieron un nivel de preferencia algo más 
e_levado, ~~ro más bajo que el tamaño de sus respec
tivas famihas 264 . Preguntas análogas formuladas en 
relación con el estudio de las Naciones Unidas sobre 
Mysore obtuvieron respuestas en que el ideal de familia 
era entre 3,6 y 3,8 hijos como promedio entre las mu
jeres de las zonas urbanas, y de un nivel más elevado 
(4,7) entre las de las zonas rurales. Estas dimensiones 
ideales son bastante más reducidas que el número real 
de hijos que tenían las mujeres interrogadas, y la en
cuesta sugiere que en muchos casos la dimensión ideal 
representa el número de hijos sobrevivientes más bien 
que el de los nacidos vivos265 . Los datos obtenidos 
mediante una encuesta de mujeres casadas realizada en 
la ciudad de Taichung, Taiwán (China), en 1962, indica
ron una marcada preferencia por un número moderado 
de hijos. Alrededor del60% de las esposas que habían 
cumplido los treinta años querían entre tres y cuatro 
hijos, mientras que sólo un 10%, aproximadamente, 
deseaban por lo menos a seis. A medida que aumentaba 
la dimensión de la familia, una mayor proporción de 
entrevistadas declararon que tenían más niños de los 
que querían266 . 

128. El bajo nivel de la tecnología y el hecho de que 
en general la población de los países de alta fecundi
dad no está familiarizada con todos los tipos de 
contracepción, gravitan indudablemente contra la 
reducción de la fecundidad. No obstante, los indicios 

en 1965 a 13,7 en 1966, y luego volvió a subir a 19,3 en 1967. La baja 
tasa de natalidad bruta de 1966 se ha atribuido en parte a los registros 
prematuros o tardíos de los nacimientos, así como a un número menor 
de nacimientos. Véase Biraben, "L'année 'Cheval et Feu' ", 1968; y 
"Quelques précisions sur l'année 'Cheval et Feu' ", 1969. 

26 2 Blake, Fa mi/y Structure in Jamaica ... , 1961, págs. 184 y 
siguientes. 

2 6 3 Hill, Stycos y Back, The Family and Population Control ... , 
1959, págs. 71 a 73; Hatt, Backgrounds of Human Fertility in Puerto 
Rico, 1952, pág. 53. 

264 TabahySamuel, "Preliminaryfindingsofasurvey ... ", 1962, 
pág. 290. 

26 5 Naciones Unidas, The Mysore Population Study ... , 1961, 
pág. 140. 

266 Freedman, Takeshita y Sun, "Fertility and family planning in 
Taiwan ... ", 1964, págs. 18 y 19. 
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de que actualmente se dispone no apoyan la opinión de 
que en los países de alta fecundidad se hubiera adop
tado ya la limitación de la familia si no fuera por la falta 
de información y de suministros adecuados. Por el con
trario, existen ciertas indicaciones de que el empleo 
eficaz y en gran escala de métodos contraceptivos no 
sobreviene automáticamente con sólo ponerlos al al
cance de la población. Además, muchos observadores 
han manifestado la opinión de que hay una considerable 
ambivalencia acerca de los valores que se declara asig
nar a la familia de dimensión pequeña y moderada267 
y otros han comentado la falta evidente de una 
motivación firme para llegar a lograr los deseos ex
presados de limitar la dimensión de la familia268 . La 
mayoría de los estudiosos concuerdan en que la 
condición necesaria para que en los países de alta 
fecundidad se adopte la limitación de la familia en forma 
generalizada, es cierta medida de desarrollo socio
económico269. Los factores económicos y sociales 
se tratan en la sección siguiente. 

2. FACTORES ECONÓMICOS, SOCIALES 
Y DE OTRA ÍNDOLE 

129. En un estudio sobre fecundidad efectuado 
hace poco por las Naciones Unidas se dedica un 
capítulo a examinar las relaciones entre los niveles de 
fecundidad que se dan en diversos países, tanto de alta 
como de baja fecundidad, medidos según la tasa bruta 
de reproducción y diversos indicadores del grado de 
desarrollo económico y social. Los doce indicadores 
seleccionados a tal efecto eran: ingreso por habitante, 
consumo de energía por habitante, grado de ur
banización, porcentaje de varones económicamente 
activos empleados en actividades distintas de la agricul
tura, número de camas de hospital por cada 1.000 
habitantes, esperanza de vida, tasa de mortalidad infan
til, porcentaje de mujeres casadas de 15 a 19 años 
unidas en matrimonio legal o consensual, tasa de al
fabetismo entre las mujeres, número de ejemplares de 
periódicos por cada 1.000 habitantes, número de recep-

267 Por ejemplo, después de un amplio análisis de los consistentes 
resultados que se advierten en los datos de su encuesta sobre Puerto 
Rico, Hill, Stycos y Back concluyen que "lo expresado por tantos 
puertorriqueños en el sentido de que prefieren una familia de 
dimensión moderada, probablemente encubra una buena medida de 
ambivalencia ... "(Hill, Stycos y Back, The Family and Population 
Control ... , 1959, pág. 81). Véase también Freedman, "The sociol
ogy ofhuman fertility ... ", 1961-1962, pág. 47. 

268 Sauvy y Coale, entre otros, han hecho observaciones acerca del 
alto grado de motivación requerido para el empleo satisfactorio de los 
métodos clásicos de control de la natalidad, y dudan de que dicho 
empleo pueda ser dominado por poblaciones que aún no han cruzado 
el umbral económico y social crítico, más allá del cual el deseo de 
controlar la natalidad se hace lo bastante fuerte como para producir 
un efecto significativo sobre el comportamiento con respecto a la 
procreación. Señalan que, a causa de la necesidad de atenerse 
cuidadosamente a un calendario, el empleo eficaz de la píldora, uno 
de los métodos nuevos y que menos exigen, ha causado a veces 
decepción en los países menos desarrollados. En cambio, los autores 
concuerdan en que los dispositivos intrauterinos requieren una 
motivación mínima (Sauvy, Théorie générale de la population ... , 
1966, vol. 2, págs. 213, 225, 230 y 231; y De Malthus a Mao 
Tsé-toung, 1958, ·págs. 212 a 215; Coale, "The voluntary 
control ... ", 1967, págs. 166 a 169). En concordancia con estas 
opiniones están las conclusiones de Stycos y Back de que en Jamaica 
la actitud frente a la dimensión de la familia, si bien generalmente 
favorable a la familia pequeña, se caracteriza por la "falta de inten
sidad" (Stycos y Back, Prospects for Fertility Reduction ... , 1957, 
págs. 11 y 14). 

269 Freedman, "Fertility; statement by the Moderator", 1966, 
pág. 45. 



CUADRO IV.9. MEDIDAS NO PONDERADAS DE LOS INDICADORES ECONÓMICOS y SOCIALES 
EN PAÍSES DE ALTA FECUNDIDAD, SEGÚN EL NIVEL DE LA TASA BRUTA DE REPRODUCCIÓN 

Campo de variación de la tasa 
bruta de reproducción 

2,00 a 2,49 2,50 a 3,09 3,10 y más 

Número de países ..........................•........ _ ...... . l3 38 34 
Indicadores económicos: 

Ingreso por habitante (en dólares de los EE. UU.) .......... . 223 166 154 
Consumo de energía por habitante (en kilogramos de carbón 

equivalentes) .•.........•.............................. 486 343 328 
Porcentaje de la población que reside en localidades de 20.000 

habitantes o más ...................................... . 33,0 16,9 12,8 
Porcentaje de varones económicamente activos empleados en 

actividades no agrícolas ................................ . 50 39 30 
Indicadores sociales: 

Camas de hospital (por cada 1.000 habitantes) .... t •••••••••• 4,6 2,7 2,2 
Esperanza de vida al nacer (en años) ...................... . 46,5 50,8 47,1 
Mortalidad infantil (por cada 1.000 nacidos vivos) .......... . 124 104 134 
Porcentaje de casadas entre las mujeres de 15 a 19 años ..... . 23,5 28,5 29,2 
Porcentaje de alfabetismo en la población femenina de 15 o más 

años de edad ......................................... . 40,8 31,6 29,5 
Circulación de periódicos (anual por cada 1.000 habitantes) .. . 56 33 26 
Receptores de radio (por cada 1.000 habitantes) ............ . 42 34 23 
Asistencia a los cinematógrafos (asistencia anual por habitante) 6 4 4 

FuENTE: Naciones Unidas, Boletín de Población . .. , 1965, cuadros 9.2, 9.3 y 9.4. 

tores de radio por cada l. 000 habitantes, y asistencia a 
los cinematógrafos. Los valores medios correspon
dientes a cada ·uno de estos doce indicadores difieren 
mucho entre el grupo de países de alta fecundidad y el 
de baja fecundidad. Además, respecto de cada indi
cador e}tiste una gran distancia entre los valores medios 
correspondientes a los países de fecundidad más 
elevada del grupo de Jos de baja fecundidad y los de 
fecundidad más baja en el grupo opuesto270. 

130. Dentro del grupo de alta fecundidad, como 
también en el de baja fecundidad, las diferencias de los 
valores medios de cada indicador, según determinados 
niveles de fecundidad, son relativamente pequeñas y de 
dudos~ significación estadística. No obstante, respecto 
del pnmer grupo, pero no del de baja fecundidad sí 
existe cierta relación entre la fecundidad y el conju~to 
del complejo de indicadores, como puede verse en el 
cuadro IV.9, en donde se pone claramente de mani
fiesto la congruencia de las modalidades de variación 
de los promedios de los indicadores entre uno y otro 
nivel de fecundidad dentro del grupo de alta fecun~ 
di dad. Con pocas excepciones, cuanto mayor es la tasa 
bruta de reproducción, menor es el grado medio de 
desarrollo económico y social que reflejan los indica
dores. De esto cabe sacar una de las dos conclusiones 
siguientes: que los países de mayor fecundidad se han 
visto, por ello mismo, en situación de desventaja en lo 
que respecta al desarrollo,. o bien que un grado de 
desarrollo económico y social muy bajo conduce en 
cierto modo a una fecundidad excepcionalmente 
elevada271 • 

131. Según la hipótesis del "umbral", en un país en 
desarrollo es probable que el mejoramiento de las con-

270 Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1965, págs. 154 a 
175. Para los resultados de un análisis de correlación múltiple de las 
tasas de natalidad por edades, ingreso por habitante, índice de 
educación y densidad de población, véase Adelman, "An economet
ric analysis ... ", 1963. 

271 Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1965, pág. 165. 
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diciones económicas y sociales influya poco o nada en 
la fecundidad inicialmente alta mientras no se alcance 
determinado nivel ecpnómico y social; y que, una vez 
alcanzado éste, la fecundidad inicie un marcado des_. 
censo y siga descendiendo hasta estabilizarse final
mente en un nivel mucho más bajo272• Según el informe 
de las Naciones Unidas, el análisis estadístico de los 
valores de los indicadores correspondientes tanto a los 
países de alta como de baja fecundidad "ha puesto de 
manifiesto algunas razones que inducen a creer que los 
niveles de los indicadores relacionados con los medios 
de comunicación, la salud y la instrucción quizá tengan 
más importancia a este respecto (para las tasas de 
fecundidad) que los niveles de los demás indicadores. 
Pero en ningún indicador hay nada inmutable en cuanto 
a los valores que hayan de corresponder a ese umbral en 
que se inicia el descenso de la fecundidad: los valores 
podrían cambiar muchísimo con la evolución del 
mundo" 273 • 

132. En este contexto resulta útil examinar los 
niveles de ciertos indicadores económicos y sociales 
que se dan en diversos países donde las últimas de
clinaciones de la fecundidad han llevado las tasas de 
natalidad a poco más de 30, o aún menos. Entre ellos 
están China (Taiwán), Singapur, Puerto Rico y Chile 
(véase la sección A, supra). Cada uno de los países 
mencionados puede afirmar que tiene algunas ca
racterísticas económicas y sociales que son más fre
cuentes entr~ el grupo de países de baja fecundidad que 
en el opuesto. En Taiwán la mortalidad infantil es in
ferior a la de Europa meridional, y los indicadores 
correspondientes a la instrucción y a los medios de 
comunicación son también comparables a los de varios 
países de dicha zona. Singapur tiene una gran ur
banización, y una pequeñísima proporción de sus 
habitantes de las zonas rurales está empleada en la 
agricultura; los indicadores correspondientes a los in
gresos, la circulación de periódicos, los receptores de 

272 /bid.' pág. 166. 
273 /bid.' pág. 174. 



radio y la asistencia a los cinematógrafos son re
lativamente altos, y el de mortalidad infantil re
lativamente bajo. En Puerto Rico se observa un ~ivel 
moderadamente elevado de desarrollo económico y so
cial en relación con los doce indicadores, y esto se 
cumple también para Chile con excepción de los que se 
refier~n a la ~speran~a de vi~a, a la mortalidad infantil y 
a la aststencm a los cmematografos274 . Existen muchos 
indicios que revelan el difundido deseo de limitar la 
familia en esos cuatro países275 • 

133. La formulación de la hipótesis del umbral re
fl~ja la creencia compartida por q:mchos de que los 
mtsmos factores económicos y soci<lles hipOt'éticos que 
se examinaron en la sección anterior como causas de 
pasadas reducciones de la fecundidad en los países de · 
baja fecundidad, resultan pertinentes también para ex
plicar los niveles de fecundidad en los países que la 
tienen alta. El efecto combinado de los cambios que se 
producen en estos factores económicos y sociales, que 
son aspectos paralelos de lo que se menciona diver
samente como desarrollo econ9mico y social, mo
dernización e industrialización, opera transforma
ciones en las normas de dimensión de la familia y en 
la motivación para limitar a esta última. En muchas de 
las regiones de alta fecundidad del mundo, este proceso 
no ha llegado muy lejos, con la consecuencia de que la 
estructura familiar preindustrial sigue esencialmente 
intacta y que los cambios en la motivación relativa a la 
dimensión de la familia son mínimos. Los hijos no se 
convierten en una ventaja económica menor o en una 
carga económica mayor hasta que ocurren transfor
maciones como las siguientes: a) que la mortalidad de
creciente aumente la dimensión de la familia debido a 
que una mayor proporción de los hijos nacidos sobrevi
van hasta la edad adulta; b) la mejora de la educación y 
las nuevas oportunidades económicas estimulen as
piraciones de los padres que resulten incompatibles con 
los valores de la familia numerosa; e) que se debiliten 
los vínculos de la familia ampliada a consecuencia de un 
cambio socioeconómico de gran trascendencia, au
mentaiido con ello el peso de la crianza de los niños para 
el núcleo familiar; y d) que sectores crecientes de la 
población estén expuestos a nuevas ideas e 
influencias - por ejemplo, respecto de las actividades 
durante las horas libres, relaciones entre cónyuges, 
responsabilidad de ambos padres para con los hijos, y 
métodos de control de la natalidad - que directa o 
indirectamente tienden a modificar el comportamiento 
con respecto a la procreación. 

134. Existe mucho menos acuerdo acerca de la 
combinación necesaria de los factores sociales y 
económicos pertinentes, e incluso acerca de si es posi
ble esperar que la misma combinación de factores sea 
igualmente eficaz en todas las poblaciones a pesar de 
las variaciones de carácter cultural. Sin embargo, se 
reconoce en general que las circunstancias que viven 
hoy en día los países de alta fecundidad son diferentes 
de las que reinaban en los países de baja fecundidad 
antes de que ésta comenzara a disminuir y se desconoce 
la significación de dichas diferencias para la mo
dificación de la fecundidad. Por una parte están los 

21• /bid., págs. !59 a 163. · 
21s Véase Keeny, "Korea and Taiwan ... ", 1966, pág. 3; Lim, 

"Malaysia and Singapore", 1966, pág. 90; Hill, Stycos y Back, The 
Fami/y and Population Control ... , 1959, pág. 187; Tabah Y 
Samuel, "Preliminary findings of a survey ... ", 1962, págs. 303 Y 
304; Romero, "Chile", 1966, págs. 243 a 245. 
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adelantos en materia de tecnología del control de la 
natalidad, que proporcionan, a bajo costo, nuevos 
métodos de contracepción, principalmente para mu
jeres, que requieren menos motivación que los antiguos 
para su empleo eficaz, junto con el conocimiento en sí 
de que la planificación de la familia es una realidad en 
los países más adelantados. Por la otra, la rápida 
urbanización que se produce en muchos países en desa
rrollo se origina más en un éxodo rura1 generado por 
una superpoblación agrícola que en la expansión 
económica y la transformación de la estructura indus
trial y profesionaF76 . Además, muchos aspectos del 
desarrollo económico y social tienen un carácter 
exógeno, en cuanto se basan en técnicas modernas 
tomadas de los países industrializados que se superpo
nen a las instituciones tradicionales277 . Como con
secuencia de dichas diferencias, no puede darse por 
sentado que en la situación f actlla} los factor~s 
económicos y sociales han de tener precisamente l6s1 
mismos efectos en lo que se refiere a modificar las 
modalidades de la motivación, ni que se requiera el 
mismo grado de transformación de las motivaciones. 

135. Algunos autores han observado en los países 
en desarrollo una tendencia a que el rápido adelanto 
económico se relacione, en plazos cortos, con un au
mento de la fecundidad. Por ejemplo, se ha sugerido 
que en América Latina el efecto directo del desarrollo 
económico sobre la fecundidad es positivo, porque las 
parejas casadas se sienten más optimistas respecto de 
las futuras condiciones económicas, pero que, a la 
larga, las fuerzas depresivas de la fecundidad tienden a 
ser más fuertes que las que propenden a ella, a menos 
que el aumento en los ingresos por habitante continúe a 
ritmo acelerado278 . En un contexto algo distinto, 
parece existir en el Sudán una relación positiva entre 
desarrollo económico y fecundidad, por cuañto la 
población asentada y relativamente próspera de la zona 
del proyecto de Gezira tiene una fecundidad más alta 
que las poblaciones predominantemente nómadas y 
menos prósperas de otras provincias del mismo país. 
Sin embargo, es posible que la baja fecundidad de los 
nómadas sudaneses se deba en parte a las tasas de 
nupcialidad relativamente bajas, a la gran inestabilidad 
del matrimonio, a la alta frecuencia de las enfer
medades venéreás y al gran número de abortos 
espontáneos279. 

F. Diferenciales recientes y actuales de fecundidad 
dentro de cada país 

136. En las dos secciones anteriores se ha men
cionado extensamente la fecundidad diferencial como 
método para investigar aquellos factores económicos y 
sociales que explican las pasadas declinaciones de la 
fecundidad en países de fecundidad baja, así como los 
que explican los actuales niveles de fecundidad en las 
regiones en que ésta es elevada. Aunque algunos de los 
factores examinados anteriormente son idén~icos a las 
características diferenciales de la presente sección, en 

276 Freedman, "Fertility; statement by the Moderator", 1966, 
pág. 41; Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo, 1957, 1957, págs. 125 y siguientes. 

271 Germani, Política y sociedad en una época de transición ... , 
1962, págs. 98 a 109. 

21s Heer y Turner, "Areal differences in Latin American fertility", 
1965, pág. 290. 

219 Henin, "Sorne aspects of the effects ... ", 1965, pág. 7. 



las secciones precedentes se estudió el mecanismo 
causal de cada factor, mientras que ésta se ocupa más 
de las pruebas estadísticas de la relación entre cada 
factor y los niveles, o cambios de nivel de la fecun-
ilidad. ' 

137. El estudio de la fecundidad diferencial se ha 
empleado muchísimo como medio de predecir las ten
dencias que se presentan en los países de alta fecun
ilidad, en donde las diferencias que surgen en los 
niveles de fecundidad entre los grupos de población con 
ciertas características socioeconómicas determinadas 
(a saber, las que ya se ha comprobado que se relacionan 
con niveles de fecundidad disminuida en países indus
trializados) pueden indicar una inminente declináción 
de la fecundidad. El estudio de las diferencias en la 
fecundidad resulta también útil para evaluar los fac
tores y las perspectivas de cambio en la composición de 
una población respecto de sus subgrupos étnicos, re
ligiosos y lingüísticos. Los eugenistas y algunos analis
tas de problemas sociales, especialmente de los países 
anglosajones, han manifestado cierta inquietud res
pecto de las consecuencias que pueda tener para la 
calidad de la población la creciente diferencia de fecun
didad según las condiciones socioeconómicas reinantes 
durante el curso de la declinación de la fecundidad, y 
han seguido las tendencias en busca de alguna señal de 
contracción, e incluso de reversión, en fa relación in
versa habitual entre fecundidad y condición socio
económica. Según este punto de vista, dicha rela
ción inversa significa que los más calificados (sea en 
términos genéticos o ·en términos de recursos finan
cieros y de otro tipo) para criar hijos son los que los 
tienen en menor número, y los menos calificados, 
quienes los tienen en número mayor2B0• 

138. En el caso de la fecundidad diferencial, las 
generalizaciones basadas en comparaciones inter
nacionales - tan a menudo llenas de dificultades a 
causa de no ser comparables los datos - casi siempre 
se ven sometidas a restricciones y reservas a causa de la 
diversidad de intereses de los investigadores que traba
jan en esta esfera. Con frecuencia es necesario llegar a 
conclusiones sobre la base de diferenciales no com
pletamente comparables, como, por ejemplo, diferen
ciales que se refieren a mujeres de descendencia com
pleta que se comparan con otras relativas a mujeres de 
descendencia incompleta, o diferenciales que atañen a 
todas las mujeres de un grupo de edad dado y se compa
ran con las de mujeres casadas exclusivamente o de 
mujeres .de una cohorte nupcial determinada. Si bien 
todas estas formas diversas de expresar las diferen
ciales constituyen herramientas de trabajo legítimas 
adaptadas a los intereses especiales de cada inves
tigador, no se puede dar por sentado que sea factible 
emplearlas indistintamente unas por otras sin afectar la 
validez de las generalizaciones que se hagan. 

l. DIFERENCIAS ENTRE LAS ZONAS URBANAS Y 

RURALES 

139. Las diferencias entre la fecundidad de las 
zonas urbanas y la de las zonas rurales de los países 

280 Para una descripción de este criterio "evaluativo" respecto de 
la fecundidad diferencial, véase Westoff, "The changing focus of 
differential fertility research ... ", 1953, págs. 25 y 26; también 
Moore. "Sociology and demography", 1959, pág. 849. El punto de 
vista eugenésico aparece frecuentemente en los números de la 
Eugenics Re1·iew, Londres, y Eugenics Quarterly, Nueva York. 
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de Europa Occidental se fueron agrandando pro
gresivamente durante el período de la declinación de 
la fecundidad, pero se redujeron durante el de 
recuperación que siguió a la segunda guerra mundiaF81 • 

En algunos países de Europa Oriental y en la URSS se 
observaron tendencias opuestas. En Polonia y en la 
URSS, por ejemplo, la diferencia parece haber aumen
tado en el decenio de 1950, pero en Hungría la diferen
cia entre las zonas urbanas y las rurales, de antigua 
data, parece haberse reducido en el mismo decenio282 • 

En los Estados U nidos la desigualdad en esa esfera, que 
indicó poca variación entre 1920 y 1940, disminuyó 
marcadamente a partir de entonces283 • En el Japón, en 
1960, entre las mujeres de 35 años o más que se casaron, 
la fecundidad de las zonas rurales excedió a la de las 
urbanas en un 2Wa. Sin embargo, se ha sugerido que la 
diferencia quizá desaparezca con el tiempo, a medida 
que tanto la población rural como la urbana aprendan a 
usar mejor los métodos contraceptivos284• 

140. No sólo es común que haya diferencias entre la 
fecundidad de las zonas urbanas y las rurales en los 
países de baja fecundidad, sino que existe también una 
tendencia a darse una relación inversa entre fecundidad 
y dimensión de la comunidad. Así, en 1957, en los 
Estados Unidos el número de niños nacidos por cada 
1.000 mujeres no solteras entre los 15 y los 44 años 
(distribución normalizada por edades) varió de 1.820 en 
las zonas urbanas de más de 3.000.000 de habitantes a 
2.128 en las zonas urbanas de menos de 250.000 
habitantes, y arrojó cifras más elevadas en las zonas 
urbanas más pequeñas y en las rurales285 • En otros 
países de baja fecundidad se han hallado diferenciales 
análogos. En el Japón y en la URSS, por ejemplo, se 
descubrió que cuanto mayor es la dimensión de la 
comunidad, más baja es la fecundidad 286 . 

141. En cuanto a los países de alta fecundidad, los 
censos y otros datos permiten comparar la fecundidad 
de las zonas rurales y la de las urbanas en sólo al
gunos de ellos. En América Latina, la relación 
niños-mujeres287 y las cifras del número medio de hijos 

281 Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1965, pág. 143. 
282 /bid., pág. 144; Kiser, "Social, economic and religious 

factors ... ", 1967, págs. 219y 220; Good, "Sorne aspects offertility 
changein Hungary", 1964, págs. 162 y 163. En Bulgariase halló que 
había un pronunciado diferencial de fecundidad entre las zonas ur
banas y las rurales ya de 1899 a 1902, época en que la tasa bruta de 
natalidad era de 32 en las ciudades, de 42 en las aldeas y de 41 en el 
campo en general; Danailov, Izsledl"aniya vurkhu demografiyata na 
Bulgaria, 1931, pág. 274. 

2sJ Kiser, "Differential fertility in the United States", 1960, 
págs. 78 a 87. 

284 Kimura, "Current fertility patterns in Japan", 1967, pág. 217. 
285 Kiser, "Fertility rates by residence and migration", 1959, 

pág. 274; también Ruggles y Ruggles "Differential fertility ... ", 
1%0, págs. 183 a 185. 

286 Japón, Dirección de Estadística, Nihon no jinko, 1960 ... , 
1963, cuadro 23; Kono, Shusseiryoku ni oyobosu shakai ... , 1967, 
cuadro 2; Volkov, "Zadachi i metody ... ", 1967, pág. 254. 

287 Definida aquí como el número de niños de 5 a 9 años por cada 
1.000 mujeres de 20 a 49 años. La relación niños-mujeres es una 
herramienta imperfecta para el estudio de las diferencias en la fecun
didad, pues la afectan la mortalidad diferencial infantil y juvenil, así 
como la integridad diferencial de la enumeración de la población 
infantil. Más especialmente, cuando se la emplea para estudiar las 
diferencias entre la fecundidad de las zonas urbanas y rurales, la 
relación puede también deformar dicho diferencial debido a las migra
ciones selectivas por edades de las zonas rurales a las urbanas. Sin 
embargo, en su análisis de datos correspondientes a algunos países de 
América Latina, Carleton descubrió que el sesgo de la relación 
niños-mujeres de las zonas urbanas debido a las migraciones selec
tivas por edades resultaba ser pequeño (Carleton, "Fertility 
trends ... ", 1965, págs. 18 a 20). 



nacidos porcada mujer de descendencia completa indi
can que~ esa región la fecundidad de las zonas rurales 
es universalmente superior a la de las zonas urbanas. 
Sin embargo, en la India y en Jordania hay muy poca 
diferencia entre la fecundidad de ambas zonas, pero en 
Ceilán, Filipinas, Tailandia y China (Taiwán), la di
ferencia es considerable, y en todos los casos es mayor 
la fecundidad en las zonas rurales288 . Aunque se dis
pone de datos sobre niveles de fecundidad de las zonas 
rurales y urbanas respecto de varios países de Africa, la 
calidad de dichos datos es tal que ni siquiera puede 
aceptarse con certeza la dirección de la diferencial en 
todos los casos. Los datos obtenidos mediante encues
tas por muestreo que permiten comparar el nivel de 
fecundidad de las ciudades capitales con la de las zonas 
rurales, no indican una modalidad constante en la dife
rencial. La fecundidad de las zonas urbanas, más baja 
en Malí, Guinea y el Togo, era más alta en el Alto Volta, 
la República Popular del Congo y el Gabón, mientras 
que en el Chad, el Senegal y Madagascar los niveles de 
fecundidad de ambas zonas eran más o menos los mis
mos289. En la República Arabe Unida, los datos ob
tenidos mediante censos recientes y estadísticas vitales 
señalan una fecundidad más alta en las zonas urbanas 
que en las rurales29°. 

142. El contraste en la fecundidad de las zonas ur
banas constantemente más baja que la de las rurales en 
América Latina, y la ausencia de toda modalidad dife
rencial en Asia y en Africa, han sido observados por 
Carleton, quien los relaciona con algunos de los aspec
tos distintos que adquiere la urbanización en dichas 
regiones. En América Latina la migración interna es 
predominantemente femenina y generalmente los cen
tros urbanos tienen una relación de sexos muy dese
quilibrada (con la consecuencia de que las mujeres de 
las zonas urbanas se casan, por término medio, más 
tarde, y una proporción más grande de ellas no se casa 
nunca); en cambio, en Africa y Asia, el cuadro es por lo 
común exactamente lo contrario, con mayoría de va
rones en las ciudades. Además, en muchas de las 
ciudades de Africa y de Asia, el papel de la mujer está 
organizado en tal manera que las mujeres están menos 
expuestas a las múltiples influencias que se consideran 
importantes para hacer descender la fecundidad. Por 
ejemplo, a menudo la tradición no sanciona el empleo 
de la mujer fuera del hogar, y ciertos tipos de trabajo 
que en América Latina realizan normalmente las mu
jeres (como el servicio doméstico), los efectúan los 
hombres291 . 

2. GRADO DE INSTRUCCIÓN 

143. En los países de baja fecundidad existe 
generalmente una relación inversa entre f~cundidad d~ 
instrucción de los padres, pero la magmtud de la d1-

288 Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1%5, págs. 150 
a 152. . 

289 Cohen, Fécondité:facteurs, 1967, págs. 21 y 26. Un estudto de 
fecundidad efectuado en una comunidad bantú urbana halló una 
relación inversa, aunque ligerar claramente discernible entre la 
extensión de la residencia urbana y la fecundidad. Badenhorst Y 
Unterhalter, "A study offertility in ... ", 1961, pág. 81. 

29o Zikry, "Fertility differentials ... ", 1965. Véase también El-
Badry, "Trends in the components ofpopulationgrowth ... ", 1%5, 
pág. 144. ' 

29t Carleton, Crecimiento de la población ... , 1966, pag. 33; 
Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el mundo, 
1957, 1957, págs. 119 a 121. 
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ferencia ha disminuido en los últimos decenios, y en 
unos pocos países incluso se ha observado una relación 
directa en los niveles de educación más elevados292. 
Según Kiser, en los Estados Unidos "las diferencias en 
las tasas de fecundidad según "el grado de ins
trucción ... eran aún muy marcadas en 1960, a pe-, 
sar de haber disminuido algo en el decenio anterior. 
Si bien el relativo incremento de la fecundidad entre las 
graduadas universitarias no solteras tendía a ser mayor 
que el de otras mujeres con un grado menor de 
instrucción, las graduadas seguían teniendo las tasas de 
fecundidad más bajas de todas las edades. Las no sol
teras blancas cuya instrucción se limitaba a la escuela 
primaria, tenían una fecundidad notablemente ele
vada293. Otro autor, basando también sus análisis en 
datos procedentes de un censo de 1960; ha hallado 
fundamentos para su hipótesis de que, en los Estados 
Unidos, el grado de instrucción de la mujer tiene una 
relación inversa a la fecundidad más pronunciada que 
la instrucción del marido294. Habida cuenta de la estre
cha relación que existe entre el grado de instrucción 
y otras características socioeconómicas de los grupos 
demográficos, en un análisis de los, datos obtenidos 
mediante un censo efectuado en 1940 en los Estados 
Unidos se estudió la relación entre instrucción y fecun
didad aisladamente de otras características. Se descu
brió que en los niveles de instrucción más elevados no 
siempre aparecía una relación inversa entre grado de 
instrucción y dimensión de la familia295 . 

144. En Europa, la relación entre fecundidad y 
grado de instrucción no es sistemática. En Suecia, los 
Países Bajos y el Reino Unido (Inglaterra y Gales), la 
fecundidad de los más instruidos está por encima de los 
niveles medios de sus respectivas poblaciones. Sin em
bargo, esta relación positiva en los mencionados 
medios es de origen comparativamente reciente. En los 
Países Bajos, por ejemplo, según los datos que arrojó 
un censo de 1947, la relación entre la fecundidad de los 
graduados universitarios y la fecundidad nacional au
mentó, de 77 para los matrimonios contraídos entre 
1914y 1918, a 102paralos celebrados de 1939a 1943296. 
También en la República Federal de Alemania, según 
una encuesta iniciada en 1958, en lo que respecta a las 
mujeres casadas de 45 años o más, el número medio de 
hijos nacidos de cada una se relacionaba inversamente 
con el grado de instrucción en todos los niveles de 
educación, pero, en lo referente a las casadas más 
jóvenes, la relación entre la fecundidad- tanto la 
pasada como la esperanza de fecundidad - y el grado 
de instrucción tomaba la forma de una "U" en que los 

292 Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1965, págs. 140, 
141, 146 y 147. 

293 Kiser, "Social, economic and religious factors ... ", 1967, 
pág. 222. 

294 Dinkel, "Education and fertility in the United States", 1965. 
295 Ruggles y Ruggles, "Differential Fertility ... ", 1960, págs. 

169 y siguientes. Al comparar la dimensión de la familia de _muje
res que habían terminado cuatro años _de e scuel~, secufl:d_ana con 
las de mujeres universitarias, se encontro una relacton pos1hva ~ntre 
el grado de instrucción y la dim~nsión de !a familia, entre las ~~Jeres 
cuyos maridos ganaban 5. 000 dolares o mas. Cuando la ocupacton del 
marido se consideraba constante, al comparar los dos grupos de 
mujeres mencionados, aparecía una relación directa análoga para 
todos los grupos de OC'Upa<;iones, excepto para las casad~s con p_r?
fesionales. La tradicionitl relación inversa entre grado de mstruccton 
y dimensión de la familia se observó en niveles inferiores de 
instrucción. . , 

296 Johnson, "Differential fertility in European countnes , 1960, 
págs. 50 a 55. 



niveles de fecundidad más altos correspondían a la vez 
a las mujeres más instruidas y a las menos instruidas 297 . 
~n Yugoslavia, Breznik halló una pronunciada relación 
m versa entre grado de instrucción y fecundidad 298 . 
qtro estudio ~fectuado en el mismo país puso de ma
mfiesto que de los tres indicadores socioeconómicos 
examinados (ingreso por habitante, grado de ur
banización y grado de instrucción), la fecundidad se 
relacionaba más estrechamente con el grado de ins
trucción299. 

145. En la relación entre el grado de instrucción y la 
fecundidad intervienen por lo menos tres variables in
termedias: edad al casarse, frecuencia del matrimonio y 
empleo de la contracepción. Al examinar la nupdalidad 
en 10~ Estados Unidos, Tietze y Lauriat descubrieron 
que en i940 y 1950 las edades más altas al casarse se 
dieron en los extremos de la gama de instrucción, es 
decir, entre personas que no tenían escolaridad y entre 
gente con cuatro o más años de enseñanza univer
sitaria300. También en 1940 la proporción de mujeres 
casadas entre los 20 y los 49 años decreció, en general, 
con la elevación del nivel de la educación. Pero esta 
modalidad se hizo mucho menos sensible en los datos 
correspondientes a 19503°1• La relación entre el grado · 
~e instrucción y el de aceptación del uso de contracep
tivos queda ilustrada por el caso de los protestantes de 
los Estados Unidos. "El 85% de las esposas protes
tantes universitarias aprobaron [la limitación de la 
familia] incondicionalmente, y ninguna la desaprobó en 
tod~s las circunstancias. En cambio, sólo el 50% de las 
muJeres protestantes con instrucción primaria la 
aprobaron totalmente, y el 4% de ellas se opusieron. 
enérgicamente'' 302. 

. 146.. También en el Japón, tanto respecto de la re
sidencia urbana o rural como del nivel académico 
parece que una explicación parcial de las diferencias d~ 
f~cundidad se relaciona con la medida en que se prac
tica el control de la natalidad. Según encuestas efec
tuadas en dicho país, el 54% de las parejas practicaban 
la contracepción cuando el marido había tenido más de 
13 años de estudio, pero sólo el38% lo hacía si el marido 
había estado en la escuela durante nueve años o 
menos303. 

147. En lo que atañe a los países de alta fecundidad 
sólo respecto de unos pocos de ellos se dispone de dato~ 
p~ra el est!ld!o de la fe~undidad diferencial según el 
mvel acad~mico de mando y mujer. En la República 
~rabe Umda, los datos que arrojó el censo de 1960 
mdicaron una relación inversa entre el nivel académico 
de las mujeres y su fecundidad, debiéndose el nivel de 
fecundidad más bajo ?e las mujeres instruidas, en parte, 
a qu~ se casan mas tarde, y, en parte, casi con 
segundad, al mayor empleo de la contracepción304. En 

297 F~edman, Baumert y Bolte, "Expected family size ... ", 
1959, pags. 145 y 148. 

298 Breznik, "Diferencijalni fertilitet stanovnistva Jugos
lavije ... ", 1959. 

299 Rasevié, "Neki socio-ekonomski faktori ka o 
determinante ... ", 1965. 

300 Tietze y Lauriat, "Age at marriage ... ", 1955, pág. 164. 
301 Grabill, Kiser y Whelpton, The Fertility of American Women 

1958, págs. 184 a 188. ' 
302 Freedman, Whelpton, y C~mpbell, Family Planning, Sterility 

and Population Growth, 1959, pag. 165. 
303 Population Problems Research Council, Fifth Public Opinion 

Survey ... , 1959, pág. 19. Para datos anteriores sobre este tema 
véase Honda, A Survey ofSpread ofBirth Control, 1953; y Okasaki' 
A Fertility Survey in Japan of 1952, 1953. ' 

304 Zikry, "Fertility differentials ... ", 1965, págs. 3 y 4. 
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la <:iudad de ~angalor~_, en la Indi~, se halló que las 
mu~eres con mstt;tccion sec1;1_ndana o universitaria 
teman, _POr lo c~,mun! menos hiJOS q~e las mujeres con 
menos mstrucc10n. S m embargo, la diferencia se redujo 
mucho cu.ando se normalizaron los datos por duración 
del matrimonio y edad al casarse. La menor fecundidad 
de las mujeres más instruidas parece entonces resultar 
en parte, del hecho de casarse más tarde y, en parte d~ 
sus intentos de limit~ la dimensión de la familia, fac
tores de los que el pnmero parece ser el más importan
te305. Sin embargo, en Taichung, China (Taiwán) 1a 
relación inversa se daba en toda la escala académ'ica 
para las mujeres de 35 a 39 años. Según una encuesta 
efectuada en 1%2, las esposas sin instrucción tenían 
una media de 5,7 nacimientos de niños vivos y las de 
mayor grado de educación sólo de 3,6. El' nivel de 
in~trucción e s_taJ;>a p~_si ti vamente ~s.ociado al empleo de 
metodos de hmitaciOn de la famiha 306 . Conclusiones 
análogas surgieron de una encuesta realizada en 1959en 
el ''C!ran Santiago'' ~hile, ~onde las m~jeres entre 35 y 
59 anos q_ue no habi~n temd~ es~olandad ninguna, o 
solo un ano de ensenanza pnmana, tenían una media 
de 4,41 nacidos vivos, mientras que las que habían re
cibido al menos cuatro años de enseñanza superior 
tenían una media de 2,36 nacidos vivosl07. 

3. GRUPOS SEGÚN LA SITUACIÓN ECONÓMICA 

148. Muchos estudios han hallado una relación in
~ersa entre la situación económica, medida por los 
mgresos ~ ci~r~os criterios de otro tipo, y la fecundidad, 
pero hay mdicios de que esta diferencia tradicional ha 
venido experimentando considerables modificaciones. 
E_n un estudio basado en datos de 1935 correspon
dientes a los Estados Unidos, Kiser descubrió que, 
exc~pto entre I~.s ~rupos de ingresos más bajos, no 
h~bm u~a relacton mversa bien comprobada entre el 
mv~l de mgre_s~s y la fecundidad de las mujeres blancas 
~attvas que vivmn en zonas urbanas, aunque la relación 
mversa se daba entre las extranjeras blancas y era más 
marcada entre las no blancas3011 • Un estudio efectuado 
en_l952 halló una relación inversa entre la fecundidad y 
el tngreso. ~el mand~ en lo que respecta a las mujeres de 
la ~oblacio!l n.~ agncola de 45 años o más, pero no a 
muJeres mas Jovenes309. En un estudio realizado en 
Detroit entre mujeres de descendencia completa, 
Goldberf? no encontró ninguna relación de importancia 
entre el mgreso y la fecundidad cuando se trataba de 
~ujeres oriundas de la ciudad, pero existía una relación 
m versa entre las migran tes ruralesllo. El análisis hecho 
P?r Freedman y Slesinger de los datos correspon
dientes a mujeres blancas no integrantes de la población 

lOS N . u . . acwnes mdas, Tite Mysore Population Study ... , 1961, 
pags. 121 a 123. 
T 3,06 Freedman, Takeshita y Sun, "Fertility and family planning in 

ruwan ... ", 1964, págs. 22 a 25. 
• 
307 Tabah Y Samuel, "Preliminary findings ofa survey ... ",1962, 

pag. 280. 
308 K! ser, "Birth rates and socio-economic attributes in 1935". 

1939, pags. 146 a 151. 
309 G~abill, Kiser y Whelpton, The Fertility of American Women, 

1958, pags. 276 y 277. 
. 310 Goldberg, "The fertility of two-generation urbanites";l959, 

faag~ .. 217 Y 218. El autor sugiere que el comportamiento de las 
mi Itas. m1grantes rurales con respecto a la fecundidad Y su des· 

prop?rcwnada representación en los grupos de situación económica 
}nfeno~ fue lo que produjo la relación negativa entre los ingresos Y la 
dec~nd•da~ que se encuentra en muchos estudios de los diferenciales 

e ecundidad en las zonas urbanas. 



agrícola y en edad de procreación, no arrojó relación 
negativa alguna entre ingreso y fecundidad para las 
parejas del grupo no agrícola, nacidas localmente 
mientras que para los migrantes agrícolas había un~ 
relación inversa considerable31t. 

149. En los Estados Unidos se ha utilizado también 
el valor locativo de la unidad de vivienda como medida 
de la situación económica en el estudio de las diferen
cias de fecundidad. El Estudio de Indianápolis reveló 
una marcada relación ~-nversa entre dicha medida y la 
fecundidad, excepto los valores locativos más 
elevados, donde aparecí una relación directa; es decir, 
después de un alquier de ás de 60 dólares mensuales, 
el aumento del valor locativo se asociaba a un in
cremento en la fecundidad~ 12 . Este tipo de curva en 
forma de '' J'', más angosto en la base que en la cima, se 
ha observado en la totalidad de los Estados U nidos313. 

150. En Europa, varios estudios efectuados en el 
decenio de 1930 revelaron también una relación inversa 
entre ingresos y fecundidad. Por ejemplo, en una en
cuesta sobre presupuesto familiar llevada a cabo en 
1934 en la Unión Soviética, Strumilin descubrió una 
manifiesta relación inversa entre el ingreso mensual y el 
número de nacimientos314 . Varios estudios dieron 
cuenta de una disminución de las diferencias de fecun
didad entr-e poblaciones de barrios de grandes ciudades 
con situación económica diferente315 . Sin embargo, 
otras encuestas no indicaron disminución alguna de 
dichas diferencias316 . En algunos de estos estudios se 
descubrió que la fecundidad no mostraba una 
declinación continua con el mejoramiento de las con
diciones económicas. De este modo, si bien la tasa de 
natalidad en los barrios muy pobres era generalmente 
más elevada que en los demás, no había una 
disminución de la fecundidad una vez alcanzado cierto 
nivel de prosperidad. Algunos estudios indicaron que 
en los distritos más ricos la gente tenía más hijos que en 
los distritos que les seguían inmediatamente en la escala 
económica. Mediante una investigación realizada en 
1948 en 20 aldeas de Polonia meridional, en la que se 
relacionó la magnitud de los predios de los campesinos 
con el número de h;ios que tenía la familia, Stys llegó a 
la conclusión de ¡ue los campesinos ricos tenían 
familias mucho n1<1~ numerosas que los más pobres317 • 

3 11 Freedman y Slesinger, "Fertility differentials for the 
indigenous ... ". 1961. Los autores indican que, con el aumento de la 
urbanización, quizú desaparezca la correlación nagativa entre in
gresos y fecundidad. posiblemente para ser reemplazada por una 
pequeña correlación positiva. 

312 Whelpton , Ki..,er, Social and Psychological ... , 1946, vol. 1, 
págs. 20 y siglll.:nll:s. 

313 Grabill. K"cr y Whelpton, The Fertility of American Women, 
1958, págs. ~-·4 a 277. 

314 Strum•lm, Problemy economiki truda, 1957, cap. 5. En este 
estudio, d· ·nde se estableció la distinción entre migran tes recién 
llegados d.: las zonas rurales y residentes urbanos de larga data, se 
descubrió que el ingreso parecía ser el factor decisivo, pues los 
residentes urbanos de larga data y bajos ingresos tenían fecundidad 
más alta que los recién llegados de las aldeas que contaban con altos 
ingresos. 

3 15 Wolf, Die neue Sexual moral ... , 1928, págs. 40 a 60; Hersch, 
"Situation social e et natalité ... ", 1932; Innes, Class Fertilitv 
Trends ... , 1938, cap. 2; Spengler, Frunce Faces Depopulatimi. 
1938, págs. 98 a 100; Glass, Population Policies and Mm·ements in 
Europe, 1940, págs. 72 y siguientes; Stevenson, "Sorne aspects of 
fertility ... ", 1942. 

3 16 Zanten y van den Rrink. "Population phenomena in Amster
dam", 1938, págs. 43 a 4'i: Martin, "Studies in the declining birth 
rate ... ", 1937. 

3 17 Stys, "The influence of economic conditions ... ", 1957, 
pág. 136. Sin embargo, otros autores han notado que la magnitud de 
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Entre los que se habían matriculado en Suecia, se ob
servó que la fecundidad variaba generalmente en forma 
positiva con el nivel de los ingresos, aunque las tasas de 
fecundidad eran más bajas en la clase de ingresos muy 
elevados que en la inmediatamente inferior318. Los 
datos correspondientes a la población no agrícola de la 
República Federal de Alemania, basados en una en
cuesta por muestreo realizada en 1%2, revelaron una 
correlación positiva entre el ingreso del marido y la 
dimensión · de la familia. Dicha correlación, más 
evidente en las ciudades, se hacía menos intensa a 
medida que disminuía la magnitud de la comunidad. En 
vista de la relación entre el ingreso y la dimensión de la 
familia, Schwarz sugirió que los mayores ingresos 
quizá lleven a tener familias más grandes en el futuro, 
ya que el hombre moderno puede, mediante la 
contracepción, adaptar su ideal de dimensión de la 
familia a su situación materiaP 19. 

4. GRUPOS SEGÚN LA OCUPACIÓN 

151. La ocupación, especialmente la del marido, 
probablemente haya sido el índice de la condición 
socioeconómica más utilizado en el estudio de los di
ferenciales de fecundidad. Las declinaciones generales 
de la fecundidad han ido acompañadas de cambios en la 
distribución profesional de la población de los países 
industrialmente adelantados. La fecundidad relati
vamente alta ha estado relacionada con las indus
trias primarias, especialmente la agricultura y la 
minería, mientras que tasas más bajas de fecundidad lo 
han estado con las clases profesionales, empleados de 
oficina y obreros industriales urbanos. 

152. Durante los períodos de fecundidad decre
ciente, la medida en que los diversos grupos profe
sionales participan en la declinación a menudo varía 
dentro de un mismo país, y de un país a otro320 • Los 
datos procedentes del censo de Inglaterra y Gales efec
tuado en 1911, y del censo familiar de 1946, permiten 
hacer un análisis sistemático de la relación entre la 
ocupación y la fecundidad con respecto a cohortes 
casadas en los últimos decenios del siglo XIX hasta la 
cohorte que contrajo matrimonio de 1920 a 1924. 
Dichos datos ponen claramente de manifiesto la 
relación inversa entre fecundidad y categorías de 
condición social, consideradas sobre la base de la 
ocupación, aunque en los datos del censo familiar de 
1946 aparecen algunas importantes excepciones a la 
norma. A medida que la fecundidad declinaba constan
temente entre las esposas de los trabajadores tanto 

los predios no constituye un indicador satisfactorio del nivel 
económico. Por ejemplo, en un estudio que examinaba 'la relación 
entre magnitud del predio, ingresos y dimensión de la familia de los 
campesinos polacos, se observó sólo una pequeña correlación entre 
las dos primeras variables, pero una nítida correlación inversa entre 
las dos últimas. Véase Choynacka, Konsumpcja zywnosci w rod
zinach rolniczych .... 1963, págs. 20 a 27. 

.11s Moberg, "Marital status and family size ... ", 1950, págs. 124 
y 125. 

31 9 Schwarz, "Nombre d'enfants suivant le milieu ... ", 1965, 
págs. 87, 88 y 91. Véase también Witt, "Differential fertility", 19.66, 
pág. 4. Al hacer observaciones sobre los datos que arrojó una en
cuesta de 1962, Witt sostiene que el factor pertinente que debe em
plearse no es el monto absoluto del ingreso, sino "la desviación del 
ingreso personal de las normas peculiares de la profesión ... ". 

32° Para un examen de los cambios en materia de fecundidad según 
el tipo de ocupación en países europeos seleccionados, véase John
son, "Differential fertility in European countries", 1960, págs. 55 
a 60. 



manuales como no manuales, la diferentia entré estos 
d.os amplios grupos aumentó en la última parte del 
stglo XIX, pero se estabilizó alrededor de principios 
del siglo XX, con un exceso de fecundidad pel grupo 
obrero, que se mantuvo relativamente constante poco 
más o menos en un 40%321 • En el Japón, la disminüción 
de la fecundidad que se viene produciendo desde 1920, 
y especialmente a partir del fin de la segunda guerra 
mundial, ha afectado a las ocupaciones de todas las 
categorías. Si bien los datos relativos a la descendencia 
completa sugieren que puede haber habido cierto au
mento de la diferencia entre los diversos grupos de 
ocupaciones al comienzo del período de declinación, la 
diferencia ha disminuido desde entonces y las últimas 
encuestas sobre fecundidad indican una propensión a la 
convergencia322. 

153. En los Estados Unidos, las pruebas disponi
bles sugieren que en los primeros años de este siglo 
hubo un aumento en la diferencia de fecundidad por 
ocupaciones, seguido de una disminución resultante de 
una mayor declinación entre las clases de nivel 
socioeconómico más bajo. Después de la segunda 
guerra mundial, la diferencia disminuyó aún más de
bido a los aumentos relativamente mayores de la fecun
didad entre las clases socioeconómicas superiores323 . 
En Hungría, la fecundidad históricamente más elevada 
de la población agrícola, comparada con la no agrícola, 
de hecho se ha invertido. Antes de la primera guerra 
mundial la fecundidad de las mujeres del sector agrícola 
era de un 30% a un 40% superior a la de las del sector no 
agrícola, y hasta un '50% y cerca de un 70% más alta en 
el período que medió intre las dos guerras. A fines del 
decenio de 1940 esta diferencia había desaparecido, y 
en 1962 y 1963 la fecundidad de las mujeres del sector 
no agrícola excedía en casi un 25% la de las del sector 
agrícola. Sin embargo, se estima que esta última ten
dencia es transitoria324. 

154. En lo que atañe a los países de alta fecundidad, 
se cuenta con información muy limitada acerca de la 
relación entre la fecundidad y situación económica o 
situación con respecto a la ocupación, y por regla gene
ral sólo se la puede obtener en encuestas demográficas 
espeCiales que se refieren a sectores de un país que 
pueden no ser típicos del conjunto. Los datos censales 
de la República Arabe Unida sobre la dimensión de la 
familia por duración del matrimonio y ocupación del 
marido arrojan una relación inversa entre situación 
socioeconómica y dimensión de la familia en las zonas 
urbanas, y positiva en las rurales. Se ha sugerido que la 
postergación del matrimonio entre los trabajadores 
agrícolas de las zonas rurales quizá sea un factor que 
contribuye a esta última modalidad325 ; sin embargo, los 
datos no fueron normalizados por edad al casarse a fin 
de comprobar esta hipótesis. Con respecto a la India, 
los datos de la encuesta nacional por muestreo no indi-

321 Reino Unido, Oficina de Registro General, Fertility of Mar
riage, 1923; Glass and Grebenik, The Trend and Pattern ... , 1954, 
la. parte, págs. 106 a 111. · 

322 Aoki y Nakano, Dai 14-ji shussanryoku chosa kekka no 
yoyaku, 1967, pág. 1 O; Kimura, "Current fertility pattems in Japan '', 
1967. 

323 Kiser, "Social, economic and religious factors ... ", 1967, 
pág. 221; Grabill, Kiser y Whelpton, The Fertility of Ame,ican 
Women, 1958, págs. 181 y 182. 

324 Klinger, "Trends of differential fertility ... ", 1961, págs. 87 
y 88; y "A differenciális termékenység újabb alakulása", 1964. 

325 Zikry, "Fertility differentials ... ", 1965, pág. 5. 
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can diferencias manifiestas de fecundidad entre los 
cuatro amplios grupos de castas de los hindúes en años 
seleccionados posteriores al matrimonio326. Sin em
bargo, en estudios sobre Uttar Pradesh, Sinha advirtió 
una clara relación negativa entre ingresos y fecundidad, 
y Rele descubrió también que entre las mujeres casadas 
durante más de 15 años había una relación negativa 
entre clase social y nivel de fecundidad, pero estimó 
que dicha diferencia podía estar asociada con las tasas 
diferenciales de los nuevos matrimonios de las viu
das327. Del estudio de Mysore se desprende que, en las 
zonas rurales, cuanto más elevada es la situación 
económica (medida en términos del tipo de casa) mayor 
es la dimensión de la familia; pero esto no es con
cluyente, puesto que ninguna relación de 1ese tipo carac
teriza las normas de fecundidad en la qiudad de Ban
galore328. El análisis de una encuesta demográfica 
realizada en 1962 en Marruecos indicó que las mujeres 
de profesionales tenían la menor dimebsión de familia 
completa, con una media de 5,0 hijos, y que las esposas 
de los comerciantes y minoristas ten,ian la dimensión 
mayor, con una media de 6,2 hijos, mientras que las 
cifras correspondientes a la poblac~ón ocupada en la 
agricultura o la artesanía eran de 5,5 y 5,4, respec
tivamente. Aquí la diferencia no es ,grande y no parece 
haber una relación inversa defini(Iva entre situación 
económica y fecundidad329. · 

5. TRABAJO DE LA MUJER 

155. Muchos estudios han indicado una relación 
inversa entre dimensión de la familia y la medida en que 
la mujer participa en la fuerza de trabajo; es decir, las 
mujeres casadas que se dedican a actividades re
muneradas, generalmente tienen menos hijos que otras 
mujeres casadas330. Se observó que esta relación era 
más marcada en los países industrializados que en los 
no industrializados, y en las zonas urbanas más que en 
las rurales. Además, las mujeres asalariadas, más bien 
que en las que trabajan por cuenta propia o en ac
tividades no lucrativas, son las que tienen fecundidad 
significativamente más baja que las mujeres que no 
trabajan331 . 

156. Sin embargo, la interpretación de estas di
ferencias observadas sigue siendo un tanto dudosa, 
pues no se ha comprobado aún una relación causal. 
Algunos autores han subrayado la posibilidad de que las 
mujeres que trabajan, quizá con ese motivo se absten
gan de tener hijos en mayor medida que las que no 

326 Das Gupta y otros, Couplefertility, 1955, pág. 41. 
327 Sinha, "Differential fertility and family limitation ... ", 1957; 

Rete, "Fertility differentials in India", 1963, pág. 198. 
328 Naciones Unidas, The Mysore Population Study ... , 1961, 

pág. 124. 
329 Berrada, "Fertility in relation to ... ", 1967. 
Ho Además de las obras citadas en la secc. A del cap. IX, véase, 

por ejemplo, Vostrikova, "Female fertility and methods of 
studying ... ", 1967, pág. 243; Henripin, Tendances etfacteurs ... , 
1968, pág. 307; Collver, "Women's work participation and 
fertility ... ", 1968; Jaffe, Peop/e, Jobs and Economic Deve-
lopment ... , 1959, págs. 186 a 194. 

331 Jaffe y Azumi, "The birth rate and cottage indu~tries ... :·: 
1960, págs. 59 a 61. Al examinar datos referen~es a !taha, F~denct 
notó la correlación negativa usual entre trabajo de las mujeres y 
fecundidad, excepto en lo que respecta a las mujeres de mayor eda~, 
que trabajaban principalmen\e en la a¡p:icultura,. ~ ~. me~~do sm 
remuneración, como miembros de la famtlia; Fedenct, A not munka 
hatása a termékenységre", 1967. 



trabajan332, a fin de lograr o mantener un nivel de vida 
más alto. Quienes pie~san que el trabajo de la mujer 
fuera del hogar es un Importante factor que tiende a 
disminuir 1~ fecundidad, han abogado por el aumento de 
l~s oportumda_des de empleo para la mujer en las zonas 
ae alta fecundidad, como medio de reducir las tasas de 
~at~lidad333 . Otros autores se han mostrado menos op
timistas acerca de la posibilidad de que una mayor 
parti~ipación de las mujeres en la fuerza de trabajo 
redujera las altas tasas de natalidad. Más bien han sub
r~ya~.o el aspecto selectivo, según el cual a las mujeres 
sm hiJOS o con pocos hijos les resulta más fácil aceptar 
empleos fuera del hogar334. 

157. Los intentos por ev.aluar los posibles efectos 
de la participación femenina en la fuerza de trabajo 
sobre la fecundidad se ven complicados por la in
tervención de otras variables tales como situación 
socioeconómica, instrucción, y otras análogas, todas 
las cuales están interrelacionadas335 • De este modo, la 
probabilidad de que una. mujer ingrese en la fuerza de 
trabajo puede verse influida por su grado de instrucción 
que, a su vez, depende de otros factores socio
económicos. Al reconocer la posible importancia de 
otros factores, algunos analistas han examinado por 
separado las relaciones entre la situación con respecto a 
la actividad y a la fecundidad para los diferentes grupos 
de nivel cultural y de ingresos. Las conclusiones indi
can que las diferencias de fecundidad entre mujeres 
económicamente activas y mujeres inactivas se man
tienen aun cuando otros factores estén controlados. Sin 
embargo, no abundan los análisis detallados de ese tipo, 

332 Los resultados de una encuesta realizada en Checoslovaquia, 
que indicaron que la prolongación de la licencia por maternidad era un 
factor que influía positivamente sobre el nacimiento del tercer hijo, 
parecieron sugerir que cierta proporción de mujeres empleadas 
habían limitado o aplazado la procreación antes de que se liberaliza
ran las prestaciones por maternidad, Kucera, "Vyzkum tl'etích 
ctvrtych detí narozenych ... ", 1965. . 

333 Así, Jaffe y Azumi, en su estudio de la relación entre los di
ferentes tipos de empleos femeninos y niveles de fecundidad en el 
Japón, observaron que las mujeres que trabajaban fuera del hogar 
tenían un promedio de aproximadamente 0,5 hijos menos que las que 
lo hacían en las industrias caseras o que se mantenían fuera de la 
fuerza de trabajo. Los autores llegaron a la conclusión de que, desde 
el punto de vista de la reducción de las tasas de natalidad, las indus
trias cuya introducción convendría serían las que empleasen grandes 
cantidades de mano de obra femenina fuera del hogar. Jaffe y Azumi, 
"The birth rate and cottage industries ... ", 1960, pág. 62. 

33 4 En un estudio sobre el trabajo de las mujeres efectuado en 
Lima, Perú, Stycos observó que la diferencia de fecundidad más 
grande entre mujeres que trabajan y que no trabajan se daba en la 
clase socioeconómica más baja, aquella de la que menos podía es
perarse que practicara la contracepción. El citado autor llegó a la 
conclusión de que parece probable que " ... la situación con res
pecto al empleo es más a menudo una consecuencia que una causa de 
la fecundidad de los matrimonios". Stycos, "Female employment 
and fertility in Lima, Peru", 1965, págs. 49, 53 y 54. Otro autor ha 
presentado la teoría de que en las sociedades donde la función de 
madre y la de trabajadora son relativamente incompatibles, el origen 
de la relación negativa entre trabajo de la mujer y fecundidad se 
vincula a la presencia o ausencia de tecnología de control de la 
natalidad. Donde se conocen métodos de control de la natalidad, las 
mujeres que trabajan pueden limitar voluntariamente la dimensión de 
su familia, mientras que al mismo tiempo hay una autoselección de 
mujeres estériles y subfecundas que ingresan en la fuerza de trabajo 
porque sus tareas domésticas más ligeras así se Jo permiten. Sin 
embargo, en ausencia de una tecnología de control de la natalidad, 
sólo el factor de autoselección tiene importancia. Weller, "The emp
loyment ofwives ... ", 1968, pág. 513. 

3JS Por ejemplo, en su estudio sobre las mujeres de la clase obrera 
de un suburbio de Bruselas, Morsa observó que a menudo es el mismo 
motivo - la necesidad económica- el que hace que las mujeres 
trabajen y se abstengan de tener hijos; Morsa, "Travail des femmes et 
natalité", 1959, pág. 260. 
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lo que no permite llegar a conclusiones respecto de la 
fuerza relativa de los diversos factores 336. 

6. DIFERENCIAS RELIGIOSAS Y ÉTNICAS 

158. En muchas sociedades se han observado dis
tintos niveles de fecundidad entre grupos demográficos 
diferenciados sobre la base de un acervo nacional, 
idioma o religión comunes, y que comparten actitudes y 
estructuras culturales. Inmediatamente surge el inte
rrogante de si las diferencias observadas son conse
cuencia principalmente de las características sociales y 
económicas del grupo (nivel académico, distribución 
profesional, residencia rural y urbana, nivel de ingresos 
y otras análogas), que difieren de las del resto de la 
población, o si reflejan factores culturales peculiares al 
grupo. Incluso donde se han igualado las condiciones 
económicas y sociales entre los diferentes grupos 
demográficos, las modalidades culturales formadas en 
las condiciones anteriores quizá tiendan a persistir, y 
con frecuencia ha resultado difícil determinar el peso 
relativo de estas influencias diversas para explicar las 
diferencias de fecundidad entre los grupos. 

159. En lo que respecta a la religión, varios estudios 
realizados en diversos países de Europa, así como en 
los Estados Unidos y el Canadá, han indicado que la 
fecundidad es más alta entre los católicos que entre los 
protestantes y los judíos; pero si bien la diferencia 
parece estar disminuyendo en la mayoría de dichos 
países, algunos indicios advertidos últimamente en los 
Estados Unidos han puesto de manifiesto un aumento 
de la diferencia. La tendencia hacia una disminución de 
la diferencia observada en cierto número de países se 
ha atribuido a varios factores: a) modificación de las 
actitudes tradicionales de ciertos órganos religiosos 
respecto de los ideales y prácticas que afectan a la 
dimensión de la familia; b) debilitación de la influencia 
de la doctrina y tradición religiosas; e) disminución de 
las diferencias que no son de carácter religioso y que 
parecen haber contribuido en parte a la diferencia de 
fecundidad de índole religiosa. En lo atinente al 
segundo de estos factores, varios estudios sobre la 
relación entre religión y fecundidad no se han conten
tado con estudiar simplemente la afiliación religiosa; 
más bien se han ocupado de los efectos de la "re
ligiosidad", medidos por la intensidad de las creencias 
y prácticas religiosas. Respecto del tercer factor, en 
todo estudio de las diferencias de fecundidad basadas 
en la religión, es importante examinar en qué medida las 
diferencias de fecundidad observadas entre grupos re
ligiosos puedan deberse a diferencias de ingresos, 
ocupación, grado de instrucción, residencia rural y ur
bana o a algunos otros factores de carácter no religioso. 
En general, estos estudios han puesto de manifiesto 
que, si bien los factores socioeconómicos o residen
ciales a menudo explican una buena parte de las di
ferencias de fecundidad por motivos religiosos, no las 
explican en su totalidad. 

336 Jaffe, al analizar datos referentes a Puerto Rico, descubrió un 
aumento de las diferencias de fecundidad entre mujeres que trabaja
ban y mujeres que no trabajaban, en los niveles de instrucción más 
altos, mientras que Henripin observó la tendencia opuesta en el 
Canadá. Sin embargo, los datos de este último autor indicaban que 
la diferencia de fecundidad correspondiente a las mujeres 
económicamente activas y a las inactivas se agrandaba a medida que 
crecían los ingresos. Jaffe, People, Jobs and Economic 
Development ... , 1959, pág. 187; Henripin, Tendances et 
facteurs ... , 1968, págs. 306 a 314. 



160. En los Estados Unidos, donde en los censos no 
se recoge información sobre religión, las características 
demográficas de los grupos religiosos se han inv..es
tigado mediante encuestas por muestreo337 • Estas 
generalmente han revelado que de los tres principales 
grupos religiosos, los católicos tienen la fecundidad 
más elevada. Mientras que las diferencias de fecun
didad basadas en medidas tradicionales de situación 
socioeconómica han venido disminuyendo, las diferen
cias por motivos religiosos han surgido en los últimos 
años quizá como el más fuerte de los determinantes 
socioeconómicos de la fecundidad. 

161. Los datos procedentes de los estudios sobre el 
crecimiento de la familia norteamericana (Growth of 
American Families) efectuados entre 1955 y 1960, así 
como de ciertos estudios realizados en 1962 por el Cen
tro de Estudios Demográficos de la Universidad de 
Michigan, sugieren una diferencia de fecundidad cre
ciente entre católicos y no católicos. En el estudio de 
1955, el número medio de hijos habidos por los 
católicos era sólo ligeramente superior al de los habidos 
por los protestantes, cuando estaba controlada la 
duración del matrimonio. Sin embargo, en 1962, a con
secuencia del incremento de la fecundidad de los 
católicos, éstos habían tenido 0,6 hijos más que los no 
católicos, a pesar de que en el momento de realizarse la 
encuesta la duración media de su matrimonio era 
menor338 • En lo atinante a las diferencias entre protes
tantes y judíos, en un análisis especial de los datos de 
los estudios sobre el crecimiento de la familia nor
teamericana, se atribuyó la menor fecundidad de los 
judíos en gran medida debido a su mayor concentración 
en las zonas urbanas y a su mejor situación 
socioeconómica339 • Por otra parte, Goldscheider, en su 
examen de la literatura disponible sobre la fecundidad 
de los judíos, concluye que la fecundidad constan
temente más baja de los judíos no puede explicarse en 
forma adecuada en relación con sus características 
sociales y económicas distintivas, sino que deben 
tenerse en cuenta las influencias que surgen de su 
condición de grupo minoritario340 • En los estudios 

337 Algunos de los principales estudios son: el Estudio de 
Indianápolis (Whelpton y Kiser, eds., Social and Psychological ... , 
5 vols., 1946 a 1958); los estudios sobre el crecimiento de la familia 
norteamericana (Growth of American Families Studies) (Freedman, 
Whelpton y Campbell, Family Planning, Sterility and Population 
Growth, 1959, y Whelpton, Campbell y Patterson, Fertility and Fa m~ 
i/y Planning ... , 1966); y el estudio de Princeton (Westoff y otros, 
Family Growth in Metropolitan America, 1961, y Westoff, Potter y 
Sagi, The Third Child . .. , 1963. Si bien el estudio de Indianápolis se 
limitó a parejas protestantes únicamente, una encuesta familiar pre
liminar arrojó datos que permitieron comparar la fecundidad de tres 
importantes grupos religiosos. 

338 Freedman, Whelpton y Campbell, Family Planning, Sterility 
and Population Growth, 1959, págs. 275 a 279; Whelpton, Campbell y 
Patterson, Fertilitv and Family Planning ... , 1966, págs. 75 a 77, 
123 y 124: Freedman, Goldberg y Slesinger, "Current fertility ex
pectations ... ", 1963, págs. 376 a 379. Mientras que el análisis de 
los datos procedentes de estos tres estudios corresponde a la 
población blanca únicamente, una encuesta efectuada en 1957 por la 
Dirección de Censos de los Estados Unidos, que comprendía a la 
población no blanca, no reveló virtualmente ninguna diferencia de 
fecundidad entre mujeres protestantes y católicas de 15 a 44 años de 
edad; Estados Unidos, Dirección de Censos, Statistical Abstract_of 
the United States 1958, 1958, pág. 41. Sin embargo, las diferencms 
derivadas de la religión podrían estar oscurecidas por mayores pro
porciones de gente de color y de residentes de las zonas rurales en el 
grupo protestante. . . 

339 Freedman, Whelpton y Smit, "Socio-economtc factors m re
ligious differences in fertility", 1961. 

340 Goldscheider, "Fertility of the Jews", 1967. 
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donde se han investigado los efectos de la "re
ligiosidad" (definida con relación a la frecuencia con 
que. se asiste a la iglesia, la instrucción recibida en 
escuelas vinculadas a ella, la importancia de la religión 
en la vida diaria, etc.) sobre la fecundidad, se ha obser
vado en general una estrecha relación entre esas 
medidas y la fecundidad entre los católicos, pero poca 
entre los protestantes o los judíos341 • 

162. Varios estudios efectuados en los Estados Uni
dos han revelado una relación directa entre el número 
de hijos que esperan o desean las mujeres católicas y el 
grado de instrucción que recibieron en escuelas vin
culadas con la iglesia. Por debajo del nivel univer
sitario, la experiencia de la enseñanza religiosa parece 
haber ejercido una influencia significativa sobre la es
peranza de fecundidad342 , pero el número más alto de 
hijos que desean las mujeres que asisten a las univer
sidades católicas refleja la tendencia de jóvenes ya 
orientadas hacia la familia numerosa a escoger dichas 
instituciones, pues se ha observado que los deseos res
pecto de la dimensión de la familia de las muchachas 
que cursan el primer año son bastante semejantes a los 
de las que están en cuarto343. 

163. Un análisis de los datos censales de 1961 
correspondientes al Canadá parece indicar una 
disminución de las diferencias de fecundidad entre 
mujeres católicas y protestantes mayores de 45 años en 
el momento de efectuarse el censo. Entre los grupos 
más jóvenes se nota también una evidente convergen
cia, pero, a causa de las modalidades de nupcialidad 
diferentes entre católicos y protestantes (los católicos 
tienden a casarse más tarde que los protestantes y en 
consecuencia tienen sus hijos a mayor edad), no es 
posible sacar conclusiones en firme respecto de las 
tendencias de las diferencias correspondientes a mu
jeres que están aún en edad de procrear. Un factor 
importante de la disminución de la diferencia de fecun
didad ha sido la fecundidad rápidamente decreciente de 
los católicos franceses de ·Quebec. Sin embargo, las 
complejas tendencias encontradas que supone el hecho 
de pertenecer a un grupo étnico dado, la residencia 
urbana o rural y la geografía, hacen difícil determinar la 
influencia del factor religioso, que, según estiman los 
autores, proporciona una explicación relativamente 
débil de las diferenciales observadas344

• 

164. En la República Federal de Alemania, la 
comparación de los datos referentes a la fecundidad de 
las cohortes de matrimonios católicos y protestantes, 
sobre la base del censo de 1950, indicó una contrae-

34 1 Véase Westoff, "Religion and fertility ... ", 1959; Freedman, 
Goldberg y Slesinger, "Current fertility expectations ... ", 1963, 
pág. 379; Whelpton, Campbell y Patterson, Fertility and Ft_Jmily 
Planning ... , 1966, págs. 81 a 89 y 123; Westoff, Potter y Sag1, The 
Third Child ... , 1963, págs. 92 a 107; Goldscheider, "Fertility ofthe 
Jews", 1967, pág. 206. 

342 Whelpton, Campbell y Patterson, Fertilíty and Family 
Planning ... , 1966, págs. 84 a 87 y 123. 

343 Westoff y Potvin, College Women and Fertility Values, 1967, 
cap. 5. 

344 Krotki y Lapierre, "La fécondíté au Canada selon la 
religion ... ", 1968. Los resultados de este estudio confirmaron en su 
mayor parte las conclusiones de otro realizado anteriormente_por 
Burch. Véase Burch, "The fertility of North Amencan 
Catholics ... ", 1966. Al comparar la fecundidad de los grupos ~e 
habla inglesa exclusivamente, Henripin observó una mar~ada perst~
tencia de la diferencial entre católicos y protestantes. Vease Henn
pin, Tendances etfacteurs ... , 1968, págs. _I98a 216, 3~ y 345. Para 
un análisis de los datos del censo del Canada de 1941, ve ase Charles, 
The Changing Size ... , 1948, cap. 4. 



ción progresiva de las diferenciales correspondientes 
a cohortes sucesivas de matrimonios. Respecto de la 
cohorte que se estudió más recientemente, es decir la 
de 1937 a 194~, la diferencia había desaparecido total
mente en ~ocahdades de 100.000 habitantes o más, pero 
en poblacu~nes ~e menor magnitud los católicos tenían 
una fecundidad ligeramente superior. N o se dispone de 
datos comparables relativos a fechas más cercanas 
pero mediante una encuesta por muestreo efectuada e~ 
1962 qu~ permite comparar la fecundidad de una región 
predommant~mente protestal}t~ (Baja Sajonia), con 
otra ,Predommantemente catohca (Baviera), se con
firmo que el exceso de fecundidad de los católicos se 
encuentra casi exclusivamente en las localidades 
menos populosas34s. 

165. En los Países Bajos, la pronunciada diferencia 
de fecundidad entre católicos y protestantes que existía 
entre las cohortes de matrimonios de fines del 
s~glo XIX se mantuvo hasta bien entrado el siglo XX; 
sm embargo, a comienzos del decenio de 1960 hubo 
signos de que se estaba produciendo una dismi~ución 
e~ la diferencia~46 . Si ~ien como explicación de la per
sistencia de la diferenctal se han presentado las diferen
cias de carácter geográfico y económico entre los 
grupos religiosos, algunos autores han subrayado es
pecialmente la importancia del factor religioso347. 

166. En Suiza, la diferencia de fecundidad entre 
católicos y protestantes se agrandó en los primeros 
decenios de este siglo, al decaer mucho más la fecun
didad entre los protestantes que entre los· católicos. Si 
bien la diferencia parece haber disminuido algo desde 
1930, las tendencias de posguerra han sido difíciles. de 
evaluar debido a la fuerte inmigración predominan
temente de católicos que tuvo lugar en los decenios de 
1950 y 196()348 • 

345 Schwarz, "Nombre d'enfants suivant le milieu ... ", 1%5, 
págs. 88 a 91. Para más detalles sobre diferenciales de fecundidad por 

. motivos religiosos en Alemania, véase Ungern-Sternberg y Schub
nell, Grundriss der Bevofkerungswissenschaft, 1950, págs. 276a 278; 
Burger, Religionszugehorigkeit ... , 1964, págs. 105 y siguientes. 

346 Van der Brink, "Leveling of differential fertility ... ", 1955; 
De Wolff y Meerdink, "La fécondité des mariages a Ams
terdam ... ", 1957; Van Heek, "Het Nederlandse geboortepatroon 
en de godsdienstfactor ... ", 1963; Witt, "Differential fertility", 
1966; Países Bajos, Oficina Central de Estadística, Maandstatistiek 
van bevoking ... , mayo de 1967, cuadro 7. 

347 Van Heek observó que la diferencial de fecundidad oscilaba del 
40 al 80% en distritos católicos y protestantes con estructuras 
socioeconómicas análogas. No sólo la fecundidad de los católicos 
neerlandeses era más elevada que la de ótros grupos religiosos de lQI! 
Países Bajos; se descubrió también que era sensiblemente superior a 
la de los católicos de las zonas fronterizas de Bélgica y de Alemania. 
Según Van Heek, la diferencial entre católicos y protestantes era el 
resultado del enérgico control social indirecto de la Iglesia Católica 
neerlandesa, con su orientación natalista, y de la posición de los 
católicos neerlandeses como minoría fuerte en competencia con una 
mayoría dominante. Van Heek, "Roman-Catholicism and fertility in 
the N etherlands . . . ", 1956. 

348 Véase Mayer, "Recent demographic developments in Switzer
land", 1957, pág. 349; y "The impact ofpostwar inmigration ... ", 
1966, págs. 83 a 85; también, Suiza, Bureau fédéral de statistique, 
Annuaire statistique de la Suisse, 1966, 1966, págs. 33 y71. Como los 
protestantes suizos habitan principalmente en las ciudades, mientras 
que los católicos habitan en las zonas rurales, varios autores han 
examinado la fecundidad dentro de un grupo particular de 
ocupaciones o entre regiones con características económicas 
análogas, en un intento de aislar la influencia del factor estrictamente 
religioso. En estudios separados, Mayer y Brüschweiler llegaron a la 
conclusión de que el factor religioso era menos importante que el 
económico y de ocupación como determinante de fecundidad, pero 
que en poblaciones homogéneas desde el punto de vista económico, 
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. 167. _En Yu~oslavia se han comprobado pronun
ciadas diferencias de las tasas de natalidad entre las 
distintas nacionalidades étnicas. En 1961 las tasas 
brutas de natalidad variaban entre 46 para los albaneses 
y alrededor de 20 para los servíos, croatas, eslovenos y 
algunos otros grupos. El hecho de que las diferencias 
entre grupos étnicos diversos .de una misma región sean 
a veces menores que las que existen entre los mismos 
grupos étnicos de diferentes regiones es una prueba de 
la p~de.rosa influencia. de los factores sociales y 
economicos sobre los m veles de fecundidad349. 

168. En lo que atañe a la URSS, si bien los datos 
sobre los niveles de fecundidad por nacionalidades 
étnicas son limitados, puede considerarse que la tasa de 
natalidad de cada una de las Repúblicas de la Unión 
refleja en gran medida la de la nacionalidad principal de 
la República de que se trate. Dichas tasas varían mucho 
de una República a otra. En 1962, las Repúblicas de 
Azerbaidjan y Turkmenistán tenían tasas de natalidad 
de más de 40 por cada 1.000 habitantes, cifra que era 2,5 
veces mayor que la correspondiente a las de Estonia y 
de Latvia, con una tasa de 16. Urlanis ha atribuido 
dichas variaciones a tradiciones y costumbres ca
racterísticas que se fueron formando en el curso de 
muchas generacionesJso. 

169. En el Canadá están bien documentadas las 
grandes diferencias de los niveles de fecundidad entre 
la población de habla francesa y la de habla inglesa, 
pero algunos indicios recientes sugieren la gradual 
desaparición de esta diferencia con el tiempo. En una 
monografía sobre el censo de 1961' donde se procu
ró aislar estrictamente el factor lingüístico-cultural 
eliminando la' influencia de la religión, la residencia 
urbana y rural, el grado de instrucción y los ingresos, se 
descubrió que no hay una superioridad sistemática de la 
fecundidad entre las católicas de habla francesa de 35 a 
39 años de edad y las del mismo grupo de habla inglesa 
con instrucción e ingresos análogos. En realidad, res
pecto de ciertas categorías, la fecundidad del grupo de 
habla francesa era inferior. Sin embargo, entre las mu
jeres de 45 a 49 años, las de habla francesa sí tenían una 

el factor religioso sigue teniendo aún considerable importancia. 
Brüschweiler, "Konfession und Geburtenrückgang", 1938, pág. 49; 
Mayer, The population of Switzerland, 1952, págs. 104 a 111. Un 
análisis de los datos censales de 1941 puso de manifiesto que la 
fecundidad de las esposas de los agricultores era más elevada entre 
los católicos que entre los protestantes; Nixon, "Sorne demographic 
characteristics ... ", 1963, pág. 47. 

349 Por ejemplo, las tasas de fecundidad de 1961 correspondientes a 
los albaneses y a los servíos de las regiones de Kosovo y Metohija 
eran 46,3 y 31,3, respectivamente, mientras que los servíos de Voj
vodina tenían una tasa de natalidad de sólo 17 ,6. En esta forma, la 
diferencia de las tasas de natalidad entre estos dos grupos étnicos de 
una misma región era menor, relativamente, que la que existía entre 
los servios de dos regiones distintas. Breznik y Sentié, "Les études 
démographiquesetlanationalité ... ", 1966,págs. 416y417. Véase 
también Yugoslavia, Centar za Demografska Istra.Zivanja, "Demog
ravski razvitak narodnosti u Srbiji", 1967, pág. 122. 

3so Urlanis, "Dynamics of the birth rate ... ", 1967; y Rozh
daemost i prodolzhitelnost zhizni v SSSR, 1%3, págs. 38 y 50. Uno de 
los factores que contribuyen a estas variaciones 9e la fecundidad es la 
edad al casarse. En 1959, en las Repúblicas bálticas, sólo el4 o el5% 
de las mujeres entre los 16 y los 19 años estaban casadas; en la 
República de Turkmenistán la cifra era del 32%, mientras que en la de 
los Kirguises, de más del44%. Los estudios realizados por Sifman Y 
Karajanov y Aliakberova acerca de la fecundidad en las Repúblicas 
del Asia Central, indican la influencia de di versos factores, entre ellos 
los de carácter étnico, sobre los niveles de fecundidad. Véase Sifman, 
"Dinamika rozhdaemesti ... ", 1970; y Karajanov y Aliakberova, 
"Nekotorye rezultaty ... ", 1970. 



fecundidad mayor, y se observaron diferencias aún más 
grandes entre las de 65 a 74 años351. 

170. En Israel, los niveles de fecundidad entre los 
grupos de inmigrantes judíos con distinta formación 
cultural reflejan los niveles prevalecientes en sus res
pectivos países de origen. Así, la fecundidad de las 
mmigrantes "orientales" (es decir, las procedentes de 
Africa y de Asia) excede en mucho a la de las mujeres 
procedentes de Europa y de América. Cuando se hacen 
comparaciones entre mujeres de nivel académico 
a~álogo, las diferencias de fecundidad se reducen, pero 
aun son considerables, lo que subraya la importancia de 
los factores culturales en el comportamiento con res
pecto a la procreación352. 

171. En las sociedades multirraciales se han obser
vado también diferencias en los niveles de fecundidad 
entre los diversos grupos raciales que las componen. 
Así, las tasas brutas de natalidad de la población blanca 
y no blanca de los Estados Unidos difieren considera
blemente, siendo la de los no blancos constantemente 
más alta353 . Estas diferencias pueden explicarse por 
factores socioeconómicos, pues se ha demostrado que, 
en lo que atañe a los grupos con nivel académico 
análogo, la fecundidad de los no blancos que no pro
vengan de los medios agrícolas meridionales no di
fiere mayormente de la de los blancos354. 

172. En las sociedades de alta fecundidad se han 
observado también desigualdades de la fecundidad 
entre grupos de población diferenciados sobre la base 
de la religión, raza, idioma o tribus. En Brasil, donde la 
fecundidad es alta para todos los grupos de población, 
la fecundidad un tanto más baja de los grupos de negros, 
comparada con los de blancos y mestizos, se debe 
principalmente a la mayor proporción de mujeres sin 
hijos entre las negras, que parecen estar en cierta 
desventaja en la selección sexual y nupciaP55 . En 
Sudáfrica, las grandes disparidades en los niveles de 
fecundidad entre los principales grupos raciales pueden 
explicarse en relación con las inmensas diferencias de 
nivel socioeconómico356 . Los análisis de datos censales 
correspondientes a Bolivia, Ecuador y Perú han su
gerido que la fecundidad es más alta en las regiones 
donde predomina la población de habla española, en 
comparación con las regiones de habla indígena, a pesar 
de que en estas últimas hay un nivel de desarrollo 

351 Henripin, Tendances et facteurs ... , 1968, págs. 189 a 197. 
Para un análisis de los datos procedentes del censo de 1941, véase 
Charles, The Changing Size ... , 1948, cap. 4. 

352 Israel, Central Bureau of Statistics, Marriage and Ferti/ity, 
part 2 ... , 1967, cuadro 15. Véase también Matras, Social Change 
in Israel, 1965, págs. 180 y siguientes. 

353 En el período entre 1951 y 1961, por ejemplo, la tasa de 
natalidad de los no blancos variaba entre 32 y 34 por cada 1.000 
habitantes, mientras que la de los blancos era inferior en unos 10 
puntos; Whelpton, Campbell y Patterson, Fertility and Family 
Planning ... , 1%6, pág. 334. En 1964, la tasa de fecundidad 
(nacimientos por cada 1.000 mujeres entre los 15 y los 44 años) de las 
no blancas excedía a la de las blancas en un 42%; Estados Unidos, 
Centro Nacional de Estadísticas de Salud Pública, Natality Statistics 
Analysis, United States -1964, 1967, pág. 11. 

354 Whelpton, Campbell y Patterson, Fertility and Family 
Planning ... , 1966, págs. 334 a 370, 

355 Carvalho, "Quelques aspects de la natalité au Brésil", 1955; 
Mortara, "Quelques données sur la fécondité ... ", 1959. 

356 Para análisis de las diferencias entre las poblaciones bantúes, de 
color, asiáticas y europeas con respecto a las características 
demográficas, de ocupación y de ingresos, véase Sadie, "Opening 
discussion ... ", 1964, pág. 144; Horwood, ·'The social framework 
of economic development ... ", 1964, pág. 176; Lombard, "The 
determination of racial ... ", 1964. 
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económico más bajo357 . Las encuestas demográficas 
por muestreo realizadas en varios países africanos re
gistraron grandes variaciones en los niveles de fecun
didad, como también en los de esterilidad, de un grupo 
étnico a otro (véase la sección B.4 supra), pero no ha 
sido posible determinar la influencia relativa de los 
diversos factores involucrados358 . 

173. Algunas encuestas en que se examinaron las 
diferencias en la fecundidad entre los grupos musul
manes y no musulmanes en el mismo país sugieren que 
si bien esas diferencias son mínimas en los sectores más 
atrasados, la fecundidad entre los musulmanes es 
mayor que entre los no musulmanes de los sectores más 
desarrollados. Así, pareciera no haber ninguna diferen
cia importante en el nivel de fecundidad entre los 
musulmanes y no musulmanes en las zonas rurales del 
Líbano y la República Ara be U ni da, como tampoco en
tre los analfabetos en Ghana359 . Por otra parte, se esta
bleció que entre los residentes de las zonas urbanas en 
el Líbano, los cristianos instruidos tenían un riivel de fe
cundidad menor que los musulmanes con la misma ins
trucción, y que los cristianos sin instrucción tenían un 
nivel de fecundidad menor que los musulmanes de la 
misma condición360 . En forma análoga, en la República 
Arabe Unida, Bizk observó un nivel de fecundidad más 
alto entre los musulmanes que entre los no musulmanes 
en las ciudades, que aparentemente no tenía relación 
con las diferencias en su nivel socioeconómico361 . 

G. Perspectivas de las tendencias futuras 
de la fecundidad 

174. A medida que la investigación demográfica fue 
evolucionando en el tercero y cuarto decenios de este 
siglo, se pensó que, entre los componentes del cre
cimiento demográfico, la fecundidad tenía las mayores 
posibilidades de proyección tanto en los países desa
rrollados como en los que están en desarrollo. Se es
timó que en los primeros continuaría moviéndose en 
sentido descendente, logrando quizá una estabilidad a 
niveles suficientes para mantener la población, pero 
con más probabilidad de dar finalmente por resultado 
una disminución en la población. Se supuso que en los 
países que entonces basaban su economía en la agricul-

357 Stycos, "Culture and differential fertility in Peru", 1963; Heer, 
"Fertility differences between lndian ... ", 1964. Estos dos autores 
evaluaron en forma un tanto distinta las probables razones de estas 
diferencias; Stycos asignó importancia a las diferencias en las mo
dalidades de casamiento, mientras que Heer sugirió que las dis
paridades podrían deberse quizá a la existencia de prácticas de con
trol de la natalidad en las regiones donde se hablan lenguas 
autóctonas. 

358 Véase, por ejemplo, Congo (Brazzaville), Service de statisti
que, y Francia, Service de coopération, Enquete démographique 
/960-/96/ ... , 1965, págs. 46 y 47; República Centroafricana, Ser
vice de la statistique générale, y Francia, Service de coopération, 
Enquete demografique en la République centrafricaine 
1959-/960 . .. , 1964, págs. 98 y 104; Chad, Service de statistique, y 
Francia, Service de coopération, Enquete démographique au Tchad 
/964 . .. , 1966, vol. 1, págs. 127 y 128; Gabón, Service de statistique, 
y Francia, Service de coopération, Recensement et enguere 
démographiques /960-/96/ ... , 1%5, págs. 88 a 90. 

359 Yaukey, Fertility Differences in a Modernizing Country ... , 
1961, pág. 31 ; Rizk, "Population growth and its effect . . . ", 1964, 
pág. 172; Busia, "Sorne aspects ofthe relation ... ", 1954, pág. 346. 

360 Yaukey, Fertility Differences in a Modernizing Country ... , 
1%1, pág. 79. 

361 Tratado en ibid., pág. 42, tomando como base la disertación 
doctoral de Rizk, Fertility Patterns in Selected Areas in Egypt, 
Princeton University, 1959. 



ttÍra' la fecundidad sería alta y muy resistente al cambio 
hasta algún período futuro en que la industrialización y 
hi urbanización iniciaran y mantuvieran declinaciones 
de la mortalidad y, posteriormente, de la fecundidad. 
En los países industrializados las tendencias de la 
fecundidad en el período de posguerra no han confir
mado estas predicciones, y nuevas investigaciones han 
puesto en evidencia las complejidades de los cambios 
históricos de la fecundidad en dichos países. Además, 
se sabe ahora que los niveles de fecundidad de los 
países en desarrollo son más diversos de lo que se había 
presumido anteriormente, y las razones de ello no 
se han comprendido bien aún. Los adelantos de la 
metodología y de la técnica analítica permiten actual
mente medir los niveles de fecundidad en zonas más 
amplias y con mayor precisión,.pero no proporcionan 
una base real o teórica suficiente para evaluar tenden
cias futuras de fecundidad. Los principales factores 
determinantes de lo que ocurra en el futuro estarán 
dados por la reacción de la gente y de los gobiernos ante 
situaciones que son nuevas no sólo en los países en 
desarrollo que actualmente tienen alta fecundidad, sino 
en el mundo entero. 

l. PERSPECTIVAS EN LAS ZONAS DONDE ACTUAL

MENTE LA FECUNDIDAD ES ALTA 

175. En los países menos desarrollados existe ac
tualmente una serie de condiciones que favorecen la 
reducción de las tasas de natalidad. Las crecientes pre
siones que el crecimiento demográfico ejerce sobre las 
familias, las aldeas, y la sociedad en general, estimulan 
tanto los actos de gobierno como la decisión de las 
familias. El reconocimiento de los peligros que para el 
desr:rrollo nacional y el bienestar de la familia entraña la 
persistencia de altas tasas de crecimiento demográfico, 
ha llevado a un mayor número de gobiernos a adoptar 
programas encaminados a moderar la fecundidad. La 
eficacia de dichos programas para modificar las ac
titudes, decisiones y actos de la población reviste suma 
importancia para las tendencias futuras de la fecun
didad. 

176. Si bien se concuerda en que los niveles de la 
fecundidad de los países en desarrollo declinará con la 
modernización, el momento en que se inicie y el ritmo a 
que marche el descenso siguen siendo problemáticos. 
Es menester efi!ctuar investigaciones a fin de determi
nar qué factores del proceso de desarrollo repr~sentan 
coyunturas críticas a las que acompañan cambtos sus
tanciales de actitudes y comportamiento. Por ejemplo, 
hay indicios de que, en los niveles de instrucción más 
bajos, entre los grupos de individuos que difi~ren res
pecto del número de años de escuela cumphdo~, no 
aparecen diferencias apreciables en el promediO de 
fecundidad; pero en los niveles más altos la~ hay muy 
pronunciadas entre personas con gr~dos dn~ersos de 
instrucción362 • Es indispensable avenguar mas acerca 
del tipo e intensidad de la jnstruéci?n, ~~í como de_ la 
índole de otras fuerzas de moderntzacwn necesanas 
para que comiencen a afirmarse algunas modalidades 
nuevas de comportamiento: 

177. La imposibilidad de pronosticar futuros .c~m
bios con exactitud, o quizá el carácter imprevisible 

362 Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Informe del Comité 
Especial de Expertos ... , 1969, pág. 29. 

111 

de dichos cambios, a menudo ha obligado a los 
demógrafos a preparar varias series posibles de pro
yecciones de fecundidad respecto de una población 
en particular. El procedimiento corriente consiste en 
realizar una serie de tres proyecciones a fin de delimitar 
el campo de variación en el que con más probabilidad 
estarán comprendidos los cambios futuros, con la 
proyección central considerada como la más probable. 
Sobre la base de las observaciones del curso de la 
declinación de la fecundidad en el pasado, las Naciones 
Unidas asumieron la hipótesis de que la fecundidad de 
los países en desarrollo declinaría a la mitad de su nivel 
inicial en un lapso de treinta años a partir del comienzo 
de una disminución decidida. Las tres series de proyec
ciones de las Naciones Unidas se distinguen por las 
fechas diferentes en las que se estima que comenzará 
dicho movimiento descendente de la fecundidad (véase 
el capítulo XV). 

2. PERSPECTIVAS EN LAS ZONAS DONDE ACTUAL
MENTE LA FECUNDIDAD ES BAJA 

178. Si bien las líneas generales de los movimientos 
de la fecundidad en los países de baja fecundidad son 
bien conocidas, los intentos de señalar con precisión y 
de evaluar la influencia relativa de determinados fac
tores económicos y sociales sobre la fecundidad no han 
dado resultados cóncluyentes. El reconocimiento ge
neral de que la fecundidad es en última instancia un 
aspecto del comportamiento humano y de que, como 
tal, los factores económicos y sociales que la con
dicionan se verán expresados en motivaciones de algún 
tipo, ha llevado a los investigadores modernos a adop
tar criterios más sutiles. El estudio de la dimensión de 
la familia que se espera tener parece un medio de 
evaluar las intenciones de la familia respecto de la 
procreación. Habida cuenta de la facilidad de obtener 
y aplicar métodos contraceptivos eficaces en las 
sociedades más adelantadas, se ha pensado que ese 
criterio tendría mérito en lo atinente a proyecciones a 
corto plazo, si bien en la práctica se ha descubierto que 
tiene muchas limitaciones363 • 

179. Los movimientos de posguerra sugieren que 
no se puede esperar uniformidad en las tendencias de 
fecundidad futuras. Según Biraben, es posible que en 
Europa Occidental haya tasas de fecundidad mode
radamente altas364 . Por otra parte, en algunos países 
de ·Europa Oriental Jos expertos se han mostrado 
preocupados últimamente por los bajos niveles de la 
fecundidad tanto actual como proyectada365

• Incluso 
donde se mantengan los actuales niveles de fecundidad, 
es posible que ocurran fluctuaciones a cort_o plazo. Se 
ha presentado la hipótesis de que, en l~s última~ etapas 
de la difusión del control de la fecundtdad, el mvel que 
rija en un país tenderá a ser inferior a cualquier nivel 
sustentable a largo plazo. Uno de los fundamentos de 
esta hipótesis es que durante un corto laps_o la fecun
didad se verá deprimida por debajo de su mvel a largo 
plazo porque la restricción de los nacimientos por parte 

363 Véase, por ejemplo, Ryder y Westoff, "The trend ofexpec.ted 
parity ... ", 1967. . . • . . , 

364 Biraben "Evolutwn recente de la fecond1te ... , 1%1. 
36s Con re~pecto a Hungría véa~e, yor ej~mp!o,'···1 S,~abady, 

"Születésszámunk nemzetkozi és tortenet1 megv!lag1tasban , 1964; 
y "Magyarországjovóbeli népességi perspektivái", 1%4. 



de las diferentes cohortes se acumulará en el mismo 
período. Además, los miembros de ciertas cohortes 
reducirán la fecundidad a un punto inusitado366 • Según 
Ryder, no se espera que la fecundidad de los países 
industrializados cambie mucho a largo plazo, pero "las 

366 Coale, "Introduction", 1960, pág. 7. 
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mejoradas posibilidades de determinar la fecundidad 
llevarán a una mayor sensibilidad de reacción ante la 
inestabilidad del medio y, en consecuencia, al riesgo de 
fluctuaciones de la fecundidad de mayor amplitud 
aún ... que las vistas en el pasado reciente"367 • 

367 Ryder, "The character of modern fertility", 1967, pág. 36. 



Capítulo V 

MORTALIDAD 

l. Entre los componentes del movimiento de la 
población, la mortalidad ha desempeñado histó
ricamente un papel importante en la determi- · 
nación del crecimiento demográfico. Después de la 
Revolución Industrial la tasa de mortalidad comen
zó a descender lentamente en los países desarro
llados de Europa, y después en zonas de los asenta
mientos europeos de ultramar, contribuyendo a una 
tasa de crecimiento de la población que se elevaba 
gradualmente al paso que la declinación de la fecun
didad quedaba rezagada. En los países en desarrollo de 
todo el mundo la mortalidad ha disminuido rápidamente 
en los últimos tiempos, lo que explica el crecimiento 
demográfico sumamente rápido experimentado por 
estos países mientras sus niveles de fecundidad con
tinuaban siendo relativamente estables. Ahora que la 
mortalidad se ha reducido a niveles moderados en la 
mayoría de las regiones en desarrollo del mundo, la · 
fecundidad será, cada vez más, el factor decisivo en el 
crecimiento de la población. Además de su papel en la 
determinación de la magnitud de la población, la mor
talidad también ejerce una influencia en la estructura de 
la población por edad, aunque su efecto a este respecto 
es mucho menor que el de la fecundidad (véase el 
capítulo VIII, sección B). 

2. Evidentemente, el estado de salud de una po
blación influye en la mortalidad y, por lo tanto, en el 
crecimiento de la población; por otra parte, también se 
reconoce su importancia como una variable que afecta 
la calidad de la población. Sin embargo, en la inves
tigación demográfica en general se ha descuidado el 
análisis del estado de salud de la población, debido en 
gran parte al escaso desarrollo en materia de datos y 
técnicas empleados para medir la salud 1• Se sabe 
mucho más acerca de los niveles de mortalidad que de 
las condiciones de salud y morbilidad dentro de los 
distintos países. En primer lugar, el concepto de salud, 
como una variable mensurable es bastante vago. Dadas 
las dificultades que supone la medición de las 
características positivas de la salud, el concepto 
opuesto de enfermedad, o morbilidad, se adopta 
generalmente como objeto de estudio. Sin embargo, 
incluso este concepto no se presta a una definición y 
medida precisas, pues la delimitación entre salud 
y enfermedad en un individuo determinado suele ser 
incierta. Por el contrario, la muerte es un hecho 
claramente definido, y los gobiernos generalmente han 
adoptado disposiciones jurídicas para registrar tales 
sucesos, aunque en muchos países ese registro es en la 
práctica incompleto. Por otra parte, no existe un pro
cedimiento establecido para informar sobre las enfer
medades. Generalmente sólo se da cuenta de las enfer
medades cuando requieren el ingreso en un hospital o, 
por lo menos, una visita al médico. 

1 Linder, "Health as a demographic variable.", 1959, págs. 489 Y 
490. 

3. Aunque los datos sobre la mortalidad se emplean 
a menudo como indicadores del estado de salud, a 
veces pueden dar un cuadro erróneo o desfigurado. En 
los países desarrollados que han logrado bajos niveles 
de mortalidad y donde las defunciones han llegado a ser 
relativamente poco comunes después del primer mes de 
vida y hasta la vejez, las estadísticas sobre mortalidad y 
causas de defunción han perdido mucho de su valor 
como indicadores de morbilidad. Por lo tanto, se ha 
hecho más evidente la necesidad de estadísticas sobre 
la morbilidad2• Dadas las serias limitaciones de las 
clases de datos más fácilmente asequibles, tales como 
las estadísticas de los hospitales o los registros de las 
empresas sobre las causas del ausentismo en el trabajo, 
se ha tendido cada vez más al recurso de las encuestas 
nacionales por muestreo para reunir datos sobre la in
cidencia de las enfermedades en la población. 

4. El concepto de responsabilidad de la sociedad 
por la salud de la población, casi inconcebible hace un 
siglo, ha ido aceptándose gradualmente con el tiempo y 
en la actualidad casi en todas partes se considera que la 
reducción de las enfermedades y de las tasas de mor
talidad son funciones importantes del gobierno. 
Además, ante una situación de creciente interdepen
dencia entre los países y de gradual expansión de los 
contactos y los viajes internacionales, los gobiernos 
han tratado de obtener cooperación en cuestiones 
sanitarias. Esa colaboración ha adquirido impulso 
desde que se creó la Organización Mundial de la Salud, 
en 1946. El amplio concepto de salud expresado en la 
Constitución de esa organización como " ... un estado 
de completo bienestar físico, mental y social" 3 sirve 
como meta de eventual realización en el plano nacional. 
En efecto, la Constitución manifiesta concretamente 
que "los gobiernos tienen una responsabilidad por la 
salud de sus pueblos, la cual sólo puede ser cumplida 
mediante la adopción de medidas sanitarias y sociales 
adecuadas" 4 • 

5. El constante esfuerzo desplegado en la lucha 
contra las enfermedades y para disminuir la mortalidad 
responde a una política gubernamental universalmente 
aceptada, incluso en los países en desarrollo donde el 
rápido crecimiento de la población plantea muchos 
problemas serios. Aparte de las importantes y- evi
dentemente- humanitarias consideraciones, no 
debe pasarse por alto la contribución que un mejor 
estado de salud supone para el desarrollo económico 

·cuando, por ejemplo, se traduce en una mayor produc
tividad en el trabajo5 • 

2 Acerca de la necesidad de datos sobre la morbilidad en los países 
en desarrollo, véase Swaroop, "Study of morbility in under· 
developed areas", 1959. 

3 Organización Mundial de la Salud, Documentos Básicos ... , 
1966, pág. l. 

4 /bid. 
5 Véase Taylor, "Health and Population", 1965, pág. 477; Taylor 

y Hall, "Health, population and economic development", 1967, 
pág. 3. 
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6. Las normas gubernamentales relativas a la salud 
abarcan una gran variedad de cuestiones, las cuales 
llevan aparejadas medidas que, directa o indirec
tamente, fomentan un mejor estado de salud; pero los 
textos formales de tales normas no siempre son 
fácilmente asequibles. Sin embargo, en los planes de 
desarrollo de algunos países se incluyen las de
claraciones relativas a la política gubernamental en esta 
esfera. 

7. Enfrentados con muchos problemas sanitarios 
que constituyen un desafio, los gobiernos deben selec
cionar los aspectos que requieren prioridad en la acción 
teniendo presentes las limitaciones de sus recursos6

• A 
juzgar por algunos ejemplos, resulta evidente que las 
prioridades difieren notablemente según se trate de 
países desarrollados o en desarrollo, debido a la 
naturaleza muy diferente de sus apremiantes problemas 
sanitarios. Así, en los Países Bajos, donde durante 
muchos años el seguro obligatorio ha proporcionado 
adecuada atención curativa, la política gubernamental 
ha dado cada vez mayor importancia a las medidas de 
carácter preventivo y a la rehabilitación de las personas 
incapacitadas que pueden tener como resultado una 
importante economía en los gastos de asistencia 
sociaF. En el servicio sanitario de la Unión Soviética 
también se da más importancia a la medicina preven
tiva, y el desarrollo de una amplia red de dispensarios y 
clínicas en todo el país ha permitido ocuparse de las 
personas sanas así como de las enfermas8 • Por el c~n
trario, algunos países en desarrollo, como la Ind1a, 
atribuyen alta prioridad a la extensión de los servicios 
sanitarios hacia las localidades rurales para mejorar el 
equilibrio de la atención médica entre las zonas urbanas 
y las rurales9 • El plan del Senegal, aprobado en 1961, 
pone de relieve la educación sanitaria en las zonas 
rurales y la expansión de los centros de sanidad ~~ral Y 
servicios móviles, más bien que a la construccwn de 
nuevos hospitales10• En el Africa tropical se ha 
sugerido que una buena política sanitaria debe basarse 
en un enfoque equilibrado que combine medidas para 
mejorar la salud de los grupos que son objeto de grandes 
riesgos, como el de las mujeres embarazadas y los 
niños, con esfuerzos para reducir la morbilidad y de 
esta manera aumentar la productividad de la población 
trabajadora. Cabría esperar que los progresos en este 
último aspecto disminuyesen la presión que trae mayor 
crecimiento de la población 11 • 

8. La co~plicada interacción de distintos factores 
biológicos, económicos, sociales y culturales tiene 
efecto sobre la salud de las personas y, en consecuen
cia sobre el nivel de mortalidad de las poblaciones. 
Entre estas influencias, suele hacerse una amplia 
distinción entre las que son de naturaleza biológica Y no 
están sujetas a cambios a corto plazo, y las ambientales. 

6 Véase Biraud, "lmplications of population trends fo; planning 
health programmes", 1964, pág. 118. . 

7 Naciones Unidas, Planificación del desarrollo socwl Y eco
nómico equilibrado ... , 1964, págs. 74 y 75. 

s Freidlin, "State measures in the field ofpublic health ... ", 1967, 
págs. 322 y 323. . 

9 Naciones Unidas, Planificación del desarrollo socwl Y eco
nómico equilibrado ... , 1964, págs. 24 a 26. 

JO /bid., págs. 219 y 220. . . 
11 Lucas, "Public health priorities and populatwn pressure m de

veloping countries", 1968. 
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Este capítulo trata principalmente de las últimas, y 
presta escasa atención a factores tales como la 
composición genética de la población, la selección 
natural y la susceptibilidad o resistencia de las po
blaciones a las enfermedades endémicas o epidémicas. 
Pese a su evidente importancia como factores que afec
tan la salud y la mortalidad, Jos adelantos de la medicina 
y de la aplicación de la ciencia médica a la prevención, 
el diagnóstico y el tratamiento de lás enfermedades 
tampoco se tratan detalladamente, si bien se incluye un 
breve resumen de los descubrimientos médicos más 
notables que han contribuido al control de las enfer
medades. 

9. En el presente capítulo se destacan los factores 
demográficos, económicos, sociales y culturales que 
afectan a la mortalidad. Los principales factores 
demográficos considerados son la distribución por 
sexos y la estructura de la población por edad, pues en 
la tasa bruta de mortalidad influyen la proporción de 
ancianos en la población y la relación de masculinidad, 
dado que en la actualidad la mortalidad de los varones 
generalmente es más elevada que la de las mujeres. Los 
factores económicos y sociales que influyen en el nivel 
de mortalidad son muchos y de considerable comple
jidad; comprenden, por ejemplo, la ocupación, _el grado 
de instrucción, el nivel de nutrición, las condiciOnes de 
vivienda, el saneamiento, los servicios sanitarios Y 
médicos y el nivel de vida en general. Las estadísticas 
sobre el nivel y las tendencias de las tasas de mortalidad 
en diferentes zonas geográficas y entre diferentes 
grupos de población, analizadas en relación con _hechos 
conocidos de las condiciones económicas y socmles de 
las distintas zonas y grupos de población, permiten 
extraer conclusiones sobre los factores que determinan 
las tasas. Dado que estos factores son interdepen
dientes sin embargo, es muy dificil hacer una 
estima~ión cuantitativa satisfactoria de la influencia de 
cualquiera de los factores por separado. Así, por ej~m
plo, la salud de una persona depende mucho de su mvel 
de vida, que a su vez depende en parte de su grado de 
instrucción, y de condiciones tales ~omo el estado del 
mercado de trabajo y de la econom¡a en general. Los 
hábitos de higiene personal que afectan la salud en parte 
están determinados por el nivel de vida y el grado de 
instrucción de una persona, pero también pueden d~
pender de la tradición cultural del individuo y el mediO 
social predominante. 

1 O. En las secciones siguientes se reseñan los 
hechos conocidos sobre niveles, modalidades y ten
dencias de la mortalidad en las diferentes regiones del 
mundo. La sección A trata de los niveles y tendencias 
de la mortalidad en general, la sección B de las moda
lidades por sexo y edad, la sección C de la mortalidad 
intrauterina e infantil, la sección D de las causas de 
muerte y la sección E de la mortalidad difere.~cial en 
distintas regiones y distintos grupos de poblac10n. Las 
tres secciones siguientes del capítulo tratan respec
tivamente de los factores vinculados con _la ~lev~~a 
mortalidad en el pasado, los factores de la d1smmuc10n 
de la mortalidad en los países desarrollados Y los fac
tores vinculados con los niveles y tendencias , d~ la 
mortalidad en los países en desarrollo. En la u~tlma 
sección se consideran las perspectivas de un camb1o de 
la mortalidad en el futuro. 



A. Niveles y tendencias de la mortalidad 

l. NIVELES DE MORTALIDAD RECIENTES 

11. La tasa bruta de mortalidad12 es el índice de 
mortalidad más asequible. Da una medida de la 
reducción bruta en la población debida a los falle
cimientos, y es también útil para tener una idea ge
neral de las tendencias de la mortalidad dentro de una 
zona y para efectuar una clasificación aproximada de 
los países según los niveles de mortalidad. Sin em
bargo, debe tenerse cuidado al utilizarla para com
paraciones internacionales, pues depende en grado 
muy considerable de la estructura de la población por 
edad13

• La tasa de mortalidad por edades14, las tasas 
comparativas de mortalidad15 , y los cálculos de la es
peranza de vida al nacer16 (o a otra edad especificada) 
son medidas que no se ven afectadas por esta deficien
cia y a menudo se utilizan para comparar los niveles de 
mortalidad entre los diferentes países o los cambios en 
la mortalidad a través del tiempo 17 • 

12. Aunque alrededor de 1960 se disponía de datos 
satisfactorios del registro de defunciones para poco 
más de la tercera parte de la población mundiaJ1 8 , las 

12 La tasa bruta de mortalidad se computa generalmente como el 
número de defunciones en un año por cada 1.000 personas de la 
población a mitad del año. 

13 Puede darse la situación anómala, por ejemplo, de un país con 
una elevada proporción de gente joven cuya tasa bruta de mortalidad 
es más baja que la de un país con una población de más edad, aunque 
las tasas de mortalidad por edades para la mayoría de los grupos de 
edad podrían ser mayores en el primer país que en el segundo. Para 
una exposición sobre las limitaciones de la tasa bruta de mortalidad, 
véase Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1966 ... , 1967, 
págs. l y 32. 

14 Número de defunciones en un determinado grupo por sexo y 
edad por cada 1.000 habitantes a mitad de año del mismo grupo por 
sexo y edad. 

1s En las siguientes obras, entre otras, se discuten los métodos 
relativos a las tasas comparativas: Woolsey, "Adjusted death 
rates ... ", 1947; Karpinos y Chassan, "A note on standardized 
rates", 1949; Wolfenden, "On the theoretical and practica! 
considerations ... ", 1962; Kitagawa, "Standardized comparisons 
in population research", 1964. 

16 Esta medida de mortalidad, que se deriva de la tabla de mor
talidad, representa el número medio de años de vida que podría llegar 
a vivir un grupo de recién nacidos si estuvieran sujetos en cada edad a 
los mismos riesgos de muerte que predominan en la población en el 
período de tiempo al cual se refiere la tabla de mortalidad. Los 
métodos para la composición de las tablas de mortalidad figuran en 
varias obras, entre ellas las siguientes: Spiegelman, Introduction to 
Demography, 1955, págs. 72 a 93; Stolnitz, Life Tables from Limited 
Data, 1956; Barclay, Techniques of PoptJ/ation Ana/ysis, 1959, 
págs. 93 a 122; Mizushima, Seimeihyo no kenkyu, 1963; Pressat, 
Príncipes d'analyse, 1966. El cálculo para una tabla de mortalidad 
exige estadísticas exactas de las defunciones clasificadas por grupos 
de edad, así como datos sobre el número de habitantes de cada grupo 
de edad. También se han desarrollado métodos para la composición 
de las tablas de mortalidad cuando se carece de estadísticas del estado 
civil o las que existen no son fidedignas. Véase Mortara, Methods of 
Using Census Statistics ... , 1949, págs. l a lO; Arriaga, New Life 
Tables for Latín American Popu/ations ... , 1968, págs. 8 a 15. 
También se han desarrollado sistemas de modelos de tablas de mor
talidad para Jos casos en que no se dispone de los datos básicos 
necesarios para componerlas. Véase Naciones Unidas, Modelos de 
morllllidad por sexo y edad ... , 1963; y Métodos para preparar 
proyecciones de población por sexo y edad, 1956; Coa) e an_d Demeny, 
Regional Model Life Tab/es and Stable Populations, 1966; Leder
man, Nou1•el/es tables-types de mortalité, 1969. 

17 En "K problému komplexního ukazatele ... ", 1964, págs. 346 
a 351, Dolejsí, examina las ventajas de las diferentes medidas de 
mortalidad para evaluar los progresos hechos en materia de salud 
pública. 

18 Incluso en algunos países en donde el registro de nacimientos se 
considera satisfactorio, los datos sobre un registro de defunciones 
son inadecuados, y las defunciones de menores de un año, en particu
lar, <;on frecuencia no se registran en su totalidad. 
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CUADRO V. l. TASAS BRUTAS DE MORTALIDAD Y ESPERANZA DE 
VIDA AL NACER CALCULADAS PARA LAS PRINCIPALES ZONAS Y 
REGIONES DEL MUNDO, 1965-197{)8 

Tasa bruta de 
mortalidlld 

(defunciones Esperanza de 

Zonas y regiones principales 
por 1.000 vida al nacer 

habitantes) (años) 

Total mundial .................... , .. 14 53 
Regiones en desarrollo .............. . 16 50 
Regiones más desarrolladas .......... . 9 70 
Africa ............................. . 21 43 

Africa occidental ................. . 24 39 
Africa oriental .................... . 22 42 
Africa central .................... . 24 39 
Africa septentrional ............... . 17 50 
Africa meridional ................. . 17 48 

Asia (sin incluir la URSS) 
Asia oriental ..................... . 14 52 

Parte continental ............... . 15 50 
Japón ......................... . 7 71 
Otras zonas de Asia oriental ..... . 10 60 

Asia meridional .................. . 17 49 
Asia centromeridional ........... . 17 48 
Asia sudorienta) ................ . 16 50 
Asia sudoccidental. ............. . 16 51 

Europa (sin incluir la URSS) ......... . lO 71 
Europa occidental ................ . ll 72 
Europa meridional ................ . 9 70 
Europa oriental ................... . 9 7l 
Europa septentrional .............. . ll 72 

América Latina ..................... . lO 60 
América del Sur tropical .......... . lO 60 
Mesoamérica (parte continental) .... . lO 60 
América del Sur templada ......... . 9 65 
Caribe ........................... . ll 58 

América del Norte .................. . 9 70 
Oceanía ........................... . 10 65 

Australia y Nueva Zelandia .. ·- .... . 9 72 
Melanesia ................... · ..... . 18 47 
Polinesia y Micronesia ............ . 9 61 

URSS ............................. . 8 70 

FuENTE: Naciones Unidas, La situación demográfica en el mundo 
en 1970, 1971, pág. 36. 

a Para las regiones en desarrollo, las cifras son cálculos ilel orden 
de magnitud y están sujetas a un margen de error sustancial. 

encuestas por muestreo y otras fuentes han propor
cionado un medio de calcular los niveles de mortalidad 
aproximados para las diferentes regiones del mundo. El 
cuadro V .1 presenta las tasas brutas de mortalidad y la 
esperanza de vida al nacer calculadas pata el período 
1965-1970. Las cifras para las regiones en desarrollo 
están sujetas a un considerable margen de error, ya que 
dependen en parte de extrapolaciones de tendencias 
anteriores. Para el mundo en su conjunto, la tasa bruta 
de mortalidad se calculó en alrededor del 14 por 1.000 
habitantes en este período, pero la tasa no es uniforme 
en modo alguno para las regiones principales. En las 
regiones menos desarrolladas de · Africa, Améric~ 
Latina y Asia combinadas, la tasa de mortalidad era 
aproximadamente de 16, contra 9 en las regiones desa
rrolladas en su conjunto. Entre las regiones en desa
rrollo la tasa bruta de mortalidad más elevada era la de 
Afric~ (21 por 1.000 habitantes) y la más baja la de 
América Latina ( 10); para Asia oriental se calculaba en 
alrededor de 14 y para Asia meridional en 17. La di
ferencia en la tasa bruta de mortalidad entre las re-



giones desarrolladas era mucho menos pronunciada 
que entre las regiones en desarrollo. 

13. Dentro de cada una de las regiones en desarrollo 
hay también una considerable variación entre las tasas 
brutas de mortalidad de los distintos países. En Africa, 
el número de defunciones por 1.000 habitantes desde 
comienzos hasta mediados del decenio de 1960 iba 
desde unas 9 en la pequeña isla de Mauricio, cuyo caso 
no es típico, a 30 o más según las encuestas llevadas a 
cabo en algunos países de Africa occidental y central. 
En la región latinoamericana, la tasa bruta de mor
talidad era apenas de 7 por 1.000 en Puerto Rico, pero se 
habían calculado tasas superiores a 20 para Haití y 
Bolivia. En Asia se encontraban tasas brutas de mor
talidad sumamente bajas- de 5 a 7 por 1.000- no 
sólo en Jos países con un grado más elevado de desa
rrollo de la región, tales como Israel, el Japón y las Islas 
Riukiu, sino también en algunos de los países de menor 
desarrollo. En contraste, se han calculado tasas brutas 
de mortalidad superiores a 20 para Indonesia, Irán, 
Laos y NepaJI 9• 

14. Es digno de destacar que algunos países en 
desarrollo han alcanzado tasas de mortalidad inferiores 
a las que prevalecen en la actualidad en países indus
trializados. Sin embargo, si se tiene en cuenta la estruc
tura de la población por edad, las tasas de mortalidad de 
Jos países industrializados son en general inferiores. 
Esta paradoja se explica por la proporción más elevada 
de personas de más edad en las poblaciones de Jos 
países industrializados20 • 

15. El efecto de las diferencias en la estructura de la 
población por edad sobre las tasas de mortalidad re
gional se ha demostrado al cqmparar las tasas brutas 
no ajustadas de 1965 con las tasas comparativas para la 
estructura de la población por edad. Así, la tasa bruta 
de mortalidad media para las regiones en desarrollo se 
elevaría en tres puntos- de 18 a 21 por 1.000- si la 
estructura de la población por edad fuera la misma que 
la de las regiones desarrolladas. Si bien la tasa bruta de 
mortalidad para América Latina era sólo ligeramente 
más elevada que la de Europa en 1965, la situación 
menos favorable con respecto a la mortalidad en la 
primera de las regiones nombradas es evidente a juzgar 
por las tasas comparativas, que eran respectivamente 
de 14 y 9 para las dos regiones21 • 

16. Otra medida satisfactoria de las diferencias 
entre los niveles de mortalidad de las diferentes pobla
ciones es la esperanza de vida al nacer, dado que no es 
afectada por la estructura de la población por edad. Los 
cálculos regionales presentados en el cuadro V.1 de
muestran que Jos pueblos del mundo que sufren 
privaciones económicas son también los de menor es
peranza de vida. Según las condiciones de mortalidad 
que prevalecían a fines del decenio de 1960, una per
sona nacida en Europa septentrional podía llegar a vivir 
casi 30 años más, término medio, que una persona 

19 Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1968 ... , 1969, 
cuadros 3 y 18. 

2o Para una exposición más cabal del efecto de la estructura de la 
población por edad sobre la tasa bruta de mortalidad, véase Naciones 
Unidas, Boletín de Población de las Naciones Unidas, No. 6 . .. , 
1963, pág. 16. . 

21 Macura y EI-Badry, "Diversity or uniformity of demograph1c 
problems? ... ", 1968, pág. 204. 
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nacida en Africa22 • La diferencia en la esperanza media 
de vida entre Euro'pa septentrional y Asia era de más de 
20 años, y entre Europa meridional y América Latina de 
unos 12 años. Por otra parte, entre las regiones más 
desarrolladas era pequeña: de 65 años en la zona tem
plada de América del Sur a 72 años en Europa septen
trional y occidental y en Australia y Nueva Zelandia. 
Además de estas regiones, las restantes regiones de 
Europa, América del Norte, el Japón y la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas habían alcanzado es
peranzas de vida de por lo menos 70 años a fines del 
decenio de 1960. 

17. Se han observado desigualdades muy sig
nificativas en la esperanza de vida al nacer entre las 
poblaciones de las regiones en desarrollo. Por ejemplo, 
en el período de 1955-1960 la esperanza media de vida 
entre los países de América Central se calcula que 
variaba de 36-45 años en Haití a 56-62 años en Costa 
Rica y Cuba, y en América del Sur de 40-45 años en 
Bolivia a 65-68 años en el Uruguay23 • La información 
disponible sugiere una variación de magnitud análoga 
entre los países asiáticos. Las estadísticas más pobres y 
menos fidedignas para Africa sugieren una uniformidad 
algo mayor en ese continente, aunque la esperanza de 
vida en Africa meridional y septentrional es indiscuti
blemente superior al promedio del continente. 

2. TENDENCIAS DEL PASADO 

18. Aunque se sabe poco sobre la mortalidad en el 
pasado remoto en las regiones actualmente desa
rrolladas, es evidente que la duración de la vida era muy 
breve (véase el capítulo II, sección A). Una tabla de 
mortalidad de la Grecia clásica, preparada a base de 
inscripciones funerarias, indica que en el siglo V A.C. 
el promedio de vida era de unos 30 años24 • Las es
timaciones sobre la esperanza de vida en distintos 
países europeos entre el siglo XIII y el siglo XVII, 
preparadas con datos fragmentarios, van de los 20 a los 
40 años25 • Las tasas de mortalidad eran muy irregulares 
en esa época, y las correspondientes a ciertos años 

22 La esperanza media de vida en Africa, calculada en 43 años 
aproximadamente, sugiere condiciones de mo~alidad no. muy di
ferentes de las que prevalecían en los Estados U m dos a medmdos del 
siglo XIX. Se ha calculado que alrededor del año 1850 la esperanza de 
vida al nacer era de unos 40 años para los hombres blancos, pero 
más baja para las mujeres. Jacobson, "An estímate of the 
expectation ... ", 1957, pág. 198. 

23 Sauvy, "La population des pays ... ", 1963, pág~. 63 a 65. 
Véanse también los estudios de Somoza sobre la mortalidad en los 
países latinoamericanos en diferentes fechas de 1950 a 1960: Somoza, 
"Trends of mortality ... ", 1965, págs. 222 a 226; y "Levels and 
trends of mortality in Latín America ... ", 1967. 

2• Valaoras, "The expectation of life in ancient Greece", 1936, 
págs. 403 a 407. . 

25 Se ha estimado que en Ginebra la esperanza de vida era de 21 
años entre los años 1561 y 1600 y de unos 26 años entre 1601 y 1700; 
Bickel, "Early Swiss mortality tables", 1949, pág. 359. La tabla de 
mortalidad de una generación de hombres nacidos entre 1426 y 1450 
en Inglaterra, basada en la interpretación de manuscritos sobre inves
tigaciones post mortem de la Public Record Office, ?a una esp~ran~a 
de vida al nacer de 33 años; Russel, "Demograph1c pattem m his
tory", 1948, pág. 404. En la primera tabla de mortalidad jamás P!e
parada, la esperanza de vida en la ciudad de Breslau era de 33,5_anos 
entre 1687 y 1691; Halle y," An estímate ofthe degree ofmortahty of 
mankind" 1693. El registro de datos genealógicos para los hombres 
de las clas~s dirigentes de Europa nacidos en el período de 1480 a 1579 
indica una esperanza de vida de unos 30 años para este grupo; Peller, 
"Studies on mortality since the Renaissance", 1947, pág. 79. La 
esperanza de vida al nacer en la parroquia de Crulai, Normandía, en el 
período 1690a 1750, se calculaba entre 32 y 33 años; Gautiery Henry, 
"La population de Crulai ... ", 1958. 



duplicab~n o trip~icll;ban la media a largo plazo. Estas 
proiJunciadas vanac10nes de las tasas de mortalidad se 
debtan frecuentemente a epidemias (por ejemplo la 
peste bubónica y la viruela) y a las hambrunas. 'En 
forma constante, si bien lenta, las tablas de mortalidad 
corr~~pondientes a diversos grupos europeos de po-

' blac10n muestran una mejora en las condiciones de la 
mortalidad d~rante el siglo XVIII, y en su mayor parte 
esos grupos henen una esperanza de vida al nacer que 

. abarca de los 35 a los 40 años26 • 

. 19. Stolnitz ha sugerido que la esperanza media de 
vtda al nacer que en 1850 era de 40 años en "Occidente" 
(incluidas Europa septentrional y occidental, América 
del ~orte y Oceanía), representa el máximo a que se 
h~bt~ llegado en esa fecha en cualquiera de las regiones 
pnnctpales27 . Antes de 1850 las tasas de mortalidad 
P?dí~n ser más ~avorables para algunos grupos pri
vtlegtados; por ejemplo, se ha calculado que la espe
ranza de vida al nacer de los miembros de la nobleza 
inglesa, tras oscilar y llegar a un máximo de poco más 
de 38 años durante el período 1550 a 1750, comenzó a 
aumen~a~ gradual~ente entre 1750 y 1850 hasta llegar, 
en los ultimos 25 anos de este período, a 52,1 años para 
los _varones, y a 58,4 para las mujeres28 . Asimismo, 
segun los calculos de Henry, para los ciudadanos de 
Gjnebra la esperanza de vida era de poco más de 40 
a!! os ya en la primera mitad del siglo XVIII29. Con
siderando a toda la población nacional sin embargo los 
países escandinavos tenían probable~ente las tasa; de 
mortalidad más favorables en determinados momentos. 
En los dos últimos tercios del siglo XVIII, la tasa bruta 
de ~ortalidad era en promedio de 26 a 29 por 1.000 
habitantes en Dinamarca, Finlandia, Islandia, Noruega 
Y Suecia, que es baja si se compara con las tasas de 
o~ros países europeos en esa época30 . La esperanza de 
VIda al nacer sobrepasó los 40 años por primera vez en 

26 Las tablas de Suecia para el período de 1755 a 1776 in dí can que la 
esperanza de vida al nacer era de 33,2 años para los varones y de 35,7 
para las mujeres. Las tablas francesas preparadas por Deparcieux y 
publicadas en 1746, indican una esperanza de vida al nacer de 37,5 
años para ambos sexos. La cifra correspondiente en las tablas de 
Carlisle, basadas en datos de dos parroquias de Carlisle, Inglaterra, 
para 1779a 1787, indícan una esperanza de vida de 38,7 años. Dublin, 
Lotka y Spiegelman, Length of Lije ... , 1949, págs. 35, 36 y 346 a 
351. Basándose en los datos que pudieron recoger, Dublin y sus 
colaboradores llegaron a la conclusión de que a fines del siglo XVIII 
la esperanza de vida al nacer en los Estados Unidos oscilaba entre los 
35 y los 40 años; ibid., pág. 41. La esperanza de vida estimada por 
Henry para la población rural de Francia es de 30 a 35 años durante el 
siglo XVIII y para la población urbana algo menos; Henry, "The 
population of France in the eighteenth century", 1965, págs. 434·a 
456. 

27 Stolnitz, "A century of intemational mortality trends ... ", 
1955, pág. 27. 

28 Hollingsworth, The Demography of the British Peerage, 1964, 
págs. 56 y 57. "Los niveles de mortalidad de la aristocracia durante 
tres siglos y medio, desde la época isabelina hasta la actualidad, 
presumiblemente fueron siempre menores que los de la población en 
general, si se exceptúan los efectos especiales que tuvieron las dos 
guerras mundíales en el siglo XX . . . Si bien el progreso en un 
comienzo benefició solamente a unos pocos, y sólo más tarde a 
muchos otros, se extendió a toda la población a un ritmo re
lativamente rápido una vez iniciado. La esperanza de vida de la 
población general nacida alrededor de 1846 en Inglaterra y Gales era 
de 41,6 años, y para los que nacieron alrededor de 1876 fue de 48,5; 
estas mismas cifras correspondían a la nobleza alrededor de 1772 y 
1793 respectivamente, o sea que pasaron 94 y 83 años respec
tivamente antes de que la población en general alcanzara la esperanza 
de vida de la clase social más alta; ibid., págs. 67 y 68. 

29 Henry, Anciennes familles génevoises, 1956, págs. 157 y 158. 
30 Gille, "The demographic history of the Northem European 

countries ... ", 1949, pág. 33. 
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CUADRO V.2. ESPERANZA MEDIA DE VIDA AL NACER PARA AMBOS 
SEXOS EN SEIS PAÍSES EUROPEOS Y UN ESTADO DE LOS ESTADOS 
UNIDOS DE AMÉRICA, DE 1840 A 1965a 

Año 

1840. o o ••• o ••••• o ••••••••••• o o 

1850. o o o o o ••• o •• o •• o •• o o •• o o •• 

1860. o. o o. o o ••••••••• o •••••••• 

1870. o •••• o. o o •• o o. o •••• o o o ••• 

1880. o. o •• o o o •• o o o •• o o ••• o o o •• 

1890 .. o. o ••• o •• o o o ••••• o ••••• o 

1900. o o o •• o o o ••••• o o o o o ••• o ••• 

1910. o o. o •• o o. o •• o o. o o o o •• o. o o 

1920. o. o •• o •••••• o. o o o •••• o o o o 

1930. o ••• o. o ••• o o o •• o o •• o. o o. o 

1940. o o o o •• o o •••••• o o. o. o •• o o. 

1950. o. o. o •••••• o •• o o o o ••• o o o o 

1960 ... o ••••• o. o •• o o o o. o •• o o o o 

1965 .. o o •• o o ••• o. o o o ••• o. o •• o o 

Esp~ranza de 
vida al nacer 

(años)• 

41,0 
41,5 
42,2 
43,5 
45,2 
47,1 
50,5 
54,3 
58,3 
61,7 
64,6< 
69,8< 
72,0C 
72,3< 

Aumento de la 
esperanza de vida 

cada decenio, 
entre dos fechas 
sucesivas (años) 

0,5 
0,7 
1,3 
1,7 
2,0 
3,4 
3,8 
4,0 
3,4 
2,9 
5,2 
2,2 
0,3d 

FuENTEs: Para 1840-1930 se adoptaron los datos de Hart y Hertz 
"Expectation oflife asan index of social progress", 1944; Valaoras: 
~ti~hia vi~metrias ke státistikis, 1943, pág. 190. Los datos para los 
ultlmos anos fueron tomados de Naciones Unidas, Demographic 
Yearbook 1967 ... , 1968, cuadro 29. 

a Los países son: Dinamarca, Francia, Inglaterra y Gales, No
ruega, Países Bajos y Suecia; el Estado de los Estados Unidos es 
Massachusetts. · 

b Media aritmética de la esperanza de vida al nacer, de ambos 
sexos. 

e Incluye todos los Estados Unidos. 
d Aumento quinquenal. 

Suecia, en el decenio de 1820, y llegó a 55,7 años 
durante el primer decenio del siglo XX31 • 

20. En el período que se inicia a comienzos del 
siglo XIX, y especialmente a partir de 1850, se registra 
un progreso notable en la prolongación de la vida 
humana. Dan una idea de la magnitud de ese progreso 
en varios países desarrollados los datos del cuadro V .2, 
que indica los valores medios de la esperanza de vida al 
nacer para el conjunto de las poblaciones de seis países 
europeos y un Estado de los Estados Unidos a partir de 
1840. El ritmo de progreso fue más lento durante el 
siglo XIX que en el siglo XX, y el aumento registrado 
en la esperanza de vida cada decenio fue más notable 
durante las dos primeras décadas del siglo XX y en los 
años inmediatamente posteriores a la segunda guerra 
mundial. 

21. En contraste con las tendencias de Europa sep
tentrional, Oceanía y los Estados Unidos, la dismi
nución de la mortalidad se inició relativamente tarde 
en otras partes de Europa y de la Unión Soviética. 
Por ejemplo en Italia, en 1871-1880 la esperanza de vida 
el nacer no pasaba todavía de los 35 años, y la 
disminución regular de la mortalidad no comenzó hasta 
187532. La declinación en la mortalidad fue más rápida 
en los países europeos donde se inició más tarde. Por 
ejemplo, según los datos de Stolnitz, el aumento de la 
esperanza de vida al nacer en Austria en las primeras 
tres décadas del siglo XX igualó el 'incremento pro
ducido en los llamados "países occidentales" durante 

3t Naciones Unidas,Boletín de Población de las Naciones Unidas, 
No. 6 ... , 1963, págs. 25 y 54. 

32 Cipo !la, "Four centuries ofltalian demographic development", 
1965, pág. 578. Para las tendencias generales en Checoslovaquia, 
véase "Rozbor dynainiky ... ", 1959. 



un período de casi el doble iniciado alrededor de 186033 • 

En la Rusia europea la esperanza media de vida al nacer 
alrededor de 1896-1897 era solamente de 32 años, es 
decir menor que el nivel de Suecia en 1760, y en 
1926-1927 todavía era de solamente 44 años en la Unión 
Soviética en general. Pero en los tres decenios y medio 
siguientes la URSS logró un aumento de 26 años en la 
esperanza de vida para ambos sexos, y la cifra para 
1960-1961 fue de 70 años34 • En Italia, la tasa bruta de 
mortalidad tardó 55 años en disminuir de cerca de 30 
(hacia 1875) a casi 15 (hacia 1930), mientras que un 
descenso similar había tardado 150 años en Francia y 

33 Stolnitz, "A century of intemational mortality trends . . . ", 
1955, pág. 42. 

34 Urlanis, Ro;zhdaemost i prodolzhitelnost zhizni ... , 1%3, 
pág. 104; Ovcharov, "Morbidity factors and trends ... ", 1%7, 
pág. 420; Brushlinskaya, "The importance of morbidity 
statistics ... ", 1%7, pág. 395. Los datos para Suecia son de) Boletín 
de /'oblación de las Naciones Unidas, No. 6 . .. , 1%3, pág. 54. 
Véase también Rodina y Dmitrieva, "Postroenie tablits smert
nosti ... ", 1965. 

Suecia y alrededor de 125 años en lnglaterra35• La 
esperanza de vida en Grecia, que según se calcula era 
de alrededor de 36 años en la década de 1860, sólo 
aumentó gradualmente a fines del siglo XIX y a prin
cipios del siglo XX; después de 1920, sin embargo, el 
progreso fue mucho más rápido, y la esperanza de vida 
aumentó de alrededor de 45 años en 1920-1924 a 65 años 
en 1955-195936 • 

22. Las tendencias en la tasa bruta de mortalidad en 
30países desarrollados de 1906a 1965, yen los lO países 
en desarrollo de 1920 a 1965, se indican en los 
cuadros V.3 y V.4, respectivamente. En ellos puede 
verse que durante este período las mejoras más rápidas 
en relación con la mortalidad se registraron en Europa 
oriental y meridional, en la URSS, y en países de Asia 
y América Latina, y no en las regiones donde la 

35 Cipolla, "Four centuries ofltalian demographic development", 
1965, págs. 579 y 580. 

36 Valaoras, "A reconstruction of the demographic history of 
modero Greece", 1960, pág. 132. 

CUADRO V.3. TASAS BRUTAS DE MORTALIDAD DE LOS PAÍSES MÁS DESARROLLADOS, 1906-1%9 

(Defunciones por cada 1.000 habitantes) 

Europa s~ptentrional Europa occidental 

Reino Unido República 
(Inglaterra Países Federal de 

Periodo Dinamarca Finlandia Irlanda Noruega y Gales) Suecia Austria• Bélgica Francia Bqjos Alemaniab 5_uiz.a 

1906-1909 ....... 13,9 17,5 16,8 13,8 15,0 14,4 22,9 16,1 19,5 14,5 17,9 16,2 
191a.l914 ....... 12,9 16,1 16,4 13,2 13,9 13,9 17,9 15,0 19,8 13,0 16,6 14,6 
1915-1919 ....... 13,1 19,5 17,3 14,2 15,5 14,8 21,6 15,7 24,0 13,9 20,3 14,7 
192a.l924 ....... ll,4< 15,6 14,6 ll,8 12,3 12,4 16,7 13,7 17,3 II,O 13,9 12,9 
1925-1929 ....... ll,l 14,9 14,5 ll,l 12,2 12,1 14,7 13,8 17,3 10,0 11,9 12,2 
193a.l934 ....... 10,8 13,6 14,1 10,4 12,0 ll,7 13,5 13,2 16,0 9,0 11,0 ll,7 
1935-1939 ....... 10,7 13,3 14,3 10,2 12,0 ll,7 13,9 13,2 15,7 8,7 11,9 11,6 
194a.l944 ....... 10,0 17,3 14,6 10,7 12,3 10,8 14,4 15,1 17,8 10,3 12,2< 11,4 
1945-1949 ....... 9,6 ll,8 13,7 9,3 ll,5 10,4 15,3 13,4 13,9 9,4 11,3< 11,1 
195a.l954 ....... 9,0 9,7 12,6 8,6 ll,6 9,7 12,3 12,2 12,7 7.,5 10,7 10,1 
1955-1959 ....... 9,1 9,1 12,0 8,8 11,6 9,6 12,5 II,9 ll,8 7,6 11,0 9,9 
196a.l964 ....... 9,7 9,2 11,8 9,5 ll,8 10,0 12,5 12,1 ll,2 7,8 11,1 9,5 

1%5 ............ 10,1 9,6 11,5 9,5 ll,5 10,1 13,0 12,2 ll,2 8,0 11,2 9,3 
1966 ............. 10,3 9,4 12,2 9,6 ll,7 10,0 12,5 12,1 10,8 8,1 11,3 9,3 
1%7 ............ 9,9 9,4 10,8 9,6 II,3 10,1 13,0 12,0 ll,O 7,9 11,2 9,1 
1968 ............ 9,7 9,6 ll,4 9,9 II,9 10,4 13,1 12,7 ll,l 8,3 11,9 9,3 
1%9 ............ 9,8 9,8 ll,5 9,9 II,9 10,4 13,4 12,4 II,3 8,4 12,0 9,3 

Europa oriental Europa meridional 

República 
Democrá-

Checos/o- tica de 
Italia Portugal Yugoslavia Período Bulgaria vaquiad Hungría• Polonia• Alemaniab Rumania• España Greciae 

1906-1909 ................ 24,0 21,8 24,0' 22,9 17,9 26,3 24,3 20,3 21,5 20,2 24,9" 
l91a.1914 ................ 23,0 20,0 22,91 22,0" 16,6 24,5 22,3 19,1 20,2 21,7«- 1 

1915-1919 ................ 22,9 19,9 21,7' 26,91 20,3 34,81 24,3 25,0 25,9 
192a.1924 ................ 21,3 16,5 20,9 20,6 13,9 24,0 21,0 21,2 17,SC 21,5 20,5< 
1925-1929 ................ 18,5 15,2 17,3 17,0 11,9 21,6 18,4 17,4 16,6 18,7 20,0 
193a.1934 ................ 15,8 13,7 15,8 15,0 11,0 19,8 16,41 16,8 14,1 16,9 18,4 
1935-1939 ................ 13,9 13,2 14,3 14,0" ll,9 19,1 17,9 14,6 13,9 15,9 15,9 
l94a-1944 ................ 13,1 14,3 13,9< 12,2< 18,91 15,3 26,0 14,5 15,9 
1945-1949 ................ 13,3 13,6 14,5 ll,41 17,4< 17,5c 12,0 20,9 11,2c 14,0 13,21 

195a.1954 ................ 10,2 10,9 ll,4 ll,1 ll,7 12,0 10,2 7,2 9,9 ll,8 12,4 

1955-1959 ................ 8,9 9,7 10,3 9,0 12,4 9,7 9,4 7,3 9,6 11,5 10,5 
l%a-1964 ................ 8,2 9,5 10,1 7,6 13,1 8,6 8,8 7,8 9,8 10,S 9,4 

1%5 ..................... 8,2 10,0 10,7 7,4 13,3 8,6 8,6 7,9 10,0 10,3 8,7 

1966 ..................... 8,3 10,0 10,0 7,3 13,0 8,2 8,6 7,9 9,6 10,8 8,1 

1%7 ····················· 9,0 10,1 10,7 7,8 13,1 9,3 8,7 8,3 9,7 10,2 8,7 

1968 ..................... 8,6 10,7 II,2 7,6 14,0 9,6 8,7 8,3 10,1 10,0 8,7 

1%9 ..................... 9;5 ll,2 ll,3 8,1 14,3k 10,1 9,2 8,1 10,1 10,6 9,2 
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CuADRo V.3 (continuación) 

Unión 
América del Norte América del Sur Oceanía Asia Sovihica 

Periodo Canadá Estados Unidos 1 (Argentina) Australia Nueva Zelandiam (Japón) (URSS)• 

1906-1909 ..................... 15,1 
1910-1914 ..................... 13,9 
1915-1919 ..................... 14,4 
1920-1924 ..................... 11,9 12,0 
1925-1929 .................. ; .. 11,2 11,8 
1930-1934 ..................... 10,0 11,0 
1935-1939 ..................... 9,9 11,0 
1940-1944 ..................... 9,9 10,6 
1945-1949 ..................... 9,4 10,0 
1950-1954 ...............•..... 8,7 9,5 
1955-1959 ..................... 8,1 9,4 
1960-1964 ..................... 7,7 9,5 

1965 .......................... 7,6 9,4 
1966 .......................... 7,5 9,5 
1967 ............... ····· ...... 7,4 9,4 
1968 .......................... 7,4 9,7 
1969 .......................... 7,3 9,5 

FUENTEs: Para 1906-1919, datos tomados principalmente de 
Bunle, Le mouvement naturel de la population ... , 1954; para 
1920-1969, datos tomados especialmente de Naciones Unidas, De
rhographic Yearbook ... , correspondiente a los años 1966, publi
cado en 1967, cuadro 17; 1967, publicado en 1968, cuadro 17; y 1969, 
publicado en 1970, cuadro 43. Cuando corresponde se indican otras 
fuentes en notas de pie de página. 

... Datos no disponibles. 
a Importantes cambios territoriales pueden afectar la com

parabilidad de las series. Para los detalles, véanse las fuentes 
originales. 

b Antes de 1945, datos correspondientes al territorio de la 
Alemania de preguerra. · 

e Media de cuatro años. 
d Antes de 1920, datos de Checoslovaguia, Ustfední správa 

geodézie a kartografie, Atlas obyvatelstva CSSR, 1962, pág. 38. 
• Antes de 1950, cálculos de Valoaras, "Mortality and fertility 

control in Greece", 1968, pág. 354; véase también su'' A reconstruc
tion of the demographic ... ", 1960. 

r Para 1906-1910, 1911-1915 y 1916-1920, respectivamente. Tasas 
tomadas de Acsádi, Klinger y Szabady, A világ népessége, 1959, 
pág. 120. 

• Para Servía únicamente. 

17,1 
17,1 
14,0 
13,0 
11,6 
11,5 
10,4 
9,6 
8,8 
8,6 
8,5 

8,5 
8,5 
8,7 

10,8 
10,7 
10,8 
9,8 
9,4 
8,8 
9,6 

10,8 
9,9 
9,4 
8,8 
8,7 

8,8 
9,0 
8,7 
9,1 

h Media de dos años. 
1 Media de tres años. 
' Solamente de un año. 

9,8 
9,3 

10,5 
9,0 
8,6 
8,3 
9,0 
9,9 
9,5 
9,2 
9,0 
9,0 

8,9 
9,1 
8,6 
9,1 
8,9 

k Incluido Berlín oriental. 

20,8 29,5 
20,2 27,1 
22,5 34,4 
23,0 30,0 
19,8 20,4 
18,1 20,41 

17,4 17,9 
16,3 18,0' 
16,8 
9,4 9,4 
7,8 7,7 
7,3 7,2 

7,2 7,3 
6,8 7,3 
6,8 7,6 
6,8 7,7 
6,7 8,1 

1 Antes de 1945, los datos corresponden a la zona ampliada. Para 
los detalles, véanse las fuentes originales. Datos para 1906-1919 to
mados de Linder y Grove, Vital Statistics Rates in the United States, 
1900-1940, 1947, págs. 122 a 124. 

m Excluidos los maoríes. Datos compilados de Nueva Zelandia. 
Department of Statistics, Report on the Vital Statistics of New 
Zealand for the Year 1961, 1962, pág. 11; Monthly Abstract of 
Statistics ... , correspondiente a enero de 1968, publicado en 1968, 
págs. 5 y 8; y a diciembre de 1970, publicado en 1970, págs. 13 y 16. 

nAntes de 1935, cálculos basados en Urlanis,Rozhdaemost ipro
dolzhitelnost zhizni v SSSR, 1963, págS-. 80 y 90; a partir de '1935, 
tasas oficiales de la URSS, Tsentralnoe Statisticheskoe Upravlenie 
pri Sovete Ministrov SSSR, Narodnoe khozyaistvo SSSR v 1968 g., 
1969, pág. 36. Antes de 1930, para la parte europea del país 
únicamente. El período indicado para las tasas difiere del que figura 
en la columna para 1906-1919 y 1930-1944; véase la fuente. Una serie 
de tasas que difiere de las que se muestran aquí para algum .. .s períodos 
fue calculada por Biraben en su "Essai sur l'évolution 
démographique de la URSS", 1958. 

CUADRO V.4. TASAS BRUTAS DE MORTALIDAD PARA DETERMINADOS PAÍSES EN DESARROLLO, 192Ó-1969 

(Defunciones por cada 1.()()0 habitantes) 

M afasia, 
Trimdad Occidental 

China (antes Puerto y 
Periodo Ceilán Chile (Taiwán) Jamaica Malaya)" Mauricio México Rico Singapur Tabago 

1920-1924 ·········· 29 30 26 24 32 25h 31 22 

1925-1929 25 26 23 20 27 26 29 20 ·········· 
1930-1934 22 24 21 18 22b 32 26 21b 24 19 ·········· 
1935-1939 25 23 20 16 21 27 23 19 22 17 .......... 
1940-1944 20 20 18c 14 2()<1 26 22 16 21d 16 ........... 
1945-1949 16 17 15b 14 17b 25 18 12 lJb 13 ·········· 
1950-1954 12 14 10 12 14 15 15 9 10 11 ....... ,. .. 
1955-1959 10 13 8 10 11 12 12 7 7 10 ·········· 
1960-1964 9 12 6 9 9 10 10 7 6 7 .......... 
1965 ............... 8 11 6 8 8 9 10 7 6 7 

1966 ............... 8 10 5 8 8 9 10 6 6 7 

1967 •.............. 8 10 6 7 8 9 9 6 5 7 

1968 ............... 8 9 6 8 8 9 10 6 6 7 

1969 ............... 5 7 8 9 6 5 

FuENTEs: Naciones Unidas, Demographic Yearbook . . . co- a Antes de 1941, incluido Singapur. 
rrespondiente a los años 1966, publicado en 1967, cuadro 17; 1967, b Media de tres años. 
publicado en 1968, cuadro 17; 1969, publicado en 1970, cuadro 43. e Media de cuatro años. 

. . . Datos no disponibles d Media de dos años. 
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disminución de la mortalidad había comenzado re
latiyamente tet?prano. En casi todos los países de las 
regiOnes menciOnadas en primer término las tasas de 
mortalidad disminuyeron por lo menos· en un 50% a 
principios de este siglo y, en algunos casos, hasta en un 
80%. Algunas de las disminuciones más notables se 
r~gistraron en países en desarrollo; por ejemplo, en 
Smgapur, la tasa bruta de mortalidad declinó de al
red~d~r de 30 a 5 por 1.000 entre 1920 y 1965, en China 
(Truwan) de 26a5, yenMauricio de 32a8. Los cambios 
que se fueron produciendo en la estructura de la 
población por edad, así como en las condiciones de la 
mortalidad, contribuyeron a este rápido descenso dado 
que, como la fecundidad se mantiene relativamente 
estable, la modalidad por edades de la disminución de la 
mortalidad en los países en desarrollo ha coadyuvado al 
aumento de la población en los grupos más jóvenes. 

23. Las estadísticas para la mayoría de los países en 
desarrollo que figuran en el cuadro V.4 muestran que, 
si bien se produjeron algunas mejoras en las con
diciones de mortalidad en las décadas de 1920yde 1930, 
el descenso más rápido en los niveles de mortalidad 
ocurrió sin duda después de la segunda guerra mundial. 
En México, por ejemplo, la tasa bruta de mortalidad 
llegaba todavía al22 por 1.000 a principios de la década 
de 1940, pero a mediados de la década de 1960 había 
decreGido hasta alrededor del10 por 1.000: Tendencias 
muy similares se observan en Ceilán, Chile y Malasia. 
Por otra parte, la disminución en la mortalidad parece 
haber comenzado antes en las islas de Jamaica, Puerto 
Rico y Trinidad y Tabago que en la mayoría de los 
países en desarrollo de Asia y América Latina acerca de . 
cuyas tendencias generales se dispone de datos. 

24. Las tablas de mortalidad de calidad adecuada 
de que se dispone para varios países en desarrollo ilus
tran también el hecho de que en los últimos decenios la 
mortalidad ha declinado a un ritmo más rápido en esos 
países que cuando los que son ahora países desa
rrollados tenían niveles similares de mortalidad. En 
Trinidad y Tabago, la esperanza media de vida au
mentó de 38,8 a 61,4 durante los 34 años que van de 
1920-1922 a 1954-1956, mientras que en Suecia se 
necesitaron 110 años- de 1810 a 1920- para que se. 
cumpliera el mismo proceso37 • Stolnitz ofrece pruebas 
de que las tendencias de la supervivencia en Guyana, 
Jamaica y Trinidad entre el decenio de 1920 y el de 1940 
fueron equivalentes a las que en los países occidentales 
desarrollados requirieron 50 años38 • En Ceilán se gana
ron 28 años en la esperanza de vida durante los 33 años 
siguientes a 1921; más del25% de este progreso se logró 
en los siete años transcurridos entre 1947 y 195439• En 
Taiwán la esperanza de vida ganó unos 20 años entre 
1936-1941 y 1959-196()4°, 

25. La esperanza media de vida al nacer en Puerto 
Rico, que se calculaba en alrededor de 38 años en 1910, 
había aumentado solamente a 40,6 años para 1930 y a 
46 años para 1940, momento en el que era 19 años 
inferior a la de los Estados Unidos. El aumento medio 
anual de 1 ,5 años durante. el decenio siguiente cons-

37 Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones Unidas, 
No. 6 ... , 1963, pág. 54. 

38 Stolnitz, "A century of intemational mortality trends ... ", 
1955, pág. 52. 

39 Meegama, "Malaria eradication and its effect on mortality 
. levels", 1967, págs. 207 a 238. 

40 Stolnitz, "Recen! mortality trends ... ", 1965, pág . .128. 

tituye una de las tasas de incremento más rápidas que 
se hayan registrado. El progreso continuó durante la 
década de 1950, aunque a un ritmo más lento, y para 
1960 la esperanza media de vida llegó a 69,4 años, cifra 
sólo ligeramente menor que la correspondiente a los 

·Estados Unidos para el mismo año41
• 

26. La comparación entre la mortalidad en Chile y 
la correspondiente a ciertos países europeos ilustra 
también cómo han ido disminuyendo las diferencias 
entre las tasas de mortalidad de los países desarrollados 
y los países en desarrollo. De 1920 a 1960 la esperanza 
media de vida para varones y mujeres en conjunto 
aumentó de 31 a 57 años, o sea un total de 26 años4 2. 

Restando estos valores de la esperanza media de vida 
· estimada de los países desarrollados que figura en el 
cuadro V .2, resulta que la ventaja que tenían estos 
últimos países sobre Chile se redujo de 27 a 15 años. 
Miró examinó valores de la esperanza media de vida 
'para 20 repúblicas latinoamericanas en dos fechas re
cientes de los decenios de 1940 y de 1950, y llegó a la 
conclusión de que la esperanza de vida se había exten
dido muchísimo en todos los países, pero que la mejora 
había sido especialmente notable en lugares donde la 
esperanza de vida al nacer anteriormente había sido la 
más baja43. 

27. Los países en desarrollo que cuentan con datos 
adecuados para estudiar las tendencias de la mortalidad 
no son representativos de las poblaciones de estas re
giones en su totalidad, y siguen existiendo grandes 
lagunas en los conocimientos acerca de los niveles y 
tendencias de mortalidad. Parece razonable asegurar 
que la alta mortalidad y la baja esperanza de vida fueron 
la norma en esas regiones aun bien entrado el si
glo XX44 • En Asia se carece casi totalmente de datos 
sobre ciertos países de población muy numerosa y res
pecto de otras poblaciones numerosas los datos sobre 
las tendencias son imprecisos. Se ha calculado que en 
un lapso de aproximadamente 40años- de 1891-1901 
a 1931-1941 - en la India británica la esperanza media 
de vida había aumentado solamente en unos ocho años, 
o sea de 24 a 3245 • Sin embargo las tablas oficiales de 
mortalidad de la India para 1951-1960 indican una 
aceleración en el mejoramiento de las condiciones de 
mortalidad, y que la esperanza de vida para ambos 
sexos en conjunto aumentó a 41 años46 • Aunque la 
esperanza de vida en el Pakistán aumentó alrededor de 
seis años entre 1951 y 1960-196547 , el nivel calculado de 

41 Vázquez, Morales y Janer, Tablas de vida abreviadas para 
Puerto Rico ... , 1963, págs. 23 a 27. 

42 Somoza y Tacla, "La mortalidad ... ", 1966, pág. 39. 
43 Miró, "The population of Latin America", 1964, págs. 38 y 39. 

Véase también Sauvy, "La population des pays d'Amérique 
Latine'', 1963, págs. 49 a 64; Organización Panamericana de la Salud, 
Las condiciones de salÚd en las Américas, 1961-1964, i966, págs. 9 
y 10. . 

44 Se ha calculado, por ejemplo, que entre 1820 y 1832los esclavos 
de Guyana vivían menos de 23 años, lo que implicaba una tasa bruta 
de mortalidad de alrededor de 40 por 1.'000 de la población, y hubo 
muy poca mejora en la tasa de mortalidad de ese país en los años 
transcurridos entre la manumisión y el final del siglo XIX. Roberts, 
"A life table ... ", 1952, pág. 243. 

45 Davis, The Population of 1ndia and Pakistan, 1951, pág. 36. 
46 Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1964 ._ .. , 1965, 

pág. 620. Según un estudio de Visaria,las cifras de mortalidad infantil 
y juvenil estaban subestimadas en las tablas oficiales de mortalidad. 
Sus cálculos muestran que la esperanza de vida al nacer aumentó de 
unos 33 años en 1941-1951 a37,4añosen 1951-1961. Visaria, "Mortal
ity and fertility in India ... ", 1969, págs. 111 y 112 . 

47 Khan, "Public health programmes ... ", 1966, pág. 11. 
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alre(l~qor; ·de 40 años lo coloca, junto con la India, 
aproxmtadamente en el mismo nivel que habían alcan
zado los países occidentales desarrollados en 1840 
(cuadro V.2). 

28. Exceptuando a la isla Mauricio en el Océano 
Indico, no se cuenta con datos adecuados para estudiar 
las.tendenci~ en la morta~ida.d.en países de la región 
afncana. Existen algunos mdicios de un aumentó re
lativ~ment~ lento, a_unque constante, en la esperanza 
~edia de ,vida en Egipto; se estima que en 1959-1961 el 
mvel habta llegado a 51,6 años para los varones y a 53 8 
años para las mujeres. Esto representa un aumento de 
16 años para los varones y 12 años para las mujeres 
respecto de los niveles calculados para 1936-193848. Se 
estima que la población de color de Sudáfrica logró un 
aumento en la esperanza de vida de alrededor de 7 
años -de 40 a 47 años -entre 1936 y 195149. 

29. En resumen, las diferencias de mortalidad entre 
las regiones desarrolladas y las regiones en desarrollo 
parece que se van reduciendo como resultado de impor
tantes disminuciones registradas recientemente en las 
últimas. Así, las tendencias en la mortalidad mundial 
parecen estar llegando a completar un círculo: antes de 
la disminución trascendental de la mortalidad en los 
países hoy desarrollados, los niveles probablemente no 
variaban mucho entre las diferentes regiones. Las ten
dencias de la mortalidad que acompañaron el desarrollo 
en Occidente produjeron desigualdades en la duración 
media de la vida humana. Con el perfeccionamiento de 
las técnicas en la lucha contra las enfermedades en los 
países en desarrollo, a partir de la segunda guerra mun
dial, estas diferencias han disminuido sustancialmente, 
aunque la diferencia entre las tasas de mortalidad de 
algunas regiones - sobre todo Africa - y las de las 
regiones desarrolladas es todavía muy grande. 

B. Modalidades de la mortalidad por sexo y edad 

30. En casi todos los países que cuentan con 
estadísticas fidedignas se observan discrepancias nota
bles en la mortalidad de varones y mujeres que viven en 
las mismas condiciones ambientales generales. Salvo 
unas pocas excepciones, las mujeres están actualmente 
en situación ventajosa, como lo muestran datos re
cientes sobre la esperanza media de vida al nacer para 
cada uno de los sexos. El mejoramiento del estado de 
salud, que ha elevado la esperanza de vida a niveles 
altos en la mayoría de las regiones desarrolladas del 
mundo, parece haber beneficiado más a las mujeres que 
a los varones, y en consecuencia se ha agrandado la 
diferencia en la mortalidad de ambos sexos. 

31. Naturalmente, la frecuencia de las defunciones 
varía mucho según la edad, y se ha comprobado que las 
mejoras a largo plazo observadas en la mortalidad re
percuten en diversa medida en los diferentes grupos de 
edades. Sin estadísticas de las defunciones clasificadas 
por sexos y grupos de edades, no sería posible diferen
ciar los efectos de los factores económicos y sociales 
que influyen en la mortalidad de los efectos de la 
composición por edades y sexo de la población en que 
ocurren las defunciones. Sin embargo, sólo pueden ob
tenerse estadísticas de ese tipo razonablemente 
fidedignas para menos de la mitad de la población m un-

48 El-Badry, "Trends in the components of population 
growth ... ", l%5, pág. 157. 

49 Stolnitz, "Recent mortality trends ... ", 1965, pág. 128. 
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dial, y esas estadístiéas están poco difundidas en las 
regiones económicamente menos desarrolladas. 

l. DIFERENCIAS EN LA MORTALIDAD SEGÚN EL SEXO 

32. La esperanza de vida al nacer es casi univer
salmente mayor para las mujeres que para los varones 
tanto en los países· desarrollados de baja mortalidad 
como en los países en desarrollo con niveles más altos 
de m?rt~lidad. Ce!l~n, la India y el Pakistán parecen 
c~mstltmr en los ulhmos años las principales excep
c~ones a la norma predominante de una esperanza de 
VIda mayor para las mujeres. Según las tablas de mor
talidad de esos países, la esperanza de vida al nacer de 
los varones superó a la de las mujeres en O 5 años en 
Ceilán ( 1 ~2) ~ 1,3 años en la India ( 1951-1960), y 2, 7 años 
en ~1 Palmtan (1962-1964)50• Los datos disponibles 
sugieren que una mayor mortalidad de las mujeres 
puede darse en varias otras poblaciones de Asia y de 
Africa, aunque los indicios son menos claros que en el 
caso de los tres países mencionados51 • Además 
también pueden darse casos de mortalidad mayor de la~ 
mujeres que de los varones en las partes del mundo 
acerca de las cuales no hay datos fidedignos disponi
bles. 

33. En los países de baja mortalidad, no solamente 
es mayor la esperanza de vida al nacer para las mujeres 
que para los varones, sino que además la tasa de mor
talidad por cada edad suele ser más alta para los va
rones que para las mujeres52 • Sin embargo, esta mo
dalidad no se da en los países en desarrollo, donde la 
mortalidad es generalmente más elevada. Hay en ellos 
muchos casos de mortalidad más alta para las mujeres 
que para los varones a ciertas edades, a pesar de la 
mortalidad general más elevada de los varones que 
caracteriza a la mayoría de esos países. Aunque la 
mortalidad infantil es casi invariablemente menor en el 
sexo femenino que en el masculino53 , entre las niñas se 

so En cuanto al Paki-stán, véase Yusuf, "Abridged life tables for 
Pakistan ... ", 1967, pág. 541; con respecto a Ceilán y la India, véase 
Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1967 . .. , l%8, 
cuadro 29. Según las tablas de mortalidad de Sarkar, para cuyo 
cálculo se emplearon tasas de mortalidad basadas en datos censales 
ajustados para tener en cuenta las omisiones, la esperanza de vida es 
mayor para las mujeres que para los varones. Véase del mismo autor 
The DemographyofCeylon, 1957, págs. l20y 121. Con respecto alas 
diferencias de la mortalidad entre ambos sexos en el Punjab, véase 
Gordon, Singh y Wyon, "Causes of death at different ages ... ", 
1965, págs. 6 y ll. . 

51 Una tabla de mortalidad de la población asiática de Sudáfrica 
(1950-1952) indicaba una mayor esperanza de vida para los varones 
que para las mujeres, lo mismo que las tablas de mortalidad basadas 
en datos de encuestas por muestreo hechas en Cambo ya ( 1958-1959) y 
el Alto Volta (1960-1961). Véase Naciones Unidas, Demographic 
Yearbook, 1967 ... , 1968, cuadro 29; véase también Soda, "Trends 
ofmortality in Asiaand the Far East", 1967, pág. 362. Se ha sugerido 
que la elevada relación de masculinidad de la población censada en 
1966 en el Irán (107 varones cada lOO mujeres) puede indicar una 
mortalidad de las mujeres mayor que la de los varones; El-Badry, 
"Higher female than male mortality in sorne countries of South 
Asia ... ", 1969, pág. 1239. 

sz Una excepción es Yugoslavia, donde después de la segunda 
guerra mundial ha persistido una mayor mortalidad de las mujeres 
que de los varones entre las edades de l y 4 años. Véase Plavec, 
Smrtnost stanovn(stva u Jugoslavüi . .. , 1967, págs. l3 y 14. 

53 Albania y la República Arabe U ni da figuran entre los escasos 
países cuyos datos recientes indican que la mortalidad infantil es más 
elevada en el sexo femenino que en el masculino. Véase Naciones 
Unidas, Demographic Yearbook, 1967 ... , 1968, cuadro 16. En 
algunas zonas de Yugoslavia, la mortalidad infantil posneonatal es 
menor entre los niños que entre las niñas. Véase Tasié y otros, 
Smrtnost odojl':adi u Jugoslavüi, 1966, págs. 48 y 49. 



han registrado tasas de mortalidad más elevadas que 
entre los niños, en las edades de 1 a 4 años en Mauricio, 
Reunión, la República Arabe Unida, Costa Rica, 
Guatemala, México, Puerto Rico y China (Taiwán), así 
como en Ceilán, la India y el Pakistán54• La mortalidad 
excesiva de las mujeres en edad de procrear, así como 
de mujeres más jóvenes, era común en las poblaciones 
de Europa septentrional y occidental antes de 1920, y 
aun después de esa fecha en Europa oriental y 
meridional 55. La mortalidad en el Japón todavía era en 
1930 mayor para las mujeres que para los varones entre 
las edades de 5 y 40 años56• Sin embargo, en años 
recientes semejante diferencial sólo se ha observado 
entr~ algunas de las poblaciones de las regiones en 
desarrollo del mundo. Por ejemplo, las estadísticas co-

s4 Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1967 ... , 1968, 
cuadro 21. La mayor mortalidad femenina en los primeros años de la 
infancia se ha atribuido a veces a la preferencia de los padres por los 
hijos varones y al consiguiente descuido de las niñas. Jain, "Actuaria) 
report-1951", 1954, pág. 26.· Véase también Robinson, ed., 
Studies in the Demography of Pakistan, 1967, pág. 11. Sin embargo, 
se ha señalado que, a menos que las tasas de mortalidad infantil 
registradas - según las cuales es mayor la mortalidad mascu
lina - sean tan erróneas que lo contrario resulte ser la verdad, 
dichas tasas contradicen el argumento de que en ciertas sociedades 
las niñas reciben menos atención que los niños por razones de orden 
cultural. Véase El-Badry, "Higher female than maJe mortality in 
sorne countries of South Asia ... ", 1969, pág. 1242. 

ss Stolnitz, "A century of intemational mortality trends, 11' ~, 1956, 
págs. 23 y 24; Pascua, "Recent mortality trends in areas of lower 
death-rates", 1955, pág. 261. 

s6 Véase Pascua, "Recent mortality trends in areas of lower 
death-rates", 1955, págs. 262 y 280. 

rrespondientes a 1960 muestran que en Mauricio y 
Malasia occidental persiste todavía una mayor mor
talidad femenina que masculina en las edades de mayor 
fecundidad. Más aún, en Ceilán, la India y el Pakistán, 
se observan diferencias particularmente grandes entre 
ambos sexos en las edades de procrear, debido a la 
mayor mortalidad derivada de la matemidad57 • 

34. Unas tablas de mortalidad recientes muestran 
que la ventaja de las mujeres sobre los varones con 
respecto a la esperanza media de vida al nacer es 
generalmente mayor en los países más desarrollados 
que en los países de las regiones en desarrollo. En 
América del Norte, Australia, la Unión Soviética y 
muchos países europeos, la esperanza de vida al nacer 
es 6 a 8 años mayor para las mujeres qile para los 
varones, mientras que en países de las regiones en 
desarrollo la ventaja de las mujeres suele ser de menos 
de 5 años 58 • Además, la disminución de la mortalidad a 
largo plazo generalmente ha acrecentado la ventaja de 

S? Con respecto a la India, véase India, The Cabinet Secretariat, 
National Sample Survey, Tables with Notes on Differential 
Fertility ... , 1968, pág. 15. Respecto del Pakistán véase Seltzer, 
"Benchmark Demographic Data for Pakistan ... ", 1968, págs. 21, 
22 y 39. En cuanto a Ceilán, Mauricio y Malasia Occidental, véase 
Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1967 ... , 1968, 
cuadro 21. 

ss Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1967 ... , 1968, 
cuadro 29. Véase también Stolnitz, "Recent mortality trends ... ", 
1965, págs. 136 y 137. 

CUADRO V.5. DIFERENCIAS POR SEXO EN LA ESPERANZA MEDIA DE VIDA AL NACER EN 
DETERMINADOS PAÍSES DESARROLLADOS, 1900 Y 1965 

Alrededor de /900• Alrededor de /965• 

(años de esperanza de vida al nacer) (años de esperanza de vida al nacer) 
Exceso de las Exceso de las 
mujeres sobre mujeres sobre 

los varones lo.r varones 
País Varones Mujeres (años) Varones Mujeres (años) 

Alemania .................. 44,8 48,3 3,5 67,6b 73,4b 5,8 
Australia .................. 55,2 58,8 3,6 67,9 74,2 6,3 
Austria ....•............... 39,1 41,1 2,0 66,8 73,5 6,7 
Bélgica .................... 45,4 48,8 3,4 67,7 73,5 5,8 
Bulgaria ............... · .... 40,0 40,3 0,3 67,8 71,4 3,6 
Checoslovaquia ............ 38,9 41,7 2,8 67,8 73,6 5,8 
Dinamarca ................. 52,9 56,2 3,3 70,2 74,7 4,5 
España .................... 33,8 35,7 1,9 67,3 71,9 4,6 
Finlandia .................. 45,3 48,1 2,8 65,5° 72,7° 7,2 
Francia .................... 45,3 48,7 3,4 67,8 75,0 7,2 
Hungría ··················· 37,1 37,9 0,8 67,0 71,8 4,8 
Inglaterra y Gales .......... 48,5 52,4 3,9 68,3 74,4 6,1 
Italia ...................... 44,2 44,8 0,6 67,2 72,3 5,1 
Noruega ................... 54,8 57,7 2,9 71,0 76,0 5,0 
Nueva Zelandia ............ 58,1 60,6 2,5 68,4 73,8 5,4 
Países Bajos ............... 51,0 53,4 2,4 71,1 75,9 4,8 
Suecia ..................... 54,3 57,0 2,7 71,6 75,7 4,1 
Suiza ...................... 49,2 52,2 3,0 68,7 74,1 5,4 

FuENTE: Datos compilados principalmente de Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 
1967 ... , 1968, cuadro 29. . 

a Las fechas específicas paracadapaís son: Alemania(l901-1910y 1964-1965), Aus~raha(l891-1900 
y 1960-1962), Austria (1901-1905 y 1966), Bélgica (1899-1900 y 1959-1963), Bulgana (18_99-1902 Y 
1960-1962), Checoslovaquia (1899-1902 y 1964), Dinamarca (1901-1905 y 1964-}965), Espana (1900 Y 
1960) Finlandia (1901-1905 y 1961-1965), Francia (1898-1903 y 1%5), HungrJa (1900-1901 Y 1964), 
Inglaterra y Gales (1901-1910 y 1963-1965), Italia (1901-1911 y 1960-1962), Noruega (1901/02-1910/ll_Y 
1961-1965), Nueva Zelandia (1901-1905 y 1960-1962), Países Bajos (1900-1909 y 1961-1965), Suecia 
(1901-1910 y 1961-1965), y Suiza (1901-1910 y 1958-1963). 

b República Federal de Alemania. . • 
e Datos de Stromer, Viiestollinen muuntummen Suomessa, 1969, pag. 106. 
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las mujeres en la esperanza de vida al nacers9 • Esa 
tendencia puede observarse en el cuadro V.5, en que se 
comparan las cifras de la esperanza de vida a principios 
de siglo con las de mediados del decenio de 1960, para 
18 países desarrollados. Se comprueba que en cada uno 
de esos países las mujeres han acrecentado su ventaja 
en la duración de la vida con respecto a los hombres, 
aunque si se comparan las diferencias de porcentaje en 
vez de las diferencias absolutas en la esperanza de vida 
de ambos sexos, apenas si puede distinguirse una mor
talidad diferencial de ambos sexos que vaya en au
mento en los casos de Dinamarca y Suecia. En un 
estudio de las recientes tendencias de la mortalidad en 
Europa oriental se comprobó que en seis de nueve 
países tanto la diferencia de porcentaje como la ab
soluta en la esperanza de vida de uno y otro sexo era 
mayor en el decenio de 1960 de lo que había sido antes, 
en los años posteriores a la segunda guerra mundial60 • 

35. Las tasas de mortalidad por edades de los países 
europeos en fechas recientes muestran que las mayores 
diferencias de porcentaje entre los sexos generalmente 
se dan de los 20 a los JO años de edad, debido a que los 
jóvenes varones están expuestos a un mayor riesgo de 
muerte por accidente. La supermortalidad de los va
rones disminuye una vez pasada esa edad y llega a un 
nivel bajo entre los 30 y los 50 años, y después asciende 
a un segundo pico, ordinariamente entre los 50 y los 64 
años de edad61 • En diversos estudios se ha examinado 
la supermortalidad de los varones, sea desde el punto . 
de vista de grandes grupos de edades solamente o bien 
desde el punto de vista de las diferencias absolutas en 
vez de las diferencias de porcentaje entre las tasas 
correspondientes a las mujeres y a los hombres, y en 
esos casos las mayores diferencias se han observado 
generalmente en los últimos años de la madurez. Así, 
Spiegelman, estudiando las tasas de mortalidad de 1960 
correspondientes a grandes grupos de edades, com
probó que en 14 de 19países la ventaja de las mujeres en 
cuanto a mortalidad era mayor de los 45 a los 64 años de 
edad62 • En algunos estudios se han analizado las di-

59 En un estudio de datos correspondientes a 14 países europeos, 
Chasteland observó que, con una sola excepción, la supermortalidad 
de los varones aumentó durante la primera mitad del siglo XX. Véase 
su "Evolution générale de la mortalité en Europe occidentale ... ", 
1960, págs. 82 y 83. Empleando tasas de mortalidad ajustadas por 
edades pa,r.a 19 poblaciones de baja mortalidad, Spiegelman mostró 
que la relación media varón-mujer se elevó de 1,2 en 1930, a 1,3 en 
1950 y a 1,5 en 1960. Spiegelman, "Recent mortality in countries of 
traditionally low mortality", 1%7. Véase también Federici, "Osser
vazioni sull'evoluzione temporale di alcune caratteristiche della 
mortalita ... ", 1954; Naddeo, "Caratteristiche strutturali della 
mortalita ... ", 1965; George, "Mortality trends in Canada, 
1926-1965", 1967, pág. 987. 

ro Szabady, "A kelet-Európai szocialista országok halandósági 
trendjei ... ", 1968, pág. 960. Para las tendencias en Rumania y 
Checoslovaquia, respectivamente, véase Sandu y Muresan, "Struc
tural changes in mortality ... ", 1967; Estados Unidos, National 
Center for Health Statistics, Mortality Trends in Czechoslovakia, 
1969, págs. 5 a 8. _ 

6 1 Koller, "Trends of mortality in adult and old age", 1967. Una 
modalidad semejante se encuentra en el Canadá; véase George, 
"Mortality trends in Canada, 1926-1965", 1967, págs. 987 Y 992. 

62 Spiegelman, "Recent mortality in countries oftraditionally low 
mortality", 1967. En aproximadamente. la mi~ad ~e los países 
europeos estudiados por Chasteland, las d1ferencms mas acentuadas 
en la mortalidad por sexos en períodos de alrededor de 1950 se daban 
entre los 40 y 60 años de edad; Chasteland, "Evolution générale de la 
mortalité ... ", 1960, pág. 78. En Yugoslavia, la mortalidad de los 
varones excede a la de las mujeres por un margen considerable entre 
los 50 y los 75 años de edad, pero en la mayoría de los grupos de 
edades hasta los 40 años la diferencia es bastante pequeña; Plavec, 
Smrtnost stanovnistva u Jugoslaviji ... , 1967, págs. 14 y 15. 
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ferencias en las tasas de mortalidad por sexo en función 
de la esperanza de vida a diversas edades, medida que 
refleja las diferencias en las tasas de supervivencia de 
varones y mujeres a todas las edades avanzadas. De 
esas cifras, las correspondientes a los países desa
rrollados han mostrado generalmente que la diferencia 
es mayor al nacer, y que decrece en las edades avan
zadas. Hacia los 60 años de edad la diferencia en la 
esperanza de vida de ambos sexos es por lo general 
bastante pequeña; por ejemplo, la media era de 2,0 años 
en países de Europa septentrional y occidental en la 
década de 194063 • Posteriormente las diferencias en la 
esperanza de vida a esa edad se han hecho un poco 
mayores en los países europeos64 • 

36. Los datos sobre las tendencias a largo plazo en 
los países europeos muestran que la ventaja de las 
mujeres sobre los varones con respecto a la mortalidad 
ha aumentado en todos los grupos de edades desde 
principios de siglo, observándose los mayores aumen
tos relativos en los grupos de edad adulta. Así, en los 
países europeos estudiados por Chasteland, la media de 
la mortalidad de los varones de 15 a 40 años de edad 
excedió a la de las mujeres en un 3% alrededor de 1900, 
y en un 50% a mediados del siglo. También se registró 
un gran aumento en la supermortalidad de los varones 
de los 40 a los 60 años65 • En las últimas décadas se ha 
observado un aumento particularmente acentuado de la 
mortalidad diferencial por sexo de los 15 a los 24 años 
de edad en Inglaterra y Gales66 y en los Estados Uni
dos. La frecuencia cada vez mayor de las muertes por 
accidentes automovilísticos, que afectan a los varones 
de una manera desproporcionada, ha sidó un factor 
importante en esa tendencia. El aumento de la mor
talidad diferencial por sexo también ha sido muy pro
nunciada de los45 a los 64 años en los Estados Unidos, 
debido a una tasa de mortalidad creciente por 
enfermedades del corazón y ciertas afecciones ma
lignas entre los varones al mismo tiempo que la tasa 
de mortalidad de las mujeres por las mismas enfermeda
des iba en descenso67

• 

37. Los pocos datos fidedignos existentes sobre los 
cambios en la esperanza de vida a largo plazo en los 
países en desarrollo sugieren que en estos países la 
tendencia a que aumente la mortalidad diferencial por 
sexo es menos uniforme que en los países desa
rrollados. En el cuadro V.6 figuran los datos corres
pondientes a seis países de América Latina y a tres de 
Asia, que abarcan cuatro décadas anteriores a 1960. En 

63 Stolnitz, "A century ofintemational mortalíty trends, II", 1956, 

pág. 
27

· 1 o ' ' 1 d 1 lí ' " 1960 64 Chasteland, "Evo ution genera e e a morta te . . . , , 
pág. 81; Szabady, "A kelet-Európai szocialista országok halandósági 
trendjei ... ", 1968, pág. 963. 

65 Chasteland, "Evolution générale de la mortalité ... ", 1960, 
pág. 78. Los datos recogidos por Spiegelman para 19 países muestran 
que en los grupos de edades entre los 25 y los 64 años, las tasas de 
mortalidad descendieron mucho más para las mujeres que para los 
hombres entre 1950 y 1960, y que la diferencia de porcentaje en !a 
disminución de la mortalidad de ambos sexos fue menor a edades mas 
tempranas; Spiegelman, "Recent mortality in countries oftradition
ally Iow mortality", 1967. Véase también Koller, "The devel_opment 
of the excess mal e mortality", 1963; Stolnitz, "A century of mtema
tional mortality trends, II", 1956, pág. 26. 

66 Thomas, "Mortalíty in England and Wales", 1963. . 
67 Enterling, "Causes of death ... ", 1961. Para las tendencias ~n 

Noruega y Checoslovaquia, respectivamente, véase Noruega, Statls
tisk Sentralbyra, Dpdeligheten og dens arsaker i norge .. e• 1961, 
págs. 49 a 52, y Svetoñ, ''V:Yvoj nadúmrtnosti mu~ov y Ceskos
lovensku", 1963. 



CUADRO V.6. DIFERENCIAS POR SEXO EN LA ESPERANZA MEDIA DE VIDA AL NACER EN 
DETERMII'!ADOS PAÍSES EN DESARROLLO, 1920 Y 1960 

Alrededor de 1920' Alrededor de 1960' 

(años de esperanza de ~·ida al nacer) (años de esperanza de vida al nacer) 
Exceso de las Exceso de las 
mujeres sobre mujeres sohre 

los l'arones /os l'arones 
País Varones Mujeres (años) Varones Mujeres (años) 

América Latina 
Chileb .................. . 30,9 32,2 1,3 54,4 59,9 5,5 
Guyana ................. . 33,5 35,8 2,3 59,0 63,0 4,0 

35,6 38,2 2,6 62,6 66,6 4,0 
32,4 34,1 1,7 57,6 60,3 2,7 

Jamaica ................ . 
Méxicob ................ . 
Puerto Rico ............. . 38,2 38,8 0,6 67,1 71,9 4,8 
Trinidad y Tabago ....... . 37,6 40,1 2,5 62,2 66,3 4,1 

Asia 
Ceilán .................. . 32,7 30,7 -2,0 61,9 61,4 -0,5 
China (Taiwán) .......... . 38,8 43,1 4,3 61,3 65,6 4,3 
India .... ~ ............... . 26,9 26,6 -0,3 41,9 40,6 -1,3 

FuENTE: Datos compilados principalmente de Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 
1967 ... , 1%8, cuadro 29. 

• Las fechas específicas para cada país son: Ceilán (1920-1922 y 1962), Chile (1919-1922 y 
1960-1961), China(Taiwán) (1926-1930 y 1959-1960), Guyana(l920-1922 y 1959-1961), lndia(l921-1931 y 
1951-1960), Jamaica (1920-1922 y 1959-1961), México (1930 y 1959-1961), Puerto Rico (1919-1921 y 
1959-1961), Trinidad y Tabago (1920-1922 y 1959-1961). 

b Datos de Somoza, "Levelsand trendsofmortalityin Latin America ... ", 1967, págs. 373 y374. 

Chile y Puerto Rico, la diferencia de la esperanza de 
vida media al nacer entre varones y mujeres aumentó 
durante el período de 1920 a 1960, tanto en valores 
absolutos como en porcentaje, mientras que en 
Guyana, Jamaica, México y Trinidad y Tabago, la di
ferencia entre los sexos en años de esperanza de vida 
fue mayor en 1960 que en los años anteriores, pero la 
mejora lograda en porcentaje fue casi igual para ambos 
sexos68 • En China(Taiwán), desde fines de la década de 
1920 hasta 1960, la esperanza media de vida de las 
mujeres ha excedido a la de los hombres en una cifra 
casi constante de más de cuatro años69 • 

38. En Ceilán, cuyas tablas oficiales de mortalidad 
muestran una supermortalidad de las mujeres, la di
ferencia entre la esperanza de vida de los varones y la 
de las mujeres se ha reducido en 2,0años de 1920a 1922, 
y en 0,5 años en 1962. Durante ese período de 40 años la 
esperanza de vida casi se duplicó, pasando de 32,7 a 
61,9 años para los varones y de 30,7 a 61,4 para las 
mujeres. En la India, donde las diferencias en la mor
talidad según el sexo tampoco siguen la modalidad 
normal, las tablas de mortalidad correspondientes a 
1941-1950 y 1951-1960 acusan un aumento rela
tivamente grande en la ventaja de los varones, que por 
lo tanto hace mayor la diferencia entre ambos sexos. 

39. La información disponible puede resumirse en 
la conclusión a que llega Stolnitz, de que la mortalidad 
diferencial tiende a ser menos favorable para las mu
jeres en las regiones no industrializadas y en desarrollo 
del mundo que en los países industrialmente avan
zados, y que en los países desarrollados las proba
bilidades relativas de supervivencia de los hombres 

68 Para las tendencias en Chile, véase también Estados Unidos, 
National Center for Health Statistics, Recent Mortality Trends in 
Chile, 1964, pág. 7. Las tablas de mortalidad preparadas para Vene
zuela muestran un aumento en la esperanza media de vida de 17,6 
años para los varones y de 19,6 años para las mujeres entre 1941 y 
1%0; Michalup, "The mortality trend in Venezuela ... ", 1%7. 

69 Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1967 ... , 1968, 
cuadro 29. 
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sufren las consecuencias de las condiciones de la 
industrialización 70 • La creencia prevaleciente hace tres 
o cuatro décadas, de que la participación cada vez 
mayor de la mujer en la vida económica haría que se 
igualara la mortalidad de ambos sexos' no se ha 
materializado 71 • 

2. DIFERENCIAS EN LA MORTALIDAD SEGÚN LAS 
EDADES 

40. La típica curva de la mortalidad por edades en 
los países de elevada mortalidad tiene aproxima
damente la forma de una U. El brazo izquierdo de la 
U representa la elevada mortalidad infantil y el brazo 
derecho corresponde a la mortalidad en la vejez. A 
medida que aumenta la esperanza de vida, la mortalidad 
en la infancia disminuye más rápidamente que en la 
vejez y la curva adquiere por lo tanto una forma que se 
parece más a una J. Además, su base se ensancha, lo 
cual indica que las tasas bajas de mortalidad abarcan a 
un número mayor de grupos de edades. Más adelante se 
examinan algunas modificaciones típicas de estas 
características. En el cuadro V. 7 se muestran las tasas 
de mortalidad por edades de determinados países. 

41. En el plano mundial, las tasas de mortalidad co
rrespondientes a las edades de 1 a 4 años form~n una 
gama particularmente amplia. ~n efect~, aun en los 
países en desarrollo las tasas vanan ampliamente a esas 
edades. Así, en China (Taiwán), a mediados del de
cenio 1960, la tasa de mortalidad entre 1 y 4 años de 
edad era de solamente alrededor de 4 por 1.000 y en 
Mauricio de 7 por l. 000, en tanto que eri Guatemala era 
de alrededor de 28 por 1.000 y, según los resultados de 
encuestas por muestreo, era de 45 por 1.000 en la India 
(1958-1959) y aproximadamente del mismo nivel en 

1o Stolnitz, "A century ofintemational mortality trends, II", 1956, 
pág. 31. 

71 Hansluwka, "Sorne considerations about statistics of mortal
ity"' 1968, pág. 147. 



CUADRO V.7. TASAS DE MORTALIDAD DE VARONES Y MUJERES POR 
GRUPOS DE EDADES EN DETERMINADOS PAÍSES 

(Mortalidad por cada 1.000 personas en cada grupo de edades) 

Reino Unido 
China Países (Inglaterra 

Sexo y edad (Taiwán) Francia Guatemala Mauricio Noruega Bqjos y Gales) 
(en atlas) (1966) (1965) (/964¡ (/966) (1965) (1%6) (1966) 

Varones 
Menos de 1 .............. 23,2 20,5 120,0 72,8 19,0 16,8 21,7 

1-4 ..................... 4,2 1,0 26,6 7,2 1,0 1,1 0,9 
5-9 ..................... 0,9 0,5 6,7 1,9 0,6 0,6 0,4 

10-14 .................... 0,7 0,4 3,4 1,1 0,5 0,4 0,4 
15-19 .................... 1,3 1,0 4,8 1,4 0,9 0,9 1,1 
20-24 .................... 3,1 1,5 5,5 1,3 1,1 1,0 1,0 
25-29 .................... 2,4 1,5 6,8 1,6 1,2 0,9 1,0 
30-34 .................... 2,6 2,0 7,9 2,1 1,5 1,1 1,2 
35-39 .................... 3,5 2,9 9,1 4,3 1,9 1,6 1,8 
40-44 .................... 4,9 4,3 10,9 5,3 3,1 2,6 3,0 
45-49 .................... 7,4 6,4 14,4 8,2 4,3 4,3 5,2 
50-54 .................... 10,7 10,6 18,0 15,4 7,6 7,7 9,3 
55-59 .................... 17,6 16,7 22,3 24,3 11,7 13,1 16,2 
60-64 .................... 28,8 25,7 36,5 38,3 19,3 21,4 27,5 
65-69 .................... 46,2 38,2 47,0 55,0 31,0 32,4 44,1 
70-74 .................... 70,4 57,2 67,3 82,4 47,4 50,2 67,6 
75-79 .................... 106,9 88,6 81,2 119,3 75,2 78,2 102,7 
80-84 . : .................. } 199,8 { 140,1 122,1 135,0 122,5 124,4 155,2 
85 y mas ................. 236,6 163,3 520,0 213,1 218,8 258,2 

Mujeres 
Menos de 1 . ············· 20,9 15,9 100,0 60,8 15,2 12,5 16,6 

1-4 ..................... 4,4 0,8 28,4 7,4 0,7 0,8 0,8 
5-9 ..................... 0,7 0,3 6,9 1,6 0,4 0,3 0,3 

10-14 .................... ·0,5 0,3 3,1 0,7 0,3 0,3 0,3 
15-19 .................... 0,9 0,4 3,8 1,4 0,3 0,4 0,4 
20-24 .................... 1,3 0,7 5,7 2,8 0,3 0,4 0,5 
25-29 .................... 1,4 0,7 6,5 3,0 0,4 0,5 0,6 
30-34 .................... 1,9 1,0 7,3 3,5 0,5 0,7 0,8 
35-39 .................... 2,4 1,5 8,0 4,1 1,0 1,0 1,3 
40-44 .................... 3,5 2,2 9,1 3,8 1,5 1,8 2,1 
45-49 .................... 4,4 3,4 10,5 6,0 2,5 2,6 3,4 
50-54 .................... 6,8 4,9 14,2 7,7 3,4 4,2 5,4 
55-59 .................... 10,3 7,2 20,0 13,4 6,0 6,4 8,0 
60-64 .................... 18,1 11,1 33,4 19,6 10,4 10,2 12,8 
65-69 .................... 29,2 18,2 45,2 32,0 16,6 18,3 21,7 
70-74 .................... 48,5 31,7 64,9 46,0 32,6 33,2 37,0 
75-79 .................... 77,8 56,1 87,8 76,0 57,3 59,9 64,0 
80-84 .: .................. }167,2 { 100,6 141,3 12:5,0 106,3 104,5 109,4 
85 y mas ................. 193,3 209,4 491,4 199,8 203,7 204,0 

FuENTE: Naciones Unidas, Dernographic Yearbook, 1967 ... , 1968, cuadro 21. 

Dahomey y en el Togo en 196172 • Ciertas poblaciones 
parecen tener un nivel de mortalidad muy alto en los 
primeros años de la niñez, en comparación con la mor
talidad general. Un ejemplo notable lo proporcionan las 
Islas Cocos (Keeling), donde la probabilidad de morir 
entre las edades de 1 y 4 años era tan grande como la 
probabilidad de los niños varones de morir en la infan
cia, y considerablemente mayor par~ las niñas 73

: ?n los 
países con elevadas tasas de mortahdad en la mnez, el 
brazo izquierdo de la U no cae tan rápidamente como en 
los países donde la mortalidad en los pr_imeros a~os de 
la niñez está concentrada en gran medrda en la mfan
cia. A pesar de las impresionantes disminuciones d; la 
mortalidad en la niñez observadas en algunos parses 
en desarrollo, en muchos de' ellos la mitad o casi la 

72 Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1967 ... , 1968, 
cuadro 21. 

7 3 Smith, "The Cocos-Keeling Islands ... ", 1960, pág. 122. 
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mitad de todas las defunciones todavía ocurren entre 
los párvulos74. 

42. Algunos países en desarrollo se caracterizan 
por tasas de mortalidad relativamente bajas de los jó
venes y tasas de mortalidad comparativamente más 
altas de los grupos de edad más avanzada. Tal ca
racterística se ha observado, por ejemplo, en Mau
ricio, especialmente entre la población mascu
lina75, y puede ser un reflejo de la mala salud de los 
grupos de más edad que han sobrevivido a las precarias 
condiciones de salud de su juventud. 

43. El mejoramiento de las condiciones de salud en 
los tiempos modernos ha producido una importante 

74 Moriyama, "Discussion", 1965, pág. 258. En 1961 y 1962, las 
defunciones de párvulos constituían más del 50'7c de todas las defun
ciones en cinco países de América Latina. y entre el40% Y el 50% en 
otros ocho países. 

75 Adams, "Population estimates and projections ... ", 1961, 
págs. 263 a 270. 



CUADRO V.8. PORCENTAJE DE DISMINUCIÓN DE LAS TASAS DE 
MORTALIDAD POR GRUPOS DE EDADES EN DETERMINADOS PAÍSES 
EUROPEOS, DE 1876-1885 A 1946-1955 

Reino Unido 
Sexo vedad Países (Inglaterra 

(en ~ños) Francia Noruega Bajos y Gales) 

Hombres 
1-4 .................. 90 92 94 95 
5-14 ................. 85 85 85 85 

15-24 ................. 79 79 80 76 
25-34 ................. 74 77 82 80 
35-44 ................. 64 68 77 78 
45-54 ................. 42 55 64 56 
55-64 ................. 25 42 51 34 
65-74 ................. 26 18 43 24 

Mujeres 
1-4 .................. 91 94 94 96 
5-14 ................. 89 91 91 89 

15-24 ................. 84 86 88 81 
25-34 ................. 81 84 83 82 
35-44 ................. 73 78 82 79 
45-54 ................. 59 64 65 65 
55-64 ................. 52 50 53 56 
65-74 ................. 44 27 43 43 

FUENTE: Cálculos basados en datos de Noruega, Statistik Sentra.I
byn'l, Df'de/igheten og dens arsaker . .. , 1961, págs. 219 a 223. 

disminución de la tasa de mortalidad en todos los 
grupos de edades, pero el porcentaje de reducción ha 
sido más espectacular en el caso de los niños y los 
jóvenes, reducción que es menor a medida que aumenta 
la edad. Como dice un estudio realizado por las 
Naciones Unidas, "se han realizado más progresos en 
la eliminación de las muertes prematuras que en la 
prolongación de la vida de las personas que sobrepasan 
la edad madura" 76 • 

44. El cuadro V .8 muestra que las tasas de mor
talidad entre 1 y 4 y entre 5 y 14 años de edad en varios 
países de Europa septentrional y occidental dismi
nuyeron en un 85% o más durante el período de 70 
años comprendido entre el último cuarto del siglo XIX 
y mediados del XX. Las reducciones de la mortalidad 
infantil, que no se indican en el cuadro, fueron apenas 
menos notables77 • Se ha estimado que las mayores re-

76 Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones Unidas, 
No. 6 ... , 1963, pág. 57. Se ha demostrado que diferentes 
mediciones estadísticas conducen a diferentes conclusiones acerca 
de las mejoras relativas logradas en relación con la mortalidad por los 
diversos grupos de edades. Stolnitz encontró que, mientras los cam
bios de las tasas de mortalidad para los grupos de más edad eran 
comparativamente limitados si se examinaban las tendencias de las 
tasas de mortalidad por edades, no ocurría así cuando se tomaba 
como base para el análisis el porcentaje de aumento del coeficiente de 
supervivencia o de la esperanza de vida. Stolnitz, "A century of 
intemational mortality trends ... ", 1956, págs. 36 a 40. Varios otros 
autores que han analizado las características por edades de los cam
bios de las tasas de mortalidad en función de los coeficientes de 
supervivencia han demostrado también que el aumento a largo plazo 
de los porcentajes ha sido mayor en los grupos de menos y de más 
edad, y relativamente pequeño en el medio; Hermalin, "The effect of 
changes in mortality rates ... ", 1966; Keyfitz, "Changing vital 
rates ... ", 1968; Coale, "The effect of declines in mortality ... ", 
1956. Los últimos autores se interesaron principalmente en los efec
tos de la disminución de la mortalidad sobre la estructura por edades, 
tema que se examina en el capítulo VIII. 

77 Véase Noruega, Statistisk Sentrilbyra, Df'de/igheten og élens 
arsaker . ..• 1961, págs. 216 a 223. Las tendencias a largo plazo de 
las tasas de mortalidad por edades en varios otros países han acusado 
las mismas características. En la Unión Soviética y los Estados 
Unidos la mortalidad disminuyó respecto de todos los grupos de edad 
durante el siglo XX, aunque las mayores disminuciones ocurrieron 

126 

ducciones de la mortalidad en la infancia ocurrieron 
alrededor de la edad de 3 años en la mayoría de los 
países europeos, y la tasa mínima de mortalidad, que 
antes se ubicaba alrededor del decimoquinto año de 
vida, se trasladó gradualmente a una edad menor78 • 

Pasados los 45 años de edad, las disminuciones a largo 
plazo se redujeron bruscamente para ambos sexos al 
aumentar la edad. A edades superiores a los 75 años, el 
porcentaje de ilisminución de las tasas de mortalidad 
fue pequeño en comparación con el correspondiente a 
los grupos de menos edad79• 

45. En el caso de los países que tienen una larga 
serie de datos fidedignos, son evidentes algunos re
trasos en el comienzo de la declinación de la mortalidad 
a diferentes edades. Así, en Suecia, las tasas de mor
talidad de las criaturas, los niños y los jóvenes mostra
ron alguna mejora ya en la primera mitad del siglo XIX, 
en tanto que las correspondientes a grupos de edades 
superiores a los 45 años no disminuyeron hasta la 
segunda mitad de ese siglo80 • En Inglaterra, la mor
talidad en las edades comprendidas entre 5 y 25 años 
comenzó a reducirse antes de 1870, y a fines del siglo se 
había producido una disminución sustancial en las 
edades comprendidas entre 25 y 45 años. Por otra parte, 
antes que comenzara el siglo XX no se produjeron me
joras decisivas en las tasas de mortalidad infantil y de 
los grupos de más edad8I. En Francia aparentemente no 
hubo mejoras en las tasas de mortalidad de los varones 
de 50 años o más hasta una fecha tan reciente como 
193682 • 

46. Después de la segunda guerra mundial las ten
dencias de las tasas de mortalidad por edades en varios 
países europeos y en América del Norte, Australia y 
Nueva Zelandia han seguido pautas generalmente 
acordes con las tendencias a largo plazo preexisten
tes83. No c.bstante, una característica importante en 

en los primeros años de la infancia y las más pequeñas en los grupos 
de más edad. Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones 
Unidas, No. 6 ... , 1963, págs. 57 y 58. En Polonia se calcula que la 
tasa de mortalidad entre 1 y 4 años de edad disminuyó un 95% durante 
los primeros 60 años del presente siglo, en tanto que la mortalidad 
infantil disminuyó en dos tercios. Padowicz, "Evolution de la 
mortalité d'apres les tables polonaises de mortalité", 1963, pág. 726. 
Para Alemania vtase Freduenberg, "Grundzüge der Sterblichkeit
sentwichlung nach dem Alter ... ", 1955. Para Hungría, véase Peter, 
"Changes in the age structure ofmortality in Hungary", 1963. Para 
España véase Villar-Salinas, "Tendencia de la mortalidad en 
España", 1955. 

78 Francia, Statistique généra.Ie, Evolution de la mortalité ... , 
1941, pág. 64. 

79 Véase Pascua, "Evolution of mortality in Europe during the 
twentieth century", 1950, págs. 59 y 60. Para los cambios de la tasa 
de mortalidad a edades más avanzadas, véase Vincent, "La 
mortalité ... ", 1951; Spiegelman, "Recent trends in mortality at the 
older ages in countries of low mortality" (1963); del mismo autor, 
"An intemational comparison of mortality rates at the older ages", 
1955. 

8o Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones Unidas, 
No. 6 ... , 1963, págs. 57 y 58. El análisis de Anderson subraya la 
disminución sustancial de la mortalidad de los grupos de edades 
madura y avanzadaregistradaen Suecia entre 1841-1850y 1891-1900. 
Véase su "Age-specific mortality in selected Westem European 
countries ... ", 1955, págs. 242 y 243. 

81 Logan, "Mortality in England and Wales ... ", 1950, págs. 134 
y 135. Véase también Peller, "Mortality, past and future", 1948, 
págs. 424 y 425; Greenwood, "English death rates ... ", 1936, 
pág. 678. 

82 Francia, Statistique générale, Evolution de la mortalité ... , 
1941,pág. 68. . 

83 Naciones Unidas,Boletín de Población de las Naciones Umdas, 
No. 6 . .. , 1963, págs. 57 y 58. Véase también Krohn y Weber, 
"Sorne characteristics of mortality ... ", 1967; Pascua, "Recent 



varios de estos países ha sido el aumento de las tasas de 
mortalidad para los varones de más de 50 ó 55 años. Los 
retrocesos más pronunciados de las tendencias an
teriores a la disminución han ocurrido en la República 
Federal de Alemania, los Países Bajos y Noruega, en 
los cuales entre 1950 y 1960 se registraron aumentos de 
20%,. 15% y 11%, respectivamente, de la tasa de mor
talidad de los varones de 60 a 64 años de edad. Algunos 
aumentos de la tasa de mortalidad entre los varones de 
edad madura avanzada o aun mayores se han registrado 
también en Austria, Inglaterra y Gales, Irlanda del 
Norte, Escocia y los Estados Unidos. Estas tendencias 
reflejan en parte un aumento de las defunciones debidas 
a enfermedades cardiovasculares, que no pudieron ser 
compensadas por otras disminuciones de la mortalidad 
causada por enfermedades infecciosas en vista del bajo 
nivel que ya había alcanzado esta última. En algunos 
países, las recientes tendencias al aumento también 
pueden estar relacionadas con el deterioro de la salud 
de las cohortes más afectadas por los sufrimientos ex
perimentados durante la segunda guerra mundial84• En 
el Japón se ha observado recientemente un retardo en la 
disminución de la mortalidad debida a enfermedades 
infecciosas entre los hombres de edad madura y una 
relativa estabilidad de las tasas de mortalidad debida al 
cáncer y a las enfermedades cardiovasculares85 • 

47. No se dispone de datos representativos que 
permitan una evaluación análoga del cambio de las 
modalidades de la mortalidad por edades en las re
giones en desarrollo. En el caso de los pocos países en 
desarrollo que tienen estadísticas relativamente buenas 
sobre la mortalidad por edades, parece que la mayor 
disminución de la mortalidad registrada después de la 
segunda guerra mundial ha favorecido a los adultos de 
hasta 35 años, en igual medida o más que lo que a los 
niños pequeños. Así, de los siete países respecto de 
cuyas tendencias se incluyen datos en el cuadro V.9, 

mortality trends in areas oflower death rates", 1955; George, "Mor
tality trendsin Canada, 1926-1965", 1967, págs. 985 y 986. El análisis 
de las tendencias de la mortalidad en Bélgica ha revelado que entre 
1946-1949 y 1958-1961la magnitud de la disminución de las tasas de 
mortalidad entre los hombres estuvo en relación casi inversa con la 
edad, variando del60% entre las criaturas al 2,5% entre los 60 y los 70 
años de edad y al 5% entre los 70 y los 80 años; Morsa, "Tendances 
récentes ... ", 1964, págs. 36 y 37. En Checoslovaquia, las tenden
cias recientes también han mostrado una disminución más pronun
ciada entre los niños y disminuciones meno"res a medida que aumenta 
la edad; Estados Unidos, National Center for Health Statistics, Mor
tality Trends in Czechoslovakia, 1969, págs. 5 a 7. Para conocer las 
tendencias de la posguerra en Yugoslavia, véase Plavec, Smrtnost 
stanovnisiva u Jugoslaviji . .. , 1967, pág. 13; para Austria, véase 
Czermak y Hansluwka, "Zum Gesundheitszustand der 
Kinder ... ", 1968; Hansluwka, "Zur Sterblichkeit der 20-bis unter 
25 jiihrigen ... ", 1967; del mismo autor, "Die Sterblichkeit der 
25-bis 29 jahrigen ... ", 1967. 

84 Biraben y otros, "La situation démographique ... ", 1964, 
págs. 464 a 466; Naciones Unidas, Boletín de Población de las 
Naciones Unidas, No. 6 ... , 1963; págs. 58 a61; Koller, "Trendsof 
mortality in adult and old age", 1966; Légaré, "Mo~~lity at age 
forty-five and over ... ", 1967. El efecto de las condiciones ~e la 
guerra sobre la salud de la población de Checoslovaquia fue estudiado 
por Blaha y otros, Náskledky vá/ky na /idském Zdraví, 1~. En los 
grupos de población que habían estado sujetos a condu:10nes ~e 
penuria durante la guerra se encontraron tasas de mortalidad mas 
altas en comparación con grupos de la población que no fueron 
afectados de esa manera. Caffin observó que el aumento de las tasas 
de mortalidad de los hombres de más de 60 años entre 1933 Y 1947 
podía obedecer a un retardo de las defunciones, si el número de 
defunciones retardadas disminuía en sucesivos grupos de edad; Caf
fin, "lncreases in recent ... ", 1957, págs. 295 a 297. 

85 Estados Unidos, National Center for Health Statistics, Recent 
Retardation of Mortality Trends in Japan, 1968. 

solamente China (Taiwán) muestra una modalidad que 
se asemeje a las de los países desarrollados, en tanto 
que la disminución en porcentaje de las tasas de mor
talidad de los niños de 1 a 4 años y de 5 a 14 excede la de 
los grupos siguientes de edad mayor en grado conside
rable. En otros países, la disminución de alrededor de 
dos tercios o· más de las tasas de mortalidad correspon
dientes a las edades de 15 a 34 años es comparable con 
los progresos registrados en el caso de los grupos de 
menos edad86 • En Mauricio se ha registrado un ritmo 
excepcional de progreso en el caso del grupo de 15 a 34 
años entre 1944 y 195787 , y en Jamaica, entre 1943 y 
1960, los progresos fueron mucho mayores entre los 5 y 
los 34 años de edad que entre los niños pequeños, 
aunque durante las primeras etapas de disminución de 
la mortalidad en Jamaica (que comenzó después de 
1921) el mayor porcentaje de esa disminución se ob
servó entre los niños de 2 a 4 años de edad88 • Según el 
análisis de Sarkar de las tendencias a largo plazo en 
Ceilán, la mayor disminución de las tasas de mortalidad 
en los primeros 45 años del presente siglo se produjeron 
entre los adolescentes jóvenes89 , en tanto que la espec
tacular disminución de posguerra fue compartida casi 
en la misma proporción por los grupos de más de 45 
años. En Chile, entre 1940 y 1960 la disminución de la 
tasa de mortalidad infantil fue superada por la de todos 
los otros grupos de edad hasta los 45 años90• Entre 1947 
y 1957 se hicieron relativamente pocos progresos res
pecto de la tasa de mortalidad infantil en Malasia occi
dental, en tanto que hubo una disminución de dos 
tercios - la mayor para cualquier grupo de edad - de 
la mortalidad de los niños de 5 a 9 años9I. 
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C. Mortalidad intrauterina e infantil 

48. Debido al gran número de vidas que se pierden 
durante el embarazo y el primer año después del 
nacimiento, se atribuye especial importancia al estudio 
de la mortalidad intrauterina e infantil, aparte de 
análisis de los niveles y tendencias generales de mor
talidad. El período comprendido entre la concepción y 
el fin del primer mes de vida es especialmente peli
groso, puesto que el feto y el niño pequeño se ven 
expuestos a una elevada tasa de mortalidad debida a 
factores genéticos o daños que se producen durante la 
gestación o el nacimiento. Después del primer mes de 
vida, los factores no biológicos, entre ellos enfer
medades resultantes de deficiencias en el cuidado y la 
alimentación, así como los relacionados con con
diciones más generales del medio, predominan como 
causas de la defunción. 

49. Para los fines del análisis, los períodos pre
natales y posnatales se han subdividido teniendo en 
cuenta la disponibilidad de datos estadísticos así como 
el carácter de los factores que ejercen las principales 
influencias en la mortalidad. La fase prenatal se ha 
dividido en general para distinguir entre mortalidad 
intrauterina temprana, intermedia y tardía, y se han 

86 Véase Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones 
Unidas, No. 6 ... , 1963, pág. 61. • 

87 Adams, "Population estimates and projéctions ... ", 1961, 
págs. 270 a 272. , 

88 Roberts "A note on mortality in Jamaica", 1950, pag. 72. 
89 Sarkar The Demography ofCeylon-, 1957, pág. 118. 
90 Véase 'et cuadro V.9 y Estados Unidos, National Center for 

Health Statistics,Recent Mortality Trends in Chile, 1964, pá~s. 4 Y 5. 
91 Saw, "Postwar mortality trends in Malaya", t%7, pag. 576. 



CuADRO V.9. PoRCENTAJE E • D DISMINUCION DE LAS TASAS DE MORTALIDAD DI' HOMBRES y MUJERES 
POR GRUPOS DE EDADES EN DETERMINADOS PAÍSES EN DESARROLLO, 1940 A 1965 

Edad 
China Puerto Trinidad 

Ceilán Chile (Taiwán) Jamaica Mauricio Rico y Tabago 
(en años) (/946-1963) (1940-/960) ( /940-/965) (1943-1960¡ (1944-/962) (1940-/960) ( /946-/960¡ 

Menos de 1 ................ } { 38 84 49 68 } 1-4....................... 70 69 86 47 73 78 47 

5-14...................... 69 52 82 72 76 84 68 
15-24 ........ ..... ······ ... 72 71 73 70 83 81 73 
25-34 ...................... 72 56 75 67 84 82 64 
35-44 ············· ········· 66 45 73 59 78 73 56 
45-54 ...................... 58 36 64 45 67 62 45 
55-64 ...................... 48 27 50 30 54 55 36 
65 o más ··················· 22 24 27 25 39 38 12 

Fu~NTE: Cá!culos basados en datos puhlicados en varios números delDemographic Yearbook de 
las Naciones Umdas. 

establecido los límites entre ellas en las 20 y las 28 sema
nas de gestación. Se sabe poco de la cantidad de falleci
mientos intrauterinos en los primeros períodos del em
barazo, puesto que la reunión de datos adecuados sobre 
esos _fenómenos es una tarea muy dificil, si no imposi
ble, mcluso en países que tienen sistemas estadísticos 
muy desarrollados92 • El hecho de que las pérdidas 
prematuras se consideran considerables queda indi
cado por el cálculo de Valaoras, según el cual, entre 
u~ cuarto y un tercio de, todas las gestaciones ter
mman prematuramente antes de la vigésima semana 
del embarazo93 . Los datos sobre los fallecimientos in
trauterinos tardíos (mortinatalidad) que se producen 
después de la vigésima octava semana del embarazo 
son abundantes y asequibles, por lo menos en las 
regiones desarrolladas, pero las comparaciones in
ternacionales se ven seriamente dificultadas por las 
omisiones en el registro de los casos y por el empleo de 
diferentes definiciones y métodos de información94

• 

50. La mortalidad durante el primer año de vida se 
divide frecuentemente en mortalidad neonatal es 
decir, la que ocurre durante el primer mes de vida9s y 
r.1ortalidad posneonatal, que ocurre durante el resto del 
primer año. Se ha reconocido también la importancia de 
señalar separadamente la mortalidad neonatal tem
prana, es decir, la que ocurre en la primera semana de 
vida96 • La distinción entre la mortalidad neonatal y 

92 Hansluwka, "Sorne considerations about statistics of mortal
ity", 1968, pág. 146. Véase también Tietze, "Introduction to the 
statistics of abortion", 1953, págs. 136 y 137. 

93 El autor calculó que otro 10'% de las gestaciÓnes terminan en 
algún momento posterior del embarazo, de modo que solamente 
alrededor de 65 de cada 100 embarazos culminan normalmente en 
n~cimientos de niños vivos. Véase Valaoras, "Discussion", 1953, 
p~g. 143; Valaoras, "Foetal, peri-natal and infant mortality", 1955, 
pag. 330. Se ha encontrado una cifra algo más baja en los datos que 
analizaron Tietze y Martín; véase su "Foetal deaths, spontaneous 
and induced ... ", 1957, pág. 175. Un estudio de las Naciones Uni
das dice que los cálculos sobre las pérdidas durante todo el período 
prenatal varían del20'% al 70'%; Naciunes Unidas, Foetal,lnfant and 
Early Chi/dhood Mortality, vol. 1 ... , 1954, pág. l. 

94 Para un examen de estos problemas, véase Naciones Unidas, 
Manual de métodos de estadísticas vitales, 1955, págs. 50 a 64. 

95 Según las recomendaciones internacionales aplicables a las 
estadísticas de la mortalidad infantil, "el período neonatal" se define 
como los primeros 28 días de vida. Sin embargo, en la práctica 
algunos países tabulan las defunciones e informan sobre ellas en el 
primer mes civil de vida, en vez del primer mes lunar. Véase 
Naciones Unidas, Principios para un sistema de estadísticas 
vitales ... , 1953, pág. 20; Manual de métodos de estadísticas vi
tales, 1955, pág. 264; Demographic Yearbook, 1961 ... , 1962, 
pág. 32. 

96 Peller, Quantitative Research in Human Bio/ogy and Medicine, 
1967' pág. 146. 
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posneonatal sirve grosso modo para separar los com
ponentes endógenos y exógenos de la mortalidad infan
til q~e reflejan la influencia de factores biológicos y del 
medw, respectivamente, y requieren distintas clases de 
medidas para controlarlos97. Para obtener una medida 
más exacta de la mortalidad endógena y exógena se han 
concebido fórmulas que se aplican a los datos conven
cionales sobre la edad al fallecer98 . 

. 51. Como resultado de los grandes progresos rea
lizados por los países industrializados en la reduc
ción de la mortalidad debida a factores del medio la 
atención se ha concentrado cada vez más en la m'or
talidad neonatal, que ha sido más dificil de reducir. 
Además, en el transcurso de los últimos decenios se ha 
tendido a ampliar el estudio de la mortalidad que se 
prod'!~e poco después del nacimiento, para incluir 
tamb1en la qu_e ocurre en las postrimerías del período 
prenat~l. La Idea de combinar la mortinatalidad y la 
mortalidad neonatal temprana en una sola unidad 
estadística llamada mortalidad "perinatal" se formuló 
en el decenio de 194099 y se justificó señalando que los 
factores relacionados con estos dos tipos de mortalidad 
eran muy similares entre sí y diferían de los factores de 
la mortalidad infantil. Además, los datos sobre la mor
ta~id~d perinatal tienen la ventaja de que permiten 
elimmar algunos de los problemas de comparabilidad 
de las estadísticas, sea de la mortinatalidad o de la 
mortalidad neonatal debidos a las diferencias de 
definición Y. de procedimiento de registro 10o. 

97 Véase, por ejemplo, Peller, "Mortality, past and future", 1948, 
págs. 410 y 411; Lessof, "Mortality in New Zealand ... ", 1949; 
Maruyama, Nyuji Shibo (ll) ... , 1957. 

98 Véase Bourgeois-Pichat, "Evolution récente de la mortalité in
fantile", 1964, pág. 422. Véase también su obra "An analysis of 
infant mortality", 1952. En principio debiera ser posible distinguir 
entre mortalidad endógena y exógena directamente a base de las 
estadísticas sobre las causas de muerte, pero en la práctica esto es 
dificil debido a la calidad insatisfactoria de estas últimas. 

99 Peller, "Mortality, past and future", 1948, págs. 410 a 412. 
Véase también Bourgeois, "De la mesure de la mortalité infantil e", 
1946. Peller recomendó que se incluyera dentro de la mortalidad 
perinatal a la mortinatalidad y a la mortalidad producida durante la 
primera semana de vida; Peller, Quantitative Research in Human 
Biology and Medicine, 1967, pág. 146. La Octava Conferencia de 
Revisión de la Clasificación Internacional de Enfermedades, cele
brada en 1965, aprobó la propuesta de que el período perinatai abar
case desde la vigésima"octava semana de gestación hasta el séptimo 
día de vida; Organización Mundial de la Salud, Manual de la 
clasificación estadística internacional de ellfermedades, 1967, 
pág. XXIX. 

100 Por ejemplo, en varios países las criaturas que mueren antes de 
que se haya registrado su nacimiento se clasifican como mortinatos y 
se excluyen de la enumeración de las defunciones de menores de un 



l. MoRTINATALIDAD Y MORTALIDAD PERINATAL 

52 .. En 1960-1%4, la proporción de mortinatos en 
las regiones desarrolladas varió de un mínimo de cerca 
de 10 por 1.000 nacimient.os vivos en Checoslovaquia a 
cerca de 30 en Portugal, siendo el promedio de B-141o1. 
Se ~ree·que la mortinatalidad es mucho más' alta en las 
regiones en desarrollo, aunque pocos países tienen 
datos adecuado.s al respecto .. Dos países que disponen 
de datos relat.tv.amente ~atlsfactorios - Trinidad y 
Tabago ~ Maunc10 - han mformado que la proporción 
de mortmatos fue de 27 y 66, respectivamente en 
1960-1964102 . La proporción de mortinatalidad es 'más 
alta entre los varones que entre las mujeres y el exceso 
de los varones tiene un valor modal de airededor del 
2Wo, según un estudio de 26 países1o3. 

53. Las tendencias a largo plazo en cuatro países 
europeos y_ Canadá, cuyas est~dísticas se sabe que son 
buenas, senalan que los coeficientes de mortinatalidad 
fluctuaron entre 20 y 30 desde 1915 hasta después de 
1940, cuando se hizo más visible una tendencia a la 
d~sm~nuc!~n. Por ?tra parte, en el Japón se observó una 
dtsmmu~wn contmua y pronunciada de la proporción 
de mortmatos con respecto a su alto nivel inicial del 
mismo período104 • 

. 54. Cuando la mortinatali<Jad y la mortalidad ocu
rrida durante la primera semana de vida se combinan, 
se observa que la mortalidad perinatal resultante re
presenta por amplio margen el mayor componente de 
la mortinatalidad hasta el fin del primer año de vida, 
p~ra la mayoría de los países de Europa central y septen
tnonal. En efecto, en los casos en que la mortalidad 
infantil está ahora a un nivel muy bajo, la mortalidad 
perinatal sobrepasa el número total de defunciones a 
partir de la primera semana y hasta la edad de 30 ó 35 
años 105. La proporción media de la mortalidad perinatal 
en 20 países desarrollados,la mayoría de los cuales te
nían estadísticas fidedignas, fue de alrededor de 28 por 
mil nacidos vivos en 1960-1964,la proporción variaba de 
20 en Checoslovaquia a más de 40 en Portugal. Se han 
hecho progresos de importancia en la reducción de la 
mortalidad perinatal como lo indica el hecho de que la 
tasa ha disminuido más de un quinto en esos 20 países en 
menos de un decenio. En 1952-1954la proporción media 
fue de 35 a 36 por 1.000 nacidos vivos 106. 

año y de los nacimientos de niños vivos. La mortalidad perinatal es 
independiente de esas variaciones estadísticas. Véase Bourgeois
Pichat, "An analysis ofinfant mortality", 1952, págs. 12 a 14; Peller, 
Quantitative Research in Human Biology and Medicine, 1967, 
pág. 145; Valaoras, "Refined rates ... ", 1950, pág. 253. 

101 Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1966 ... , 1%7, 
cuadro 10. Para un análisis de los datos disponibles alrededor de 
1950, véase Valaoras, "Foetal, peri-natal and infant mortality", 
1955. 

102 Naciones Unidas, Demographic Yearbook, /966 ... , 1967, 
cuadro 10. 

103 Naciones Unidas, Foeta/, Infant and Early Childhood Morta
/ity, vol. 1 ... , 1954, pág. 26. Se ha observado cierta tendencia a 
la disminución de la relación de masculinidad entre los mortinatos. 
Sutherland, Stillbirths: their Epidemiology and Social Significance, 
1949. 

104 Naciones Unidas, Foetal, Infant and Early Childhood Morta-
lity, vol. 1 ... , 1954, págs. 25 y 26. 

105 Organización Mundial de la Salud, "Causas y prevención de la 
mortalidad perinatal", 1967, pág. 47. 

106 Datos de las Naciones Unidas, Demographic Yearbook ... 
correspondiente a los años 1961, publicado en 1962, cuadro 11; y 
1966, publicado en 1967, cuadro 12. 

55. Mediante el examen de la proporción de mor
talidad perinatal en Inglaterra y Gales durante un 
pc;:ríodo ?e t!emp? más largo, Peller comprobó que la 
misma dtsmmuyo de 61 por 1.000 nacidos vivos en 
1936-1939 a 32 en 1%0-1962, es decir, casi la mitad. Sin 
e~bargo, durante el mismo período, la tasa de mor
tali~d e~tre .la se?Unda semana y fines del primer año 
de ~Ida dismmuyo e.n un 75%107 . Según los datos dis
pombles para Austna, la tasa de mortalidad perinatal 
disminuyó~~ 62 en 1927 a 35 en 1960, lo que representa 
una re~uccwn del 43~. J?urante el mismo período, la 
mortalidad neonatal dtsmmuyó un 52% y la mortalidad 
posneonatal un 83%108. 
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56. La ~ontribución del cuidado prenatal y posnatal 
a la reducción de la mortalidad perinatal se infiere del 
~echo de que los países con tasas bajas son los que 
tienen programas de atención médica muy desa
rrollados. En Portugal, país que tiene una de las tasas de 
mortalidad perinatal más altas dadas a conocer en 
Europa, tan sólo alrededor de la mitad de los alum
bramientos de 1959 recibieron los cuidados de un 
médico o una partera calificada, mientras que la 
proporción correspondiente fue de más de 90% en los 
países que tienen baja mortalidad perinatal, tales como 
Checoslovaquia, Finlandia, Hungría, Noruega, los 
Países Bajos, el Reino Unido .y Suecia1o9 • 

57. En diversos estudios se ha examinado la 
relación entre las tasas de mortinatalidad mortalidad 
perinatal o neonatal, por un lado, y factore~ tales como 
la edad de la madre y el orden de nacimiento, por otro. 
En general, se ha comprobado que las relaciones de 
mortalidad estudiadas aumentan con la edad de la 
madre y con el orden de nacimiento, aunque se han 
observado algunas excepciones 110. 

2. NIVELES Y TENDENCIAS DE LA MORTALIDAD 
INFANTIL 

58. Se dispone de muchos más datos sobre las 
tasas de mortalidad infantil 111 que de ninguna de las 
relativas a la mortalidad prenatal y posnatal preceden
temente consideradas. En efecto, existen estimaciones 
de la tasa de mortalidad infantil para casi todos los 
países cuya tasa bruta de mortalidad se conoce. Aun-

107 Peller, Quantitative Research in Human Biology and Medicine, 
1967, págs. 147 a 154. En un estudio sobre las familias dirigentes de 
Europa, el autor comprobó que la mortalidad perinatal había dis
minuido de alrededor de 100 en los siglos XVI y XVII a 8 en 
1900-1935, y, que se sepa, esta última cifra no ha sido alcanzada por 
ninguna población hasta la fecha. 

108 Czermak y Hansluwka, "Infant mortality in Austria", 1962, 
pág. 199. Para las tendencias en algunos otros países, véase Shapiro, 
Schlesinger y Nesbitt, Infant, Perinatal, Maternal and Childhood 
Mortality ... , 1968, págs. 121 y 122. 

109 Organización Mundial de la Salud, "Causas y prevención de la 
mortalidad perinatal", 1967, pág. 52. 

110 Véase, por ejemplo, Benjamín, Social and Economic Factors 
A./fecting Mortality, 1965, pág. 46; Heady y otros, "The independent 
effects of social class ... ", 1955, págs. 499 a 502; Tabah y Sutter, 
"Influence respective de l'age matemel et du rang de 
naissance ... ", 1948. Heady y Heasman, Social and Biological 
Factors in Infant Mortality, 1959. En la encuesta de Gran Bretaña 
sobre la mortalidad perinatal, de 1958, se señaló que el riesgo de 
muerte crecía al aumentar la edad de la madre después de los 30 años, 
que era más bajo en el caso del segundo nacimiento, y más alto en el 
caso del cuarto nacimiento y los siguientes; Butler y Bonham, 
Perinatal Mortality ... , 1963, págs. 20 a 23. 

ttt La tasa de mortalidad infantil suele considerarse como el 
número de defunciones de menores de un año en un año civil dado por 
cada 1.000 nacidos vivos en el mismo año. 



que estas estimaciones son, en general, menos fide
dignas que la tasa bruta de mortalidad, puesto que es 
más probable que quede sin registrar la mortalidad in
fantil y no la mortalidad de los adultos, han interesado 
desde hace mucho tiempo a los sociólogos y a las per
sonas que se ocupan de los problemas de la salud 
pública. Esto se debe a que la frecuencia de la mor
talidad durante el primer año de la existencia se ha 
considerado como uno de los indicadores más sensibles 
del nivel general de vida, pues responde especialmente 
a los cambios en las condiciones ambientales y 
sociales 112 , aunque, como se explica a continuación 
parece que las tendencias recientes en los países en 
desarrollo ya no son tan útiles como indicadores a este 
respecto. 

59. Las tasas de mortalidad infantil en las regiones 
más desarrolladas del mundo a mediados del decenio de 
1960 fueron mucho más variables que las tasas brutas 
de mortalidad. Por una parte, la tasa de mortalidad 
infantil había disminuido por debajo de 20 por 1.000 
nacidos vivos en los países escandinavos, así como en 
Australia, Inglaterra y Gales, el Japón, Nueva Zelan
dia, los Países Bajos y Suiza. En el otro extremo, se 
informó que en 1965la tasa de mortalidad infantil era de 
87 en Albania, de 72 en Yugoslavia y de 65 en Portugal. 
La tasa en la Argentina era de casi 60, y tasas compren
didas entre 30 y 40 y entre 40 y 50 eran co~unes en 
Europa occidental y meridional. En América del Norte 
y en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas las 
tasas de mortalidad infantil estaban entre 20 y 30113 . 

60. En ciertas partes de las regiones en desarrollo, 
las tasas de mortalidad infantil ya han disminuido a 
niveles moderados o bajos. En efecto, a mediados del 
decenio de 1960 algunos países de estas regiones tenían 
niveles de mortalidad infantil por debajo de los que 
había generalmente en Europa oriental y meridional. 
Por ejemplo, se dieron tasas de 20 a 30 en China 
(Taiwán), Hong Kong y Singapur; de 30 a 40 en Jamaica 
y de 40 a 50 en Puerto Rico y Trinidad y Tabago. Ceilán 
y Malasia occidental tenían tasas de 50 a 60. Tres países 

·del centro del continente americano que contaban con 
datos completos del registro de la población - Costa 
Rica, El Salvador y México- tenían tasas de 75, 71 y 
61 respectivamente, y la isla de Mauricio tenía una tasa 
de64114. 

61. Sin embargo, las tasas de 70 y menos no son 
representativas de las regiones en desarrollo. Se sabe 
que en los países más poblados de Asia, las tasas son 
mucho más altas, aunque la dudosa fidelidad de los 
datos disponibles imposibilita una medición precisa. 

112 Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Informe preliminar 
sobre la situación social en el mundo, 1952, pág. 15;/nforme sobre la 
definición v medición internacional ... , 1954, pág. 30; Definición y 
medición internacional del nivel de dda ... , 1961, pág. 5; Titmuss, 
Birth. Pm·erty and W ealth, 1943, pág. ll. 

113 Como ya se ha dicho, la comparabilidad de las tasas de mor
talidad infantil es afectada por la diversidad de definiciones de 
nacimientos de niños vivos y de mortalidad intrauterina. Al examinar 
el efecto de esa diversidad, Shapiro y Moriyama concluyeron que 
parte - pero no la totali~ad - del exceso. ~e la tasa de mor~alidad 
infantil en los Estados Umdos en comparacwn con algunos pa1ses de 
Europa se podía atribuir a diferencias de definiciones y prácticas. 
Shapiro y Moriyama, "lnternational trends in infant mortality ... ", 
1963, págs. 747 a 760. 

114 Las tasas que se citan en estos párrafos se han tomado de 
Naciones Unidas, Demo¡:raphic Yearbook, 1967 . .. , 1968, 
cuadro 12. 
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Las tasas de mortalidad infantil que se c_alculan para la 
India y el Pakistán e~t~n muy por encima de 10011~. 
Incluso Chile, que esta situado en la zona templada mas 
desarrollada de América del Sur, tenía una tasa de 
mortalidad infantil de más de 100 en 1965. En la mayor 
parte de Africa predominan tasas aún más altas. Según 
las encuestas por muestreo hechas en diversas partes 
del Africa tropical a fines del decenio de 1950 y prin
cipios del de 1960, son. frecuente~ las tasas d~ más de 
200 por.1.000 nacidos. v1vos. ~or eJemplo, se d1o cuenta 
de tasas de esta magmtud o mas altas para el Alto Volta, 
el Dahomey, Guinea, el Senegal, Malí Y la República 
Centroafricana 116. 

62. Tasas de mortalidad infantil de 200 o más eran la 
norma incluso en los países actualmente indus
trializados, hace unos 150 años 117 • En el siglo XIX 
hubo poca o ninguna disminución en las Islas 
Británicas Francia y Bélgica, aunque esa tendencia 
había co~enzado en algunos otros países, especial
mente Finlandia, los Países Bajos, Suiza e Italia, y se 
habían alcanzado niveles bastante bajos de mortalidad 
infantil en Noruega y Suecia 118. Según se ha informado 
en el decenio de 1870 la tasa en los países europeos iba 
de 100 en Noruega a cerca de 300 en Alemania 
meridionaJ1 19 , y era de cerca de 260 en las regiones 
checas de Checoslovaquia 120 , 200 en Italia 121 , !50 en el 
Reino Unido (Inglaterra y Gales) 122 y 130 en Suecia123• 

A principios del siglo XX había disminuido mucho en 
varios países, pero seguía siendo alta en otros: en los 
países de Europa occidental fluctuaba de menos de 100 
en Suecia a más de 200 en Austria 124. En Rusia, se ha 
calculado que hacia esta época la tasa de mortalidad 
infantil pasaba de 250125 , y en las estadísticas oficiales 
de los países de Europa oriental cuyos datos están 
disponibles figuran tasas de más de 200. En el Este de 

" 5 Para la India, véase Coale y Hoover, Population Gmwth and 
Economic De1·elopment ... , 1958, p<Íg. 357: para el Paki~tán, véase 
Robinson "Recen! mortality trends in Pakistan··. 1967. pág. 29; 
Stoeckel, "Infant mortality trends in rural Ea\t Pakistan". 1970. 

116 Coale, "Estimates offertility ... ", 1968. p<Íg\. 182 y 183. Con 
respecto a los países de la antigua A frica France'a y 1\fadagascar en 
conjunto, la tasa de mortalidad infantil en 1960-1964 se calculó en 
alrededor de 250 para varones y 220 para las mujeres. Francia. lm· 
titut national de la statistique et des études économiques, Service de 
coopération, Perspecti1·es de populwion .... 1963. pág. 25. Para 
otras estimaciones de mortalidad infantil muy alta de parte~ del Africa 
tropical, véase Blanc y Théodore, "Les population~ d'Afrique noire 
el de Madagascar ... ", 1960. p<Ígs. 430 y 431: Smith y Blacker, 
Population Clwracteri.Hics ... , 1963. p<Ígs. 41 y 42. 

117 Véase, por ejemplo, Mayo-Smith. StatiHics ami Socinlogr. 
1895, págs. 144 y 145: A!emania, Statistisches Amt. Stand 1111<1 Be· 
wef:IIIIR der Bel'iirlkemn¡: des Deut.1chen Rcichs .... IR92, pág. 71: 
Thompson y Lewis. Population Prohlenn. 1965, pág. 356; Phelps. 
"The world wide effort ... ", 1912. p<Íg. 136. 

118 Stouman, ''The perilous thre\hold of life". 1934. pág. 550; 
Newman, h({ant Mortalit1· .. . , 19D6, p<Íg'i. 1 a 19. 

119 Stouman, "The perilüu-; thre~hold of life", 1934. pág. 545. 
120 Vávra, "Zmeny ve -;pecifické úmrtnosti .. :·. 1960, pág. 4~. 
121 Tagliacarne, "La ~ituation démographique de J'Italie .. :·. 

1948, págs. 467 a 483. 
122 Reino Unido, The Regi~trar General. The Re¡:istmr Genera/".1 

Statistical Rn·iell" .... 1951. p<Íg. 19. 
123 Suecia, Statistiska Centralbyran, StatiJtisk úrshol. for 

Sveri¡:e /951, 1951. púg. 72. 
124 Thompson y Lewis, Population l'rohlem1, 1965, pág. 357. 
125 Ovcharov, "Morbidity factor~ and trends .. :·. 1967. 

pág. 423. Véase también Phelp-;, "The world wide effort .. :·. 1912. 
pá~. 157. El autor cita cifras pre'ientadas por un estudioso ruso que 
m~hcan tasas de mortalidad infantil de m<Í-; de 250 en alrededor de la 
mitad de los distritos que presentaron información. y de má~ de 300en 
el resto. 



CUADRO. V.10., TASAS DE MORTALIDAD INFANTIL DE 
DETERMINADOS PAISES DESARROLLADOS, 1906-1910 y 1960-1964 

Tasas medias anuales Porcentaje 
Porcentaje 
medio de 

País 
de disminución 

1906-1910 1960-1964 disminución por decenio 

Australia ··············· 76• 20 74 14 
Austria ................. 202b 33 84 16 
Bélgica ................. 141 28 80 15 
Bulgaria ................ 161 38 76 14 
Dinamarca .............. 108 20 81 15 
España ................. 159 42 74 14 
Finlandia ............... 117 20 83 15 
Francia ................. 126 26 79 15 
Hungría ................ 204h 44 78 14 
Italia ................... 152 40 74 14 
Japón .................. 159 26 84 16 
Noruega ................ 70 18 74 14 
Nueva Zelandia0 

••••••••• 70 18 74 14 
Países Bajos ............ 114 16 86 16 
Portugal ················ 149 77 48 9 
Reino Unido (Inglaterra 

y Gales) .............. 117 21 82 15 
Suecia .................. 78 15 81 15 
Suiza· ................... 115 20 83 15 

FuENTES: Datos para 1906-1910 de Bunle, Le mouvement naturel 
de la population ... , 1954, págs. 134 a 136; datos para 1960-1964 
de Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1966 ... , 1967, 
cuadro 14. 

a 1907-1910. 
b Territorio antes de 1913. 
e Excluidos los maoríes. 

los Estados Unidos la tasa de mortalidad infantil a 
principios de siglo se calculó en alrededor de 125126 • 

63. En la mayoría de los países industrializados que 
tenían una larga serie de registros de estadísticas vi
tales, las tasas de mortalidad infantil disminuyeron un 
75% o más durante el medio siglo que precedió a los 
primeros años del decenio de 1960. Así, en países como 
Austria, Dinamarca, Finlandia, Japón, los Países 
Bajos, el Reino Unido (Inglaterra y Gales), Suecia y 
Suiza las tasas de mortalidad infantil en 1960-1964 eran 
de menos del 20% de lo que habían sido en el primer 
decenio del siglo (cuadro V.10). 

64. La rápida disminución de la mortalidad infantil 
comenzó algo más tarde en Europa meridional y orien
tal que en Europa septentrional y occidental y en Aus
tralia y Nueva Zelandia. Tasas de 100 y más eran la 
norma en Europa meridional y oriental a fines del de
cenio de 1930, y la reducción de este componente de la 
mortalidad ha posibilitado las disminuciones de las 
tasas brutas de mortalidad general alcanzadas en esas 
regiones después de la segunda guerra mundiaP 27 . Sin 
embargo, se ha observado que aun cuando las tasas de 
mortalidad infantil quedaron reducidas a alrededor de 
la mitad en Portugal y Yugoslavia, así como en la 
Argentina, desde 1900, el nivel actual en esos países 
está todavía muy por encima del promedio de las re
giones desarrolladas128• En la URSS se produjo una 

126 Este cálculo se refiere a 10 Estados y al Distrito de Columbia; 
Glover, United States Life Tables ... , 1921, pág. 52. 

127 Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones Uni
das, No. 6 ... , 1963, págs. 23 y 24. 

12s En Yugoslavia, la tasa de mortalidad infantil disminuyó de 
alrededor de 150 por 1.000 nacidos vivos en el decenio de 1920 a 
alrededor de 80 a principios del decenio de 1960; Plavec, Smrtnost 
stanovnistva·u Jugoslaviji ... , 1%8, pág. 6. Véase también Tasié y 
otros, Smrtnost odoj(:adi u Jugoslaviji, 1966, pág. 29. 
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CUADRO V.11. TASAS DE MORTALIDAD INFANTIL DE 
DETERMINADOS PAÍSES EN DESARROLLO, 1935-1939 Y 1960-1964 

Porcentaje 
Tasas medias anuales Porcentaje medio de 

de disminución 
País 1935-1939 1960-1964 disminución por decenio 

Ceilán.................. 182 
Costa Rica.............. 144 
China (Taiwán).......... 144 
El Salvador . . . . . . . . . . . . . 125 
Jamaica . . . . . . . . . . . . . . . . 127 
Malasia................. 149 
Mauricio. . . . . . . . . . . . . . . . 151 
Puerto Rico . . . . . . . . . . . . . 123 
Singapur ..... :.......... 152 
Trinidad y Tabago....... 104 

54" 
73 
28 
70 
48 
58 
61 
45 
31 
41 

70 
49 
81 
44 
62 
61 
60 
63 
80 
60 

28 
20 
32 
18 
25 
24 
24 
25 
32 
24 

FuENTE: Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1966 ... , 
1967, cuadro 14. 

• Media de cuatro años. 

disminución espectacular de la mortalidad infantil al 
bajar la tasa de un valor estimado en 269 en 1913 a 182 
eñ 1940 y a 29 en 1964129. · 

65. Incluso en los países donde se habían hecho 
más progresos en la reducción de la mortalidad y donde 
la di~minución de las tasas brutas de mortalidad fue 
escasa, después det decenio de 1930, continuó la mejor. 
en relación con la mortalidad infantil130• Sin embargo, 
recientemente se ha observado un retardo en el ritmo de 
disminución en varios países que ya habían alcanzado 
niveles muy bajos de mortalidad infantil131 • 

66. Si bien las tendencias de la mortalidad infantil 
no se pueden determinar con adecuada exactitud para 
la mayoría de los países de las regiones en desarrollo del 
mundo, en el caso de unos pocos países que tienen 
estadísticas relativamente buenas hay indicios de nota
bles disminuciones en los últimos decenios. En el 
cuadro V .11 se presentan datos de diez países en desa
rrollo, todos los cuales todavía tenían tasas de mor
talidad infantil de más de 100 en 1935-1939. En los 25 
años siguientes, dos de esos países- China (Taiwán) 
y Singapur - lograron una disminución del 80%, com
parable a la que se alcanzó en los últimos 50 años en los 
países industrializados que tuvieron las reducciones 
más rápidas. En Taiwán, la tasa de mortalidad infantil 
bajó de 144 en 1935-19J9,a 28 en 1960-1964, y en Sin
gapur la disminución fue de 152 a 31. También se regis
traron disminuciones del 60% o más en Ceilán, 
Jamaica, Malasia, Mauricio, Puerto Rico y Trinidad y 
Tabago durante el mismo período. En la República 
Arabe U ni da hubo reducciones de importancia aunque 
menos notables, al disminuir la tasa de aproxi
madamente 163 en 1935-1939 a 109 en 1960132• 

129 Ovcharov, "Morbidity factors and trends ... ", 1%7. 
130 Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones Uni

das, No. 6 ... , 1963, págs. 20 y 21. Para las tendencias en Austria, 
véase Czermak y Hansluwka, "Statistische Grundlagen der 
Padiatrie 5 ... ", 1967, pág. 2. 

131 Estados Unidos, National Centerfor Health Statistics,Interna
tional Comparison of Perinatal and Infant Mortality ... , 1967, 
págs. 22 a 24; Moriyama, "Infant mortality in certain countries oflow 
mortality", 1967, pág. 356; Bourgeois-Pichat, "Evolution récente de 
la mortalité infantile", 1964; Hunt y Chenoweth, "Recent trends in 
infant mortality in the United States", 1961; Shapiro, Schlesinger y 
Nesbitt, lnfant, Perinatal, Maternal and Childhood Mortality ... , 
1968, pág. 115. 

132 Sarhan, "Mortaiity trends in the United Arab Republic", 1967, 
págs. 359 y 360. 



67. Al perder impulso la tendencia decreciente en 
los países más adelantados, mientras continúa el rápido 
progreso en otros países, cabe esperar una mayor uni
formidad en los niveles de mortalidad infantil en el 
futuro. Corno señalamos anteriormente, se ha obser
vado cierta superposición de las tasas de los países de 
las regiones desarrolladas y en desarrollo del mundo. 
Esta situación pone en tela de juicio la utilidad que 
pueda seguir teniendo el nivel de mortalidad infantil 
corno indicador de diferencias entre los países en 
cuanto a las condiciones sociales y económicas, pues 
parece que ahora las medidas de salud pública se 
pueden aplicar con éxito para reducir la mortalidad sin 
que ello entrañe cambios muy grandes en la estructura 
económica y social de los países en desarrollo133 • Así, 
algunos de esos países no han hecho progresos tan 
grandes con respecto a la industrialización y el desa
rrollo social, como se había inferido de sus tasas de 
mortalidad infantil. 

3. CARACTERÍSTICAS DE LA MORTALIDAD INFANTIL 

68. El proceso de nivelación que caracteriza las 
recientes tendencias de la mortalidad infantil en los 
países de baja mortalidad se ha atribuido a las dificul
tades para reducir la mortalidad endógena. Al examinar 
los datos de 17 países de baja mortalidad, Bourgeois
Pichat encontró que la mortalidad endógena era de tres 
a siete veces más alta que la mortalidad exógena en 
Suecia, los Países Bajos y los Estados Unidos en 1963, 
y más de dos veces más alta en Canadá, Inglaterra y 
Gales. Concluyó que la mortalidad exógena pronto 
desaparecería virtualmente en los países de baja mor
talidad y señaló que Suecia, donde la mortalidad 
exógena aumentó solamente en 1,8 por 1.000 nacidos 
vivos, casi había alcanzado esa etapa134• 

69. Las variaciones en los niveles de mortalidad 
infantil entre los países son menores durante el período 
neonatal, es decir, durante el primer mes de vida, y 
aumentan con la edad135 • Por ende, se ha encontrado 
una relación inversa entre el nivel general de la tasa de 
mortalidad infantil y la proporción de defunciones que 
ocurren poco después del nacimiento. Un examen de 
los datos de mortalidad infantil de muchos países para 
el período 1936-1945 mostró que en los países donde la 
tasa de mortalidad infantil es de menos de 50, entre la 
mitad y los dos tercios de las defunciones infantiles 
ocurrieron durante el primer mes de vida. La pro
porción correspondiente fue sólo ligeramente mayor 
de un tercio en los países en que la tasa de mor
talidad infantil era superior a 100. Las tendencias a 
largo plazo de la mortalidad infantil en los distintos 
países corresponden a esta modalidad, pues en el 
tiempo sólo acusan una disminución muy modesta de la 

133 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo, 1967, 1969, pág. 11. 

134 Bourgeois-Pichat, "Evolution récente de la mortalité infan
tile", 1964, págs. 436 y 437. En contraste con la modalidad de lo~ 
países estudiados por Bourgeois-Pichat, se encontraron tasas casi 
iguales de mortalidad endógena y exógena en las r~giones checas de 
Checoslovaquia en 1957; Vysusilová, "O Ceské kojenecké 
úmrtnosti", 1959, pág. 95. 

m Por ejemplo, en 1963 la mortalidad neonatal en Aust~a fue 
mayor que en Suiza y que en la República Federal de Alemama en el 
38% y e18% respectivamente, pero la tasa de mortaiÍdad posneonatal 
en Austria fue doble que en Suiza y mayor que la tasa alema~~ ~n ~n 
38%; Czermak y Hansluwka, "Statistische Grundlagen der Padiatne 
6 o o ."' 1967, pág. 178. 
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mortalidad en la primera semana de vida, y una 
disminución muy importante de la mortalidad infantil 
después de esta edad. Así, en Suecia, entre 1915-1917 y 
1943-1945la tasa de mortalidad de criaturas de menos 
de una semana de edad disminuyó solamente en un 4%, 
mientras se registró una disminución de casi las tres 
cuartas partes en las criaturas de una semana a 11 meses 
de edad136 • 

70. Las diferentes tendencias que se han observado 
en la mortalidad neonatal y posneonatal son eviden
temente de gran importancia para el ~turo probable 
de la mortalidad infantil en los distintos países. En 
aquéllos donde la mortalidad infantil ha alcanzado ya 
un nivel muy bajo, otra reducción será dificil sin nuevos 
descubrimientos médicos revolucionarios, pues es 
poco lo que se puede hacer respecto de los defectos y 
enfermedades congénitos de la primera infancia - que 
son los causantes de la mayoría de las defunciones 
infantiles en esos países - con medidas de sanidad 
pública y mejoras en las condiciones sociales y ambien
tales 137 • En los lugares donde la mortalidad infantil aún 
es alta, cabe esperar que las mejoras en sanidad, higiene 
y educación sanitaria disminuyan la mortalidad durante 
la infancia, mientras que la mortalidad neonatal ha 
de responder favorablemente a un aumento de la 
hospitalización para los partos y a un mejor cuidado 
prenatal y obstétrico138 • 

4. FACTORES QUE AFECTAN LA MORTALIDAD FETAL E 
INFANTIL 

71. A continuación se examinan varios factores 
particularmente vinculados con la mortalidad fetal o la 
mortalidad en la temprana infancia; entre ellos están el 
peso al nacer, el período de gestación, la edad de la 
madre, el orden de nacimiento y la ilegitimidad. Los 
factores socioeconórnicos y de otro tipo vinculados 
con la mortalidad general y la mortalidad infantil se 
examinan en la sección relativa a la mortalidad diferen
cial (sección E). 

72. Se ha demostrado que el grado de desarrollo del 
niño al nacer es un importante factor que influye en la 
mortalidad infantil. La principal medida empleada en 
los estudios estadísticos para clasificar al niño recién 

136 Naciones Unidas, Poeta/, Jnfant and Early Childhood Mortal
ity, vol. 1 ... , 1954, págs. 34 y 35. En las re~iones checas de ~h~cos
lovaquia, entre 1920 y 1950 la tasa de mortalidad neonatal atnb.mble a 
causas exógenas disminuyó cerca de las tres cuartas partes, mientras 
que la tasa de mortalidad posneona~l (exógena) dismi~uyó cerca de 
dos tercios y la tasa de mortalidad neonatal debida a cg¡usas 
endógenas disminuyó en casi la mitad; Vysusilová, "O Ceské 
kojenecké úmrtnosti", 1959, pág. 92. En Inglaterra y en Gales, entre 
1911 y 1949 la tasa total de mortalidad infa~til disminuyó en. tres 
cuartas partes, mientras que la tasa de mortalidad durante el pnmer 
mes de vida disminuyó a la mitad; Taylor "The changing pattern of 
mortality ... ", 1954, pág. 7. Para los análi~is relativos a Dina~ar~a 
y Yugoslavia véase respectivamente MatthieSeJ!, Infant Mortallty m 
Denmark .. :, 1965, pág. 26, y Breznik y Sekarié, "Smrtnost 
stanovniStva ... ", 1963. 

137 Nacions Unidas Boletín de Población de las Naciones Unidas, 
No. 6 ... , 1963, pág. 24; Moriyama, "Infant mortality in certain 
countries of low mortality", 1967, pág. 357. 

138 Véase Chandrasekhar, "Infant mortality in Madras City", 
1967, pág. 103; McKeown, "Social and biological influe.~ces on 
foetal and infant deaths", 1967, págs. 52 a 55; Valaoras, Foetal, 
peri-natal and infant mort~ity", 1955, p~g. 334. Entre los fact~res 
vinculados con el elevado mvel de mortalidad neo natal en la Indm se 
ha mencionado los embarazos demasiado frecuentes, la falta de 
cuidado prenatal, la malnutrición entre las madres embaraza~s Y !a 
ignorancia de las parteras; Chandrasekhar, "lnfant mortality m 
India, 1901-1951", 1955, pág. 392. 



CUADRO V.12. TASAS DE MORTALIDAD NEONATAL POR 1.000 NIÑOS BLANCOS NACIDOS VIVOS, POR 
PESO AL NACER Y SEMANAS DE GESTACIÓN: ESTADOS UNIDOS, ENERQ-MARZO DE 19508 

Menos de 37 
28 28a 31 32 a35 36 semanas y Peso al nacer (en gramos) semanas semanas semanas semanas más 

1.000 o menos ................. 914,7 828,8 787,0 * 485,3 
1.001-1.500. : . ................. 762,2 560,0 416,6 377,5 351,1 
1.501-2.000 .................... 593,9 345,8 204,8 142,6 119,5 
2.001-2.500 .................... 400,0 187,6 92,7 49,9 33,5 
2.501-3.000 .................... * 108,4 51,3 18,1 10,1 
3.001-3.500 .................... * * 23,8 8,3 5,9 
3.501-4.000 .................... * * * 6,1 4,8 
4.001-4.500 .................... '* * 190,5 9,6 5,9 
4.501 o más ................... * * * 13,9 11,5 

FuENTE: Shapiro y Unger, Weight at Birth and its Effect on Survival . .. , 1954. 
a Basadas en las defunciones de niños de menos de 28 días nacidos entre el 1 o de enero y el 31 de 

marzo de 1950. Excluye los datos de Massachusetts. 
* Tasas no computadas, menos de 10 defunciones. 

nacido por el-grado de desarrollo ha sido el peso al 
nacer. Los análisis de datos para enero-marzo de 1950 
en los Estados Unidos revelaron que a las defunciones 
de niños de poco peso al nacer correspondían los 
dos tercios de todas las defunciones neonatales. Las 
posibilidades de supervivencia aumentaban conside
rablemente con un aumento moderado en el peso, y 
para sobrevivir el mejor peso al nacer era el compren
dido entre 3.501 y 4.000 gramos 139 • Cuando se introdujo 
el período de gestación en el análisis, se observó que los 
niños más pesados, en distintos períodos de gestación, 
estaban mejor que los de menos peso140. Esta moda
lidad puede observarse en el cuadro V.12. Los es
tudios hechos en Inglaterra y Gales y en Escocia revela
ron relaciones análogast41. 

73. En los Estados Unidos, se ha demostrado que la 
frecuencia del bajo peso al nacer está relacionada con 
una serie de otras variables, entre ellas la residencia en 
zona urbana o rural, el tamaño de la localidad, el sexo, 
la pluralidad (es decir, el alumbramiento sencillo o 
múltiple), el orden de nacimiento, la edad de la madre, 
el tipo de asistencia en el parto y el resultado de los 
embarazos anteriores 142 , aunque la variación con la 
edad de la madre y el orden de nacimiento ha demos
trado ser tan sólo moderada 143. La relación con el resul
tado de los embarazos anteriores también aparece en 
los datos de Inglaterra y Gales 144 . 

74. Ningún parámetro de pérdidas en el embarazo 
se ha estudiado en forma tan cabal y frecuente como la 
paridez y la edad de la madre. En general, se ha obser
vado que las relaciones de mortinatalidad, mortalidad 
perinatal y mortalidad neonatal aumentan conla edad 
de la madre y con el orden de nacimiento, aunque se 

13 9 .Shapiro, Schlesingery Nesbitt,Infant, Perinatal, Maternal and 
Chi/dhood Mortality . : ., 1968; págs. 47 y 51. Véase también Sha
piro, "Influence of birth weight, sex and plurality ... ", 1954. 

140 Shapiro, Schlesingery Nesbitt,Jnfant, Perinatal, Maternal and 
Childhood Mortality ... , 1968, pág. 53. 

141 Estados Unidos, National Center for Health Statistics, lnfant 
and Perinatal Mortality in England and Wales, 1968; lnfant and 
Perinatal Mortality in Scotland, 1966. 
· 142 Estados Unidos, National Centerfor Health Statistics, lnterna
tional Comparison of Perinatal and lnfant Mortality ... , 1967, 
págs. 64 y 65. 

143 Loeb, "Weight at birth and survival of newbom ... ", ·1958. 
144 Butler y Bonham, Perinatal Mortality ... , 1963. 
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han encontrado algunas excepciones145 . El estudio 
británico de 1958 sobre mortalidad perinatal mostró que 
el riesgo de pérdida durante el embarazo aumentaba 
con la edad de la madre después de los 30 años, que era 
menor para el segundo nacimiento y mayor para el 
cuarto y los nacimientos posteriores 146 . Los datos de 
los Estados Unidos para 1950 revelaron tasas de mor
talidad neonatal relativamente elevadas para los 
primeros nacimientos y los nacimientos de alto orden, y 
para los nacimientos de madres de menos de 20 años y 
más de 30 años de edad147. 

75. Uno de los primeros análisis de las diferencias 
en los riesgos de muerte fetal e infantil según la 
legitimidad mostró que en Francia la tasa de mor
tinatalidad del sexo masculino era en 1901 de 49 para los 
nacimientos legítimos y de 76 para los ilegítimos; hacia 
1943 estas tasas habían descendido a 30 y 4 7 para los 
dos grupos, respectivamente. Se observaron diferen
cias y tendencias análogas en los nacimientos de niñas. 
El mismo estudio reveló que para cada grupo de edad de 
las madres, la tasa de mortalidad infantil en los 
nacimientos ilegítimos excedía la de nacimi~ntos 
legítimos en el 50% al 150% en 1901, y hacia 1943 los 
diferenciales eran aún mayores148. 

76. El mismo tipo de diferencias según la legi
timidad puede encontrarse en las estadísticas de 
otros países. Por ejemplo, en Escocia la tasa de mor
talidad infantil de niños ilegítimos seguía siendo mayor 
que la de los nacidos legítimamente en 1963. Sin em
bargo, la proporción del total de nacimientos que eran 
ilegítimos habría disminuido de un 10% en 1863 a un 5% 

14 S Véase, por ejemplo, Benjamín, Social and Economic Factors 
Affecting Morta/ity, 1965, pág. 46; Heady y otros," The independent 
effects of social class ... ", 1955, págs. 499 a 502; Tabah y Sutter, 
"Influence respective de l'age matemel et du rang de nais
sance ... ", 1948; Heady y Heasman, Social and Biological Fac
tors in lnfant Mortality, 1959. 

146 ButleryBonham,PerinatalMortality .. . , 1%3,págs. 20a23. 
En una continuación del análisis de datos reunidos en el estudio de 
1958 se estudian las relaciones complejas entre la mortalidad 
perinatal y la edad de la madre, la paridez, la clase social y el orden de 
maternidad, entré otros factores. Véase Butler y Alberman, eds., 
Perinatal Problems ... , 1969. 

147 Estados Unidos, National Center for Health Statistics,lnterna
tional Comparison of Perinatal and lnfant Mortality ... , 1967, 
págs. 58 y 59. 

148 Candiotti y Moine, La mortalité de/' enfant de premiere année, 
1948, págs. 21 a 34. 



en 1963149 • En Noruega, el riesgo de muerte durante el 
primer año de vida para un niño ilegítimo siempre ha 
sido mucho mayor que para un niño legítimo. Por ejem
plo, en 1901-1905 las tasas de mortalidad infantil por 
1.000 nacidos vivos eran de cerca de 150 para los 
ilegítimos y de 75 para los legítimos. En 1956-1960 estas 
tasas se habían reducido a unos 37 y 19 respec
tivamente, y la relación entre ambos seguía siendo de 2 
a l. Aunque la mayor mortalidad de los ilegítimos fue 
insignificante como factor del nivel nacional de mor
talidad infantil, una comparación de los dos grupos 
reviste considerable interés desde el punto de vista 
socio-médico, dado que puede arrojar luz sobre la im
portancia de las condiciones ambientales de la madre 
para la viabilidad del hijo 150 • La mortalidad entre los 
nacimientos ilegítimos también es bastante más alta en 
Dinamarca, donde de 1951 a 1962, la mortalidad de los 
niños ilegítimos fue un 58% mayor que la de los 
legítimos 151 • En Inglaterra y Gales, el exceso de mor
talidad a que estaban expuestos los nacimientos 
ilegítimos se ha reducido muchísimo desde la segunda 
guerra mundial, y los niños ilegítimos ya no están en 
desventaja, con respecto a la mortalidad, después de la 
primera semana de vida 152 • 

77. Hansluwka observó que en 1961la mortalidad 
infantil en Austria era un 40% más alta entre los 
nacimientos ilegítimos que entre los legítimos, y esta 
diferencia era un poco mayor que la observada a prin
cipios del siglo. En 1961, la tasa de mortalidad de los 
nacimientos ilegítimos comparados con los legítimos 
era un 46% más alta en el grupo neonatal y un 28% más 
alta en el grupo posneonataP 53 • Se observó una di
ferencia menor en Yugoslavia, donde en 1960-1962 la 
mortalidad de los niños ilegítimos era un 25% más alta 
que la de los niños legítimos154• 

D. Causas de muerte 

78. Según una recopilación reciente de las Na
ciones Unidas, se dispone de estadísticas de la morta
lidad clasificadas por causas para algo menos de una 
tercera parte de la población mundial. El porcentaje de 

149 Estados Unidos, National Center for Health Statistics, Infant 
and Perinatal Mortality in Scotland, 1966, pág. 16. 

150 Estados Unidos, National Center for Health Statistics, Jnfant 
Mortality Problems in Norway, 1967, págs. 13 y i4; Noruega, Statis
tik Sentralbyra, Dpdelighet Blant ... , 1966, pág. 32. 

151 Estados Unidos, National Center for Health Statistics, Jnfant 
and Perinatal Mortality in Denmark, 1967, págs. 10 y 11; Vedei
Petersen, en Laerebog i Danmarks statistik, 1944, págs. 57 y 58, 
atribuyó las diferencias en Dinamarca a varios factores, entre ellos el 
hecho de que en los casos ilegítimos hay una proporción mucho 
mayor que en los casos legítimos de primeros nacimientos, que tienen 
en general mayores tasas de mortalidad que el segundo nacimiento y 
los nacimientos posteriores. 

' 52 Estados Unidos, National Center for Health Statistics, Infant 
and Perinatal Mortality in England and Wa/es, 1968, págs. 28 y 65. 
Véase también Benjamín, Social and Economic Factors Affecting 
Mortality, 1965, págs. 46 y 47. 

15J Hansluwka, "Social and economic factors in mortality in Au
stria", 1964, pág. 332. 

154 Tasié y otros, Smrtnost odojCadi u Jugoslaviji, 1966, págs. 179 
y 180. Estudios anteriores, por ejemplo en Austria, Checoslovaquia y 
Jamaica, confirmaban una mayor mortalidad entre los niños 
ilegítimos. Véase Hecke, "Die Unehelichen in bsterreich", 1936, 
pág. 341; Srb, "Zvyseni kojenecké ... ", 1949. Roberts, en" A note 
on mortality in Jamaica", 1950, pág. 76, explicó que la tasa más alta 
de mortalidad entre los niños ilegítimos guardaba relación con las 
diferencias de nivel socioeconómico de los padres, más que con el 
estado civil en sí. Véase también DePorte, "lnter-racial variation in 
infant mortality", 1925, pág. 484. 

134 

la población que abarcan esas estadísticas es de más del 
95% en América del N arte y Europa, alrededor del80% 
en Oceanía y cerca del 50% en América Latina, pero en 
Africa y Asia el porcentaje es muy bajo 155 • Los datos 
existentes sobre causas de muerte están sujetos a 
muchas aeficiencias: por ejemplo, cuando no se re
gistra el número total de defunciones, cuando el por
centaje de defunciones sin certificado médico es alto, o 
cuando se atribuye una gran proporción de fallecimien
tos a la senilidad, a causas mal definidas y desconocidas 
o a una categoría residual que abarca a "todas las 
demás enfermedades" 156 • Las diferencias que existen 
entre los países en materia de terminología, métodos 
de certificación, técnicas de diagnóstico e interpreta
ción de los certificados de defunción por los codifica
dores dan lugar a serios obstáculos para hacer compara
ciones internacionales entre los datos sobre causas de 
muerte 157 • 

79. A pesar de las limitaciones de los datos, la ten
dencia mundial general de la mortalidad según las dis
tintas causas es razonablemente discernible. En los 
países desarrollados, donde se ha llegado a controlar las 
enfermedades infecciosas y parasitarias y algunas de 
ellas virtualmente se han erradicado, la proporción de 
defunciones atribuibles a esas enfermedades ha dis
minuido espectacularmente al descender la mortalidad, 
mientras que los fallecimientos por afecciones de
generativas, en particular el cáncer y las enfermedades 
del corazón y el sistema circulatorio, representan una 
proporción cada vez mayor en el total. En los países 
donde la mortalidad es todavía relativamente elevada, 
prevalece la modalidad opuesta: la mortalidad por en
fermedades infecciosas y parasitarias tiene todavía 
mucha importancia 158 • La estructura por edad de la 
población en los países desarrollados contribuye a esas 
diferencias, en vista de que en la edad avanzada hay una 
mayor incidencia de las enfermedades degenerativas. 

80. Un análisis de la Organización Mundial de la 
Salud sobre causas principales de muerte en el período 
de 1962-1964 en determinados países de las regiones 
desarrolladas y de las regiones en desarrollo pone de 
relieve estas modalidades diferentes. En 1964, en los 
países desarrollados indicados, las diez causas prin
cipales de muerte eran las que, en promedio, ocasiona-

155 Naciones Unidas, Consejo Económico y Social, Disponi
bilidad,fuentes y calidad ... , 1968. 

156 En muchos países en desarrollo, por lo menos una cuarta parte 
del total de las defunciones en el periodo de 1965-1966 se atribuyeron 
a esas categorías mal definidas. En Tailandia, por ejemplo, hasta un 
65% del total de las defunciones de 1965 quedó ·comprendido en 
categoría mal definidas o residuales. Incluso ciertos países europeos, 
tales como Bélgica, Francia, Grecia, Polonia y Yugoslavia, registra
ron en estas categorías entre e126% y el 31% del total de las defun
ciones en el período de 1965-1966. Naciones Unidas, Demographic 
Yearbook, /967 ... , 1968, cuadro 24. 

157 Para un examen más detallado de los problemas de reunión, 
evaluación y análisis de las estadísticas de causas de muerte, véanse 
las fuentes siguientes: Naciones Unidas, Demographic Year
book ... correspondiente a los años 1951, publicado en 1951, 
págs. 18 a 25; 1966, publicado en 1967, _págs. 35 y 36; Y Maf1:ual.1e 
métodos de estadísticas vitales, 1955, pags. 191 a 195; Orgamzacwn 
Mundial de la Salud, "La precisión de las estadísticas de defunción", 
1967; Abramson, "Causes of death-intemational comparisons", 
1967. 

158 Alrededor de 1960, las defunciones atribuibles. a este grupo de 
enfermedades, de acuerdo con la clasificación de Arriaga de enfer
medades "infecto-contagiosas", fluctuaron del 6% al 13% en 11 
países desarrollados y del 33% al61% en el mismo número de países 
en desarrollo; Arriaga, "Rural-urban mortality in developing 
countries ... ", 1967, pág. 99. 



ban el 79% de todas las defunciones. Este es un porcen-
taje algo más alto que el del decenio anterior, y señala 
una tendencia hacia la concentración cada vez mayor 
en unas pocas causas principales 159• Entre los países en 
desarrollo, por otra parte, había una mayor difusión, y 
las diez causas principales de muerte sólo provocaban, 
en término medio, el 56% de todos los fallecimientos 160 • 

81. Entre los países ·desarrollados cuyos datos se 
analizaron en el estudio de la Organización Mundial de 
la Salud, las enfermedades del corazón fueron la princi
pal causa de muerte en 1964, pues ocasionaron casi un 
tercio de las defunciones totales. Lo.s tumores malignos 
ocuparon el segundo lugar en orden de frecuencia 
(19%), seguidos por las lesiones vasculares que afectan 
el sistema nervioso central (13%). Estas enfermedades 
degenerativas fueron la causa de cerca de dos tercios de 
todas las defunciones, evidenciando así la tendencia a 
la concentración antes mencionada. Los accidentes 
fueron causa de cerca del5% de las defunciones, y la 
gripe y la neumonía en conjunto de cerca del 3%161 • 

82. Se encontró que, en 1964, la causa principal de 
muerte en ciertos países de las regiones en desarrollo 
eran las gastroenteritis (incluidas la gastritis, la 
duodenitis, la enteritis y la colitis) que, en término 
medio, ocasionaban cerca del 1<m del total de defun
ciones. Las siguientes cuatro causas principales eran, 
en orden de importancia, las enfermedades del corazón 

159 Organización Mundial de la Salud, "Causes of death: the ten 
leading causes of death for selected countries in North America, 
Europe and Oceania ... ", 1967, pág. 33. 

160 Organización Mundial de la Salud, "Causes of death: the ten 
leading causes of death for selected countries in Africa, South and 
CentralAmericaandAsia ... ", 1967,pág. 118. Elporcentajehabrí¡t 
sido menor si no hubiera sido por el efecto distorsionador resultante 
de incluir en las cifras datos del Japón e Israel, que tienen ambos 
modalidades de mortalidad típicas de los países desarrollados. 

161 Organización Mundial de la Salud, "Causes of death: the ten 
leading causes of death for selected countries in North America, 
Europe and Oceania ... ", 1967, págs. 33 a 35. Aunque había poca 
variación de un país a otro en el orden de importancia de las causas 
principales de muerte, las modalidades se hacían menos uniformes en 
orden descendente. En los paises indicados, además de las cinco 
causas antes mencionadas, entre las diez causas principales las que 
más figuraban eran las siguientes enfermedades: diabetes sacarina, 
malformaciones congénitas, lesiones natales, asfixia posnatal y 
atelectasia, suicidio y lesiones por tentativa de suicidio, bronquitis, 
tuberculosis, cirrosis hepática y nefritis y nefrosis. /bid., págs. 35 y 
40 a 49. 

(un 8%), la gripe y la pulmonía (un 7%), los tumores 
malignos (un 7%) y los accidentes (un 5%)162 • 

83. En un estudio de las Naciones Unidas sobre las 
tendencias de la mortalidad en el mundo se ha ilustrado, 
mediante una serie de modelos, la modalidad típica de 
las causas de muerte en poblaciones con diferentes 
niveles de mortalidad. En el cuadro V.13 se presentan 
cuatro de esos modelos. Se observa que en una 
población típica con una estructura por edad "joven" 
(modelos A y B), al aumentar la esperanzá de vida 
al nacer de 50 a 70 años, la proporción de todas las de
funciones atribuibles a enfermedades infecciosas, 

. parasitarias y respiratorias disminuye del 34% al11%, 
mientras que la proporción de defunciones por cáncer 
aumenta del 6% al 15%, y la proporción por enfer
medades del sistema circulatorio se eleva del 19% al 
32%. El efecto de la estructura por edad se discierne al 
comparar esos modelos con los modelos basadós en 
una población típica con una estructura por edad 
mucho más "vieja" (modelos C yD). Así, el modelo D, 
con una esperanza de vida de 70 años, pero con una 
proporción más alta de personas de edad que el 
modelo B, muestra que sólo el 6% de todas las defun
ciones resulta de enfermedades infecciosas, 
parasitarias y respiratorias, mientras que las enfer
medades del sistema circulatorio representan cerca de 
la mitad del total. Las causas de muerte que figuran en 
los modelos A y D pueden proporcionar una indicación 
aproximada de las diferencias entre las regiones en 
desarrollo y las regiones desarrolladas del mundo, ya 
que las primeras tienen una estructura por edad joven y 
una esperanza de vida al nacer de cerca de 50 años, 
mientras que las últimas tienen una estructura por edad 
relativamente vieja y una esperanza media de vida de 
unos 70 años. 

84. Como hemos visto, las considerables dis
minuciones de la mortalidad han ido acompañadas de 
cambios marcados en la importancia relativa de ciertas 
categorías de causas de muerte. Las cifras de Inglaterra 

162 Organización Mundial de la Salud, "Causes of death: the ten 
leading causes of death for selected countries in Africa, South and 
Central Americaand Asia ... ", 1967, págs. ll8y ll9. Entre las diez 
causas principales de muerte figuraban también las lesiones vascu
lares que afectan el sistema nervioso central, las infecciones en los 
recién nacidos, la tuberculosis, la viruela, la nefritis y la nefro~is. 

CUADRO V.l3. DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LAS CAUSAS DE MUERTE EN DETERMINADOS 
MODELOS DE POBLACIÓN 

Causas de muerte 

Poblaciones con una estructura Poblaciones con una estructura 
por edad "joven" por edad "vieja" 

Modelo A 
Esperanza 
de vida al 
nacer =50 

ModeloB 
Esperanza 
de vida al 
nacer= 70 

Modelo C Modelo D 
Esperanza Esperanza 
de vida al de vida al 
nacer= 50 nacer= 70 

Todas las causas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100,0 100¡0 100,0 100,0 
Enfermedades infecciosas parasitarias y respi-

ratorias................................. 34,1 10,8 27,4 6,5 
Cáncer . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,6 15,2 7,9 16,4 
Enfermedades del sistema circulatorio . . . . . . . 18,7 32,2 26,0 46,5 
Violencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,3 6,8 4,0 5,2 
Todas las demás causas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 37,3 35 ,O 34,7 25,4 

FuENTE: Datos adaptados de Naciones Unidas, Boletín de Población de las Nacio_ne~_Unidas, 
No. 6 .. . , 1963, págs. ll6 a liS. Véanse también las páginas 113 a ll5 para una descnpc10n de los 
métodos empleados en la elaboración de estos y otros modelos. 
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Y Gales r las. de los Estados Unidos en la primera mitad 
de este stglo Ilustran estos cambios. Hacia 1900, cuando 
en esos países la esperanza de vida al nacer era de unos 
50 años, casi el30% de todas las defunciones se debían a 
enfer~e~ades i~ecciosas (incluidas las respiratorias) y 
parasttanas, mtentras que en el decenio de 1950 
cuando la esperanza de vida había aumentado a unos 70 
años, el porcentaje correspondiente era del 75% en el 
Reino U~ido (Inglaterra y Gales) y del 5% en los Es
tados Umdos. Se cree que esta disminución notable de 
la proporción correspondiente a las enfermedades in
fecciosas y parasitarias en esos países ha sido más o 
menos. típica de las tendencias y modalidades. de la 
mortalidad en otros países de cultura europea al ir 
reduciéndose su mortalidad general. Aunque se carece 
de estadísticas suficientemente exactas sobre las 
causas de muerte para los países en desarrollo '-que 
en la actualidad ~stán experimentando una rápida 
disminución de la mortalidad, hay razones para creer 
que son las enfermedades infecciosas y parasitarias las 
que están disminuyendo más rápidamente como causa 
de muerte 163 • 

85. Con el aumento de la edad de la población en los 
países desarrollados, la proporción de defunciones por 
cáncer en el total de fallecimientos ha aumentado, pues 
la frecuencia del cáncer se acrecienta rápidamente con 
la edad. Incluso después de tipificar la tasa de mor
talidad para eliminar el efecto de los cambios en la 
estructura por edad, la mortalidad por cáncer parece 
haber aumentado en ciertos países. En los Estados 
Unidos, por ejemplo, la tasa bruta de muerte por cáncer 
aumentó cerca de 2,5 veces entre 1900 y 1954; previo 
ajuste por cambios en la composición por edades, el 
aumento resultó del70%. Es difícil calcular qué porción 
de este aumento resultante se debe en realidad a una 
mortalidad por cáncer< más elevada, ya que el per
feccionamiento en la identificación de casos y el 
diagnóstico contribuyen también al aumento 164. El 
análisis de Tsukahara sobre las tendencias de las tasas 
comparativas por edad de mortalidad debida al cáncer 
en 20 países desarrollados durante el decenio de 1950 
constituye una prueba notable de aumentos ge
neralizados entre los varones. Según se observa en el 
cuadro V.14, las tasas pára los varones aumentaron en 
todos los países estudiados salvo dos; si bien las tasas 
para las mujeres disminuyeron en la mayoría de los 
países, las disminuciones porcentuales fueron con
siderablemente menores que las relativas a otras 
causas165 • 

86. Hay pruebas bastante evidentes de que la mor
talidad por cáncer de la tráquea, los broñquios y los 
pulmones ha seguido aumentando en los dos últimos 
decenios y de que esta enfermedad se ha convertido en 
un grave peligro en muchos países del mundo. El cáncer 
de las vías respiratorias ha afectado mucho más a los 

163 Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones Uni
das, No. 6 ... , 1963, págs. 81, '83 y 84. 

164 Dom, "Ecological factors in morbidity aitd- moitality from 
cancer", 1956, págs. 82 a 87. Para un examen de las dificultades en 
interpretar las tendencias a largo plazo de la mortalidad por cáncer a 
base de las estadísticas de que se dispone, véase Naciones Unidas, 
Boletín de Población de las Naciones Unidas, No. 6 ... , 1%3, 
págs. 90 a 95. 

165 Tsukahara, "Trends in age-adjusted ... ", 1966. Como el es
tudio abarca un período de menos de un decenio (1952-1953 a 
1960-1961), no es probable que los datos se hayan visto afectados por 
cambios en los procedimientos de diagnóstico y de clasificación como 
en el caso de las series que abarcan períodos más extensos. 
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CUADRO V.14. CAMBIO PORCENTUALENLASTASASCOMPARATIVAS 
POR EDAD DE MORTALIDAD DEBIDA A TODAS LAS CAUSAS Y AL 
CÁNCER, 1952-1953 A 1960-1961, EN DETERMINADOS PAÍSES 

Todas las causas Cáncer 

País Varones Mujeres Varones Mujeres 

Alemania (República Federal de) - 1 -12 +10 - 3 
Australia . .. .. .. .. .. .. .. . .. .. . - 8 -14 + 5 - 7 
Canadá . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . -10 -16 + 8 - 4 
Dinamarca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - 3 -13 + 9 o 
Estados Unidos 

Población blanca . . . . . . . . . . . . - 5 -12 + 5 - 7 
Población no blanca . . . . . . . . . -11 -15 +16 - 3 

Finlandia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . -11 -·15 + 3 - 8 
Francia ............. -.......... -14 -22 +15 - 2 
Irlanda .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . - 4 -11 + 7 + 4 
Israel ......................... -21 -24 + 5 - 4 
Italia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - 9 - 19 +21 + 7 
Japón ........................ -17 -25 +17 + 5 
Noruega . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . + 2 - 9 - 1 - 7 
Nueva Zelandia . . . . . . . . . . . . . . . + 3 - 3 + 6 o 
Países Bajos . . . . . . . . . . . . . . . . . . - 3 -16 +12 - 6 
Portugal . . .. .. . .. .. .. . .. . .. .. . - 9 -12 +38 +20 
Reino Unido 

Inglaterra y Gales .. .. . .. .. .. - 3 - 8 + 6 - 2 
Irlanda del Norte .. .. . . .. .. . . + 1 - 6 + 9 - 5 
Escocia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . O - 7 + 8 - 1 

Suecia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - 5 -14 + 9 - 3 
Suiza ......................... - 9 -16 - 2 - 8 

FuENTE: Tsukahara, "Trends in age-adjusted. . ", 1966, 
pág. 386. 

varones que alas mujeres, pero en varios países 166 se ha 
registrado una incidencia cada vez mayor-entre las mu
jeres de más de 35 años de edad. La mortalidad por 
leucemia y aleucemia también ha aumentado en los 
últimos años y constituye una proporción considerable 
de las defunciones por cáncer en personas de menos de 
35 años167 • En· distintas poblaciones se han encontrado 
diferencias significativas en la estructura de la mor
talidad por cáncer según los lugares. Así, el cáncer del 
estómago provocó más de la mitad de todas las defun
ciones masculinas por cáncer en el Japón en el decenio 
de 1950, contra sólo el 10% en los Estados Unidos 
(población blanca). Por otra parte, el cáncer de las vías 
respiratorias como causa de muerte es mucho más fre
cuente en los Estados Unidos que en el Japón168 • 

87. Con pocas excepciones, los países desarro
llados han experimentado también un aumento en la 
mortalidad por enfermedades cardiovasculares entre 
los varones de más de 45 años, mientras que en las 
mujeres la disminución se ha hecho más lenta al aumen
tar la edad, y en algunos países ha habido un incremento 
pe la tasa después de los 75 años169 • El hecho de que el 

166 Organización Mundial de la Salud, -"La situación sanitaria 
mundial ... ", 1967; Krohn y Weber, "Sorne characteristics of 
mortality ... ", 1967, pág. 334; véase también Spiegelman, "Recent 
trends and determinants of mortality ... ", 1956, págs. 54 y 55; Rad
kovsky y Pírková, "Nepríznivy vyvoj rakoviny plic u muzu '', 1968. 

167 Krohn y Weber, "Sorne characteristics of mortality ... ", 
1%7, pág. 335. -

168 Segi y Tsukahara, "Comparison of the age-adjusted ... ", 
1965, pág. 301. 

169 Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones Uni
das, No. 6 ... , 1963, págs. 95 a 100. La declinación en las-enfer
medades del corazón de origen reumático y el control cada vez mayor 
de las enfermedades infecciosas que tienen efectos residuales sobre el 
corazón han contribuido a la disminución de la mortalidad de per
sonas más jóvenes. Organización Mundial de la Salud, "Cardiovas-
culardiseases ... ", 1967,pág. 3;Spiegelman, "Mortalitytrendsfor 
causes ofdeath ... ", 1965, pág. 120. 



tratamiento de las enfermedades cardiovasculares no 
conduce en general a la curación, sino que se limita a 
ret~sar la muerte, se h~, citado como una explicación 
~ostble de la observac10n de que, en un período de 
!J~mpo, el descens~ de la mortalidad de las personas 
JOVenes va acampanado de un aumento de la mortalidad 
de las personas de más edad17o. 

88. En las regiones en desarrollo la modalidad de la 
mortalidad seg4n las causas de muerte difiere mar
cadamente de la de las regiones desarrolladas. Con
forme a un análisis de los fallecimientos según sus 
causas hecho en ciertos países de América Latina, las 
principales causas· de muerte en el decenio de 1960 
fueron las que prevalecían en los países más avanzados 
a principios del siglo XX, y entre ellas figuraban la 
gastroenteritis, la neumonía, la tuberculosis, la bron
quitis, la gripe, la disentería, el sarampión, la tos ferina, 
el tétano y la fiebre tifoidea. Si bien todavía existen 
grandes diferencias en las tasas de mortalidad de los 
niños de corta edad entre los países latinoamericanos y 
los de las regiones más desarrolladas, se han registrado 
progresos notables en un breve lapso. En Venezuela, 
por ejemplo, la tasa de mortalidad por gastroenteritis, 
que en 1941-1945 era de 818 por 100.000 habitantes para 
el grupo de edad de 1 a 4 años, descendió a 344 en 1950. 
Se dice que los programas de erradicación del 
paludismo, que han eliminado moscas y mosquitos 
mediante los insecticidas, han contribuido mucho a esa 
disminución 111 . 

89. Un ejemplo notable de los resultados obtenidos 
en la campaña de erradicación de una enfermedad es el 
caso del paludismo, enfermedad parasitaria. Los datos 
sobre la situación epidemiológica del paludismo indican 
que, a fines de 1966, de 1.635 millones de personas que 
vivían en zonas originalmente palúdicas del mundo, 
unas tres cuartas partes estaban en lugares donde el 
paludismo se había erradicado o era objeto de pro
gramas de erradicación172. En 1946, primer año de la 
ejecución de un programa de rociamientos extensivos 
con DDT, el total de fallecimientos por paludismo pasó 
de 12.500, y la tasa de mortalidad por paludismo fue de 
184 por 1 OO. 000 habitantes. Diez años después, en 1956, 
murieron de paludismo 144 personas, o sea una tasa 
inferior a 2 por 100.000 habitantes 173 • Entre los otros 
países que se han beneficiado con ·programas de 
erradicación del paludismo figuran Guatemala, 
Guyana, Mauricio, el Pakistán y Venezuela174. 

90. La viruela se ha eliminado por completo en 
América del Norte, Europa, Oceanía y la mayor parte 

110 Naciones Vnies,Boletín de Población de las Naciones Unidas, 
No. 6 ... , 1963, págs. 101 y 102. No obstante, según Brass, este 
razonamiento no puede explicar el considerable aumento de la mor
talidad masculina por enfermeda~es cardiovasculares en las edades 
de 45 a 64 años; este autor sugiere que el tabaco, los excesos en la 
comida y las tensiones pueden desempeñar alguna función; Brass, 
"The changing patterns ... ", 1966, pág. 5. 

111 Gabaldón, "Leading causes of death in Latín America", 1965. 
112 Véase Organización Mundial de la Salud, "La erradicación del 

paludismo en 1966", 1967, págs. 373 y 374. 
1n Meegama, "Malaria eradication and its effect on mortality 

levels", 1967, págs. 207 y 208. Las tasas se computan tomando como 
base las cifras de población de mediados de año: Naciones Unidas, 
Demographic Yearbook, 1961 ... , 1961, cuadr? 4. En la se~ció~ !J 
se trata la relación entre la lucha contra el paludtsmo y la declinac10n 
de la mortalidad general en Ceilán. 

174 Véase Pampana, "Effect of malaria control on birth and death 
rates", 1955; Meegama, "Malaria eradication·and its effect on m<;>r
tality levels", 1967, págs. 230 a 237; Robinson, "Recent mortahty 
trends in Pakistan", 1967, pág. 34. 
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de América Latina, pero aún es endémica en Africa, el 
Asia sudorienta} y parte del Mediterráneo oriental. Más 
del 80% de los casos de viruela en el mundo se dan 
en Asia, principalmente en la India, Indonesia y el 
Pakistán. La instauración de campañas de vacunación 
masiva en los últimos años con los auspicios de la 
Organización Mundial de la Salud aún no ha producido 
una tendencia apreciable a la disminución en cuanto a la 
frecuencia de la enfermedad, si bien se ha reducido el 
área total del mundo donde la viruela es endémica 175 . 

91. El cólera volvió a constituir una amenaza para 
la salud mundial en 1961, cuando súbitamente dejó de 
circunscribirse a la India, el Pakistán y algunos países 
vecinos. Olas epidémicas de la enfermedad invadieron 
grandes regiones de Asia, afectando a muchos países 
que habían estado libres de ella durante largo tiempo. El 
cólera presenta mayores problemas que las demás 
enfermedades infecciosas porque requiere la 
construcción de instalaciones sanitarias modernas y la 
educación del público en materia de higiene personal, 
medidas que son costosas y requieren tiempo176. 

92. La turberculosis ha perdido gran parte de su 
importancia como causa de muerte en varios países 
desarrollados donde en una época constituía un pro
blema grave. En Inglaterra y Gales, por ejemplo, era la 
causa principal de muerte a principios de siglo, 
ocasionando uno de cada diez fallecimientos. Para 
1960-1964, sólo una de cada 180 defunciones se debía a 
esa enfermedad 177 . Sin embargo, el hecho de que exis
tan amplias diferencias en las tasas de la mortalidad 
debido a esa enfermedad es prueba de que aún hay lugar 
para una mejora sustancial en algunos países desa
rrollados en cuanto a la mortalidad por tuberculosis. 
Una tabulación de las tasas -comparativas por 
edad - de la mortalidad por tuberculosis del sistema 
respiratorio entre los varones de 21 países, dio respecto 
de 1961-1963 una tasa de 2,8 (por 100.000varones) para 
los Países Bajos, de 8,5 para el Reino Unido, de 37,5 
para Hungría, de 43,6 para el Japón y de 53,1 para 
PortugaP 78 . Si bien en ciertos países en desarrollo 
las tasas de mortalidad por tuberculosis están 
reduciéndose, todavía son altas. Se ha calculado que 
actualmente la enfermedad ocasiona de dos a tres mi
llones de fallecimientos por año, más de las cuatro 
quintas partes de los cuales ocurren en los países en 
desarrollo. Con los medios preventivos y curativos de 
que se dipone actualmente es posible emprender pro
gramas eficaces contra la enfermedad, aun en con
diciones socioeconómicas adversas 179. 

93. Aun cuando la mortalidad debida a la mater
nidad (por ejemplo, fallecimientos producidos por el 
parto y complicaciones del embarazo, el alumbra-

115 V éanse las siguientes publicaciones de la Organización Mundial 
de la Salud: "Un decenio de viruela", 1968; "El programa de 
erradicación de la viruela", 1968, y Tercer informe sobre la situación 
sanitaria mundial, 1961-1964, 1967, págs. 10 y 11. 

176 Véase Organización Mundial de la Salud, "La situación 
sanitaria mundial ... ", 1967, pág. 403; Comité de Expertos de la 
OMS en cólera, segundo informe, 1967, págs. 3 a 7, y ''Prevención Y 
tratamiento del cólera", 1967. 

m Organización Mundial de la Salud, "La situación sanitaria 
mundial ... ", 1967, págs. 404 y 405. . 

11s Organización Mundial de la Salud, "Standardtzed death 
rates ... '', 1966. Con respecto a la notable disminución d7 la ~or
talidad por tuberculosis en los grupos más jóvenes del Japon, vease 
Mizushima, "Nihonjin shiboritsu ... ", 1959. . " . . 

179 Organización Mundial de la Salud, "La sttuacton samtana 
mundial . . . ", 1967, pág. 405. 



miento y el puerperio) ha descendido a niveles bajos 
en la mayoría de los países desarrollados todavía es 
una causa importante de muerte entre las' mujeres en 
edad de procrear de muchas regiones del mundo arro
jando en algunos países tasas de mortalidad má~-altas 
para las mujeres que para los varones comprendidos en 
el mismo grupo de edad. En general, los niveles de la 
mortalidad debida a la maternidad han declinado, tanto 
en los países en desarrollo como en los desarrollados. 
Por ejemplo, en 1950-1952 el número de fallecimientos 
debidos a la maternidad por cada 100.000 nacidos vivos 
fue de 571 en Ceilán y de 72 en Dinamarca 180 , mientras 
que las cifras correspondientes para un año más re
ciente fueron de 245 para Ceilán (1963) y 14 para Di
namarca ( 1965). Existen diferencias considerables, aun 
entre los países desarrollados, en cuanto a los niveles 
notificados de la mortalidad debida a la maternidad. En 
1%5, por ejemplo, el número de defunciones debidas a 
la maternidad por cada 100.000 nacidos vivos fue de 71 
en la República Federal de Alemania, mientras que en 
los países vecinos las cifras fueron las siguientes: 
Bélgica, 23; Dinamarca, 14; Francia, 32; Países Bajos, 
29 y Suiza, 38181 • Entre los factores que contribuyen a 
la disminución de la mortalidad por maternidad en los 
países en desarrollo figuran los aumentos en la 
proporción de mujeres que reciben atención médica 
prenatal y en la proporción de alumbramientos que 
tienen lugar en hospitales o centros de maternidad 182 • 

94. Los fallecimientos debidos a accidentes figuran 
en el cuarto lugar entre las causas de muerte en la 
mayoría de los países desarrollados. De hecho, ocupan 
el primer lugar en la lista de causas de muerte para el 
grupo de 1 a 35 años de edad, reflejando la gran 
disminución de la importancia de las enfermedades 
fatales en estas edades. Debido al aumento del número 
de automóviles, la mortalidad debida a los accidentes 
provocados por esos vehículos ha ido. subiendo y, en 
general, constituye más del 40% de todas las defun
ciones atribuibles a accidentes. Los accidentes en el 
hogar, ocasionados por caídas, quemaduras, escalda
duras y envenenamientos, figuran en el primer lugar 
entre las causas de muerte de los niños a partir del 
primer año de vida 183 • 

95. Los fallecimientos por suicidio se calculan en 
medio millón por año 184 y constituyen una de las causas 

180 Véase Organización Mundial de la Salud, "Mortalidad ma
terna, 1950..1960", 1964. 

181 Datos compilados de Naciones Unidas, Demographic 
Yearbook ... , correspondiente a los años 1%6, publicado en 1967, 
cuadros 7 y 20; y 1967, publicado en 1968, cuadros 7 y 24. 

182 Sin embargo, estas proporciones aún son muy bajas en los 
países en desarrollo, como lo indican las estimaciones brutas presen
tadas en un estudio reciente sobre las condiciones de la atención a la 
maternidad en todo el mundo. Entre los países que contestaron a un 
cuestionario, los de Asia informaron, en promedio, que sólo un 
quinto de todos los alumbramientos aproximadamente se habían 
atendido en hospitales o centros de maternidad, mientras que la 
proporción correspondiente para A frica era de alrededor de un tercio. 
Véase Grupo conjunto de estudio de la Federación Internacional de 
Ginecología y Obstetricia y la Confederación Internacional de Coma
dronas, Maternity Care in the World ... , 1966, págs. 7 a 9. 

183 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo, /967, 1969, pág. 28; Boletín de Población de las Naciones 
Unidas, No. 6 ... , 1963, pág. 107; Organización Mundial de la 
Salud, "Causes of death: the ten leading causes of death for selected 
countries ... ", 1964, págs. 55 a 58; Spiegelman, "Mortality trends 
for causes of death ... ", 1965, págs. 123 y 124. Véase también 
Swaroop, Albrecht y Grab, "Accident mortality among children", 
1956; y Norman, Road Traffic Accidents ... , 1962. 

1a. Organización Mundial de la Salud, Prevención del Suicidio, 
1%8, pág. 9. 
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principales de muerte en ciertos grupos de edad de los 
países desarrollados. Un estudio de la Organización 
Mundial de la Salud en determinados países de América 
del Norte, Europa y Oceanía para los años 1956-1966 
demostró que el suicidio figuraba en tercero, cuarto o 
quinto lugares como causa de muerte de las personas de 
15 a 44 años. Las tasas de mortalidad por suicidio 
aumentan progresivamente con la edad: en 1965 era de 
6,4 por 100.000 habitantes para las personas de 15 a 24 
años, cuatro veces más alta para las personas de 65 a 74 
años. La tasa total para los varones duplicaba con ex
ceso la de las mujeres. En varios países se observaron 
marcadas tendencias ascendentes o descendentes en la 
tasa de mortalidad por esta causa. Entre los primeros 
figura Hungría, cuya tasa aumentó en forma constante 
de 20,6 a 29,8 por 100.000 habitantes entre 1955 y 1965, 
mientras que la tasa correspondiente al Japón dis
minuyó de 25,2 a 14,7 en el mismo período185• 

E. Mortalidad diferencial 

96. Dentro de los límites de cada país pueden ob
servarse importantes diferencias en las tasas de mor
talidad para diversos subgrupos de la población que 
comparten ciertas características comunes. Entre las 
características identificadas que se relacionan con di
ferencias en la mortalidad se encuentran la residencia 
geográfica, ciertos factores socioeconómicos tales 
como la ocupación, el nivel de ingresos y el grado de 
instrucción, el origen étnico y el estado civil. Algunas 
de estas diferencias se mantienen durante un período de 
tiempo, a pesar de las reducciones en las tasas de mor
talidad general, mientras otras tienden a disminuir o a 
desaparecer. Debido a la interrelación entre Jos diver
sos factores, la interpretación de las diferencias obser
vadas es a menudo difícil. Por ejemplo, las diferencias 
de mortalidad regionales o étnicas pueden en algunos 
casos ser el resultado de diferencias socioeconómicas 
tales como el ingreso y la ocupación. 

l. DIFERENCIAS URBANO-RURALES 

97. De la cantidad limitada de información disponi
ble, se deduce que las diferencias de mortalidad entre 
las zonas urbanas y las rurales en la mayoría de los 
países industrializados son ahora más bien pequeñas, 
aunque antes no era así. Las tablas que representan las 
condiciones recientes de la mortalidad indicaban 
menos de medio año de diferencia en la esperanza 
media de vida al nacer entre los residentes urbanos y los 
rurales de países tales como Finlandia (1961-1965), 
Polonia (1%5-1966) y Suecia (1951-1960), y entre los 
residentes de las zonas metropolitanas y otros habi
tantes de los Estados Unidos (1959-1961) 186 • Condi-

185 Organización Mundial de la Salud, "Mortality statistics: 
suicides", 1968, págs. 365 y 392 a 394. Para los cuadros del suicidio 
según la edad y el sexo en determinados países desarrollados, véase 
Darle, "L'évolution de la mortalité par suicide ... ", 1956,págs. 694 
y 695. Para el suicidio en Checoslovaquia, véase RüZicka, Sebev
razednost y Ceskoslovensku ... , 1968. 

186 Las cifras de la esperanza de vida en las zonas urbanas y 
rurales, respectivamente, fueron: para Finlandia, 68,8 y 69,1; para 
Polonia, 70,1 y 69,7; Para Suecia, 72,4 y 72,5; para los Estados 
Unidos, 69,8 y 70,0. Los datos se extrajeron de las siguientes fuentes: 
Strommer, Viiestollinen, muuntuminen Suomessa ... , 1969, 
pág. 14í; Polonia, Glówny Urzad Statystyczny Polskiej Rzec
zypospolitej Ludowej, Polskie tablice wymieralnósci, 1965, 1966, 
1968, págs. 15 a 32; Suecia, Statistiska Centralbyran, Livsliingdsta
beller for artiondet, 1951-1960, 1964, pág. 24; Estados Unidos, Na
tional Center for Health Statistics, Life Tablesfor Metropolitan ... , 
1967. 



ciones bastan~e uniform~~ de mortalidad parecen 
haber caractenzado tambten a las zonas urbanas y 
rurales de ~a Unió? Soviética alrededor de 1958-1959, 
cuando se mformo que la esperanza media de vida al 
nacer era de 68,1 años en las zonas urbanas y de 68 9 en 
1 1 187 E n· · as rura es . n ma!ll~rca ( 1965) y en Inglaterra y 
Gales (_1960), las con~hc10nes de morta1idad parecen 
haber stdo un poco mas favorables para los residentes 
rurales 188. Un estudio de las tasas de mortalidad com
parativas por ed~d de regio~es de Checoslovaquia en 
1960-1961 mostro que los mveles más altos de mor
talidad prevalecían en los distritos industriales con una 
mayor densidad de población mientras que las tasas de 
mortalidad más bajas eran más frecuentes en los dis
tritos agrícolas con menor porcentaje de población ur
bana 189. Por otro lado,.en Rumania, los datos de la tabla 
d~ mortalidad !?ara 1963 sugieren que la esperanza de 
vtda de los habitantes de las zonas urbanas era de casi 
dos años más que la de los habitantes de las zonas 
rurales 190. 

98. Los datos de la mayoría de los países antes 
mencionados muestran que el exceso de mortalidad de 
los varones sobre las mujeres es mayor en las zonas 
urbanas que en las rurales. La modalidad especial y las 
posibles causas de este fenómeno parecen variar en los 
pocos países en que se ha investigado. En la Unión 
Soviética, por ejemplo, la supermortalidad de los varo
nes entre las zonas urbanas y rurales se ha encontrado 
que es mayor para los jóvenes, lo que Pressat atribuye a 
la probabilidad de un mayor número de muertes ac
cidentales de varones en las industrias urbanas 191. En 
Inglaterra y Gales, por otra parte, la desventaja mayor 
en la mortalidad de los varones respecto de las mujeres 
en las zonas urbanas comparadas con las rurales, se 
manifiesta a edades superiores a los 45 años 192. En 
Austria, datos recientes muestran que la mayor di
ferencia en la supermortalidad de los varones entre las 
zonas urbanas y las rurales ocurría entre personas de 
menos de 45 años, pero en este caso se comprobó que la 

187 URSS, Tsentralnoe Statisticheskoe Upravlenie pri Sovete 
Ministrov SSSR, ltogi vsesouznoi perepisi naselenia ... , 1962, 
págs. 254 a 279. Pressat, "Les premieres tables de mortalité de 
l'Union soviétique ... ", 1963, pág. 69. 

18 8 Para Dinamarca, las tasas comparativas de mortalidad basadas 
en la estructura de la población total por edad eran de 10,5 por 1.000 
habitantes en las zonas urbanas y de 9,6 en las rurales. Cálculo hecho 
a base de datos de Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 
1967 . .. , 1968, págs. 184, 185 y 421. Las tasas de mortalidad com
parativas por edad de Inglaterra y Gales en 1960 eran de 12,4 en las 
concentraciones urbanas y en las zonas urbanas con 100.000 
habitantes o más, de 12,1 en otras zonas urbanas y del 11,0 en los 
distritos rurales. Benjamín, Social and Economic Factors Affecting 
Mortality, 1965, pág. 36. Véase también Reino Unido, General Regís
ter Office, The Registrar General's Decennial Supplement . .. , 
1967, págs. xii y l. 

189 Kucera y Ruzicka, "Regionální rozdíly ... ", 1964. En Aus
tria, alrededor de 1960 se encontró que las tasas de mor_talidad por 
cáncer del pulmón aumentaban con el tamaño de la localidad, y que 
en las edades de 65 años y más la tasa para Viena era de casi el doble 
que la de las municipalidades más pequeñas; Denk, Hansluwka y 
Karrer, "Regionale Unterschiede ... ", 1968, pág. 25. 

190 Ferenbac y Nitescu "Cresterea duratei medii ... ", 1964, 
pág. 37; véase también Rumania, Dire~tia Centrala de Statistica, 
Anuarul demografic . .. , 1967, págs. 150 a 161. En la Argentina 
también la esperanza de vida era más alta en las zonas-urbanas que en 
las rurales en 1946-1948. Véase Souto, "Indices de ... ", 1955. 

19 1 Pressat, "Les premieres tables de mortalité de l'Union 
Soviétique ... ", 1963, págs. 85 y 86. . . , 

192 Martín, "A study of sex, age and reg1onal d1fferences ... , 
1956, pág. 89; Reino Unido, General Register Office, The Registrar 
General's Decennial Supplement . .. , 1967, págs. 1 Y 66. 
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residencia rural era muy desventajosa para los varones 
debido a la alta tasa de mortalidad por accidentes 193 . 

99.. Antes del siglo XX, la mortalidad era general
mente más alta en las zonas urbanas que en las rurales 
en los países de Europa y en América del Nbrte, y las 
diferencias solían ser importantes. Las condiciones de 
mortalidad en los Estados Unidos en 1830 eran mucho 
peores en las grandes ciudades que en las pequeñas o en 
las zonas rurales, según una tabla de mortalidad para la 
época hecha por Jaffu y Lourie 194. Al paso que se 
calculaba una esperanza media de vida de aproxi
madamente 40 años para los varones en Inglaterra y 
Gales en 1841, la cifra correspondiente para Londres 
era de 35 años, y para las ciudades industriales de 
Liverpool y Manchester, de 25 y 24 años respec
tivamente195. En Finlandia, durante el período com
prendido entre 1871 y 1875 la tasa comparativa de mor
talidad era un 25% más baja en las zonas rurales que en 
las urbanas 196. Una diferencia de aproximadamente la 
misrr:a magnitud se encontró en Noruega hacia prin
cipios del siglo 197 . Al informar que la mortalidad urbana 
excedía a la rural en los Estados Unidos, en Prusia, en 
Inglaterra y Gales y en los Países Bajos hacia fines del 
siglo XIX, Weber generalizó que las tasas de mor
talidad variaban según el grado de aglomeración de la 
población 198 . Las causas de esta excesiva mortalidad 
urbana se discuten en la sección F, 4, más adelante. 

100. Las tendencias a lp_rgo plazo de la mortalidad 
en la mayoría de estos países se ha caracterizado por 
una progresiva disminución de la diferencial urbano
rural. Como se ve en el cuadro V.15, la disminución 
más rápida de la mortalidad en las zonas urbanas había 
eliminado en Suecia para el decenio de 1930 una di
ferencia que en un momento había sido considerable. 
En Noruega, alrededor de 1950 las tasas de mortalidad 
urbana y rural casi se igualaron para las mujeres, aun
que para los varones se mantenía una ventaja en los 
distritos rurales. La mortalidad urbana parece haber 
excedido a la rural en el Japón en 1920, pero quince 
años más tarde las tasas en las dos zonas eran iguales. 

101. La modalidad de la mortalidad diferencial 
urbano-rural puede haber sido distinta en partes de 
Europa oriental y meridional que se industrializaron 
más tarde que ·las regiones occidentales y septen
trionales. Los primeros datos disponibles para Polonia 
correspondían a 1931-1932 y daban una ventl).ja induda
ble de esperanza de vida a las zonas urbanas. Pero con 
la disminución más rápida de la mortalidad en las zonas 
rurales se redujo la diferencia, y para 1960-1961la es
peranza de vida virtualmente era la misma en las zonas 
urbanas y rurales (cuadro V .15). 

102. En un país dado, usualmente se ha relacionado 
a la residencia rural o urbana con la mortalidad infantil 
en casi la misma forma que con la mortalidad en gene
ral. Antes del siglo XX la tasa de mortalidad infantil, 
como la tasa de mortalidad total, era más elevada en las 

193 Hansluwka, "Unterschiede in der Sterblinchkeit ... ", 1967. 
194 Jaffe y Lourie, "An abridged life table ... ", 1942, págs. 355 

a 357. 
195 Glass, "Sorne indicators ... ", 1964, págs. 263 a 265. 
196 Strommer, Viiestol/inen muuntuminen Suomessa ... , 1969, 

pág. 111. 
197 Noruega, Statistisk Sentralbyra, Df)deliRheten Of< dens 

arsaker . .. , 1961, pág. 48. 
198 Weber, The Growth ofCities .. . , 1899, ed. de 1963, cap. 6, 

pág. 367. 



CUADRO V.15. TENDENCIAS DE LA MORTALIDAD EN LAS ZONAS URBANAS y RURALES DE DETE~MINADOS PAÍSES 

SUECIA 

Esperanza de vida al nacer, 
ambos sexos 

Período Zona urbana 

1881-1890 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43,4 
1891-1900 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 47,3 
1901-1910 . . . . . . . . . . . . . . . .. .. .. 52,6 
1911-1920..................... 55,6 
1921-1930..................... 61,5 
1931-1940 . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 64,9 
1941-1950..................... 69,2 
1951-1960..................... 72,4 

POLONIA 

Esperanza de vida al nacer 

Periodo Zona urbana 

1931-1932 .................... . 
1952-1953 .................... . 
1960-1961 .................... . 
1963-1965 .................... . 

1931-1932 .................... . 
1952-1953 .................... . 
1960-1961 .................... . 
1963-1965 .................... . 

50,3 
59,0 
65,0 
67,6 

55,6 
65,4 
71,2 
73,4 

Varones 

Mujeres 

Zona rural 

51,6 
53,6 
56,7 
57,5 
62,3 
65,0 
69,4 
72,5 

Zona rural 

47,4 
58,3 
64,7 
67,5 
~ 

50,0 
63,4 
69,9 
72,6 

FuENTEs: Suecia, Statistiska Centralbyrlm, Historisk statistikfijr 
Sverige . .. , 1955, pág. 61; y Livsliingdstabe/ler for artiondet 1951-
1960, 1964, .pág. 24; Noruega, Statistisk Sentralbyra, Df)deligheten 
og dens arsaker ... , 1961, págs. 48 y 193; Ogino "Shibo-ritsu no 

ciudades que en las zonas rurales 199• En Suecia, por 
ejemplo, la tasa de mortalidad infantil a mediados del 
siglo XVIII era de aproximadamente 400 por 1.000 
nacidos vivos en Estocolmo, mientras que la tasa gene
ral para Suecia era de unos 200200• Tanto en Noruega 
como en Suecia, donde las estadísticas sobre la mor
talidad infantil urbana y rural datan de muchos años, la 
tasa de mortalidad infantil fue aproximadamente un 
50% más elevada en las zonas urbanas que en las rurales 
durante· toda la segunda mitad del siglo XIX (véase el 
cuadro V.16). Después, la brecha empezó a cerrarse, y 
en el decenio de 1920 en Suecia y en la última parte del 
decenio de 1930 en Noruega las tasas urbanas y rurales 
eran casi iguales; en períodos subsiguientes las tasas 
han sido ligeramente más bajas en las ciudades de 
ambos países. En los Países Bajos, al paso que la. mor
talidad infantil era más alta en las ciudades al cormenzo 
de la Revolución Industrial, para fines del siglo XIX las 
zonas urbanas habían ganado ventaja debido a la 
aplicación de mejores medidas higiénicas .. Ant~s de 1~ 
segunda guerra mundial las tasas de mortahdad Infantil 
mostraban una correlación inversa con el tamaño de 
cada municipalidad, pero a medida que se tuvo un 
mayor dominio sobre la mortalidad de los menores de 

199 Véase, por ejemplo, Bailey, Modern Social Conditions, 1906, 
pág. 321; y Newman, Infant Mortality: a Social Problem, 1906, 
págs. 38 a 42. , 

200 Price, Observations on Reversionary , .. , 1812, pags. 233 Y 
235. 
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NORUEGA 

Tasas comparativas de mortalidad por 
J.(J()() habitantes 

Periodo Zona urbana 

Varones 
1889-1892 .................... . 23,0 
1899-1902 .................... . 20,1 
1909-1912 .................... . 17,2 
1919-1922 •.• .................. . 15,9 
1929-1932 ................... .. 13,1 
1949-1952 .................... . 8,9 

Mujeres 
1889-1892 .................... . 19,2 
1899-1902 .................... . 16,0 
1909-1912 .................... . 13,8 
1919-!922 .................... . 12,3 
1929-1932 .................... . 10,2 
1949-1952 .................... . 6,5 

JAPON 

Tasas comparativas de mortalidad 
por 1.()()0 habitantes 

Año Zona urbana 

1920.......................... 28,4 
1925.......................... 21,8 
1930.......................... 18,8 
1935.......................... 17,0 

Zona rural 

17,2 
14,8 
13,0 
12,6 
10,8 
7,4 

15,8 
13,6 
11,7 
11,6 
9,6 
6,4 

Zoflll rural 

25,0 
19,8 
18,0 
17,0 

chiiki-teki ... ", 1967, pág. 109; Polonia, Gtówny Urzad Sta
tystyczny,Rocznik demograficzny 1945-1966, 1968, pág. 540. Véase 
también Zaremha, "Zmiany dlugotrwalosci . , .", 1964. 

un ·año después de la guerra, las diferencias por el 
tamaño de la municipalidad desaparecieron en gran 
parte2o1 

103. En Bulgaria, los niveles de mortalidad infantil 
parecen haber sido untt:ofl!l~mente altos e_n las zonas 
urbanas y rurales a pnnctptos del deceruo de 1920, 
cuando el país estaba poco industrializado, pero em
pezó a manifestarse una brecha cada vez mayor entre 
las tasas urb¡:¡nas y rurales en los años subsiguientes, 
cuando se i11ició la reducción de la mortalidad y las 
tasas rurales registraron poca mejora durante algún 
tiempo. Después de la segunda guerra mundial la mor
talidad infantil descendió rápidamente, ,tanto en las 
zonas rurales como en las urbanas, y para mediados del 
decenio de 1960 las tasas rurales eran todavía bastante 
más altas que las urbanas (cuadro y.~ 6). Los datos de 
la Unión Soviética para 1958-1959 mdtcan que las !asas 
de mortalidad general, bastante uniformes en las zonas 
urbanas y rurales, ocultan un exceso considerable de 
mortalidad entre los niños del sector rural, lo que ~uede 
ser reflejo de una educación sanitaria menos sattsfac-

201 Estados Unidos National Center for Health Statistics, Infan_t 
Loss in the Netherla~ds, 1968, pág. 9. Las cifras recientes de Di
namarca muestran una diferencia muy pequeña a favor de ,1~ zonas 
rurales. Estados Unidos, National Center for ~ealth Stattsttcs, In
fant and Perinatal Mortality in Denmark, 1967, pags .. 17 y ~6. Pru:a un 
análisis de las diferencias en las tasas de mortalida~ mf~til en di~er
sas zonas de ciertas ciudades de Checoslovaqwa, vease Musil Y 
Balík, "Územní rozloiení kojenecké úmrtnosti . : . ", 1961. 



CUADRO V.16. TENDENCIAS DE LA MORTALIDAD INFANTIL EN LAS 
ZONAS URBANAS Y RURALES DE DETERMINADOS PAÍSES 

(Defunciones de menores de un año por cada 1.000 nacidos vivos) 

BULGARIA 

Período 

1921-1925 .................... . 
1931-1935 .................... . 
1941-1945 .................... . 
1951-1955 .................... . 
1961-1965 .................... . 
1966-1967 .................... . 

Zona urbana 

157,4 
134,3 
109,3 
72,5 
28,2 
26,5 

NORUEGA 

Período 

1856-1860 .................... . 
1876-1880 .................... . 
1896-1900 .................... . 
1916-1920 .................... . 
1936-1940 .................... . 
1946-1950 .................... . 
1956-1960 .................... . 
1961-1963 .................... . 

SUECIA 

Zona urbana 

135,0 
135,3 
125,7 
73,3 
38,5 
29,6 
18,7 
16,4 

Paíodo Zona urbana 

1811-1820..................... 243 
1831-1840..................... 229 
1851-1860..................... 219 
1871-1880..................... 193 
1891-1900..................... 130 
1911-1920.............. .. . . . . . 76 
1921-1930..................... 58 
1931-1940..................... 40 
1941-1950..................... 25 
1951-1960..................... 17 
1964.......................... 14 

Zona rural 

155,5 
149,5 
145,8 
98,9 
39,3 
38,8 

Zona rural 

95,1 
90,7 
83,0 
57,7 
39,6 
31,5 
20,3 
17,8 

Zona rural 

177 
161 
137 
119 
95 
67 
59 
49 
29 
19 
15 

FuENTEs: Bulgaria, Tsentralno Statistichesko Upravlenie pri 
Ministerskiya Savet, Statisticheski godishnik na narodna Repu
hlika Bulgaria, 1968, pág. 52: Noruega, Statistisk Sentralbyra, 
D~defigheten og dens arsaker ... , 1961, pág. 60; Backer and 
Aagenaes, D~delighet blant spedbarn ... , 1966, pág. 39; Suecia, 
Statistiska Centralbyran, Historisk statistik for Sverige ... , 1955, 
pág. 60; Befolkningsrorelsen, oversikt ... , 1964, págs. 24 y 26; y 
Statistisk arsbok for Sverige /965, 1965, pág. 52. 

toria y de deficiencia de medios para la prevención y 
el tratamiento de las enfermedades en las zonas 
rurales 202• 

104. En los países en desarrollo, cabría esperar que 
la mayor concentración de los servicios médicos y de 
sanidad pública en las ciudades y ciertas características 
de la población urbana - tales como la mejor edu
cación, el ingreso más alto, la conciencia de los pr~
blemas sanitarios - se tradujesen en una mortali
dad más baja en las zonas urbanas que en las rurales. 
Por otro lado, los problemas de la eliminación de las 
aguas residuales, de la contaminación del agua potable 
y de las deficientes condiciones de la vivienda pueden 
ser más peligrosas para la salud en las zonas urbanas, 
debido a la alta densidad de la población203

• Dado que 

202 La mortalidad infantil no mostró un exceso en la zona rural, 
sino que era aproximadamente la misma en las zonas urbanas y rura
les. Sin embargo, hubo indicaciones de posibles omisiones en el regis
tro de las defunciones de menores de un año en las zonas rurales. 
Pressat, "Les premieres tables de mortalité de I'Union soviéti
que ... ", 1963, págs. 81 a 85. 

2oJ Véase Johnson, "Health conditions ... ", 1964, págs. 295 a 
300. 
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los datos disponibles sobre las condiciones de la mor
talidad en los sectores urbanos y rurales de los países en 
desarrollo son escasos y deficientes, resulta difícil es
tablecer con certeza la magnitud y la tendencia de la 
mortalidad diferencial urbano-rural. En toda com
paración de las tasas de mortalidad rurales y urba
nas en los países en desarrollo hay una gran posi
bilidad de mayores deficiencias en el registro de las 
defunciones en las zonas rurales que en las urbanas. 
Esto, junto con las mejores condiciones sanitarias en 
las zonas urbanas a que antes se hizo referencia, ha 
llevado a muchos autores a formular la hipótesis de una 
ventaja urbana en cuanto a la mortalidad, a pesar de que 
las estadísticas no muestran una tendencia definida, o 
muestran incluso una mortalidad rural más baja. 

105. A este respecto cabe referirse al análisis de 
Arriaga de los datos de la mortalidad en México. Si bien 
los datos oficiales mostraban niveles similares de mor
talidad urbana y rural, el análisis de estos datos por 
Estados hecho por Arriaga lo llevó a dudar de la 
cabalidad de las estadísticas para las zonas rurales. 
Arriaga elaboró para cada Estado un índice de ac
cesibilidad de las oficinas de registro, y comprobó que 
en los Estados donde este índice era más bajo que el 
promedio las tasas rurales de mortalidad eran también 
más bajas que el promedio y más bajas que las tasas 
urbanas, lo que iba en apoyo de su hipótesis de que el 
registro de la mortalidad rural era incompleto204 • Fre
cuentemente se ha expresado la opinión de que la mor
talidad urbana también es más baja que la rural en otras 
partes de América Latina205 • 

106. Los datos para Africa parecen confirmar una 
modalidad semejante de mortalidad urbana más baja 
que la rural. A pesar de las deficientes condiciones de 
vida en las zonas urbanas, la mortalidad tanto infantil 
como de la primera infancia es casi en todas partes del 
Africa tropical más baja en las ciudades o alrededor 
de ellas que en las zonas rurales. Ciertos estudios de 
las zonas rurales sugieren que uno de cada tres niños 
africanos muere antes de los cinco años, mientras que 
en las ciudades se cree que la cifra sea de alrededor de 
uno de cada cuatro206• 

107. Utilizando datos de una encuesta por mues
treo realizada en la República Democrática del Congo a 
mediados del decenio de 1950, Romaniuk calculó una 
esperanza de vida al nacer de tan sólo 35 años en las 
zonas rurales, contra 50 años en las zonas urbanas207

• 

Los resultados de una serie de encuestas por muestreo 
realizadas en algunos países de Africa de habla francesa 
a comienzos del decenio de 1960 indicaron una mor-

204 Arriaga, "Rural-urban mortality in developing countries ... ", 
1967. 

2os En las zonas rurales, la atención médica inadecuada, la poca 
calidad del servicio de sanidad pública, las condiciones de extrema 
pobreza y la desnutrición crónica se ha dicho que contribuyen a la 
elevada mortalidad. Véase Naciones Unidas,Boletín de Población de 
las Naciones Unidas, No. 6 ... , 1963, pág. 34; Bogue, Principies of 
Demography, 1969, pág. 564; Centro Latinoamerican? de 
Demografía, Determinantes de la evolución ....•. 1968, pag. 2~; 
Organización Mundial de la Salud, "Urbamzatwn and pubhc 
health" 1967; Smith, Brazil .. . , 1963, págs. 110 y 111; Puffer Y 
Griffith' Patterns of Urban Mortality ... , 1967, pág. 36; Elizaga, 
Método~ demográficos para el estudio ... , 1969, pág. 83. 

206 Smith y Blacker, Population characteristics ... , 1963, 
pág. 42. Sobre las razones de una mortalidad menor en las ciudades 
del Africa tropical, véase Caldwell, "Introduction", _1968, pág: 11. 

201 Romaniuk, "The demography of the Democratlc Repubhc of 
the Congo", 1968, págs. 310 y 311. 



talidad urbana constantemente más baja que la rural. 
Aunque la diferencia era pequeña en algunos países 
(como la República Centroafricana y el Chad), en otros 
era muy importante (como en el Camerún occidental, 
en el Dahomey y en el Gabón). Las condiciones menos 
desfavorables de la mortalidad en las zonas urbanas se 
han atribuido a la concentración en ellas de los grupos 
de más altos ingresos, a la mayor proporción de asis
tencia a la escuela, a los mejores servicios de sanidad 
pública, hospitalarios y médicos y a las diferencias en 
los hábitos de vida. Sin embargo, las condiciones 
higiénicas deficientes que suelen encontrarse en las 
zonas urbanas contribuyen a retardar el mejoramiento 
que en materia de mortalidad cabría esperar de las 
mencionadas ventajas de la vida urbana208 • 

108. En los últimos años las tasas de mortalidad 
registradas en las localidades .rurales con oficinas 
sanitarias de la República Arabe Unida eran superiores 
a las de las zonas urbanas, aun sin los ajustes por 
omisiones en el registro, que sin duda existen. Esto no 
es sorprendente en vista de las diferencias sustanciales 
de personal médico y medios hospitalarios entre los dos 
tipos de zonas209• En Turquía, según una encuesta 
demográfica las tasas de mortalidad en las zonas rurales 
eran más altas que las de las zonas urbanas para casi 
todas las edades; la tasa bruta de mortalidad calculada 
era de 17 por 1.000 en las primeras y de 11 en las 
segundas210 • Teniendo en cuenta las limitaciones de los 
datos disponibles para la India, Sovani concluyó que las 
tasas de mortalidad urbana eran más bajas que las tasas 
de mortalidad rural. En su opinión, ciertos aspectos 
desfavorables del medio urbano quedaban más que 
compensados por la disponibilidad de mayores ser
vicios médicos y de la mayor propensión de los 
habitantes urbanos a aprovecharlos211 . La decimoc
tava encuesta nacional por muestreo realizada en la 
India en 1963-1964 dio como resultado una tasa de 
mortalidad infantil de aproximadamente 124 varones y 
11 O mujeres en las zonas rurales, contra 88 y 82, respec
tivamente, en las zonas urbanas. Para ambos sexos, la 
diferencia urbano-rural era mayor en el período 
neonatal que en el posneonataF 12. Los datos del Es
tudio Demográfico de Mysore señalan una mortalidad 
más baja en la ciudad de Bangalore que en las zonas 
rurales del Estado de Mysore, pero de los resultados del 

208 Cantrelle, IWortalité:facteurs, 1967, pág. 44; Camerún, Direc
tion de la statistique, La population du Cameroun occidental ... , 
1965, págs. 81 y 82; República Centroafricana, Service de la statisti
que générale, y Francia, Service de coopération, Enquere 
démo!(raphique en République centroafricaine, 1959-/960 ...•. 1964, 
págs. 117 a 124; Chad, Service de statistique, y Francia, Serv1ce de 
coopération, Enquéte démographique au Tchad, 1964 ... , 1%6, 
vol. 1, págs. 153 a 157; Dahomey y Francia, Service de coopération, 
Enquéte démographique au Dahomey, 1961 ... , 1964, págs. 1~3 a 
147; Gabón, Service de statistique, y Francia, Service de coopera
tion,Recensement etenquéte démographiques, /960-/961 ... , 1965, 
págs. 97 y 98. . 

2o9 EI-Badry, "Trends in the components of populat10n 
growth ... ", 1965, págs. 145 a 147. 

210 Turquía, Ministerio de Sanidad y Asistencia Social, Vital 
Statistics ... , 1970, págs. 69 y 78. 

211 Sovani, "Internal migration and the future trend ... ", 1967, 
págs. 42 y 43. 

2 12 India, Cabinet Secretariat, National Sample Survey, Table~ 
with Notes on Differential Fertility ... , 1968, pág. 12. La gran di
ferencia urbano-rural en la mortalidad neonatal puede obed.ecer en 
parte a las condiciones menos satisfactorias para el alumbram1~nto en 
las zonas rurales. De 100 nacimientos en las zonas rurales, sol~ tres 
tuvieron lugar en hospitales, mientras que la cifra correspondiente 
para las zonas urbanas fue de 28; ibid., págs. 46, 47 Y 73 a 78. 
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estudio no resulta claro si las ciudades tienen una mor
talidad más alta o más baja que las zonas rurales 213 . En 
la ciudad de Madrás se ha comprobado que las tasas de 
mortalidad infantil son considerablemente más bajas 
que las de la zonas rurales adyacentes, debido a los 
excelentes servicios médicos y sanitarios de que dispo
nen los residentes de la ciudad214 • 

109. Se ha visto que existe una estrecha relación 
entre las tasas de mortalidad infantil y la proporción de 
la población rural en cada uno de los once Estados de la 
antigua Malaya. Los dos Estados que tenían las tasas 
de mortalidad infantil más bajas en 1961-1963 eran los 
que tenían un índice más alto de urbanización, mientras 
que los cuatro Estados con las tasas de mortalidad 
infantil más altas eran los que tenían el más alto porcen
taje de población rural. Estos Éstados también tenían 
las tasas más bajas de alfabetismo y una gran escasez de 
personal médico215 • 

110. En Taiwán, un país con estadísticas vitales 
fidedignas, los datos para 1961 mostraban que las tasas 
de mortalidad guardaban una relación inversa con el 
tamaño de las localidades, pues la más bajas se daban 
en las principales ciudades y las más altas en las zonas 
rurales216 • Basándose en los resultados de una encuesta 
demográfica en Indonesia, Ueda calculó que en 1963 la 
mortalidad infantil era más elevada en las zonas rurales 
de Java-Madura que en las grandes ciudades y otras 
concentraciones urbanas217 • 

2. DIFERENCIAS GEOGRÁFICAS 

111. Las diferencias geográficas de la mortalidad se 
observan en países de tasas altas y bajas de defunción, y 
parecen deberse en gran parte a diferencias de situación 
social y económica. En general, la magnitud de las 
diferencias geográficas tiende a reducirse al bajar las 
tasas de mortalidad. Por ejemplo, en Checoslovaquia, a 
medida que la mortalidad general se redujo entre 
1929-1932 y 1960, la diferencia de la esperanza de vida 
entre las regiones checa y eslovaca bajó de unos seis 
años a menos de un año. Esta reducción se debió a un 
descenso más pronunciado de la mortalidad entre los 
eslovacos218 • 

112. De las seis regiones principales de Yugoslavia, 
Eslovenia tuvo en 1958-1959 la mayor esperanza de 
vida para los varones y las mujeres (65,6 y ~0,7 años, 
respectivamente). La menor esperanza de vtda de los 
varones se observó en Bosnia y Herzegovina (58,4 
años) y la de las mujeres en Macedonia (60,6 años)2 19

• 

En 1962 las tasas de mortalidad infantil iban de un 
mínimo de 30 por cada 1.000 nacidos vivos en Eslovenia 
a un máximo de 138 en Macedonia220 • 

213 Naciones Unidas, The Mysore Population Study ... , 1961, 
págs. 78 y 79. · " l967 

214 Chandrasekhar, "Infant mortality in Madras Clty , • 

pág. 408. · · M 1 " 1966 
21s Saw, "State differential mortal1ty m a a~a , ·. , 
216 Arriaga, "Rural-urban mortality in developmg countnes · · · 

1967, págs. 105 y 106. · . . 
1 211 Ueda, The First and Second Demographtc Surveys tn n-

donesia, 1965, cuadro 4. . . . 
218 Srb, "Population developm<:nt and p~pula!10n poi}~!: m 

Czechoslovakia", 1962, pág. 154. Vease tamb1en Kuce_ra Y Ruz1cka, 
"Regionální rozdíly v úrovni ú'!lrtnosti obyvat~lstva CSS~", 1964. 
Para un estudio de las tendencias de la mortalidad en regwnes es: 
lovacas de Checoslovaquia, véase Grunt, "Vyvoj úmrtnosti 
obyvatelstva Slovenska od. r. 1900-1960", 1964. 

219 Breznik y•Sekarié, "Smrtnost stanovnistva ... ", 196~. 
22o Tasié y otros, Smrtnost odoji:adi u Jugoslavüi, 1966, pag. 30. 



1_13. En Francia, en los últimos años el norte ha 
tem~o tasas de ~ortalidad infantil más elevadas que la 
t?tahda~ del pais~ aun tomando en consideración las 
d~ferencms geogr~~cas en la estructura socioocupa
ciOnal de la.~oblaciO!l, ':(a pesar de que el norte_ dista de 
ser una region economicamente atrasada221 . Mediante 
un~ encuesta por muestreo que se efectuó en esta 
región se averiguó que la excesiva mortalidad infantil se 
d~b!a a f~ctores. sociales y culturales y a un cono
cimiento msuficiente de la higiene222. En Italia las 
diferencias geográficas de la estructura s~cio
e~onómica también contribuyen a explicar las varia
ciOnes en la prevalencia de ciertas enfermedades como 
por ejeJ?plo, el hecho de, que en el norte de Italia, que e~ 
mdustnal, hay tasas mas elevadas de mortalidad por 
enfermedades cardiovasculares que en el sur223. 

1.14. En los Estados Unidos, en 1950 todavía se 
registraba una diferencia del 40% entre las tasas 
mayores y menores de mortalidad de los Estados, pre
v~o ajuste por diferencias en las estructuras por edad224. 
Sm embargo, las diferencias geográficas resultan ser 
muy p~queñas si se hacen cálculos separados para las 
poblaciOnes blanca y no blanca225 . En los últimos de
cenios ha venido disminuyendo la magnitud de las va
riaciones geográficas en las tasas brutas de mortalidad 
y en las tasas de mortalidad infantil de Australia, el 
Canadá y Nueva Zelandia, así como de los Estados 
Unidos226. 

115. También se da cuenta de diferencias geo
gráficas considerables en las tasas de mortalidad en 
los países de elevada mortalidad, aunque en muchos 
casos la exactitud de los cálculos es muy dudosa. En 
Tanganyika, se estimó que en 1957 en la provincia 
septentrional, que es la más desarrollada, la tasa bruta 
de mortalidad era de 19 y la tasa de mortalidad infantil 
de 150 aproximadamente, en tanto que las tasas com
parables de la provincia occidental eran de 27 y 220, 
respectivamente227 • Asimismo, se observan marcadas 
variaciones geográficas en los cálculos de 1962 corres
pondientes a Kenya, donde la tasa de mortalidad infan
til en la región de mortalidad más elevada duplicaba con 
creces la registrada en la región que tenía las tasas más 
bajas de mortalidad228 . 

116. Las cifras calculadas a base de los datos cen
sales de la India indican que en 1951-1960 la tasa bruta 
de mortalidad de todo el país era de 23 aproxi
madamente, estimándose la tasa más baja (16} para el 
Estado de Kerala y la más alta (27) para Assam. Se 
estimó que las variaciones en los Estados reflejaban 
diferencias en el ritmo de difusión de los servicios 

221 Girard, Henry y Nistri, "La surmortalité infantile ... ", 1959. 
222 Girard, Henry y Nistri, Facteurs sociaux et culturels de la 

mortal iré infantil e ... , 1960. A diferencia de la tendencia en algunos 
otros países, la desigualdad entre las tasas de mortalidad infantil en el 
norte y el promedio nacional venía aumentando desde 1930. Girard, 
"Mortalité infantile et milieu social ... ", 1959, pág. 396. 

223 Federici, "Incidence of mortality from cardiovascular 
diseases ... ", 1967. 

224 Dom, "Mortality", 1959, pág. 468. 
22s Bogue, The Population of the United S tates, 1959, págs. 195 y 

196. 
22 6 Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones Uni-

das, No. 6 ... , 1963, págs. 29 y 30. 
227 Smith y Blacker, Population Characteristics ... , 1963, 

pág. 69. 
228 Coale, "Estimates offertility and mortality in tropical Africa", 

1968, pág. 183. 
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sanitarios preventivos y curativos229 • En las nueve pro
vincias de Ceilán las tasas brutas de mortalidad iban de 
6,6 a 10,9 en 1960230. 

117. Las estimaciones de la esperanza de vida en 
los distintos Estados del Brasil, hechas a base de los 
datos censales sobre la edad, sugieren que hay una gran 
variación geográfica al respecto, aunque no se puede 
confiar plenamente en la fidelidad de las estimaciones. 
P~ra el período de 1940-1950 la mayor esperanza de 
VIda - 53 años - se observó en Río Grande do Sul y 
la menor - 36 años - en Mato Grosso. Las con
diciones de la mortalidad también parecían ser re
lativ~mente desfavorables en la cuenca del Amazonas y 
relativamente favorables en los Estados más desa
rrollados de Sao Paulo y Santa Catarina y en el Distrito 
FederaF31 . 

3. DIFERENCIAS OCUPACIONALES Y DE OTRA ÍNDOLE 

1.18. Aunque recientemente la mortalidad ha bajado 
a mveles moderados en muchos países que sólo han 
hecho modestos progresos en su desarrollo económico 
en general es cierto que los países ricos tienen tasas d~ 
mortalidad más bajas que los países pobres. Dentro de 
cada país, los grupos que han llegado a la más alta 
posición socio-económica, determinada por indica
dores tales como el ingreso, la ocupación, la educación, 
etc., son los que tienen una mortalidad inferior a la 
media. Como hemos dicho, estos distintos factores que 
afectan a la mortalidad son interdependientes: la 
ocupación guarda relación con la educación, y el in
greso con la ocupación, y tanto el ingreso como la 
educación pueden influir en la dieta, las condiciones de 
vivienda y los hábitos de vida. Como no es factible 
evaluar la influencia de cada uno de estos factores sobre 
la mortalidad, a menudo los escritores han tomado uno 
de ellos como índice de todos los demás. El factor que 
más suele estudiarse es la ocupación, o la clase social 
basada en la ocupación, aunque la medición de la mor
talidad ocupacionaP32 plantea muchos problemas. 

119. En uno de los primeros análisis, el relativo a 
Copenhague y otras ciudades de Dinamarca para el 
período de 1865-1874, se establecieron tres clases 
sociales amplias basadas en la ocupación del cabeza de 
familia. Se observó que en Copenhague la tasa media de 
mortalidad anual - ajustada por edades _:_ de los va
rones de 20 años o más, era casi del doble en la clase 
"pobre" (jornaleros, sirvientes y personas alojadas en 
asilos de pobres) que entre la clase "alta" (capitalistas, 
profesionales, comerciantes mayoristas y altos fun
cionarios). Las tasas eran de 31,2 y 16,5 por 1.000 
respectivamente. Se observaron correlaciones inversas 
menores entre las tasas de mortalidad y la clase social 

229 Jain, "State growth rates and their components", 1967, 
págs. 25 y 26. Véase también Raman, "A study ofsome aspects of 
mortality ... ", 1968. 

230 Abhayaratne y Jayewardene, Fertility Trends in Ceylon, 1967, 
págs. 70 a 73. 

231 Smith, Brazi/ ... , 1963, págs. 108 y 109. Véanse también las 
estimaciones de Mortara para 1940-1950 en Elizaga, Métodos 
demográficos para el estudio ... , 1969, págs. 84 y 85. 

232 Las limitaciones de los datos relativos a la mortalidad por 
ocupaciones se han examinado en varias obras. V éanse, por ejemplo, 
Daric, ·'Mortalité, profession et situation sociale", 1949; Naciones 
Unidas, Manual de métodos de estadísticas vitales, 1955,págs. 186a 
191; y Demographic Yearbook, 1967 ... , 1968, págs. 40 y 41; Es
tados Unidos, Public Health Service, Mortality by Occupation and 
Industry ... , 1962. 



para. los varones de otras ciudades y para las mujeres. 
P~rtrcularmente en Copenhague se vio que las diferen
Cias entre las clases "media" y "alta" eran considera
blemente menores que entre los grupos "medio" y 
"bajo" 233

• Las grandes diferencias de lá mortalidad 
según la clase aún persistían en Copenhague a prin
cipios del siglo XX, época en que la ta~a de defunción 
de los trabajadores manuales era aproximadamente el 
doble de la de los trabajadores "de cuello blanco" 234 • 

120. En un estudio de las defunciones de trabaja
dores del sexo masculino de Francia, en 1907-1908, 
Huber observó que la mortalidad de los empleadores 
era mucho más baja que la de los asalariados. Por lo 
común se registraba una mortalidad más alta entre los 
jornaleros que entre los empleados a sueldo, y había 
grandes variaciones entre las distintas ocupaciones 
según los riesgos particulares de cada ocupación. Así, 
la tasa de mortalidad de los fontaneros duplicaba la de 
los trabajadores textiles en la mayoría de los grupos de 
edades235 • 

121. Los estudios sistemáticos de las diferencias de 
la mortalidad según la ocupación y la clase social tienen 
una larga historia en Inglaterra y Gales, donde los datos 
sobre la mortalidad ocupacional se remontan a 1851. 
Los análisis de datos de cinco clases sociales revelaron 
que en 1921-1923 y 1930-1932, las tasas de mortalidad 
de los varones de 20 a 64 años crecían progresivamente 
de la clase social 1 (profesionales) a la clase social V 
(ocupaciones no calificadas). Pero hacia 1950 se habían 
modificado estas relaciones, y se observó que los va
rones de la clase social 11 (ocupaciones intermedias) 
y de la clase social IV (ocupaciones parcialmente 
calificadas) tenían la última y la penúltima, respec
tivamente, de las tasas más bajas. Sin embargo, en la 
clase V aún se registraba una mortalidad muchísimo 
mayor que en las demás 236 • El hecho de que la mo
dalidad de las tasas de mortalidad de las mujeres 
casadas, agrupadas según la clase ocupacional del 
marido, era similar a la de los varones, sugiere que la 
influencia de las diferentes situaciones sociales y 
económicas de los distintos grupos ocupacionales era 
mayor que la influencia del riesgo inherente a cada 
ocupación237 • 

122. En los Estados Unidos la relación entre el 
nivel de la mortalidad y la ocupación experimentó un 
gran cambio durante la primera mitad del siglo XX, al 
reducirse mucho la diferencia entre los trabajadores 
industriales y el resto de la población. En 1911-1912los 
trabajadores industriales blancos del sexo masculino y 
20 años de edad sólo tenían una esperanza de vida 
adicional de 36,9 años, es decir, seis años menos que la 
cifra correspondiente a la totalidad de los varones blan-

233 Citado en Collins, Economic Status and Health ... , 1927, 
págs. 34 a 38. 

234 Jensen y Koefoed, Befolkningsforholdene i det nittende 
Aarhundrede, 1919, pág. 80. 

235 Huber, "Mortalité suivant la profession, d'apres les 
déces ... ", 1912. Véase también Daric, "Mortalité, profession et 
situation sociale", 1949, págs. 678 y 679. 

236 Logan, "Social class variations ... ", 1955, pág. 204. Véase 
también Wilson, "On mortality trends by occupation and social 
class", 1966. Se ha considerado que la menor diferencia de la mor
talidad por clases en Inglaterra y Gales, en comparación con los 
Estados Unidos, posiblemente guardaba relación con la población 
más homogénea y el clima más uniforme del Reino Unido y con el 
hecho de que allí se implantó antes el seguro médico. Guralnick 
"Socio-economic differences in mortality ... ", 1964, pág. 296. 

237 Stocks, "The effect of ... ", 1938, págs. 669 a 709. 
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cos. Hacia 1949, la esperanza de vida de los trabaja
dores industriales de 20 años de edad había aumentado 
a 48,4 años, y sólo era inferior en un año a la espe
ranza de vida de todos los varones blancos de la misma 
edad238 • 

123. Sin embargo, las variaciones por clase ocupa
cional aún subsistían en 1950, según demuestran varios 
estudios de Guralnick y otros autores. Entre los 
hombres de 20 a 64 años de edad la tasa de mortalidad 
era de 6,4 por l. 000 para el grupo profesional, de 7,6 
para el grupo intermedio y de 10,6 para los obreros 
blancos. La diferencia por clases era considerable en 
todas las edades estudiadas, salvo el grupo de 55 a 64 
años de edad239 • 

124. Recientemente se observaron en Hungría des
viaciones de la relación inversa entre los niveles de 
mortalidad y la situación socioeconómica. Los datos 
correspondientes a 1959-1960 revelan que la menor tasa 
comparativa de mortalidad por edad se registró en la 
población clasificada como agrícola-manual (9,5 defun
ciones por 1.000 habitantes), y la mayor en el grupo de 
trabajadores manuales no agrícolas (11 ,2). La tasa de 
mortalidad de la población no manual y no agrícola era 
intermedia. Treinta años antes, en 1930-1931, el grupo 
agrícola-manual tenía la mayor tasa comparativa de 
mortalidad por edad ( 17 ,4) y el grupo no manual tenía la 
menor (11 ,3): Se estima que la inversión del orden 
tradicional se debió en parte al mejoramiento sig
nificativo de las condiciones de vida de la población 
agrícola y en parte al aumento de la movilidad sociaF40 • 

125. Un análisis de las diferencias de mortalidad en 
Austria según amplias categorías socioeconómicas in
dicó que en 1951-19531as tasas de mortalidad eran más 
altas para los varones de la clase obrera que para 
los varones de las clases ocupacionales intermedia 
y superior en todas las edades mayores de 18 años. 
En conjunto, los varones dedicados a· la agricultura 
también tenían una tasa de mortalidad más favorable 
que la de los hombres de la clase obrera no agrícola241 • 

En Amsterdam, donde la mortalidad se había reducido 
a un nivel bajo, la tasa comparativa de defunción por 
edad de seis grupos ocupacionales en 1947-1952 re
velaba muy poca variación y el riesgo de muerte entre 
los varones de 15 a 64 años de la clase obrera parecía 
superar apenas el de los varones de las profesiones 
liberales y empleados de la administración pública. 
Estas conclusiones se atribuyeron-en parte al régimen 

238 The Metropolitan Life Insurance Company, "Longevity ofin
dustrial workers", 1950, págs. 4 a 7. Whitney observó que todavía e~ 
1930 la tasa de mortalidad de los trabajadores no calificados cast 
duplicaba la de los profesionales; Whitney, Death Rates by 
Occupation ... , 1934, pág. 17. 

239 Guralnick, "Socio-economic differences in mortality ... ", 
1964, pág. 298. Véase también Estados Unidos, Public Health Ser
vice, Mortality by Occupational Leve/ and Cause of Dea!h ... , 
1963; y Mortality by Occupation and Industry ... , 1962; Monya_may 
Guralnick, "Occupational and social class differences in mortahty", 
1956. 

240 Szabady, "Recent changes in the socio-economic factors of 
Hungary's mortality", 1964; "A mag~ar haland?ság .. .:·, ~963. 

24 1 Hansluwka "Social and economtc factors m mortahty m Aus
tria", 1964, pág. '326. Salvo las per~_?nas de menos de J8 años, los 
varones y las mujeres con ocupac10n remunerada teman tasas de 
mortalidad más bajas que los que no tenían un trabajo remuner~~o. 
debiéndose esta diferencia principalmente al proceso de seleccton. 
!bid., págs. 322 y 323. En Checoslovaquia también se observó que las 
tasas de mortalidad de la población trabajadora era!J más bajas q~~ _las 
de la población no trabajadora. Véase Rüzicka, Umrtnost a pncmy 
smrti obyvatelstva ... , 1966, págs. 77 a 79. 



de .legislación social aplicable a los trabajadores y a la 
cahdad de la atención médica242 . 

126. Al resumir los resultados de los estudios 
hechos en diferentes países, Antonovsky llegó a la 
conclusión de que había muchas pruebas de que la clase 
social influye en la mortalidad, pero que tales diferen
cias pueden reducirse cuando la mortalidad desciende a 
un nivel bajo. Observó que si bien en estudios an
teriores se había demostrado frecuentemente que había 
una relación de dos a uno entre las tasas de mortalidad 
de las clases sociales más baja y la más alta, la diferen
cia se había reducido a la relación de 1,4 a 1 o de 1,3 a 1 
hacia el decenio de 1940. Además, no sólo se han re
ducido las diferencias generales según la clase, sino que 
casi se han eliminado las diferencias entre todas las 
clases sociales, excepto la clase social más modesta. En 
lo tocante a la edad, las mayores diferencias por clase se 
observan a principios y a mediados de la adultez, es 
decir, en las personas de 30 a 44 años de edad aproxi
madamente243. 

127. También se ha advertido una correlación in
versa entre la clase social y la mortalidad en la edad 
infantil que, según se ha demostrado, es particular
mente sensible a las condiciones sociales y ambien
tales. En uno de los primeros estudios se advirtió que en 
Dublín (1883-1885), en los grupos profesional e inde
penqiente, la mortalidad de los niños ·era reducida, 
mientras que en el grupo de los servicios generales, 
cuyos ingresos eran bajos, la tasa de mortalidad infantil 
era más elevada244. 

128. Las estadísticas de Inglaterra y Gales han indi
cado a partir de 1911 una relación inversa entre la clase 
social de los padres - determinada por la ocupación 
del padre - y la mortalidad intrauterina y la mor
talidad infantiF45 . Una característica notable de esta 
relación consiste en que si bien la mortalidad in
trauterina y la mortalidad infantil se han reducido 
mucho, no ha habido reducción alguna en las diferen
cias registradas por clase social. La variación de las 
tasas entre la clase social más alta y la más baja ha sido 
mucho más reducida en el caso de la mortalidad 
neonatal que en el de la posneonatal. En 1949-1950, 
las tasas de mortalidad neonatal de la clase I (profesio
nales y sector de la administración) y de la clase V 
(ocupaciones no calificadas) fueron respectivamente de 
13,5 y 21,9 y las tasas posneonatales de 4,9 y 17,9246. En 
otros estudios se ha demostrado asimismo que las di
ferencias de la mortalidad infantil por clase son 
mayores después del primer mes de vida que en las 
primeras semanas siguientes al naCimiento, cuando los 
factores biológicos tienen la mayor importancia247

• 

24 2 De Wolff y Meerdink, "Mortality rates in Amsterdam accord
ing to profession", 1955. 

24 3 Antonovsky, "Social class, life expectancy and overall mortal
ity", 1967, págs. 66 y 67. 

244 Humphreys, "Ciass mortality statistics", 1887, pág. 282. En 
Prusia se observó una relación similar. Véase Seutemann, "Kinders
terblichkeit sozialer ... ", 1894, págs. 69 a 167. 

245 Estados Unidos, National Centerfor Health Statistics,Interna
tional Comparison of Perinatal and Infant Mortality ... , 1967, 
pág. 67. 

24 6 Estados Unidos, National Center for Health Statistics, Infant 
and Perinatal Mortality in England and Wales, 1968, pág. 31; véase 
también Lessof, "Mortality in New Zealand and England and 
Wales", 1949. 

247 Se llegó a esta conclusión, por ejemplo, en los estudios 
siguientes que se refieren respectivamente a Francia, Hungría, Aus
tria e Italia: Croze, "La mortalité infantile en France ... ", 1963, 
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Unos datos muy limitados de los Estados Unidos (norte 
del Estado de Nueva York en 1950-1952 y California en 
1959) confirman que hay una relación inversa entre 
la mortalidad y el nivel del grupo ocupacional del 
padre24s. 

129. Además de los muchos estudios que han ver
sado sobre las diferencias de la mortalidad según la 
clase social, determinada a base de grupos amplios de 
ocupaciones, en varios otros estudios se han examina
do las diferencias de mortalidad según los grupos de in
gresos. En algunos de los primeros estudios úni
camente se advirtió que la mortalidad era más alta en 
los distritos más pobres de las ciudades.-Se dice que así 
ocurría en Glasgow y en algunas ciudades de Francia 
antes del presente siglo249. A fines del siglo XIX se 
informó que la mortalidad infantil era más baja en los 
tres barrios ricos de la ciudad de Breslau que en los tres 
barrios pobres250. A principios del decenio de 1920, en 
los Estados Unidos se registró una tasa de mortalidad 
infantil de aproximadamente 170 por 1.000 nacidos 
vivos entre las familias en que el padre ganaba menos de 
450 dólares por año, en comparación con la tasa de 60 
en el grupo en que el padre ganaba 1.250 dólares o 
más 251 . También se observó una correlación inversa 
entre la mortalidad infantil y el ingreso del padre en la 
ciudad de Estocolmo durante los años 1918-1922252 . Un 
análisis de la mortalidad por grupos de ingresos en 14 
ciudades de tamaño mediano, hecho en el Japón en 
1939, demostró que, en la mayoría de los casos, cuanto 
mayor era el ingreso menor era la mortalidad, y ello se 
aplicaba en especial a la mortalidad infantiJ253 . 

130. Por otra parte, se ha observado que el grado de 
instrucción de los padres, en especial el de la madre, 
influye significativamente en el nivel de la mortalidad 
infantil. Al comparar los niveles del analfabetismo 
femenino con la mortalidad infantil de 27 países en 
determinados años entre 1930 y 1940, se vio que había 
una correlación positiva entre las dos variables254 . 

pág. 267; Szabady, "A csecsemohalandóságot ... ", 1961, pág. 444; 
Hansluwka, "Die Sauglingssterblichkeit in Osterreich ... ", 1966; 
Chiassino, "Mortalita infantile e 'stratificazione sociale' ", 1965. 

248 Estado de Nueva York, Department of Health, The Relation
shipofCertain Biologic and Socioeconomic Factors ... , 1961-1963, 
¡a, 2• y 3• partes; California, Department ofPublic Health, Perinatal 
Mortality and Survival ... , 1963. En contraste, virtualmente no se 
observó ninguna correlación entre los índices socioeconómicos y la 
mortalidad infantil en un estudio sobre la ciudad de Bolonia: Bellet
tini, "Le relazioni fra i fenomeni ... ", 1966. Entre otros estudios 
que dan información sobre las diferencias de clase en la mortalidad 
infantil figuran los siguientes: Federici, "Aspetti sociali della mor
talita infantile a Roma", 1964; Douglas, "Social class differences in 
health and survival during ... ", 1951; Febvay y Croze, "Nouvelles 
données sur la mortalité infantile", 1954; de Wolffy Meerdink, "La 
mortalité infantile a Amsterdam selon les groupes sociaux", 1954, 
págs. 293 a 314; Hansluwka, "Social and economic factors ... ", 
1964; y "Biological ¡tnd socio-economic fa-.:tors ... ", 1963; Gural
nick, "Socioeconomic differences ... ", 1964; Kucera, "Infant and 
perinatal mortality ... ", 1963; Liberati, "Infant mortality in 
Italy ... ", 1967. 

249 Newsholme, The Elements of Vital Statistics, 1899, pág. 162; 
Levasseur, La popu!ation franraise, 1891, vol. 2, pág. 403. Véase 
también George, lntroduction ii f'étude ... , 1951, pág. 186. 

250 Mayo-Smith, Statistics and Sociology, 1895, pág. 145. 
25 1 Woodbury, /nfant Mortality and its Causes. 1926, pág. 130: y 

"Economic factors in infant mortality", 1924, págs. 137 a 155. 
252 Titmuss, Birth, Poverty and Wealth, 1943, pág. 97, en que se 

cita a Rietz, Sterblichkeit und Todesursachen ... , 1930. 
253 Koyama y Nakagawa, "Shotoku Kaikyu ni yoru shibo no 

hendo", 1941. 
254 Naciones Unidas, Foetal, Infant and Early Childhood Mortal-

ity, vol. 2 ... , 1954, págs. 22 y 23. 



Szabady observó que en Hungría (1959) había una 
relación inversa importante entre la cultura de los 
padres y el nivel de la mortalidad infantil, y que el ~rado 
de instrucción de la madre tenía la mayor mfluencm. La 
tasa de mortalidad infantil bajó progresivamente de 95 
por 1. 000 nacidos vivos en el caso de las madre~ que no 
habían asistido a la escuela, a 27 en el caso de las. que 
tenían 13 años o más de estudios255 • En Yugoslavi.a se 
observó asimismo una correlación entre la mortalidad 
infantil y el analfabetismo femenino. Se ~stimó que ~1 
grado de educación sanitaria entre las mu~eres re ves ha 
particular importancia, y aunque no ~abia manera de 
medir este factor los autores consideraban que la 
enseñanza primaria da las bases para adquirir con<?
cimientos sobre cuestiones sanitarias256 • En sus ana
lisis de la mortalidad infantil en Francia, Croze ad
virtió que el nivel cultural - estrechamente rela
cionado con la educación - desempeña un papel de
cisivo en las diferencias observadas entre los grupos 
sociales respecto de la mortalidad infantil 257 • 

131. En algunos de los estudios rel~tivos ~las .~i
ferencias de la mortalidad general segun la situacwn 
socioeconómica se han incluido análisis según las 
causas de muerte. En el caso de ciertas enfermedades 
se ha observado que las diferencias no favorecen a las 
clases superiores. Un estudio sobre Inglaterra y Gales 
realizado en la década de 1940 reveló que si bien la 
tuberculosis pulmonar causaba aproximadamente el 
doble de las defunciones entre los trabajadores 
semicalificados y no calificados en comparación con los 
profesionales y los trabajadores de "cuello blanco", la 
mortalidad debida a la diabetes sacarina, la angina 
péctoris y la apendicitis era mucho más elevada en el 
último grupo que en el primero258 • Los análisis de 
Guralnick de Jos datos de Inglaterra y Gales ( 1949-1953) 
y de los Estados Unidos ( 1950) revelaron que si bien las 
tasas de mortalidad por tuberculosis, enfermedades 
malignas, gripe y pulmonía y accidentes automovi
lísticos variaban inversamente según la condi
ción en esos países, en Inglaterra y Gales las tasas 
de mortalidad por enfermedades del corazón debidas a 
la arteriosclerosis eran mucho más elevadas entre el 
grupo de los profesionales que entre las clases más 
modestas. En los Estados Unidos no había una clara 
diferencia de clase para esta causa de muerte. Las 
diferencias de clase social en varias otras causas de 
muerte eran incongruentes, y posiblemente reflejaban 
la influencia de distintos géneros de vida entre los diver
sos grupos de población. Por ejemplo, los hábitos en 
materia de bebidas podrían ser un factor importante 
para establecer la modalidad de las tasas de mortalidad 
por cirrosis del hígado y los hábitos alimentarios 
podrían afectar muchísimo las tasas de mortalidad por 
diabetes sacarina259• 

255 Szabady. "Social and biological factors ... ", 1963, págs. 773 
y 774; y "A csecsemohalandóságot ... ", 1%1. 

25 6 Tasié y otros, Smrtnost odojCadi u Jugoslal'iji, 1%6, pág. 274. 
m Croze, "La mortalité infantile en France ... ", 1964, págs. 268 

y 278. Véase también Girard, Henry y Nistri, Facteurs sociaux et 
culturels de la mortalité infantile ... , 1960. 

258 Sutherland, "Variation in occupational mortality ... ", 1947. 
2s9 Guralnick, "Socio-economic differences in mortality ... ", 

1964, págs. 291,293 a 295 y 300:_Para análisi~ ?e las diferen<:i~s de 
mortalidad por causa de defuncwn y por acbv1dad u ocupacwn en 
Checoslovaquia y Hungría, véase Vávra, "Rozdíly v diferencní 
úmrtnosti ... ", 1960; Klinger, "Social-professional ... ", 1964, y 
su "A rákhalandóság társadalmi-foglalkozási ... ", 1963. 
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132. Hay poca información sobre las diferencias de 
la mortalidad en los países en desarrollo según la 
ocupación, el ingreso y la educación. En una encuesta 
piloto por muestreo realizada en 1961 en el Estado de 
Guanabara Brasil, se observó que había una tasa bruta 
de mortalidad ligeramente superior en la clase social 
más baja (9, 1 por 1.000 habitantes) que en las clases 
sociales media y alta (alrededor deiS por 1.000)260• En 
Chile ( 1957) se registraron diferencias considerables en 
la mortalidad infantil entre los hijos de los obreros y los 
de Jos otros trabajadores: la tasa de mortalidad de 
aquéllos era un 8~% más. elevada qu; _la de éstos. Se 
estimaba que la diferencia era muchistmo mayor res
pecto de la mortalidad neonatal que de la de mor
talidad en el primer mes de vida 261 • Según los resul
tados del estudio de la población en el Estado de .Mys
ore India, en las zonas urbanas y rurales estudiadas las 
tas~s de mortalidad infantil variaban en relación inversa 
a la situación económica de la familia, determinada a 
base de diversos indicadores262 • Un estudio realizado 
en 1958 en el distrito de Nagpur, en la India central. 
suministra datos sobre la mortalidad infantil según el 
grado de instrucción del padre y de la madre. En el caso 
de los maridos sin instrucción la proporción de sus hijos 
que fallecieron antes de la entrevista ascendía al40.4~. 
Este porcentaje bajaba, aunque n~ en forn:t~ regular, a 
medida que aumentaba el grado de mstruccton y llegaba 
al 27,5% respecto del grupo que tenía formación uni
versitaria. Cuando se efectuó la entrevista, el porcen
taje de los hijos fallecidos ascendía al39,1% en el caso 
de las madres sin instrucción: al 34,0t;( para el grupo 
con instrucción primaria, y al 23,7% para el grupo que 
tenía estudios superiores a los primarios263

• 

4. DIFERENCIAS ENTRE GRUPOS ÉTNICOS 

133. En cualquier país dado suelen darse diferentes 
niveles de mortalidad entre los diversos grupos étnicos. 
raciales o religiosos. La interpretación de tales diferen
cias puede ser difícil porque a menudo se carece de los 
datos detallados necesarios. Por ejemplo, un análisis de 
las tasas de mortalidad de los diferentes grupos re
ligiosos exigiría datos sobre la distribución de la 
población y sobre las defunciones según la religión para 
un mismo período de tiempo, así como información 
sobre la estructura por edad de la población, a fin de 
eliminar los efectos de las diferentes estructuras por 
edad sobre la mortalidad. Es probable que las varia
ciones observadas en la mortalidad de los distintos 
grupos étnicos, raciales o religiosos reflejan prin~i~~J
mente diferencias en factores tales como la condtcwn 
socioeconómica y la posibilidad de acceso a los medios 
y servicios médicos, y no diferencias inherentes a los 
grupos mismos. Sin embargo, en vista de la falta de 
detalle en las clasificaciones múltiples, rara vez es po
sible determinar el efecto de estos diversos factores. 

134. En los Estados Unidos, la mortalidad ha sido 
constantemente mayor para los grupos no blancos en 

260 Naciones Unidas, Guanahara Demo[:raphic Pi/ot Sun·ey. 
1964, págs 39 y 40. 

261 Behm Rosas, Mortalidad infantil y nil·el de l'ida, 1962, págs. 89 
y 90. 

262 Naciones Unidas, The Mysore Population Study · · ·• 1961, 
págs. 80 y 81. 

263 Driver, Differential F ertility in Centra/India, 1963: págs. 111 Y 
112. En este estudio de 2.314 parcjas,la mortalidad infantil. se refiere a 
todos los niños (sin especificar la edad) que habían fallecidO cuando 
se realizó la entrevista. lhid., pág. 103. 



comparación con la población blanca, y ha sido así para 
todos los grupos de edad con excepción de los ancianos 
(de más de 75 años) y para la mayoría de las causas de 
muerte. En 1963, la mortalidad comparativa por edades 
de los grupos no blancos era mayor en un 47% que la de 
los grupos blancos; la diferencia era del 58% en 1900. 
Entre las causas con mayor excedente en las tasas de 
mortalidad de los no blancos figuraban la maternidad, la 
tuberculosis, la gripe y la pulmonía, las lesiones vascu
lares que afectan el sistema nervioso central y los 
homicidios. Por otra parte, el suicidio es dos o tres 
veces más frecuente en la población blanca. Entre 
las razones aducidas acerca de estas diferencias se en
cuentran los factores hereditarios, la distribución y 
disponibilidad de servicios médicos, los factores 
socioeconómicos que afectan la utilización ~e los ser
vicos médicos disponibles y la motivación personal 
para lograr un estado de buena salud264. En un estudio 
anterior hecho para el Servicio de Salud Pública de los 
Estados Unidos, Guralnick determinó que, con pocas 
excepciones, la mortalidad era invariablemente menor 
entre los varones blancos que entre los no blancos de 
las mismas categorías ocupacionales y de edad265. Las 
estimaciones de Mazur sobre la esperanza de vida al 
nacer de las diferentes nacionalides de la Unión 
Soviética en 1959-1960 muestran una amplia variedad 
que va de alrededor de 50 años para los chechenes a los 
73,1 años para los latvios. Mazur atribuyó estas di
ferencias a la interacción de una serie de factores 
económicos y sociales266 . 

135. También se han dado diferencias étnicas de la 
mortalidad en Asia y en Africa. En Ciudad de El Cabo, 
en el período de 1948-1953, la tasa de mortalidad infantil 
de los europeos, de 26,6 por 1.000 nacidos vivos, sólo 
era una pequeña fracción de la tasa de los no europeos 
(104,8). Diferencias aún mayores se registraron en las 
edades de 1 a 2 años. En el período de 1946-1951la tasa 
de mortalidad de los niños europeos era de 3,0, y la de 
los niños no europeos de 44,0267 . Evidentemente, _las 
condiciones económicas y sociales desempeñan un Im
portante papel en estas diferencias. Kark y Chesler 
hallaron una mortalidad neo natal mucho más baja en las 
comunidades indias en Durban, en comparación con las 
comunidades zulúes. En opinión de los autores, las 
diferencias observadas no podían explicarse totalmente 
por factores sociales y ambientales gen_er~Ie_s, y exigían 
un mayor estudio de los factores- bwlog¡cos y cul
turales268. 

136. Parece probable que los factores culturales 
tengan importancia para explicar ~as difere!lci~s de 
mortalidad entre los malayos, los chmos y los mdws en 
la antigua Federación Malaya. En 1948 las tasas brutas 
de mortalidad de los tres grupos eran de alrededor de 
20, 13 y 13, respectivamente. El hecho de que los 
malayos no hayan participado en el proceso de 

264 Chase, "White-nonwhite mortality differential in the United 
States"', 1965. . . 

26s Estados Unidos, Public Health Service, Mortahty _by C?ccupa
tion and lndustry ... , 1962, págs. 84 a 88. Demeny Y Gmgnch ~on
sideraron que, al menos para el período 1910-19_40, las _estadísticas 
oficiales subestimaron considerablemente las diferencias de mor
talidad de negros y blancos. Véase su" A reconsideration of negro
white mortality differentials in the United States", 1967. 

266 Mazur, "Expectancy of life at birth in 36 nationalities of the 
Soviet Union: 1958-1960", !969, pág. 246. 

267 Phillips, "An inter-racial study ... ", 1957, págs .. 15 Y 19. 
268 Kark y Chesler, "Survival in infancy; a comparative study of 

stillbirths ... ", 1956, págs. 156 y 157. 

declinación de la mortalidad en la posguerra en la 
misma medida que los chinos y los indios ha sido ex
plicado por su mayor renuencia a hacer pleno uso de los 
modernos tratamientos y servicios médicos269. En un 
análisis de los datos de una encuesta censal por mues
treo hecha en 1953-1954 en Birmania, se vio que las 
minorías china e india tienen una mortalidad infantil 
netamente más baja que la birmana, cuyas proba
bilidades de morir antes de los cinco años de edad eran 
un 28% mayores que las de los indios y los pakistaníes y 
un 59% mayores que las de los chinos. Se sugirió que la 
más baja mortalidad de los chinos podría obedecer a su 
posición económica relativamente favorable, así como 
a sus normas culturales de limpieza, conducentes a un 
estado de buena salud270. · 

137. En una comparación de la mortalidad entre los 
dusunes y los chinos del antiguo Borneo septentrional 
británico se vio que la mortalidad infantil era notable
mente más alta entre los dusunes, una tribu primitiva, 
a pesar de que ambos grupos viven en las mismas con
diciones climáticas y están expuestos a los mismos 
riesgos de enfermedad. La mortalidad más baja de los 
chinos se atribuyó a mejores normas de vivienda, dieta 
y aseo y a la mejor educación de las mujeres chinas, que 
les proporciona conocimientos de higiene y cuidado de 
los niños27 I_ 

138. La mortalidad en relacjón <;on~l estado civil es 
objeto de gran interés desde hace mucho tiempo. Según 
un estudio cabal realizado sobre el particular en los 
Estados Unidos a base de datos de 1940, en general las 
personas casadas tenían la tasa de mortalidad más 
favorable, en tanto que las personas solteras tenían una 
mortalidad más baja que las viudas o divorciadas272 . Se 
observaron modalidades similares en datos de 1950 y 
1960 (véase el cuadro V .17 para los datos de 1960). La 
Encuesta Nacional sobre la Mortalidad, de 1962 y 1963, 
también puso de manifiesto tasas de mortalidad más 
bajas para las personas casadas que yara las personas 
de otro estado civil. La importancta de los factores 
socioeconómicos para establecer esta diferencia fue 
sugerida por el hech~ de_ que las per~onas casadas 
habían completado mas anos de estudiOs que las de 
otras categorías de estado civiF73 . La mortalidad sus
tancialmente más baja observada en las personas 
casadas también se ha atribuido en parte a la selección 
de personas más sc:Iudables por el m~trimon!~ Y27~n parte al ambiente mas saludable de la vida fam1har . 

139. La modalidad de la mortalidad en Inglaterra y 
Gales en 1959 era, en general, similar a la de los Estados 
Unidos. Como en este país, la mortalidad de las per-

269 Smith, Population Growth in Mala y~ ... , 1952, págs. 61, 88 Y 
89. También se adujo esta razón paraexphcar en parte el retras~ en la 
disminución de la mortalidad de los maoríes de Nueva Zelandm, ~n 
comparación con la población no maorí. Pool, "Post-War trends m 
Maori population growth", 1967, pág. 88. . 

210 Williams, "lnfant and child mortality in Burma by ethmc 
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group", 1966. . . . · 1- f 
211 Koblenzer y Carrier, "The fertihty, mortahty and nupua Ity o 

the Rungus Dusun", 1960, págs. 271 a 274. . . 
212 Estados Unidos, Bureau of the Census, Mortallly by Manta/ 

Status ... , 1945. S · · s .· 
273 Estados Unidos, National Center for Health tatistics, _ouo-

economic Characteristics of Deceased Persons ...• 1967, pags. 6 

y ~74 Dublin, Lotka y Spiegelman, Length ofLife · · :• 19~?· 
pág. 137. Los errores en los datos c.e_nsales y_ la clasificacwn 
equivocada de los certificados de defuncw~ tambien pue~e~.afectar 
las modalidades observadas. Sheps, "Marnage and mortahty , 1961. 





Szabady observó que en Hungría ( 1959) había una 
relación inversa importante entre la cultura de los 
padres y el nivel de la mortalidad infantil, y que el grado 
de instrucción de la madre tenía la mayor influencia. La 
tasa de mortalidad infantil bajó progresivamente de 95 
por l. 000 nacidos vivos en el caso de las madres que no 
habían asistido a la escuela, a 27 en el caso de.las que 
tenían 13 años o más de estudios255 • En Yugoslavia se 
observó asimismo una correlación entre la mortalidad 
infantil y el analfabetismo femenino. Se estimó que el 
grado de educación sanitaria entre las mujeres revestía 
particular importancia, y aunque no había manera de 
medir este factor los autores consideraban que la 
enseñanza primaria da las bases para adquirir cono
cimientos sobre cuestiones sanitarias256 • En sus aná
lisis de la mortalidad infantil en Francia, Croze ad
virtió que el nivel cultural - estrechamente rela
cionado con la educación - desempeña un papel de
cisivo en las diferencias observadas entre los grupos 
sociales respecto de la mortalidad infantil257 • 

131. En algunos de los estudios relativos a las di
ferencias de la mortalidad general según la situación 
socioeconómica se han incluido análisis según las 
causas de muerte. En el caso de ciertas enfermedades 
se ha observado que las diferencias no favorecen a las 
clases superiores. Un estudio sobre Inglaterra y Gales 
realizado en la década de 1940 reveló que si bien la 
tuberculosis pulmonar causaba aproximadamente el 
doble de las defunciones entre los trabajadores 
semicalificados y no calificados en comparación con los 
profesionales y los trabajadores de "cuello blanco", la 
mortalidad debida a la diabetes sacarina, la angina 
péctoris y la apendicitis era mucho más elevada en el 
último grupo que en el primero258 • Los análisis de 
Guralnick de los datos de Inglaterra y Gales ( 1949-1953) 
y de los Estados Unidos ( 1950) revelaron que si bien las 
tasas de mortalidad por tuberculosis, enfermedades 
malignas, gripe y pulmonía y accidentes automovi
lísticos variaban inversamente según la condi
ción en esos países, en Inglaterra y Gales las tasas 
de mortalidad por enfermedades del corazón debidas a 
la arteriosclerosis eran mucho más elevadas entre el 
grupo de los profesionales que entre las clases más 
modestas. En los Estados Unidos no había una clara 
diferencia de clase para esta causa de muerte. Las 
diferencias de clase social en varias otras causas de 
muerte eran incongruentes, y posiblemente reflejaban 
la influencia de distintos géneros de vida entre los diver
sos grupos de población. Por ejemplo, los hábitos en 
materia de bebidas podrían ser un factor importante 
para establecer la modalidad de las tasas de mortalidad 
por cirrosis del hígado y los hábitos alimentarios 
podrían afectar muchísimo las tasas de mortalidad por 
diabetes sacarina259 • 

2'' Szahady, "Social and hiological factors ... ", 1963, págs. 773 
y 774: y "A csecsemóhalandós{tgot ... ". 1961. 

2'' Tasié y otros, SmrtlloJI oeloj<'tuli 11 Jugm-/al'iji, 1966, pág. 274. 
m Croze, "La mortalité infantile en France ... ", 1964, p;ígs. 268 

y :!7R. Véase también Girard, Henry y Nistri, FacrcurJ Jociaux t'l 
culrurcl.> ele la morralitt; ill(alltilt• ... , 1%0. 

2'" Suthcrland, "Variati;m in occupational mortality ... ". 1947. 
2'" Guralnick, "Socio-cconomic differences in mortality ... ", 

19M, p;Íg\. 291. 293 a 295 y 300. Para an;ílisis de las diferencias de 
mortalidad por causa de defunción y por actividad u ocupación en 
Checo,Jovaquia y Hungria, véase V;ívra, "Rozdíly v diferencní 
úmrtno,ti ... ", 1960: Klingcr. "Social-professional ... ", 19M, y 
su "A r.íkhaland()ság társadalmi-foglalkozási ... ", 1963. 

146 

132. Hay poca información sobre las diferenci!ls de 
la mortalidad en los países en desarrollo segun la 
ocupación, el ingreso y la educación. En una encuesta 
piloto por muestreo realizada en 1961 en el Estado de 
Guanabara Brasil se observó que había una tasa bruta 
de mortalidad lig~ramente superior en la clase social 
más baja (9,1 por 1.000 habitantes) que en las clases 
sociales media y alta (alrededor deiS por 1.000)260 • En 
Chile (1957) se registraron diferencias considerables en 
la mortalidad infantil entre los hijos de los obreros y los 
de los otros trabajadores: la tasa de mortalidad de 

· aquéllos era un 88% más elevada que la de éstos. Se 
estimaba que la diferencia era muchísimo mayor res
pecto de la mortalidad neonatal que de la de mor-

. talidad en el primer mes de vida261 • Según los resul
tados del estudio de la población en el Estado de Mys
ore, India, en las zonas urbanas y rurales estudiadas las 
tasas de mortalidad infantil variaban en relación inversa 
a la situación económica de la familia, determinada a 
base de diversos indicadores262 • Un estudio realizado 
en 1958 en el distrito de Nagpur, en la India central, 
suministra datos sobre la mortalidad infantil según el 
grado de instrucción del padre y de la madre. En el caso 
de los maridos sin instrucción la proporción de sus hijos 
que fallecieron antes de la entrevista ascendía al40,4%. 
Este porcentaje bajaba, aunque no en forma regular, a 
medida que aumentaba el grado de instrucción y llegaba 
al 27,5% respecto del grupo que tenía formación uni
versitaria. Cuando se efectuó la entrevista, el porcen
taje de los hijos fallecidos ascendía al39,1% en el caso 
de las madres sin instrucción; al 34,0% para el grupo 
con instrucción primaria, y al 23,7% para el grupo que 
tenía estudios superiores a los primarios263 • 

4. DIFERENCIAS ENTRE GRUPOS ÉTNICOS 

133. En cualquier país dado suelen darse diferentes 
niveles de mortalidad entre los diversos grupos étnicos, 
raciales o religiosos. La interpretación de tales diferen
cias puede ser dificil porque a menudo se carece de los 
datos detallados necesarios. Por ejemplo, un análisis de 
las tasas de mortalidad de los diferentes grupos re
ligiosos exigiría datos sobre la distribución de la 
población y sobre las defunciones según la religión para 
un mismo período de tiempo, así como información 
sobre la estructura por edad de la población, a fin de 
eliminar los efectos de las diferentes estructuras por 
edad sobre la mortalidad. Es probable que las varia
ciones observadas en la mortalidad de los distintos 
grupos étnicos, raciales o religiosos reflejan principal
mente diferencias en factores tales como la condición 
socioeconómica y la posibilidad de acceso a los medios 
y servicios médicos, y no diferencias inherentes a los 
grupos mismos. Sin embargo, en vista de la falta de 
detalle en las clasificaciones múltiples, rara vez es po
sible determinar el efecto de estos diversos factores. 

134. En los Estados Unidos, la mortalidad ha sido 
constantemente mayor para los grupos no blancos en 

260 Naciones Unidas, Gua11ohora Dcmographic Pilo/ Sun·cy, 
19M, p;ígs 39 y 40. 

261 Behm Rosas,l\fortolielael iltftmtily 11il·cl ele l'ielo, 1962, págs. 89 
y 90. 

262 Naciones Unidas, Thc 1\fy.wrc Populatio11 Srudy ... , 1961, 
p{tgs. RO y 81. . 

lhJ Driver, Diffacntial Fcrriliry in Ct•llfrallndio. 1963: pags. 111 Y 
112. En este estudio de 2.314 parejas,la mortalidad infan!tl se refiere a 
todos los niños (sin especificar la edad) que hahían fallecido cuando 
se realizó la entrevista. /hiel., p;íg. 103. 



comparación con la población blanca, y ha sido así para 
todos los grupos de edad con excepción de los ancianos 
(de más de 75 años) y para la mayoría de las causas de 
muerte. En 1963, la mortalidad comparativa por edades 
de los grupos no blancos era mayor en un 47% que la de 
los grupos blancos; la diferencia era del 58% en 1900. 
Entre las causas con mayor excedente en las tasas de 
mortalidad de los no blancos figuraban la maternidad, la 
tuberculosis, la gripe y la pulmonía, las lesiones vascu
lares que afectan el sistema nervioso central y los 
homicidios. Por otra parte, el suicidio es dos o tres 
veces más frecuente en la población blanca. Entre 
las razones aducidas acerca de estas diferencias se en
cuentran los factores hereditarios, la distribución y 
disponibilidad de servicios médicos, los factores 
socioeconómicos que afectan la utilización <;te los ser
vicos médicos disponibles y la motivación personal 
para lograr un estado de buena salud264. En un estudio 
anterior hecho para el Servicio de Salud Pública de los 
Estados Unidos, Guralnick determinó que, con pocas 
excepciones, la mortalidad era invariablemente menor 
entre los varones blancos que entre los no blancos de 
las mismas categorías ocupacionales y de edad265 . Las 
estimaciones de Mazur sobre la esperanza de vida al 
nacer de las diferentes nacionalides de la Unión 
Soviética en 1959-1%0 muestran una amplia variedad 
que va de alrededor de 50 años para los chechenes a los 
73,1 años para los latvios. Mazur atribuyó estas di
ferencias a la interacción de una serie de factores 
económicos y sociales 266. 

135. También se han dado diferencias étnicas de la 
mortalidad en Asia y en Africa. En Ciudad de El Cabo, 
en el período de 1948-1953, la tasa de mortalidad infantil 
de los europeos, de 26,6 por 1.000 nacidos vivos, sólo 
era una pequeña fracción de la tasa de los no europeos 
(104,8). Diferencias aún mayores se registraron en las 
edades de 1 a 2 años. En el período de 1946-1951 la tasa 
de mortalidad de los niños europeos era de 3,0, y la de 
los niños no europeos de 44,0267 . Evidentemente, las 
condiciones económicas y sociales desempeñan un im
portante papel en estas diferencias. Kark y Chesler 
hallaron una mortalidad neonatal mucho más baja en las 
comunidades indias en Durban, en comparación con las 
comunidades zulúes. En opinión de los autores, las 
diferencias observadas no podían explicarse totalmente 
por factores sociales y ambientales generales, y exigían 
un mayor estudio de los factores- biológicos y cul
turales268. 

136. Parece probable que los factores culturales 
tengan importancia para explicar las diferencias de 
mortalidad entre los malayos, los chinos y los indios en 
la antigua Federación Malaya. En 1948 las tasas brutas 
de mortalidad de los tres grupos eran de alrededor de 
20, 13 y 13, respectivamente. El hecho de que los 
malayos no hayan participado en el proceso de 

264 Chase, "White-nonwhite mortality difTerential in the United 
States", 1965. 

26 ~ Estados Unidos, Public Health Service, Mortality hy Occupa
tion ancl lndustry ... , 1962, págs. 84 a 88. Demeny y Gingrich con
sideraron que, al menos para el período 191~ 1940, las estadi~ticas 
oficiales subestimaron considerablemente las diferencias de mor
talidad de negros y blancos. Véase su "A reconsideration of negro
white mortality difTerentials in the United States", 1967. 

2'" Mazur, "Expectancy of life al birth in 36 nationalities of the 
Soviet Union: 1958-1960", 1969, pág. 246. 

267 Phillips, "An ínter-racial study ... ", 1957, págs. 15 y 19. 
2
"" Kark y Chesler, "Survival in infancy: a comparative study of 

~tillbirths ..... , 1956, págs. 156 y 157. 
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declinación de la mortalidad en la posguerra en la 
misma medida que los chinos y los indios ha sido ex
plicado por su mayor renuencia a hacer pleno uso de los 
modernos tratamientos y servicios médicos269. En un 
análisis de los datos de una encuesta censal por mues
treo hecha en 1953-1954 en Birmania, se vio que las 
minorías china e india tienen una mortalidad infantil 
netamente más baja que la birmana, cuyas proba
bilidades de morir antes de los cinco años de edad eran 
un 28% mayores que las de los indios y los pakistaníes y 
un 59% mayores que las de los chinos. Se sugirió que la 
más baja mortalidad de los chinos podría obedec~r a su 
posición económica relativamente favorable, ast como 
a sus normas culturales de limpieza, conducentes a un 
estado de buena salud270 . · 

137. En una comparación de la mortalidad entre los 
dusunes y los chinos del antiguo Borneo septentrional 
británico se vio que la mortalidad infantil era notable
mente más alta entre los dusunes, una tribu primitiva, 
a pesar de que ambos grupos viven en las mismas con
diciones climáticas y están expuestos a los mismos 
riesgos de enfermedad. La mortalidad más baja de los 
chinos se atribuyó a mejores normas de vivienda, dieta 
y aseo y a la mejor educación de las mujeres chinas, que 
les proporciona conocimientos de higiene y cuidado de 
los niños271 . 

138. La mortalidad en relación ~on ~1 estado civil es 
objeto de gran interés desde hace mucho tiempo. Según 
un estudio cabal realizado sobre el particular en los 
Estados Unidos a base de datos de 1940, en general las 
personas casadas tenían la tasa de mortalidad más 
favorable, en tanto que las personas solteras tenían una 
mortalidad más baja que las viudas o divorciadas272 . Se 
observaron modalidades similares en datos de 1950 y 
1960 (véase el cuadro V .17 para los datos de 1960). La 
Encuesta Nacional sobre la Mortalidad, de 1%2 y 1963, 
también puso de manifiesto tasas de mortalidad más 
bajas para las personas casadas que para las personas 
de otro estado civil. La importancia de los factores 
socioeconómicos para establecer esta diferencia fue 
sugerida por el hecho de que las personas casadas 
habían completado más años de estudios que las de 
otras categorías de estado civil273 . La mortalidad sus
tancialmente más baja observada en las personas 
casadas también se ha atribuido en parte a la selección 
de personas más saludables por el matrimonio y en 
parte al ambiente más saludable de la vida familiar274 . 

139. La modalidad de la mortalidad en Inglaterra y 
Gales en 1959 era, en general, similar a la de los Estados 
Unidos. Como en este país, la mortalidad de las per-

26 9 Smith, Population Growth in Malaya ... , 1952, págs. 61, 88 y 
89. También se adujo esta razón para explicar en parte el retraso en la 
disminución de la mortalidad de los maoríes de Nueva Zelandia, en 
comparación con la población no maorí. Pool, "Post-War trends in 
Maori population growth", 1967, pág. 88. 

210 Williams, "lnfant and child mortality in Burma by ethnic 
group", 1966. 

211 Koblenzer y Carrier, "The fertility, mortality and nuptiality of 
the Rungus Dusun", 1960, págs. 271 a 274. 

212 Estados Unidos, Bureau of the Census, Mortality hy Marital 
Status ... , 1945. 

27.1 Estados Unidos, National Center for Health Statistics, Socio
enmomic Characteristin e~( Den• a sed Pcr.HIIl.l' .... 1967, P<Ígs. 6 
y 7. . 9 

274 Dublin, Lotka y Spiegelman, Len¡:th of Ltfl' .. :• 19~. , 
p;íg. 137. Los errore~ en los datos c_c_nsales .Y. la clas•ficac10n 
equivocada de los certificados de dcfunc1o~ tamb1en pue~en .. afectar 
las modalidades observadas. Sheps, "Marnage and mortahty • 1961. 



sonas casadas era más baja que la de otros grupos de 
estado civil en todas las edades, pero entre los 25 y los 
44 años la mortalidad de las personas viudas y las divor
ciadas tomadas en conjunto era más baja que la de las 
personas solteras, tanto varones como mujeres27•5 • La 
mortalidad en Súecia también era más baja para las 
personas casadas que para las otras categorías de es
tado civil. Puesto que, según se prevé, la proporción de 
los matrimonios en los grupos de mayor edad aumen
tará en los próximos decenios, la situación favorable de 
mortalidad de q_ue gozan los casados puede contribuir a 
una reducción general de la mortalidad en esos grupos 
de edad276• 

140. En otros estudios se ha examinado la relación 
entre el estado civil y las causas de muerte. En 1940 se 
halló en los Estados Unidos que la mortalidad según 
cada una de las principales causas de muerte era más 
alta entre los varones solteros que entre los casados, 
con excepción del cáncer de los órganos genitales. 
Entre las mujeres, en cambio, las solteras tenían una 
mortalidad más baja que las casadas según unas pocas 
causas de muerte, pero las viudas y las divorciadas 
tenían invariablemente una mortalidad más alta para 
todas las causas principales con excepción de las en
fermedades del estado puerperaF77 • Sin embargo, los 
resultados de varios estudios en que se ha investigado la 
relación entre el estado civil y la mortalidad por in
suficiencia coronaria no son coherentes, por cuanto 
algunos indican una relación inversa con el matrimonio, 
y otros una relación directa278 • 

141. También se hallaron diferencias por estado 
civil según la causa de muerte en los datos de 1959 para 
Inglaterra y Gales. La mortalid~~ por !u~erculosis, 
poliomielitis y cardiopatía reumat1ca cromca era su
perior en las personas solteras, en p~~te a causa del 
factor selección y en parte por las condiciones de menor 
protección en la vida célibe. Entr~ las mujeres, e_l car
cinoma del pecho, del cuerpo del u tero o del ova~10 era 
más común entre las solteras, en tanto que el carcmoma 
del cuello del útero era una causa de muerte más fre
cuente entre las casadas y las ex casadas. Los varones 

m Benjamin, Social and Economic Factors Ajfecting Mortality, 
1965, pág. 43. . . . d .. 

276 Larsson, "The development of mortahty m Swe en . · · , 
1963, pág. 694. 1 d 

211 Estados Unidos, Bureau ofthe Census, Deaths from Se ecte 
Causes, by Marital Stallls ... , 1945. . .. • 

m Marks, "A review of empirical findmgs , 1967, pags. 89 a 91. 

solteros tenían una mortalidad superior por cáncer de la 
. l l . l , t t 279 cavidad bucal, la fannge, a annge y a pros a a . 

F. Factores relacionados con la elevada mortalidad 
en el pasado 

142. Antes que comenzara el importante descenso 
de la mortalidad en Europa, América del Norte y 
Oceanía en el siglo XIX, las tasas de mortalidad en 
dichas regiones eran altas y estaban sujetas a fluc
tuaciones violentas y periódicas. Aunque las tasas más 
altas estaban asociadas con catástrofes tales como la 
guerra, el hambre y las enfermedades, se ha expresado 
la opinión de que las dos primeras tenían a menudo más 
importancia por el impulso que daban a la tercera, o sea 
las enfermedades y las pestes, más que por su con
tribución directa a la mortalidad280 • En todo caso, los 
diversos factores que provocaban la alta mortalidad 
en el pasado no pueden ser aislados, pues suelen estar 
estrechamente interrelacionados. Respecto de los 
períodos de hambre, por ejemplo, aunque existen 
muchas referencias en los registros a las defunciones 
debidas a la inanición, es más probable que el hambre, 
al debilitar el organismo, aumentase su susceptibilidad 
a las enfermedades y no que matase directamente, ex
cepto en el caso de enfermedades provocadas ~or de
terminadas deficiencias, como el escorbuto. Sm em
bargo, la buena alimentación no constituía garantía 
contra las enfermedades. Si bien muchas enfermedades 
atacaban y mataban a las personas de constitució? 
debilitada, otras - como la peste y la VI

ruela - causaban iguales estragos entre las personas 
fuertes y bien alimentadas281 • Otra consecuencia indi-

279 Benjamin, Social and Economic Factors Affecting Mortality 
(1965), págs. 42 y 43. 

280 Habakkuk "English population in the eighteenth century", 
1965, pág. 272. 'Este autor ha sostenido que las _socieda~es eran 
especialmente vulnerables a las altas tasas de mortalidad debidas a las 
enfermedades y a los fracasos de las cosechas después de períodos de 
rápido crecimiento de la población, cuando los recursos de la 
sociedad ya no daban abasto. /bid., págs. 273 .Y 2?~- • 

281 Eversley, "Population, economy and society (1965), pag. ~5. 
Se han registrado muchas epidemias localizadas que no h~n cm_n
cidido con malas cosechas. Reinhard, Armengaud y Dupaqmer, Hts
toire générale de la population mondiale, 1968, pág. 147. En la 
Suecia del siglo XVIII, por ejemplo, los grav~s fracasos de las 
cosechas a veces sólo tuvieron como consecuencia una tasa de mor
talidad ligeramente superior (por ejemplo, 1726-1728, 1781-1783), en 
tanto que las buenas cosechas fueron segu1das a veces por una pro
nunciada elevación de la mortalidad (por ejemplo, 1736-1738, 1779). 
Utterstrom, "Two essays on population in eighteenth-century Scan
dinavia", 1965, pág. 545. 

CUADRO V.l7. TASAS DE MORTALIDAD POR SEXO Y ESTADO CIVIL PARA DETERMINADOS GRUPOS 

DE EDAD: ESTADOS UNIDOS, 1960 

(Defunciones por 1.000 personas en el grupo se1ia/ado) 

St'W ~· t'da,/ (rn años) Total Soltrros Ca.wdos Viudos Dh·orciadas 

Varones 
3,4 1,5 6,8 5,3 25-34 ....................... 1,9 

45-54 .... o ••••••••••••• o •••• 9,9 15,7 8,4 21,0 25,9 

60-64 .. o. o ••••••••••••• o •••• 28,6 38,0 25.3 44,0 57,0 

70-74 ....................... 59,5 76,3 53,4 77,0 96,6 

1\fujrres 
1,1 2,0 0,9 3,0 2,2 25-34 . o •• o •••••••••••••••••• 

45-54 o. o o ••••••• o o o o o o o o o o o o 5,3 6,4 4,6 8,5 7,2 

6(}.64 o o o o o o o o. o o o o o o o. o o o o o o 15,0 14,6 13,1 18.7 17,3 

70-74 . o o o o o o o o o o. o o o o o o o o o o o 36,7 35,1 32,9 40,2 41,6 

Fur.NTE: Grovc y Hctzcl, Vital Statistics Rates in the United States, 19-10-/960, 1968. pág. 334. 
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recta de la escasez de alimentos era que durante dichos 
períodos, al encontrar vacíos los graneros las ratas se 
acercaban más a las ciudades, creando la posibilidad de 
epidemias282 • Las guerras influían en los niveles de 
mortalidad no sólo por la cantidad de los que morían en 
el campo de batalla, sino por las enfermedades que 
diseminaban los ejércitos en marcha y por los pro
blemas que implicaba la necesidad de ntantener a gran 
número de soldados sin los medios sanitarios de que 
disponen las sociedades modemas283 • 

l. LAS HAMBRUNAS Y LA ESCASEZ DE ALIMENTOS 

143. Aunque la escasez crónica de alimentos ha 
sido probablemente más destructiva para el hombre, 
los efectos de las hambrunas, por ser más espectacu
lares, han recibido un.a mayor atención en la literatura. 
Debido al escaso control del hombre preindustrial 
sobre el medio ambiente, su abastecimiento de alimen
tos era desparejo, pues lo afectaban vicisitudes 
meteorológicas tales como las sequías, el exceso de 
lluvia con su secuela de inundaciones, los inviernos 
prolongados y los veranos fríos. La producción agrícola 
era limitada por la ineficiencia de la mano de obra, las 
plagas de insectos o roedores y las enfermedades de las 
plantas. Incluso cuando las cosechas eran abundantes, 
no se podían aprovechar plenamente debido a los 
métodos inadecuados de almacenamiento, transporte y 
distribución de los alimentos, que entorpecían el tras
lado de las hortalizas de las zonas de abundancia a las 
de escasez284 • Solamente en Europa occidental se re
gistraron 450 hambrunas más o menos localizadas entre 
los años 1000 y 188528s. 

144. En el decenio de 1690 las malas cosechas 
dieron por resultado una grave escasez de alimentos en 
la mayor parte de Europa, con importantes reper
cusiones en el nivel de la mortalidad. Si bien siguieron 
habiendo serios fracasos en las cosechas hasta el 
siglo XVIII (por ejemplo, en 1740-1741 y en el decenio 
de 1770), en su mayor parte las tasas de mortalidad 
resultantes no volvieron a asumir las proporciones 
catastróficas del siglo XVII, debido en parte a los pro
gresos hechos en la agricultura, el transporte y la 
comercialización286• No obstante, el suministro sufi
ciente de alimentos aún seguía constituyendo un pro
blema según lo ilustra el cálculo de que en el decenio 
de 1840un tercio de la población del Reino Unido y de 
Irlanda vivía solamente de patatas y otro tercio sólo 
complementaba esa alimentación con un pan de mala 
calidad y desechos de los mataderos dos veces a la 
semana287 • 

145. Utilizando los precios del trigo como medida 
del abastecimiento de alimentos, Meuvret comprobó 
que guardaban una relación positiva con la mortalidad 
en ciertas zonas de Francia en el siglo XVII. A raíz de 

212 Sigerist, Civilization and DL~ease, 1945, pág. 112. Véase 
también Zinsser, Rats, Lice and 1/istory, 1935. 

m Sigerist, Ch•i/ization and Disease, 1945, págs. 112 a 129; 
Krause, "Changes in English fertility and mortality, 1781-1850", 
1958, pág. 64; Meuvret, "Demographic crisis in France ... ", 1965, 
págs. 507 y 508; véase también Landry, Traité de démographie, 1949, 
págs. 196 y 197. 

280 Thompson y Lewis, Population Problems, 1965, págs. 387 y 
388; Southard, "Famine", 1948. 

m Southard, "Famine", 1948, pág. 85. _ 
216 Helleiner, "The vital revolution reconsidered", 1965. 
217 Stern, Society and Medica/ Progress, 1941, pág. 145. 

una crisis agrícola los precios del trigo y las defunciones 
se triplicaron e incluso se cuadruplicaron en algunas 
partes del país en 1693-1694288 • Las malas cosechas y 
los fracasos de los cultivos - algunos estrictamente 
locales y otros más generalizados - afectaron también 
a la población en el siglo XVIII, pero sus repercusiones 
demográficas han sido difíciles de medir, como no sea 
en un sentido amplio289 • 

146. Los países septentrionales sufrieron asimismo 
grandes pérdidas de población como resultado de las 
malas cosechas. En la década de 1690, hasta un 16% de 
la población puede haber perecido en ciertas regiones 
de Suecia como resultado de graves fracasos de los 
cultivos, y se cree que en una provincia de Finlandia 
murieron alrededor de un tercio de los habitantes290 • 

Un análisis de los resultados anuales de las cosechas y 
de las tasas vitales para Suecia entre 1740 y 1800 ha 
mostrado una clara relación entre las variaciones en los 
niveles de mortalidad y el rendimiento de las cosechas, 
aunque la correlación dista de ser perfecta debido a la 
influencia de los años de guerra, las epidemias y otras 
circunstancias291 • Thomas, que analizó también la 
relación existente entre el índice de producción agrícola 
y los niveles de mortalidad en Suecia (pero durante un 
período más largo - desde mediados del siglo XVIII 
hasta 1914-), comprobó que en los primeros años de 
este período existió una importante correlación entre 
las dos variables, con tendencia del efecto de las cose
chas sobre la tasa de mortalidad a disminuir hacia las 
postrimerías del período29_2. Para Dinamarca y Finlan
dia se han estudiado los precios del centeno - en vez 
de las estadísticas de la producción agrícola- en 
relación con las tasas vitales del siglo XVIII. Según los 
resultados de este análisis, paréce que la tasa de mor
talidad para dichos países ha sido en promedio de un 3 a 
4 por 1.000 más baja en los años siguientes a las buenas 
condiciones agrícolas que en los siguientes á las malas 
condiciones agrícolas. A pesar de importantes epi
demias ocasionales, la causa principal de las varia
ciones en la tasa de mortalidad ha sido atribuida a los 
cambios experimentados en el abastecimiento de 
alimentos. Cuando las epidemias coincidieron con los 

288 Meuvret, "Demographiccrisis in France ... ",1965, págs. 513 
a 519. En las Islas Británicas, asimismo, se cree que un período de 
gran penuria de fin~ del siglo XVII habría detenido el crecimiento de 
la población en Escocia, si no en Inglaterra. Helleiner, "The vital 
revolution reconsidered", 1%5, pág. 80. 

289 Reinhard, Armengaud y Dupaquier, Histoire générale de la 
populatíorr mondíale, 1968, págs. 241 a 271. Por ejemplo, los grandes 
fracasos de los cultivos que siguieron al largo y riguroso invierno de 
1708-1709 provocaron una elevada mortandad entre las clases más 
pobres. Helleiner, "The vital revolution reconsidered", 1965, 
pág. 80. Chevalier, basando su exposición en el análisis de La
brousse, ha indicado que hasta mediados del siglo XVIII Francia 
tenía una alta tasa de mortalidad debido a las malas cosechas, las 
hambrunas y los medios inadecuados de comunicación. Chevalier, 
"Pour une histoire de la population", 1946, pág. 249. 

290 Helleiner, "The vital revolution reconsidered", 1965, pág. 79. 
m Gille, "The demographic history of the Northem European 

countries ... ", 1949, págs. 44 y 45. En Suecia, durante la grave 
hambruna de 1773, la tasa de mortalidad aumentó a 52,5 por mil 
habitantes. Sundbarg,Forsalla bidrag ti// en svensk befolkningstatis
tik, 1909, vol. 10, pág. 178. 

292 Thomas,Social and Economic Aspects of . .. , 1941, págs. 81 y 
siguientes. El descenso gradual pero progresivo de las tasas elevadas 
de mortalidad registradas durante las hambrunas ha sido explicado 
por la disminución del aislamiento. económico entre las di ver~ as 
regiones, el desarrollo del comercto de cereales y los camb1os 
operados en el sistema agrícola. Estos cambios se acentuaron durante 
la primera mitad del siglo XIX. Utterstrom, "Two essays on 
population ... ", 1965, pág. 541. 
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años de malas cosechas, las pobres condiciones alimen
tarias intensificaron probablemente la devastación 
causada por las e~ermedades293 . En Noruega, al
reded~_r de una qumta parte de la población total 
pe~ecto el} 1741, lo que se tradujo en una tasa de mor
tahdad mas de tres veces superior a la de 1736-1740. Se 
cree que la causa principal la constituyeron los tremen
dos fracasos agrícolas experimentados en los países 
nórdicos en esa época294. 

. 147. En ciertos países europeos que actualmente 
tienen una mortalidad baja ocurrieron graves ham
brunas en el pasado no muy lejano. La hambruna de 
Irlanda, en 1846-1851, consecuencia del fracaso de la 
cosecha de patatas, de la que dependía la población 
p~ra su subsistencia, ~e la más desastrosa que se regis
tro en la Europa occtdental del siglo XIX. Se calcula 
que murieron unas 850.000 personas de inanición o a 
causa de las enfermedades, además del número de falle
cimientos que se habían producido normalmente29s. 
Las hambrunas fueron frecuentes en Rusia en el 
siglo XIX, y la tasa de mortalidad era inusitadamente 
elevada en las regiones afectadas. Por ejemplo, la tasa 
bruta de mortalidad en el distrito de Astrahanskaya se 
elevó hasta el 78 por 1.000 en 1892 a raíz de la mala 
cosecha de 1891. Las perturbaciones económicas 
causadas por las guerras de intervención y los sucesos 
que las rodearon fueron acompañados de hambrunas y 
epidemias en que murieron millones de personas en el 
período 1918-1922296. 

148. Históricamente, las hambrunas han sido fre
cuentes y devastadoras en varios países asiáticos. En el 
Japón occidental hubo algunas graves durante la 
década de 1730 que probablemente contribuyeron a la 
disminución de la población en esos años, y se registra
ron fracasos de las cosechas nacionales en los decenios 
de 1780 y de 1830297 . En la China noroccidental se cree 
que la gran sequía de 1876-1879 provocó entre 9 y 13 
millones de muertes por las consecuencias combinadas 
del hambre prolongada y las enfermedades y la violen
cia que la acompañaron. En 1920-1921 y Í929-1930298 
se registraron nuevamente gran número de muertos por 
efectos de las hambrunas. Davis calculó que durante el 
decenio de 1891-1901 murieron en la India alrededor 
de 19 millones de personas como resultado de las ham
brunas, y se refiere a la inexorable reaparición de las 
hambrunas en la India, antes del siglo XX y en su 
transcurso299. En 1943 y 1944 se desataron grandes 
hambrunas en Bengala y Tonkin300, y todavía en 1965 y 

293 Gille, "The demographic history of the Northem European 
countries ... ", 1949, págs. 45 a 48. Según Jutikkala, las violentas 
variaciones en la tasa de mortalidad de Finlandia durante los 30 años 
siguientes a la gran guerra nórdica de 1700.1721, no se vieron apre· 
ciablemente afectadas por los altibajos de las cosechas. Jutikkala, 
"Finland's population movement ... ", 1965, pág. 561. 

294 Gille, "The demographic history of the Northem European 
countries ... ", 1949, pág. 50. 

m Cousens, "Regional death rates in lreland ... ", 1%0, págs. 56 
y 64; Thompson y Lcwis, Popular ion Problems, 1965, pág. 493. 

296 Véase Urlanis, Rost naselenia ,. SSSR, 1966, págs. 12a 23; y su 
obra Ro~lrdaemo.H i prodol;:.lritrlno.!t ;:.lri;:.ni ,. SSSR, 1963, págs. 83 
a 87; véase tamhién Kozlov, Dinamika clrislennosti narodov, 1969, 
págs. 208 y 209. 

297 Hanley, "Population trends and economic .. ,", 1968, 
páf.. 630. 

•• Thompson y Lcwis, Populations Problems, 1965, págs. 390 
y 391. 

299 Davis, Tire Populntion of India and Pakistan, 1951, págs. 39 
y 40. 

loo Naciones Unidas, La siwacicln drmoRráfica en el mundo en 
1970, 1972, pág. 10. 
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1966las malas cosechas dieron lugar a situaciones muy 
parecidas a las hambrunas en vastas zonas de Africa y 
AsiaJot. 

2. ENFERMEDADES EPIDÉMICAS 

149. Al parecer el género humano ha padecido 
durante muchos siglos los estragos de enfermedades 
infecciosas como la fiebre tifoidea, la viruela la 
disentería, el paludismo, la neumonía, la tubercul~sis 
el tifo, la_ fiebr~ amarilla, la pe~te~ etc., y de enfer~ 
medad~s tnfantlles con:to la enteri_tis, el sarampión, la 
tos fenna, la escarlatma y la dtfteria. Estas enfer
medades, que hast~ hace, relativame?te poco tiempo 
provocaban un subtdo numero de perdidas de vidas 
humanas, se extendían rápidamente entre los con
glomerados humanos de aldeas y pueblos merced al 
con~acto personal, ~1 empleo por la comunidad de agua 
y ahmentos contammados y a la migración de un centro 
de población a otro de las personas y de los insectos 
portadores de enfermedades. Si bien el numero de fa
llecimientos por enfermedad solía aumentar después 
de las hambrunas, se sabe también que han ocurrido 
crisis epidémicas cuando no había hambruna Jo2. 

150. Hasta hace 150 a 200 años, el conocimiento 
científico de las enfermedades era tan escaso que in
cluso cuando se intentaba aplicar métodos de pre
vención o de curación éstos eran generalmente inefi• 
caces, y a veces incluso perjudiciales. Por ejemplo 
en el siglo XVI el principal remedio contra la peste e~ 
la sangría, medida que sin duda aumentaba la mortan
dad debida a esta enfermedad303. Incluso en el 
siglo XVII y a comienzos del siglo XVIII la gran 
mayoría de la gente no recibía ninguna atención 
médica, y aquellos que la recibían probablemente 
habrían estado mejor sin las purgas drásticas y las 
sangrías administradas por los médicos de esos tiem
pos. Poco podían hacer los médicos para curar las en
fermedades principales antes del advenimiento de la 
cirugía antiséptica (la mortalidad consiguiente de las 
intervenciones quirúrgicas era sumamente elevada) 
y del descubrimiento de medicamentos . como el 
salvarsán, la insulina, las sulfonamidas y los anti
bióticos304. Aunque en el siglo XVIII se conocían 
muchas drogas para el tratamiento de las enfer
medades, se las utilizaba incorrectamente o eran poco 
eficaces para aplazar o impedir la muerte. Refirién
dose a Inglaterra, McKeown y Brown han indicado 
que hasta principios del siglo XIX no se apreciaba 
plenamente la importancia de aislar a los enfermos in
fecciosos en los hospitales, y cualquier paciente inter
nado en un hospital corría el riesgo de contraer una 
infección mortapos. 

lOt Naciones Unidas·, Informe sobre la silllación social en el 
mundo, /967, 1969, pág. 38. 

302 Habakkuk, "The economic history ... ", 1965, pág. 156 . .Para 
una exposición de las complejas relaciones existentes entre las en
fermedades y la escasez de alimentos, véase Meuvret, "Demog· 
raphic crisis in France ... ", 1%5, págs. 510 a 513. 

lO) Thompson y Lcwis, Population Problems, 1965, pág. 394; 
Harsin y Hélin, "Compte-rendu des débats ... ", 1965, pág. 26. 

¡o• Helleiner, "The vital revolution reconsidered", 1965, págs. 83 
y 84; Sigerist, Ci1•i/izntion and Disease, 1945, pág. 176. 

¡os McKeown y Brown, "Medica! evidence related to ... ", 1965, 
págs. 286a 291. Según estos autores, hasta bien entrado el siglo XIX, 
los pacientes de los hospitales no podían estar seguros de que morían 
de la enfermedad por la que habían sido hospitalizados. /bid., 
pág. 291. 



151. A pesar de los escasos conocimientos mé
dicos, es obvio que algunas enfermedades, como la 
peste, que afectaba a gran parte de la población, debían 
ser contagiosas, aunque el agente de transmisión fuese 
desconocido. En consecuencia, se adoptaron ciertas 
medidas como el establecimiento de cordones sani
tarios para aislar las zonas que se sabía qtie estaban 
afectadas, aunque dichas medidas tuvieron distinta 
eficacia306. Ya en la Edad Media se aplicaban las 
cuarentenas en Italia, Francia meridional y zonas 
adyacentes para aislar a los enfermos que padecían 
determinadas enfermedades infecciosas307 . 

152. Aunque las enfermedades infecciosas endé
micas, que provocaban grandes pérdidas de vidas año 
tras año, probablemente tuvieron un mayor efecto 
sobre el crecimiento de la población que las grandes 
epidemias ocasionales, éstas han atraído mucha 
atención por la mortandad que ocasionaban. Se ha 
dicho que la peor epidemia de Europa, la Peste Negra 
de 1348-1350, mató entre 25 y 35 millones de personas 
en Europa, o sea de una cuarta a una tercera parte de la 
población del continente. Se estima que Italia perdió la 
mitad de su población y Francia e Inglaterra una tercera 
parte308. De 1603 a 1759 se registraron cinco epidemias 
de peste en distintas partes de Europa, que provocaron 
siempre un enorme aumento de la mortalidad309. . 

153. A medida que se redujeron ciertas enferme
dades, la virulencia de otras parece haber aumen
tado. Decrecieron los brotes cíclicos de la viruela, que 
habían segado gran cantidad de vidas antes de la 
introducción de la vacuna en el siglo XIX, pero una 
pandemia de difteria asoló Europa desde mediados del 
siglo XIX hasta el decenio de 18803 10. Aunque el cólera 
había provocado siempre cierta cantidad de muertes, 
repetidas epidemias del cólera asiático afligieron a 
Europa a partir de 183P11 • En 1918, la pandemia de 
gripe más grave de la historia mató a millones de per
sonas en todo el mundo; un cálculo estima en 20 mi
llones el número de los que perecieron debido a la 
enfermedad en el término de unos pocos meses312. 

3. LAS PÉRDIDAS DE VIDAS EN LAS GUERRAS 

154. Aunque la guerra ha sido un importante freno 
de la población en toda la historia de la humanidad, 

306 Véase Sigerist,Civi/ization and Disease, 1945, pág. 173; Meu
vret, "Demographic crisis in France ... ", 1965, págs. 508 y 509; 
Harsin y Hélin, "Compte-rendu des débats ... ", l%5, pág. 19; 
Biraben, "Certain demographic characteristics ... ", 1968. 

107 Rosen, "Public health", 1968, pág. 166. 
308 Thompson y Lewis, Population Problems, 1%5, págs. 396 y 

397. Véase también Creighton, A History of Epidemics in Britain, 
1891. 

309 Stem,Society and Medica! Progress, 1941, pág. 145. La última 
epidemia importante de peste en Europa occidental se propagó desde 
Marsella en 1720 e hizo estragos en Provenza hasta el otoño de 1721. 
En Marsella, de los 80.000 habitantes murieron casi la mitad. Bira
ben, "Certain demographic characteristics ... ", 1968. Véase 
también Harsin y Hélin, "Compte-rendu des débats ... ", 1%5, 
pág. 29. 

310 Utterstrom, "Two essays on population in eighteenth-century 
Scandinavia ... ", 1965, págs. 545 y 546. 

311 Marshali, "The population probiem ... ", 1965, pág. 528; 
Sigerist, Ch•i/ization and Disease, 1945, pág. 52. 

312 Francis, "Influenza", 1957, pág. 347; para otras estimaciones 
(no necesariamente mundiales) de la mortalidad debida a la gripe 
durante la pandemia, véanse: Thompson y Lewis, Population Prob
lems, 1%5, pág. 397 y Sigerist, Ch·ilization and Disease, 1945, 
pág. 236. Véase también Landry, Traité de démographie, 1949, 
págs. 199 y 200. 
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sus efectos precisos sobre la mortalidad han sido 
sumamente difíciles de medir. Las muertes entre el 
personal militar pueden ocurrir en el campo de batalla, 
o bien más tarde, como resultado de heridas recibidas o 
de las privaciones y enfermedades relacionadas con la 
guerra. La mayoría de las guerras también han pro
vocado, indirectamente, gran número de bajas entre la 
población civil, por las enfermedades de que son por
tadoras los ejércitos, el saqueo, la hambruna derivada 
de la devastación de las tierras agrícolas y otras 
penurias que acompañan a la desorganización social y · 
económica. Durante la segunda guerra mundial la 
población civil fue blanco de ataques directos en una 
escala sin precedentes. Las poblaciones sufrieron tre
mendas pérdidas debidas a los bombardeos aéreos 
masivos, la exterminación sistemática de los judíos y 
ciertos otros grupos étnicos por parte de los nazis, y la 
mortandad, en condiciones de trabajos forzados, de 
polacos, ucranios y gente de. otras nacionalidades. De
bido a los problemas que supone clasificar y calcular 
clases tan diversas de pérdidas, las estimaciones del 
número de muertos en las guerras a menudo varían 
ampliamente313 . 

155. Respecto de la segunda guerra mundial, las 
primeras estimaciones de las pérdidas de población 
provocadas por la guerra fueron hechas por Frumkin 
tras un análisis exhaustivo y concienzudo de todos los 
datos pertinentes de que disponía en esa época. Frum
kin concluyó que Europa y la Unión Soviética pueden 
haber perdido unos 30 a 35 millones de personas como 
resultado de la segunda guerra mundial, por lo menos 17 
millones en la Unión Soviética y alrededor de 15 mi
llones en Europa314 . Otros cálculos para la Unión 
Soviética varían de unos 12 millones a más de 20 mi
llones315. Los intentos de calcular las defunciones atri
buibles a la segunda guerra mundial para el mundo en 
general se complican aún más por la falta de una base 
estadística para obtener siquiera una imperfecta 
evaluación numérica de las fuertes bajas sufridas por 
China316. Algunos cálculos recientes han estimado el 
total general de las pérdidas militares y civiles en más 
de 50 millones m. 

156. Si se consideran las amplias divergencias en 
las estimaciones de las vidas perdidas en la guerra para 
un período tan reciente, es obvio que las cifras dadas 
para períodos anteriores, como las que figuran en el 
cuadro V.18, son también sumamente dudosas. Los 

3 u Entre los autores que proporcionan estimaciones del número de 
muertos en las guerras para determinados períodos, o que analizan 
los problemas que entrañan dichas estimaciones, figuran los 
siguientes: Landry, Traité de démographie, 1949, págs. 196 a 203; 
Thompson y Lewis, Popu/ation hob/ems, 1965, págs. 421 a 428; 
Frumkin, Population Changes in Europe since 1939 ... , 1951, 
págs. 9, 26 a 28, 158 a 164 y 173; George, lntroduction ii l'étude 
géographique ... , 1951, págs. 182 a 184; Notestein y otros, The 
Future Population ... , 1944, cap. 3. 

114 Frumkin, Population Changes in Europe ... , 1951, págs. 9, 
164 y 173. En su mayor parte estas cifras no incluyen las pérdidas 
indirectas, es decir, las defunciones debidas a la malnutrición y a 
otras privaciones ocasionadas por las condiciones de la guerra; ibid., 
pág. 26. 

m Urlanis, Voiny i narodonaselenie Evropy, 1960, págs. 224 a 226; 
URSS, Tsentralnoe Statisticheskoe Upravlenie pri Sovete Ministrov 
SSSR, Strana Sovetov za 50 /et, 1967, pág. 33. 

316 Ho presenta datos incompletos sobre las pérdidas de vidas 
chinas en la guerra. Véanse sus Studies on the Population ... , 1959, 
págs. 249 a 253. 

317 Boyarsky y otros, Kurs demografli, 1967, págs. 346 y 347. 
Véase también Reinhard, Armengaud y Dupaquier ,Histoire générale 
de la population mondiale, 1968, págs. 570 a 576. 



CUADRO V.18. DEFUNCIONES DE PERSONAL MILITAR EUROPEO, 
1600-1918 

Número de 
fallecimientos 
de militares 

Periodo (millones) 

1600-1699..................... 3,3 
1700-1788..................... 3,9 
1789-1815..................... 5,0 
1816-1913 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,2 
1914-1918• . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9,1 

Tasas anuales 
de mortalidad 

de militares por 
1.000 habitantes 

de Europa 

0,3 
0,3 
1,0 
0,1 
5,3 

FUENTE: Adaptado de un cuadro de Naciones Unidas, La 
situación demográfica en el mundo en 1970, 1972, pág. 9. A su vez, 
ese cuadro se basa en parte de un extenso estudio realizado por 
Urlanis sobre las pérdidas de vidas debidas a la guerra en Europa. 
Véase su Voiny i narodonaselenie Evropy, 1960, págs. 404 a 406. 

• Se considera como un período t;le 4 1/4 años. 

períodos de tiempo se han seleccionado para distinguir 
por separado los de actividad bélica más intensa. 

157. Las e normas pérdidas de vidas experimen
tadas a consecuencias de la guerra en el siglo XX desta
can el hecho de que, de las tres causas principales de 
mortalidad catastrófica, a saber, el hambre,la peste y la 
guerra,la guerra continúa siendo la que menos se puede 
someter a control. En efecto,los progresos de la ciencia 
y la tecnología, que han desempeñado un papel tan 
importante en la disminución de la mortalidad provo
cada por el hambre y las enfermedades, siguen acre
centando las posibilidades de devastación inherentes 
a la guerra moderna. El gran número de bajas registrado 
durante la segunda guerra mundial se debió en su mayor 
parte al empleo de armas de tipo corriente y no de armas 
termonucleares. El potencial destructivo de la guerra 
nuclear, en términos de pérdidas de vidas humanas, 
empequeñece todas las cifras consignadas para el 
pasado y constituye un motivo de constante preo
cupación318. 

4. LAS MALAS CONDICIONES EN LAS ZONAS URBANAS 

158. Como se ha visto en la exposición de la 
sección E supra, la mortalidad urbana generalmente 
era mayor que la rural en los países de Europa y de 
América del Norte antes del siglo XX. La siguiente es 
una reseña de los motivos que expl.ican esta supermor
talidad urbana319. Los pueblos y ciudades estaban con
gestionados, eran insalubres y consistían en gran 
medida de viviendas colectivas hacinadas y mugrien
tas, agrupadas en los alrededores de los lugares de 

311 Heer ha hecho un estudio especulativo sobre los efectos 
demográficos de un hipotético ataque nuclear contra los Estados 
Unidos en su obra Aftcr Nuclear Attack ... , 1965. Según ese es
tudio, es de esperar que un ataque contra los objetivos militares y los 
principales objetivos industriales matase al 30% de la población total 
de los Estados Unidos, aunque el autor señala que una tasa de 
letalidad superior al 50% de la población total ha sido considerada 
probable por otros autores: ihid., pág. xxiii. 

l 19 Esta exposición se basa en gran parte en Mumford, The City in 
/listory ... , 1961, p;ígs. 458 a 474. Véanse también: Engels, The 
Condition of tire IYorkin¡: Cla.u ... , 1887; Weher, Tire Gmll"tlr of 
Cities in tire 19th Century, 1899, ed. de 1963, págs. 343 a 367; Stern, 
Society ancl Medica/ Pm¡:re.u, 1941, p;.igs. 109 a 125; Sydenstricker, 
1/ea/tlr ancl Enl"ironment, 1933, págs. 177 y siguientes: Col e, The 
lrreprr.uihle Conflict ... , 1934, pág. 181: Howard, Puhlic 1/raltlr 
Adminütwtion ancl tire Nalllral 1/istory• of Diseasr ... , 1924, 
p;íg. 127: Meuvret, "Dcmographic crisis in France ... ", 1965, 
p;íg. 508: Reinhard, Armengaud y Dupaquier, /li.Hoire ¡:énéralr ele la 
popu/aticm moncliale, 1968, págs. 334 y 335. 
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trabajo. En las primeras ciudades industriales no se 
solía adoptar medidas de protección policial y contra 
los incendios, inspección del agua y los alimentos o 
cuidado hospitalario. Los desechos industriales se arro
jaban a los ríos, con lo que se destruía la vida acuática y 
se contaminaba el agua. Dentro de las fábricas había 
poca ventilación, hacía demasiado calor en verano y 
demasiado frío en invierno, la luz era insuficiente, lar
gas y agotadoras las horas de trabajo y grande el riesgo 
de accidentes. Tales condiciones provocaron una 
enorme pérdida de vidas, especialmente entre los 
niños. 

159. No existían reglamentos de zonificación para 
separar las industrias más nocivas o ruidosas de los 
sectores residenciales, con el resultado que los solares 
destinados a viviendas eran los terrenos sobrantes 
entre las fábricas, cobertizos y patios de los ferroca
rriles. Familias enteras ocupaban a menudo una sola 
habitación, doñde hasta ocho personas dormían en la 
misma cama. Las casas de los trabajadores, como las 
fábricas, tenían poca luz y ventilación, la basura se 
arrojaba a las calles, había una terrible falta de retretes 
y los sótanos se utilizaban como lugares de habitación. 
La mugre y la congestión atraían a los roedores y a los 
piojos, que propagaban enfermedades tales como la 
peste bubónica. y el tifo, y las viviendas oscuras y 
húmedas constituían un caldo de cultivo ideal para las 
bacterias. · 

160. La filtración de los excrementos a los pozos 
contribuía a la propagación de las enfermedades, y la 
carencia de un suministro adecuado de agua im
posibilitaba el aseo doméstico y la higiene personal. 
Estas condiciones se reflejaban no sólo en los niveles 
de mortalidad, sino también en las causas de muerte, 
tales como la viruela, el tifo, la fiebre tifoidea, el cólera 
y la escarlatina, debidas a las execrables condi
ciones sanitarias; la tuberculosis debida a la mala 
alimentación, la falta de sol y el hacinamiento; y las 
enfermedades ocupacionales, la bronquitis y la 
neumonía, cuya frecuencia se incrementaba con las 
fétidas concentraciones de las sustancias químicas 
venenosas que impregnaban la atmósfera. 

161. Ferguson ha descrito como calamitosas las 
condiciones de vida en los pueblos de Inglaterra a prin
cipios del siglo XIX, citando como ejemplo las con
diciones insalubres de Glasgow y Londres320. Se ha 
dicho que en 1850 había en la ciudad de Nueva York 
8.141 sótanos en los que vivía la trigésima parte de la 
población, y que alrededor de la vigésima parte de la 
población de Boston vivía en habitaciones sub
terráneas, húmedas y plagadas de sabandijas321 . 

162. Si bien las condiciones de vida en las zonas 
urbanas eran deplorables, no hay motivos para creer 
que las de las zonas rurales fuesen mucho mejores. So
bre la base de un examen de los informes de principios 
del siglo XIX sobre una sociedad que se preocupaba de 
las viviendas de los trabajadores agrícolas en In
glaterra, Ashton expresó dudas de que la población 
rural estuviese tan bien alojada como la gente de las 

Ho Ferguson, "Public Health ... ", 1964, págs. 213 y 214. Es
tudios recientes de las condiciones sanitarias y de vivienda en las 
comunidades urbanas del Reino Unido, documentan los efectos de 
dichas condiciones sobre la salud y la mortalidad; esos estudios son 
los siguientes: Glass, "Sorne indicators ... ", 1964, págs. 263 a 267; 
y Benjamin, "The urban background ... ", 1964, págs. 225 a 248. 

121 Stern, Sorirty and Medica/ Pro¡:ress, 1941, pág. 110. 



ciudades. Además, las malas condiciones de la vivienda 
en las zonas rurales también daban lugar a dolencias, 
aunque quizás distintas de las que prevalecían en las 
ciudades322. 

G. Factores de la disminución de la mortalidad 
en los países desarrollados 

163. En la sección A se han considerado algunos de 
los espectaculares descensos de la mortalidad ocu
rridos en Europa, América del Norte y Oceanía a fines 
del siglo XIX y comienzos del XX. Los factores que 
provocaron estos descensos son muchos, aunque a 
veces difíciles de determinar. Al discutirlos, los distin
tos autores han concebido diferentes esquemas de 
clasificación, siendo el más simple una división doble 
entre los factores que están vinculados principalmente 
con el desarrollo económico y social, y los relacionados 
con los adelantos en las ciencias médicas, la salud 
pública y el saneamiento323 . En otras clasificaciones, 
las medidas de salud pública y la mejora del 
saneamiento se han incluido con otros factores "am
bientales", y se los ha distinguido de las mejoras de la 
medicina preventiva y curativa324. Algunas cla
sificaciones algo más amplias, como la de Carr
Saunders, distinguen las mejoras del saneamiento 
como una categoría separada325 . 

164. Cualesquiera sean las amplias categorías uti
lizadas para el análisis, es evidente que el fundamento 
de la multitud de distintos factores que coadyuvaron 
a la disminución de la mortalidad han sido los 
progresos económicos más o menos continuos resul
tantes de las revoluciones agrícola e industrial; este 
adelanto hizo posible el desarrollo y las aplicaciones de 
la tecnología, la salud pública, el saneamiento y la 
medicina, que eran esenciales para lograr un impor
tante descenso de la mortalidad. 

165. Rara vez se hallan en la literatura sobre la 
materia análisis estadísticos en que se intente cuan
tificar la influencia de los distintos factores que influyen 
en la mortalidad. Dadas las deficiencias de los datos, la 
imprecisión de los instrumentos analíticos y las dificul
tades que resultan de la interdependencia de los fac
tores, no es posible medir separadamente los efectos de 
factores tan diversos como los adelantos en materia de 
nutrición, vivienda, saneamiento del medio, higiene 
personal y conocimientos y servicios médicos, o la 
conciencia cada vez mayor de la población acerca de su 
salud. Es aún menos factible aislar los efectos de los 
distintos cambios económicos y sociales pertinentes, 
tales como el aumento en los salarios reales, el me
joramiento de las técnicas agrícolas, el desarrollo de los 
medios de transporte o la promulgación de leyes 

322 Ashton, "Sorne statistics of the Industrial Revolution in Bri
tain", 1966, pág. 242. 

323 Stolnitz, "A century of international mortality trends, 1", 1955, 
pág. 29; Thompson y Lewis, Popu/ation problems, 1965, pág. 429. 

12• McKeown y Brown, "Medica! evidence ... ", 1965, pág. 304. 
Los autores también añadieron una tercera categoría para tener en 
cuenta los cambios en la virulencia de los organismos infecciosos. 

w La clasificación de Carr-Saunders era la siguiente: 1) política, 
es decir el mantenimiento del orden externo e interno; 2) social, 
comprendidos los adelantos en la producción y utilización de los 
alimentos y la ropa; 3) sanitaria, comprendidos los adelantos en 
materia de vivienda, avenamiento y suministro de agua, y 4) médica, 
comprendida la aplicación al público en general de medidas co
nocidas para la prevención y curación de enfermedades; Carr
Saunders, World Population •.. , 1936, pág. 75. 
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específicas sobre las condiciones de empleo, vivienda, 
etc.326. 

l. DESARROLLO ECONÓMICO Y ELEVACIÓN DE LOS 
INGRESOS 

166. Aunque las disminuciones importantes de la 
mortalidad en los países actualmente industrializados 
no se produjeron hasta después de mediados del 
siglo XIX, los datos sobre la tendencia muestran que la 
mortalidad empezó a reducirse en forma lenta, aunque 
irregular, mucho antes. Más que de un descenso en las 
tasas generales de mortalidad, durante el siglo XVIII y 
comienzos del XIX esta tendencia fue resultado de la 
disminución de las mortandades que durante las ham
brunas y las epidemias barrían periódicamente con la 
acumulación resultante del crecimiento vegetativo de 
muchos años327 . La disminución en las mortandades 
catastróficas ya había comenzado antes de la in
dustrialización328, y se ha atribuido al hecho de que 
las crisis de subsistencia en la agricultura ocurrían con 
menos frecuencia y eran seguidas menos a menudo por 
enfermedades epidémicas329. Las principales causas 
incluyen un complejo de factores asociados con el me
joramiento del nivel de vida y el medio330 • 

167. Uno de los hechos favorables que influyeron 
en la mortalidad de los pueblos europeos desde el 
siglo XVIII ha sido el mejoramiento del suministro de 
alimentos y de la dieta. Los métodos y los instrumentos 
agrícolas eran muy primitivos antes de la revolución 
agrícola, que se inició en Inglaterra y en algunos otros 
países europeos alrededor de 1700 y se expandió a toda 
Europa y a las colonias europeas de ultramar. Los 
cambios en los sistemas de tenencia de la tierra y la 
rotación de los cultivos, el desarrollo de ·mejores va
riedades de plantas y animales, y la introducción 
de nuevos cultivos y de mejor maquinaria agrícola, 
comenzaron a aumentar la productividad de la mano de 
obra y de la tierra y redujeron el peligro de la pérdida de 
cosechas, dando por resultado un suministro más regu
lar de alimentos. Se hizo así posible disminuir la mor
talidad que previamente podía haber sido causada por 

326 Véase, por ejemplo, Aries, Histoire des populations 
franraises ... , 1948, pág. 527; Reino Unido, Royal Commission on 
Population, Report, 1949, pág. 18; Dublin y Lotka, "Trends in 
longevity", 1945; Veselovsky, Kurs Ekonomiki ... , 1945, págs. 172 
y 506; y Sautin, "Podem materialnogo i kulturnogo urovnia ... ", 
1939, pág. 115. Sobre las dificultades para medir la influencia de los 
diferentes factores en la mortalidad, véase Benjamín, Social and 
Economic Factors Affecting Mortality, 1965, págs. 5 a 14; Buck
atzsch, "The intluence of social conditions ... ", 1947. En la 
sección B del capítulo XIV se analiza también la controversia sobre 
las causas del descenso de la mortalidad temprana en Gran Bretaña. 

327 Utterstrom, "Two essays on population ... ", 1965, pág. 541; 
Helleiner, "The vital revolution reconsidered", 1965, pág. 85; 
Henry, "The population ofFrance ... ", 1%5, pág. 448. En algunas 
partes de Italia, estos frenos del crecimiento de la población se 

'hicieron cada vez más raros después de 1820, Cipolla, "Four cen
turies of ltalian demographic development", 1965, pág. 575. 

328 Harsin y Hélin, "Compte-rendu des débats ... ", 1965, 
págs. 42 y 43. 

32 9 Véase, por ejemplo, Thomas, Social and Economic Aspects 
of .. . , 1941, pág. 87; Henry, "The population of France ... ", 
1965, págs. 447 y 448; Eversley, "Population, economy and soci
ety", 1965, pág. 61; Habakkuk, "The economic history ... ", 1965, 
pár,. 157. 

30 VC:ase, por ejemplo, Eversley, "Population, economy and so
ciety", 1965, pág. 57; McKeown y Brown, "Medica! evidence related 
to ... ", 1965, págs. 305 a 307. Se dice que el aumento del nivel de 
vida empezó a afectar la mortalidad en Gran Bretaña por lo menos 
desde 1770; McKeown, "Medicine and ... ", 1965, pág. 1076. 



la insuficiencia crónica del suministro de alimentos, y 
crear excedentes para el sostén de una población en 
rápido crecimiento331 . Otros adelantos técnicos en la 
agricultura durante los siglos XIX y XX, incluso el 
empleo de abonos artificiales, y finalmente la 
mecanización de la agricultura, llevaron a las naciones 
principales de Europa, América del Norta y Oceanía al 
punto en que podían alimentarse con una proporción 
decreciente de su fuerza de trabajo empleada en la 
tierra. Los trabajadores, liberados entonces de la 
necesidad de producir alimentos, se dedicaron a la 
producción de una multitud de otros bienes y servicios 
que les permitieron prolongar y mejorar sus vidas, así 
como las de los trabajadores agrícolas. 

168. Los adelantos técnicos en el transporte, tales 
como la invención y el desarrollo de la máquina de 
vapor, también contrihuyeron a un suministro de 
alimentos más seguro al facilitar el movimiento de los 
productos de las zonas de abundancia a las de escasez, 
mitigando así los efectos de las pérdidas de las cosechas 
locales y los consiguientes períodos de hambre y 
epidemia. Los medios mejorados de transporte, al 
facilitar el intercambio de productos agrícolas, tanto 
internamente como entre los países, coadyuvaron al 
aumento de la comercialización de las cosechas, 
convirtiéndose América en un importante abastecedor 
de cereales. Además, los mejores métodos de al
macenamiento de alimentos redujeron el desperdicio 
que antes era característico de Jos años de cosechas 
abundantes, al permitir que algunos productos se al
macenasen para su empleo en los años de escasez332 • 

169. Aunque gran número de personas vivían en 
condiciones de penurias y miseria, especialmente en las 
primeras etapas de la industrialización333 , los aumentos 
graduales de los salarios reales contribuyeron a la larga 
a que la población estuviera mejor alimentada334. Aun
que se han hecho pocos estudios sobre la relación del 
mejoramiento de la nutrición con el descenso de la 
mortalidad, se ha sugerido que una mejor dieta fue 
probablemente la causa principal de la importante 
disminución de la mortalidad debida a la tuberculosis en 
Inglaterra y Gales en la segunda mitad del siglo XIX, y 

Hl Véase, por ejemplo, Thompson y Lewis,Popu/ation Problems, 
1%5, págs. 402 a 404, 410 y 414; Thomas, Social and Economic 
Aspects of .. . , 1941, págs. 51 y 52; Carr-Saunders, Worlcl 
Population ... , 1936, pág. 76; Harsin y Hélin, "Compte-rendu des 
débats ... ", 1965, pág. 36; Eversley, "Mortality in Britain ... ", 
1%5, pág. 366. 

m Véase, Dorn, "Mortality", 1959, pág. 455; Thompson y Lewis, 
Population Problems, 1965, págs. 404, 405, 412 y 416; Thomas, 
Social ancl Economic Aspects of . .. , 1941, págs. 73, 74, 87 y 88; 
Harsin y Hélin, "Compte-rendu des débats ... ", 1%5, pág. 39; 
Eversley, "Mortality in Britain ... ", 1965, págs. 365 y 366. 

m Véase, por ejemplo, Taylor, "Progress and poverty in 
Britain ... ", 1966; Krause, "Changes in English fertility and mortal
ir y, 1781-1850", 19.58, pág. 6.5; Hobsbawn, "The British standard of 
living, 1790-1850", 1957. Según este autor, probablemente alrededor 
del I(Y/f, de la población total de Gran Bretaña era indigente a comien
zos del decenio de 1840; ihicl., pág . .53. 

'" En lnglalerra, por ejemplo, en 1850 los alimentos eran mucho 
más baratos n precios reales que un siglo antes, y después de 1870 los 
precios b;üaron má.~ como consecuencia de las importaciones; Evers
ley, "Population, economy and society", 1965, pág. 61. Como ejem
plo del consumo mayor de alimenlos, se dice que entre 18.50 y 1860 el 
francés medio consumía 187 kilos de trigo, 771itros de vino y 4 kilos 
de nziÍcar; entre 1900 y 1910 las cantidades correspondientes habí.'ln 
aumentado a 234 kilos, 141 litros y 14 kilos, respectivamente; 
Reinhnrd y Armengaud,llistoire Kénéra/e ele la population moncliale, 
1961, pág. 263. 
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fue probab1emente un factor, aunque en menor grado 
en el descenso de la mortalidad debida al tifus3Js. ' 

110. Los progresos hechos en la tecnología y en el 
nivel de vida influyeron favorablement~ .en la sal~d 
en otras formas. Se constr~yeron vtytendas mas 
adecuadas, se dispu~o de ~eJ?res vest~ment~s Y. ~e 
ampliaron Jos servicios samtanos Y la nwesttgac10n 
médica336. A continuación se tratan alg~nas medidas 
vinculadas directamente con el saneamiento y la hi-
giene. 

2. REFORMAS SANITARIAS Y MEDIDAS DE SALUD 
PÚBLICA 

111. Si bien la disminución de la mortalidad al prin
cipio fue principalmente resultado df7 causas v.inculadas 
con el mejoramiento general del ruvel de vtda, en la 
segunda mitad del siglo XIX las refo~m~s sanitarias y 
Jos movimientos en pro de la salud pubhca fueron fac
tores de creciente importancia337 • La atención que hoy 
prestan los gobiernos y las e~tidades pri~a~as a la salud 
pública es una consecuencia del movtmtento de re
forma sanitaria que se inició en Inglaterra en el 
siglo XIX como reacción contra los muchos males a 
que dio origen la revolución industrial. En las primeras 
etapas del movimiento se tuvo cuidado de impedir la 
excesiva intromisión del Estado en la libertad indi
vidual, de conformidad con la filosorm predominante 
del/aissez-faire, pero con el paso del tiempo se exten
dió la intervención estatal en cuestiones de saludm. 

172. Aun antes de que ·se determinara el origen 
microbiano de las enfermedades infecciosas se había 
observado la relación entre la suciedad y la congestión 
con las enfermedades, y la limpieza de una comunidad, 
así como el aseo personal, se convirtieron en 
característica central del movimiento en pro de la 
higiene339 • Edwin Chadwick, uno de los primeros 
líderes del movimiento de reforma sanitaria en In
glaterra, publicó su monumental Report cmtht• Sanitary 
Condition oftlre Labouring Population ofGreat Britain 
en 1842, en que mostraba la relación existente entre la 
suciedad del ambiente y las enfermedades. Al año 
siguiente se designó una Comisión Real para que es
tudiara las condiciones sanitarias en las zonas urbanas, 
y en 1848 el Parlamento aprobó la primera Ley de Salud 
Pública. Este fue un acontecimiento importante en el 
moderno movimiento por la salud pública. A raíz de ello 
no sólo se estableció una dirección general de salud 
pública (General Board of Health), creando una base 
para el progreso futuro en la administración de los 

lB McKeown y Record, "Reamns for the decline of mor· 
tality ... ", 1962, pá~. 119 y 120; véase también McKeown, 
"Medicine and world population", 196~. pá~. 1072 a 1074. En es· 
pera de que se amplíe la investigación, un autor ha atribuido pro
visionalmente a razones vinculadas con la nutrición L1 mayor parte de 
la mejora en el siglo XIX en rclacil)n con la mor1alid.1d: Andca;on. 
"Age-specific mortality in sclcctcd Wcstern Europcan 
countrics ... ", 19~5. pág. 249. 

"
6 Véase, por ejemplo, Evcrslcy, "Mortality in llritain. · .", 

196~. p;Í¡.ts. 363 y 364. 
"

7 Según McKeown, L'l" medidas sanitaria\ se c<mvirtieron en el 
factor principal de los progrcs<1\ heciH'" en materia de salud en Gran 
Bretaña desde alrededor de IN70; McKeown, "Medicine and world 
population", 1965, p;íg. 1076. 

m Rosen, "Puhlic health", 19f>R, p;í¡:<~. lfl7 y lf>'~. 
·"'Véase, por ejemplo, Sigeri,t, Cinli:11tion ¡¡n,J ni•nur. 19-15. 

pág. 27; Mumford, Tlrr City in 1/i.Horr ...• J%1. pá¡!'. 474 y 475: 
Rosen, "Public llealth". 19M, págs. ·lfl7 y siguiente•: Sriq:clrnJn, 
"Mor1ality in the Unitcd State\ ... ", 19f>R, pá¡:. ~~fo. 



servicios de sanidad, sino que también se influyó en la 
sanidad mucho más allá de las costas de Inglaterra 
especialmente en los Estados Unidos. Después d~ 
1855-1876 la labor de Chadwick fue continuada por 
John Simon, cuyos escritos establecieron los principios 
sobre los que se ha basado casi toda la acCión ulterior en 
materia de salud pública340. Si bien los niveles de mor
talidad en Gran Bretaña no cambiaron mucho en los 
primeros años en que se manifestó interés por la re
forma sanitaria y la salud pública, se produjo una cons
tante aunque lenta declinación que llegó a un 30% 
entre 1871 y 1901, período en que se promulgó una 
nueva legislación obligatoria sobre salud pública y en 
que se lograron adelantos económicos y sociales341. 

173. En los Estados Unidos, uno de los que primero 
postularon la responsabilidad pública con respecto a la 
salud fue Lemuel Shattuck, quien a raíz de un estudio 
sanitario hecho en Massachusetts en 1849 instó a que se 
creara un departamento estatal de sanidad. Sin em
bargo, su idea no se aprobó hasta 1869. Este hecho, y el 
establecimiento de la dirección metropolitana de salud 
(Metropolítan Board of Health) de Nueva York tres 
años antes, fueron trascendentales para el desarrollo de 
los servicios norteamericanos de salud pública y sir
vieron como directrices importantes para el estable
cimiento de otros departamentos de sanidad estatales 
y municipales creados muy poco después342 . 

174. La labor de los reformadores en materia de 
sanidad condujo a la aplicación de varias medidas con
cretas para mejorar el saneamiento del medio. En 1848 
comenzaron a funcionar en Londres servicios públicos 
para la recolección de residuos. En 1865, la dirección 
metropolitana de obras públicas (Metropolitan Board 
of Works) de Londres construyó una nueva red de 
cloacas que permitió poner fin a Jos pozos negros y a las 
zanjas abiertas. La depuración del agua se comenzó en 
pequeña escala en la primera mitad del siglo XIX en 
París y Londres, pero sólo en el último cuarto del siglo 
los sistemas públicos de abastecimiento y filtración del 
agua se difundieron ampliamente en las grandes 
ciudades de Europa y los Estados Unidos343 . A co
mienzos del siglo XX la mayoría de las ciudades del 
mundo occidental y de Rusia habían establecido sis
temas para la recolección de residuos y aumentado 
totalmente la pureza de sus suministros de agua344. La 
desinfección del agua con cloro empezó a principios del 
siglo XX y proporcionó un método de tratamiento del 
agua más eficaz que la filtración345. Como resultado de 
las mejoras del saneamiento público, las tasas de mor
talidad por enfermedades intestinales (cólera, 
disentería, diarrea) y la fiebre tifoidea346, se redujeron 
a una pequeña fracción de sus niveles anteriores. 

340 Dublin, Lotka y Spiegelman, Lenght of Life ... , 1949, 
págs. 144 y 145; Rosen, "Public Health'', 1%8, pág. 167; Gale, 
Epidemic Diseascs, 1959, págs. 135 a 137. 

301 Estados Unidos, National Center for Health Statistics, 
Changes in Mortality Trcnds ..• , 1965, pág. J. 

302 Dublin, Lotka and Spiegelman, Lengtlr of Lifc ... , 1949, 
págs. 145 y 146; Rosen, "Public health", 1968, pág. 168. 

10 Tumeaure y Russell, Public Watf.'rSupplies, 1940, págs. 6a JO; 
Whipple, Typltoid Fcrcr, 1908, págs. 228 a 266. 

3 .. Rusia, Tsentralny Statisticbesky Komitet M. V. D., Goroda 
Rossii l'/910 godu, 1914, págs. 62, 173,345, 511,689,763,874, 1008, 
1079 y 1150. 

305 Wolman, "Water purification", 1957. 
346 Véase, por ejemplo, McKeown, "Medicine and world popula· 

tion", 1965, pág. 1073; Newsholme, E~·olution of Prcventivc 
Medicine, 1927, págs. 132 y 133. 
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175. Junto con los adelantos logrados en el 
saneamiento del medio, se manifestó también una 
mayor preocupación por la higiene personaP47 . El uso 
del jabón, que se había considerado un lujo durante 
siglos, se hizo más corriente en el siglo XIX. ~ 
sustitución de la ropa interior de lana por la de algodon 
también pudo haber contribuido a la higiene personal 
debido a la relativa facilidad del lavado de las prendas 
de algodón348. Se considera que la creciente preocu
pación por la higiene personal ha sido un importa~te 
factor en la desaparición del tifus, que se transmtte 
por los piojos349. 

176. Gradualmente se aplicaron otras medidas para 
mejorar la salud de la población. Se hizo obligatoria la 
denuncia de las enfermedades infecciosas más impor
tantes y se impuso la cuarentena cuando se la consideró 
necesaria. Los hospitales y sanatoriospara tuberculo
sos mejoraron en número y calidad. Se establecieron 
departamentos y juntas de sanidad en las comunidades 
y se proporcionaron servicios de visitadores sanitarios 
para asesorar a las madres sobre la higiene, la nutrición 
y el desarrollo fisico de sus niños. Se establecieron 
servicios de consultas médicas para los niños de edad 
preescolar y reconocimientos médicos periódicos para 
los niños en las escuelas350. 

3. REFORMA SOCIAL 

177. Además de las reformas dirigidas espe
cíficamente al control de las enfermedades, el siglo 
XIX fue testigo de la introducción de medidas im
portantes para mejorar las condiciones de vida y de 
trabajo en Inglaterra y en otros países que se estaban 
industrializando. Desde entonces se aprobaron una 
serie de leyes relativas a diversos aspectos del medio 
humano que pueden afectar directa o indirectamente la 
salud y el bienestar del hombre. En Gran Bretaña una 
serie de leyes sobre las fábricas, que comenzaron a 
adoptarse desde 1802 y han seguido hasta mediados del 
siglo XX, elevaron gradualmente la edad mínima para 
trabajar, acortaron la jornada de trabajo y trataron de 
mejorar las condiciones fisicas del trabajo y de reducir 
los accidentes industriales. Las leyes británicas sobre 
las fábricas sirvieron de modelo a las leyes análogas en 
otras partes351 . 

178. Entre las leyes trascendentales sobre vivienda 
aprobadas en Gran Bretaña estaban las de Shaftesbury 

307 Sigerist, Civi/ization and Disease, 1945, pág. 27. 
348 Buer, Health, Wealth and Population ... , 1926, págs. 196 y 

197; sobre el uso del jabón en la higiene personal, véase también 
Mumford, The City in History ... , 1961, págs. 468 y 469. Sin em
bargo, Krause ha señalado que no se sabe con certeza que en realidad 
la ropa de algodón se lavara con más frecuencia, y la mayor 
producción de jabón puede haber sido para uso industrial. Véase su 
"Changes in English Fertility ... ", 1958, pág. 65. 

H 9 McKeown, "Medicine and world population", 1965, 
págs. 1072 y 1073. 

350 En cuanto se relacionan con Gran Bretaña, algunas de estas 
medidas las expone Benjamin en "The urban background ... ", 
1964. En Gran Bretaña, alrededor del principio del siglo comenzaron 
a abrirse almacenes de leche que permitían obtener leche sana de 
vaca para los lactantes; ibid., pág. 239. A raíz de este y otros esfuer
zos para mejorar el cuidado de los lactantes disminuyó la mortalidad 
infantil; Lessof, "Mortality in New Zealand ... ", 1949, pág. 77. 

351 Véase Oficina Internacional del Trab;Uo, The Law and 
Practice ... , 1949, págs. 3 y siguientes; Cote, A Short History ... , 
vol. 1, 1925, págs. 133 y 165, y su lntroduction to Economic 
1/istory ... , 1952, pág. 61; véase también Samuels, Factory Law, 
1957,pág. 1; Deane, TheFirstlndustria/Rnolution,1965,págs. 137, 
215 y 267; y Hutt, "The Factory System ... ", 1954, pág. 160. 



de 1851, que autorizaron la destrucción de las viviendas 
inadecuadas y fijaron normas de ocupación en interés 
de la salud pública. En Europa, Francia aprobó una ley 
en 1850 que daba facultades para mejorar las viviendas 
insalubres. En Nápoles se aprobó en 1885, a raíz de una 
grave epidemia de cólera, una ley que disponía la 
destrucción de las viviendas insalubres. También en 
Bélgica (1889), Holanda (1901) y los Estados Unidos 
(190 1) se adoptaron importantes medidas en materia de 
vivienda352 . · 

179. Entre otras medidas sociales para mejorar la 
salud (y por lo tanto disminuir la mortalidad) se encuen
tran . los progra~as de seguridad social que pro
porciOnan prestaciOnes tales como pensiones de vejez 
seguros médicos, atención inédica, seguro de desem: 
pleo y pagos a los indigentes. En algunos países de 
Europa, grupos de acción voluntaria, tales como los 
sindicatos, emprendieron programas para proteger a 
sus miembros de los riesgos financieros que suponen 
los accidentes y las enfermedades, mucho antes del 
establecimiento por ley de sistemas nacionales de se
guro social. Los primeros sistemas estatales pro
porcionaron en general prestaciones para los traba
jadores industriales en caso de accidente o enferme
dad, pero poco a poco se fueron ampliando sus bene
ficios353. 

180. El seguro médico obligatorio para los trabaja
dores se implantó en Alemania en 1883, y posterior
mente en otros países occidentales354; Alemania 
también fue el primer país en adoptar un plan general 
de jubilaciones (1889)355 . En Gran Bretaña las pen
siones de vejez en escala limitada y el seguro médico• 
para los trabajadores industriales se implantaron en 
1908 y 1911. Después de la segunda guerra mundial los 
servicios de asistencia médica y social se ampliaron 
considerablemente y la Ley sobre el Servicio Nacional 
de Salud Pública ofreció a partir de 1948 atención 
médica general y gratuita a todos los que la desearan3S6. 
En la Unión Soviética el Estado proporciona gra
tuitamente servicios generales de salud pública y una 
amplia gama de prestaciones sociales. En el pe
ríodo de 1913-1964 el número de médicos en relación 
con el de habitantes aumentó doce veces. Estos son 
algunos de los factores que han contribuido a un mar
cado descenso de la mortalidad, que de 29,1 defun
ciones por 1.000 habitantes en 1913 se redujo a 7,2 en 
1963357 . El primer programa nacional de seguro social 
en los Estados Unidos es el previsto en la Ley de 
Seguridad Social de 1935, por la que se estableció un 
vasto plan nacional de seguro de vejez y se pro
porcionaron subsidios federales a varios programas de 
los Estados, tales como los servicios de salud 
pública358 • 

m Véase Benjamin, "The urban background ... ", 1964, 
págs. 228 a 230; Newman, "Siums", 1948, págs. 96 y 97; Fisher y 
Ratcliff, Europnm llmuin¡: Policy and Practia, 1936, pág. 9. 

HJ Pribram, "Social insurancc in Europc ... ", 1937, págs. 742 
y 743. 

310 Sigerist, Cil'iliwtion ancl Diuau, 1945, pág. 61. 
m Pribram, "Social insurancc in Europc ... ", 1937, pág. 755. 
H& Estados Unidos, National Center for Health Statistics, 

Clwn¡:I'S in Mortality Trl'ncls ... , 1965, pág. 3; Benjamin, "The 
urban background ... ", 1964, págs. 234 y 243. 

m Freidlin, "Statc mensures in the field of pub tic health ... ", 
1967. 

m Watt, "Social security nnd the workers ... ", 1938, pág. 716; 
Pribram, "Social insurance in Europe ... ", 1937. 
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181. La institución de la enseñanza gratuita, uni
versal y obligatoria, que da por resultado la alfa
betización de las masas, y la inclusión de lecciones de 
higiene personal en los programas de estudio, han 
creado en la población una mayor conciencia de las 
cuestiones sanitarias, alentando la aplicación de 
prácticas básicas de buena salud y llevando a un reco
nocimiento y tratamiento más rápidos de las enfer
medades359. 

4. ADELANTOS EN LA MEDICINA 

182. El momento histórico en que la contribución 
de la medicina se convirtió en un importante factor en la 
disminución de la mortalidad es una cuestión discutida. 
McKeown, Brown y Record han refutado la creencia 
tradicional de qup el aumento sustancial de la población 
en Gran Bretaña antes .del siglo XX se debió en gran 
parte a lo que hicieron los médicos para disminuir la 
mortalidad. Creen que, con ·excepción de la vacuna 
contra la viruela, la mortalidad no pudo ser afectada 
significativamente por la acción médica antes del 
siglo XX. Aunque se habían hecho progresos impor
tantes en los conocimientos de anatomía, fisiología y 
anatomía patológica, no tuvieron significación práctica 
para los pacientes hasta que pudieron contribuir a la 
preservación de la salud o a la curación de una enfer
medad. Si bien el descubrimiento de varias clases de 
anestesia en el siglo XIX dio más posibilidades a la 
cirugía, no aumentó su seguridad hasta que se 
generalizó la cirugía antiséptica360. 

183. Hay algunas pruebas de que las prácticas 
médicas perfeccionadas, aparte de la vacuna contra la 
viruela, aportaron una contribución, aunque modesta, 
a la disminución de la mortalidad antes del siglo XX. 
Por ejemplo, hacia mediados del siglo pasado Semmel
weiss introdujo la práctica de las precauciones 
antisépticas durante el nacimiento, reduciendo mu
chísimo la mortalidad derivada de la maternidad. En 
los casos atendidos por él, la mortalidad derivada de la 
fiebre puerperal declinó del10% al1%361 . Eversley ha 
mencionado la posibilidad de que la mejor práctica 
médica de la época pudo haber salvado algunas vidas 
entre las clases encumbradas362 . 

184. No corresponde hacer en este capítulo la 
crónica de la multitud de adelantos de la terapéutica que 
en los últimos tiempos han contribuido tanto a reducir 
la mortalidad, en algunos casos eliminando com
pletamente de los países desarrollados la mortalidad 
causada por algunas enfermedades que eran tan temi-

159 Véase, por ejemplo, Benjamín, "The urban background ... ", 
1964, pág. 248. 

360 Véa'lSe McKeown y Brown, "Medica! evidence related 
to ... ", 1965; McKcown y Record, "Reasons for the decline of 
mortality ... ", 1962; McKeown, "Medicine and world popula
tion", 1965. Anderson también ha sugerido que la medicina con
tribuyó poco o nada a la disminución de la mortalidad en el siglo XIX. 
Véase su "Age-spccific mortality in selected Westem European 
countries .. ,", 1955, pág. 249. Incluso la importancia de la vacuna 
contra la viruela en la reducción de la mortalidad infantil es una 
cuestión discutida. Krause, refiriéndose a Inglaterra, indica que no 
hubo un sistema difundido de vacunación gratuita hasta el decenio de 
1840, y todavía en 1889la opinión médica no era unánime acerca de su 
valor. Krause, "Changes in English fertility and mortality, 
1781-1850"' 1958, pág. 63. 

161 Dublin, Lotkn y Spiegelman, Length of Life ..• , 1949, 
pág. 154. 

362 Eversley, "Population in England in the eighteenth cen
tury ... ", 1963, pág. 579. 



bies hace apenas un siglo o menos. Con todo, 
seguidamente se reseñan algunos de los adelantos 
médicos más importantes363 • Debe recordarse que en 
muchos casos pasaron largos períodos de tiempo entre 
un descubrimiento médico y su práctica difundida. 
Esos retrasos pueden haber sido el resultado de la iner
cia o de la resistencia a la innovación, de una lenta 
divulgación del conocimiento o de la falta de recursos 
adecuados para emprender la acción médica necesaria. 
Algunos de estos factores son particularmente impor
tantes en los actuales países en desarrollo. 

185. A fines del siglo XVIII (en 1798), Edward Jen
ner publicó su famoso ensayo, en el que daba pruebas 
de que la aplicación de la vacuna previene la viruela. 
Ahora bien, anteriormente a la labor desarrollada por 
los grandes bacteriólogos en la última: parte del 
siglo XIX, se sabía poco del papel de los organismos 
patógenos como causas de una enfermedad, aunque se 
tenía conocimiento de la relación entre la suciedad y 
las enfermedades infecciosas. Los progresos en la 
prevención y el control de estas enfermedades sola
mente podían hacerse a base de un conocimiento 
científico de su naturaleza y sus cavsas. Uno de los 
gigantes de este período fue Louis Pasteur, quien con 
sus investigaciones pioneras probó que los microor
ganismos no se generaban espontáneamente y estable
ció el origen microbiano de las enfermedades infec
ciosas. Su trabajo tuvo importantes repercusiones en la 
cirugía y la esterilización de los productos alimenticios, 
especialmente de la leche (lo que contribuyó gran
demente a la reducción de la mortalidad infantil). 
Durante el mismo período, las investigaciones bac
teriológicas de Robert Koch tuvieron como resul
tado el aislamiento de los organismos que causaban el 
carbunclo, la peste y el cólera asiático, pero su descu
brimiento más trascendental fue la identificación del 
bacilo de la tuberculosis en 1882. En el campo de la 
medicina preventiva, desarrolló un método de 
inoculación contra el carbunclo. Juntos, los trabajos de 
Pasteur y Koch echaron los cimientos de la bac
teriología moderna y la ciencia de la inmunización. En 
1883, Ilya Mechnikov descubrió los fagocitos y en 
1892 quedaron firmemente establecidas sus teorías 
sobre la importancia de proteger el organismo contra 
los agentes infecciosos. El descubrimiento de Dmitri 
Ivanovski de los virus a fines de siglo amplió el cono
cimiento de los agentes causantes de enfermedades 
infecciosas, dando más campo a los adelantos de la 
inmunología. 

3 63 La exposición se basa en las siguientes fuentes: American Med
ical Association, Commission on the Cost of Medica! Care, Signific
a ni Medica/ Ad1•ances ... , 1964; Benenson, Control ofCommunic
able Diseases ... , 1970; Benjamin, "The urban background ... ", 
1964; Cruickshank, "The background to immunization", 1961; Dub
lin, Lotka y Spiegelman, Length of Lije ... , 1949, págs. 150 a 166; 
Edsall, "Efficacy of immunization procedures ... ", 1961; Sigerist, 
Cil-ili:.ation and Disease, 1945; Spiegelman, "Mortality in the United 
Sta tes ... ", 1968; Thompson y Lewis, Population Problems, 1965, 
págs. 433 y siguientes; Estados Unidos, National Center for Health 
Statistics, Clwnges in 1\forta/ity Trends ... , 1965; Zhdanov, "lm
munization in communicable disease control", 1961; y los artículos 
correspondientes de la Encyclopaedia Britannica, ed. de 1957, y de 
Bolslwya Sol'etskaya Enciklopedia, 1949-1958. Véanse también las 
siguientes publicaciones de la Organización Mundial de la Salud: 
/m·estigaciones inmunológicas ... , 1964; Comité efe Expertos de la 
OMS en Tuberculosis ... , 1964; Empleo de las inmunog/obulinas 
humanas ... , 1966; Vacunas humanas efe 1·irus y rickellsias ... , 
1966. 
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186. Entre otros importantes adelantos médicos de 
la segunda mitad del siglo XIX hay que citar la 
introducción de la cirugía antiséptica por Joseph Lis ter 
en 1865, que junto con el uso de la anestesia por William . 
Morton en 1846 llegó con el tiempo a revolucionar la 
práctica quirúrgica. En el decenio de 1890 las inves
tigaciones de E mil von Behring produjeron agentes in
munizadores efectivos contra el tétano y la difteria, y el 
descubrimiento de los rayos X por Wilhelm Roentgen 
en 1895 dio al médico un importante instrumento de 
diagnosis, así como de tratamiento de algunas enfer
medades. Una temprana contribución a la medicina 
curativa fue el descubrimiento por Paul Ehrlich, en 
1910, del salvarsán, compuesto altamente efectivo con
tra algunos tipos de protozoarios, incluso el agente 
infeccioso que causa la sífilis. 

187. Las investigaciones inmunológicas y bac
teriológicas de fines del siglo XIX dieron frutos impor
tantes en el siglo XX, particularmente en el segundo 
cuarto de este siglo, con el desarrollo de preparaciones 
para inmunizar contra muchas enfermedades infec
ciosas, y para curarlas una vez contraídas. Entre las 
importantes enfermedades para las que se contó con 
agentes de inmunización en la década de 1960, aparte de 
las ya mencionadas, figuran la tuberculosis, la fiebre 
tifoidea, el tifus, el cólera, la fiebre amarilla, el 
sarampión, la tos ferina, la poliomielitis, la peste y la 
gripe. El único método satisfactorio de control de al
gunas enfermedades es la vacuna, mientras que para 
otras solamente es un método auxiliar. 

188. Los grandes adelantos en quimioterapia (el 
uso de drogas para-curar o contener una enfermedad 
infecciosa) empezaron a fines del decenio de 1930 con el 
uso generalizado de las sulfonamidas en el tratamiento 
de las infecciones de las vías respiratorias y urinarias, 
ciertos tipos de meningitis y otras infecciones. La 
penicilina, cuyo uso se extendió a la población civil 
después de la segunda guerra mundial, ha sido par
ticularmente eficaz contra infecciosas de las vías res
piratorias y genito-urinarias, pero también ha sido útil 
para otras infecciones. Las drogas antituberculosas 
más importantes - la estreptomicina, el ácido para
aminosalicílico (PAS) y la isoniazida - se introdujeron 
a mediados del decenio de 1940 y a principios del de 
1950. Otros importantes antibióticos de múltiples 
usos, como las tetraciclinas y el cloranfenicol, también 
empezaron a emplearse después de la segunda guerra 
mundial. Son muy eficaces contra una gran variedad de 
enfermedades infecciosas, incluso la peste y la fiebre 
tifoidea. Como consecuencia de estos progresos en la 
terapéutica mediante drogas, la mortalidad de muchas 
enfermedades infecciosas declinó. 

189. El uso de productos farmacéuticos en el 
tratamiento de enfermedades no infecciosas también ha 
contribuido a la disminución de la mortalidad en este 
siglo. Un grupo de esa clase de productos son las hor
monas, que son diferentes tipos de extractos grandu
lares administrados contra algunas enfermedades de
bidas a deficiencias, por ejemplo la insulina para los 
diabéticos y los extractos de tiroides e hígado para las 
personas que sufren de deficiencia tiroidea y anemia 
perniciosa, respectivamente. 

190. Dado que la mejora del tratamiento médico es 
solamente uno de los muchos factores que afectan las 
tendencias de la mortalidad, es difícil - sino impo
sible - evaluar su contribución a la disminución de 



CUADRO V.19. MORTALIDAD POR TUBERCULOSIS DE LAS VÍAS RESPIRATORIAS EN DETERMINADOS 

PAÍSES, 1947 Y 1967 

Número de Defunciones por Disminución por .. 
defunciones 100.000 habitantes centual de 14 tasa 

de mortalidad 
País 1947 1967 1947 1967 1947-1967 

Australia ····················· 2.081 249 27,5 2,1 92,4 
Canadá ...................... , 4.616 611 36,8 3,0 91,8 
Dinamarca .................... 1.010 748 24,4 1,58 93,91> 
Estados Unidos ............... 44.462 6.351 31,0 3,2 89,7 
Irlanda ............ : . ......... 2.831 213 95,3 7,3 92,3 
Noruega ...................... 1.457 1218 46,1 3,28 93,1b 
Países Bajos ·················· 2.526 144 26,2 1,1 95,8 

FUENTES: Naciones Unidas,Demographic Yearbook . ... , correspondiente a los años 1951, publi
cado en 1951, cuadro 22; 1968, publicado en 1969, cuadro 20. 

a Para 1966. 
b Para 1947-1966. 

la misma. Sin embargo, en algunos casos cabe pre
sumir que la intervención médica ha desempeñado un 
papel importante en la disminución de la mortalidad de 
ciertas enfermedades. Por ejemplo, en Inglaterra y 
Gales, se inició en 1940-1941 una campaña nacional 
intensiva de inmunización contra la difteria. Para 1949 
la mortalidad causada por la difteria había disminuido 
en un 98%, y 10 años más tarde ya no habían defun
ciones debidas a esta enfermedad364 • En muchos países 
se ha logrado erradicar totalmente la viruela mediante 
la inmunizaciórr general de la población con vacuna 
de alta calidad y el mantenimiento de la inmunidad 
mediante revacunaciones periódicas365 • La vacuna 
contra la poliomielitis da una excelente protección con
tra esa enfermedad, que ha disminuido espectacular
mente e incluso desaparecido en países donde la 
inmunización ha sido sistemática366 • En los Estados 
Unidos, por ejemplo, el número de defunciones por 
poliomielitis se redujo de 1.368 en 1954, el año antes de 
que empezara la inmunización, a 16 en 1967367 • 

191. En gran parte, la reducción sustancial de la 
mortalidad por tuberculosis después de la segunda 
guerra mundial se ha atribuido al empleo de drogas 
antituberculosas. En Inglaterra y Gales, por ejemplo, 
se logró una considerable reducción de la mortalidad 
por tuberculosis a raíz de la aplicación de la qui
mioterapia específica con estreptomicina en 1947-
1948, y la disminución continuó a medida que se 
contaba con nuevas drogas368 • El cuadro V .19 muestra 
las tendencias recientes de la mortalidad por tuber
culosis de las vías respiratorias en determinados 
países369• 

192. Entre los adelantos médicos basados en fac
tores no farmacéuticos que han contribuido a disminuir 

164 Estados Unidos, National Center for Health Statistics, 
Chan¡:t'S in Morlalily Trt'nds ... , 1965, pág. 37. 

J6~ Zhdanov, "lmmunization in communicable dísease control", 
1961, pág. 9. 

166 Organización Mundial de la Salud, Vacunas humanas dt' virus y 
rickt'llsias ... , 1966, pág. 43. 

m American Medica! Association, Commission on the Cost of 
Medica! Care, Si¡:nificant !Ht'dical Adl•anct's .•. , 1964, pág. 34; 
Naciones Unidas, Dt'mORraphic Yt'arbook, 1968 . .. , 1969, pág. 420. 

161 Estados Unidos, National Center for Health Statistics, 
ChanRt'S in Mortality Trends ... , 1965, pág. 38.· 

169 Las tendencias de las tasas de mortalidad para todos los tipos de 
tuberculosis en 21 países en el período de 1952-1953 a 1960-1961 las 
indica Tsukahara en Trends in Age-adjusted ... , 1966, pág. 386. 
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la mortalidad están las nuevas y mejores técnicas de 
diagnóstico, que posibilitan la detección de enfer
medades en una etapa temprana y curable. Un ejemplo 
de esa técnica es el frotis vaginal (prueba de "Pap", por 
George N. Papanicolaou, que primero publicó un in
forme sobre su empleo en 1928, y fue coautor de "The 
diagnosis of uterine cancer by the vaginal smear", en 
1943). En los Estados U nidos, la tasa comparativa de la 
mortalidad por edad debida al cáncer uterino disminuyó 
de 27,5 a 13,6 por 100.000 mujeres durante 1930-1960. 
El mejor tratamiento quirúrgico y radiológico también 
ha contribuido de manera importante a la disminución, 
pero se cree que la detección precoz mediante recono
cimientos anuales puede eliminar virtualmente la mor
talidad debida a este tipo de cáncer370• 

193. El desarrollo de buenos insecticidas de acción 
residual ha reducido muchísimo la mortalidad por en
fermedades que transmiten los insectos, como el tifus y 
el paludismo. El más común de estos insecticidas es el 
DDT, que se usó ampliamente durante la segunda 
guerra mundial, y probó espectacularmente su eficacia 
en la prevención del paludismo y el tifus entre el per
sonal militar. Esta última enfermedad había sido un 
mortal acompañante de los ejércitos aun en la primera 
guerra mundial. Desde 1945 las compañas anti
palúdicas, en las que el DDT ha figurado en forma pro
minente, han extirpado prácticamente la enferme
dad en muchas zonas donde antes era endémica 
(véase la sección H). Se han desarrollado otros insec
ticidas para los casos en que los vectores se han hecho 
resistentes al DDP71 • 

5. FACTORES "NATURALES" 

194. Entre los factores mencionados que han con
tribuido a la disminución de la mortalidad debida a 
algunas enfermedades, ha habido un cambio en la viru
lencia del organismo que causa la enfermedad o en la 
resistencia del huésped humano, o ambas cosas. Al
gunos autores creen que la mortalidad ocasionada por 

370 American Medica! Association, Commission on the Cost of 
Medica) Care, Significant Medica/ Advances •.. , 1954, págs. 47 
a 57. 

371 Sigerist, CM/ization and Disease, 1945, págs. 118 a 122; Dub
lin, Lotka y Spiegelman, Length of Life ..• , 1949, págs. 149 y 150; 
Thompson y Lewis, Population Problems, 1965, pág. 434; Benen
son, Control of Communicab/e Diseases ... , 1970, págs. 141, 142 
y 275 a 278. 



la viruela, la escarlatina y la difteria, y posiblemente 
otras enfermedades, ha sido afectada favorablemente 
por esos cambios. Aunque los efectos de estos factores 
son difíciles de evaluar, no se cree que hayan tenido 
mayor importancia en la disminución general de la mor
talidad que se analiza372. 

195. Con respecto _a la vir:uela, por ~jemplo, se ha 
observado que su vtrulencta había estado dismi
nuyendo no sólo antes de que la vacunación se hicie
ra obligatoria, sino incluso antes de la publicación de 
l~s resultados de los estudios de Jenner sobre el tema. 
Sm embaEgo, esto no q~iere decir que la vacuna no haya 
dese m penado un papeltmportante en la erradicación de 
la enfermedad373 . El cambio en la escarlatina durante 
los siglos XIX y XX, qu·e de una causa grave de muerte 
se convirtió en una enfermedad relativamente leve se 
cree que obedece en gran parte a una disminución d~ la 
virulencia del estreptococo que la causa más que a los 
factores ambientales o médicos, especialmente dado 
que la enfe_rmedad ha pasado por varios siglos de va
nada sevendad en el pasado. Además, en contraste con 
períodos anteriores, la escarlatina tiende ahora a atacar 
a los niños mayores y a los adultos, que tienen más 
resistencia que las criaturas374 . En su análisis de las 
tendencias de la mortalidad debida a enfermedades in
fecciosas específicas en varios países de Europa occi
dental durante la primera mitad de este siglo, Pascua 
concluye que la gran disminución en la mortalidad de
bida a la difteria no puede explicarse por la práctica 
médica, y que lo que ha ocurrido es un cambio en el 
organismo infectivo o en la resistencia humana a la 
enfermedad, o ambas cosas, aunque no se entienda la 
índole de esos cambios375 . Las razones de la 
desaparición de las epidemias de peste, una de las 
enfermedades que han matado más gente en Europa 
occidental desde mediados del siglo XVII (con 
excepción de la epidemia relativamente localizada del 
Mediodía de Francia en 1720-1722), siguen siendo un 
misterio, aunque se han postulado varias teorías que no 

l7Z Habakkuk sugiere, por ejemplo, que los efectos del suministro 
inadecuado de alimentos sobre la mortalidad a fines del siglo XVIII 
en Inglaterra fueron menos serios que en otras ocasiones debido 
principalmente a que las enfermedades ocasionadas por esas es
caseces eran en general menos graves; Habakkuk, "The economic 
history ... ", 1965, pág. 157. McKeown y Record estiman que un 
cambio en la naturaleza de algunas enfermedades infecciosas puede 
haber sido la causa de la disminución -entre un quinto y un 
tercio- de la mortalidad en Inglaterra en la segunda mitad del 
siglo XIX; McKeown y Record, "Reasons for the decline of 
mortality ... ", 1962, pág. 119. Pascua ha sostenido que la función 
de los posibles cambios en la patogenia de los agentes causales de la 
disminución de la mortalidad en Europa durante la primera mitad del 
siglo XX no se puede évaluar; Pascua, "Evolution of mor
tality ... ", 1951, pág. 137. 

373 Sobre este tema, véase Eversley, "Mortality in Britain ... ", 
1965, págs. 361 y 372; Harsin y Hélin, "Compte-rendu des 
débats ... ", 1965, pág. 23; McKeown y Record, "Reasons for the 
decline of mortality ... ", 1962, pág. 97; Pascua, "Evolution of 
mortality ... ", 1951, pág. 133. 

37• McKeown, "Medicine and world population ... ", 1965, 
pág. 1073; McKeown y Brown, "Medical evidence rclated to ... ". 
1965, pág. 304; Dublin, Lotka y Spiegelman, Len¡.:th of Life .... , 
1949, págs. 157 y 158; Pascua, "Evolution of mortality ... ", 1951, 
págs. 70 a 72. 

375 Pascua "Evolution of mortality ... ", 1951, págs. 104 a 111. 
Aunque en algunos lugares se han llevado a cabo programas de 
inmunización, la mortalidad por difteria también disminuyó sig
nificativamente en países donde el número de imnunizaciones no 
revistió importancia; ibid., págs. 109 a 111. 
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tienen mucho que ver con los progresos económicos o 
médicos376. 

H. Factores vinculados con los niveles y tendencias 
de la mortalidad en los países en desarrollo 

l. FACTORES DE LA RECIENTE DISMINUCIÓN DE LA 
MORTALIDAD 

196. Como en los países desarrollados, los factores 
que influyen en la mortalidad en los países en desarrollo 
han sido clasificados de diversas maneras por los distin
tos autores, aunque generalmente las clasificaciones 
permiten establecer una distinción entre las categorías 
amplias de factores socioeconómicos, por una parte, y 
de factores relacionados con la medicina y la salud por 
la otra377. En la mayoría de los análisis se ha subrayado 
el hecho de que la disminución rápida de la mortalidad 
en los países en desarrollo durante las últimas décadas 
en gran parte se ha producido independientemente de 
las condiciones económicas. Aunque todavía existe 
una correlación inversa entre el nivel del desarrollo 
económico y la mortalidad, la vinculación entre ambos 
se ha debilitado considerablemente378 . La disminución 
se ha atribuido especialmente al progreso técnico lo
grado en la prevención y el control de enfermedades y 
al crecimiento y expansión de los servicios de sanidad 
y médicos379. 

197. Entre los más importantes descubrimientos 
figuran el de los insecticidas como el DDT, los an
tibióticos como la penicilina y las vacunas como la 
BCG (Bacilo de Calmette-Geurin). Merced a una mayor 
comunicación y cooperación científicas entre las 
naciones, los países en desarrollo han podido importar 
técnicas desarrolladas por los países industrializados y 
aplicarlas en programas masivos de salud pública a un 
costo relativamente pequeño a menudo con la asisten
cia de organismos internacionales como la Orga
nización Mundial de la Salud3so. 

376 Véase Cipolla, "Four centuries of Italian demographic de
velopment". 1965, pág. 574; Biraben, "Certain demographic 
characteristics ... ", 1968, págs. 543 y 544. 

377 Bourgeois-Pichat y Pan, por ejemplo, han considerado la in
fluencia relativa de los factores socioeconómicos y del nivel de vida 
en oposición a la del estado de la medicina y la salud pública. Véase de 
estos autores "Tr~nds and determinants of mortality in underde
veloped areas", 1956, págs. 23 a 25. La clasificación de Robinson 
distingue entre factores "médicos" y "socioeconómicos", in
cluyendo estos últimos también la expansión de los servicios de 
sanidad y de mejoramiento del medio. Véase Robinson, "Recent 
mortality trends in Pakistan", 1957, pág. 7. 

378 Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones Uni
das, No. 6 ...• 1963, págs. 11 y 13; Sauvy, Malthus et les deux 
Marx ... , 1963, págs. 64 a 68. Stolnitz señaló que la rápida 
disminución de la mortalidad tuvo lugar tanto en períodos de cre
cimiento económico relativamente escaso (como en Ceilán), como en 
períodos de crecimiento económico relativamente rápido (como en 
México). Véase Stolnitz, "Recent mortality trends ... ", 1965, 
pág. 117. Véase también Glass, "Population growth and population 
policy", 1965, pág. 1090; National Academy ofSciences, Committee 
on Science and Public Policy, The Growth ofWorld Population ... , 
1963, págs. 14 a 16; Jain, "S tate growth rates and their components", 
1967, pág. 26; Vallin, "La mortalité dans les pays du Tiers 
Monde ... ", 1968. 

379 Balfour. "Sorne considerations regarding the per
manence ... ", 1956; Stolnitz, "Comparison between sorne re
cent mortality trends ... ", 1956; Coale y Hoover, Population 
Gro»··th and Economic De1•elopment ... , 1958, págs. 14 y 15; Dorn, 
"Mortality", 1959, pág. 457; Naciones Unidas, Algunos problemas 
de la política del desarrollo ... , 1969, pág. 7. 

380 Véase Da vis, "The population specter ... ", 1956; y "The 
unpredicted pattem of population change", 1956, págs. 56 y 57. 



198. El parecer arriba expresado sobre los prin
cipales factores que han influido en la rápida dis
minución de la mortalidad registrada recientemente es 
confirmado por las conclusiones de un estudio de los 
cambios de la mortalidad en América Latina, realizado 
por Arriaga y Davis, quienes comprobaron que hasta 
1930 las tasas de mortalidad habían disminuido a un 
ritmo moderado, al paso del desarrollo económico, en 
algunos de los países más avanzados de la región, pero 
muy lentamente en los países económicamente re
zagados. Sin embargo, después de 1930 la esperanza de 
vida aumentó de manera sumamente rápida y casi igual 
en todos los países de la región, independientemente 
del nivel o el ritmo de su desarrollo económico381 . 

199. En varios estudios se ha subrayado la función 
de la lucha contra las enfermedades, el saneamiento del 
medio y la atención médica en la disminución de la 
mortalidad observada recientemente en los países en 
desarrollo. Las recientes reducciones notables de la 
mortalidad infantil en América Latina se han vinculado, 
entre otras cosas, a la expansión de los servicios de 
atención prenatal para las madres y de atención pos
natal para los niños, a las campañas contra la difteria, la 
tos ferina y el paludismo, y al progreso logrado al ex
tenderse el suministro de agua potable a las zonas ur
banas y las rurales382 . El abastecimiento de agua pota
ble para más del 90% de la población y el número 
relativamente satisfactorio de médicos en relación con 
la población se han mencionado como factores del no
table aumento de la esperanza de vida en Trinidad y 
Tabago entre 1920 y 196Q1H3. 

200. La mayoría de los que han estudiado la po
blación africana estiman que las tasas de mortalidad 
en ese continente se están reduciendo, aunque se 
cuenta con pocos datos precisos que confirmen esa 
tendencia. Mucho de lo logrado hasta la fecha se 
atribuye generalmente a las campañas en masa contra 
determinadas enfermedades y a la extensión de los 
~ervicios de sanidad384 , aunque también se ha men
cionado la menor frecuencia de las hambrunas gracias a 
la adopción de mejores métodos agrícolas y a los me
jores medios de transporte y almacenamiento, así como 
a la mejor alimentación que entraña la elevación del 
nivel de vida385 • El pronunciado descenso de la tasa de 

381 Aniaga y Davis, "The pattern of mortality change in Latín 
America", 1969. 

382 Johnson, "Public health activities as factors in levels and trends 
of mortality and morbidity in developing countries", 1966, pág. 327. 
Se ha dicho que el considerable descenso de la tasa de mortalidad en 
Brasil se debe a la aplicación de los conocimientos médicos modernos 
y de medidas sanitarias mejoradas; Smith,Bra;:i/ ... , 1963, pág. 110. 

1" 1 Das Gupta. ''Mortality patterns indevelopingcountries", 1970. 
El autor cita también como factores favorables a la disminución de la 
mortalidad en Trinidad la existencia de condiciones bastante acepta
bles de la vivienda y un nivel de vida más elevado que en muchos 
otros de los países en desarrollo. 

••• Caldwell. "lntroduction", 196R, pág. 11; Coa le; "Estimates of 
fertility and mortality in tropical Africa", 1968, p;íg. 185: Caldwell, 
"Population policy; a survey of Commonwealth Africa", 1968, 
p~g. 370. Se estimó que las campañas contra el paludismo, la fiebre 
amarilla, la vi mela y la bilharziasis han sido eficaces, sobre todo en 
las zonas urbanas: Johnson, "Health conditions in urban and rural 
arca~ of dcvcloping countrics", 1964, pág. 302. Se cree que la mor
talidad relativamente baja de Ghana, en comparación con el resto del 
Africa tropical, tiene que ver con la asequibilídad de los modernos 
servicios de sanidad en la parte meridional del país, donde vive e18<Y',f, 
de la población; Caldwcll,/'o¡m/atimr Groll'tlr cmd Family Clrwr¡:c in 
/~{rica, 196R. p;ígs. 1 O y 11. 

·'"' Véase Barkhuus, "Non-European general and infant 
mortality ... ", 1955, p;ígs. 358 y 359. 
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mortalidad en la República Arabe Unida entre 1945 y 
1947 se ha atribuido sobre todo al programa nacional de 
roci~rnient'? con DDT emprendido contra el tifus, pero 
al mtsmo tiempo puede haber sido eficaz al destruir 
también los vectores de otras enfermedades. Se estima 
que el empleo cada vez mayor de antibióticos tales 
como los compuestos de sulfa y penicilina ha reducido 
notablemente la mortalidad debida a la neumonía y a 
otras enfermedades de las vías respiratorias a la fiebre 
tifoidea y a un grupo numeroso de enfermedades 
entéricas386. 

201. Un programa de control del paludismo y la 
vacuna contra la tos ferina se han considerado como 
causas importantes de una disminución de más del 50% 
de la tasa de mortalidad en ciertas zonas rurales de 
Nueva Guinea entre 1949 y 1965387 . En el caso de la 
ciudad de Madrás, donde la tasa de mortalidad infantil 
bajó de 165 en 1951 a 115 en 1962, esta tendencia se 
atribuyó a diversos factores, tales como la vacunación 
obligatoria, el programa de erradicación del paludismo 
(que también aumentó la resistencia de la población a 
otras enfermedades), la capacitación de parteras, la 
prestación de servicios básicos prenatales y posnatales 
a la madre y al niño en clínicas de maternidad, y la 
hospitalización cada vez más frecuente de las mujeres 
para dar a luz388 . Ejemplos de los efectos del suministro 
de agua potable en los países asiáticos son la marcada 
disminución de la frecuencia de ciertas enfermedades 
contagiosas en el Japón y del número de defunciones 
debidas al cólera, la fiebre tifoidea y las enfermedades 
diarreicas en Uttar Pradesh, India389. 

202. En contraste con la importancia que la 
mayoría de los autores citados han atribuido a las 
medidas de salud pública y control de las enfer
medades, Taylor y Hall creen que las causas prin
cipales de la reciente disminución de la mortalidad en 
los países en desarrollo han sido el mejoramiento ge
neral de las condiciones económicas y alimentarias. 
Estos autores citan factores tales como la aplicación de 
métodos agrícolas perfeccionados que permiten ob
tener más y mejores alimentos, el mejor sistema de 
transporte, que reduce las pérdidas de alimentos, 
el menor hacinamiento de las viviendas y el mejor 
suministro de agua, que aminoran la propagación de las 
enfermedades contagiosas, y la mejor educación básica 
en cuya virtud se comprende más la importancia de la 
higiene personaP90 • Como Taylor y Hall, Frederiksen 
considera que el desarrollo económico es el que ha 
tenido mayor influencia en el aumento de la esperanza 
de vida registrado recientemente. Al analizar datos co
rrespondientes a Ceilán, Guyana y Mauricio, observó 

m Grais, Waggoner y Mauldin, "The role of mortality in recen! 
population trends in Egypt", 1956, págs. 180 a 182, 193 y 194. 

.m Scragg, "MortaTity decline in a sample population in New 
Guinea", 1967. 

m Chandrasekhar, "1nfant mortality in Madras City", 1967, 
pág. 102. Se ha comprobado que la disminución bastante rápida de la 
tasa de mortalidad neonatal entre los maoríes de Nueva Zelandia 
guarda relación con el número de mujeres que acuden a los hospitales 
para dar a luz; Pool, "The isolation of various components ... ", 
1967, p;íg. 511. 

389 Dieterich y Hcnderson, Urhmr Water Supply Cond:ricms cmd 
Nt'l'ds ... , 1963, pág. 20. En cuanto a la gama de las enfermedades 
afectadas por las mejoras del saneamiento comunitario, véase 
Swaroop, "On infant and childhood mortality ... ", 1955, pág. 559. 

390 Taylor y Hall, "Health population and economic develop· 
mcnt", 1967. 



una íntima relación entre las tendencias de la tasa de 
mortalidad y las condic~ones económicas39t. 

203. Otros varios autores han mencionado también 
el papel ~~sempeñad~ P?r el mejoramiento general de 
l~s c~mdt~!ones economtcas y del nivel de vida en la 
dts~mucton ~eciente de la mortalidad, aunque pocos 
han Ido !an leJos como Taylor y Hall y Frederiks.en en la 
evaluación de su importancia. El análisis de Robinson 
sobre los factores que han contribuido a que se 
acelerase la disminución de la mortalidad en el Pakistán 
despué.s, de 1950 le llev!ln a concluir que esta tendencia 
se debio a un compleJo de causas socioeconómicas 
médicas y am~ientales interrelacionadas; que los au~ 
~ento~ ~!? el mgreso per cápita y la más extendida 
dispombihdad de los medicamentos modernos en el 
mercado pueden haber sido por lo menos tan impor
tantes c_omo los programas sanitarios emprendidos por 
los gobiernos para combatir ciertas enfermedades392 
J~ner ha sugerido que el aumento en la esperanza d~ 
VIda en Puerto Rico de 38 años en 1920 a 46 en 1940 fue 
el resultado principalmente de las medidas de salud 
pública~ s~neamiento tomadas por el Gobierno, al paso 
que ~n rapido.nuevo aumento a 61 años para 1950erael 
refleJO de mejoras profundas en lo económico y en lo 
social así como de la intensificación de los esfuerzos en 
materia ~e ~alud pública y saneamiento que, entre otras 
cosas, e!Immaron al paludismo como causa de muerte y 
proporciOnaron agua potable a toda la población393. 

204. Las causas de la extraordinaria disminución de 
la mortalidad en Ceilán durante la posguerra - con 
frecuencia citadas como ejemplo de Jos resultados que 
puedan lograrse con medidas de sanidad pública 
solamente - han sido examinadas por varios autores 
que han llegado a diferentes conclusiones. En casi 
todos los análisis se ha reconocido que el programa 
de . e~dicación del paludismo, que introdujo Jos 
rociamientos con DDT para eliminar al mosquito vec
tor de la enfermedad, ha desempeñado un papel princi
pal en la disminución de la tasa de mortalidad de un 
promedio de aproximadamente 21 por 1.000 habitantes 
en 1936-1945 a unos 12 en 1950-1952394. Coale y Hoover 
calcularon que correspondía a la campaña con DDT 
alg_o~ .menos de la .mit~d de esta disminución, y el 
anahsis de N ewman Imphca que un 42% de la reducción 
en la tasa bruta media de mortalidad de 1930-1945 a 
1946-1960 se debía a esa causa395 • Por otro lado Fre
deriksen puso en duda la conclusión de que el c~ntrol 
del paludismo fuera una causa importante en la 
disminución de la mortalidad en la posguerra. En sus 
estudios comprobó que el porcentaje de disminución de 

391 Fr~~eriksen, ,','Determi~ants and consequences of mortality 
and ferttltty trends , 1966, pags. 716 y 717. En otro estudio de 21 
países, la mayoría de ellos industrializados, el mismo autor observó 
una elevada proporción inversa entre las tendencias de los indica
dorc:s económicos y las tasas específicas de mortalidad por edades, 
parttcularmente en los grupos de edad más joven. Véase su 
"Dynamic equilibrium of economic and demographic transition" 
1~. • 

_392 Robinson, "Recen! mortality trends in Pakistan", 1967, 
pag. 38. 

393 Janer, "Medidas de salud pública y saneamiento ... ", 1955. 
394 Véase, por ejemplo, Cullumbine, "An analysis of the 

vital ... ", 1950; Stolnitz, "Comparison between sorne recent mor
tality trends ... ", 1956, pág. 29. Abhayaratne y Jayewardene, Fer
tility Trends in Ceylon, 1967, pág. 22. 

395 Coale y Hoover, Population Growtlt and Economic 
De,•e/opment ... , 1958, págs. 66 y 67; Newman, Malaria Eradica
tion and Population Growtlt, 1965, págs. 48 y 49. 
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la tasa de mortalidad entre 1946 y 1947 había sido más o 
menos el mismo en las zonas palúdicas y no palúdicas y 
guardaba relación con un aumento en la importación 
de alimentos y con el mejoramiento en una serie de 
indicadores económicos396. Meegama destacó también 
la contribución de factores que no estaban direc
tamente relacionados con la eliminación del paludismo. 
Señaló que se había logrado un mejoramiento en la 
mortalidad antes de que se emprendieran los programas 
de rociamientos con DDT, incluso en zonas con 
paludismo endémico en las que se había procurado 
desarrollar los servicios de sanidad. Además, como 
Frederiksen, hizo notar que la disminución de la mor
talidad en 1947 ocurrió en ciertas zonas no palúdicas en 
las que no se había acometido ninguna campaña de 
erradicación y se habían construido pocos hospitales 
nuevos, al parecer como resultado del mejoramiento 
del suministro de alimentos después de la grave escasez 
del período de la guerra. Al comparar la situación en 
Ceilán y Guatemala, Meegama concluyó que aun 
cuando en ambos países se realizaron programas de 
erradicación del paludismo en la posguerra, la 
disminución mucho más rápida de la mortalidad en 
Ceilán se debió a la existencia de hospitales rurales, de 
casas de maternidad y servicios paramédicos y a la 
distribución de leche gratis, al paso que estas con
diciones favorables no existían o se habían desarrollado 
en mucho menor grado en Guatemala397 . En el caso de 
Mauricio, donde las tendencias de la mortalidad en la 
posguerra siguieron un curso muy semejante a las de 
Ceilán, Dowling atribuyó el descenso de la tasa de 
mort~!idad en ~arte al control del paludismo, pero 
tambien a las mejoras en el saneamiento del medio y a la 
prosperidad de la industria azucarera398. 

205. Se ha expresado la opinión de que si bien Jos 
programas de sanidad pública para el control de las 
enfermedades y el progreso en el saneamiento del 
medio han dado excelentes resultados al producir la 
disJ?linución de !a J?lOrtalidad a corto plazo, Jos factores 
soci~Ies y economicos podrían asumir la mayor impor
tancia, en el logro de resultados a largo plazo399. 
Ademas, para ql!e Jos países ~n desarrollo logren y 
mantengan Jos mveles muy baJOS de mortalidad que 
ahora prevalecen en los países industriales avanzados 
parece esencial, por lo menos, una elevación lenta dei 
nivel de vida400 . La investigación de Behm y Gutiérrez, 

396 Frederiksen, "Malaria control and population pressure in 
Ceylon", 1960; y "Determinants and consequences of mortality 
trends in Ceylon", 1961. 

397 Meegama, "Malaria eradication and its effect on mortality 
levels", 1967. Stolnitz también reconoció la contribución de factores 
distintos del programa de erradicación del paludismo, en especial 
otras actividades sanitarias y el rápido restablecimiento del suminis
tro de alimentos; Stolnitz, "Comparison between sorne recent mor
tality trends ... ", 1956, págs. 27 a 29. Véase también Sarkar Tite 
Demograplty ofCey/on, 1957, págs. 124 y 125; Pampana, "Eff~ct of 
malaria control on birth and death rates", 1955, págs. 498 a 500; 
Newman, "Malaria eradication and its effect on mortality 
levels ... ", 1969; Meegama, "The decline in maternal and infant 
mortality and its relation to malaria eradication", 1969; Newman 
"Rejoinder", 1969; Meegama, "A reply", 1969; y Frederiksen: 
"Malaria eradication and the fall of mortality ... ", 1970. 

398 Dowling, "Control of malaria in Mauritius", 1953, págs. 183 y 
184. Véase también Frederiksen, "Determinants and consequences 
of mortality and fertility trends", 1966, págs. 716 y 717. 

399 Bourgeois-Pichat y Pan, "Trendsand determinants ofmortality 
in underdeveloped areas", 1956, pág. 25; Raman, "A study of sorne 
aspects of mortality .· .. ", 1968, pág. 4. 

400 Vallin, "La mortalité dans les pays du Tiers Monde ... ", 
1968, págs. 859 a 861; Thompson y Lewis, Population Problems, 



quienes examinaron las tendencias de la mortalidad en 
Chile de 1937 a 1963, abona esta última tesis. Estos 
autores comprobaron una rápida aceleración en la 
disminución de la mortalidad por enfermedades infec
cios~s en 1945 y en 1950, en coincidencia con la 
utilización de los antibióticos, las sulfas y otras drogas 
modernas. Sin embargo, al comienzo del decenio de 
1960 las tasas de mortalidad se habían estabilizado, 
aunque todavía a un nivel muy por encima del que 
prevalecía en Inglaterra y Gales, por ejemplo. Según los 
autores, estas tendencias sugieren que la disminución 
de la mortalidad que puede lograrse principalmente por 
técnicas médicas tiene un límite, si el desarrollo 
económico permanece en un nivel bajo401 • Aná
logamente, Sarkar, al analizar las tendencias de la mor
talidad en Ceilán durante la posguerra conjeturó que 
si bien se habían aplicado eficazmente métodos no di
rectamente relacionados con la comunidad para lo
grar una rápida disminución de la mortalidad en un plazo 
breve, el progreso futuro dependería más del aumento 
de los ingresos y del desarrollo económico y social en ' 
general402 • 

206. Al examinar los factores de las diferencias 
existentes en los niveles de mortalidad entre 63 países 
en desarrollo, Kuskawa llegó provisionalmente a la 
conclusión de que los efectos combinados de la 
urbanización, la alfabetización, el consumo de energía, 
las actividades no agrícolas y el ingreso, en ese orden, 
pueden explicar la mitad, o incluso más, de las va
riaciones de la esperanza de vida en los países en desa
rrollo, mientras que algo menos de una tercera parte de 
las variaciones tal vez puedan atribuirse únicamente a 
los servicios de salud pública. El autor consideró que al 
paso que las medidas médicas específicas y de sanidad 
pública fueron los principales factores de la rápida 
disminución de las tasas de mortalidad de los países en 
desarrollo en la posguerra,las condiciones económicas 
favorables eran importantes al permitir el logro de los 
beneficios máximos de los programas sanitarios40

3. 

207. Como se señaló en el examen precedente 
sobre los factores determinantes de las tendencias de la 
mortalidad en los países industrializados, debido a la 
complicada interrelación de factores es difícil determi
nar las influencias de ciertos adelantos médicos, de 
las medidas de salud pública o de las condiciones 
económic.as y sociales. Si se tuviera un conocimiento 

1965, pág. 441. Se ha dicho que en los países asiáticos en donde las 
tasas brutas de mortalidad ya han descendido por debajo de 10 por 
1.000 es probable que una mayor disminución dependa en proporción 
cada vez mayor del mejoramiento de las condiciones económicas y 
sociales. Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Le
jano Oriente, Re por/ c~(thr AJian Population Conference, /963 ... , 
1964, pág. 80. 

•o• Behm y Gutiérrez. "Structure of causes of death and leve! of 
mortality: an experience in Latin America", 1967. Comentando el 
aumento más bien pequeño de la esperanza de vida en Chile entre 
1952 y 1960 (0,2 años anualmente para los varones y 0,4 para las 
mujeres) a pesar de la situación bastante avanzada de los servicios de 
salud pública, Miró concluyó que un mayor progreso dependería de la 
elevación general del nivel de vida; Miró, "The population of Latin 
A metica", 1964, pág. 40. 

•o: Sarkar, Tire Demof:raphJ• of Ceylon, 1957, págs. 275 y 276. 
Davis también señaló que si bien es posible disminuir sustancial
mente las tasas de mortalidad merced a las técnicas modernas, si ello 
no va acompañado de una transformación social (por ejemplo, la 
mejor comprensión de la sanidad entre la población), pueden com
prometerse las realizaciones logradas. Davis, The Population o! 
India and Pakistan, 1951, págs. 51 y 52. . 

•o) Kusukawa, "Social and economic factors in mortality in de
veloping countries", 1967. 
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me)or sobre este tema complejo los gobiernos de los 
patses en desarrollo podrían beneficiarse, haciendo la 
asignación de los recursos disponibles que fuese más 
ventajosa404 • 

2. FACTORES QUE INFLUYEN EN LA PERSISTENCIA DE 
LA MORTALIDAD ELEVADA EN CIERTAS REGIONES 

208. Pese a los notables progresos hechos en las 
regiones en desarrollo del mundo en el aumento de la 
esperanza de vida - principalmente en los decenios de 
1950 y 1960- los niveles de mortalidad siguen siendo 
altos en grandes regiones de Asia y en la mayor parte 
de Africa, en comparación con las condiciones que 
prevalecen en las regiones · más desarrolladas. Las 
primeras son todavía regiones acosadas por las enfer
medades infecciosas que aún no se ha logrado controlar 
totalmente (véase la sección D supra), por las con
diciones sanitarias insatisfactorias y por la escasez de 
alimentos y la malnutrición, todo lo cual contribuye a 
su supermortalidad405 • Además de las cantidades in
suficientes de alimentos, las deficiencias dietéticas en 
muchas de las regiones menos desarrolladas producen 
desórdenes de la nutrición tales como el kwashiorkor 
(provocado por la deficiencia en el consumo de 
proteínas), el raquitismo, el escorbuto, el beriberi y la 
pelagra, todos los cuales hoy son virtualmente des
conocidos en los países industrializados406 • Se cree 
que el hecho de que la tasa de mortalidad originada por 
determinadas enfermedades infecciosas como el 
sarampión y la tos ferina sea muchas veces mayor entre 
los niños de los países en desarrollo que en Europa 
occidental se relaciona con el estado nutricional re
lativamente deficiente de los habitantes de aquella 
zona407 • 

209. El abastecimiento de agua potable puede con
tribuir mucho a la eliminación de graves enfermedades 
cuyo vehículo es el agua, como el cólera y la fiebre 
tifoidea, así como a reducir la frecuencia de la 
disentería y la gastroenteritis, que a veces se transmiten 
por el agua. Sin embargo, en el decenio de 1960 se 
calculaba que sólo una tercera parte de la población 
urbana de los países en desarrollo disponía de agua 
potable en sus casas o en sus predios, en tanto que en 
las zonas rurales prevalecía una situación mucho peor. 
Además, el ritmo actual de progreso en el abas
tecimiento de agua a las comunidades urbanas de 
muchos países en desarrollo no corre parejo con el 
rápido crecimiento de la población408 • En lo que res
pecta a los servicios médicos, la relación de un médico 
por cada 10.000 habitantes, sugerida como objetivo que 
han de alcanzar los países en desarrollo en el Decenio 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo, está aún 
lejos de ser una realidad en muchas partes del mun
do409. 

•o• Benjamin, "Mortality trends in the world", 1966, pág. 219. 
Véase también Organización Mundial de la Salud, Programmes of 
Analysi.r of Mortality Trends and Le1•els ... , 1970, pág. 12. 

• 01 Swaroop, "On infant and childhood mortality ... ", 1955, 
págs. 558 y 559. 

406 Benjamín, Social and Economic Factors Affecting Mortality, 
1965, págs. 21 a 23; Brockington, World Health, 1958, págs. 31 y 32. 

• 07 Organización Mundial de la Salud, Nutrición e infecciones, 
1965, págs. 9 y 10. 

40 ' Organización Mundial de la Salud, Abastecimiento público de 
agua ... , 1969, págs. 6 a 9. 

• 09 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo, 1967, 1969, pág. 27. 



210. En 1la Conferencia Asiática de Población de 
1%3 se estimó que las amplias diferencias que existían 
en ese entonces en los niveles de mortalidad entre los 
países de la región como resultado del progreso de
sigual en la reducción de las tasas de mortalidad, 
desaparecerían con la aplicación de los modernos 
conocimientos médicos y con el mayor desarrollo de las 
actividades de salud pública en las zonas más atra
sadas. Tanto la India como el Pakistán, por ejemplo, 
tienen todavía mucho camino que recorrer para contro
lar enfermedades tales como el paludismo, la fiebre 
tifoidea, la tuberculosis y el cólera410. 

211. Incluso en los lugares donde las campañas 
masivas para el control de las ·enfermedades han 
logrado un éxito sobresaliente, ha resultado dificil crear 
los servicios complementarios de sanidad para la 
población en número suficiente, en vista del rápido 
crecimiento demográfico y de los enormes gastos re
queridos. Es evidente que existe un considerable atraso 
en la prestación de servicios a la población rural, debido 
en parte a la renuencia del personal a trabajar en lugares 
remotos y en malas condiciones. Las malas con
diciones ambientales urbanas que acompañan a la 
urbanización rápida y el hecho de que Asia sea la región 
más mal alimentada del mundo complican aún más los 
problemas de sanidad411 . 

212. Se ha calculado que en Filipinas a fines del 
decenio de 1960 había agua potable y un sistema 
adecuado de alcantarillado para menos de la mitad de la 
población. La neumonía era aún la principal causa de 
muerte. Su alta incidencia estaba relacionada pro
bablemente con la gran incidencia de la malnutrición 
entre los niños, la falta de atención médica 
inmediata- especialmente en las zonas rurales que 
más carecen de servicios médicos adecuados - y la 
imposibilidad de muchos de comprar las nuevas drogas 
que reducen en gran medida la mortalidad originada por 
esta enfermedad412. 

213. Además de las deficiencias nutricionales y de 
las malas condiciones de la vivienda, debidas ambas a 
los bajos ingresos, se cree que diversos factores 
sociales y culturales contribuyen a los altos niveles de 
mortalidad infantil que prevalecen todavía en la India. 
Se dice que entre esos factores figuran diversos hábitos 
perniciosos relacionados con el parto y con la ali
mentación de las criaturas, la preferencia que mani
fiestan las mujeres indias por dar a luz en sus casas 
incluso cuando se dispone de medios en los hospitales, 

• 10 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el lejano 
Oriente, Report ofthe Asian Population Conference, 1963 ... , 1964, 
págs. 5 y 80; Robinson, "Recent mortality trends in Pakistan", 1967, 
pág. 34. Según el autor, a fines del decenio d~ 1960 se estimaba que el 
programa de erradicación del paludismo habla alcanzado a un 40% de 
la población del Pakistán. 

• 11 Naciones Unidas, "Recent social trends and developments in 
Asia", 1968, págs. 55 y 56. Aunque los expertos en salud pública han 
señalado que el abastecimiento de agua potable y el suministro de 
medios para eliminar los desperdicios serían más eficaces que cual
quier otra medida para promover la salud pública en Asia, no se ha 
hecho nada en estos aspectos debido a los altos costos que ello 
implicaría. Naciones Unidas, "Review ofthe social situation in the 
ECAFE region", 1965, pág. 41. Se ha calculado que alrededor de 
1960 el consumo de calorías en el lejano Oriente alcanzaba sólo al 
89% de las necesidades, porcentaje que constituía la cifra más baja 
para cualquiera de las grandes regiones. Sukhatme, "The world's 
hunger and future needs in food supplies", 1961. 

412 Jacinto, "Health and medica! services in the seventies", 1969, 
págs. 314 y 354 a 356. 
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el papel tradicional de la partera no calificada y los 
cuidados matemos generalmente deficientes413 . 

214. La erradicación del paludismo sigue cons
tituyendo un problema primordial en Africa, donde la 
mayor parte de la población que vive en zonas 
palúdicas no está protegida todavía contra esta enfer
medad414. Además de las enfermedades infecciosas que 
aún prevalecen en Africa, la alimentación insuficiente y 
las dietas mal equilibradas constituyen también fac
tores que contribuyen a la mortalidad elevada. En 1949 
un comité OMS-FAO asoció el kwashiorkor con las 
altas tasas de mortalidad existentes en algunas regiones 
de Africa415 , pero en los estudios médicos realizados en 
Gambia en la década de 1950, cuyos resultados fueron 
considerados típicos también de la situación en las 
demás zonas rurales del Africa occidental, se encontró 
que el kwashiorkor era raro y que las infecciones y los 
malos cuidados, y no la malnutrición, constituían las 
causas principales de la alta tasa de mortalidad. Se 
consideró probable que la frecuencia de las infecciones 
gastrointestinales continuase siendo alta en el Africa 
tropical hasta que se produjesen vacunas eficaces416 . 
En un estudio de la mortalidad infantil en las zonas 
rurales de Tanganyika, se encontró que las altas tasas 
de mortalidad guardaban relación con las prácticas 
antihigiénicas en el alumbramiento, las condiciones in
salubres de los hogares y la alimentación poco 
higiénica417 . 

215. La escasez de personal médico calificado en 
Africa se demuestra por la alta relación del número de 
habitantes con el de médicos; si bien esta relación varía 
ampliamente entre los países africanos, se calculó que 
el nivel regional era aproximadamente de 1 médico por 
21.000 habitantes418. La insuficiencia de semejante 
relación se hace evidente si se la cor,.,ara con la 
situación que prevalece en los países desarrollados; por 
ejemplo, en la Unión Soviética el número de habitantes 
por médico era sólo de unos 500 a principios del decenio 
de 1960419 • 

216. Pese a que América Latina ha progresado más 
que las otras regiones en desarrollo del mundo en la 
reducción de la mortalidad a un bajo nivel, las con
diciones sanitarias en esa región no pueden estimarse 
satisfactorias. Ya se ha mencionado la frecuencia 
todavía alta de las enfermedades infecciosas que se 

413 Chandrasekhar, lnfant Mortality in India, 1901-1955 . .. , 1959, 
págs. 118 a 139. Se ha estimado que alrededor del 85% de los alum
bramientos en la India tienen lugar en los hogares, que carecen de 
condiciones asépticas. Chandrasekhar, "Infant mortality in Madras 
City", 1965, pág. 102. Véase también Gordon, Gideon y Wyon, 
"Midwifery practices in rural Punjab, India"', 1965. Para una 
exposición de las costumbres relativas al embarazo y al parto que 
contribuyen a los altos niveles de la mortalidad infantil y de la mor
talidad derivada de la maternidad en diversas partes del mundo, véase 
Kozlov, Dinamika chis/ennosti narodov, págs. 224 a 227. Véase 
también Brockington, World Health, 1958, pág. 188. 

414 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo, /967, 1969, pág. 28. 

415 Barkhuus, "Non-European general and infant mortality ... ", 
1955, págs. 358, 359 y 365. 

4 16 Smith y Blacker, Population Characteristics of the Common
wealth Countries ... , 1963, págs. 39 a 42. 

417 Nhonoli, "An enquiry into the infant mortality rate in rural 
areas ... "', 1954, pág. 10. 

418 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo, 1967, 1969, pág. 28. 

419 Urlanis, Rozhdaemost i prodolzhitelnost zhizni v SSSR ... , 
1963, pág. 124. 



pueden prevenir como causas de muerte420. Se ha con
jeturado que la tasa de mortalidad del Brasil estimada 
en aproximadamente 20 en 1950, era el d~ble de lo 
que habría sido si se hubiesen aplicado las modernas 
medidas de medicina y saneamiento con la misma in
tensidad que en los países desarrollados. Se dice que el 
clima, los malos hábitos alimentarios y kt falta de una 
fuerte tradición sanitaria están entre los factores que 
frenan el progreso más rápido en la lucha contra las 
enfermedades42t. 

217. Para la región en general se sugirió a fines de la 
década de 1960 que las tendencias anteriores de rápida 
disminución de la mortalidad podían haberse len
tificado dado que los esfuerzos masivos de erradicación 
de las enfermedades ya habían alcanzado sus máximos 
efectos y las insuficiencias nutricionales y ambientales 
imponían limitaciones a los resultados de la acción ac
tual en materia de salud pública. Se estimó que las 
enfermedades propagadas por el agua contaminada 
eran las principales causas de muerte en muchos países 
de América Latina, y si bien el abastecimiento de agua 
potable y la construcción de sistemas de alcantarillado 
emn empresas costosas, se estaban llevando a cabo 
ambiciosos programas de mejoramiento con una nota
ble proporción de financiación externa422 • Se calculaba 
que en 1964 cerca del 70% de la población urbana de 
América Latina residía en hogares que contaban con 
agua corriente, aunque la cifra para la población rural 
era inferior al4%. Poco más de la mitad de la población 
urbana disponía de sistemas de alcantarillado. Las 
metas para 1971, establecidas en la Carta de Punta del 
Este, aprobada en 1961, requerían el abastecimiento de 
agua potable y la instalación de servicios de alcantari
llado para el 70% de la población urbana y el 50% de la 
población rural de cada país423• 

218. U na de las principales conclusiones prelimi
nares de la Investigación interamericana de la mor
talidad en la niñez es el papel que desempeñan las 
deficiencias nutricionales como causas coadyuvantes a 
la muerte. Si bien la deficiencia nutricional era la causa 
fundamental de muerte en sólo el 10% de Jos casos 
registrados entre los niños de 6 meses a 4 años de edad, 
era una causa coadyuvante en el31% y un resultado de 
la causa fundamental en el15% de los casos424 • Se dice 
que el hecho de que la mortalidad infantil en Antigua 
fuese 2,8 veces la de Inglaterra y Gales alrededor de 
1960, y casi 16 veces superior a la edad de un año, se 
debe en parte a la higiene ambiental relativamente 
mala, a la dicta deficiente y a la malnutrición 425

• 

•:o Gahaldon. ''Leading causes of death in L1tin America'', J%5. 
Véase tamhién PuiTer y Griffith. l'attcrn.1· t({ Urhm1 Morllllity, 1%7, 
p:íg. 133. 

m Smith, 11ra:.:il ...• 1963, p:igs. 110 y 114. 
•ll Naciones Unidas, l11{orm¡• wlm• la .~iruacitin sorial en el 

mundo, /967, 1969, págs. Í64 y 165. 
u• Organiz.acilÍn Panamericana de la Salud, 1/m/t/¡ Condirions in 

tire tlmrricai /9M-/9ó.J ... , 1966, págs. 115 a IIR. 
w Pulfcr y Serrano. "lnter-Amcrican investigation of childhood 

mortality". 1969, p:ígs. 16 y 17. Se comprooo que las dos terceros 
partes de las criaturas que morían de sarampión en Recife, Brasil, 
adolecían de una deficiencia nutricional preexistente: ihid., p:ig. 17. 
Incluso en Trinidad y Tahago, donde la mortalidad ha descendido a 
niveles muy h;úos, un reciente estudio sobre nutrici6n reveló graves 
deficiencias proteínicas en los niños: Das Gupta, "Mortality pattcms 
in developing countries". 1970. 

•:< Uttley, .. Age-spccific death ratcs ... ". 1965, pág. 102. 
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l. Perspectivas en cuanto a las tendencias futuras 

219. La prolongación de la vida humana se consi
dera universalmente como una meta positiva, que pro
porciona un constante incentivo para realizar esfuerzos 
directos en las esferas de la medicina y la salud pública. 
Al mismo tiempo, cabe esperar que el progreso 
económico y social ejerza un efecto favorable, aunque 
indirecto, en la mortalidad. Por lo tanto, a menos que 
se produzcan acontecimientos catastróficos y com
pletamente imprevisibles, tales como la guerra ter
monuclear, hambrunas inusitadamente severas la re
crudescencia de enfermedades que causan gra~ mor
tandad, o la aparición de nuevas enfermedades, es 
probable que la esperanza de vida continúe su tenden
cia ascendente, tanto en los países desarrollados como 
en los países en desarrollo, aunque a ritmo diverso. En 
el futuro, como en el pasado reciente, los casos de 
disminución más rápida de las tasas de mortalidad de la 
población ocurrirán sin duda en los países en desarrollo 
del mundo, con el resultado de que, dada la juventud 
relativa de la estructura de sus poblaciones, se puede 
prever que las tasas brutas de mortalidad de algunas 
regiones, tales como América Latina, pronto serán in
feriores a las de las regiones más desarrolladas. 

l. PERSPECTIVAS EN LAS REGIONES DE MORTALIDAD 
RELATIVAMENTE ELEVADA 

220. A pesar de las notables reducciones de la mor
talidad que se han producido en muchos países en desa
rrollo desde que terminó la segunda guerra mundial, el 
carácter endémico que todavía revisten las enfer
medades infecciosas y parasitarias en grandes regiones 
del mundo en desarrollo indica que es mucho lo que se 
puede mejorar. Los grandes adelantos registrados re
cientemente a menudo se han logrado sin que mediara 
un desarrollo económico de importancia, merced a la 
aplicación de procedimientos propios de los países in
dustrializados y de programas de acción dinámica en
caminados a la erradicación de una enfermedad deter
minada, como, por ejemplo, la campaña antipalúdica de 
Ceilán, que se menciona tan a menudo. Se espera que 
sigan haciéndose progresos en estas esferas, con la 
ayuda de gobiernos extranjeros así como organizacio
nes particulares e internacionales (en particular la Or
ganización Mundial de la Salud). 

221. En una evaluación reciente de las Naciones 
Unidas acerca de las tendencias de la mortalidad en las 
regiones en desarrollo se considera que en 1965-1985 
probablemente se logrará un aumento medio de 8,5 
años (de 49,5 a 58,0 años) en la esperanza de vida, y que 
la tasa de aumento variará según las regiones426 • Por lo 
tanto, aunque parece que las perspectivas a corto plazo 
son buenas, muchos autores consideran que una vez 
que se hayan alcanzado ciertos umbrales, el progreso 
se hará más difícil. Por ejemplo, Stolnitz postula la 
hipótesis general de que se puede alcanzar fácilmente 
una esperanza de vida de por lo menos 50 a 55 años si los 
gobiernos están dispuestos a fijar tal objetivo, pero que 
las mejoras por encima de esos límites tropezarán cada 
vez con mayores dificultades427

• Según Vallin, se 
puede alcanzar una esperanza de vida de 60 a 65 años 

•2 ~ Naciones Unidas, Prrsprctiras ele la poh/acitín mwrclia/ 
rmluadas en /968, 1974. 

m Stolnitz, "Recent mortality declines ... ", 1967, pág. 380. 



en países de bajos ingresos sin un gran adelanto 
económico, pero por encima de este límite los aumen
tos estarán estrechamente relacionados con el desa
rrollo económico. Por lo tanto, a falta de un crecimiento 
económico de consideración, es probable que la es
peranza de vida en los países en desarrollo permanezca 
estancada por debajo de los niveles que predominan 
actualmente en el mundo occidental.f:zs. La insuficien
cia del suministro de alimentos puede revestir especial 
importancia al impedir que se realicen plenamente las 
posibilidades de disminución de la mortalidad429. 

2. PERSPECTIVAS EN LAS REGIONES DE MORTALIDAD 
RELATIVAMENTE BAJA 

222. Puesto que la duración de la vida humana en 
los países desarrollados ya está a la vista de los límites 
biológicos naturales del hombre, actualmente esta
blecidos de una manera empírica, a corto plazo no se 
prevén mayores extensiones de la vida en esos países. 
En el mismo estudio de las Naciones Unidas antes 
mencionado se proyecta para las regiones más desa
rrolladas un aumento de fa esperanza de vida al nacer de 
tan sólo dos años aproximadamente (de 70,4 a 72,2 
años) en el período de 1965-1985430 . Más aún, se ha 
señalado que las tasas de mortalidad en las edades más 
avanzadas pueden incluso aumentar debido a que la 
muerte resultante de una dolencia crónica se ha apla
zado, mediante el tratamiento médico; hasta una 
mayor' edad. Además, los nuevos peligros del medio 
que supone la contaminación del aire y el agua, y la 
posible contaminación de los suministros de alimentos 
debida al empleo de pesticidas y aditivos, ponen a 
prueba los esfuerzos por aumentar la esperanza de vida 
en las edades más avanzadas431 . 

223. A pesar de estos obstáculos a una mayor 
duración de la vida humana, hay posibilidades de me
jorar la situación relativa a la mortalidad resultante de 
ciertas causas y entre ciertos grupos de edad, dentro 
de los límites de la ciencia y la tecnología de la actuali
dad432. La variación relativamente grande de las tasas 

428 Vallin, "La mortalité dans les paysdu Tiers Monde ... ", 1968. 
Si bien se considera que el desarrollo necesario para alcanzar una 
esperanza de vida de 60-65 años es relativamente pequeño y no se 
aproxima a los niveles de vida que caracterizan a los países occiden
tales, en opinión de Vallin muchos países en desarrollo expe
rimentarán de todas formas grandes dificultades para lograrlo. 

4 29 Véase Gordon y Helmer, "Report on a long-range ... ", 1966, 
pág. 58. 

430 Naciones Unidas, Perspecth·as de la población mundial 
e1•aluadas en 1968, 1974. 

431 Spiegelman, "Mortality in the United S tates ... ", 1968, 
pág. 532. Según Légaré, las condiciones de la vida moderna, es
pecialmente en las grandes ciudades, pueden tener efectos cada vez 
más adversos para las personas en los últimos años de su vida activa. 
Légaré, "Mortality at age forty-five and over ... ", 1967, pág. 417. 
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de mortalidad infantil que predominan aún entre los 
países. desarrollados, y las diferencias de la mortali
dad entre ciertos grupos (sean geográficos, 
socioeconómicos o étnicos) dentro de esos países 
prueban que hay posibilidades para una mayor 
reducción de la mortalidad. Esto se puede lograr 
mediante una mayor prevención de enfermedades 
difíciles de curar, sobre cuya etiología se tienen ciertos 
conocimientos (por ejemplo, la influencia del tabaco en 
el cáncer de las vías respiratorias), gracias a la 
detección inmediata de algunas enfermedades como 
resultado de procedimientos mejorados de diagnóstico, 
así como mediante el examen frecuente de diversos 
grupos de "riesgo elevado" (por ejemplo, personas de 
peso excesivo) y merced a la continuación de la tenden
cia decreciente de la mortalidad debida a accidentes en 
el hogar o en el trabajo como resultado de mejores 
medidas de seguridad433 . Peller ha señalado que las 
encuestas sistemáticas de la mortalidad resultante de 
enfermedades cardiovasculares en diversas regiones 
pueden proporcionar informaciones impo~antes sobre 
la posible relación de estas enfermedades con factores 
tales como la ocupación, la dieta, los hábitos de con
sumo de tabaco y de bebidas, las características 
étnicas,la altitud o las condiciones atmosféricas434. Se 
han realizado evaluaciones optimistas de las perspec
tivas que existen para una importante reducción en la 
mortalidad resultante de enfermedades del corazón en 
el futuro inmediato. Contribuirán a este progreso 
adelantos de la cirugía y la farmacología, y, lo que 
posiblemente es lo más espectacular de todo esto, el 
desarrollo de un corazón artificial para reemplazar a un 
corazón enfermo435 . 

224. En contraste con los progresos más bien mo
destos previstos a corto plazo, se formula la predicción 
más especulativa de que, a largo plazo, trascendentales 
adelantos de la biología podrán extender la duración de 
la vida hasta en 50 años antes del año 2100. Entre los 
importantes adelantos que lo harían posible figuran la 
inmunización general contra las bacteriosis y las virosis 
y el control del proceso de envejecimiento436 por 
medios químicos. 

432 McKeown prevé la virtual desaparición de la mortalidad antes 
del fin del período reproductivo. Véase su "The next forty years in 
public health", 1964, págs. 275 y 276. 

4H La perspectiva es menos optimista en cuanto a una pronta 
reducción de la mortalidad resultante de accidentes automovilísticos, 
que recientemente han aumentado el número de víctimas en los 
países industrializados. 

4 34 Peller, Quantitative Research ... , 1%7, págs. 298 y 299. 
•H Estados Unidos, President's Commission on Heart Disease, 

Cancer and Stroke, A National Program to Conquer . .. , 1964, 
vol. 1, págs. 6 y 7. 

436 Gordon y Helmer, "Report on a long-range ... ", 1966, 
págs. 57, 58 y 59. Véase también Somers, "Sorne basic 
determinants ... ", 1968, pág. 17. 



Capítulo VI 

DISTRIBUCION DE LA POBLACION, MIGRACION INTERNA Y URBANIZACION 

l. Como se ha verificado mediante censos reite
rados, las poblaciones humanas están distribuidas en 
forma muy desigual en el espacio y las distribuciones 
sufren cambios continuos. La irregularidad de la dis
tribución de la población aumenta en tiempos moder
nos a medida que porcentajes cada vez mayores de la 
población humana se concentran en pequeños terrenos 
urbanos. La irregularidad en la distribución de los asen
tamientos de población puede ser el resultado o bien de 
las migraciones o bien de diferencias relativas en las 
tasas de aumento natural. Por ejemplo, las mayores 
tasas de aumento natural en las regiones en desarrollo 
hacen que cada vez se desequilibre más la población 
mundial en favor de los países en desarrollo. El cre
cimiento inicial de las ciudades industriales se debió 
primariamente a la migración procedente del campo. 
Sin embargo, más recientemente el aumento natural se 
ha convertido en un factor cada vez más importante en 
el crecimiento de las ciudades. 

2. En todo el siglo XIX y a comienzos del siglo 
actual las migraciones de ultramar. a la sazón de gran 
magnitud en relación con las poblaciones a que afecta
ban, atrajeron especial atención. Como se muestra en el 
capítulo VII, estos movimientos han disminuido en es
cala más recientemente y en los decenios de 1950 y 1960 
afectaron significativamente sólo a una cantidad re
ducida de países, muchos de ellos comparativamente 
pequeños. Los movimientos internacionales entre 
países dentro de los continentes de Africa, Europa y 
América Latina han seguido siendo de una magnitud 
considerable. Pero en lo que respecta a las distancias 
geográficas y a las diferencias ambientales entre las 
regiones de partida y de llegada es importante señalar 
que los movimientos de población dentro de grandes 
países son de alcance tan amplio o mayor que muchos 
movimientos entre países vecinos soberanos. El radio y 
las direcciones de los desplazamientos geográficos han 
cambiado, pero las poblaciones siguen siendo tan mi
gratorias como antes. El contraste ambiental es ahora 
particularmente notable entre las regiones urbanas y las 
rurales. A medida que aumentan la escala y el ritmo de 
la urbanización, gran parte de la movilidad geográfica 
de las poblaciones debe atribuirse ahora a traslados 
entre lugares de residencia rurales y urbanos. A altos 
niveles de urbanización muchos de los movimientos 
son interurbanos o entre las partes centrales de las 
ciudades y sus respectivos suburbios. Puesto que la 
migración es selectiva de grupos de la población que 
tienen determinadas características en materia de sexo, 
edad y estado civil o distintos niveles de educación y 
calificaciones profesionales, también causa cambios en 
la composición de las poblaciones y de la fuerza de 
trabajo locales según estas características. 

3. El estudio de la distribución de la población, la 
migración interna y la urbanización depende en gran 

medida de las definiciones de ·Jnidades de superficie, 
las definiciones de movimiento "migratorio" (por 
ejemplo, en función de una duración mínima de la re
side~cia) y los tipo_s ?e datos disponibles. Puesto que 
los ststemas estadtstlcos de los países difieren, gran 
parte del estudio se · refiere inevitablemente a los 
movimientos internacionales, con resultados que no se 
prestan fácilmente a la comparación internacional. Aun 
así el tema es complicadísimo y entraña muchas líneas 
de análisis distintos. El estudio exhaustivo de toda una 
nación puede conducir a una multiplicidad de resul
tados que no es fácil resumir para facilitar la 
comprensión intelectual. Por otra parte, los estudios 
relativos a zonas determinadas se ocupan de las cir
cunstancias geográficas específicas que existen en cada 
región. Puesto que éstas difieren de una región a otra, 
dichos estudios conducen a resultados difíciles de com
parar entre diferentes regiones incluso en los casos en 
que los sistemas estadísticos nacionales son iguales. 
Sin embargo se han hecho muchos intentos, algunos de 
ellos con bastante éxito, de obtener algunas gene
ralizaciones de las muchas observaciones disponibles. 
Además, para Jos fines de la comparación interna
cional, se han hecho tentativas de estimar y proyectar 
las poblaciones urbanas y rurales nacionales distin
guiendo también entre asentamientos urbanos de di
ferentes clases de magnitud. 

4. Aunque la distribución de la población, la 
migración interna y la urbanización son tres temas di
ferentes, obviamente dependen unos de otros y en con
secuencia se examinan dentro del mismo capítulo. Las· 
morfologías de la población pueden estudiarse en 
función de la distribución geográfica y los niveles de 
urbanización. La dinámica por la cual estas estructuras 
cambian continuamente consiste principalmente en el 
volumen y las características de las corrientes mi-

. gratorias. Su estudio está condicionado además por 
el examen de los factores económicos, sociales, de
mográficos y culturales que pueden influir en los 
movimientos migratorios y por el hecho de que algunos 
gobiernos han adoptado políticas deliberadas con miras 
a modificar las corrientes migratorias y, en consecuen
cia, también las modalidades finales de distribución de 
la población. 

5. Este capítulo está organizado en cinco sec
ciones. La sección A se refiere a la distribución de la 
población entre distintas regiones geográficas, los fac
tores geográficos, culturales y demográficos que la 
afectan y su influencia cambiante en los tiempos mo
dernos. La sección B se refiere al estudio de la migración 
interna entre diferentes regiones geográficas, el desa
rrollo de datos y métodos para ese estudio y una 
revisión de las principales corrientes migratorias que se 
han observado recientemente. En la sección C se exa
minan los resultados del aumento de la población ur-
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bana y rural en relación con los aumentos recientes de 
los niveles de urbanización y los cambios del medio 
resultantes de la distribución de la población entre 
localidades de diversos tamaños. En la sección D se 
examinan consideraciones teóricas y resultados 
empíricos que se refieren a la motivación de la 
migración, condicionada además por la organización 
económica del espacio con la consiguiente acumulación 
de la población en localidades de diversos tamaños y 
funciones. Finalmente, en la sección E se examinan las 
políticas nacionales destinadas a influir en las moda
lidades de distribución de la población. 

A. Distribución de la población mundial 

6. La población de la tierra no está distribuida en 
forma homogénea. Según Clarke, sólo alrededor del 
30% de la superficie de tierra firme del planeta está 
habitada permanentemente; el porcentaje exacto de
pende de la densidad mínima aceptada como límite de 
habitación sustancial. Más del75% de la población del 
mundo vive en el Asia meridional y oriental, en Europa 
y en la parte nororiental de América del Nortet. 

7. Para describir la distribución de la población 
mundial se suele distinguir entre: a) regiones prin
cipales de concentración de la población; b) zonas se
cundarias de concentración de la población; y e) gran
des espacios relativamente vacíos 2 • Fawcett distingue 
cuatro regiones principales de concentración, a saber: 
el Lejano Oriente,la India, Europa y el este y centro de 
América del Norte3• Wheeler, Kostbade y Thoman 
definen tres aglomeraciones principales: la mayor in
cluye parte de China, Japón, India, Pakistán, Indonesia 
y varios otros países; la segunda aglomeración impor
tante incluye Europa y parte de la URSS y la tercera 
consiste en la parte oriental de los Estados Unidos y 
partes adyacentes del Canadá4 • James señala dos re
giones principales de concentración, a saber: a) Asia 
sudorienta!, donde casi la mitad de la población de la 
tierra está apiñada en menos de una décima parte de la 
superficie habitable del planeta; y b) Europa, donde 
casi un quinto de la población mundial ocupa menos de 

1 Clarke, Populatinn Geo¡:raphy and the De1·e/oping Countries, 
1971, pág. 31. Pearl ha calculado que casi la mitad de la población 
mundial ocupa el 5'7c del total de la tierra firme del planeta. Por otra 
parte, el 57% de esa superficie está habitada por menos del5% de la 
población del mundo. Pearl, The Nanmll llistory ... , 1939, 
págs. 266a 277. Los resultados obtenidos varían por supuesto según 
el tamaño de las unidades terrestres en cuyos términos se hace la 
comparación, es decir entre países, provincias, distritos, etc. Véase 
Duncan, "The measurement of population distribution", 1957, 
págs. 27 y 28. Se encontrarán otros análisis de la población y sus 
cambios a lo largo del tiempo en, por ejemplo, Jones y Darkenwald, 
Eronomic Geo¡,¡raphy, 1954, cap. 2: Thomlinson, Population 
Dynamirs ... , 1965, cap. 21; George, Géographie ele la population, 
1967, cap. 1; McGaugh, A Geo¡.:raphy ·~f l'opulation ancl Scl/lcment, 
1970, cap. 2; Trewartha, Robinson y Hammond, Elements ofGeo¡:
raphy, 1967, págs. 528 y 529. 

1 Trewartha, Robinson y Hammond, Elements 1if Geo¡:raphy, 
1967, págs. 532 y 533; Rudolphi, "Die Verteilung der 
Menschen ... ", 1935, págs. 337 y 338; Baker, "Population, food 
supply ... ", 1928, pág. 353; George, /mroduction iz l"étucit• ... , 
1951, págs. 21 a 32: Fawcelt, "Thechangingdistribution ... ", 1937; 
Vidal de la Blache ,l'rincipcs de ¡.:éo¡.:raphit• ... , 1922, págs. 19 a 32; 
Franke, "Die Bcvólkerung der Erde ... ", 1949-1950. págs. 233 a 
237: Jones y Darkcnwald, I::conomic Geo¡.:raplry, 1954, p;ígs. 8 a 14; 
Trewartha, A Geo¡.:raplry ~~r l'opulatimr .... , 1969,', págs. RO a 9~ .. 

1 Fawccll, "Thc numbcrs and distribullon ...• 1947; tambren 
Trewartha Robinson y Hammond, 1:."/cmcnts of Gco¡.:raplry, 1967, 
pág. 532. 

• Wheeler, Kostbade y Thoman, Rcl(ional Gco¡:raplry o/ tire 
World . .. , 1961. pág. 14. 

un vigésimo de la superficie habitable de la tierra5
• Se 

han señalado como zonas secundarias de concen
tración de la población la isla de Java, los núcleos 
de población del sudeste de Australia, el valle Y el 
delta del Nilo, la costa de Guinea en Africa, el sudeste 
de América del Sur y los núcleos que se encuentran en 
Mesoamérica y en la costa del Pacífico de los Estados 
Unidos y Canadá. Forman un violento contraste con las 
regiones principales y las zonas secundarias de 
concentración de la población los grandes espacios re
lativamente deshabitados del mundo. James advirtió 
que la mayor parte de la superficie de la tierra no está 
habitada y que vastas regiones están ocupadas sola
mente por pequeñas comunidades, establecidas a gran 
distancia unas de otras6 • La mayor parte de esas re
giones relativamente despobladas se encuentran en las 
tierras secas, en las tierras frías, en las vastas regiones 
de tierras cálidas y húmedas con zonas de suelo some
tido a intensa lixiviación, y en los sectores de terreno 
pedregoso y accidentado diseminados por el mundo7 • 

8. Dentro de las regiones principales y de las zonas 
secundarias de concentración de la población, así como 
en los espacios escasamente poblados, hay aglome
raciones locales en centros metropolitanos, grandes 
y pequeñas ciudades, aldeas y distritos rurales de po
blación relativamente densa a la vez que sectores de 
población escasa o totalmente deshabitados. Por ello 
el cuadro de la distribución de la población mundial 
resulta sumamente complejo. Si bien el conjunto de esa 
distribución es bastante estable, sus detalles varían 
constantemente, de suerte que con el transcurso del 
tiempo llegan a registrarse cambios de importancia 
considerable8 • 

9. Un índice empleado comúnmente de la relación 
entre la población y la región en que vive es la tasa de 
densidad de la población, que se calcula dividiendo el 
número de habitantes por el área del territorio9 • Tasas 
de densidad tan burdas tienen la desventaja de no tener 
en cuenta las diferencias de calidad de las tierras a 
causa de las variedades del clima, topografía, riqueza 
mineral, fertilidad del suelo, etc., y tampoco tienen en 
cuenta las diferencias de urbanización e indus
trialización 10• 

~James, A Geography o/ Man, 1949, pág. 5. 
6 /bid. 
'Wenschow, Atlas fiir Hi.ihere . .. , 1950, págs. 48 a 58. Según 

Whceler, Kostbade y Thoman, Regional Geograplry of tire 
World ... , 1961, págs. 14 y 15,1as regiones vacías y de baja densidad 
de población, que abarcan las tres cuartas partes de la superficie del 
planeta, pueden agruparse en cuatro categorías: 1) ártica y subártica; 
2) desiertos y estepas; 3) tierras altas accidentadas; y 4) regiones 
húmedas de selvas tropicales y praderas tropicales. De estas "re
giones negativas", se dice que las selvas y praderas tropicales ofre
cen las mejores oportunidades para futuros asentamientos de 
población. Vé.anse otros análisis de las regiones prácticamente de
shabitadas en Jones y Darkenwald, Economic Geograplzic, 1954, 
pág. 9. 
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8 Clarke señaló que los primeros geógrafos a menudo consideraron 
que las modalidades de distribución de la población eran fenómenos 
estáticos, pero aunque las distribuciones de la población siempre 
demuestran cierta inercia, "el dinamismo de las poblaciones es tal 
que es probable que los procesos demográficos que están ocurriendo 
en el momento modifiquen sustancialmente las distribuciones ac
tuales"; Clarke, Populatio11 Geograplzy a11d tire IJc¡•c/opin¡: Cmm
tries, 1971, pág. l. 

9 Naciones Unidas, Diccionario demográfico plurilin¡.:iie, 1958, 
pág. 22. 

10 Naciones Unidas, Informe prelimi11ar sohrc la situaciá11 social 
en el mundo ... , 1952, pág. 6; véase también Demangeon, "La 
question du surpeuplement", 1952, pág. 41. 



CUADRO VI. l. POBLACIÓN, SUPERFICIE Y DENSIDAD EN EL MUNDO Y EN LAS PRINCIPALES 

ZONAS Y REGIONES, 1970 

Población 
estimada 
a mitad 

del año (millones 
Principales zonas y regiones de habitantes) 

Total mundial ........................................ . 3.632 

Regiones en desarrollo ................................ . 2.542 
Regiones más desarrolladas ............................ . 1.090 

Africa ............................................... . 344 
Africa occidental ................................... . 101 
Mrica oriental ................... : .................. . 98 
Mrica central ...................................... . 36 
Africa septentrional ................................. . 87 
Africa meridional ................................... . 23 

Asia (sin incluir la URSS) ............................. . 2.056 
Asia oriental ....................................... . 930 

Región continental ................................ . 765 
Japón ...................................... · .... . 103 
Otras zonas de Asia oriental ....................... . 61 

Asia meridional .................................... . 1.126 
Asia centromeridional ............................. . 762 
Asia sudorienta! .................................. . 287 
Asia sudoccidental ................................ . 77 

Europa (sin incluir la URSS) ........................... . 462 
Europa occidental .................................. . 149 
Europa meridional .................................. . 128 
Europa oriental .....................•................ 104 
Europa septentrional ................................ . 81 

América Latina ....................................... . 283 
América del Sur tropical ............................ . 151 
Mesoamérica (parte continental) ...................... . 67 
América del Sur templada .......................... .. 39 
Caribe ............................................. . 26 

América del Norte .................................... . 228 

Oceanía ............................................. . 19,4 
Australia y Nueva Zelandia .......................... . 15,4 
Melanesia .......................................... . 2,8 
Polinesia y Micronesia .............................. . 1,2 

URSS ............................................... . 243 

Superficie 
(miles de km') 

135.781 

74.468 
61.312 

30.319 
6.142 
6.338 
6.613 
8.525 
2.701 

27.532 
11.757 
11.129 

370 
258 

15.775 
6.771 
4.498 
4.506 

4.936 
995 

1.315 
990 

1.636 

20.566 
13.700 
2.496 
4.134 

236 

21.515 

8.511 
7.955 

525 
30 

22.402 

Densidad 
(habitantes 

porkm 2) 

27 

34 
18 

11 
16 
15 
5 

10 
8 

75 
79 
69 

280 
237 
71 

113 
64 
17 

94 
149 
98 

105 
49 

14 
ll 
27 
10 

109 

11 

2 
2 
5 

41 

ll 

FUENTE: Recopilado de Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1970 . .. , 1971, cuadro 1, 
pág. 105. 

Nota: Debido a que las cifras se han redondeado, los totales no corresponden en todos los casos a la 
suma exacta de las partes. Los totales de población para el mundo, las regiones en desarrollo y las 
regiones más desarrolladas se han ajustado para tomar en cuenta las discrepancias entre las hipótesis 
regionales sobre la inmigración y la emigración. 

10. El cuadro Vl.l muestra la distribución desigual 
de la población mundial por regiones en 1970. En tanto 
que la densidad media mundial era de 27 personas por 
kilómetro cuadrado, la gama de variación entre las 23 
regiones que figuran en el cuadro era de un mínimo de 2 
en Australia y Nueva Zelandia hasta el valor máximo de 
280 en el Japón. Hay densidades muy inferiores al 
promedio mundial en Africa, América del Norte y 
América Latina, en tanto que se observan densidades 
relativamente altas en Asia y en Europa. Las den· 
sidades medias indicadas para las regiones principales 
a menudo ocultan variaciones bastante amplias dentro 
de la región. Así, aunque América Latina en su con
junto tiene una densidad de población baja, la zona del 
Caribe tiene una densidad alta. Europa septentrional 
tiene una densidad media de 49, pero Finlandia tiene 
sólo 14 y Noruega sólo 12. En Europa occidental, 
Bélgica y los Países Bajos, con densidades medias de 
más de 300, exceden con mucho el promedio regional. 
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11. Las tasas medias de densidad de población para 
los países análogamente no revelan nada de las va
riaciones que pueden existir entre las diferentes partes 
del país. La cifra media de densidad de Egipto no es 
muy alta, pero la gran mayoría de la población reside en 
el valle del Nilo. En realidad, la tasa de densidad de las 
partes habitadas del país es de más de 500 personas por 
kilómetro cuadrado. La isla de Java, en Indonesia, 
mantiene a una gran población en relación con su super
ficie, principalmente mediante los cultivos continuos, 
en tanto que la mayoría de las otras islas del 
archipiélago tienen bajas densidades de población 11

• 

Dentro de los países altamente industrializados 
también suele haber grandes variaciones regionales en 
la densidad de los asentamientos. La gran 

11 Naciones Unidas, Informe preliminar sobre la situación social 
en el mundo, 1952, pág. 6; Jones y Darkenwald, Economic Geog
raphy, 1954, pág. JO. 



concentración urbana en la costa oriental de los Es
tados Unidos, que se extiende desde Boston hasta 
Washington D.C., por ejemplo, tiene como resultado 
un índice de densidad varias veces superior al promedio 
nacional 12 • 

12. Aunque existen densidades elevadas de po
blación tanto en los países industrializádos como en 
los países en desarrollo, en los primeros dichas den
sidades resultan generalmente de la concentración ur
bana, en tanto que en los últimos reflejan con mayor 
frecuencia la presión de la población rural sobre la 
tierra. También se registran densidades rnedias bajas en 
los países industrializados y en los países en desarrollo, 
las que generalmente están asociadas a un porcentaje 
bajo de superficie total de las tierras de cultivo 13. Un 
índice más conveniente de la relaéión entre la población 
y la tierra en las zonas rurales se obtiene considerando 
solamente la porción de la tierra que realmente se cul
tiva 14

• Muchos de los países en desarrollo en los que 
predomina una densidad de población baja presentan 
una concentración de población rural en las tierras de 
cultivo tan alta como la que existe en los países indus
trializados más densamente poblados. Por ejemplo, al
rededor de 1950, las proporciones de población rural 
por kilómetro cuadrado de tierra cultivada era de 140 en 
el Brasil, 164 en México y 189 en Honduras 15 • 

13. Los factores que determinan las tendencias de 
la distribución de la población y sus cambios son tan 
complejos y variados como las propias tendencias. En 
los estudios sobre este tema se han destacado tres 
principales géneros de factores determinantes, con 
exclusión del azar y de la inercia 16: a) factores geo
gráficos, entre los cuales se incluye el clima, la con
figuración, los suelos, otros recursos físicos y las 
relaciones espaciales; b) factores económicos y so
ciales, que comprenden las actitudes de los pueblos y 
las metas que persiguen, sus actividades técnicas y 
económicas y la forma de su organización social; y 
e) factores demográficos, que comprenden las diferen
cias en las tasas de natalidad y mortalidad, según las 
regiones, así como las corrientes migratorias 17 • En las 
secciones pertinentes del presente capítulo se resumen 
las conclusiones relativas a cada uno de esos grupos de 
factores. Se admite en general que tales factores ejer-

12 Sobre la densidad dentro de los Estados Unidos, véase por . 
ejemplo Bogue, The Population ofthe United S tates, 1959, págs. 58 a 
62; Smith y Zopf, Demography: Principies and Methods, 1970, 
págs. 56 a 65. 

13 Naciones Unidas, Informe preliminar sobre la situación social 
en el mundo, 1952, págs. 6y 7. El bajo porcentaje de tierras de cultivo 
puede deberse a la mala calidad de las tierras no cultivadas, a la 
presencia de desiertos, montañas, selvas, etc.; a la utilización de la 
tierra para fines distintos del cultivo, a métodos agrícolas primitivos, 
a los regímenes de la propiedad que mantienen las tierras al margen de 
la producción, o, simplemente, a la dispersión de la población. An
drus cita como factor que contribuye a la poca densidad de Birmania 
la baja proporción de la superficie del país constituida por llanuras 
bien abastecidas de agua o fácilmente regadas. Andrus, Burmese 
Economic Life, 1947, págs. 24 y 25. 

14 Para un examen más detallado de la relación entre la población 
agrícola y las tierras de cultivo, véase el capítulo XII. 

1 ~ Naciones Unidas, Informe preliminar sobre la siwación social 
en el mundo, 1952, pág. 7. 

16 Sobre el papel del azar y de la inercia, véase Dechesne, La 
localisation ... , 1945, cap. 8; Toschi, "Localizzazione ... ", 1946. 

17 Jones y Darkenwald identificaron tres tipos de factores que 
influyen en la distribución de la población, a saber: a) clima, lugar y 
relieve de la superficie de las tierras; b) distribución de recursos 
naturales tales como minerales, agua, suelos, y plantas y animales 
nativos; y e) realizaciones tecnológicas del hombre; Jones y Dar
kenwald, Economic Geography, 1954, págs. 8 y 9. 

cen entre sí una acción recíproca sumamente compleja 
y que su influencia en la distribución de la población se 
hace efectiva por un lento proceso de adaptación 18

• 

l. FACTORES GEOGRÁFICOS 

14. Todos los autores convienen en que las con
diciones físicas, tales como la naturaleza y el grado de 
fertilidad de los suelos, la configuración, las con
diciones climáticas y las relaciones espaciales, influyen 
en las tendencias mundiales de la distribución de la 
población19 • Sin embargo, hay grandes diferencias de 
opinión con respecto a la forma en que esos elementos 
físicos contribuyen a determinar la distribución de la 
población. 

15. Aunque autores tales como Huntington y 
Taylor han tendido a pensar que los elementos físicos, y 
especialmente el clima, son factores determinantes di
rectos y decisivos20 , la mayoría de los geógrafos mo
dernos sostienen que las formas de organización 
socioeconómica y política modifican en grado mayor o 
menor la influencia de1 los factores físicos. Se atribuye a 
esa influencia física una importancia variable; se estima 
que la distribución de la población es el resultado de la 
acción recíproca de fenómenos geográficos, socio
económicos y culturales21 • Los procesos conforme 
a los cuales esos factores influyen en la distri
bución de las poblaciones humanas presentan cierta 
analogía con los principios ecológicos que rigen la 
distribución en el espacio de la vida animal y vegetal; 
pero el hombre ejerce en una medida mayor que las 
otras especies cierto dominio sobre el medio en que 
vive. Dentro de ciertos límites, el hombre determina la 
forma como se distribuye la población sobre la tierra22 • 

18 Véase, por ejemplo, Trewartha, Robinson y Hammond, Ele
ments ofGeography, 1967, págs. 528 y 529. 

19 Por ejemplo, McCaugh señaló que el clima, en combinación con 
la vegetación y los suelos, constituye un grupo de elementos 
geográficos que influyen en el asentamiento humano; McGaugh, A 
Georgraphy of Population and Settlement, 1970, pág. 3. 

20 Huntington, Civilization and C/imate, 1924, especialmente el 
cap. 18; Taylor, Environment and Race ... , 1927. Huntington con
sideró que la tempratura influía considerablemente en la actividad 
mental y el vigor físico de la población. Véase su obra The Main
springs of Civi/ization, 1945, particularmente Jos caps. 14 y 18. 
Brooks, cita la conclusión de Peake de que el cambio climático es 
causa de las migraciones que sentaron las bases de la actual 
di~tribución de la población en Europa y Asia occidental; Brooks, 
C/1mate Through the Ages ... , 1949, pág. 12. En contraste con las 
opiniones de los deterministas geográficos, un. grupo de estudio com
puesto de científicos que se constituyó en los Estados Unidos en el 
decenio de 1950 para examinar indicios relativos aTa influenCia de los 
climas tropicales en el desarrollo, llegó a la conclusión de que, aunque 
no se podía considerar que el medio tropical fuese el factor crucial 
exclusivo del subdesarrollo, existían, de todos modos, dificultades 
especiales que incluían la habitación humana en ambientes 
tropicales. Este grupo instó a que se realizaran investigaciones más 
amplias para determinar qué condiciones tropicales podían imponer 
"una carga prohibitivamente gravosa a la habitación humana satis-
factoria"; Lee, Climate and Economic Deve/opment ... , 1957, 
págs. 173 y 174. Véase también Myrdal, Asian Drama ... , vol. 1, 
1968, págs. 677 a 681. 

21 Blumenstock y Thornthwaite, "Ciimate and the world pattern", 
1941; Beaujeu-Garnier, Trois mil/iards d'hommes ... , 1965, pág. 42. 
Losch señaló que el clima, el suelo y el hombre se habían conjugado 
para crear la concentración de población en la parte nororiental de los 
Estados Unidos. Losch, The Economics of Location, 1954. 

22 Allee y otros, Principies of Animal Eco/ogy, 1949; Hawley, 
Human Ecology ... , 1950, especialmente el capítulo 6; Zipf, 
Human Behm·ior ... , 1949, especialmente el capítulo 9; Sewart, 
"Empirical Mathematical rules concerning ... ", 1947, y "Demog
raphic gravitation ... ", 1948; Frank, "Ecology and demography", 
1959, págs. 672 y 673; Duncan, "Human ecology and population 
studies", 1959. 
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16. La complejidad e interacciones de las influen
cias físicas, junto con las grandes lagunas en los cono
cimientos actuales, hacen difícil evaluar los efectos de 
cada uno de los elementos, por separado, sobre la 
distribución de la población23 ; no obstante, se han in
tentado ciertas generalizaciones que son dignas de 
atención. 

a) Influencia del clima 

17. Muchos autores han pensado que el clima es 
una de las causas más importantes de los acentuados 
contrastes en materia de densidad de la población en las 
diferentes partes del mundo. Los principales núcleos de 
población en el Asia meridional y oriental, en Europa y 
en la parte centrooriental de América del Norte se 
encuentran en su mayoría en los climas subtropicales y 
de latitudes medias. Los climas subárticos y polares de 
las latitudes altas están muy escasamente poblados; al 
igual que los climas áridos y semiáridos y la mayoría de 
los climas tropicales24. Los efectos del clima sobre la 
habitabilidad de un lugar son a la vez directos e indirec
tos. Blumenstock y Thomthwaite han señalado que las 
características del clima, de la vegetación y de los 
suelos en las diversas partes del mundo coinciden 
notablemente porque el clima es el factor fundamental 
que determina los otros dos. Aunque el hombre puede 
modificar hasta cierto punto las características de su 
cultura, no puede ir más allá de ciertos límites impues
tos por el clima2s. 

i) Temperatura atmosférica 

18. Las regiones frías son, en conjunto, las menos 
densamente pobladas del globo. Las altas latitudes del 
hemisferio norte comprenden más o menos ellO% de la 
superficie de los continentes, pero están pobladas por 
sólo algunas milésimas de la población del mundo26. En 

n George, en "Géographie de la population ... ", 1950, señaló 
que hacía falta realizar un gran número de estudios coordinados sobre 
esta materia. 

24 Thoman, The Geography of Economic Actil'iry, 1%2, pág. 95. 
McGaugh identificó cuatro tipos de climas que favorecían las altas 
densidades de población. Véase su obra A Geography of Population 
ancl Sc•/1/ement, 1970, págs. 37 y 38. Para otras clasificaciones de los 
climas, véase, por ejemplo, Thornthwaite, "An approach toward a 
rational classification ... ", 1948; Lee, Clima te and Economic 
De1·e/opment ... , 1957, págs. 14 a 20; Trewartha, An lntroduction 
to Climate, 1968; Stamp, Our De1•eloping Wor/d, 1960, cap. 3. Este 
último autor observó (págs. 62 y 63) que mientras los geógrafos 
europeos y norteamericanos han adoptado el criterio del clima para 
clasificar las distintas regiones del mundo, Jos geógrafos rusos aplican 
el criterio del suelo. 

2l Blumenstock y Thornthwaite, "Climate and the world pattern", 
1941, pág. 98. Pearson advirtió que cabe imputar principalmente a las 
limitaciones impuestas por el clima la circunstancia de que la mitad de 
la superficie sólida de la tierra esté habitada por menos de una 
persona por milla cuadrada. Pearson, The Growth and Distri
lmtion .... 1935, pág. 25. Véase también Semple, lrtflucnces of 
Gco¡.:raphic Em·ironment, 1911, pág. 610; Markham, Clima/e and 
the Ener¡.:y of Nations, 1947, pág. 38; Rudolphi, "Die Verteilung der 
Menschen ... ", 1935, pág. 337; Jones y Darkenwald, Economic 
Geography, 1954, cap. 2; y McGaugh, A Gco¡.:raphy e~( Population 
ami Sclllemcnt, 1970, págs. 37 a 49. Para una descripción de las 
distintas regiones clim;íticas de A frica, véase Mountjoy y Embleton, 
A.frim- A Nt'll' Geographical Sun·c•y, 1967, págs. 50 a 69; en 
relación con el Africa occidental, véase Church, West Africa ... , 
1966, cap. 3. 

2• Shaw señala que "por lo menos 12 millones de millas cuadradas 
de la superficie terrestre están escasamente habitadas principalmente 
debido a la influencia de las bajas temperaturas"; Shaw, World 
Economic Geo¡:raphy, 1955, pág. 5)6. 

170 

cambio, las zonas de máxima concentración de po
blación están situadas en las latitudes inferiores ex
tremas de (0° a 30°) y en las latitudes medias de (30° a 
60°) 27 . Algunas investigaciones científicas han indicado 
que no hay en el mundo zona alguna demasiado fría 
para que el hombre no pueda vivir en ella28. Con todo, 
las temperaturas frías de las tierras árticas y subárticas 
hacen que estas zonas sean poco atractivas para el 
asentamiento. Se ha señalado que las temperaturas po
lares posiblemente contribuyan a que las personas sean 
más propensas a las enfermedades de las vías res
piratorias29. Otras características climáticas espe
cíficas de esas regiones, tales como las noches in
vernales prolongadas, la escasa intensidad de la 
radiación solar, incluso en el y_erano bajo la luz casi 
constante del sol, y tal vez también ciertos fenómenos 
de orden magnético, pueden asimismo actuar en forma 
perjudicial para el ser humano. Más importante aún es 
el hecho de que la capacidad productiva de las regiones 
frías se ve considerablemente reducida por la brevedad 
de la estación en que pueden desarrollarse las plantas. 
Baker calculó que 6,4 millones de millas cuadradas de la 
superficie terrestre son demasiado frías para el cul
tivo30. 

19. Al igual que en el caso de las temperaturas 
bajas, al parecer los efectos indirectos, más bien que los 
efectos directos de las temperaturas elevadas, son los 
que más contribuyen a determinar la distribución y la 
densidad de la población. Respecto de las influencias 
directas, Winslow y Herrington expresan como un 
hecho seguro que las temperaturas extremas, ya sean 
frías o cálidas, son darunas, y que, en un clima mode
radamente caluroso, es mayor la propensión a las en
fermedades intestinales31 . Sulzberger y sus colegas in
dicaron que las altas temperaturas pueden por sí solas 
provocar sarpullidos32 • Lee señaló que los climas 
tropicales no parecían producir efectos nocivos per
manentes en las personas sanas, aunque la frecuencia 
de enfermedades infecciosas afectaba la eficacia desa
rrollada en la ejecución del trabajo33 • Poco se sabe 
sobre los efectos de la radiación en las bajas latitudes. 
Con todo, el hecho de que poblaciones muy numerosas 
hayan residido durante siglos en zonas de temperatura 
máxima o media muy alta prueba que la temperatura 
alta por sí sola no impide la vida humana34 . 

20. No obstante, hay pruebas abundantes de que la 
combinación de una temperatura elevada con un alto 
grado de humedad puede tener consecuencias funestas 

27 McGaugh, A Geography o.f Population and Selllemenl, 1970, 
págs. 31 a 34, 47 y 48. 

28 Stefansson, "The colonization of northem lands", 1941, 
pág. 207. Véase también su obra The Friendly Are tic ... , 1943, 
pág. 703; y George, lntroduction el /'étude ... , 1951, pág. 41. 

2• Wins1ow y Herrington, Temperalllre and Human Life, 1949, 
págs. 254 y 255. • 

30 Baker, "Population, food supply ... ", 1928. 
3 1 Winslow y Herrington, Temperature and lluman Life, 1949, 

págs. 254 y 255. 
32 Sulzberger, Emik y Zimmerman, "Studies on prickly heat", 

1946, págs. 53 a 68. 
H Lee, Climatc• ami Economic De1·e/opment ... , 1957, pág. 99. 
34 Shaw señala que el clima a lo largo del río Amazonas ha sido un 

factor importante que ha limitado el asentamiento, pero que las 
condiciones climáticas allí no son peores que las que predominan en 
algunas secciones más densamente pobladas de L'l cuenca del Congo, 
donde el asentamiento es estimulado por el descubrimiento y la 
explotación de yacimientos de uranio, cobre y otros minerales; Shaw, 
World Economic Geo¡.:raplry, 1955, págs. 539 y 544. 



para la vida y la actividad humana35 • Se ha observado 
particularmente el hecho de que gran número de 
europeos no se hayan desplazado hacia zonas cálidas y 
húmedas, y el grado de adaptabilidad de las personas de 
origen europeo a esos climas sigue siendo objeto de 
controversia36 • 

21. Las opiniones están menos divididas en lo que 
respecta a las influencias indirectas de las altas tem
peraturas. Por una parte, esas temperaturas favorecen 
una elevada densidad de población, por cuanto: 
a) facilitan el rápido crecimiento de la vegetación· 
b) permiten obtener varias cosechas al año; e) hace~ 
posible una mayor variedad de cultivos que en las zonas 
más templadas; y d) aminoran las exigencias en materia 
de vestimenta y vivienda. Por otra parte, las tempe
raturas altas estimulan al parecer la rápida propa
gación de insectos, hongos y bacterias y, de esta suerte, 
tienden a hacer menos habitables las regiones en que 
prevalecen. Se ha teorizado que la ausencia de ca
racterísticas estacionales que frenen la propagación 
de esos organismos es una causa esencial de la frecuen
cia de las enfermedades en los trópicos37 • Las enfer
medades de las plantas y los animales, especialmente 
las transmitidas por la mosca tsétsé, que hacen que 
muchas regiones no sean adecuadas para la ganadería, 
han obstaculizado la colonización de vastas regiones 
de Africa38 • 

22. Varios autores han tratado de establecer el 
orden de las temperaturas óptimas para las actividades 
humanas39 • Escasos son los argumentos que fundamen
tan la tesis de que la temperatura por sí sola ejerce una 
influencia primordial en la distribución de la población 
agrícola en las latitudes bajas y medias, aun cuando 
cabe en lo posible que pueda haber tenido mayor impor
tancia en otros tiempos. Por eso es posible que el con
cepto de temperatura óptima haya sido otrora más im
portante que ahora40 • Es debatible el concepto de que 
las temperaturas variables de las altitudes medias, a 
veces consideradas como óptimas, ha constituido un 
elemento importante para estimular el desarrollo indus
trial, y por consiguiente para posibilitar las grandes 
concentraciones de población. No cabe duda, sin em
bargo, de que los adelantos tecnológicos han tendido a 
ampliar la escala de temperaturas en las cuales el 
hombre puede actuar con eficacia. 

Js Milis, "Ciimate as a factor in the health ... ", 1932, págs. 573 a 
592, y "Ciimatic effects on growth ... ", 1942, pág. 12; Dill, Life, 
Heat and Altitude ... , 1938, cap. 4; Trewartha, Robinson y Ham
mond, Elements of Geography, 1967, pág. 532. 

36 Price, White Settlers in the Tropics, 1939, págs. 232 a 238; Gill
man, "White colonization ... ", 1942, pág. 590; Stone, "Health in 
tropical climates", 1941, pág. 247; Derruau, Précis de géographie 
lwmaine, 1%1, págs. 44 y 45. 

37 M ay, "Map ofthe world distribution ofcholera'', 1951; y ''Map 
ofthe world distribution ofmalaria vectors'', 1951; Simmons y otros, 
Global Epidcmiology ... , vol. 1, 1944, particularmente las 
págs. 471 a 484. 

3" Nash, Tsctse Flies ... , 1948, págs. 1 a 78; Buxton, Try
panosomiasis in Eastem Africa, 1947, 1948, pág~. 1 a 44; Hance, · 
The Geo¡.:rnphy o.f Modcm A.frica, 1964, pág. 15; Clarke, Population 
Gcography and thc Del·elopin¡: Cmmtries, 1971, pág. 103. Shaw 
considera las consecuencias de la eliminación de la mosca tsetsé para 
el futuro asentamiento humano en grandes zonas de Africa pre
viamente inhabitadas o escasamente pobladas; Shaw, World 
Economic Geo¡:raphy, 1955, pág. 553. 

39 Por ejemplo, Huntington, Cil·ílization and C/ímate, 1924, 
cap. 10; Markham, Climate ami the Ener¡.:y o.f Nations, 1947, 
pág. 29; Derruau, Précis de géo¡:raphic /wmainc, 1961, pág. 44. 

40 Markham, Clima te and the Energy of Nations, 1947, págs. 40 
y 76. 
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ii) Precipitación 

23. La escasez de lluvias reduce marcadamente la 
habilitabilidad de vastas zonas de la superficie sólida de 
la tierra; además, la precipitación pluvial no suele estar 
uniformemente distribuida a lo largo del año. Baker ha 
estimado que 15 millones de millas cuadradas de la 
superficie terrestre son demasiado áridas para la agri
cultura y James ha señalado que las tierras desérticas, 
que representan más o menos el 18% del total de la 
superficie sólida del mundo, están habitadas sólo por un 
4% de la población mundial41 • Una precipitación escasa 
limita en general el suministro de agua y, en particular, 
la humedad del suelo, y por lo tanto sólo permite una 
población animal muy reducida. Tales condiciones no 
son propicias para el desarrollo de la agricultura. En 
consecuencia, faltan Jos requisitos primordiales para 
que se establezca algo más que una población dispersa, 
ya que sin agricultura los centros de servicios esen
ciales, el comercio y la industria casi no hacen falta42 • 

La ausencia completa de población es característica de 
grandes extensiones en el interior de Jos desiertos. A 
propósito del Sáhara, Gautier ha señalado que esas 
extensiones interiores carecen en absoluto de agua y 
que representan "grandes vacíos" .desde el punto de 
vista demográfico43 • Sin embargo, Han ce ha observado 
ciertas anomalías, dado que los desiertos del Sáhara y 
del Namib, las estepas del Africa oriental y el Kalahari 
están muy ligeramente poblados, en tanto que otras 
zonas con prolongadas estaciones secas tienen den
sidades inusitadamente elevadas; por ejemplo, partes 
del norte de Nigeria, la región Mossi del Alto Volta, el 
Senegal y Gambia44 • 

24. Pueden surgir centros de población en regiones 
de escasa precipitación, cuando se dispone de agua. 
Con todo, la falta de lluvia limita la acumulación y la 
disponibilidad de aguas subterráneas, de suerte que el 
agua procedente de manantiales alcanza sólo para 
mantener oasis relativamente pequeños. Los oasis 
mayores, tales como los que existen en torno al cauce 
inferior del Nilo y del Indo, se hallan situados a lo largo 
de cuencas fluviales que tienen su cabecera en tierras 
húmedas. Estos oasis, que dependen de aguas "impor
tadas", permiten la formación de franjas de terreno 
muy densamente pobladas, que contrastan intensa
mente con las vastas zonas desiertas que las rodean. 
Sin embargo, James ha señalado que el hombre, a pesar 
de todos los esfuerzos que ha hecho por obtener agua, 
solamente ha logrado transformar una fracción casi 

41 Baker, "Populationfoodsupply ... ",1928,pág. 355;James,A 
Geography of Man, 1949, pág. 39. Worthington ha señalado que el 
agua escasea por lo menos en las tres cuartas del Africa al sur del 
Sáhara; Worthington, Science in the Del•elopment of Africa ... , 
1958, pág. 114. 

42 Semple,lnfluenccs ofGeographic Em•ironmcnt, 1911, págs. 483 
y 504; Broek, "Climate and future settlement" (1941), págs. 232 y 
233. 

43 Gautier, Le Salwra, 1923, págs. 89 a 95. Al tratar del Sáhara, 
Church y otros señalaron: "Ninguna parte del desierto carece com
pletamente de lluvia; de hecho, algunas de las sierras más altas del 
interior reciben lluvia suficiente para sostener una vegetación con
siderable y se podrían calificar de 'oasis en las alturas'." Véase su 
obraA.frica amlthc Islands, 1967, pág. 37. Véase también Mountjoy 
y Embleton, A.frica- A Ncw Gco¡.:raphical Sun•cy, 1967, pág. 62. 

44 Hance, The Geo¡.:raphy o! Modcrn Africa, 1964, pág. 52. Han ce 
también observó las variaciones en los asentamientos de las zonas 
tropicales lluviosas, donde algunas partes de la faja del Africa occi
dental estaban densamente pobladas en tanto que existían bajas 
densidades en la faja de montes higrofíticos de Camerún, Gabón y 
los dos Congos. 



insignificante del desierto en tierras permanentemente 
habitables45 • Tanto el desarrollo de la agricultura como 
el de la minería y el de los transportes se ven obs
taculizados por la escasez de agua, razón por la cual los 
asentamientos de las personas dedicadas a dichas ac
tividades en las tierras áridas se mantienen pequeños46 • 

75. La precipitación moderada, cuya magnitud 
varía mucho de año en año, es característica de las 
vastas tierras poco húmedas. La variabilidad de las 
lluvias hace que en dichas regiones la agricultura sea 
una empresa arriesgada y la escasa precipitación total 
por año limita la producción agrícola. James ha 
calificado a esas tierras de "típicamente marginales" 
para los efectos del asentamiento47 • 

26. En algunas regiones, el exceso de lluvias puede 
desalentar el asentamiento humano, ya que la pre
cipitación muy abundante contribuye a la lixiviación 
excesiva del suelo, a la erosión y al crecimiento forestal 
incontrolable48 • No obstante, no se considera en gene
ral que la precipitación excesiva pueda ser causa di
recta de la baja densidad de la población. 

b) Influencia de la configuración 

27. Las regiones de terreno inhóspito, tales como 
las tierras frías y las áridas, son notables por su baja 
densidad de su población. En general, es probable que 
esa población se concentre en pequeños núcleos en 
zonas en las cuales la configuración sea hospitalaria. 
Aun en un país montañoso tan densamente poblado 
como el Japón, la gran masa de la población se con
centra en las reducidas tierras bajas periféricas49• Los 
principales obstáculos para la población de las zonas de 
terrenos accidentados son: a) la extensión muy restrin
gida de las tierras arables; b) la dificultad de conservar 
las tierras arables existentes; e) el costo relativamente 
elevado de la construcción, la conservación y el fun
cionamiento del equipo agrícola y los medios de trans
porte; d) el aislamiento probable; y e) los efectos ad
versos de la altitud sobre las actividades humanas 5°. Se 
calcula que las montañas elevadas, que generalmente 
tienden a limitar el asentamiento de las poblaciones, 
ocupan más de un millón de mill~s cuadradas de la 
superficie terrestre. Sin embargo, no todas las 
montañas están escasamente pobladas. La población 
del altiplano de Bolivia, cuya altura media es superior a 
10.000 pies, es mayor que la de las tierras bajas orien
tales. Análogamente, los valles de las montañas del 
Ecuador y el Perú se cuentan entre las regiones más 
densamente pobladas de esos países. Se sabe que las 
montañas de las latitudes altas son poco favorables para 
el asentamiento, no sólo por las características del te
rreno, sino también por las temperaturas frías. Las 
montañas de los países escandinavos y las del nordeste 

•l James, A Gt•o¡:raphy of !lfan, 1949, pág. 25. Para un criterio 
opue~to y optimista sobre las posibilidades de bonificar y transformar 
el Sáhara para hacerlo habitable por el hombre. véase Llaker, S airara 
Cmrc¡ut•.t 1. 19tl6, p;íg. 1 RO. 

•• Kitson, "Kuwait's distillation plan ... ", 1951, pág. 22. 
47 James, A Grography t~{!lfan. 1949, p;ígs. 267 a 270 y 310a 314. 
•• Broek, "Ciimate and future settlement", 1941, p;ígs. 22Ra 232: 

Beaujeu·Garnier, Troi.r milliurch c/'hommc.1 ... , 1965, págs. 51 y 52. 
49 Coulter, "A dot map of the di~tribution ... ", 1926. 
lO Semple,Jnflurncr.~ t~{Gro¡:raphi!' l:.'nl'irmrmrnl, 1911, cap. 15: 

Ritchie. "Sorne observations on problems ... ". 1950: James, A 
Gt·ography cif 1\fan, 1949, Grupo VIII. 
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de Siberia son ejemplos de montañas de latitudes altas 
escasamente pobladas51 • 

28. En lo que respecta a la altitud, George ha es
timado que las nueve décimas partes de la población del 
mundo habitan en zonas situadas a menos de 400 me
tros sobre el nivel del mar52 • Las llanuras bajas parecen 
ser los lugares más favorables para el asentamiento de 
poblaciones. Por ejemplo, los llanos de las latitudes 
medias de la América del Norte y Europa se cuentan 
entre las zonas más densamente pobladas. Algunas 
llanuras de las latitudes bajas también muestran altas 
concentraciones de población. El valle del Ganges, en 
la India, es una de las regiones llanas más densamente 
pobladas del mundo. Algunas'mesetas, (es decir, llanos 
situados a mayores alturas) también tienden a fomentar 
las concentraciones de población por sus temperaturas 
relativamente bajas53 • En un estudio relativo a varios 
países, Semple comprobó que, excepto en ciertas re
giones mineras y tropicales, las existencias de alimen
tos y la densidad de la población disminuían a medida 
que la altitud aumentaba a partir de cierto nivel54• Muy 
poco se sabe sobre los efectos fisiológicos de la menor 
difusión - y, por lo tanto, de la mayor densidad - de 
la radiación solar a grandes altitudes, de la disminución 
de la presión atmosférica, de la recepción intensificada 
de los rayos cósmicos o del amplio margen de variación 
diaria de la temperatura que caracterizan especial
mente a las tierras altas tropicales55• Las ventajas re
lativas de los llanos han dado origen, en las regiones 
más avanzadas del mundo, a una emigración sostenida 
y prolongada desde las tierras altas, tendencia que 
puede advertirse aun en los países de elevada densidad 
de población56 • 

29. Aun cuando la influencia de la configuración del 
terreno se hace patente en su forma más señalada en lo 
que atañe a la distribución mundial de la población 
entre las tierras montañosas y las llanuras, es probable 
que también sea considerable su importancia como fac
tor de la distribución local de la población 57 • 

e) Influencia de los suelos 

30. El atractivo de una región para los pobladores 
puede depender en parte de la calidad del suelo58 • Es 
difícil apreciar la importancia de este factor, debido a 
que las diferencias entre los suelos de las distintas re-

sr Shaw, World Economic Geography, 1955, págs. 544 y 545. 
Véase también Clarke, Populalion Geography and the Developing 
Countries, 1971, particularmente las págs. 62 a 65 y 108; Beaujeu
Garnier, Trois mil/iards d'hommes ... , 1965, págs. 45 a 50. 

H George,fnlroduclion a /'éwde ...• 1951, pág. 29. 
53 McGaugh, A Geography of Populalion and Selllemenl, 1970, 

págs. 34 a 37. 
H Semple,/n.f1uences ofGeographic Enl'ironment, 1911, pág. 563. 
B Gillman, "White colonization ... ", 1942; Monge, "U fe in the 

Andes ... ", 1942, y su obraAcdimalizalion in the Andes ... , 1948, 
particularmente los caps. 3 y 4: Dill, Life, Heat, and Allitude ... , 
1938, cap. 6: Peattie, "Height limits ... ", 1931. 

l• Fawcett, "The changing distribution ... ", 1937, pág. 366. 
n Smith y Phillips,Norlh America: ils Peop/e ... , 1940, págs. 247 

y 248. 
! 8 Para un examen de los distintos aspectos de los suelos, véase, 

por ejemplo. Demolon, Dynamique du sol, 1952, particularmente los 
caps. l, 2 y 14: Jenny, "Soil as a natural resource", 1959: y Bunting, 
The Grogmphy of Soi/, 1967. En relación con la influencia de la 
fertilidad del suelo y la precipitación pluvial sobre la distribución de la 
población en el Camerún, véase Clarke, "Population distribution and 
dynamics in Cameroon"; 1970, págs. 353 a 355. 



giones guardan estrecha relación con las diferencias 
de clima, vegetación y configuración59 • No obstante, 
en localidades de clima, configuración y acceso casi 
uniformes, a las variaciones de la textura y .otras 
características del suelo corresponden grandes va
riaciones locales en cuanto al aprovechamiento de la 
tierra y la densidad de la población. Asimismo, si se 
considera el planeta en su conjunto, se observan bastas 
regiones o zonas cuyos suelos presentan características 
contrastantes60 que se relacionan con las posibilidade~ 
de asentamiento y con las pautas vigentes de la 
distribución de la población. Wolfanger observó que los 
suelos podsólicos y lateríticos - cuyas carac
terísticas, por lo general, impiden el cultivo inten
sivo - lamentablemente ocupan anchas franjas que 
se extienden a través de las dimensiones más ex
tensas de varios continentes. El mejoramiento de esos 
suelos entraña problemas científicos y económicos de 
primer orden61 • 

31. La mayoría de los edafólogos convienen en que 
los suelos lateríticos maduros de los trópicos no son 
apropriados para la siembra intensiva y continua de 
cultivos anuales, ni siquiera para los arbolados de 
producción mixta, y que las posibilidades de asen
tamiento en las regiones en que existen tales suelos 
son limitadas. Esos suelos requieren abonos poco 
después - si no inmediatamente después - del des
broce, y algunos expertos han advertido que esas tie
n-as, por más que se las prepare y cuide, no resisten el 
cultivo continuo62 • Por lo tanto, Parsons concluyó que 
"La agricultura nómada (migratoria) puede propug
narse en la mayoría de los casos como el mejor y quizás 
el único medio de mantener una producción per
manente de cultivos anuales en los suelos lateríticos 
maduros de los trópicos'' 63 • Típicamente, esa forma de 
agricultura ampliamente practicada en el Africa tropi
cal, va acompañada de una escasa población. 

32. Afortunadamente, no todos los suelos de la 
zona húmeda de los trópicos son de este tipo maduro. 
En algunas regiones hay suelos formados por productos 
volcánicos, mejor avenados y más ricos en elementos 
nutritivos. En otras zonas tropicales se encuentran 
suelos formados por estratos profundos de suelos 
aluviales depositados en épocas recientes, de excelente 
valor agrícola y nutritivo. La densa población que 
ocupa esas regiones de suelos excepcionales contrasta 
marcadamente con la población escasa y dispersa que 
habita las zonas de suelos lateríticos maduros. Rudol
phi ha observado que las zonas más densamente po
bladas del sudeste de Asia corresponden ca
racterísticamente a las excepcionalmente vastas 
llanuras de inundación y llanuras aluviales al pie de las 

l 9 Blumenstock y Thomthwaite, "Ciimate and the world pattem", 
1941, pág. 98. 

6° Kellogg "Soil and society", 1938, pág. 865. 
61 Wolfanger, "World population centers ... ", 1935, pág. 7. 
62 Wolfanger, "Major world soil groups ... ", 1929, pág. 103. 

Véase también Church y otros,Africa and thdslands, 1967, págs. 45 
y 46; Mountjoy y Embleton, Africa- A New Geo¡:raphical Sun·ey, 
1967, págs. 77 a 88; y Dobby, Southeast Asia, 1966, cap. 5. Gorou 
calculó que de los 38 millones de kilómetros cuadrados de suelos en 
las zonas tropicales lluviosas del mundo, sólo unos 6 millones se 
cosechan anualmente, en tanto que 10 millones de kilómetros cua
drados de suelos actualmente inaprovechados son potencialmente 
productivos. El autor atribuye esa utilización inadecuada a técnicas 
insuficientemente desarrolladas. Véase su obra ·~soil utilization in 
the tropical world", 1971, págs. 1790 y 1791. 

61 Parsons, ''Potentialities oftropical soils'', 1951, págs. 503 a 505. 
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montañas y a otras regiones de suelos especiales64
• Se 

dice que los suelos aluviales sostienen una proporción 
mayor de la población del mundo que ninguna otra de 
las principales categorías de suelos65 • 

33. En las latitudes medias superiores, los suelos 
podsólicos rodean toda la tierra y coinciden apro
ximadamente con una faja de bosques de coníferas. 
En esos suelos se puede obtener una cosecha anual 
siempre que se les trate con cal y abonos, especial
mente fosfatados66• Si se ordenan cuidadosamente, se 
consigue mejorarlos lentamente. Sin embargo, en de
finitiva, la naturaleza de esos suelos y el clima han 
desanimado a los colonos. El contraste entre los resul
tados del asentamiento en la faja de terrenos arcillosos 
del Canadá y en las zonas vecinas de suelos podsólicos 
pone de manifiesto su influencia en ese sentido. En la 
faja de terrenos arcillosos, la textura y la profundidad 
del suelo son algo superiores a lo normal y en ella se han 
formado importantes núcleos de población, en tanto 
que son sumamente escasas las colonias agrícolas es
tablecidas en las zonas circundantes67 • 

34. Los suelos de las praderas del mundo, es
pecialmente en las latitudes templadas y subtropicales, 
y los de los bosques de latifoliadas de las latitudes 
medias, generalmente propician los asentamientos 
relativamente densos. Según Kellogg, "los suelos que 
se han ido formando debajo de las plantas herbáceas re
sultan ser los más productivos para la siembra de cul
tivos comunes según los procedimientos agrícolas 
corrientes" 68 • En las regiones de praderas poco hú
medas y semiáridas, existen extensas superficies de 
suelos de alta calidad y una topografía favorable, pero 
la poca humedad los limita a niveles bajos de produc
tividad media por períodos prolongados de varios años. 
Los suelos de las regiones de latitudes medias que han 
estado cubiertos de bosques de latifoliadas se adaptan 
con facilidad al cultivo de una gran variedad de cereales 
y plantas forrajeras, lo que acentúa el interés que estas 
regiones presentan para el asentamiento humano. 

d) Influencia de los recursos energéticos 
y minerales 

35. La industrialización y la mecanizac10n de la 
economía mundial han aumentado la importancia de la 
ubicación de ciertos minerales como factor deter
minante de la distribución de la población69 • La inten
sidad con que un yacimiento mineral atrae a la 

64 Rudo! phi, "Die Verteilung der Menschen ... ", 1935, pág. 334. 
Véase también Dobby, Southeast Asia, 1966, cap. 25. 

65 Trewartha, Robinson y Hammond, Elements of Geo¡:
raphy ... , 1967, pág. 482. Los autores señalan que se podría 
decir que el Oriente posee una "civilización aluvial"; ibid., pág. 533. 

66 Kellogg, The Soils that Support Us ... , 1941, pág. 145. 
67 Currie, Economic Geography ... , 1945, págs. 320a 323. Véase 

también Paterson, North America ... , 1970, págs. 21 y 22. 
68 Kellogg, The Soils that Support Us ... , 1941, pág. 106. 
69 Antes de la revolución industrial, la calidad de los suelos 

constituía el principal factor que influía en la distribución de la 
población en Europa. Véase Pounds y Roome, "Population density 
in the fifteenth century ... ", 1971. Para un examen de los efectos de 
la revolución industrial en la distribución de la población en Europa, 
véase George,Population el peuplement, 1969, págs. 87 a 99. Dobby 
examinó el efecto que, sobre la distribución de la población en el Asia 
sudorienta!, tuvo el descubrimiento de yacimientos de estaño en la 
península Malaya y las islas próximas, y de petróleo en Sumatra y 
Borneo. Véase su obra Sourheast Asia, 1966, pág. 389. En A frica, 
importantes acontecimientos en la industria minera, particularmente 
desde 1939, han influido en la distribución de la población; Mountjoy 
y Embleton, Africa- A New Geographical Sun•ey, 1967, pág. 149. 



población depende de varias circunstancias, entre 
otras: a) la importancia del mineral como materia prima 
o fuente de energía para diversas formas de producción 
y la posibilidad de sustituirlo por otros materiales o 
fuentes de energía; b) la posibilidad de obtener el mi
neral en otras partes, las condiciones determinantes de 
su costo de producción y de la eficaciá de su apro
vechamiento en cada una de las localidades donde se 
le encuentra y los atractivos de esas localidades, desde 
otros puntos de vista, como lugares de residencia70 ; y 
e) el costo del transporte de la mena o el mineral, en 
diversas etapas de elaboración a otros lugares donde se 
le pueda convertir en energía o utilizar como materia 
prima industriaF 1 • Los minerales de fundamental im
portancia como fuentes de energía o como materias 
primas para una gran .variedad de actividades indus
triales, y que son difíciles de transportar y se los en
cuentra sólo en algunos lugares en condiciones favora
bles, ofrecen las mayores posibilidades de atraer a la 
población n. 

36. Tratándose del carbón, y en menor medida del 
mineral de hierro, el lugar de procedencia del material 
ejerce una poderosa atracción sobre la industria y, por 
lo mismo, sobre la población 73 • La singular posición del 
carbón entre las materias primas minerales, como imán 
que atrae a la industria, obedece: a) a la enorme can
tidad de carbón que se consume; b) a su valor re
lativamente bajo por unidad de peso; e) a su utilización 
como reductor de metales, particularmente en la indus
tria siderúrgica; y d) al hecho de que el carbón se disipa 
en su mayor parte al utilizarse. La importancia de la 
industria siderúrgica, además del elevado consumo 
de carbón en una multitud de industrias secundarias 
y terciarias, acentúa la atracción que las zonas 
carboníferas ejercen sobre la industria y la población 74 • 

70 A ese respecto es pertinente considerar las tres categorías en que 
pueden clasificarse todas las materias primas y factores de la 
producción: a) aquellos cuya explotación no está forzosamente 
localizada porque se pueden obtener en todas partes en condiciones 
idénticas; b) los que se consideran relativamente localizados porque 
sólo se pueden obtener bajo las mismas condiciones en determinados 
lugares, o bien en todas partes, pero bajo condiciones diferentes; y 
e) los que se consideren forzosamente localizados porque sólo se 
pueden obtener en un lugar determinado. Salvo en la medida en que la 
vinculación de las materias primas y los factores de la producción a 
algún lugar determinado pueda superarse en forma económica por el 
transporte u otros medios, la distribución de las actividades eco
nómicas tenderá a estar regulada por la ubicación de los factores y 
materiales más o menos localizados. La mano de obra, que es uno de 
los factores de la producción, está en gran medida limitada a ciertas 
ubicaciones; por ello, los factores demográficos determinan, en 
parte,la distribución de las actividades económicas. La clasificación 
en las tres categorías arriba señaladas y la importancia de esta 
clasificación en el análisis de los factores determinantes de la 
distribución de las actividades económicas se basan en la teoría de la 
sustitución de los productos básicos y los factores de la producción. 
Véase Jsard, "The general theory of location ... ", 1949. Isard 
señala que Predohl fue el primer autor que aplicó sistemáticamente el 
principio de la sustitución a la teoría de la localicación. Véase Pre
dohl, "Das Standortsproblem ... ", 1925. 

71 Para un examen de la importancia del transporte en la 
explotación mineral en Africa, véase Mountjoy y Embleton, 
Africa- A Ncw Gco¡:raphica/ Sun·cy, 1967, pág. 1.50. 

n EngHinder, "Kritisches und Positives ... ", 1926; lsard, "The 
general theory of location ... '', 1949, pág. 483. En relación con la 
influencia de los recursos minerales y energéticos sobre la 
distribución de la población, véase también Derruau, Précis de 
¡:éo¡:raphie h11mainc, 1961, págs. SS a 57. 

71 Véase, por ejemplo, Ackerman, "Population and natural re
sources", 1959, pág. 623; Losch, Thc Economics of Location, 1954, 
págs. 83 y 90; Trewartha, Robinson y Hammond, Elcments of 
Geography ... , 1967, pág . .537. 

74 Véase, por ejemplo, el examen de Isard en su obra Local ion and 
Space Economy ... , 1956, págs. 7 y 8. 

174 

Aun cuando ciertas tendencias indican que el carbón 
puede perder en parte su importancia en el porvenir75 , 

la distribución actual de la industria en países tales 
como Alemania (República Federal de), Australia, Jos 
Estados Unidos, Francia, Polonia, el Reino Unido y la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas revela la 
importancia primordial que actualmente tiene la dis
ponibilidad de carbón como base de la indus
trialización 7 6 • 

· 37. La importancia del petróleo y el gas natural 
como incentivo de la industria ha sido relativamente 
poca17 • Ello se explica sobre todo por la facilidad del 
acarreo de esos productos, por el carácter del uso que 
se les da (especialmente en el transporte y el consumo 
doméstico) y por la ubicación poco atractiva de muchos 
de los campos petrolíferos. Con todo, se han trasladado 
muchas plantas, sobre todo petroquímicas o que re
quieren una provisión abundante y barata de combusti
ble, a algunas regiones productoras, tales como la zona 
occidental del Golfo de México, en los Estados 
Unidos78 • 

38. Entre Jos minerales no energéticos, el mineral 
de hierro ejerce en algunos casos una influencia análoga 
a la del carbón; en otros lugares, al igual que otros 
minerales no energéticos, constituye un incentivo muy 
débil para la industria. Cerca de las fuentes de esos 
minerales se han desarrollado ciudades y pueblos, pero 
con la posible excepción del Rand en Sudáfrica79 y de 
ciertos centros de minerales de hierro tales como la 
Lorena o Magnitogorsk, ninguna de esas zonas pasa de 
ser un centro minero o de industrias primarias. Entre 
las circunstancias que permiten explicar la marcada 
diferencia entre el carbón y los demás minerales cabe 
citar las siguientes: a) algunos minerales, entre los que 
se cuentan la mayoría de las ferroaleaciones, se extraen 
y consumen en cantidades muy pequeñas; b) ciertas 
menas, como las cupríferas, que se extraen en grandes 
cantidades, pueden concentrarse cerca de la mina, y 
el producto así obtenido, cuyo precio es elevado 
en relación con su volumen, puede transportarse 
fácilmente; e) algunas menas tienen un elevado valor 
por unidad de peso y se pueden transportar en forma 
económica a distancias relativamente grandes; 
d) algunos minerales, sobre todo los no. metálicos, 
están tan extensamente distribuidos que, aunque se los 
emplee en grandes cantidades, ejercen sólo una in
fluencia secundaria sobre la ubicación de la industria o 

75 Naciones Unidas, Wor/d /ron Ore Reso11rces ...• 1950, cap. 5; 
Chardonnet, Géographie ind11strie/le ... , vol. 1, 1%2, págs. 185 y 
siguientes; Schurr y otros, Energy in the American Economy ... , 
1960, págs. 74 a 85. Sin embargo, Schumacher consideró que era 
probable que el carbón adquiriera mayor importancia en los últimos 
decenios del presente siglo. Véase su "Population in relation to the 
development of energy from coal", 1955, págs. 153 y 158. Thoman 
también señaló que en los próximos decenios el carbón posiblemente 
recuperara en parte su importancia pasada; Thoman, The Geography 
of Economic Acth·ity, 1969, pág. 215. Zhavoronkov consideró que, 
dado que el carbón y el petróleo ya estaban casi agotados en varios 
países,la fuente primaria de energía en el futuro debería ser la energía 
atómica. Véase, del mismo, "La química y los recursos vitales ... ", 
1967, pág. 420. 

76 Chardonnet, Le charbon ... , 1948, págs. 21 a 57; George, 
Géographie de /'éncr¡:ic, 1950, págs. 123 a 131. En relación con la 
importancia del carbón, véase también Lisichkin, "Crecimiento de la 
población y recursos de energía", 1967, pág. 398. 

77 Véase Pratt y Good, Wor/d Geography ... , 1950, págs. 27 a42; 
Fanning, Our Oi/ Resources, 1950, págs. 1 a 6. Véase también Thom, 
"Population in relation lo the development ... ", 1955, pág. 168. 

78 Foscue, "lndustrialization of the Texas ... ", 1950, pág. 7; 
Rice, "Economic developments in the south-west ... ", 1951. 

79 Scott, "The Witwatersrand ... ", 19.51, págs. 561 a 563. 



la población; e) algunos yacimientos minerales se ago
tan con relativa rapidez; y .f) en algunos casos el mineral 
se encuentra en un medio poco atractivo desde el punto 
de vista físico y económico, de suerte que solamente 
atrae a la población necesaria para su extracción y 
elaboración inicial so. 

39. También atraen a la población otras fuentes de 
energía, aparte de los minerales, en especial los centros 
de explotación de energía hidráulica. El poder de 
atracción de estos últimos es, con todo, mucho menor 
que el de los minerales básicos, ya que la energía 
hidráulica es una fuente de potencia de relativamente 
poca importancia81 • Aun si se explotara todo el poten
cial de energía hidráulica en las naciones indus
trializadas, nunca llegaría a tener importancia primor
dial como incentivo de la industria. La posibilidad de 
transmitir electricidad a grandes distancias reduce su 
trascendencia en ese sentido82 • No obstante, se ha 
dicho que la disponibilidad de fuentes de energía 
hidráulica en las vertientes de los Alpes explica en parte 
la presencia de unos 4 millones de obreros industriales 
en el norte de Italia y de otro millón en Suiza. Tales 
concentraciones son considerables, aun cuando 
muchísimo menos importantes que la inmensa po
blación industrial radicada dentro de la faja carbo
nífera que atraviesa a Europa desde las Islas Britá
nicas hasta Sílesia83 • 

40. · Se ha señalado que la experiencia pasada no 
ofrece una base segura para predecir la influencia que 
un yacimiento mineral o una fuente no mineral de 
energía puede llegar a ejercer sobre la distribución de la 
población. La presencia de mineral de hierro en 
Europa, especialmente en Francia, ha tenido un "valor 
demográfico", pero ni en los Estados Unidos ni en la 
URSS tales yacimientos han atraído concentraciones 
análogas de población. El empleo de la pechblenda no 
ha originado hasta ahora centro de población, pero es 
posible que ocurra más adelante84 • 

e) Influencia de las relaciones espaciales 

41. La fuerza con que una zona atrae a la población, 
así como su capacidad para sustentarla, pueden depen
der asimismo de su ubicación en relación con otras 
zonas y con las rutas de transporte que las unen85

• Es en 

80 Véase, por ejemplo, Rudolph, "Chuquicamata twenty years 
later", 1951; Zierer, "Broken Hill ... ", 1940, págs. 103 a 108. 

81 Hubbert ha señalado que la energía hidráulica ha venido a ad
quirir importancia como fuente de energía industrial en los últimos 50 
años; Hubbert, "Recursos minerales y tasas de consumo", 1967, 
pág. 380. 

82 Sin embargo, Aubert señaló que el transporte de electricidad a 
grandes distancias es costoso y que únicamente se podrán explotar 
las nuevas fuentes de energía hidroeléctrica en las regiones es
casamente pobladas si las industrias consumidoras se establecen en 
las proximidades. Aubert, "L'utilisation de l'énergie hydro
électrique ... ", 1955, pág. 10. Véase también Guyol, "Population 
and energy resources", 1955, pág. 41. 

83 George, Introduction a /'éwde ... , 1951, pág. 136. 
s• George afirma que los acontecimientos históricos son las causas 

decisivas de la ubicación de la población en una zona en vez de en 
otra. Tales acontecimientos estimulan el desarrollo de sistemas que 
determinan las relaciones funcionales entre e 1 ser humano y su medio 
ambiente natural en un sentido aún más amplio; ibid., 1951, págs. 64 
a 66. 

85 Para una exposición de la teoría de la distribución espacial y la 
contribución de diversos autores, véase particularmente Uisch, The 
Economics of Location, 1954; Isard, Location and Space Eco
nomy . .. , 1956; y su obra Methods of Regional Analysis . .. , 
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parte debido a esto que las principales regiones de 
concentración de población se encuentran por lo 
común en la periferia de los continentes. George señaló 
que las dos terceras partes de los habitantes de las 
zonas templadas viven a menos de 500 kilómetros del 
mar y que casi la mitad del resto vive a menos de 1.000 
kilómetros hacia el interior86 • Este hecho se ha atri
buido sobre todo a las condiciones poco hospitalarias 
que imperan en el interior de los continentes, donde se 
encuentran desiertos, estepas, altas montañas y densos 
montes higrofíticos87 • Es evidente, sin embargo, que 
las ventajas de ubicación, que presentan las zonas cos
teras y las partes del interior del territorio adyacentes 
a ellas en las confluencias de las rutas terrestres 
y oceánicas aumentan a medida que se intensifica el 
comercio mundial88 • 

42. En un lugar que carece de ciertas materias 
primas o factores de producción, la distancia desde la 
cual es menester transportarlos influye considerable
mente en la determinación del volumen y de los tipos 
de actividad económica que se desarrollan. Aná
logamente, la distancia que deben recorrer los pro
ductos elaborados para llegar a los mercados afecta 
enormemente los costos89• 

43. La ubicación de ciertos tipos de actividad 
económica en lugares estratégicos desde el punto de 
vista del transporte pone en evidencia la importancia de 
las relaciones espaciales90 • Las grandes concentra
ciones de población comercial e industrial que se re
gistran actualmente en ciertas zonas posiblemente se 
empezaron a formar por circunstancias en gran parte 
casuales, pero su crecimiento y la preponderancia que 

1960. Véase también Ponsard, Economie et espace ... , 1955; Hag-
gett, Locational Analysis ... , 1966, la. parte; Meyer·Lindemann, 
Typologie der Theorien ... , 1951. 

86 George, lntroduction a l'étude ... , 1951, pág. 28. 
87 Rudolphi, "Die Verteilungder Menschen ... ", 1935, pág. 337. 
88 Smith, Phillips y Smith, Industrial and Commercia/ Geography, 

1955, págs. 561 a 569. 
89 lsard, en particular, ha subrayado la importancia de los insumos 

de transporte, a los que en sus primeros trabajos denomina "in sumos 
de distancia" debido a su preocupación por el olvido de la variable 
distancia entre los economistas teóricos; Isard, Location and S pace 
Economy ... , 1956, págs. xi y 80. lsard señaló (pág. 140) que entre 
los distintos factores de ubicación, tales como los costos del trans
porte, los salarios, las tarifas de energía, etc., "únicamente el factor 
transporte y otros factores de transferencia cuyos costos son fun
ciones de la distancia imparten regularidad al ordenamiento espacial 
de las actividades". El planteamiento general de lsard difiere del de 
Alfred Weber, en cuanto este último destaca sólo la minimización del 
insumo de distancia por unidad de producción, mientras que Isard 
acentúa la minimización, mediante todo tipo de sustitución eco
nómicamente viable, del insumo económico global de los factores 
y la distancia. por unidad de producción. Véase la obra de Weber 
Über den Standort ... , 1909; o Friedrich, A/fred Weber's 
Theory ... , 1929. Weber limitó su análisis al papel de la distancia, 
considerando como dadas las condiciones de consumo, recursos y 
mano de obra. Véase también la discusión de los conceptos de Weber 
e lsard sobre la sustitu'ción en Richardson, Regional Economics ... , 
1969, págs. 56 a 58. Para una discusión más amplia sobre la 
localización de las actividades económicas, véase la sección D. 

90 Dechesne, Lalocali.wtion ... , 1945, cap. 9; Hoover, The Lo
cation of Economic Actil'ity, 1948, págs. 38 y siguientes y 119 y 
siguientes, y su obra An lntroduction to Re1:iona/ Emnomics, 1971, 
cap. 3; Uisch, Tht• Economics of Lomtion, 1954, p;ígs. 187 y 
siguientes. Usher estima que, dentro de la moderna economía de la 
energía, la industria se sitúa "en torno a las fuentes primarias de 
energía o en los centros urbanos más accesibles"; y agrega que "los 
centros urbanos más destacados son los grandes puertos marítimos 
que sirven de punto de contacto entre las grandes redes de transporte 
terrestre y la navegación oceánica". Véase Usher. "The steam and 
steel complex ... ", 1949. p;íg. 61; y también. Dean, Tire Tlreory of 
the Geo1:raplric Local ion .... 1938. cap. 5. 



han cobrado respecto de otros centros de las zonas 
vec~n~.s han obe_decido sobre todo a las ventajas de su 
posicion geografica. Por ejemplo, la zona metro
politana de Nueva York no sólo tiene una ubicación 
favorable como principal puerto de entrada y salida del 
contmente norteamericano, sino que además su si
tuación es tan conveniente como la de cualquiera de 
los demás centros de la región en general para los efec
tos del enlace con la ruta oceánica troncal del Atiántico 
norte. Su ubicación en la desembocadura de la vía 
formada por el Hudson y el Mohawk, le confirió una 
posición privilegiada para explotar las tierras ricas del 
interior en la época del transporte fluvial. Por esa 
razón, las nuevas rutas terrestres, especialmente los 
ferrocarriles, hallaron en Nueva York su estación ter
minal predilecta9t. 

f) Complejidad de los factores geográficos 

. 44: En la superficie de la tierra hay un número 
!nfimto de _combinaciones de características físicas, y la 
Importancia que, dentro de cada combinación, tiene 
cada factor para la actividad humana, está cambiando a 
un ritmo diferente. Algunas regiones parecen presentar 
una característica dominante que limita su crecimiento 
demográfico, por ejemplo las temperaturas frías en las 
zonas del casquete polar. Por otra parte, hay también 
algunas regiones que presentan un factor físico único 
que favorece el crecimiento demográfico, por ejemplo 
la riqueza mineral en una zona desértica o subpolar. 
Hay además otras regiones donde casi todos los fac
tores parecen favorecer el mantenimiento de una 
población muy densa. Por ejemplo, en las regiones 
aluviales del sudeste de Asia los suelos, la 
configuración y el clima son. excelentes; en la gran 
llanura de la Europa occidental se combinan de una 
manera notable la excelencia del suelo, el clima, la 
configuración, los recursos minerales y la posición es
pacial relativa. 

2. FACTORES SOCIALES Y ECONÓMICOS 

45. La mayoría de los geógrafos estiman que la 
distribución de la población en la superficie del globo 
no está determinada estrictamente por factores geo
gráficos, y afirman que la influencia de esos factores 
depende de la manera de vivir de la gente92 . Como dice 
James, "la cultura determina la significación que para 
el hombre tengan las características físicas de la 
tierra ... ; por lo mismo, cualquier cambio de actitud, 
objetivos o destreza técnica del pueblo que habita una 
región exige que se evalúe de nuevo la importancia del 
suelo" 93 • Se admite de ordinario que cuanto más com
pleja se torna una sociedad menor es la influencia di
recta de Jos factores físicos sobre la distribución de su 
población. L-. importancia de esos factores en Jos tiem
pos modernos no es tan grande como fue en el pasado94 • 

Los casos en que sólo las influencias físicas determinan 

91 Smith y Phillips, North America: its People ... , 1940, págs. 139 
a 154: véase también Smith, Phillips y Smith, Industrial and Com
mercial Geo¡;:raphy, 1955, págs. 568 y 569. 

92 Derruau, Précis de ¡;:éo¡;:raphie lwmaine, 1961, pág. 57. 
93 James, A Geo¡;:raphy of Man, 1949, pág. vii. 
•• Pearson, The Growth and Distrihution .•. , 1935, pág. 13. 

Clarke, señaló que "La urbanización rápida es ... indicadora de la 
influencia decreciente del medio físico sobre el sistema de dis
tribución de la población": Clarke, Population Geo¡:raphy and the 
De•·elopin¡: Countries, 1971, pág. 3. 
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la distribución de la población se vuelven cada día más 
escasos; más aún, es dudoso que todavía los haya95 . 

46. Sin embargo, no todos los geógrafos asignan la 
misma importancia relativa a los factores físicos y 
socioeconómicos. Muchos se inclinan a convenir con 
Pearson en que los factores físicos tienen todos una 
"importancia primordial" 96 ; muchos otros, en cambio, 
tienden a compartir la opinión de George de que ningún 
elemento del medio natural tiene una influencia deter
minante, y que de haber leyes que rijan la distribución 
de la población, éstas han de ser, en todo caso, ajenas a 
la geografía física97. 

47. Entre los factores no físicos cuya importante 
influencia sobre la distribución de la población se ha 
solido destacar se cuentan los tipos de actividad 
económica a que los hombres se dedican, las técnicas 
empleadas en la producción, la forma de organización 
social y las finalidades que la sociedad persigue. 

a) Influencia de los tipos de actividad económica 

48. Es obvio que la configuración típica de la 
distribución espacial de una población agrícola es to
talmente diferente de la de una población dedicada 
primordialmente a la manufactura, al comercio o a 
otros tipos de actividad económica tales como la pesca 
y la minería. Dentro de una región determinada, y 
también en el mundo entero, la distribución de la 
población puede variar muchísimo con el transcurso del 
tiempo, debido a los cambios en la importancia relativa 
de los diferentes tipos de actividad económica98. La 
expansión del comercio mundial durante los últimos 
150 años, ha tendido a aumentar la concentración de la 
población en las regiones estratégicamente situadas en 
relación con las grandes rutas del transporte mundial de 
productos básicos99 . Este incremento del comercio, 
sumado al desarrollo de la manufactura y los servicios, 
ha venido a alterar la configuración de la distribución de 
la población en la mayor parte de los países del mundo, 
aumentando el grado de concentración e intensificando 
el crecimiento de la población en ciertas zonas metro
politanas cuya ubicación es especialmente favorable 
a tales tipos de actividad económica. 

49. Se ha observado que las zonas más densamente 
pobladas del mundo son aquellas en las cuales se com
bina una mayor variedad de actividades económicas 100• 

Esto se explica en parte por el hecho de que en alguna 
medida cada forma de actividad económica se halla 
vinculada a otras. Esos vínculos son de carácter a la vez 
económico y tecnológico 101 ; en general, las vin-

95 George,lntroduction a l'éwde ... , 1951, págs. 36 y 122. 
96 Pearson, The Growtlr and Distribution ... , 1935, pág. 13. 
97 George,lntroduction a /'étude ... , 1951, pág. 66. 
98 Por ejemplo, Florence observa cambios regionales en la 

distribución de la población en Inglaterra, que estuvieron re
lacionados con el crecimiento y la declinación de industrias ubicadas . 
en diferentes regiones. Véase su Economics and Sociolo¡:y of 
lndustry ... , 1964, pág. 73. 

99 Dobby, por ejemplo, observó el gran efecto que tuvo la 
expansión del comercio internacional, producida después de la 
revolución industrial, sobre la distribución de la población en el Asia 
sudorienta(. Véase su Somheast Asia, 1%6, págs. 385 y 386. 

100 Véase, por ejemplo, Rudolphi, "Die Verteilung der Mens
chen ... ", 1935, pág. 338; también George, Géo¡:raphie de la 
population, 1%7, cap. 3. 

101 Sobre la naturaleza de las vinculaciones de la industria, véase 
Hoover, The Locar ion of Economic Activity, 1948, caps. 4 a 8; y su 
An lntroduction ro Re¡:ional Economics, 1971, págs. 215 a 221; 



colaciones más estrechas son las que existen entre las 
industrias contiguas en la serie de procesos de 
producción que va desde la extracción de las materias 
primas hasta la distribución de los productos ela
borados. Pero a los vínculos entre dos tipos de acti
vidad cualesquiera se suman los que unen a cada una 
de éstas con otros tipos de actividad, de manera que 
surge una tendencia acumulativa a la concentración de 
la población en pocas localidades, a medida que se 
desarrolla la diversificación de las actividades eco
nómicas102. Por ejemplo, como consecuencia del de
sarrollo de ciertas actividades económicas en un cen
tro determinado, se establecen allí los trabajadores 
ocupados en dichas actividades, junto con sus familias, 
lo que origina una mayor demanda de bienes de-con
sumo. Esa demanda atrae industrias relacionad&s con 
la producción de bienes de consumo, y con ellas llegan 
los obreros que trabajarán en dichas industrias y sus 
respectivas familias. La presencia de esos individuos 
puede a su vez atraer nuevas industrias y más obreros, 
y así sucesivamente. Este proceso acumulativo puede 
continuar hasta que se vea frenado por el alza de los 
costos del transporte y otros inconvenientes que au
mentan con el tamaño de la comunidad. 

50. Las economías que resultan de la producción en 
gran escala figuran entre los principales factores que 
contribuyen, dentro de las condiciones del medio 
geográfico, a que una porción importante de la 
población y las actividades económicas se concentren 
en una porción relativamente pequeña de la superficie 
total habitada por el hombre 1°3. 

51. Habida cuenta de esos factores, cabe clasificar 
a las industrias según el grado en que dependan de una 
ubicación particular. Pueden distinguirse cuatro cate
gorías: a) las industrias extractivas, que deben estar 
ubicadas donde pueda ejercerse la agricultura, la mi
nería o la actividad extractiva de que se trate; b) las 
industrias "arraigadas" o "ligadas", que, debido a que 
su actividad consiste en elaborar o transformar los pro
ductos de la industria extractiva, deben estar ubicadas 
cerca de esta última; e) las industrias "desarraigadas", 
que, por no gravitar sobre ellas los altos costos que a 
menudo supone el acarreo de materias primas o el des
pacho de los productos elaborados, ·pueden ubicarse 
libremente donde quiera que la mano de obra o la 
energía sean relativamente baratas; d) las industrias 
residenciales, que deben ubicarse cerca de los con-

Dechesne, La localisation ... , 1945, cap. 9: Florence, Frilz y Gilles, 
"Measures of industrial distribution", 1943; Florence, Economics 
ancl Sociolo¡:y of lndustry ... , 1964, pág. 72; Fritz, "Markets 
and marketing", 1943; Ratcliff, Urban Land Economics, 1949, espe
cialmente los caps. 2, 3 y 13: Hoyt, "Forces of urban 
centralization ... ", 1941, págs. 843 y siguientes: Schurr y 
Marschak, Economic Aspects of Atomic Pclll"er, 1950, págs. 239 a 
246: Daly, "An approximation ... ", 1940: Hildebrand y Mace, 
"The employment multiplier ... ", 1950: Barfod, Local Ecmwmic 
Effects ... , 1938, págs. 5 a 9. 

102 Respecto de la manera como se desarrolla la configuración de la 
ubicación de la población en un país recientemente colonizado, véase 
Friedrich, A/fred Weber's Tfleory ... , 1929, cap. 7: Engllinder, 
"Kritisches und Positives ... ", 1926: Ritschel, "Reine und his
torische Dynamik ... ", 1927; lsard, Location and Space
Economy ... , 1956: también Haggett, Locationa/ Ana/ysis 
... , 1966, cap. 2. 

101 Véase un nuevo examen en la sección D infra. 
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sumidores 104. Las dos primeras categorías pueden 
reunirse bajo la denominación común de industrias 
"orientadas hacia los recursos naturales". 

b) Influencia de la técnica 

52. La influencia de los métodos de producción 
sobre la distribución de la población se vincula es
trechamente a la que ejercen los tipos de actividad 
económica, debido a que el desarrollo de la técnica es a 
la vez una causa y una consecuencia de la evolución de 
las diversas industrias. Por ejemplo, los adelantos 
técnicos y el desarrollo de la industria manufacturera y 
del comercio se han asociado en forma inextricable 
para determinar el crecimiento ~e los centros urbanos 
en todo el mundo10s. 

53. No obstante, la técnica ejerce un poderoso in
flujo por su cuenta, debido a que las modificaciones de 
los métodos empleados en cualquier tipo de actividad 
económica pueden abrir a la colonización nuevas wnas 
que hasta entonces tenían pocas posibilidades de ser 
habitadas por el hombre, o disminuir la atracción de los 
sitios que anteriormente fueron ventajosos. Ejemplos 
destacados se encuentran en el desarrollo del riego, que 
convierte zonas desérticas en fértiles tierras agrícolas, 
y el desarrollo de los medios de transporte, que ha 
aumentado la capacidad de las regiones subpolares y de 
otras zonas más o menos remotas para sustentar una 
población 106• 

e) Influencia de la política y la organización 
sociales 

54. Dentro de ciertos límites, los hombres pueden 
elegir libremente el lugar en que han de vivir, y el 
Estado puede influir en el tamaño y la distribución 
interna de la población dentro de la zona sujeta a su 
dominio. Es decir, que contribuyen a determinar la 
distribución de la población, las finalidades que la 
sociedad se halla empeñada en alcanzar y las formas de 
acción social adoptadas para el logro de dichas 
finalidades. La distribución de la población sobre la 
superficie de la tierra se ha visto afectada sin duda en 
una medida considerable por los esfuerzos de los 
gobiernos para regular la migración a través de fron
teras internacionales. Los gobiernos han intentado 
asimismo en muchas ocasiones modificar la dis
tribución de la población dentro de las fronteras na
cionales, con diversos propósitos, tales como, por 
ejemplo, el de aumentar su seguridad y su poderío 
militar, el de aprovechar los recursos inexplotados de 
las zonas más escasamente pobladas del país o el de 
alcanzar un grado mayor de autarquía económica. En 
muchos casos las medidas adoptadas con dichos fines 
han tenido indudablemente un efecto importante sobre 
la distribución interna de la población 107 . 

1°4 Thoman. 7he Geograplly ,~(Enmomic Acti1·iry. 1962. p;ígs. 155 
a 158; Duche~ne. La /o('(l/i.wtion ...• 1945. caps. 3 a 6; E~tado\ 
Unidos, National Resources Committee. Tlw Structur(' o(t/1(' Amai
can Ecom1111y. vol. l. 1939, cap. 4 y apéndice J(,; Florcnce y Fricd
son, "Major groups of economic activity··. 1943. 

1n~ Véase la sección D in/ra. 
106 Véase. por ejemplo, George,/ntmductiml ,¡ f"élllt/(' ...• 1951. 

págs. 38 y 70: Barbour, "The Ni le basin .. :·. 1969. pág~. 92 a 108; 
Tuan, Mwr ami Naltm•, 1971, pág. 40. 

107 Dechesne, La /ocali.wtion ... , 1945, cap. 14: Hoover. 11/t• 
LocationofEconomicActil"ity,l948,caps. 12y 13y4a.parte. Véase 
también la sección E de este capítulo. 



55. Se ha observado que los vínculos que unen los 
diversos tipos de actividad económica dificultan la 
redistribución de la población. Si los trabajadores de 
una localidad están empleados en diversas industrias 
estrechamente ligadas entre sí, el desplazamiento a una 
nueva ubicación de los trabajadores ocupados en una 
de esas industrias puede resultar difícil, a menos que los 
trabajadores de las otras industrias migren con ellos. El 
traslado simultáneo de diferentes industrias puede ser 
una ardua empresa, aunque se cuente con la cola
boración activa del gobiernotos. 

56. Las medidas que cabe adoptar para dar cumpli
miento a una política social relativa a la distribución de 
la población dependen en parte del tipo de organización 
social. Algunos geógrafos han atribuido gran importan
cia a este factor como elemento determinante de la 
configuración de la distribución demográfica. Han 
señalado que en las distintas sociedades pueden regir 
principios diferentes en materia de distribución de la 
población. George, por ejemplo, ha establecido las di
ferencias entre los principios aplicables a las so
ciedades industrializadas capitalistas y los que rigen 
en las sociedades socialistas. En las primeras, la 
población se aglomera en torno a las fuentes de energía 
y de materias primas industriales. Las ocupaciones al
tamente especializadas que se desarrollan en las 
sociedades industriales, la dependencia respecto de 
alimentos traídos de muy lejos y la mecanización de la 
agricultura contribuyen a la concentración excesiva de 
la población en unos pocos centros vitales. La redistri
bución planificada de la población bajo el régimen 
socialista tiende a establecer, a juicio de George, una 
distribución müs homogénea 10 9 • 

3. FACTORES DEMOGRÁFICOS 

57. Los cambios en la distribución de la población 
mundial se producen en función de Jos nacimientos y 
defunciones en las diversas regiones, y de la migración 
entre ellas. Las tasas de natalidad y mortalidad y las 
corriente migratorias en las diversas partes del mundo 
pueden considerarse a la larga como determinadas por 
factores sociales, económicos, culturales y geo
gráficos. No obstante, para un análisis realista de los 
factores que determinan los cambios en la distri
bución de la población durante períodos breves o mo
deradamente largos, es útil considerar como fac
tores determinantes, aun a las tasas de natalidad y de 
mortalidad y a los movimientos migratorios teniendo 
siempre presente que ellos a su vez reciben la influencia 
de otros factores. 

1o• Véase. por ejemplo, Spengler, "Regional diiTerences and the 
fulure .. :·, 1941, págs. 479 a 481. 

1o• George,lntrocluction ,¡ /'éwdc .. . , 1951, págs. 127 a 140, 142 
y 143. Sin embargo, señala que existe lodavia una tendencia hacia la 
concentración de la población bajo el régimen socialista y que más de 
la cuarta parte de la población de la URSS se encuentra en las grandes 
regiones industriales de Moscú. los Uralcs y Ucrania: George. 
Gro¡:raplric dr la population, 1967, pág. 64. Otros han observado 
que, bajo un régimen socialista, la asignación planificada de la 
población y de las actividades productivas a determinadas zonas debe 
resultar en una distribución de la población más uniforme que la que 
es posible bajo un régimen capitalista. Aalzak, Vasyutin y Feigin, 
cds .• l:'conomic Gco¡:raph,\· .... 1949, págs. 109 y 110. IJOa 132, 167 
a 171, 172 a 11!2 y JK7 a 196. En la página xl de esta obra se cita el 
siguiente pasaje de Stalin: "El medio gcogr:ílico es, sin duda alguna. 
una de las condiciones invariables e imprescindibles del desarrollo de 
la sociedad . . .• pero la influencia que ejerce no es la detcr· 
minantc ... , ya que la sociedad cambia y se desarrolla a una ve· 
Jocidad incomparo~hlcmcnte más rápida que el medio geográfico." 
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58. También debe reconocerse que la distribución 
actual de la población es un factor de máxima impor
tancia para la determinación de la distribución futura, 
sobre todo en un porvenir no demasiado remoto. La 
longevidad del ser humano y sus hábitos relativamente 
sedentarios limitan, en circunstancias normales, el al
cance de los cambios que puedan sobrevenir en el curso 
de pocos años o décadas; sólo con el paso de varias 
generaciones pueden producirse cambios radicales. 
Más aún, una distribución establecida influye pode
rosamente sobre el atractivo que puedan ejercer las 
distintas zonas como lugar de residencia para el hom
bre, por razones de carácter económico y otras. 

a) Influencia de la distribución de la población 
en la localización de las oportunidades económicas 

59. Los estudios económicos acerca de los efectos 
de la distribución actual de la población sobre la 
localización de las industrias son más bien escasos, y en 
su mayoría tratan el tema sólo en términos generales. 
Se ha llegado a la conclusión de que esos efectos obede
cen a dos razones. En primer término, debido a que la 
distribución en el espacio de la capacidad de consumo 
está determinada en parte por la distribución de la 
población, y a que una parte importante de la actividad 
económica se halla orientada hacia el consumidor, una 
distribución establecida de la población, cualquiera que 
sea la causa a que haya obedecido, determina direc
tamente la distribución de las actividades económicas 
orientadas hacia el consumidor110 • En segundo lugar, la 
distribución de la población en relación con los recur
sos disponibles puede influir sobre las diferencias 
geográficas entre los salarios, de suerte que el costo de 
los distintos tipos de mano de obra requeridos puede 
resultar más bajo en algunas zonas que en otras. Las 
industrias en cuyos costos de producción los salarios 
figuran como un elemento preponderante encontrarán 
una oportunidad de lucro en las regiones donde los 
salarios son relativamente bajos y, por lo mismo, 
tendrán interés en establecerse en tales regiones, a 

11o Las ciudades originadas a partir de un núcleo inicial de consumi
dores establecidos en un lugar determinado a causa del clima agra
dable. o de personal militar o burocrático. constituyen casos en que la 
ubicación inicial de la población ha ejercido una gran influencia. La 
historia de las ciudades de Europa y Asia ofrece muchos ejemplos de 
este tipo. Thoman ha señalado que la mayoría de las capitales 
europeas actuales y antiguas tienen prósperas industrias manufac· 
tu re ras diversificadas que están. o estuvieron. orientadas en gran 
proporción hacia los mercados. Thoman. The Geo¡:raphy o.f 
Economic Acti1·ity, 1962, págs. 156 y 157. Una exposición de la forma 
en que influye en la ubicación de ciertas actividades económicas la 
atracción que ejerce un distrito como lugar de residencia se encon
trará en Winsemius, "Wanderungen und Verbrauch ... ", 1940. En 
la medida en que los cambios de dimensión de una comunidad pueden 
influir en la atracción que ejerce. tales cambios pueden contrarrestar 
o fomentar su crecimiento. Diversos autores han considerado la 
cuestión del tamaño conveniente de las ciudades. Véase. por ejem· 
plo, Evans. "The pure theoryofcity size ... ", 1972: Von Bóventer, 
"Urban hierarchies ...... 1971: Stanford Research lnstitute y otros, 
"Costs of urban infrastrucrure ... ", 1969: Gotlmann. "Urban 
sprawl ...... 1967. p;íg~. lOa 12: Northam. "Population size. rela
tive location ... ", 1969: Duncan. "Optimum size of cities", 1951: 
Perevedent~ev. "Goroda i gody". 1969. y su .. Kakoy gorod vygo· 
den'?", 1967: Khoreve ... Kakoy gorod nuz.hen'?". 1969, y su Gorods· 
l.it• posc/¡•nia SSSR .... 1961!, especialmente las págs. 95 a 131!: 
Roterus. "EITects of population growth ...... 1946: Clark. "The 
economic functions of a city ...... 1945: y Thorndike, 144 Smaf/er 
Citit•J, 1940, especialmente los caps. 2 y 4. 



menos que la ventaja que puedan lograr en este aspecto 
se vea neutralizada por desventajas 11 1• 

60. Por las razones expuestas, una región escogida 
para la ubicación de ciertas actividades económicas 
pue~e adquirir ~ causa de ello nuevas cuandades que 
atrmgan a otras mdustrias. En tal caso, puede iniciarse 
un proceso acumulativo en virtud del cual dicha zona 
puede llegar a transformarse en un centro industrial. 
Puede suceder, por lo tanto, que la presencia de 
población en una región determinada resulte ser un 
agente de atracción para otras actividades económicas, 
que a su vez fomentarán e.l desarrollo industrial de la 
región 112 • 

61. La distribución inicial de la población tiene 
una importancia particular en el proceso de 
industrialización de los países insuficientemente desa
rrollados desde el punto de vista económico. De la 
densidad media y del grado de concentración o 
dispersión de la población depende en parte, en esos 
países, la clase de desarrollo industrial que ha de resul
tar más viable en las primeras etapas de su desenvol
vimiento, ya que de dichos factores demográficos de
penden la provisión de mano de obra que es posible 
reunir en los centros manufactureros potenciales y la 
magnitud de los mercados para los productos manufac
turados. 

b) Procesos de redistribución de la población 
en relación con las oportunidades económicas 

62. Las variaciones de las tasas de crecimiento 
natural guardan relación con las condiciones eco
nómicas, pero ello no significa necesariamente que, 
por lo menos a corto plazo, la tasa de crecimiento 
natural aumente en las regiones donde las opor
tunidades de ganancia abundan, o, en cambio, dis
minuya donde tales oportunidades escasean. Por el 
contrario, es corriente que los nacimientos excedan en 
una medida relativamente considerable de las defun
ciones en regiones comparativamente pobres en opor
tunidades lucrativas. Por otra parte, las relaciones de la 
migración con las condiciones económicas son en ge
neral tales que se registra en la población un aumento 
debido a la inmigración en las zonas en las cuales las 
oportunidades son más bien abundantes y una dis
minución debida a la emigración en las zonas donde 
escasean. Como se expuso en el capítulo VII y en la 

111 Véase, por ejemplo, Dean, Tire Tlreory of tire Geo~raplric 
Location ... , 1938, págs. 28 y 29; Ohlin lnterre~irmal ancllntema
tional Trae/e, 1967, cap. 11; Isard, Location and Spa('(' 
Economy ... , 1956, cap. 6. En "The industrialization ... ", 1950, 
Lewis examinó el principio de la ventaja relativa en materia de 
perspectivas industriales que ofrecen las Antillas. Derruau, Précis de 
géo~raplrit'lumwine, 1961, págs. 375 y 376, describe la migración de 
la industria textil algodonera desde Nueva Inglaterra al sur de los 
Estados Unidos, originada en parte por la exis1encia de mano de obra 
más barata en la última de estas regiones. Véase también Sickle, 
Plw1nin~ for tire Scmtlr ... , 1943, cap. 4. 

112 Véase, por ejemplo, Derruau, Précis de '¡:éo~raphie humaine, 
1961, pág. 377. Véase también la sección D del presente capítulo. La 
tasa de crecimiento de los centros en proceso de desarrollo dependerá 
de la migración neta hacia o desde el extranjero. Por ejemplo, 
Thomas ha mostrado que si se registra emigración neta, la tasa de 
crecimiento de los centros urbanos dentro del país será más baja, 
ceteris parihus, que si no hay tal emigración. Thomas, Social ancl 
Emnomic Aspects of Sll'edislr ... , 1941, págs. 88 a 92, 166 y 
siguientes, 365 y siguientes. Un examen de esa opinión y de los 
problemas conexos se encontrará en Skaug, Memorandum on Fluc
tuations in Mi~ration ... , 1937, especialmente las págs. 185 a 194. 
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sección D de este capítulo, los migrantes se desplazan 
en general hacia las regiones donde esperan ganar más 
dinero que el que obtienen en su lugar de origen. De esta 
suerte, la migración contribuye a ajustar en parte la 
distribución de la P2blación a la ubicación de las opor
tunidades de lucro. Se indica además, que el número de 
migrantes que se traslada entre dos puntos cualesquiera 
tiende, en general, a ser inversamente proporcional a la 
distancia que los separa. El efecto del factor distancia 
depende de la distribución en el espacio de las opor
tunidades de lucro. Se dice que la distancia, que el 
migrante está dispuesto a recorrer tiene relación con 
factores tales como el conocimiento que tenga de opor
tunidades de empleo, la ubicación de las comunidades 
cuyo desarrollo industrial se encuentra en una etapa 
análoga a la alcanzada en su lugar de origen, el cuadro 
general de la distribución de las oportunidades en el 
espacio, etc. 

63. La movilidad de la población dentro de cada 
país ha aumentado considerablemente en los tiempos 
modernos. Por ello, si se dan las demás condiciones, la 
distribución de la población ejerce ahora menos in
fluencia que antes sobre la distribución en el espacio de 
las actividades económicas dentro de cada nación. En 
el terreno internacional la influencia de la distribución 
de la población sobre la de las actividades económicas 
alcanza su máxima intensidad, ya que la movilidad 
internacional de la mano de obra es mucho menor que 
su movilidad dentro de cada país. Ello influye corre
lativamente en el cuadro internacional de los salarios 
y dicha influencia a su vez actúa sobre la distribución 
internacional de las actividades económicas. 

64. El aumento del comercio entre distintas re
giones puede sustituir a la migración como agente de 
equilibrio entre la distribución de la población y las 
actividades económicas. Esta sustitución es viable 
siempre que sea posible incrementar las oportunidades 
de lucro en las regiones donde hay un relativo exceso de 
mano de obra, ya sea invirtiendo capital o fomentando 
industrias intensivas, lo que permite exportar el ex
cedente de mano de obra de esas regiones en forma de 
productos elaborados. En la medida en que pueda 
aplicárselo, este s~stituto de la migración resulta par
ticularmente ventajoso en el terreno internacional, en 
vista de las dificultades económicas, sociales y políticas 
que de ordinario supone la migración de un país a otro. 

4. CAMBIOS EN LOS FACTORES QUE INFLUYEN EN LA 
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN EN LA ÉPOCA 

MODERNA 

65. En la época moderna, los factores que influyen 
sobre la distribución de la población han sufrido impor
tantes alteraciones de diversos tipos, cuya acción 
recíproca ha traído consigo un cambio considerable en 
el número relativo de habitantes de las distintas re
giones del mundo y en la distribución de la población 
dentro de cada país. En primer término, los adelantos 
de la técnica y los cambios en la estructura industrial de 
la economía mundial han liberado a una vasta porción 
del género humano de su anterior dependencia respecto 
de la tierra y de otros recursos naturales forzosamente 
localizados en el espacio. En segundo término, las mo
dificaciones de la técnica y los cambios en las 
necesidades de los consumidores han venido a reforzar 
la tendencia a la concentración de la población y de las 



oportunidades de lucro en ciertas localidades, sobre 
todo en las grandes aglomeraciones metropolitanas. En 
tercer lugar, los deseos populares y la política de Jos 
gobiernos en lo relativo al crecimiento y la distribución 
de la población de los distintos países han estado cam
biando; recientemente, se ha intensificado el control 
gubernamental, sobre todo en los países con economía 
planificada. En cuarto lugar, las diferencias geográficas 
en las tasas de natalidad y mortalidad han estado va
riando; las tasas de crecimiento natural han disminuido 
en los países altamente industrializados, y han estado 
aumentando en los países económicamente menos 
desarrollados; y en muchos países las tasas urbanas y 
rurales ya no son muy diferentes entre sí. En los países 
que fueron los primeros en industrializarse, los efectos 
de las diferencias en las tasas de crecimiento natural 
dentro de los distintos países se vieron modificados en 
gran medida por la migración entre las diversas zonas 
de los mismos, y especialmente por el desplazamiento 
de la población de las zonas rurales a las urbanas, que 
ha dado origen a un rápido crecimiento de la población 
de las ciudades de muchos países, a pesar de lo re
ducido de las tasas urbanas de crecimiento natural. Hoy 
en día, en los países en desarrollo, en los que las tasas 
urbanas de crecimiento natural tienden a aproximarse 
a las tasas rurales, la contribución relativa de la 
migración interna a la urbanización es generalmente 
menos significativa. La migración internacional, a par
tir del fin de los movimientos masivos que caracteriza
ron al período de laissez-faire, ha tenido una influencia 
marcadamente reducida como factor de cambio en el 
tamaño relativo de la población en la mayor parte de Jos 
países. 

66. La influencia de la tierra y los demás recursos 
naturales sobre la distribución de la población ha dis
minuido con el progreso de la industrialización. El 
hombre no depende ya de los productos orgánicos de la 
tierra. en la medida en que dependía antes 113 • Igual
mente, aun cuando la revolución industrial incrementó 
en un principio la capacidad de los recursos minerales 
para atraer la población. y a pesar de que siguen 
desempeñando una función fundamental en la eco
nomía moderna, ya no rigen la localización de la po
blación con la misma fuerza que hace años. El por
centaje de la mano de obra empleada en las actividades 
agrícolas y minera es menor ahora que antes. Actual
mente, el hombre fabrica una proporción cada vez 
mayor del equipo que emplea. el cual. por lo mismo, 
puede producirse y ubicarse en cualquier lugar. Como 
consecuencia de esos cambios, el porcentaje de la mano 
de obra cuya ubicación es relativamente independiente 
de los recursos agrícolas y naturales, es en Jos países 
industrializados tal vez dos o tres veces mayor ahora 
que al comienzo de la revolución industrial 114

• 

67. Entre las circunstancias que contribuyen a in
tensificar la concentración de la poblución en unos 
pocos sitios pueden mencionarse cuatro en particular. 

11 1 Mather ha ob~ervado que. hace un siglo. el H!Y:; de todo' lo' 
ohjeto' utilindos por el homhre "Procedían de lo' reino' animal Y 
vegetal. y 'ólo un 2!Y:f del reino mineral". 1\!ather. l:.llou~:h tmclto 
S¡>arl' .... 1944. p;ígs. 5.'i y .'ifl. 

11• Por ejemplo. en 1935. no m;Ís dei4(Y:f de la mano de ohra de lo' 
Estados Unidos e\taha orient;1da directa o indirectamente hacia lo' 
recurso' naturale\. Hace un siglo y medio. en camhin. e'ta fracción 
dehe hai'Cr sido dos veces mayor. Spengler. "Regional ditTerence' 
and the future ... ", 1941. p;ígs. 4HO y 4RI: vca'e a'imi,mo en 1;" 
p;ígs. 47H a 4H 1 un an;ílisi' de las p1hibilidade' de modificar el equipo. 

En primer término, el perfeccionamiento de los medios 
de transporte ha disminuido el costo del acarreo de las 
materias primas y de las fuentes de energía a Jos centros 
manufactureros 115 • En segundo término, el progreso 
técnico ha acrecentado las economías que resultan de la 
aglomeración y de la envergadura de las empresas, 
favoreciendo así la concentración en el espacio de las 
actividades económicas 116 • En tercer lugar, la fracción 
de ingreso nacional invertida en el pago de servicios y 
productos manufacturados que no dependen en gran 
medida de recursos forzosamente localizados ha au
mentado continuamente a medida que se ha elevado 
el monto del ingreso per cápita 117 • En cuarto lugar, 
ha aumentado la movilidad del trabajo dentro de los 
países 118 • Esos cuatro cambios, sumados a los des
critos en el párrafo precedente, han contribuido a dis
minuir en gran medida la dependencia del ser humano 
respecto de la tierra y los recui;"sos naturales, am
pliando, por Jo menos cuando actúa colectivamente, el 
margen de elección entre distintas actividades 
económicas. Sin embargo, estos cambios han traído 
consigo alteraciones en el régimen de producción, que 
requieren una concentración considerable de población 
en los sitios escogidos o bien han provocado esas al
teraciones. 

B. Migración interna 

68. Dos de las tres componentes del movimiento 
de la población - la fecundidad y la mortalidad - se 
examinan en los capítulos anteriores, mientras que la 
tercera - la migración - se considera, en lo que a sus 
aspectos internacionales respecta, en el ca~itulo VII. 
En el presente capítulo se examina la migración interna, 
que, aunque no tiene un efecto directo sobre la ma
gnitud y el crecimiento de la población total de un 
país, se relaciona estrechamente con la distribución 
de su población y, en particular, con el proceso de 
urbanización. 

11 ~ Hoover, The location of Economic Actil·ity, 1948, cap. 5, es
pecialmente págs. 84 a 89. U liman, "Regional development ... ". 
19M, pág. 159. Alonso observó que, a la larga, el transporte tiende a 
ser más barato y más eficiente, dando como resultado un mayor 
desarraigamiento de las industrias y menor orientación de éstas hacia 
los transportes. Alonso. "Location theory", 1964. págs. 100 Y 101. 
Una estimación de los efectos del transporte aéreo figura en Isard e 
lsard. "Economic implications ... ", 1945. En Prokopovicz. 
L'industriali.wtion des payJ ...• 1946, cap. 3 y págs. 33 a 42. 116 a 
118 y 215 a 219. se encontrará una exposición de los efecto.s del 
perfeccionamiento de los medios de t~ansporte sobre el rad1o de 
acción de la economía europea y mund1al. 

11• Ullman, "Regional development ... ", 1%4. pág. _158. 
Steindl. Smalland BiR Business ...• 1945: Florence, The Lo¡:tc l~( 
lndll.l-trial OrRwti:.ation, 1933. cap. 1, y su/m·estment. Locaticnl, and 
Si:.l' o(Pialll. 1948. Florence comprobó que la concentración dentro 
de ciertas zonas es propia de las industrias que incurren en gast_os de 
tran.,porte relativamente bajos, y que. en parte debido a esto, uenen 
grandes instalaciones. en tanto que la dispersión en zonas produc
toras de materias primas o en regiones donde se encuentra~ los 
mercados es car.tcterística de las industrias que deben incumr en 
elevados ga'itO'i de transporte y qu~. en parte de_bid? ~ esto. se 
organizan en establecimientos pequenos. Comprobo as1m1smo que. 
aun cuando los establecimientos de una industria determinada sean 
relativamente peque1ios. esa industria tenderá a concentrarse si la 
vecindad de las diversas fábricas representa economías. 
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11 7 L" alteraciones del consumo, tal como se reflejan en la 
di,tribución de la población activa por ocupaciones, se estudian en 
Clark. 7111' Condition.1 <l Economic' l'rogrt•.u. 1%0. 

11• Lee dio varias explicaciones del aumento secular de las tasas de 
migración. entre ellas la creciente diversidad de las zonas. lacre
ciente diversidad de los pueblos y la técnica de mejoramiento. que 
reduce lo' oh~t;ículos para la migración: Lee, "A theory of mlgra
tion". 19flfl. p;ígs. 53 y 54. 



l. DEFINICIONES 

69. No hay ninguna definición universalmente 
aceptada de migración. Teniendo en cuenta que el con
cepto de migración se aplica sólo en el caso de· po
blaciones relativamente asentadas, el Diccionario 
demoRrtífico plurilingiit' de las Naciones Unidas con
sidera la migración como una forma de desplazamiento 
definitivo de individuos con traslado de residencia 119• 

La migración interna en este sentido es el des
plazamiento, con traslado de residencia, de un lugar a 
otro del mismo país. Esta definición incluye no sólo los 
desplazamientos de las poblaciones nómadas, sino 
también la migración estacional y el iesplazamiento de 
un Jugar a otro de personas con más oe una residencia. 
En principio se excluyen los visitantes.los turistas y las 
personas que viajan continuamente entre el Jugar de 
residencia y el lugar de trabajo, porque en general estos 
desplazamientos no representan cambios de residen
cia. En la práctica ocurren muchas situaciones am
biguas en las que no siempre es posible distinguir 
claramente entre el movimiento migratorio y el no mi
gratorio. La persona que se desplaza no siempre está 
segura de sus intenciones y, aun en los casos en que en 
realidad está cambiando su residencia, puede abrigar la 
esperanza de volver algún día a su lugar de origen. La 
definición de trabajo u operacional que debe emplear el 
analista depende en general del tipo de datos a su 
disposición. Cuando la principal fuente de datos es el 
censo de población, la migración se define convenien
temente como un cambio en el lugar de residencia acos
tumbrado de la persona, de una división administrativa 
a otra 120 • 

70. Una definición demográfica 121 de la migración 
interna en función del cambio de residencia que entrañe 
el cruce de los límites de zonas administrativas, tiene 
diversas ventajas y desventajas. Entre las desventajas 
se encuentran el riesgo de la no comparabilidad 
cronológica debido a cambios en Jos límites de las zonas 
y la distorsión que sufren las medidas de migración 
debido a grandes diferencias de tamaño y forma entre 
esas unidades de superficie 122• Una ventaja importante 
de estas unidades es que normalmente se dispone de 
bastante información útil sobre las características de 
los lugares de origen y de destino, Jo que permite un 
mejor análisis de los factores relacionados con los 
movimientos migratorios. 

2. PRINCIPALES FUENTES DE DATOS 

71. Aunque diversas instituciones gubernamen
tales, con fines no relacionados con el estudio de los 
movimiento!' de población, mantienen registros de Jos 
cambios de residencia que se pueden utilizar, en la 
ausencia de datos más adecuados, para inferir el volu
men y la dirección de las corrientes migratorias 123, las 

1'" Naciones Unidas. Diccionario demo¡:rcí.fico plurilin¡:iie ... , 
1958. pág. 58. 

1 zo Véase. por ejemplo, Naciones Unidas, Mwwal VI, Métodos de 
mnlicitin dr la mi¡.:racitin imana, 1970, p:íg. l. También Shryock, 
l'opulation Mohi/ity ... , 1964, pág. 8. 

1 ~ 1 Denominada "definición censal" por De Jong, Appalachicm 
Fcrtility Decline ... , 1968, pág. 57. 

122 Véase, por ejemplo, Naciones Unidas,Mcmual VI, Métodos tic• 
medición clc• la mi¡.:mcitin illlana, 1970, pág. 1; Thomlinson, 
"Methodological needs in migmtion research", 1%2, pág. 60. 

IH Como indicadores de la migración interna se han utilizado los 
cambios de residencia legal para la inscripción en los padrones elec
torales. los traslados de escuela y los registros del seguro social o de 
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tres principales fuentes de información sobre la 
migración interna son los censos, las encuestas por 
muestreo y los registros de población. Sin embargo, en 
la actualidad sólo unos pocos países mantienen regis
tros de población y los datos publicados sobre la 
migración interna derivados de este tipo de fuente se 
limitan en su mayor parte al volumen de la inmigración 
y emigración de las zonas pertinentes 124 • 

72. Hasta hace poco casi toda la investigación 
sobre migración se había concentrado en el análisis de 
los datos censales. Sin embargo, en la actualidad se 
registra una tendencia a complementar esas fuentes con 
la reunión de datos derivados de encuestas por mues
treo especiales, dedicadas al estudio de la migración 125 • 

Hasta ahora, estas encuestas se han referido primor
dialmente a la migración hacia grandes zonas metro
politanas. El procedimiento básico comprende la 
celebración de entrevistas con una muestra represen
tativa de residentes metropolitanos. En dichas en
trevistas se utiliza una lista de preguntas especiales que 
se formulan a las personas que han inmigrado a la zona 
metropolitana. Mediante este enfoque es posible lograr 
datos distintos de la tradicional información sobre el 
volumen y la dirección de Jos movimientos, etc., y 
ensayar un gran número de hipótesis demográficas y 
socioeconómicas relacionadas con la conducta mi
gratoria 126• 

73. La mayor parte de los estudios sobre la 
migración interna tienen por objetivo principal la 
medición del volumen y, a veces, de algunas de las 
características de los movimientos migratorios durante 
un intervalo o período de tiempo especificado 127 • 

Cuando el volumen y la dirección de los movimientos se 
han estimado sobre la base de los datos censales, la 

las oficinas de racionamiento. Estas anotaciones pueden incluir 
movimientos distintos de las migraciones o excluir aquellos que de
bieran computarse como tales. Véase al respecto, Naciones Unidas, 
Diccionario demográfico plurilingüe ... , 1958, pág. 59. 

124 Naciones Unidas, Manual VI, Métodos ele medición ele la 
mi¡.:ración interna, 1970, págs. 3 y 4. Para ejemplos de estudios 
basados en los datos de registros de población, véase Meerdink, 
"Interna( migration in Amsterdam", 1962; Wendel A Mi¡.:ration 
Schema . . .• 1953; Goldstein, "The extent of repeated mi
gration ... ", 1964, págs. 1121 a 1131; Hama, "Kokunai jinko 
ido ... ", 1961, cap. 4; Kono "Evaluation ofthe Japanese popula
tion register data ... ", 1971. 

m La distinción entre los datos sobre migración derivados de 
censos y los de encuestas por muestreo consiste en que la operación 
censal en general se circunscribe a un número muy limitado de 
cuestiones de migración, mientras que una encuesta por muestreo 
especializada se puede ocupar de los antecedentes de cada mo
vimiento migratorio. Las historias relativas a casos de migración 
obtenidas en una encuesta por muestreo realizada en 1959-1960 en 
Inglaterra y Gales han sido analizadas por Friedlander y Roshier. 
Véase su" A study of interna( migration ... ", 1966, 2a. parte. Para 
los Estados Unidos, véase Taeuber, Haenszel y Sirken, "Residence 
histories ... ", 1961; Taeuber, Chiazze y Haenszel, Migration in the 
United S tates ... , 1968. Para las ventajas y desventajas de los datos 
recogidos mediante encuestas, véase Shryock, Siegel y otros. The 
MethodJ a/ICI Materials of Demo¡:raphy, vol. 2, 1971, pág. 620. 

126 Recientemente se han llevado a cabo varias de estas encuestas 
en ciudades de América Latina; véase, por ejemplo, Naciones Uni
das, Centro Latinoamericano de Demografía, Encuesta sohre 
inmigmcicín ... , 1964; Naciones Unidas, "Aspectos demográficos 
de la urbanización ... ", 1961; Perú, Dirección Nacional de 
Estadística y Censos, Encuesta de inmigración de Uma metro
politcma, 1966. 

127 En relativamente pocos estudios de migración se ha utilizado un 
método de análisis longitudinal en que los cambios de residencia de 
las personas proporcionan una base para estudiar la migración. Véase 
Taeuber, "Cohort migration". 1966. Para un ejemplo del análisis 
longitudinal de los datos de migración del registro de población de 
Suecia, véase Wendel, A Mi¡:ration Schema ... , 1953. 



información so?re las caracter~sticas de los migrantes 
se puede combmar con la relativa a las características 
de los luga~es de origen y de destino de la migración a 
fin de anahzar los factores determinantes en que se 
basan los movimientos. 

3. MÉTODOS DE MEDICIÓN DE LA MIGRACIÓN 

74: Las ~écnicas q_ue se. ~tilizan más a menudo para 
medtr o estimar la mtgracJOn se clasifican de manera 
ap:opiada. como "directas" o "indirectas" 12s. Los 
metodo~ dt_rectos son los que utilizan datos que revelan 
los mov1m1entos de los propios migran tes - es decir, 
de las personas que cambian de residencia a través de 
lín;tites q~e ?efinen 1~ migración -, mientras que Jos 
metodos mdtrectos utilizan estimaciones basadas en la 
diferencia entre el cambio de población observado 
entre dos fechas y el cambio derivado del aumento 
natural 129. 

75. El método directo más conveniente en muchos 
país_es. entraña la comparación de datos sobre Jugar de 
nac1m1ento con los del presente lugar de residencia a fin 
de obtener una medida de la migración absoluta es 
decir, del número de personas que han migrado de ~na 
zona a otra desde su nacimiento. Este método permite 
medir las corrientes de migración en ambos sentidos 
entre dos zonas y, por supuesto, la migración neta entre 
las mismas. Además, se pueden obtener las cifras de 
inmigración y emigración totales, así como la de 
migración neta, para cualquier zona: en principio, 
también se pueden identificar las características cen
sales de los migrantes de cualquier corriente de 
migración dada. Entre las limitaciones de este método 
figuran las siguientes: el período de tiempo es indeter
minado, dado que depende de los años que haya vivido 
cada persona: el método revela sólo el movimiento neto 
de cada persona, de manera que se excluyen los mi
grantes que volvieron a su lugar de nacimiento, así 
como los movimientos intermedios de las personas que 
no se desplazaron directamente del lugar de nacimiento 
al de residencia actual: además, incluye sólo los 
movimientos de migrantes que est<Ín vivos al final del 
período y que no han dejado el país: y, por último, 
excluye los movimientos internos de las personas 
nacidas fuera del país. 

76. Un refinamiento de este método sirve para 
medir la migración durante el intervalo comprendido 
entre dos censos, sobre la base de la diferencia entre los 
movimientos medidos por cada uno de ellosL10 • Como 
ha señalado E Ji zaga 131 , Jos cálculos obtenidos de esta 
manera subestiman la magnitud de la migración de que 
se trata debido a la inclusión en el primer censo, y no en 
el segundo, de los migrantes absolutos que murieron 
durante el período intercensal. Esta limitación se evade 

1 1" Para una dc,cripción detallada de e' tos métodos directo\ e 
indircctm de medición de la migración interna 'ohrc la ha'e de datos 
ccn,alc,, véa,c. por ejemplo, Shryock. Sicgcl y otros, 7ht• McThods 
aml.\fa/cria/1 ,~(IJcmogmplry. vol. ~. 1971. p;ígs. f>~.'i a f>37: Elizaga. 
"A"e"mcnt of migration data ... ", 19f>.'i: Shryock, l'opularion 
,\lohilit\' ...• 19M: JaiTe, 1/amlhoo/.. of" Srati.lliuil Mt•tlwd.~ ... , 
1951. c;tp. 6: y Bogue, "lntcrnal migratitm", 1959. p:'tgs. 491 a 499. 

1 :• NacionC\ Unidas. l>iccionmio' dt'IIIO.J.:rtUico plurilingiic .... 
19.'iX. p;íg. 59. 

"" Para ejemplo' de aplicación de C\lC método. véa\C Eli1aga. 
"lntcrnal migrations ... ", 1%5, p;íg. 146: Shryock, l'opularion 
,\fohifitl' . ..• 19M. p;igs. :?O y 21: y Omindc "Somc aspccts of 
population ... ", 196X. 

" 1 Eli/ag;t, "lntcrnal migration' ... ", 1965, p;íg. 14ft. 
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en cierta medida cuando se utilizan tasas de super
vivencia intercensales como coeficientes de co
rrección132. 

77. Otros métodos directos que se utilizan con fre
cuencia se basan en la inserción en el cuestionario del 
censo de una pregunta respecto de: a) el lugar de re
sidencia en una fecha anterior determinada; o b) la 
duración de la residencia actual. Cualquiera de estos 
dos métodos tiene ventajas y desventajas. El primer 
método permite estimar la migración neta y bruta 
durante un intervalo de tiempo precisamente iden
tificado, pero no revela los movimientos intermedios de 
personas que se han desplazado más de una vez durante 
el período ni registra a los migrantes que murieron 
durante el mismo 133 . El segundo método, basado en la 
duración de la residencia, identifica el año de migración 
de todos los inmigrantes que residen en la zona de 
enumeración de que se trate, pero no proporciona 
información sobre la zona de origen. Cuando Jos datos 
sobre la duración de la residencia se utilizan junto con 
los datos relativos al Jugar de nacimiento, Jos inmi
grantes también se pueden clasificar como cohortes mi
gratorias según el Jugar de nacimiento 134 • 

78. Los métodos indirectos de medición de la 
migración se emplean normalmente cuando no es posi
ble determinar la migración de manera directa. Se 
pueden distinguir, básicamente, dos métodos indirec
tos: el método de las estadísticas vitales y el método de 
los coeficientes de supervivencia 135 • Ambos pro
porcionan estimaciones de la migración neta sobre la 
base de la diferencia observada en la variación de la 
población entre dos fechas, no atribuible al aumento 
natural. 

79. Cuando se aplica el método de las estadísticas 
vitales, se estima la migración neta intercensal restando 
Jos nacimientos certificados de la suma de las defun
ciones certificadas y la variación intercensal de la 
población. Cuando se estima la migración neta por 
edades es suficiente con utilizar Jos datos sobre defun
ciones, salvo en el caso de las cohortes nacidas durante 
el período intercensal. En comparación con el método 
de los coeficientes de supervivencia, este método tiene 
la ventaja de ser "potencialmente exacto" 136 . No obs
tante. una limitación importante es que a menudo no se 
dispone de los datos necesarios o éstos no son Jo 
suficientemente precisos. El método de los coeficientes 
de supervivencia utiliza coeficientes intercensales de 

112 Para un examen de diversos procedimiento' optativo-, para 
efectuar este ajuste, véase, Naciones Unidas . . \lwuwl 1'1. ,\fétodo.l 
ele mt•didrín de fa migmcirín Ílllt'r/111, 1970, p;ig,. X a 13. Véa'e 
también Eldrige y Kim, Tire E.IIÍIIIIIIÍtl/1 11( lnrern'll.lfll Mi· 
¡.:mrion .... 1%8. 

1" Para ejemplos de la utilización de este método, véa'e Elizaga. 
"Asse\smentofmigrationdata ... ",19M, págs. 79aXI y97a 104:y 
JaiTe,/landhoo/.. t~(Srarisricllf .\tetlwd.\· ...• 1951. p;igs. IXO ;1 Hl4. 

114 Véa\e Zachariah, "Bomhay migration study ...... 19f>f>. 
pÜg\. 37R a 392. para una evaluación metodológica de la fiabilidad y 
validez de Jos datos sohre la duración de la re\idencia y para un 
ejemplo de su utilización en comhinación con lo' datos sobre el lugar 
de nacimiento. 

1" Para una aplicación de e\ tos métodos y comparación de sus 
resultado\, en el Ca\o de datos de los E'tado' Unidos. véase Eldrigc. 
Ncrfnlt'I"!"CII.IIIf Migmrion.fill· Slr1l1'.\ 1111d Geographic l>il'i.1Írlll.l' ...• 

1965. págs. 82 a 99. 
D• Lec y Lec. "lntcrnal migration statistics ... ", 1%0, pág. f>92. 

Véase también Sicgcl y Hamilton, "Sorne con,idcration' in the use of 
the residual method ... ", 1952: S tone. "Evaluating thc relative 
accuracy ... ", 1%7: Hamilton, "Thc vital statistics mcthod ... ", 
1%7. 



supervivencia por edades para eliminar el número de 
defunciones intercensales en cada cohorte clasificada 
por edades. La migración neta estimada es la diferencia 
entre la dimensión observada de cada cohorte al final 
del período intercensal y su dimensión prevista si 
hubiese estado sujeta sólo a la mortalidad 137 • El método 
más apropriado para cada caso en particular depende 
en gran parte del carácter y la calidad de los datos 
disponibles. Dado que éstos varían considerablemente 
según el país, no ha sido posible elaborar fórmulas 
simples que .si.rvan en todas las circunstancias. A igual
d~d de cond1c10nes, en general se prefieren los métodos 
d1rectos en lugar de los indirectos. 

4. PRINCIPALES MIGRACIONES INTERNAS 
DE LOS TIEMPOS MODERNOS 

a) Movimientos migratorios más importantes 

80. Hay muchas formas de migración interna, 
cuyas características han variado con el transcurso del 
tiempo y según las diversas culturas 138• Algunas de 
estas formas de movimiento se superponen. Por ejem
plo, la migración de una región de un país a otro puede 
ser de una zona rural a una urbana, de una zona rural a 
otra rural, etc. Además, la mayor parte de las investi
gaciones en esta materia han sido de carácter especial, 
orientadas hacia problemas concretos, y no han pro
ducido resultados comparables con los de otros es
tudios. Por consiguiente, no es viable presentar un 
examen sistemático de todos los tipos de migración 
interna, ni siquiera de los principales tipos en todos los 
países del mundo. Los movimientos que se resumen en 
este estudio se refieren en su mayor parte a los países 
más grandes o a estudios de alcance internacional sobre 
la migración en varios países de la misma región. 
También se dan ejemplos de estudios en algunos países 
más pequeños. 

81. Una característica de la situación actual es la 
importancia decreciente de una clase de movimiento 
interno, la migración de colonización de las zonas fron
terizas, que alcanzó sus cifras máximas en varias partes 
del mundo durante el siglo XIX 139 • En cambio, el 
movimiento de las zonas rurales a las urbanas ha venido 
acelerándose en casi todos los países de las regiones en 
desarrollo y continúa más o menos al mismo ritmo en 
los países más adelantados. En estos últimos, el avance 

137 Aunque la mayoría de las veces los coeficientes de superviven
cia se aplican a las cohortes en el primero de los dos censos (super
vivencia "directa"), también se recurre a los coeficientes de super
vivencia "inversos" o a la media de ambos. Cualesquiera de estos 
procedimientos entraña por lo menos algún pequeño error en el 
cálculo de la migración neta debido a que no se registran exactamente 
las defunciones de los migrantes. Por ejemplo, en el caso de la super
vivencia "directa", el cálculo de la migración neta excluye los inmi
grantes y emigrantes que no hayan sobrevivido al finalizar el período 
intercensal. Lee y Lee, "Interna] migration statistics ... ", 1960, 
pág. 692; Naciones Unidas, Manual VI. Métodos ele medición ele la 
miRración interna, 1970, págs. 29 y 30. Véase también Zachariah, "A 
note on the census survival ratio ... ", 1962. Para un ejemplo de la 
aplicación del método del coeficiente de supervivencia, véase Za
chariah, A llistorical Study e~( Interna! Miwation in the lnclian 
Suh-Continent .. . , 1964. 

08 Para un breve examen de los tipos de migración, véase la 
sección D. 

1l 9 En la Conferencia Mundial de Población, de 1965, se observó 
que en casi todo el mundo se había terminado o estaba a punto de 
terminar la etapa de distribución de la población dentro de fronteras. 
Véase Bogue, "La migración interna, especialmente ... ", 1966, 
pág. 191; y Zachariah, "La migración interna ... ", 1966, pág. 194. 
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de la urbanización se caracteriza usualmente por la 
expansión de los límites urbanos y suburbanos y de las 
pequeñas comunidades residenciales de carácter no 
agrícola de las zonas rurales, lo cual se debe en gran 
parte al gran éxodo de las ciudades 140

• 

82. El asentamiento de europeos en América 
entrañó una de las más grandes migraciones entre re
giones del mismo país durante los tiempos modernos, 
particularmente la migración transcontinental en los 
Estados Unidos 141 • Durante e' siglo XIX la dirección 
prevaleciente de la migración fue de este a oeste. Esa 
fue la época de la colonización de nuevas y vastas 
extensiones de tierras al oeste del río Mississippi. El 
movimiento hacia el oeste de los Estados Unidos con
tinuó durante el siglo XX, pero, tras la ocupación de las 
tierras vírgenes, su carácter cambió mucho. Sólo 
California continuó recibiendo una corriente cuantiosa 
e ininterrumpida de migrantes. La migración a los 
demás estados del oeste de los Estados Unidos dis
minuyó después de 1910 y sólo recuperó parcialmente 
su ritmo original durante los años de la depresión y de la 
guerra en los decenios de 1930 y 1940. El movimiento de 
este a oeste fue cruzado por un nuevo movimiento de 
sur a norte, estimulado por la creciente necesidad de 
trabajadores en la industria y el comercio de las 
ciudades septentrionales142 • Los movimientos interre
gionales, que anteriormente habían sido motivados 
por el deseo de ocupar tierras en zonas rurales, cobra
ron cada vez más el carácter de una migración desde 
zonas rurales y pueblos pequeños hacia grandes 
ciudades. 

83. A partir de alrededor de 1880 el crecimiento de 
las ciudades en los Estados Unidos alcanzó grandes 
proporciones. Ese rápido crecimiento ha continuado en 
el presente siglo, aunque el ritmo ha ido disminuyendo 
paulatinamente. Durante los años de la depresión 
económica del decenio de 1930, la tasa de crecimiento 
urbano apenas superó la del aumento de la población 
rural (el 7 ,9%, en comparación con el 6,4%) 143, pero 
después de 1940 se reanudó el rápido ritmo de ur
banización. 

84. En los Estados Unidos, la migración desde las 
zonas rurales ha desempeñado un papel importante en 
el crecimiento de las ciudades. Durante el período 

140 Horstmann, "La migración rural-urbana ... ", 1967, págs. 531 
a 534; Bogue, Principies of Demography, 1969, págs. 766 y 767. 

141 Tres estudios importantes sobre la historia de la migración en 
los Estados Unidos son los de Goodrich y otros, Migration and 
Economic Opportunity, 1936; Shryock, Popu/ation Mobility ... , 
1964; y Kuznets y Thomas, eds., Population Reclistribution and 
EconomicGrowth .. . , 1957, 1960y 1964.Esteúltimoestudiohasido 
actualizado y resumido por Thomas, "Migración interna en los Es
tados Unidos ... '', 1967. Para un breve resumen de las principales 
modalidades de redistribución de la población en los Estados Unidos, 
véase Taeuber, "Population dynamics and population pres
sures ... ", 1970, págs. 65 a 67. Para el decenio de 1950 a 1960, 
véase Bowles y Tarver, Net Miwation of the Population ... , 
1965-1966. Para estimaciones sobre el período comprendido entre 
1800 y 1870, véase Lebergott, "Migration within the U .S .... ", 
1970. En dos monografías recientemente publicadas, basadas en 
estadísticas del censo de 1961 y otros anteriores en el Canadá, se han 
examinado las principales tendencias y características de la 
migración interna en ese país. Véase Stone, Miwation in 
Canada ... , 1969; y George, Interna/ Migration in Canada ... , 
1970. 

142 Para una historia de la emigración de negros del sur de los 
Estados Unidos, véase Hamilton, "The Negro !caves the south", 
1964. 

14 ·1 Hauser y Taeuber, "Thc changing population ... ", 1945, 
pág. 17. 



1900-1920, el aumento total en la población urbana fue 
de 24 millones de personas, de las cuales se estima que 
unos 9 millones eran migrantes procedentes de granjas 
y aldeas 144

• La Oficina de Economía Agrícola de los 
Estados Unidos estimó que durante el decenio 
1920-1930 la reducción neta en la población agrícola a 
causa de la migración ascendió a 6 millones de per
sonas. Durante la depresión económica del decenio de 
1930, el movimiento neto desde las granjas fue de apro
ximadamente 3,7 millones de personas 145 . Después 
del decenio de la depresión, la migración neta desde las 
granjas volvió a registrar los altos niveles anteriores. 
Así, ascendió a 11,4 millones de personas en el decenio 
de 1940 y a 10,1 millones.en el decenio de 1950, lo que 
equivale a tasas medias netas de emigración anual de un 
4,4% y un 5,5%, respectivamente 146• El continuo éxodo 
rural se relacionó no sólo con la migración hacia las 
zonas urbanas, sino también con los cambios residen
ciales de los centros de las ciudades a los suburbios y a 
las zonas rurales no agrícolas 147 • 

85. La corriente de población desde la parte 
europea hacia la asiática de Rusia, que también con
tinuó durante muchos decenios, es análoga al mo
vimiento de expansión de las fronteras hacia el oeste 
en América del Norte. Al finalizar el siglo XIX, la 
colonización agrícola de Rusia asiática adquirió una 
magnitud sin precedentes. Gran parte de esta nueva 
colonización se efectuó en las regiones de bosques y 
estepas y a lo largo del ferrocarril transiberiano148. Se 
estima que, durante el período de 30 años que precedió 
a la primera guerra mundial, más de 5 millones de 
campesinos migraron a Siberia149. Entre los migrantes 
había rusos, ucranios, bielorrusos, tártaros y otros 150 . 
Al mismo tiempo se registró en la parte europea de la 
Unión Soviética otro movimiento de población hacia la 
región sudorienta) de Ucrania. Durante el siglo XIX y a 
comienzos del siglo XX, la migración hacia el sur com
prendió de unos 12 a 13 millones de personas 151 . 

86. La migración planeada comenzó en la URSS 
dumnte el decenio de 1920. Entre 1926 y 1939, de 3 a 4 
millones de personas se desplazaron de las zonas de 
mayor densidad de población de los distritos centrales 
de la parte europea de la Unión Soviética hacia la región 

144 Gillelle. Rural Sociolo¡:y, 1928, pág. 94. . 
1•• Estados Unidos, Burcau of Agricultura) Econom1cs, Farm 

l'opulation E.uimatrs, Unitrd Statrs ... , 1946, pág. 5. Bemert, 
Volumr ami Compmition of Nrt Mi¡:ration from tlrr Rural
¡:arm ... , 1944, pág. l. 

1•• Be ale "Rural depopulation in the United States ... ", 1964, 
pág~. 265 y 266. . .. 

147 Bogue.l'rinciplr.t of Drmo¡:raplry. 1969, pag. 766, Y su Popu-
lation growth in the United States", 1963, p;ígs. _90 y 91. . 

14" Kotlov. "Migratsii naselenia", 1964, pag. 68. Kuhscher, 
Europr on tlrr !lfm·r ... , 1948, pág. 2 JO .. Según Lorimer. e~ _Tirr 
/'opulation ofthr Sm·irtllnion ... , 1946, pa~. 44 y 45, _la mov1hdad 
de la pohlaci¡Ín msa en el siglo XVI JI y a ~om1enzos d.el s1glo XI X fue 
alta en comparación con La de la mayona de Jos p;uses europeos. 

1•• Sonin, "Vopmsy pcreselenia ...... 1940, p;Íg. ~3. y su o~~a 
"Resettlement of population ...... 1940, p;íg. 78. Vease tamh1cn 
Barnes, "Eao,tward migration within the Soviet Union:·. 1934: 
l..orimer, 11rr l'opulation of tlrr Sm·irt Un ion: ... 1946, pags. ~7 Y 
48 Kuli\cher menciom} un cálculo de que 4 m1llones de campesmos 
hahían enuado lo'i Urales durante los nueve años anteriores a la 
primera guerra mundial: Kulischer, Europc 1111 tlrt• Morl' .... 1948, 
p;ig. 110. . 

1<o Koslov, "Migr.ttsii nasclenia", 1964. pag. 68. . 
1<1 l'ohhio,hevo,ky, "Migmtsii naselenia v SSSR", 1969: Kuz1ela, 

"Die Charakteristik der Bevlilkenmgo,hewegung ... ", 1936, 
p;i¡:. 139. 
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de los Urales, Siberia y la región del lejano este 152 • El 
número de estos migrantes representó aproxima
damente una quinta parte del aumento natural de la 
población del país 153 • Entre 1926 y 1967, la proporción 
de la población soviética que residía al este de los 
U raJes (Siberia, Asia central y lejano este) aumentó de 
un 8% a un 15,5%154 . La migración a determinados 
lugares de colonización en la región del lejano norte ha 
sido estimulada mediante diversos incentivos. La 
proporción de la población soviética en dicha región 
aumentó del 1% en 1926 al 2,5% en 1967155. 

87. Durante el último período intercensal (1959-
1970), la distribución geográfica del aumento de lapo
blación difirió sustancialmente de la registrada en los 
20 años anteriores cuando el crecimiento de la pobla
ción en los Urales, Siberia y el lejano este fue con
siderablemente mayor que el aumento medio de la 
población de toda la Unión Soviética. A pesar del hecho 
de que el aumento natural en Siberia fue superior al de 
la media de toda la Unión Soviética, la proporción de la 
población de Siberia en la población del país ha dis
minuido, en tanto que está aumentando el egreso de 
población de S iberia 156 • Durante los 9 años siguientes al 
censo de 1959, el número de salidas de personas superó 
al de llegadas en 595.000 en los Urales y en 390.000 en 
Siberia occidental. Siberia oriental y el lejano este 
tuvieron un saldo de migración positivo de 90.000 per
sonas, principalmente en la provincia de Magadan y en 
la República Socialista Soviética autónoma de Yakut, 
aunque en algunos años el saldo de la migración 
también fue negativo 157 • El egreso reciente de Siberia 
se atribuye al hecho de que las condiciones de vida en 
esa zona son inferiores a las de otras zonas del país 158 • 

La vivienda y los servicios públicos son menos ade
cuados que en cualquier otro lugar y las condiciones 
climáticas son difíciles. Además, se ha determinado 
que, salvo en el lejano norte, el nivel medio de los 
salarios reales es más bajo en Siberia que en otros 
lugares 159• Por consiguiente, en la Unión Soviética ha 
surgido una situación anómala: la reciente emigración 
se ha registrado principalmente de las zonas rurales que 
ya tienen escasez de mano de obra en lugar de pro-

1s2 Sonin, "Voprosy pereselenia ... ", 1940,. pag. 84; Pok
shishevsky, "Migraísii naselenia v SSSR", 1969; Lonmer, The_ Popu_: 
lation of the Sol'iet Un ion ... , 1946, pág. 164; Kozl'?v, "M1grats1! 
naselenia", 1964, pág. 78; Akademia Nauk SSSR, lnshtut Etnografi1 
imeni N.N. Miklukho-Maklaya, Nase/enie zemno¡:o slwra .. . , 
1965, pág. 28. 

1sJ Pokshishevsky, "Migratsii naselenia v SSSR", 1969. 
m lhid. Para información detallada acerca de la migración Y la 

colonización en Siberia durante los últimos decenios véanse 
Perevedentsev, Mi¡:ratsia nasrlrnia i trudm·yr prohlrmy Sihiri, 1966, 
y su obraSm·rcmennaya mi¡:raiJia ~c~selenia Zapad~w Sihirf, 1965; Y 
URSS Akademia Nauk SSSR. S1b1rskoe Otdeleme, Inst1tut Geo
gralii Sibiri i Dalnego Vostoka, Geo¡:rajia nase/enia Vostochnoy 
Sihiri, 1962. 

m Pokshishevsky, "Migratsii naselenia v SSSR", 1969. 
1 ~• Perevedentsev, "Migratsia naselenia ... ", 1970. 
m Pokshishevsky, "Migratsii naselenia v SSSR", 1969. 
m lhid .. Perevedentsev, "Migrntsia naselenia ... ", 1970. 
IH Pokshishevsky, "Migratsii naselenia v S~SR", 1969. Al~.unas 

investigaciones soviéticas recientes han conduc1do a la conclus1on de 
que, en zonas en que no se proporcionen viviendas modernas, cuanto 
m;ís alta es la remuneración, m;ís pronto los colonizadores abando
nan las regiones orientales y vuelven a sus pueblos de origen. Esto se 
dehe a que una persona puede alcanzar su metas de ahorro mucho 
antes; Selyunin, "Truo nash nasushchnyi", 1967. El clima ta"'!poco 
parece ser un factor decisivo. Por ejemplo, se dice que en la c1udad 
úrtica de Norilsk no hay escasez de mano de obra y que pocas 
personas desean dejar esta ciudad confortable, que, según se sos
tiene, no tiene par en el Artico: ihid. 



ducirse en las zonas rurales con exceso de mano de 
obra16o. 

88. El rápido crecimiento de las ciudades también 
ha sido una característica sobresaliente del desarrollo 
demográfico de la Unión Soviética como consecuencia 
principalmente, de la migración desde las· zonas ru: 
rales161 . La migración interna en la región europea de 
la URSS ha consistido principalmente en un movi
miento hacia las ciudades; de la misma manera, el mo
vimiento de la región europea a la región asiática, 
que durante la época del régimen zarista fue principal
mente de carácter agrícola, ha sido primordialmente de 
índole industrial y urbana desde la Revolución 162. El 
crecimiento total de la población urbana en la Unión 
S<?viética entre los censos de 1926 y 1939 fue de 29,8 
millones de personas, de las cuales 18,5 millones, o sea 
un 62%, correspondieron a la migración de las zonas 
rurales a las urbanas 163. La contribución porcentual de 
la migración al crecimiento urbano total fue casi la 
misma entre los censos de 1939 y 1959164. Esta 
migración de las zonas rurales a las urbanas tomó 
muchas direcciones diferentes. Durante el período de 
1926 a 1939 el movimiento principal fue hacia los 
mayores entre los centros industriales más viejos. Otra 
corriente de importancia se registró hacia las zonas 
septentrionales y, en particular, las zonas orientales del 
país. La emigración de mayor envergadura se registró 
en los distritos densamente poblados de Ucrania, tanto 
en las zonas de tierras negras como en las de tierras no 
negras. Parte de la migración planeada de la población 
rural se orientó hacia los distritos marginales es
casamente poblados del norte de la región europea de la 
Unión Soviética y del lejano este, donde, de hecho, 
aumentó la población rural. A veces la corriente mi
gratoria registrada entre 1939 y 1959 condujo a re
sidentes rurales a pueblos situados en la misma región y 
otras veces a pueblos de regiones vecinas o de otras 
partes del país. Durante este período, a pesar de una 
disminución general de la población rural, también se 
registraron aumentos en varias zonas. En las repúblicas 
de Asia central esto se debió a un aumento natural más 
que a la inmigración. En las regiones orientales es
casamente pobladas, donde se han desarrollado tierras 
vírgenes y en barbecho se registró un aumento de la 
población rural atribuible a la migración. El rápido cre
cimiento de algunas de las ciudades soviéticas más 
grandes ha hecho necesario tomar medidas, tales como 
una prohibición de la construcción de nuevas empresas 
y la fiscalización de la nueva inmigración, para restrin
gir su continua expansión 16S. 

89. Durante los últimos 150 años, por lo menos, eh 
todos los países europeos se ha registrado una consi-

160 Pokshishevsky, "Migratsii naselenia v SSSR", 1%9; y 
Perevedentsev, "Migratsia naselenia ... ", 1970. 

161 Para un examen de la reciente migración de las zonas rurales a 
las urbanas de la Unión Soviética, así como de sus causas, véase 
Valentei y Sorokina, Naselenie, trudovye resursy SSSR ... , 1971, 
págs. 210 a 216. 

162 Kozlov, "Migratsii naselenia", 1964; Lorimer, The Population 
of the Sm•iet Vnion ... , 1946, págs. 48, 171 y 172. 

163 Urlanis, Rost naselenia v SSSR, 1966, pág. 34. 
164 Sin embargo, después de 1959 cambió considerablemente la 

relación entre la migración y los componentes del aumento natural del 
crecimiento urbano. Véase el examen que figura en la sección C del 
presente capítulo. 

165 Daragan, "Desarrollo económico y migración interna", 1967; 
Konstantinov, "La migración del campo a la ciudad como 
factor ... ", 1967. 
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derable migración de los distritos rurales a las zonas 
urbanas. Este movimiento fue significativo en momen
tos diferentes en diversos países, según su etapa de 
industrializaCión. En Inglaterra, el movimiento ya era 
pronunciado en los primeros decenios del siglo XIX. 
En 1931 sólo una quinta parte de la población total 
continuaba residiendo en zonas rurales. Por con
siguiente, no había posibilidades de nuevas migra
ciones en gran escala de las zonas rurales a las ur
banas y cobraron preponderancia otros tipos de 
movimientos migratorios 166. Al estudiar la migración 
interna registni.da durante un siglo en Inglaterra y 
Gales, Friedlander y Roshier identificaron modalidades 
particulares en dos a_mplios períodos. Entre 1851 y 
1911, la migración estaba convergiendo hacia los cen
tros industriales; en cambio, el período de 1911 a 1951 
se caracterizó por una tendencia hacia la dispersión de 
la población de esos centros debido a la pérdida de 
importancia de la industria del carbón y a la búsqueda 
de mejores condiciones de vida 167. En Alemania y los 
países escandinavos, el movimiento en gran escala 
hacia las ciudades comenzó en el decenio de 1870. 
Una modalidad análoga se registró en Francia y los 
demás países que ahora forman la Comunidad Eco
nómica Europea. Cuando las economías urbanas na
cionales pudieron absorber la mayor parte del exce
dente de población rural de esos países, la emigración a 
países de ultramar perdió gran parte de su importancia 
anterior168. 

90. Beijer examinó la literatura sobre migración in
terna de las zonas rurales a las urbanas en 12 países de 
Europa occidental durante el período de 1945 a 1961 y 
descubrió que en todos los casos se había registrado 
una emigración desde los distritos rurales atrasados. El 
número de casos era reducido en Suecia, donde tales 
distritos son muy pocos y están escasamente poblados. 
En Bélgica, Luxemburgo, Suiza, los Países Bajos y 
Dinamarca se necesitó el ingreso de trabajadores ex
tranjeros para complementar la corriente nacional de 
exceso de mano de obra desde el interior del país, 
debido a que la población rural ya era relativamente 
pequeña. Aunque estos distritos rurales eran más 
numerosos en Austria, Francia y la República Federal 
de Alemania, el egreso de ellos hacia las zonas urbanas 
industriales también tuvo que ser complementado por 
un ingreso de mano de obra extranjera. En Noruega y 
Finlandia, el volumen de la emigración rural igualó 
aproximadamente la creciente demanda de mano de 
obra urbana. Por último, en Italia, el excedente de 
mano de obra procedente de las regiones rurales atra
sadas llegó a tales proporciones que cientos de miles 

166 Caimcross, "Trendsininternalmigration ... ",1939,págs. 21 
a 25; MacDougall, "lnter-war population changes ... ", 1940. 

167 Friedlander y Roshier, "A study of interna! migration ... ", 
1966, págs. 265 y 266. Sin embargo, Thomas descubrió que el egreso 
de las zonas que contaban con industrias básica se redujo en el 
período de posguerra, cuando Gran Bretaña tuvo que aumentar 
mucho el volumen de sus exportaciones. Véase su obra "The chang
ing pattern of interna! migration ... ", 1955, pág. 662. 

168 Horstmann, "La migración rural-urbana ... ", 1967; 
Ungern-Sternberg y Schubnell, Grundriss der Bevolkerungswis
senschaft, 1950, págs. 512 y 513; Meyer, "German interna! migration 
statistics ... ", 1938, pág. 357; Thomas, Social and Economic As
pects of Swedish ... , 1941, págs. 26 a 28; Warming, Danmarks 
Erhvervs-og ... , 1938, págs. 126 a 128; Kirk, Europe's Popu
lation ... , 1946, págs. 131 a 140; Landry Traité de démogra
phie, 1949, págs. 477 a 479. 



de personas ~e estas regiones se dedicaron a trabajar en 
Sutza, Francia y la República Federal de Alemania 169 • 

91. En la mayoría de los países de la Comunidad 
Económica Europea, la emigración rural alrededor de 
1960 era acompañada por modalidades decrecientes o 
estables de variación de la población en los núcleos de 
las grandes municipalidades urbanas. En Bélgica, 
Francia~ los Países Bajos y la República Federal de 
Alemama, las comunidades residenciales especiales 
situadas en la periferia de zonas urbanas y suburbanas, 
Y en algunos casos las localidades situadas en zonas 
rurales industrializadas, experimentaron los aumentos 
netos más importantes debido a la migración. En cam
bio, en Italia, la migración de las zonas rurales a las 
zonas urbanas prevaleciente se superpuso a la emi
gración regional de las zonas meridional, media y no
roriental, que se dirigió en su mayor parte a la zona 
densamente poblada de Roma y al triángulo industrial 
formado por Turín, Milán, Génova, el cual se ha con
vertido en un importante centro de atracción desde 
que se redujo la emigración hacia países de ultramar a 
comienzos del presente siglo 170 • 

92. En el Japón, la migración interna ha consistido 
principalmente en un influjo de población en las zonas 
más altamente industrializadas. Según los censos efec
tuados entre 1920 y 1960, las siete prefecturas que com
prenden esas zonas acusan un influjo neto de población 
casi constante. En casi todas las 39 prefecturas res
tantes se ha registrado una emigración neta 171 • Du
rante el período comprendido entre 1955 y 1960, en 
26 de las 46 prefecturas se experimentaron reducciones 
de población absolutas como resultado de una 
emigración neta superior al aumento natural 172 • Los 
resultados del censo de 1965 indicaron una con
tinuación de la tendencia hacia la concentración de 
la población en zonas metropolitanas. Entre 1960 y 
1964, casi dos terceras partes del total de la migración 
bruta a través de los límites de las prefecturas consistió 
en la migración hacia las zonas metropolitanas de 
Tokio, Osaka y Nagoya; el resto correspondió a la . 
migración de zonas metropolitanas a zonas no metro
politanas, así como a las registradas entre zonas no 
metropolitanas 173 • Sin embargo, últimamente la inmi
gración hacia las zonas metropolitanas parece estar 
alcanzando un punto de saturación. Al mismo tiempo, 
la emigración de las zonas metropolitanas a las no 
metropolitanas ha venido adquiriendo alguna impor
tancia 174 • En consecuencia, la emigración neta de esas 

••• Beijer, Rural Mi¡:rant.1· in Urhan Seuin¡: ... , 1%3, pág. 321. 
Para un anüli~is de la corriente de migración (tanto interna como a 
través de fronteras internacionales), hacia los centros altamente in
dustrializados de Europa occidental, véase Wander, "Wanderungen 
im Wcsteurop;iischen ... ·•, 1966. 

11" lhH~tmann, "La migración rural-urbana ... ", 1967. Véase 
también su "Die L..and/Stadt-Wandemng ... ", 1966. Entre los di
versos estudios que se han ocupado de las modalidades regionales de 
migración dentro de Italia. se incluyen los de De Vergottini, "Migra-
7ioni interne in Italia ... ". 1969: y su obra "Sulla gravitazione della 
popolatione italiana ... ". 1%3: Federici, "Considerazioni sulle 
migrationi interne ....... 1%3: Migliorini, "Migrazioni interne e 
spostamenti territoriali ... ", 1%2. 

111 Taeuher. '/he /'opulation t!( Japwr, 195H, p;ígs. 124 y 125: 
Tachi, llama y Oka7aki, ,\firai no Nilwn Jinl.o, 1970, p;ígs. 193 y 194. 

n: Tachi, ed .. Nihonno Jinl.o/do, 1961, p;íg. 1: Ueda, "Interna! 
migralil•n a!Tecting age composition .. ,". 1%7, pág. 53H. 

111 Kono, "Reccnt trends of interna! migration ... ". 1%7. 
.,. Tachi, llama y Oka1aki, Mirai 110 Nihon Jinl.o, 1970, p;ígs. 19H 

y 199: Kuroda, "Jinko ido no tenkan kasetsu". 1970, pág. 22. En el 
periodo comprendido entre 1955 y 1959.las migraciones de las prefec-
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zonas no metropolitanas se ha venido reduciendo sus
tancialmente 175 • 

93. Los datos sobre las tendencias recientes en 
materia de migración interna son más escasos para los 
países de las regiones en desarrollo, y esta deficiencia 
es más acusada todavía en lo que respecta a los 
movimientos migratorios ocurridos en el pasado. Ho, 
que ha trabajado con fuentes muy fragmentarias, ha 
descrito las principales migraciones interregionales 
ocurridas en China hasta principios de la segunda mitad 
del siglo actual 176 • Especialmente digno de mención fue 
el movimiento migratorio de chinos hacia Manchuria, 
que coincidió con el desarrollo industrial y agrícola de 
esa parte de China a partir de las postrimerías del 
siglo XIX 177 • 

94. En los últimos decenios, la migración interna de 
las zonas rurales a las urbanas ha pasado a ser la forma 
dominante de migración y un fenómeno de gran impor
tancia en todas las regiones en desarrollo, si bien en 
mayor medida en América Latina que en las demás 
regiones 178• 

95. Se ha estimado que en América Latina durante 
el decenio comprendido entre 1950 y 1960 hubo una 
corriente neta de aproximadamente 14,6 millones de 
personas que se trasladaron de las zonas rurales a las 
ciudades 179 • Puede apreciarse la magnitud de la co
rriente de salida del campo y la corriente de entrada a las 
zonas urbanas si se considera que esa migración neta de 
14,6 millones de personas representa poco más del15% 
y del 24%, respectivamente, del total estimado de la 
población combinada rural y urbana a principios del 
decenio. En el Brasil solamente, el movimiento migra
torio neto del campo a la ciudad en el decenio de 1950 
fue del orden de los 7 millones de personas, o sea, una 
de cada diez personas 180 • Según Schultz, en Colombia 
más de un tercio de la población rural que tenía menos 
de 40 años de edad en 1951 había emigrado de las zonas 
rurales en 1964 181 • Los cálculos de Elizaga de las tasas 

turas metropolitanas a las no metropolitanas representaron aproxi
madamente el 15% del total de las migraciones brutas, pero la 
proporción ascendió a casi el 2()% durante el período 1965-1970. 
Véase Tachi, Hama y Okazaki, Mirai no Ni/ron Jinko, 1970, pág. 198. 

17 ~ Kuroda, Continuity ami Tran~{ormation ... , 1970, pág. 11. 
116 Ho, Studin onthe Population ofChina ... , 1959, págs. xii y 

136 a 168. 
177 "Manchuria as a demographic frontier". Population lndex. 

1945, pág. 265. 
178 En A frica hay pruebas -aunque no muy bien docu

mentadas - de la existencia de una gran variedad de movimientos 
migratorios de otro tipo. Además de los pastores nómadas de 
algunas regiones hay migración estacional y también de corto plazo 
(por períodos de hasta dos años) para el trabajo en las minas y en la 
agricultum, así como en las ciudades: Prothero, "Migration in tropi
cal A frica", 1968, págs. 251 y 252. En el Asia sudorienta! se ha 
informado de movimientos migratorios, algunos de considerables 
proporciones, producidos con el objetivo de colonizar nuevas tierras 
o explotar nuevos recur~os; Naciones Unidas, Tire Po¡mlation of 
Soutlr-Ea.vt ,-hia ... , 1958, pág. 55. En América Latina, en general, 
los labradores migratorios y los pioneros migrantes representan, 
~egún se ha informado, "una proporción pequeña de la población 
rural de la región": Naciones Unidas, Comisil)n Económica para 
América L'ltina, "Los patrones de asentamiento rural y el cambio 
social en América Latina", 1965, p;ígs. 7 y H. Sin embargo, datos 
procedentes del censo de 1950 del Brasil sobre el estado de 
nacimiento y el e~tado de residencia registraban migraciones netas 
que reprc~entahan un verdadero éxodo rural hacia las nuevas zonas 
de coloniza'ción. Véase Diégues. "Migración interna en el Brasil", 
1967. 

179 Ducoff, "Thc role ofmigration in the demographic ... ". 1965 . 
1•o Smith, "El papel de la migración interna ... ", 1967. 
1•1 Schultz, "Rural-urban migration in Colombia", 1971. p;íg. 163. 



netas anuales de inmigración registradas entre censos 
en las zonas urbanas en siete países de América Latina 
demuestran que en cinco de ellos (Chile Panamá 
Nicaragua, Colombia Y Venezuela) "las tas~s anuale~ 
son de más del1,5%" y en los dos restantes (Costa Rica · 
y El Salvador) las tasas eran de poco menos del1%182. 

%. La migración interregional ha tenido conside
rablé importancia en el Brasil. Históricamente la em
pobrecida región del nordeste siempre ha sido p~nto de 
partida de una considerable emigración. El nordeste 
albergaba el 47% de la población del Brasil en 1872 
pero hacia 1960 la cifra había disminuido al32%183. L~ 
corriente migratoria procedente del nordeste y de los 
Estados de Minas Gerais y de Bahía se dirigió hacia el 
sur, particularmente hacia el Estado de Sao Paulo y 
hacia Río de Janeiro. En el decenio de 1950, los nuevos 
distritos cafeteros de Paraná, la región central donde se 
levanta la nueva capital de Brasilia, Maranháo en la 
región centroseptentrional, y Mato Grosso, al s~r in
crementaron su población como consecuencia d~ la 
migración interna 184. La corriente migratoria más im
portante en México ha sido la dirigida hacia el Distrito 
Federal, esto es, la Ciudad de México. Otra zona de 
considerable inmigración es la región septentrional del 
Estado de Baja California, donde se ha desarrollado 
una agricultura intensiva altamente mecanizada, parte 
de cuya producción se exporta a los Estados Unidos 185. 

97. En general, se ha considerado siempre que las 
tasas de migración en la India son bajas en comparación 
con las de la mayoría de los países de Europa occidental 
y los Estados Unidos. Esta fue la conclusión a que llegó 
Da vis basándose en un análisis de estadísticas sobre el 
lugar del nacimiento obtenidas en el censo de 1931 186, y 
apoyada en gen~tral por el amplio estudio de Zachariah 
sobre la migración e • :re estados en la India entre 1901 y 
1931. Las principales zonas cuya población aumentó a 
causa de la migración en este período fueron los Es
tados de Assam y Bengala, al este, y Bombay, Mysore y 
Travancore-Cochin, al sudoeste 187 . Hubo importantes 
cambios en los patrones predominantes de migración 
entre Estados en el decenio de 1940, pero en el decenio 
de 1950 los principales aumentos volvieron a registrarse 
en las zonas occidental y orientaP 88 • 

98. Cuando se consideran movimientos migratorios 
distintos de los que se producen entre los límites de los 
Estados, se advierte que el volumen de migración en la 
India es mucho mayor. Tras estudiar las corrientes que 
entrañaban una migración de por vida, sobre la base de 
los resultados del censo de 1961, Bose demostró que, 

182 Elizaga, "Interna! migrations ... ", 1965, págs. 147 y 148. 
m Daly, "The population question in Northeast Brasil ... ", 

1970. pág. 538. 
184 Smith, "El papel de la migración interna ... ", 1967; véase 

también Neiva, "The population of Brazil", 1966, págs. 52 a 54; 
Chardon "Changes in the geographic distribution ... ", 1966, 
págs. 158 a 162; Smith, Bra~il ... , 1963, págs. 40 a 50; Diégues, 
"Migración interna en el Brasil", 1967. 

18 ~ Tabah y Cosio, "Mesure de la migration interne ... ", 1970, 
págs. 334 y 335; Pedrero Nieto, "Corrientes migratorias in
ternas ... ", 1972. 

18
" En tanto que el 22,5% de la población nativa de los Estados 

Unido~ en 1940 vivía fuera del Estado de nacimiento, sólo el 3,6% de 
la poblactón india en 1931 vivía fuera de su Estado o provincia de 
nacimiento; Da vis, The Po¡mlatimt nf India ... , 1951, pág. 107. 

187 Zachariah, A 1/istorim/ Studv of lntl'rnal Mi~mtion in the 
lnclian Suh·Continent ... , 1964, p;\gs. 259 y 260. 

18
" R~t.:, "Trends and significance of interna! migration ... ", 

1969, pag. 502. 
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mientras sólo aproximadamente el 3% de la población 
aparecía en un estado que no fuera el de su nacimiento, 
aproximadamente el 30% aparecía en un lugar distinto 
del de su nacimiento. La migración a distancias cor
tas - gran parte de la cual representa la migración 
de las mujeres al casarse ...:.._ es el tipo predominante de 
migración interna en la India; además se observó que la 
mayoría de las migraciones se efectuaban de una zona 
rural a otra. Sólo entre los hombres migrantes entre 
estados el volumen de migración.rural-urbana superaba 
al de la migración de zonas rurales a zonas rurales 189. El 
análisis de Kumar de las corrientes migratorias entre 
estados desde 1951 a 1961 reveló que el factor de 
migración rural-urbana era en la mayoría de los casos 
sólo del 30% al 35% del totaJ1 90. 

99. Si se toma en cuenta la capacidad de absorción 
de la población urbana, se advierte que el volumen de la 
migración rural-urbana en la India es ciertamente 
mayor. Bogue y Zachariah observaron que el cálculo 
net0 de la migración rural-urbana de poco menos de 9 
millones de personas en la India entre 1941 y 1951 
equivalía a una emigración neta de apenas el 3% de 
la población rural de 1941, pero "a un ritmo de 
inmigración neta en las ciudades equivalente al 20% de 
la población urbana de 1941". Su análisis de las 
características de la migración rural-urbana durante 
este período indicó que éste era un fenómeno muy 
difundido y que ya había perdido sus características de 
empresa de pioneros; una vez establecidos firmemente 
los canales de migración, la nación parecía "lista para 
iniciar una etapa de urbanización sin precedentes"191. 
Sin embargo, se ha calculado que la migración rural
urbana neta entre 1951 y 1961 ascendió a sólo 5,2 mi
llones de personas, lo cual representa una disminución 
considerable en relación con el volumen del decenio 
anterior192. Esta aparente disminución del ritmo de la 
urbanización todavía no ha sido explicada de manera 
satisfactoria, pero se ha sugerido que la tasa más rápida 
del aumento natural de las zonas urbanas en el decenio 
de 1950 en comparación con períodos anteriores 
- causada por la disminución de la mortalidad -
puede haber reducido las posibilidades de migra
ción rural-urbana por falta de un aumento sufi
ciente de las oportunidades de empleo en las zonas ur
banas193. 

100. Hay pruebas de que en la India ha alcanzado 
proporciones considerables el fenómeno de la mi
gración de retorno, facilitada por los estrechos víncu
los que el migrante urbano mantiene habitualmente 
con su aldea de origen. Este rápido movimiento 
migratorio priva a las ciudades indias, según las pala
bras de Mitra, de "un verdadero proletariado industrial 
que haya decidido vivir su vida en la ciudad y haya 
cortado sus raíces con la aldea" 194. 

189 Bose, "Migration streams in India", 1967, págs. 597 a 602. 
19° K u mar, "The pattern of interna! migration ... ", 1967, par

ticularmente pág. 628. 
191 Bogue y Zachariah, "Urbanization and migration in India", 

1962, págs. 31 y 45. 
192 Zachariah y Ambannavar, "Population redistribution in 

India ... ", 1967, pág. 103. 
193 Véase el desarrollo de este tema y sus fuentes en la sección D 

infra. 
194 Mitra, "Interna) migration and urbanization ... ", 1967, 

pág. 610; y "Problems of interna! migration ... ", 1968, pág. 6. 
Sobre la importancia de la migración de retorno, véanse también 
Bose, "Migration streams in India", 1967, págs. 604 y 605; Rele, 
"Trends and significance ofinternal migration ... ", 1969, pág. 505. 



101 .. En relación con la magnitud de sus respectivas 
pobl~~wnes, el volumen de la migración rural-urbana 
tamb1en parece ser reducido en Ceilán y el Pakistán. 
Las tendencias de la población urbana en diferentes 
fechas censales indican una aceleración del ritmo de la 
migración rural-urbana en el Pakistán entre 1951 y 1961, 
en tanto que en Ceilán parece haber habido una 
pequeña reducción del ritmo del crecimiento urbano 19S. 

En Indonesia se ha prestado mucha atención a las 
posibilidades de alentar la migración desde Java 
- cuya densidad de población es muy grande -
hacia las islas exteriores, pero los movimientos 
registrados han sido bastante modestos en volumen 
y sólo han representado aproximadamente el 7% del 
aumento anual de la población de Java en el período 
anterior a la segunda guerra mundial, y aproxi
madamente el 3% en los años de cifras máximas de la 
posguerra 196

• En Filipinas, según un estudio, fuera de la 
migración hacia la zona metropolitana de Manila, la 
migración rural-urbana en el decenio de 1950 no res
pondió a lo previsto, mientras que los movimientos 
migratorios de la población agrícola a las zonas fron
terizas y particularmente a Mindanao fueron con
siderables 197 • 

102. La descripción de los movimientos migrato
rios en A frica se ve complicada por' 'la heterogeneidad 
de sus patrones, que varían en importancia relativa en
tre las diferentes regiones y en la misma región en di
ferentes momentos" 198 • La mayoría de los estudios 
realizados son de tipo monográfico y demasiado li
mitados para permitir generalizaciones 199 • Un estudio 
sobre la migración interprovincial en Kenia, basado 
en datos del censo de 1962 sobre la provincia de 
nacimiento y de residencia, llegó a la conclusión de que 
los movimientos migratorios no se efectuaban sólo de 
las zonas rurales a las zonas urbanas, sino también de 
las partes menos desarrolladas a las más desarrolladas 
de las regiones rurales de Kenia. "La demanda de mano 
de obra en las granjas modernas que fueron sur
giendo . . . y . . . la urbanización relacionada con 
esta revolución económica tendieron a intensificar la 
atracción de estas zonas ... " 200• Otro estudio, basado 
en datos de una encuesta sobre la migración al Terri
torio Federal de Lagos (capital de Nigeria), reveló que 
más del 80% de todos los jefes de familia eran migran
tes, si bien sólo el 51% de todos los miembros de las 
familias lo eran201 • 

103. Prothero, en un esbozo amplio y a todas luces 
cualitativo de los diversos tipos de movimientos 
demográficos en el Africa tropical, llegó a la conclusión 
de que los movimientos relacionados con la migración 
rural-urbana constituían un rasgo importante de la 
movilidad observada en esos países desde su indepen
dencia. En tanto que la población se ha ido trasladando 

19~ Bose, "Migración interna en la India ... ", 1967, págs. 517 a 
520. 1-'ls tasas de crecimiento urbano fueron menores en Ceilán que 
en la India o el Pakist:ín. Véanse también Vamathevan, "Algunos 
aspectos de la migración interna ... ", 1967; Afzal, "Migration lo 
urban arcas in Pakistan", 1967. 

196 Heeren, "Interna! migration in Indonesia", 1967, pág. 595. · 
197 Simkins, "Migration as a response to population pres

sure ... ", 1970, págs. 263 y 264. 
19" Lorimer, Brass y Van de Walle, "Demography", 1965, 

pág. 297. 
199 Brass y otros, The Dmw¡;:raphy of Tropical A/rica, 1968, 

pág. S. 
2oo Ominde, "Sorne aspects of population ... ", 1968. 
201 Ejiogu, "African rural·urban migrants ... ", 1968. 
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a ritmo creciente de las zonas rurales a las zonas ur
banas en rápida expansión, la proporción general de la 
población urbana sigue siendo baja. Se observan con
siderables variaciones regionales202 • En Ghana, Cald
well comprobó que la migración rural-urbana, aunque 
parece haber sido un rasgo característico del cre
cimiento urbano durante medio siglo por lo menos, se 
había acelerado mucho en el decenio de 1960. Además, 
la migración rural-urbana de largo plazo (en la que los 
miembros de la familia acompañan o siguen al migran te) 
iba aumentando en importancia relativa respecto de la 
migración estacional a las ciudades de los individuos 
que pasan parte del año trabajando en la agricultura203 • 

b) Migración diferenciada 

104. Para estudiar la migración diferenciada suele 
compararse a los migrantes con las personas que per
manecen en su lugar de origen o las personas nativas del 
lugar de destino o que viven en el mismo; sin embargo, 
algunas veces se compara a los migrantes con todos los 
no migrantes204• 

105. Los datos sobre la migración diferenciada re
visten interés por diversas razones, y las inves
tigaciones sobre el tema reflejan esta diversidad de 
objetivos. Las características que se estudian y la 
población de base con las que se las compara suelen 
variar según los objetivos que se estén estudiando. Por 
ejemplo, algunos estudios se relacionan con las con
secuencias de la migración sobre la población en el 
lugar de origen o en el lugar de destino205 • Otro grupo de 
estudios se ocupa de los problemas relacionados con el 
ajuste y la asimilación de los migrantes en su lugar de 
destino206• Otros especialistas interesados en el proprio 
proceso de migración han tratado de determinar 
características universalmente válidas 207 o, por lo 
menos, de "desarrollar principios de selectividad" que 

202 Prothero, "Migration in tropical Africa", 1968, págs. 250a 252, 
y, también "Socio-economic aspects of rural/urban migration in 
Africa ... ", 1965. 

203 Caldwell, African Rurai-Urban Migration ... , 1969, págs. 201 
a 203 y 210. 

2o. Los términos "migración selectiva" y "migración diferen
ciada" suelen emplearse indistintamente. Véase, por ejemplo, 
Bogue, "Interna! migration", 1959, pág. 497. Sin embargo, la 
expresión "migración selectiva" suele reservarse para est.ablecer 
comparaciones con los no migran tes en el lugar de origen de entre los 
cuales los migran tes constituyen la migración "seleccionada". 

205 En el primercaso,la población de base es la del lugar de origen; 
en el segundo caso, la del lugar de destino. Los especialistas en 
demograr¡a suelen interesarse en las características de sexo y de edad 
a fin de estudiar el efecto de la migración sobre la estructura por edad 
y por sexo en el lugar de origen, en el lugar de destino o en ambos; ya 
se ha puesto de relieve en otros capítulos la importancia de los 
cambios en la estructura por edad y por sexo para las tasas no 
refinadas de mortalidad, de natalidad, de actividad económica y de 
asistencia a la escuela. Diversas otras características de los mi
grantes, tales como el estado civil, el nivel de educación, el nivel 
de fecundidad, la ocupación y la composición étnica, son de interés 
para diferentes especialistas. 

206 Véase, por ejemplo, Germani, "Migration and acculturation", 
1964, págs. 163 a 166, 176 y siguientes. 

207 A esta categoría corresponde una de las leyes de Ravenstein 
(véase la sección D), en el sentido de que "las mujeres parecen 
predominar entre los migrantes de viaje migratorio corto", Ravens
tein "The laws of migration" (1885, 1889). Entre las series de 
hipótesis sobre las características de los migrantes formuladas por 
Lee se cuenta la que afirma que los migran tes tienden a seleccionarse 
de manera bimodal respecto de sus antecedentes laborales (algunos 
en el tope y otros en la parte inferior de la escala de antecedentes 
laborales o educacionales). Lee, "A theory of migration", 1966, 
págs. 48, 56 y 57. . 



relacionen algunos tipos de selectividad con los prin
cipales tipos de migración208 . Una variante de este 
criterio es la que propugna la teoría otrora popular de 
que la migración es de tipo positivamente selectivo 
respecto de las cualidades personales "basadas al 
menos en parte en la predisposición hereditaria" 209. 
La migración diferenciada representa pÍua otros un 
criterio cuantitativo, ya sea respecto de la formación 
de la teoría migratoria o, al menos, respecto de la 
comprensión de los factores que afectan la mi
gración210. Sin embargo, la mayoría de los estudios 
sobre la migración son puramente descriptivos: en ellos 
se trata principalmente de medir el volumen de mi
gración e identificar a los migrantes de conformidad 
con las características respecto de las cuales se dis
pone de información; por razones de conveniencia, la 
comparación, en caso de haberla, se efectúa habitual
mente con la población en el lugar de destino. 

106. A causa de estas finalidades diferentes en la 
medición de las características de los migrantes, las 
conclusiones que pueden encontrarse en la bibliografía 
especializada no son comparables. Quizás por esta 
razón en los últimos tiempos211 no se ha hecho ningún 
esfuerzo a fondo para examinar sistemáticamente los 
miles de estudios con datos sobre características de los 
migrantes a fin de generalizar sobre cada característica 
según las distintas condiciones geográficas, históricas, 
culturales, etc. Por el contrario, hasta se ha sugerido 
que la selectividad es en parte función de la fase de los 
movimientos migratorios. De conformidad con esta 
opinión, la migración es más selectiva en la fase inicial o 
precursora de un movimiento y se torna más represen
tativa de la evolución general en el lugar de origen 
cuando la migración se convierte en un movimiento de 
masas212 . 

i) Edad 

107. No caben dudas respecto de que la carac
terística de migración universalmente más válida es 
la edad, y hay pocas excepciones a la regla de que la 
migración es selectiva respecto de los jóvenes y los 

208 Bogue, "Interna! migration", 1959, pág. 505. 
209 Hofstee,Some Remarks on Selecth•e Migration, 1952, págs. 1 

y 2. Hofstee examina y evalúa muchos de los estudios sobre 
migración selectiva preparados antes de la segunda guerra mundial en 
los Países Bajos y en los Estados Unidos. Las principales 
características utilizadas en estos estudios eran las dimensiones del 
cerebro, las pruebas de inteligencia y el adelanto social. Más 
adelante, en esta misma sección, aparece un resumen de algunas de 
las conclusiones de Hofstee. 

210 Según esta opinión, la migración es parte del proceso de ajuste a 
los cambios económicos y sociales básicos. Los migrantes son las 
personas más expuestas a las consecuencias de estos campos, por lo 
que sus características deben reflejar esta diferencia de exposición. 
Bogue, "Interna! migration", 1959, pág. 505. 

211 Desde el estudio efectuado en 1938 por Thomas, ed., Researclz 
Memorandum on Migration Differentials, 1938. 

212 La distinción entre las fases precursoras y las masivas o 
sociales de un movimiento migratorio aparece en Mortara, ''Factores 
de la migración del campo a la ciudad ... ", 1967, pág. 549, y en 
Petersen,Population, 1961, pág. 608. Browning y Feindt la aplicaron 
expresamente a la migración diferencial en su estudio sobre la 
inmigración a Monterrey (México) y descubrieron que "la migración 
se había ido tomando cada vez menos selectiva con el correr del 
tiempo". Véase su "Selectivity of migrants to a metropolis ... ", 
1969, pág. 355. Análogamente, a juicio de Germani, la tasa de 
emigración de las zonas rurales estará inversamente relacionada con 
la selectividad y directamente relacionada con el grado de de
sinte~ración del orden tradicional; una tasa elevada de emigración, 
por ejemplo, indicaría un grado avanzado de desintegración y, en 
consecuencia, la selectividad de la migración sería bastante baja. 
Germani "Migration and acculturation", 1961, págs. 169 y 170. 

adultos en edad de trabajar213 . Los migrantes se· con
centran generalmente en la gama de edades compren
didas entre los 15 ó 20 años y los 30 ó 35 años. En la 
Unión Soviética, la gama de edades de especial con
centración durante el período comprendido entre 
1939 y 1958 fue la de 18 a 35 años21 4, y en los Estados 
Unidos, entre 1964 y·1965, el máximo se registró en las 
edades comprendidas entre los 20 y los 29 años215. En 
Hungría y en la República Democrática Alemana, la 
gama de edades para la migración interna modal en 1962 
era la comprendida entre los 20 y los 24 y los 18 y los 20 
años, respectivamente216. En el Japón, dos tercios de 
los migrantes entre prefecturas durante el año anterior 
al censo de 1960 tenían entre 15 y 29 años217. En la 
República Arabe Unida, la movilidad alcanza su 
máximo entre los 20 y los 24 años, se mantiene alta 
entre los 25 y los 29 años y luego disminuye abrup
tamente218. Entre los migrantes que se asentaron en 
Bombay (India) durante el período comprendido entre 
los censos de 1951 y 1961, aproximadamente el 43% 
tenía entre 20 y 35 años de edad219. Una encuesta efec
tuada en Lagos (Nigeria) demostró que la mayoría de 
los inmigrantes estaban en el grupo de edades com
prendidas entre los 15 y los 34 años220, y err Ghana se 
observó que las migraciones iniciales hacia las ciudades 
se efectuaban entre los 15 y los 25 años de edad221 • Las 
tasas de inmigración femenina en Guayaquil (Ecuador), 
la ciudad de Panamá y el gran Santiago (Chile) a 
menudo eran más elevados entre los 10 y los 14 años de 
e.dad que entre los 30 y los 34222 . En las zonas urbanas 
de México se determinó que las tasas de migración más 
elevadas correspondían a los hombres de 20 a 29 años 
de edad y a las mujeres de 15 a 29 años de edad223 . 

213 Tabah y Cosio, "Mesure de la migration interne ... ", 1970, 
pág. 339; Kuroda, "La migración interna ... ", 1967, pág. 544; 
Bogue, "Interna! migration", 1959, pág. 504. Pero hay algunos tipos 
de migración en que esto no se aplica. Por ejemplo, en los Estados 
Unidos hay una migración de personas de edad, que se hallan 
jubiladas, hacia zonas climáticamente favorables, tales como Florida 
o Arizona. La comparación de la estructura de edades en las ciudades 
centrales y en las zonas suburbanas que se les han anexado indica que 
la migración de la ciudad a los suburbios abarca principalmente casos 
de adultos maduros y sus hijos, tal como se desprende de los datos 
proporcionados por Miller y Varon, Popu/ation in 1960 ... , 1961. 
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214 Daragan "Desarrollo económico y migración interna", 1967, 
pág. 525. . 

215 Bogue, Principies ofDemograplzy, 1969, pág. 761. Durante los 
decenios comprendidos entre 1870 y 1950, aproximadamente el45% o 
el 50'7o de los migrantes entre Estados tenían entre 20 y 34 años de 
edad (edad computada al finalizar el decenio). Thomas, "Migración 
interna en los Estados Unidos ... ", 1967, pág. 575. 

216 Thirring, "Migración interna en Hungría ... ", 1967, pág. 570. 
En un estudio sobre los migrantes que se dirigían a las ciudades de 
Alemania en el decenio de 1930, se llegó a la conclusión de que las 
tasas más elevadas de migración para los hombres se presentaban 
entre los 20 y los 25 años de edad y para las mujeres alrededor de los 
20 años; Heberle y Meyer, Die Grosstiidte ... , 1937, págs. 22 a 25. 

217 Ueda, "Influencia de la migración interna sobre la composición 
por edad ... ", 1967, pág. 579. Gran parte de la migración de jóvenes 
en el Japón se debe al hecho de que la mayoría de las universidades 
están situadas en centros metropolitanos, y los estudiantes suelen 
quedarse en esas ciudades después de graduarse. Véase, por ejemplo, 
Ueda, "Kokunaijinko ido ni kansuru ... ", 1967, pág. 76. 

218 Zachariah, "Sex-age pattern of population mobility ... ", 
1971, pág. 2839. 

219 Zachariah, "Bombay migration study ... ", 1966, pág. 382. 
220 Ejiogu, "African rural-urban migrants ... ", 1968, pág. 324. 
221 Caldwell, "Determinants ofrural-urban migration ... ", 1968, 

pág. 368. 
222 Elizaga, "Interna! migrations ... ", 1965, pág. 159. 
m Tabah y Cosio, "Mesure de la migration interne ... ", 1970, 

pág. 339. Sobre la distribución por edades de los migrantes en las 
zonas urbanas de México, véase también Cabrera, "Selectividad por 
edad y por sexo ... ", 1970. 



Según Tabah y Cosio, en Francia, los Estados Unidos Y 
otros países industrializados, la tasa de migración es 
también relativamente alta para los muy jóvenes; en los 
países menos desarrollados, este fenómeno se registra 
en menor escala o no se registra en absoluto 224

• A pesar 
de la concentración casi universal de .migran tes entre 
los trabajadores muy jóvenes, hay pruebas de que en 
los países en que la jubilación se asocia con el cambio de 
residencia puede advertirse en las corrientes concretas 
de ciertos tipos de migración una considerable 
proporción de personas de mayor edad225

• 

ii) Sexo 

. 108. La validez de la generalización de Ravenstein 
de que "las mujeres parecen predominar entre los mi
grantes de viaje migratorio corto" 226 parece depender 
en parte de cómo se defina el concepto de "viaje mi
gratorio corto" Algunos especialistas han reformulado 
esta característica diciendo que las mujeres predomi
nan en los movimientos migratorios seguros y bien 
establecidos, en tanto que los hombres lo hacen en 
las corrientes que tienen índole precursora o in
novadora227. Tal formulación coincide más con los 
datos que demuestran que en la mayor parte de Asia y 
Africa (donde la urbanización todavía está en una etapa 
muy temprana) la migración urbana es fundamental
mente un movimiento de hombres, en tanto· que por lo 
general en América Latina, Europa, América del Norte 
y Oceanía (excepto en las ciudades que constituyen 
centros de la industria pesada) se registra una mayor 
migración de mujeres hacia las ciudades228 . El fenó
meno es evidentemente complejo y está relacio
nado con las distintas oportunidades de empleo según 
el sexo y con muchas otras consideraciones 229. En 
la Unión Soviética, la población migrante com
prende un menor número de mujeres que de hombres en 
el país en conjunto, pero la proporción varía en las 
diferentes regiones económicas y administrativaslJo. 
En Pol~_nia, "los .hom~_res constituyen la mayor 
proporc10n de la emtgrac10n desde las aldeas hacia las 
ciudades" 231 . En los Estados Unidos, las tasas de 
emigración masculina entre estados solían exceder a 
las correspondientes a la emigración femenina, pero 
alrededor de 1950 las dos tasas comenzaron a coinci
dir232. Las tendencias en el Canadá entre 1901 y 1961 
también mostraban una diferenciación que iba dis-

m Tabah y Cosio, "Mesure de la migration interne ... ", 1970. 
pág. 339. Stone también observa la existencia de una elevada tasa de 
migración para los muy jóvenes en comparación con los adolescentes 
en el Canadá, y la explica en función de la innuencia ejercida sobre la 
decisión de emigrar por la etapa a que ha llegado cada persona o el 
ciclo de_ la vida familiar. Véase su obra Mi¡.:raticm in Canada ... , 
1969, pags. 73 y 74. 

m Eldridge, "Primary, secondary, and retum migration ... ", 
1965, pág. 455. 

22 • Ravcnstein, "The laws of migration", IR85, JR89. Véase 
también Lee, "A theory of migration", 1966, págs. 47 y 48. 

227 Bogue, Principies t!f Demo¡.:raphy, 1969, p;Íg. 765; Kuroda, 
"Interna! migration ... ", 1967, pág. 507. 

2n Naciones Unidas, Informe sobre la silllación social en rl 
numdo ... , 1957, págs. 119 y 121. • 

2:• Oficina Internacional del Trabajo, Por qué ahtmclon 1111 rl 
camr•o ... , 1%0, págs. 196 y 197. 

:•o Daragan, "Desarrollo ecomímico y migración interna", 19<•7. 
p<ÍRS. 525 y 526. 

i11 Borowski, "Nuevas formas y nuevos factores ... ", J%7. 
pág. 591. 

m Thomas, "Migración interna de los Estados Unidos ... ", 
1967, pág. 575. 

minuyendo con el correr del tiempo •. Y la proporción~ 
hombres y mujeres ent~e los. mtgrante~ ~uard<:bá 
relación positiva con la dtstancm del movtmtento r::i
gratorio233. En Jos Países Bajos Y la República Feder~ 
de Alemania se ha informado de que las mujeres pre
dominan en la emigración desde las comunas rurale~ 1 

Jos hombres Jo hacen en la emigr.tción desde las grande; 
ciudadesn 4 • En Francia, las proporciones de los !i.e\o~ 
según las edades, de conformidad con el censo de ¡e,¡~ 
para las comunas rurales y para las ciudades de IOO.O'JJ~ 
más habitantes, demuestran claramente que la er:-.;. 
gración rural-urbana es selectiva para las mujere~:,· 
En América Latina, un estudio demostró que b 
tasas netas de inmigración en las zonas urbanas erd.Il rrl;,\ 
elevadas para las mujeres de siete paísesHt•; en ot;;· 
estudio, en que se comprobó que la mayor proporción d: 
mujeres en edad de procrear se encontraba en las zon;,• 
urbanas y no en las rurales en todos Jos cen!>Os efe:. 
tuados en América Latina desde la segunda guerr.t m u~ .. 
dial, se atribuye esto a la preponderancia de mujere~ e:: 
la migración de las zonas rurales a las zonas urbaro~=;· 
Los hombres predominaban en la migración hacia UfC" 
(Nigeria) 23". En la India, para el período comprendld:• 
entre 1941 y 195 l. Bogue y Zachariah comunic;sro:'l L 
sorprendente comprobación de que. si bien los inr:-~· 
grantes hombres superaban a las mujeres en la'> ciu.:!;,. 
des de Bomba y, Madrús, Delhi y Calcuta,Ja difcren::~ 
solamente era notable en Bombaynv. No C'>tá deltoJ: 
claro cómo puede conciliarse esta conclusión con L 
distribución por sexo considemblemcnJc m;is ah:. en b 
zonas urbanas que en las rurales que se rcgi.,tr.s en L 
lndia 240

• En resumen, puede afirmarse que aparece 
pat~on.es distintos de migración selectiva por sexo; e ... ~, 
vana~JO.nes al parecer se relacionan con Jos aspe.::"' 
eco!lomtcos de la estructura social y con la po\ÍCJ.:~ 
sociocultural de la mujer en la sociedad. 

iii) Estado cil·i/ 

109. Se dispone de informacil>n mucho me:1:~ 
s?~re las cara.cteristicas de la migracit1n .,egún el C\l.:d.
CJVII que segun el sexo y la edad. y la mayoría deL~' 
estudios sobre las primeras son menos si~tcmático' e~ 
sus alcances. Uno de los obst¡Ículos que .. e prc,cnun: 
este respecto es el problema de deducir el e~tado CJ\. 

e~ el ~omento de la migracil1n a partir de Jo., &:.~, 
d1spombles sobre el estado civil en el momento de :: 
enu":lerac!ón. En el caso de la migración ptlr moti\(" ..1: 
matnmomo. tal como ocurre en la lndi;¡:• 1 r c._,r.l: 



ocurría en el Japón preindustriaF42 , esta distinción no 
es muy importante, pues el casamiento habitualmente 
se produce alrededor del momento de la migración. Por 
lo menos en algunos de los ejemplos de migración pre
ponderanternente masculina hacia ciudades de Africa y 
Asia, muchos de los hombres que viajan solos son en 
realidad casados y envían dinero a su familia o vuelven 
con sus ahorros al finalizar su período de rnigración 243 • 

En América Latina se ha observado la existencia de una 
corriente de mujeres jóvenes y solteras que buscan 
trabajo corno empleadas domésticas en las ciudades244 • 

En los Estados U nidos, el análisis de los datos del censo 
de 1960 reveló un hecho sorprendente: la existencia de 
una mayor proporción de rnigrantes entre los casados 
que entre los solteros245 • 

iv) Fecundidad 

11 O. Dos tipos de consideraciones pueden afectar la 
relación existente entre la migración y la fecundidad. 
Dado que la migración, o movilidad geográfica, se pro
duce en muchos casos como respuesta a las distintas 
oportunidades económicas y, por lo tanto, es una forma 
de movilidad sociaF46 , podría esperarse que las co.
rrientes migratorias de este tipo (especialmente desde 
las zonas rurales hacia las urbanas) fueran altamente 
selectivas respecto de las personas de fecundidad in
ferior a la media en el lugar de origen. Sin embargo, se 
plantea en segundo lugar la pregunta de si los migrantes 
de las zonas rurales a las zonas urbanas, habida cuenta 
de que proceden de un lugar donde la fecundidad es 
superior a la media247 y de que han estado menos ex
puestas a las condiciones de la vida urbana en la 
sociedad industrial modema248 , tendrán una fecun
didad mayor o menor que los nativos de las zonas 
urbanas. Indudablemente, dada la insuficiencia de los 
datos con que se cuenta, se han hecho muy pocas 
investigaciones sobre el primer aspecto de la cuestión 
respecto de la selectividad según la fecundidad entre los 
migrantes en relación con su lugar de origer.. La 
mayoría de las investigaciones realizadas se han basado 
en comparaciones de la fecundidad de los migrantes y 
de los nativos en el lugar de destino y se han efectuado 
principalmente en los Estados Unidos y diversos países 
de América Latina. Los resultados de que se dispone 

242 Taeuber, The population of }a pan, 1958, pág. 139. Incluso en 
los últimos años, las personas que emigran por razones de casamiento 
han constituido una proporción importante de todos los inmigrantes 
hacia las grandes ciudades (alrededor de un 10% en Tokio y un 14% en 
Kawasaki, según las encuestas realizadas). Gobierno Metropolitano 
de Tokio, Tokyo-to ldoJinko Tokei ... , 1963; Kuroda, "Jinko ido no 
doko ... ", 1972, pág. 5. 

243 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo ... , 1957, pág. 122; Oficina Internacional del Trabajo, Por 
qué abandonan el campo ... , 1960, págs. 196 y siguientes; Bose, 
"Migración interna en la India ... ", 1967, págs. 519 a 520. 

244 Naciones Unidas, Informe sobre la silllación social en el 
mundo ... , 1957, págs. 179a 185; Elizaga, "A study of migration to 
Greater Santiago ... ", 1966, pág. 364. 

245 Bogue, Principies of Demography, 1969, págs. 767 y 768. Sin 
embargo, la interpretación de estos datos es incierta, ya que el estado 
civil se refería al registrado al finalizar un período migratorio de cinco 
años. 

246 Véase el capítulo IV, sección D, para un análisis de la 
movilidad social como uno de los factores que influyen en la 
declinación transicional de la fecundidad. 

247 Véase el capítulo IV, sección F, para un análisis de las diferen
cias entre la fecundidad urbana y la rural. 

248 Véase el capítulo IV, sección D, para un análisis de la 
urbanización como factor en la declinación transicional de la fecun
didad. 
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hasta la fecha no son concluyentes. Un estudio de los 
migrantes durante el período comprendido entre 1935 y 
1940 en los Estados Unidos demostró que los rni
grantes, en comparación con los nativos residentes en 
una determinada región, tenían en general una fecun
didad menor, excepto en los estados centrales del 
norte, donde la mayoría de los rnigrantes procedían de 
zonas de alta fecundidad del sur249 • En estudios 
separados, Kiser y Goldberg, utilizando datos di
ferentes del decenio de 1930, llegaron a conclusiones 
opuestas al comparar la fecundidad de los migran tes de 
las zonas rurales y de las granjas rurales radicados en 
las ciudades con la de los nativos de las zonas urbanas. 
En América Latina, estudios sobre los inmigrantes 
radicados en Monterrey (México) y Santiago de Chile 
no demostraron que hubiera una diferencia significativa 
de fecundidad entre los migrantes y los residentes 
nativos. En cambio, diversos estudios efectuados en la 
Argentina, el Brasil y Puerto Rico han llegado a la 
conclusión de que los migrantes presentaban una 
fecundidad menor que los no migrantes250 • 

v) Educación 

111. Además del sexo y la edad, la educación cons
tituye la característica respecto de la cual se dispone 
de mayor información en relación con la migración 
diferenciada. La educación se utiliza como índice de la 
posición socioeconómica y también corno medida de la 
calidad de la población, ya sea como reflejo de lo inver
tido en capital humano o de las diferencias genéticas. 
La bibliograf'ta sobre el tema da cuenta de conclusiones 
bastante distintas. Los inmigrantes hacia Bombay251 y 
Calcuta252 han recibido menor educación que los no 
migrantes en el lugar de destino, pero más que la 
población de los estados de que proceden. Herrick llegó 
a un resultado similar comparando el nivel de 
educación de los inmigrantes de Santiago de Chile con 
el de los habitantes del resto del país, y este autor lo 
explica por el hecho de que los migrantes dotados de 
cierta educación están más alertas a los cambios en las 
oportunidades de empleo, pero proceden de zonas en 
las que las oportunidades de educación son más 
limitadas253 • De conformidad con los resultados del 
censo de 1960, los inmigrantes en el Distrito Federal de 
México habían recibido una educación muy inferior a la 
de los nativos del Distrito254 • En una encuesta realizada 
en Ghana, Caldwell comparó a los migrantes con los 
residentes rurales no migrantes y determinó la existen
cia de una fuerte relación positiva entre la duración de 
la instrucción escolar y la propensión a emigrar de las 

249 Kiser, "Fertility rates by residence ... ", 1959, págs. 280 y 
281. 

250 Para breves reseñas de éste y otros estudios sobre el tema, 
véanse Macisco, Bouvier y Weller, "The effect of labour force 
participation ... ", 1970, págs. 52 y 53; y M yers y Morris, "Migm
tion and fertility in Puerto Rico", 1966, págs. 85 y 86. En la obra de 
Macisco, Bouvier y Renzi "Migration status, education and 
fertility ... ", 1969, págs. 183 y 184, aparece una lista detallada de la 
bibliografía existente sobre la relación entre la fecundidad y la 
migración para todas las regiones del mundo. 

m Zachariach, "Bombay migration study ... ", 1966, pág. 383. 
25 2 K u roda, ''La migración interna ... '', 1967, pág. 544; Bogue y 

Zachariah, "Urbanization and migration in India", 1962, pág. 51. 
253 Herrick, Urban MiRraticm ... , 1965, pá~s. 77 a 80. 
254 Browning, "Urbanization and modemization in Latin Ame

rica ... ", 1967, pág. 91. 



zonas .~urales ~- las ciudades25S. Al parecer, la 
educ.:a_c¡on tambten es un factor importante en la 
movthdad en el Canadá y el Reino Unido. Los datos del 
Cana~á muestran que, para el grupo de edades com
prendtdas entre los 25 y los 34 años las personas 
clasificadas como migrantes entre 1956 y 1961 tenían 
niveles más elevados de educación que las clasificadas 
como no migrantes, y esto se cumplía en las zonas 
urbanas y en las rurales, ya fuera de granjas o no256. 
Una encuesta efectuada en Inglaterra y Gales en 1959 y 
1960 demostró que las personas que habían cursado por 
lo menos la enseñanza primaria duplicaban en mo
vilidad a las que carecían de dicha instrucción257 . En 
cambio, los emigrantes netos en el período compren
dido entre 1940 y 1950 procedentes de las zonas de 
granjas rurales en los Estados Unidos en su totalidad y 
en Carolina del Norte tendían hacia los dos extremos, 
de manera que la migración neta más alta se da ha para el 
nivel educacional más alto y para el más bajo258 • En un 
examen crítico de los muchos estudios sobre migración 
efectuados en los Países Bajos y en los Estados Unidos, 
Hofstee comprobó que la migración como tal no era 
necesariamente selectiva respecto de la inteligencia y la 
educación. Ese tipo de selección caracteriza general
mente a la migración rural-urbana, pero no a la mi
gración entre las zonas rurales de un país. Hofstee 
destaca la existencia de excepciones a este principio 
de selección también entre los migrantes que se dirigen 
a las ciudades y llega a la conclusión de que la migración 
está fundamentalmente determinada por la dis
tribución espacial de oportunidades. El carácter de la 
migración hacia un determinado lugar depende al pa
recer, de las oportunidades concretas que éste ofrez
ca: por ejemplo, si la demanda de mano de obra se 
refiere principalmente a personal altamente espe
cializado o a trabajadores no especializados259 . 

C. Distribución y crecimiento de la población 
urbana y rural 

112. Hasta hace poco tiempo, los asentamientos 
humanos han sido principalmente rurales. Es verdad 
que incluso en la antigüedad había varias ciudades 
famosas 260 , que tuvieron una importancia decisiva en la 
innovación de la cultura y la civilización humanas. No 
obstante, como lugares de residencia y de empleo, las 
ciudades absorbieron una gran proporción de la po
blación sólo en el siglo XIX, y ·aun entonces úni
camente en algunas zonas del mundo. De este modo, la 
división de la población humana en categorías de re
sidencia urbana y rural no adquirió importancia demo
gr.ífica hasta los tiempos modernos. 

113. Como se verá, se estima que en 1800 no se 
podía considerar urbano a más de un 3% de la población 
mundial, y es dudoso que en esa época haya habido 

2'' Caldwcll. "Dcterminants of rural·urban migration ... ". 1968, 
págs. 369 y 370: y también su obra Afrimn Rumi·Urhun Mi
¡.:rntion ... , 1969, págs. 60 a 69 y 85. 

:•• Stonc, 1\figratimt in Canada ... , 1%9, págs. 83 y 84. 
2" Friedlandcr y Roshicr, .. A study of interna! migration ..... , 

1966, p;ig. 51. 
:•• Hamilton, "Educational sclectivity of rural·urban migra

tion ... ", 1958, págs. 114a 117. 
2' 9 Hofstee, Soml' Rl'markJ on Sl'lrctil'l' Migra/ion, 1952, págs. 4 

a 13. 
1"" Algunas de estas ciudades se describen en la sección A del 

cap. 11. 
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siquiera una ciudad de un millón de habitantes. El sur
gimiento de ciudades como puntos de acumulación 
demográfica cuantitativamente importantes puede con
siderarse uno de los principales acontecimientos del 
siglo XIX. Es así que Adna Weber, al escribir en 1899 
sobre el crecimiento de las ciudades, señaló en el co
mienzo de su estudio: "Es común observar que el 
fenómeno social más notable del siglo actual es la 
concentración de la población en ciudades ... "261. 

114. Sin duda, el surgimiento de naciones urba
nizadas en las cuales una neta mayoría de la pobla
ción reside en ciudades se reconocerá en el futuro como 
uno de los acontecimientos más notables del siglo 
actual. A comienzos de este siglo sólo una nación, Gran 
Bretaña, podía considerarse una sociedad urbanizada 
en el sentido de que más de la mitad de sus habitantes 
residían en ciudades262 . A mediados de siglo había por 
lo menos 18 naciones de este tipo, y en 1965 había 
no menos de 30263 . Sin embargo, la mayoría de las 
naciones siguen siendo predominantemente rurales. 

115. Los criterios por los cuales se distinguen las 
localidades urbanas y las rurales varían según los países 
y con el transcurso del tiempo. Tradicionalmente, 
la residencia rural ha sido vinculada con el empleo 
agrícola. Aunque en algunos países las zonas rurales 
pueden tener estructuras de asentamiento rela
tivamente concentradas, con frecuencia se ha insis
tido en que esos conglomerados de población no 
pueden considerarse urbanos si los residentes se ocu
pan principalmente en actividades agrícolas. Así, 
Weber escribió que "Tan correctamente se llama rural 
a un Dorf o pueblo alemán en el cual viven, por ejemplo, 
300 campesinos, como a un municipio norteamericano 
que tiene 300 granjeros que viven a una distancia de 
media milla unos de los otros" 264 . En la India de hoy 
algunas localidades de más de 5.000 habitantes pueden 
parecer aldeas rurales "que han crecido dema
siado"265. Según la definición de centro urbano uti
lizada en el censo de la India de 1961, los lugares de 
5.000 o más habitantes pueden ser excluidos de la 
categoría urbana si más de una cuarta parte de los 
habitantes se dedican a la agricultura266. 

116. La idea de que el tipo de empleo (agrícola o no 
agrícola) es fundamental para distinguir entre las 
localidades rurales y las urbanas se reconoce en las 
definiciones de lo urbano de varios países. Más 
típicamente, la distinción entre unas localidades y otras 
descansa en el criterio cuantitativo del número de 
habitantes. En muchos países, la línea divisoria entre 
las localidades urbanas y las rurales puede estar entre 

261 Weber, Thl' Growth of Cities in tite Nineteentlt Cl'ntury ... , 
1899, ed., de 1963, pág. l. 

262 Davis, "The origin and growth of urbanization ..... , 1955, 
p;íg. 433. 

263 Estimación de las Naciones Unidas. Los porcentajes de la 
población urbana en los distintos países para 1965 figuran en 
Naciones Unidas, !lfonthly Bulll'tin of Statistics, Nm·l'mhl'r 1971, 
cuadro B.ll. 

2•• Weber, Thl' Growth of Cities in the Ninetl'l'nth Century ... , 
1899, ed. de 1963. pág. 10. 

2 •~ Bose, Urhani:ation in India ... , 1970, pág. 104. Con respecto 
al censo de la India de 1931 se observó que algunas localidades 
definidas en el mismo como centros urbanos eran casi totalmente 
similares a las aldeas rurales "excepto por ... un poste de luz, por lo 
demás nada frecuente": ihicl., pág. 106. 

2 .. En Naciones Unidas, Crecimiento di' la población urbana ... , 
1969, págs. 87 a 90, figura una lista general de recientes definiciones 
de la categoría urbana utilizadas en muchos países. 



CUADRO Vl.2. POBLACIÓN URBANA Y RURAL DE LAS PRINCIPALES ZONAS 
Y REGIONES DEL MUNDO : 1965 

(En millones) 

Población Población 
Principales zonas y regiones urbana rural 

Total mundial . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.161 2.128 

Regiones en desarrollo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 527 1.725 

Regiones más desarrolladas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 634 404 

Africa................................................ 60 243 
Africa occidental 16 74 
Africa oriental . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 79 
Africa central . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 28 
Africa septentrional . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24 50 
Africa meridional . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 11 

América del Norte..................................... 154 60 

América Latina. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 129 117 
América del Sur tropical . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 66 64 
Mesoamérica (parte continental) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27 30 
América del Sur templada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26 10 
Caribe.............................................. 9 14 

Asia (sin incluir la URSS) .. . .. . . .. .. .. .. .. .. . . . . . . .. .. . 411 1.422 
Asia oriental . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 221 631 

Región continental . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 152 547 
Japón•............................................ 47 51 
Otras zonas de Asia oriental . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21 32 

Asia meridional . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 190 791 
Asia centromeridional . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 119 546 
Asia sudorienta! . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 48 201 
Asia sudoccidental . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23 44 

Europa (sin incluir la URSS) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 272 173 
Europa occidental . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 103 41 
Europa meridional . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 59 64 
Europa oriental...................................... 51 49 
Europa septentrional . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 59 20 

Oceanía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11,7 5,9 
Australia y Nueva Zelandia........................... 11,4 2,6 
Melanesia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . O, 1 2,4 
Polinesia y Micronesia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,2 0,9 

URSS.. .. . .. . . . .. .. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... ....... .. 123 107 

Porcentaje 
de población 

urbana 

35 

23 

61 

20 
18 
8 

14 
32 
44 

72 

52 
51 
48 
73 
39 

22 
26 
22 
48 
40 
19 
18 
19 
34 

61 
72 
48 
51 
75 

67 
82 

3 
18 

53 

FUENTE: Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistics, November 1971, 1971, cuadros B.l y 
B.II. 

• Según el censo, la población urbana se define como la población de "distritos densamente 
poblados". 

los 2.000 y los 5.000 habitantes, aunque también hay 
muchas excepciones. En Dinamarca, por ejemplo, todo 
lugar de 200 habitantes o más se clasifica como ur
bano267. En algunos países, la distinción entre las 
localidades urbanas y las rurales se basa en una 
combinación de criterios relativos al tamaño del lugar y 
a la actividad económica. Por ejemplo, en un estudio 
efectuado en 1955-1957 en la República Democrática 
del Congo, las localidades urbanas se definen de la 
siguiente manera: "Aglomeraciones de 2.000 habi
tantes o más, en las que la actividad económica pre
dominante es de tipo no agrícola, y aglomeraciones 
mixtas ... , que son urbanas por el tipo de actividad 
económica, pero rurales por su tamaño" 268. En otras 
definiciones de centros urbanos también se mencionan 
otros criterios tales como la densidad, la jerarquía ad-

ministrativa o la existencia de determinados servicios o 
instalaciones269. 

l. DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN URBANA 
Y RURAL EN 1965 

117. Las estimaciones de la población "urbana" y 
"rural" presentadas en los cuadros VI.2 y VI.3 fueron 

269 En ibid., págs. 7 a 10, se examinan los problemas de la com
parabilidad internacional con respecto a las definiciones de lo urbano. 
Se ha afirmado que las aglomeraciones de población deberían 
clasificarse como urbanas solamente sobre la base de criterios 
demográficos cuantitativos, sin tomar en consideración las ca
racterísticas urbanas o las ocupaciones, puesto que no pueden 
aplicarse las mismas características cualitativas a todas las ciudades 
en todos los tiempos. Así, Eldridge señala que • 'La Roma antigua era 
una ciudad, a pesar de que carecía de electricidad. La Calcuta mo
derna es una ciudad, a pesar de que un gran número de sus habitantes 
viven en viviendas que no tienen agua corriente. Las aglomeraciones 
rurales de Italia son aglomeraciones, aunque la mayoría de sus 
habitantes se dediquen a actividades agrícolas". Véase su "Urban 
theory and concepts ... ", 1955, pág. 585. 

267 /bid. 
261 Naciones Unidas, Crecimiento de la población urbana ... , 

1969, pág. 90. . 
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compiladas por las Naciones Unidas con material pro
cedente de fuentes nacionales, utilizando la definición 
oficial de población "urbana" de cada país27°. Aunque 
las definiciones de centro urbano varían mucho según 
los P,aíses, se considera que a menudo las diferencias 
de definición pueden reflejar diferencias en las 
características de los asentamientos urbanos y rurales 
que se consideran más pertinentes en los distintos 
países. 

118. En el cuadro VI.2 puede verse que una neta 
mayoría de la población de las regiones act!Jalmente en 
desarrollo reside en zonas rurales, en tanto que una 
neta mayoría de la poblaeión de las regiones actual
mente más desarrolladas reside en zonas urbanas. De 
estas estadísticas se puede inferir con toda evidencia 
que de alguna manera la urbanización es un importante 
aspecto del desarrollo económico. Más precisamente, 
lo que constituye el desarrollo de la capacidad produc
tiva es el cambio en el empleo, de actividades casi 
exclusivamente agrícolas a actividades predominan
temente no agrícolas. En países muy urbanizados como 
el Reino Unido y los Estados Unidos, la proporción de 
la población económicamente activa que se dedica a la 
agricultura se ha reducido a un 5% y un 8% respec
tivamente, según censos levantados alrededor de 
1960271. 

119. No existe una correspondencia exacta entre el 
traspaso de la mano de obra de actividades agrícolas a 
actividades industriales y el cambio de la residencia de 
la población de zonas rurales a zonas urbanas. Sobre 
todo en los países en desarrollo, es posible que 
numerosos migrantes que abandonan las actividades 
agrícolas y se trasladan a las ciudades no tengan 
muchas oportunidades de obtener allí un empleo en la 
industria. Si bien muchos de ellos se concentran en el 
sector servicios, caracterizados por un gran subempleo 
y una baja productividad, otros permanecen deso
cupados272. Además, en etapas posteriores del desa
rrollo, las zonas rurales mismas se vuelven menos 
agrícolas. En vez de dedicarse a la explotación agrícola 
como tal, una proporción mayor de la población rural 
comienza a ocuparse en el comercio y en industrias 
locales vinculadas a la agricultura. Asimismo, algunas 
personas que tienen empleos en las ciudades prefieren 
mantener su residencia rural cuando pueden contar con 
servicios de transporte apropiados para sus viajes 
cotidianos a la ciudad. También existe la tendencia a 
trasladar al campo ciertos lugares de trabajo propios de 
la ciudad que ocupan mucho espacio. 

120. En 1965, aproximadamente el 35% de los 
3.3000 millones de habitantes del mundo residían en 
zonas urbanas. Dos zonas principales - Africa y 
Asia- están urbanizadas en sólo un 20%, en tanto que 
todas las demás zonas principales lo están en más del 
5(}%. 

21o Naciones Unidas, Manthly Bulletin af Statistics, Nm•ember 
1971, 1971, cuadro B.I. Otro conjunto de estimaciones de la 
población urbana y rural para distintos países en 1950, 1960y 1970 ha 
sido preparado de manera independiente en el Instituto de Estudios 
Internacionales de la Universidad de California, bajo la dirección de 
Kingsley Davis. Véase Davis, Wor/d Urbanization 1950-1970 ... , 
vol. l, 1969, págs. 54 a 82. Además de Jos totales urbanos y rurales, 
esta fuente proporciona totales por tamaño de ciudad para cada país 
(págs. 83 a 111), así como estimaciones de la población para distintas 
ciudades de más de 100.000 habitantes (págs. 161 a 233). 

271 Véase la sección D del capítulo IX. 
m /bid. 
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CUADRO Vl.3~ DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN 

URBANA Y RURAL MUNDIAL ENTRE LAS PRINCIPALES ZONAS Y 
REGIONES 

Población 
Principales zonas y regiones urbana 

Total mundial . . .. . . . . . . . . . . .. .. .. .. . 100,0 

Regiones en desarrollo . . . . . . . . . . . . . . . 45,4 

Regiones más desarrolladas . . . . . . . . . . . 54,6 

Africa.............................. 5,2 
Africa occidental . . .. . . . . . .. . .. . .. . 1,4 
Mrica oriental . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,6 
Africa central . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,3 
Africa septentrional . . . . . . . . . . . . . . . . 2,1 
Africa meridional . .. .. . .. .. . . .. .. .. 0,8 

América del Norte . .. .. . . . . . .. . .. . .. . 13,3 
América Latina . .. .. .. .. .. . . .. .. .. . .. 11,1 

América del Sur tropical . . . . . . . . . . . 5,7 
Mesoamérica (parte continental) . . . . . 2,3 
América del Sur templada . . . . . . . . . . 2,2 
Caribe............................ 0,8 

Asia (sin incluir la URSS) . . . . . . . . . . . . 35,4 
Asia oriental .. . .. .. . . .. . . .. .. .. .. . 19,0 

Región continental............... 13,1 
Japón•.......................... 4,0 
Otras zonas de Asia oriental . . . . . . 1,8 

Asia meridional . . .. .. .. . . . .. .. .. .. 16,4 
Asia centromeridional . . . . . . . . . . . . 10,2 
Asia sudorienta! . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,1 
Asia sudoccidental . . . . . . . . . . . . . . . 2,0 

Europa (sin incluir la URSS) . . . . . . . . . . 23,4 
Europa occidental . . . . . . . . . . . . . . . . . 8,9 
Europa meridional . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,1 
Europa oriental . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,4 
Europa septentrional............... 5,1 

Oceanía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,0 
Australia y Nueva Zelandia . . . . . . . . . 1,0 
Melanesia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,0 
Polinesia y Micronesia . . . . . . . . . . . . . 0,0 

URSS.............................. 10,6 

FUENTE: Calculado a partir de datos del cuadro VI.2. 

Población 
rural 

100,0 

81,1 

18,9 

11,4 
3,5 
3,7 
1,3 
2,3 
0,5 

2,8 
5,5 
3,0 
1,4 
0,5 
0,7 

66,8 
29,7 
25,7 
2,4 
1,5 

37,2 
25,7 
9,4 
2,1" 

8,1 
1,9 
3,0 
2,3 
0,9 

0,3 
0,1 
0,1 
0,0 

5,0 

• Según el censo, la población urbana se define como la población 
de "distritos densamente poblados". 

121. Aunque el nivel de urbanización de- Asia es 
bajo, la proporción de la población urbana mundial que 
le corresponde es superior a la de cualquier otra zona 
porque su población total es muy grande. Poco más de 
la mitad de la población total del mundo se encuentra en 
Asia solamente; sus 411 millones de habitantes urbanos 
constituyen más de un tercio de la población urbana 
mundial; y sus 1.422 millones de habitantes rurales 
constituyen aproximadamente los dos tercios de la 
población rural mundial (véase el cuadro Vl.3). Es im
portante señalar a este respecto que, en los dos países 
más populosos de Asia, la China y la India, se encuen
tran alrededor de dos tercios de la población total, de la 
población urbana y también de la población rural del 
continente. Además, cada una de estas dos naciones 
por separado tiene una población total y una población 
rural mayores a las de cualquiera de las principales 
zonas no asiáticas. 

122. El nivel de urbanización en la China y la India 
es aproximadamente el mismo: se calcula que la China 
está urbanizada en un 21% y la India en un 19%. El 
tercio restante de la población de Asia se distribuye en 
un gran número de países. Si bien el nivel medio de 
urbanización de estos países no es muy diferente del de 



la China o la India, de todos modos hay una cierta 
variación. Por ejemplo, Indonesia está urbanizada en 
un 16%, Tailandia en un 14%, Pakistán en un 13% y 
Afganistán en sólo un 7%. Varios de los demás países 
del grupo, muchos de ellos en al Asia sudoccidental, 
están urbanizados en más del 30% (lrak lo está en un 
44%, Siria en un 40%, Líbano en un 36%, Jordania en un 
44% e Israel en un 78%)273. 

123. Es interesante observar que, en rigor, la gran 
proporción de la población urbana mundial que corres
ponde actualmente a Asia (aproximadamente un tercio, 
en 1965) es inferior a lo que fue en épocas pasadas. 
Murphey ha señalado que "Parece probable que hasta 
alrededor de 1750 ó 1800 Asia ... haya tenido más 
ciudades y más población urbana que el conjunto del 
resto del mundo'' 274 . Ese autor calcula que si continúan 
las tasas actuales de crecimiento demográfico y de 
urbanización, a fines del siglo actual Asia puede re
cuperar su anterior proporción de la población urbana 
mundial. Debido a que en 1965 Asia registró un nivel de 
urbanización relativamente bajo, existe un enorme po
tencial de expansión de las ciudades asiáticas en el siglo 
actual. En muchas otras zonas del mundo donde el nivel 
de urbanización ya es elevado, las tasas de crecimiento 
urbano pueden disminuir gradualmente a medida que la 
población rural se reduzca y no proporcione ya tantos 
migran te~. 

124. Africa, que tiene el territorio más extenso de 
todas las zonas principales, sigue inmediatamente a 
Asia en la proporción de la población rural mundial que 
le corresponde (alrededor del 11%), pero el tamaño 
absoluto de la población rural de Asia ( 1.422 millones) 
es más de cinco veces y media superior al de A frica (243 
millones). El tamaño de la población urbana de Africa 
no es grande: sólo 60 millones, o sea el 5% de la 
población urbana de todo el mundo. Para toda Africa, el 
porcentaje de población urbana es aproximadamente 
del20%. En ciertos países de Africa, especialmente en 
el Africa oriental, el porcentaje es sumam~nte bajo (por 
ejemplo, sólo entre el6% y el 9% en Etiopía, Kenia, la 
República Unida de Tanzanía y Uganda). Unos pocos 
países africanos están urbanizados en un 30% o más: 
Marruecos (30%), Argelia (38%), Egipto (40%) y 
Sudáfrica (49%). 

125. América Latina y la Unión Soviética se hallan 
en un nivel intermedio de urbanización. En ambas 
zonas, poco más de la mitad de la población es urbana. 
Las dos zonas ocupan casi la misma superficie y tienen 
poblaciones de aproxir:mdamente el mismo tamaño. 
Sus poblaciones urbanas y rurales son también cuan
titativamente similares. A cada una de las dos zonas 
corresponde aproximadamente el 11% de la población 
urbana y entre e15 y el6% de la población rural de todo 
el mundo. 

126. La mitad de la población de América Latina 
reside en sus dos países más populosos, el Brasil y 
México. El Brasil está urbanizado en un 5 i %, y México 
en un 53%. La Argentina, el tercer país en extensión, 
constituye una importante desviación de la modalidad 
media de la zona, por cuanto está urbanizada en un 
75%. También Uruguay y Chile son países de una alta 

273 Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistics, Nm·ember 
1971, 1971, cuadro B.II. Las cifras citadas son las correspondientes a 
1965. 

274 Murphey, "Urbanization in Asia", 1969, pág. 58. 
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urbanización, que llega a ser de alrededor del 75% y el 
69%, respectivamente. 

127. En la Unión Soviética, la distribución de la 
población y las ciudades e~ _algo desigu!il; En 1962 más 
de dos tercios de la poblac10n urbana VlVIan en la parte 
europea del país, que ocupa una proporción re
lativamente pequeña del territorio de la URSS .. El resto 
de la población urbana estaba en las zonas onentales, 
de superficie mucho más extensa (los Urales, Siberia 
occidental, Siberia oriental, el Lejano Oriente, Asia 
central y Kazakhstan). Es interesante observar que el 
porcentaje de población _urbana es aproximadamen~e el 
mismo en las zonas occidentales y en las zonas onen
~ales275. 

128. Europa tiene una neta mayoría de población 
urbana: el 61%. Aunque su superficie es pequeña en 
comparación con las otras grandes zonas examinadas 
hasta ahora, sólo Asia la supera en lo que respecta a 
población total y a población urbana. La población 
urbana de Europa es tan grande como la suma de las 
poblaciones urbanas de América Latina y la Unión 
Soviética, y cuatro veces y media superior a la po
blación urbana de Africa. 

129. La mayoría de los países de Europa tienen un 
nivel de urbanización señaladamente superior o inferior 
al promedio para Europa en conjunto. Por un lado, 
alrededor de la mitad de la población de los países de 
Europa meridional y oriental vive en zonas urbanas; 
por otro, el nivel medio de urbanización de los países de 
Europa septentrional y occidental es de alrededor del 
75%. 

130. En las restantes zonas se encuentran algunas 
de las naciones más urbanizadas del mundo: Australia 
(83% de población urbana), Nueva Zelandia (77%), Es
tados Unidos (72%) y Canadá (73%). El nivel de 
urbanización también es elevado en el Japón, aunque su 
porc~ntaje depende de cómo se definan las localidades 
"urbanas". 

131. La modalidad de asentamiento de la población 
en las zonas actualmente más urbanizadas es suma
mente desigual. En 1965, casi la mitad (48%) de lapo
blación total del Japón vivía en la "megalópolis de 
Tokaido", que constituye una fusión de las tres zonas 
metropolitanas más grandes del Japón (Tokio, Osaka y 
Nagoya), pero que sólo ocupa el 19% de la superficie 
del país276. En 1965, la megalópolis de Tokaido tenía 
cerca de 50 millones de habitantes 277 • En 1960, 100 
millones de habitantes de los Estados U nidos - el 56% 
de la población - se concentraban en 11 regiones ur
banas que sólo ocupaban el 7% de la superficie del 
país278 • La megalópolis más grande de los Estados 
Unidos- la zona del litoral atlántico, que se extiende 
desde Boston hasta Washington, pasando por Nueva 
York Filadelfia y Baltimore - tenía probablemente 
unos 4o millones de habitantes· en ese mismo año 279. 

m Kovalev y otros, eds., Goroda Mira, 1965, págs. 15 a 17. 
276 Zono, "Recen! trends of interna! migration ... ", 1968, 

pág. 586. 
m L'l demografia de la megalópolis en el Japón ha sido analizada 

por Tachi, "Nihon ni okeru megalopolis ... ", 1965. 
m Pickard, "Future growth of major U .S. Urban regions", 1967, 

págs. 2 a 10. . 
279 El término "megalópolis" fue populanzado por Gottmann. 

Véase su Me1(alopo/is: the Urbanized Northeastern Seaboard ... , 
1961. Gottmann afirma que la megalópolis de los Estados Uni~os 
representa una "proyección con!eJ?1por~nea" ~e .futuras ten.denctas 
de la urbanización en otros patses mdustnahzados. Vease su 
"Mégalopolis: région-laboratoire de l'urbanisation moderne", 1962. 



2. EL CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN URBANA 
Y RURAL EN LOS TIEMPOS MODERNOS 

132. La historia escrita comienza con el surgi
miento de las ciudades, y la mayor parte de la historia 
ha sido determinada por los acontecimientos que ocu
rrieron en ciudades. Sin embargo, no hay duda de que, 
hasta los tiempos modernos, en las localidades urbanas 
sólo residía una pequeña minoría de la población mun- · 
diaF80• Había obvias limitaciones al crecimiento de las 
ciudades, ya que las poblaciones urbanas dependían de 
la producción de un considerable excedente agrícola, 
de su eficiente transporte y de las disponibilidades mili
tares, sacerdotales o administrativas, sin las cuales no 
podría haberse asegurado a los habitantes urbanos la 
distribución regular de los elementos necesarios para la 
vida281 • Puesto que la riqueza se acumulaba en las 
ciudades, a menudo éstas se hallaban bajo la amenaza 
de ataques y debían ser fortificadas con muros y puer
tas, y sus residentes legales debían ser distinguidos del 
resto de la población mediante derechos y obligaciones 
especiales. El desarrollo de un modo de vida urbano 
opulento exigía gastos cada vez mayores, que, en la 
mayoría de Jos casos, se hacían a expensas de la 
población rural. La tributación excesiva de los cam
pesinos y los crecientes gastos administrativos de 
ciudades cada vez más parasitarias socavaron sus fun
damentos y los volvieron susceptibles a las conquistas 
militares, por lo que finalmente declinaron y, en al
gunos casos, desaparecienron por completo. 

133. En los extensos imperios de la antigüedad oc
cidental, como así también en diversos períodos en la 
China, la India y Persia, las principales ciudades llega
ron a tener varios cientos de miles de habitantes, y a 
veces quizá incluso un millón, aunque las estimaciones 
son muy discutibles282• La desintegración del Imperio 
Romano de Occidente trajo como consecuencia una 
disminución pronunciada de la población urbana. In
cluso a fines de la Edad Media, las ciudades europeas, 
aunque numerosas, eran mucho más pequeñas que las 
de la antigüedad y, típicamente, sus habitantes se con
taban en decenas de miles. Es posible que la de
sorganización imperial en la China, la India, el Asia 
sudoriental y Persia haya tenido a veces efectos simi
lares. Se sabe que en el período Sung la China estaba 
mucho más urbanizada que Europa, y es posible que a 
fines del siglo XVII o a comienzos del siglo XIX la 
ciudad más grande del mundo haya sido Edo (ahora 
Tokio), en el Japón 283 • 

134. De este modo es muy posible que incluso hasta 
el siglo XVIII Europa se haya mantenido en un nivel de 
urbanización claramente inferior al de ciertas partes de 

210 Según un autor, es probable que, aun en imperios bien or
ganizados, la población urbana jamás haya excedido el 5% de la 
población total; Russell, "Late ancient and medieval population", 
19.58. 

m Véase también, en la sección D, el examen de los factores que 
intervienen en el crecimiento de las ciudades. 

m Entre las posibles estimaciones se incluyen las siguientes: 
3.50.000 habitantes en Babilonia, en el siglo sexto A.C.; 500.000 
habitantes en Pataliputra (ahora Patna, en la India) en el siglo 
cuarto A.C., 700.000 habitantes en Alejandría (Egipto) en el siglo 
primero A.C., 1.100.000 habitantes en Roma en el siglo 11 de la era 
actual, 750.000 en Bagdad en el siglo IX, y 1.500.000 en Angkor 
(Imperio Khmer) en los siglos X o XI. Schneider, Babylon is 
E1·erywhere .•. , 1963, págs. 138 y 301. _ 

m En las páginas que siguen se encontrará un examen más deta
llado de esta cuestión. 

196 

Asia. A pesar de estos modestos comienzos, el ciclo 
moderno de la urbanización masiva comenzó en 
Europa, en un desarrollo cuyo origen puede buscarse 
en el surgimiento de pequeñas pero numerosas ciu
dades en la baja Edad Media. Se levantaron los lí
mites antes estrechos del crecimiento urbano, lo que 
finalmente hizo que las ciudades alcanzaran un tamaño 
sin precedentes y niveles de urbanización que abarca
ban a la mayoría de la población en un número creciente 
de naciones. Puede preguntarse por qué un desarrollo 
urbano masivo semejante no ocurrió en otras partes en 
época más temprana. Quizás la respuesta pueda encon
trarse si se examinan las principales funciones de las 
ciudades, muchas de las cuales eran anteriormente 
parasitarias y vivían a costa de los recursos de la 
economía agraria, ofreciendo muy poco a cambio. En 
Europa, desde la baja Edad Media, la función de las 
ciudades fue predominantemente comerciaF84, lo que 
dio como resultado una mayor distribución de be
neficios e incluso generó ganancias para los sectores 
rurales, lo que provocó un aumento de la productividad 
agrícola y creó también una base más amplia de poder 
adquisitivo y, por lo tanto, un crecimiente potencial 
para el posterior desarrollo urbano285 • El surgimiento 
en Europa de estados nacionales competidores con
solidó mercados más amplios y facilitó el equipamiento 
de flotas, la conquista de colonias de ultramar y la 
aparición de la fase mercantilista del imperialismo 
moderno. Esto dio un nuevo ímpetu al crecimiento de 
las ciudades, especialmente los puertos de mar y los 
fluviales, donde se almacenaban grandes cargamentos, 
se transbordaban de un medio de transporte a otro y se 
redistribuían nuevamente. Así surgió el gran capital 
comercial, que, a su vez, proporcionó los recursos para 
las inversiones en la industria a medida que avanzaba la 
revolución industrial. El desarrollo urbano y el rural se 
fueron reforzando entonces mutuamente, lo que dio 
como resultado una vasta transferencia de la mano de 
obra de las actividades agrícolas a las urbanas. 

210 El papel predominantemente comercial de las ciudades 
europeas fue destacado por Hoyt, "Forces of urban centra
lization ... ", 1941, págs. 843 a 852. Como lo expresa Davis, en 
otras zonas o en otros tiempos "la ciudad aún trataba de comple
mentar su debilidad económica con el poderío militar, para exigir 
su sustento en vez de comprarlo honestamente. En Europa occiden
tal, partiendo de cero, el desarrollo de las ciudades no sólo alcanzó la 
etapa lograda por el mundo antiguo, sino que la superó y siguió 
avanzando. Su avance se realizó sobre la base de las mejoras logradas 
en la agricultura y el transporte, el descubrimiento de nuevas tierras y 
la apertura de nuevas rutas comerciales, y, sobre todo, el aumento de 
la actividad productiva ... ", Da vis, "The origin and growth of 
urbanization ... ", 1955, págs. 432 y 433. 

m El papel desempeñado por las mejoras agrícolas, llamado a 
veces la revolución agrícola, ha sido destacado por Weber, The 
Growth ofCities in the Nineteenth Century . .. , 1899, ed. de 1963, 
pág. 165. Weber señala que "los resultados de los cercamientos que 
comenzaron en Inglaterra alrededor de 1760 fueron la ampliación de 
los cultivos a tierras de calidad inferior y baldías, la destrucción del 
anticuado sistema de la tierra común, por el cual no se sembraba un 
tercio de la tierra cada año; la consolidación de pequeñas granjas en 
grandes explotaciones agrícolas, y la consiguiente introducción del 
principio de la rotación de Jos cultivos, las raíces y Jos pastos ar
tificiales, y otros métodos mejorados. Según Arthur Young, el 
sistema de la tierra común rendía entre 17 y 18 bushels de trigo por 
acre, y el nuevo sistema de explotaciones grandes, 26; la esquila del 
ganado lanar apacentado en tierras comunes sólo rendía tres libras Y 
media, en comparación con las nueve libras logradas mediante los 
cercamientos". También señaló Weber que el peso medio de los 
animales en el mercado de Smithfield había aumentado en el 
siglo XVIII de la siguiente manera: vacas, 370 libras en 1710 y 800 
libras en 1795; temeros, 50 libras y 148 libras; ovejas, 281ibras Y 80 
libras; y corderos, 18 libras y 50 libras. 



CUADRO Vl.4. TENDENCIAS DE LA POBLACIÓN URBANA, 1800-1950 

Localidades de 5.000 Lacalidades de 20.000 Localidades de 100.000 
o más habitantes o más habitantes o más habitantes 

Porcentaje Porcentaje Porcentaje 
Población de la pohla- Población de la pobla- Población de la pobla-

Año (en millones) ción total (en millones) ción total (en millones) ción total 

1800 .............. 27,2 3,0 21,7 2,4 15,6 1,7 
1850 .............. 74,9 6,4 50,4 4,3 27,5 2,3 
1900 .............. 218,7 13,6 147,9 9,2 88,6 5,5 
1950 .............. 716,7 29,8 502,2 20,9 313,7 13,1 

FuENTE: Estimaciones de Kingsley Davis e Hilda Hertz citadas en Hauser, "World and Asian 
urbanization ... ", 1957, pág. 56. 

CUADRO Vl.5. TENDENCIAS DE LA POBLACIÓN DE CIUDADES DE 100.000 O MÁS HABITANTES, 
POR REGIONES, 1800-1950 

(En millones) 

Región 

Todo el mundo ........................... . 
Asia ..................................... . 
Europa .................................. . 
URSS ................................... . 
Africa •................................... 
América ................................. . 
Oceanía ................................. . 

1800 

15,6 
9,8 
4,8 
0,57 
0,30 
0,13 

1850 

27,5 
12,2 
12,1 

1,1 
0,25 
1,8 

1900 

88,6 
19,4 
42,1 

5,9 
1,3 

18,6 
1,3 

/950 

313,7 
105,6 
83,1 
35,1 
10,2 
74,6 
5,1 

FuENTE: Estimaciones de Kingsley Davis e Hilda Hertz citadas en Hauser, "World and Asian 
urbanization ... ", 1957, pág. 58. Corregidas por errores de copia manifiestos. 

135. Puesto que las definiciones de localidad ur
bana varían según los países y según la época, los 
estudios sobre las tendencias cronológicas suelen 
realizarse examinando· ciudades que tienen por lo 
menos un tamaño dado. Davis y Hertz, por ejemplo, 
calcularon la población de localidades de 5.000 
habitantes o más, de 20.000 habitan'tes o más y de 
100.000 habitantes o más en diversos años entre 1800 y 
1950. Sus estimaciones, que aparecen en el cua
dro Vl.4, indican que en el siglo XIX se alcanzaron ni
veles de urbanización sin precedentes. En el cuadro 
puede apreciarse que la población de las localidades de 
por lo menos 5.000 habitantes comprendía alrededor 
del 3% de la población mundial en 1800 y alrededor del 
30% en 1950; el porcentaje correspondiente aumentó en 
más del doble cada medio siglo. E~ las estimaciones de 
la población de las localidades de 20.000 habitantes o 
más se observa una modalidad similar del crecimiento. 
En 1800 ascendía a alrededor de 22 millones, o sea que 
representaba el2,4% de la población total, pero en 1950 
había superado los 500 millones, con lo cual constituía 
alrededor del 21% de la población total. Durante el 
mismo lapso de 150 años, la población de las ciudades 
de 100.000 o más habitantes aumentó de menos de 16 
millones a más de 300 millones, o sea de menos del 2% 
al 13% de la población total. 

136. La aceleración de la tasa de crecimiento de la 
población urbana mundial se manifiesta en el hecho de 
que, si bien la población que vivía en localidades de 
20.000 o más habitantes aumentó una vez y un tercio 
entre 1800y 1850y 1900aumentócasidosveces,yentre 
1900 y 1950 casi dos veces y media. 

137. Da vis y Hertz calcularon las tendencias a largo 
plazo de la población urbana en diferentes regiones del 
mundo sobre la base de la población de las grandes 
ciudades, a saber, las que tenían 100.000o más habitan-

tes286 • Estos datos, que figuran en el cuadro VI.5, 
muestran la amplia divergencia de las tendencias de la 
urbanización en las diferentes partes del mundo en los 
siglos XIX y XX. La fase de urbanización masiva al
canzó su mayor ímpetu primero en Europa y luego en 
zonas de asentamientos europeos, y sólo recientemente 
en otros Jugares. La población de las grandes ciudades 
de Europa aumentó una vez y media entre 1800 y 1850 y 
casi dos veces y media entre 1850 y 1900, pero el ritmo 
de crecimiento disminuyó después de ese año, llegando 
sólo a duplicarse en la primera mitad del siglo XX. Si 
bien en 1850 había en América menos de 2 millones de 
personas que vivían en ciudades de 100.000 o más 
habitantes, esta cantidad aumentó rápidamente en el 
siglo siguiente. La población de las grandes ciudades de 
Asia creció muy lentamente en el siglo XIX, pero ex
perimentó una pronunciada aceleración en el siglo XX; 
entre 19~ y 1950 aumentó casi cuatro veces y media. 
La población de las grandes ciudades de Africa, 
sumamente escasa antes del siglo XX, también ex
perimentó una gran aceleración entre 1900 y 1950. En 
general, la población de las grandes ciudades de Europa 
y América en conjunto aumentó más rápidamente que 
la del resto del mundo en el siglo XIX, pero más len
tamente desde 1900. 
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138. Las tendencias de la población urbana en el 
siglo XX han sido examinadas en un estudio de las 
Naciones Unidas, en el cual también se analizaron las 
tendencias de la población rural y de las pequeñas 

216 Estimaciones citadas en Hauser, "World and Asian ur
banization ... ", 1957, pág. 58. En Woytinsky y Woytinsky, 
World Popu/ation and Production ... , 1953, cuadro 54, figuran 
otras estimaciones para 1800; éstas no difieren mucho de las que 
proporcionan Davis y Hertz, con la excepción de que el total para 
Asia (6,1 millones) es notablemente inferior. Véase también Hoyt, 
"The growth of cities from 1800 to 1960 ... ", 1963. 



CUADRO Vl.6. POBLACIÓN DE AGLOMERACIONES DE 20.000 O MÁS HABITANTES, EN LAS PRINCIPALES 
ZONAS DEL MUNDO, 1920-1960 

Zonas principales 1920 /930 /940 1950 /96() 

Cantidad en millones 

Total mundial ................. 266,4 388,2 431,5 533,0 760,3 
Regiones en desarrollo ......... 68,7 91,1 127,6 189,8 310,7 
Regiones más desarrolladas ..... 197,7 247,1 303,9 343,2 449,6 
Africa ........................ 6;9 9,7 13,8 21,5 36,5 
América del Norte ............. 47,9 62,4 66,6 84,3 115,3 
América Latina ................ 12,9 18,1 25,5 40,7 69,7 
Asia oriental .................. 39,8 53,9 73,7 94,1 147,1 
Asia meridional ............... 26,9 34,5 50,6 77,1 117,5 
Europa ....................... 112,9 131,8 149,8 159,5 187,9 
Oceanía ...................... 3,1 3,8 4,5 5,8 8,3 
URSS ........................ 16,0 24,0 47,0 50,0 78,0 

Porcentaje de la población total 
Total mundial ................. 14,3 16,3 18,8 21,2 25,4 
Regiones en desarrollo ......... 5,8 7,0 8,7 11,4 15,4 
Regiones más desarrolladas ..... 29,4 32,6 37,0 40,0 46,0 
Africa ........................ 4,8 5,9 7,2 9,7 13,4 
América del Norte ............. 41,4 46,5 46,2 50,8 58,0 
América Latina ................ 14,4 16,8 19,6 25,1 32,8 
Asia oriental .................. 7,2 ~.1 11,6 13,8 18,5 
Asia meridional ............... 5,7 6,5 8,3 11,1 13,7 
Europa ....................... 34,7 37,2 39,5 40,7 44,2 
Oceanía .................•...• 36,5 38,0 40,9 45,7 52,9 
URSS ........................ 10,3 13,4 24,1 27,8 36,4 

FuENTE: Compilado de Naciones Unidas, Crecimiento de la población urbana ... , 1969, 
cuadro 8. 

ciudades287 • En este análisis, la población urbana fue 
definida como la de aglomeraciones de 20.000 o más 
habitantes; el resto estaba constituido por la población 
rural y la de las pequeñas ciudades. Como puede verse 
en el cuadro Vl.6, la población aglomerada del mundo 
en su conjunto aumentó de la cifra es~imada de 266 
millon:!s de habitantes en 1920 a 760 millones en 1960, 
con lo que el porcentaje de la población mundial co
rrespondiente se elevó del 14% al 25%. Las cifras de
cenales muestran una pronunciada aceleración en el 
período 1950-1960, no sólo en la tasa de crecimiento de 
la población de las aglomeraciones urbanas sino 
también en la tasa de urbanización, medida con ~1 por
centaje de la población total que vivía en esas aglo
meraci~_nes. Entr.e 1950 y 1960, la proporción de la 
poblac10n mundml total que correspondía a la 
población aglomerada aumentó del 21% al 25%, in
cremento mayor que el observado en decenios an
teriores. 

139. Como se dijo antes, en el siglo XX el ritmo de 
urbanización disminuyó en Europa, pero se volvió más 
rápido en las regiones menos desarrolladas. Sin em
bargo, el ritmo acelerado de la urbanización mundial en 
el período 1950-1960 en comparación con los decenios 
inmediatamente anteriores, que ya se mencionó, afectó 
tanto a las regiones desarrolladas como a las regiones 
en desarrollo, aunque fue más notable en estas últimas. 
De este modo, en las regiones en desarrollo la pro
porción correspondiente a la población de las aglo
meraciones de 20.000 o más habitantes, que había 
sido de alrededor del6% en 1920 y del11% en 1950, se 
había elevado al 15% en 1960. Por otra parte, las re-

211 Naciones Unidas. Crecimiento de la población urbana ... , 
1969. cuadro 8. 

198 

giones más desarrolladas incrementaron sus porcenta
jes de población urbana del 29% en 1920, al 40% y al 
46% en 1950 y 1960, respectivamente (cuadro VI.6). Se 
observa un avance muy notable de la urbanización en la 
URSS y en América Latina288 • 

140. En ese período también se registró un rápido 
crecimiento de la población de las grandes ciudades 
(cuadro Vl.7). En el período 1950-1960, la tasa anual 
media de crecimiento de la población de las ciudades de 
100.000 o más habitantes llegó a ser de 5 7% en las 
regiones en desarrollo y de 2,9% en las reg¡ones más 
desarrolladas (cuadro Vl.8). La creciente concen
tración de la población urbana en las grandes ciu
dades, particularmente en las regiones en desarro
llo, se manifiesta en el hecho de que las tasas de 
crecimiento de la población de las grandes ciudades 
exceden las del conjunto de la población aglomerada, 
en todo el período. 

141. Como se muestra en el cuadro Vl.9, en el 
período 1920-1960 la población rural y de las pequeñas 
ciudades de las regiones más desarrolladas sólo au
mentó en alrededor del1 0% y, como es probable que las 
pequeñas ciudades hayan crecido más rápidamente, 
puede suponerse que la población más estrictamente 
rural disminuyó. Sin embargo, en las regiones menos 
desarrolladas, a pesar del rápido crecimiento de la 
población de aglomeraciones de 20.000 o más ha
bitantes, que ya se ha señalado, la población rural y 
de las pequeñas ciudades aumentó en la mitad en esos 
cuarenta años; sin duda, el incremento de la población 
estrictamente rural (con exclusión de las pequeñas 

288 Para un análisis más detallado de las tendencias recientes de la 
urbanización en América Latina, véase Durand y Peláez "Patterns 
of urbanization in Latin America". 1965. ' 



CUADRO V1.7 TENDENCIAS DE LA POBLACIÓN DE LAS CIUDADES DE 100.000 O MÁS HABITANTES 
EN EL MUNDO EN GENERAL, EN LAS REGIONES EN DESARROLLO Y EN LAS REGIONES MÁS DESA
RROLLADAS, 1920-1960 

(En millones) 

1920 /930 1940 /950 /960 

Todo el mundo ................ 169,8 223,3 288,8 362,7 536,1 
Regiones en desarrollo ....... 32,2 46,0 71,1 116,9 207,2 
Regiones más desarrolladas ... 137,6 177,3 217,7 245,8 328,9 

FuENTE :Compilado de Naciones Unidas, Crecimiento de la población urbana . .. 1969, cuadro 
50. Debe observarse que, en lo posible, estos cálculos se refieren a aglomeraciones de población, sin 
tomar en cuenta los límites urbanos administrativos, y no se ajustan a los conceptos utilizados por Da vis 
y Hertz. 

CUADRO Vl.8. TASAS ANUALES MEDIAS DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN URBANA, '1920-1960 

Todo el mundo ........................... . 
Regiones en desarrollo .................. . 
Regiones más desarrolladas .............. . 

Aglomeraciones de 20.000 
o más habitantes 

1920-!960 

2,6 
3,7 
2,1 

/950-1960 

3,6 
4,9 
2,7 

Ciudades de /00,000 o más 
habitantes 

1920-1960 

2,9 
4,7 
2,2 

/950-/960 

3,9 
5,7 
2,9 

FuENTE: Calculado a partir de datos que figuran en Naciones Unidas, Crecimiento de la población 
urbana ... , 1969, cuadros 8 y 50. 

CUADRO VJ.9. POBLACIÓN DE LAS ZONAS RURALES Y DE LAS PEQUEÑAS CIUDADES, 
PARA LAS PRINCIPALES ZONAS DEL MUNDO, 1920-1960 

Ltma\ p1ím ípaf('\ 1920 1930 !940 !950 1960 

Total mundial ................. 1.593,6 1.730,4 1.863,6 1.982,5 2.230,5 
Regiones en desarrollo ......... 1.118,6 1.219,6 1.346,9 1.467,9 1.703,4 
Regiones más desarrolladas ..... 475,0 510,8 516,7 514,6 526,9 
Africa ........................ 136,0 154,1 177,7 200,0 236,4 
América del Norte ............. 67,8 71,8 77,7 81,8 83,4 
América Latina ................ 76,6 89,4 104,4 121,7 142,7 
Asia meridional ............... 442,9 494,5 559,5 619,6 740,4 
Asia oriental • o ••• o •••••••••••• 513,6 537,3 560,7 590,2 647,0 
Europa ....................... 212,0 222,1 229,1 232,3 236,8 
Oceanía ...................... 5,4 6,2 6,5 6,9 7,4 
URSS ........................ 139,3 155,0 148,0 130,0 136,4 

FUENTE: Naciones Unidas, Crecimiento de la población urbana ... , 1969, cuadro 8. 

ciudades) fue también muy considerable289 • Además, 
las cifras muestran que, como consecuencia del au
mento acelerado de la población total, la tasa anual de 
crecimiento de la población rural y de las pequeñas 
ciudades en las regiones en desarrollo fue superior en 
1950-1960 ( 1 ,5%) a lo que había sido en todo el período 
(1,1% en 1920-1%0) 290 • 

142. En resumen, cabe señalar que el ciclo mo
derno del crecimiento urbano se inició en Europa, lo 
que casi coincidió con el comienzo de la revolución in
dustrial, y que de allí se difundió a otras regiones ahora 
económicamente desarrolladas y, por último y de ma-

2•• Para fechas más recientes, las Naciones Unidas han calculado 
las poblaciones urbana y rural, en Jo posible, de acuerdo con las 
últimas definiciones de estas dos categorías adoptadas en cada país. 
Los resultados muestran que, entre 1960 y 1970, la población rural de 
Europa y de otras regiones más desarrolladas disminuyó, en tanto 
que en las regiones en desarrollo aumentó, en término medio, en un 
l.R% anual. Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistics, 
Nm·ember 1971, 1971, cuadro B.l. 

1oo Tasas calculadas sobre la base de datos que figuran en el 
cuadro VI.9. 
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nera aún más masiva, a las regiones actualmente menos 
desarrolladas. Sin embargo, de esto no se infiere que las 
condiciones existentes entonces en Europa se hayan 
reproducido en otros lugares. En la sección D del pre
sente capítulo figura un examen de las condiciones que 
acompañaron a la urbanización. 

a) Localidades urbanas 

143. La creciente dimensión de los grandes asen
tamientos urbanos ha sido un rasgo notable del cre
cimiento de la población urbana en todas partes del 
mundo en el siglo XX. Se ha calculado que, alrededor 
del año 1800, había 750 ciudades con 5.000 o más 
habitantes, 200 con 20.000o más, y sólo 45 con 100.000 
o más291 • En cambio, la ciudad que en 1970 ocupaba el 
cuadragésimo quinto lugar podría haber tenido al
rededor de 2,6 millones de habitantes292 • Es probable 

291 Estimaciones de Da vis y Hertz, citadas en Hauser, "World and 
Asian urbanization ... ", 1957, pág. 57. 

292 Davis, World Urbanization 1950-1970 ... , vol. 1, 1969, 
pág. 239. 



que hubiese en 1800 a lo sumo una o dos ciudades de 
1 m!llón ~e habitantes o más, y es posible que no haya 
habido nmguna293 . Aunque se cree que es posible que 
haya habido algunas ciudades de 1 millón de habitantes 
o más en diversas culturas preindustriales- por ejem
plo en la China durante la dinastía Sung, si no también 
en -~oma y Constantinopla - hay una gran pro
babilidad de que muchas de las estimaciones sobre 
ciuda~es antiguas sean exageradas294. Incluso a fines 
del Siglo XIX se consideraba que las ciudades de 
1~.000 habitantes o más tenían un tamaño excep
CIOnal. En 1899, Weber definió a la "gran ciudad" 
como ciudad de 100.000omás habitantes295 • Afines del 
siglo XIX sólo había alrededor de once ciudades de más 
d_e 1 millón de habitantes o más296, y Lond~;es seguía 
siendo la más grande. 

144. Antes del siglo XIX, las ciudades de 100.000 
habitantes o más eran relativamente raras. A comien
zos del siglo XVI en Europa había quizá seis o siete de 
estas ciudades. Trescientos años más tarde, a fines del 
siglo XVIII, nohabíamás de 22297. Sólo ene! siglo XIX 
comenzaron a proliferar las ciudades de 100.000 

293 Véanse las listas de ciudades que figuran en Woytinsky y 
Woytinsky, World Population and Production ... , 1953, págs. 120a 
122; y también Weber, The Growth of Cities in the Nineteenth 
Century ... , 1899, ed. de 1963, pág. 450. Londres no.había alcan
zado aún el millón de habitantes. Es posible que una o dos ciudades de 
la China se aproximaran a una población de 1 millón de habitantes, o 
incluso la superaran. Si se puede confiar en los relatos de Marco Polo, 
es posible que Kinsai (situada en el lugar de la actual Hangchow, en 
China) hubiera alcanzado los 3 millones de habitantes en el siglo XIII. 
De acuerdo con una estimación, la población de Edo (actualmente 
Tokio) puede haber excedido el millón de habitantes en 1721 y haber 
tenido una población mayor a ésa en varios momentos a comienzos 
del siglo XIX; Manchester, "Tokyo", 1964,pág. 274. Véase también 
Tsuchiya, An Economic History of Japan, 1937, pág. 195; Hoyt y 
Pickard, "The world's million-popu1ation metropolises", 1969, 
pág. 198. Algunos autores creen que Pekín superaba en tamaño a 
Edo, pero en general no se dispone de muchos datos concretos que 
indiquen la población de Pekín en los dos últimos siglos. 

294 Véanse, por ejemplo, los estudios examinados en Sjoberg, The 
Preindustria/ City ... , 1960, págs. 80 a 84, especialmente Russell, 
"Late ancient and medieval population", 1958, págs. 37 a 101. 

295 Weber, The Growth of Cities in the Nineteenth Century ... , 
1899; ed. de 1963, págs. 446 a 451. 

296 En Woytinsky y Woytinsky, World Population and Pro
dttction ... , 1953, págs. 120 a 122, figura una lista de once ciu
dades que tenían 1 millón de habitantes o más en 1900. 

297 Weber, The Growth ofCities in the Nineteenth Century ... , 
1899. ed. de 1963, pág. 449. 

habitantes o más, especialmente en Europa. En 1850 
había 42 en ese continente, y en 1895 había 120298 . La 
proliferación de ciudades de 100.000 o más habitantes 
en Rusia y los Estados Unidos ocurrió principalmente 
en la última parte del siglo XIX. En 1863, sólo había 
tres ciudades en Rusia con más de 100.000 habi
tantes299. En 1897 su número se había elevado a 173oo. 
En 1850 sólo había seis ciudades en los Estados Unidos 
con más de 100.000 habitantes. En 1900 su número 
ascendía a 38301 • Según los cálculos de Davis, en 1970 
había casi 1.600 ciudades con más de 100.000 habitantes 
en todo el mundo3°2. 

145. En el último siglo y medio han ocurrido nota
bles cambios en la distribución de la población de las 
grandes ciudades del mundo entre las principales zonas 
geográficas. El cuadro Vl.10 muestra que es probable 
que en 1800 Asia y Europa juntas hayan tenido casi el 
95% de la población de las 45 ciudades del mundo de 
100.000 o más habitantes. En esa época, la proporción 
de Asia era el doble de la de Europa. Para 1900, la 
situación se había invertido: Europa tenía el doble que 
Asia y había habido un importante crecimiento en la 
proporción de esta población en América, la mayor 
parte del cual se produjo en los Estados Unidos. Si bien 
el temprano crecimiento urbano de Asia había sido 
principalmente una función del tamaño de la población 
total, que siempre fue mayor que la de Europa, la 
población de las grandes ciudades europeas había 
superado la de las asiáticas mediante un proceso 
de reordenación demográfica y de concentración en 
las ciudades, vinculado con el desarrollo industrial. 
Sin embargo, a mediados del siglo XX, al parecer Asia 
había superado nuevamente a Europa. La proporción 
de la población de las grandes ciudades que corres
ponde a América del Norte, siempre ha sido importante 
en el siglo actual. Según proyecciones realizadas por 
Hoyt, es posible que, a fines de este siglo, Asia tenga la 

298 Meuriot, Des agglomérations urbaines ... , 1898, citado en 
Weber, The Growth ofCities in the Nineteenth Century ... , 1899, 
ed. de 1963, pág. 449. 

299 Urlanis, Rost naselenia v SSSR, 1966, pág. 25. 
300 /bid .• pág. 26. 
301 Estados Unidos, Bureau of Census, U.S. Census of Popula

tion: /960, vol. 1, parte A, 1961, págs. 1 a 68. 
302 Calculado sobre la base de datos que figuran en Davis, World 

Urbanization 1950-1970 . .. , vol. 1, 1969, cuadro B. 

CUADRO VI. JO. DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN DE LAS CIUDADES DE 100.000 
O MÁS HABITANTES, ENTRE LAS PRINCIPALES ZONAS, 1800-1960 

E.ttimacíonts dt Eslimaciont:r dt las 
Da•'is y llrrt: Nacionts Unidas 

Zoma principalr.'i 1800 /9()() /950 /950 /96() 

Todo el mundo ................ 100,0 100,0 100,0 ·1oo.o 100,0 

Africa ........................ 1,9 1,5 3,2 3,5 4,4 

~~~~~~ ~ti~~rte} ..... : ..... 0.8 21,0 23,8 po.o 18,6 
7,7 9.0 

Asia .......................... 62,8 21,9 33,7 29,9 33,8 
Europa ....................... 30,8 47,5 26,5 29,3 23,4 
Oceanía ······················ 1,4 1,6 1,4 1.3 
URSS ........................ 3.7 6,7 11,2 8,3 9,5 

FuENTEs: Las estimaciones de Davis y Hertz figuran en Hauser, "World and Asian urba
nization ... ", 1957, pág. 58. Las cifras han sido corregidas debido a errores de copia manifiestos. Las 
estimaciones de las Naciones Unidas se han hecho usando datos que figuran en Crecimiento de la 
Pohlacilln urhana ... 1969, cuadro 50. Las cifras de las Naciones Unidas se basan en estimaciones 
que, en lo posible, se r~fieren a aglomeraciones de población, sin tomar en cuenta los limites urbanos 
administrativos. 
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CUADRO Vl.ll. CANTIDAD DE CIUDADES DE UN MILLÓN Y DE VARIOS MILLONES 
DE HABITANTES, 1800-1970 

Número de habitantes 1800 1850 /900 /950 1970 

1 millón o más ··············· 3 JI 75 162 
2 millones o más ············· 1 3 26 58 
4 millones o más ............. 1 12 22 
8 millones o más ············· 2 9 

16 millones o más ············· 1 

FuENTE: Las estimaciones para 1800, 1850 y 1900 provienen de la lista de ciudades que figura en 
Woytinsky y Woytinsky, World Population and Production ... , 1953, págs. 120 a 123. Además se 
supone que Pekín o Tokio pudieron haber superado el millón de habitantes en 1800 y 1850 (véase el 
análisis que figura en la nota 293 de esta sección). Las cifras para 1950 y 1970 se basan en estimaciones 
recientes de.Ias Naciones Unidas. 

CUADRO Vl.12. PoBLACIÓN DE LAS AGLOMERACIONES DE UN 
MILLÓN DE HABITANTES O MÁS EXPRESADA COMO PORCEN
TAJE DE LA POBLACIÓN DE LAS AGLOMERACIONES DE 100.000 
HABITANTES O MÁS, PARA TODO EL MUNDO, LAS REGIONES EN 
DESARROLLO Y LAS REGIONES MÁS DESARROLLADAS, EN 1920 Y 

1960 

Todo el mundo ..................... . 
Regiones en desarrollo ............ . 
Regiones más desarrolladas ........ . 

/920 /960 

39,9 
22,1 
44,0 

48,2 
44,8 
50,4 

FUENTE: Calculado a partir de datos que figuran en Naciones 
Unidas, Crecimiento de la población urbana ... , 1969, págs. 117 a 
123 y 128. 

mayor parte de la población mundial de las ciudades 
de 100.000 habitantes o más, como ocurrió anterior
mente303. 

146. El número de ciudades de un millón de 
habitantes o más ha aumentado mucho en este siglo. 
(En el cuadro Vl.11 puede apreciarse el aumento del 
número de ciudades de un millón y de varios millones 
de habitantes.) En la primera mitad del siglo actual, el 
número de ciudades con una población de un millón de 
habitantes o más aumentó de 11 a 75, y es posible que en 
1970 haya habido alrededor de 162 de ellas. Mientras 
tanto, el número de ciudades de por lo menos el doble 
de ese tamaño (2 millones de habitantes o más) pasó de 
tres en 1900, a 26 a mediados de siglo y quizá a 58 en 
1970. Una aglomeración (Nueva York), que ya tenía 
más de 8 millones de habitantes en 1920, llegó a exceder 
los 16 millones en 1970. Al mismo tiempo ocho aglo
meraciones más alcanzaron poblaciones de 8 millo
nes o más de habitantes. Debe admitirse que la com
paración de las grandes aglomeraciones con respec
to a su tamaño sólo puede ser aproximada, puesto 
que en cada caso los límites exteriores son muy dis
cutibles304. 

147. De este modo, el rasgo más característico de la 
urbanización contemporánea parece ser la pro
liferación de asentamientos de tamaño sin prece
dentes. Este fenómeno ocurrió primero en las re
giones más desarrolladas. Como se muestra en el 
cuadro VI. 12, en esas regiones la población de las 
ciudades de un millón de habitantes o más ya en 1920 
representaba el 44%. de la población de las localidades 

30 l Hoy!, World Urbanization ... , 1962, pág. 68. 
304 Las cifras para 1970 mencionadas en este documento se extraen 

de las Naciones Unidas. En Davis, World Urbanization 
1950-1970 ... , vol. 1, 1969, figuran otras estimaciones. 
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CUADRO Vl.J3. DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN 
DE LAS CIUDADES DE UN MILLÓN DE HABITANTES O MÁS, ENTRE 
LAS PRINCIPALES ZONAS, 1900 Y 1970 

Zonas principales 

Todo el mundo ..................... . 

Africa ............................ . 
América del Norte ..•................ 
América Latina ..................... . 
Asia ............................... . 
Europa ............................ . 
Oceanía ........................... . 
URSS ............................. . 

1900 

100,0 

28,8 

17,6 
48,5 

5,1 

1970 

100,0 

3,7 
17,1 
12,7 
39,4 
20,7 

1,2 
5,1 

FuENTES: Los datos para 1900 'se calcularon sobre la base de 
estimaciones que figuran en Woytinsky y Woytinsky, World Popula
tion and Production ... , 1953, págs. 120 a 122. Los datos para 1970 
son estimaciones de las Naciones Unidas .. 

de 100.000 habitantes o más, en tanto que la proporción 
correspondiente a las regiones en desarrollo era del 
22%. Entre 1920 y 1960, esta proporción aumentó 
mucho más rápidamente en las regiones en desarrollo 
que en las regiones más desarrolladas, con lo cual dis
minuyó la diferencia entre ambos tipos de regiones. 

148. Según las estimaciones de Woytinsky y 
Woytinsky, en 1900 había 11 ciudades con una pobla
ción de al menos un millón de habitantes, seis de las 
cuales se hallaban en Europa. La proporción corres
pondiente a Europa de la población total de ciudades 
de este tamaño se acercaba al50%305 . Las estimaciones 
para 1970 muestran que la proporción correspondiente 
a Europa de la población mundial en· ciudades de un 
millón de habitantes o más se redujo a alrededor de un 
quinto, en tanto que la proporción de Asia fue de casi el 
doble (cuadro Vl.13)3o6 • 

b) Tamaño de las localidades rurales 

149. Los especialistas en demografía han prestado 
poca atención a la cuestión del tamaño de las lo
calidades rurales, aunque se puede encontrar algo de 
información sobre el tema desperdigada en la literatura 
y los atlas geográficos. Todas las menciones de las 
modalidades de los asentamientos rurales que figuran 
en la literatura demográfica se refieren por lo común a 
las relaciones generales de la densidad rural, lo que 

305 Woytinsky y Woytinsky, World Population and Í'ro
duction ... , 1953, págs. 120 a 122. 

306 Estas cifras, que son estimaciones de las Naciones Unidas, no 
difieren mucho de estimaciones derivadas de Da vis, World Urbaniza
tion 1950-1970 . .. , vol. 1, 1969. 



poco dice sobre la naturaleza de las modalidades de los 
asentamientos de población. Las zonas de igual den
sidad media general pueden diferir notablemente en el 
carácter de la estructura de los asentamientos qúe con
tienen; en ellas podrían encontrarse extensas zonas de 
territorio inhabitable, o podría haber asentamientos en 
grandes poblaciones de 10.000 o más habitantes o miles 
de aldeas pequeñas, casi invisibles, o establecimientos 
dispersos formados por asentamientos familiares ais
lados, o, principalmente, grandes haciendas o plan
taciones, o una mezcla de todas estas formas de asen
tamiento. 

150. Las formas de asentamiento de distintos 
países, o de partes de éstos, son tan diversas que re
sumirlas y compararlas es muy difícil y en pocas 
ocasiones se ha intentado hacerlo307 . Estas moda
lidades son, sin embargo, de considerable importan
cia, puesto que las necesidades y posibilidades de desa
rrollo del hábitat rural quedan determinadas, en gran 
parte, por la magnitud de los asentamientos y de las 
distancias que los separan en relación con otras 
características, como la densidad general de población 
y la disponibilidad de medios de transporte. Es también 
posible proyectar políticas con la finalidad deliberada 
de modificar las formas de los asentamientos para 
que sean más favorables para el desarrollo económico y 
social. 

151. En términos generales, los asentamientos 
rurales pueden clasificarse grosso modo en asen
tamientos dispersos o agrupados308 . Los asentamientos 
dispersos son característicos de las zonas donde las 
explotaciones agrícolas están a cargo de una sola fami
lia propietaria, que vive en la propia explotación. Los 
asentamientos rurales agrupados toman la forma de 
aldeas más o menos importantes. Los agricultores resi
den en las aldeas y se desplazan diariamente para cul
tivar las tierras situadas en otra parte. 

152. Los dos tipos de modalidad de asentamiento 
tienen sus ventajas y sus desventajas. La forma dis
persa tiene la ventaja de que la residencia no está 
separada del lugar de trabajo. El agricultor puede pres
tar cuidadosa atención a la conservación de los edi
ficios, depósitos, cercas, ganado y herramientas de 
trabajo durante toda la jornada~ pero, por otra parte, 
tiene la desventaja del aislamiento. Los asentamientos 
con población agrupada no sólo facilitan la prestación 
de servicios sociales y económicos, sino que también 
ofrecen oportunidad para que exista una interacción 
humana diaria y para que surjan funciones y papeles 
sociales. Sin embargo, la distancia a los campos de 
cultivo puede resultar excesiva en las zonas donde no 
se cuenta con servicios modernos de transporte. 

301 Véase, sin embargo, la discusión que figura más adelante, en 
esta misma sección, sobre los trabajos recientes de Johnson, que, en 
Thr Or~ani:.ation of Spacr ... , 1970, trata de comparar las diversas 
categorías de asentamientos. 

lO~ Dcmangeon ha enumerado muchos ejemplos tanto de asen
tamientos agrícolas agrupados como dispersos. La agrupación o la 
dispersión relativa de la población agrícola puede verse influida por 
muchos factores, entre ellos la topografia y la distribución de los 
recursos hidráulicos,las tradiciones étnicas, los sistemas de tenencia 
de tierras, la fragmentación o la consolidación de las tenencias per
sonales de tierras, las necesidades de protección y los tipos de 
tecnología agrícola. Véase Demangeon, "L'habitat rural", 1952, y, 
del mismo autor, "La géographie de l'habitat rural", 1952. Hilber
seimer, en Tht Nalllrt o(Citits, 1955, págs. 16 a 21, describe y da 
ejemplos de varias configuraciones de asentamientos en aldeas tal 
como han existido desde la época neolítica. 
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i) Asentamientos dispersos 

153. En las regiones rurales del Canadá y los Es
tados U nidos309 predomina la modalidad de asen
tamientos dispersos, en los que la población que se 
ocupa de la agricultura reside en explotaciones aisladas 
administradas por una sola familia. En los Estados Uni
dos, en 1960, más del 80% de la población rural (defi
nida como la población que vive fuera de lugares con 
2.500 o más habitantes) tenía esa modalidad de asen
tamiento. Además, los datos disponibles por decenios, 
desde 1890, indican que esto no ha sufrido cambios 
fundamentales310. Con la pronunciada disminución del 
número de explotaciones y de personas que trabajan en 
ellas producida en los años recientes, se ha hecho cada 
vez más difícil la organización de servicios comer
ciales, y públicos para los residentes rurales3tt. 

154. En Suecia predominan también los asen
tamientos dispersos, y en muchos lugares la densidad 
es muy baja. Por estas razones, muchas localidades 
pequeñas de pocos centenares de habitantes deben 
desempeñar las mismas funciones de las zonas urbanas 
más grandes de los países más densamente poblados. 
Por ello, los pequeños centros de 500 a 1.000 habitantes 
no se consideran en Suecia como parte de las zonas 
rurales, aunque normalmente se los consideraría así en 
la mayor parte de los países312 . 

ii) Asentamientos agrupados en aldeas 

155. Aunque en la mayor parte del mundo se 
pueden encontrar ejemplos de la modalidad dispersa de 
asentamientos rurales, los asentamientos agrupados en 
aldeas son la forma dominante, tanto actual como 
históricamente. La forma de asentamiento en gran 
parte de Europa oriental es la de los pequeños pobla
dos313. En la Unión Soviética, el origen de las poblacio
nes pequeñas data de la época feudal, en la que servían 
de fortalezas, guarniciones y centros regionales 
y como otras comunidades no industriales314 . Existen 
aproximadamente 700.000 comunidades rurales, de las 
cuales el 70% cuenta con menos de 100 habitantes. 
Aproximadamente hay 8 aldeas por cada granja colec
tiva, en término medio3t 5 • Se dice que esta frag-

309 La modalidad canadiense se describe en Camu, Weeks y 
Sametz, Economic Geography of Canada, 1964, págs. 166 a 168. 
Para las estadísticas y para una discusión de la modalidad de los 
asentamientos rurales en Jos Estados Unidos, véase Estados Unidos, 
Bureau of the Census, People of Rural America, 1968. 

3 10 Estados Unidos, Bureau of the Census, People of Rural 
Ame rica, 1968, pág. 22. 

311 Uno de los problemas más graves es la organización de ser
vicios médicos para las zonas rurales de población en rápida 
disminución. En los condados de menor densidad demográfica de los 
Estados Unidos hay actualmente un médico por cada 2.145 re
sidentes. Véase Wa/1 Streel Journa/, 27 de octubre de 1971, pág. l. 
Para una discusión adicional de la estructura según el tamaño de las 
localidades en las zonas rurales de los Estados Unidos, véanse 
Fuguitt y Field, "Sorne population characteristics of villages ... ", 
1972; y Fuguitt, "The places left behind ... ", 1971. .. 

m Svenska Sallskapet fór Antropologi och Geografi, Atlas 01·rr 
SI'C·rige, 1953, pág. 49. 

m Por ejemplo, para la situación prevaleciente en Polonia, véase 
Benko, ''Rural planning in Poland'', 1966; para la de Checoslovaquia, 
véase Committee for the World Atlas of Agriculture, eds., World 
Atlas of A~riculwre .. . , vol. 1, 1%9, pág. 80. 

314 Valentei y Khorev "Problemy gorodov", 1967. 
m Semin, "Puti preodolenia razlichi ... ", 1970, págs. 2 y 3. Aun

que el 93% de los asentamientos rurales tenían en 1%1 menos de 500 
habitantes, existían no obstante 675 comunidades de por lo menos 
5.000 habitantes que se clasificaban como comunidades rurales; 



mentación es en gran parte causa ée la pequeña 
escala de la producción agrícola, entorpece la meca
nización agrícola y el mejoramiento de los cultivos y 
y de los servicios para la población ruraP 16 , y se pro
yecta por ello la concentración de la población rural en 
asentamientos más grandes3 17. 

156. Se dice que en gran parte de Italia meridiomlla 
P·)blación rural se encuentra excesivamente concen
tra~.:t desde el punto de vista de los medios disponibles 
para el transporte a los campos. Los campesinos viven 
en aldeas situadas en las cimas de la colinas que tienen 
5.000, 10.000o aún más habitantes y desde las que no se 
puede llegar fácilmente a los campos318 . Aunque una 
modalidad altamente agrupada de asentamientos ru
rales puede en ocasiones constituir una desventaja 
desde el punto de vista de la eficacia agrícola, también 
puede ser conveniente si se desea crear oportunidades 
de trabajo en la industria y los servicios en las zonas 
ruráles. En Hungría, por ejemplo, la existencia de al
deas gigantescas de 10.000 o más habitantes permitió 
proceder a la industrialización de la gran llanura 
húngara con una inversión social más bien baja319 . La 
mayoría de los poblados húngaros, sin embargo, tienen 
menos de 5.000 habitantes320 • La mayor parte de los 
seis millones de familias agrícolas de Japón viven en 
pueblos o aldeas (buraku) sin estructura corporativa 
cuya po'illación oscila entre unas pocas decenas y 1.000 
o más habitantes321 . 

157. En América Latina, parte sustancial de la 
población rural vive en pequeñas agrupaciones de 
población. Muchas de éstas son tan pequeñas que en 
ocasiones se las llama "asentamientos dispersos". La 
Comisión Económica para América Latina considera 
población rural "dispersa" a la que vive en asentamien
tos de menos de 20 personas322 . El tipo de asentamiento 
que le sigue en tamaño es el caserío. Este consiste en 
una agrupación con un núcleo de escasa cohesión de no 
más de 200 personas. En todos los países de la región, 
con excepción de Bolivia, Cuba, Haití y México, una 
parte importante de la población rural vive y trabaja en 
grandes propiedades privadas o haciendas. Las hacien
das difieren mucho entre sí desde el punto de vista de 
sus características físicas y del tamaño de la población. 
Por lo general, hay un núcleo central con una mansión, 
edificios para la administración y almacenes y con fre
cuencia una capilla y una escuela, en torno al cual la 

Kovalev, "Problemy sovetskoy geografii ... ", 1964, pág. 132. Al
gunas de estas tenían más de 12.000 habitantes; Lappo, "Geog-
raficheskoe izuchenie naselennyj punktov ... ", 1964, pág. 245. 

316 Semin, "Puti preodolenia razlichi ... ", 1970, págs. 2 Y 3. 
m Stem, "Puti razvitia zhiloy zastroyki se la", 1970, pág. 94. 
m En la Edad Media estas ciudades de montaña aseguraban la 

defensa contra los invasores. Además, las tierras bajas durante un 
tiempo estuvieron infestadas por el paludismo. Puesto que ya no 
existen razones para hacer los asentamientos en las cimas de las 
colinas, los proyectos de reforma agraria en Italia meridional in
cluyen disposiciones para el reasentamiento en las tierras b;üas, en 
aldeas más pequeñas que las existentes de montaña; Dickinson, The 
Populatian Prablem in Southern Ita/y, 1955; Carlyle, The Awakenin¡: 
o[ Southern Ita/y, 1962; y Barzanti, The Unden•eloped Arens ... , 
1965, págs. 27 a 58, 219 a 233, 401 y 402. 

J 19 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Eco
namic Srm•ey o[ Eurape in /954 ... , 1955, pág. 169. 

m Pécsi ySárfalvi, TheGeogrnphyofllun¡:ary, 1964, págs. 168a 
173. 

321 Trewartha,Japan: a Geograplry, 1965, págs. 145 a 149. Véase 
también Dempster, Japan Adl•ances ... , 1%7, págs. 160 a 164. 

m Eyheralde, "Reasentamiento rural en aldeas agrícolas de 
América Latina", 1969, pág. 126. 
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mayoría de las familias residentes probablemente se 
agrupan en un villorio o caserío323 . 

158. Es probable que la mayor parte de la población 
africana viva en aglomeraciones de algún tipo, más bien 
que en chozas y casas dispersas de familias indi
viduales, aunque en Africa pueden encontrarse todos 
los tipos de asentamiento rural, desde las grandes 
ciudades agrícolas de Yorubalandia, las ksour (aldeas 
fortificadas) del Marru~cos sahariano, los campamen
tos de los pastores nómades y las agrupaciones de 
chozas en pueblos y aldeas hasta las shambas nota
blemente dispersas de Rwahda y BurundP24 . 

159. En Sudán, lo más común es el tipo de asen
tamiento correspondiente a una aldea nucleada. Las 
casas se agrupan de conformidad con una estructura 
,bastante irregular. La pauta de asentamiento concen
trado se debe, en parte, a una disponibilidad en general 
escasa de agua, pero más especialmente a la necesidad 
de seguridad en un territorio poco poblado donde, hasta 
poco, los nómades vagaban sin controP25 . Algunas re
giones de Africa se caracterizan por un aislamiento 
rural de tipo especial, como el de Sierra Leona, donde 
los campesinos viven en pequeñas aldeas tribales to
talmente aisladas entre sí por selvas y muros, aunque 
no necesariamente muy distantes326. 

iii) Parcelas dispersas 

160. Con frecuencia ha sido común, en la agricul
tura de aldeas, que un solo cultivador dividiera sus 
esfuerzos entre varias parcelas dispersas327 . La 
fragmentación de las tenencias individuales de tierras 
ha sido con frecuencia resultado de instituciones sobre 
la herencia y en ocasiones de una costumbre por la que 
a cada granjero se le asignan porciones tanto de tierras 
buenas como de malas. Esto tiene la desventaja de que 
se pierde mucho tiempo en llevar las herramientas de 
una parcela a otra32s. 

161. Desde hace mucho tiempo las parcelas disper
sas han sido características en el Japón329, y sólo 
durante los últh:1os decenios ha comenzado la con
solidación en algunas zonas elegidas. Antes de que se 
comenzara la organización colectiva de granjas en 
China, la mayor parte de ellas consistía en franjas y 
lotes, con frecuencia separados por una media mílla, 

m Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
"Los patrones de asentamiento rural y el cambio social ... ", 1965, 
pág. 3. Este documento contiene una descripción detallada de las 
modalidades de asentamiento rural en América Latina. 

324 Hance, Populatian, Migratian and Urbanizatian ... , 1970, 
págs. 224 a 229. El autor ha reunido estadísticas dispersas prove
nientes de los censos nacionales sobre la magnitud y el número de 
asentamientos rurales en diversos países del Africa. 

325 Barbour,T/re Republic ofthe Sudan ... , 1961, págs. 98 a 100. 
Una descripción de los asentamientos y reasentamientos rurales en 
países del A frica oriental figura en Prothero, ed., A Geography o[ 
A[rica ... , 1969; págs. 243 a 263. 

m Siddle, "The evolution of rural settlement forms in Sierra 
Leone ... ", 1969, pág. 33. 

m Demangeon, "L'habitat rural", 1952, pág. 156. Se ha descrito 
por lo menos un ejemplo de una aldea en Italia meridional donde 1.500 
familias cultivaban 9.000 parcelas desperdigadas; Carlyle, Tire 
Awakening o[ Southem Ita/y, 1962, pág. 36. 

m En Francia se ha calculado que de cada diez horas de trabajo 
remunerado sólo son ocho las horas de trabajo real en las explo
taciones fragmentadas, frente a nueve horas y media de trabajo en 
una consolidada. Véase Committee for the World Atlas of Agricul
ture, eds., World Atlas o[ Agrimlture ... , vol. 1, 1969, pág. 122. 

m Tsuchiya, An Economic History o[ Japan, 1937, pág. 74. 



entre los que el campesino debía dividir su atención Y 
transportar su arado330. En la India, las tierras de un 
campesino pueden estar divididas en varias partes y la 
distancia entre una y otra ser mayor de 1,5 kilómetros. 
En algunas partes del país se ha tratado de lograr una 
consolidación de las propiedades. Estos esfuerzos no 
han tenido un éxito muy notable debido a la ley de 
herencia hindú que exige la distribución de la tierra 
entre todos los hijos varones331 • 

iv) Transporte 

162. Al planificar la separación de la· residencia del 
agricultor de las tierras. que labra, es evidentemente 
importante considerar de qué medios de transporte dis
pone para trasladarse de un lugar al otro. En Francia, 
donde la persistencia de las pequeñas aldeas y la ex
cesiva fragmentación de las tenencias en muchas zonas 
impiden la modernización, existe ahora la esperanza de 
que pueda lograrse cierta consolidación, gracias al 
desarrollo de transportes modernos. Algunos planifi
cadores han previsto que toda la población rural (tanto 
agrícola como no agrícola) podría vivir en centros de 
2.000 a 5.000 habitantes, desde los que los agricultores 
se trasladarían a sus granjas, todas ellas situadas dentro 
de un radio de 15 kilómetros332. Por el contrario, en 
América Latina el medio de transporte de que dispone 
el campesino sigue siendo, sobre todo, el caballo y el 
carro. aunque el empleo de la bicicleta se ha 
popularizado bastante en los últimos años. Pre
sumiendo que el viaje no ha de insumir más de 30 
minuto-; en cada dirección, se calcula que cuando se usa 
el carro de bueyes la distancia máxima permisible entre 
el agricultor y su terreno puede ser sólo de aproxi
madamente tres kilómetros; con bicicletas podría 
llegar a unos 7,5 kilómetros y con vehículos m~t~
rizados la distancia podría ser de hasta 20 kilo
metros333. 

v) Organización colectil·a de los asentamientos 
rurales 

163. Se han ensayado diversos tipos de orga
nización colectiva de las tareas agrícolas y de la ha
bitación en diversos países, entre ellos China, Israel, 
la URSSB4 y varios países de Europa oriental. En 
Hungría, por ejemplo, como consecuencia del desa
rrollo de las explotaciones cooperativas, las granjas 
aisladas están desapareciendo rápidamente y quienes 
las habitaban emigran a aldeas y ciudades335 . En la 

Ho Tregear, A Geography of Chinl}, 1_965, pág. 113. . .. 
lll Los últimos cambios en la ley htndu han hecho que la s1tuac10n 

sea peor (aunque quizás más equitativa) dando participación a al
gunos parientes femeninos. Véase India, !he Central Gazetteers 
Unit, The Gazetteer of India, vol. 1, 19_65, pag. 532. De acuerdo con 
un censo de 1961, existían en la India mas de 560.000aldeascon 359,8 
millones de habitantes, o sea .arroximadamente el 8~~ de la 
población. Véase Patel, "La. VIVIenda !"llral e~ la res·~~ de la 
Comisión Económica para As1a y el LeJano Oncnte . . . , 1969, 
p;ig. 36. . • 33 

J'l Pinchcmel, France: a Gco11rap/ucal Sun·ey, 1969, pag. 3 ;, 
m Eyhcralde, "Reasentamicnto rural en aldeas agrícolas ...• 

1969, págs. 133 y 134. . . 
J\4 En la publicación de la URSS, Tsentral noe Stallst1cheskoe 

Upravlenic pri Sovctc Ministrov SSSR,Stra~a .sm·etm• za 50 lrt . · .. , 
1967, págs. 116 y 117, figuran series estadJstJcas sobre las ~ranJaS 
colectivas en la Unión Soviética que llegan hasta sus pnmeras 
épocas. 

m Pécsi y Sárfalvi, The Gcography of 1/ungary, 1964, págs. 172 Y 
173. 
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Unión Soviética, la población de los asentamientos co
lectivos más grandes se está alojando cada vez con 
mayor frecuencia en edi~cios de ap~rtamentos de 
muchos pisos336, aunque stgue predommando la c~sa 
de una sola familia. Lo mismo sucede en las granJas 
cooperativas de la mayor parte de los países de Europa 
oriental, como Bulgaria, Checoslovaquia, Hungría y 
Rumania337 . 

164. En 1957 casi todos los trabajadores agrícolas 
de la China eran miembros de granjas cooperativas. La 
cooperativa media tenía aproximadamente 160 uni
dades familiares, o sea unas 600 personas; las coo
perativas se refundieron posteriormente en ~nida
des mayores conocidas como comunas338 . Los kibb!J,t
zim más grandes de Israel alcanzaron una poblacwn 
de 1.500 a 1.700 personas; todas las comidas se sirven 
en un comedor comunal y el cuidado de los niños y 
muchos otros servicios están organizados también en 
forma comunaP39. 

vi) La función de las pequeíias ciudades 

165. Johnson ha examinado series jerárquicas de 
asentamientos y ha destacado en especial la función de 
las pequeñas ciudades en la facilitación del desarrollo 
rural y nacional. Basándose en el papel histórico que 
han desempeñado las ciudades en Bélgica y en los 
Países Bajos, llegó a la conclusión de que "puede ejer
cerse una profunda influencia transformadora en el in
terior de las zonas rurales mediante ciudades que no 
sean muy grandes"340 . Cuando hay extensas zonas 
rurales alejadas de las ciudades, la existencia o escasez 
de ciudades intermedias y más pequeñas puede tener 
gran significación para el desarrollo. De acuerdo con lo 
calculado por Johnson, el número de aldeas por ciudad 
va de 23 a 41 en Italia, Grecia, Líbano, Suecia y Uru
guay, pero es elevado en los países asiáticos: 87 en 
Malasia, 98 en Irak, 99 en Siria, 117 en Turquía, 146 en 
Yemen, 185 en India, 269en Irán y 355 en Indonesia341 . 

166. En China se observó que la relación media 
entre aldeas y ciudades de mercado, de acuerdo con las 
investigaciones de Skinner342 , era de alrededor de 18 
a 1. En la India, las condiciones en esta materia son 
mucho menos favorables. En 1961 había más de560.000 
aldeas, con un promedio de sólo 637 personas en cada 
una, y menos de 2.000 ciudades de mercado343 . P~ra 
que la India tuviera la misma relación entre aldeas ycm
dad;!s de mercado que China se requeriría la creación 
de más de 30.000ciudades de este tipo. Sin embargo, las 
condiciones varían en diversas partes de la India, y, de 
acuerdo con Johnson, la relación entre aldeas y ciu
dades de mercado oscila entre un mínimo de aproxi
madamente 50 a 1 hasta un máximo de más de 300 
a )344. 

m Stem, "Puti razvitia zhiloy za~troyki sela", 1970. . . 
JJ7 Stasiak, Benko y Rossochac~J, "Problemas de la VIVIenda Y 

planificación rurales ... ", 1969, pags. 82 y 83. 
na Tregear A Geography of China, 1965, págs. 165 a 169. 
m Omi y Éfrat, Geography of Israel, 1964, págs. 20<! Y 207. 
HO Johnson, The Organization of Space ••• , 1970, pag. 47. 
Hl /bid,, pág. 176. . , · " ) 
H2 Skinner, "Marketing and soc1al structure m rural Chma , a. 

parte, 1964, pág. 18. . 
34J Johnson The Organizar ion ofSpace ... , 1970, pags. 72 Y 83. 
l4-4 /bid., pág. 83. Para un3: _discusió~. de los. asentamientos en 

aldeas en la India, véase tamb1cn Nath, The vJIJage and the com
munity", 1961. 



167. El papel de la ciudad pequeña media en las 
naciones más modernizadas está cambiando rá
pidamente. Tradicionalmente, la "ciudad pequeña" se 
ha equiparado con los centros rurales remotos de 
servicios. Un análisis de los datos censales de los Es
tados Unidos para ciudades de menos,.de 10.000 habi
tantes, correspondientes a los decenios de 1940-1950 y 
1950-1960, indicó que las ciudades existen
tes estaban creciendo y que había un número signi
ficativo de nuevas ciudades pequeñas en proceso de 
formación (aunque el grupo de ciudades con menos de 
1.000 habitantes estaba disminuyendo). Sin embargo, 
las ciudades pequeñas que se encuentran en las zonas 
urbanizadas, o en sus cercanías, están creciendo más 
rápidamente que las ciudades de las zonas rurales ais
ladas34S. El papel de las ciudades pequeñas situadas 
dentro de las grandes aglomeraciones y en torno a ellas 
es claramente distinto del de los pueblos de los cruces 
de camino de las zonas rurales aisladas. 

3. CoMPONENTES DEMOGRÁFICOS DEL CRECIMIENTO 
URBANO Y RURAL 

168. Los diversos niveles de fecundidad y mor
talidad en las zonas urbanas y rurales se han examinado 
en el capítulo IV, sección F, y en el capítulo V, 
sección E, respectivamente. En esta sección sólo se 
considerarán: 1) el efecto combinado de estos elemen
tos de cambio, es decir, del aumento nafural; 2) el 
efecto de la migración, ya sea la rural-urbana, la 
urbana-rural, de localidades pequeñas a localidades 
más grandes, etc; y 3) el crecimiento de las zonas ur
banas ocasionado por la reclasificación como territorio 
urbano de territorio considerado previamente agrícola. 

169. La migración, en la acepción con que se utiliza 
en este texto, se refiere a la migración neta. Aunque la 
migración es por lo común un factor positivo para el 
crecimiento de las ciudades, debe recordarse que las 
migraciones en gran escala ocurren en todas las direc
ciones. En Polonia, durante el período de 1961 a 1965, el 
número de inmigrantes hacia pueblos y ciudades fue de 
2.467.000 personas, lo que se vi_o compensado en gran 
parte por una emigración de 1.890.000 personas. Por 
ello, sobre un total bruto de intercambio de 4.357.000 
personas, las zonas urbanas polacas aumentaron su 
población en cifras netas en sólo 577.000 habitantes346 . 
En el Gran Bangkok, las estadísticas sobre lugar de 
nacimiento indicaban que, para 1960, 486.500 personas 
habían emigrado a Bangkok, mientras que 144.500 
habían dejado la ciudad. El intercambio bruto entre el 
Gran Bangkok y el resto de Tailandia, a juzgar por las 
migraciones definitivas, abarcó a unas 631.000 per
sonas, pero el aumento neto fue de sólo 342.000347 . 

170. Es sabido que en las ciudades de Europa, en 
épocas anteriores a la Revolución Industrial, el cre
cimiento era resultado principalmente de la migración Y 
no del aumento naturaP 48 • En muchas ciudades hubo 
en la práctica una disminución natural más que un au
mento natural. Las primeras pruebas estadísticas las 

)•l Fuguitt y Thomas, "Small town growth in the United 
S tates ... ", 1966. Véase también lA,ppo, "Geograficheskoe, 
izuchenie naselennyj punktov ... ", 1964. . 

... Kosiñski, "The interna! migration of population m 
Poland ... ", 1970, p;íg. 77. 

w Goldstein, "Urhangrnwth in Thailand ... ", 1971, pág. 2897. 
... Las cstadi~tica~ citadas en este párrafo y en el próxin.to se han 

tomado de Wehcr, Thr Gro ... rh 11[ Cirit·s in thr Nt~u·trcnth 
Cmt!tT)' ... , ~~~· ed. de 1963, p;íg~. 230 a 257, que conttenc una 
resena de estadt~ttcas y comentarios sobre el tema. 
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dan las llamadas "listas mortuorias", que, usadas por 
primera vez en determinadas ciudades en los 
siglos XVI y XVII, indican casi uniformemente más 
muertes que nacimientos todos los años. Las ciudades, 
en la práctica, eran consumidoras de la población pro
ducida en el campo. En realidad, se ha dicho que la 
migración rural-urbana "poco hizo, a más de cubrir los 
lugares vacantes causados por la muerte"349. El hecho 
de que las ciudades crecieran sólo puede atribuirse a la 
migración. El Capitán John Graunt, uno de los primeros 
expertos en demografía, estimó que a principios del 
siglo XVII las muertes causadas por la peste en las 
ciudades, no importa lo numerosas que fueran, podían 
quedar superadas por el número de inmigrantes dos 
años después de la peste350. Así, el proceso de ur
banización llegó a considerarse un tema secundario, 
incluido en el tema más general de la migración. 

171. En el último siglo ocurrió un importante cam
bio de tendencias; muchas ciudades de Europa alcanza
ron el punto de autosuficiencia y, posteriormente, re
gistraron un exceso de nacimientos sobre muertes. Esta 
situación se alcanzó en París antes de finalizar el 
siglo XVIII, en Londres en 1800, en las ciudades 
alemanas en la primera mitad del siglo XIX y en las 
suecas a mediados del mismo siglo. Además, muchas 
ciudades crecían también mediante la anexión de 
territorio. Según Weber, en el transcurso del último 
siglo, una proporción sustancial del crecimiento de al
gunas ciudades se debió a la incorporación de subur
bios: por ejemplo, en Colonia, el 37%; en Leipzig, el 
44%, en París, el 21%; y en Munich, el 17%351 . 

172. El excedente de nacimientos sobre defun
ciones como fuente del crecimiento urbano ha con
tinuado adquiriendo importancia. Mientras que el au
mento natural era anteriormente mucho mayor en las 
zonas rurales que en las zonas urbanas, es ahora muy 
posible que los niveles sean prácticamente los mismos. 
Por una parte, se cree que la mortalidad es, en general, 
menor en las zonas urbanas debido a la mayor dis
ponibilidad de servicios médicos. Por otra parte, la 
fecundidad es también con frecuencia menor en las 
zonas urbanas, de manera que el exceso neto de 
nacimientos sobre muertes puede ser similar en ambas 
zonas. Así parece suceder, por ejemplo, en Egipto, 
como lo indican las tasas de natalidad y mortalidad 
brutas ajustadas que se han calculado para las zonas 
urbanas y rurales352: 

349 /bid.' pág. 233. 
350 Según lo señalado por Weber, The Growth of Cities in the 

Nineteenth Century ... , 1899, ed. de 1963, pág. 233. 
351 En el siglo actual, en muchos países de Occidente, la expansión 

administrativa de las ciudades, en especial de las más grandes, no ha 
mantenido el mismo ritmo que el crecimiento de las correspondientes 
aglomeraciones y los suburbios se extienden cada vez más fuera de 
los límites administrativos¡ más bien rígidos. En los últimos decenios, 
algunas ciudades grandes han tenido pérdidas netas de población 
como consecuencia de los cambios de residencia que favorecieron a 
sus zonas suburbanas, que no están comprendidas dentro de los 
límites municipales. Así, entre 1960 y 1970, las 42 ciudades de los 
Estados Unidos de más de 300.000 habitantes en 1960 aumentaron su 
población en sólo el 2%; las 88 ciudades de entre 100.000 y 300.000 
habitantes aumentaron su población en un 12,6%, mientras que en el 
resto del país, es decir en la combinación de ciudades más pequeñas, 
suburbios y zonas rurales, el aumento de población fue del 16,7% . 
Prácticamente todo el aumento del 12,6% ocurrido en las ciudades 
de tamaño mediano se debió a la anexión del territorio lindante; 
Metropolitan Life lnsurance Company, "Population growth in 
moderately large cities", 1972, pág. 8. 

352 EI-Badry, "Trends in the components of population growth in 
the Arab countries ofthe Middle East ... ", 1965, págs. 144 y 145. 



Zonas 
urbanas 

Tasa de natalidad ................. :. . 44,4 
Tasa de mortalidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . 29,5 
Tasa de crecimiento natural . . . . . . . . . . 14,9 

En este caso, las tasas de natalidad y de mortalidad 
urbanas eran más bajas que las rurales, pero estas di
ferencias se contrarrestaban mutuamente, de manera 
que la tasa de crecimiento natural en las zonas urbanas 
y rurales no era muy diferente. 

A pesar de la pronunciada disminución de las tasas de 
mortalidad ocurrida desde 1934 a 1959, esta relación 
sigue siendo en general válida353 . 

173. En los casos en que el crecimiento natural es 
similar tanto en las zonas rurales como en las urbanas, 
los aumentos del nivel de urbanización (es decir, del 
porcentaje de población urbana) pueden atribuirse en 
gran parte a la migración. En las zonas de rápida 
urbanización se ha observado que las ciudades crecen, 
con frecuencia, aproximadamente al doble del ritmo de 
la población totaJ354. Si el componente crecimiento 
natural es el mismo tanto en las zonas urbanas como en 
las zonas rurales, y las ciudades, no obstante, crecen al 
doble del ritmo del campo, se puede suponer que, en 
término medio, alrededor de la mitad del aumento de la 
población urbana se debe a la inmigración y la otra 
mitad al crecimiento natural (suponiendo que los 
límites urbanos permanecen constantes). 

174. Los datos estadísticos sobre la contribución 
relativa del aumento natural y de la migración al cre
cimiento urbano están dispersos y con frecuencia no 
pueden compararse entre sí. Las estadísticas de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas indican 

m Estimaciones inéditas de las Naciones Unidas de las tasas vi
tales brutas de las poblaciones urbana y rural correspondientes a 1960 
aproximadamente y calculadas para todo el mundo y sus principales 
regiones, indican que, en término medio, las diferencias entre las 
tasas urbanas y rurales de crecimiento natural tienden a ser leves, 
aunque las tasas brutas de natalidad y las tasas brutas de mortalidad 
pueden diferir más sustancialmente. 

Tasa de natalidad ........ 
Tasa de mortalidad ...... 
Tasa de crecimiento natu-

ral ................... 

Rr¡:ion~s 
má:r desarrolladas 

Re¡:ionn 
en desa"ol/o 

ZonoJ Zonas Di/t"· Zonas Zonas Dife
urhanas rurale.f rencia urbanas ruralt's rencia 

Tasas por cada 1.000 habitantes 

19,8 23,1 3,3 38,0 44,1 6,1 
9,0 9,5 0,5 15,3 21,6 6,3 

(0,8 13,6 2,8 22,7 22,5 -0,2 

Debe recordarse que estas son tasas brutas que se ven afectadas no 
sl)lo por los niveles de fecundidad y de mortalidad, sino también por 
diferencias en la estructura de edades. Como regla general,los adul
tos jóvenes son relativamente más numerosos en las zonas urbanas 
que en las rurales, y los adultos jóvenes tienden a tener una tasa de 
fecundidad por edades mayor y una tasa de mortalidad por edades 
menor que el resto de la población. 

lH Naciones Unidas, Siwación de la ¡•il'ienda en el mundo y 
estimación de las necesidades de 1•il'ienda, 1965. Se ha sostenido que 
el crecimiento urbano en Asia es entre dos y tres veces mayor que el 
crecimiento medio de la población total. Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Asia y el Lejano Oriente, "Population growth and 
problems of employement ... ", 1961, pág. 14. 
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/934 1959 

Zonas Zonas 
rurales Diferencia urbanas 

Zonas 
rurales Diferencia 

Tasas por cada 1.000 habitantes 

49,1 
36,0 
13,1 

4,7 
6,5 
1,8 

44,1 
17,8 
26,3 

45,2 
19,4 
25,8 

1,1 
1,6 
0,5 

que, en dicho país, las contribuciones al crecimiento 
urbano de la migración rural-urbana y del crecimiento 
natural fueron aproximadamente iguales durante el 
período que fue de 1959 a 1970: el44% y el 41%, respec
tivamente. El factor reclasificación de localidades fue 
también cuantitativamente importante: casi el15% del 
crecimiento urbano podía atribuirse a una redefinición 
de asentamientos rurales, ahora clasificados como ur
banos355. El componente aumento natural del cre
cimiento urbano ha adquirido una importancia con
siderablemente mayor a lo largo del tiempo. Así, en el 
período 1926-1938, el aumento natural fue causa de sólo 
aproximadamente el18% del crecimiento urbano, en el 
período 1939-1958 del 20%356 y en el período de 
1959-1970, del 41%357 . También en Polonia las con
tribuciones de ambos componentes fueron casi iguales: 
la inmigración representó el 45% del crecimiento ur
bano y el resto fue resultado del aumento natural 
durante el período 1961-1965. (Los efectos de los cam
bios administrativos se vieron en su mayor parte con
trarrestados por la emigración al exterior)358 . De igual 
modo, en Canadá, la importancia relativa de la 
migración y del aumento natural en el crecimiento de 
todas las zonas metropolitanas combinadas parece 
haber sido aproximadamente igual durante el período 
1951-1961, aunque hubo cierta variación entre las di
versas regiones359. Un estudio de k.> países de América 
Latina durante los períodos anteriores a 1950 indicó 
que, en esa época la proporción del crecimiento urbano 
atribuible al aumento natural variaba en nueve países 
entre el30 y el58%360. Sin embargo, la contribución del 
aumento natural parece haber adquirido más importan
cia durante el decenio de 1950. En un estudio de 20 
países latinoamericanos se calculó que el componente 
aumento natural para estos países, tomados en con
junto, fue de aproximadamente el 60% entre 1950 y 
1960361 . Por el contrario, parece que en los países de 
Africa alrededor del 60% del crecimiento urbano 
durante el mismo decenio se debió a la migración362. 

lH Perevedentsev, "Migratsia naselenia ... ", 1970, pág. 34. 
356 Podyachij, "Proyecciones de población ... ", 1967, págs. 103 

y 104. 
357 "Gody rosta: .. . ",/z¡·estia, 1970, pág. l. 
358 Kosiñski, "The intemal migration of population in Poland ...• 

1970, pág. 77. 
359 S tone, Urban De1·elopment in Ca nada ... , 1967, pág. 179 .. 
360 Naciones Unidas, "Demographic aspects of urbam

zation ... ", 1961, pág. 110. En el Brasil, el 29% del aumento ocu
rrido entre 1940 a 1950 en las ocho aglomeraciones mayores se 
debió, según se ha sostenido, al aumento natural, mientras que en las 
ciudades más pequeñas (las de 5.000o más habitantes) el componente 
aumento natural fue del 51%; Beaujeu-Garnier, "Large overpopu-
lated cities ... ", 1970, pág. 269. . 

36 1 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latma, 
"Urbanization and distribution of population ... ", 1969 .• pá~; 191. 
Véase también Vaidyanathan, "El proceso de urbamzac10n en 
América Latina ... ", 1972. 

362 Naciones Unidas, Comisión Económica para A frica, "Size and 
growth of urban population in Africa'', 1969, pág. 144. 



175. Se ha sostenido que en varios países del Asia 
meridional la influencia del crecimiento natural es 
mayor que la de la migración. En Pakistán, entre 1951 y 
1961, el aumento natural fue motivo de aproxi
madamente el 42% del crecimiento urbano mientras 
que la migración representó no más de un 30% (el resto 
del cambio se atribuye a cambios en las de
finiciones)363. En la India, la contribución del au
mento natural al crecimiento urbano durante el período 
1951-1961 fue casi del 70%364. Se ha calculado que 
durante los tres decenios previos esa misma con
tribución varió entre el 30 y el 60%365 . Un análisis de 
los datos disponibles referentes al lugar de naci
miento de los habitantes de las ciudades en varios 
países del Oriente Medio demuestra que en estos países 
el factor predominante del crecimiento urbano ha sido 
el aumento natural y no la migración. La migración 
interna (que en este caso incluye tanto la migración de 
pueblos a ciudades como la migración rural-urbana) ha 
provocado sólo alrededor de un quinto del crecimiento 
urbano total de las ciudades sirias de Damasco y A lepo, 
más o menos un tercio del crecimiento urbano en Irak y 
hasta la mitad de la urbanización en Jordania366 . 

176. En Chile, el componente aumento natural del 
crecimiento urbano es considerablemente mayor que el 
componente migración. Se calcula que el aumento 
natural representó el 70% del crecimiento de las 
ciudades durante el período 1952-1960367 . La con
tribución relativamente grande del aumento natural 
al crecimiento urbano de Chile se atribuye a las 
elevadas tasas de aumento natural de las ciudades368 . 
También en los Estados Unidos el aumento natural ha 
sido el principal factor del crecimiento urbano y a él se 
debieron más de las tres cuartas partes del crecimiento 
de la población metropolitana durante el período 
1%0-1965369. El papel desempeñado por el aumento 
natural en ese período fue mucho más importante que 
en el decenio anterior (1950-1960), durante el cual el 
aumento natural fue causa del 65% del crecimiento 
urbano370 • En los Estados Unidos, el papel de la 
migración rural-urbana está siendo cada vez menos 
importante respecto del papel del aumento natural ur
bano debido a que el nivel de urbanización ya es 
elevado y la población agrícola se está acercando a 

36! Hashmi, Main Features of the DemiJgraphic Conditions in 
Pakistan, 1%3, pág. 23. 

364 Vaidyanathan, "Components ofurban growth in India", 1971. 
365 Vishwambhar, "Urbanization in India ... ", 1955, pág. 852. 
366 Naciones Unidas, Oficina de Asuntos Económicos y Sociales 

en Beirut, "Population distribution, urban growth and planning in 
selected Middle Eastem countries", 1966?, pág. 693. 

367 Arriaga, "Components of city growth ... ", 1968, pág. 241. 
Véase también Weeks, "Urban and rural natural increase in Chile", 
1970. 

368 Arriaga, "Components of city growth ... ", 1968. 
369 Estados Unidos, Advisory Commission on lntergovernmental 

Relations, Urban and Rural Ameríca ... , 1968, pág. 16. 
370 /bid. Datos anteriores para 1%0 relativos a las 45 zonas me

tropolitanas más grandes de los Estados Unidos indican que, para las 
personas de 10 o más años de edad, la contribución del aumento 
natural fue del67% durante el decenio 193a.J940, del 34% durante el 
decenio 194a.1950, y del 57% durante el decenio 195a.t960. La 
elevada participación porcentual del aumento natural urbano durante 
el decenio de 1930 fue consecuencia de una reducción relativa de la 
migración neta rural-urbana durante la depresión de esa época, 
cuando las oportunidades de trabajo en las ciudades eran escasas. 
Datos adaptados de Miller, Net lntercensa/ Migratíon ro Large 
Urban Areas of the United S tates ... , 1964, pág. 4. 

niveles mínimos371 . Esta despoblación rural ocurre 
también en otros países desarrollados372 . 

177. Aunque la contribución relativa de la mi
gración rural-urbana al crecimiento urbano en algu
nos países altamente urbanizados como los Estados 
Unidos puede ser en la actualidad menos significativa 
que antes, en repercusión negativa sobre la población 
rural restante, relativamente pequeña, es cada vez más 
importante. En un análisis comparativo de las zonas 
económicas metropolitanas y no metropolitanas de los 
Estados Unidos se observó que más de la mitad del 
aumento natural registrado en las zonas económicas 
no metropolitanas se veía contrarrestado por la 
emigración neta373 . En los países menos desarrollados, 
considerados en grupo, se ha calculado que la 
migración rural-urbana durante el decenio de 1950-1960 
puede haber equivalido aproximadamente a una cuarta 
parte del aumento natural de la población no urbana374. 
En esos países, sin embargo, la relación entre la 
emigración rural y el aumento natural varía nota
blemente de un país a otro y de un período a otro. Los 
datos de Túnez, por ejemplo, indican que la relación 
entre la emigración rural y el aumento natural rural 
quizás haya aumentado desde más o menos un 20%, 
valor del decenio 1936-1946, a alrededor del 40%, en el 
decenio 1946-1956375 • A pesar de que las variaciones 
entre los países de América Latina son grandes, se ha 
estimado en forma aproximada que, para toda la región, 
alrededor de la mitad del aumento natural de la 
población rural - que es del 3% anual - ha dejado de 
pertenecer a la categoría ruraP76 . En un estudio 
realizado en Yugoslavia sobre el período 1948-1961, se 
indicó que los asentamientos más pequeños tenían 
pérdidas mayores, en relación con el aumento natural, 
que los asentamientos más grandes. En efecto, los 
asentamientos de 300 a 500 habitantes registraron un 
crecimiento de población aproximadamente igual a un 
cuarto del valor de su aumento natural; los asentamien
tos de 500 a 1.000 habitantes, aproximadamente un 
medio; y los asentamientos de 1.000 a 2.000 habitantes, 
aproximadamente tres cuartas partes. En los asen
tamientos con 2.000 a 5.000 habitantes el aumento de 
población fue aproximadamente igual al aumento 
natural, mientras que en los otros grupos de asen
tamientos (los de más de 5.000 habitantes) el cre
cimiento registrado fue considerablemente mayor que 
el correspondiente al aumento natural de población377. 
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371 La población agrícola, como proporción de la población total de 
los Estados Unidos, disminuyó de un 35% en 1910a un 17%en 1950, a 
un 8,7% en 1960, a un 6,4% en 1965 y a un 5,1% en 1969. Los datos 
para 1910 y 1950 se han tomado de la Oficina Internacional del 
Trabajo, Por qué abandonan el campo ... , 1960, pág. 25; Jos datos 
para 1960, 1965 y 1969 son de los Estados Unidos, Department of 
Agriculture, Agricultura/ Statístícs, 1970, 1970, pág. 440. 

372 En Francia, por ejemplo, la población de familias agrícolas 
disminuyó de un 18% de la población total en 1962 a un 14,5%, en 
1968, y se calcula que para 1975 el porcentaje se reducirá aún más, a 
un 11,5%; Locoh, "La population des ménages agricoles ... ", 1970, 
pág. 513. 

373 Hauser, "Urbanization: an overview", 1%5, pág. 32. 
374 Macura, "Demographic factors in urban development", 1967, 

pág. 280. Se definió a la población no urbana como aquella población 
que reside en localidades de menos de 20.000 habitantes. 

·m Seklani, "Villes et campagnes en Tunisie .. .'', 1960, 
págs. 506 y 507. 

376 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
Tendencias demográficas y opciones para políticas de población en 
América Latina, 1971, pág. 13. 

m Ban, Nase/ja u Jugosla1•iji ... , 1970, pág. 131. 



178. Aunque la gama de variacwn de los com
ponentes del crecimiento para las zonas rurales y ur
banas combinadas es considerable, la variación entre 
ciudades individuales es aún mayor. Mientras que el 
60% del crecimiento de París entre 1954 y 1962 se debió 
a la migración378 , en Londres, entre 1951 y 1961, más 
del70% del crecimiento se atribuyó al aumento natural. 
Los estudios basados en las estadísticas sobre el lugar 
de nacimiento también indican una gran diversidad. En 
una encuesta realizada en Yakarta en 1954 se descubrió 
que el 74% de los jefes de hogares indonesios entrevis
tados habían nacido fuera de la ciudad379. Por otra 
parte, en el Gran Bangkok, en 1960, sólo la cuarta parte 
de los tailandeses nativos habían nacido en otras pro
vinci.as380. Las estadísticas sobre el lugar del naci
miento correspondientes a ciudades africanas tam
bién indican una gran variación entre ciudades. En 
Abidján, en 1965, sólo el 29% de la población total y 
sólo el7% de las 112.000 personas de más de 20 años de 
edad habían nacido en la ciudad. En 15 ciudades del 
Africa occidental y central, el procentaje de población 
que había nacido en ellas variaba de un máximo de 62% 
para Bathurst a un mínimo de 26% para Douala y Li
breville, y era en promedio de un 42%, a principios del 
decenio de 1960381 . En el caso de ciertas ciudades, a 
diferencia de lo que sucede con la población urbana 
total, parte de la inmigración podía haber provenido de 
otras ciudades y no del campo382 . 

179. La migración desde otras ciudades puede re
presentar una importante fuente de crecimiento para 
determinadas ciudades. Los resultados de una encuesta 
realizada en 1962 en el Gran Santiago indicaron que las 
dos terceras partes de los inmigrantes habían llegado de 
otras localidades urbanas (que en 1952 tenían 5.000 o 
más habitantes). A pesar de que en 1952 casi el 50% de 
la población de Chile que no vivía en Santiago era 
genuinamente rural, sólo el 13% de los inmigrantes 
tenían ese origen. Los restantes provenían de zonas 
clasificadas como semiurbanas. Además, los migrantes 
no se habían desplazado mucho antes de ir a Santiago. 
Entre quienes tenían 15 años de edad o más en el 
momento de la migración, más de la mitad se habían 
trasladado directamente desde su lugar de nacimiento a 
Santiago383 . En los países del Oriente Medio, la co
rriente migratoria típicamente se ha producido de las 
zonas rurales hacia los centros metropolitanos o de Jos 
pueblos hacia los centros metropolitanos, más bien que 
de la zonas rurales a ciudades de tamaño intermedio, de 
las cuales hay pocas en la región384. Las inves
tigaciones realizadas en América Latina no apoyan la 
hipótesis de que la migración por etapas haya tenido 
importancia en la región, es decir, que los emigrantes se 
hayan trasladado primero a los centros urbanos locales 

170 Hall. Tht• World Ciries, 1%6, págs. 53 y 60. 
·119 McGee, Tht• Solllhea.ll thian Cily .... 1967, pág. 83. 
••o Gold~tein. "Urban growth in Thailand ... ", 1971, pág. 2897. 
'"' Hance, l'opulalion, Migrcllion, ancl Urbanbllion ... , 1970, 

p:íg. 269. 
111 En la publicación del Gobierno Metropolitano de Tokio, Sllllll'tl 

40-nen Sel.ai Dairoslri 1/ikal.u Tokci Nempo, 1965, págs. 24 a 31, se 
encuentran estadísticas que indican el aumento natural de diversas 
ciudades del mundo. 

111 Estudio realizado en el Gran Santiago por el Centro L1ti
noamericano de Demografía <CELADEl. de las Naciones Uni
das, descrito por Elizaga, "A study of migration to Greater Santiago 
(Chile)", 1966, p:íg. 353. 

)U Naciones Unidas, Oficina de Asuntos Económicos y Sociales 
en Beirut, "Population distribution, urban growth and planning in 
selected Middle Eastern countries", 1966?, pág. 693. 
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más pequeños, y luego a las grandes ciudades. En por 
Jo menos un país latinoamericano, Colombia, la in
formación, que sin duda es fragmentaria, sugiere una 
modalidad de migración de "reemplazo", es decir que 
los emigrantes rurales van hacia las aldeas y las 
pequeñas aglomeraciones, mientras "otros" residentes 
se trasladan ·de esos centros a aglomeraciones más 
grandes y a ciudadesJss. 

180. La contribución del aumento natural no puede 
separarse claramente de la contribución de la migra
ción, porque debe recordarse que parte del aumen
to natural de las ciudades ocurre entre los migran
tes rural-urbanos. Esto es especialmente importante 
en los países donde el nivel de la migración rural-urbana 
es elevado. Por ejemplo, se ha determinado que el 
aumento natural entre los migrantes rural-urbanos es 
un componente importante del crecimiento urbano en 
la Unión Soviética386. Del mismo modo se ha obser
vado que la nueva población urbana de América Latina, 
que está integrada predominantemente por adultos 
jóvenes que mantienen las típicas tasas elevadas de 
fecundidad rural, constituye una importante pro
porción del aumento natural urbano387. En un re
ciente estudio de la zona metropolitana de Lima se 
descubrió que el 64% de las mujeres de entre 15 y 49 
años de edad que habían formado pareja al momento de 
la encuesta eran inmigrantes388. También en un estudio 
realizado en la zona urbana del Estado de Guanabara, 
Brasil, se ha calculado que entre el 45 y el 50% de todos 
Jos embarazos de esa población ocurrían entre las in
migrantes, y alrededor de dos terceras partes de ellos 
entre las inmigrantes de las regiones rurales389. En al
gunos países puede ser cierto que las limitaciones en 
materia de vivienda y las precarias condiciones de vida 
de las zonas urbanas motiven a los inmigrantes que 
lleguen a restringir temporal o permanentemente el 
tamaño de sus familias. En otras zonas del mundo, el 
tamaño de las familias de Jos migrantes rural-urbanos 
que viven en asentamientos de ocupantes sin título en la 
periferia de las ciudades más importantes ha sido nota
blemente grande. En la sección B supra se ha pasado 
revista a varios estudios en los que se ha comparado la 
fecundidad de los migran tes rural-urbanos con la de los 
nativos de las ciudades. 

181. La cuestión de las diferencias de fecundidad 
entre los migrantes y los no migrantes se ve oscurecida 
por muchas complicaciones y no es probable que se 
resuelva sin realizar nuevos estudios cuidadosamente 
controlados en una diversidad de contextos nacionales 
y socioeconómicos390. Por ejemplo, basándose en 

m Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
Tendencias demof.!ráflcas y opciones para políticas de población en 
América Latina, 1971, pág. 16. 

lR 6 Perevedentsev, "Migratsia naselenia ... ", 1970, pág. 34. 
m Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 

Tendencias demowtiflcas y opciones para políticas de población en 
América Latina, 1971, pág. 13. 

Ha Encuesta patrocinada por el Centro Latinoamericano de 
Demografía (CELADE), de Santiago, y por la Dirección Nacional de 
Estadistica y Censos del Perú, citada en Weller, Macisco y Martine, 
"The relative importance ofthe components of urban growth in Latin 
America", 1971, pág. 230. 

)89 Martine, Interna/ 1\figration and its Consequences: The Case 
for Guanabara Srate, disertación doctoral inédita citada por Weller, 
Macisco y Martine, "The relative importance of the components of 
urban growth in Latín America", 1971, pág. 230. 

·190 En Macisco, Bouvier y Renzi, "Migration status, education 
and fertility ... ", 1969, págs. 183 a 186, se da una lista cronológica 
de los estudios anteriores sobre la relación entre la migración y la 
fecundidad. 



motivos puramente lógicos, no sería irrazonable su
poner que, cuando sea difícil acostumbrarse a las 
circunstancias urbanas, la estructura de la tasa de 
nacimientos por edades de los migrantes sea diferente 
de la de los nativos de las ciudades. Los problemas a los 
que se enfrentan los migrantes, como el de, encontrar un 
empleo estable y fijar una residencia familiar per
manente, pueden ser factores influyentes de las de
cisiones de aplazar el matrimonio y los nacimientos. En 
un estudio realizado en San Juan, Puerto Rico, se ob
servó un efecto ''cruzado''. El número de hijos nacidos 
en total por cada 1.000 mujeres casadas era inferior 
entre las inmigrantes que entre las nativas en mujeres 
de menos de 35 años, pero mayor en las que habían 
superado esa edad391 • Este "cruzamiento" de la fecun
didad total en una edad para la que puede presumirse 
que ya no se tendrán más hijos ha sido también obser
vado en un análisis de los datos del censo de los Estados 
Unidos para 1960392 • En otro estudio realizado en 
Bomba y, India, se examinó el factor duración de la 
residencia urbana, controlando la edad. Se observó 
que, dentro de cada grupo de edades, el número de 
niños nacidos por cada 100 madres casadas era mayor 
en las familias en las que el marido había residido en la 
ciudad por un largo período que en aquellas donde el 
marido había llegado hacía poco tiempo393. 

D. Factores que inciden en la distribución 
urbano-rural de la población 

l. CONDICIONES EN LAS QUE SE PRODUCE 
LA URBANIZACIÓN MODERNA 

a) Antecedentes preindustria/es 

182. Se ha indicado en la sección C precedente que 
el desarrollo de la urbanización en todo el mundo ha 
sido exclusivamente característica de la historia re
ciente. Pese a que unas pocas ciudades han existido 
durante milenios, sólo durante los dos últimos siglos se 
han puesto tan universalmente de manifiesto. Las 
grandes poblaciones urbanas podían existir siempre y 
cuando la productividad agrícola hubiera sobrepasado 
sustancialmente el nivel de subsistencia, dado que, en 
general, los habitantes de las ciudades no han pro
ducido sus propios alimentos y han dependido del ex
cedente generado por las poblaciones no urbanas394 • 

Por lo tanto, las sociedades primitivas, con sus bajos 
niveles de desarrollo técnico y de capitalización de la 
producción agrícola y sus técnicas generalmente de 
pequeña escala, estaban limitadas en su capacidad de 
mantener grandes poblaciones urbanas. Además, las 
limitaciones tecnológicas impedían el transporte de los 
excedentes a zonas distantes395 . 

391 /bid .• pág. 171. 
392 Macisco, Bouvier y Renzi, "Migration status, education and 

fertility ... ", 1%9, págs. 183 a 186. Sin embargo, no puede descar
tarse la posibilidad de que exista un factor de cohorte. 

393 EI-Badry, "A study of difTerential fertility in Bomba y", 1967, 
pág. 639. 

394 Véase, por ejemplo, Weber, The Growth of Cities in the 
NineteenthCentury .. . ,1899,ed.de 1%3,págs. 160a 169;Gras,An 
lntroduction to Economic History, 1922, Sjoberg, The Preindustrial 
City ... ,l%0;Mumford,TheCityinllistory .. . ,l%l,págs. 3a28; 
Lampard, "Historical aspects of urbanization", 1965; Hauser, 
"Urbanization- problems ofhigh density living", 1968, págs. 187 a 
189. 

395 Weber, The Growtlt ofCities in the Nineteentlt Cenfllry ... , 
1899, ed. de 1963, pág. 163, observa que la existencia de ciudades 
presupone un suministro de excedentes de alimentos que a su vez 
requiere una fertilidad muy alta del suelo o una tecnología agrícola 
bastante avanzada y, en cualquier caso, medios convenientes, de 

183. En esas condiciones, la población estaba por 
lo general distribuida más o menos de acuerdo con 
la productividad de la tierra396. Probablemente, la 
población se concentraba más densamente en las tie
rras capaces de dar un elevado rendimiento con un 
mínimo de equipo, en tanto que en otras tierras la 
densidad de población era mucho menor. Pese a que 
había una distribución relativamente desequilibrada de 
la población, había muy pocos asentamientos que 
pudieran considerarse urbanos. 

184. Las ciudades primitivas desempeñaban fun
ciones que eran principalmente políticas. Tenían muy 
poca producción industrial y los niveles de produc
tividad eran bajos según los patrones actuales. Los 
imperios de Grecia, Roma, China y América Latina 
fundaron a menudo pueblos administrativos y de 
guarnición con el fin de controlar los territorios con
quistados y de facilitar la explotación de sus recursos, 
especialmente productos alimenticios397. En esa época 
el excedente agrícola se generaba a menudo gravando o 
apropiándose de parte de los alimentos producidos a 
manera de pago por la protección recibida. Se obligaba 
al productor a extraer un excedente de la tierra, mien
tras que éste, por su parte, hubiera preferido disfrutar 
de una vida más cómoda una vez satisfechas las 
necesidades de su familia inmediata. Conforme se 
fueron oficializando las instituciones, los que suminis
traban la protección, los que. administraban los impues
tos y los que proporcionaban los servicios y el equipo 
necesario para tales funciones comenzaron a habitar en 
estructuras más permanentes situadas dentro de pue
blos amurallados o ciudades "políticas"398. 

185. Las poblaciones de estas ciudades preindus
triales empezaron rápidamente a depender en alto 
grado de las actividades realizadas en ellas, especial
mente del comercio. Las mejoras tecnológicas, es
pecialmente en materia de transportes y comuni
caciones, no sólo estimularon una mayor producti
vidad agrícola, sino que también hicieron factible la 

transporte. "Las tres condiciones existían en los valles de los ríos 
Nilo y Eufrates cuando surgieron las primeras grandes ciudades de la 
historia: Tebas, Menfi,s, Babilonia y Nínive. No existe ningún cálculo 
exacto de su número de habitantes; pero en vista de que los griegos, 
que tenían ciudades de por lo menos 100.000 habitantes, se maravilla
ban ante las ciudades antiguas, puede decirse con seguridad que eran 
ciudades grandes. Existieron condiciones semejantes durante el 
período de la civilización urbana de Roma. La alta perfección a que 
habían llegado las artes de la agricultura ... , permitió la existencia 
de un gran número de ciudades orientales con poblaciones de 100.000 
habitantes o más en el primer siglo A. C. Dos ciudades, Roma y 
Alejandría, probablemente llegaron a tener una población de medio 
millón de almas cada una, cifra no alcanzada por ninguna otra ciudad 
hasta fines del siglo XVII (Londres y París)." En cambio, Jacobs 
cree que es falso el supuesto generalmente aceptado de que el cre
cimiento de las ciudades requiere un excedente agrícola. Esa autora 
sostiene que las ciudades podían muy bien haber aparecido en una 
sociedad industrial incipiente antes del desarrollo de la agricultura, y 
que hay muy pocas pruebas empíricas de que era necesario que la 
agricultura se desarrollase primero. Véase su Tire Economy ofCities, 
1969. Pese a que es posible en casos aislados, no parece probable que 
la urbanización en gran escala haya podido mantenerse en esas con· 
diciones. 

396 George, Introduction a /'étude ... , 1951, págs. 122 y 123. 
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397 Véase Sjoberg, Tire Preindustrial City ... , 1%0; también su 
"The rise and fall of cities ... ", 1969. 

398 Boulding, "The death ofthe city ... ", 1963, págs. 134 y 135. 
Es interesante observar que los jeroglíficos más antiguos que se 
refieren a una ciudad estaban compuestos por un círculo con una cruz 
dentro, lo que significaba un cruce de caminos rodeado por una 
muralla; López, "The crossroads within the wall", 1963. 



administración de regiones cada vez más amplias y 
diversas399• 

186. La aparición de estos factores durante las 
transformaciones económicas de la Edad Media cam
bió la naturaleza básica del proceso de urbanización. A 
medida que la propia ciudad se hacía .más productiva, 
disminuía la necesidad de explotar por la fuerza a los 
agricultores. Así, la ciudad se transformó de centro 
político en centro económico400 • Se acentuó aún más la 
importancia de la tecnología del transporte y de las 
comunicaciones. Esto se hace más evidente en el caso 
de la metrópoli moderna, que es esencialmente 
económica en su propósito, y que depende del comer
cio para su supervivencia401 • 

187. El proceso de la urbanización moderna co
menzó con la Revolución Industrial primero en In
glaterra, de donde se difundió al continente europeo y, 
especialmente después de 1850 y a raíz del desarrollo 
del barco a vapor y del ferrocarril, a las zonas de ul
tramar de asentamiento europeo. Este proceso reflejó 
los cambios producidos en las oportunidades eco
nómicas que fueron generados por cambios estructu
rales en la producción y en el consumo. La migración 
masiva rural-urbana fue la manera en que las pobla
ciones respondieron a las oportunidades económicas 
cambiantes, lo que produjo una redistribución drástica 
de la población402• El mejoramiento permanente de los 
métodos de producción, resultado de las revoluciones 
agraria e industrial, estuvo relacionado con la de
saparición de los mercados locales y regionales rela
tivamente autosuficientes y con su integración a mer
cados nacionales y, a la larga, internacionales. La 
mayor producción agrícola permitió que una pro
porción siempre creciente de la población se ocu
pase de actividades no productoras de alimentos y, 
especialmente al comienzo, proporcionó un mercado 
creciente para la producción en alza del nuevo sector 
manufacturero403 • La expansión de las industrias ma
nufactureras y de los servicios de las industrias tercia-

••• Una de las características notables de la civilización romana fue 
el avanzado estado de su ingeniería. Esto se renejó en las amplias 
redes de riego y de carreteras que todavía perduran y que aumentaron 
la capacidad de producción y administración. 

400 Boulding, "The death of the city ... ", 1%3. Sobre las fun· 
ciones de las ciudades medievales, véase Hoselitz, "The role of cities 
in the economic growth ... ", 1%9, especialmente las págs. 235 a 
239. 

401 Las naciones altamente industrializadas y urbanizadas, tales 
como el Reino Unido, producen sólo parte de los alimentos que 
consumen y obtienen el resto por medio del comercio con países de 
todo el mundo. 

402 Kuznets, "lntroduction: population redistribution, 
migration ... ", 1964, pág. xxiii. Esta explicación se ha carac· 
teritado como "la teoría generalmente aceptada de que existe una 
relación entre el progreso económico y la estructura profesional de la 
población". Véase Oficina Internacional del Trabajo, Por qué ahan
donanl'l campo .•. , 1960, pág. 223. La explicación de Weber, hecha 
en función de la "organización económica de la sociedad", re neja 
esencialmente la misma teor~1. Véase su The Groll"th ofCitics in the 
Ninetecnth Centurv ... , 1899, ed. de 1%3, págs. 157 y 209 a 222. 
Para ejemplos de oÍros estudios sobre migración en los que se emplea 
esta teoría, véase Damgan, "Desarrollo económico y migración in
tema", 1967, págs. 521 y 522: Kor¡stantinov, "La migración del 
campo a la ciudad como factor ... ", 1967, págs. 535 a 538; Medina 
Echavarría y Hauser, "Rapporteurs' report", 1961. págs. 36 y 37. 
Da vis definilí varias fa~es de la migración interna que, en su opinión, 
no eran simplemente reacciones al cambio económico, sino t_amb!én 
condiciones necesarias para tal cambio. Véase su "lnternal m1grat10n 
and urbanization ... ", 1955. 

40 ' Bairoch, Rél·olution indusrrielle el sous-dheloppement, 1963, 
p:ígs. 98 a 101. 
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rias conexas fue proporcionalmente mucho mayor que 
la del sector agrícola, entre otras razones por la relativa 
inelasticidad de la demanda de productos alimenticios. 
Estos cambios en la estructura de la producción fueron 
acompañados por otros en la demanda de mano de 
obra, que es uno de los principales factores produc
tivos. La disminución relativa de la mano de obra 
agrícola necesaria fue equiparada por el aumento de la 
requerida por el sector urbano, de más rápida 
expansión. En este sentido, la migración rural-urbana 
representó el ajuste de la oferta de mano de obra, que al 
principio era predominantemente rural, al cambio 
rural-urbano de la demanda. Este es el contexto 
económico en el que han ejercido su efecto los diversos 
factores de rechazo y de atracción que se examinan. 

b) Los comienzos de la urbanización moderna 

i) Factores determinantes de carácter económico 

188. Los principales factores determinantes de la 
masiva migración rural-urbana que tuvo sus comienzos 
en Europa septentrional y occidental en el siglo XIX 
fueron de carácter económico. Las mejoras de las 
técnicas agrícolas introducidas a principios del 
siglo XVIII produjeron un alza marcada del nivel de 
vida y la declinación de la mortalidad404 , y tal vez 
también una fecundidad algo más elevada. La presión 
de la población rural, el efecto combinado de un cre
cimiento demográfico más rápido405 y una demanda 
proporcionalmente menor de mano de obra para la agri
cultura como consecuencia de la mayor eficiencia 
agrícola encontraron una válvula de escape, en primer 
lugar, en la emigración de ultramar. En Inglaterra, a 
fines del siglo XVIII, la industrialización incipiente 
empezó a ofrecer otra válvula de escape al posibilitar el 
movimiento del campo hacia la ciudad406 • Los otros 
países de Europa occidental contaron con esta última 
alternativa sólo en forma limitada hasta la segunda 
mitad del siglo XIX, cuando la economía urbana pudo 
empezar a absorber un mayor excedente de población 
rural407 • Durante este último período hubo una re
ducida demanda de mano de obra agrícola y la presión 
demográfica se hizo aún más intensa cuando el perfec
cionamiento del ferrocarril y del barco a vapor abrió las 
praderas ricas y vírgenes de América del Norte, Rusia, 
Argentina y Oceanía, y permitió que Europa importase 
algunos productos agrícolas a un precio más bajo que si 
se producían localmente408 • En este sentido, la mi
gración del campo a la ciudad representó una forma 
de ajuste a la creciente presión de la población rural. 
Este ajuste varió en sus detalles de un país a otro. Sin 

404 Véase el capítulo V, sección G; Weber, The Groll"th c~{Citics in 
the Nineteenth Cenlllr't' ... , 1899, ed. de 1963, págs. 162 a 165: 
Dovring, "The transformation of European agriculture", 1965. 

40S Saville, Rural Depopulation ... , 1957, pág. 2. 
400 lhid.' pág. 5. 
407 Horstmann, "La migración rural-urbana ... ", 1967, pág. 531: 

Dovring, "The transformation of European agriculture". 1965, 
págs. 604 y 605. Dovring ha observado también (págs. 633 y ~34! que 
la difusión del cultivo de la patata (cultivo de alto rend1m1ento 
calórico por unidad de superficie y que requiere una elevada 
proporción de mano de obra por unidad de superficie) en Escan
dinavia y en muchas partes del continente europeo, principalm~nte 
durante la primera mitad del siglo XIX, permitió una mayor dens1dad 
de población rural y representó un aplazamiento de un control mal
tusiano del crecimiento demográfico. 

•os Saville, Rural Depopulation ... , 1957, pág. 14; Weber. The 
Grml"th cifCities in the Nineteenth Cenwry ... , 1899, ed. de 1%3. 



embargo, en todos los casos, el factor principal de la 
migración del campo a la ciudad fue la transferencia de 
las oportunidades de empleo y de ingreso de la agricul
tura hacia otras actividades. 

189. En general, los gobiernos de los países en pro
ceso de industrialización adoptaron políticas· aran
celarias, tributarias, monetarias y de otro tipo que 
fomentaban el comercio y las manufacturas y forta
lecían la demanda de mano de obra en estos secto
res409. En Inglaterra, las leyes sobre los cercamien
tos, que dieron como resultado "la consolidación de 
pequeñas explotaciones en otras grandes", alejaron a 
los trabajadores de la tierra al privarlos de sus vitales 
"derechos de pastoreo para ovejas y gansos en las 
tierras comunes" 410 . Con la apertura de tierras agrí
colas en el Nuevo Mundo, "los sistemas agrícolas de 
Europa entraron en una fase muy crítica"411 . La 
competencia era especialmente marcada en materia de 
granos. La mayor parte de los países reaccionaron des
tinando la tierra cultivable a la producción de leche y 
sus derivados y de carne, y mediante la adopción de la 
agricultura mixta, que empleaba métodos de alta den
sidad de mano de obra en la producción y repartía el 
trabajo a lo largo del año para absorber la mano de obra 
disponible tanto como fuera posible412 ; la mayoría 
de los países también establecieron barreras aran
celarias413. En Inglaterra, por ejemplo, la repercusión 
de la caída de los precios fue mucho mayor para el 
cultivador de granos que para el productor de carne y 
productos lácticos414 . Fue también notable en todos los 
países la separación de la industria y de la aldea y la 
declinación del artesano rural y de las industrias rurales 
en general, debido en parte al estancamiento o la 
declinación de la población, pero más signifi
cativamente a la competencia de mercancías manu
facturadas a menos costo y en gran escala en los 
centros urbanos41 5 • Otro factor fue la tendencia hacia la 
centralización administrativa, con la transferencia de 
atribuciones de las autoridades locales a las autorida
des centrales y del mecanismo gubernamental de la 
pequeña localidad a la gran ciudad416 . A menudo, la 
migración a una gran ciudad era un proceso complejo en 
el que la ciudad central atraía a la población especial
mente de las zonas rurales cercanas y de ciudades y 
pueblos más pequeños cuya población era, a su vez, 
reemplazada por migrantes agrícolas de zonas rurales 
distantes417 . 

409 Weber, The Groll"th of Cities in the Nineteenth Century ... , 
1899, ed. de 1963, págs. 213 a 215. 

41 0 /bid., págs. 165 y 166. 
411 Medina Echavarría y Hauser, "Rapporteurs • report", 1961, 

pág. 40. 
412 Dovring, "The transformation of European agriculture", 1965, 

págs. 634 y 638; Oficina Internacional del Trabajo, Por qué abando
nan el campo ... , 1960, pág. 227; Cole y Deane, "The growth of 
national incomes", 1965, págs. 12 a 14. 

413 Youngson, "The opening up of new territories", 1965, 
págs. 170 a 174. 

414 Saville. Rural Depopulation ... , 1957, pág. 14. 
41 ~ Horstmann, "La migración rural-urbana ... ", 1967, pág. 531. 

Véase también Saville, Rural Depopulation ... , 1957, págs. 20a 30, 
para una reseña de los tipos de artesanos e industrias rurales en 
pequeña escala que existieron en Inglaterra antes de la centralización 
de la producción que acompañó a la difusión del sistema fabril y de la 
forma en que desaparecieron gmdualmente. 

416 Weber, The Grm•·th ofCities in the Nineteenth Century . .. , 
1899, ed. de 1963, pág. 215. 

417 Según el análisis hecho por Weber de los datos de varios países 
europeos, sólo una pequeña proporción del total de inmigrantes 
llegados a las grandes ciudades procedía de Jugares rurales remotos. 
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190. La expansión de la demanda de mano de obra 
en las zonas urbanas resultó aún mayor dada la tasa más 
lenta e incluso negativa de aumento natural de la 
población en las ciudades418 . El incremento de las opor
tunidades de empleo no se limitó a la mano de obra 
no calificada de talleres y fábricas, sino que abarcó 
también la construcción, el comercio y los servicios 
conexos al producirse una demanda de trabajadores 
con una amplia variedad de habilidades, tanto manuales 
como no manuales. En esta etapa del capitalismo indus
trial, la mayor parte de las empresas eran de pequeña 
escala, de manera que el trabajador o empleado podía a 
menudo aspirar, con cierto realismo y mediante un 
sistema frugal de vida, a acumular capital suficiente 
como para abrir su propio taller o negocio419 . Además, 
la disminución de las oportunidades de empleo rural y la 
correspondiente expansión del sector urbano se vieron 
acentuadas por la división internacional del trabajo re
cientemente establecida, en virtud de la cual las po
blaciones coloniales y Jos países independientes no in
dustriales se convirtieron en mercados convenientes 
para las mercancías manufacturadas a cambio del 
suministro de alimentos y materias primas420 . El mer
cado interno no proporcionaba una base amplia para la 
rápida expansión industrial que se estaba produciendo 
en esa época. Pese a que Jos salarios (y aparentemente 
también las rentas) eran sustancialmente más altos en 
Jos centros urbanos421 , esto ocurría antes de la era de la 
economía de consumo masivo, y el nivel de vida del 
grueso de la población trabajadora de las zonas urbanas 
y rurales no era muy superior al de subsistencia. 

191. La historia económica de las zonas de asen
tamiento de europeos en ultramar fue diferente de la de 
Europa. Países como Australia, el Canadá, los Estados 
Unidos de América y Nueva Zelandia compartieron al 
principio con las regiones menos desarrolladas el papel 
de exportadores de productos primarios, pero al mismo 
tiempo hicieron rápidos progresos en la esfera de la 
industrialización y la urbanización. Tales progresos se 
lograron por diferentes medios en cada caso. En los 
Estados U nidos ese desarrollo fue posible debido a que: 
a) la expansión agrícola se basó en una distribución 
relativamente amplia de la tenencia de la tierra42 2, que 
permitió el desarrollo de un considerable mercado in
terno; y b) el Gobierno fomentó una política vigorosa 
de industrialización por medio de la protección aran-

Sin embargo, sus datos parecen indicar que la mayor parte de los 
emigrantes de las zonas rurales remotas no se desplazaban por etapas 
a la gran ciudad; ibid., pág. 267 y 270. 

4 1R Véase la sección e supra. 
419 Bairoch, entre otros, ha examinado la forma en que esta 

situación favoreció la aparición de una clase capitalista formada no en 
pequeña proporción por los estratos sociales humildes procedentes 
especialmente del campo y de la agricultura. Era especialmente nota
ble el origen rural de los industriales textiles; Bairoch, Rél'o/ution 
industrie/le el sous-dé•·eloppemenl, 1963, págs. 118 y 205. 

42° Ferns, BritainaiHI Ar¡:enlina ... , 1960, pág. 14; Singer, lnter
national De•·elopment: Groll"tlz aiHI Clw11Re, 1964, pág. 168. Bairoch 
ha recopilado datos sobre las tendencias del comercio exterior para 
Inglaterra y Francia que le permiten sostener en forma convincente 
que los mercados de exportación no pueden haber sido un factor muy 
significativo del desarrollo económico de estos países antes de los 
últimos decenios del siglo XIX; Bairoch, Réi'Oiution industrie/le el 
sous-dél-eloppement, 1963, págs. 258 a 265 y 331 a 340. 

421 Véase Saville, Rurcd Depopulation ... , 1957, págs. 13 a 20, 
para un examen de las diferencias urbanas y rurales de salarios y 
ganancias en Inglaterra antes de la primera guerra mundial. 

422 Con excepción de la industria algodonera en el sur, que quedó 
relegada a un papel subordinado en el crecimiento económico de esa 
nación después de la guerra civil (1861-1865). 



celaria contra la competencia de las mercancías ma
nufacturadas de procedencia europea. En los cuatro 
países, los inmigrantes de Europa proporcionaron 
mano de obra para la expansión agrícola y las empresas 
industriales. Como consecuencia del rápido desarrollo 
de estos países, en ellos la fecundidad descendió al 
finalizar el siglo, tal como había ocurrido en Europa, 
hasta que llegó a un punto en que el aumento natural de 
la población de las zonas rurales no era mayor que la 
emigración rural hacia las zonas urbanas. Así, con 
la terminación de la última fase de la transición 
demográfica, la declinación de la población rural fue 
tanto absoluta como relativa. 

· 192. En dos países de América Latina- la Argen
tina y el Uruguay -, el crecimiento económico fue 
bastante parecido al de los cuatro países mencionados 
de América del Norte y de Oceanía. Si bien la tenencia 
de la tierra estaba más concentrada que en los Estados 
Unidos, los arrendatarios agrícolas inmigrantes y al-· 
gunos propietarios inmigrantes participaron en la pros
peridad de la expansión económica y se desarrolló un 
mercado interno importante. Sin embargo, el Gobierno 
de la Argentina, reflejando los intereses de los grandes 
terratenientes, se adhirió estrictamente a su papel en la 
división internacional del trabajo y desalentó la manu
factura de cualquier producto que pudiera importarse 
de Europa423 • 

ii) Factores determinantes de carácter sociocultllral 

193. En la literatura se mencionan varios factores 
que inciden en las condiciones socioculturales en forma 
diferente en las zonas rurales y urbanas y que han 
contribuido a la migración del campo a la ciudad. Las 
condiciones que se mencionan más frecuentemente son 
las oportunidades educacionales, los servicios y las 
condiciones de sanidad, la calidad de la vivienda, los 
servicios públicos (abastecimiento de agua, gas, elec
tricidad, teléfono, etc.), las oportunidades culturales 
y de recreo (teatro, cinematógrafo, bibliotecas, 
periódicos y otros medios de comunicación), y la le
gislación social referente a las condiciones de trabajo, 
el bienestar público y los programas de asistencia. 
Muchas de estas diferencias se encontraban en un con
tinuo estado de evolución. Sin embargo, las opor
tunidades educacionales eran por lo general inferiores 
en las zonas rurales, con la posible excepción de la 
enseñanza en las aldeas a nivel primario424 • Pese a que 
los centros urbanos habían llegado al nivel en que su 
población se reponía, en el sentido de tener una tasa 
positiva de aumento natural, las condiciones sanitarias 
de las zonas urbanas, en lo referente a la mortalidad 
infantil o la esperanza de vida, aparentemente siguieron 
siendo peores que las de las zonas rurales hasta bien 
entrado el siglo XX425 • En esto, así como en otros 
aspectos, las condiciones de las zonas urbanas fueron a 

4ll Fem~.llritain ami Ar¡.:rntina ...• 1960; Ferrer. La I'CIIIIIII11Ía 
or¡.:fntinu ... , 1963, págs. 91 a 152. lA'l situación intermedia de la 
Argentina y del Uruguay entre los países más desarrollados y los 
meno~ desarrollados se reOeja en la caracterización que hace Ger
mani de ello~ al considerarlos modernizados, aunque insuficien
temente desarrollados; Germani, Política y sociedad ... , 1968, 
p;Íg. 223. 

424 Weber, Thr Growth t~f Citit•s in the Nineteenth Cnrtury ... , 
1899; ed. de 1963, pág. 218. 

4 l' Véase la sección C supru: también el capítulo V, sección E, 
sobre las condiciones de la mortalidad rural y urbana en los países 
desarrollados. 
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menudo desalentadoras al principio426
, pero mejoraron 

paulatinamente y a la larga se agregaron a los factores 
de atracción. Para los residentes rurales que no eran 
trabajadores manuales no calificados y especialmente 
para aquellos que podían desplazarse por lo menos a las 
ocupaciones urbanas de la clase media baja, las con
diciones socioculturales de la vida de la ciudad repre
sentaban definitivamente un aliciente mayor. 

iii) Factores de facilitación y de precipitación 

194. En la literatura, a menudo también se hace 
referencia a otros factores que inciden en la migración 
con carácter menos básico y que, ya sea implícita o 
explícitamente, se consideran factores de facilitación o 
de precipitación. Uno de esos factores es la liberación 
de la mano de obra de la vinculación a la tierra, o la 
servidumbre que es característica de la mayor parte de 
las sociedades agrícolas con un legado de feudalismo y 
con mercados locales y provinciales relativamente au
tosuficientes. El desarrollo del capitalismo industrial 
requirió el libre movimiento en el mercado nacional de 
les elementos de la producción (trabajo y capital) y de 
los productos mismos427 • No sólo debían abolirse Jos 
impuestos y peajes internos al movimiento de mer
cancías, sino que también "debían eliminarse las res
tricciones medievales para garantizar la libertad de 
migración y de domicilio" en Europa428 • Un autor con
sideró que el progreso tecnológico en la esfera de los 
transportes (en primer lugar la construcción de canales, 
luego el ferrocarril y posteriormente el automóvil y el 
aeroplano) constituyó un factor de aceleración y no de 
iniciación429

• Al mismo tiempo se perfeccionaron los 
métodos de comunicación, que permitieron a los mi
grantes compartir con sus familiares y amigos de las 
zonas de origen información sobre las oportunidades y 
las condiciones de vida en las localidades urbanas de 

426 Buchanan y Ellis, al referir~e a las aterradoras condiciones 
asociadas con la redistribución ocupacional y geográfica de la fuerza 
de trabajo, observan que, "generalmente, el crecimiento de las 
ciudades era tan nípido que era imposible evitar el hacinamiento, las 
deficientes condiciones sanitarias y un medio ambiente generalmente 
malsano. Además, durante gran parte del siglo XIX, los gobiernos no 
tenían experiencia previa respecto de esas concentraciont:s urbanas y 
de los costos sociales que entrañaban y, por lo tanto, no sabían cómo 
hacer frente a tales problemas"; Buchanan y Ellis, Approaclres ro 
Economic Del'l'iopme/11, 1955, pág. 411. 

4 27 Ada m Smith observó que "lo que impida la libre circulación de 
la mano de obra de un empleo a otro impide asimismo la del 
capital ... El impedimento que las leyes sobre sociedades oponen a 
la libre circulación de la mano de obra es común, creo, a toda 
Europa"; Smith, An lnquiry in/o the Nature ... , 1776, ed. de 1966, 
pág. 135. 

42 " Weber, The Growtlr of Cities in tlrr Nineteentlr Century ... , 
1899, ed. de 1963, págs. 214 y 215, señala la modificación de la ley 
inglesa de asentamientos en 1795 y la abolición de la servidumbre en 
Prusia en 1808. Gerschenkron considera que la rápida indus
trialización ocurrida durante el decenio de 1890 en Rusia, donde la 
liberación de la tierra comenzó con la emancipación formal en 1861 
y no se consumó efectivamente hasta que se aprobaron las leyes de 
1906 y 1910, es una refutación de la suposición ampliamente aceptada 
de que la reforma agraria es un requisito importante de la in
dustrialización moderna; Gerschenkron, "Agrarian policies ... ", 
1965, págs. 712,798 y 799. Varios otros autores han observado que un 
movimiento migratorio, una vez establecido en gran escala, continúa 
por una especie de inercia e imitación semejante a la inercia de la 
vinculación a la tierra en la época preindustrial. Véanse Mortara, 
"Factors afTecting rural·urban migration ... ", 1967, pág. 512; 
Petersen, i'opulation, 1961, p;íg. 607. En este sentido, los esfuerzos 
precursores de los primeros migrantes facilitaron el movimiento de 
los que vinieron después. 

4 29 Saville, Rural Drpopulation ... , 1957, pág. JO. 



destino. 1:: .ta corriente de comunicación entre el lugar 
de origen y el lugar de destino hizo también posible la 
formación de redes de organización, ya sea sobre una 
base familiar o de toda la comunidad, que ayuda_ban a 
los migrantes a encontrar empleo y a menudo les 
ofrecían albergue temporal hasta que se pudieran asen
ta.-"30. Otro factor de facilitación fue el tipo urbano de 
educación que a menudo se impartía en las escuelas 
rurales, que daba a los niños una mejor formación para 
las ocupaciones urbanas que para el trabajo agrícola431 . 

e) La situación en el siglo XX 

i) Los países actualmente más desarrollados 

195. La migración rural-urbana y especialmente el 
abandono de las ocupaciones agrícolas no han dis
minuido en los países occidentales en el siglo XX. A 
partir de mediados del siglo XIX en unos pocos países, 
y aunque no antes del siglo XX en la mayor parte de 
ellos, la mano de obra agrícola ha estado disminuyendo 
en cifras absolutas, así como en proporción al total de la 
fuerza de trabajo; además, esta declinación se ha 
acelerado notablemente en los años posteriores a la 
segunda guerra mundial432 . Los principales factores 
económicos han continuado siendo la mayor eficiencia 
agrícola y la transferencia de la demanda de mano de 
obra de la agricultura hacia los sectores secundarios y 
terciarios de las ciudades433 . Una diferencia es que el 
reemplazo del vapor por la energía eléctrica ha per
mitido la difusión de la industria a zonas urbanas menos 
pobladas, o a regiones metropolitanas más amplias434 . 

1%. En los Estados Unidos, la primitiva migración 
interna representó un proceso de dispersión de la 
población hacia las zonas rurales de recursos físicos 
atractivos, pero en el decenio de 1920 las tendencias 
migratorias reflejaron la concentración de la población 
alrededor de un pequeño número de centros indus
triales435. El sur fue la zona en la que se produjo la 
mayor emigración, debido a la mecanización de la 
agricultura y a otras condiciones que afectaban la de
manda de mano de obra agrícola en esa región436 . Los 
últimos decenios han sido testigos de una creciente 
concentración de la industria en las zonas costeras, 
mientras ha empeorado la base económica del interior 

•Jo Germani, "Migration and acculturation", 1964, pág. 175; 
Sjoberg, "Rural-urban balance ... ", 1966, págs. 244 y 245; Brown, 
Schwarzweller y Mangalam, "Kentucky mountain migration ... ", 
1%3. 

4ll Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo ... , 1957, pág. 174; Mortara, "Factors a!Tecting rural-urban 
migration ... ", 1967, pág. 512: Herrick, Urban Migration ... , 
1%5, pág. 37. 

•n Dovring, "The transformation ofEuropean agriculture", 1965, 
págs. 6\1 a 613. Por supuesto, el volumen de la corriente migratoria 
necesariamente se ha reducido según ha disminuido la base de la 
población rural-agrícola. Véanse, también el capítulo IX, sección O, 
y el capítulo XIV, sección B. 

4B Para un examen de los factores que inciden en los cambios de la 
estructura de la producción en los Estados Unidos, véase Kuznets, 
"Introduction: population redistribution, migration ... ", 1964, 
págs. xxv y xxvi. 

•-•• Para un examen de los factores que inciden la ubicación de las 
industrias, véase la sección A de este capítulo. 

4H Vanee, Research Memorandum ... , 1938, págs. 89 a 91. 
Véase también Goodrich y otros, Migration and Economic Oppor
tunity, 1936: Landis, Popu/ation Problems ... , 1954, págs. 407 y 
408. 

•-•• Bogue, The Population of the United S tates, 1959, pág. 390: 
Duncan, "The theory and consequences ... ", 1956, especialmente 
la pág. 430. 
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agrícola437 • Durante un largo período, la migración in
tema reaccionó positivamente a las oscilaciones de
cenales de la actividad económica, al aumentar en los 
períodos de prosperidad y disminuir durante las depre
siones438. Los estudios destinados a distinguir la in
fluencia que las diferencias de los niveles de vida y de 
ingresos ejercen sobre la migración han indicado 
generalmente una alta correlación positiva, pese a que 
durante ciertos períodos y para ciertos tipos de 
movimientos ha habido excepciones439. 

197. Durante los últimos decenios del siglo XIX y 
los pri~eros del actual, las condiciones socioculturales 
mejoraron ostensiblemente con la disponibilidad de 
tiempo libre como integrante de la vida en sociedad. La 
legislación social acortó la jornada de trabajo y alargó el 
fin de semana, el mejoramiento del alumbrado de las 
calles y la construcción de sistemas de alcantarillado 
hicieron de las ciudades Jugares más seguros y sanos, y 
se establecieron instalaciones y servicios para disfrutar 
de las horas de descanso. Se mejoraron las opor
tunidades educacionales y se adoptaron programas de 
seguridad social. Muchos de estos cambios se introdu
jeron en primer Jugar en las ciudades, con exclusión 
relativa del campo, que pareció caracterizarse entonces 
por su vacío cultural y quedar manifiestamente re
trasado respecto de la corriente principal de la vida y 
fuera de ella440. Hay motivos para considerar que los 
factores socioculturales de rechazo y de atracción ad
quirieron gran importancia durante este período. Las 
traslaciones transitorias desde la comunidad de origen 
hacia lugares que ofrecían educación superior ten
dieron a facilitar la migración a largo plazo, dado que las 
personas liberadas una vez de los vínculos sociales y 
familiares eran potencialmente más móviles. También 
incidieron factores demográficos, ya que se ha obser
vado en general que las zonas rurales tienen mayores 
tasas de aumento natural que las zonas urbanas, con lo 
que se crearon condiciones favorables para la mi
gración interna, similar a las generadas por los cam
bios de la estructura industrial441 . 

198. Después de la segunda guerra mundial, cam
bios tales como la electrificación rural y la popu
larización del automóvil han disminuido las dife
rencias sociales y culturales entre las zonas rurales 
modernizada~ y las ciudades pequeñas y grandes, y el 

4H Lee, "Interna! migration ... ", 1964, pág. 125; y Bogue, The 
Population of the United S tates, 1959, págs. 389 y 390. 

4 l 8 Eldridge y Thomas, Population Redistribution ... , !964, es
pecialmente las págs. 333, 345 y 36_8. Véase también Thomas y Za
chariah, "Sorne temporal variations in interna! migration ... ", 
1963. 

4 l 9 Véase, por ejemplo, Spengler, "Migration within the United 
States", 1936, págs. 8 y 9, Bogue, Components of Popu/ation 
Chai1ge ... , 1957, págs. 24 a 29; y su The Popu/ation ofthe United 
States, 1959, págs. 416 y 417; Eldridge y Thomas, Popular ion 
Redistrihution ... , 1964, especialmente las págs. 353 y 366 a 368: 
Thomas "Migración interna en los Estados Unidos ... ", 1967, 
pág. 576. 

440 Saville, Rural Depopulation ... , 1957, págs. 30 a 37. Sobre 
algunos de los cambios que ocurrieron en las ciudades del siglo XX, 
véase también Hauser, "Urbanization- problems of high density 
living", 1968, pág. 197. 

44 1 Kuznets, "lntroduction: population redistribution, migra
tion ... ", 1964, págs. xxvi y xxviii. Sobre la. rela~.ión que e~iste 
entre los niveles de aumento natural y de m¡grac10n neta, vease 
también Vanee, Research Memorandum ... , 1938, págs. 55 y 101; 
Lee. "Interna! migration ... ", 1964, pág. 125; Thomas, "Migración 
interna en los Estados Unidos ... ", 1967, págs. 574 y 575; y Bogue, 
Tite Population of tite U ni red S tates, !959, pág. 403. Véase también 
Hamilton, "Population pressure ... ", 1956. 



h~cinamiento ha disminuido el atractivo de las grandes 
cmd~~es442 • La facilidad del transporte ha roto la 
relacwn hasta ahora necesaria entre el lugar de trabajo 
Y el lugar de residencia y, en consecuencia, las con
side~aciones residenciales han aumentado en impor
tancia a expensas de los factores económicos es
pecialmente en el caso de migraciones a ~orta di~tan
cia443. La prolongación de la vida después de la 
jubilación, la creciente seguridad financiera de las per
sonas de edad y los cambios de la estructura familiar 
son elementos que, se cree, condujeron a una mayor 
movilidad de la población en situación de retiro444. 

199. La Unión Soviética y el Japón son dos países 
grandes que comenzaron su industrialización mucho 
después que los otros países actualmente desa
rrollados. En ambos, la planificación económica de
liberada ha adquirido mayor importancia que en los 
países que se desarrollaron antes, pese a que los tipos 
de medidas de planificación adoptadas en los dos países 
han sido muy diferentes445. 

200. La migración ha sido tanto producto como 
precondición del desarrollo de la economía industrial 
japonesa446. Pese a que el Japón siguió su estilo propio 
de desarrollo para llegar a ser una sociedad urbanizada 
moderna, las fuerzas subyacentes que produjeron un 
gran volumen de migración de las zonas rurales a las 
zonas urbanas son semejantes a las observadas en 
Europa occidental y en las zonas de asentamientos 
europeos en ultramar. Los determinantes principales 
de la migración fueron de naturaleza económica; 
incluían la continua creación de oportunidades de em
pleo en las industrias urbanas y metropolitanas, y las 
desigualdades existentes entre el nivel de vida de las 
zonas urbanas y de las rurales o entre las prefecturas 
más y menos industrializadas447 . Desde el comienzo de 

442 Saville, Rural Depopulation ... , 1957, pág. 36: Germani, 
"Migration and acculturation", 1%4, pág. 169: Oficina Internacional 
del Trabajo, Por qué abandonan el campo ... , 1960, págs. 30 y 141. 
Además, la asistencia gubernamental ha mejorado la posición de la 
agricultura en algunos países adelantados. Debido a que se han apli
cado políticas de apoyo de los precios y de los ingresos para elevar 
los precios agrícolas, los ingresos de los agricultores son mucho 
mayores en relación con los ingresos de otras ocupaciones que lo que 
fueron durante los años transcurridos entre las dos guerras. 

443 En un estudio sobre migración interna realizado en los Países 
Bajos durante el período 1948-1960, Ter Heide estableció una 
proporción de 41 a 24 entre la influencia de los factores económicos y 
los residenciales. Comparando la migración neta durante los períodos 
1951-1955 y 1956-1960, encontró una declinación de la emigración 
neta en las municipalidades rurales, que atribuyó a un aumento de los 
viajes entre el lugar de residencia y el centro de trabajo por parte de 
las personas que ya vivían en las zonas rurales debido a que la 
corriente de trabajadores que abandonaban la agricultura se inten
sificó durante este período. Se puede dar una explícación algo seme
jante a la disminución de la inmigración neta a las grandes ciudades: 
Ter Haide, "Sorne aspects of interna] migration ... ", 1968, 
págs. 149 y 150. 

... Kuznets. "lntroduction: population redistribution, migra
tion ... ", 1964. pág. xxviii. 

w El Gobierno del Jap¡)n, a partir de la restauraci¡)n Meiji de 1868, 
sigui¡) una política vigorosa y de gran alcance de muy rápida 
industrializaci¡)n. Véanse Levy, "Contmsting factors in the mo
dcrnimtion ... ". 1955, p;Íg. 527: y Allen, "The industrialization 
ofthe Far East". 1965, pág. 909. La planificación ecom)mica efectiva 
comenn) en la Unión Soviética hace cincuenta años. URSS, Tsentral 
noe Statisticheskoe Upravlenic pri Sovcte Ministrov SSSR, Strana 
SmTtm· ;:a 50 lt·t .... 1967. 

... Tacubcr, Tl11· Population <~( Japan, 1958, pág. 123. 
447 Saito y Kobayashi, "Scngo ni okcru wagakuni kokunai 

jinko ... ". 1967, págs. 188 a 190y 232 a 234: Tachi,Jinko Monclai no 
ChiJhiJ.i, 1969. p;igs. 167 y 168: Oka1.aki, Nihon 110 Rodoryoku Mon
dai. 1966. p;ígs. 131 a 133: Umcmura. Chingin, 1\oyo, Nogyo, 1961, 
pág. 198. 
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la industrialización a fines del siglo XIX, las industrias 
se establecieron en las regiones centrales de la costa del 
Pacífico, tales como las de Tokio, Osaka y Nagoya, 
lugares estratégicos desde el punto de vista de la 
economía espacial y de la geografía. Otras industrias 
fueron atraídas a estas ciudades por perspectivas de 
economías externas, y se originó un efecto en cadena. 
Las economías de estas grandes ciudades y sus satélites 
pudieron absorber fácilmente el excedente de la fuerza 
de trabajo que salía de las zonas rurales448 • Las cifras 
casi constantes de población agrícola, así como de 
trabajadores agrícolas, en la era de la preguerra449, 

indicaban que el excedente de mano de obra rural había 
sido absorbido por la atracción de la -zona urbana
industrial450. 

201. En la Unión Soviética, pese a que se han ofre
cido diversos tipos de incentivos a las personas que 
deseen asentarse en zonas de escasa población al este 
de los Urales (véase la sección B supra), el hecho de 
que las oportunidades sean relativamente mejores en 
las ciudades que en la mayor parte de las zonas rurales 
ha dado como resultado una gran corriente migratoria 
de las zonas rurales a las ciudades451 . En el pasado, la 
estrategia gubernamental no ha estado destinada fun
damentalmente a detener la corriente migratoria a todas 
las ciudades, sino, sobre todo, a limitar el crecimiento 
de las ciudades más grandes452 . Sin embargo, las res
tricciones han sido difíciles de aplicar, y se prevé que 
el número de ciudades de un millón de habitantes o más 
aumentará considerablemente durante los próximos 
diez años, más o menos453 . Según Valentei y Khorev, 
las prohibiciones al establecimiento de nuevas em
presas a menudo se eluden declarando que las nuevas 
construcciones son ampliaciones y reconstrucciones de 
empresas existentes situadas en las grandes ciudades. 
Las restricciones administrativas a la residencia en las 
grandes ciudades también han producido efectos no 
deseados, porque hacen que algunos jubilados, que de 
otra forma se alejarían de las grandes ciudades después 
de su jubilación, permanezcan en ellas por temor de que 
si luego cambian de opinión se les impida regresar454 . 

448 Véase, por ejemplo, Nojiri, "Nihon ni okeru ... ". 1954. En 
comparación con las condiciones actuales de muchas partes de Asia 
meridional, la tasa de aumento natural del Japón nunca fue muy alta. 
Estaba por debajo de 1,4% anual aun durante Jos primeros decenios 
del siglo XX: Tachi, Jinko Mondai no Chishiki, 1969, pág. 98. Sin 
embargo, las diferencias entre el aumento natural de la ciudad y el 
campo no han sido muy grandes; entre 1920 y 1940 la tasa rara vez 
sobrepasóell6por mil en las zonas rurales, mientras que en las zonas 
urbanas se calculaba entre 10 y 12. Véase, Japón, Instituto de Pro-
blemas Demográficos, Zenkoku Shibu-gunbu ... , 1968, pág. 16. 

449 Namiki, "Sengo ni okeru nogyo jinko ... ", 1958. 
450 Minami, "Rodoryoku no hendo", 1964. Minami demostró que 

la migración rural-urbana durante este período en el Japón estuvo 
estrechamente relacionada con la disponibilidad de mano de obra 
excedente en las zonas rurales y con la demanda de mano de obra en 
las industrias secundarias y terciarias de las zonas urbanas. Encontró 
una relación estadística significativa entre el volumen y la tasa de la 
migración rural-urbana y el ciclo económico. 

451 Valentei y Sorokina, Naselenie, trudm•ye resursy SSSR .... 
1971, págs. 210 a 216. 

452 Véase, por ejemplo, Khorev, "Kakoy gorod nuzhen?", 1969, y 
su Gorodskie poselenia SSSR ... , 1968. 

•n Svetlichny, "Gorod zhdet otveta", 1966. Para un examen de los 
factores económicos y sociales que garantizarán el futuro cre
cimiento demográfico de las grandes ciudades, véase Perevedentsev. 
"Goroda i gody", 1%9. Selyunin ha observado que son precisamente 
las ciudades sujetas a restricciones en la Unión Soviética las que 
atmen el mayor número de nuevos habitantes; Selyunin, "Trud nash 
nasushchnyi", 1967. 

·~• Valentei y Khorev, "Problemy gorodov", 1%6. La migración a 
las ciudades donde se ha prohibido el establecimiento de empresas 



ii) Los países actualmente menos desarrollados 

202. Al parecer en muchos de los países actual
mente menos desarrollados se registra un efecto 
"centrífugo" sobre los habitantes rurales que los im
pele a emigrar a lugares donde su trabajo pueda ser más 
productivo455 . En estos países suele haber un ex
cedente de población rural en relación con las tierras 
cultivadas, lo cual da como resultado una medida con
siderable de subempleo. En esas circunstancias, la 
disminución de la población rural puede no reducir la 
producción, sino incluso incrementarla, al hacer posi
ble una producción organizada más eficientemente 
mediante operaciones agrícolas en mayor escala y con 
un más alto coeficiente de capital456 . Suele haber mucho 
endeudamiento, frente a pocas oportunidades de em
pleo remunerado en efectivo. En los casos en que la 
pobreza rural y el subempleo son graves, puede cundir 
una fuerte convicción de que las condiciones 
económicas en las zonas urbanas son más promete
doras, lo cual da origen a una migración hacia las 
ciudades457 . 

203. Aun en aquellos casos en que el progreso 
tecnológico en la agricultura (tal como mejores 
equipos, semillas, fertilizantes y métodos de trabajo) 
aumenta la productividad de la tierra y de la mano de 
obra, suele producirse una deformación en la relación 
entre el sector rural y el urbano. Si bien las mejoras a la 
larga reducen la necesidad de mano de obra agrícola 
y permiten obtener una mayor producción capaz de 
sustentar a más personas, en muchos ejemplos 
contemporáneos las economías urbanas no se están 
desarrollando con la rapidez necesaria para generar 
oportunidades de empleo productivo en escala 
suficiente, y la migración rural-urbana excede la capa
cidad de absorción de las ciudades458. 

204. La situación difiere considerablemente de la 
que acompaña al crecimiento urbano en las naciones 
actualmente desarrolladas. En muchos países en desa
rrollo, las economías urbana y rural, en lugar de estar 
relacionadas entre sí, suelen vincularse estrechamente 
con actividades de los países altamente industria
lizados459. Esto da por resultado una economía nacio
nal deficientemente integrada y un excesivo creci
miento urbano460. Este criterio de orientación hacia el 
exterior que prevalece en muchos países en desarrollo 
es un legado de su historia colonial, pero incluso los 

industriales parece continuar a pesar de las restricciones. En 
Mkrtchyan, "Metodologicheskie voprosy razmeshchenia proiz· 
voditelnyj sil", 1969, figura un cuadro que muestra el volumen de la 
migración prevista a 18 de esas ciudades durante el período 
1966-1980. 

•ss Muchos autores consideran que el efecto "centrífugo" en estos 
países es de mayor magnitud que la fuerza de atracción de las 
ciudades. Véase, por ejemplo, Beaujeu-Gamier, "Large overpopu
lated cities .. :·, 1970, pág. 269. 

•s 6 Véase Leibenstein, Economic Backwardness and Economic 
Growth, 1957, págs. 58 a 76. Véase también el capítulo XIII, 
sección C. 

•q La hipótesis de los factores "centrífugos" y "centrípetos" de la 
migración es una explicación clásica del fenómeno que se analiza más 
adelante en esta misma sección. 

•s• Véase el análisis contenido en el capítulo IX, sección E y en el 
capítulo XIII, sección C. 

·~• Véase, por ejemplo, Hauscr, "Urbanization- problems of 
high density living", 1968, p;íg. 203. 

••o Para un análisis de la manera en que los conceptos de la 
economía clásica han afectado la estructura de los países subdesa
rrollados, véase Frank, Capitalism and Vnder-c/e¡•e/opment in Latin 
America, 1967. 
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países en desarrollo que no experimentaron una 
administración colonial comparten muchas de estas 
tendencias como consecuencia de que el sistema de 
comercio internacional estaba dominado por las prin
cipales Potencias industriales y comerciales de la 
época, las cuales favorecían la concertación de acuer
dos destinados a otorgarles a ellas las mayores ventajas 
comerciales. Los principales puertos de los países 
menos desarrollados se dedicaban casi exclusivamente 
a las funciones de embarque y manipulación de expor
taciones, en su mayor parte materias primas, e impor
taciones, principalmente productos terminados. Los 
procesos industriales de transformación de materias 
primas aparecieron en etapas posteriores del desa
rrollo, y en la mayoría de los casos con carácter subor
dinado461. Muchas de estas modalidades persistieron 
en los países menos desarrollados aun después de al
canzar su independencia política, lo cual dio como re
sultado una'' economía dual'' caracterizada por un sec
tor moderno con una gran ciudad capital por un lado y, 
por el otro, una región interior rural empobrecida462 . 

205. Las relaciones económicas descritas en los 
párrafos que anteceden tuvieron una profunda influen
cia sobre la manera en que progresó la urbanización, y 
las condiciones urbanas observadas en muchas na
ciones en desarrollo han sido descritas mediante la 
expresión controversia! de "sobreurbanización". Este 
término se ha empleado a menudo para describir la 
situación que se da cuando un país tiene una mayor 
población urbana que la que justifica su nivel de 
industrialización463 . Sin embargo, algunos autores han 
planteado la objeción de que esta conclusión se basa en 
la experiencia de países que se desarrollaron anterior
mente y que los modelos occidentales de desarrollo no 
son necesariamente válidos para el resto del mundo464 . 

206. En un amplio estudio internacional sobre la 
migración del campo a la ciudad emprendido por la 
Oficina Internacional del Trabajo, se señaló la existen
cia de semejanzas entre los determinantes de la 
migración en los países más desarrollados y en los 

461 En estudio de la Comisión Económica de las Naciones Unidas 
para Asia y el Lejano Oriente se observa que durante la etapa "co
mercial" de la urbanización de Asia, que puede relacionarse con el 
período colonial, comenzaron a desarrollarse a lo largo de las costas 
ciudades comerciales que gradualmente se fueron convirtiendo en 
centros para la reunión, el almacenamiento, la manipulación y la 
distribución de exportaciones e importaciones. Posteriormente se 
sumó a las actividades de estos centros la elaboración de materias 
primas procedentes del interior. Véase "Economic causes and impli
cations of urbanization ... ", 1957, págs. 140 y 141. Véase también 
Murphey, "Urbanization in Asia", 1969. Para un análisis de una 
evolución análoga en Africa, véase Mobogunje, Vrbanization in 
Nigeria, 1968, págs. 107 a 171. 

462 Respecto del concepto de "economía dual", véase Boeke, 
Economics and Economic Policy of Dual Societies ... , 1953. Para 
un análisis más a fondo de este tema, véase el capítulo XIII, 
sección D. · 

46J La expresión fue propuesta por Davis y Hertz Golden, "Ur
banization and the development ofpreindustrial areas", 1954. Véase 
también Hauser, "Urbanization - problems ofhígh density living", 
1968, págs. 203 y 204; y Breese, Vrbanization in Newly De1•e/oping 
Countries, 1966, págs. 134 a 136. Friedmann y Lackington utilizaron 
la palabra "hiperurbanización" para referirse a un concepto seme
jante; véase su obra "Hyperurbanization and national development 
in Chile ... ", 1967. Para las opiniones opuestas, véase Sovani, 
"The analysis of 'over-urbanization' ", 1964; y Kamerschen, 
"Further analysis of overurbanization", 1%9. Véase también el 
análisis de la sobreurbanización que aparece en el capítulo XIV, 
sección C. 

464 Véase, por ejemplo, Abu-Lughod, "Urbanization in 
Egypt ... ", 1965. 



menos desarrollados, pero se observaron marcadas di
ferencias entre las condiciones en que operaban estos 
factores determinantes en los dos grupos. El informe 
señala que " ... los factores determinantes son los 
mismos en todos los países, a saber: el escalonamiento 
de los ingresos agrícolas y los de las demás ocu
paciones, las oportunidades de empleo y una ·serie de 
desventajas sociales y de carácter institucional que 
padecen los trabajadores agrícolas y la población rural. 
Los factores de atracción y repulsión varían de poten-

. cia según las circunstancias, pero, en mayor o menor 
grado, son los mismos en todo el mundo"465 . Por otra 
parte, se determinó que las condiciones en las que 
operaban estos factores de atracción y repulsión (o 
centrípetos y centrífugos) en Africa, Asia y América 
Latina diferían básicamente de las de América del 
Norte, Oceanía y Europa occidental en el siglo pa
sado466. La diferencia más notable es la cuestionable 
relación causal, hoy en día en los países en desarrollo, 
entre los cambios en la estructura ocupacional y el 
desarrollo económico. Esta diferencia constituye la 
base de la conclusión de ciertos autores, tal como se 
señaló en los párrafos precedentes, de que muchos 
países en desarrollo están "sobreurbanizados" en 
relación con sus bajos niveles de industrialización467. 
Sin embargo, el estudio de la Oficina Internacional del 
Trabajo determinó que el volumen del movimiento mi
gratorio del campo a la ciudad era mucho mayor en 
los países que se estaban industrializando rápidamente, 
en los que la demanda de mano de obra no agrícola iba 
en aumento468. 

207. Aun en los países más industri&lizados entre 
los menos desarrollados, la migración hacia las ciuda
des suele superar con mucho el crecimiento econó
mico, ya que la demanda de mano de obra aumenta en 
medida insuficiente. Friedmann y Herrick, por ejem
plo, han hecho comentarios sobre la persistencia de la 
migración del campo a la ciudad en Venezuela y Chile, 
respectivamente, a pesar de los altos niveles de desem
pleo urbano469. Estas diferencias- el estancamiento 
económico y rural y el incremento insuficiente de la de-

46~ Oficina Internacional del Trabajo, Por qué abandonan el 
campo .... 1960, págs. 215 y 216. Véase también Kosiñski y 
Prothero. "Migrations and population pressures ... ", 1970, 
pág. 252. Las conclusiones del estudio de la OIT parecen coincidir 
con los resultados de diversos estudios locales. Por ejemplo, Schultz 
llegó a la conclusión de que las diferencias de ingresos entre las 
regiones urbanas y la~ rurales eran un factor de importancia en la 
migración interna registrada en Colombia entre 1951 y 1964. Véase su 
obra "Rural-urban migration in Colombia". 1971. pág. 163. Véase 
también Piplai y Majumdar. "Interna! migration in India ... ", 1969, 
pág. 512. 

466 Oficina Internacional del Trabajo, Por qué abandonan el 
mmpo .. .• 1960, p;ígs. 215 y 216. 

467 Germani observó que las migraciones de masas pueden regis
tmrse incluso cuando el crecimiento industrial urbano ofrece sólo un 
estímulo débil o no proporciona estímulo alguno. Germani, "Migra
tion and acculturation", 1964, pág. 160. Medina Echavarría y Ha u ser 
hablan de la "urbanización sin desarrollo económico". Véase su obra 
"Rapporteurs' report", 1961, pág. 37. Herrick ha sugerido "un mo
delo en el que la migración urbana no sea un signo tan evidente del 
biene~tar de la econom~¡"; Herrick, Urhtm Mi~:ration ... , 1965, . ., pag .•. 

4
"" Oficina Internacional del Trabajo, Por qué abanclontm el 

campo .... 1960, p;Ígs. 19 y 20, 172. 
469 Friedmann, Rr¡:ional l>r¡·rlopmt•ntl'olicy ... , 1966, págs. 32 

y 33; Herrick, Urhwr Mi~:wrimr ... , 1965, págs. 69 y 70. A juicio de 
Friedmann, la migración contimía hasta que el empleo urbano al
canza un determinado nivel critico, que "parece depender del grado 
de la miseria en el sector rural y que en muchos paises subdesa
rrollados alcanza alrededor del 1 S':f. 
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manda urbana de mano de obra - han sido objeto de 
atención en la literatura sobre la migración, y se han 
propuesto diversas explicaciones al respecto. Algunos 
autores han sugerido que en el contexto actual tienen 
mayor importancia muchas causas no económicas de 
insatisfacción con el medio rural o de atracción hacia 
las ciudades. 

208. Entre las explicaciones ofrecidas respecto del 
atraso rural se cuentan las siguientes: a) los sistemas de 
tenencia de tierras en los que los grandes terratenientes 
tienen un ingreso seguro gracias al uso extensivo de la 
tierra para el pastoreo de ganado470 ; b) las políticas 
oficiales de desarrollo económico que ponen de relieve 
la industrialización con exclusión casi total de la agri
cultura471; e) la especialización de la agricultura en 
muchos de los países menos desarrollados durante 
la segunda mitad del siglo XIX en cultivos de ex
portación, cuyos mercados en los países avanzados 
han dejado de ampliarse y cuyo valor comercial ha 
disminuido más todavía a causa del deterioro de las 
relaciones de intercambio472. 

209. La insuficiente capacidad de absorción de 
mano de obra de la industrialización, incluso en los 
países en desarrollo de progreso más rápido, ha sido 
explicada en parte por la elevada densidad de capital 
que caracteriza a la industria moderna, en la que el 
empleo ha ido creciendo más lentamente que la 
producción473 , y en parte como función del limitado 
mercado existente para sus productos474 , que hace que 
no resulte factible operar a plena capacidad y apro
vechar las economías de la producción en gran escala. 
Sin embargo, diversas fuentes han señalado que si bien 
las inv_!!rsiones en la industria moderna no producen 
muchos empleos en el sector de las manufacturas, el 
empleo urbano aumenta más como resultado de la 
necesidad de servicios relacionados con las manufac
turas (bancos, comunicaciones y transportes, propa
ganda, mantenimiento y reparaciones, etc.)475 . De-

470 Mortara, "Factores de la migración del campo a la ciu
dad ... ", 1967, pág. 547; Medina Echavarría y Hauser, "Rap
porteurs' report", 1961. pág. 35. 

471 Mortara, "Factores de la migración del campo a la ciu
dad ... ", 1967, pág. 549; Smith, Latin American Population 
Swclirs, 1960, pág. 60; Sjoberg, "Rural-urban balance ... ", 1966, 
pág. 246; Naciones Unidas, Informe sobre la silllación social en el 
mundo, con referencia especial ... , 1961, pág. 24; Naciones Uni
das, Informe sobre la situación social en el mundo ... , 1957. 
pág. 175. 

472 Bairoch, Rél'olution industrie/le et sous-dél•eloppement, 1963, 
págs. 187 y 188; Mortara, "Factores de la migración del campo a la 
ciudad ... ", 1967, pág. 547. Bairoch observa (págs. 186 y 187) que 
esta especialización solía registrarse en los cultivos de exportación 
industrial (no alimentarios) y se refería a un tipo de agricultura de 
plantación cuyas técnicas no podían transferirse fácilmente a la agri
cultura tradicional, que seguía tecnológicamente atrasada. Muchos 
de estos paises utilizaban sus excedentes de exportación para impor
tar productos alimenticios y manufacturar productos. 

473 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social rn el 
mundo ... , 1957, pág. 127. También se ha observado que en la 
actualidad los países en desarrollo, en sus esfuerzos por acelerar el 
proceso de industrialización, suelen depender de equipo de capital 
importado e incluso de materias primas importadas. La creación 
indirecta o secundaria de oportunidades de empleo en esta forma de 
producción es mucho menor que en las economías más integradas; 
Bairoch, Rél-olution industrie/le et sous-dél'eloppement, 1963, 
págs. 180y 181; Fcrrer,Laeconomíaargentina .. . ,1963,4a.parte, 
págs. 155 a 235. 

474 N un, "Supcrpoblación relativa, ejército industrial ... " ,1969, 
p;ígs. 206, 207 y 215; Singer ,lnternational De1•elopment: Growth ancl 
Clrwr¡:t•, 1964, págs. 162 a 164. 

"' Mortara, "Factores de la migración del campo a la ciu
dad ... ", 1967, pág. 548. 



bido en parte a la estructura actual del comercio inter
nacional, la expansión de las manufacturas en los países 
en desarrollo tropieza con el obstáculo de una 
producción limitada para un mercado interno altamente 
protegido y de bases estrechas, en tanto que los países 
que se industrializaron a fines del siglo XIX, durante el 
período máximo de su crecimiento demográfico, 
pudieron contar con un mercado rural relativamente 
floreciente y aprovechar también los mercados de sus 
colonias (o sus fronteras en expansión) y de países 
relativamente atrasados476

• 

210. Algunos aspectos de estas diferencias en la 
relación entre la migración rural-urbana y el cre
cimiento económico revisten especial interés desde el 
punto de vista demográfico. Se ha dicho que la ex
periencia histórica de los países menos desarrollados en 
el mercado mundial integrado que surgió en ia segunda 
mitad del siglo XIX contribuyó a la presión acu
mulativa de la población en diversas maneras. A 
menudo se ha destacado el efecto destructivo de los 
artículos manufacturados importados sobre las arte
sanías aldeanas y las industrias de pequeña escala a 
causa de la reciente división internacional del trabajo. 
Esta influencia perjudicial se ha señalado especial
mente con respecto a la India477 • Da vis ha demostrado 
de qué manera las relaciones de Gran Bretaña con la 
India iniciaron un descenso en la mortalidad, y el es
tudio de Arriaga sobre las tendencias históricas de la 
mortalidad en América Latina indica que en muchos de 
los países de la región - si· no en todos - la mor
talidad había disminuido durante este período478 • La 
mayor importancia demográfica de este desarrollo 
económico unilateral estriba en el hecho de que no 
estuviera asociado a cambios en la estructura social que 
pudiesen haber conducido a una declinación en la 
fecundidad. Como consecuencia de la sostenida alta 
fecundidad y la rápida delinación de la mortalidad, la 
población de las regiones menos desarrolladas está au
mentando en estos momentos a un ritmo sin pre
cedentes. En contraste con la situación que reinaba en 

'
176 En un informe de las Naciones Unidas se observaba que "en la 

Europa del siglo XIX la industria producía para un mercado mundial 
en el que no había mucha competencia; los fabricantes de los países 
recientemente industrializados se van a encontrar con que los mer
cados internacionales están bien surtidos de productos procedentes 
de los países industrializados ... "; Nacipnes Unidas, Informe sobre 
la situación social en el mundo ... , 1957, pág. 130. 

m Myrdal, Asian Drama ... , 1968, vol. 2, cap. 25; Allen, "The 
industrialization of the Far East", 1965, págs. 908 y 909; Bairoch, 
Rholution industrie/le el sous-db-eloppement, 1963, págs. 174 y 
175; Ferrer, La economía argentina ... , 1963, 4a. parte, págs. 82 y 
83. La declinación de las artesanías e indust.ias rurales frente a la 
competencia de los artículos fabricados a máquina se registró 
también en los países industrializados en el siglo XIX. La diferencia 
crucial radica en que en este caso los artículos manufacturados se 
importaban de los países industrializados. Dado que habitualmente 
había una prolongada "laguna entre la desaparición de las industrias 
más antiguas y el nacimiento de las nuevas" (Allen, págs. 908 y 909, 
al describir la experiencia de la India), el lugar de los empleos 
eliminados fue ocupado por empleos de reciente data en otros países. 
En otras palabras, el factor centrífugo del campo no coincidió con un 
correspondiente factor cetrípeto en las ciudades. 

471 Davis, The Population of India ... , 1951, págs. 38 a 42; 
Arriaga, New Life Tahles ...• 1968. La creciente presión de la 
población en la India y China en ese momento queda confirmada por 
los mivimientos de emigración hacia países de ultramar y países 
limítrofes que se describen en el capítulo VIl. También se produjo 
una considerable migración interna en la India hacia las regiones 
agrícolas del noreste y del sudoeste donde se producían los cultivos 
de exportación; Da vis, The Population of India ... , 1951, págs. 114 
a 117. 
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los países adelantados en el siglo XIX, hay pruebas que 
permiten suponer que la tasa del aumento natural es de 
magnitud comparable en las zonas urbanas y en las 
rurales479 • Así pues, el aumento natural de la población 
urbana puede satisfacer en grado considerable la mayor 
demanda de mano de obra urbana creada por el cre
cimiento económico480 • Además, la presión resultante 
del crecimiento natural de la población no se ve aliviada 
por la válvula de escape de la emigración con que se 
contaba en los países de Europa occidental durante su 
etapa de máximo crecimiento demográfico481 • Un 
analista ha hallado pruebas no sólo de una fuerza 
centrífuga que impulsa a la población rural, sino 
también de una fuerza ''de regreso'' que afecta a la 
población urbana482 • Otros Estudios sobre la migración 
interna en la India explican la declinación de la 
migración hacia las ciudades durante el período com
prendido entre 1951 y 1961 en función, fundamental
mente, de la tasa más rápida de incremento 
demográfico natural en las ciudades, que puede haber 
dejado menos lugar para los migrantes al no producirse 
un aumento paralelo de las oportunidades483 • En 
América Latina los excedentes de población tienden 
cada vez más a caracterizarse como una "población 
marginal" que se acumula en las zonas periurbanas, y 
en la actualidad se están llevando a cabo diversos es
tudios sobre esta cuestión484 • 

211. Además de las presiones que se originan en las 
zonas rurales, el atractivo relativo de las localidades 
urbanas aumenta por muchas otras razones. Como en 
algunas regiones el campo se ve afectado por la pérdida 
de su industria no agrícola y las ciudades se tornan más 
"modernas" en sus modalidades de consumo que en 
sus modalidades de producción485 , la sociedad en cierta 
medida se polariza en un sector urbanizado moderno y 

479 Véase el análisis que figura en la sección C del presente 
capítulo. Véase también Arriaga, "Components of city growth ... ", 
1968; Davis, "The urbanization of the human population", 1965, 
págs. 48 a 51; Kuroda, "La migración interna ... ", 1967, pág. 542; 
Bose, "Migración interna en la India ... ", 1967, págs. 517 a 520. 

480 Al comparar las condiciones de Europa en el siglo XIX con las 
de la India en la actualidad, Mitra puso de relieve la reducida tasa de 
crecimiento natural en las ciudades europeas, insuficiente para satis
facer las crecientes demandas de mano de obra. Véase su obra "Pro
blems of interna! migration ... ", 1968, págs. 8 y 9. 

481 Easterlin, "lnfluences in European overseas emigration ... ", 
1961, págs. 331 a 351. 

482 Bose, "Migración interna en la India ... ", 1967, pág. 518. 
483 Re le, "Trends and significance of internal migration ... ", 

1969, pág. 505; Zachariah y Ambannavar, "Population redistribution 
in India ... ", 1967, pág. 105. Estos últimos autores también con
sideraron que la modalidad del programa de desarrollo de la India 
puede haber causado un cambio estructural en la migración interna, 
en función del cual los movimientos migratorios de una ciudad a otra 
y dentro de las propias zonas rurales asumieron mayor importancia. 
Mitra cita el desarrollo rural como un posible factor en el retar
damiento de la urbanización y observa "la nueva sensación de fuerza 
y destino que ha adquirido el aldeano, junto con el aumento de los 
precios de los granos y las mayores ventajas económicas ofrecidas 
por la agricultura"; Mitra, "Interna) migration and urba-
nization ... ", 1967, pág. 611; y su obra "Problems of interna! mi-
gration ... ", 1968, pág. 6. Brush, por otra parte, cita las menores 
oportunidades, servicios y facilidades que las ciudades indias pueden 
ofrecer a los migrantes rurales; Brush, "Sorne dimensions of urban 
population pressure ... ", 1970, págs. 300 a 301. 

484 Véase, por ejemplo, el número especial de la Rel'ista 
Latinoamericana de Sociología, 1969, dedicado exclusivamente al 
tema de "La marginalidad en América Latina". 

48s Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo ... , 1957, pág. 129. Véase tambiér. Singer, lnternational 
Development: Growth and Change, 1964, págs. 61 a 64; Bairoch, 
Rél·olution industrie/le el sous-déve/oppement, 1963, págs. 190 y 
191. 



en el sector rural tradicional486 . La influencia de los 
factores socioculturales de este tipo se menciona es
pecialmente en la literatura relativa a la migración del 
campo a la ciudad en América Latina487 . Sin embargo, 
la proximidad a las ventajas culturales de que gozan 
algunos en la ciudad constituye para la mayoría de los 
migrantes una satisfacción estrictamente psicológica. 
Muchas de estas condiciones urbanas superiores no son 
accesibles a los trabajadores migrantes de reducidas 
posibilidades económicas488. Pero estas atracciones de 
tipo psicológico no suelen revelarse cabalmente en los 
estudios de tipo sociológico. Por lo general, la mayoría 
de los estudios sobre la migración indican que los fac
tores económicos son los que predominan489 y los es
pecialistas generalmente dan por sentado que para la 
mayoría de los migrantes los factores socioculturales 
son secundarios o auxiliares en relación con las con
sideraciones económicas fundamentllles 490 . 

212. Haciendo la salvedad de que hay muchas di
ferencias dentro de cada región, la migración del campo 
a la ciudad en Asia, y más aún en Africa, refleja el 
carácter más retrasado de la urbanización y del desa
rrollo económico en esas regiones en comparación con 
América Latina. El desarrollo educacional es menos 
avanzado491 , al igual que la legislación en materia de 
seguridad social y protección al trabajador492 . En la 
India "las condiciones de salud, aunque son malas en 
las aldeas, son peores en las ciudades, y los propios 
migran tes advierten este contraste " 493 . En América 
Latina la migración del campo a la ciudad da por resul
tado una residencia urbana más estable, en tanto que 
"en Asia, y tal vez con más frecuencia en Africa, 
muchos ... aldeanos ... buscan empleo en la ciu
dad . . . con el propósito deliberado de ganar una 
suma determinada de dinero··, después de lo cual vuel
ven a sus familias rurales494 . Entre los países en desa
rrollo de la actualidad, puede decirse en términos muy 
generales que la urbanización en América Latina, en 
comparación con la de Asia, y especialmente la de 
Africa, parte de niveles iniciales más elevados, con una 
presión demográfica relativamente menor sobre la 

••• Véase Eisen~tadt. .\fodemi:arion: Pmtnl ami Clwnge, 1966. 
púg. R6 y siguiente~. con especial referencia a América Latina. 

.., Matos Mar. "Migration ...... 1961. p;Ígs. IR2 y IR6 a 190: 
Mortara ... Factores de la migración del campo a la ciudad ...... 
1967. p•ig~. 54R a 550: Herrick. Urhan .\figmtion .... 1965. págs. 35 
a 3R: Smith.f.tiiÍ/1 Americanl'opu/ation St:ulies. 1960. págs. 59 y 60. 
Yéa~e también Oficina Internacional del Tabajo, Porqué ahandm11111 
d campo .... 1960. púgs. IKR y 247 a 24R. 

••• Naciones Unidas. /nfimne whre la Iituocitln socio/ en t•l 
1111111do .... 1957. pág. IR6·. 

••• MacDonald y MacDonald. "Motives and objectives of 
migration ...... 196R. p;Íg. 434: Matos Mar. "Migration ...... 1961. 
p;ig. I!C . 

.. o Caldwcll. por ejemplo. ob,ervó que "las luces brillantes [de las 
ciudade,¡ no \On la causa primordial de la migración del campo a la 
ciudad en Clhana: hts cau"" fundamentales son hechos económicos 
mucho m;i~ prosaicos: pero ejercen una importante atracción suple
mentaria": Caldwell. Afi'inm Nurai-Urhon .\figrotion .... 1969, 
p;ig. 210. Véa'e también l'rothero. "Socio-Economic aspects of 
rural/urban migration in A frica ...... 1965, pág. 278. 

••c En América Latina. Ja, cifra' de matriculación en las escuelas 
\On generalmente mú' elevada' que en Jo, paises de Africa y Asia. 
Véa'e Or¡:ani¡aciún de la' Nacione' Unidas para la Educación. la 
Ciencia y la Cultura. Stati.lticrli l'carhoo~. /970, 1971. cuadro 2.5. 

•• 1 Nacione' Unida,, lll{i>rmc 111hrc la .litucrcirín .wcial cn el 
mundo .... 1957.p;i¡:,, l!\5a IR6. 

4
"' Oficina lnternacion;tl del Trabajo, l'or rtué ohandmlt/11 el 

('(/11/f'tl • ... 1960, p;Íg. 154. 
... Naciones Unida,, /nfimllc 111hrc la .lituot·irín socio/ t'll el 

1111111dr> . . .. 1957. p;ig. 1 j l. Véa~e también Caldwcll. .·l.fi'ican 
Nuwf·llrhcur .lfigwtitlll .... 1969. particularmente el capitulo R. 
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tierra, y tiende a caracterizarse por tasas más rápidas de 
crecimiento económico. 

2. TEORÍAS GENERALES DE LAS MIGRACIONES 

INTERNAS 

213. La mayoría de los autores que han escrito 
sobre las teorías y modelos de migración admiten lo 
muy imperfecto del estado actual de los conocimientos 
teóricos y empíricos sobre el fenómeno de la mi
gración495. Hay una considerable medida de acuerdo 
en el sentido de que el estudio de las migraciones se ha 
visto obstaculizado por las graves deficiencias de las 
teorías de la migración que tienden a estar demasiado 
vinculadas con un momento y con una cultura en par
ticular y a ser excesivamente descriptivas496 . En cierta 
medida puede atribuirse esta situación a la mayor com
plejidad de la migración en comparación con los otros 
dos componentes de los cambios demográficos, esto es, 
la mortalidad y la fecundidad. Dado que se refiere a un 
cambio de un lugar de origen a un lugar de destino, la 
migración tiene al mismo tiempo un efecto de 
separación y un efecto de adición, y ambos aspectos 
tienen importancia para comprender por qué la gente 
migra. En ese sentido, su complejidad duplica la de la 
mortalidad y la fecundidad, que se ocupan de los de
terminantes de uno solo de los aspectos, es decir, la 
separación (mortalidad) y la adición (fecundidad)497 . 
Además, tanto los nacimientos como las muertes son 
fenómenos biológicos claramente identificables (aun
que influyen en ellos factores sociales y otros factores 
no biológicos), en tanto que la migración (definida 
como un "cambio de residencia" a través de una 
"frontera administrativa") carece de tal precisión498. 

214. A causa, en parte, de la orientación fundamen
talmente empírica de los especialistas en demografía y 
en parte de las graves deficiencias de datos, la mayoría 
de los estudios sobre la migración han eludido la 
generalización y han tendido a ser informes fácticos que 
describen el volumen de los diferentes movimientos 
según lo revelan los datos y, en lo posible, las 
características diferenciales de los migrantes. Entre 
quienes han tratado de generalizar pueden advertirse 
dos criterios más o menos diferentes. Uno de esos 
criterios, fundamentalmente dirigido al estudio de 
situaciones particulares en función de los factores 
centrípetos y centrífugos, se basa en las diferencias de 
las características de los lugares que han experimen
tado una emigración neta y de los que han experimen
tado una inmigración neta, a fin de llegar a una ex
plicación del porqué de los movimientos migrato
rios. Con el otro criterio se ha tratado de formular 
generalizaciones empíricas que permitan describir pa
trones de migración, preferiblemente en forma de mo
delos matemáticos y con validez de leyes universales. 
El objetivo de este criterio ha sido principalmen~e 
descriptivo, si bien- como se observa mas 
adelante -algunos autores han explorado sus po-

••• Germani, "Migration •md acculturation", 1964, pág. 167. 
••• Mangalam y Schwarzweller. "General theory in the study of 

migration ... ", 196R, p•íg. 4. 
.., Bogue. "Discussion ...... 1958. p•íg. 170. 
••• En la sección B de este capítulo se mencionan algunas de; las 

limitaciones y ambigüedades de este criterio dual para definrr la 
migración. 



sibilidades explicativas499 . El estudio de Weber 
sobre la urbanización del siglo XIX proporciona una 
ilustración de la diferencia existente entre estos dos 
criterios y su utilización500 . 

215. Dos famosas monografías de Ravenstein pu
blicadas en 1885 y 1889 y tituladas ambas ·:The laws of 
migration" 501 , constituyen el punto de partida del 
segundo criterio de la teoría de la migración, en el que 
se formulan generalizaciones empíricas respecto de Jos 
patrones de migración502 . Algunas de sus leyes han sido 
puestas en tela de juicio, o bien se ha descubierto que 
había excepciones a las mismas503 . Pero sus obser
vaciones en el sentido de que la migración es fundamen
talmente de distancia corta, que el volumen de la 
migración disminuye a medida que aumenta la distancia 
al centro de absorción y que la mayoría de la migración 
de larga distancia se dirige "hacia los grandes centros 
de comercio e industria" 504 dieron Jugar a la idea fun
damental sobre la que se basan Jos modelos de gravedad 
de Kant y Zipf5°5. De acuerdo con estas observaciones, 
la migración es directamente proporcional al producto 
de las poblaciones de los lugares de origen y de destino 
e inversamente proporcional a la distancia existente 
entre ambos. Por otra parte, el conocido modelo de 
Stouffer sobre las posibilidades desmiente la existencia 
de cualquier relación necesaria entre la movilidad y la 
distancia. Este autor formuló la hipótesis de que el 
número de personas que emigran a una distancia equis 
es directamente proporcional al número de posi
bilidades que existen a dicha distancia e inversa
mente proporcional al número de sus posibilidades en 

••• Germani, "Migration and acculturation", 1964, págs. 159 y 
160: Bogue, Principies 1~{ Demo¡.:raphy. 1969, pág. 755: Petersen, 
Population, 1961. pág. 607: Folger, "Models in migration", 1958, 
pág. 157. 

<oo Weber. The Grou·th o{Cities in the Nineteenth Cenlltn· ... , 
1899, ed. de 1963. Esta obr~ tiene un capítulo sobre las causas de la 
concentración de la población en el que se analizan las fuerzas que 
··actúan sobre los hombres de distintas maneras para producir los 
correspondientes movimientos de población" (pág. 209). En una 
sección del capítulo siguiente se establecen tres leyes y se analiza otra 
hipótesis relativa a la "naturaleza del movimiento migratorio" 
(pág. xxii). 

-"" Ravenstein. "The laws of migration", 1885 y 1889. 
502 Sin embargo. las leyes enunciadas por Weber no sólo se basan 

en los trabajos de Ravemtein, sino también en la obra anterior de Von 
Mayr. quien hizo "la primera investigación detallada en materia de 
migraciones internas en 1871 ... ",Weber, The Groll'th t~(Cities in 
the Ninctccnth Ccntun· .... 1899, ed. de 1963. 

'"' Por ejemplo. en ia sección B se observó que su ley de que las 
mujeres predominan entre los migrantes de viaje migratorio corto no 
parece ser válida en muchas partes de A frica y Asia. Véase también 
Price, "Distance and direction ... ", 1948. Weber presenta es
tadísticas que arrojan dudas (sin impugnarla totalmente) sobre la 
hipótesis de que la migración interna se efecttía stq{fc/u·ci.l'l', esto es, 
"por etapa~ que van desde la aldea y pasan por la ciudad para llegar a 
la metrópolis": Weber, Thc Grou·th t>f' Citic.1 in thc Ninctcenth 
Century ... , 1899, ed. de 1963. 

504 Para una formulación concisa de las leyes de Ravenstein basada 
en citas seleccionadas de las monografías de 1885 y 1889 citadas 
anteriormente, véase Lee, "A theory of migration", 1966, pág. 48. 
Otro análisis del tema aparece en la obra de Macisco y Pryor. "A 
reappraisal of Ravenstein's 'laws' of migration ..... , 1963. Heberle 
confirmó una de las leyes de Ravenstein al observar que había una 
correlación inversa entre la tasa de movilidad y las dimen~iones de las 
ciudades de Alemania: Beberle, "Migratory mobility ... ", 1955, 
p;ig. 532. Véase también Hcbcrlc y Mcycr, Die Gros.lfiidte .... 
1937. 

'"' Pred, Thc Ettemal RclatitlllS t~(Citie.l· .... 1962. pág. 6: Kant, 
.. Den in re omflyttningcn ... ". 1946, p;ígs. 83 a 124: Zipf. "Thc 
PJI'2/D hypothesis ... ", 1946. 

el camino que conduce a la misma506. Se han efectuado 
diversas pruebas con Jos modelos de Zipfy Kant y el de 
Stouffer o variantes de estos modelos, y se ha obser
vado una elevada correlación entre los migrantes pre
vistos y los observados en la realidad507 . 

216. Las leyes y modelos de este tipo tienen la 
desventaja de que tienden a describir más que a ex
plicar508; tampoco toman en consideración todas las 
distintas circunstancias en las que puede producirse 
la migración; asimismo, como son "incompletos en 
relación con Jos factores de migración, no se los puede 
utilizar para efectuar proyecciones demográficas" 509. 
Ter Heide ha analizado muchos de Jos esfuerzos hechos 
por superar estas desventajas y tornar más útiles Jos 
modelos. Una solución parcial ha sido la utilización de 
parámetros cuyos valores dependen de Jos factores re
lacionados con las situaciones particulares. Otros es
pecialistas han ponderado la importancia de los fac
tores de distancia y tamaño de la población en el modelo 
Zipf- Kant y han propuesto luego las modificaciones 
correspondientes510 . Otros han experimentado con 
modelos matemáticos más complejos que emplean, por 
ejemplo, análisis de procesos estocásticos con técnicas 
de cadenas de Markov511 . 

217. Somermeijer perfeccionó en gran medida el 
modelo Zipf-Kant al introducir" factores de atracción" 
explicativos, cada uno dotado de diferentes valores en 
el lugar de origen y en el de destino512 . Esta innovación 

506 Stouffer, "Intervening opportunities ... ", 1940: véase 
también su obra "Intervening opportunities ... ", 1960: y Porter, 
"Approach to migration ... ". 1956. 

507 Folger, "Sorne aspects of migration ... ", 1953: Hagerstrand, 
"Migration and area ... ", 1957; Anderson, "Intermetropolitan 
migration ... ", 1955: Agersnap, "Studier over indre Van-
dringer ... ". 1952; Lóvgren, "The geographical mobility of la-
bour ... ". 1956: Bright y Thomas, "Interstate migration and in-
tervening opportunities", 1941: lsbell, "Interna) migration in 
Sweden ...... 1956: Strodtbeck, "Equal opportunity intervals", 
1949. Para referencias a las demás pruebas, véase Ter Heide. "Migra
tion models and their significance ...... 1963, págs. 58 y 65; Folger, 
"Models in migration", 1958, págs. 156 y 157: y Pred, The Extemal 
Relation.1 t>{Cities ... , 1962, págs. 61 y 63. 

'""Según Pred, The Extemal Relations of Cities ... , 1962, 
pág. 63, la formulación de Stouffer de su hipótesis sobre las 
posibilidades debía incluir variables explicativas tales como las opor
tunidades de empleo, pero su definición práctica de las oportunidades 
en función de los migrantes a una zona, a juicio de muchos, eludió 
este objetivo. Véase Folger, ''Models in migration", 1958, pág. 158; 
y L0wry, Migmtiolll/11(/ Metropolitan Groll'th ... , 1966, págs. 9 y 
10. 

509 Ter Heide, "Migration models and their significance ... ", 
1963: pág. 71. 

510 La migración puede ser influida, por ejemplo, no sólo por la 
mera distancia geográfica, sino también por la distancia técnica en 
términos de servicios de comunicaciones y transportes y la distancia 
social en función de las diferencias culturales, lingüísticas y religiosas 
entre los lugares de origen y destino. Ter He id e señala que el aspecto 
de la distancia técnica ha sido estudiado en Dinamarca por Agersnap 
y que Somermeijer incluye un factor de distancia social en un modelo 
de migración aplicado a los Países Bajos. Otros autores tales como 
Millcr, Dodd. Stcwart. Isard y Somermcijcr han propuesto que se 
ponderen las cifras demográficas de la fórmula sobre la base de las 
diferencias pertinentes observadas en sus características. Ter Heide, 
"Migration models and their significance ... ", 1963. 

511 Muhsam. "Toward a formal theory of interna) migration", 
1963: Myers, McGinnis y Masnick. "The duration of residence 
approach ... ", 1967, págs. 121 a 126: Morrison, "Duration ofresi
dence and prospective migration ... ", 1967, págs. 553 a 561: Ro
gers, Matrix Ana/y.1'i.1· o.f'lntt•rrc·¡.:ional Population Gmwth ... , 1968: 
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Tarver y Gurley. "A stochastic analysis of geographic mobi
lity ... ", 1965; Kamiya, "Korekara no jinko bimpu ... ", 1963: 
Shimizu, "Waga kuni ni okeru jinko ... ", 1964. 

512 Somermeijer, "Een analyse van de binnenlandse 
migratie ...... 1961. 



permite que el modelo describa tanto la migración neta 
como la migración bruta en lugar de aplicarse sola
mente a la migración bruta entre dos lugares; en prin
cipio (siempre que se pueda efectuar la ponderación 
adecuada) también permite incorporar todos los fac
tores centrífugos y centrípetos explicativos que pro
porciona el criterio que se basa en el éstudio de cada 
situación particular; ello parte de la base de que cada 
factor influye sobre una clase diferente de migrante, y 
permite establecer distintos valores subjetivos para las 
distintas personas dentro de la clase de migrantes que 
recibe la influencia de un determinado factorst3. 
Lowry, que reconoce su deuda con el trabajo de Somer
meijer, aplica un modelo que consta de nueve varia
bles independientes al análisis de la migración interna 
en los Estados U nidos5 14 . Numerosos estudios efec
tuados en el Japón han investigado la importancia de las 
disparidades de ingresos y de oportunidades de empleo 
entre las zonas industriales urbanas y las zonas 
agrícolas rurales como factores que explican la 
migración intema51 s. 

218. Dentro del criterio basado en el análisis de 
cada situación particular en la teoría de la migración, la 
explicación ha sido el principal objetivo que se ha per
seguido, y la hipótesis de las fuerzas centrífugas y 
centrípetas ha dominado el pensamiento sobre este 
tema516 . En ese tipo de análisis se considera que la 
migración es "el resultado de la interreacción y el 
equilibrio de las fuerzas de expulsión ... y de las fuer
zas de atracción" en los lugares de origen y destino5 17 • 

La hipótesis de las fuerzas centrífugas y centrípetas ha 
demostrado ser un método útil para enumerar todos los 
factores que afectan a un determinado movimiento mi
gratorio518 y ha dado por resultado varias exposiciones 
claras y convincentes de los factores básicos que inter-

<n Ter Heide. "Migration models and their significance ... ", 
1963, págs. 57 a 64 y 67 a 69. Otros autores que han trabajado con 
modelos también han señalado la necesidad de tomar en cuenta la 
diferencia entre los factores objetivos que afectan la migración y la 
posible percepción de e~os factores por parte de los migrantes. 
Folger. "Models in migration", 1958, pág. 162: Muhsam, 
"Discussion ... ", 1958, págs. 169 y 170. 

' 14 Lowry "Migration and metropolitan growth ... ", 1966, 
págs. 11 y siguientes. También es interesante el modelo ensayado por 
Sahota con los datos de la migración entre Estados procedentes del 
cemo del Brasil de 1950. Véase su obra "An economic 
analysis ... ". 1969, págs. 73 a 88. Véase también Greenwood, "An 
Analysis of the determinants of geographic labor mobility ... ", 
1969: Sjaastad, "The relationship between migration and 
income ... ", 1960. 

''' Véase, por ejemplo, Umemura, Chin¡.:in, l\11yo. N11¡.:y11, 1961, 
p;ígs. 203 a 205: Nishikawa, Chiiki-kan Rodo Ido ... , 1966, 
p;ígs. 227a 239: Kanekiyo,/lit11n11 U¡.:111.:i .. . , 1970. p;ígs. JI O a 112: 
Okazaki, Nilwnn11 Rodoryo~u Mondai, 1966, p;ígs. 132 y 133; Tachi, 
"Kokunai jinko ido no kino", 1967, y también su "Regional income 
di~parity and interna! migration ... ", 1964, págs. 186a 204; Tachi y 
Misawa, "Nihon ni okeru Kokunai ... ", 1969, págs. 1 a 19: Suzuki, 
"Rodoryoku no chiiki-kan ido", 1968: Kono y Shio, lnter
l'n:(ntural Migration in Japan .... 1965. En algunos de estos es
tudios se tomaba en cuenta el factor de la distancia, así como los 
factores demogr:íficos y sociales, que se consideraban función de las 
variables intervinientes con posibilidad de modificar la relación di
recta entre los factores económico~ y la migración. 

< '" Mangalam y Schwarzwcller. "General theory in the study of 
migration ... ", 1968, p:'1g. 8. 

" 7 Germani, "Migration ami acculturation", 1964, pág. 159. 
<u Para ejemplos de ese tipo de inventario, véase Mortara. "Fac

tors affecting rural-urban migration ... ", 1967; Smith. Lar in Ameri
can Po¡wlaticm Studh·s, 1960, págs. 59 y 60; y Bogue, "Interna! 
migration", 1959, p;ígs. 499 a 501. 
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vienen en el proceso de migración519. Sin embargo ese 
criterio por sí ~oJo no permite llegar a ninguna teorÍa, y 
algunos estudtosos del problema de la migración han 
puesto en tela de juicio la exactitud de sus conceptos 
básicos. La fuerza acumulada de los factores cen
trífugos y centrípetos puede ser tan poderosa que no 
aclara "por qué ... algunos emigran y otros no"szo. 
~a utilización del esquema conceptual de Lee521 , que 
mcorpora los factores centrífugos y centrípetos tanto 
en el lugar de origen como en el de destino, superaría 
esta limitación. Otra dificultad inherente al análisis de 
los factores centrífugos y centrípetos se plantea cuando 
se trata de caracterizar el efecto combinado de todos los 
factores, ya sea como predominantemente centrífugos 
o centrípetos522 . Algunos especialistas han eludido este 
tipo de dificultad observando que muchos de los fac
tores centrífugos y centrípetos pueden combinarse en 
pares y que cada par representará dos valores di
ferentes de una sola variable523 . Siguiendo esta línea 
de razonamiento, algunos autores han llegado a la 
conclusión de que la dimensión centrífugo-centrípeta es 
una característica subjetiva de la migración. El hecho 
de que el migrante individual considere que ha sido 
empujado a partir por las peores condiciones de trabajo, 
de salud, de educación y de otro tipo reinantes en su 
hábitat rural, o atraído por las mejores condiciones 
urbanas, dependerá en parte de su propia evaluación, y 
su consideración del asunto puede muy bien ser di
ferente antes y después de producirse la migración en 
sí524 . Si bien las razones personales y las motivaciones 
individuales son importantes durante las etapas precur
soras de un movimiento migratorio, revisten poco 
interés durante la fase masiva o social del movimiento 
migratorio, que se nutre principalmente de la imitación 
y la inercia525 . Sin embargo, cuando las circunstancias 
de cambio rápido se producen solamente en el lugar de 
origen o solamente en el lugar de destino, sería posible 
distinguir más clara y legítimamente si un movimiento 
migratorio es centrífugo o centrípeto. 

" 9 Véase, por ejemplo, Weber, The Groll'th of Cities in the 
Nineteenth Cc•nfllry ...• 1899, ed. de 1963, cap. 3: Saville, Rural 
Depopulation ... , 1957. cap. 1: y Oficina Internacional del Trabajo. 
Por qué ahandonan el campo ... , 1960. 

' 20 Petersen, Population. 1961, pág. 607. 
<lo Lee, "A theory of migration", 1966, págs. 49 a 51. Véase el 

capítulo VIl, sección B. para un ulterior análisis de dicho esquema. 
' 22 Por ejemplo. en varios estudios se ha llegado a la conclusión de 

que la actual migración del campo a la ciudad en los países menos 
desarrollados está fundamentalmente motivada por las fuerzas 
centrifugas. mientras que en los países más adelantados los factores 
centrípetos son los más fuertes. Véase Germani. "Migration and 
acculturation", 1964. pág. 160: McGee, The Southecw Aiian 
City ... , 1967, págs. 84 y 85: Sjoberg, "Rural-urban balance ...... 
1966. pág. 243. 

<2 1 De esta manera, Herrick unifica las hipótesis de los factores 
centrífugos y centrípetos del ingreso rural más bajo y el ingreso 
urbano más alto en una "en que la migración urbana es función de las 
diferencias esperadas entre los ingresos rurales y los urbanos". Her
rick, Urhan mi¡.:ration .. :. 1965. pág. 14. Análogamente, Kuznets y 
Thomas hablan de las diferencias entre las oportunidades 
económicas: véase la obra de ambos autores "Interna! migration and 
economic growth", 1958. Todaro ideó un modelo para analizar los 
determinantes de la oferta de mano de obra urbana en el que se toman 
en cuenta las diferencias de entradas reales esperadas en el empleo 
urbano y en el rural, luego de introducir un factor que representa la 
probabilidad de hallar un empleo urbano. Véase su obra" A model of 
labor migration ... ·•• 1969: véase también Harris y Todaro. ''Migra-
tion, unemployment and development ... ". 1970. 

<2 4 Sjoherg, "Rural-urban balance ... ", 1966, pág. 243. 
<~< Mortara, "Factores de la migración del campo a la 

ciudad ... ", 1967, pág. 549; Petersen, Population 1961, pág. 608. 
Véase la sección B para un análisis más profundo de las fases precur
soras y masivas de los movimientos migratorios. 



219. El mayor desafío con que se enfrentan los 
teóricos de la migración es el_ de organizar todos los 
factores hipotéticamente pertmentes en un esquema 
teórico coherente que permita precisar su respectiva 
interacción en una forma empíricamente comprobable 
y servir así de guía para las futuras investigaciones. En 
general, los esquemas más elaborados no salen de las 
mesas de trabajo a causa de la insuficiencia de datos y 
de otras dificultades relacionadas con su aplicación; los 
sistemas analíticos ideados para un determinado volu
men de datos han debido sacrificar necesariamente 
rigor y elegancia de formulación526. A causa de la exis
tencia de muchos tipos distintos de migración, algunos 
especialistas han abandonado la búsqueda de ge
neralizaciones universalmente válidas acerca de la 
migración para concentrarse en la construcción de 
tipologías de la migración527 como paso preliminar 
necesario para el desarrollo de la teoría de la migración. 

220. Entre los esquemas teóricos formulados para 
el análisis de la migración, los de los economistas 
Schultz y Sjaastad consideran a la migración interna 
en función de los costos y beneficios de las inversiones 
de capital humano. Los costos de la inversión, tales 
como los costos de mudanza, el lucro cesante durante la 
búsqueda de empleo y el adiestramiento para un nuevo 
trabajo, y los costos psíquicos tales como la nostalgia, 
deben compararse con las utilidades, tales como las 
mejores entradas esperadas, etc. 528. El sociólogo 
Petersen ha instado a que se trate de "establecer una 
distinción entre las causas fundamentales, el medio 
favorable, los factores precipitantes y los motivos"S29. 
Germani formuló un esquema sociológico que iden
tifica tres niveles de análisis: un nivel objetivo y dos 
niveles subjetivos, el normativo y el psicosocials3o. 
Este esquema es fundamentalmente programático y su 

526 El análisis de Weber publicado en 1899 sigue siendo muy per
tinente. Véase su obra The Growth of Cities in the Nineteenth 
Century ... , 1899, ed. de 1963, págs. 157 y 209 a 222. Para Weber la 
causa principal de la migración la constituyen las fuerzas económicas 
(o estructurales), comprendidas en la expresión "organización 
económica de la sociedad", alas que la distribución de la población se 
ajusta siguiendo la línea de menor resistencia. Después de analizar la 
evolución estructural de los centros rurales y urbanos, este autor 
introduce un grupo de "causas secundarias o individuales" 
clasificadas en económicas, políticas (con cinco subcategorías) y 
sociales (con seis subcategorías). 

527 Petersen, Population, 1961, pág. 607. La tipología de Petersen 
distingue en una dimensión entre la migración "innovadora" y la 
"conservadora", y en la otra dimensión establece cinco grados de 
aspiración en los migrantes. La tipología de Heberle también utiliza 
dos dimensiones: las relaciones sociales de los migrantes y las di
ferencias entre los sistemas socioculturales de las regiones de origen 
y las de destino. Heberle, "Types of migration", 1956, pág. l. otra 
tipología fundamental para cualquier análisis de los factores que 
afectan la migración es la que distingue por una parte, entre las 
personas que toman por sí mismas la decisión de emigrar, y, por otra, 
las personas cuya migración se debe simplemente a una decisión 
tomada por el jefe de la familia. Shryock denominó estos dos tipos de 
migración, respectivamente, "migración primaria", y "migración 
secundaria"; Shryock, Population Mobi/ity ... , 1964, págs. 403 
a 409. 

528 Para un resumen de una buena parte de su labor, véase Schultz, 
"Reflections on investment in man", 1962; y Sjaastad, "The costs 
and retums of human migration", 1962. La breve descripción que 
figura en el presente documento ha sido tomada en parte de Herrick, 
Urban Migration ... , 1965, págs. 18 a 20, y en parte de Sahota, "An 
economic analysis ... ", 1969, págs. 74 y 75. Este tipo de modelo es 
evidentemente adecuado para países con economía de mercado como 
los Estados Unidos, pero no para países con economía socialista 
como la Unión Soviética. 

S29 Petersen, Popu/ation, 1961, págs. 607 y 608. 
no Germani, "Migration and acculturation", 1964, págs. 160 a 

163. 
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autor lo emplea para indicar el tipo de datos que un 
investigador debe tratar de obtener para estudiar la 
migración del campo a la ciudad. Habida cuenta de la 
complejidad de la conceptualización de los com
ponentes objetivos y subjetivos de la motivación de la 
migración, y del tipo de encuestas con que se los inves
tiga en profundidad, es comprensible que en el pasado 
la mayor parte de los estudios y encuestas sobre 
migración hayan perseguido objetivos más limitados. 

3. LAS FUNCIONES ECONÓMICAS DE LAS CIUDADES 

221. El enfoque utilizado con mayor frecuencia en 
el estudio de las funciones económicas urbanas es el 
concepto de la base económica531 . Si bien el significado 
real y la validez analítica del concepto de la "base 
económica" todavía son objeto de considerable con
troversia, el mismo sigue siendo uno de los instrumen
tos básicos para el análisis de la economía urbana532. 
En su acepción común, este concepto se funda en la 
distinción entre las actividades que son indispensables 
para el crecimiento urbano y las que existen primor
dialmente para prestarles apoyo. En consecuencia, las 
actividades "básicas" o "formadoras de ciudades" 
comprenden las funciones que. se relacionan con la 
elaboración o comercialización de productos y el 
suministro de servicios o capital a los residentes o es
tablecimientos situados fuera de la zona urbana. Las 
actividades "no básicas", de "servicios", de 
"prestación de servicios a las ciudades" o de "abas
tecimiento de ciudades" constituyen el complemento 
de la base económica533 . En consecuencia, se consi
dera que las actividades básicas, por constituir el 
equivalente urbano del sector de "exportación" na
cional, son el factor determinante de los niveles y el 

531 La naturaleza de la teoría de la base económica fue enunciada 
explícitamente por primera vez por Weimer y Hoyt en Principies of 
Urban Real Estate, 1939. Para un examen amplio del desarrollo, las 
aplicaciones y las desventajas de la teoría de la base económica, 
véase Pfouts, ed., The Techniques of Urban Economic Ana/ysis, 
1960; y en particular los artículos de Andrews "Mechanics of the 
urban economic base ... ", 1960; Alexander, "The basic-nonbasic 
concept of urban economic functions", 1960; Blumenfeld, "The 
economic base of the metropolis", 1960; y Tiebout, "The urban 
economic base reconsidered", 1960. Véanse también Mattila y 
Thompson, "The measurement of the economic base ... ", 1961; 
Stewart, "Economic base dynamics", 1959; Ullman y Dacey, "The 
mínimum requirements approach ... ", 1960; Tiebout, The ·com-. 
munity Economic Base Study, 1962; Hoover, An Introduction to 
Regional Economics, 1971, págs. 221 a 224; Richardson, Regional 
Economics ... , 1969, págs. 165 a 170. 

532 Para un examen amplio de los problemas de terminología, véase 
Andrews, "Mechanics of the urban economic base ... ", 1960, 
págs. 39 a 50. En Pfouts, ed., The Techniques of Urban Economic 
Analysis, 1960, págs. 213 a 358, se tratan las objeciones teóricas a la 
teoría de la base económica. Véase también Isard, Methods of Re
gional Analysis ... , 1960, págs. 199 a 205. 

m U no de los primeros en hacer esta distinción fue Nussbaum, A 
History of the Economic Institutions of Modern Europe ... , 1933, 
pág. 36: "Los miembros principales de la ciudad fueron los que, en 
virtud de su poder o riqueza, pudieron lograr medios de subsistencia 
de otras fuentes, como, por ejemplo, un rey que puede recaudar 
impuestos, un propietario al que se pagan alquileres, un comerciante 
que percibe sus utilidades fuera de la ciudad, un estudiante que es 
mantenido por sus padres. Estos son 'constructores de ciudades'. A 
ellos los siguen las personas que se pueden llamar 'abastecedoras de 
ciudades', es decir, las que satisfacen las necesidades de los cons
tructores de ciudades', como, por ejemplo, el zapatero que fabrica 
los zapatos del rey, el joyero que depende de las compras de la mujer 
del comerciante, la propietaria que alquila un cuarto al estudiante." 



crecimiento del empleo, los ingresos y la población 
urbanos534. 

222. La eficacia del criterio de la base económica se 
ha visto perjudiC:~da por dificultades metodológicassJs, 
dado que la func10n de la mayor parte de las actividades 
n? es puramente básica ni totalmente no básica. Por 
eJemplo, el fabricante de una mercancía puede estar 
fabricando parte de su producto para el ' onsumo local y 
partes para la exportación. Dado que raramente se dis
pone. de d~tos q.l!e den ~sos detalles, no es fácil lograr 
~~a. 1dentificac10n prec1sa de la base económica. A 
JUlClO de Andrews, una de las razones de que todavía no 
se hayan perfeccionado suficientemente los instrumen
tos analíticos para identificar la base económica es que 
la mayor parte de los trabajos en esta esfera se han 
emprendido como parte de un proyecto más amplio, y 
que a menudo se han adoptado medidas expeditivas en 
vista de la variedad de problemas que hay que con
siderar536. 

223. El indicador que se utiliza con mayor frecuen
cia para medir la base económica es el número de per
sonas empleadas, distribuidas por industria, dado que 
en la mayoría de los países los datos sobfe el empleo son 
de obtención relativamente fácil. Otras medidas 
utilizadas con menor frecuencia ·son el total de las 
planillas de sueldos, los ingresos percibidos y el "valor 
a~regado" po_r actividad537 . Todos estos enfoques tro
piezan con dificultades conceptuales y técnicas y al
gunos autores han llegado a la conclusión de que las 
posibilidades mejores desde un punto de vista teórico 
que no suponen la utilización de datos sobre el empleo 
son empíriCamente impracticables538 . Se han elaborado 
diversos índices basados en los datos sobre el empleo 
para identificar la base económica urbana; los más 
comunes de ellos son la relación entre la parte corres
pondiente a una industria en el empleo local y la parte 
cor~espondiente a .~sa misma industria en el empleo 
nacwnal, y la relacwn entre la parte correspondiente a 
una localidad en el empleo nacional, respecto de una 
industria dada, y la parte correspondiente a esa misma 
localidad en el total del empleo nacionaJS39 • 

224. Además de los estudios sobre la base eco
nómica se han utilizado otras técnicas para crear mo
delos de clasificación de las funciones urbanas. A 
menudo las principales funciones de las ciudades se han 
identificado con base en los datos sobre el empleo in
dustrial u ocupacional. A veces se han utilizado índices 
bastante complicados que tienen en cuenta el hecho de 
que pocas ciudades se caracterizan por la realización de 

534 Ferguson, "Statics, dynamics, and the economic base", 1960, 
señala que, en su forma estátic;t, la hipótesis de la base económica 
"sostiene que el empleo y los ingresos de los residentes y su número 
se pueden explicar r, predecir haciendo referencia al empleo en las 
aellvidades básica~ ' y, en su forma dinámica, que "la tasa de 
l'ariacicín en el empleo y los ingresos de los residentes, y su número, 
depende funcionalmente delni1·e/ ele empleo en actividades básicas". 

m Para un examen de las dificultades técnicas y conceptuales de 
los estudios de la base económica, véase 1sard, Ml'tlwds of ReRional 
Analysis ... , 1960, págs. 194 a 205. 

n 6 Andrews, "Mechanics ofthe urban economie base ... ", 1960, 
págs. 95 y 96. 

537 lsard, 1\fethods of Re~;iona/ Ana/ysis ... , 1960, págs. 194 y 
195. Para un examen de las ventajas de la utilización del "valor 
agregado", véase Leven, "Measuring the economic base", 1956. 

sn Mattila y Thompson, "The measurement of the economic 
ba~e ... ", 1961, pág. 332. 

539 Para un examen de este y otros índices, véase ibid., págs. 333 y 
siguientes. 
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una ~ola actividad, y que muéhas desempeñan varias 
funciOnes que pueden constituir rasgos particulares. 
Muchos de los modelos de clasificación tienen en 
cuenta las características sociales y demográficas 
además de las económicass4o. 

2~5. J:I,arris y Ullman han sugerido la siguiente 
clas1ficacwn de las funciones urbanas: 1) ciudades de 
lugar central, que prestan servicios centralizados 
~~mo el comercio minorista y la administración po~ 
htica, a las zonas adyacentes, que han sido de
nominadas por geógrafos y economistas como zonas de 
sen:icio, tierras interiores, ;ZOnas suburbanas, etc.; 
2) cmdades de transporte, ·cuya base económica de
pende principalmente de su ubicación en relación con la 
red de transporte,_ incluidos los centros ferroviarios y 
los puertos; y 3). cmdac;les de función esp.ecializada, en 
las que se lleva a cabo una actividad determinada 
c~~o la minería, la industria manufacturera o el es par~ 
c1m1ento para zonas .extensass4'. 

4. LA UBICACIÓN DE LAS ACTIVIDADES ECONÓMICAS 

. 226. Se ha s~ñalado que ''la ubicación y las fun
cwnes de las cmdades están tan estrechamente re
lacionadas que una explicación plena de uno de estos 
factores requiere una explicación del otro"542. Dado 
que la distribución de la población depepde en sumo 
grado de la distribución de las actividades eco
nómicas543, en todo examen significativo del proce
so de urbanización se deben considerar los principios 
gu~ rigen la ubicación de esas actividades. Este ha sido 
el objetivo de los investigadores clásicos y modernos 
de la ubicación, que se han ocupado de problemas tales 
como el equilibrio espacial de cada empresa o la 
posibilidad de lograr un equilibrio general en la 
ubicación de todas las empresas. El examen de los 
principios de ubicación se funda en general en un enfo
que teórico en el que se subraya la eficiencia de cada 
unidad de actividad económica como base del análisis. 

227. En general, la industria es la más importante 
de las actixidades que determinan el crecimiento de 
las ciudades principales. Alfred Weber, en su clásico 
trabajo sobre la ubicación de las industrias, señala que 
"la ubicación de industrias constituye la 'esencia' 
(aunque no la causa) de las grandes aglomeraciones de 
población de. la actualidad"544. Su análisis, junto con 
los estudios posteriores de Losch, Hoover e Isard, ha 
proporcionado la base para la mayor parte de los es-

540 Arousseau, en una de las primeras clasificaciones, identificó 
seis impvrtantes tipos funcionales de ciudades. Véase su "The dis
tribution of population ... ", 1921. Entre las otras muchas cla
sificaciones que se han formulado figuran las siguientes: Ogbum, 
Social Characteristics ofCities, 1937; Harris, '• A functional classifi
cation of cities ... ", 1943; Kneedler, "Functional types of cities", 
1945; Jones, "ECOf!Omic classification of cities and metropolitan 
arcas", 1953; Bergel, Urban Sociology, 1955, págs. 150 a 152; Dun
can y Reiss, Social Characteristics of Urban and Rural 
Communities ... , 1956; Nelson, "A service classification of Ameri
can cities", 1955; y Pownall, "The functions of New Zealand 
towns", 1961. En varios estudios se ha utilizado el análisis factorial 
para desarrollar clasificaciones de ciudades teniendo en cuenta un 
gran número de variables. Véase Price, "Factor analysis in the study 
ofmetropolitan centers", 1942; Mosery Scott,Britislt Towns, 1961; y 
Hadden y Borgatta, American Cities ... , 1965. 

541 Harris y U liman, "The nature of cities", 1957. 
542 Duncan y otros, Metropo/is and Region, 1960, pág. 31. 
w Véase el examen de esta cuestión que figura en la sección A de 

este capítulo. 
544 Weber, Theory of tite Location of Industries, 1929, pág. 6. 



tu dios de los factores que influyen sobre la ubicación de 
las industriass 4s. 

228. En la sección A supra se examina la influencia 
que, sobre la ubicación de las industrias, tienen re
laciones espaciales como la distancia desde las fuentes 
de materias primas y los mercados de productos 
acabados, y la disponibilidad de medios de transporte. 
También se ha observado que los distintos tipos de 
actividad económica tienen una tendencia a rela
cionarse entre sí, con lo que se concentran en un lugar 
particular. Una vez que se proporciona la infraestruc
tura requerida por las industrias - como suministro de 
energía, redes de comunicaciones, medios de trans
porte y servicios administrativos - surgen factores 
que estimulan la ubicación de nuevas industrias en la 
misma zona. Estos factores se pueden considerar, en 
términos generales, "economías externas", e incluyen 
todas las necesidades industriales que no son carac
terísticas de la función de producción de una em
presa particular, pero que desempeñan un papel im
portante en la reducción de los costos546 • Al ubicarse 
cerca de, por ejemplo, servicios de transporte o de 
comunicaciones ya existentes, una empresa no tiene 
que sufragar el costo del suministro de los mismos. La 
existencia previa de una base industrial crea con
diciones favorables para una mayor industrialización y, 
en consecuencia, para la concentración urbana547 • 

229. La concentración también se caracteriza por 
varias deseconomías externas. Estas, en general, no se 
perciben hasta que la ciudad llega a tener un tamaño 
muy grande, e incluyen factores como los costos ex
cesivos de transporte resultantes del congestio
namiento del tránsito, los costos más altos de la 
tierra ocasionados por la demanda de terrenos bien 
situados, los costos de producción más altos derivados 
del costoso tratamiento del agua y el aire conta
minados, etc. Por ejemplo, las fábricas situadas lejos 
de los lugares en los que se realizan otras actividades no 
tienen que prever dichos costos mientras que las que 
están situadas en zonas urbanizadas normalmente 
no pueden hacer lo mismo. Los efluentes de agua y 
aire resultantes de procesos industriales crean muchos 

545 LOsch, The Economics of Location, 1954; Hoover, The Loca
tion of Economic Activity, 1948; e lsard, Lccation and Space 
Economy ... , 1956. 

546 Jsard, en Methods of Regional Analysis ... , 1960, págs. 404 y 
405, denomina a dichas economías espaciales "economías de 
yuxtaposición espacial", y las divide en "economías de ubicación", 
que se logran cuando fábricas del mismo carácter (en general per
tenecientes a una misma industria) se concentran en un lugar, y 
"economías de urbanización", que se definen como economías que 
se logran cuando fábricas de distinta índole se agrupan en un lugar 
determinado. 

547 Se ha indicado que "la importancia económica de las ciudades 
reside en las economías externas que proporcionan". Véase Tsuru, 
"The economic significance of cities", 1963. Lampard es más 
explícito: "La concentración se perpettía precisamente debido a que 
los lugares urbanos ofrecen una gama de economías de tipo escala 
casi independientemente del tamaño real de /a fábrica. Ejemplos de 
ello los constituyen mejores servicios de transferencia, mercados de 
mano de obra más amplios y más flexibles, numerosos servicios 
comerciales auxiliares, como los de bancos, seguros y agentes, ser
vicios públicos y de bomberos y policía. A esto se pueden agregar los 
ingresos crecientes derivados de operaciones de mayor envergadura, 
las diversas economías de la integración (en el sentido de control),la 
compra y manipulación a granel, las necesidades de factores com
plementarios y una mayor densidad y frecuencia de clientes; es decir, 
en pocas palabras, la mayor parte de las ventajas de las economías de 
escala y de una mayor especialización." Véase su "The history of 
cities in the economically advanced areas", 1955, págs. 95 y 96. 
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costos que afectan a toda la sociedad en la forma 
de contaminación y, posiblemente, malas condiciones 
sanitarias. En gener:al,las empresas no incorporan esos 
costos en su contabtlidad. Si lo hicieran, las ventajas 
de la ubicación en lugares urbanos se reducirían 
considerablemente con el transcurso del tiempo y 
se tendería a reubicar muchas actividades en otras 
zonas548 . 

230. En condiciones óptimas, se debería comenzar 
a reducir el crecimiento urbano cuando los costos mar
ginales comenzasen a superar los beneficios marginales 
para la comunidad549 . Sin embargo, no es posible cuan
tificar toda la gama de costos y beneficios sociales y 
esto impide la aplicación de esa política. Tampoco se 
puede comprender plenamente el efecto definitivo del 
paso del tiempo y del cambio tecnológico. En la mayor 
parte de las economías de mercado, las empresas no 
tienen que sufragar los costos sociales externos de su 
actividad y tienden a oponerse a toda legislación que las 
obligue a hacerlo550 • Además, algunos autores estiman 
que los empresarios tienden a exagerar las ventajas de 
la ubicación urbana y, en consecuencia, a menudo se 
instalan en grandes ciudades, pese a que sobre una base 
estrictamente económica esta medida no siempre es 
racional551 • Por supuesto, la existencia de las atrac
ciones culturales que ofrecen las ciudades importantes 
puede ser uno de los incentivos no económicos para 
elegir dicha ubicación. Como se observó anterior
mente, algunos autores han sostenido que, en las con
diciones de una planificación central socialista, la 
distribución de la industria puede ser económicamente 
más racional552 • 

5. LA TEORÍA DEL LUGAR CENTRAL 

231. Muchas actividades urbanas no industriales 
tienen que estar centralmente situadas en relación con 
las zonas a las que prestan servicios. En su mayor 
parte, éstas son actividades terciarias que no suponen 
la utilización de materias primas, sino, principalmente, 
la distribución de bienes y servicios; el comercio 
mayorista y minorista y los servicios administrativos, 
financieros y personales. Estas actividades se concen
tran en grado diferente en ciudades, pueblos y aldeas de 
todos los tamaños y se ha observado que su distribución 
se ajusta estrechamente al número, tamaño y 
dispersión de los centros poblados. Por consiguiente, 
estas funciones son denominadas actividades o fun
ciones del "lugar central", y los lugares en que se 
concentran son denominados lugares centrales. 

232. La formulación del concepto de los lugares 
centrales se atribuye en general a Christaller553 • Pos
teriormente Losch lo incluyó en su estudio más amplio 

548 Alfred Weber tuvo en cuenta el papel de estas fuerzas de 
desaglomeración. Véase su Theory of the Locatíon of Industries, 
1929, en particular la pág. 132. 

549 Véase Naciones Unidas, Urbanización: política y planificación 
del desarrollo ... , 1968, pág. 82. 

550 Por ejemplo, hay una gran oposición a los esfuerzos por pro
mover programas de control de la contaminación en los que el pro
ductor absorba los costos correspondientes. 

sst Hirschman, The Strategy of Economíc De1·elopment, 1958, 
pág. 185. 

m George,lntroduction a /'étude .. . , 1951, págs. 127 a 143; y 
Balzak, Vasyutin y Feigin, eds., Economíc Geography . , ., 1949, 
págs. 109, 110, 130 a 132 y 167 a 196. Véase también la sección A. 

551 Christaller, Central Places in Southern Germany, 1966. Esta 
obra se publicó originalmente en alemán en 1933. 



sobre la ubicación de las actividades económicas554 • A 
juicio de Christaller, "la geografía de los asentamientos 
es una parte de la geografía económica", y, por lo tanto, 
para explicar el carácter de las ciudades, se debe recu
rrir a la teoría económica'". Su hipótesis básica era que 
la función fundame)ltal de una ciudad, pueblo C) aldea es 
servir de centro regional para prestar servicios y dis
tribuir bienes a la región de que se trate, o sea, en otras 
palabras, servir de lugar central. Al concentrarse en los 
factores que influyen sobre la ubicación de actividades 
económicas en una llanura uniforme, Christaller y 
Losch explican las razones por las cuales deberá surgir 
una jerarquía de lugares urbanos, incluso cuando no 
haya una diferenciación geográfica importante. Es sig
nificativo el hecho de que el modelo de Christaller haya 
sido considerado en general un "marco teórico para el 
estudio de la distribución de los asentamientos" 556 • 

233. El análisis se basa en el concepto de que el 
mínimo poder adquisitivo necesario para prestar apoyo 
a las actividades que benefician a una población circun
dante varía considerablemente557 • Este volumen de 
ventas mínimo es una "condición de entrada", o un 
umbral, para la existencia de cualquier empresa comer
ciaJ558. A este umbral corresponde un número mínimo 
de unidades de consumo, que depende de la dis
tribución de la población en la región, de la distri
bución del ingreso y de las modalidades de consumo, 
así como del costo y precio del bien o servicio central. 
El anillo más pequeño que rodea el lugar central donde 
se encuentra el número necesario de unidades de con
sumo es el "alcance real" del producto de que se trata. 
También hay un "alcance ideal" relacionado con el 
bien o servicio, el cual se define por su distancia 
económica, que Christaller describe como "la distancia 
más grande a la que la población dispersa estú dispuesta 
a viajar para comprar un producto que se ofrece en un 
lugar dado; concretamente. en el lugar central" 559 • El 
número de lugares centrales existentes refleja la di
ferencia entre el alcance ideal y el real. En la medida en 
que el alcance real es menor que el alcance _ideal, el 
mercado puede permitir la existencia de la mtsma ac
tividad en otros lugares dentro de la región, tendiendo, 
por consiguiente, a eliminar todos los beneficios 
adicionales560 • En una situación de equilibrio, cuando 

~~· Lüsch, Tire Economic.1· of l.ocarion. 1954. 
5ll Christaller, Ct•nrral Place.\ in Sourlrem Germany, 1966, 

pág. 31. Christaller expresó la esperanza de que su ~onlribuci6~ se 
considerase "la teoría de la ubicaci6n de las profesiones y las InS

tituciones urbanas, para que corresponda ~on las teoría~ de. _la 
ubicación de la producción agrícola de von Thtinen. y de la ub1cac.1~n 
de industrias de Alfred Weber ... ", ihid., pág. 7. Véa'e Von lhu
nen Da iso/irte Staal ... , 1826. e d. de 1875. considerado uno de los 
pri~eros trabajos importantes sobre la teoría de la ubicación. Para un 
breve resumen de la teoría, véase Chisholm, Rural Selllemenl ~111d 
Lancl U.H', 1967, págs. 21 a 35. Véase también Weber, Tlreory oj rlre 
Loca/ion of lnclu.Hries, 1929. 

~·~ U liman .. A Jheory of location for cities", 1959, pág. 203. 
m Berry y'Garríson, .. A note on central place theory ... ". 1958. 
~·~ Mayer, .. A survey of urban geography", 196~. pág. 90. 
<<• Christaller, Cenrral Places in Sourlrem Germany .•. 1966, 

p;íg. 22. Respecto de Jos product~s. m;ís que de los serviCIOS, la 
distancia económica queda determm•.1da por: ]) lo~ C<;'Stos de flete, 
seguros y almacenamiento: y 2) el t1empo y la per~1da de p~so o 
volumen en Jr.ínsito. Respecto de1transporte de pasaJeros, la distan
cia económica queda determinada por: 1) el c~sto del transp.o~e: 
2) el tiempo requerido para el mismo: y 3) las d1fic~ltades de VJaJC. 

•~0 Lüsch, 111e Economics of Locarion, 1954, pag. 109. Este ar
gumento es similar a Jos re~ultados de la diferenciación.d~ producto~. 
examinada por Chamberhn, Tire Tlreory ~~r Monopoluflc Compefl
rion, 1933: y Robinson, Tire Economics tif /mperfecr Competirimr, 
1933. 
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el alcance ideal y el real se han igualado, tiende a 
producirse una red de zonas de mercado hexagonales 
alrededor de los lugares centrales561 • 

234. Teóricamente se puede demostrar que dicha 
red existe para cada actividad del lugar central. Dado 
que cada una de ellas se caracteriza por un umbral y un 
alcance diferentes, las zonas de mercado hexagonales 
de cada una de ellas son de distinto tamaño. Si cada una 
de esas actividades se considera en relación con la 
misma superficie de tierra, entonces algunos de los 
puntos situados en la misma servirán como lugares 
centrales para muchas de las actividades y muchos 
otros constituirán sólo lugares centrales para las ac
tividades más comunes que posean zonas de mercado 
relativamente pequeñas. Las funciones del primer 
grupo de lugares - los "lugares centrales de categoría 
más alta" - se hacen extensivas a regiones más am
plias que abarcan ''lugares centrales de menor y mí
nima categoría"562 • De la misma manera, las regiones 
relacionadas con los lugares centrales se definen como 
regiones complementarias de categoría más alta y re
giones complementarias de categoría más baja563 • 

235. Una de las principales ventajas de la teoría del 
lugar central, en comparación con los estudios de la 
base económica o de la ubicación de industrias, es que 
considera a la ciudad o región en relación con una 
jerarquía de otras ciudades o regiones conexas, mien
tras que la mayor parte de los demás estudios se re
fieren principalmente a cada· ciudad o región exa
minada. Philbrick ha previsto hipotéticamente una 
jerarquía de siete clases de funciones agrupadas que 
corresponden a siete categorías agrupadas de unidades 
espaciales de organización564 • En el interior de cada 
lugar central de una categoría determinada hay un 
número finito de establecimientos de la categoría in
ferior inmediata. Este estudio hace hincapié en que, 
"junto con una jerarquía estadísticamente regular de 
ciudades, debe haber una jerarquía estadísticamente 
regular de corrientes de productos definidas por su 
longitud y volumen medios. Por consiguiente, cabe 
prever que las estructuras de las economías internas de 
las ciudades difieran según su orden en la jerarquía. 
Para cada categoría de ciudad corresponderá un con
junto diferente de actividades que producen para la 
exportación". Esto implica que el desarrollo de una 
jerarquía de regiones trae a~arejadas un~ ~uev~ ~ase 
económica y nuevas proporciOnes de serviciOs bas1cos 
para esas regiones565 • 

236. Sin embargo, como ocurre en casi todos los 
estudios teóricos, los supuestos fundamentales en que 
se basa la teoría del lugar central nunca se confirman en 
la realidad. Las diferencias en la disponibilidad de fac
tores naturales afectan todo el espacio geográfico: los 
recursos varían en tipo, calidad y cantidad; las varia
ciones en el acceso a diferentes lugares dependen de 

~~~ Christaller, Central Places in Soutlrern Germany, 1966; l..Osch, 
Tire Economics of Locarion, 1954, págs. 109 a 123. 

5~2 Christaller, Central Places in Soutlrern Gemrany, 1966, 
pág. 17. 

~~l /bid. ' pág. 21. . 
564 Philbrick, "Areal functional organization in .reg1onal gt;og

raphy", 1957: y Philbrick, "Principies of areal functronal orgamza-
tion in regional human geography", 1957. • ., 

m Isard, Metlrocls of Regional Ana/ysis ... , 1960, pa~. -27. 
Véase también Friedmann, "Locationat aspects o~ econom1c d<;
velopment", 1956: Lampard, "The history of cit!es rn the economl
cally advanced arcas", 1955; Stolper, "Spat1al order and the 
economic growth of cities ... ", 1955. 



las ca:acterísti~as topográficas, como ríos, lagos, 
montanas, desiertos y pantanos; al comienzo, la 
población no está distribuida de manera uniforme sobre 
la exten.sión d.e tierra de que se trata, etc. En con
secuencia, es Improbable que exista en la realidad la 
distribución hipotética de lugares centralei y, por con
siguiente, de lugares urbanos. 

237. Sin embargo, a pesar de las posibles reper
cusiones de estos factores perturbadores, el marco 
conceptual proporcionado por la teoría del lugar central 
parece ser en general válido y se puede prever que en el 
futuro se dispondrá de una metodología perfeccionada 
en esta materia566

• Si bien no constituyen pruebas de su 
validez, varios estudios han indicado que la jerarquía de 
lugares centrales parece existir en los casos en que los 
supuestos estrictos en que se basa el marco teórico 
están más o menos de acuerdo con la realidad567 • Esto 
casi siempre ocurre en las regiones agrícolas de poco 
desarrollo industrial. 

6. "LEYES" DE DISTRIBUCIÓN DE LAS CIUDADES 
POR TAMAÑO 

238. Las relaciones espaciales entre las actividades 
económicas, en particular las sugeridas por Christaller 
y Losch, definen una compleja red de lugares urbanos 
distribuidos en el espacio. Esto, a su vez, implica una 
jerarquía compuesta de muchas aldeas y pueblos 
pequeños dispersos de manera bastante uniforme y de 
un número cada vez menor de lugares urbanos en cada 
clase consecutiva de mayor tamaño. Esta jerarquía ha 
sido denominada frecuentemente "sistema de ciu
dades", lo cual implica que refleja la interdepen
cia funcional y espacial de las mismas568 • La aparente 
regularidad de la jerarquía ha conducido a numerosos 
intentos de describirla y cuantificarla, así como de 
averiguar cuáles son sus causas. 

239. La regla empírica examinada con mayor fre
cuencia comprende una clase de distribuciones asi
métricas derivadas de la aplicación a la población de 
las ciudades de la ley de la distribución del ingreso con 
exponente inverso de Pareto. Esto se podría expresar 
RS" = lOA, en que S es el número de habitantes de una 
ciudad dada, R es el número de ciudades con S o más 
habitantes (el rango de la ciudad), y A y a son 
parámetros569• Una importante derivación de esta 

566 Una técnica que se está estudiando es la adaptación del con
cepto de entropía para medir el orden de la jerarquía. Véase Medved
kov, '"The concept of entropy in settlement pattern analysis'', 1967; y 
Fano, '"Organization, city size distributions and central places", 
1968. Otro enfoque consiste en el análisis topológico. Véase Med
vedkov, "An application oftopology in central place analysis", 1967. 

567 Entre los estudios en que se ha considerado este problema 
figuran los siguientes: Smailes, "The urban hierarchy in England and 
Wales", 1944; Bracey, "Towns as rural service centers ... ", 1953; 
Brush, "Thehierarchy ofcentral places ... ", 1963; Brush y Bracey, 
"Rural service centers in ... ", 1955; Carruthers, "A classification 
of service centers ... '', 1957; Berry y Garrison, • • A note on central 
place theory ... ", 1958; Berry y Garrison, "The functional bases o( 
the central place hierarchy", 1958. La teoría del lugar central también 
se ha examinado en "relación con situaciones registradas en Nigeria, 
China y la URSS. Véase Mobogunje, Urbanization in Nigeria, 1%8; 
Skinner, "Marketing and social structure in rural China", 1964; y 
Kovalev, "Razvitie se ti gorodskij poselenii ... ", 1954. 

568 Véase Hoover, "The concept ofa system of cities ... ", 1955; 
y Berry, "Cities as systems within systems of cities", 1964. 

569 Singer, "The 'courbe des populations' ... ", 1936, pág. 254. 
La primera tentativa de formular una "ley" de la distribución de la 
población entre ciudades de distinto tamaño fue la de Auerbach en 
"Das Gesetz der Bevolkerungskonzentration", 1913. 
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relación es conocida como la regla de rango-tamaño. 
Según Zipf, el tamaño de una ciudad varía inver
samente con el rango que por su tamaño le corresponde 
en un orden que va de la mayor a la menor en el grupo de 
ciudades consideradas. Esta regla se hace más precisa 
aún al establecer que el rango de una ciudad en un 
"sistema" nacional de ciudades, multiplicado por su 
tamaño, tiende a ser una constante, que es igual al 
tamaño de la ciudad más grande570 • El número de 
ciudades, al igual que la proporción que vive en las 
ciudades más grandes, depende de la intensidad de la 
"unificación" 571 • El análisis de Zipf incluye un intento 
por mostrar cómo los cambios en las condiciones en · 
que se desarrollan las actividades económicas favore
cen la preponderancia ya sea de la "fuerza de 
unificación" o de la "fuerza de diversificación" y, por 
consiguiente, cómo favorecen una redistribución de la 
población entre las distintas comunidades que integran 
la nación. Esta redistribución tiende a producirse con
forme a la regla del rango-tamaño y sus corolarios572 • 

240. Lotka, que fue uno de los primeros investiga
dores en observar la regularidad estadística que existía 
en la distribución de la población entre ciudades de 
diferente tamaño, señaló que ''tal vez se tenga que dejar 
sin resolver la cuestión del grado de importancia que 
se ha de dar a esta fórmula empírica"573 • Simon y 
Rashevsky han expresado su interés en el aspecto 
matemático de las relaciones, pero no han dado muchas 
explicaciones de su existencia574 • Berry, que ensayó 
varias veces la regla de rango-tamaño, llegó a la 
conclusión de que la existencia de una normalidad 
logarítmica, es decir, de una forma más generalizada de 
la relación rango-tamaño, se debe principalmente a la 
interacción de muchos factores que contribuyen al cre
cimiento del sistema urbano más que a unas pocas 
fuerzas predominantes575 • 

241. Losch y Hoover han señalado que la dis
tribución por tamaño de las ciudades en un modelo 
de lugar central se debería ajustar estrechamente a una 
distribución de Pareto576 • Parecería que si en realidad 

570 Stewart formuló la regla de rango-tamaño de Zipf de la manera 
siguiente: R"Sn = M. En este caso M y n son constantes; R es el 
rango de la ciudad de que se trata y S representa el número de 
habitantes de laR -ésima ciudad del grupo. La constante M equivale al 
tamaño de la ciudad más grande y el exponente n es igual a 1, salvo en 
el caso de países menos adelantados o de desarrollo desigual, cuyo 
exponente tiene un valor inferior a 1; Stewart, "Empírica! mathemat
ical rules concerning ... ", 1947, págs. 462 a 468. Según Stewart: 
"La regla de rango-tamaño representa un equilibrio entre ciudades en 
competencia"; ibid., pág. 469. 

571 Si P representa la población de la comunidad mayor de un grupo 
den comunidades; y P .Sn, la población total de las n comunidades, 
entonces 

P P r P 
P Sn = - + --· + - + ... + -¡v 2P JP nP 

'"El exponente p aumentará y n disminuirá según aumente la mag
nitud relativa de la fuerza de unificación"; Zipf, Human 
Behm•ior ... , 1949, pág. 366. 

572 Zipf, Human Beha1•ior ... , 1949, caps. 9 y 10; y su National 
Unity and Disunity, 1941, cap. 3. Para las aplicaciones a un "sistema 
de ciudades" determinado, véase Madden, "On sorne indications of 
stability in the growth of cities ... ", 1956. 

m Lotka, Elements of Physical Biology, 1925, pág. 307. 
574 Simon, Models of Man ... , 1957; Rashevsky, Mathematical 

Bio/ogy of Social Behm•ior, 1959. 
575 Berry, "City size distributions and economic development", 

1%1. Véase también su "Research frontiers in urban geography", 
1%5; y Mayer, "A survey ofurban geography", 1%5. 

m LOsch, The Economics of Locarion, 1954, págs. 433 a 436; 
Hoover, "The concept of a system of cities", 1954. 



CUADRO V1.14. ESTRUCTURA SEGÚN TAMAÑO DE LOS LUGARES PARA TODO 
EL MUNDO, 1950 Y 1960, PARA LUGARES CON 125.000 HABITANTES O MÁS 

Población de las ciudades 
(en miles) Número de ciudades 

Clase de tamaño 
(en miles) 1950 1960 1950 1960 

Total ......................... 383.339 566.909 757 1 071 

8.000 y más ................... 22.724 34.751 2 3 
4.000 a 8.000 .................. 47.004 76.136 9 13 
2.000 a 4.000 .................. 38.937 70.523 15 27 
1.000 a 2.000 .................. 72.970 100.798 53 71 

500 a 1.000 .................. 73.023 98.107 108 138 
250 a 500 .................. 63.180 91.727 189 268 
125 a 250 .................. 65.501 94.867 381 551 

FUENTE: Datos tomados de Da vis, Wor/d Urbanization, /950-/970 ... , vol. 2, 1972, cuadros 5y7. 

existe una distribución de los lugares urbanos análoga a 
la distribución de Pareto, la misma se debería atribuir 
quizás a la ubicación racional de las actividades eco
nómicas. Si en dicha distribución las categorías de 
tamaño se eligen de manera que los límites superior é 
inferior de cada una equivalgan al doble (o a algún otro 
múltiplo constante) de los de la categoría inmediata 
inferior (por ejemplo, 125-250, 250-500, 500-1.000, 
etc.), entonces el número de habitantes en cada clase 
tenderá a ser igual al número de habitantes en las 
demás577 . En consecuencia, el número de ciudades en 
cada categoría tiende a ser aproximadamente la mitad 
del número de ciudades en la clase inmediata infe
rior578, o por lo menos se puede decir que el número de 
ciudades en cada clase varía en forma inversa al tamaño 
de la ciudad579. En general, en los estudios relativos a la 
distribución de la población entre ciudades de distinto 
tamaño esta relación se denomina "regla del 
rango-tamaño". 

242. En un estudio puramente empírico, Davis ob
servó que en 1950 y 1960 la estructura por tamaño de los 
lugares formada por las ciudades del mundo con 
125.000 o más habitantes era compatible en general, 
con algunas excepciones, con las características que se 
acaban de mencionar. Algunas de sus estadísticas se 
resumen en el cuadro VI.14580 . Sin embargo, se debe 
subrayar que esas observaciones se basan sólo en datos 
mundiales combinados. Las modalidades que se regis
tran en el caso de países y regiones varían considera
blemente, sobre todo en los países pequeños. 

243. Beckmann ha llegado a la conclusión de que 
"la regla empírica de rango-tamaño ... es compatible 

H 7 Esto es cierto en los modelos utilizados más a menudo, que en 
general se basan en la simple hipótesis de un gradiente de valor 
unitario. También se han tenido en cuenta otros gradientes en los que 
el número de habitantes en cada clase tiende a aumentar o disminuir a 
un ritmo constante. 
~a Cuando los límites de las clases no están en una proporción de 

uno a dos la fmcción será otm. 
H 9 Al representarse en una escala logarítmica doble, en la que el 

mngo según tamaño es una coordenada y el número de habitantes es 
Iaotm,la distribución teórica de las diferentes ciudades toma la forma 
de una línea recta con un ángulo de 45 gmdos. Cuando el gradiente 
tiene un valor distinto de la unidad entonces la pendiente de la línea 
recta forma un ángulo diferente. 

m Davis, World Urbanization, 1950-1970 ... , vol. 2, 1972, 
p:ígs. 17 a 28. Las características de la categoría superior sin límite 
máximo, de 8 millones de habitantes o más, son bastante accidentales 
porque hay muy pocas ciudades de este tipo y ninguna de ellas se 
puede considerar el centro principal del mundo. 
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con las ideas formuladas por Losch y otros investiga
dores de la teoría de la ubicación respecto de las 
jerarquías de las zonas de mercado y sus ciudades 
centrales"581 . Sin embargo, cabe señalar que, aunque 
la distribución de Pareto tal vez sea compatible con el 
modelo del lugar central, un ajuste empírico de la curva 
de Pareto difícilmente abona la teoría del lugar central. 
Si bien dichas curvas pueden proporcionar un ajuste 
excelente para la distribución por tamaño de las 
ciudades más grandes, las ciudades más grandes de un 
país rara vez tienen características ubicacionales y fun
cionales que se pueden explicar por un criterio estricto 
del lugar centra¡ss2. 

244. Si la regla de rango-tamaño o alguna variante 
de ella se deriva de la ubicación racional de las ac
tividades económicas, este concepto se podría aplicar 
provechosamente en la planificación del desarrollo in
dustrial y económico. Sin embargo, Berry ha advertido 
que en la actualidad no se disponen de pruebas 
suficientes para apoyar esa conclusión583 . No obstante, 
parece ser evidente, de la experiencia de muchas 
naciones, que la relación espacial entre los diversos 
elementos de la economía es un factor sumamente im
portante que influye sobre el proceso general del desa
rrollo nacional. Por ejemplo, Vapnarsky muestra cómo 
la estructura de los tamaños de las ciudades en la 
Argentina ha sido afectada por fuertes relaciones 
económicas con otras naciones y débiles vínculos in
ternos. Durante el período colonial se registró una ten
dencia hacia una gran concentración en la Cé!-pital del 
país y una evidente falta de ciudades de mediano ta
maño. A medida que la economía fue alcanzando una· 
mayor integración interna, la estructura urbana reflejó 
esta evolución en la forma de un movimiento hacia la 
norma sugerida por la regla de rango-tamaño584 . En 

~ 81 Beckmann, "City hierarchies and the distribution of city size", 
1958. Paar, en "City hierarchies and the distribution of city 
size ... ", 1969, criticó el enfoque de Beckmann y sostuvo que una 
formulación correcta lo habría conducido a concluir que la~ 
jerarquías de ciudades no son compatibles con la regla do 
rango-tamaño. Beckmann y McPherson, "City size distribution in; 
central place hierarchy ... ", 1970, han reafirmado que el modelo de. 
lugar central está en armonía con la regla de rango-tamaño. 

582 Esto ha sido demostrado respecto de los Estados Unidos por 
Duncan, "Population distribution and community structure", 1957, 
pág. 365; y por Schnore y Varley, ''Sorne concomitants of metropoli-
tan size", 1955. . 

m Berry, "City size distributions and economic development", 
1964. Véase también el examen de la cuestión que figura en Richard
son, Regional Economics, 1969, págs. 183 y 184. 

ss4 Vapnarsky, "On rank-size distributions of cities ... ", 1969. 



este contexto se debe llegar a la conclusión de que tanto 
la estructura como el nivel de la urbanización son con
sideraciones importantes. 

E. Políticas y programas que afectan la distribución 
de la población urbana y rural 

245. Varios tipos de estrategias de política y pro
gramas relativos a la distribución de la población ur
bana y rural han surgido en respuesta a los problemas 
especiales que deben afrontarse en el desarrollo actual 
de las zonas urbanas y rurales. En esta sección se 
resumen brevemente los tipos de problemas que exis
ten en las zonas urbanas y rurales y se dan algunos 
ejemplos de las estrategias de política que se han for
mulado en respuesta a las condiciones prevalecientes. 

246. Los problemas de la pobreza rural siempre han 
existido; hasta hace muy poco, el hábitat mundial era 
rural en su mayor parte y no estaba muy desarrollado 
desde el punto de vista tecnológico. El grueso de la 
población difícilmente podía alcanzar condiciones de 
vida superiores a la mera subsistencia. Las moda
lidades del asentamiento rural estaban estrechamente 
vinculadas a las condiciones de la fertilidad del suelo y 
del clima. En lo que respecta a la situación actual de 
las zonas rurales, existen ahora tres circunstancias 
nuevas. En primer lugar, hay un hacinamiento sin pre
cedentes de la población rural en muchas de las 
naciones en desarrollo donde las tasas de fecundidad 
son aún elevadas y los empleos urbanos todavía no se 
han desarrollado suficientemente para absorber el ex
cedente de la población rural. En segundo lugar, e 
inversamente, en las naciones más desarrolladas, 
muchas zonas rurales tienen problemas de des
población585. Por ejemplo, una nación tan densa
mente poblada como el Japón ha tenido problemas 
en lo que respecta a la despoblación rural. De este 
modo, entre 1960 y 1965, 27 de las 46 prefecturas del 
Japón vieron reducidas sus poblaciones; en el mismo 
período, las pequeñas ciudades experimentaron una 
declinación, en tanto que la población de las grandes 
ciudades aumentó mucho586 . 

247. En tercer lugar, las distribuciones espaciales 
de las actividades y los asentamientos agrícolas han 
sido cada vez más influidas por las modalidades de los 
asentamientos urbanos y no por la-fertilidad del suelo. 
La intensidad de la agricultura es mayor cerca de las 
grandes ciudades y disminuye a medida que aumenta la 
distancia respecto de las ciudades, aun cuando la 
calidad de las tierras cercanas a las grandes ciudades no 

'"' Para un análisis de la despoblación rural y sus consecuencias 
demográficas y socioeconómicas en Francia y en zonas escogidas de 
los Estados Unidos. véase Locoh, "La population des ménages 
agricoles ... ", 1970; y Loomis y Beegle,Rural Sociology ... , 1957. 
En The Growth ofCities inthe Nineteenth Century ... , 1899; ed. de 
1963, pág. 230, Weber señala que los casos de despoblación rural en 
Francia debidos a la migración del campo a la ciudad son por lo menos 
contemporáneos a los escritos de Quesnay y otros fisiócratas del 
siglo XVIII. Gravier, en Paris el le clésert fram;ais, 1947, pág. 28, 
observa que en la época en que se levantó el censo de 1851la mayoría 
de las poblaciones de los cantones rurales de Francia ya habían 
alcanzado o estaban por alcanzar su tamaño máximo. En los cantones 
que permanecieron rurales, se registró entre 1851 y 1936 una 
disminución media de la población del 25%. 

'"'Japón, Dirección de Estadística, Slwll'a 40-nen Kokusei 
Clw.w ... , 1970, págs. 6 a 25, 236, 237, 252 y 253. La despoblación 
rural en el Japón se volvió intensa después de 1955. Antes de esa 
fecha sólo unas pocas prefecturas experimentaron una disminución 
en sus poblaciones. 
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sea necesariamente superior a la de zonas menos ac
cesibles587. 

248. Las ciudades modernas difieren principal
mente de las antiguas en su escala y en el grado de 
integración de sus funciones económicas. Una de las 
razones por las cuales las ciudades del mundo antiguo 
no pudieron alcanzar un tamaño muy grande fue que no 
tenían las posibilidades de transporte lateral o vertical 
de las ciudades modernas. Roma fue una de las grandes 
ciudades del mundo antiguo. A medida que la población 
de la Roma imperial aumentaba, el pueblo se hacinaba 
en una aglomeración siempre creciente. Los edificios 
de departamentos llegaron a tener seis u ocho pisos588 . 
Los habitantes debían desempeñar sus variadas fun
ciones en un radio de acción que pudiera abarcarse 
caminando. Las calles eran muy estrechas. El tránsito 
de vehículos dentro de la ciudad estaba prohibido 
durante el día. De este modo, la población potencial de 
las antiguas ciudades era limitada, en comparación con 
las posibilidades modernas. 

249. La ciudad moderna se ve favorecida por diver
sas formas nuevas de transporte. Vastas redes de ca
rreteras y vÍas de ferrocarril, algunas subterráneas, fa
cilitan el movimiento de pasajeros y de carga dentro de 
las grandes aglomeraciones metropolitanas, y entre 
ellas se han formado grandes sistemas de ciudades sa
télite589. Además, la capacidad de concentración de 
la población en las metrópolis centrales ha sido aumen
tada por el desarrollo de edificios en altura, en los 
cuales el transporte vertical es proporcionado por as
censores590. Algunos de los edificios en altura no se 
utilizan para residencia, sino son más bien una 
concentración de empleados de oficina que trabajan 
durante el día. 

250. La diversidad de experiencias de las diferentes 
naciones, en diferentes niveles de desarrollo y en distin
tas circunstancias, han creado una amplia variedad de 
estrategias de planificación. Es manifiesto que una 
reseña sistemática de estas políticas se halla fuera del 
alcance de este capítulo. Sin embargo, se citan a 
continuación varios ejemplos extraídos de la diversidad 
de opiniones y prácticas591 . 

251. Los análisis que figuran a continuación están 
organizados bajo los siguientes epígrafes: 1) retorno de 
los migrantes rurales; 2) desarrollo rural; 3) des
centralización de la industria; 4) construcción· de nue-

ss1 Hathaway, Beegle y Bryant, People of Rural America •. 1968; y 
también Duncan y otros, Metropolis ancl Region, 1960, págs. 180 a 
196 y 557 a 559. En un análisis de correlación (pág. 190), los autores 
hallaron una relación negativa entre un índice de calidad de las tierras 
y la densidad de la población agrícola. Véase también von Thünen, 
Der iso/irte Staal ... , 1826, ed. de 1875. 

588 Hilberseimer, The Nalllre o[Cities ... , 1955, pág. 70. 
589 Schnore ha escrito muchos trabajos sobre el tema de la 

descentralización metropolitana en los Estados Unidos. Véanse, por 
ejemplo, sus trabajos The Urban S cene ... , 1965; Class and Rae e in 
Cities and Suburbs, 1972; "Municipal annexations ... ", 1961; 
"Metropolitan development in the United Kingdom", 1962, y "On 
the spatial structure ofcities in the two Americas", 1965; de Schnore 
y Pe tersen, "U rban and metropolitan development ... ", 1958; y de 
Schnore y Klaff, "Suburbanization in the sixties ... ", 1972. 

' 90 Según Gottmann, el primer ascensor de pasajeros registrado 
oficialmente se instaló en 1857 en un edificio no muy alto en la ciudad 
de Nueva York; Gottmann, "The skyscraperamid the sprawl", 1967, 
págs. 127 y 128. 

591 En Naciones Unidas, Planificación de zonas metropolitanas y 
nue1·as ciudades, 1%9, figura una colección de artículos que descri
ben las prácticas de planificación de muchas zonas diferentes del 
mundo. 



vas ciudades; 5) desarrollo de polos de crecimiento; y 6) 
reestructuración de la gran ciudad. Estos epígrafes re
presentan diversas medidas de política que han sido 
adoptadas para tratar los excesos de población en las 
zonas urbanas, consecuencia de la migración del campo 
a la ciudad. Pero los sistemas actuales de política no 
pueden ser clasificados de manera tan simple. En 
muchos países se sigue alguna combinación de varios 
tipos de política. A menudo se destacan teóricamente 
diversas políticas en diferentes regíones de la misma 
nación en las que existen circunstancias diferentes. Por 
ejemplo, en el mismo país. puede haber políticas para el 
desarrollo simultáneo de nuevas ciudades y de centros 
de crecimiento ya existentes. Si bien las nuevas 
ciudades son teóricamente muy diferentes de los cen
tros de crecimiento, a menudo es imposible distinguir
las empíricamente de éstos. 

252. Sólo en unos pocos países se han introducido 
medidas administrativas y legislativas que afectan di
rectamente la migración del campo a la ciudad, pero en 
muchos países se aplican medidas indirectas que 
pueden alentar o desalentar las corrientes migratorias. 
Aparte de una legislación encaminada a lograr un desa
rrollo y un crecimiento ordenados de las ciudades y de 
otros asentamientos, varios gobiernos proporcionan 
asistencia técnica y financiera a las autoridades urbanas 
y locales y crean organizaciones especiales o depen
dencias departamentales encargadas de los diversos 
aspectos del desarrollo urbano. Finalmente, pueden 
surgir sistemas ampliamente ramificados encargados 
de la planificación urbana y regional. 

253. Un buen ejemplo de medidas legislativas en 
esta esfera lo proporciona el Reino Unido, donde ya en 
1848 aparece legislación respecto de la planificación 
urbana, incorporada en la Public Health Act de ese 
año. La Comisión Real encargada de examinar la 
distribución de la población industrial, creada en 1937, 
estudió Jos factores que afectaban la distribución 
geográfica de la industria, su probable cambio en el 
futuro y la conveniencia de tomar medidas correcti~ 
vas592 • Las conclusiones a que llegó esta Comisión 
se reflejaron finalmente en la Distribution of Industry 
Act593 y, en cierto modo, en otras medidas legísla
tivas relativas a la planificación rural y urbana, que tam
bién tienen un profundo significado para la migración 
y la redistribución de la población594 • 

254. En muchos otros países se han introducido 
medidas legislativas indirectas similares595 • Sobre la 
base de esas leyes se preparan planes regíonales y 
planes maestros para zonas y ciudades escogidas, que 
establecen políticas demográficas de manera más deta
llada para las regiones de que se trata. Otro buen ejem
plo es el Plan Regional de la región de París, que reco
mienda limitar el crecimiento demográfico de la misma 
a 100.000 personas por año596 • Esta recomendación 
fue aprobada por el Gobierno597 • El Gobierno francés 

m Reino Unido, Royal Commission on the Distribution of the 
Industrial Population, Report, 1940, págs. vii y viii. 

m Reino Unido, "Distribution of lndustry Act", 1945. 
,.. Reino Unido, "New Towns Act", 1946; "Town and Country 

Planning Act". 1944 y 1947. 
59' Por ejemplo, Polonia, "Ustawa z dnia 31 stycznia 1961 r. o 

planowaniu przestrzennym", 1961. 
,.. Francia, Ministere de la construction, Plan d'aména¡:ementet 

d'or¡:anisation ¡:énéra/e de la ré¡:ion parisienne, 1960, pág. 102. 
m Francia, Ministere de la construction, "Décret n• 60-857 du 

6 aoüt 1960portantapprobationdupland'aménagement ... ",1960. 

había adoptado anteriormente una política de 
descentralización de la industria, encaminada, al me
nos en parte, a disminuir la presión demográfica 
sobre la región de París598 • 

l. RETORNO DE LOS MIGRANTES RURALES 

255. Entre las medidas más directas adoptadas por 
algunos países para detener el proceso de urbanización 
se halla el intento de disuadir a Jos migran tes rurales de 
ir a los centros urbanos o de organizar su retomo a Jos 
pueblos. Los costos económicos y sociales de man
tener un excedente de mano de obra son mucho 
mayores en las ciudades que en el campo. Ejemplos de 
tales medidas pueden encontrarse en las primeras 
etapas del desarrollo de los países actualmente moder
ni:o:ados. La extensión de París más allá de ciertos 
límites fue prohibida por ley en 1549, 1554, 1560, 1563, 
1564 y 1672599 • En época de los últimos Tudor y Es
tuardo se emitió proclama tras proclama para prohibir 
la construcción de nuevas casas en Londres y obligar a 
los campesinos a retornar a sus hogares600. Proclamas 

· similares se están emitiendo actualmente en Africa. A 
menudo se obliga a los desocupados a abandonar las 
ciudades601 . 

256. A menudo se han debatido las desventajas 
económicas y sociales de las aglomeraciones urbanas 
gigantescas, y en oportunidades se sugirió la limitación 
por ley de la población de las zonas metropolitanas y la 
detención de la migración mediante la acción policial. 
Pero es difícil aplicar medidas policiales cuando Jos 
movimientos de migración están motivados por la 
necesidad económica602. En general, las políticas de 
control directo sobre la redistribución interna de la 
población (ya sea limitando el derecho de los migrantes 
a viajar a las ciudades y establecerse en ellas, u 
obligándolos a retornar al campo) no se han con
siderado factibles ni deseables en los países con 
economías de mercado6°3. 

257. Quizá los ejemplos más conocidos de movi
mientos migratorios regulados son los que proporcio
nan las economías de planificación centralizada, donde 
la migración de la población de las localidades rurales 
hacia las ciudades es controlada por el Estado en 
interés de toda la nación y se realiza según un plan604. 
La grave escasez de viviendas en muchos de estos 
países, consecuencia de la destrucción causada por la 

598 Francia, Ministere du logement et de la construction, "Décret 
n• 55-36 du 5 janvier 1955 tendant a favoriser une meilleure 
répartition des industries ... ", 1955. 

599 Weber, The Growth ofCities in the Nineteenth Century . .. , 
1899, ed. de 1963, pág. 454. 

600 /bid . . 
601 Hance, Popu/ation, Migration, and Urbaniza/ion ... , 1970, 

págs. 277 y 278. En Níger, por ejemplo, en virtud de una ley de 1962, 
todos los jóvenes desocupados de la ciudad deben brindar algún 
servicio o retomar a sus aldeas. Asimismo, se informa de que la 
policía hizo una redada de esos jóvenes en Niamey y los envió de 
vuelta al campo; ibid., y Thompson, "Níger", 1966, pág. 178. 

602 Koenigsberger, "Planificación regional en Asia", 1959, 
pág. 129. 

6oJ En Medina Echavarría y Hauser, "Rapporteurs' report",l961, 
págs. 25 y 26, se observa que el desarrollo de la urbanización en los 
países avanzados fue fortuito y sólo estuv~ regulado por las fue~zas 
espontáneas del mercado. Sobre la eficac1a de los controles, vease 
Ponsioen, "Análisis y política aplicables a la migración ... ", 1967, 
pág. 559. 

6o• Konstantinov, "La migración del campo a la ciudad como un 
factor ... ", 1967, pág. 535. 
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guerra, es una justificación más para este tipo de 
política. La administración pública de las viviendas y el 
registro obligatorio de emigrantes e inmigrantes son 
medidas de control bastante buenas y aseguran la 
eficacia de estas políticas. 

258. En Polonia existe desde poco de~pués de la 
segunda guerra mundial una limitación a la migración 
hacia casi todas las grandes ciudades. Si bien se logró 
reducir la corriente de rnigrantes a las ciudades res
pecto de las cuales se implantó la limitación, esta 
política no pudo impedir un crecimiento indeseable y 
caótico de muchos asentamientos y ciudades en zonas 
suburbanas. Como consecuencia, y para evitar una 
mayor inmigración excesiva a esos asentamientos y 
ciudades, en 1966 el Gobierno amplió a otras 26 
ciudades cercanas a Varsovia y otros asentamientos 
urbanos las limitaciones al ingreso de migrantes605 . 

259. En China se aplica una activa política para 
impedir la afluencia de campesinos a las ciudades. Se ha 
empleado una gran variedad de medidas, incluso, por 
ejemplo, el traslado de la población urbana excedente al 
campo y a zonas remotas para ocupa~la en a~~ultu_r~, 
silvicultura y otros proyectos que exigen la uhhzacwn 
masiva de mano de obra606 ; la obligación por parte de 
los rnigrantes campesinos y rurales de proceder a un 
pronto registro al entrar a las ciudades607 ; instrucciones 
a las cooperativas de productores agrícolas para 
facilitar la readaptación a la vida rural de los migran tes 
que retornan al campo; y también educación ideológica 
en las aldeas para ayudar a las poblaciones rurales 2 
apreciar la importancia de la producción agrícola608. 
Entre las razones con que se justificó la necesidad de 
controlar el crecimiento de la población urbana se ha
llaban una grave escasez de vivienda en las ciudades Y 
una gran demanda de provisiones y de espacio609 . Una 
orden, emitida por el Consejo de Estado en _1955 Y 
relativa al establecimiento de un sistema de registro de 
población permanente, impuso restricciones a la 
emigración del campo a la ciudad610. Más adelante, el 
18 de diciembre de 1957, el Consejo de Estado y el 
Comité Central del Partido Comunista emitieron una 
orden conjunta encaminada a evitar el crecirnient? de la 
población urbana, en virtud de la cual las autondades 
interesadas debían detener la emigración rural, hacer 
volver a los campesinos que estaban en camino a las 
ciudádes o repatriar a los que ya habían ~legado a 
ellas6tt. Además, el Reglamento sobre el Registro de_l~ 
Población y los Hogares, promulgado por el Cornite 
Permanente de la Conferencia Consultiva del Pueblo 
Chino el9 de enero de 1958, definió las condiciones en 
las cuales los ciudadanos que vivían en zonas rurales 

•os Polonia "Rozporzadzenie Rady Ministrów z dnia 11 stycznia 
1966 ... ", t966, pág. 57. En la ~~ra figura un_a li~ta de las con
diciones en las cuales pueden admttlrse nuevos mmtg~antes. . 

606 Naciones Unidas Comisión Económica para Asta y el LeJano 
Oriente, "Population growth and problems of employment . · ·", 
1%l,pág.22. . . . 1 

607 New China News Agency, "Chungkmg consctent10usly so ves 
problems of blind influx of peasants ~nto ~ity".· 1953. . 

608 New China News Agency, "Jomt Dtrecttv~ of Chmese _Com
munist Party Central Committee and State Counctl on preventiOn of 
blind exodus of rural population", 1957. 

609 Sun "It is necessary to control urban population", 1957. 
61° Chi~a. Consejo de Estado, "The directiv~. concerni~g the es

tablishment of a regular household system ... , 1956, pag. 839. 
611 Jen-min Jih-pao, "Directive banning the influx ofpeasants mto 

the cities", 1957. 
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podían trasladarse a zonas urbanas612. S_egún Chen, 
después de comenzar en 1958 la campana del Gran 
Salto hacia Adelante, la emigración a las zonas urbanas 
se intensificó nuevamente, pero, cuando las con
diciones económicas empeoraron, el Gobierno adoptó 
medidas para hacer que los inmigrantes recientes retor
naran a las aldeas; en 1961, en unos pocos meses, un 
número considerablemente elevado de inmigrantes fue 
devuelto al carnpo613 . 

260. En diciembre de 1968, Mao Tsetung exhortó a 
los jóvenes instruidos a retornar al campo para _ser 
reeducados por los campesinos pobres y de clase baJ~ Y 
media. Se instó a los egresados de escuelas secundanas 
y universidades urbanas que no habían sido aceptados 
por las instituciones de enseñanza superior .o que !lo 
habían sido asignados a ningún puesto en la mdustna, 
las instituciones de enseñanza u otras dependencias 
urbanas de servicios, a aceptar puestos en el campo. A 
diferencia de algunos otros programas en los cuales se 
exige a los habitantes de las ciudades pasar períodos 
breves de servicio en el campo, se preveía que estos 
jóvenes se establecieran en una aldea rural para toda la 
vida614. 

2. DESARROLLO RURAL 

261. En muchos países donde la congestión urbana 
se ha vuelto muy notable, se sugirió que quizá los 
problemas urbanos podrían aliviarse mediante un pro
grama de desarrollo rural. Se considera que m~jorando 
las condiciones de vida en el campo y amphando el 
empleo rural y de las pequeñas ciudades es posible que 
las motivacio~es para migrar a las ciudades dismin~yan 
y, corno consecuencia, las ciudades crezcan a un ntrno 
más pausado. Sin embargo, no hay muchos elementos 
que indiquen que se han instituido ~olíticas _de_ desa
rrollo rural precisamente con este mismo ~bJetlvo en 
muchos países615 . No obstante, en el Japon de pos
guerra se iniciaron varios programas para desarrollar 
zonas ~o densamente pobladas donde había tierras Y 
recursos naturales suficientes para construir una 
capacidad agrícola e industrial. En la práctica, estas 
políticas se encaminaron principalmente a utilizar tie
rras relativamente abundantes para una. mayor 
producción agrícola. En dos programas de importancia, 
el "programa de posguerra para el desarrollo de Hok
kaido" y los "programas de desarrollo para zonas es
pecialmente designadas", se hizo hincapié en el desa
rrollo intenso de ciertas zonas, particularmente en las 
regiones septentrionales del Japón, que tenían poten
cial para proporcionar alimentos, minerales y energía 
eléctrica en abundancia616 . 

262. Es posible que las pollticas rurales adoptadas 
en muchos otros países hayan tenido el efecto secun-

6 12 Comité Permanente de la Conferencia Consultiva del Pueblo 
Chino, 91° período de sesiones, "Household and population registra
tion regulation ... ", 1958. 

6 13 Chen "Overurbanization, rustication ... ", 1972, págs. 372 Y 
373. Entre ~tras medidas estrictas adoptadas se cuentan un sistema 
de racionamiento de alimentos para los residentes urbanos no 
agrícolas y prohibiciones respecto de la cont~at~ción de inmigr~n~es 
campesinos por parte de empresas y establecimientos urban<?s; 1h1d. 

614 Chen, "Overurbanization, rustication ... ", 1972, pags. 365 
a 367. 

•1s Medina Echavarría y Hauser, "Rapporteurs' report", 1961, 

pág. 69. ' 181 
616 Ito y Sakamoto, Toshika Jidai no Nihon Keizai, 1967, pags. 

a 190. 



dario de reducir la migración a las zonas urbanas, aun
que las observaciones son demasiado escasas para 
permitir generalizaciones. Algunas medidas de desa
rrollo agrícola, tales como la introducción de métodos 
de explotación agrícola más eficientes, pueden acelerar 
la emigración al reducir la demanda de qtano de obra. 
Por otra parte, probablemente los proyectos de asen
tamiento en regiones rurales escasamente pobladas 
disminuyen el crecimiento demográfico urbano, por 
cuanto pueden proporcionar una salida para los 
habitantes de regiones rurales intensamente pobladas y 
así una posibilidad más, distinta de la emigración a las 
ciudades. El proyecto de Gal Oya en Ceilán61 7, la 
emigración a Mindanao en Filipinas - apoyada con 
subsidios del Estado618 -, la política de trans
migración de Indonesia619 y el desarrollo de tierras vír
genes en la Unión Soviética620 son proyectos de este 
tipo. 

263. Si bien la mecanización de la agricultura tiende 
a reducir la mano de obra necesaria, hay ciertas formas 
de racionalización agrícola en las cuales puede man
tenerse una mano de obra incluso mayor. Ejemplos de 
estas formas son los cultivos múltiples en la misma 
zona,las actividades de contabilidad y otras conexas en 
relación con las cooperativas rurales y la reforma 
agraria, el almacenamiento, la elaboración local de los 
alimentos (también la cura del tabaco, el curtido del 
cuero, etc.), la generación de ingresos agrícolas 
adicionales para sufragar servicios sociales locales, y 
ocupaciones relativas a la reparación y el man
tenimiento de la maquinaria agrícola perfeccionada. 
Con todo, es probable que en la mayoría de los casos las 
mejoras agrícolas por sí solas no contrarrestren eficaz
mente la tendencia migratoria hacia las zonas urbanas. 
Asimismo, algunas mejoras sociales locales, especial
mente la enseñanza (con planes de estudio que 
habitualmente tienen una orientación urbana), pueden 
tener el efecto de intensificar la migración hacia las 
ciudades, al hacer que los migrantes potenciales se 
sientan mejor preparados para ganarse la vida en las 
regiones urbanizadas621 • 

264. En los países avanzados desde el punto de 
vista industrial, especialmente los que tienen una gran 
densidad de población, los resultados del desarrollo 
rural tales como escuelas, electrificación rural, ser
vicios postales, de policía y de prevención de incen
dios, la disponibilidad local de radiofonía y de pe
riódicos, la cercanía de hospitales y servicios médi
cos, y otros análogos, han creado condiciones de vida 
que ya no son tan distintas de las urbanas como so
lían serlo antes. Estos adelantos, a los cuales pueden 
agregarse el movimiento de los habitantes urbanos a las 
zonas rurales y las cercanías de la ciudad, la difundida 

'~ 7 Véase la descripción de este proyecto en Koenigsbcrger, 
"Planificación regional en Asia". 1959, p;íg. 121. 

'1" Se dice, no obstante, que los esfuerzos de los gobiernos para dar 
a la emigración la dirección deseada no han tenido particular éxito. 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente. Rcport t!{tht• Expcrt Worl.ing Grot~f' onl'rohlrms t!f llllanal 
Migratimt 111111 Urhani:.ation ... , 1967, pags. 46 y 47. 

' 1• lhid .• p;íg. 45. 
,¡o Konstantinov, "LA1 emigración del campo a la ciudad como 

factor ... ", 1967, p;íg. 539. 
,21 Caldwell notó, por ejemplo, que en Ghana el sistema importado 

de ensetianza. con su contenido orientado hacia las sociedades a van· 
zadas, parece preparar a las personas solamente para la vida en las 
ciudades; Caldwell, "Dctcrminants of rural·urban migration ... ", 
196R. p;íg. 369. 
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disponibilidad de transporte motorizado y la cercanía 
general de al menos pequeñas ciudades respecto de la 
mayoría de las comunidades rurales, produce una 
"urbanización" 622 de regiones rurales en las cuales el 
mayor desarrollo bien puede servir para disminuir el 
éxodo rural. Estas condiciones se hallarán con menor 
frecuencia en países escasamente poblados (donde las 
distancias a la ciudad más cercana son frecuentemente 
considerables), y rara vez en los países menos desa
rrollados. 

265. Por las razones mencionadas, no es sorpren
dente que casi nunca se haya aplicado de manera 
sistemática una política positiva de desarrollo rural 
para aliviar la presión sobre las ciudades. Las aproxi
maciones más cercanas suelen ser o bien planes de 
asentamiento - aunque estos plantean muchos otros 
problemas - o bien el desarrollo de una red amplia y 
suficientemente densa de pequeñas ciudades cerca
nas a los asentamientos rurales. 

3. DESCENTRALIZACIÓN DE LA INDUSTRIA 

266. Cierto número de gobiernos han tomado 
medidas para desalentar una mayor concentración y 
desarrollo de industrias en zonas urbanas muy pobladas 
mediante diversas reglamentaciones que afectan el es
tablecimiento de unidades industriales y la creación, 
alrededor de las ciudades, de zonas designadas para la 
industria. En Pakistán, la política oficial ha estimulado 
las inversiones, que contribuyen directamente al esta
blecimiento de una infraestructura en las zonas rurales, 
y se ha dado prioridad a las industrias basadas di
rectamente en la agricultura623 • 

267. En la India, el tercer plan quinquenal estipula 
que, en la medida de Jo posible, las nuevas industrias 
deben establecerse lejos de las ciudades grandes y con
gestionadas y que, al determinar nuevas ubicaciones 
industriales, debe tenerse en cuenta la necesidad de 
lograr un mejor equilibrio regional del desarrollo624

• 

China ha aplicado activamente una política de traslado 
de la población de viejos centros urbanos a nuevas 
ciudades (por ejemplo, en la escasamente poblada pro
vincia noroccidental de Shansi) que se prevé se han de 
convertir en centros dinámicos de crecimiento indus
trial, aliviando con ello los problemas de urbanización 
de los centros metropolitanos más antiguos. Según se 
informa, como consecuencia de esta política, en los 
últimos diez años han surgido en el interior de China 
varias ciudades industriales nuevas625

• 

268. En países tales como Hungría626
, Polonia627 y 

la Unión Soviética628 se aplican políticas muy activas 

-m-Es decir, el logro de un grado de "urbanismo" en el sentido 
sociológico y cultural de la palabra, aunque no necesariamente en la 
forma de asentamientos. 

62l Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente,Rrport ofthe Expert Working Groupon Prob/em"s oflnternal 
Migrarion 11111/ Urhaniwrion ... , 1967, pág. 44. 

6 l 4 India, Planning Commission, Third Fil'e-Year Plan, 1%1, 
págs. 144 y 14R. 

m Véase, por ejemplo, New China News Agency: "Construction 
of cities along Szechwan·Sikang, Sikang-Tsinghai and Sikang-Tibet 
highways", 1953; "Great achievement in city construction in 
China", 1956; y "Building construction grows in cities", 1956. 

m Kóródi, "The system and principal tasks of regional economic 
planning ... ", 1965. 

627 Gorynski, "Planificación metropolitana en Polonia", 1969. 
6la Konstantinov, "La migración del campo a la ciudad como 

factor ... ", 1967, págs. 536 y 537. 



de descentralización y desconcentración de la indus
tria. En Polonia, por ejemplo, además de los límites al 
empleo fijados para los establecimientos industriales en 
los grandes centros urbanos y de la autorización que 
deben obtener los nuevos, algunos de los esta
blecimientos ya existentes o sus sucursales han sido 
transferidos de Varsovia a pequeñas ciudades de re
giones rurales bastante distantes. 

269. Con mucha frecuencia, la descentralización de 
la industria y la construcción de nuevas ciudades están 
basadas en planes regionales de desarrollo. Sin em
bargo, debe quedar claro que, debido a la complejidad 
de los planos regionales, su función como instrumento 
de una política de migración interna puede variar según 
el tipo de plan. Por lo general, los planes regionales para 
zonas metropolitanas o para zonas ya muy indus
trializadas tienen por finalidad detener la corriente de 
migrantes y descongestionar las ciudades, en tanto que 
planes regionales como los planes para la utilización 
con fines múltiples de cuencas fluviales o los planes 
regionales para zonas deprimidas crean condiciones 
favorables para una afluencia de migrantes o una 
disminución de la emigración629 . Ejemplos típicos del 
primer grupo de planes son el plan regional para 
París630 , el Plan Randstad de los Países Bajos63 1, el plan 
regional del Distrito Industrial de la Alta Silesia, en 
Polonia632 ; en cambio, el Plan Regional para Italia 
Meridional633 y el Programa de Guyana, en Venezuela, 
son ejemplos del segundo tipo de plan regional. Como 
instrumento de la política de migración interna, este 
último programa está ayudando a aliviar la presión 
demográfica en zonas que tienen limitadas perspectivas 
de desarrollo, además de desviar una parte de la co
rriente de migrantes de la región central de Vene
zuela634. 

4. CONSTRUCCIÓN DE NUEVAS CIUDADES 

270. Una de las medidas para detener la migración a 
las grandes ciudades y zonas metropolitanas que re
cientemente han recibido mucho apoyo es la cons
trucción de nuevos asentamientos urbanos. La po
lítica de las nuevas ciudades se vincula con el desa
rrollo de pequeños asentamientos urbanos aislados que 
tienen autosuficiencia en lo que respecta al empleo, la 
adquisición de bienes de consumo, los servicios de la 
comunidad, etc. 635. Muy lógicamente, esas actividades 
se relacionan, en general, con políticas de des
centralización de la industria. La idea de las nuevas 
ciudades se desarrolló en Gran Bretaña como una 
reacción contra la metrópolis del siglo XIX. Más tarde, 
con la promulgación por el Parlamento de la New 
Toll'ns Act de 1946, se emprendió la construcción de 
nuevas ciudades completamente planificadas como 

•l• Véa~e también ·el análisis que figura en la sección D del 
capitulo XVI. . , . 

•-'° Francia, Ministere de la construct10n, Plan dame
na¡:ement el d'or¡:mri.wtion ¡:énérale de la ré¡:ion parisiennt', 1960. 

"' Wi~~ink, "Problemas de la planificación metropolitana en los 
Paises Rajo~". 1969. . . . . 

••2 Szmitke y Zieldióski. "Regional plannmg m the Upper S•les1an 
Industrial District", 1966. . 

• 11 Ginsburg. "Regional planning in Europe", 1969, pags. 137 
Y DR. . 

... Friedmann. ilt'¡:ionall>t'l'c/opment Po/rey ... , 1%6, cap. 8. 

.,. Rodwin "Problemas económicos que plantean el desarrollo de 
nuevas ciudades y la ampliación de ciudades existentes ... ··• 1969, 
p;Íg. 161. 
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medida para detener el crecimiento de Londres, pro
porcionar una modalidad y un método más efectivos 
para el crecimiento metropolitano636, e impedir la 
despoblación de las zonas rurales637 . También en otros 
países se han construido o se están construyendo 
nuevas ciudades. En parte para detener el movimiento 
hacia las grandes ciudades de la zona occidental de los 
Países Bajos, se estableció la nueva ciudad de Emmen 
en el noroeste de los Países Bajos. Para disminuir el 
ritmo de crecimiento de la ciudad de México, el 
Gobierno mexicano está construyendo una nueva 
ciudad, Ciudad Industrial Bernardino de Sahagún, a 
unas 60 millas de la capital. También se espera que la 
construcción de Santo Tomé de Guyana, en Venezuela, 
ubicada a unas 400 millas de Caracas, alivie un poco la 
presión de los migran tes sobre Caracas638. 

271. Las nuevas ciudades, como una medida para 
aliviar la presión demográfica sobre las grandes 
ciudades o desconcentrar su población, constituyen un 
rasgo prominente de la planificación en la Unión 
Soviética y en Polonia. Un ejemplo muy conocido de 
Polonia es la nueva ciudad de Nowe Tychy, concebida 
para disminuir la presión demográfica sobre ciudades 
de la Conurbación de la Alta Silesia. En 1964, Nowe 
Tychy llegó a tener 60.000 habitantes, en relación con la 
cifra proyectada de 120.000. En la Unión Soviética, un 
plan regional para la zona metropolitana de Moscú dis
pone la creación de unas 20 nuevas ciudades (satélites), 
con un total de un millón de habitantes639. 

5. DESARROLLO DE POLOS DE CRECIMIENTO 

272. Una política relativa a las modalidades del 
asentamiento de la población sobre la cual se ha ha
blado mucho se basa en la teoría de los polos de cre
cimiento. En los últimos tiempos ha aparecido un gran 
volumen de literatura dedicada a este tema640, pero 
lamentablemente el término "polo de crecimiento" ha 
sido utilizado por lo menos con dos significados di
ferentes641. Puesto que el tema de este capítulo se re
laciona con la distribución espacial y las migraciones de 
la población, el término se utiliza aquí con referencia a 

636Jbid. 
637 Robson, "Nuevas ciudades de Gran Bretaña", 1%9, pág. 183. 
638 Rodwin, "Problemas económicos que plantean el desarrollo de 

nuevas ciudades y la ampliación de ciudades existentes ... ", 1%9, 
págs. 166 y 168. 

639 Malisz, "Planificación fisica para el desarrollo de nuevas 
ciudades", 1969, pág. 224. 

6 40 En Darwent, "Growth potes and growth centers ... ", 1%9, 
págs. 26 a 31, figura una extensa bibliograf'm de publicaciones en 
inglés y francés dedicadas a las teorías de los polos de crecimiento y a 
los conceptos conexos de economías externas, aglomeración, 
tamaño óptimo y ciertos aspectos de la planificación regional. Véase 
también la colección de artículos reimpre~os en Boudeville, ed., 
L' t'spact' 1'1 lt's plill's dt' croissance, 1968. 

64 ' Este término fue popularizado primero por Fran~ois Perroux. 
Véase su "Note sur la notion de 'póle de croissance' ", 1955; "La 
firme motrice dans une région et la région motrice", 1961; y 
"Economic space ... ", 1950. El término "polo de crecimiento" se 
emplea a menudo para describir la polaridad de ciertas empresas o 
industrias en un "espacio económico" abstracto, más que en un 
espacio geográfico. La teoría de Perroux era de ese tipo. Sin em
bargo, muchos autores recientes (especialmente planificadores) han 
utilizado el término para referirse a la polaridad de ciertos nudos 
geográficos que ofrecen suficientes economías externas para ser re
lativamente más atractivos a la población y la industria que otras 
localidades. La amplitud de las variaciones en el uso del término 
"polo de crecimiento" se examina en Darwent, "Growth poles and 
growth centers ... ", 1969. 



los nudos geográficos que son atractivos para el desa
rrollo industrial y el asentamiento de la población. 

273. Los polos de crecimiento son ciudades, ya 
existentes o proyectadas, concebidas para crecer lo 
suficiente como para neutralizar la continuada ex
pansión económica y el asentamiento de la población 
en las ciudades muy grandes. Las ciudades que son 
polos de crecimiento pueden ser ciudades satélite sub
urbanas que se encuentran a poca distancia de una 
metrópolis principal, o pueden desarrollarse en re
giones aisladas donde se desee establecer un núcleo 
para un nuevo complejo industrial regional642 • 

274. Como muchos otros planificadores, Fried
mann ha destacado los beneficios que pueden esperarse 
del funcionamiento combinado de la economía de un 
país mediante una organización de los asentamientos 
urbanos como polos de crecimiento. Sostiene que el 
crecimiento urbano acelerado es fundamental para el 
desarrollo económico643 • Durante las primeras fases 
del desarrollo económico, la modernización debe estar 
vinculada necesariamente con el crecimiento de las 
grandes ciudades. Las innovaciones y experimentos 
industriales iniciales de los pequeños empresarios in
dependientes no podrían ocurrir en ausencia de 
economías externas sólo disponibles en ciudades de 
gran tamaño644

• Del mismo modo, únicamente en las 
grandes ciudades se dispone de beneficios externos 
esenciales para la población consumidora, tales como 
enseñanza superior, bibliotecas y museos más com
pletos, servicios médicos y sanitarios más eficaces y 
fácilmente accesibles, etc.64s. Sin embargo, a medida 
que el tamaño total de la población urbana aumenta, la 
necesidad extrema de creación de nudos urbanos dis
minuye. Los nudos iniciales de desarrollo urbano ad
quieren extraordinario tamaño y se hace conveniente 
considerar el desarrollo planificado de otros nudos o 
"polos" de asentamiento de población. Para tener 
éxito, estos polos de crecimiento deben ser suficien
temente grandes para permitir las necesarias eco
nomías externas, y suficientemente pequeños para 
evitar el hacinamiento de la población y la industria646 • 

Friedmann es partidario de una poi ítica de urbanización 
acelerada combinada con una "descentralización 
concentrada' ' 647 • 

642 George, La l'ille ... , 1952, págs. 215 y 216, ha comparado la 
pasada experiencia de desarrollo de ciudades europeas preexistentes 
con la de nuevas ciudades fundadas por los europeos en sus diversas 
colonias (tales como Montreal, Chicago, Buenos Aires y Melbourne). 

643 Friedmann, "The strategy of deliberate urbanization", 1968. 
Las contribuciones anteriores de Friedmann se reseñan en Darwent, 
"Growth potes and growth centers ... ", 1969. Véase también 
llirschman, Thr Stratrgy o/ Economy Del•rlopment, 1958. 

644 Jacobs, The Economy of Cities, 1969. 
64 l Aunque la falta de servicios médicos en zonas rurales y en 

pequeñas ciudades, incluso de naciones modernizadas, ha sido des
crita a menudo como problemática, la falta de servicios médicos en 
las zonas rurales (en relación con las zonas urbanas) es especialmente 
extrema en los países en desarrollo. Arriaga, "Components of city 
growth ... ", 1968. 

646 Los defensores de la teoría de los polos de crecimiento han 
fijado tamaños óptimos que varían de 10.000 a un millón de 
habitantes. Darwent, "Growth potes and growth centers ... ", 1969, 
pág. 24. Esta gran diferencia de opiniones puede surgir en parte del 
hecho de que en algunos casos los estudios de polos de crecimiento se 
refieren a nuevas ciudades satélite dentro de una región metro
politana, mientras' que en otros se refieren al desarrollo de la 
polaridad para un centro metropolitano de una región poco desa
rrollada. 

6 47 Friedmann, "The strategy of deliberate urbanization", 1968. 
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275. La estrategia de los polos de crecimiento ha 
sido aplicada en muchas zonas del mundo. Según 
Gokhman y Karpov, en la URSS se utilizaron en los 
primeros planes quinquenales ideas similares a la teoría 
de los polos de crecimiento con respecto al desarrollo 
territorial648 • Se ha hecho hincapié en el desarrollo 
planificado de pequeñas ciudades relacionadas con 
grandes ciudades mediante vínculos de producción, 
cultura y de otra índole; es decir, las llamadas 
"ciudades satélite " 649 • La planificación reciente en 
Francia se ha dedicado al desarrollo de siete un ocho 
polos regionales de crecimiento importantes con
cebidos para reducir la primacía de París6so. En el de
cenio de 1960, el Gobierno japonés emprendió la 
creación de 15 centros industriales importantes en luga
res estratégicos ubicados en prefecturas relativamente 
distintas y también promovió en estas zonas el desa
rrollo de ciudades de tamaño medio con una población 
de hasta 1 millón de habitantes. El objetivo del Go
bierno era claramente lograr una proliferación de sub
centros nacionales, fuera del cinturón megalo
politano de la costa del Pacífico, que pudieran atraer 
a una cantidad considerable de migrantes que de otro 
modo se hubieran dirigido hacia Tokio, Osaka-Kobe 
y N agoya6s 1• El resultado de estos programas na
cionales no se conocerá hasta dentro de algún tiem
po. Según Ita, no obstante, ya ha habido algunas 
indicaciones de la existencia de una convergencia re
gional en la productividad del trabajo y el ingreso per 
cápita6s2 • La reciente disminución de la inmigración a 
las tres regiones metropolitanas de Tokio, Osaka-Kobe 
y Nagoya, en la costa del Pacífico653 , puede haber sido 
influida al menos en parte por la formulación y 
ejecución efectivas de estos programas. 

276. Hasta ahora ha habido pocas aplicaciones de la 
teoría de los polos de crecimiento en las regiones menos 
desarrolladas. Hance observó, por ejemplo, que hay 
muy pocos países africanos que pueden darse el lujo de 
subvencionar el desarrollo de nuevas ciudades o de 
nuevos polos de crecimiento, aunque enumera unas 
cincuenta ciudades actuales que pueden tener algún 

648 Gokhman y Karpov, "Growth potes and growth centers ... 
1970, pág. 193. Los autores señalan que estas ideas fueron ex
presadas muy explícitamente por N. N. Kolosovsky y sus discípulos 
en sus escritos sobre los complejos industriales territoriales. En la 
página 196 se hace referencia al artículo de Kolosovsky ''Teoria 
ekonomicheskogo raionirovania", 1969. 

649 Véanse, por ejemplo, varios artículos publicados en Davi
dovich y Khorev, eds., Goroda-sputniki . .. , 1961. 

650 En Bernard, Les póles et centres de croissance ... , 1969. se 
describen centros de crecimiento de Francia y también de Bulgaria. 
Los planes para el desarrollo de estos centros regionales (llamados a 
menudo "metrópolis de equilibrio") como polos de atracción para 
neutralizar la que ejerce la región de París, se describen en Antoine y 
Weill, "Les métropoles el leur région", 1968; Rodwin, Nations and 
Cities ... , 1970, págs. 193 a 199; y Francia, Servicio de Prensa e 
Información de la Emb:ijada, Frunce: Town and Country Em·iron
ment Planning, 1965, págs. 14 a 16. En Hall, The World Cities, 1966. 
págs. 89 a 92, se describe el desarrollo planificado de varios polos 
suburbanos de crecimiento de la región de París. 

651 Se otorgaron diversas ventajas y privilegios jurídicos y finan
cieros para atraer las inversiones de las grandes empresas, que 
incluían una gran cantidad de subsidios, fondos y subvenciones es
peciales. Asimismo, se prometió a las empresas incentivos finan
cieros tales como exenciones tributarias y préstamos a bajo interés. 
Ito y Sakamoto, Toshika Jidai no Nihon Keizai, 1967, pág. 193: 
Tachi, Hama y Okazaki, Mirai no Nihon Jinko, 1970, págs. 58 y 59; 
lto, Toshika Jidai no Kailratsu Seisaku, 1971, págs. 52 a 54 y 127 a 
131. 

652 lto, Toshika Jidai no Kaihatsu Seisaku, 1971, págs. 77 a 83. 
m Kuroda, "Jinko ido no tenkan kasetsu", 1970, pág. 22. 



potencial como polos de crecimiento654 . En la India se 
ha elaborado un plan para la posible aplicación futura 
de la teoría de los polos de crecimiento6's. 

6. REESTRUCTURACIÓN DE LA GRAN CIUDAD 

277. Las ciudades satélite necesitan un foco 
centrípeto, un centro que organice y coordine las ac
tividades de toda la red de ciudades económicamente 
especializadas. Ya en la antigüedad las grandes ciu
dades controlaban los sistemas económicos y polí
ticos de imperios enteros. En la sociedades indus
triales modernas, el papel de las grandes ciudades como 
centros de organización para vastas regiones de asen
tamientos de población y actividad económica es indis
pensable. Pero la dimensión y congestión en constante 
aumento de las grandes ciudades plantea problemas 
sociales cada vez mayores. Estos problemas represen
tan las fronteras más rebeldes para las innovaciones en 
la planificación social, económica, arquitectónica y 
física. 

278. Aun cuando las grandes ciudades no fueran 
una necesidad económica, serían una necesidad en lo 
que respecta al espacio. Como la actual población del 
mundo es grande y está aumentando, la reducción del 
espacio per cápita disponible hace que cierto grado de 
concentración demográfica sea inevitable. El problema 
de la congestión espacial varía en diferentes zonas del 
mundo, según la densidad que presente. Muchos 
planificadores de Europa occidental han sostenido que 
la población óptima de una ciudad podría ser de unos 
100.000 ó 200.000 habitantes. Gottman sostiene que en 
ciertas naciones de Europa occidental, tales como 
Bélgica, Francia, los Países Bajos y el Reino Unido, 
quedaría poco o ningún espacio agrícola si la población 
de estos países se dispersara en unidades urbanas de 
100.000 a 200.000 habitantes656 . Por el contrario, la 
Unión Soviética es un país mucho más amplio, aunque 
una buena parte de su territorio es más o menos inhabi
table. Según Lyashchenko, si bien la Unión Soviética 
jamás se verá amenazada por escasez de tierra para 
alojar a residentes urbanos, existe el peligro de escasez 
de tierra como resultado de la creciente construcción 
industrial. Como remedio propugnó un cambio decisivo 
a una nueva tecnología de la producción, consistente en 
líneas de producción verticales en vez de horizon-

•H Hance, Population, Migration and Urbanization ... , 1970, 
págs. 235 y 236. 

·~' Misra, Prakasarao y Sundaram, Growth Po/es and Growth 
Centres in Regional De1·elopment and Planning in India, 1970. 

6 ~ 6 Gottmann se opone a una escuela de arquitectos y urbanistas 
franceses y belgas dirigidos por Bardet, que sostienen que 200.000 
habitantes es el tamaño óptimo para todas las ciudades. Dice lo 
siguiente: "En la actualidad, Francia no es un país densamente po
blado según los criterios de Europa occidental, pero si se adoptara la 
cantidad de 200.000 habitantes como límite máximo para el cre
cimiento urbano, la mayor parte del país se urbanizaría. Si el límite 
máximo fuera 100.000 habitantes, esto ocurriría en todo el país; pues 
las zonas rurales que quedarían entre los distritos urbanizados serían 
fajas estrechas en las cuales probablemente la necesidad de una 
producción agrícola intensiva haría que fuesen inoportunos los 
paseos de los habitantes de las ciudades. Esta solucción, aplicada a 
los Países Bajos, a Bélgica y a Gran Bretaña, con sus densidades muy 
superiores al promedio, significaría cubrir sus territorios con una 
suerte de red de ciudades dispersas, en la cual la especialización de 
cada una provocaría un tráfico increíblemente denso entre todas 
ellas. De este modo, la solución generalizada de las 'pequeñas 
ciudades', aun en escala moderna, produciría necesariamente más 
congestión y más frustración que nunca." Véase Gottmann, "Urban 
sprawl ... ", 1967,pág.ll. 

tales657 . Tal concentración industrial parecería exigir 
una mayor aglomeración de la población en las grandes 
ciudades a medida que surgiera la necesidad de una 
mano de obra concentrada en el espacio658 . 

279. Kenneth Schneider ha destacado la necesidad 
del desarrollo del espacio tridimensional659. El espacio, 
a diferencia de la tierra, puede ampliarse mediante la 
utilización de técnicas arquitectónicas. Schneider sos
tiene que la organización horizontal masiva de baja 
densidad del espacio metropolitano, consecuencia del 
uso del automóvil, ha provodado una amplia dispersión 
de los asentamientos de población que, a su vez, ha 
dado como resultado cierto grado de aislamiento social. 
"La mitad de la población que no utiliza el automóvil 
está privada de relaciones normales con la so
ciedad"660. A menudo es irracional desde el punto de 
vista económico proporcionar servicios apropiados de 
transporte público en asentamientos suburbanos de 
baja densidad de población. Además, las carreteras 
mismas consumen tanta tierra que la densidad de 
población se vuelve aún menor. 
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280. En la Unión Soviética, donde la propiedad 
privada de automóviles es menos común que en muchas 
naciones modernas661 , la dispersión urbana ha dado 
como resultado un recargo para los servicios de trans
porte público y severas presiones sobre los trabaja
dores que deben viajar ya sea a una ciudad central o a 
otro suburbio. Se dice que las ciudades de la URSS 
superan en mucho a las ciudades de otros países en lo 
que respecta a la cantidad de pasajeros en los servicios 
públicos de transporte662. 

281. Schneider ha sugerido organizar verticalmente 
diversas funciones conexas a fin de ganar una vez más 
el espacio horizontal necesario para hacer posible un 
tráfico pedestre sin obstáculos663 . Si se ubicaran más 

657 Lyashchenko, "Zemlya i gorod", 1967. 
6ss La conveniencia de las grandes ciudades es una cuestión muy 

debatida en la Unión Soviética. Para artículos que critican por 
motivos económicos y sociales la política actual de limitar el cre
cimiento de las grandes ciudades, véase, por ejemplo, Baranov, 
"Bolshoy gorod, ego segodnya i zavtra", 1967; Perevedentsev, 
"Goroda i gody", 1969, y su "Kakoy gorod vygoden?", 1%7. Otros 
autores, no obstante, sostienen que las ciudades pequeñas y de 
tamaño medio deberían ser limitadas. Khorev, "Kakoy gorod 
nuzhen?", 1969, y su Gorodskie poselenia SSSR ... , 1%8, es
pecialmente págs. 95 a 214. 

659 Schneider, "The destruction of urban space", 1970. 
660 /bid., pág. 66. Según Hawley, Urban Society .. . , 1971, 

pág. 146, con la introducción del automóvil el área de la zona local 
situada a una hora de viaje del centro urbano aumentó de unas 100 
millas cuadradas a unas 2.000 millas cuadradas. 

661 Datos estadísticos que figuran en una fuente indican que en 1960 
había en la Unión Soviética 333 habitantes por automóvil, mientras 
que en otros países europeos enumerados habían menos de 25 
habitantes por automóvil y sólo 3 en los Estados Unidos. Véase 
Barzanti, The Underde1·eloped Areas ... , 1965, pág. 408. 

662 Sukholutsky, "Gorod i transport, ili otritsatelnye storony dos
toinstv", 1968. Muchas personas que viajan a diario a Moscú por 
motivos de trabajo emplean una hora y media o dos horas (y a veces 
más) para llegar todos los días a sus trabajos desde los suburbios, y 
algunos vienen de suburbios que se encuentran a 100 o más 
kilómetros de distancia. Perevedentsev, "Goroda i gody", 1969. 

663 Schneider, "The destruction ofurban space", 1970; Doxiadis 
también ha escrito sobre la necesidad de proporcionar unidades te
rritoriales más pequeñas a escala correspondiente al peatón humano 
en las unidades mayores de organización metropolitana; Doxiadis, 
Ekistics: An Jntroduction lo tite Science of Human Settlements, 1968. 
Los argumentos se resumen en su "Ekistics, the science of human 
settlements", 1970, y en muchos artículos aparecidos en la revista 
Ekistics, de la cual es editor. Svetlichny también destaca la necesidad 
de preservar las posibilidades de tráfico pedestre dentro de un 
sistema de transporte de masas altamente desarrollado. Véase su 



población y más actividades económicas en estructuras 
en altura, habría también más tierra para parques y 
otras zonas de recreo esenciales para el bienestar del 
residente urbano664 • Se podría suponer que concen
trando más personas en un espacio horizontal más 
pequeño, las estructuras en altura también podrían ser 
un medio para aliviar las presiones de 1a dispersión 
urbana, siempre que se las diseñara efectivamente para 
la comodidad humana66s. 

282. Si bien en las naciones modernas los elemen
tos a favor de una reestructuración de los principales 
centros metropolitanos existentes, aun con grandes 
costos, parecen estar claramente establecidos, no es 
tan evidente cuáles podrían ser las otras políticas que 
debieran adoptarse en algunos de los países en desa
rrollo más pequeños donde existe una única ciudad 
gigante, la llamada "ciudad principal", sin una red de 
ciudades satélite. Uno de los ejemplos más extremos es 
Tailandia. En 1967 se calculó que la población del Gran 
Bangkok era de 2.600.000 habitantes, o sea 32 veces 
mayor que la población de Chiengmai, la ciudad que le 
sigue en tamaño666 • El grado de primacía de Bangkok 
está aumentando, en vez de disminuir. En 1947 sólo era 
21 veces mayor que Chiengmai, y en 1960 era 27 veces 
más grande. Es un problema complejo, para el cual no 

artículo titulado "Gorod zhdct otveta", 1966. De manera similar, 
Schneider visualiza una "metrópolis de comunidades concentradas" 
con estructuras elevadas para fines múltiples y salpicada de amplias 
extensiones de espacio abierto entre las comunidades: Schneider, 
"The architecture of urban space", 1971. pág. 50. 

6 " Se han elaborado varios modelos imaginarios para el uso 
eficiente del espacio tridimensional (subterráneo y elevado), algunos 
de ellos con planes para ciudades de 50 millones de habitantes. Por 
ejemplo, véase Driazgov, "Krizis plenochnyj gorodov i trejmemyi 
gorod budushchego", 1968. Véase también Arsi:ne-Henry, "La ville 
de l'an 2<XXJ". 1972, y Brugmann y otros, The Ultima te llighri.1e. 
1971. Lyashchenko también ha descrito diversos modelos para el 
futuro en su "Zemlya i gorod", 1967. 

6 " No todos concuerdan con la opinión que se opone a la 
dispersión. Fagin e'cribe lo siguiente: " ... el tipo de afluencia ur
bana que hemos tenido no es necesariamente malo, aunque puede no 
parecer muy ordenado en una fotografía aérea. Después de todo. la 
mayoría de las personas que viven en las pequeñas extremidades de la 
ameba urbana no juzgan la vida allí por la existencia o inexistencia de 
una forma geométrica exterior bien proporcionada. La cuestión de 
cómo juzgan la vida tiene que ver con las condiciones que experimen
tan dentro de la metrópolis. y no con la forma que la limita. Aún no 
hay pruebas de que una densidad y un centralismo elevados conduz
can a una vida mejor ... ". Véase Fagin, "Sprawl and planning". 
1967. pág. 153. 

6' 6 Goldstein. "Urban growth in Thailand ... ", 1971. 
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hay una respuesta simple, determinar si es mejor per
mitir a Bangkok crecer a expensas de las otras ciudades 
o si es una buena idea desde el punto de vista eco
nómico promover actividades industriales y asenta
mientos en otros lugares. Sin duda, cada caso deberá 
ser evaluado en función de su situación particular, para 
lo cual deben tomarse en cuenta muchos factores. 

283. Quizá el surgimiento de una organización terri
torial moderna de asentamientos de población en sis
temas de ciudades satélite tendrá que esperar la 
aparición de un sistema industrial moderno, en el cual 
las actividades estén organizadas por grandes em
presas. En los países en que las empresas industriales 
son muy grandes, muchas economías internas se vuel
ven posibles: una gran empresa pueden absorber en ella 
a todos los especialistas que necesita, y entonces puede 
trasladarse a ciudades satélite o a nuevos parques in
dustriales suburbanos donde el espacio es menos cos
toso y los salarios son más bajos. Este proceso, en la 
forma que adopta en la ciudad de Nueva York, ha sido 
descrito por Raymond Vemon 667 y posteriormente por 
Jane Jacobs668 • 

284. Cuando en los países en desarrollo existe un 
alto grado de primacía, la situación puede ser muy 
diferente. Es posible que las mejoras tecnológicas no 
puedan introducirse en forma rápida, que las empresas 
no se desarrollen en tamaño ni busquen ubicaciones 
suburbanas. En esos caso·s, las políticas concebidas 
para reubicar las industrias fuera de las grandes 
ciudades deben ser examinadas ciudadosamente desde 
el punto de vista de la viabilidad económica. 

285. Debido a la escasez de tierra, los elevados 
costos locales y los niveles técnicos necesarios, la 
reestructuración de una gran ciudad es una operación 
costosa y que lleva mucho tiempo. La necesidad de una 
reestructuración crea crisis financieras periódicas aun 
en los países muy desarrollados, y problemas mucho 
más agudos en algunos de los países menos desa
rrollados, donde se está produciendo el crecimiento 
urbano más rápido y los medios financieros para la 
renovación son particularmente limitados. 

667 Vernon. Metrópolis, /985, 1%3, págs. 99 a 118. Véase también 
Hoover y Vernon, Anatomy of a Metropolis ... , 1959. 

" 6 " Jacobs. The Economy of Cities, 1969. 



Capítulo VII 

MIGRACION INTERNACIONAL 

l. En el capítulo anterior se examinaron diversos 
aspectos de las migraciones y redistribuciones de 
población que tienen lugar dentro de las fronteras 
nacionales. Los movimientos de población a través de 
las fronteras nacionales merecen ser considerados en 
particular porque por lo general están regulados por las 
disposiciones legales y las políticas de los países inte
resados. Además, en todo análisis de las tendencias del 
crecimiento demográfico hay que evaluar el saldo 
migratorio neto de un país, por ser éste uno de los 
componentes de su crecimiento demográfico. 

2. Es sabido que las migraciones a través de las 
fronteras internacionales, ya sea que los pueblos las 
emprendan voluntariamente o forzados por el hambre, 
la conquista u otros desastres, son tan viejas como la 
historia; pero se tenía poca información precisa sobre la 
magnitud y naturaleza de dichos movimientos antes del 
siglo XIX. Aun hoy se sabe muy poco sobre la magni
tud de algunos movimientos intracontinentales como 
los de las poblaciones africanas, aunque se han podido 
trazar las direcciones seguidas por los principales 
movimientos. También hay algunas lagunas sor
prendentes en las estadísticas de migración de los 
países más adelantados; el Canadá, por ejemplo, no 
tiene estadísticas de-,emigración y hasta hace poco 
el Reino Unido no llevaba estadísticas sobre los 
movimientos internacionales por aire. 

3. Las estadísticas de migración se preparan prin
cipalmente para uso del propio país, y a menudo es 
difícil lograr comparabilidad internacional 1• Si bien se 
han recomendado normas internacionales para pre
parar estadísticas de migración 2 , todavía no ha sido 
posible recoger datos comparables internacional
mente3. De hecho, aun entre los países europeos y los 
países en que se han establecido los migrantes euro
peos son pocos los que han adoptado normas inter
nacionales4. Por consiguiente, el análisis de la mi
gración internacional debe basarse parcialmente en 
las estadísticas de pasajeros en buques y aeronaves, las 
estadísticas sobre permisos de trabajo y los datos de los 
censos de población, más bien que en estadísticas de 
migración propiamente dichas5 • A veces sólo puede 

1 Para un examen general de los problemas relativos a la mejora de 
las estadísticas sobre migración, véase Thomas,lnternational Mi¡:ra
tion a11CI Eronomic Derelopment ... , 1961, págs. 19 a 24; Naciones 
Unidas, Problemas rclatil'os a las estadísticas de mi¡:ración, 1949. 

2 Naciones Unidas, Estadísticas de las mi¡:raciones inter
nacionales ... , 1953. 

J Naciones Unidas, "Un estudio sobre las migraciones intercon
tinentales en el período posterior a la guerra", 1955, vol. 2, pág. 261. 

4 Comité lntergubemamental para las Migraciones Europeas, Pro
yecto conjunto de estadísticas sobre las migraciones europeas, Las 
migraciones eumpl'lu durante la primera década sigiiÍI'IIte a la 
.1egunda gucrm 1111111dial ... , 1959, págs. 9 a 11. 

! Se han hecho algunos progresos importantes en la utilización de 
datos de los censos de población para el ami lisis de las tendencias de 
migración. Véanse, por ejemplo, Kuzncts y Rubin,lmmigration ami 
the Foreign Bom, 1954; Keyfitz, "The growth of Canadian popula
tion", 1950; McDougall, "lmmigration into Camu.la ... ", 1961. 
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calcularse el saldo migratorio neto para un país en 
particular porque los movimientos totales de entrada al 
país y de salida, que son mucho mayores, no han sido 
tabulados nunca. En otros casos, los datos recogidos 
corresponden a movimientos en una sola dirección y, 
por lo tanto, se desconoce el saldo neto de movi
mientos. También hay dificultades para distinguir entre 
la migración a largo término y los cambios de residencia 
de duración relativamente corta, y sólo recientemente 
se ha tratado de establecer una terminología común6 • 

4. Las fuerzas que mueven a las gentes a migrar a 
través de las fronteras internacionales son a menudo 
análogas a las examinadas en el capítulo anterior que 
determinan los movimientos internos. Muchos movi
mientos internos proceden de zonas rurales de un país y 
se dirigen a zonas urbanas de otro, demostrando así 
algunas de las características de la migración de las 
zonas rurales a las urbanas dentro de un país. Los 
efectos económicos y sociales de ambos tipos de migra
ciones son también a menudo análogos, como podría 
esperarse dada la artificialidad de las distinciones 
basadas en fronteras nacionales. Los movimientos que 
constituyen migración internacional en un continente 
de muchos países pequeños, como el Africa, son en 
muchos aspectos equivalentes a los movimientos inter
nos en países de gran tamaño y diversidad geográfica, 
como la India o la Unión Soviética, en los que las 
distancias recorridas y las diferencias de topología y del 
medio pueden ser a veces aún mayores que en los 
movimientos internacionales. Debido a la considerable 
diversidad de las migraciones internacionales, a 
menudo es conveniente, a los efectos del análisis, dis
tinguir entre los movimientos transoceánicos o 
intercontinentales y los que ocurren dentro de un con
tinente. 

5. En el primer capítulo se resumen las principales 
.tendencias migratorias de épocas recientes en di
ferentes regiones del mundo. A continuación se exami
nan los factores económicos y de otra índole que han 
influido en las corrientes migratorias, incluso también 
las políticas nacionales en esta esfera. Las secciones 
finales del capítulo están dedicadas respectivamente a 
los efectos demográficos, económicos y sociales de la 
migración. 

A. Tendencias migratorias en épocas recientes 

l. MIGRACIONES INTERNACIONALES DE EUROPEOS 

6. Es un hecho notable en la historia de las migra
ciones internacionales que algunas extensas regiones, 

• A los efectos internacionales se consideran inmigrantes per
manentes o a largo plazo los que tienen la intención de permanecer 
más de un año, e inmigrantes temporales o a corto plazo los no 
residentes que se proponen encontrar una ocupación remunerada por 
un año o menos. Véase Naciones Unidas, Estadística.\· ele las migra
ciones internacionales ... , 1953, págs. 18 a 19. 



principalmente las Américas y Oceanía, hayan estado 
siempre prácticamente reservadas a los migrantes ori
ginarios de Europa. En la mayoría de los países de 
asentamiento se dictaron leyes para excluir a los inmi
grantes originarios de Asia, particularmente del.Asia 
oriental, en cuanto dichos migrantes comenzaron a 
aparecer en grandes cantidades. Se evitó así una 
migración potencialmente considerable de asiáticos a 
esas zonas. 

7. Se ha calculado que más de 60 miilones de euro
peos emigraron a ultramar desde el comienzo de los 
movimientos de colonización hasta el estallido de la 
segunda guerra mundiaF. En el período de posguerra, 
entre 1946 y 1963, hubo un movimiento total de salida 
de Europa que comprendió alrededor de 10 millones de 
personas, con una pérdida neta de 7 u 8 millones8• Las 
características principales de las migraciones europeas 
después de las guerras napoleónicas han sido las 
siguientes9 : 

a) La importancia de las Islas Británicas (el Reino 
Unido e Irlanda) como fuente de emigración a ultramar 
durante todo el período, con un número de emigrantes 
superior a 150.000 por año entre 1846 y 1963; 

h) La contribución mucho menos constante, aunque 
considerable, de Alemania, que alcanzó su período 
culminante en las últimas cuatro décadas del siglo XIX; 

e) La gran magnitud de la corriente migratoria total 
procedente de Europa en los quince años anteriores a la 
primera guerra mundial, principalmente como resul
tado de una nueva corriente proveniente de Europa 
meridional y oriental, incluida Rusia. Durante este 
período la emigración anual promedio de Europa en 
total excedía con mucho el millón de personas, cifra que 
nunca se había alcanzado antes ni volvió a alcanzarse 
después; 

d) La declinación de la migración europea a ultramar 
entre las dos guerras mundiales, debida en parte a las 
restricciones a la inmigración impuestas por los países· 
de asentamiento de ultramar, pero agravada por las 
repercusiones de la depresión mundial de comienzos de 
la década de 1930, que invirtió algunos movimientos. 
Entre 1921 y 1939 el número anual promedio de emi
grantes a ultramar fue de alrededor de 375.000; 

e) Los traslados obligatorios de población en gran 
escala que tuvieron lugar en Europa al terminar las dos 
guerras mundiales, y principalmente después de la 
segunda guerra mundial, seguidos por la apreciable 
vuelta de la emigración voluntaria total a niveles muy 
superiores a los del período comprendido entre las dos 
guerras, aunque muy por debajo de los años in
mediatamente anteriores a la primera guerra mundial; 

.n El aumento durante la posguerra de la migración 
internacional dentro de Europa, que dio por resultado 
complicados tipos de migración; muchos países euro-

1 Kirk. Etii'Of'l''s l'opularion ... , 1946, págs. 72 a 73. 
• Para datos sobre la primera parte del período de posguerra, véase 

Oficina Internacional del Trabajo, Mi1;raci1Sn internacional ... , 
1959. p;íg. IR4. Esas cifras han sido complementadas con 
información sobre los años más recientes reunida por la Oficina de 
Estadí~tica de las Naciones Unidas o aparecida en publicaciones 
nacionales. 

• Los cúlculos presentados en este resumen han sido tomados 
principalmente de Kirk, Europc's Population ... , 1946, pág. 279; 
Oficina Internacional del Trabajo, Las mi¡:raciones inter
nacionales ... , 1959; y fuentes nacionales. 
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peos, como la República Federal de Alemania, los 
Países Bajos y el Reino Unido, no sólo enviaban inmi
grantes al extranjero, sino que también atraían inmi
grantes de otras partes de Europa y de otras regiones. 

a) Emigración a ultramar de los 
europeos hasta 1940 

8. Entre 1820 y 1940 emigraron de Europa a los 
Estados Unidos unos 32,6 millones de personasto. 
Hasta la década iniciada en 1880, e incluida ésta, la gran 
mayoría de los que emigraban a los Estados Unidos 
provenían de las Islas Británicas y de Alemania, y un 
número considerable de los países escandinavos; 
después de 1880, la inmigración de los países de Europa 
meridional y oriental cobró mayor importancia, y entre 
1890 y 1920 el número de inmigrantes provenientes 
de esas regiones superó considerablemente al de los 
provenientes de Europa occidental y septentrional 11 • 

Durante todo este período de 121 años, Alemania con
tribuyó con más de 6 millones de inmigrantes, e Italia, 
Irlanda, Gran Bretaña y Austria-Hungría con entre 
cuatro y cinco millones cada una 12• 

9. Otras partes del continente americano recibieron 
la mayor parte del resto de los emigrantes europeos 13 • 

Unos 6, 7 miilones de inmigrantes parecen haber en
trado al Canadá entre 1851 y 1941; 4,6 millones llegaron 
entre 1901 y 1931, pero incluidos en estos totales había 
un gran número proveniente de los Estados Unidos 14 • 

Sin embargo, el número de emigrantes que salieron del 
Canadá fue también muy elevado, alcanzando casi el 
número de inmigrantes que llegaron durante ese 
período de 90 años; la mayor parte de los emigrantes fue 
a los Estados Unidos 15 • 

10 Taeuber y Taeuber, Tire Clran1;inR Population ... , 1958, 
págs. 53 y 57. No se llevaban registros oficiales del número de inmi
grantes antes de 1819, pero los cálculos sugieren que menos de un 
cuarto de millón de inmigrantes entraron en los Estados Unidos entre 
1790 y 1819; ibid., págs. 50 y 51. 

11 /bid., págs. 55 a 61. Para una historia de la emigración de las 
Islas Británicas, véase Carrothers, Emigra/ion from the British 
Jsles ... , 1929; Irlanda, Commission on Emigration and other Popu· 
lation Problems, 1948-1954, Reports, 1955, cap. 7; Walshaw, Migra
tionto andfrom ... , 1941; Shepperson, Britisll Emigration to North 
America ... , 1957. Véase también Burgdoñer, "Migration across 
the frontiers ... ", 1931; Thomas, Social and Economic 
Aspects ... , 1941; Matti, "ltalian migration movements ... ", 
1931. 

12 Taeuber y Taeuber, Tire Clran1;il11; Population ... , 1958, 
pág. 56. Entre los más importantes de los muchos estudios 
sociológicos e históricos de la gran migración transatlántica que 
complementan los estudios esencialmente estadísticos, se cuentan: 
Hansen, Tire Atlantic Miwarion ... , 1940; Foerster, Thr /talian 
Emigration ... , 1919; Handlin, Boston's Jmmi¡:rants, 1790· 
/865 ... , 1941; Thomas y Zmaniecki, Tire Polish Pcasant ... ,1958. 

ll Isaac calcula que de un total de alrededor de 60 millones de 
emigrantes europeos, cerca del 60% fueron a los Estados Unidos, el 
11% a la Argentina, alrededor del8,5% al Canadá, e17,5'7ral Brasil, el 
5% a Australia, el 1,5% a Sudáfrica y el 1% a Nueva Zelandia. Estas 
cifras parecen referirse al período comprendido entre 1815 y 1932. 
Véase Isaac, Economics of Mi1;ration, 1947, pág. 62. 

14 Véase Keyfitz, "The growth of Canadian population", 1950, 
pág. 48. En el período comprendido entre 1908 y 1920, durante el cual 
entraron al Canadá cerca de 2,5 millones de inmigrantes, más de la 
tercera parte provenían de los Estados Unidos y unas tres cuartas 
partes de éstos eran ciudadanos de los Estados Unidos. Ferenczi, 
"lntroduction and notes", 1929, púg. 366: Coats y Maclean, Thl' 
Amcrican-born in Canacla ... , 1943, pág. 50. 

15 Keyfitz, "The growth of Canadian population", 1950. Véase 
también Coats y Maclean, The American-/mm in Canada .. . , 1943; 
Truesdell, The Canaclian Born in tire Unitecl Statrs ... , 1943. 



10. Desde aproximadamente 1880, los inmigrantes 
empezaron a dirigirse a América Latina en grandes 
cantidades, la mayor parte proveniente de Europa 
meridional. Según un cálculo, la inmigración a la 
Argentina entre 1857 y 1940 fue de 6,6 millones, y la 
inmigración al Brasil entre 1821 y 1940, de 4,7 millones; 
la gran mayoría de estos inmigrantes llegaron entre 1881 
y 193016. 

11. Otra corriente importante de migrantes euro
peos se dirigió a las colonias y dominios británicos, en 
particular a Australia, Nueva Zelandia y Sudáfrica17. 
Australia y Nueva Z~landia juntas parecen haber ab
sorbido cerca de 2,3 millones de colonos en el período 
comprendido entre 1801 y 1935, la mayoría de ellos 
provenientes de las Islas Británicas 18. 

12. Durante la mayor parte del siglo XIX los países 
de emigración y los de inmigración adoptaron medidas 
que se complementaban en alto grado. El asentamiento 
de los inmigrantes en la tierra fue facilitado mediante 
concesiones de tierras, y hubo planes de ayuda para los 
gastos de pasaje en Australia y Nueva Zelandia (véase 
más adelante la sección B.2). Una variedad de factores, 
como la disminución del tamaño de las granjas debido a 
las sucesiones u otras razones en Alemania meridional, 
Austria y Noruega 19, por ejemplo la fusión de pequeñas 
propiedades en algunos países como Inglaterra20, y la 
productividad en aumento, contribuyeron a crear ex
cesos de mano de obra rural en Europa. Las presiones 
más agudas se dieron en Irlanda, donde el ausentismo 
de los terratenientes, el rápido crecimiento demo
gráfico y .la hambruna provocada por la crisis de la co
secha de patatas en 1847 llevaron al pueblo a la mi
seria21. 

13. A fines del siglo XIX había terminado en los 
Estados Unidos la época de auge del asentamiento. Las 
inversiones en América del Norte y las colonias 
británicas en particular, tanto de capital interno como 
de préstamos extranjeros, especialmente de Gran 
Bretaña, se consagraron cada vez más a ferrocarriles, 
fábricas y viviendas urbanas. Hubo retrocesos tempo
rarios en los países de inmigración como consecuencia 
de una política excesiva de préstamos o del retiro de las 

16 Naciones Unidas, Estudio Económico de América Latina, 1948, 
1949, págs. 182 y 183. Para otros cálculos sobre la inmigración a los 
países de América Latina, véanse las siguientes publicaciones de las 
Naciones Unidas: Inmigración en Brasil, !950, pág. 64;1nmigración 
en Chile, 1950, cuadro 62. Véase también Avila, "Brazil", 1958. 

17 Véanse, por ejemplo, los siguientes estudios sobre la 
inmigración a esos países: Borrie, "Immigration", 1958; Forsyth, 
The Myth of Open Spaces ... , 1942; Phillips y Wood, eds., 
The Peopling of Australia, 1928; Cruickshank, "New 
Zealand- externa) migration", 1931; Carrothers, Emigrationfrom 
the British lsles ... , 1929;" Robertson, "South Africa", 1958. 

11 Landry, Traité de démographie, 1949, pág. 471; Kirk, Europe's 
popu/ation ..• , 1946, pág. 90. Es más difícil hacer cálculos sobre 
Sudáfrica porque con anterioridad a 1924 no existían registros de 
inmigración y emigración como tales; Katzen, "South-African 
immigration ... ", 1963, pág. 183. Se encuentran algunos cálculos 
correspondientes a años anteriores en Davie, World lmmi
¡:ration .. . , 1947, pág. 437, pero el autor opinaba que tenían poco 
valor. 

19 Davie, World lmmigration ... , 1947, págs. JO y 118; Klezl, 
"Austria", 1931, págs. 403 y 404; Blegen, Norwegian Mi-
¡:ration .. . , 1931, págs. 167 y 168; Hansen, ·rhe Atlantic Migra-
tion ... , 1940, págs. 224 y 225. 

20 Snow, "Emigration from Great Britain", 1931, pág. 240. 
21 Carrothers, Emigra/ion from tire British lsles ... , 1929, 

cap. 10; Irlanda, Commission on Emigration and other Population 
Problems, 1948-1954, Reports, 1955, cap. 7; Harkness, "lrish emi
gration"; Thomas, Migra/ion and Economic Growth ... , 1954, 
págs. 94 y 95. 
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inversiones extranjeras, pero en general predominaban 
decididamente los factores económicos que favorecían 
al Nuevo Mundo. La alta productividad agrícola en 
ultramar, especialmente en los Estados Unidos, estaba 
superando a la europea, creando así una crisis de la 
agricultura en toda Europa y, por consiguiente, un 
nuevo factor favorable al aumento de la emigración. 
Estos factores económicos operaban en una época en 
que muchas de las poblaciones europeas estaban 
llegando a sus tasas máximas de crecimiento natural, o 
sea, de alrededor del 1% anual22. Esas eran las con
¡jiciones que determinaron las grandes corrientes de 
salida desde el decenio de 1880 .hasta el estallido de la 
primera guerra mundial. La mayor parte de los inmi
grantes, especialmente de Europa continental, con
tinuaba proveniendo de las poblaciones rurales, pero 
ahora hallaban empleo en la construcción de ferro
carriles, en las minas y en las industrias en crecimiento 
más bien que en ocupaciones rurales. 

14. La guerra de 1914 a 1918 provocó muchos cam
bios que militarían contra la migración internacional. 
Mediante las Quota Act (Ley de cuotas), de 1921, y 
la Immigr_ation Act (Ley de inmigración), de 1924, 
los Estados Unidos restringieron severamente la 
inmigración, particularmente la proveniente de Europa 
meridional y orientaPJ. Como resultado del em
peoramiento general de las condiciones económicas, la 
emigración británica a otras partes del Imperio dis
minuyó también durante el decenio de 1920, a pesar de 
la Settlemeñt Act (Ley de asentamiento) del Imperio 
de 1892, cuya finalidad era mantener la corriente 
de emigración del Reino Unido24 . En los 10 años 
comprendidos entre í922 y 1931 más de 400.000 emi
grantes, lá mayoría de los cuales fueron a Australia y al 
Canadá, recibieron ayuda en virtud de ese plan25 . La 
zona·que más atraía a los emigrantes británicos durante 
este período continuó siendo América del Norte, pero 
la corriente de inmigración sólo alcanzaba a menos de la 
mitad de lo que había sido durante la década de 188026. 

15. Los europeos meridionales, desviados de los 
Estados Unidos después de 1924, continuaron encon
trando ciert<). salida hacia América Latina, pero las 
oportunidades se veían restringidas por los sistemas de 
propiedad d.e tierras que .evitaban que la mayor parte de 
los inmigrantes adquiriera tierras baratas y por la 
insuficiencia de capital interno para el desarrollo del 
transporte y de fábricas productivas. Muchos de los 
emigrantes fueron a zonas urbanas, que resultaban 
poco atrayentes debido a los salarios bajos, la vivienda 
insuficiente y, frecuentemente, la inestabilidad polí
tica27. 

22 Thomas, Migration and Economic Growth ... , 1954, pág. 205, 
314 y cap. 7; y su lnternational Migra/ion and Economic De
velopment ... , 1961, págs. 10 y 11. 

23 La ley de 1921 estableció el límite de la inmigración permitida 
anualmente en alrededor de 357.000 personas. Por la ley de 1924 se 
redujo este límite a alrededor de 162.000 anuales, y se previó una 
reducción posterior a alrededor de 153.000, que empezó a regir en 
1929. Thomas, Migration and Economic Growth ... , 1954, 
pág. 191. Véase también Davie, World lmmigration ... , 1947, 
pá~. 375 a 381. 

4 Plant, Oversea Settlement ... , 1951, págs. 91 y 92. 
25 Reino Unido, Inter-Departmental Committee on Migration Pol

icy, Report ... , 1934, págs. 6, 41 y 82. 
26 Obtenido de datos que figuran en Thomas, Migration and 

Economic Growth ... , 1954, págs. 57 y 276. 
27 Naciones Unidas,lnmigración en Chile, 1950, págs. 11 a 20 y 81 

a 83; Inmigración en Brasil, 1950, págs. 114 a 122; e Inmigración en 



16. La guerra introdujo también un notable cambio 
en la estructura de las inversiones internacionales, y 
como los capitales afluían ahora de los Estados Unidos 
a Europa, y en particular a Alemania28 , se reducían más 
los incentivos de la emigración a ultramar. El colapso 
del auge económico en los Estados Unidos y .el co
mienzo de la depresión mundial en 1930 paralizaron 
virtualmente la emigración europea a ultramar hasta 
después de la segunda guerra mundial. Es ind!-ld~ble 
que en la década ~e 1930 los factores. ec?_nom¡cos 
fueron los que más mfluyeron en la restnccwn de las 
corrientes de migración internacional-, pero se sumaron 
a ellos las restricciones a la inmigración en los países de 
entrada y los controles de emigración impuestos por 
algunos gobiernos europeos29 • 

17. En la mayoría de los estudios preparados 
durante el decenio de 1930 y a principios del de 1940 se 
llegó a la conclusión de que no era probable que hubiera 
un resurgimiento de la inmigración de Europa septen
trional y central porque las proyecciones indicaban que 
la población decrecería como consecuencia inevitable 
de las tasas de fecundidad prevalecientes30. La res
puesta de algunos países europeos a esta nueva 
situación demográfica fue la adopción de políticas 
sociales y económicas favorables a la natalidad31 • En 
esas circunstancias, los países de inmigración de ultra
mar podrían haber buscado sus inmigrantes en Europa 
meridional y oriental, donde el crecimiento demo
gráfico era todavía relativamente rápido, de no haber 
sido porque en esos momentos estaban luchando por 
lograr un pleno empleo razonable para s~s pobla
ciones existentes y, por lo tanto, no estaban dtspuestos 
a alentar nuevas corrientes inmigratorias. 

b) Tmnsferencias políticas de las poblaciones 
europeas después de la segunda guerra mundial 

18. Los movimientos internacionales de población 
más grandes que haya habido nunca dentro de ~uropa, 
con cantidades que llegaban a las decenas de mi.IIones, 
se produjeron durante la segunda guerra mund!al y al 
comienzo mismo de la posguerra. Durante el penodo en 
que Alemania dominaba militarmente grandes partes de 
Europa se "repatriaron", de acuerdo con la política del 
Gobierno, núcleos muy numerosos de alemanes ~or su 
origen étnico, establecidos en países de Europ~_onental 
y sudorienta). Durante la guerra hubo !a~b1en otros 
intercambios considerables de grupos etmcos de po
blación, como por ejemplo entre Polon!a y la Uni?n 
Soviética Rumania y Hungría, y Bulgana y Rumama. 
Los no al~manes desplazados para participar en el es
fuerzo bélico alemán, así como otras personas, en ~u 
gran mayoría judíos, desplazadas como conse~uencm 
de la política racista nazi •. sum.ar<?n 1_11uchos mtllon~s. 
No ha sido posible medtr, m stqmera con. r~Iauva 
aproximación, el volumen bruto de estos movtmtentos 
en una y otra dirección dentro de Europa durante los 

Vr111·:.ur/n, 1950, págs. 50 a 63; Unión Panamericana,/11migrnción e11 
América Lati11a, 1964, págs. 91 Y 171: • 

n Thomas, Migratimr cmd Eco11omrc Grou·~lr ... , 1954, pag. 200. 
lo Kirk, Europe's populatimr ... , 1946, pags. 83 a 90. . 
Jo Véase, por ejemplo, Notestein y otros, Tire Future Populatwn ~if 

Europe . . .• 1944; Charles, "The effect of present trends m 
fertility ... ", 1935. • . • 

JI Para un estudio completo de esas pohttcas, veas~ Glass, Pc~P.ula
tion l'olicies cmd Mo1•ements in Euro pe, 1940. Vease tambten el 
capitulo XVII. · 
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caóticos años de la guerra; pero varios estudios deta
llados se han ocupado de distintos aspectos de la 
cuestión32 • 

19. En Europa occidental, la categoría numé
ricamente más importante de las transferencias de pos
guerra fue la de las poblaciones alemanas que vivían 
principalmente en las zonas situadas al este de la línea 
Oder-Neisse, administradas previamente como parte 
de Alemania, y en Checoslovaquia, Hungría y P~lonia, 
que tuvieron que regresar al territorio comprendido en 
las nuevas fronteras alemanas, de conformidad con el 
artículo XIII del Acuerdo de Potsdam de agosto de 
194533 • 

20. En septiembre de 1950 había más de nueve mi
llones de refugiados nacionales en Alemania occidental 
(cuya población total era entonces de 47,7 millones), y 
en 1957 su número ascendía a más de 12 millones. Entre 
1950 y 1957 parece haber habido una inmigración ne~a 
de aproximadamente 1,6 millones, sólo desde Ale mama 
oriental. Este ingreso masivo a Alemania occidental 
compensó con exceso las pérdidas debidas a la gue~r31, 
que habían sido considerables. Aunque la proporc10n 
de refugiados era más elevada en los grupos que 
incluían jóvenes y personas en edad de trabajar que en 
el resto de la población, alrededor de 1950 la estructura 
de la población de Alemania occidental estaba aún lejos 
de ser "normaJ"34 , Para octubre de 1946 habían sido 
transferidos a Alemania oriental alrededor de tres mi
llones y medio de nacionales alemanes, pero esta e~
trada de refugiados fue contrarrestada por la emi
gración, y el resultado fue una declina~i?n .neta de la 
población después de 1948 y un ?eseq_mhb':lo entre la 
población masculina y la fememna aun mas pronun
ciado que el de Alemania occidentaP5 • 

21. Hubo también en otras partes movimientos bas
tantes masivos. Debido a la modificación de las fronte
ras, en 1945 y 1946 se transfirieron alrededor d~ 50.000 
lituanos, 30.000 bielorrusos y 420.000 ucramos que 
habían vivido en lo que era ahora la nueva Polonia, a la 
que a su vez pasaron 1,5 millones de polacos y judíos. 
Además entre 1945 y 1948, por lo menos medio millón 
de polac~s regresaron a Polonia de la Unión Soviética, 
y en 1946-1948 otro mil_lón y medio fue rep.at~ado de 
distintos lugares, especialmente de Alemama3 • 

22. Otros movimientos importantes en Europa cen
tral oriental y meridional incluyeron el traslado de 
1 oo:ooo personas de Checoslovaquia a Hungr.ía, la 
repatriación de unas 100.000 pers<?nas de Ale~a~131 Y la 
Unión Soviética a ChecoslovaqUia, la repatnac¡on de 
alrededor de 130.000 personas desplazadas húngaras Y, 
en 1950 y 1951, la expulsión de 150.000 pe~sonas de 
Bulgaria y su reasentamiento en Turq~ta, espe
cialmente en tierras abandonadas por los gnegos entre 
1922 y 192837 • 

Jl Véase Frumkin, Population Clranges in Euro pe si11ce 1939 · · ·• 
1951; Kulischer, Europe ontlre Mm·e ...• 1948; Schechtman, Euro
pemr Population Trnmfers, /939-/945. 194~. ., 

ll Véase Schechtman, Post·war Popu/atron Trnnsfers ...• 196_, 
págs. 36 y 37. Véase también Wander, T~re lmpt?ri~IIC:e of 
Emigra/ion ... , 1951, pág. JO; Meyers y Mauldm, "Ass1mtlat10n of 
the expellees ... ". 1952. . 

l4 En el grupo de los de 25 ~ 44 años, P.or ejemplo, .ras muJeres 
superaban a los hombres en mas de 1, 7 mtllone~. Oticma Interna
cional del Trabajo, Las migraciones internacw11ales ... , 1959, 
págs. 10. 11 y 28 a 30. 

H /bid., págs. 39 y 40. 
36 /bid .• pág. 69. 
n /bid., págs. 65 a 67, 70 y 71. 



23. Los países más afectados por estos traslados de 
posguerra fueron Polonia. Checoslovaquia y Alemania 
Como resultado de las bajas producidas por la guerra y 
las transferencias de población y de tierras, Polonia y 
Checoslovaquia perdieron población, mucha de la cual 
era altamente capacitada; y esa circunstancia hizo más 
difícil la reconstrucción después de la gueha. Por el 
contrario, la transferencia en masa de los expulsados 
alemanes a Alemania creó al principio agudos pro
blemas de excedentes de mano de obra en un momento 
en que había escaso capital para estimular las inver
siones. Pero hacia 1950 la tasa de desempleo entre los 
expulsados a Alemania occidental era inferior al 7%, y 
más de un millón de expulsados estaban empleados 
en industrias tan esenciales como la metalurgia, la 
ingeniería, las industrias .manufactureras y la cons
trucción. Por lo tanto, a pesar de los problemas ini
ciales, la entrada de expulsados dio al país la fuerza 
de trabajo esencial para la reconstrucción económica38 . 

24. Entre mediados de 1947 y fines de 1951, la 
Organización Internacional de Refugiados también 
reasentó más de un millón de personas desplazadas, de 
las que 720.000 eran originarias de Alemania occiden
tal, 145.000 de Austria y pequeñas cantidades de otros 
países de Europa y el Oriente Medio y el Lejano 
Oriente. Las principales zonas de reasentamiento 
fueron los Estados Unidos (330.000), Australia 
(180.000), Israel (130.000), Canadá (120.000) y el Reino 
Unido (85.000). Cantidades más pequeñas fueron a 
Francia, a la Argentina, al Brasil y a otros países39 . Este 
reasentamiento de personas desplazadas se hizo por 
razones humanitarias en un momento en que algunos de 
los tradicionales países de inmigración veían con escep
ticismo considerable la capacidad de absorción de sus 
economías. El Gobierno australiano, por ejemplo, 
comenzó con un cauteloso objetivo de sólo 12.000 per
sonas desplazadas por año, pero las cantidades aumen
taron a medida que la economía demostró necesitar más 
trabajadores40 • También, en el Canadá y en menor gra
do en los países de América Latina, las personas 
desplazadas abrieron el camino para corrientes más 
importantes de inmigrantes que no eran refugiados. 

e) Emigración europea de posguerra41 

25. Entre 1946 y 1964 parece haber emigrado de 
Europa a los países de ultramar, un término medio 
bruto de cerca de 600.000 personas por año. Los princi
pales países de salida fueron los siguientes: 

Emigración bruta, 
a ultramar 
/946-1964 
(en miles) 

Reino Unido . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.648 
Italia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.851 
República Federal de Alemania . . . . . . . . . . . . . . 1.683 
Países Bajos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 785 
España.................................... 815 
Portugal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 498 

38 /bid., págs. 26, 31 a 34, 74 y 75. Los problemas vinculados con la 
integración de los expulsados y los refugiados en la economía de 
Alemania occidental se estudian en Edding, Die Fliicht/inge als 
Bdastung ... , 1952, y Schuster, Üben·olkerwrg und Auswan
derung, 1951. 

39 Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones inter
nacionales ... , 1959, págs. 55 y 56. 

40 Holbom, The lnternational Refugee Organi:wtion ... , 1956, 
págs. 394 a 396. Véase también Appelyard, "Economía de la 
inmigración en Australia", 1967. 

41 Los datos presentados en esta sección han sido tomados de la 
Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones inter-
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26. Estas cifras sólo pueden ser tomadas como 
aproximaciones de los movimientos brutos a ultramar, 
dado que las estadísticas son muy deficientes42

• 

Además, es importante observar que algunos de los 
principales países de salida eran al mismo tiempo los 
principales países de llegada de movimientos de ul
tramar e intracontinentales. En cuanto se refiere 
únicamente a la migración de ultramar, la mayor pér
dida parece corresponder a Italia, que recibió de 
vuelta alrededor de una cuarta parte de la emigración de 
ultramar bruta, lo que dejó una pérdida neta de al
rededor de 1,4 millones. Las estadísticas del Reino 
U nido muestran una entrada de ultramar de alrededor 
de 1,4 millones entre 1946 y 1964 que, a pesar de re
presentar más de la mitad de la salida bruta, dejó todavía 
una pérdida neta de alrededor de 1,2 millones. Debido a 
un importante movimiento procedente de los territorios 
de ultramar de los Países Bajos y de Indonesia, la 
inmigración bruta a los Países Bajos desde países no 
europeos se elevó en este período al 87% de la salida a 
ultramar bruta. Los movimientos de regreso estimados 
fueron también considerables en el caso de algunos de 
los otros países. En cuanto se refiere a los movimientos 
de ultramar, las entradas han tendido a elevarse desde 
alrededor de 1958, mientras que declinaron las salidas de 
los principales países de emigración. 

d) Los países de ultramar a que se dirigen 
los emigrantes. europeos43 

27. Los principales países de ultramar a que se han 
dirigido los emigrantes europeos desde la segunda 
guerra mundial han sido los Estados Unidos, el Canadá, 
Australia, Nueva Zelandia, Sudáfrica, Israel y algunos 
de los países de América Latina. Los Estados Unidos 
han seguido siendo el primer país de inmigración, y 
entre 1946 y 1964 recibieron aproximadamente 4,7 mi
llones de inmigrantes, de los cuales unos 2,4 millones 
provenían de Europa y la mayoría de los restantes de 
otros países de las Américas. Los inmigrantes a los 
Estados Unidos provenientes de América Latina, cuyo 
número había sido de unos 60.000 anualmente durante 
la década de 1950 a 1960, llegaron a más de 100.000 por 
año durante la década de 1960 a 1970, y sobrepasaron el 
número de inmig'rantes europeos44 • La emigración de 
extranjeros fue de unos 25.000 por año en el período de 
posguerra hasta que dejó de darse información en los 
últimos años de la década de 1950 a 196045 • Por lo tanto, 
la pérdida por emigraci9n fue aparentemente leve; pero 
aunque la entrada neta haya sido importante constituye 
sólo una pequeña fracción del aumento anual promedio 
de alrededor de 2,8 millones de la población de los 

nacionales ... , 1959; de fuentes estadísticas nacionales, y de los 
archivos de la Oficina de Estadística de las Naciones Unidas. 

42 Por ejemplo, las estadísticas del Reino Unido anteriores a 1964 
se refieren sólo a las personas cuya salida, por un año o más, suponía 
un largo viaje por mar. Las cifras de la emigración a ultramar dadas en 
un estudio internacional de pasajeros de 1964, que incluía también los 
viajes aéreos, eran casi el doble de las correspondientes a 1963. 

43 A menos que se indique otra cosa, las fuentes de los datos 
presentados en esta sección son: Oficina Internacional del Trabajo, 
Las migraciones internacionales ... , 1959; publicaciones naciona
les de estadísticas, y los archivos de la Oficina de Estadística de las 
Naciones Unidas. 

44 Estados Unidos, Bureau of the Census, Statistical Abstract of 
the United States, /967, 1967, pág.%. 

45 Akers, "Immigration data and national population ... ", 1967, 
pág. 267. 



Estados Unidos durante este período. En la sección B 
se estudian los cambios en las leyes de inmigración 
aprobadas en 1965. 

28. Entre 1946 y 1964 entraron al Canadá unos 
2.350.000 inmigrantes, el85% de los cuales provenía de 
Europa; los. principales países europeQs de origen 
fueron el Remo Umdo, Italia, la República Federal de 
Alemania y los Países Bajos. Como Canadá no tiene 
estadísticas de emigración, es difícil determinar las ci
fras de migración neta; pero se ha calculado que entre 
1946 y 1957 la emigración a Europa no excedió de 
150.000 person~s (o. ~ea el 10% de la entrada bruta), 
aunque la emtgrac10n a los Estados Unidos fue 
mayor46

• Como se señala en la sección B, los nuevos 
reglamentos de inmigración adoptados en 1962 intro
dujeron cambios radicales con respecto a fa inmi
gración no patrocinada, estableciendo requisitos sólo 
en cuanto a su preparación o experiencia. El princi
pal objetivo de los nuevos reglamentos era eliminar 
toda sospecha de discriminación por razones de raza o 
nacionalidad y asegurar que los nuevos emigrantes 
tuvieran las calificaciones que precisaba la economía 
canadiense47

• La proporción total de inmigrantes euro
peos había disminuido ya a menos de tres cuartos en los 
primeros años de la década de 1960 a 1970 antes de que 
entrara en vigor la nueva legislación, y cambió poco en 
los años siguientes. Por otra parte, en 1964 y 1965 
aumentó notablemente la proporción de inmigrantes 
asiáticos, que representaron alrededor del4% en 1960 y 
en 1963, del 6% en 1964 y del 8% en 1965. 

29. Hasta 1966 la política australiana de inmi
gración limitaba el asentamiento permanente casi ex
clusivamente a los europeos; pero dentro de la co
rriente europea había habido cambios notables en el 
período de posguerra en comparación con la estructura 
de la inmigración de preguerra, debidos en parte a la 
modificación de las disposiciones sobre la ayuda a la 
inmigración por el Estado (véase más adelante la 
sección B.2). Cerca de la mitad del total de algo más de 
dos millones de personas que llegaron a Australia entre 
octubre de 1945 y marzo de 1964, con la intención de 
quedarse doce meses o más, recibieron ayuda para el 
pago del pasaje; la mitad de los que recibieron asis
tencia no eran ciudadanos británicos. Los italianos, 
cuyo número fue de alrededor de 272.000, fueron el 
grupo más numeroso de la corriente no británica, 
siendo otros grupos importantes el holandés (135.000), 
el griego (112.000) y el alemán (98.000)48• Durante el 
período de enero de 1945 a fines de 1964 hubo más de 
700.000 "partidas a largo plazo y permanentes", 
comparadas con 2,2 millones de llegadas en la misma 
categoría, lo que dio una inmigración neta de alrededor 
de 1,5 mitloncs. 

• 6 Oficina Internacional del Trabajo, Las mi¡;:raciones inter· 
nacionales ... , 1959, págs. 167, 168, 208 y 209. La emigración 
bruta a todas las regiones se calculó en más de 400.000 personas 
durante el período de 1946 a 1954. Timlin, "Canadá", 1958, pág. 150. 
Se ha calculado que en el período intercensal 1951·1961 emigraron 
alrededor de 400.000 personas nacidas en el extranjero, mientras que 
la emigración fue de 1.5 millones. Pankhurst, "Migration between 
Ca nada ... ". 1966, pág. 56. 

47 Fairclaugh, "Social implications of the new ... ", 1962, 
págs. 61 y 62. 

•• Para un estudio detallado del asentamiento en Australia de mi· 
grantes provenientes de Europa meridional, véase Price, Soutlrcrn 
Eumpcans in Australia, 1963. 
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30. Los inmigrantes británicos han dominado la 
emigración de posguerra en Nueva Zelandia y Su
dáfrica. Nueva Zelandia, con un aumento neto de 
246.000 migrantes entre abril de 1946 y marzo de 1965, 
ha dado menos importancia que Australia a emigración 
por contrata y patrocinada, y el único aporte sustancial 
de inmigrantes provenientes de países distintos del 
Reino Unido y Australia fue el procedente de los Países 
Bajos. Entre 1946 y 1964, alrededor del 58% del número 
total de inmigrantes europeos a Sudáfrica provenía del 
Reino Unido, y las otras principales contribuciones 
europeas llegaron de los Países Bajos y de la República 
Federal de Alemania. Una característica de la mi
gración internacional sudafricana en el período de 
posguerra ha sido un movimiento en ambos sentidos 
entre Sudáfrica y Rhodesia; el movimiento neto variaba 
según las condiciones políticas en los dos países. Las 
tendencias de la migración sudafricana se estudian más 
detalladamente en la sección A.3 infra. 

31. Israel, donde los tres quintos de la población 
judía era de origen extranjero a fines de 1964, ·es, en el 
mundo contemporáneo, el ejemplo clásico de un país de 
inmigración. El mayor movimiento hacia Israel ocurrió 
entre 1948 y 1951, el período de la "reunión de los 
exiliados", cuando 690.000 judíos, alrededor de la 
mitad de los cuales eran europeos (340.000), pero 
también considerables contingentes procedentes de 
Asia (240.000) y Africa (90.000), se trasladaron al nuevo 
país. Del contingente europeo, más de las dos terceras 
partes provenían de Polonia y Rumania. Desde la inde
pendencia del país en mayo de 1948 hasta fines de 1%4, 
la inmigración total ascendió a--casi 1,2 millones. Como 
se explicó en la sección A.2, cantidades muy consi
derables de árabes palestinos salieron de Israel después 
de la creación de ese Estado. El caso de Israel es único 
entre las migraciones recientes, porque se trata del 
surgimiento de una nueva nación más bien que del 
crecimiento de un país establecido. 

32. Los registros de los países europeos de emi
gración indican una migración neta de más de un mi
llón de personas de Europa a América Latina entre 
1950 y 1964; desde mediados de la década de 1950 las 
cifras anuales han ido declinando y la ganancia neta 
llegó a ser insignificante antes de que terminara ese 
período. La migración de regreso fue aparentemente 
elevada, llegando quizá a un tercio de la inmigración 
bruta49 • Todos los inmigrantes europeos a América 
Latina, con excepción de una pequeña cantidad, 
procedían de tres países de Europa meridional: Italia, 
Portugal y España. A comienzos de la década de 1960 a 
1970 eran más los migrantes italianos que regresaban a 
Italia desde América Latina que los que emigraban a 
dicho continente. Aunque España continuaba pre
sentando una pérdida en el saldo migratorio a América 
Latina, entre 1960 y 1963 el número de españoles que 
emigraron a otros países europeos fue casi el cuádruple 
de los que fueron a América Latina50 • Debido a la 
elevada tasa de crecimiento vegetativo, la inmigración 

• 9 Estos cálculos difieren algo de las estadísticas de los países de 
inmigración, que se consideran menos seguras. Para datos derivados 
de esta última fuente, véase, por ejemplo, Oficina Internacional del 
Trabajo, Las miwaciones internacionales ... , 1959, págs. 211 a 
216; Unión Panamericana, lmmigration in Latin America, 1964. 
pág. 10. Véase también Neiva, "lnternational migrations ... ". 
1965, pág. 128. 

50 Martínez Cachero, La emi¡:ración española ... , 1965, págs. 31 
y 37. 
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no ha sido numéricamente importante como com
plemento del crecimiento de la población en la mayoría 
de los países de América Latina en el período de pos
guerra. Los principales países de inmigración han sido 
la Argentina, el Brasil y Venezuela; pero en relación 
con la magnitud de la población, el volumen oe la 
inmigración ha sido importante sólo en Venezuela, y en 
menor grado en la Argentina51 . El Uruguay recibió un 
número considerable de inmigrantes europeos en 
relación con el volumen de su población; pero la salida a 
otros países, especialmente a la Argentina, parece 
haber sido registrada sólo parcialmente52 • Los países 
de América Latina tienen gran interés en una inmi
gración seleccionada en pequeña escala que ofrezca 
las aptitudes profesionales necesarias. Desgracia
damente, en los últimos años esos países han resul
tado menos atrayentes dede el punto de vista 
económico para los posibles inmigrantes europeos de
bido a los niveles de vida más rápidamente crecientes 
en otros países de inmigración y en Europa misma 53. 

e) Inmigración en los países europeos 

33. En Francia, la inmigración ya había comenzado 
a exceder de la emigración hacia el decenio de 1870, y 
partir de 1920 el vacío dejado por las bajas en la primera 
guerra mundial fue colmado por una inmigración 
masiva, principalmente de italianos, polacos y es
pañoles, pero también de argelinos, tunecinos y ma
rroquíes, residentes de las colonias francesas, que 
podían entrar en Francia sin restricciones 54 • La 
inmigración neta fue del orden de 200.000 personas 
anuales de 1921 a 1931, aunque registró un saldo nega
tivo durante la depresión55 . La corriente se reanudó en 
mayor escala después de la segunda guerra mundial y el 
número de trabajadores permanentes inmigrantes y 
miembros de sus familias que entraron entre 1946 y 
1964 llegó aproximadamente de un millón y medio56. 
Los italianos predominaban en los primeros años de ese 
período57 , pero en los primeros años del decenio de 
1960 España y más tarde Portugal sustituyeron a Italia 
como fuente principal de migrantes y Marruecos se 
convertía en una fuente importante hacia 1963-196458 • 

Además, ha habido una corriente recíproca consi
derable entre Argelia y Francia de musulmanes arge
linos, muchos de ellos trabajadores, durante ese 
período, con un saldo neto favorable a Francia59• 

34. Aunque Francia tenía más de 1 millón del total 
de más de· 3 millones de trabajadores extranjeros pro
cedentes de Europa y otros continentes que se calcula 
estaban empleados en 1964 en los países continentales 

51 Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones inter
nacionales ... , 1959, pág. 348; Dollot, Les migrations hu
maines, 1965, pág. 125. 

52 Naciones Unidas, Perspectivas de la población mundial ... , 
1966, pág. 121. 

51 Neiva, "International migrations ... ", 1965, pág. 128. 
54 Kirk, Europe's Popu/ation ... , 1946, págs. 97 a 109 y 284. 
55 /bid., págs. 284 y 285; Landry, Traité de démographie, 1949, 

pág. 448. 
56 Bideberry, "Sorne features ofimmigration ... ",pág. 277; para 

1964, estadísticas nacionales. 
57 Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones inter

nacionales ... , 1959, pág. 159. 
58 Bideberry, "Sorne features of immigration ... ", 1964, 

pág. 278; Tapinos, "L'immigration étrangere ... ", 1965, pág. 680 
y 681. 

59 Chevalier, "Chronique de l'immigration", 1964, pág. 576; 
Nizard y Pressat, "Evolution générale ... ", 1965, pág. 1118. 
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de la Europa occidental60, en los últimos años la 
República Federal de Alemania y Suiza han ejercido 
una atracción más fuerte sobre los emigrantes. Desde la 
segunda guerra mundial, ha tenido lugar en Suiza una 
constante afluencia de mano de obra extranjera, debido 
a la rápida expansión económica y aliento crecimiento 
de la mano de obra indígena. Esa afluencia es en parte 
estacional, siendo las cifras correspondientes al verano 
mucho más altas que las del invierno. En febrero de 
1964 había registrados en Suiza más de medio millón de 
trabajadores extranjeros, en comparación con un pro
medio de sólo unos 100.000 en febrero de los años 
1949-1951. En 1964 los trabajadores extranjeros cons
tituían casi una cuarta parte del total de la fuerza de 
trabajo de Suiza, una proporción mucho más alta que la 
de cualquier otro país europeo de inmigración?1. En 
1964, más de una cuarta parte de esos trabajadores 
estaban empleados en la. construcción y alrededor de 
una quinta parte en las industrias metalúrgicas y 
mecánicas. En esa fecha, los italianos representaban 
alrededor de dos tercios del total de la fuerza de trabajo 
extranjera62. 

35. La República Federal de Alemania, que registró 
una pérdida neta sustancial en la corriente migratoria de 
ultramar durante los años siguientes a la guerra, se 
recuperó de esa pérdida mediante la inmigración pro
cedente de otros países europeos. Además de los 9,4 
millones de refugiados que entraron en el país hasta 
septiembre de 1950, y la continua afluencia desde Ale
mania oriental y las antiguas provincias alemanas orien
tales63, en el decenio de 1960 se registró una gran 
inmigración de trabajadores extranjeros, principal
mente de Italia, Grecia, España, Turquía y Yugos
lavia64. En septiembre de 1964 había alrededor de 
1 millón de trabajadores extranjeros en la República Fe
deral de Alemania, en comparación con unos 130.000 a 
mediados de 1958. En 1964, aproximadamente un tercio 
de esos trabajadores eran italianos65 . 

36. Bélgica y Suecia también registraron una 
inmigración considerable durante el período de pos
guerra, en Suecia principalmente de otros países 
escandinavos66. Aunque a partir de 1945 tanto el 
Gobierno como el sector privado de los Países Bajos 
habían apoyado y estimulado deliberadamente la emi
gración a ultramar67 , la emigración total, tanto a 
ultramar como a otros puntos del Continente, que de 
1946 a 1964 representó más de 1 millón de personas, se 
vio casi totalmente contrarrestada por el regreso de 
cerca de medio millón de personas de los territorios de 
ultramar de los Países Bajos y de Indonesia y por la 

60 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Economic 
Survey of Europe in /964 ... , 1%5, cap. 2, pág. 33. 

61 /bid., cap. 2, pág. 34; Bickel, "Los trabajadores extranjeros y el 
desarrollo económico ... ", 1967. 

62 Mayer, "Post-war migration lo Switzerland", 1965, págs. 128 
y 129. 

61 Wander, "Migration and the German economy", 1958. 
64 Bideberry, "Sorne features of immigration ... ", 1964, 

pág. 280; Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, 
Economic Survey of Europe in 1964 ... , 1965, cap. 2, pág. 34. 

65 República Federal de Alemania, Bundesministerium flir Arbeit 
und Sozialordnung, Arbeits-und sozialstatistische Mitteilungen, 
junio 1966, pág. 168. 

66 Por ejemplo, véase Naciones Unidas, Comisión Económica para 
Europa, Economic Survey of Europe in 1964 . .. , 1965, cap. 2, 
pág. 33. 

67 Hofstee, "Netherlands", 1958. Para un examen de la emigración 
patrocinada de posguerra de los Países Bajos, véase Petersen, Plan
ned Migration ... , 1955, pág. 108 a 116. 
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CUADRO VIl. l. VARIACIONES DE LA POBLACIÓN DEBIDAS AL CRECIMIENTO NATURAL Y A LA MIGRA
CIÓN EN LOS PAÍSES EUROPEOS, DESDE MEDIADOS DE 1950 HASTA MEDIADOS DE 1960 

(En miles de personas) 

Población a mediados de 

Crecimiento de la población /950-/960 

Aumento ( +) o 
reducción (-) 
netos estima~ 

Crecimiento dos debidos a 
Región y país 1950 1960 Total natural la migración 8 

Europa occidental 
República Federal de Alemania 

(incluido Berlín occidental) _ 
Francia .................... . 
Países Bajos ............... . 
Bélgica .................... . 
Austria .................... . 
Suiza ...................... . 
Luxemburgo ............... . 

TOTAL 

Europa meridional 
Italia ............. , ........ . 
España ............ ; ....... . 
Yugoslavia ................. . 
Portugal .......•............ 
Grecia .....••............... 
Albania ............•........ 
Malta ..................... . 

TOTAL 

Europa oriental 
Polonia• .•.........•........ 
Rumania ...•.......•........ 
República Democrática Ale-

mana .................... . 
Checoslovaqula ............ . 
Hungría ................... . 
Bulgaria ................... . 

TOTAL 

Europa septentrional 
Reino Unido ............... . 
Suecia ..................... . 
Dinamarca ................. . 
Finlandia .................. . 
Noruega .................... . 
Irlanda .................... . 

TOTAL 

EUROPA0 

49.986 
41.736 
IO.ll4 
8.639 
6.935 
4.694 

296 

122.400 

46.769 
27.868 
16.346 
8.405 
7.554 
1.215 

312 

108.469 

25.008 
16.311 

18.388 
12.389 
9.338 
7.251 

88.685 

50.29()d 
7.014 
4.271 
4.009 
3.265 
2.969 

71.818 

391.372 

55.423 
45.684 
11.480 
9.114b 
7.048 
5.362 

314 

134.425 

49.642 
30.303 
18.402 
8.826 
8.326 
1.607 

329 

117.436 

29.776 
18.403 

17.241 
13.654 
9.984 
7.867 

%.925 

52.372 
7.480 
4.581 
4.430 
3.581 
2.834 

75.278 

424.064 

5.437 
3.948 
1.366 

475 
113 
668 

18 

12.025 

2.873 
2.435 
2.056 

421 
773 
392 

17 

8.967 

4.768 
2.092 

- 1.147 
1.265 

646 
616 

8.240 

2.082 
466 
310 
421 
316 
135 

3.460 

32.692 

2.714 
2.868 
1.508 

428 
254 
372 

11 

8.155 

4.039 
3.261 
2.638 
1.083 

964 
391 
59 

12.435 

4.960 
2.230 

727 
1.265 

810 
780 

10.772 

2.122 
374 
362 
493 
330 
262 

3.943 

35.306 

+2.723 
+1.080 
- 142 
+ 47 
- 141 
+ 296 
+ 7 

+3.870 

-1.166 
- 826 
- 582 
- 662 
- 191 

42 

-3.469 

- 192 
- 138 

-1.874 

- 164 
- 164 

-2.532 

40 
+ 92 

52 
73 
14 

- 397 

- 484 

-2.615 

FUENTE: Datos tomados de Naciones U ~idas Demographic Yearbook ... , correspondiente a los 
años 1%5, 1966 y 1967, publicado en 1966, 1967 y 1968, respectivamente. 

• La migración neta ha sido calculada substrayendo del crecimiento bruto de la población durante el 
período el crecimiento natural (es decir, el excedente de los nacimientos sobre las defunciones). 

h Estimaciones no oficiales, ya que el cálculo oficial de 1960 no fue revisado a efectos de los 
resultados del censo de 196 l. 

• Cifras correspondientes a las fechas de los censos de diciembre de 1950y diciembre de 1960y a las 
variaciones entre esas fechas. 

d Correspondiente a mediados de 1951. El cálculo oficial correspondiente a mediados de 1950 no 
concuerda con los resultados del censo de 1961. 

• Excluidos los países con una población menor de 200.000 habitantes en 1960. 

inmigración de otro medio millón de todas las demás 
procedencias68• 

37. Después de la segunda guerra mundial el Reino 
Unido ha recibido un número considerable de inmi
grantes tanto de la Europa continental como de ultra
mar69. Entre 1946 y 1957 cerca de medio millón de 

61 Datos de la Oficina Internacional del Trabajo, Las mi11raciones 
internacionales ... , 1959, págs. 190 y 191; Hofstede, Tltwartecl 
exoc/11s ... , 1964, apéndice 3; y estadi~ticas nacionales. 

69 Para un examen de las tendencias migratorias de la posguerra en 
el Reino Unido, véanse, por ejemplo, Isaac, Britislr Post-war Migra
tion, 1954; Moindrot, "Les vagues d'immigration ... ", 1965. 

242 

europeos continentales, la mayoría de ellos trabaja
dores, fueron admitidos en el Reino Unido y la 
inmigración neta procedente de la República de Irlanda 
fue de 318.000 personas70 • Entre mediados del decenio 

70 Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones in
ternacionales ... , 1959, págs. 153 a 155. Después de 1957, parece 
haberse mantenido el movimiento migratorio desde Irlanda, cal
culándose la emigración neta de este país al Reino Unido en el 
período 1958-1964 en unas 137.000 personas. Véase Reino Unido, 
Central Statistical Office, Monthly Digest of Statistics ,junio de 1966, 
pág. 102. Las cifras correspondientes a Irlanda se refieren a la co
rriente migratoria por vía. aérea y marítima y no incluyen el 



de 1950 y 1962 se registró en el Reino Unido una co
rriente inmigratoria no europea procedentes de las In
dias Occidentales (en especial Jamaica), la India y el 
Pakistán, y, en menor medida, del Africa occidentaF 1• 

Esta afluencia fue contenida (pero no detenida) por 
la Commonwealth ImmiRrants A ct de 1962 (véase la 
sección B.2). Sin embargo, en septiembre de 1964 se 
calculaba que había en el Reino Unido 800.000 inmi
grantes procedentes de los nuevos países del Com
monwealth (es decir, con exclusión de Australia, 
Canadá, y Nueva Zelandia)72 • A pesar de las defi
ciencias de los datos existentes sobre migración 
correspondientes al Reino Unido, lo que hace imposi
ble una evaluación precisa, parece que se produjo una 
inversión de las corrientes migratorias tradicioñales y 
que a fines del decenio de 1950 el Reino Unido se 
convirtió en un país de inmigración neta73 • 

38. En vista de las deficiencias de las estadísticas 
sobre migración, el saldo migratorio de los países euro
peos se puede calcular con más precisión comparando 
la población total en las fechas de dos censos, o al
rededor de ellas, con el excedente de nacimientos sobre 
defunciones entre esas fechas. Calculado de ese modo, 
en el cuadro VII.1 figura el saldo migratorio, habida 
cuenta tanto de las corrientes de ultramar como de las 
intracontinentales, correspondiente a los principales 
países de Europa para el decenio 1950-1960. 

39. Como se indica en el cuadro, se registró una 
emigración neta considerable en la Europa oriental y 
meridional, mientras que la Europa occidental registró 
una inmigración neta de 3,9 millones de personas. La 
reducción neta para toda Europa debida a la emigración 
fue de 2,6 millones entre 1950 y 1960. En contraste, 
Europa se convirtió en el decenio de 1960 en un con
tinente de inmigración neta. Esta inversión, que ocurrió 
a pesar de la continua emigraCión a América del Norte y 
Oceanía, fue posible por la repatriación en 1960-1966 de 
cerca de un millón de europeos procedentes de las 
antiguas colonias de ultramar, y por la considerable 
corriente de trabajadores de Asia, Africa septentrional 
y las Indias Occidentales,. ya mencionada. Dos países 
que habían registrado un saldo neto de emigración en 
el decenio de 1950 -los Países Bajos y el Reino 
Unido- registraron uno neto de inmigración en el de
cenio de 196074 • Las favorables condiciones eco- · 
nómicas y la carestía de mano de obra en los países 
industrializados de Europa occidental en el decenio de 
1960 también atrajeron a muchos inmigrantes euro
peos, principalmente de los países de Europa meri
dional. Los migrantes han sido atraídos a una zona 
geográfica europea cada vez mayor y las corrientes a 
través de las fronteras han ido acompañadas por movi-

movimiento por tierra entre la República de Irlanda e Irlanda del 
Norte. 

71 Moindrot, "Les vagues d'immigration ... ", 1965, págs. 644 a 
650; Davison, Block Brirish ... , 1966; Peach, "West Indian 
migration ... ", 1967. Se calcula que el saldo neto de las corrientes 
migratorias de toda procedencia fue positivo de 1958 a 1%3. Reino 
Unido, Commonwealth Relations Office, Overseas Migration Board, 
Statistics for 1963, 1964, pág. 13. 

72 Reino Unido, Parlamento, llouse of Commcms Dehates, Sa. 
serie, vol. 702, 16 a 27 de noviembre de 1964, columnas 277 y 278. 
Véase también Moindrot, "Les vagues d'immigration ... ", 1965, 
p:tg. 644. 

7
-' Véase, por ejemplo, Sauvy y Moindrot, "Le renversement du 

courant d'immigration séculaire: 2. Application a 1' Angleterre", 
1962, págs. 59 a 64. 

74 Adams, "International migration trends ... ", 1971. 

243 

mientos internos hacia los centros de desarrollo indus
triaF5. Los países de Europa occidental han logrado 
competir con éxito en cuanto a atraer a inmigrantes de 
Europa meridional, con algunos de los países de ultra
mar tradicionalmente receptores. Es posible que en la 
actualidad ese mercado de emigrantes esté en vías de 
decrecer y es probable que en el futuro, como en el 
pasado reciente, la migración neta sea el resultado de 
complicadas corrientes migratorias intraeuropeas y de 
ultramar76• 

2. MIGRACIONES INTERNACIONALES DE ASIÁTICOS 

40. En los últimos cien años los principales países 
de inmigración en Asia han sido Manchuria y algunos 
países del Asia meridional y sudorienta!. Los inmi
grantes provenían principalmente de China, la India y el 
Japón, y en menor medida de Corea77 • Hay chinos en 
todos los países del Asia sudorientaF8, y un número 
considerable de indios en Birmania, Ceilán y Malasia, 
adonde fueron atraídos principalmente por la demanda 
de mano de obra para las plantaciones en los últimos 
años del siglo pasado y los primeros de éste79 • 

41. El número total de asiáticos residentes en 
países distintos de los suyos antes de la segunda guerra 
mundial se ha calculado entre 10 y 20 millones de per
sonas80. Las comunidades de migrantes chinos e indios 
están ahora en su mayor parte asentadas en sus países 
de adopción. Con las limitaciones impuestas a la 
contratación de mano de obra no calificada en los países 
de emigración y a la nueva inmigración en los países 
receptores (véase la sección B.2), que tienen kldos 
poblaciones en rápido crecimiento, la magnitud de la 
migración en el período de posguerra, con excepción de 
los movimientos de refugiados y de la repatriación 
después de la guerra de japoneses y coreanos, ha sido 
reducida81 . 

42. El mayor movimiento de poblaciones civiles 
asiáticas en el período de posguerra fue, con mucho, el 

75 Wander, "Wanderungen in westeuropaischen ... ", 1966, 
pág. 362; Naciones Unidas, The European Economy in /965, 1966, 
cap. 2, pág. 78. Véase también Lannes, "Les migrations de tra
vailleurs ... ", 1962. 

76 Para un examen de las perspectivas de la migración europea, 
véase Comité Intergubernamental para las Migraciones Europeas, 
The Role of lntemational Migra/ion ... , 1962. 

77 Naciones Unidas, "International migrations in the Far 
East ... ", 1951, págs. 14 y 15. 

78 Los cálculos de su número varían. Véanse, por ejemplo, Purcell, 
The Chinese in Southeast Asia, 1965, pág. 3; Hayase, "Overseas 
Chinese in Southeast Asia", 1965, pág. 580. 

79 Los migran tes indios eran en su mayor parte trabajadores de las 
plantaciones de caucho y las minas de estaño de Malaya, y las 
plantaciones de café y té de Ceilán, aunque hubo también una 
pequeña migración de comerciantes y prestamistas. Sundaram, "Ef-
fects ofemigration ... ", 1955, pág. 230. Véase también Kondapi, 
Indim!S Ot·erseas ... , 1951, págs. 29 a 52; Mukerjee, Le migrazioni 
asiatiche ... , 1936; Davis, The Population of India allCI Pakistan, 
1951, págs. 99 a 106; Pillai, Lahour in Southeast Asia ... , 1947, 
págs. 73 a 75, 123 a 130, 143 y 144; Jacoby, Agrarian Unrest in 
Southeast Asia, 1961, págs. 9 y 90 a 92; Silcock, "Migration pro· 
blems of the Far East", 1958, pág. 262. 

80 Naciones Unidas, Report of the Secrewry-General on the Allo
cation of Functions ... , 1948, pág. 90. Las cifras se refieren a 
"nacionales" e incluyen por tanto algunas personas nacidas en el país 
al que emigraron sus padres o abuelos. Para los estudios sobre la 
emigracién del Japón, véase Ishii, Population Pressure ... , 1937, 
págs. 188 a 206; Ichihashi, "International migration of the 
Japanese", 1931. Para los resúmenes de la emigración de Corea, 
véase Taeuber y Barcia y, "Korea and the Koreans ... ", 1950; 
Population Index, "Korea in transition ... ", 1944, págs. 233 y 234. 

8 1 Naciones Unidas, "International migrations in the Far 
East ... ", 1951. 



que ?e. produjo entre la India y el Pakistán después de la 
partJciOn. En 1951, había unos 7 2 millones de refu
giados en el Pakistán y un númer~ similar en la India. 
Aun9u~ el número_ de personas que participaron en esos 
mov1m1entos fue 1gual por ambos lados, se modificó 
en alg~!la medida la distribución geográfica de la 
poblacwn en cada uno de los países. En Bengala occi
dental, en la India, entró un número de hindúes tres o 
cuatro veces mayor que el de musulmanes que emi
gra~on. En cambio, los inmigrantes al Punjab, en la 
IndJa, no compensaron en absoluto el número de 
musulmanes que abandonaron la zona. En relación con 
la población total, la concentración de refugiados fue 
mayor en el Distrito Federal de Karachi en el Pakistán, 
y en el Estado de Delhf en la India. Según las 
estadísticas oficiales disponibles, entre 1951 y 1956 
aproximadamente 1,5 millones de hindúes se trasla
daron del Pakistán a la India oriental, 500.000 musul
manes se trasladaron de Bengala occidental a Bengala 
oriental en el Pakistán y otros 650.000 de la India al 
Pakistán occidental. Esos movimientos afectaron 
principalmente a los Estados objeto de partición de 
Bengala y el Punjab82 • 

43. Otro traslado de población importante oca
sionado por la guerra y sus consecuencias inmedia
tas fue el de más de 5 millones de civiles y militares 
japoneses que retomaron al Japón a fines de 1946; en 
1956, la cifra se había elevado a 6,3 millones de per
sonas. El número de esos repatriados superó con 
mucho la cifra de 1 ,2 millones de extranjeros que aban
donaron el Japón entre 1945 y 1950. La inmigración 
neta ocasionada por estos movimientos ascendió a unos 
5 millones de personas, que equivalía aproximada
mente a la mitad del aumento de la población del Japón 
entre 1945 y 195083 • 

44. Una importante corriente de refugiados se pro
dujo a raíz de la partición de Palestina en 1947. A fines 
de 1948, de los 860.000 árabes palestinos que había en el 
país, todos menos 110.000 habían salido del territorio 
limitado por las fronteras actuales de Israel y emigrado 
a territorios vecinos, en particular Jordania, la zona de 
Gaza, el Líbano y Siria. Algunos de ellos volvieron 
posteriormente a Israel, pero la mayoría se quedó fuera 
y se convirtió en el núcleo de los 960.000 refugiados que 
estaban a cargo del Organismo de Obras Públicas y 
Socorro de las Naciones Unidas para los Refugiados de 
Palestina en el Cercano Oriente en 195084

• A mediados 
de 1965, el número de refugiados registrados en el Or
ganismo se había elevado a 1.280.823, de los que la 
mitad aproximadamente tenían menos de 18 años 85

• 

45. Si se tiene en cuenta la población del país recep
tor, ha habido una inmigración asiática considerable de 
la China a Hong Kong. Según el censo de Hong Kong de 

al Oficina Internacional del Trabajo, Las miRraciones 
internacionales ... , 1959, págs. 119 a 132. Visaria ha llegado a una 
evaluación diferente de los recientes movimientos migratorios entre 
la India y el Pakistán. Trabajando con datos de censos de ambos 
países, calculó una inmigración neta a la India de 1,32 millones de 
personas provenientes del PakisHín en el período entre los censos de 
1951 y 1961. Visaria, "Mortality and ferlility in India, 1951-1961'', 
1969, pág. 113. 

BJ Oficina lnlernacional del Trabajo, Las miRraciones inter
nacionales ...• 1959, p:ígs. 133 y 134. 

u /hiel .• p:igs. 113 y 114. 
•~ Organismo de Obras Públicas y Socorro de las Naciones Unidas 

para los Refugiados de Palestina en el Cercano Oriente, VNRWA, 
/966 ...• 1966. p:ig. 6. 
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1961, aproximadamente 1,6 millones de personas, o sea 
más de la mitad de la población de 3,1 millones 
nacieron fuera de Hong Kong. Se calcula que apro~ 
ximadamente la mitad de los inmigrantes llegaron 
antes de septiembre de 194986 • Kuwait es otro país 
donde los inmigrantes constituyen una gran proporción 
de la población total87 • 

46. En el período de posguerra, en que alcanzaron 
la independencia en Asia muchos Estados, se pusieron 
obstáculos a la inmigración en algunos países y en al
gunos casos se repatrió a inmigrantes anteriores. Casi 
100.000 chinos fueron repatriados de Indonesia en 
1961 88 • Se ha limitado la migración india a Ceilán y 
Birmania y la migración india y China a Malasia ha 
cesado casi por completo89• 

47. La migración de asiáticos a otros continentes ha 
sido relativamente pequeña en los tiempos modernos, 
en gran parte a causa de las restricciones impuestas por 
los países receptores en potencia. Sin embargo, la 
importancia política y social de los movimientos ocu
rridos ha sido considerable. Una de las corrientes im
portantes desde Asia ocurrida entre mediados del 
siglo XIX y la primera guerra mundial fue la de trabaja
dores contratados a largo plazo90 • Las comunidades 
asiáticas resultantes (en su mayor parte de origen indio) 
en países tales como Fiji, Mauricio, Trinidad y Tabago 
y Guyana constituyen una mayoría local o una minoría 
importante91 • Contratados originalmente para trabajar 
como mano de obra importaqa bajo contrato a largo 
plazo en Sudáfrica, muchos indios se quedaron luego de 
completar su contrato y se convirtieron en pequeños 
agricultores y comerciantes92 • Hubo también una 
migración de tr~bajadores, artesanos, empleados y 
pequeños comerciantes al Africa oriental93 • Ha habido 
pequeños movimientos de inmigrantes japoneses a los 
Estados U nidos a partir de los últimos años del 
siglo XIX y al Brasil en el siglo XX94 • Unos 20.000 
japoneses emigraron al Brasil entre 1946 y 1957 y más 
de 30.000 personas, en su mayoría cónyuges o hijos de 
ciudadanos de los Estados Unidos, emigraron a este 
país95 • En términos numéricos, la mayor migración 
asiática a otros continentes durante el período de pos
guerra se produjo de la India y el Pakistán al Reino 
Unido96 • En términos cualitativos, la migración asiática 
de posguerra más importante ha sido la salida· de per
sonal autóctono eón formación profesional y de otra 
mano de obra calificada, que ha sido paralela, pero en 

sb Hong Kong, Census Commissioner, Report onthe /96/ Census, 
vol. 2 ... , 1962, págs. cvi a cviii. 

87 EI·Badry, "Trends in the components ... ", 1965, pág. 184. 
s• Kahin, "Indonesia", 1963, pág. 686. 
89 En Malaya, una ley de 19531imitó la inmigración a profesionales 

y artesanos que tuvieran empleo seguro; Hayase, "Overseas Chinese 
in Southeast Asia", 1965, pág. 581. 

90 Naciones Unidas, "lnternational migrations in the Far 
East ... ", 1951, pág. 13. 

91 Da vis, The Population of India and Pakistan, 1951, pág. 101; 
Sundaram "Effects of emigration ... ", 1955, págs. 231 y 232. 

92 Mukerjee, Le miRrazioni asiatiche ... , 1936, pág. 25. . 
93 Sundaram, "Effects ofemigration ... ", 1955, pág. 231; Remo 

Unido,lnclians in Kenya, Cmd, 1922, 1923, pág. 3. , 
•• Thompson y Lewis, Population Problems, 1%5, págs. 486 Y 

487: Smith, Brazi/ ... , 1963, págs. 130 a 134. 
9s Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones inter

nacionales .... 1959, págs. 226 y 227. 
96 Datos del British Home Office demuestran que entre 1955 Y 

mediados de 1962 hubo una inmigración neta de casi 145.000personas 
provenientes de la India y el Pakistán. Véase Davison, 8/ack 
Britislr ... , 1966, p:ig. 3. 



dirección contraria, al movimiento de expertos de asis
tencia técnica y otras personas altamente calificadas 
provenientes de los países más ricos de Europa y 
América. 

3. MIGRACIÓN INTERNACIONAL EN AFRICA 

48. Desde la abolición del tráfico de e~clavos en el 
siglo XIX, pocos africanos han abandonado el con
tinente para residir en forma permanente en el extran
jero. Las migraciones intracontinentales han sido un 
fenómeno mucho más común, que siguió a la ad
quisición de territorios por los gobiernos europeos Y 
a la introducción de una economía de mercado que 
requiere mano de obra asalariada. Las necesidades de 
mano de obra de las empresas agrícolas, mineras e 
industriales europeas en Africa no podían con fre
cuencia satisfacerse localmente y a veces ni siquiera 
dentro del país interesado97. Además, los agricultores 
indígenas, especialmente en el Africa occidental, tam
bién han empleado en gran escala trabajadores emi
grados de otros países para ayudar en las temporadas de 
mayor actividad de los trabajos agrícolas98. Este 
movimiento intracontinental ha sido principalmente de 
obreros del sexo masculino que se trasladaban tem
poralmente fuera de sus zonas tribales para trabajar y 
volvían periódicamente a su hogar, aunque en los 
últimos años ha habido indicios de una emigración 
familiar más amplia, especialmente en el Africa occi
dental99. La información estadística es demasiado es
casa para evaluar con exactitud la~ corriente~ de 
migración internacional dentro de Afnca. Se ha dicho 
que, como cálculo por lo bajo, por Jo menos.5 mi!l.ones 
de personas participan todos los años en la m1gracwn de 
mano de obra en Africa al sur del Sáhara100. Por 
supuesto, no todos estos movimientos entrañan el 
cruce de fronteras. 

49. Aunque algunas migraciones han sido del tipo 
tradicional de pastores nómadas, se han producido 
cada vez más como consecuencia de tres factores: los 
escasos recursos de tierra de que disponen las tribus 
africanas, la tasa acelerada de crecimiento demográfico 
y la atracción de la ma!lo .de obra ~salariada h~ci.a zonas 
de crecimiento econom1co relativamente rap1do. La 
contratación de mano de obra asalariada fomentó la 
migración temporal de ~rabajadores d~l sexo. mascu
lino, pero como los salanos era~ ?emasiado baJOS para 
permitirles trasladar a sus familias a sus hogares de 
empleo, esos trabajadores solían volver a .sus zon~s 
tribales. Como consecuencia de ello, la sociedad afn
cana llegó a depender en gran medida de d?s tip<?s de 
actividad económica: la agricultura de subsistencia en 
la base y el empleo industrial fuera de la base como 
medio de aumentar los ingresos en efectivo. El resul
tado de esta situación fue que los empleadores pasaron 

97 Por ejemplo, véase Hailey, An African Stm•ey ... , 1957, 
págs. 1 270 y 1 271. . 

98 En el Africa occidental, los agricultores afncanos ya contra
taban mano de obra a principios de siglo. Véase Berg, "The 
economics ofthe migrant labor system", 1%5, págs. 163 y 174. E_sta 
práctica es también común en Uganda, Véase Southall, "Populat1on 
movements in East Africa", 1961, págs. 177 y 178. 

99 Oblath, "lnternational migrations in A frica ... ", 1963, pág; 8. 
Con respecto a Ghana, véase Caldwell, "Migration an~ _urbamza
tion", 1967, págs. 113 a 121. Esto se ha señalad~ tamb1en co~ re
ferencia a la migración a Sudáfrica; véase Ha1ley, An Afr~can 
Stm·ev ... , 1957, pág. 1 431. 

•oo ·Prothero, Migrants and Malaria, l%5, pág. 41. 
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a depender de una oferta aparentemente inagotable d~ 
mano de obra no calificada para complementar el capi
tal europeo, Jos empresarios y la mano de obra califi
cada vinculados con la inmigración europea101 . 

50 Las direcciones de la migración se conocen con 
may~r exactitud que el número de zonas que particip_an 
en ella 1°2 • En el Africa central y oriental, las princi~ale.s 
corrientes se han dirigido hacia el sur. Las dos pn~ci
pales zonas de inmigración de mano de obra han sido 
la República de Sudáfrica y Rhodesia. El ce~so de 
Sudáfrica de 1960 enumeraba unos 580.000 afncanos 
nacidos en otros países, principalmente Lesotho 
(Basutolandia), 197.000; Mozambique, 161.~00; la an
tigua Federación de Rhodesia y Nyasalandu~, 96.000 
(dos tercios de ellos provenientes de Malawl)_; Bo!s
wana (Bechuanalandia), 59.000; y Swaz¡Jandm, 
39.000103. El gran número de habitantes de Lesotho 
(Basutolandia) en Sudáfrica es una de las carac
terísticas salientes de la migración interterritorial en 
esta región. Se afirmaba que en la fecha del censo ~e 
1956 casi un quinto de la población de Basutolandm 
estaba ausente del país; la mayoría de Jos ausentes 
habían emigrado para trabajar en las minas de 
Sudáfrica104. Los datos sobre países de origen corres
pondientes a Rhodesia l?ara 1962 indica!l que había 
200.000 africanos provementes de Malaw1, 118.000 de 
Angola y Mozambique y unos 70.0~0 de Zambia 1 ~5 • En 
1963 Zambia tenía unos 65.000 afncanos provementes 
de Malawi, unos 60.000 de Angola y más de 50.000 de 
Rhodesia 106 • Las modalidades de migración en el 
Africa central y meridional son más complicadas que en 
el Africa occidental. Por ejemplo, Tanzania y Uganda 
han recibido inmigrantes de Burundi y Rwanda, pero 
han perdido también trabajadores que han emigrado a 
otros sitios 107 . Las zonas de cultivo algodonero de 
Buganda en Uganda, los establecimientos agrícolas de 
las mesetas de Kenya, las plantaciones de yute de Tan
zania el cinturón de cobre de Katanga (República 
Dem~crática del Congo) y Zambia y las minas de oro 
del Witwatersrand en Sudáfrica han sido los principales 
centros de atracción de inmigrantes de zonas más po
bres tos. Los planes organizados de contratación de 
mano de obra han desempeñado un papel importante en 
la corriente de trabajadores hacia Sudáfrica, pero la 
eficacia de esos planes se ha visto afectada por la 
política de apartheid del Gobierno de Sudáfrica (véase 
también la sección B.2). 

51. En el Africa occidental, el movimiento de afri
canos ha sido hacia el sur y el oeste, en particular hacia 
Ghana, donde la minería y la agricultura dependen en 

101 Oficina Internacional del Trabajo, "Migraciones de 
africanos ... ", 1957, págs. 330 y 351. Véase también Spengler, 
"Population movements and problems ... ", 1964, pág. 297. 

102 Para un resumen general, véase Prothero, "Migration in tropi-
cal Africa", 1969. · 

1o1 Sudáfrica, Bureau of Statistics, Statistical Year Book, 19~, 
1964, pág. A-26. Véase también Oficina Internacional del TrabaJO, 
"Migraciones de africanos ... ", 1957, pág. 344 y 345. . 

•o• Reino Unido, Colonial Office, Basutotand ... , 1964, pags. 22 
y 23. 1 

•os Rhodesia, Central Statistical Office, Final Report of t1e 
Aprii/Mav /962 Census ... , 1964, págs. 19 y 20. 

•o• Zambia Central Statistica1 Office, Second Report of the 
Mav/June 19fs3 Cen.ws ... , 1964, pág. 17. . 

1il1 Oblath, "lntemational migrations in Africa .. :", 1963, p~g. 8. 
•os Prothero, Mi~.:rants and Malaria, 1965, pag. 44: Smtt~ Y 

Blacker, Population Clwracteristics .. :• 1963, pag~. 27 a 3~. Vease 
también Mitchell, "Wage labourand Afncan populatton . . . , 1961. 



gran medida de la mano de obra extraterritorial. El 
número de extranjeros que entraron en Ghana temporal 
o permanentemente pasó de 108.000 en 1938 a 392.000 
en 1955 109 • El censo de Ghana de 1960 demostraba que 
una de cada doce personas había nacido en el extranjero 
y más de una de cada ocho eran de origen extranjero. 
Las fuentes más importantes de trabajadores extran
jeros han sido Togo, Alto Volta y Nigeria. Esa in
migración se ha concentrado más y más en las zonas 
urbanas; en 1960, casi un tercio de los varones entre 25 
y 44 años residentes en Acera habían nacido en el 
extranjero 110• Aunque en los últimos años los inmi
grantes han venido con más frecuencia acompañados 
por sus familias, se calcula que sólo aproximadamente 
una quinta parte trajo a sus parientes consigo desde el 
comienzo 111 • 

52. Los disturbios políticos en Africa han contri
buido también considerablemente a los movimientos 
internacionales de africanos. Los desórdenes que 
precedieron a la independencia de Argelia ocasionaron 
un éxodo considerable de argelinos que buscaron refu
gio en los países vecinos, Túnez y Marruecos; más de 
180.000 de esos refugiados fueron repatriados entre 
mayo y junio de 1962 112 • En marzo de 1964 había 
153.000 refugiados provenientes de Rwanda en 
Burundi, la República Democrática del Congo, Tan
zania y Uganda, y aproximadamente el mismo número 
de refugiados de Angola en la República Democrática 
del Congo 113• Se produjeron otros movimientos de 
menor magnitud entre algunos países del Africa occi
dental después que alcanzaron la independencia 114 • 

53. Así pues, la modalidad general de la migración 
internacional de africanos durante el siglo XX entraña 
movimientos considerables, en los que participan mi
llones de personas 115 • a través de fronteras políticas 
que pueden guardar escasa relación con las zonas 
étnicas o culturales 116• El sistema de migración de 
Africa ha proporcionado una importante válvula de 
seguridad contra la presión demográfica sobre los es
casos recursos. Sin embargo, ciertos males sociales, 
como el quebrantamiento de la vida familiar resultante 
de la "destribalización" y los salarios extremadamente 
bajos, van unidos con frecuencia a ese sistema 117 • Por 
otra parte, el sistema ha conducido a veces a un modo 
de vida en que una mayoría de los hombres físicamente 
capaces está lejos de sus hogares durante una parte 
considerable de su vida adulta, situación que algunos 
analistas creen ha contribuido al estancamiento eco
nómico y social de las comunidades patrias 118 • La 

109 Oficina Internacional del Trah;üo, "Migraciones de 
africanos ... ", 1957, pág. 346. 

11 ° Caldwell, "Population:generalcharacteristics", 1967,págs. 25 
a 27. 

111 Caldwell. "Migrationandurbanization",J967,págs. 117y 118. 
112 Naciones Unidas, ln(ormt• del Alto Comisionado de las 

Nacionn Unidtu pamloJ Rt:(ugiados, 1963, p<Íg. JO. 
111 /hit/ .. 1964, p<Ígs. 14 y 15. 
11 ' Ohlath. "lnternational migrations in Africa ... ", 1963, págs. 6 

y 7. 
11 ' Smith y Blacker. l'opulation Clwmctrri.uics ... , 1963, 

p;íg. 28. 
11 • Oficina Internacional del Trabajo, "Migraciones de afri

canos ... ". 1957. pág. 330. 
1" Para un an;ilisis de los aspectos sociales de los movimientos 

migratorios en A frica. véase ihid .• p;igs. 347 a 350. Véase también la 
seccitín E..t de este capítulo. 

11• Smith y Blackcr, l'o¡mlation Clwmcteri.Hics . . .• 1963, 
p;ígs. :!8 y :!9. Mitchell. "Wagc lahour and African population ... ". 
1961. p<Íg. :!36. 
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creación de nuevos Estados, la oposición a políticas 
que vinculan la migración con la segregación y la 
limitación de los derechos económicos y sociales y la 
mayor importancia dada a los planes de desarrollo 
económico de cada nueva nación están tendiendo a 
limitar los movimientos a través de las fronteras (véase 
la sección B.2 infra) y a intensificar la corriente interna 
de las zonas rurales a las urbanas, tendencia particu
larmente visible en el cinturón de cobre de Rhodesia y 
en las poblaciones costeras de Ghana. 

54. En cuanto a la migración intercontinental, el 
movimiento más importante ocurrido en Africa de 
mediados del siglo XIX a mediados del siglo XX fue la 
inmigración de colonos europeos 119• De un número 
calculado en 135.000 habitantes en 1835120, la población 
europea de Africa aumentó a aproximadamente de 
6 millones en 1960; unos 3 millones estaban en la 
República de Sudáfrica, más de 1 ,5 millones en Africa 
septentrional y más de 200.000 en Rhodesia 121 • Kenya, 
Tanzania, Uganda y Zambia han recibido inmigrantes 
principalmente de Gran Bretaña 122 , pero el número de 
europeos asentados en estas naciones es pequeño en 
comparación con los países mencionados preceden
temente. 

55. En Sudáfrica, la población blanca en la fecha 
del censo de 1960 estaba integrada por 1 ,8 millones de 
personas cuyo idioma doméstico, o sea el hablado más 
habitualmente en el hogar, era el afrikaans, y 1 ,2 mi
llones cuyo idioma doméstico era el inglés. Los afri
canders descendían en su mayoría de un pequeño 
número de antiguos colonos, en gran parte holandeses y 
alemanes. La inmigración británica en gran escala se 
produjo a fines del siglo XIX y a principios del XX. 
Tras la guerra anglo-bóer hubo un pequeño incremento 
en la inmigración, que disminuyó Juego debido a un 
período de depresión económica. La inmigración au
mentó de nuevo durante los prósperos años del decenio 
de 1920, cuando muchas personas llegaron de Alemania 
y los Países Bajos, así como de países de Europa orien
tal como Lituania, Polonia y Letonia. Sin embargo, la 
Ley de cuotas (Quota Act) aprobada en 1930 limitó 
severamente la inmigración desde Europa oriental. La 
inmigración disminuyó a un nivel muy bajo y fue supe
rada por la emigración durante los años de la guerra. 
Entre 1946 y 1964 más de 250.000 inmigrantes pro
venientes de Europa entraron en Sudáfrica, casi tres 
quintas partes de ellos del Reino Unido. En 1961, como 
consecuencia de nuevas medidas encaminadas a atraer 
colonos, se produjo un considerable aumento de la 
inmigración y en 1963 se superó la meta del Gobierno de 
atraer a 30.000 inmigrantes blancos por año. El 
llamamiento para que vinieran nuevos inmigrante~ fue 
atendido no tanto por inmigrantes provenientes direc
tamente de Europa sino por inmigrantes blancos de 
otras partes de A frica; entre 1961 y 1963 más de la mitad 
de los inmigrantes blancos a Sudáfrica procedían del 

119 Badenhorst, "Population distribution ... ", 1951. pág. 26. 
12o Kuczynski, Population Mm·emt•nts, 1936, pág. 91. 
121 Datos tomados de Naciones Unidas, Demographic Year

book ... , correspondiente a los años 1963, publicado en J9?4: Y 
1964, publicado en 1965. El c;ilculo de 6 millones incluye mas de 
1 millón de europeos que vivían en Argelia en la fecha del censo de 
población de 1960, pero esta cifra se redujo considerablemente 
después de la independencia. . 

122 Kuczynski, Demographic Sun·e.v e~( tht• British Colonwl E~n
pire, vol. 2 ... , 1949, pág. 103: Oficina Internacional del TrabaJO, 
Las migraciones internacionales ... , 1959, pág. 218. 



continente africano, en su mayor parte de las Rhodesias 
y Kenya, de donde habían salido a causa de la inestabi
lidad política de esos países. En cambio, la emigración a 
las Rhodesias, que había constituido una gran pro
porción de toda la emigración desde Sudáfrica, dismi
nuyó considerablemente a partir de 1957123. 

56. En los años inmediatamente posteriores a la 
guerra hubo también un movimiento considerable de 
inmigrantes del Reino Unido hacia las Rhodesias y de 
europeos hacia otros territorios africanos, por ejemplo 
de portugueses a Angola y Mozambique, de belgas al 
Congo y de franceses a los territorios franceses del 
Africa occidental francesa 124; pero los europeos aban
donaron más tarde la zona en gran número,. luego de 
que algunos de los países alcanzaron la independencia. 
Probablemente más de 1 millón de europeos abandona
ron el Africa septentrional. Se calcula que sólo 110.000 
europeos de aproximadamente 1 millón permanecieron 
en Argelia cuando este país alcanzó la independen
cia 125 • También muchos nacionales de países euro
peos abandonaron la República Arabe Unida después 
de la crisis de Suez en 1956126. 

57. Además de los que entraron como mano de obra 
contratada a largo plazo, hubo una inmigración inde
pendiente considerable de indios al A frica oriental 127 , 

como se menciona en la sección A.2 supra. En Kenya, 
Tanzania y Uganda, en el Africa oriental, los indios 
constituyen el grupo más numeroso de población no 
autóctona y su número excedía del de los europeos en 
una proporción de aproximadamente 4,5 a 1 en 1964 128 • 

B. Factores que influyen en la migración 
internacional 

]. fACTORES ECONÓMICOS, SOCIALES 
Y DE OTRA ÍNDOLE 

58. La mayoría de los análisis de los factores que 
influyen en los movimientos migratorios se han referido 
a la relación entre el volumen de la migración y las 
condiciones económicas, sociales, políticas y de otro 
tipo reinantes en las zonas de inmigración y emigración. 
Han estado orientados, pues, a identificar las circuns
tancias que hacen que ciertas zonas atraigan a mi
grantes y las condiciones que hacen que otras zonas 
sean fuentes de emigración. Se han hecho pocas 
investigaciones para averiguar los motivos que los 
individuos tienen para migrar y se ha señalado que a 
menudo los propios migrantes no tienen conciencia de 
los motivos reales de su acción 129. Recientemente, 

121 Las tendencias de la inmigración blanca en Sudáfrica se exami
nan en Marquard, The Peoples ami ?oficies ... , 1962; Robertson, 
"South Africa", 1958; y Katzen, "South-African immigration ... ", 
1963. Las estadísticas correspondientes a los últimos años se han 
tomado de Sudáfrica, Bureau of Statistics, Swtistics t!( lmmi
¡:rants ... , 1965. Véase también Naciones Unidas, Demo¡:m
phic Yearhook, 1963 ... , 1964, cuadro 10. 

124 Oficina Internacional del Trabajo, Las miwaciones inter
nacionales ... , 1959, págs. 216 a 219. 

12 ' McDonald, "The repatriation ... ", 1965, pág. 148. 
12 " Oficina Internacional del Trabajo, Las mi¡:raciones inter

nacionales ... , 1959, pág. 219. 
127 Mailey, An A.frican Sttn·ey . .. , 1957, págs. 387 y 388; Kuc

zyn\ki, Demo¡:raphic Sun·ey of the llriti.\'h Colonial Empire, 
vol. 2 ... , 1949, pág. 159; Sonnabend, "Population", 1949, pág. 9. 

' 2" East African Statistical Department, Economic and Statistica/ 
Rei'ÍCII', 1965, pág. 4. 

129 Hofmeijer, "On anticipating the future", 1966, pág. 2; Hawley. 
lltmwn Emlo¡:y ... , 1950, págs. 328 y siguientes. Hauser y Duncan 
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algunos autores han subrayado la necesidad de exami
nar el proceso de migración en general a fin de poner de 
manifiesto las complejas interacciones de los factores 
económicos, sociales, culturales y psicológicos que a 
menudo proporcionan los resortes que mueven las 
migraciones 130 . 

59. Algunos estudios recientes realizados por 
sociólogos y psicólogos especializados en cuestiones 
sociales han intentado evaluar la importancia de los 
diversos factores que hacen que los individuos decidan 
emigrar. Así, una investigación entre los emigrantes 
neerlandeses a mediados del decenio de 1950 indicaba 
que, aunque frecuentemente había motivos econó
micos, no podían considerarse predominantes, y que 
los factores sociales y psicológicos también desem
peñaban un papel importante 131 . Otros estudios iden
tificaron los siguientes factores entre aquellos que 
influyen en la conducta de los migrantes: grado de 
apego a pautas culturales del país propio, residencia 
anterior en el extranjero, presencia de parientes en el 
país de destino y un sentimiento general de descon
tento132. También se identificaron algunos rasgos de 
personalidad vinculados con una alta propensión a emi
grar, como gran vitalidad, mucha seguridad en uno 
mismo, una personalidad activa y una actitud indi
vidualista 133 • Se ha señalado que cualquiera sea el 
motivo de los emigrantes iniciales de una zona 
geográfica dada o de un grupo con vínculos familiares, 
frecuentemente se produce una cadena de migraciones 
que continúa con la marcha de otros miembros del 
grupo a consecuencia de esfuerzos colectivos indepen
dientes de los factores económicos134. 

60. En un intento de elaborar un marco teórico de la 
migración, Lee clasificó en cuatro categorías los fac
tores que influyen para que los individuos adopten la 
decisión de emigrar: a) factores asociados con la zona 
de origen; b) factores asociados con la zona de destino; 
e) obstáculos existentes; y d) factores personales. 
Señaló la naturaleza subjetiva de la evaluación de los 
factores positivos y negativos en las zonas de origen y 
de destino por los posibles migrantes a la luz de su 
conocimiento imperfecto, especialmente de las zonas a 
las que pretendían emigrar135 _Aunque el mejoramiento 
de las comunicaciones ha disminuido la importancia del 

han sostenido que para comprender los factores que influyen en la 
migración, un enfoque "psicológico" (esto es, preguntarle a los emi
grantes sus motivos para migrar) es empíricamente incompleto y debe 
combinarse con un estudio de las condiciones variables tanto en las 
zonas de inmigración como las de emigración; Hauser y Duncan, 
"Demography as a body ... ", 1959, págs. 101 y 102. 

130 Ellemers, "The determinants of emigration ... ", 1964. 
131 Beijer, ed., Characteristics o.f 0l'erseas Mi¡:rants, 1961, 

págs. 3 y 309. Para los estudios sobre la motivación de los emigrantes 
del Reino Unido, véase Appleyard, British Emit?ration to Australia, 
1964. 

132 Hofstede, De ¡:aande man ... , 1958; Frijda, "Kwantitatieve 
analyse vaneen onderzeek ... ", 1960. En varios estudios se com
paraban las características de personas que habían emigrado con las 
de aquellas que no lo habían hecho. Véase, por ejemplo, Frijda, 
"Verslag van een vergelijking ... ", 1960; Richardson, "Sorne 
psycho-social aspects ... ", 1959. 

•n Wentholt, Kenmerken \'lln de Neclerlandse emi¡:rant ... , 
1961. 

\3 4 Véase, por ejemplo, Price, Southern Europecms in Australia, 
1963, y también Borrie,/talians ancl Germans in Australia ... , 1954. 

m Lee," A theory of migration", 1966, págs. 49 a 51. Para otros 
marcos teóricos de factores determinantes de la emigración, véase 
Ellemers, "The determinants of emigration ... ", 1 964; y Richard
son. "Sorne psycho-social aspects ... ", 1959. 



último factor, todavía influye, especialmente en los 
países en desarrollo. 

61. No puede negarse el importante papel que han 
desempeñado' los factores sociales y culturales en la 
determinación del volumen y la diret:ción de la mi
gración. En diversas épocas, . el apego emocional a 
una comunidad, cultura, idioma, instituciones políticas 
o sociales o modo de vida ha disuadido a la gente de 
abandonar su tierra natal o ha determinado la elección 
de su nuevo país. Tales consideraciones explican en 
gran parte el hecho de que parte considerable de la 
emigración del Reino Unido se haya dirigido al Com
monwealth británico en las últimas décadas 1.36 • De 
manera análoga, los emigrantes españoles y portu
gueses se han dirigido a América Latina y los irlandeses 
a los Estados Unidos, debido a la semejanza de idioma 
y tradiciones 137• El aumento de la emigración desde 
Europa a raíz de crisis internacionales, como la de 
Berlín (1949) y la de Soez (1956), ha tenido motivos 
esencialmente psicológicos y no económicos. El deseo 
de huir de la opresión religiosa, étnica o política ha sido 
causa principal de algunas migraciones importantes 
tanto en los tiempos modernos como en épocas pasa
das. 

62. El análisis de los factores que han determinado 
las principales corrientes de migración internacional en 
el pasado se han basado generalmente en la evaluación 
por los tratadistas de la importancia que las condiciones 
económicas, sociales y de otro tipo tenían para los 
migrantes. Fuera de los movimientos forzosos de 
población causados por la guerra, las revueltas y las 
catástrofes naturales, se considera que la mayoría de 
las migraciones de los tiempos modernos han tenido 
como causa básica más importante los factores 
económicos138• Como los migrantes desean lograr 
una mejora de sus condiciones materiales de vida, 
los atraen las zonas donde las oportunidades econó
micas parecen ser mayores y las remuneraciones más 
altas 139. 

63. El análisis clásico de los factores que deter
minaron las corrientes de migración internacional en el 
pasado se ha hecho sobre la base de teorías de "em
puje" y "atracción", con corrientes que tienden a fluir 
de países con un nivel de vida relativamente bajo a 
países con un nivel relativamente alto. Normalmente, 
ambos factores han influido en los movimientos migra
torios. Hoy se acepta en general que los principales 
factores básicos que originaron las grandes migraciones 
internacionales durante el siglo XIX fueron la escasez 
de tierras en Europa y la atracción ejercida por las 
tierras vírgenes disponibles a bajo costo en el Nuevo 

136 Véanse, porejemplo,las cifras para 1946-1957publicadasporla 
Oficina Internacional del Trabajo en Las migraciones inter
nacionales • •. , 1959, págs. 186 a 188. 

m Forsyth, The Myth ofOpen S paces ... , 1942, pág. 48. Pero las 
afinidades culturales de los inmigrantes con su país adoptivo no 
siempre han impedido que muchos de ellos regresen a su país natal, 
por ejemplo de Sudamérica a Italia y España, y de Australia y el 
Canadá al Reino Unido. Para conocer las tasas de la migración de 
retorno desde América Latina, véase Bouscaren, /nternational Mi
grations .fince 1945, 1963, págs. 75 y 87. Véase también Appleyard 
"Determinants of return m•gration ... ", 1962. 

m Véase, por ejemplo, Thomas, "lnternational migration", 1959, 
pág. 528. 

IJ9 Appleyard,British Emigration ro Australia, 1964, págs. 54 y 55; 
Citroen, Les migrations internationales ... , 1948, pág. 22; Sauvy, 
Richesse et population, 1944, págs. 169 a 172; Isaac, Economics o! 
Migration, 1947, págs. 28 a 34. 
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Mundo140. El mísmo impulso se produjo en las zonas 
rurales densamente pobladas de China, la India, Corea 
y el Japón preindustrial. Mientras que las tierras menos 
densamente pobladas de Manchuria atrajeron a una 
corriente constante de colonos chinos, muchos de los 
emigrantes asiáticos fueron a realizar trabajos re
munerados con salarios bajos en las plantaciones o en 
las fábricas y las minas de países extranjeros141. 

64. En los Estados Unidos, la atracción ejercida 
por las tierras no ocupadas aumentó por el desarrollo de 
los transportes y por otras influencias urbanas y comer
ciales relacionadas con el avance hacia el oeste a través 
del continente 142. Este constante desplazamiento hacia 
nuevas tierras no se produjo de América Latina, y, a 
pesar de los estímulos gubernamentales (véase la 
sección B.2), esta región ha atraído relativamente a 
pocos inmigrantes para la colonización de tierrasl43. 

Además de los obstáculos como el clima y la topografm, 
los riesgos para la salud y las dificultades de transporte, 
los regímenes de tenencia de la tierra e impuestos en 
América Latina hicieron relativamente difícil la 
adquisición de buenas tierras a precios favorables 144. 

65. Con el progreso de la industrialización en los 
Estados Unidos, los factores de atracción, sumados al 
interés por la tierra, pasaron a ser un factor importante 
en la corriente migratoria. Las oportunidades de em
pleo estaban vinculadas cada vez más con actividades 
no agrícolas, e incluso antes de que terminara el siglo 
XIX la mayoría de los inmigrantes a los Estados Unidos 
eran absorbidos por_las zonas urbanas145. 

66. El aumento de la industrialización, tanto en los 
países de emigración como en los de inmigración, alteró 
las bases económicas de la migración internacional. La 
presión demográfica sobre la tierra y el escaso aumento 
de la productividad rural siguieron impulsando la 
migración en Europa meridional, pero en los países que 
se estaban industrializando el principal factor de em
puje fue el exceso de mano de obra en el sector manu
facturero de la economía. Primero en Inglaterra y 
luego en Alemania, las condiciones reinantes en las 

140 El deseo de emigrar de los trabajadores agrícolas empobrecidos 
fue especialmente fuerte en Irlanda. Véase, por ejemplo, Harkness, 
"lrishemigration" ,1931,págs. 261 a 264. Laescasezdetierrascomo 
factor de emigración desde otros países europeos se examina en obras 
como las de Bürgdoñer, "Migration across the frontiers ... ", 1931, 
págs. 346 a 353; Obolensky-Ossinsky, "Emigration from and immi
gration into Russia", 1931, págs. 548 a 552 y 578; Hansen, The 
Atlantic Migration ... , 1940; Blegen, Norwegian Migration .. , 
1931, págs. 167 a 173; Ferenczi, "lntroduction and notes", 1929, 
pág. 83; y Klezl, "Austria", 1931, págs. 403 y 404. Sobreelpoderde 
atracción de la tierra en los Estados Unidos y el Canadá, véase 
Penrose, Population Theories ... , 1934, pág. 178; y Mackintosh, 
Prairie Settlement ... , 1934, págs. xii y 58 a 85, respectivamente. 

141 Naciones Unidas, "lnternational migrations in the Far 
East ... ", 1951; Young, "Chinese immigration ... ", 1932, 
págs. 334 a 338; Sundaram, "Effects of emigration ... ", 1955, 
vol. 2, pág. 232. 

•41 Véase, por ejemplo, Wiers, "lnternational implications ... ", 
1949, pág. 39; y Hansen, The lmmigrant in American History, 1942, 
pág. 69. . 

141 Da vis, "Future migration into Latin America", 1947; Sm1th, 
Brazi/ ... , 1963, págs. 118 a 120. 

•44 El hecho de no integrar los planes de colonización de tierras en 
los planes de desarrollo económico y soc•al se ha mencionado 
siempre como un factor desfavorable. Naciones Unidas, Comisión 
Económica para América Latina, La inmigración en Chile, 1950, 
págs. 11 a 20 y 81 a 84; Inmigración en Brasil, 1950, págs. 114 a 123; 
La inmigración en Venezuela, 1950, págs. 50 a 63. 

145 Hacia 1900, dos tercios de los inmigrantes llegados a los Esta
dos Unidos vivían en zonas urbanas. Taeuber y Taeuber, The Chang
inl( Population ... , 1958, pág. 125. 



primeras etapas del desarrollo industrial - cuando la 
incapacidad de los artesanos para competir con la 
prod~c,ción fabril y la introducción de máquinas que 
perm1tmn emplear a menos trabajadores crearon fre
cuentemente desempleo inmediato - impulsaron a 
muchos trabajadores a emigrar146 • Sin embargo, la 
continuación del proceso de industrializaciÓn en gran 
escala obvió finalmente la necesidad de emigrar, 
cuando los países que anteriormente eran fuentes de 
emigración estuvieron en condiciones de proporcionar 
oportunidades de empleo a su población. El volumen de 
la emigración de los países industrializados del norte y 
el oeste de Europa disminuyó en la última parte del 
siglo XIX y la primera parte del XX 147 • Gran Bretaña 
recibió gran número de inmigrantes de Irlanda 148, y 
Alemania pasó a ser el principal país de inmigración 
intraeuropea 149• 

67. Las fluctuaciones anuales de la emigración 
desde Europa, que anteriormente habían estado es
trechamente relacionadas con la ocurrencia de ham
brunas y variaciones en las cosechas 150 , se vieron cada 
vez más influidas por las fases del ciclo económico. 
Jerome comprobó que en el período de 1870 a 1922, 
durante el cual los ciclos económicos de Europa y de los 
Estados Unidos tendieron a coincidir, la inmigración 
alcanzó los puntos más altos cuando reinaba la pros
peridad en ambas regiones. En los pocos períodos en 
que los ciclos no coincidieron, la migración registró un 
alto grado de congruencia con la evolución de la ac
tividad económica en los Estados Unidos. El autor 
concluyó que, en general, la atracción ejercida por los 
países de inmigración era más importante como factor 
causante del flujo anual de emigrantes en la última 
mitad del siglo XIX que el impulso dado por las depre
siones económicas europeas, aunque hubo algunas 
ligeras excepciones a esta regla Isi. 

68. Dorothy Thomas, al estudiar la emigración 
desde Suecia a los Estados U nidos en la última parte del 
siglo XIX y comienzos del XX, comprobó que, aunque 
"la prosperidad de los Estados Unidos era muy impor
tante como estímulo a la emigración desde Suecia, los 

146 En Gran Bretaña, que iba a la vanguardia de la indus
trialización, el desempleo inicial, que actuó como estímulo de la emi
gración, ocurrió antes de mediados del siglo XIX; Snow, "Emi
gration from Great Britain", 1931, págs. 251 a 253. Véase también 
Berthoff, British immigrants ... , 1953, pág. 31. En Alemania, esos 
cambios se produjeron después de 1860; Burgdorfer, "Migration 
across the frontiers ... ", 1931, pág. 343. Véase también CitroenLes 
migrations internationa/es ... , 1948, pág. 25; y, respecto de 
Noruega, Skaug, Memorandum ... , 1937, págs. 65 y 66. 

147 Citroen, Les migrations internationales ... , 1948, págs. 25 
y 26. 

148 Harkness, "lrish emigration", 1931, págs. 263 y 264; Jackson, 
The lrish in Britain, 1963, págs. 9 a 11. 

149 Kirk, Europe's Population ... , 1946, pág. 97. 
150 El ejemplo más famoso es la emigración causada por la mala 

cosecha de patatas en Irlanda en 1845-1846; Harkness, "Irish emi
gration", 1931, págs. 264 y 265. Las variaciones de la emigración 
anual al extranjero estuvieron estrechamente relacionadas con las 
cosechas en Alemania hasta fines del siglo XIX, y en Suecia durante 
el decenio que comenzó en 1860. Monckmeier, Die deutsche iiberse
eische Auswanderung ... , 1912, pág. 41; Thomas, Social and 
Economic Aspects .. • , 1941, págs. 90 a 92 y 166. Véase también 
Yamzin y Voshchinin, Uchenia o kolonizatsii ... , 1926, págs. 100 
y 101. 

151 Jerome, Migration and Business Cycles, 1926, cap. 8. Se ob
servó, por ejemplo, que en unos pocos años la inmigración a los 
Estados Unidos desde Italia aumentó aunque las condiciones 
económicas estaban mejorando en este país y empeorando en los 
Estados Unidos. 
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períodos cíclicos de auge económico en Suecia eran un 
factor mucho más disuasivo que lo que generalmente se 
reconocía. En los años de prosperidad, la industria 
sueca pudo competir con éxito con la tentación de 
emigrar a los Estados Unidos, y el impulso latente en la 
agricultura hacia la emigración sólo pasó a ser una 
fuerza activa cuando la depresión industrial en Suecia 
ocurrió simultáneamente con la aparición de condi
ciones económicas de expansión o prosperidad en el 
Nuevo Mundo 152 • Al examinar la emigración desde 
Noruega, Skaug encontró también que el factor de
cisivo no eran las condiciones económicas en el país 
natal o en el extranjero, sino la relación entre ellas 153 • 

En otros estudios se ha podido subrayar la importancia 
de los factores de atracción en las emigraciones de los 
últimos años del siglo XIX y comienzos del XX 154• 

69. En varios estudios económicos recientes se ha 
examinado la dinámica de la migración internacional 
en términos de "oscilaciones prolongadas" o fluc
tuaciones seculares, y no en relación con ciclos eco
nómicos de breve duración. Brinley Thomas des
cribió cuatro grandes altibajos de la migración 
trasatlántica entre 1845 y 1913, con las fluctuaciones 
correspondientes de la exportación de capital del Reino 
Unido a los países receptores. Comprobó que, desde el 
decenio iniciado en 1840, los ciclos largos de la 
construcción en los Estados Unidos y en el Reino 
Unido fueron recíprocamente inversos y que la mi
gración trasatlántica estaba positivamente corre
lacionada con la actividad de construcción en los 
Estados Unidos. Esas alzas en los ciclos largos de los 
Estados Unidos fueron financiadas principalmente por 
inversiones de capital del Reino Unido, lo cual redujo 
temporalmente la inversión nacional en este último país 
y, en consecuencia, produjo en él un impulso en favor 
de la emigración, así como una atracción desde el 
extranjero. Pero, a su vez, los préstamos al extranjero 
estimularon la demanda de importaciones del Reino 
Unido, lo que inició el ciclo inverso de alentar cre
cientes inversiones en el Reino Unido. Cuando los 
Estados Unidos pasaron a exportadores de capital de 
importadores, después de la primera guerra mundial, 
esa relación complementaria e inversa con el Reino 
Unido se rompió finalmente 155 • 

70. Kuznets examinó la relación entre las osci
laciones prolongadas o de larga duración de las con-

152 Thomas, Social and Economic Aspects ... , 1941, págs. 166 
a 169. 

153 Skaug, Memorandum ... , 1937, págs. 73 y 74. Véase también 
Blegen, Non•·egian Migration ... , 1931, págs. 174 y 175. 

154 Las relaciones entre las condiciones económicas y la migración 
fueron descritas respecto de Alemania por Fürth en "Wirtschaftslage 
und ... ", 1930, y por Burgdorfer en "Migration across the 
frontiers ... ", 1931, pág. 343; respecto de los países escandinavos, 
por Jensen en "Migration statistics of ... ", 1931, págs. 295 a 297; 
respecto de Italia, por Winsemius en Economische aspecten ... , 
1939, págs. 105 a 111; respecto de Francia, por Bunle en "Migratory 
movements between France ... ", 1931, pág. 213; respecto de la 
Argentina, por Bunge y García Mata en" Argentina", 1931, págs. 148 
a 152; respecto de Australia, por Forsyth en The Myth of Open 
Spaces ... , 1942, págs. 30 a 33; y respecto de los Estados Unidos, 
por Commons, en Races and lmmigrants ... , 1924, págs. 63 y 64. 

m Thomas, Migration and Economic Groll'th ... , 1954, caps. 7, 
10 y 14. Para estudiar la relación entre los movimientos de capital y1as 
tendencias de la migración en el período que siguió a la primera guerra 
mundial, véase Thomas, lnternational Migration and Economic 
De1•elopment .. . , 1961, págs. 16, 17 y 33 a 36, y su "Movimientos 
internacionales de capitales y de mano de obra desde 1945", 1956. 
Véase también Isaac, Economics of Migration, 1947, págs. 247 a 257; 
Pletnev, Mezhdunarodnaya migratsia ... , 1962, págs. 158 a 216. 



diciones económicas y el crecimiento de población en 
los Estados Unidos, causado principalmente por las 
tendencias de la inmigración, al menos hasta después 
de la primera guerra mundial. Al observar que esas 
oscilaciones de larga duración de la migración de algu
nos países europeos se parecían mucho entre sí y que 
seguían a las fluctuaciones de la adición a la corriente de 

, bienes per cápita para los consumidores de los Estados 
Unidos, atribuyó más importancia a los factores de 
atracción que a \os de impulso, enfoque que difiere algo 
del de Brinley Thomas 156 . Easterlin examinó más a 
fondo la posible influencia de los factores de impulso 
para determinar las oscilaciones de larga duración de la• 

.inmigración a los Estados Unidos. Como encontró 
pocos indicios de que los ciclos de la emigración de los 
países europeos estuvieran estrechamente rela
cionados con las oscilaciones anteriores del aumento 
natural en esos países o de que las fluctuaciones de 
larga duración de la actividad económica en los países 
europeos estuvieran en relación inversa a las de los 
Estados Unidos, concluyó que las fluctuaciones de la 
emigración en los diversos países respondían primor
dialmente a las oscilaciones de la demanda de mano de 
obra en los Estados Unidosts7. Así pues, esas con
clusiones están en armonía con las de Jerome sobr@ la 
influencia. relativa de los factores de impulso y 
atracción en las fluctuaciones cíclicas de menor 
duración (véase el párrafo 67 supra). 

71. Como ya se indicó, los factores no económicos 
han sido estímulos importantes de la migración, pero ni 
las emigraciones voluntarias anteriores a la guerra ni las 
de la posguerra proporcionan pruebas de que haya 
movimientos permanentes de ningún grado que hayan 
seguido produciéndose claramente contra la corriente 
de las fuerzas económicas. Cualquiera que sea el 
motivo que determine directamente la decisión de emi
grar, el último paso se da solamente después de exami
nar cuestiones como las oportunidades de empleo, el 
nivel de salarios y las prestaciones de servicio social1S8. 
El mejor ejemplo moderno de incentivos que inicial
mente han tenido escaso carácter económico proba
blemente sea IsraeP 59• Los movimientos recientes, ya 
mencionados en el presente capítulo, en los que los 
moti vos económicos parecen ser más evidentes, son los 
desplazamientos de la mano de obra en Africa, la 
emigración desde las Indias Occidentales al Reino 
Unido y la emigraCión en gran escala de trabajadores 
del sur de Europa al norte y al oeste de Europa. 

72. El volu!Jlen y la dirección de la migración se han 
visto influidos por muchos otros factores. Por ejemplo, 
el creciente volumen de emigración al extranjero desde 
mediados del siglo XIX estuvo relacionado, natural-

156 Kuznets, "Long swings in the growth ... ", 1958. Kuznets 
sostuvo además que las oscilaciones de larga duración de la población 
y la producción tendían a perpetuarse, pues las fluctuaciones del 
crecimiento demográfico causaban fluctuaciones en la formación de 
capital sensible a los movimientos de población, lo cual conducía a un 
cambio inverso en otras clases de formación de capital y afectaba la 
corriente de bienes per cápita para los consumidores. Para un examen 
más a fondo de las oscilaciones de larga duración de la población y de 
las variables económicas y su relación con la migración internacional, 
véase Kuznets, Capital in the American Economy ... , 1961, 
págs. 316 a 360; Abramovitz, "The nature and significance of Kuz
nets cycles", 1961. 

15 7 Easterlin, "lnfluences in European overseas migration ... ", 
1961. Véase tambiénO'Leary y Lewis, "Secularswings ... ", 1955. 

I5B Appleyard, British Emigration to Australia, 1964, págs. 179 
a 206. 

159 Sicron, "Economía de la inmigración ... ", 1967, pág. 246. 

mente, con los grandes progresos realizados en los 
medios de transporte 160. El uso creciente de buques a 
vapor redujo la duración de los viajes y aumentó las 
comodidades para los pasajeros. La construcción de un 
ferrocarril transcontinental en los Estados Unidos la 
expansión del transporte ferroviario y fluvial en Eur~pa 
y la apertura de los canales de Suez y Panamá fueron 
acontecimientos que facilitaron la emigración161. 

73. Las medidas .cada vez más amplias en materia 
de seguridad social y de otros servicios de asistencia 
social en algunos países europeos han frenado la 
emigración, pues el trabajador puede dudar ante la 
posibilidad de perder esos derechos trasladándose a un 
país extranjero162. En los países de inmigración, las 
medidas de asistencia social pueden ser menos avan
zadas o no aplicarse a los inmigrantes hasta que trans
curra cierto período pe residencia. Se han hecho al
gunos intentos para establecer la reciprocidad interna
cional en materia de seguro social y se han elaborado 
algunos tratados bilaterales y acuerdos regionales, 
como la convención sobre seguridad social entre los 
países escandinavos16J. 

74. Los empleadores, las empresas de transporte, 
las organizaciones laborales y otras organizaciones 
privadas han tratado también de alentar la migración. 
En los Estados Unidos, en el siglo XIX, las compañías 
ferroviarias transcontinentales trataron de facilitar la 
colonización de tierras a lo largo de sus vías férreas 
ofreciendo tarifas de transporte reducidas a los Estados 
Unidos, estableciendo centros de recepción para los 
inmigrantes y aumentando las facilidades crediticias 
para la compra de tierras 164. Hacia fines de siglo, las 

· empresas navieras trasatlánticas organizaban acti
vamente la emigración de Europa a América165 , pero 
tales actividades fueron prohibidas posteriormente en 
la mayoría de los países de emigración, pues a menudo 
perjudicaban los intereses de los migran tes 166. El deseo· 
de los empleadores de tener mano de obra abundante y 
barata influyó en las migraciones intercontinentales de 
chinos, japoneses e indios durante la segunda mitad del 
siglo XIX, y los primeros decenios del siglo XX. Los 
gasto.s de transporte, entre otros, eran pagados por los 
empleadores a cambio de contratos por los que los 
inmigrantes se obligaban a trabajar durante un deter
minado número de años, pero posteriormente ese tipo 
de contrato de trabajo fue declarado ilegal en un país 
tras otro 167. Los sindicatos se mostraron activos 
en Gran Bretaña durante la última mitad del siglo 
XIX para alentar la emigración de trabajadores, pero 
esas actividades disminuyeron a medida que se refor
zó la situación económica y política de e·sas organiza
ciones168. 

16° Kirk, Europe's Population ... , 1946, págs. 73 y 74; Fazio, 
"Sviluppi e caratteri ... ", 1948. 

161 Hansen, Emigra/ion from Continental Europe ... , 1940, 
págs. 185, 195, 299 y 300. 

162 Véase, por ejemplo, Plan!, Oversea Selllement .. . , 1951, 
pág. 163. 

163 Moles, "Social Security for migran! workers", 1964. 
164 Faulknner, American Economic History, 1943, pág. 370. 
165 Se ha sostenido que los agentes de las compañías navieras son 

responsables de gran parte de la emigración de Bulgaria a los Estados 
Unidos en los dos últimos decenios del siglo XIX y comienzos del 
XX. Véase Danailov, Izsled1•aniya 1•rkhu ... , 1931, págs. 144 Y 145. 

166 Oficinl\ Internacional del Trabajo, The Migra/ion ofWorkers, 
1936, págs. 48 a 50. 

167 Naciones Unidas, "Intemational migrations in the Far 
East ... ", 1951. 

168 Erickson, "The encouragement ·of emigration ... " ,.1949. 
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2. POLÍTICA GUBERNAMENTAL 

75. La Declaración Universal de Derechos Huma
nos proclama que "toda persona tiene derecho a salir 
de cualquier país, incluso del propio, y a regresar a 
su país" 169

• Sin embargo, relativamente pocos países 
reconocen oficialmente ese derecho en sus cons
tituciones o en la jurisprudencia170 , y el derecho está 
limitado en casi todas partes por la posibilidad de que se 
denieguen los documentos de viaje por diversos 
motivos 171

• En un estudio de la Oficina Internacional 
del Trabajo se indica que 

"Razones de orden político y económico han 
obligado a todos los países, incluso a los que han 
permanecido más fieles a los principios de la econo
mía liberal, a establecer controles estrechos sobre 
estos movimientos, con objeto de evitar los 
indeseables ... Esta reglamentación restrictiva ... 
se ocupa muy poco de la emigración, a la que escasos 
países obstaculizan, y se consagra particularmente a 
la inmigración, que suscita universalmente reac
ciones defensivas'' 172• 

a) Política en materia de emigración 

76. Las leyes restrictivas de la emigración no han 
sido infrecuentes en el pasado. Estaban muy difundidas 
en Europa en los siglos XVII y XVIII. La emigración 
fue ilegal en China entre 1718 y 1860; en el Japón se 
legalizó solamente en 1885173 • En Alemania e Italia, 
bajo los gobiernos fascistas, se impusieron diversas 
restricciones que redujeron mucho la emigración 174 • La 
mayoría de los países socialistas de Europa oriental y la 
URSS figuran entre los países que actualmente de
salientan la emigración 175 • 

77. Los gobiernos de algunos países europeos que 
han registrado mucha emigración, en gran parte be
neficiosa para su economía en el pasado, habían adop
tado en el decenio que se inició en 1960 una política 
encaminada a frenar la emigración. En Irlanda, por 
ejemplo, se adoptaron medidas que tenían por objeto 
aumentar el número de familias que podrían esta
blecerse con seguridad económica en el territorio na
cional. En Grecia, el Gobierno adoptó medidas para 
aumentar las oportunidades de empleo, así como alen
tar también la repatriación de los trabajadores griegos 
que habían emigrado 176• 

78. La prohibición de emigrar o las disposiciones 
especiales relativas a la emigración se aplican a veces 
solamente a ciertas categorías de residentes de un país. 
Por ejemplo, las fronteras del Africa Sudoccidental 
están cerradas a los "no europeos", a menos que te':l-

169 Naciones Unidas, Declaración Universal de Derechos Hu
manos. La Declaración fue aprobada por la Asamblea General el 
10 de diciembre de 1948. 

170 Naciones Unidas, Estudio sobre la discriminación en materia 
del dnecho ... , 1963, págs. 4 y 5. 

171 /hiel .• págs. 14 y 15. 
172 Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones inter

nacionales ... , 1959, pág. 232. 
17

·
1 Davie, World lmmigration .... 1947, págs~ 10, 305, 306 y 318. 

Véase también Ishii. Population Prt•s.wre ... , 1937, pág. 189. 
174 Isaac, Economics 1~( Migra/ion, 1947, págs. 53 y 54; Glass, 

l'opulation Policies alltl Mc/l'ements in Europe, 1940, págs. 221 a 224. 
m Bogue, Principies of Demography, 1969, págs. 801 y 802. 
17 • Naciones Unidas, Encuesta entre los gobiernos ... , 1964, 

págs. 39 y 40. 
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gan un permiso 177 • Algunos gobiernos no han permitido 
la emigración de determinadas categorías de trabaja
dores, ya sea para protegerlos contra la posible 
explotación en el extranjero o porque la marcha de esos 
trabajadores podría ser económicamente indeseable 
para el país respectivo. En 1922, por ejemplo, el 
Gobierno de la India promulgó una ley (lndian Emigra
tion Act) que impuso severas restricciones a la 
emigración de la mano de obra no calificada 178• En 
fecha más reciente, el control de la emigración de los 
trabajadores no calificados desde Angola, Malawi, 
Mozambique y Zambia a Sudáfrica se ha ejercido 
mediante actividades conjuntas de los gobiernos in
teresados y las organizaciones de contratación 179 • Aun
que los gobiernos de muchos países en desarrollo 
abrigan serias reservas respecto de la emigración de 
profesionales y trabajadores calificados y la pérdida de 
los estudiantes que permanecen en los países avan
zados después de terminar sus estudios, pocos han 
adoptado una política oficial para combatir tal emi
gración 180 • 

79. El de Gran Bretaña ha sido uno de los pocos 
gobiernos que en diversas épocas ha adoptado medidas 
concretas para alentar la emigración. A ese respecto 
hubo una actividad considerable alrededor de mediados 
del siglo XIX, cuando se emplearon fondos públicos 
para ayudar a los emigrantes indigentes, con la doble 
finalidad de aliviar la presión demográfica en la 
metrópoli y, al mismo tiempo, fortalecer los vínculos 
con las colonias. Esa política se volvió a aplicar 
después de la primera guerra mundiaJ1 81 • 

80. En época más reciente, varios gobiernos han 
alentado una emigración continua. Malta ayuda eco
nómicamente a los que expresan el deseo de emi
grar; la solicitud de ese Gobierno de ingresar en el 
Comité Intergubernamental para las Migraciones Eu
ropeas en 1962 se debió en parte al deseo de obtener 
el máximo de cooperación de otros gobiernos para au
mentar la emigración desde el país 182 • Como ya se ha 
indicado, los Países Bajos apoyaron oficialmente la 
emigración durante algún tiempo después de 1945. 
Mauricio también alienta la emigración, aunque no 
presta ayuda financiera a los posibles emigrantes 183. 

En Jamaica, el plan de desarrollo posterior a la inde
pendencia indicaba que la política del Gobierno había 
sido por mucho tiempo no desalentar la emigración de 
los ciudadanos y que el Gobierno ya había hecho 

177 Naciones Vnidas,/nforme de la Comisión del Africa Sudocci
dental, 1960, págs. 49 y 50; véase también Naciones Unidas, Estudio 
sobre la discriminación en materia del derecho ... , 1963, págs. 22 
a 25. 

178 Davis, The Population of India and Pakistan, 1951, pág. 106; 
Naciones Unidas, "lnternational migrations in the Far East ... ", 
1951, págs. 19 y 20. 

179 Prothero, "Migration in tropical Africa", 1968, pág. 254. En 
Tanzania se puso término a la contratación por empresas suda
fricanas al alcanzar el país la independencia; Prothero, Mi¡:rants and 
Malaria, 1965, pág. 45. 

180 Un autor ha sugerido que el país de inmigración indemnice al de 
emigración por la pérdida sufrida por éste de migran tes educados a 
expensas del erario público. Como alternativa, podría imponerse a 
los estudiantes que reciben subsidios públicos para estudiar en el 
extranjero la obligación de regre~ar a ~u país natal; Thomas, "From 
the other si de ...... 1966. 

181 Issac, Ei·onomics e~( Mi¡:ration, 1947, págs. 51 y 52. 
182 Zamnit, "Malta ¡md migration", 1963. 
183 Caldwell, "Population policy: a survey ... ", 1968, pág. 370. 



pública su política de explorar nuevos puntos de des
tino para los migrantes1s4. 

81. Después de la segunda guerra mundial el Go
bierno ita~iano. ~nició un activo programa para 'promo
ver la ~m1grac10n. Se concertaron acuerdos con algu
nos paises europeos y otros de ultramar sobre la 
co~t:atación de trabajadores italianos y la concesión de 
facJhdad,es para su emigración tss. Los gobiernos de 
otros.~aJses de Europa meridional, incluso Yugoslavia, 
tamb1en han concluido tratados con gobiernos de países 
de Europa occidental relativos al empleo de sus traba
jadores 186. 

82. Ceilán constituye un ejemplo de país cuyo 
gobierno ha alentado la emigración de un sector deter
minado de su población. En conformidad con un 
acuerdo celebrado con la India en 1964, cerca de la 
mitad del millón de personas de origen indio que se 
calculaba vivían en Ceilán sin tener la nacionalidad 
ceilanesa iban a ser repatriadas a la India en un plazo de 
15 años 187 . 

b) Política relatim a la inmigración 

83. La política seguida por los países de in
migración ha ejercido en conjunto una influencia 
mucho mayor en las migraciones modernas que la 
política de los países de emigración. Hay pocos países 
que no hayan impuesto restricciones al número de 
inmigrantes que pueden entrar o respecto de las activi
dades que los inmigrantes pueden realizar después de 
su llegada. Por otra parte. las autoridades públicas han 
adoptado a menudo medidas para alentar la inmi
gración. 

i) Antes de la se~rmcla guerm mundial 

84. Las políticas en materia de tierras de dominio 
público seguidas por los gobiernos de los países de 
inmigración más importantes en el siglo XIX son un 
ejemplo de las medidas adoptadas para estimular la 
inmigración. En los Estados Unidos, la Homestead Act 
de 1862 estableció la entrega gratuita de tierras a los 
colonos en ciertas condiciones 188 , 'y en el Canadá y 
Nueva Zelandia también se adoptaron políticas para 
proporcionar tierras a bajo costo o gratuitamente a los 
inmigrantes 189 • Los Gobiernos de la Argentina, Aus
tralia, Brasil. Nueva Zelandia y varios otros países han 
pagado en diversas épocas la totalidad o una parte de 

IU Jamaica, Ministry of Development and Welfare, Fil'e-year in
clrpenclcnc·c· 1'/an, /963-1968 ... , 1963, pág. 53. 

'"' Eldridge, l'opulation l'olicies ... , 1954, pág. 82. Entre los 
países con los que se celebraron acuerdos figuraban Australia, el 
Bmsil, la República FederJI de Alemania y Suiza. Comité lnter
gubernamental para las Migraciones Europeas, "ltalían emi
gratíon .. ,". 1966, págs. 123 y 124. 

1 ~• Yugoslavia concluyó tales acuerdos con Austria, Francia y 
Suecia. Sauvy, "L'émigration yougoslave", 1967, pág. 131. 

1 ~' Véase un resumen del acuerdo en Kodikara.ltrc/o-Ce\·/on Re/a-
tima .1inc·e l!rclc•pc•ndcncc. 1965, págs. 140 a 143. · 

m Faulkncr. Amcric'an Enmomic llistory, 1943, págs. 363 a 368: 
véase un examen de las políticas en materia de tierras públicas en los 
Estados Unidos en Hibbard, rl lliJtory of tire Puhlic Lancl Policirs, 
1965. 

u• Coats, "Canada", 1931. p;ígs. 125 a 127: Cruíckshank, "New 
Zcaland- externa! mi~tration", 1931, págs. 181 y 182. 
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los gastos de viaje de sus inmigrantes o les han prestado 
dinero para el pasaje 190 . 

85. Después de la primera guerra mundial y es
pecialmente durante la depresión de los años 30, los 
países de inmigración modificaron su política para 
limitar la afluencia de extranjeros. En un país tras otro, 
se dictaron leyes sumamente restrictivas con objeto de 
proteger el mercado nacional de mano de obra de la 
competencia de los trabajadores inmigrantes. Algunas 
de las medidas restrictivas aprobadas tenían simple
mente por fin reducir el número de inmigrantes, en 
tanto que otras iban encaminadas a seleccionar los gru
pos que se pensaba eran más deseables desde el punto 
de vista económico y social. Entre las medidas adop
tadas figuraban los impuestos personales; las cuotas 
anuales de inmigración; requisitos consistentes en 
tener buena salud, saber leer y escribir, tener cono
cimientos lingüísticos, tener empleo seguro o medios 
de sustento, así como limitaciones respecto de los tipos 
de ocupaciones a que los inmigrantes podían dedi
carse 191 . La selección profesional realizada mediante la 
legislación se convirtió en un elemento cada vez más 
importante de la política de inmigración a partir de los 
años veinte y especialmente después de la crisis 
económica de los años treinta 192. 

86. En los Estados Unidos, la legislación dictada en 
1921 y en 1924 estableció cuotas anuales para los inmi
grantes de cada nacionalidad. Al empeorar las condi
ciones económicas en los años treinta, la inmigración 
fue limitada aún más por una interpretación estricta de 
la legislación existente, que establecía la exclusión de 
personas que era probable se convirtieran en una carga 
pública 193 • En casi todos los países europeos, las leyes 
facultaban a los servicios de inmigración para decidir a 
qué personas se admitiría en el país, y esa facultad fue 
ejercida, especialmente durante los años treinta, para 
restringir la inmigración y sólo permitir la entrada, por 
regla general, de aquellos inmigrantes que podían sub
venir a sus necesidades 194 • Las leyes dictadas por los 
Dominios británicos favorecían la entrada de inmi
grantes provenientes del norte y el oeste de Europa y 
especialmente de británicos, pero incluso la entrada de 
éstos se regía por consideraciones económicas; la en
trada de otros inmigrantes, especialmente asiáticos, se 
redujo a un mínimo mediante pruebas de dictado, im
puestos por persona prohibitivos, cuotas o cláusulas 
que los ex el u ían directamente 195 • En América Latina, 
las restricciones a la inmigración basadas en conside-

190 Bunge y Mata, "Argentina", 1931, págs. 148 y 149: Davis, 
Worlcl immi¡:ration .... 1947, págs. 418, 428, 429,432 a 434 y 438: 
Naylor, "Brazil". 1931, pág. 162: Cruíckshank, "New Zea· 
land- externa! migration", 1931, págs. 181, 182 y 185. 

191 Isaac, Economics of Mi~:ration, 1947, págs. 54 a 58: National 
Committee on lmmigratíon Policy, Economic Aspccts ...• 1947, 
pág. 27: Hutchinson, Current Proh/rms oflmmi~:raticm Policy, 1949, 
págs. 25 y 33. Una información detallada sobre las restricciones de 
los diversos países aparece en las publicaciones de la Oficina Interna· 
cional del Trabajo Mi~:rtllion Laws ami Treatics, 1928-1929, vols. 1 a 
111, y Yrarhook of Lahour Stati.uicJ, números correspondientes al 
período 1930-1940. 

191 Naciones Unidas, Economic CharactrristicJ of /ntrrnational 
Mi~:rants .•. , 1958, págs. 35 a 38. 

191 Faulkner. Amrrican Economic lli.uory, 1943, págs. 636 y 637: 
Hutchinson, "lmmigration policy sínce World War 1", 1949. 

194 Carr-Saunders, Worlcll'opu/ation ... , 1963, págs. 149 y 150; 
Isaac, Enmomin of /Uiwation, 1947, pág. SR. 

m Davie, World 1111111ÍKraticm ... , 1947, págs. 348 a 3.59 y 416 a 
443: Borrie, lmmi¡:ration, Australia's problcms ... , 1949, págs. 65 
y 66. 



raciones económicas, que se generalizaron después de 
1929, consistían en la fijación de cuotas, el aumento de 
los derechos consulares y la abolición o reducción de 
las exenciones de derechos aduaneros. En cambio, se 
favoreció, directa o indirectamente la entrada de per
sonas que era probable trabajaran en la agricultura 196 • 

En Asia, el antagonismo hacia ciertas minorías extran
jeras (por ejemplo, los indios y los chinos), agravado 
por la depresión de los años treinta, se tradujo en Ie~es 
de inmigración cada vez más restrictivas en los pnn
cipales países de inmigración de ese continente. ~n 
1941, la emigración de indios a Birmania fue restringida 
por un acuerdo entre los dos gobiernos; posteriormente 
se concluyó un acuerdo análogo entre la India y Ceilán. 
En Malasia (Federación de Malaya), se exige a los 
inmigrantes indios que soliciten autorización para en
trar en el país, que se concede a los que pueden pre
sentar una garantía de empleo. Los sistemas de cuotas y 
otras restricciones también limitan el volumen de la 
inmigración a Tailandia, Indonesia y Filipinas. El 
efecto de las diversas medidas ha sido poner término a 
la inmigración masiva de indios y chinos a los países del 
Asia sudorienta} 197 • 

ii) Después de la segunda guerra mundial 

87. En la legislación reciente de muchos de los 
países que por largo tiempo recibieron inmigrantes se 
da preferencia a los inmigrantes que poseen ciertas 
calificaciones o conocimientos que no abundan entre la 
fuerza de trabajo ná:cional. Los Estados Unidos, el 
Canadá y Australia, todos los cuales habían alentado 
anteriormente la inmigración desde Europa y desalen
tado la proveniente de otros continent~s, ~spe~i.al
mente de Asia, modificaron sus leyes de mmigracwn, 
que pasaron a hacer hincapié en los conocimientos 
técnicos que poseían los posibles inmigrantes y no en su 
origen nacional. Esas modificaciones se realizaron en 
parte como reacción ante las diversas pr~siones c.ontra 
la discriminación por motivos de raza u ongen naciOnal, 
y en parte debido a la necesidad de conocimientos 
técnicos de tipo industrial y profesional bien definidos y 
a la desaparición de las fuentes europeas tradicionales 
de trabajadores calificados 198 • 

88. Con la creciente importancia que los principales 
países de inmigración han atribuido a recibir emigrantes 
que posean ciertos conocimientos y calificaciones pro
fesionales y técnicos, y la reducción de las barrera.s 
raciales o étnicas, la corriente de personal capaci
tado de los países en desarrollo ha pasado a s~r una 
causa de preocupación internacional199• Lós gobiernos 
participan en ese éxodo, pues a ese personal alta
mente calificado frecuentemente le ofrecen empleo 
instituciones controladas por el gobierno y or-

196 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
La inmigración en Chile, 1950, págs. 67 a 71; La inmigración en 
Brasil, 1950, págs. 57 a 61; La inmigración en Venezuela, 1950, 
págs. 23 y 24; Da vis, "Future migration into Latin America", 1947; 
Signaigo, Argentine Legislation ... , 1945, págs. 2 y 3. 

1
9

7 Naciones Unidas, "International migrations in the Far East", 
1951; Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones inter-
nacionales ... , 1959, págs. 249 a 287. . 

198 Véase por ejemplo,la explicación de las modificaciones mtro
ducidas en i962 en las disposiciones canadienses de inmigración en 
Fairclough, "Social implications of the new ... ~:, 1962. . 

199 Véase Naciones Unidas, Documentos Ojic~ales del Consejo 
Económico y Social, 41" período de sesiones, Suplemento No. 12 
(E/4178 y Corr.1), págs. 11 y 12. 
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ganizaciones en~argadas de la . rea}iz~ción de inves
tigaciones financiadas c~m fondo~ pub!Icos200 • En ~on
secuencia, se ha sugendo estudiar diversas me~Idas 
nacionales e internacionales, para invertir la comente 
de migrantes o disminuir sus efectos perjudiciales201 • 

89. Hasta 1962, las disposiciones canadienses rela
tivas a la inmigración limitaban la entrada de inmi
grantes no patrocinados a dos categorías: a) súbditos 
británicos, por nacimiento o nacionalización en el 
Reino Unido o en los antiguos países del Common
wealth, y ciudadanos, por nacimiento o nac~ona
lización de Francia, Irlanda y los Estados Umdos; 
y b) ciudadanos de los países de Europa occidental 
y refugiados europeos seleccionados por el Depar
tamento de Inmigración para colocarlos en empleos o 
para trabajar en forma independiente en la agricultura, 
los negocios o la industria en el Canadá202 • Las nuevas 
disnosiciones canadienses de inmigración de 1962 
eliminaron las preferencias étnicas anteriores y en 
su lugar dieron más importancia a la educación, la 
capacitación, los conocimientos té.c~icos y otra~ c~
lificaciones especiales de los solicitantes de Inmi
gración no patrocinados. También se tomaron me
didas en relación con la entrada de personas que 
tuvieran determinados grados de parentesco con resi
dentes en el Canadá203 • En 1967 se introdujeron otras 
modificaciones de las normas sobre inmigración. Se 
estableció un sistema en puntos, en virtud del cual los 
inmigrantes potenciales que no tienen parientes cer
canos en el Canadá pueden entrar en el país si reúnen 50 
puntos, calculados sobre la base de su educació~, 
ocupación, conocimientos técnicos, edad, conoci
miento del inglés y el francés, zona en que pretenden 
residir en el Canadá y la evaluación personal del fun
cionario de inmigración de la capacidad de adaptación 
del solicitante, su motivación e iniciativa204 • 

90. En los Estados Unidos, las cuotas establecidas 
desde hacía largo tiempo, basadas en el origen nacional, 
fueron abolidas por la legislación de 1965 y con ella las 
cuotas discriminatorias asignadas al llamado triángulo 
Asia-Pacífico. En la nueva legislación se establecieron 
siete categorías preferentes. Las categorías primera, 
segunda, cuarta y quinta corresponden a los parientes 
de ciudadanos o de residentes extranjeros, en tanto que 
la séptima se refiere a los refugiados. La tercera 
categoría abarca a los profesionales y a personas con 
capacidad excepcional en las ciencias o en las artes, y la 
sexta a las personas calificadas o no que puedan solu
cionar cualquier escasez de mano. de obra en los ~~t!l
dos Unidos. La Ley de 1965 exige, como condiciOn 
para que se admita a los inmigrantes de las categorías 
tercera y sexta, que el Secretario del Trabajo determine 

2oo Edding y Bodenhoeffer, ,-,Movements of intellectuals", 1966, 
pá2. 6. . 

fo1 Naciones Unidas, Desarrollo y utilización de los recursos 
humgnos ... , 1967, págs. 62a 65; Oficinalnternacion~l del Tra~ajo, 
Comisión Consultiva de empleados y de trabajadores !nte
lectuales ... , 1968, págs. 52 y 53; Muir, "Should the br:Un dram b~ 
encouraged? ... , 1969, pág. 48; Sauvy, "The econom1c and poh
tical consequences ... ", 1969, págs. 55 y 56; Thomas, "FroJ?l t~.e 
other side ... ", 1966; Adams y Dirlam, "An agenda for act10n , 
1968. 

2o2 Fairclough, "Social implications of the ••e.w ... ", 1962, 
pág. 61. Véase también Timlin, "Canada", 1958, pags. 151 Y 160 a 
162; Corbett, Canada's lmmigration Policy ... , 1957. . 

2o3 Timlin, "Canadian immigration policy: an analys¡s", 1965, 
pág. 54. 

2o• Kage, "The recent changes ... ", 1968. 



que no hay suficientes trabajadores en los Estados Uni
dos con las calificaciones pertinentes que deseen 
desempeñar tal trabajo, y que el empleo de los inmi
grantes no afecta seriamente los salarios ni las con
diciones de trabajo de otras personas con empleos 
análogos205 . Brinley Thomas ha indicado que una de las 
consecuencias de la alteración básica de los principios 
de selección de inmigrantes por los Estados Unidos 
será intensificar "el proceso de atraer a los especialis
tas y los trabajadores calificados de las zonas más 
pobres del mundo ... "206. 

91. La inmigración ha formado parte de la política 
económica de Australia desde la segunda guerra mun
dial; se han establecido objetivos anuales de acuerdo 
con la demanda de mano de obra corriente y futura. Por 
razones de seguridad, el Gobierno desea lograr el 
máximo crecimiento demográfico que se pueda ab
sorber eficazmente, que se calcula en un promedio 
anual del 2%. Se esperaba que el crecimiento natural 
fuera de un 1% de la población y el 1% restante se 
convirtió en el objetivo de inmigración207 . 

92. Al final de los años cuarenta, las condiciones 
existentes en el Reino Unido, fuente tradicional de 
emigrantes a Australia, no eran favorables para una 
emigración en gran escala, y. Australia tuvo que recurrir 
a otras fuentes para alcanzar sus objetivos de in
migración208. La inmigración subvencionada por el 
Estado, que antes de 1946 había estado limitada casi por 
completo a los súbditos británicos, se hizo extensiva a 
otros europeos, como consecuencia de la inmigración 
en 1949-1951 de personas desplazadas. También se 
celebraron acuerdos con algunos gobiernos europeos. 
Después de la guerra, entre los inmigrantes que no eran 
refugiados figuraban principalmente alemanes, griegos, 
italianos, malteses y neerlandeses209 . 

93. La nueva política australiana iniciada en 1966 
permite la admisión de algunos inmigrantes no euro
peos, que tienen derecho a nacionalizarse después de 
cinco años, igual que los colonos europeos. A las per
sonas admitidas en esas condiciones se les exige que 
sean trabajadores caijficados de los que la comunidad 
australiana necesita y que no se prevea que el número 
de los admitidos llegue a afectar la homogeneidad de la 
población210. 

94. En Nueva Zelandia, aunque las restricciones 
legislativas anteriores a 1920 se basaban en conside
raciones étnicas, la legislación posterior dio impor
tancia a las consideraciones económicas, como, por 
ejemplo, la necesidad de personas con conocimientos 
técnicos especiales. Sin embargo, en la práctica se ha 
permitido la entrada de muy pocos asiáticos para que se 
establezcan en forma permanente211 . 

95. El gran aumento del número de migrantes del 
Caribe, la India y el Pakistán al Reino Unido en los años 
cincuenta y a comienzos de los sesenta fue causa de la 

205 Benn, "The new USA immigration law", 1965. 
206 Thomas, "From the olher si de ... ", 1966, pág. 68. 
207 Appleyard, "Economía de la inmigración en Australia", 1967, 

págs. 205 y 206. 
201 [bid. 
209 Borrie y Spencer, Australia's Popu/ation Structure ... , 1965, 

págs. 14 a 18; Price, "Overseas migralion ... ", 1962. 
210 Palfreeman, The Administration of . .. , 1967, pág. 134. 
211 Roy, "NewZealand'simmigrationpolicy ... ", 1966,págs. 37 

y 38. Véase también New Zealand lnstituie of lntemational Affairs, 
lmmigration into New Zealand ... , 1950, págs. 15 a 20. 
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promulgación de la Ley de inmigrantes del Common
wealth, de 1962, que por primera vez impuso li
mitaciones al volumen de migración procedente de 
países del Commonwealth. A excepción de los fami
liares a cargo de los trabajadores inmigrantes que ya 
residían en el Reino Unido, solamente se otorgaban 
permisos de inmigración en virtud de la nueva ley a los 
trabajadores, calificados o no, que tuvieran una oferta 
de trabajo concreta, y a personas con calificaciones o 
conocimientos técnicos especiales, como médicos, en
fermeras y profesores. El número de inmigrantes del 
Commonwealth a quienes se permitiría entrar cada año 
quedó librado a la discreción del Ministro del In
terior212. 

96. En el período comprendido entre las dos gue
rras mundiales, los gobiernos celebraron algunos trata
dos bilaterales en los que se fijaban normas para la 
migración en condiciones que se estimaban bene
ficiosas tanto para los países de inmigración como para 
los de emigración213 . Después de la segunda guerra 
mundial, aumentó aún más la práctica de regular la 
migración internacional mediante convenios bilate
rales. Esos convenios contenían disposiciones relati
vas a la selección y colocación de los trabajadores mi
grantes por las autoridades del país receptor y a la 
simplificación de las formalidades administrativas de 
salida y entrada214. Por ejemplo, en 1964, Francia había 
establecido misiones en España, Italia, Marruecos y 
Portugal para facilitar la emigración de trabajadores de 
esos países a Francia, y en 1965 celebró acuerdos con 
Turquía y Yugoslavia215 . Análogamente, la República 
Federal de Alemania firmó acuerdos, entre otros 
países, con España (1960), Grecia (1960) y Turquía 
(1%1)216. 

CJ7. A comienzos del período de posguerra, en los 
países de Europa occidental eran corrientes las res
tricciones relativas a las ocupaciones a que los inmi
grantes podían dedicarse. A los inmigrantes solamente 
se les permitía trabajar en ocupaciones para las que la 
fuerza de trabajo nacional fuera insuficiente y a menudo 
se les prohibía dedicarse a otras ocupaciones por un 
tiempo determinado. La concesión y renovación de 
permisos de trabajo hizo posible un control estricto del 
empleo de los trabajadores extranjeros. Se produjo una 
situación en la que se otorgaban ventajas especiales a 
determinadas nacionalidades, bien como consecuencia 
de acuerdos bilaterales o multilaterales entre los 
gobiernos interesados, o mediante el desarrollo de di
versas organizaciones regionales europeas. Por ejem
plo el tratado por el que se estableció la Comuni
dad Europea del Carbón y del Acero en 195J preveía 
que los trabajadores que tuvieran especialidades re
conocidas en esas industrias podrían circular libre
mente por los Estados miembros217 . 

m Gish, "Color and skill ... ", 1968, págs. 20 a 27. 
m Carr-Saunders, World Population ... , 1936, págs. ISO a 153; 

Sauvy, "European migrations ... ", 1949. 
2u Un estudio de los tratados bilaterales concluidos en el período 

inmediatamente posterior a la guerra aparece en la publicación de la 
Oficina Internacional del Trabajo Current Trends and Need ..• , 
1951. 

m Tapinos, "L'immigration étrangere ... ", 1965, págs. 684 

y 
685

' . . d 1 b b'J' .. 1967 216 Retd y Hunter, "lntegratton an a or mo 11ty , , 
pág. 18.7. 

m Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones inter
nacionales ... , 1959, págs. 235 a 238. Ya en 1954, Dinamarca, 
Finlandia, Noruega y Suecia habían establecido un mercado común 



98. Las normas que regulan el empleo de na
cionales de los Estados miembros de la Comunidad 
Económica Europea se han hecho cada vez inás libe
rales desde que fueron establecidas en 1957. En octubre 
de 1968, el Consejo de las comunidades europeas apro
bó normas que prohíben la discriminación respecto 
del empleo, los salarios y otras condiCiones de trabajo 
entre nacionales de los Estados miembros y establecen 
el derecho de esos trabajadores a circular libremente 
dentro de la Comunidad con fines laborales. También 
se establecieron mecanismos entre los Estados miem
bros para emparejar los empleos vacantes con los 
trabajadores interesados en ejercerlos218 • Es difícil eva
luar los efectos de los diversos planes de integr¡1ción 
económica regional que funcionan en Europa, o los de 
los diversos acuerdos bilaterales y multilaterales rela
tivos al volumen de la movilidad de la mano de obra 
entre los países participantes219 • 

99. La inmigración éÚalitativamente selectiva se ha 
convertido en el objetivo de América Latina, donde ni 
el sistema general de educación ni la formación pro
fesional de los adultos bastan para satisfacer las 
necesidades de trabajadores profesionales y calificados 
indispensables para el desarrollo. En consecuencia, 
existe la urgente necesidad de importar tales trabaja
dores, pero los intentos para salvar esa laguna con 
inmigrantes europeos se han visto frustrados en gran 
medida por no haber suficientes recursos financieros y 
por la falta de estructuras administrativas para la 
contratación y .colocación del personal apetecido220 • 

Además, los países de América Latina no han podido 
competir eficazmente con las naciones industrialmente 
avanzadas, como los Estados Unidos y el Canadá, para 
atraer al tipo apetecido de inmigrantes221 • 

100. Israel parece ser el único país de Asia que 
aplica una política positiva de alentar la inmigración. 
Israel acepta a todos los inmigrantes judíos sin trabas, 
en conformidad con su instrumento de proclamación de 
independencia del 14 de mayo de 1948. Si bien el 
Gobierno de Israel y la Agencia Judía están dispuestos, 
como en el pasado, a hacer frente a una inmigración 
masiva en caso de urgencia o de una liberalización de 
las restricciones a la emigración judía por parte de los 
países que la han impedido, en los últimos años se ha 
prestado creciente atención a la atracción de inmi
grantes de los países occidentales, muchos de los cuales 
poseen conocimientos profesionales y técnicos que es
casean en IsraeF22 • En la mayoría de los países de Asia, 
el volumen de la migración internacional en el período 

de empleo y, a partir de 1960, los empleados de la industria privada 
que eran nacionales de los países del Benelux no necesitaron permiso 
de trabajo para trabajar en los demás países miembros. Reíd y 
Hunter, "Integration and labor mobility", 1967, págs. 190 y 191. 

218 Oficina Internacional del Trabajo, "Reglamento relativo a la 
libre circulación de los trabajadores .... ", 1969. 

219 Para un estudio de este tema, véase Re id y Hunter, "lntegration 
and labor mobility", 1%7. 

220 Maselli, "lmmigration asan essential element ... ", 1967. Las 
disposiciones de algunos países de América Latina han dado prefe
rencia a los trabajadores agrícolas y a otros trabajadores para las 
industrias rurales. En el Brasil, por ejemplo, las leyes sobre 
inmigración exigen que el 80% de los inmigrantes admitidos con 
arreglo al sistema de cuotas sean en principio trabajadores agrícolas o 
para las industrias rurales. La atracción de colonos agrícolas también 
ha sido una característica de la política de inmigración de la Argen
tina. Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones inter
nacionales ... , 1959, pág. 245. 

22 1 Besterman, "La inmigración como medio ... ", 1967. 
222 Agencia Judía, /6 years of lmmigration ro Israel, 1964. 

de posguerra ha sido pequeño, aunque la importación 
de trabajadores altamente calificados y de profe
sionales, por un plazo determinado, es una carac
terística de la política oficial de desarrollo de algu
nos países223 • 

101. En Africa, la aparición de nuevos Estados in
dependientes ha conducido a algunas limitaciones de la 
migración a través de las fronteras, a pesar de la incom
patibilidad de tales restricciones con la ideología del 
panafricanismo. Se ha señalado que el control de la 
inmigración puede utilizarse cada vez más para alentar 
la conciencia nacional, así como para proteger los inte
reses de la fuerza de trabajo nacionaF24 • La política del 
Gobierno de Sudáfrica respecto de la inmigración 
europea cambió varias veces en el período que siguió a 
la segunda guerra mundial. El U nited Party promovió 
activamente la inmigración entre 1946 y 1948; esa 
política fue invertida cuando el Nationalist Party llegó 
al poder en 1948, pero pocos años después este partido 
abandonó su oposición a la inmigración. En 1961, el 
Gobierno adoptó nuevas medidas encaminadas a atraer 
a 30.000 inmigrantes blancos por año225 • Se da prefe
rencia a los súbditos británicos de origen europeo, pero 
también se admite a otros europeos que puedan aportar 
contribuciones económica o socialmente útiles a la 
comunidad. Está absolutamente prohibida la inmi
gración permanente de personas consideradas inca
paces de integrarse en la población blanca226• 

C. Efectos de la inmigración y la emigración 
sobre el crecimiento y la estructura de la población 

l. EFECTOS SOBRE EL CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO 

102. La migración produce efectos directos sobre el 
crecimiento demográfico, que puede ser grande o 
pequeño según el tamaño relativo de las poblaciones 
migrantes y no migrantes. En muchos estudios se ha 
solido examinar el efecto de la migración comparando 
su volumen neto con el crecimiento natural, el otro 
componente del crecimiento demográfico. Hasta la 
última parte del siglo XIX, la inmigración neta era el 
factor principal del crecimiento demográfico en algunos 
de los países de ultramar de colonización europea con 
una población reducida. Por ejemplo, ese factor con
tribuyó más que el aumento natural al crecimiento 
demográfico total de Australia antes de 1860 y de 
Nueva Zelandiaantes de 1875. En el momento en que el 
aumento natural reemplazó a la inmigración neta como 
principal factor de crecimiento, la población de Nueva 
Zelandia era de cerca de medio millón de habitantes, 
mientras que la de Australia había alcanzado casi un 
millón. Aunque fue rebasada por el aumento natural en 
años posteriores, la migración siguió siendo un impor
tante elemento de las tasas de crecimiento de esos 
países, que por largos períodos fueron superiores a12% 
anuaF 27 • 
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225 Richards, "Problems of economic development ... ", 1964, 
pág. 277. 

226 Oficina Internacional del Trabajo Las migraciones inter
nacionales ... , 1959, pág. 249. 

227 Los datos sobre el crecimiento demográfico y la contribución 
relativa de la migración a ese crecimiento en varios períodos apare-



103. En los Estados Unidos, en cada decenio de 
1850 a 1900, los cálculos sugieren que por cada 100 
personas añadidas a la población por crecimiento 
natural el aumento producido por la migración neta 
oscilaba entre 20 y 40 personas228 • Canadá, aunque 
admite a muchos nuevos inmigrantes, tradicionalmente 
ha perdido gran número de habitantes a causa de la 
emigración. Solamente en cinco de los diez decenios 
entre 1851 y 1951 hubo un aumento neto por la 
migración y la relación entre la migración neta y el 
crecimiento natural sólo fue elevada en los primeros 
años del siglo XX229 • Sin embargo, la aparentemente 
modesta contribución de la inmigración al crecimiento 
demográfico del Canadá induce a error, ya que una 
proporción considerable de los emigrantes del Canadá 
han nacido en el Canadá230 • De acuerdo con un cálculo, 
la inmigración neta durante el siglo de 1851-1951 ascen
dió solamente a 700.000 personas231 , pero el número de 
nacidos en el extranjero enumerados en el censo de 
1951 fue de 2,1 millones (o sea una de cada siete per
sonas), y había aumentado a 2,8 millones (o sea una 
de cada seis personas) en el censo de 1961232• La 
inmigración neta fue sólo un factor secundario en el 
crecimiento de la población del Brasil y representó 
menos del 10% del aumento natural entre 1850 y 
1950233 • 

104. En varios países de colonización de ultramar 
se registró una elevada relación e~tre inmigr~ci<?t; neta 
y crecimiento natural en el penado que SlgUio a la 
segunda guerra mundial. En el período 1946-1957, por 
cada aumento de población de 100 personas debido al 
crecimiento natural, hubo aumentos por migración neta 
de 67 personas en Australia, 41 en Nueva Zelandia y 30 
en Canadá. En los principales países de inmigración de 
América Latina esa proporción fue menor; por ejem
plo, fue de 23 person(ls en Argentina y de 16 en V~ne
zuela. La cifra comparable para los Estados Umdos 
fue solamente de 8234 • Israel es único como país nuevo y 

cen, para Nueva Zelandia, en Landry, Tr~ité de dém'!graphie, 1949, 
págs. 65 y 433; y para Australia en Bon:te, P_opulatwn_ _Trends ~?d 
Policies ... , 1948, pág. 38. Para Australia, vease tambten Geyl, A 
brief history ... ", 1963, págs. 157 y 158.. . .. . 

22s Calculado a partir de datos contemdos en Wtllcox.. Immt
gration into the United States", 1931, págs. 89 y 97. Los calculos de 
la migración neta presentados por el autor eran, de h~c~o. brutos. 
Utilizando un método con el que se comparaba el crectmtento de la 
población de los nacidos en el extranjero Y. de la población total en 
períodos intercensales, Kuznets y Rubm evaluaron el fact~r 
inmigración en el crecimiento demográfico total en los Estados U m
dos entre J860y 1940; Kuznets y Rubin,lmmigrationand the Foreigll 
Born, 1954, págs. 4, 44 y 45. 

m Keyfitz, "The changing Canadia_n p~pulation, 1961'.', pág. 7; Y 
su "The growth of Canadian popul~tton , 195,0. ~ara ~tstmtas es
timaciones de las aportaciones relattva~ de la mmtgtactón .Y el. au
mento natural al crecimiento demografico en el Canada, vease 
también McDougall "lmmigration into Canada, 1851-1920", 1961, 
pág. 172; y Camu,' Weeks y Sametz, Economic Geography of 
Canacla ... , 1964, págs. 58 y 59. . 

no De 1851 a 1951 esa proporción fue posiblemente de dos qumtas 
partes. Ryder, "Components of Canadian population growth :·, l9? 1, 
págs. 60 y 62. Véase también Corbett, Canada's lmnugratwn 
Policy ... , 1957, pág. 121. . 

m Keyfitz, "The changing Canadian population", 1961, pag. 8. 
2!2 Naciones Unidas, Demographic Yearbook ... , correspon

diente a Jos años 1956, publicado en 1956, pág. 189; y 1963, publicado 
en 1964, pág. 264. .. 

m Mortara, "The development and structure ... , 1954, 
pág. 122. . . . . 

234 Oficina Internacional del TrabaJO, Las m1grac1ones mter
nacionales ... , 1959, págs. 348 y 353. El hecho de que la pro-
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con población casi totalmente formada por inmi
grantes; en el período 1948-1960 el aumento de la 
población judía por inmigración fue más del doble que 
el correspondiente al crecimiento naturaF35 • 

, 105. En los principales países europeos de inmi
gración, el volumen de la inmigración neta en rela
ción con el crecimiento natural fue mayor que en 
muchos de los países de ultramar. Según los datos 
presentados en el cuadro VII.1, la proporción de 
inmigración neta por cada aumento de 100 habitantes 
debido al crecimiento natural fue de 100 para la 
República Federal de Alemania, ochenta para Suiza y 
treinta y ocho para Francia en 1950-1960. Sin embargo, 
la comparación con los países de ultramar se ve afec
tada por el coeficiente generalmente más alto de cre
cimiento natural en éstos. La inmigración neta anual 
media representó un porcentaje de la población total de 
Australia, Canadá y Nueva Zelandia (1 ,0, O, 7 y O, 7, 
respectivamente, durante 1946-1957) más alto que en 
Suiza, la República Federal de Alemania y Francia(0,6, 
0,5 y 0,3, respectivamente, en 1950-1960)236• 

106. La emigración neta fue un factor importante en 
cuanto a frenar la tasa de crecimiento de algunos países 
europeos durante el siglo XIX y principios del XX. Para 
toda Europa, se ha calculado que u.~a quinta pa!!e del 
crecimiento natural de la poblac10n se perdio por 
emigración durante el siglo XIX237 • El ejemplo más 
sorprendente es, por supuesto, Irlanda, donde la emi
gración rebasó con mucho el crecimiento natural, Y 
la población total disminuyó pasando de más de 5 mi
llones en 1851 a menos de 3 millones en 1926238 • Las 
pérdidas por emigración representaron hasta. un tercio 
del crecimiento natural en los países escandmavos de 
1861 a 1910239• En Alemania, entre 1841 y 1910, y en el 
Reino Unido entre 1871 y 1931, la emigración neta 
ascendió, po; término medio, a cerca de una séptima y 
una sexta parte, respectivamente, del crecimiento 
natural, aunque en determinados períodos en cada país 
la proporción fu~ mucho mayor240 • 

107. En los últimos años, las pérdidas de población 
debido a la emigración han sido considerables en Ir
landa, la República Democrática Alemana y algunos 
países de Europa meridional. Entre .1959 y 1969, la 
emigración neta fue dos veces y media mayor que. el 
aumento por crecimiento natura! en la Repub.hca 
Democrática Alemana y una y media en Irlanda, nuen
tras que Malta perdió un 70% de su crecimiento natural, 
Portugal un 60%, Italia un 30%, España un 25% Y Ore-

porción de la Argentina superara a la de Vene!u.ela se relaci<?~a 
con la mayor tasa de crecimtento natural en este uhtmo. En relacton 
con el volumen total de la población, la inmigración neta fue mayor en 
Venezuela. . . . . 

m Israel Central Bureau of Staltsttcs, Statlsllcal Abstraer f!! Is
rael, /965, Í965, pág. 21. Véase también Sicron, "The ec~~omtcs of 
immigration ... ", 1967, para datos sobre la aportacwn de la 
inmigración al crecimiento demográfico de Israel. 

2J6 Porcent[\jes calculados a partir de los dat_os que figu~n en el 
cuadro VII .1 para los países europeos y en Oficma lntern~c10nal del 
Trabajo, Las migraciones internacionales ... , 1959, pags. 348 Y 
353, para los países de ultramar. · . 

237 Citroen, European Emigration 01•erseas : .. , . 1951, pag. 3. 
Véase también Wander, The lmportance of Em1gratwn . · ·• 1951, 
páJ.!. 16. 

íJs Meenan, "Eire", 1958, págs. 77 y 78. . 
m Jensen, "Migration Statistics of ... ~·, 1931~ pag. 28,~. 
24o Burgdorfer, "Migration across the frontters. · · • 1931, 

pág. 316; Reino Unido, Central Statistical Office,Annual Abstraer of 
Statistics, 1966, 1966, pág. 16. 



cia y Yugoslavia cerca del20%241 • En Grecia la pérdida 
por emigración neta fue mayor en los últimos años; se 
ha calculado que en 1960-1965 representó cerca de tres 
cuartas partes del crecimiento naturaJ242 • 

108. En el cáso de algunas poblaciones pequeñas, la 
emigración en los últimos decenios ha registrado una 
cifra suficiente para disminuir efectivamente la tasa de 
crecimiento demográfico. Ello se aplica, por ejemplo, a 
Barbados y Jamaica, así como a otras pequeñas islas del 
Caribe, y a Gibraltar y Malta en el Mediterráneo243 • La 
disminución de la tasa de crecimiento demográfico en 
Puerto Rico al 0,6% anual durante 1950-1960 se atri
buye en gran medida a la emigración244 • 

109. A pesar de la insuficiencia de los datos 
estadísticos para la mayoría de los países de Africa y 
Asia, parece probable que los movimientos migratorios 
hayan tenido en general un efecto menos marcado 
sobre el crecimiento demográfico en esas regiones que 
en las zonas de migración europea, ya que los 
movimientos en general han sido pequeños en relación 
con la población total de los países de emigración y los 
países de entrada. Además, esos movimientos se han 
dirigido a países con altas tasas de crecimiento natural, 
y han procedido de naciones con tasas análogas, y por 
lo tanto no han constituido un importante componente 
de crecimiento demográfico. Existen importantes ex
cepciones, sin embargo, en países de inmigración como 
Ghana, Rhodesia y Sudáfrica, así como en Manchuria y 
Hong Kong, como ya se ha indicado. 

11 O. Muchos estudios se han referido no solamente 
a los efectos inmediatos de agregar un número dado de 
emigrantes a la población de un país, o de substraerlos, 
sino a los efectos a largo plazo de esa migración que 
tienen en cuenta la permanencia de la migración y el 
crecimiento natural de los migrantes. Obviamente, los 
inmigrantes que regresen a sus países, llevando consigo 
a los hijos que hayan tenido durante su estadía en el otro 
país, sólo pueden tener una influencia transitoria sobre 
la población de la zona de inmigración. La inmigración 
ultramarina de europeos ha sido en gran medida perma
nente, mientras que mucha de la migración en Africa y 
Asia y dentro de Europa durante los últimos años ha 
sido de trabajadores en busca de un empleo que dure un 
período de meses o añós, y así ha tenido relativamente 
poca influencia sobre el crecimiento demográfico. Las 
migraciones organizadas en la segunda mitad del si
glo XIX y lps primeros decenios del siglo XX para 
proporcionar una oferta de mano de obra barata. en 
algunas zonas especializadas en la producción de mate
rias primas, variaban en cuanto a duración. En algunos 
casos muchos inmigrantes se quedaron, de modo que 
ellos y sus descendientes formaron un importante sec
tor de la población, como, por ejemplo, los indios 
asiáticos en las Indias Occidentales245 • 

241 Cuadro VII.!. Véase también Oblath, "Quelques con
séquences démographiques ... ", 1959, pág. 660. 

242 Zolotas, lnternational Labor Migration ... , 1966, pág. 41. 
Véase también Triantis, "Población, emigración y desarrollo 
económico", 1%7, pág. 262; Agapitidis, "L'émigration de 
Grece ... ", 1963, vol. 1, págs. 384 y 385. 

243 Smith, "Demographic aspects of smallness", 1967, págs. 13 
y 14. 

244 Vázquez, The Demographic Evolution in Puerto Rico, 1964, 
págs. 130 y 132. 

245 En cambio, Da vis encontró pruebas de una alta tasa de regreso 
de los migrantes indios en algunas zonas. Según sus cálculos, el 
número de indios que residían en Birmania y en Malaya Británica en 
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111. Debido a la selectividad por edad y sexo, la 
migración tiende a aumentar con frecuencia la tasa de 
crecimiento demográfico de los países de inmigración. 
Generalmente, las corrientes migratorias tienen una 
alta proporción de jóvenes en edad de proctear, cuando 
las tasas de mortalidad son bajas. Además, el pequeño 
exceso de hombres, típico en muchas migraciones de 
europeos, ayudaron a asegurar altas tasas de matri
monios entre las mujeres inmigrantes. Cuando es 
común el matrimonio entre razas distintas, una alta 
proporción de hombres entre ·los inmigrantes puede 
también aumentar las posibilidades de matrimonio de 
las mujeres indígenas en el país de inmigración, 
acelerando así el crecimiento natural. Ese fue el caso de 
Francia en el decenio de 1920, cuando la inmigración 
ayudó a corregir el desequilibrio entre los sexos conse
cuencia de las enormes pérdidas de la guerra246 • Sin 
embargo, hay pocos matrimonios mixtos, la prepon
derancia de hombres inmigrantes puede dar por resul
tado que muchos de ellos queden solteros, con lo cual 
se reduce la tasa de crecimiento natural del grupo de 
inmigrantes. Un caso a propósito es la migración de 
chinos en Asia y en la región del Pacífico occidental, 
ya que esas migraciones fueron predominantemente 
masculinas, y hubo relativamente pocos matrimonios 
entre hombres chinos y mujeres locales247 • En Malasia 
(Estados Malayos Federados y no Federados y Esta
blecimientos de los Estrechos), después de que se 
impusieron restricciones sobre la inmigración de hom
bres chinos en 1933 y la proporción entre los sexos se 
equilibró más, la tasa bruta de nacimientos aumentó 
con bastante uniformidad248 • 

112. La contribución de los migrantes al creci
miento demográfico también depende de sus tasas 
específicas de natalidad y de mortalidad por edad249. Si 
bien los inmigrantes mismos pueden mantener las tasas 
de fecundidad de sus zonas de origen, las generaciones 
posteriores tienden cada vez más a coincidir con las de 
las zonas de inmigración250 • Los migran tes europeos se 

1941 era considerablemente menor que el número que emigró a esos 
lugares en el siglo anterior; Davis, The Population of India· and 
Pakistan, 1951, pág. 101. 

246 Kirk, Europe's Population ... , 1946, pág. 117. En Australia, 
el exceso de hombres entre los inmigrantes en el período que siguió 
después de la segunda guerra mundial se considera como un impor
tante factor en el gran aumento de la proporción de mujeres casadas. 
Borrie y Spencer, Australia's Population Structure ... , 1965, 
págs. 21 y 22. 

247 Naciones Unidas, "lntemational migrations in the Far 
East ... ", 1951, pág. 19. Se comprobó que la proporción su
mamente alta de hombres entre la población de origen chino de 
Australia no dio por resultado muchos matrimonios mixtos con la 
población blanca; Borrie, Italians and Germans in Australia ... , 
1954, págs. 40 y 42. En cambio, a veces ha habido una considerable 
proporción de matrimonios entre hombres chinos y mujeres locales, 
como en Hawaii y Sarawak. Taeuber, "Migración inter
nacional ... ", 1967, pág. 256; Purcell, The Chinese in Southeast 
Asia, 1965, pág. 366. 

248 Smith, Population Growth in Malaya ... , 1952, págs. 63 y 78. 
Las mujeres chinas fueron admitidas libremente hasta 1938; ibid., 
pág. 12. 

249 El rápido aumento de la población asiática de Sudáfrica entre 
1921 y 1946 se atribuyó principalmente a la mortalidad relativamente 
baja y a la fecundidad excepcionalmente alta. Véase Badenhorst, 
"The future growth ofthe population ... ", 1950, págs. 10 y 11. Se 
encontraron tasas específicas ligeramente más altas de mortalidad 
por edad entre los nacidos en el extranjero que entre la población 
blanca autóctona de los Estados Unidos; Thompson y Whelpton, 
Population Trends ... , 1933, págs. 246 y 247; y Davie, World 
Immigration ... , 1947, págs. 229 y 230. 

zso Lorimer y Osbom, Dynamics of Population ... , 1934, 
págs. 28,41 a43 y 48 a 54; Thomas, "lnternational migration", 1959, 



han es~ablecido frecut?ntemente en zonas de mayor 
fecundt~ad; en Austraha, por lo menos, parecen haber 
mantemdo sus tasas más bajas de fecundidad251 . 

113. Varios estudios se han referido a la con
tribución total de la inmigración y el crecimiento na
tural de los inmigrantes al crecimiento demográfico 
de distintos países. Landry estimó que Jos migrantes y 
sus descendientes contribuyeron con más de un tercio 
al aumento de la población de Francia entre 1801 y 
1936252. Se ha calculado que en los cien años transcu
rridos entre 1840 y 1940 los inmigrantes y su cre
cimiento natural equivalieron a cerca del 60% del cre
cimiento demográfico en Argentina, el 40% en los Es
tados Unidos y sólo alrededor del 20% en Brasil y 
Canadá253. 

114. De lamismamaneraque la migración, debido a 
la selectividad por sexo y edad que entraña, tiende a 
aumentar la proporción de mujeres casadas y la tasa de 
crecimiento demográfico en las zonas de inmigración, 
así tiende también a reducirlas en las zonas de 
emigración. Así, se ha mencionado la emigración como 
una de las causas de la disminución de la tasa de 
natalidad en los últimos años en algunos países de 
Europa meridional y en Irlanda y Puerto Rico2s4 • Se. 
considera a veces que en Africa la ausencia de un gran 
número de hombres durante largos períodos tiene un 
efecto depresivo sobre la tasa de fecundidad en sus 
zonas de origen, pero la cuestión se ve complicada por 
las actitudes tradicionales que pueden permitir que la 
mujer tenga relaciones sexuales con otros hombres 
durante la ausencia del marido, para poder criar tantos 
niños como sea posible255 . La emigración de los países 
muy poblados de Asia no parece ser lo suficientemente 
amplia para producir efectos a largo plazo sobre el 
crecimiento demográfico de los países de origen256. 

pág. 530. En 1920,la primera generación de mujeres estadounidenses 
de origen italiano tenían una tasa de fecundidad casi dos veces más 
alta que la de las mujeres blancas indígenas de los Estados Unidos, 
pero a mediados del decenio de 1930 las tasas de fecundidad de esos 
grupos eran casi idénticas; Livi Bacci, "Caratteristiche demografiche 
ed assimilazione ... ", 1965, pág. 25. 

m Borrie y Spencer, Australia's Population Structure ... , 1965, 
pá~s. 31 y 33. 

s2 Landry, Traité de démographie, 1949, págs. 514 y 515. 
m Spengler, "Effects produced in receiving countries ... ", 

1958, pág. 26. Otro cálculo para la Argentina sugiere que si no hubiera 
habido inmigración desde 1870, la población habría sido en 1960 
menos de la mitad de su cifra actual; Recchini de Lattes, "Conse
cuencias demográficas ... ", 1967, pág. 212. Un cálculo para los 
Estados Unidos indica que en 1920el total de los inmigrantes llegados 
después de 1790 y sus descendientes rebasó la población formada por 
los descendientes de los colonos blancos, a pesar del rápido aumento 
de ésta. Véase Estados Unidos de América, Congress, Senate,Jmmi
gration QucJtas ... , 1928, págs. 7 a 8. Los cálculos de Mortara para 
el Brasil para el período 1850-1950 indican que la inmigración neta y el 
crecimiento natural de los inmigrantes ascendía a cerca del 15% del 
crecimiento demográfico total; Mortara, "The development and 
structure ... ", 1954, pág. 122. 

zs. Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones inter
nacionales •.. , 1959, pág. 376; Friedlander, Labor Migration and 
Economic Growth ..• , 1965, págs. 72 y 73; Vázquez, The De
mographic E1•olution .•. , 1964, pág. 194. 

m Schapera, "An anthropologist's approach to population 
growth ... ", 1955, págs. 27 y 28; también su Migran/ Labour and 
Tribal Life ... , 1947, págs. 187 a 189. Southall señala que las zonas 
del Africa oriental con un equilibrio entre los sexos y escasa 
migración suelen tener tasas de crecimiento más altas que las de las 
zonas con un desequilibrio producido por la migración, pero añade 
que los emigrantes africanos "se esfuerzan realmente en no dejar a 
sus mujeres 'descuidadas' en casa". Southall, Efectos demogrciflcos 
y Jociales ... , 1%7, pág. 237. 

m Véase, por ejemplo, Chen, "Population in modem China", 
1946, pág. 57; Davis, The Population of India and Pakistan, 1951, 

258 

115. Se han hecho pocos intentos para calcular 
cuánto más grande habría sido la población de Jos prin
cipales países de emigración si no hubiera habido 
emigración. Sin embargo, Novitsky y Tolokonsky cal
cularon para toda Europa que la población en 1910 
habría sido superior en unos 88 millones si no hubiera 
habido emigración entre 1800 y 1910257. Skaug calculó 
para Noruega los efectos de la disminución de la 
emigración después de la primera guerra mundiaJ2ss. 

116. Finalmente, está la cuestión del efecto que la 
migración puede tener sobre el crecimiento natural 
de la población no inmigrante. La "teoría de la 
substitución" de Walker sostiene que la inmigración 
no produce a la larga efectos sobre el volumen de la 
población, ya que el aumento debido a la inmigración 
queda compensado por el efecto de disminución sobre 
la fecundidad de los autóctonos259. Mantuvo que la 
disminución de la tasa de crecimiento natural en Jos 
Estados Unidos después de 1830 se debió a los efectos 
de la inmigración, que había reducido, o amenazaba 
con reducir, el nivel de vida de la población 
autóctona260. Sin embargo, las pruebas están contra la 
teoría de Walker. Thompson y Whelpton comprobaron 
que la inmigración contribuía a la disminución de la tasa 
de natalidad, acelerando el proceso de urbanización 
e industrialización, y facilitando la movilidad ocupa
cional ascendente de muchos autóctonos. Estos au
tores demostraron, sin embargo, que durante un 
período cualquiera de 10, 20 ó 30 años, entre 1830 y 
1930, el crecimiento debido a la inmigración excedía de 
las pérdidas resultantes de la disminución de la fecun
didad y por ello aumentaba el crecimiento demo
gráfico261. Se puso en duda que esa teoría fuese apli
cable a Francia, en vista de que la tasa de natalidad ya 
era baja antes de que llegaran los inmigrantes, y de 
que era baja en muchos departamentos con pocos inmi
grantes262. No obstante, otra teoría sugería que el au
mento de la riqueza como resultado de la inmigración 
en los Estados Unidos modificó la relación entre 
población y recursos, y sentó así las bases para una 

pág. 106; Naciones Unidas, "International migrations in the Far 
East ... ", 1951. 

2S7 Esta cifra se basa en el número estimado de sobrevivientes de 
los emigrantes que salieron de Europa durante ese período y los 
descendientes suyos que estarían viviendo en Europa si no hubiera 
habido emigración; Novistky y Tolokonsky, "VIiyanie emigratsii na 
uslovia ... ", 1929, págs. 97 y 98. 

m Skaug, Memorandum ... , 1937, págs. 136 a 154. 
2S9 Walker, "Immigration and degradation", 1891, y su "Res

triction ofimmigration", 1896. La declaración de la teoría de Walker 
fue una modificación de anteriores formulaciones de autores fran
ceses e ingleses del siglo XVIII (véase Landry, Traité de 
démographie, 1949, págs. 519 a 524), y de Franklin, Observations 
concerning the Jncrease of Mankind ... , 1755; ed. de 1918, 
págs. 222 a 224. Franklin limitó su tesis a los países cuya población 
había llegado al máximo que podía subsistir en las condiciones 
económicas existentes (una reserva omitida por Walker), pero la 
aplicó tanto a la Inglaterra del siglo XVIII como a los Estados Unidos 
coloniales. Era esencialmente un corolario de la teoría maltusiana, 
según la cual la población ejerce una presión constante sobre los 
límites que imponen los medios de subsistencia. . . 

260 Walker, "Restriction of immigration", 18%. Véase ~amb!en 
Fairchild,lmmigration ... , 1925, págs. 215 a 225; y su "Imm1grall0n 
and the population problem", 1930, págs. 8 y 9. Algunos ~u!ores 
franceses consideraban que la inmigración limitaría el crec1m1e~~o 
natural restringiendo las oportunidades de empleo para la poblac1on 
autóctona. Véase Bertillon, "Migration", 1873, pág. 661. 

261 Thompson y Whelpton, Population Trends ... , 1933, 
págs. 305 a 308. . 

262 Gonnard, Essai sur/' histoire de/' émigration, 1927, pags. 323 Y 
324. Véase también Levasseur, La population franraise ... , 1892, 
vol. 3, págs. 225, 226 y 493. 



nueva expansión demográfica263 • Ahora se reconoce 
que la inmigración puede tener efectos directos sobre el 
creci~iento natural de la población no inmigrante, pero 
el caracter y el alcance de estos efectos varían con la 
situación y no pueden generalizarse. 

117. Se han desarrollado teorías análogas a la 
"teoría de la substitución" con respecto al efecto de la 
emigración sobre el crecimiento natural en las zonas 
de _emig_r~ción. !(ulischer, por ejemplo, creía que la 
emigraciOn, en lugar de representar una sangría para 
Europa, promovió su extraordinario crecimiento264. 

Esa tesis implica que, de no haber ocurrido la emi
gración, el crecimiento demográfico habría sido frena
do por una gran baja del nivel de vida. Isaac si 
bien reconocía que cuando la emigración atenu~ba 
realmente la presión demográfica podía favorecer el 
crecimiento natural contribuyendo a matrimonios más 
tempranos, a una mayor fecundidad en el matrimonio y 
a una disminución de la tasa de mortalidad infantil 
aducía, en cambio, que, al elevar el nivel de vida 1~ 
emigración podría crear condiciones favorables p~ra 
una tasa de la natalidad inferior. Teniendo en cuenta los 
efectos de la selectividad por edad y sexo de la 
migración que se han examinado precedentemente, 
Isaac llegó a la conclusión de que la emigración había 
tendido a reducir el crecimiento, de la población en la 
mayoría de los países europeos265 • 

2. EFECTOS SOBRE LA DISTRIBUCIÓN POR SEXOS 
Y EDADES 

118. Se ha comprobado en general que los migran
tes que cruzan fronteras internacionales son pre
dominantemente varones jóvenes. La proporción de 
varones jóvenes es comúnmente elevada al comienzo 
de los movimientos en gran escala, y también en los 
casos de migración temporal. Es probable que esa 
proporción sea mayor en las migraciones debidas a 
razones económicas que en movimientos de re
fugiados. La proporción de unidades familiares ha ido 
en aumento en las emigraciones intercontinentales de 
europeos, de manera que la proporción de varones 
adultos jóvenes en relación a otros grupos de sexos y 
edades entre los migrantes ha tendido a disminuir. La 
legislación restrictiva de los Estados Unidos en la 
década de 1920 afectó considerablemente la distri
bución por sexos y edades de los inmigrantes, al dar 
preferencia a los familiares de los que habían llega
do antes. Durante los años de la depresión, en el 
decenio de 1930, el volumen total de inmigración fue 
bajo, y el número de migrantes que se marchaban en 
busca de empleo disminuyó más que el número de los 
que iban a reunirse con familiares. La entrada en los 
Estados Unidos de las esposas de combatientes fue un 
factor que contribuyó a que las proporciones de ambos 
sexos fuesen más niveladas en el período posterior a la 
segunda guerra mundial. Las cifras que siguen y que 
corresponden a tres importantes países de inmigración, 
ilustran cómo ha variado la distribución por sexos y 
edades de los inmigrantes en épocas recientes266

• 

263 Gini, "Los efectos demográficos ... ", 1946, págs. 366, 367 
y 378. 

264 Kilischer, Europeon the M ove ... , 1948, pág. 28. Un punto de 
vista análogo fue expuesto por Fairchild en "lmmigration and the 
population problem", 1930, págs. 8 y 9. 

265 Isaac, Economics of Migration, 1947, págs. 175 y 176. 
266 Cifras tomadas de estadísticas nacionales. 

Porcentaje de 
Porcentaje de inmigrantes 
inmigrantes menores de 

varones 15 años 

Australia ............. 1925-1929 61,0 18,1 
1931-1938 54,3 16,8 
1946-1957 56,1 24,2 
1958-1964 52,1 25,9 

Nueva Zelandia ....... 1922-1924 53,6 23,1 
1925-1929 57,1 21,2 
1934-1939 56,7 17,5 
1946-1957 51,8 18,3 
1958-1964 50,4 21,7 

Menores 
de 16 años 

Estados Unidos de Amé-
rica ................ 1920-1924 56,9 18,6 

1925-1929 55,0 16,3 
1931-1938 41,7 17,6 
1946-1957 44,7 20,7 
1958-1964 44,4 23,3 

119. Las migraciones intracontinentales en Eu
ropa, Africa y Asia han revestido a menudo un ca
rácter temporal, y por ello la proporción de unidades 
familiares ha sido menor, y mayor la de varones adultos 
jóvenes. Sin embargo, no todos esos movimientos se 
han caracterizado por elevadas tasas de masculinidad. 
Las cifras sugieren que en ciertos períodos ha habido 
más mujeres que varones entre los emigrantes de Ir
landa a Inglaterra, y que Suecia ha recibido más inmi
grantes mujeres que varones267 • 
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120. Pese a la selectividad de la migración en 
cuanto a la edad, sólo los movimientos masivos ofrecen 
probabilidades de producir variaciones considerables 
de la distribución por edades de la población del país 
receptor. En Malaya, en la época del censo de 1931, el 
porcentaje de población en el grupo de edad de 20 a 34 
años fue desproporcionadamente elevado (aproxima
damente un tercio de la población) debido a la gran 
inmigración de indios y chinos. La inmigración dis
minuyó más tarde, y en 1957 la proporción de dicho 
grupo de edad en la población total había disminuido al 
21%, al paso que aumentaba la proporción de niños y 
personas de edad268 • Poco común en sus 
características, la inmigración en gran escala a Israel, 
entre 1949 y 1953, hizo que aumentara la proporción de 
niños y personas de edad en la población269 • Cuando el 
volumen de la inmigración es relativamente grande 
puede ayudar, por ser selectivo con respecto a ciertas 
edades, a colmar los déficit que se hayan registrado en 
la distribución de la población. Así, la inmigración a 
Suecia en el período de la posguerra compensó en cierto 
grado el reducido número de adultos jóvenes nacidos 
durante el período de baja fecundidad 270 • En Francia la 
inmigración ha colmado las lagunas creadas por las 

267 Véase Oficina Internacional del Trabajo, "Las migraciones 
internacionales ... ", 1959, págs. 373 y 374. 

268 Calculado con datos de Smith, Population Growth in 
Malaya ... , 1952, págs. 12 y 13; y Naciones Unidas, Demographic 
Yearbook, 1960 ... , 1%1, cuadro 5. 

269 Durante ese período el aumento neto de la población judía 
debido a la inmigración se calculó en más de 600.000 personas (inclu
sive el aumento natural de migrantes), en comparación con una 
población de 850.000 habitantes en 1948. La proporción de niños 
menores de 15 años, que debido al crecimiento natural hubiera 
pasado de 28,8% a 31,7%, se elevó al32,3% debido a la inmigración. 
Véase Sicron,Jmmigration to Israel ... , 1957, pág. 58 y 59. Véase 
también Bachi, "lmmigration into Israel", 1958, págs. 324 a 326. 

270 Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones inter
nacionales .... , 1959, págs. 360 y 361. 



pérdi~as. sufridas en ambas guerras mundiales, pero 
hay.aun Importantes déficit en ciertos grupos de edad, 
debtdo a que las generaciones afectadas por las 
pérdidas de guerra tuvieron menos hijos271 • 

121. En países de inmigración de ultramar, como 
Australia, los Estados Unidos de América y Nueva 
Zelandia, las bajas tasas de natalidad durante el decenio· 
de 1930 crearon una situación en los años ~ 1950 en que 
la tasa de crecimiento de los grupos en edad de trabajar 
fue pequeña en relación con la tasa de crecimiento de la 
población total. Ese déficit contribuyó sin duda a que se 
mantuviera la demanda de trabajadores inmigrantes, 
pero como dichos trabajadores llegaban generalmente 
acompañados de sus familias, se vieron afectadas tanto 
las tasas de crecimiento de los grupos de edad jóvenes 
como las de los grupos en edad de trabajar. En Australia 
la inmigración tuvo un efecto muy notable sobre todos 
los grupos de edad, hasta el de 50 años de edad por lo 
menos, en el período 1947-1961, cuando la inmigración 
y el crecimiento natural de los grupos de inmigrantes 
representaron la mitad del crecimiento demográfico 
total. Si no hubiera habido inmigración, la población de 
15 a 64 años de edad sólo hubiera crecido, en un 8% en 
comparación con un crecimiento de la población total 
del 19%. La inmigración elevó la tasa de crecimiento 
del sector en edad de trabajar al 27%, y la tasa de 
crecimiento de la población total al 39%272• Como 
consecuencia de ello, la relación entre la población en 
edad activa y la población total fue sólo ligeramente 
superior a lo que habría sido si no hubiera habido 
inmigración273 • En la Argentina, entre 1947 y 1952, 
debido a una mayor concentración de inmigrantes en 
los grupos jóvenes en edad de trabajar, la proporción 
del grupo de 15 a 44 años de edad en la población total se 
elevó al49% en 1952, siendo así que, de no haber habido 
inmigración, se calculó que no habría rebasado un 
47%274. 

122. El reverso de la modalidad mencionada lo cons
tituye el hecho de que muchos de los emigrantes pro
cedentes de países de Europa meridional en años re
cientes son un "excedente" en sus grupos de edad, en 
el sentido de que nacieron cuando las tasas de natalidad 
eran mucho más elevadas, hace veinte años, de lo que 
son ahora. Se considera que la emigración, al eliminar 
parte de ese excedente, aminoró los problemas re
lativos al empleo, particularmente en las zonas rurales, 
en países con capital limitado de inversión275 • La 
emigración produjo un envejecimiento considerable de 
la población de Malta e Irlanda en el período de la 
posguerra, y también se observó un efecto semejante, 
aunque menos pronunciado, en las poblaciones de 
Italia y PortugaJ276 . 

m Sauvy, "Besoins et possibilités ... ", 1950, págs. 218 y 220; 
Francia, Ministi:re de l'économie et des finances, Institut national de 
la statistique et des études économiques, "La situation démo
graphique en 1965", 1967, pág. 7. 

2'2 Véase Borrie y Spencer,Australia's Population Structure ... , 
1965, págs. 43 y 86 (cuadro 1 del apéndice). 

m /bid., pág. 45. 
274 Calculado a partir de datos de Pan, "Effects of recent and 

possible future migration ... ", 1955, pág. 144. 
m Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, lnter

national Joint Seminar on tite Adapfation .•• , 1965, págs. 49 a 59. 
276 Oficina Internacional del Trabó\io, Las migraciones inter

nacionales ..• , 1959, págs. 356 a 359. En otros estudios se han exa
minado los efectos de la emigración sobre la distribución por 
edades valiéndose de proyecciones demográficas calculadas a partir 
de diversas hipótesis sobre la corriente de migración. Parenti y Dan-

123. Los efectos de una emigración en gran escala 
por un período considerable en la distribución por eda
des de la población pueden constatarse comparando 
esa distribución en Irlanda para los años 1881, 1946 y 
1961. Debido a la emigración se produjo una pronun
ciada "depresión" en la "pirámide" de edades irlan
desa desde la edad de 20 años hasta la de 45, aproxi
madamente, tanto en 1881 como en 1961. En contraste, 
la pirámide de edades correspondiente a 1946 fue más 
uniforme, debido a una tasa menor de emigración en las 
décadas que precedieron al censo de ese año277. 

124. En la mayoría de los países ni el volumen de 
inmigración ni el de emigración han sido suficien
temente grandes para modificar mucho la distribución 
por edades de la población. En algunos estudios se han 
examinado los efectos de la migración sobre la 
distribución por edades de la población mediante el 
método de construir modelos hipotéticos o con proyec
ciones ilustrativas de la población real. En el siguiente 
capítulo se examinan las conclusiones de dichos estu
dios. 
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D. Efectos económicos de la migración 

125. La inmigración o la emigración, a través de 
sus efectos sobre el volumen y la estructura de la 
población, pueden influir en la expansión de la eco
nomía y en la elevación del nivel de vida de los 
países interesados. En el presente informe se tratan 
sólo determinados aspectos del amplio material publi
cado sobre los efectos económicos de la migración. 
Estos incluyen: a) efectos sobre la fuerza de trabajo; 
b) efectos sobre el empleo y el desempleo; e) efectos 
sobre el nivel de salarios; y d) efectos sobre la balanza 
de pagos. Además, en el presente capítulo se resumen 
las conclusiones de los estudios sobre los efectos 
económicos de determinadas migraciones en el período 
que siguió a la segunda guerra mundial. Otros aspectos 
económicos de la inmigración, como sus consecuencias 
para las inversiones y la productividad, se tratan en el 
capítulo XIII. 

l. EFECTOS SOBRE LA FUERZA DE TRABAJO 

126. La inmigración puede afectar el volumen rela
tivo de la fuerza de trabajo de dos maneras: a. través de 
sus efectos sobre la estructura por sexo y edad de .la 
población (dado que, como se señaló en la sección C, 
supra, las corrientes de migrantes tienen muy a menudo 
una alta proporción de varones jóvenes en edad de 
trabajar), y de las diferencias en las tasas de 
participación de la fuerza de trabajo entre inmigrantes y 
no inmigrantes del mismo grupo de sexo y edad. En los 
Estados U nidos, entre 1890 y 1940, esas tasas fueron en 
general mayores entre los varones blancos nacidos en el 

dettini comprobaron, por ejemplo, que era probable que en un 
período de veinte años la emigración sólo redujera l!geramente la 
proporción de la población en edad de trabajar de llali.a y los Paí~c:s 
Bajos, y en mayor grado la de Portugal e Irlanda; Parenta y Bandettam, 
"Effetti dell'emigrazione ... ", 1955, pág. 173. Con respecto a G~e
cia donde la emigración a u mentó en el decenio de 1960, Zolotas hazo 
pr~yecciones que indicaban que si la emigración continuaba en el 
mismo nivel que en 1965, contribuiría al envejecimiento progresivo 
de la población; Zolotas,lnternational Labour Migration ... , 1?66, 
págs. 44 y 45. En la sección B del capítulo VIII figqran otros eJem
plos de los efectos de la migración sobre la distribución por edades. 

m Irlanda, Central Statistics Office, Statistical Abstract of lre
land, /963, 1963; pág. 27. 



ext~anj~ro que entre los blancos nativos, aunque se 
registro una tendencia opuesta para las mujeres a partir 
de 1920278. Cuando se tiene en cuenta también la favo
rable estructura por edad de los inmigrantes, e.s evi
dente que el efecto de la inmigración en los Estados 
Unidos fue aumentar la relación entre la población 
económicamente activa y la total. En Venezuela, la 
corriente de inmigrantes de posguerra incluía una 
proporción sumamente alta de obreros; los datos del 
censo de 1961 indican que aproximadamente dos de 
cada tres inmigrantes eran personas económicamente 
activas en comparación con aproximadamente tres de 
cada diez de la población nativa. Las variaciones en las 
estructuras por edades entre los dos grupos pro
porcionan la explicación principal de esas dife
rencias279, pero parece que las tasas más altas de ac
tividad por edades para los inmigrantes constituyen 
también un factor280. En el Canadá la inmigración ha 
aumentado el· volumen relativo de la población 
económicamente activa casi enteramente por la 
concentración de las personas nacidas en el extranjero 
en las edades más productivas y no debido a las tasas 
más altas de actividad por edades entre ellas281 . 

127. No obstante, no todas las corrientes de inmi
grantes han contribuido más a la población eco
nómicamente activa que a la inactiva. En especial, es 
menos probable que la migración debida a motivos 
no económicos produzcan tal efecto. En Israel, por 
ejemplo, la inmigración durante el período inme
diatamente posterior a la independencia tendió a dis
minuir la relación entre trabajadores y familiares a 
cargo, debido a la mayor proporción de inmigrantes en 
los grupos de edad 15-19 y 45 años y más, en los que las 
tasas de actividad son inferiores, y a las tasas de ac
tividad sumamente bajas entre los inmigrantes de 
Mrica y Asia282. Entre los expulsados que entraron en 
Alemania occidental en 1950 había una proporción 
ligeramente mayor de personas en e<;lad de trabajar que 
en el resto de la población; pero la desfavorable 
situación de esa época en materia de empleo tendió a 
limitar la participación en la fuerza de trabajo de las 
mujeres, los obreros de mayor edad y los trabajadores 
independientes entre los expulsados, con la con
secuencia de que su tasa de actividad económica fue 
inferior a la del resto de la población283. 

128. Con frecuencia es dificil determinar los efectos 
de la migración sobre la distribución ocupacional de la 

171 Durand, The Labor Force in the United States ... , 1948, 
págs. 210 a 213. Se consideraba que los menores coeficientes de 
a~tividad para las mujeres nacidas en el extranjero estaban re
lacionados con su mayor fecundidad y con las diferencias en los 
antecedentes culturales; ibid., pág. 53. 

279 Venezuela, Oficina Central del Censo, Noveno censo general 
de población ... , parte A, 1966, págs. 45 y 140 a 145. 

280 /bid., Noveno unso ... , 1964, págs. 116 a 121. 
281 En 1961, casi la mitad de la población inmigrante era 

económicamente activa, comparada con sólo un tercio aproxima
damente de la población nacida en el Canadá. Véase Canadá, Domi
nion Bureau ofStatistics,/961 Census ofCanada ... , boletín 1.3-4, 
1963; boletín 3.2-10, 1964. La mayor proporción de personas 
económicamente activas entre los canadienses nacidos en el extran
jero que se observó en las fechas de censos anteriores era también un 
resultado de su mayor concentración en las edades económicamente 
activas que Ir población nativa. Véase Hurd, Racial Origins and 
Nativity ••. , 1937, pág. 17l. 

212 Sicron,lmmigration tolsrafi ... , 1957, págs. 102a 108. Véase 
también Gil, "The manpower contribution ... ", 1955, pág. 389. 

m Oficina Internacional del Trab!ijo, Las migraciones inter
nacionales .•. , 1959, pág. 25. Véase también Edding Homschu y 
Wander, Das deutsche Flüchtlingsproblem •.. , 1949. 
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fuerza de trabajo, dada la insuficiencia de la infor
mación estadística de que se dispone. A veces no se 
sabe si la ocupación mencionada por un inmigrante a 
su llegada se refiere a la ocupación que ejercía en su país 
de origen o a la que pretende ejercer en el país recep
tor284. La experiencia demuestra que la composición 
ocupacional de los inmigrantes varía según su origen 
nacional y el período de migración285. Los primeros 
emigrantes provenientes de Europa eran en su mayor 
parte pequeños empresarios y jornaleros agrícolas, 
pero los obreros industriales participaron cada vez más 
en la corriente migratoria. Entre los emigrantes 
británicos de la segunda mitad del siglo XIX, el número 
dejornaleros("labourers") sobrepasaba al de los traba
jadores agrícolas por amplios márgenes286. 

129. Las estadísticas de inmigración en los Estados 
Unidos para el período 1899-1915 sugieren que alre
dedor del 25% de los inmigrantes provenientes de 
Europa oriental y meridional y sólo aproximadamente 
un 10% de los provenientes de Europa occidental y 
septentrio~al se habían dedicado a la agricultura antes 
de emigrar. Por otra parte, aproximadamente una ter
cera parte de los inmigrantes en la Argentina, en el 
período 1901-1910287 , y en el Canadá, en el período 
1921-1925, eran trabajadores agrícolas288. A menudo 
los inmigrantes no han seguido dedicándose en su país 
adoptivo a la misma ocupación que tenían antes de su 
migración289. Se afirma que en el último decenio del 
siglo XIX más de las dos quintas partes de todos los 
emigrantes provenientes de Italia eran trabajadores 
agrícolas290, pero relativamente pocas personas de la 
población nacida en Italia que Ilegó a los Estados U ni
dos estaban empleadas en la agricultura. En realidad, 
luego de los húngaros, los italianos constituían el grupo 
menos agrícola de los diversos grupos inmigrantes que 
habitaban en los Estados Unidos a comienzos del 
siglo. En general, la población inmigrante estaba re
lativamente poco representada en la agricultura y se 
hallaba concentrada en gran medida en las ocupaciones 
menos especializadas de la manufactura y las industrias 
afines291 . 

130. A veces el tipo de oportunidad en materia de 
ocupación en el país de inmigración parece haber ejer-

2114 Naciones Unidas, Economic Characteristics of lnternational 
Migrants ... , 1958, págs. 13 y 22. 

285 Hutchinson, Immigrants and Their Children ... , 1956, 
págs. 68 y 69. 

286 Ferenczi, "lntroduction and notes", 1929, págs. 334 a 339 
y 635. 

287 /bid., págs. 218 a 221. Para estadísticas detalladas sobre la 
ocupación declarada por los inmigrantes en los Estados Unidos en 
1899-1910, véase Estados Unidos de América, Congress, Senate, 
lmmigration Commission, Statistical Review of Inmigration ... , 
1911, págs. 98 a 178. 

288 Naciones Unidas, Economic Characteristics of lnternational 
Migrants ... , 1958, pág. 43. No es posible hacer comparaciones 
exactas dado el gran número de personas que figuran en categorías 
residuales en las clasificaciones por ocupaciones. 

289 Véase Bloch, "Occupations ofinmigrants ... ", 1921; Speng-
ler, "Effects produced in receiving countries ... ", 1958, págs. 33 y 
34. En la Argentina, en la segunda mitad del siglo XIX, entre el40% y 
el 50% de los inmigrantes se establecieron en la zona metropolitana de 
Buenos Aires, aunque el75% de los inmigrantes con una ocupación se 
habían declarado obreros agrícolas al llegar; Germani, Política y 
sociedadenunaépocadetransición .. . ,1962,págs. 186,189y 190. 

290 Tomado de Ferenczi, "lntroduction and notes", 1929, 
págs. 824 y 825. Véase también Ratti, "Italian migration mo
vements ... ", 1931, pág. 455. 

291 Hutchinson, Immigrants and Their Children ... , 1956, 
págs. 66, 93, 137 y 178; Vochting, Die heutige italienische ... , 1960, 
pág. 673. 



cido una fuerte influencia sobre el tipo ocupacional de 
inmigrantes atraídos. Así, las ocupaciones declaradas 
por los inmigrantes de ultramar en Nueva Zelandia 
entre 1921 y 1924 tenían una notable semejanza con la 
distribución ocupacional de la población total en el 
censo de 1921292

• En algunos países ha habido una 
tendencia- a que un número desproporcionadamente 
alto de inmigrantes se dediquen a trabajos "desagrada
bles" que no han atraído a un número suficiente de 
personas nativas293, 

131. En los últimos decenios, los gobiernos han 
practicado cada vez más una selección ocupacional 
para admitir inmigrantes y les han impedido que se 
dediquen a determinados tipos de trabajos. tia habido 
cada vez mayor demanda de trabajadores calificados y 
no sin calificar y, a este respecto, tanto los países de 
emigración como los 'que reciben migrantes compiten 
por un recurso escaso294. La escasez se debe en parte a 
la baja tasa de natalidad del decenio de 1930 y a las bajas 
habidas en la guerra, pero refleja también los cambios 
revolucionarios que han tenido lugar en la tecnología, 
que exigen mayores calificaciones por parte de la fuerza 
de trabajo295 . 

132. A veces la gran necesidad de clases medias y 
superiores de mano de obra ha creado una situación 
donde existe una rápida movilidad ascendente de la 
población nativa, a medida que esas personas ad
quieren educación y se procuran las calificaciones 
necesarias, y las ocupaciones que requieren menos 
especialización se dejan para los inmigrantes296 . Este 
efecto de substitución parece haber sido especialmente 
patente a partir de la segunda guerra mundial, cuando la 
relativa estabilidad del volumen de la fuerza de trabajo 
no inmigrante, los ingresos reales en aumento, los 
progresos técnicos y los gastos mucho mayores en 
educación se han combinado para aumentar las posi
bilidades de movilidad ascendente de la fuerza de tra
bajo no inmigrante y, al mismo tiempo, han creado 
oportunidades de empleo para los inmigrantes297 . 

m Cruickshank, "New Zealand-extemal migration", 1931, 
pág. 194. 

293 Spengler, France Faces Depopulation, 1938, pág. 205; Sauvy, 
"European migrations ... ", 1949, pág. 23; Fromont,Démographie 
économique ... , 1947, pág. 191; Stadulis, "The ressettlement 
of ... ", 1952, págs. 213 a 218; Taeuber y Barclay, "Korea and the 
Koreans ... ", 1950, pág. 285; Organización de Cooperación y 
Desarrollo Económicos, /nternationa/ Joinr Seminar on the 
Adaptation ... , 1965, pág. 52. 

Z!l4 Thomas, "From the other side ... ", 1966, y su "The 
economic resurgence ... ", 1962, págs. 82 y 83; Parenti, "lntroduc
tion", 1962, págs. 10, 11 y 13. 

m En Jos Estados U nidos, entre 1940 y 1960, la entrada de factores 
de producción aumentó en sólo un 1,7% decena), mientras que la 
producción se incrementó en un 29%. Este gran aumento de la 
producción se ha atribuido a la mayor capacitación de la población 
activa, los progresos de la técnica y la mejora de la organización y la 
gestión; Besterman, "La inmigración como medio .. ,", 1967, 
pág. 210. 

n 6 Spengler, "EITects produced in receiving countries ... ", 
1958, págs. 29 a 32; Hutchinson, "lmmigrant workers in growing 
industries ... ", 1963, pág. 459 y 460. 

m Por ejemplo, se ha notado una movilidad ascendente de la 
fuerza de trabajo nativa en Suiza, donde una proporción re
lativamente grande de obreros extranjeros no son calificados y han 
encontrado empleo en las ramas industriales con menores salarios, 
como la edificación y la construcción, hoteles y restaurantes, y la 
agricultura; Bickel, "Los trabajadores extranjeros y el desarrollo 
económico ... ", 1967, pág. 59. No obstante, la proporción de traba
jadores extranjeros dedicados a ocupaciones de baja categoría ha ido 
disminuyendo. Véase Mayer, "Post-war migration to Switzerland", 
1965, págs. 128 y 129. La movilidad profesional ascendente y la 
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133. Los emigrantes de Europa a ultramar en el pe
ríodo de posguerra han incluido una proporción cada 
vez mayor de personas calificadas 298 , en parte debido a 
los procedimientos de contratación sumamente organi
zados de muchos de los países de inmigración299. Esas 
personas han ·sido reemplazadas por la población no 
migrante de movilidad ascendente, cuyas ocupaciones 
anteriores han ido a parar a su vez a inmigrantes de la 
Europa meridional o, en el caso del Reino Unido, veni
dos de las Indias Occidentales, de otros países del 
Commonwealth y de Irlanda. En los últimos años la 
mayoría de los migrantes intraeuropeos de Europa 
meridional han provenido de zonas rurales, pero en
cuentran empleo en ocupaciones no rurales300. 

134. Los movimientos migratorios en los países en 
desarrollo muestran algunas de las características de la 
fase inicial de las migraciones europeas. En Africa 
existe todavía un volumen considerable de migración 
entre las zonas rurales. En el Africa oriental tales 
movimientos han sido estimulados por el desarrollo de 
las explotaciones agrícolas africanas y la existencia de 
grandes superficies de tierras cultivables301 . En Ghana, 
también la migración en busca de empleo rural sigue 
teniendo mucha importancia; el censo de 1960 indica 
que casi la mitad de las personas nacidas en el extran
jero y provenientes de otras partes de Africa fueron 
registradas como "agricultores, pescadores, etc." 302. 

135. Los colonos europeos y asiáticos en Africa, 
aunque numéricamente no muy importantes, han ejer
ci'do una notable influencia sobre la estructura del em
pleo. A los inmigrantes europeos, con sus calificacio
nes y capital, se debió el desarrollo de determinadas in
dustrias, como la minería, en la parte meridional del 
continente303 . Los indios han asumido una importante 
posición en el Africa oriental, donde dirigen gran parte 
del comercio, emplean a muchos autóctonos en las 
plantaciones de sisal y de otro tipo y, en Uganda, 
poseen la mayor parte de las plantas desmotadoras de 
algodón304. 

136. Las necesidades de mano de obra de las indus
trias introducidas y desarrolladas por los europeos han 
originado una gran migración de africanos desde sus 
hogares tribales a los centros de actividad industrial. La 
relación entre trabajadores calificados y no calificados 
en esas migraciones es muy baja y el sistema de la mano 
de obra migrante no proporciona a los autóctonos mu-

emigración de trabajadores nativos han sido factores que han man
tenido la necesidad de mano de obra irlandesa en la industria británica 
en el período de posguerra; Jackson, The lrish in Britain, 1963, 
pág. 109. 

29s Nixon, "Occupations of immigrants ... ", 1959, págs. 656 
y 657. 

Z99 Thomas, lnternational Migration and Economic Deve
/opment ... , 1961, pág. 40. 

3°0 Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, Inter
nationaiJoint Seminaron the Adaptation ... , 1965, págs. 49a58. En 
Inglaterra y Gales muchas personas de las Indias occidentales han 
sido empleadas por los ferrocarriles, los servicios de transport7s de 
pasajeros y la industria del caucho, sectores todos que tuv1eron 
dificultades para atraer a personal no inmigrante debido a las c';m
diciones de trabajo o de remuneración. Véase Peach, "West lnd1an 
migration ... ", 1967, págs. 43 y 44. 

3o1 Southall, "Efectos demográficos y sociales ... ", 1967, 
pág. 252. 

m Gil, "La inmigración en Ghana ... ", 1967, pág. 219. 
303 Samuels, "African economic development", 1951, pág. 173. 
304 Fitzgerald, Afric.a .. . , 1961, págs. 237, 246 y 262; Church, 

Modern Colonization, 1951, págs. 49 y 53. 



chas oportunidades de adquirir o desarrollar cali
ficaciones305. 

. 137. Un ejemplo lejano d_e e~pecialización profe
siOnal lo proporciOnaron los mm1grantes chinos á los 
países del Asia sudorienta!. En parte como consecuen
cia de la discriminación, los inmigrantes chinos se dedi
caron en gran número al comercio; actuaron como in
termediarios y frecuentemente sirvieron como enlace 
entre los europeos y los autóctonos306. El capital chino 
fue un factor importante en el desarrollo de determina
das industrias en los países receptoresJo7. 

138. En el período más reciente, la migración in
ternaci~n~l en Asia ha_ consistido principalmente 
en mov1m1entos de refu?1ados y repatriación de pos
guerra. Los desplazamientos de población que si
guieron a la partición de la India y el Pakistán en 1947 
crearon desequilibrios en la estructura ocupacional de 
la fuerza de trabajo, dado que los musulmanes eran 
principalmente artesan?s rurales y campesinos, en 
tanto que entre los hmdúes había una proporción 
mucho mayor de profesionales, mercaderes, funcio
narios públicos y oficinistas308 . La repatriación deja
poneses perturbó la economía de algunos países, es
pecialmente Corea, donde la pérdida de la capacidad 
técnica japonesa tuvo repercusiones para el desa
rrollo309. 

139. Se considera que, incluso en las zonas actual
mente superpobladas de Asia, podría fomentarse la 
difusión de las calificaciones necesarias para el desa
rrollo mediante una pequeña inmigración cuida
dosamente controlada de mano de obra especia
lizada y personal calificadoJto. 

140. En sus intentos de atraer trabajadores califi
cados con objeto de promover el desarrollo eco
nómico311, parece que algunos países latinoameri
canos (por ejemplo, el Brasil y Venezuela) han tenido 

_305 Batten, Probfems of Afrícan Dl•·efopment, 1960, la. parte, 
pag. 96; y de la Oficina lnternational del Trabajo; Afrícan Labour 
Surl'ey, 1958, pág. 138; "La estructura de los salarios en ciertas 
regiones de A frica según la raza de los trabajadores'', 1958, pág. 56; y 
"Desarrollo del trabajo asalariado en Africa tropical", 1956, 
pág. 257. La mayor parte de los migrantes atraídos a Rhodesia y 
Zambia por la explotación de los recursos minerales se ha dedicado a 
trabajos que no exigen calificación. Véase Myburgh, "La migración y 
el desarrollo económico de Rhodesia, Zambia y Malawi", 1967. 

306 Chen, Emigrant Communitíes in South China ... , 1940, 
págs. 63 y 64; Calor, The Economíc Posítíon ... , 1936, págs. 56 y 
68 a72; Jaco by, Agrarian Unrest in Southeast Asía, 1961, págs. 9, 21 
y 24; Silcock, "Migration problems ofthe Far East", 1958, págs. 260 
Y 261; Purcell, The Chínese in Southeast Asia (965, págs. 70, 71, 127 
130. 195 a 197,469,470,540, 541 y 559; Hayase, "Overseas Chinese 
in Southeast Asia", 1965. 

307 Véase, por ejemplo, Landon, The Chinese in Thaifand, 1941, 
págs. 124, 125 y 143; Cator, The Economic Position ... , 1936, 
págs. 64,170a 180y254;Jacoby,A,¡:rarian UnrestinSoutheastAsia, 
1961, págs. 116, 152 y 238; Simonía, Nasefenie kitaískoy nat
sionafnosti ... , 1959, págs. 52, 53, 85 y %. 

308 Silcock, "Migration problems ofthe Far East", 1958, pág. 265; 
Brahmananda, "The impact on India ... ", 1958, págs. 283 y 284; 
Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones inter
nacionales ... , 1959, págs. 124 a 128. 

309 Organismo de las Naciones Unidas para la Reconstrucción de 
Corea, An Economic Programme for Korean Reconstruction, 1954, 
pág. 202. 

310 Silcock, "Migration problems ofthe Far East", 1958, págs. 268 
y 270 a 272. 

311 Véase, por ejemplo, Avila, Econml1ic lmpacts of lmmi
gratíon ... , 1954, pág. 77; y su "lmmigration, development and 
. . . ", 1961; Beijer, "Scope for Latín Ame rica ... ", 1965; Mor
tara, "Population growth and economic difficulties ... ", 1%2, 
pág. 262. 

más éxito que otros (por ejemplo, la Argentina) en el 
período de posguerra312. Hay también indicios en 
América Latina de algunos movimientos entre países 
vecinos que consisten en parte en poblaciones rurales 
que se han asentado en la tierra313. La gran emigración 
desde Cuba de personal profesional y técnico que siguió 
a la revolución de 1958 privó al nuevo régimen del 
personal que necesitaba urgentemente en determinadas 
especializaciones314. 

141. La inmigración desempeña hoy día un papel 
mucho menos importante en el desarrollo económico 
de los países agrícolas que el desempeño en el cre
cimiento del Nuevo Mundo en el siglo XIX315 . Sin em
bargo, las repercusiones cualitativas de la migración en 

·ciertos contextos pueden ser considerables316. Para 
mantener el crecimiento económico, los países en desa
rrollo tienen que lograr un aumento suficientemente 
rápido de los niveles medio y superior de la mano de 
obra con respecto al incremento de la fuerza de trabajo 
en general317 • El desarrollo de la capacidad técnica 
necesaria puede ser ayudado por la migración de varias 
maneras: mediante la emigración temporal de élites 
para que se capaciten en el extranjero; mediante la 
inmigración a corto plazo de técnicos provenientes de 
países desarrollados; o mediante programas organi
zados para la inmigración permanente de trabaja
dores con calificaciones especiales318. 

263 

142. Muchos estudios recientes se han referido al 
fenómeno de que, en una situación de escasez mundial 
de técnicos y trabajadores calificados, la atracción de 
los países industrialmente adelantados es tan fuerte que 
incluso afecta a trabajadores calificados de países en 
desarrollo. Este éxodo de personal capacitado se ve en 
el número considerable de científicos e ingenieros, 
maestros, médicos y catedráticos de los países en desa
rrollo que han obtenido un empleo y se han quedado en 
forma permanente, o por largos períodos, en el país 
avanzado319. As!mismo, los científicos de los países 

312 Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones ínter
nacionales ... , 1959, págs. 435 a 438. La escasez de mano de 
obra de nivel superior constituye un obstáculo especial, dado que 
muchas grandes industrias han instalado equipo mecanizado, e in
cluso automatizado. Véase Bouscaren, lnternatíonal Mígratíons 
sínce /945, 1963, pág. 146. 

313 Por ejemplo, aunque la información estadística sobre su 
número es poco satisfactoria, parece haber habido una corriente 
sustancial de migrantes de los distritos rurales de El Salvador a los de 
Honduras; Smith, "Migration from one ... ", 1959. 

314 McGaffey y Barnett, Cuba; Its Peop/e,lts Socíety,/ts Culture, 
1962, págs. 279 y 328. 

315 Se ha afirmado que el elevar hoy día los ingresos per cápita en 
los países menos desarrollados depende más de factores endógenos; 
en la medida en que depende de factores exógenos,la inmigración de 
mano de obra desempeña un papel menos importante debido a los 
procesos que permiten economizar mano de obra, la transmisión de 
técnicas mediante equipos, la reducida corriente internacional de 
capitales y la rápida tasa de crecimiento demográfico en los países en 
desarrollo; Ellis, "Are there preferable alternatives ... ", 1958, 
pág. 360. . 

316 Thomas, lnternatíonal Mígration and Economíc Deve· 
fopment .. . , 1961, pág. 47. 

311 Besterrnan, "La inmigración como medio de ... ", 1967, 
pág. 210. Se ha estimado que dichas categorías tienen que aumentar 
dos o tres veces más rápidamente que la fuerza de trabajo total. 

318 Véanse, por ejemplo, Pletnev, "Desarrollo económico y ... ", 
1967; Thomas, /nternatíonal Migration and Economíc Deve
/opment . .. , 1%1, pág. 43; Silcock, "Migration problems of the 
Far East", 1958, pág. 270 . 

319 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, "Highly 
qualified technical manpower ... ", 1957, pág. 63; Thomas, "From 
the other side ... ", 1966, y su "Trends in the international 



industrializados de Europa han sido atraídos a los 
países más ricos, especialmente los Estados Unidos, 
con la promesa de mayores oportunidades profe
sionales y económicas, pero los países europeos han 
podido compensar algunas de sus pérdidas atrayendo a 
personal capacitado de sus antiguas colonias o de otros 
países en desarrollo320. • 

143. Se ha producido alguna polémica sobre la 
magnitud de la pérdida experimentada por los países en 
desarrollo como consecuencia del éxodo de personal 
capacitado a los países más avanzados. Subrayando 
que la utilidad de las investigaciones llevadas a cabo por 
los científicos en el país de inmigración beneficia a 
todos Jos pueblos, inclusive el del país de emigración, 
Grubel y Scott han argüido que sólo en raras circuns
tancias la salida de persónal capacitado afecta adver
samente el bienestar de la población de Jos países 
menos desarrollados321 . No obstante, la mayoría de Jos 
autores han subrayado Jos efectos perjudiciales para los 
países en desarrollo causados por la pérdida de per
sonal de alto nivel y Jos beneficios obtenidos por el país 
de inmigración al adquirir especialistas cuyos gastos de 
educación no tuvieron que sufragar322. 

2. EFECTOS SOBRE EL EMPLEO Y EL DESEMPLEO 

144. Debido a la opinión común de que la inmi
graciOn tiende a aumentar el desempleo y la emi
gración a reducirlo, Jos gobiernos han impuesto limi
taciones a la inmigración y al empleo de inmigrantes 
durante ciertos períodos, y algunos países han pro
curado reducir el desempleo fomentando la emigración. 
La sincronización de Jos movimientos migratorios en 
relación con los ciclos económicos es muy importante, 
puesto que una afluencia de· trabajadores inmigrantes 
en períodos de depresión probablemente agravaría el 
problema del desempleo, pero los estudios empíricos 
demuestran que en general se ha restringido mucho la 
corriente de migran tes en dichos períodos323. 

145. Las conclusiones de numerosos estudios 
sugieren que los efectos de la migración sobre el de
sempleo son complejos. Esos efectos vienen deter
minados en parte por el hecho de que los migrantes 
tienen ordinariamente una distribución característica 
por ocupación, rama industrial y lugar de residencia en 
el país, de manera que no compiten en forma plena y 
directa con el resto de la fuerza de trabajo. En deter
minadas circunstancias la inmigración puede reducir el 
desempleo al contribuir a superar las dificultades que se 

migration .. :·; 1961; págs. 16 a 20; Oteiza, "Emigration of en
gineers from Argentina ... ", 1965; Gutiérrez Olivas, "La 
emigración de recursos humanos ... ", 1965; Filipinas, Bureau of 
the Census and Statistics, Central Research and Statistical Operation 
Training Staff, "The 'brain drain' problem in the Philippines", 1967. 

no Sauvy, "The Economic and política! consequences ... ", 
1969, pág. 53; Beijer, "Brain drain as a burden .. .'', 1969, pág. 10. 

121 Grubel y Scott, "The intemational flow of human capital", 
1966, págs. 273 y 274. Véase también Johnson, "The economics of 
the 'Brain drain' ... ", 1965, pág. 306. 

1 22 Por ejemplo, véanse Thomas, " 'Modern' migration", 1968, 
pág. 40; Muir, "Should the brain drain be encouraged? ... ", 1969, 
p;ígs. 36,37 y 47; Patinkin, "A 'nationalist' model", 1968, pág. 103. 

m Véase, por ejemplo, Eckler y Zlotnick, "lmmigration and the 
labor force", 1949, págs. 95 y 96; Avila, Economic lmpacts o! 
/mmi¡:ration •.. , 1954, págs. 50 y 51; Thomas, "The economic as
pect", 1955, pág. 171. Como se hizo notaren la sección C.2, durante 
la depresión del decenio de 1930en Jos Estados Unidos de América el 
número de inmigrantes que llegaban en busca de empleo disminuyó 
más que el de los que venían a reunirse con familiares. 

producen por la insuficiente oferta de mano de obra 
nacional en determinadas ocupaciones o localidades, y 
facilitar así un aumento general del empleo324. A la 
inversa, la marcha de emigrantes de determinados sec
tores del mercado del trabajo puede crear estrangula
miento y aumentar el desempleo325. 

146. Los efectos sobre el nivel de desempleo de la 
llegada de un gran número de inmigrantes dependen 
también del volumen de inversiones en instalaciones de 
producción que los puedan emplear, lo cual depende a 
su vez de factores como la disponibilidad de capital, las 
utilidades previstas por los presuntos inversionistas, 
etc. (véase también el capítulo XIII). En los Estados 
Unidos, durante el período de inmigración masiva, 
industrias como las del hierro, el acero y los textiles, 
que eran ampliadas mediante cuantiosas inversiones, 
absorbieron gran parte de los inmigrantes. Ese aumento 
de las inversiones hubiera sido difícil sin la inmigración; 
en cambio, cuando las inversiones disminuían, los 
inmigrantes tendían a reemplazar a los trabajadores 
nacionales en lugar de originar un aumento del empleo y 
la producción326. 

147. Puesto que los migrantes son consumidores a 
la par que productores, contribuyen a aumentar no 
solamente el número de los que buscan trabajo, sino 
también la demanda de bienes de consumo y servicios. 
De hecho, Sauvy ha ilustrado algunos de los principios 
que entraña la teoría de que un grupo representativo de 
inmigrantes cuya distribución por ocupaciones sea 
idéntica a la de la población en general no debería 
incrementar el desempleo. Por ejemplo, los médicos y 
barberos no tienen que temer ser .desplazados por los 
inmigrantes, ya que estos últimos nece<>itarán cortarse 
el cabello y recibir atención médica327 . Los autores que 
han puesto de relieve la importante función del mi
grante como consumidor han argüido que la inmigra
ción tiende a reducir el desempleo, puesto que pro
bablemente aumentarán las oportunidades de empleo 
como consecuencia de la demanda de bienes de con
sumo de los inmigrantes328. De hecho, si los inmi
grantes tienen el poder adquisitivo necesario para crear 
una demanda efectiva de los muchos artículos que exige 
la instalación de sus nuevos hogares, pueden incluso 
aumentar desproporcionadamente la demanda de 
bienes de consumo~29 • Sin embargo, pu~de pasar algún 

324 Isaac, Economics ofMigration, 1947, pág. 220. Se comprobó 
que la inmigración de refugiados a Gran Bretaña en los años de 1933 a 
1938 creaba empleo para nacionales británicos; Walshaw, Migration 
to andfrom ... , 1941, pág. 93. Debido a la selección ocupacional ~e 
los migrantes y a la orientación de las personas desplazadas hac1a 
ciertas clases de empleo, Australia pudo superar algunos de los 
estrangulamientos en su economía después de la segunda guerra 
mundial; Foxcroft, "Australian migration policy", 1950. 

m Durante la depresión del decenio de 1930 se respondió a las 
demandas de que se deportara a Jos trabajadores extranjeros de 
Francia señalando que dichos trabajado~t;s se hallaban emple~dos en 
ocupaciones para las cuales la poblac10n francesa no podn pro
porcionar suficiente oferta. Véanse Spengler,France Faces Depopu
lation, 1938, pág. 206; Wlocevski, "Y a-t-il trop de tra
vailleurs ... ?", 1935; Ferenczi, "Contre-migration et politiq~;~e 

. d'émigration", 1936, págs. 475 y 476; Mauco, "Alíen workers m 
France", 1936, págs. 186 a 189. 

m Timlin, "Economic theory ... ", 1950, págs. 213 y 214. 
l27 Sauvy, "Algunos aspectos del problema de las migraciones", 

1948, pág. 41. 
m Fromont, por ejemplo, propugnaba la liberalización de las leyes 

de inmigración de los Estados U nidos como medio para aumentar !a 
inversión y el empleo en ese país; Fromont, Démographte 
économique ... , 1947, pág. 199. . 

329 Timlin,Does Canada Need MorePeople?, 1951,pags. 21,22 Y 
99 a 109. 
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tiempo hasta, que los inmigrantes se instalen y ad
quieran el poder adquisitivo necesario33o. 

148. Por otra parte, puesto que es característico 
que entre los migrantes haya una mayor proporción de 
trabajadores que en la población no inmigrante, la 
inmigración puede hacer aumentar la demanda de em
pleo desproporcionadamente con respecto a la de
manda de bienes de consumo, aumentando así el de
sempleo. Además, las nuevas oportunidades de empleo 
creadas por la llegada de más consumidores no 
necesariamente se producen en las mismas industrias y 
ocupaciones donde los inmigrantes buscan empleo, lo 
cual producirá por lo menos algunas dislocaciones 
temporales en la economía. 

149. Se estima que la emigración que tuvo lugar a 
fines del siglo XIX y principios del XX redujo los pro
blemas económicos de varios países europeos en esa 
época331 • Dicha emigración no solamente mejoró la 
situación de empleo al reducir la oferta de mano de 
obra, sino que además aumentó las posibilidades de 
exportación de bienes de consumo y de capital de 
inversión. Gran parte del desempleo y el subempleo 
registrados en Europa entre las dos guerras mundiales 
se atribuyó a la declinación de la emigración de ul
tramar que tuvo lugar en las décadas de 1920 y 1930332. 
En años más recientes, la reanudación de esa 
emigración contribuyó a que se redujera el desempleo y 
el subempleo en la Europa meridionaP33 . Se ha 
señalado, sin embargo, que el mejoramiento de la 
situación de empleo fue menor en los sectores de la 
fuerza de trabajo donde los excedentes eran mayores, 
es decir, entre los trabajadores agrícolas y obreros no 
calificados334. 

150. Las conclusiones contenidas en varios estu
dios indican que la relación entre la emigración y la 
inmigración por una parte, y los niveles de empleo y 
desempleo por otra, están sujetos a leyes complejas y 
dependen de condiciones como las características de 
los migrantes, la época en que se produce el 
movimiento y diversos aspectos de la situación 
económica de los países interesados. 

3. EFECTOS SOBRE LAS ESCALAS DE SALARIOS 

151. Algunos autores no se han preocupado tanto 
de la posibilidad de que la inmigración aumente el de
sempleo como de su papel potencial en la reducción de 
los salarios. En varios estudios se ha estudiado la 
relación teórica entre inmigración y escalas de salarios 
en los países de entrada335 , y el temor a la baja de los 

33° Kannel, "The economic effects of immigration", 1953, 
págs. 85 a 90. 

331 Véase, por ejemplo, Novitsky y Tolokonsky, Vliyanie emigrat
sii na uslovia ... , 1929, pág. 98. 

332 Por ejemplo, Bohác, Mémoire sur le probleme démo
graphique ... , 1937, pág. 14, abogó por que se volvieran a per
mitir el libre comercio y la libre migración para resolver el pro
blema del desempleo en Checoslovaquia. Véase también Skaug, 
Memorandum ... , 1937, pág. 118. 

333 Kirk, "Majormigrations sinc.e World War 11", 1958, págs. 20y 
21. Se ha propugnado fomentar la emigración como medio para 
combatir el desempleo estructural en Italia. Véase, por ejemplo, 
Capanna, "Los problemas económicos y la reconstrucción en 
Italia: 2", 1951, págs. 33 a 35; Parenti, "ltaly", )958, págs. 94 y 95. 

334 Véase Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones 
internacionales ... , 1959, págs. 415 y 417. 

335 Para más detalles sobre algunos de los estudios, véase Isaac, 
Economics of Migration, 1947, págs. 200 a 209. 
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salarios ha inducido a menudo a las organizaciones 
sindicales a favorecer la imposición de restricciones a la 
inmigración336• Como sucede con los efectos de la 
inmigración sobre el desempleo, es probable que la 
relación entre inmigración y salarios sea compleja, 
puesto que los inmigrantes, por sus características pro
fesionales y sus modalidades de asentamiento, sólo 
suelen competir con un sector de la fuerza de trabajo 
locaP37. En muy pocos estudios se ha intentado 
analizar por separado la influencia de la migración 
sobre la estructura de salarios en la práctica. Se ha 
sostenido, sin embargo, que la declinación de los sala
rios reales de la mano de obra no calificada en los 
Estados Unidos, entre 1900 y 1914, guardaba relación 
con el gran volumen de inmigración de ese período338 • 

152. Los efectos de la emigración sobre los salarios 
pueden ser más directos en los países de emigración que 
en el país de entrada. Al reducir la oferta de mano de 
obra en Europa, la emigración a ultramar puede ser la 
causa del aumento más rápido de los salarios reales en 
algunos países de Europa que en los Estados Unidos, 
en el período comprendido entre 1860 y 1913339. Sin 
embargo, la emigración no produce necesariamente el 
efecto de aumentar los salarios; puede disminuirlos si la 
fuerza de trabajo emigrante complementa la mano de 
obra no emigrante, del mismo modo que la inmigración 
puede contribuir a aumentar la escala general de sala
rios si en lugar de competir con la fuerza de trabajo local 
la complementa con un país en rápido desarrollo con 
amplios recursos. 

4. EFECTOS SOBRE LA BALANZA DE PAGOS 

153. La migración puede afectar directamente la 
balanza de pagos internacionales a través de los fondos 
que los migrantes llevan consigo al nuevo país y las 
remesas que envían al país de origen340• Según los datos 
estadísticos disponibles, los fondos que llevan consigo 
los inmigrantes han sido siempre cantidades pequeñas 
si se los compara con las sumas introducidas en los 

336 Spengler, "Effects produced in receiving countries ... ", 
1958, pág. 42. Se ha dicho que en la mayoría de los países indus
trializados, debido a la influencia de los sindicatos, la entrada de 
mano de obra extranjera no reduciría los salarios pero sí el desem
pleo; Citroen, Les migrations internationales ... , 1948, págs. 142 
y 143. 

337 Algunos autores han analizado los efectos indirectos sobre las 
escalas de salarios para ocupaciones no accesibles a los migrantes. 
Véase, por ejemplo, Isaac, Economics of Migration, 1947, págs. 203 
a 205; Spengler, "Effects produced in receiving countries ... ", 
1958, págs. 19 a 21. 

338 Douglas, Real Wages in the United S tates ... , 1930, págs. 177 
y 178. También en el Canadá, donde los inmigrantes proporcionaron 
mano de obra barata para las industrias manufactureras durante la 
primera parte del siglo XX, aumentaron los salarios en efectivo, pero 
quizá no tan rápidamente como lo habrían hecho si no hubiera habido 
i~migración; Corbett,. Canada's lmmigration Policy ... , 1957, 
pag. 132. En San Pablo, donde se ha asentado más o menos la mitad 
de los inmigrantes del Brasil, no parece que la inmigración haya 
hecho disminuir las escalas de salarios; Avila, Economic lmpacts of 
lmmigration ... , 1954, págs. 89 a 91. Véase también, del mismo 
autor, "Brazil", 1958, pág. 189. El temor de los sindicatos de que los 
inmigrantes privaran a los obreros nativos de su trabajo o dis
minuyeran su nivel de vida aceptando escalas de remuneración más 
bajas, no ha estado justificado en los países europeos desde la 
segunda guerra mundial; Zubrzycki, "Across the frontiers of 
Europe", 1959, pág. 171. 

339 Ellis, "Are there preferable altematives ... ", 1958, pág. 359. 
Véase también Phelps-Brown y Hopkins, "The course of wage 
rates ... ", 1950, pág. 236. 

340 Naciones Unidas, Elements of Immigration Policy, 1954, 
págs. 6 a 8. 



países de inmigración en otras formas 341 . Pero las re
mesas de fondos hechas por los inmigrantes y los fon
dos retirados por los migrantes al regresar a su país de 
origen han sido en muchos casos considerables342 . En 
las migraciones estacionales e intracontinentales, en 
particular, es característico que los migrantes envíen 
una parte considerable de sus ingresos al país de origen. 
Es difícil evaluar exactamente las remesas, pero se 
calcula que a principios del decenio de 1960 oscilaban 
entre el 1% y el 2% de la renta nacional de Italia y 
España, entre el 2% y el 3% en el caso de Portugal y 
entre el 3% y el 5% en Grecia343. 

154. Se afirma que cuando los obreros extranjeros 
representan una gran proporción de la fuerza de 
trabajo, las remesas de fondos han influido a veces de 
manera negativa sobre la balanza de pagos del país de 
inmigración. En Ghana, la exportación de divisas por 
parte de inmigrantes temporeros no originó problemas 
por algún tiempo, pero con la brusca reducción de las 
reservas de divisas en 1963 Ghana restringió las re
mesas de fondos permisibles a los extranjeros que 
trabajaban en el país344. Se ha hecho notar que puede 
haber una compensación de las pérdidas resultantes de 
las remesas para los países de inmigración, por ejem
plo, en el caso en que los inmigrantes produzcan bienes 
que de otro modo tendrían que importarse345 . También 
puede haber compensación cuando los migrantes que 
regresan crean una demanda de bienes a los que se han 
acostumbrado mientras residían en el país de 
inmigración. 

141 Isaac, Economics of MiRra/ion, 1947, págs. 233 a 240. Sin em
bargo, Fromont en su Démo{!raphie économique ... , 1947, 
pág. 195, cita estadísticas que indican que los emigrantes alemanes 

. llevaban cantidades bastante apreciables de capital. Thomas, en Mi
{!ration and Economic Growth ... , 1954, pág. 220, se refiere a los 
efectos adversos sobre la balanza de pagos de Inglaterra del capital 
sacado por los emigrantes después de la segunda guerra mundial. 

142 Harkness, por ejemplo, menciona las grandes sumas de dinero 
que enviaban los emigrantes irlandeses a su patria después de los 
períodos de gran emigración: Harkness, "lrish emigration", 1931, 
págs. 269 y 270. El análisis hecho por Parenti sobre la situación en 
Italia en el período 1861-1940 indica que las remesas representaron 
aproximadamente el 4,7% de la renta nacional durante el decenio de 
1901 a 1910. El autor llega a la conclusión de que las remesas de 
fondos fueron un factor importante, y quizás decisivo, del auge 
económico experimentado por Italia en ese decenio: Parenti, "El 
papel de las remesas de los emigrantes ... ", 1%7. Un cálculo del 
promedio anual de remesas en efectivo hechas por los chinos de 
ultramar veinte o treinta años antes del estallido de la guerra chino
japonesa, da una cantidad que excede en mucho el saldo desfavo
rable de la balanza comercial del país; Lasker,Asiaon rhe llfm·e ... , 
1945, pág. 83. Como consecuencia de las remesas, las familias de 
personas que habían emigrado de China estaban en mejor situación 
económica que las familias no emigrantes; Chen, Emi¡:rant Com
muniries in South China .... 1940, págs. 87 y 88. Como los emi
grantes sólo representaban pequeña fracción de la población de la 
India, el efecto de las remesas fue relativamente modesto. Véase 
Sundaram, "Effects of emigration ... ", 1955, p;ígs. 234 a 238: Jen
nings, Thc Economy 4 Ccylon, 1951, págs. 44 y 45. Para otros 
c.ílculos de las transferencias monetarias relacionadas con ciertas 
corrientes migratorias. véase Citrocn, Les mi¡:rations intcr
natimwlc.r ... , 1948, págs. 97 y 98; Isaac, Economic.r (!f Mi¡:rntion, 
1947, pá~~· 244 a .247: Weber, "The employment of aliens in 
Germany , 1965, pag. 37. 

HJ Parenti, "El papel de las remesas de Jos emigrantes ... ", 1967, 
p;íg. 237. 

1 .. Gil, "L1 inmigraci6n en Ghana ... ", 1967, págs. 220 y 221. 
Véase también Caldwell, "Migration and urbanization", 1967, 
Jlágs. 120 y 121. Para los efectos producidos por las remesas de 
fondos en Suiza y Ceihín, véase respectivamente, Bickel, "Los traba
jadores extranjeros y el desarrollo económico ... ", 1%7; y Hague, 
"Summary record of the debate", 1958, pág. 442. 

w Bourgeois-Pichat, "Migrations et balance des comptes", 1949. 
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5. ÜTRAS CONSECUENCIAS ECONÓMICAS 

155. El que el aumento del volumen de la mano de 
obra ocasionado por la inmigración tienda a aumentar la 
productividad y, en consecuencia, contribuya al cre
cimiento económico, depende de determinados facto
res, como la existencia de recursos naturales y la dis
ponibilidad de capital para la absorción de los nuevos 
trabajadores. En el capítulo XIII se examinan algunos 
de estos aspectos. Se estima que las inmigraciones 
masivas del pasado estimularon el desarrollo econó
mico de Australia, Nueva Zelandia, Canadá, Argen
tina y Brasil - y de los Estados Unidos hasta fines 
del siglo XIX - al ocasionar una mejor combina
ción de los factores de la producción y liberar las 
fuerzas de los beneficios crecientes346. 

156. En cambio se considera que en determinadas 
circunstancias es aconsejable la emigración como me
dio de aumentar la productividad, por ejemplo, en el 
caso de países agrícolas de población densa como Haití 
y Mauricio, y en Grecia e Italia donde grandes sectores 
de la población rural trabajan con un bajo nivel de 
productividad en superficies relativamente pequeñas 
de tierra cultivable347 . Incluso en algunas naciones al
tamente industrializadas como los Países Bajos, se ha 
considerado que la emigración era provechosa en de
terminados períodos, debido a un ritmo de crecimiento 
demográfico relativamente rápido y a la escasez de 
materias primas348. 

157. Puesto que generalmente la migración es se
lectiva con respecto a las características de edad y 
sexo, sus efectos sobre la estructura y el volumen de la 
población repercuten sobre sus ventajas y desventajas 
económicas. En los casos en que la emigración ha sido 
suficientemente importante como para aumentar de 
manera significativa la relación entre trabajadores y 
familiares a cargo, el efecto puede ser económicamente 
ventajoso para el país de entrada, a condición de que las 
demás condiciones sean favorables. El envejecimiento 
progresivo de la población de Francia ha sido señalado 
como una razón de la admisión de un mayor número de 
inmigrantes en el grupo de edad de 26 a 35 años, con 
posterioridad a la segunda guerra mundial, ya que tal 
inmigración permitía distribuir la carga de los familiares 
entre un número mayor de adultos productivos349. El 
efecto de la migración sobre la estructura de la 
población por sexo y edad se ha considerado tan impor
tante que incluso en algunas situaciones en que la 

146 Spengler, "Effects produced in receiving countries ... ", 
1958, págs. 38 a 41. 

147 Misión de Asistencia Técnica de las Naciones Unidas a la 
República de Haití,Mission ro Haití, 1949, pág. 34; Mauricio, Legis
lative Council,Rcport ofthe Commillee on Population 1953-54, 1955, 
págs. 30 y 31; Oblath, "Observaciones sobre las necesidades ... ", 
1955. 

HR Winsemius, "De geografische aspecten ... ", 1949; Steigenga, 
"Bevolkingsvermeerdering ... ", 1949; Beijer y van den Beld, 
"Efectos de la migración sobre la situación económica ... ", 1955. 
Los cálculos del volumen de la fuerza de trabajo requerida para elevar 
al máximo los ingresos reales per cápita demostraron que una 
emigración anual neta sería ventajosa para el Reino Unido y los 
Países Bajos. Isaac, "Condiciones que influyen en las ne
cesidades ... ", 1955; Isaac y van den Beld, The Effect of Euro
pean !lfi¡:ration ... , 1953, págs. 39a 53 y 83 a 95. Hacia mediados del 
decenio de 1950, una evolución comercial favorable indujo a Hofstee 
a creer que ya no había necesidad de emigración en los Países Bajos; 
Hofstee, "Netherlands", 1958, pág. 102. 

349 Vincent, "Vieillissement de la population ... ", 1946, 
págs. 240 a 244. 



reducción del volumen total de la población podría 
estimarse ventajosa desde el punto de vista económico, 
se sostiene que la emigración no sería aconsejable por 
la probable pérdida desproporcionada de adultos 
jóvenes350 • 

158. Las corrientes de inmigración con una pro
porción relativamente alta de obreros adultos jóve
nes se consideran ventajosas por otros motivos. Se 
afirma que el país de inmigración obtiene beneficios, en 
forma de fuerza de trabajo productiva, de la inversión 
hecha por el país de emigración para mantener y educar 
a esas personas durante su juventud351 • Se ha sos
tenido, por ejemplo, que los Estados Unidos se ahorra
ron los gastos para educar y formar una gran parte de su 
fuerza de trabajo, y que esos gastos, pagados por los 
países europeos de emigración, representan una gran 
contribución de Europa a la riqueza de AméricaJsz. 

6. EFECTOS ECONÓMICOS DE DETERMINADAS 
MIGRACIONES DE POSGUERRA 

a) Países más desarrollados 

159. En algunos estudios se han examinado los 
efectos de las migraciones ocurridas en el período de 
posguerra sobre diversos aspectos de la economía de 
los países involucrados. La inmigración masiva inicial a 
Israel produjo un gran aumento del desempleo, pero 
con grandes desembolsos oficiales del Gobierno y la 
asistencia masiva recibida del exterior en 1963 sola
mente un 3% de la fuerza de trabajo civil seguía de
socupada. Sin embargo, la inmigración ha seguido ejer
ciendo una fuerte presión inflacionaria, especialmente 
porque los inmigrantes más recientes tienen familias 
más numerosas y tanto sus calificaciones para el trabajo 
como su capacidad de producción son inferiores a las de 
los primeros inmigrantes. La absorción de los inmi
grantes sólo fue posible porque toda la economía na
cional estaba organizada para alcanzar ese fin, y por las 
grandes transferencias de capital extranjero353 • 

160. Aunque en ningún otro país fue tan fuerte la 
presión causada por la inmigración, ni tan grande la 
ayuda recibida del exterior, han aparecido también 
en otras partes algunas características económicas 
análogas. A fines de la década de 1940 hubo fuertes 
tendencias inflacionistas en la economía de Australia 

Ho Sauvy, Théorie ¡.:énérale de la popularion ... , 1963, vol. l, 
pág. 97. 

H 1 Naciones Unidas, ElemcntJ <!f lmmigmtion Policy, 1954, 
pág. 6: Singer, "The distribution ofgains ... ", 1950, pág. 483. 

m Gini, "Apparent and real causes ... ", 1948, págs. 356 a 361; 
Vita, "Der kapitalisierte ... ", 1940. Se han hecho algunos intentos 
para calcular los gastos que representa la crianza y formación de un 
niño hasta la edad adulta, pero muchos de los beneficios que el país de 
inmigración puede obtener dependen de la clase de educación Y 
formación que haya recibido el emigrante y de su relación con el 
trab<~o que desempeña en el nuevo país; 1 saac. Economics of Migra
rion, 1947, pág. 229. Para los cálculos acerca del valor monetario del 
capital humano que el Brasil ha obtenido por medio de la inmigración, 
vé.ase Avila, Economic /mpacts <!f Jmmigration ... , 1954, pág. 61. 
Vease también Mortara, O cu.llo de produr<io do lromcm adulto . · ·• 
1946, pág. 118. Se ha calculado que el costo que representan para el 
Reino Unido la educación y formación de un emigrante oscila entre 
500 Y 1.000 libras esterlinas: Plan!, OIWH'll Scrr/cmcnt ... , 1951, 
pá~. 3. <;)ough ha calculado las pérdidas que resultan para Italia de la 
e'!ltgrac10n; Clough, Thr Economic /li.flory t!( Modern Ira/y, 1964, 
pags. 139 y 140. 

3
'

3 Sicron, "Econom~1 de la inmigraciljn ... ", 1967. Véase 
también Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones in
trmaciona/e,¡ ... , 1959, págs. 93 a 99. 
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debido a que se dio rienda suelta a la demanda de 
mercaderías y servicios que habían estado restringidos 
durante la guerra, y la inmigración de refugiados a 
Australia en esa época hubiera también intensificado 
notablemente esa presión inflacionista si no hubiera 
sido por la adopción de una política que encauzó a los 
inmigrantes hacia las industrias básicas donde existía 
escasez de mano de obra, y por el aplazamiento de 
grandes inversiones en la vivienda mediante el alo
jamiento de los inmigrantes temporariamente en anti
guos campamentos militares y otros edificios de la 
época de la guerra. El Gobierno siguió favoreciendo la 
inmigración aun después de 1950, pero la formación de 
capital local, las inversiones desde el extranjero y una 
balanza de pagos favorable fueron factores que con
tribuyeron a que una tasa de crecimiento de la 
población de aproximadamente el2% anual no afectara 
los ingresos reales per cápita. Los problemas plan
teados por la gran demanda de inversiones no pro
ductivas- por ejemplo, en vivienda, escuelas, obras 
públicas -, consecuencia de la importancia atri
buida a la inmigración de familias, han sido conteni
dos quizás en parte por la disminución de las inver
siones y en parte por la cuidadosa selección de 
trabajadores inmigrantes de alta capacidad productiva 
dotados de las calificaciones más necesaria en la 
economía australiana354 • 

161. La inmigración en el Canadá en el período de 
posguerra, aunque menos planificada, parece haber 
tenido, en general, consecuencias económicas simi
lares. Ha producido un incremento de la oferta de mano 
de obra en un momento en que declinaba, ha propor
cionado nueva capacidad técnica y ha sido un factor del 
notable aumento de la productividad global a partir de 
1945. Se ha dicho que "la economía canadiense repre
senta el tipo de economía de rendimiento de creci
miento acentuado, en la que la productividad del 
trabajo tiende, debido a la abundancia de los recursos y 
del capital, a aumentar rápidamente, de manera que la 
inclusión de trabajadores suplementarios no puede más 
que contribuir directamente a esta expansión355 Si bien 
no puede decirse que la inmigración haya sido la causa 
del auge de las inversiones en la posguerra, fue in
dispensable para su realización356 • 

162. La migración intracontinental, en Europa, en 
el período de posguerra, ha sido regulada, en gran 
parte, mediante permisos de empleo que autorizan a los 
extranjeros a trabajar por un período determinado en 
ciertas ocupaciones en las que el mercado de mano de 
obra nacional no puede abastecer la demanda. Se han 
concluido varios acuerdos para promover el des
plazamiento de mano de obra de zonas donde sobra a 
otras donde escasea357 • La rápida tasa de crecimiento 
económico en Europa occidental a partir de 1953 per
mitió la absorción de un número creciente de inmi
grantes. Esa época se caracterizó por un aumento en el 

B• Appleyard, "Economía de la inmigración en Australia", 1967. 
Véase también Copland, "El desarrollo de Australia y la inmi
gración", 1951. 

355 Oficina Internacional del Trabajo, La.! migraciones inter
nacionales ... , 1959, pág. 434. 

3s6 Corbett, Canada's /mmi¡.:ration Policy ... , 1957, pág. 170. 
Véase también Timlin, "Canada", 1958, pág. 159. 

357 Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones inter
nacionales ... , 1959, págs. 235 a 238. Organización de Coope
ración y Desarro:lo Económicos, Jnternational Joint Seminar on 
rhe Adaprarion ... , 1%5, págs. 51, 60 y 61. 



comercio de productos básicos que trajo a los países 
industrializados de Europa materias primas a precios lo 
bastante bajos y en cantidad suficiente para que los 
productos manufacturados compitieran en los mer
cados mundiales y las industrias de esos países pu
dieran absorber suficiente mano de obra de inmi
gración para aumentar su fuerza de trabajo, o reem
plazar la que había emigrado358• Los países del norte 
y oeste de Europa pudieron mantener niveles de in
versión lo suficientemente elevados para atraer inmi
grantes que se trasladaron en gran número a las zonas 
donde la tasa de aumento de la fuerza de trabajo local 
era de las más bajas debido a factores demográficos. La 
gran afluencia de trabajad.ores extranjeros a Suiza con
tribuyó, indudablemente, a acelerar el crecimiento 
económico de ese país .en la década de 1950, pero la 
aparición de efectos inflacionarios sobre el nivel de 
precios, y otros inconvenientes económicos, conduje
ron en 1963 a la imposición de restricciones a la entrada 
de trabajadores extranjeros359• Al mismo tiempo, la 
emigración de los países de la Europa meridional con
tribuyó a una distribución más eficaz de los recursos, 
manteniendo bajo el nivel de oferta de mano de obra, 
que, de otra manera, hubiera excedido la capacidad de 
absorción de la economía360 • Pero en el decenio de 1960 
el éxodo en algunos de estos países había alcanzado 
tales proporciones que se los estaba privando de la 
fuerza de trabajo esencial para su desarrollo361 • 

También en Irlanda se consideraba que la constante 
emigración neta era perjudicial para la actividad 
económica362 • 

b) Países menos desarrollados 

163. Se ha dicho que en Africa el sistema de emi
gración, que ha constituido la principal fuente de 
mano de obra para los empleadores, ha perpetuado los 
salarios bajos, especialmente porque la familia del 
trabajador tiene otros medios de subsistencia en la 
agricultura363 • Existen diferencias de opinión acerca de 
la eficiencia del sistema desde el punto de vista del 

Hs Thomas, lnternational Migration and Economic Deve
lopment ... , 1961, págs. 36 a 41. 

H 9 Bickel, "Los trabajadores extranjeros y el desarrollo 
económico ... ", 1967, págs. 58 y 59; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Europa, Economic Survey of Europe in 1964 ••• , 
1965, cap. 2, págs. 35 y 36. 

36° Kindleberger, "Emigration and economic growth", 1965, 
pág. 253. 

361 Triantis considera que, de continuar, el alto porcentaje de 
emigración registrado en Grecia en 1%2 y 1963 podría ser perjudicial; 
Triantis, "Población, emigración y desarrollo económico", 1%7, 
pág. 265. En 1965la emigración de Grecia se había acelerado aún más 
y Zolotas señalaba que la escasez de mano de obra resultante, en los 
sectores agrícolas y no agrícolas, estaba deteniendo el desarrollo 
económico griego; Zolotas, lnternational Labor Migration ... , 
1966, págs. 47 a 51. Véase también Pepelasis, "Les problemes de la 
main-d"reuvre de la Grece ... ", 1%3, págs. 318 y 319; Parenti, 
"ltaly", 1958, págs. 94 y95. Paren ti señalaba que la emigración había 
contribuido definitivamente al desarrollo económico del país, ex· 
cepto en los casos en que el éxodo excesivo creaba problemas en 
sectores claves de la economía. 

362 Naciones Unidas, Economic Planning in Europe, 1965, cap. 2, 
p;íg. 7. Los programas para la expansión económica de Irlanda 
tendían a crear más oportunidades de empleo en la industria a fin de 
reducir la emigración y superar un período de estancamiento 
económico. 

m Naciones Unidas, Rel'iew of Economic Conditions in Africa, 
1951, pág. 12; Orde Browne, Labour Conditions in East Africa, 1946, 
pág. 7; Bailen, Problems of African De1•e/opment, 1960, la. parte, 
p;íg. 96; Oficina Internacional del Trabajo, African Labour Survey, 
1958, pág. 138. 
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empleador y de la economía en generaJ364• Algunos 
autores han destacado la inestabilidad de ese sistema 
en el que el número de los que buscan trabajo pued~ 
variar de año en año, el movimiento de la mano de obra 
es alto y la productividad baja. Además, las largas 
distancias que deben recorrer afectan la salud de los 
trabajadores365 • En cambio, algunos autores consi
deran el problema en forma más positiva. Sostienen 
que, al crear condiciones favorables de oferta de mano 
de obra, el sistema de migración ha permitido que 
Africa occidental registre un crecimiento económico 
que no hubiera sido posible en otras circunstancias. 
Además el hecho de que los períodos de demanda 
máxima de asalariados para los cultivos de exportación 
coincida con la estación seca, cuando la necesidad de 
que los hombres participen en el cultivo de productos 
tradicionales en las aldeas es mínima366, constituye 
otro factor positivo. 

164. También son motivo de polémica los efectos 
de la emigración sobre la economía de las aldeas triba
les. En muchos estudios se ha sostenido que el pro
blema de producir suficientes alimentos para mantener 
la población se ve agravado por la emigración, y que se 
ha hecho más pesada la responsabilidad en cuanto a 
familiares a cargo de los que no emigran367 • Las con
clusiones a que se llega en otros estudios sugieren que, 
si bien los habitantes de las aldeas han debido hacer 
ciertos ajustes para compensar la ausencia de los hom
bres, la producción de cultivos tradicionales no ha su
frido mucho368 • 

165. Debido a la superficie relativamente reducida 
de muchas naciones africanas, el empleo eficiente de la 
mano de obra puede requerir desplazamientos a través 
de fronteras internacionales. En cambio en Asia es 
probable que se produzcan movimientos causados por 

364 Véase, por ejemplo, Hailey, An African Survey ... , 1957, 
págs. 1277 y 1278. 

365 Algunos de estos aspectos negativos se señalan en las pu
blicaciones de la Oficina Internacional del Tabajo, African Labour 
Survey, 1958, pág. 137; y "Migraciones de africanos entre los terri
torios al sur del Sáhara", 1957, págs. 347 a 350; y en Bovill, "Native 
labour", 1950, págs. 32 y 33; Orde Browne, Labour Conditions in 
East A/rica, 1946, págs. 6, 15, 17, 18 y 24; Oficina Internacional del 
Trabajo, "La estructura de los salarios en ciertas regiones de A frica 
según la raza de los trabajadores", 1958, págs. 55 y 56; Batten, 
Prob/ems of African Development, 1960, la. parte, págs. 96 Y 99 
a 101. 

366 Berg, "The economics of the migrant labor system", 1965, 
págs. 161 a 164. Véase también Skinner, "Labór migration among the 
Mossí ... ", 1965, págs. 67 a 70. 

367 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, FAO Africa Survey ... , 1962, pág. 18; Oficina Inter
nacional del Trabajo, "La estructura de los salarios en ciertas re
giones de Africa ... ", 1958, págs. 55 y 56; Hailey, An African 
Survey ... , 1957, págs. 1386 y 1387; Batten, Prob/ems of African 
Development, 1%0, la. parte, pág. 33. 

368 A pesar de la ausencia de más del40% de los hombres adultos, 
parece que la producción de alimentos no se ha visto perjudicada 
entre la población E su, en el Camerún (Camerún Británico). Ardener 
y Ardener, "Migration among two Southern Cameroon tribes ... ", 
1960, págs. 217 y 227. Al parecer no sufrió mucho la producción de 
subsistencia en ciertos distritos del norte de Nigeria de los que se 
había ausentado más de un tercio de la población masculina. Véase 
Prothero, "Migratory labour from north-western Nigeria", 1957, 
págs. 255 a 260. Berg, en "The economics of the migran! labor 
s ystem", 1965, pág. 171, señalaba la existencia de grupos de trab<\ios 
cooperativos en las aldeas que ayudaban a mantener el nivel de 
producción. Skinner no encontró ninguna prueba clara de que 
la migración estacional de los hombres peJjudicara los cultivos 
alimentarios básicos; Skinner, "Labor migration among the 
Mossi ... ", 1%5, pág. 70. Véase también su "Labourmigrationand 
its relationship ... ", 1960, pág. 383. 



presiones económicas similares, especialmente dentro 
de las grandes áreas de las naciones, movimientos que 
son más una migración interna que internacional. Como 
se ha señalado, las principales migraciones en gran 
escala en Asia después de la segunda guerra mundial 
estaban relacionadas con acontecimientos políticos. La 
absorción de refugiados después deJa partición de la 
India y el Pakistán requirió al parecer la inversión de 
grandes sumas que, de otro modo, podían haberse 
dedicado al desarrollo de la economía369. 

166. En América Latina, la política de emigración 
que tradicionalmente ha favorecido el asentamiento de 
emigrantes en zonas rurales370 ha planteado muchos 
problemas. Si bien el asentamiento de grupos bien sub
sidiados y en gran escala ha tenido muchas veces consi
derable éxito y al mismo tiempo ha servido para trans
mitir métodos agrícolas más adelantados a la población 
IocaP71 , el granjero inmigrante aislado ha solido adop
tar los métodos de cultivo antieconómicos típicos de la 
región372. Además, algunos inmigrantes admitidos en el 
país para trabajar en la agricultura se trasladaron más 
tarde a zonas urbanas y buscaron empleo en el ya 
saturado sector terciario del mercado de trabajo373. 

167. Las primeras olas de inmigración a América 
Latina fueron acompañadas por la transferencia de 
considerable capital - ya sea llevado directamente 
por los emigrantes o introducido por inversionistas 
europeos374 -, lo que permitió el establecimiento de 
muchas empresas económicas. En años posteriores se 
han reducido considerablemente las inversiones y la 
inmigración europeas en América Latina375 , y la alta 
tasa de migración de retorno376 es reflejo, en parte, de la 
falta de las crecientes inversiones necesarias para 
poder absorber a los inmigrantes. 

369 Oficina Internacional del Trabajo, Las migraciones ínter· 
nacionales ... , 1959, págs. 128 a 132. Según Brahmananda, esa mi
gración redujo el nivel medio de los ingresos de ocupaciones a las 
que se dedicaba un número excesivo de personas en la India, y 
aumentó las presiones inflacionarias; Brahmananda, "The impact on 
India ... ", 1958, págs. 290 y 291. 

370 Se ha hecho gran hincapié en la necesidad de colonizar y desa
rrollar el interior, pero el predominio de grandes propiedades en la 
organización agrícola no favorecía la incorporación de propietarios 
independientes. Véase, por ejemplo, Smith, Brazil ... , 1963, 
págs. 119 y 120; Dickmann, Población e inmigración, 1946, págs. 62 
a 64; Shellenberger, "Argentina's agricultura! future", 1945; Avila, 
Economic lmpacts of Immigration ... , 1954, pág. 80. 

371 En México, por ejemplo, las colonias fundadas por mormones 
norteamericanos y menonistas germanocanadienses, que empleaban 
técnicas agrícolas superiores, sirvieron como proyectos de de
mostración para los campesinos de las inmediaciones; Whetten, 
Rural Mexico, 1948, págs. 158 a 164. De manera análoga, los asen
tamientos agrícolas holandeses de Holambra, en Brasil, y el asen
tamiento de italianos de Pedrinhas, también en Brasil, difundieron 
técnicas europeas avanzadas. Véase Besterman, "La inmigración 
como medio ... ", 1967, pág. 211. En el asentamiento de Turén, 
Venezuela, para el que los inmigrantes fueron cuidadosamente selec
cionados y a quienes el Gobierno prestó considerable ayuda finan
ciera, se lograron niveles de producción mucho más altos que los de 
otros asentamientos de Venezuela que no fueron planificados en la 
misma forma ni recibieron ayuda similar. Unión Panamericana, Las 
inmigraciones en Venezuela ... , 1956, págs. 85 a 112; Zañartu, 
"lmmigration and development", 1963, págs. 98 y 99. 

312 Unión Panamericana, Immigration in Latín America, 1964, 
pá~. 104. . 

73 Bouscaren, "ltaly's role in international migration", 1962, 
pág. 84; Zañartu, "lmmigration and development", 1963, pág. 98. 

374 Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Comisión Económica 
para América Latina, La inmigración en Chile, 1950, pág. 80. 

315 Thomas, International Migration and Economic Del'e
lopment .. . , 1961, pág. 44. 

376 Véase Neiva, "lnternational migrations ... ", 1965, pág. 128. 
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E. Aspectos sociales de la migración 

168. La migración no se ha considerado única
mente en términos económicos, como un movimiento 
de productores y consumidores. Se ha prestado 
también gran atención a los problemas relacionados 
con la integración de los migrantes en la estructura 
social del país que los recibe. Los inmigrantes traen 
consigo sus costumbres, idioma, religión e ideas 
políticas, y se enfrentan constantemente con muchos 
problemas de adaptación a su nuevo medio. En los 
últimos años, ese complicado proceso de ajuste ha sido 
examinado en muchos estudios, aunque es poco lo que 
se ha hecho en cuanto a un análisis sistemático y com
parativo377. 

l. ÜBJETIVOS SOCIALES DE LA INMIGRACIÓN 

169. Algunas obras han tratado de los objetivos 
sociales adecuados de la inmigración: hasta qué punto 
se debe alentar la diversidad cultural y si el objetivo 
debe ser "asimilar" o "integrar" al migrante en su 
nueva sociedad. La opinión predominante es que es 
preferible el concepto de "integración", pues implica 
un doble proceso, en el que el inmigrante cambia debido 
a su asociación con el grupo nativo, pero, a su vez, 
produce efectos sobre esa comunidad378. Así se pone 
de relieve la conveniencia del pluralismo cultural en un 
marco de unidad social, proceso que entraña un ajuste 
de los inmigrantes a la uniformidad en algunas esferas, 
mientras preserva las diferencias culturales en otras3 79. 

170. En una conferencia de expertos en migración 
de la UNESCO, que se reunió en 1955 para estudiar los 
efectos de la inmigración sobre diferentes esferas de la 
sociedad, se llegó a la conclusión de que los inmi
grantes, por lo general, no habían alterado básicamente 
ni la organización ni las modalidades sociales exis
tentes, a pesar de haber contribuido al enriquecimiento 
cultural de su nueva sociedad380. Algunos autores han 
puesto de relieve las contribuciones económicas de 
los migrantes en países de inmigración tan importantes 
como Australia, el Canadá y los Estados Unidos, y han 
dado menos importancia a su función en el proceso de 
cambio sociaP81 . Se dice que los inmigrantes del Brasil 
han ejercido una influencia muy importante en el desa
rrollo económico y en la vida cultural, sin haber pro
ducido muchos efectos sobre las modalidades políticas, 
organizacionales y estructurales382 . En cambio, la 
inmigración a la Argentina, que fue co.nsiderable en 
relación con el volumen de la población nativa, de
sempeñó una función primordial en la modernización 

m Eisenstadt, "Analysis ofpatterns ... ", 1953, pág. 167. 
378 Thomas, lnternational Migration and Economic Deve

lopment . .. , 1%1, págs. 51 a 53. Para ejemplos de la influencia 
de los inmigrantes en la cultura de la población que los recibe, véase 
Price, Southern Europeans in Australia, 1963, pág. 203; y Gini, "Le 
probleme de l'assimilation", 1955, pág. 39. 

379 Borrie, The Cultural Integration of lmmi¡:rants ... , 1959, 
pág. 94. Véase también Kiser, "Cultural pluralism", 1949, pág. 129. 

380 Handlin, "Conclusión", 1955, pág. 205. 
381 Handlin y Handlin, "Estados Unidos de América", 1955; Bor

rie, "Australia", 1955, págs. 113 y 114: Jones, "Algunas conse
cuencias sociales de la inmigración para el Canadá", 1967. Otros 
autores han hecho más hincapié en los efectos a largo plazo de la 
diversidad cultural y étnica. Véase, por ejemplo, Price, Southern 
Europeans in Australia, 1963, pág. 295. 

m Willems, "Brazil", 1955, págs. 145 y 146. 



del país y en la transformación de su estructura so
ciaJ383. 

2. CAPACIDAD DE ABSORCIÓN SOCIAL 

171. Los factores culturales pueden determinar l~s 
topes apropiados de la inmigración, pues puede ocurnr 
que un país pueda absorber un número mayor de inmi
grantes en términos puramente económicos, pero no 
sin poner en peligro la "esencia de la comunidad", es 
decir, los factores políticos, culturales y sociales que 
han llegado a dominar la vida de una nación. Esa 
"esencia" puede permitir un grado importante de 
diversidad étnica o cultural, que puede cambiarla; pero 
cuando se considere que el ritmo de variación excede 
de la capacidad de absorción o tolerancia de la "esen
cia", invariablemente se adoptan medidas protectivas 
en forma de una política restrictiva de inmigración384. 
La tesis de la "esencia" supone que las culturas de los 
inmigrantes seguirán siendo minoritarias, y que la 
presión de la mayoría ejercerá gran influencia sobre los 
inmigrantes y en especial sobre sus descendientes para 
que se adapten. 

172. Después de la primera guerra mundial se llegó 
a un punto en los Estados Unidos de América en el que 
se temía que otra inmigración en gran escala procedente 
de la Europa meridional y oriental minaría la esencia 
de la nación385 , y ese temor condujo a una legislación 
restrictiva. Recientemente se ha sentido en Suiza la 
preocupación de que la inmigración ponga en peligro la 
identidad nacional, así como su equilibrio interno so
cial, político y religioso386 . 

173. En Israel, los problemas de asimilación eran 
únicos en el sentido de que no se trataba de mezclar 
culturas nuevas con una establecida, sino de crear una 
nueva nación partiendo de elementos diferentes; no 
obstante, esos elementos tenían vínculos comunes en 
su religión, en su creencia en los ideales sionistas y en 
muchos casos en la anterior persecución387

• 

3. fACTORES QUE AFECTAN LA INTEGRACIÓN 

174. El éxito o fracaso del proceso de integración 
depende de varios factores, incluidos la actitud y las 

J"J Germani, Polítim y sociedad en una época de transición ... , 
1962, cap. 7, y su /lfas.1· lmmi;:ration ancl 1\foderni;:ation in ArJ:I'II· 
tina, 1966. Según esta última obra (pág. 166), entre 1856 y 1930 
entraron en la Argentina alrededor de 6,5 millones de extranjeros, 
mientras que la población local se calculaba en sólo 1,2 millones de 
habitantes en 1856. 

J•• Borrie, Tile Cultural lntegration of lmmi;:rants ... , 1959, 
págs. 114 y 115. 

J•< lhid. 
'"• Kindleberger. "Emigration and economic growth", 1965, 

p;ig. 253. A veces se ha considerado que una nueva inmigración en 
Francia ser~t un peligro para la cultura francesa: Nourissier y 
Pillépich, Drracincment de.t immi;:rés, 1951. págs. 15 y 16. Al aplicar 
el concepto de la capacidad de absorción social, el Gobierno 
canadieme ha tratado de determinar cuántos inmigrantes puede ab
sorber el Canad;i sin dislocar la sociedad en términos de su 
compo,ición religiosa o étnica, su estructura familiar y de clases 
sociales, organización política e ídeologb. Véase Jones, "Algunas 
con,ecuencias sociales ... ", 1967, p;ig. 223. Véase también Timlin, 
"Canada", 195R, p;ig. 150. 

'"' Para los estudios sobre los procesos de asimilación y 
adaptación en Israel, véase. por ejemplo, Eisenstadt, 71rr Ah.wrption 
,~( lmmigrantJ: 11 Compcm11il·c Study ... , 1954: UNESCO. "Cul
tural as,imilation and ... ", 1956: Eisenstadt, "Socíological aspects 
of the economic adaptation ... ", 1956; y su "Israel: traditional and 
modero .. ,", 1956: Bachi, "lmmigration into Israel", 195R, 
p;ig,. 334 a 341. 
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medidas del Gobierno del país al que va el migran te y de 
la población entre la cual vive, así como de la actitud y 
la cultura del propio grupo inmigrante388• En el país 
inmigrante, una estructura social que no sea demasiado 
rígida y que ofrezca a los inmigrantes las mismas 
oportunidades que a los nativos es un factor que con
tribuye a una integración rápida. Las oportunidades 
que se daban a los inmigrantes en la América del Norte 
del siglo XIX para ascender en la escala social sobre 
una base de casi igualdad con los no inmigrantes 
facilitaban la integración389. La ausencia de una es
tratificación social y de prejuicios raciales y religio
sos se ha considerado como un factor importante en 
la fácil asimilación de los inmigrantes en el BrasiP90 • La 
capacidad de asimilación de los grupos inmigrantes 
varía en cada caso. Es probable que las diferencias muy 
grandes de idioma, religión, apariencia fisica, cos
tumbres sociales y tradiciones culturales impidan la 
integración391 . Por ejemplo, esas diferencias han man
tenido a las comunidades inmigrantes chinas e indias 
apartadas de la población de los países en que se 
instalaban, haciendo que esos grupos se resistieran a la 
asimilación392. 

175. Con frecuencia se ha mencionado la absorción 
económica de los inmigrantes como condición previa 
para la integración cultural, aunque ésta no sigue au
tomáticamente a aquélla393 . Más aún: el tipo de ac
tividad económica a la que se dedican los inmigrantes 
impide a veces que la comunidad local los acepte394

• 

Con objeto de evitar la competencia en cuanto al em
pleo entre los inmigrantes y la población nativa en la 

388 Bunle, "The cultural assimilation of immigrants", 1950. 
389 Mauco, "The assimilarion of foreigners in France", 1950. 

págs. 15 y 16: Handlin y Handlin, "Estados Unidos de América". 
1955, pág. 24. 

390 Neiva y Diégues, "The cultural assimilation ... ", 1959. 
pág. 185. 

391 La función de la religión, al conlribuir a la persistencia de 
valores culturales que son incompatibles con la integración toral. es 
sumamente importante cuando la comunidad inmigrante es suficien
temente grande para tener su propia iglesia, en la que se celebran 
servicios en la lengua materna de los inmigrantes: Zubrzycki. 
"Across !he fronliers of Europe", 1959, pág. 178. A Jos inmi
grantes irlandeses en Boston los mantuvieron apartados de la comu
nidad local su religión y su cultura: como consecuencia de ello. 
su asimilación se produjo después que la de otros inmigrantes. 
Handlin, Boston's lmmi¡:rants, 1790-/865 ... , 1941. cap. 5. 

Jol Véase, por ejemplo, Da vis, Tire Population c~f India and Pal..i.<
tan, 1951, pág. 104: Berry, Racc ami Etilnic Rclations. 1958. 
págs. 208 a 210: Thompson y Adloff, Minority Prohlt•mJ in Southea.sr 
AJia, 1955, p;igs. 9 y 64. 

H.l Borrie, Tilc Cultural lnte¡:ration of lmmi¡:rants .... 1959. 
pág. 101 y 102. Los alemanes que se establecieron en la Australia 
meridional en el siglo XIX y los inmigrantes japoneses al Brasil en el 
siglo XX son ejemplos de grupos que permanecieron aislados cultu
ralmentc, aunque fueron absorbidos económicamente: Bonie. 
ltaliam ami GermanJ in Australia, 19.54, págs. 217 y 218. Smith. 
llra;:i/ . .. , 1963, p;igs. 130. 316 y 317. 

·••• La hostilidad hacia los inmigrantes chinos e indios en el sudeste 
de Asia est;i estrechamente relacionada· con sus funciones 
económicas. ya sea la competencia de la mano de obra no calificada. 
que hace descender los salarios, las hábiles prácticas comerciales de 
mercaderes o banqueros o el control monopolistico de industria<> 
vitales. Véase, por ejemplo. Pillai, /.ahour in Soutlr-Etut AJia .... 
1947, p;igs. 123 a 12R: Lasker, l'coplcJ l!f Soutilca.IT AJia, 1~. 
p;igs. 133 a 137. Calor, Tilc Economic l'oJition .... 1936. pág<>. 6-'l a 
67 y 115: Jaco by, Agrarian Unrt•.H in SoutilcaJt ,·hia, 1961. pág ... :! l. 
24, 39 y 152: l..andon, 71rl' Cilinc·.u· in Tlrailand, 1941. pág. 130. No ha 
habido mucha oposición contra los inmigrantes japoneses en el 
Brasil. que en su mayoría trabajan en plantaciones y granjas. pero ha 
habido un gran resentimiento contra el mismo grupo étnico en el Perú. 
donde la mayoría se dedican al comercio: Bradley, TrtmJ·I'acific 
Rclatimr.~ .... 1942, págs. 57 a f>O. 



Australia de la posguerra, se seleccionaban cuida
dosamente los migrantes para las industrias en las 
que había gran escasez de mano de obra. De manera 
parecida hubo también una planificación muy cui
dadosa al alentar a categorías especiales de inmi
grantes a que fueran al Canadá, y en la selección de 
inmigrantes para asentamientos rurales en Vene
zuela395. 

176. Aunque se considera que la inmigración de la 
unidad familiar es un objetivo apropiado, no es cierto 
que ese tipo de migración favorezca la integración 
cultural. La familia inmigrante puede traer consigo 
modalidades de relaciones familiares que difieran con
siderablemente de las del país de asentamiento, y a 
pesar de que la integración en la nueva comunidad en el 
plano económico puede resultar relativamente fácil, la 
integración a nivel social y cultural se puede retrasar 
mucho396. 

177. La facilidad con que se produce la integración 
parece también estar relacionada con la modalidad de 
asentamiento de los inmigrantes. Parece ser que la 
adaptación se produce con más rapidez cuando el inmi
grante tiene muchas relaciones con los miembros de 
la comunidad no migrante, sin estar completamente 
separado de su propio grupo étnico397 . Así pues, es más 
probable que conduzca a la integración un asen
tamiento urbano que uno rural. En Australia, la rápida 
asimilación de los inmigrantes escandinavos, en com
paración con los alemanes, se cree que se debe en 
parte a la dispersión geográfica de los primeros, y a 
su absorción económica en una gran variedad de 
ocupaciones398. 

178. Conceder a los trabajadores inmigrantes y a 
sus familias igualdad de acceso a los servicios y be
neficios sociales de que disfrutan los nativos es un 
medio eficaz de facilitar la adaptación y de proteger a 
los inmigrantes contra diversas circunstancias que 
conducen a la indigencia y la dependencia399. Entre 
otros factores de importancia figuran las posibilidades 

395 Borrie, The Cultural Integra/ion of lmmigrants ... , 1959, 
págs. 104 y 105. 

396 /bid., págs. 124 y 125. Algunos problemas de adaptación con 
que se enfrentaron los inmigrantes antes de 1946 en el Canadá se 
relacionaban con la estructura familiar jerárquica típica de las zonas 
rurales de sus países nativos; Jones, "Algunas consecuencias 
sociales ... ", 1967, pág. 223. La posición autocrática del padre en 
las familias inmigrantes de algunas partes del Oriente Medio provocó 
con frecuencia graves conflictos en Israel, donde la estructura pre
dominante alienta el desarrollo sin trabas de los niños; Isaac, 
"Israel-a new melting pot?", 1959, pág. 250. La baja frecuencia de 
migración familiar se dice que ha contribuido a la rápida asimilación 
de los escandinavos en Australia; Borrie, "Australia", 1955, pág. 95. 
En cambio, algunos autores han estimado que se ha obstaculizado 
la asimilación cuando los inmigrantes incluyen un porcentaje muy 
alto de trabajadores sin familia; Langrod, "Social problems of 
absorption .. .'', 1958, pág. 307. 

197 Petersen, P/anned Migration ... , 1955, págs. 184 y 185. Se 
cree que el hecho de que los inmigrantes alemanes del Brasil conser
varan mucho tiempo algunos aspectos de la cultura del Viejo Mundo 
se debe a que se establecieron desde el principio en zonas remotas. 
En cambio, la ubicación de los inmigrantes italianos en las planta
ciones de café de San Pablo, donde estaban en contacto diario con los 
brasileños, estimuló la asimilación; Neiva y Diégues, "The cultural 
assimilation .. .'', 1959, pág. 217. Véase también Williams, 
"Brazil", 1955, págs. 122 y 134. 

m Borrie, "Australia", 1955, págs. 94 y 95. 
m La igualdad que concedieron a los refugiados los servicios de 

asistencia social y seguros británicos en el período de posguerra fue 
un factor importante para que se reasentasen con éxito; Bülbring y 
Nagy, "The receiving community in Great Britain", 1955, pág. 122. 
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de adelanto ocupacional y la libertad de cambiar de 
ocupación400. 

4. PROBLEMAS SOCIALES DERIVADOS DE LA 
MIGRACIÓN 

179. Los desengaños que experimentan los inmi
grantes hacen que algunos de ellos rechacen la nueva 
sociedad y se libren a la delincuencia y otras formas de 
comportamiento antisocial, al haberse debilitado los 
controles morales de su anterior medio. No obstante, 
en muchos casos, los valores culturales que traen con
sigo de su país nativo son suficientemente fuertes para 
sostener a los propios inmigrantes, y las manifes
taciones de conflicto que conducen a la desintegración 
cultural y el delito se dan con mayor intensidad en la 
segunda generación. Los hijos se sienten arrastrados 
por dos corrientes. Lo que aprenden en la escuela y 
fuera de casa no concuerda con frecuencia con lo que 
aprenden en el círculo de la familia. Por consiguiente, 
esa generación tiene tendencia a ser menos respetuosa 
de la ley que sus padres401 . 

180. Los trastornos mentales son otro producto 
frecuente de las grandes tensiones a las que están su
jetos a veces los inmigrantes. Se ha observado que las 
tasas de suicidio y de hospitalización por trastornos 
mentales son más altas entre los inmigrantes que entre 
la población nativa402 ; las pruebas de que se dispone 
indican que entre los grupos de refugiados la tasa de 
trastornos mentales es mucho más alta que entre otros 
migrantes403 . Un estudio de los inmigrantes polacos a 
Gran Bretaña indicó una relación entre la dis
criminación en el empleo y la incidencia de tras
tomos mentales404. En Francia, un estudio de los 
polacos que fueron detenidos por el delito o por de
ficiencias mentales demostró que los individuos de que 
se trataba eran, en su mayoría, trabajadores agrícolas a 
quienes se había enviado a trabajar en granjas aisladas y 
en condiciones en las que casi no tenían oportunidad de 
entablar contacto con otros seres humanos405 . 

181. En Africa se han relacionado graves proble
mas sociales con la destribalización que resulta de la 
migración de trabajadores agrícolas de una vida tribal 
muy reglamentada a la libertad del medio urbano donde 
tratan de conseguir empleo remunerado en la industria, 
la minería y el comercio406. Cuanto mayor sea la dis
tancia de la migración, más posibilidades hay de que se 
crucen fronteras y de que los cambios de idioma, clima 
y régimen alimenticio exijan una adaptación del mi
grante. En tales circunstancias, no es probable que los 

400 Zubrzycki, ·· Across the frontiers of Europe", 1959, pág. 168. 
La población de refugiados en Austria durante la posguerra avanzó 
mucho hacia la integración, una vez que se suprimieron las limi
taciones a su empleo fuera de la agricultura. Ofina Internacional del 
Trabajo, Las migraciones internacionales ... , 1959, pág. 60; véase 
también las págs. 457 a 462. 

401 Maclver, The Wah ofGo1•emment, 1947, págs. 77 y78; Wools
ton, "The process of assimilation", 1945, pág. 419. 

402 Véase por ejemplo, Murphy, "The extent of the problem". 
1955, pág. 11; Malzberg, "Race and mental disease ... ". 1935, 
pág. 538. 

40
J Murphy, "Refugee psychoses in Great Britain .. .''. 1955, 

pág. 175. 
404 Zubrzycki, Polish Jmmigrants in Britain ... , 1956, pág. 183. 
40~ Mauco, "The assimilation of foreigners in France", 1950, 

pág. 19. 
406 Oficina Internacional del Trabajo, African La/mur Sun·ey, 

1958, págs. 84 y 85; Steel, "The towns of tropical Africa". 1961, 
págs. 273 y 274. 



anteriores valores del niigrante, sus creencias religiosas 
Y s_u lealtad al jefe de la tribu permanezcan intactos, y el 
migrante estará propenso a adoptar nuevos valores 
materiales407• Dado que la mayoría de los migran tés son 
hombres, la institución del matrimonio y la 
organización de la familia se ven sometidas a una gran 
presión408• Se han producido tensiones en las zonas 
urbanas donde ha habido una gran afluencia de mi· 
grantes. Se ha registrado una grave escasez de vivien
das adecuadas, lo que ha conducido al crecimiento de 
"campos ':le ocupantes sin título" y de "barrios de 

_
407 Westermann, The African Today and Tomorrow, 1949, 

pags. 141 y 142. 
_
408 /bid., págs. 140 y 141, Schapera, Migrant Labour and Tribal 

Life_ ••• , 1947, págs. 183 a 187; Oficina Internacional del Trabajo, 
Afncan Labour Survey, 1958, pág. 138; Skinner, "Labor migration 
am«;>n& the Mossi ... ", 1965, págs. 73 y 74; Batten, Prob/ems of 
Afncan Development, 1960, la. parte; pág. 95. 
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tugurios"409• r la gran pr~po~~erancia de hombres ha 
traído constgo prostJtucton Y enfermedades 
venéreas410 • Se ha observado una creciente tendencia a 
que las muje~es abandonen la com.unidad tribal, ya sea 
para consegutr empleo~ pa~ ~eumrse con su marido, y 
éste es un factor que esta ~eb1htando los lazos que unen 
a _Jos hombres con. su tnbu Y q'!~ transforma a los 
m1grantes que camb1an de ocupac10n en habitantes ur
banos a largo plazo o permanentes4 tt. 

409 Hailey, An A.frican Sum•y ..• , 1957, pág. 57 J. Véase también 
Balandier, Sociologie des Braual·illes noires, 1955, págs. 59, 60, 87 
y 88. 

•• 0 Schapera,MigrantLabourandTriball.ife .. . ,1947,págs 174 
y 175; Hailey, An African Sun•ey ••. , 1957, pág. 1386. · 

m ~éanse, por ejemplo, O~cina lnter~ional del Trabajo, "In· 
ter-ractal wa~ stru.cture ... , 1~58, pag. 48; Schapera, Migrant 
Labourand~rtbal Life .•. , 1947, pags._71 y 72; W¡lwn,An Essayon 
tht Eronom1cs ... , la. parte, 1941, pag<¡. 46, 54 y SS. 



Capítulo VIII 

COMPOSICION DE LA POBLACION POR SEXO Y EDAD 

l. La composición o estructura de la población por 
sexo y edad tiene muchas consecuencias ·importantes, 
siendo la más fundamental el definir los límites de las 
posibilidades de procreación de la sociedad. Esa es
tructura constituye también el factor demográfico de
terminante básico de la oferta de mano de obra de una 
nación e influye en las necesidades de diversos bienes y 
servicios esenciales. La asistencia escolar de la ac
tividad económica, y hechos como la formación de un 
hogar, varían notablemente en las distintas edades. Por 
consiguiente, las fluctuaciones del número de personas 
que alcanzan determinadas edades pueden tener impor
tantes repercusiones; por ejemplo, al producir pre
siones a corto plazo sobre las escuelas, las opor-. 
tunidades de empleo y las necesidades de nuevas uni- . 
dades de habitación. 

2. La composición de una población por sexo y 
edad es en cualquier momento el resultado de tenden
cias pasadas de la fecundidad, la mortalidad y la 
migración. A su vez, ella influye en los niveles co
rrientes de las tasas vitales brutas y en la tasa de cre
cimiento de la población, dado que los nacimientos, las 
defunciones y la migración ocurren con desigual fre
cuencia en distintas edades. Debido a sus importantes 
consecuencias demográficas, económicas y sociales, la 
dinámica de la estructura de una población por sexo y 
edad constituye una cuestión central en el análisis 
demográfico. 

3. Este capítulo contiene, en la sección A, un 
análisis de las modalidades corrientes de la estructura 
por sexo y edad de diferentes regiones del mundo y los 
cambios ocurridos en ellas en el transcurso del tiempo. 
La sección B se ocupa de los factores que determinan la 
estructura por sexo y edad y la sección C de los efectos 
de esa estructura sobre otras variables demográficas. 
En la sección D se examinan algunas de las consecuen
cias sociales y económicas de la composición por sexo 
y edad de una población. 

A. Modalidades de la estructura de la población 
por sexo y edad 

l. DISTRIBUCIÓN POR SEXO 

4. La composición por sexo de una población es la 
más esencial de todas las características demográficas y 
afecta directamente el número de nacimientos, defun
ciones y matrimonios. Las tasas de migración, la 
estructura profesional y virtualmente las demás 
características de la población pueden ser influidas por 
la relación entre sexos. Se puede describir la estructura 
por sexos mediante una serie de "relaciones de mas
culinidad" a diversas edades, y por lo común por el 
número de varones por cada 100 mujeres en el mismo 
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grupo de edad (la "relación de masculinidad") 1• Esa 
relación al nacer es por lo general de 105 aproxi
madamente en los países con estadísticas razonable
mente satisfactorias y varía dentro de un margen bas
tante limitado de un país a otro y, en un país deter
minado, de un año a otro (véase la sección B). No 
obstante, dado que las tasas de mortalidad por edades 
son generalmente mayores entre los varones que entre 
las mujeres en todas las edades2, esa relación tiende a 
reducirse gradualmente con la edad, bajando con el 
tiempo a menos de 100. La edad en que se alcanza la 
igualdad entre el número de varones y de mujeres de
pende de la tabla correspondiente de mortalidad3 • Más 
allá de esta edad, el número de mujeres empieza a 
rebasar el de varones y el exceso se hace mayor a 
medida que se avanza en la edad. Las desviaciones de la 
modalidad descrita precedentemente, cuando ocurren, 
son causadas generalmente por modalidades no típicas 
de mortalidad o por una migración selectiva en gran 
escala. Más adelante se dan algunos ejemplos de esas 
desviaciones. 

5. En el cuadro VIII .1 figuran las relaciones de 
masculinidad de tres amplios grupos de edad y de la 
población total en las distintas regiones del mundo en 
19654 • Se observará que, como se esperaba, la relación 
de masculinidad disminuye en general a medida que 
aumenta la edad. Ese fenómeno se observa en todas las 
regiones de Europa, en América Latina, en América del 
Norte y en la Unión Soviética, así como en partes de 
Africa y Asia. En Australia y Nueva Zelandia, es proba
ble que la alta tasa de masculinidad en las edades entre 
15 y 64 años se deba en gran parte al porcentaje siempre 
más alto de varones entre los migrantes a dichos países 
(véase el capítulo VII, sección C)5 • Esa inmigración ha 
contribuido a sú vez a aumentar el déficit de varones en 
los países de origen de los inmigrantes. 

6. En contraste con las modalidades existentes, se 
encuentran relaciones de masculinidad inusitadamente 
altas en el Asia centro meridional y en el grupo de edad 
de 15 a 64 años la relación de masculinidad es más alta 

1 A veces se presenta la relación entre sexos como una • 'relación de 
feminidad", es decir, el número de mujeres por cada 100 varones. 
Véase, por ejemplo, Desai, Size and S ex Composition ofthe Popula
tion of India ... , 1969. 

2 Los datos de que se dispone para varios países en desarrollo 
indican una tasa de mortalidad más alta para las mujeres que para los 
varones, especialmente en las edades de procreación (véase el 
capítulo V, sección B). 

3 En los Estados Unidos de América, por ejemplo, se encuentra 
alrededor de la edad de 50 años, de acuerdo con las tasas de mor
talidad de 1950. Stern,PrinciplesofHuman Genetics, 1960, págs. 427 
y 428. 

4 Para un examen de las variaciones en la relación entre sexos en 
determinados países, véase Desai, Size and Sex Composition of 
Population ... , 1%9, págs. 3 a 5. 

s Borrie y Spencer, Australia's Population Structure ... , 1965, 
págs. 21, 23 y 43. 



CUADRO VIII. J. RELACIONES ESTIMADAS DE MASCULINIDAD DE LA POBLACIÓN 
EN LAS PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, 1965 

(Número de varones por cada /00 mujeres) 

P:·incipales zonas y regionej· 

Total mundial ............................ . 
Regiones en desarrollo .................... . 
Regiones más desarrolladas ................ . 
Africa ................................... . 

Africa occidental ....................... . 
Africa oriental .......................... . 
Africa central ................. · ......... . 
Africa septentrional ..................... . 
Africa meridional ....................... . 

Asia (sin incluir la URSS) 

Asia oriental ........................... . 
Región continental .................... . 
Japón ............................... . 
Otras zonas de Asia oriental ........... . 

Asia meridional ........................ . 
Asia centromeridional ................. . 
Asia sudorienta) ...................... . 
Asia sudoccidental .................... . 

Europea (sin incluir la URSS) .............. . 
Europa occidental ...................... . 
Europa meridional ...................... . 
Europa oriental .•........................ 
E~~opa sel?tentrional .................... . 

Amenca Latma ................ , .......... . 
América del Sur tropical ................ . 
Mesoamérica (parte continental) .......... . 
América del Sur templada ............... . 
Caribe ................................. . 

América del Norte ........................ . 
Oceanía ................................. . 

Austi¡llia y Nueva Zelandia .............. . 
Melanesia .............................. . 
Polinesia y Micronesia .................. . 

URSS ................................... . 

De menos de 
15 años 

103,5 
103,2 
104,3 
100,3 
99,5 
99,3 
97,8 

103,6 
99,4 

102,8 
102,7 
103,7 
103,3 
104,6 
105,5 
102,0 
104,6 
104,8 
104,5 
105,0 
104,7 
105,1 
103,0 
102,3 
104,4 
103,1 
102,7 
103,8 
105,3 
104,9 
107,1 
105,4 
104,2 

De 15 a64 
añm 

98,9 
102,3 
92,8 
99,6 

102,9 
96,9 
93,6 

100,8 
102,4 

100,2 
100,9 
95,6 

101,1 
104,8 
107,2 
98,7 

105,4 
95,3 
96,0 
93,8 
93,2 
99,4 
99,4 
99,9 
97,8 
99,9 
99,0 
97,6 

105,5 
104,3 
112,3 
108,2 
81,3 

De 65 años 
y más 

74,8 
87,8 
65,6 
82,6 
84,8 
79,1 
77,7 
88,1 
78,8 

80,9 
82,1 
78,6 
70,8 
95,7 

103,2 
81,3 
80,5 
66,6 
63,7 
71,8 
66,6 
65,9 
89,2 
86,9 
93,4 
87,7 
93,7 
78,4 
74,6 
72,5 

105,7 
107,7 
45,1 

Total 

99,2 
102,2 
93,0 
99,4 

100,9 
97,4 
94,8 

101,6 
100,2 

100,3 
100,8 
96,4 

100,9 
104,4 
106,3 
99,6 

104,1 
94,1 
93,4 
94,4 
93,2 
96,0 

100,5 
100,5 
100,7 
100,2 
100,3 
97,5 

102,8 
101,4 
109,9 
106,9 
84,3 

FUENTE: Sobre la base de datos que figuran en Naciones Unidas, Wor/d Population Prospects as 
Assessed in 1968 (que aparecerá como publicación de las Naciones Unidas). 

que en el grupo de menos de 15 años. Se considera que 
esas desviaciones se deben principalmente al hecho de 
que en varios países de esta región, vale decir Ceilán, la 
India y el Pakistán, la mortalidad femenina parece que 
rebasa la de los varones durante la infancia y el período 
de procreación6 • 

7. En muchos censos y estudios llevados a cabo en 
el A frica al sur del Sáhara se han registrado relaciones 
de masculinidad desusadamente bajas y aún no se han 
determinado claramente los motivos de este fenómeno. 
Se sabe que determinados países de Africa han ex
perimentado una emigración considerable, especial
mente de hombres, pero los excedentes de varones 
registrados en los países de inmigración no bastan para 
explicar totalmente los déficit de varones en otros 
países. Las bajas relaciones de masculinidad, inferiores 
a 100, dadas a conocer para las personas de menos de 15 
años en cada una de las cuatro regiones al sur del 
Slíhara, son únicas en el mundo. Si bien la relación de 
masculinidad ligeramente más baja al nacer, que se ha 

• Aunque el hecho de que en los censos quede un mayor número de 
mujeres que de varones sin enumerar contribuye a esas modalidades, 
ese factor especial no parece tener importancia fundamental. Véase 
EI·Badry, "Higher female than male mortality ... ", 1969. Véase 
también Visaria, "The sex ratio of the population of India ... ", 
1967. 
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observado en forma constante entre las poblaciones de 
origen africano, puede proporcionar una explicación 
parcial, deben haber también otros factores a4n no 
descubiertos. Tanto en el Africa occidental como 
meridional se registran relaciones de masculinidad más 
altas para el grupo de edad de 15 a 64 años que entre los 
niños, fenómeno que se debe posiblemente a que en 
esas regiones hay focos importantes de mano de obra 
migratoria. No obstante, gran parte de los trabajadores 
migrantes provienen de los países vecinos y, en la 
medida que ello es así, las relaciones regionales de 
masculinidad no deberían verse afectadas. Es posible 
que, debido a la gran movilidad de los hombres, su 
enumeración durante los censos haya sido a menudo 
menos completa que la de las mujeres. Pero la in
suficiencia de datos que permitan confirmar esas 
hipótesis deja un margen de dudas en cuanto a las 
causas principales7 • 

8. El cuadro demuestra también que la variación de 
las relaciones de masculinidad entre las distintas re
giones del mundo aumenta progresivamente con la 
edad. Con exclusión de las pequeñas poblaciones de 
dos subregiones de Oceanía que tienen un excedente 

7 Véase Naciones Unidas, Boletín de Poblaci6n ... , 1965, 
págs. 17 y 24. 



muy grande de varones, la relación oscilaba entre 98 en 
el Africa central y casi 106 en el Asia centromeridional, 
para las personas de menos de 15 años; entre 81 (Unión 
Soviética) y 107 (Asia centromeridional) para las per
sonas de 15 a 64 años y entre 45 en la Unión Soviética y 
más del doble de esa cifra ( 1 03) en el Asia centromeri
dional, para el grupo de edad de 65 y m~s años .. 

9. La última columna final del cuadro indica que la 
relación de masculinidad en la población total alcanza 
un promedio de 93 en las regiones más desarrolladas y 
de 102 en las menos desarrolladas. Las diferencias en la 
composición de la población por edad constituyen un 
factor importante en esa amplia laguna, dado que las 
regiones desarrolladas tienen una proporción mucho 
mayor de su población en las edades más altas, donde 
las relaciones de masculinidad son bajas. La relación de 
masculinidad extraordinariamente baja de 84 en la 
Unión Soviética refleja el elevado costo en vidas 
humanas de las guerras que han asolado ese país. 
Los efectos de la guerra se reflejan también en las bajas 
relaciones de masculinidad de varios países europeos. 
Por otra parte, la elevadísima relación de masculinidad 
de 106 en el Asia centromeridional parece estar grande
mente influida por las diferencias de mortalidad entre 
los sexos, como ya se ha mencionado. 

2. COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN POR EDAD 

10. Los datos sobre la estructura de la población 
por edad, junto a la distinción por sexos, proporcionan 
la base para muchos tipos de análisis demográficos. 
Aunque el concepto de edad cronológica es preciso y no 
deja lugar a ambigüedades, los informes censales sobre 
la edad están sujetos a errores debidos a diversos 
motivos; entre éstos están las declaraciones falsas de
liberadas, una tendencia a declarar edades que termi
nan en ciertos números preferidos y a evitar otros, la 
exageración de la edad por las personas más ancianas, 
despreocupación al informar e ignorancia de la edad 
correcta8• La declaración falsa de la edad ocurre en 
todas las poblaciones, aunque es más frecuente cuando 
los niveles de alfabetización no son altos y es posible 
que una gran proporción de la población no conozca su 
edad exacta. Antes de poder soll}eter los datos relativos 
a la edad a un análisis serio, pueden tener que aplicarse 
diversas técnicas de uniformación y ajuste con el objeto 
de eliminar por lo menos algunos de los efectos de la 
declaración deficiente de las edades9 • 

11. Se acostumbra comparar la composición por 
edad de distintas poblacipnes por medio de dis
tribuciones porcentuales de las cifras en amplios grupos 
de edad, aunque a veces se utilizan otras medidas para 
resumir la distribución por edad de una población 10 • 

8 Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Métodos para e1•a/uar la 
calidad de los ... , 1955, cap. 3; y Demographic Yearbook, 
1969 ... , 1970, págs. 8 y 9. En estas fuentes se an'tltizan diversos 
métodos que pueden utilizarse para determinar la exactitud de los 
datos sobre edad. 

9 Para una descripción de semejantes técnicas, véase Naciones 
Unidas, Métodos para preparar proyecciones de población ... , 
1956. 

10 Véase, por ejemplo, el análisis en Hauser y Vargas, "Population 
structure and trends", 1960, pág. 29. La edad mediana y la media, 
aunque se emplean frecuentemente, son brutas y no tienen en cuenta 
la estructura detallada de la población por edad. Se ha demostrado 
que dos poblaciones pueden presentar grandes variaciones respecto 
de su distribución por edades y sin embargo tener la misma edad 
media. Daric, Vieillissement de la popu/ation ... , 1948, pág. 15; 
Landry, Traité de démographie, 1949, pág. 142. 
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También se han ideado distintos índices para medir el 
envejecimiento de la población 11 • La composición de 
una población por edad se representa gráficamente por 
una "pirámide", o histograma, que muestra la frecuen
cia relativa de cada sexo en las distintas edades12

• 

12. A principios del siglo XX, Sundbarg observó 
que existían ciertas relaciones empíricas entre la 
composición de la población por edad y la tasa de 
crecimiento demográfico. Identificó tres tipos de 
población: a) la población en progresión, que com
prende una gran proporción de niños y cuya tasa de 
crecimiento es elevada; b) la población estacionaria, 
que comprende una proporción moderada de niños 
y ancianos, y crece lentamente o permanece esta
cionaria; y e) la población en regresión, que com
prende una gran proporción de ancianos y cuyos efec
tivos disminuyen. Los análisis del autor indicaron las 
siguientes proporciones "modales" en tres grupos am
plios de edad 13 • 

Tanto por ciento de la población 

De menos de De 15 a 49 De 50 años 
15 años años y más 

Población en progresión .......... . 40 50 10 
Población estacionaria ........... . 26,5 50,5 23 
Población en regresión ........... . 20 50 30 

a) Variaciones regionales 

13. De acÚerdo con las estimaciones de 1965, en las 
regiones menos desarrolladas del mundo un 42% apro
ximadamente de su población era menor de 15 años de 
edad, un 47% estaba entre los 15 y los 49años, y un 11% 
tenía 50 años o más. En cambio, las regiones más desa
rrolladas registraban proporciones en esos tres grupos 
de edad de 28%, 48% y 24%, respectivamente14 • Así 
pues, esa composición de la población por edad es más 
o menos análoga a los citados modelos de la' 'población 
en progresión" y la "población estacionaria" de Sund
barg. El tipo de estructura por edad de la "población en 
regresión", que entraña una disminución de los efec
tivos, no aparece en ninguna de las regiones del mundo. 

14. En estudios recientes ha sido corriente com
parar la composición por edad de diferentes pobla
ciones en función de tres amplios grupos de edades 
que identifican a la población en edad activa (definida 
generalmente como de 15 a 59 o de 15 a 64 años), los 

11 Se utiliza con mucha frecuencia la relación entre las personas 
definidas como "ancianas" y la población total, aunque a veces el 
número de personas ancianas se relaciona con la población en edad de 
trabajar. Véase Sauvy, "Demographic ageing", 1963, págs. 355 y 
356;Les limites de la vi e humaine, 1961, cap. 9; yThéorie générale de 
la populatíon, vol. 1 ... , 1966, págs. 49 y 50. Dado que los cambios 
en la proporción de jóvenes en la base de la pirámide de edades y de 
los ancianos en su cúspide pueden tener lugar simultáneamente, 
algunos analistas han preferido emplear un índice que indique la 
relación entre los grupos de ancianos y jóvenes. Véanse, por ejemplo, 
Valaoras, "Pattems of aging of human populations", 1950, págs. 69 y 
78; Rosset, Proces starzenia si~ /udnosci ... , 1959, págs. 22 y 
siguientes. El envejecimiento ha sido estudiado a veces con referen
cia a la población femenina únicamente, dado que ésta se ve menos 
afectada por las guerras y la migración. Véase Sauvy, Théorie 
générale de la popu/ation, vol. 2 ... , 1966, pág. 52. 

12 Véase, por ejemplo, la exposición sobre las pirámides 
demográficas en Landry, Traité de démographie, 1949, págs. 120 a 
124. Véase también Hollingsworth, Historical Demography, 1969, 
págs. 15 a 19. 

13 Sundbarg, "Sur la répartition de la population ... ", 1900, 
pág. 92; y Bevolkerungsstatistik Schwedens, 1750-1900, 1907, 
págs. 4 y S. Para un análisis global de distintos tipos de estructura por 
edad, véase también Rosset, Proces sterzenia si{ ludnosci ... , 1959, 
pá~. 59 a 77. 

4 Naciones Unidas, World Population Prospects as Assessed in 
1968. 



CUADRO VIII.2. CÁLCU~O DE LA COMPOSICIÓN POR EDAD Y DE LA RELACIÓN DE DEPENDENCIA 
DE LA POBLACION DE LAS PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, 1965 

Relación de dependencia 

Distribución porcentual por 
(número de personas en los grupos 
de edades de dependientes por cada 

edades 100 personas de 15 a 64 años) 

Total 

De menos 
(de menos 
de 15 y de De menos 

de 15 De 15 a De 65 años 65 años y de 15 De 65 años 
Principales zonas y regiones años 64 años y más más) años y más 

Total mundial ....................... 37,4 57,6 5,0 73,5 64,8 8,7 
Regiones en desarrollo ............... 41,6 55,1 3,3 81,3 75,4 5,9 
Regiones más desarrolladas ........... 28,1 63,0 8,9 58,8 44,6 14,2 
Africa .............................. 43,5 53,7 2,8 86,2 81,0 5,2 

Africa occidental ............... : .. 44,3 53,3 2,4 87,5 83,1 4,4 
Africa oriental ..................... 43,6 53,6 2,8 86,4 81,2 5,2 
A frica central ..................... 41,7 55,3 3,1 80,9 75,4 5,5 
Africa septentrional ................ 44,2 52,7 3,0 89,6 83,9 5,7 
A frica meridional .................. 39,8 56,5 3,7 77,1 70,5 6,6 

Asia (sin incluir la URSS) 

Asia oriental ...................... 36,9 59,0 4,1 69,4 62,5 6,9 
Región continental ............... 37,9 58,3 3,8 71,6 65,0 6,6 
Japón ·························· 25,8 68,0 6,3 47,2 38,0 9,2 
Otras zonas de Asia oriental .•.... 44,2 52,6 3,3 90,3 84,1 6,2 

Asia meridional ··················· 43,0 54,0 3,0 85,0 79,5 5,5 
Asia centromeridional ............ 42,7 54,3 3,0 84,4 78,8 5,6 
Asia sudorienta! ................. 43,5 53,8 2,8 86,0 80,9 5,1 
Asia sudoccidental ............... 43,1 53,3 3,6 87,6 80,9 6,7 

Europa (sin incluir la URSS) .......... 25,4 64,1 10,5 55,9 39,6 16,3 
Europa occidental ................. 24,1 63,9 11,8 56,2 37,7 18,5 
Europa meridional ................. 26,9 64.2 8,9 55,9 42,0 13,9 
Europa oriental .................... 26,8 63,9 9,3 56,3 41,8 14,5 
Europa septentrional ............... 23,6 64,7 11,8 54,8 36,6 18,2 

América Latina ...................... 42,5 53,9 3,6 85,7 78,9 6,8 
América del Sur tropical ........... 43,8 53,2 3,1 88,2 82,3 5,9 
Mesoamérica (parte continental) ..... 46,3 50,5 3,2 98,1 91,7 6,4 
América del Sur templada .......... 33,3 60,8 5,9 64,4 54,7 9,7 
Caribe ............................ 40,7 55,2 4,0 81,0 73,7 7,3 

América del Norte ................... 31,0 59,8 9,2 67,2 51,9 15,3 

Oceanía ............................ 32,8 59,9 7,3 66,9 54,7 12,2 
Australia y Nueva Zelandia ......... 30,2 61,4 8,4 62,9 49,2 13,7 
Melanesia ......................... 41,6 55,5 2,9 80,4 75,1 5,3 
Polinesia y Micronesia ............. 46,5 50,8 2,6 97,0 91,8 5,2 

URSS .............................. 30,5 62,1 7,4 61,1 49,2 11,9 

FUENTE: Sobre la base de datos que figuran en Naciones Unidas, World Population Prospects as 
Assessed in /968 (que aparecerá como publicación de las Naciones Unidas). 

niños que no llegan aún a la edad activa y las personas 
que han pasado ya la edad de jubilación. Semejante 
distribución por edades aparece en el cuadro VIII.2 
para las diversas regiones. Allí se ve que, por término 
medio, las regiones más desarrolladas tienen un 63% de 
su población en el grupo de edades de 15 a 64 años, en 
contraste con sólo un 55% en las regiones en desarrollo. 
Estas últimas regiones se caracterizan por una pro
porción mucho más alta de niños y una proporción 
muy interior de gente anciana, lo que refleja su mayor 
fecundidad y las tasas más altas de crecimiento de la 
población. 

15. Si bien no todas las personas en la llamada edad 
activa participan realmente en las actividades eco
nómicas y no todas las personas que ya han pasado 
esa edad son dependientes, la relación entre las per
sonas en los grupos de edad de dependientes y las de 
edad activa da una idea bastante aproximada de la carga 
de dependencia de una población. Según se indica en el 
cuadro VIII.2, la relación media de dependencia en las 
regiones en desarrollo es aproximadamente 81, com-

276 

parada con 59 en las regiones más desarrolladas. La 
mayor carga de dependencia en las regiones en desa
rrollo las coloca en desventaja económica en relación 
con las regiones más desarrolladas del mundo15 • El 
contraste entre las regiones en desarrollo y las regiones 
desarrolladas puede verse con absoluta claridad 
cuando se examinan por separado la dependencia de los 
jóvenes y la de los ancianos. La relación de dependen
cia de los jóvenes era aproximadamente el doble en 
Africa, Asia meridional y América Latina (donde había 
aproximadamente cuatro dependientes jóvenes por 
cada cinco personas en edad activa) que en Europa, 
donde la relación correspondiente era solamente de dos 
a cinco. En cambio, se ve que las poblaciones de 
Europa septentrional y occidental tienen una relación 

15 Sin embargo, teniendo en cuenta la desigualdad de las 
necesidades de consumo en las diferentes edades, Kleiman demostró 
que las diferencias internacionales en esa carga eran considera
blemente menores de lo que sugerían los índices no ponderados de la 
composición de la población por edad; Kleiman, "A standardized 
dependency ratio", 1967. 



de dependencia de gente anciana más de tres veces 
superior a la de las regiones en desarrollo. 

16. Los datos sobre edades para las diversas sub
regiones que figuran en el cuadro VIII.2 demuestran 
que no existe superposición alguna entre las regiones 
más desarrolladas y las menos desarrolladas en la gama 
de porcentajes en los tres grupos de edades. En las 
regiones más desarrolladas, la proporción de población 
menor de 15 años oscila entre el 24% en el norte y el 
oeste de Europa y el 33% en Sudamérica templada, en 
tanto que en las regiones en desarrollo varía entre el 
38% en la parte continental del Asia oriental y el46% en 
Mesoamérica, Polinesia y Micronesia. La gama de por
centajes para el grupo de edad de 15 a 64 años es de 
aproximadamente 60 a 68 en las regiones más desa
rrolladas y de 50 a 58 en las regiones menos desa
rrolladas, mientras que el porcentaje de personas an
cianas fluctúa entre aproximadamente 6 y 12 en las 
regiones desarrolladas y entre 2,4 y 4,0 en las menos 
desarrolladas. 

17. Las regiones con la proporción más baja de 
niños (24%) y el porcentaje más alto de personas an
cianas (12%) en su población son las de Europa septen
trional y occidental, donde el descenso de la fecundidad 
tuvo lugar relativamente temprano y las tasas de 
natalidad han permanecido en niveles bajos durante 
algún tiempo. En el sur de Europa, en el este de Europa 
y en la Unión Soviética la disminución a largo plazo de 
la fecundidad empezó más tarde y sólo recientemente la 
tasa de natalidad de dichas regiones ha descendido a 
niveles que se aproximan a los del norte y el oeste de 
Europa (véase el capítulo IV, sección A). Así pues, el 
proceso de envejecimiento no ha avanzado tanto en 
aquellas regiones, que, por término medio, tienen entre 
el 7% y el9% de su población en el grupo de edad de 65 
años o más, y entre el 27% y el 31% de menos de 15 
años. También está dentro de esas gamas la 
composición de la población por edad de Australia y 
Nueva Zelandia, y América del Norte, donde l~s 
niveles de fecundidad desde la segunda guerra mundml 
han sido algo superiores a los del norte y el oeste de 
Europa. El Japón ocupa un~ posici<?n. únic:a, ya q~~· 
como consecuencia de la reciente y rapida dismmucion 
de la fecundidad en ese país, la estructura de la 
población combina un bajo porcentaje de niños (26%) 
con un porcentaje también bajo de ancianos (6%) y ~na 
proporción extraordinariamente alta en edad activa 
(68%). 

18. Entre las subregiones de Africa, el porcentaje 
de niños en la población va desde aproximadamente el 
40% en el Africa meridional al 44% en las zonas del 
norte, el este y el oeste. Si bien se, estima que estas 
últimas zonas tienen los niveles mas altos de fecun
didad actualmente en el mundo, los niveles de mor
talidad relativamente altos que aún existen producen un 
efecto moderador sobre la proporción de niños de corta 
edad en la población con el resultado de que el porcen
taje de la población ~enor de 15 años no es más alt_o! si 
es que llega a ser igual, como el de la Sudam~nca 
tropical y Mesoamérica, donde tanto la fecundidad 
como la mortalidad son más bajas. El Sur de Asia, con 
el43% de su población menor de 15 años de edad, tiene 
una población considerablemente más joven que la. del 
este de Asia. Debido al nivel de fecundidad de Chma, 
que se estima moderado, la región continental del este 
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de Asia aparece con aproximadamente un ~8% de su 
población en el grupo de edad menor de 15 anos. En las 
edades activas el tanto por ciento estimado (58%) es 
más alto que el de cualquiera otra región en desarrollo. 

19. En la figura 1 aparecen las pirámides de edades 
de la población o histogramas de seis países, que re
presentan diferentes tipos de composición de la 
población por edad. Las pirámides para MéxiC? Y 
Filipinas son típicas de la población de muchos patses 
en desarrollo donde la fecundidad es alta y bastante 
constante. Esas pirámides tienen bases amplias y caras 
de pendiente empinada, que ilustran el gran número de 
niños y gente joven y el pequeño porcentaje de gente 
anciana de la población. En el otro extremo se en
cuentra la composición por edad de dos poblaciones 
con baja fecundidad, de larga data, las de Sueci~ y el 
Reino Unido. Sus histogramas son de forma casi rec
tangular, con un pequeño declive en los grupos de 
edad más alta. Ambos muestran hendiduras en las 
edades de 25 a 35 años, que reflejan la menor tasa de 
natalidad de los años 1930 y mayores cohortes en las 
edades de 15 a 19 años como consecuencia de la tasa 
más alta de natalidad registrada poco después de la 
segunda guerra mundial. Las otras dos pirámides que 
aparecen en la figura 1 representan poblaciones de 
transición donde la fecundidad ha declinado en fecha 
más reciente. En el Japón, donde la fecundidad ha 
venido disminuyendo durante varios decenios, las 
grandes cohortes de nacidos cuando la fecundidad era 
mucho más alta han pasado progresivamente a los 
grupos de más edad, dando origen a u_n salien_te,. <Y éase 
la sección B infra .) La forma de este hpo de piramtde ha 
sido descrita de varias maneras como' 'colmena", "lin
terna china" o "barril". En Singapur, la declinación de 
la fecundidad ha sido muy reciente y se refleja sola
mente en un estrechamiento en la base de la pirámide. 

b) Tendencias 

20. Se ha calculado que, hasta hace unos 200 años, 
la mayor parte de las poblaciones del mundo tenía~! u~a 
composición por edad bastante análoga que no dtfena 
mucho de las de los países en desarrollo de hoy en día. 
De entonces acá, especialmente en los últimos 50 a lOO 
años, se han producido cambios sustanciales en la 
composición de la población por edad de los actuales 
países desarrollados a medida que la proporción de 
niños descendía marcadamente, en tanto que aumen
taba la proporción de los grupos de edades media y edad 
anciana16 • Alrededor de 1850, la proporción de la 
población de 65 años y más en los países del oeste de 
Europa constituía aproximadamente un 5%17 , en tanto 
que en 1965 esa proporción había llegado casi al 12% 
(cuadro VIII.2). Por ejemplo, las pirámides de edades 
para Suecia y el Reino Unido (Gran Bretaña), que, 
como se ha visto supra, eran de forma casi rectangular 
en 1965, tenían, alrededor de 1850, forma ver
daderamente piramidal debido al número relativamente 
grande de personas en !_os grupos de edades _más 
jóvenes y al desgaste progresivo por la mortalidad 
causada por la edad avanzada 18 • 

16 Coale, "How a population ages or grows younger", 1%4, 
págs. 48 y 55; Naciones Unidas, The AgingofPopulations ... , 1956, 
págs. 12 y 15. · 11 

17 Naciones Unidas TheAgingofPopulations ... , 1956, pag. · 
u Sheldon, "The changing demographic profile", 1960, págs. 30 

y31. 
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Figura l. Pirámides de edades de seis países determinados, 1965 
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CUADRO VIII.3. COMPOSICIÓN POR EDAD DE LA POBLACIÓN DE SUECIA 1750-1965 

(Distribución porcentual) 

Edad 1750-/800 1800-1850 /860 /900 /930 /950 /960 /965 

Todas las edades ......................... 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Menos de 15 años ........................ ~2,6 33,2 33,5 32,5 24,8 23,4 21,9 21,0 

Menos de 5 ............................ 12,4 12,4 13,3 11,5 7,4 8,6 6,7 7,2 
De 5a 9 .. ······················ ······ 10,5 10,8 10,6 10,7 8,5 8,4 7,1 6,8 
De 10 a 14 ··············· .... ········. 9,7 10,0 9,6 10,3 8,9 6,4 8,1 7,0 

De 15 a 64 años .......................... 61,9 61,6 61,3 59,1 66,0 66,3 66,1 66,3 
De 15 a 19 ............... ············· 9,1 9,3 9,2 9,4 9,1 5,9 7,9 8,1 
De 20 a 24 ···························· 8,5 8,6 8,1 8,3 9,1 6,5 6,2 7,7 
De 25 a 29 ···························· 7,9 7,8 7,9 6,9 8,2 7,6 5,8 6,1 
De 30 a 34 ............. , .............. 7,2 7,0 7,4 5,9 7,5 7,7 6,3 5,7 
De 35 a 39 ······················· ..... 6,6 6,4 7,4 6,0 6,9 7,7 7,1 6,1 
De 40 a 44 ···························· 5,9 5,8 6,0 5,6 6,3 7,7 7,2 7,0 
De 45 a 49 .......... ·················· 5,2 5,2 4,9 4,9 5,7 6,9 7,1 6,7 
De50a54 .......... ················ .. 4,5 4,6 3,9 4,5 5,2 6,2 7,0 6,8 
De 55 a 59 ·········· ·················· 3,8 3,8 3,5 4,1 4,4 5,4 6,2 6,5 
De 60 a 64 ............... ············· 3,2 3,1 3,0 3,5 3,6 4,7 5,3 5,6 

De 65 años y más ........................ 5,5 5,2 5,2 8,4 9,2 10,2 11,9 12,7 
De 65 a 69 ······························ 2,4 2,3 2,4 3,2 3,4 3,8 4,3 4,6 

De 70 a 74 ·························· .. 1,6 1,5 1,5 2,4 2,7 3,0 3,4 3,5 
De 75 a 79 ···························· 0,9 0,9 0,8 1,7 1,7 1,9 2,3 2,5 
De 80 años y más ...................... 0,6 0,5 0,5 1,1 1,4 1,5 1,9 2,1 

FUENTES: Las cifras para el período 1750-1930 están tomadas de Thomas, Social and Economic Aspects ofSwedish ..• , 1941, pág. 39. Las 
cifras para los años posteriores se han tomado de Naciones Unidas, Demographic Yearbook, correspondiente a los años 1954, publicado en 
1954, cuadro 3; 1961, publicado en 1961, cuadro 5; y 1966, publicado en 1967, cuadro 5. 

21. Los datos relativos a la composición por edad 
de la población de Suecia en diversas fechas desde 
1750, que figuran en el cuadro VIII.3, constituyen un 
ejemplo de la evolución de la composición por edad que 
caracteriza en la actualidad a la población de los países 
desarrollados. En todo el período comprendido en el 
cuadro hubo una disminución constante de la tasa de 
mortalidad; la tasa de fecundidad experimentó una 
brusca disminución entre el decenio de 1870 y el de 
1930, y hubo una emigración considerable durante el 
período comprendido entre 1860 y 191019 • Esas tenden
cias se reflejan en las variaciones de la composición de 
la población por edad. 

22. Durante el período 1750-1800, los niños de 
menos de 15 años de edad constituían aproxi
madamente un tercio de la población de Suecia y esta 
proporción no cambió mucho hasta después de 1900, 
aunque se observa un ligero aumento entre la segunda 
mitad del siglo XVIII y la primera del siglo XIX, de
bido, probablemente, a la disminución de las tasas de 
mortalidad infantil. El primer cambio importante que se 
observó en la composición de la población por edad fue 
un aumento considerable, entre 1860 y 1900, de la 
proporción de personas de 65 años de edad y más, que 
se elevó del 5,2% al 8,4% de la población total. Tal 
aumento se debió en parte a la elevada emigración que 
se produjo entre 1860 y 1900, que redujo considera
blemente el número de jóvenes adultos y dejó al país 
con una proporción cada vez mayor de personas de 
generaciones más antiguas. Después de 1900 siguió 
aumentando el porcentaje de ancianos, al paso que la 
población infantil comenzó a disminuir, lo cual refle
jaba el descenso de la tasa de natalidad. En 1965 había 
disminuido el número de niños de menos de 15 años de 
edad al21% de la población total. Si bien la tendencia en 
este grupo de edad ha sido continuamente decreciente, 

19 Para un resumen de esas tendencias, véase Thomas, Social and 
Economic Aspects of Swedislt ... , 1941, págs. 34 a 38. 
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el porcentaje de niños de menos de cinco años de edad 
en 1959 indica un aumento respecto del nivel de 1930 
como consecuencia del aumento de la tasa de natalidad 
de la posguerra. En 1965 esta cohorte había pasado al 
grupo de edad activa. 

23. La proporción de adultos de 15 a 64 años de 
edad de la población sueca disminuyó ligeramente entre 
1860 y 1900 a causa de la citada emigración. Después de 
1900, esa proporción aumentó considerablemente a 
medida que disminuía la emigración y bajaban las tasas 
de fecundidad. Desde 1930 ht proporción de ese grupo 
de edad ha permanecido constante alrededor de los dos 
tercios. No obstante, ha habido un envejecimiento con
siderable dentro del grupo, ya que la proporción de 
personas de menos de 40 años de edad ha bajado y la de 
personas de 40 ¡tños y más se ha elevado. Al mismo 
tiempo se ha producido un alza constante de la 
proporción de personas de 65 y más años de edad: del 
9% en 1930 al 13% en 1965. · 

24. La evolución histórica de la composición por 
edad de la población de Suecia es en general análoga a la 
registrada en otros países europeos, aunque, natural
mente, existen muchas dife;encias de detalle. En el 
Reino Unido (Gran Bretaña) comenzó a hacerse 
evidente el envejecimiento de la población a principios 
del siglo XX. Entre 1901 y 1951, el porcentaje de la 
población de 65 años de edad y más pasó de apro
ximadamente un 5% a un 11%; al mismo tiempo, la 
proporción de niños de menos de 15 años descendió del 
33% al 22%20• En Francia, el envejecimiento de la 

20 Naciones Unidas, The Aging ofPopulations ... , 1956, págs. 9, 
11 y 141. Véanse también los cálculos de la composición por edad de 
la población de Inglaterra y Gales entre 1695 y 1841 en Glass, "Greg
ory King's estimates ofthe population ... ", 1950, págs. 369 y 370; y 
los de la Gran Bretaña de 1851 a 1947en Reino Unido, Real Comisión 
de Población, Report, 1949, pág. 88. Sobre los cambios registrados 
en la composición por edad de las familias gobernantes de Europa 
producidos entre los siglos XVII y XIX, véase Peller, "Births and 
deaths among Europe's ruling families ... ", 1965, pág. 97. 



población comenzó mucho antes - en la primera 
mitad del siglo XIX, si no antes -, pero progresó más 
lentamente que en Suecia o· en el Reino Unido (Gran 
Bretaña) (véase el cuadro VIII.4). Ya en 1851 más del 
6% de la población estaba en el grupo de edad de 65 
años y más, y los niños de menos de 15 años de edad 
constituían sólo el 27% de la población total. Esta 
última cifra no experimentó variaciones sustanciales, 
descendiendo sólo ligeramente hasta después de 1911; 
en 1950 había disminuido al 22%21 • El comienzo en 
fecha más temprana del envejecimiento de la población 
de Francia está relacionado con la disminución de la 
tasa de natalidad en ese país mucho antes del último 
cuarto del siglo XIX, cuando la baja se_cular de la tasa 
de fecundi4ad se hizo evidente en Suecia, el Reino 
Unido (Gran Bretaña) y muchos otros países del norte y 
el oeste de Europa. (Véase el capítulo IV, sección A.) 
Desde 1900, la edad mediana i:le la población se ha 
elevado de 24 a 36 años en Inglaterra y de 23 a 30 en los 
Estados Unidos22• Sólo el 4% de la población de los 
Estados Unidos tenía 65 años o más de edad en 1900, 
pero ese porcentaje se duplicó en los 50 años siguientes. 
Tanto en el Canadá como en los Estados Unidos, la 
proporción de niños de corta edad en la población, que 
había descendido entre 1900 y 1940, registró un au
mento en el decenio siguiente23 , debido a la recu
peración que experimentó la tasa de natalidad en el pe
ríodo de posguerra. 

CUADRO VIII.4. TENDENCIAS EN EL ENVEJECIMIENTO DE LA 
POBLACIÓN DE DETERMINADOS PAÍSES, 1788-1961 

Porctnlqjt> dt la 
población total 
dt las ptrsonas 

dt 6() año• y má.r 

Año aproximado dtllogro de/tanto por citnto uñalado 

Rtino Unido 
Francia Sutcia (Gran Brttaña) 

8 .................... .. 1788 1860 1910 
10 ..................... . 1850 1882 1925 
12 ..................... . 1870 1912 1931 
14 ..................... . 1931 1948 1938 
16 ..................... . 1947 1956 1952 
17 ..................... . 1961 1959 1961 

FUENTE: Sauvy, Théorie générale de la population, vol. 2 ... , 
1966, pág. 53. 

25. Cuando estos cambios en la composición de la 
población por edad se traducen a relaciones de depen
dencia, se comprueba que el descenso de 1~ fecundidad 
en los países industrializados fue seguido inme
diatamente por una disminución de la carga de de
pendencia total, situación que se mantuvo durante va
rios decenios, incluso después que la proporción de 
personas ancianas a cargo comenzara a aumentar. Sin 
embargo, con el tiempo, el aumento del número de 
ancianos dependientes rebasó la baja del número de 
jóvenes dependientes, originando un incremento de la 

21 Naciones Unidas, The Aging of Populations •.. , 1956, 
pág. 132. Véase también la presentación de cálculos y datos censales 
relativos a la composición por edad de la población de Francia a partir 
de 1778 que hace Landry en su Traité de démographie, 1949, 
p<ÍJ.t. 126. 

Il Coa le, "How a population ages or grows younger", 19~. 
pág._ 48. La edad mediana en los Estados Unidos era aproxi
madamente de 17 años en 1820; Shryock, "The changing age profile 
of the population", 1950, pág. 2. 

ll Naciones Unidas, The Aging ofPopulations .•• , 1956, págs. 96 
y 99. 
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CUADRO VIII.5. TENDENCIAS DE LA RELACIÓN DE DEPENDENCIA 
DE FRANCIA Y LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA, DESDE 1850 
HASTA 1955, APROXIMADAMENTE 

Año 

1851 .................... 
1881 .................... 
1911 .................... 
1921 .................... 
1931 .................... 
1936 .................... 
1946 .................... 
1956 .................... 

1850 .................... 
1870 .................... 
1900 .................... 
1920 .................... 
1930 .................... 
1940 .................... 
1950 .................... 
1955 .................... 

Número de personas en grupos de edades 
dependientes por cada 100 personas de 20 a 64 años 

Total 
(de menos de 
20 años y de De meno• de 

65 años y más) 20 años De 65 años y más 

Francia 

82,4 70,3 12,1 
78,8 64,6 14,2 
72,8 58,4 14,4 
68,6 53,3 15,3 
65,9 50,4 15,5 
66,9 50,4 16,4 
68,9 50,5 18,5 
74,2 53,3 20,9 

Estados Unidos 

122,4 116,7 5,8 
111,4 105,1 6,3 
94,2 86,2 8,0 
83,5 74,9 8,6 
79,1 69,4 9,7 
70,4 58,6 11,8 
72,7 58,5 14,2 
81,3 65,8 15,5 

FuENTEs: Datos tomados de Sauvy, Théorie générale de la popula
tion, vol. 2 ... , 1966, pág. 53; Bogue, The Population ofthe United 
States ... , 1959, pág. 102. 

carga total de dependencia24 • Además, como ya se ha 
señalado, la tendencia ascendente de la tasa de 
natalidad de muchos países industrializados después de 
la segunda guerra mundial ocasionó un aumento tem
poral de la relación de dependencia juvenil. Los datos 
que figuran en el cuadro VIII.5 demuestran que en 
Francia, donde el proceso de envejecimiento comenzó 
muy temprano, la disminución de la relación de depen
dencia total desde mediados del siglo XIX a mediados 
del siglo XX fue modesta en comparación con la regis
trada en los Estados _Unidos25 • 

26. En la mayoría de los países del sur y el este de 
Europa, donde la disminución de la tasa de natalidad es 
un fenómeno relativamente reciente, sólo se ha obser
vado el envejecimiento de la población en los últ~mos 
decenios. Así, en Portugal, sólo un 6% aproXIma
damente de la población tenía 65 años de edad o más 
en cada censo realizado entre 1890 y 1930, pero esa 
proporción se elevó más rápidamente después de 1930y 
alcanzó el8,6% en 1967. En Italia parece haberse regis
trado un lento envejecimiento de la población a partir 
de la última parte del siglo XIX. Entre 1861 y 1961, el 

24 Al investigar las tendencias demográficas en Europa, Notestein 
y sus colaboradores distinguieron tres etapas de dependencia ent~e 
las poblaciones afectadas por el envejecimiento: 1) "dependencia 
considerable de jóvenes" al comienzo del proceso de enve
jecimiento, cuando la proporción de niños es alta y la de personas 
ancianas baja; 2) "poca dependencia", cuando la relación entre la 
gente joven y los productores ha descendido considerablemente, 
pero sin que haya sido contrarrestada aún por un incremento del 
número de dependientes ancianos; y 3) "dependencia considerable 
de ancianos" en las etapas avanzadas del envejecimiento, cuando la 
relación entre los ancianos y los productores aumenta a un ritmo que 
ya no es contrarrestado por el descenso de la proporción de niñ~s. 
Notestein y otros, The Future Population o! Europe and the SoVIet 
Union ... , 1944, pág. 155. 

lS Para las tendencias en Bélgica, véase André, Le viei/lissement 
de la Belgique, 1969, pág. 8. 



porcentaje de personas de 65 años o más de edad au
mentó en forma constante, pasando del 4,0% al 9,5%. 
En cambio, la proporción de las personas de menos de 
15 años osciló alrededor del 34% entre 1861 y· 1911, 
antes de iniciarse una tendencia constante de baja, 
llegando al 25% en 1961. En Bulgaria, donde las altas 
tasas de natalidad se mantuvieron hasta bien entrado el 
siglo XX, se observó poco envejecimiento de la 
población antes de 1934. La proporción de personas 
ancianas en la población se elevó del5,2% al8,6% entre 
1934 y 1965, mientras que en el mismo período la 
proporción de niños bajaba del 36% al 24%26• En 
España, a lo largo de todo el siglo XX se observa un 
envejecimiento de la población, salvo que en 1920 la 
proporción de personas de 65 años o más de edad era 
menor que en el censo precedente (1910), debido posi
blemente a la alta tasa de mortalidad registrada durante 
la epidemia de influenza de 191827 , que afectó en forma 
desproporcionada a las personas de edad. 

27. Desde el comienzo de la modernización del 
Japón, aproximadamente en 1872, hasta la segunda 
guerra mundial, la población mostró una tendencia de
finida hacia el rejuvenecimiento. No obstante, la gran 
disminución de la fecundidad que siguió a la guerra 
produjo un repentino envejecimiento de la población28 , 

con un aumento del grupo de personas de 65 años y más 
del 4,9% en 195029 al 6,3% en 1965 (cuadro VIII.2). 
Pocos países occidentales disponen de estadísticas 
satisfactorias que vayan hasta las primeras etapas de su 
transición demográfica, pero en Suecia, donde esas 
estadísticas existen, se ha observado un efecto de re
juvenecimiento entre mediados del siglo XVIII y 
mediados del siglo XIX, cuando sólo disminuía la tasa 
de mortalidad. (Véase el cuadro VIII.3 supra.) 

28. En el período a partir del final de la segunda 
guerra mundial se han observado tendencias opuestas 
en la distribución por edades de la población de las 
distintas regiones desarrolladas. En Australia, Nueva 
Zelandia y América del Norte la proporción de niños de 
corta edad en la población era mayor a mediados del 
decenio de 1966 que inmediatamente después de la 
guerra debido a las tasas más altas de natalidad de la 
posguerra que se registraron en aquellas zonas por 
algún tiempo. En cambio, las tasas de natalidad 
siguieron registrando en general la tendencia descen
dente a largo plazo en el sur y el este de Europa con el 
resultado de que, en la mayoría de los países de esas 
regiones, bajó aún más la proporción de niños de corta 
edad en la población. 

29. Las estadísticas de que se dispone para la 
mayoría de los países en desarrollo indican que la 
composición de la población por edad ha variado poco 
de un censo a otro, excepto cuando se ha registrado una 

26 Naciones Unidas, The Aging of Populations ... , 1956, 
págs. 126, 144 y 153; Demographic Yearbook, 1968 ... , 1%9, 
cuadro 5. Respecto de Italia, véase también Somogyi, "Evoluzione 
della popolazione attraverso il lempo", 1%5, págs. 28 a 31; Vino!, 
"La situazione demografica deii'Italia ... ", J%5. En cuanto a 
Polonia, véase Holzer, Demografia, 1970, págs. 126 y 127. Para las 
tendencias observadas en cuanto a envejecimiento en diferentes 
zonas de la Unión Soviética, véase Sachuk, "Ob osobennostyaj 
starenia ... ", 1966, págs. 284 a 298. 

27 Díez Nicolás, "Estructura por sexo y edades ... ", 1%9, 
págs. 15 y 18. 

2" Tachi, "Wagakuni saikin no shussho to shibo ... ", 1955; y 
"Nihon jinko-kihonkozo no hendo ... ", 1956. 

29 Naciones Unidas, TheAgingofPopulations ... ,1956, pág. 12. 
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inmigración en gran escala. Parecen haber persistido 
altos porcentajes de niños y pequeños porcentajes de 
adultos en edad de ejercer una actividad económica y 
de ancianos dependientes de la población durante todo 
el período respecto del cual se dispone de información. 
Cuando hay pruebas de que la distribución por edad de 
la población de los países en desarrollo ha experimen
tado alguna variación, esa población, cuando mucho, 
se ha hecho algo más joven. En Taiwán, por ejemplo, la 
edad mediana disminuyó de 21 a 18 años entre 1915 y 
alrededor de 19603°. Los factores a que se deben los 
cambios en la composición de la población por edad en 
algunos países en desarrollo se examinan en la 
sección B infra. 

B. Factores determinantes de la composición 
por sexo y edad 

l. FACTORES QUE DETERMINAN LA DISTRIBUCIÓN 
POR SEXOS 

a) Relación de masculinidad de los nacidos 

30. En la mayoría de las formas diploides de vida, el 
sexo viene determinado genéticamente, ya sea a nivel 
de los genes. sin una diferenciación visible de 
cromosomas sexuales, ya sea con la evolución de dos 
tipos de cromosomas sexuales. Este último mecanismo 
es el que actúa en los seres humanos. Todos los óvulos 
maduros que produce la mujer son iguales por tener un 
cromosoma X, mientras que el hombre produce dos 
tipos de espermatozoide, unos con un cromosoma X y 
otros con un cromosoma Y. Todo óvulo fertilizado por 
un "espermatozoide X" da origen a un individuo de 
sexo femenino (XX), en tanto que la fertilización por un 
"espermatozoide Y" produce uno de sexo masculino 
(XY). Por consiguiente, el sexo se determina en el 
momento de la fertilización31 • 

31. Si bien el descubrimiento a principios de este 
siglo de las diferencias cromosómicas entre hombres y 
mujeres es fundamental para comprender la deter
minación del sexo en los seres humanos, aún que
dan por resolver algunas cuestiones importantes. Dos 
de éstas están vinculadas con la relación de mascu
linidad en la concepción (relación de masculinidad 
primaria) y con la relación de masculinidad de los 
nacidos (relación de masculinidad secundaria). Varo
nes y mujeres no nacen en una relación exactamente 
biunívoca, siendo comúnmente la relación de mas
culinidad de los nacidos de alrededor de 105, como ya 
se indicó. Aunque esa relación no varía mucho de una 
población a otra, en un estudio realizado por Visaria se 
ha comprobado que suele ser inferior en las poblaciones 
de origen africano o negroide32 • No se conoce la medida 
en que los factores genéticos o socioambientales de
terminan el excedente de varones en la relación de 
masculinidad de los nacidos o las variaciones obser
vadas en esa relación. 

3o Coale, "How a population ages or grows younger" 1964, 
pág. 48. 

31 Véase Stem, Principies of Human Genetics, 1960, pág. 400; 
Srb, Owen y Edgar, General Genetics, 1965, cap. 2. Véase también 
Fisher, The Genetical Theory of Natural Selection, 1958, pág. 158; 
Hamilton, "Extraordinary sex ratios", 1%7. 

32 Visaria, "Sex ratio at birth in territories ... ", 1967, págs. 136 a 
139. 



32. .s~ ha observado que en el pasado la relación de 
1 ma~cul!~tdad era superior en los hijos legítimos que en 

los llegthmos y que esa diferencia ha disminuido en los 
últimos tiempos. Del mismo modo la relación de mas
culinidad de los nacidos para las pdblaciones rurales ya 
no parece ser más elevada que la de las poblaciones 
urbanas, como a menudo se decía que lo erall. 

33. Moore ha demostrado que en Inglaterra y 
Gales, en un período de unos 50 años (1901-1954), la 
relación de masculinidad de los nacidos se elevó en 
forma lenta pero continua, pasando de alrededor de 103 
a cerca de 106. Según Moore, este cambio pudo haberse 
debido a variaciones en la edad media de las madres. 
Examinando los datos para 1947-1952, halló una clara 
disminución de la relación de masculinidad ·de los 
nacidos, al aumentar la edad de las madres (la relación 
de masculinidad era de casi 108 para las madres de 15 a 
19 años, bajaba a 106 para las madres de 20 a 24 años y 
permanecía en alrededor qe 105 para las madres de más 
edad)34 • 

34. También se ha demostrado que la relación de 
masculinidad varía según el orden de nacimiento. En 
muchas poblaciones, la relación de masculinidad es 
más elevada en los primeros nacimientos y tiende a 
decrecer con los nacimientos sucesivos. Analizando 
datos-sobre blancos en los Estados Unidos de América 
para el período 1947-1952, Novitski y Sandler hallaron 
que la relación de masculinidad bajaba de 106,6 para los 
primeros nacimientos a algo menos de 105 para los 
nacimientos del orden de 7 y más35 • Lejeune y Turpin 
comprobaron que la relación de masculinidad dis
minuía en forma lineal con el aumento de la edad del 
padre, y en menor medida con el aumento de la edad de 
la madre36 • Esas correlaciones pueden ser resultado de 
diversos factores. Pueden estar relacionados en forma 
directa con el orden de nacimiento, con la edad de los 
padres o con un sistema más complejo de causas37• 

35. La relación de masculinidad de los nacidos 
muertos es mucho más elevada que la de los nacidos 
vivos38 , y por lo tanto cabría esperar una relación in
versa entre la relación de masculinad de los nacidos 
vivos y la frecuencia de las pérdidas en el embarazo. Sin 
embargo, Visaria no halló ninguna correlación esta
dísticamente significativa entre esas dos variables39 • 

Otra consecuencia de la elevada .masculinidad de 
las muertes fetales es la posibilidad de que la relación de 
masculinidad en la concepción sea aún mayor que la de 
los nacidos vivos. No obstante, la inferencia es discuti
ble, por cuanto la magnitud y la dirección de la mor-

H Para un examen de esta y otras fluctuaciones en la relación de 
masculinidad de los nacidos, véase Stem, Principies ofHuman Gene
tics, 1960, pág. 430. En Knibbs, Tite Mathematical Theory of 
Population ... , 1917, págs. 136 y siguientes se examinan los es· 
tudios anteriores de William Farr, R. Mayo-Smith y otros. Véase 
también Colombo, "On the sex ratio in man", 1957. 

34 Moore, "Variations in the sex·ratio al birth", 1958. 
l! Novitsky y Sandler, "The relationship between parental age, 

birth order ... ", 1956, pág. 124. 
16 Véase Lejeune y Turpin, lnfluence de /'age des parents ... , 

1957. 
n Para un examen de la bibliograr.a reciente, véase Naciones 

Unidas, biforme del Comité Científico de las Naciones Unidas ... , 
1958, pág. 200. Véase también Stern,l'rinciples ofl/uman Genetics, 
1960, pág. 431; Novitski y Kimball, "Birth order, parental ages and 
sex of offspring", 1958; y Renkonen, Makela y Lehtovaara, "Factors 
affecting the human sex ratio", 1962. 

11 Véase United Nations,Foetal.lnfant and Early Childhood Mor
tality, •·ol. 1 ... , 1954, págs. 26 y 27. 

19 Visaria, "Sex ratio at birth in territories ... ", 1967. 
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talidad fetal selectiva con respecto al sexo en las pri
meras semanas después de la concepción, si existe tal 
diferencial de mortalidad, son sumamente inciertas, ya 
que gran parte de las pérdidas en el embarazo en etapas 
muy tempranas escapan a la observación; en todo caso, 
no es posible identificar el sexo40 • 

36. Un estudio realizado por Visaria señaló la exis
tencia de una diferencia en las relaciones de mas
culinidad de los nacidos entre las poblaciones negroides 
y de otro tipo; se halló que en 49 de 63 poblaciones, 
que no incluían una gran proporción de población 
clasificada como negroide, negra o africana, la relación 
de masculinidad oscilaba entre 104,0 y 107,0. En cam
bio, en 15 de 17 países o territorios donde la población 
de origen negroide constituía más de un tercio del total, 
la relación de masculinidad de los nacidos era inferior a 
104,0. Estos datos, junto con la persistente diferencia 
respecto de la relación de masculinidad de los nacidos 
que existe entre la población blanca y no blanca de los 
Estados U nidos (que continúa pese al perfeccio
namiento de los métodos de registro de nacimientos 
y la disminución de la mortalidad prenatal), llevaron al 
autor a concluir que la relación de masculinidad re
lativamente menor de las poblaciones negroides podía 
tener una causa genética41 • Es posible que en otras 
partes del mundo, para las que aún se carece de obser
vaciones exactas, las relaciones de masculinidad de los 
nacidos también difieran significativamente de las re
gistradas más comúnmente. 

37. Savorgnan observó un aumento en la relación 
de masculinidad de los nacidos durante la primera 
guerra mundial e inmediatamente después, tanto en los 
países beligerantes como en los neutrales. Mackenroth 
hizo observaciones similares respecto de la segunda 
guerra mundial42• En la Unión Soviética, donde solía 
fluctuar entre 105 y 106, la relación de masculinidad de 
los nacidos se elevó a 107,4 en 1944 y a 109,1 en 194543 • 

Sin embargo, McMahan mostró que en los Estados 
Unidos la relación de masculinidad no se había alterado 
en forma apreciable durante las dos guerras mundiales 
ni tampoco en los períodos de postguerra44 • Aunque 
ahora se admite en general que no hay pruebas de que la 
guerra influya en forma directa en la masculinidad de 
los nacimientos, se admite que puede provocar cambios 
en la edad de los padres o en los órdenes de nacimientos 
más frecuentes. También es posible que las con
diciones de vida en tiempos de guerra produzcan 
pérdidas fetales en una etapa más temprana. Todos 
esos factores pueden afectar la relación de mas
culinidad de los nacidos. 

b) Las diferencias de sexo en la morÍalidad 

38. Como se ha demostrado en el capítulo V, en la 
mayoría de los países con estadísticas satisfactorias, las 
tasas de mortalidad son mayores para los varones que 

40 Para un resumen amplio de los resultados de recientes estudios 
sobre la relación de masculinidad tanto en el momento del nacimiento 
como en otras edades, a partir de estadísticas oficiales, véase Co
lombo, "On the sex ratio in man", 1957. 

4 ' Visaria, "Sex ratio al birth in territories ... ", 1967. 
42 Véase Savorgnan, "L'aumento delle nascite maschili ... ", 

1921; y Mackenroth, Be••olkerungslehre: Theorie, Soziologie .• . , 
1953, págs. 40 a 50. 

4 l Urlanis, Rozhdaemost i prodolzhitelnost zhizni ,. SSSR, 1963, 
págs. 56 y 57. 

44 McMahan, "An empirical test ofthree hypotheses ... ", 1951, 
pág. 288. 



CUADRO VIII.6. DISTRIBUCIÓN POR SEXOS Y EDADES DE LA POBLACIÓN DE DETERMINADOS 
PAÍSES, ALREDEDOR DE 1920 Y DE 1950 

(Varones-por cada /00 mujeres) 

Edad 
(en años) 

Todas las edades ........................ . 
0-19 .................................. . 

20-44 .................................. . 
45-64 .................................. . 
65ymás ............................... . 

1921 

90,6 
101,0 
84,8 
92,8 
76,4 

Frtmcia 

1950 

92,9 
102,9 
102,0 
84,8 
65,3 

1920 

100,5 
102,2 
102,4 
99,3 
79,7 

Japón 

/950 

96,3 
102,8 
90,3 

100,1 
72,6 

1921 

93,5 
98,3 
86,6 
94,3 
94,9 

Reino Unido (/nKfllterra 
Polonia y Gales) 

1950 /92/ /95/ 

88,4 91,2 92,4 
102,1 100,3 102,8 
82,6 85,4 96,8 
81,0 92,1 86,6 
65,0 74,8 69,1 

FuENTES: Calculado a partir de datos en Bunle, Le mouvement naturel de la population ... , 1954, págs. 110 a 121; Japón, Oficina de 
Estadística, Showa 35-nen kokusei ... , 1964, vol. 1, págs. 138 y 139; Naciones Unidas, Demographic Yearbook, /960 ... , 1960, cuadro 5. 

para las mujeres, aunque en ciertos grupos de edad se 
observaron algunas desviaciones respecto de esta 
modalidad45 . Como ya se ha señalado, en condiciones 
normales de mortalidad, la relación de masculinidad de 
algo más de 100 al nacer tiende a disminuir gradual
mente con la edad hasta quedar por debajo de esta cifra. 

39. Las condiciones anormales de mortalidad, es
pecialmente las bajas causadas por la guerra, pueden 
ocasionar discrepancias mayores en el número de 
hombres y mujeres sobrevivientes. En la Unión 
Soviética se observa un gran déficit de hombres, en 
relación con el número de mujeres; según el censo de 
1959, había 21 millones menos de hombres que de mu
jeres46. Los efectos de la guerra también se reflejan en 
las bajas relaciones de masculinidad de varios países 
europeos. Notestein y sus colegas demostraron que la 
relación de masculinidad prevista para Alemania en 
1925, si la primera guerra mundial no hubiera ocurrido, 
era de 98,8, en tanto que la relación real fue de 93,9. 
También calcularon que en 1926 la población de In
glaterra y Gales era alrededor de un millón de 
habitantes inferior a lo que hubiera sido sin la guerra, y 
que cuatro quintas partes de ese déficit se concentraban 
en los varones47 • 

40. En el cuadro VIII.6 pueden verse los efectos de 
las dos guerras mundiales sobre el equilibrio de los 
sexos en determinados países. En tres de los cuatro 
países, los datos para alrededor de 1920 indican re
laciones de masculinidad particularmente bajas en el 
grupo de edad de 20 a 44 años, que incluye a los so
brevivientes de las cohortes que estaban en edad militar 
durante la primera guerra mundial. El Japón, que no 
participó en las hostilidades, es una excepción. En 1950 
esas cohortes habrían pasado a un grupo de más edad y 
se observan relaciones de masculinidad más bajas en el 
grupo de edad de 45 a 64 años. Los efectos de la segunda 
guerra mundial sobre las relaciones de masculinidad 
son patentes en los datos para 1950. Las grandes bajas 

45 No se comprende muy bien la causa de esa diferencia a pesar de 
los diversos intentos para explicarla en términos de factores ambien
tales y genéticos. Para una causa genética, véase Stem, Principies of 
Human Genetics, 1960, págs. 427 y 428. Hay poblaciones en las que 
la relación habitual se invierte y la esperanza de vida para los varones 
es mayor que para las mujeres. Como ya se indicó, eso es lo que 
aparentemente ocurre en la India. 

46 Urlanis, Dinamika i struktura naselenia SSSR ... , (1964), 
págs. JI y 12; Selegen, "The tirst report on the recent ... ", 1960, 
págs. 20 y 21. Para un análisis de los efectos de la primera guerra 
mundial sobre la mortalidad y la distribución por sexos, véase Ur
lanis, Voiny i narodonaselenie E~·ropy, 1960, págs. 482 a 494. 

47 Notestein y otros, The Future Population of Europe and the 
Sm·iet Union ... , 1944, págs. 98 y 99. 
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sufridas por Polonia y Japón en la guerra se reflejan en 
sus reducidas relaciones de masculinidad para el grupo 
de edades entre 20 y 44 años. En Francia y el Reino 
Unido (Inglaterra y Gales), la relación de masculinidad 
fue afectada por la segunda guerra mundial en menor 
grado que por la primera, debido a las menores bajas 
militares. Además, en Francia el déficit de varones 
causado por la guerra fue compensado por la 
inmigración de posguerra, de tal modo que en 1950 los 
varones eran más numerosos que las mujeres en el 
grupo de edades entre 20 y 44 años48• 

e) Migración selectiva con respecto al sexo 

41. Si bien la migración internacional suele ser 
selectiva con respecto al sexo, en la mayoría de los 
países el volumen de inmigración o emigración no es 
suficiente para tener efectos muy notables sobre la 
composición por sexo de la población total. Sin em
bargo, puesto que en general los migrantes se concen
tran en la población activa joven, el efecto de la 
distribución por sexos en este grupo suele ser más 
notable que en la población en su totalidad. Como se 
indicó en la sección C del capítulo VII, las variaciones 
y excepciones de la distribución predominante de los 
migrantes por sexos y edades no son insólitas, y en los 
migran tes europeos intercontinentales la proporción de 
unidades familiares ha sido cada vez mayor. 

42. La Argentina fue uno de los países del hemis
ferio occidental más afectado por la inmigración a fines 
del siglo XIX y comienzos del XX. En 1914, cuando el 
30% de su población era nacida en el extranjero y tenía 
una relación de masculinidad de 171, la relación de 
masculinidad de la población total llegaba a 11649. En 
Brasil, en 1950 la relación de masculinidad de la 
población nacida en el país era de 98,7, mientras que la 
de la población nacida en el extranjero era de 127,3, lo 

48 Para un análisis de los cambios en la relación de masculinidad en 
el Japón, véase Taeuber, The Population of Japan, 1958, pág. 76. 
Para Polonia, véase Rosset, Ludzie, starzy ... , 1967, págs. 65 y 
siguientes. Para Francia, véase Chevalier, Démographie générale, 
1951, pág. 106; y Landry, Traité de démographie, 1949, pág. 130. 
Para Yugoslavia, véase Yugoslavia, Oficina Federal de Estadística, 
Konal·ni rezu/tati popisa stanovnistva od 15 marta 1948 godine, 
knjiga 2 ... , 1951, págs. xxvii a xxix. Véase también Notestein y 
otros, The Future Population of Europe and the Soviet Un ion ... , 
1944, pág. 75; Frumkin, Population Changes in Europe Since 
/939 ... , 1951, págs. 62 y 145 a 147; y Sauvy, "Besoins et 
possibilités ... ", 1950, págs. 219 y 220. 

49 Germani, "Política y sociedad en una época de transición ... ", 
1962, págs. 185 y 188. 



CUADRO VII1.7. DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN POR SEXOS Y GRUPOS ÉTNICOS DE SJNGAPUR 

EN LOS CENSOS CORRESPONDIENTES A 1871-1957 

(Número de varones por cada 100 mujeres) 

Año TottTI Chinos 

1871 •• o o ................................. 326,6 630,7 
1881 .... ································· 308,9 5ll,2 
1891 ... ····················· ............ 320,9 468,0 
1901 ..... ································· 295,1 387,1 
19ll .. ·································· 245,3 279,0 
1921 ..................................... 204",4 212,3 
1931 ... ································· 171,3 165,6 
1947 ... ································· 121,7 113,2 
1957 ... ································· ll1,7 102,9 

FuENTE: Neville, "Singapore: recent trends ... ", 1963, pág. 102. 
a Incluso ceilaneses. 

que daba para la población total del país una relación de 
masculinidad de 99,3so. 

43. En los Estados Unidos, hasta 1910 los inmi
grantes eran predominantemente varones, especial
mente en la oleada de inmigración de fin de siglo, 
cuando la población de los nacidos en el extranjero 
representaba casi el 15% de la población total. Como 
consecuencia de ello, la relación de masculinidad de los 
nacidos en el extranjero pasó de 123,8 en 1850a 129,2 en 
1910. En años posteriores, la corriente de inmigrantes 
se redujo en forma notable; además, el número de inmi
grantes del sexo femenino llegó a igualar e incluso a 
rebasar ligeramente el de inmigrantes de sexo mas
culino. Por otra parte, la relación de masculinidad de la 
población negra se ha mantenido por debajo de la de la 
población blanca nacida en el país. Sin embargo, la 
·influencia de los inmigrantes ha sido tal que la 
población total combinada ha mantenido una relación 
de masculinidad superior a la del blanco nativo. Sólo en 
1950, como consecuencia de la disminución de la 
inmigración y de un mayor equilibrio de sexos entre los 
inmigrantes, llegaron a coincidir las relaciones de mas
culinidad de la población total y de la población blanca 
nativa51 • 

44. Singapur brinda un ejemplo más detallado de la 
influencia de la inmigración selectiva con respecto al 
sexo sobre la distribución por sexos. Las relaciones de 
masculinidad de cada uno de los grupos étni
cos -.chinos, malasios, indios, pakistaníes, euro
peos -han sufrido considerables fluctuaciones, que 
reflejan en gran medida las distintas tasas de 
afluencia de migrantes. En el siglo XIX, todos los 
grupos mencionados registraron una relación de mascu
linidad excesivamente elevada, pero para los malasios, 
que tienen un gran componente autóctono, la relación 
de masculinidad fue considerablemente inferior a la de 
los demás. En cada uno de estos grupos se observa una 
tendencia decreciente, que llega hasta el censo más 
reciente (véase el cuadro VII1.7). La procedencia no 
inmigratoria de la población euroasiática se refleja en su 
baja relación de masculinidad en todo el período52 • 

' 0 Mortam, "The development and structurc of Brnzil's popula
tion''. 1954, pág. 124. 

H Bogue, Thr Populationofthe United S tates ... , 1959, pág. 124, 
152. 153 y 156; véase también Thompson y Whelpton, Population 
Trmcü in the Uniud S tates, 1933. 

H Ncville, "Singapore: recen! trends ..... , 1963, pág. 101. Para 
un examen de los efectos de la inmigración sobre la relación de 
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Indo· 
Malasim; pakistanít•s Euroasiáticos Europeos Otros• 

126,8 484,4 96,5 365,6 181,6 
128,1 394,3 95,2 181,2 180,5 
138,3 421,6 %,7 166,4 119,4 
127,9 412,9 95,7 154,5 93,9 
ll7,2 491,4 93,5 252,5 97,1 
123,0 502,1 93,9 200,9 151,2 
ll6,1 537,2 92,6 192,6 134,9 
120,8 299,8 95,3 124,0 115,7 
110,1 225,7 99,5 114,0 ll5,3 

45. La migración interna también suele ser selec
tiva con respecto al sexo y, cuandq su volumen es 
considerable, puede producir diferencias sustanciales 
en la composición por sexo de diferentes sectores o 
regiones de un país. Ello occurrió, por ejemplo, en los 
Estados Unidos de América en el siglo XIX. En 1850, 
las relaciones de masculinidad en los Estados del 
noreste y meridionales eran relativamente bajas (algo 
superiores a 100), en tanto que las de las regiones oc
cidentales eran sumamente ·elevadas (alrededor de 
280)53 • La predominancia de los varones en los terri
torios colonizados más recientemente parece explicar 
la mayor parte de esas diferencias: 

46. Los datos estadísticos indican que en muchas 
partes del mundo lá relación de masculinidad es más 
baja en las zonas urbanas que en las rurales -es decir, 
las mujeres rebasan en número a los hombres en las 
zonas urbanas -,con el resultado de que la relación de 
masculinidad se mantiene elevada en las zonas rurales. 
Esa modalidad de bajas relaciones de masculinidad 
urbanas predomina en Europa y en las regiones de 
colonización europea de ultramar, incluso en la mayor 
parte de América Latina; sin embargo, en las pobla
ciones africanas y asiáticas, donde los varones pre
dominan en las migraciones de las zonas rurales a las 
urbanas, se suele observar la situación opuestaS"'. En 
los Estados Unidos de América, la población urbana ha 
tenido más mujeres que hombres desde 1920, mientras 
que en las zonas rurales agrícolas y no agrícolas los 
hombres han sido más numerosos que las mujeres. En 
1950, la relación de masculinidad para las zonas rurales 
agrícolas era de 11 O y para las zonas rurales no agrícolas 
de 104, en tanto que la relación de masculinidad urbana 
era sólo de 9555 • En Suecia, las relaciones de mas
culinidad para las zonas urbanas y rurales en 1960 eran 
de 95 y 113, respectivamente. También en algunos 

masculinidad de diferentes comunidades étnicas en Brunéi, Sabah y 
Sarawak, véase Jones, The Population of Borneo ... , 1966, 
págs. 50, 51, 112 y 113. 

H Bogue, Thr Population o/ the Unitrd Stalt's ... , 1959, 
págs. 162 a 165. 

54 Véase, entre otros trabajos, Naciones Unidas,/nformr sobrr la 
situacicín .wcial en el mundo, 1957, 1957. págs. 119 a 121; Southall. 
"Population movemenls in East Africa", 1%1, pág. 191; y Prothero. 
"Características de la migrnción rural-urbana y efectos de los 
movimientos ... ", 1967. Véase lambién Naciones Unidas, Crr
cimirnto dr la poblacicín urbana y rural clrl mundo ... , 1969. 

55 Bogue, Thr Populatimr of thr Unitrd Statrs ... , 1959, 
págs. 158 y 159. 



países en desarrollo se ha observado la modalidad de 
elevadas relaciones de masculinidad. En México y 
Costa Rica, por ejemplo, las relaciones de ~sculinidad 
urbanas en 1950 eran de 90 y 87, respectivamente, en 
tanto que las correspondientes a las zonas rurales para 
los dos países eran de 103 y 107. En la Irfdia, en cambio, 
las relaciones de masculinidad en 1951 eran de 116 en 
las zonas urbanas y de 104 en las rurales, mientras que 
las relaciones correspondientes para Turquía en 1950 
eran de 108 y 9956 • 

d) Composición por edad 

47. Como se mencionó en la sección A, la com
posición por edad de la población influye ·en la re
lación de masculinidad de la población total. Puesto 
que la relación de masculinidad suele ser relativamente 
elevada entre los jóvenes, las poblaciones con gran 
proporción de jóvenes tienen una relación global de 
masculinidad más elevada que la de las poblaciones de 
más edad. En estas últimas, los efectos acumulativos de 
una mortalidad masculina desfavorable en los contin
gentes relativamente grandes de edad avanzada con
tribuyen a reducir la relación global de masculinidad. 

2. FACTORES QUE DETERMINAN LA COMPOSICIÓN 
DE LA POBLACIÓN POR EDAD 

48. Como se indica en la sección A, la composición 
de la población por edad queda matemáticamente de
terminada por los niveles de fecundidad, mortalidad y 
migración, o, en casos donde este factor es despre
ciable, sólo por los dos primeros. Hasta hace re
lativamente poco no se comprendían suficientemente 
los efectos que los cambios en esas variables tenían 
sobre la composición de la población por edad, pero la 
labor precursora sobre la elaboración de modelos 
demográficos, ·que se inició a principios de la década de 
1950, condujo a un notable aumento de los conocimien
tos respecto de esas relaciones. Pueden aplicarse dos 
métodos al estudio de los efectos de los diferentes 
niveles de fecundidad y mortalidad sobre la com
posición de la población por edad. Si existen ciertos 
niveles de fecundidad y de mortalidad durante un 
período indefinido, lo que es evidentemente una 
situación hipotética, se tiene una población de 
composición constante por edad, que se conoce como 
"población estable"57 • Dados los niveles supuestos de 
fecundidad y mortalidad, puede calcularse la com
posición por edad correspondiente que resultará de su 
continuación por tiempo indefinido. La comparación 
de modelos de población estable, que difieren en cuanto 
a los niveles supuestos de fecundidad o mortalidad, o 

56 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
"La situación demográfica en América Latina", 1961, pág. 39. Los 
datos suecos para 1960 fueron calculados a partir de Naciones Uni
das, Demographic Yearbook, 1963 ... , 1964, cuadro 5. En la India, 
la modalidad de una elevada masculinidad en las zonas urbanas se ha 
mantenido en todos los censos realizados desde 1891. La relación de 
masculinidad aumentó en el período entre 1891 y 1941 de 112,2a 122,8 
en las zonas urbanas y de 103,7 a 104,8 en las rurales. Véase Da vis, 
The Popularion of India and Pakistan, 1951, pág. 139. 

51 Véase el examen de la población estable en el capítulo 111, 
sección G. La teoría de la población estable y la interrelación de las 
variables demográficas y su función en cuanto a determinar la 
composición de la población por edad fue desarrollada por Lotka. 
Véase especialmente su Théorie ana/ytique des associations biolo· 
giques, 1939, vol. 2. 
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ambos, permite inferir los efectos a largo plazo de tales 
niveles sobre la composición por edad. 

49. En cambio, si han de deducirse los efectos 
sobre la composición de una población por edad de las 
variaciones en el tiempo de los niveles de fecundidad y 
mortalidad, o de ambos, pueden calcularse los modelos 
aplicando la técnica de proyecciones demográficas del 
"método de los componentes" (véase el capítulo XV). 
Como pueden hacerse diferentes hipótesis respecto de 
la cronología y el alcance de los cambios en los niveles 
de fecundidad y mortalidad, ese procedimiento es algo 
más complicado que una comparación sistemática de la 
población estable, en la que solamente pueden variar 
dos factores (es decir, un nivel constante de fertilidad y 
un nivel constante de mortalidad). El método de 
proyección es sumamente útil, sin embargo, para ilus
trar las consecuencias demográficas de ciertas hipóte
sis sobre fecundidad o mortalidad en un período breve. 

50. En cualquiera de los dos métodos· descritos 
puede introducirse una tercera variante demográfica: la 
migración. Así, puede calcularse la composición por 
edad de una población estable basada en el supuesto de 
una tasa constante de inmigración o emigración que 
continúe indefinidamente, además de las tasas fijas de 
fertilidad y mortalidad58 • Al hacer las proyecciones 
demográficas pueden también incluirse hipótesis res
pecto de la migración futura, junto a las relativas a la 
fecundidad y mortalidad, incrementando así el número 
posible de variantes. 

51. La mayor parte de las proyecciones destinadas 
a ilustrar la influencia de las tendencias demográficas 
en la composición por edad de la población se han 
referido a poblaciones que han podido observarse di
rectamente, teniendo en cuenta los cambios ocurridos 
en ellas en el pasado y los cambios en el futuro que se 
consideren probables. En las proyecciones relativas a 
un período pasado, el objeto es, a menudo, determinar 
la población que hubiera habido si alguno de los fac
tores demográficos hubiera seguido una tendencia di
ferente. Otras proyecciones se refieren al futuro con 
determinadas hipótesis a fin de examinar las consecuen-· 
cias de los supuestos distritos. Varios autores han 
hecho muchas proyecciones de este tipo. En cada caso 
la variación de un factor (fecundidad, mortalidad, 
migración) afecta la tasa de crecimiento de la po
blación, el volumen a que llega en un momento deter
minado y su composición por edad. A continuación 
se estudian las conclusiones a que se llegó en algunos de 
esos análisis respecto del último de los efectos men
cionados. 

a) Los efectos de la mortalidad 

52. En el cuadro Vlll.8 aparece la composición de 
24 modelos de población estable elaborados de acuerdo 
con diferentes niveles de mortalidad y fecundidad. Los 
niveles de mortalidad se expresan en términos de es
peranza de vida al nacer mediante las correspondientes 
tablas de mortalidad 5 9 • Los niveles de fecundidad se 

58 Véase Hyrenius, "Tasas de reproducción y de reempla· 
zamiento", 1955. 

59 Naciones Unidas, Modelo de morwlidad por sexo y edad ... , 
1955; y Métodos para preparar proyecciones de población por sexo y 
edad, 1956. Coale y Demeny en su Regional Model Lije Tables ... , 
1966, elaboraron modelos de población mucho más detallados, y para 
cada sexo. 



CUADRO VII1.8. COMPOSICIÓN POR EDAD DE POBLACIONES ESTABLES MODELO CORRESPONDIENTES A DIFERENTES NniELES 
DE FECUNDIDAD Y MORTALIDAD 

Tt1.ra bruta de 
reproduC"C·ión 

0-14 
años 

Porcentaje de población 

15-59 
años 

Esperanza de vida al nacer: 20 años 

1,0 ...... ············ ... 14,8 68,3 
2,0 ..................... 28,9 64,0 
3,0 ..................... 38,5 57,6 
4,0 ..................... 45,2 52,4 

Esperanza de vida al nacer: 30 años 

1,0 ........... ······· ... 16,3 65,0 
2,0 ..................... 31,4 60,9 
3,0 ..................... 41,3 54,5 
4,0 ..................... 48,2 49,2 

Esperanza de vida al nacer: 40 años 

1,0 ..................... 17,0 62,6 
2,0 ..................... 32,9 58,8 
3,0 ..................... 43,1 52,5 
4,0 ..................... 50,0 47,3 

60 años 
ymá.r 

16,9 
7,1 
3,9 
2,4 

18,7 
7,7 
4,1 
2,6 

20,4 
8,3 
4,4 
2,7 

Tasa bruta de 
reproducción 

()./4 
años 

Porcentaje de población 

15-59 
años 

Esperanza de vida al nacer: 50 años 

1,0 ..................... 17,8 60,7 
2,0 ..................... 34,2 57,2 
3,0 ..................... 44,6 50,9 
4,0 ..................... 51,5 45,8 

Esperanza de vida al nacer: 60,4 años 

1,0 ..................... 18,7 59,4 
2,0 ..................... 35,6 55,8 
3,0 ..................... 46,0 49,6 
4,0 ..................... 52,9 44,4 

Esperanza de vida al nacer: 70,2 años 

1,0 ..................... 19,5 58,6 
2,0 ..................... 36,8 54,7 
3,0 ...•................. 47,3 48,4 
4,0 ..................... 54,1 43,3 

60 años 
y más 

21,5 
8,6 
4,5 
2,7 

21,9 
8,6 
4,4 
2,7 

21,9 
8,5 
4,3 
2,6 

FUENTE: Naciones Unidas, The Aging of Populations ... , 1956, pág. 27. 

expresan en términos de tasas brutas de reproducción 
con modalidades hipotéticas medias por edad de fre
cuencia de nacimientos para mujeres !!n edad de pro
crear. Para simplifiar se incluyen solamente tres am
plios grupos de edades: O a 14 años, 15 a 59 años y 60 
años o más. Tanto respecto de la mortalidad como de la 
fecundidad, se abarca una amplia gama, es decir, es
peranza de vida al nacer de 20 a 70 años, y tasas brutas 
de reproducción de 1 ,O a 4,0. Cierto es que algunas de 
esas combinaciones no llegarán a producirse en una 
población real. 

53. Si se comparan poblaciones con idéntica fecun
didad pero de distinta mortalidad sobre la base de ese 
sistema de modelos, las diferencias en la composición 
de la población por edad observadas son atribuibles 
directamente a los distintos niveles de mortalidad. Por 
ejemplo, con una tasa de fecundidad muy baja (tasa 
bruta de reproducción = 1 ,0) y una mortalidad muy 
alta ("eo = 20), el14,8% de la población tendrá de O a 14 
años de edad, el 68,3% de 15 a 59 años y el 16,9% 60 
años o más. Con una fecundidad igualmente baja, pero 
con una mortalidad muy baja (0eo = 70,2), los tres 
porcentajes serán 19,5, 5~,6 y 2.1 ,9, respectiv~mente. 
En términos generales, a 1gual mvel de fecundtdad, la 
población de menor mortalidad tendrá porcentajes más 
altos en edades correspondientes a la niñez y en las 
edades más avanzadas y, en consecuencia, porcentajes 
reducidos en el grupo de mediana edad. 

54. El efecto de las diferencias en los niveles de 
mortalidad sobre la composición de la población por 
edad disminuye cuando la esperanza de vida es. más 
alta. Por ejemplo, cuando se comparan poblaciOnes 
estables con una tasa bruta de reproducción = 1 ,0, Y 
esperanzas de vida de 20, 40, 60,4 y 70,2 años, se 
comprueba que la diferencia en la estructura de la 
población por edad es mayor cuando las espe~anzas de 
vida están entre los 20 y 40 años que la que ex1ste entre 
las de 40 y 60,4 años, y que la estructura por ~dad de una 
población estable con una esperanza de vtda ~e 70,2 
años difiere poco de aquella cuya esperanza de vtda sea 
de 60,4 años. Observaciones análogas pueden hacerse 
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respecto de poblaciones estables con alto nivel de 
fecundidad. 

55. Aparte del efecto que los diferentes niveles de 
mortalidad tienen sobre la composición por edad en 
condiciones de población estable, han despertado 
también gran interés los efectos de los cambios en los 
niveles de mortalidad en el curso del tiempo. El efecto 
de la declinación de la mortalidad sobre la composición 
de la población por edad depende de la modalidad de 
cambio de los coeficientes de supervivencia para los 
diferentes grupos de edades. Si la probabilidad de so
brevivir un número determinado de años aumenta en la 
misma proporción en todas las e~ades, la co~posición 
por edad no se altera60 • En cambto, mayores mcremen
tos porcentuales en edades más avanzadas aumen~~ la 
proporción de personas de más edad de la poblac10n, 
mientras que un mayor aumento porcentual de ~os 
coeficientes de supervivencia entre los niños en la m
fancia y en los primeros años de la ni~ez tiene el n:tis'!lo 
efecto que un aumento de la fecundidad, es d~~tr, m
crementar la proporción de niños en la poblacwn. 

56. Como, en las poblaciones reales, el riesgo de 
morir ha sido siempre mayor en los dos extremos de la 
vida, ha habido más posibilidades de reducir la mor
talidad en la primera infancia y en edades avanzadas 
que en la adolescencia y los prime~os ~ñ?s de la juven
tud. Así el resultado de los cambios umcamente en la 
mortalid,ad sería aumentar la proporción de jóvenes Y 
viejos en la población a expe_nsas de los grupos d~ edad 
intermedia. En la mayona de los patses mdus
trializados durante el último siglo, la reducción más 
notable de' la mortalidad se ha producido en los pri
meros años de vida. Al examinar los registros de mor
talidad de determinados países, en el período que va de 
la última mitad del siglo XIX a la década de 1950, Coale 
llegó a la conclusión de que, si nos~ _hubiera produ~ido 
cambio en la fecundidad, la reducc10n de la mortalidad 
habría reducido la edad mediana de la población en 40 

t>O Stolnitz, "Morlality declin~s and a¡¡e distri~ution", 195.~. 
pág. 182; Hermalin, "The effect of changes m m~rtabty ra~es .. • •• , 
1966, pág. 451; Coale, "The effects of changes m mortahty ..• , 
1956, págs. 94 a 97. 



de 44 casos61 • Keyfitz encontró tendencias similares al 
analizar los datos a largo plazo para el Reino U nido 
(Inglaterra y Gales) y Suecia. Las tendencias más re
cientes en estos países, así como también en Australia, 
Canadá, y los Estados Unidos, indicaban, sin embargo, 
que los cambios en la mortalidad habían aumentado la 
edad media de la población62 • En poblaciones como la 
de los países mencionados, que ya l-:m logrado una alta 
esperanza de vida, no hay lugar para nuevos aumentos 
importantes en el coeficiente de supervivencia en la 
infancia y los primeros años de la niñez. Por lo tanto, en 
el futuro, las reducciones más significativas de la mor
talidad en esas poblaciones pueden producirse en las 
edades avanzadas, originando un aumento de la pro
P.Orción de personas de edad en la población63 • · 

57. Como ya se ha indicado, a menudo se han hecho 
proyecciones demográficas para determinar qué efec
tos demográficos se hubieran producido en un país 
determinado si la mortalidad hubiera seguido una ten
dencia distinta de la observada. Las conclusiones a que 
se ha llegado han demostrado, en general, que la 
composición de la población por edad sólo hubiera 
sufrido ligeras modificaciones, en la hipótesis de que 
los cambios en otras variables demográficas hubieran 
ocurrido tal como se produjeron. 

58. Por ejemplo, las proyecciones de Valaoras de la 
población de los Estados Unidos entre 1900 y 1945, 
partiendo de diferentes hipótesis, demostraron que, 
dadas las tendencias reales de fecundidad, la relación 
entre personas de edad y niños en la población habría 
sido tal vez mayor si la mortalidad hubiera permanecido 
constante en todo ese período, en vez de declinar como 
sucedió. Esa conclusión se basaba en que las tasas de 
mortalidad declinaban proporcionalmente mucho más 
durante la infancia y los primeros años de la niñez que 
en las edades avanzadas64 • Hermalin amplió el trabajo 
de Valaoras al proyectar la población de los Estados 
Unidos de 1900 a 2000 en dos segmentos (1900-1960, y 
1960-2000). Demostró que durante el primer período, si 
bien la reducción de la mortalidad sólo afectaba 
ligeramente la estructura de la población por edad, 
parecía haber producido una población algo más joven. 
Por otra parte, se espera que la reducción de la mor
talidad durante el segundo período haga que la edad de 
la población sea algo mayor65 • · 

59. Coale demostró lo limitado de los efectos de los 
cambios en la mortalidad sobre la composición por 
edad en su proyección de la población femenina de 
Suecia de 1860 a 1950, con varias hipótesis. Los 

61 Coale, "The effect of declines in mortality on age distribution", 
1956, pág. 130; su "The effects ofchanges in mortality ... ", 1956, 
págs. 79a 114; y su "How the age distribution ofa human population 
is determined", 1957, págs. 84 y 85. Véase también Stolnitz, "Mor
tality declines and age distribution", 1956; Kaufmann, Die Üheral-
terun~; Ursachen, Verlauf, wirtsclwftliche ... , 1960, págs. 177 y 
178; Rosset, Proces starzenie sir ludnosci ... , 1959, pág. 501. 

62 Keyfitz, "Changing vital rates and age distributions", 1968. 
63 Véase Stolnitz, "Mortality declines and age distribution", 1956, 

pág. 213; y su "A century ofinternational mortality trends: 11", 1956, 
pá¡,. 40. 

4 Valaoras, "Pattems of aging of human populations", 1950. 
•s Hermalin, "The effect of changes in mortality rates ... ", 1966. 

Notestein estudió la evolución de la población femenina de los Es
tados Unidos, entre 1930 y 1955, y llegó a la conclusión de que la 
reducción de la mortalidad en ese período, si bien había salvado 
muchas vidas, había tenido muy pocos efectos sobre la composición 
por edad; Notestein, Mortality, fertility, the size-age distri
hution ... ", 1960, págs. 271 y 272. 
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resultados demostraron que si la mortalidad hubiera 
permanecido durante todo ese período al mismo nivel 
que en 1860, la composición por edad resultante en 1950 
hubiera sido análoga a la actual66

• 

60. Aunque los cambios moderados en la mor
talidad sólo producen un ligero efecto sobre la estruc
tura de la población por edad, los grandes y rápidos 
descensos de la mortalidad, como los ocurridos en los 
últimos años en algunos países desarrollados, pueden 
modificar la estructura por edad en forma notable como 
consecuencia de una reducción desproporciona
damente grande de la mortali~ad en los grupos más 
jóvenes. En América Latina, por ejemplo, el aumen
to de la esperanza de vida de casi un 30% entre la 
década de 1930 y la década de 1960 condujo a una 
disminución de la edad media de la población. En los 1 O 
países de América Latina estudiados por Arriaga, se 
calculó que la disminución de la mortalidad durante ese 
período había rejuvenecido a la población en un prome
dio de O, 7 años, y la reducción media en edad oscilaba 
entre 0,5 años en el Brasil a 1,3 años en Venezuela. En 
ese mismo período se calculaba que el porcentaje de la 
población de menos de 15 años había pasado del41 ,5 al 
44,8%67 • En siete de los ocho países en desarrollo es
tudiados por Keyfitz, la declinación real de la mor
talidad en los últimos años había disminuido la edad 
media de la población, al no haberse producido cambios 
en la tasa de fecundidad que la contrarrestara68• Se ha 
señalado, sin embargo, que en condiciones de alta 
fecundidad, los efectos de los cambios en la mor• 
talidad - por drásticos que sean - sobre la estruc
tura de la población por edad son limitados. Por 
ejemplo, en una población con una tasa bruta de 
reproducción de 3 y una esperanza de vida de 70 años, 
la proporción de personas de más de 60 años 
aumentaría de un 4,3% a solamente un 9,1% en con
diciones de inmortalidad, es decir, si se evitara total
mente la muerte69• 

61. Se ha hecho una afirmación notable, en el sen
tido de que una población en la que la fecundidad hu
biera permanecido relativamente constante mientras 
disminuía la mortalidad tendría una estructura por edad 
muy semejante a la que resultaría si los mismos niveles 
de mortalidad se hubieran mantenido por un período 
indefinido en el pasado, en vez de sólo recientemente. 
Ello se debe a ciertos efectos compensatorios de los 
distintos niveles de mortalidad de diferentes grupos 
durante toda su vida. La estructura de la población por 
edad resultante de una fecundidad constante y menor 
riesgo de morir ha sido llamada "cuasiestable". La 
similitud entre estas poblaciones y las poblaciones es
tables se ha utilizado en los últimos años para calcular 
las características demográficas (es decir, niveles de 

66 También comprobó que si la mortalidad hubiera permanecido al 
nivel de 1950durante todo el período de 90años, la composición de la 
población por edad en 1950 hubiera sido casi idéntica a la actual; 
Coale, "How the age distribution of a human population is deter
mined", 1957, págs. 87 y 88. Véase también su "The effects of 
changes in mortality ... ", 1956, pág. 94. 

67 Arriaga, Mortality Decline and its Demographic Effects ... , 
1970, págs. 92 a 104. 

•R Keyfitz, "Changing vital rates and age distributions", 1968, 
pág. 250. 

•• Coale, "lncreases in expectation of Ji fe ... ", 1959. Para los 
efectos de la inmortalidad .sobre la edad media en México, véase 
Keyfitz, "Changing vital rates and age distributions", 1968, pág. 246. 



fecundidad) de varios países en desarrollo que carecen 
de datos estadísticos adecuados 70 • 

62. Esta aplicación práctica es posible porque las 
poblaciones de Africa, Asia y América Latina se ajus
tan a los criterios de una población cuasiestable. Re
cientemente se ha hecho evidente que la estructura por 
edad de una población que ha experimentado una 
reducción de la mortalidad puede diferir de una estable 
tanto como para inducir a errores de cierta importancia 
en las mediciones demográficas obtenidas mediante la 
aplicación de las técnicas usuales de análisis de po
blaciones estables7J. 

b) Los efectos de la fecundidad 

63. De los modelos presentados en el cuadro VIII.8 
se desprende que existen diferencias mucho más ex
tremas de composición por edad entre las poblaciones 
estables con una mortalidad análoga pero diferentes 
niveles de fecundidad, que en el caso contrario exa
minado precedentemente. Por. ejemplo, si se supone 
que la esperanza de vida al nacer es de 50 años, la 
población con una tasa bruta de reproducción de sola
mente 1,0 se compondrá de un 17,8% en el grupo de 
edades de O a 14 años, un 60,7% en el grupo de edades 
de 15 a 59 años y un 21,5% de 60 años de edad y más. 
Con una tasa bruta de reproducción de 4,0, los tres 
porcentajes son de 51,5, 45,8 y 2,7, respectivamente. 
Las comparaciones con otros niveles de mortalidad 
muestran diferencias análogas. Así pues, es evidente 
que, comparadas con las pequeñas variaciones de la 
composición por edad relacionadas con diferentes nive
les de mortalidad, los cambios en esa composición 
resultantes de diferentes niveles de fecundidad son 
enormes. 

64. Los modelos también demuestran que para 
cualquier nivel de mortalidad las diferencias en la es
tructura por edad se hacen mayores a medida que dis
minuye la fecundidad. Pasando de una tasa bruta de 
reproducción de 4,0 a una de 3,0, 2,0 y 1 ,0, respec
tivamente, el porcentaje de la población de O a 14 años 
de edad disminuye en forma creciente mientras que la 
proporción de las personas de más de 60 años de edad 
aumenta cada vez más. 

65. Los efectos de una fecundidad variable sobre la 
composición por edad de una población determinada 
son más complejos que los efectos de diferencias cons
tantes de fecundidad entre poblaciones, y no han sido 
estudiados sistemáticamente, salvo por intentos ais
lados 72 • La relación entre la disminución de la fecun
didad y la edad de la población se convirtió en un tema 
importante de análisis demográfico a principios del de
cenio de 1950. Antes de esa época se creía en general 
que la reducción de la mortalidad y la fecundidad, que 
era algo característico de los países occidentales, 
habían conducido a un envejecimiento de la población: 

70 Para el desarrollo del concepto de población '"cuasiestable", 
véase Bourgeois-Pichat, "Utilisation de la notion de population 
stable ... ", 1958; y Naciones Unidas, El fu l//ro crecimiento de la 
población mundial, 1958, págs. 45 y 46. 

71 Véase Coale, "Estimates of various demographic 
measures ... ", 1963; Demeny "Estimation of vital rates ... ", 
1965; y Naciones Unidas, Métodos para establecer mediciones 
demo¡;:ráficasfundamentales ... , 1967, págs. 27 a 31. 

11 Véase, por ejemplo, Winkler, "Types and models in demog
raphy", 1963, pág. 362; y su Typenlehreder Demo¡;:raplrie ... , 1952. 
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mientras que la disminución de la fecundidad ero
sionaba la base de la pirámide de edades, se pensaba 
que la reducción de la mortalidad, que permitía a la 
gente vivir más tiempo, aumentaba la proporción de los 
grupos de más edad. Sin embargo, trabajos recientes 
han demostrado claramente que los cambios anteriores 
en la estructura por edad de la población de los países 
occidentales y el Japón han sido en primer lugar con
secuencia de la disminución de la fecundidad. En su 
estudio sobre el envejecimiento en los Estados Unidos, 
Valaoras descubrió que la disminución de la fecundidad 
era el factor decisivo, y que tanto la inmigración como 
la baja de la mortalidad tuvieron un efecto moderador 
sobre el proceso de envejecimiento entre 1900 y 194573 • 

Bourgeois-Pichat calculó que si la fecundidad hubiera 
sido constante en Francia entre 1776 y 1951, mientras 
que la mortalidad descendía siguiendo la modalidad 
actual, la población habría sido una población joven, 
con solamente un 3,6% de los habitantes con más de 65· 
años en 1951, en comparación con un 4,3% en 1776; la 
proporción real en el grupo de ed~des de 65 años y más 
en 1951 era de 1 1,574 • · 

66. La expresión "población transitoria" se ha 
utilizado a veces para describir la forma de una 
pirámide de edades formada bajo la influencia de una 
fecundidad decreciente75 • En la actualidad la pirámide 
de edades de poblaciones que registran una dis
minución de la fecundidad varía de acuerdo con la 
velocidad y el alcance de la disminución. Además, 
puede haber irregularidades en la composición de una 
población por edad, por ejemplo, como consecuencia 
de condiciones bélicas, cuando las bajas militares y la 
separación de los maridos de sus mujeres reducen la 
fecundidad. En cambio, puede registrarse un aumento 
de la fecundidad a partir de los niveles anteriormente 
más bajos durante períodos de la posguerra o a raíz de 
mejores condiciones económicas. 

67. Un fenómeno importante es el crecimiento 
temporal de la población que ocurre a menudo en los 
grupos de edades intermedios durante un período de 
disminución de la fecundidad o después de éste. 
Cuando la tasa de natalidad disminuye, las cohortes de 
niños de más edad pueden ser más grandes que las de 
los nacidos en fecha más reciente. A medida que pasa el 
tiempo y que la cohorte relativamente grande de niños 
tiene más edad, se produce un aumento primero entre 
los jóvenes adultos y más tarde en las edades madura y 
avanzada. Una reciente proyección demográfica pre
parada para el Japón ofrece un ejemplo de ese 
fenómeno (véase el cuadro VIII.9). Entre 1947 y 1957 
se produjo una disminución de la fecundidad excep
cionalmente rápida en el Japón y a fines del decenio de 
1950 la tasa bruta de reproducción había llegado al nivel 
bajísimo, de cerca de 1 ,0. Como consecuencia de esas 

73 Valaoras, "Pattems of aging of human populations", 1950, 
páRS. 78 y 79. 

f• Bourgeois-Pichat, "Evolution générale de la population fran
~ise ... ", 1951, págs. 655 y 656. Otros estudios relacionados con 
los factores determinantes de la estructura de la población por edad 
incluyen: Bourgeois-Pichat, "Changes de la population active", 
1950; Naciones Unidas, "Sorne quantitative aspects ... ", 1951; Y 
"Dynamics of age structure ... ", 1951; Notestein, "Sorne demog
raphic aspects of aging", 1954; Sauvy, "Le vieillissement des 
populations ... ", 1954; Naciones Unidas, The Aging of 
Populations ... , 1956; Tachi, "Wagakuni saikin no shussho to 
shibo ... ", 1955; y Ueda, "Wagakuni jinko konenka ... ", 1957. 

1' Notestein y otros, The Future Population of Europe and the 
Sa~·iet Union ... , 1944, pág. 109. 



CUADRO VIII.9. CAMBIOS EN LOS PORCENTAJES DE LA COMPOSICIÓN POR EDAD CALCULADOS 
EN UNA PROYECCIÓN DEMOGRÁFICA PARA JAPÓN, 1960-2000 

Edad 
(en años) /960 /965 1970 1975 /980 2000 

Todas las edades ........... , 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

0- 4 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 8,4 7,9 7,5 8,0 8,0 6,4 
5-14 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 21,5 17,2 15,2 14,3 14,4 12,6 

15-24 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 19,2 20,8 19,6 15,7 13,8 14,1 
25-44 o o o o o o o o o o o: o o o o o o o o o o 28,6 30,6 32,5 34,1 33,2 25,1 
45-64 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 16,6 17,2 18,3 20,1 22,0 28,1 
65 y más ................... 5,7 6,3 6,9 7,8 8,6 13,7 

FuENTE: Naciones Unidas, Perspectivas de la población mundial evaluadas en /963, 1966, 
pág. 136. El ejemplo citado es una modificación de una proyección publicada por primera vez por el 
Japón, Instituto de Problemas Demográficos, Future Population Estimates for Japan by Sex and 
Age, 1960. 

tendencias, el 8,4% de la población tenía entre O y 4 
años de edad en 1960. Según esa proyección, tal 
proporción disminuirá aún más, al 7,9% en 1965 y al 
7,5% en 1970, pero se esperaba que aumentara 
nuevamente al8,0% en 1975 y 1980, en parte debido a la 
creciente proporción de la población en edad de 
procreación. La cohorte nacida al final del decenio de 
1940, cuando la fecundidad era aún moderadamente 
alta, puede alcanzar la edad máxima de procreación en 
los primeros años del decenio de 1970. Las proyec
ciones indican que la proporción de los grupos de 25 a 
44 años de edad alcanza un máximo de 34% en 1975. Sin 
embargo, a fines del siglo las grandes cohortes habrán 
pasado a los grupos de más edad y las proporciones 
correspondientes a las edades de procreación y de 
primera infancia podrían ser considerablemente más 
bajas que actualmente. Esa progresión de una gran 
cohorte a través de la pirámide de edades tiene reper
cusiones para las tasas brutas de natalidad y mor
talidad, como se examina en la sección C infra. 

68. Debido a la relación existente entre la com
posición por edad y la tendencia anterior de la tasa 
de natalidad, también se han elaborado métodos para 
utilizar la primera en los cálculos de las pasadas ten
dencias de la natalidad. Esos métodos pueden usarse ya 
sea cuando se carece de datos sobre la natalidad o éstos 
son inexactos, o para la congruencia entre los nacimien
tos registrados en períodos anteriores y las cifras co
rrientes para determinadós grupos de edades76. 

e) Los efectos de la migración 

69. Por lo menos en teoría, también puede regis
trarse una composición estable por edad en una 
población afectada por la emigración o la inmigración. 
Como ya se mencionó, ello sucedería cuando la 
migración se produce a una tasa en proporción fija con · 
respecto a la magnitud de todos los grupos de edad en el 
país de emigración o en el de inmigración en todo 
momento77 • Las poblaciones afectadas solamente por 
la acción de la mortalidad y la fecundidad se consideran 
poblaciones "cerradas", en tanto que las que también 
están influidas por la migración son "abiertas". Míen-

76 Véase por ejemplo, Coale y Zelnik, New Estimates of 
Fertility ... , 1963, págs. 82 a 89; Ker,fitz, Nagnur y Sharma, "On 
the interpretation of age distributions ', 1967. 

77 Para un estudio teórico de la relación de migración en función de 
la edad y el tiempo, véase Knibbs, The Matlzematical Theory of 
Population .•. , 1917, págs. 18 a 25 y 431 a 439. 
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tras que la migración a una tasa constante puede man
tener una composición estable por edad en una 
población "abierta", una corriente migratoria discon
tinua puede deformar progresivamente la composición 
por edad a medida que los primeros migrantes enve
jecen78. 

70. Dado que el volumen de la migración suele fluc- · 
tuar apreciablemente en el tiempo, es difícil generalizar 
acerca de sus efectos sobre la composición de la pobla
ción por edad. Además, la relación entre la migración 
neta y la población de un país raras veces es lo suficien
temente grande para afectar significativamente su com
posición por edad. La inmigración neta tiende a frenar 
el proceso de envejecimiento si ~umentan los grupos de 
edades más jóvenes en una proporción mayor que los 
grupos de más edad, particularmente si los jóvenes in
migrantes aumentan proporcionalmente el número de 
nacimientos. Si, por otra parte, la inmigración neta con
tribuye principalmente a aumentar el grupo de los que 
tienen más de 30 años, tenderá a acelerar el proceso de 
envejecimiento, ya que los inmigrantes mismos pasan a 
los grupos de más edad sin aumentar el nivel de naci
mientos significativamente79. Las observaciones 
opuestas se aplican a los países de emigración. 

71. Como se indica eii la sección C del capí
tulo VII, los migrantes internacionales. frecuente
mente se concentran en las edades de jóvenes adul
tos. Según una agrupación hecha por Sauvy de casi un 
millón de inmigrantes a Australia, el Canadá, la 
República Federal de Alemania y ios Estados Unidos 
de América en 1961, cerca de un 60% del total tenía 
entre 20 y 40 años de edad, mientras que en dos po
blaciones europeas con una composición por edad re
lativamente poco afectadas por las guerras- las de 
Bulgaria y Suecia -, el porcentaje de personas en esos 
grupos de edad era sólo de 3280. El efecto primario de 
una corriente de emigración puede ser una reducción de 
la proporción de personas en el grupo de edades de 20 a 
40 años. En suma, el efecto de las migraciones sobre la 
estructura por edad durante un cierto período depende 
del tamaño de la corriente migratoria, de si es creciente 
o decreciente y de la composición por edad de los 
migran tes. 

72. También hay efectos secundarios sobre la es
tructura por edad en la medida en que la migración 

78 Véase, por ejemplo, Spengler, "Aging populations: mechanics, 
historical emergence, impact", 1963, págs. 31 y 32. 

79 /bíd. 
80 Sauvy, Théorie générale de la population, vol. 2 ... , 1966, 

pág. 261. 



influya en la tasa de natalidad alterando la distribución 
por sexos o la proporción de la población en edad 
de procreación. Una inmigración considerable tiende 
a crear un "saliente" notable, y la emigración un 
"hueco", en la estructura de la población por edad, 
fenómenos que a corto plazo tienden.a contrarrestar o a 
acentuar cualquier excedente o deficiencia en la 
población en edad de trabajar, y a la larga a aumentar 
(inmigración) o disminuir (emigración) el proceso de 
envejecimiento. En 1950 Sauvy calculó que, 
suponiendo una fecundidad constante, sería necesaria 
una inmigración neta de por lo menos 100.000 personas 
por año en Francia para evitar una disminución de la 
relación entre grupos de edades productivas y grupos 
de edades dependientes81 • 

73. Las proyecciones demográficas preparadas so
bre algunos países en las que se ha tenido en cuenta la 
migración, han demostrado que los efectos de la in
migración o la emigración sobre la estructura por edad 
no son significativos. Ello se aplica, por ejemplo; a las 
proyecciones preparadas sobre el Reino Unido82 y los 
Estados Unidos de América83 • Por otra parte, en los 
casos en que se tuvieron en cuenta los futuros 
movimientos migratorios en las proyecciones 
demográficas preparadas por la Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), sobre 
sus países miembros, se comprobó que. los efectos 
sobre· la estructura por edad eran relativamente 
pequeños84 • 

74. También se han hecho estudios basados en 
hipótesis sobre este tema. En un estudio de las 
Naciones Unidas, en el que se examinaron los efectos 
sobre la estructura por edad de una corriente hipotética 
de emigrantes en período de 30 años que representaba 
anualmente ell% de la población, se comprobó que una 
emigración a esa tasa relativamente alta conduciría a un 
aumento de la carga de dependencia de ancianos. En 
cambio, con-la inmigración neta, se vio que esa depen
dencia disminuía. Pero se halló que la relación entre 
niños y adultos jóvenes aumentaba poco después del 
comienzo de la inmigración, a medida que los jóvenes 
emigrantes creaban nuevas familias. Esos efectos sólo 
ocurrían mientras continuaba la inmigración. Cuando 
cesaba la inmigración, esa proporción disminuía y la 
relación entre población de ancianos y adultos jóvenes, 
que había aumentado lentamente durante el período de 
inmigración, se incrementaba rápidamente85 • En los 
últimos años pocos países han registrado una 
emigración o inmigración de la magnitud supuesta en 
esos modelos. 

81 Sauvy, "Besoins et possibilités ... ", 1950, págs. 220 a 222 y 
228. 

12 La distribución porcentual de la población en tres amplios 
grupos funcionales de edades fue virtualmente la misma en las 
proyecciones para 1980 preparadas en fecha reciente para el Reino 
Unido, independientemente de que se tuviera en cuenta la migración. 
Las proyecciones que tienen en cuenta la migración aparecen en el 
Reino Unido, Oficina Central de Estadística, 1\fonth/y Di¡:est of 
Statistics, April 1968, 1968, pág. 15; esta Oficina Central de 
Estadística suministró proyecciones inéditas con la hipótesis de que 
no haya migración. 

13 Estados Unidos de América, Oficina del Censo, Population 
Estimares; Projections ... , 1967, págs. 112 y 113. 

•• Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, De
mo¡:raphic Trends in Western Europe ... , 1966, pág. 51. 

•~ Naciones Unidas, "Sorne quantitative aspects ... ", 1951. 
Véase también Naciones Unidas, La población de la América del 
Sur, en el periodo de 1950 a 1980, 1955, págs. 115 a 148. 
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75. La migración interna también es selectiva con 
respecto al sexo y la edad y puede ejercer mucha in
fluencia en la estructura de la población de una zona 
dada. La migración rural-urbana ha contribuido sus
tancialmente a la alta proporción de jóvenes y personas 
de edad intermedia que se encuentran con frecuencia en 
las ciudades y poblaciones. El éxodo del campo tiende 
entonces a producir notables diferencias entre la 
composición por edad de las poblaciones rural y ur
bana. Las zonas rurales suelen tener una proporción de 
personas ancianas mayor que las zonas urbanas. En 
Suecia, el porcentaje de la población total de las per
sonas de 65 años y más de edad era en 1900 del9,0% en 
las zonas rurales y del 6,0% en las zonas urbanas. En 
1945 esas proporciones habían aumentado a 11 ,O y 8,4, 
respectivamente. Además, como lo muestra el cuadro 
VIII. 1 O, la diferencia era mayor entre varones que entre 
mujeres. Las diferencias entre las zonas urbanas y las 
rurales seguían una modalidad muy regular en Francia 
en el censo de 1946: la proporción de los habitantes de 
65 años de edad y más era más alta en las zonas rurales 
(12,8%) y disminuía gradualmente, a medida que au
mentaba el tamaño de la localidad, a 1 O, 7% en las zonas 
urbanas con menos de 5.000 habitantes, a 9,8% en las 
ciudades de 5.000 a 10.000 habitantes, a 9,4% en las 
comunidades de 10.000 a 50.000 habitantes, y a 8,6% en 
las comunidades de 50.000 o más habitantes. 
Nuevamente, como en Suecia, las diferencias eran 
mayores entre los varones que entre las mujeres86 • 

d) Los efectos de la guerra 

76. Los efectos de la guerra sobre la estructura de la 
población por edad no se limitan a las pérdidas directas 
atribuibles a la mortalidad. La fecundidad también se 
ve afectada tanto durante la guerra, cuando se separa a 
los hombres de sus esposas, y en los períodos in
mediatamente posteriores a ella, cuando se suele regis
trar un aumento de los nacimientos diferidos durante la 
guerra, como en las generaciones subsiguientes, 
cuando las cohortes más pequeñas nacidas durante la 
guerra alcanzan la edad de procreación y producen, a su 
vez, cohortes relativamente pequeñas de infantes y 
niños. La guerra puede, pues, afectar, incluso en forma 
intensa, la composición por edad de varias genera
ciones futuras 87 • 

77. Los efectos de la guerra pueden apreciarse 
claramente en la pirámide de edades de Francia al lo de 
enero de 1950 (véase la figura 11). Como las notas de la 
figura lo indican, los entrantes y los salientes de la 
pirámide sumamente irregular reflejan sucesivamente 
el déficit de nacimientos debido a la guerra de 
1870-1871; la mortalidad por causas militares en la 
primera guerra mundial; el déficit de nacimientos que 
acompañó a esta ~uerra; el aumento de nacimientos 
diferidos por causa de la guerra; el paso de las cohortes 
reducidas de los nacidos durante la guerra a los grupos 
de edad reproductiva; el ·déficit de nacimientos que 
acompañó a la segunda guerra mundial; y el auge de 
nacimientos después de la guerra. Si no fuera por la 
inmigración, algunas de las irregularidades de la 

86 Naciones Unidas, TheA¡:in¡:ofPopulations ... , 1956, pág. 19. 
87 Se ha dicho que "la influencia de las guerras napoleónicas en la 

población de Francia perdura hasta el presente, y que si se tuviera 
paciencia y estadísticas, sería posible demostrarlo", Notestein Y 
otros, The Future Population of Euro pe and the Sol'iet Un ion ... , 
1944, pág. 74. 
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CUADRO VIII. lO. PORCENTAJE DE POBLACIÓN DE 65 AÑOS Y MÁS, POR SEXO Y LUGAR DE RESIDENCIA 

(ZONA URBANA O RURAL), EN SUECIA: 1900, 1930 Y 1945 

Año 

1900 ...................... . 
1930 ...................... . 
1945 ...................... . 

Ambos sexos 

Zonas 
rurales 

9,0 
9,9 

ll,O 

Zonas 
urbanas 

6,0 
7,7 
8,4 

Zonas 
rurales 

8,4 
9,3 

10,5 

Varones 

Zonas 
urbanas 

4,5 
6,4 
7,4 

Zonas 
rurales 

9,6 
10,6 
11,6 

Mujeres 

Zonas 
urbanas 

7,3 
8,8 
9,3 

FUENTE: Naci¿nes Uni<hts, The Aging of Popu/ations ... , 1956, pág. 19. 

Figura 11. Estructura de la población por sexo y por edad en Francia, all0 de enero de 1950 

300 250 200 150 100 

Edad 

50 o o 50 

Magnitud de cada grupo de edad 
(en miles de personas) 

100 150 200 

1. Déficit de natalidad (guerra de 1870-1871). 
11. Bajas militares de la primera guerra mundial. 

250 300 350 400 

111. Déficit de natalidad debido a la primera guerra mundial {grupos de edad "menguados"). 
IV. Recuperacibn de la natalidad, diferida por la primera guerra mundial. 
V. Ingreso de los grupos de edad "menguados" en la edad de procrear. 

VI. Déficit de natalidad (segunda guerra mundial). 
VIl. Recuperacibn de la natalidad, diferida por la segunda guerra mundial. 

Fuente: Sauvy, "Besoins et possibilités ••• ", 1950, pág. 219. 
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pirámide serían aún mayores. Así, por ejemplo, la 
pérdida de 1.300.000 hombres durante la primera guerra 
mundial fue compensada por la inmigración, aunque la 
edad de los inmigrantes no correspondiera exactamente 
a la de los muertos. En forma semejante, las bajas 
directas de guerra sufridas durante la segunda guerra 
mundial se han visto compensadas casi completamente 
por la inmigración a partir de 194588• 

78. El perfil de edades de Yugoslavia al30 de junio 
de 1961 (véase la figura III) pone también de manifiesto 
amplias oscilaciones de la mortalidad y la fecundidad 
como consecuencia de las guerras, incluso bajas direc
tas de guerra, cohortes deficientes y los efectos com
pensatorios de una mayor tasa de natalidad de pos
guerra. Las bajas directas sufridas en la primera guerra 
mundial afectaron a las personas que tenían 60 años o 
más en 1961, en tanto que las que se pueden atribuir a la 
segunda guerra mundial afectaron a personas de apro~ 
ximadamente 33 a 50 años de edad. Los dos entrantes 
profundos en la pirámide son el resultado de las 
cohortes de menor magnitud nacidas durante las dos 
guerras mundiales. En 1961, esas generaciones re
ducidas tenían de 42 a 45 y de 15 a 18 años de edad. 
Después de ambas guerras, la fecundidad fue re
lativamente alta, en parte como compensación por la 
baja tasa registrada en los períodos de guerra. El 
período de mayor fecundidad compensatoria después 
de la segunda guerra mundial duró aproximadamente 
hasta 1954. Desde 1955, la fecundidad ha declinado a 
causa de las cohortes más reducidas nacidas entre 1935 
y 1940, y de la práctica más extendida del control de la 
natalidad89 • 

79. La pirámide de edades de la República Demo
crática Alemana correspondiente a 1960 revela en
trantes profundos y extensos debidos a la mortalidad 
de la guerra y a los déficit de nacimientos ocasionados 
por ambas guerras mundiales. Los cohortes más re
ducidas corresponden a los grupos de edad eco
nómicamente activa, lo cual, unido al déficit de na
cimientos de la segunda guerra mundial, da a la 
composición por edad un carácter regresivo90 • Por otra 
parte, el serio desequilibrio en la estructura de la 
población por edad y por sexo se ha agravado aún más 
por la emigración de varones adultos91 • 

C. Efectos demográficos de la estructura 
por sexo y edad 

80. La estructura de una población por sexo y edad, 
que, como ya se ha indicado, viene determinada por las 
tendencias demográficas, influye a su vez en esas ten
dencias demográficas, tanto directa como indirec
tamente. La influencia directa se debe al hecho de que 
la frecuencia de nacimientos, muertes y movimientos 
migratorios varía ampliamente entre los distintos 

kl Sauvy, "Besoins et possibilités ... ", 1950, págs. 218 a 220. 
Véase también Francia, Ministerio de Economía y Finanzas, Ins
tituto Nacional de Estadística y Estudios Económicos, "La situa
tion démographique en 1965", 1967, págs. 6 a 8. 

n Tasié, "Dugorofne promene starosne ... ", 1963, págs. 11 a 
13. Véase también la introducción en Yugoslavia, Oficina Federal de 
Estadística, Konacni rl'~ultati popisa stancJI'niStm od 15 marta 1948 
¡:oclinl', knji¡:a 2 ... , 1951. 

90 República Democrática Alemana, "Die Altersstruktur des 
deutschen Volkes ... ", 1961. 

•• Oficina Internacional del Trabajo, Las mi¡:raciones interna
cionales ... , 1959, págs. 39 y 40. 
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grupos de sexo y edad, y de ahí que la frecuencia total 
de esos fenómenos difiera en poblaciones con diferente 
estructura por sexo y por edad. Indirectamente, esa 
estructura puede tener consecuencias económicas y 
sociales que afecten las tendencias de los componentes 
de cambio de la población. 

81. Las tasas más altas de fecundidad y migración 
se registran en los grupos de edades de adultos jóvenes, 
mientras que la muerte ocurre más frecuentemente en 
los extremos de la vida, especialmente en la infancia y 
la senectud. Puesto que las mayores diferencias en la 
estructura de la población por edad son las de los 
grupos de edades más jóvenes y más viejos, dichas 
diferencias afectan la tasa de mortalidad en mayor 
grado que la de natalidad o la de migración. Por su 
considerable influencia en la tasa de mortalidad, la 
composición por edad puede también producir notables 
efectos sobre la tasa de crecimiento natural. 

82. Debido a la influencia que la composición por 
edad tiene en la determinación de las tasas de natalidad 
y de mortalidad brutas, estos índices se han con
siderado por mucho tiempo indicadores poco satisfac
torios de las tendencias de la fecundidad y la mortalidad 
y las diferencias en ellas92 • En la década de 1930, por 
ejemplo, un excedente temporal de personas en edad de 
procrear en la mayoría de los países occidentales hizo 
que las tasas de crecimiento natural brutas entonces 
existentes tuvieran muy poco valor como índices para 
proyectar las tasas de crecimiento futuras, aun a corto 
plazo93 • El hecho de que las tasas medias de natalidad 
brutas alrededor de 1960 fuesen algo inferiores en la 
Europa septentrional y occidental que en la Europa 
meridional se debió a diferencias en la composición por 
edad, puesto que las mujeres en edad de procrear cons
tituían un 25% de la población en la Europa meridional 
y sólo un 20% en la septentrional y occidental94 • El 
estudio de las diferenciales entre diversos segmentos de 
la población de un país se ha visto a menudo en
torpecido por sesgos en las tasas brutas, debidos a 
ciertas diferencias en la estructura por edad y a que no 
se dispone de métodos de medición más refinados. Por 
ejemplo, en América Latina, la mayor proporción de 
mujeres en edad de procrear en la población urbana 
tiende a elevar al máximo la tasa de natalidad bruta 
urbana y a reducir al mínimo la rural, dando así poco 
relieve a la diferencial entre la población urbana y la 
rural95 • 

83. En la sección B se han utilizado poblaciones 
estables modelo para demostrar los efectos de la mor
talidad y la fecundidad por separado sobre la estructura 
por edad. Esas poblaciones modelo pueden también 
emplearse para mostrar los efectos de la estructura por 
edad sobre las tasas de natalidad y mortalidad brutas. 
De las características de determinadas poblaciones 
estables modelo expuestas en el cuadro VIII.ll, se 
desprende que en poblaciones de igual fecundidad la 
tasa de natalidad bruta es ligeramente inferior en los 
sitios donde la mortalidad es baja. Eso se debe a que la 

92 Véase, por ejemplo, Kuczynski, The Balance of Births and 
Deatlr, I'OI. 1 ... , 1928, págs. 16 y 17. 

93 Hajnal, "The study of fertility and reproduction ... ", 1959, 
págs. 13 y 14. . 

94 Naciones Unidas, Boletín de Población .•. , 1965, págs. 99 

Y ~~Carleton, "Fertility trends and differentials in Latín America", 
1965, págs. 18 y 19. 
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Figura 111. Estructura de la población por sexo y por edad en Yugoslavia, 
al 30 de junio de 1961 
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CUADRO VIII.ll. COMPOSICIÓN POR EDAD Y TASAS VITALES BRUTAS DE DETERMINADAS POBLACio
NES ESTABLES MODELO CORRESPONDIENTES A DISTINTOS NIVELES DE FECUNDIDAD y MORTALIDAD 

Esper~nza de vida al nacer (en años) 

30 40 50 60 70.2 

Tasa bruta de reproducción: 3,00 
Edad (en años) 

Todas las edades .................... · 
O a 14 años ....................... . 

15 a 44 años ....................... . 
45 a 59 años ....................... . 
60 años o más ..................... . 

Tasas vitales brutas 
Tasa de natalidad .................. . 
Tasa de mortalidad ................. . 
Tasa de crecimiento natural ...... : . . . 

lOO 
41,3 
45,0 

9,5 
4,1 

47,7 
33,7 
14,0 

lOO 
43,1 
43,4 

9,1 
4,4 

Composición porcentual 

lOO lOO 
44,6 46,0 
42,3 41,5 

8,6 8,1 
4,5 4,5 

Por 1.000 habitantes 

46,0 44,9 43,8 
23,3 15,8 9,6 
22,7 29,1 34,2 

lOO 
47,3 
40,7 
7,7 
4,3 

42,9 
4,8 

38,1 

Tasa bruta de reproducción: 2,00 

Edad (en años) Composición porcentual 
Todas las edades .................... lOO lOO lOO lOO 100 

O a 14 años ........................ 31,4 32,9 34,2 35,6 36,8 
15 a 44 años ........................ "46,8 45,3 44,3 43,6 43,1 
45 a 59 años ........................ 14,1 13,5 12,9 12,2 11,6 
60 años o más ······················ 7,7 8,3 8,6 8,6 8,5 

Tasas vitales brutas Por 1.000 habitantes 
Tasa de natalidad ...........•....... 32,7 31,7 31,1 30,6 30,1 
Tasa de mortalidad .................. 33,6 23,7 16,8 11,1 6,8 
Tasa de crecimiento natural .•........ - 0,9 8,0 14,3 19,5 23,3 

Tasa bruta de reproducción: /,00 

Edad (en años) 
Todas las edades ................... . 
Oa 14años ....................... . 

15 a 44 años ....................... . 
45 a 59 años ....................... . 
60 años o más ..................... . 

Tasas l'itales brutas 
Tasa de natalidad .................. . 
Tasa de mortalidad ................. . 
Tasa de crecimiento natural ......... . 

100 
16,3 
42,5 
22,5 
18,7 

14,0 
39,9 

-25,9 

100 
17,0 
41,0 
21,6 
20,4 

13,6 
30,9 

-17,3 

Composición porcentual 

100 100 
17,8 18,7 
40,0 39,6 
20,7 19,8 
21,5 21,9 

Por 1.000 habitantes 

13,4 
24,3 

-10,9 

13,3 
19,0 

- 5,7 

100 
19,5 
39,5 
19,1 
21,9 

13,3 
15,1 

- 1,8 

FuENTES: Naciones Unidas, The Aging of Populations ... , 1956, pág. 27; y El concepto de 
población estable ... , 1970, págs. 179 a 181. 

composición por edad producida por los niveles de 
mortalidad más bajos tiene una proporción menor de 
personas en edad de reproducción. El cuadro muestra 
que, para un nivel dado de la tasa de reproducción 
bruta, la proporción de la población lota! en el grupo de 
edades entre los 15 y los 44 años disminuye a medida 
que aumenta la esperanza de vida al nacer96 • 

84. Si se comparan con las variaciones en las tasas 
de mortalidad brutas que pueden producirse a un nivel 
dado de fecundidad, las variaciones en las tasas de 
natalidad brutas entre poblaciones estables con el 
mismo nivel de mortalidad son mucho mayores. El 
cuadro VIII .11 indica que las tasas de mortalidad brutas 
son generalmente mucho más elevadas en poblaciones 
de baja fecundidad, debido a la proporción mucho 
mayor de personas de edad en la población. Por ejem
plo, en poblaciones estables con una esperanza de vida 
al nacer de 70,2 años, la tasa de mortalidad bruta es de 

•• Véase también Coa le y Zelnik, New Estima tes of Fertility ... , 
1963, p;ígs. 78 y 80a 82. La composición por edad dentro de la etapa 
de reproducción tiene también cierta importancia, puesto que dada 
una serie de tasas de natalidad por edad, la tasa de natalidad bruta 
será más alta en la población que tenga la mayor proporción de 
personas en las edades pico de procreación. Véase ihid., pág. 70. 
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15,1 cuando la tasa de reproducción bruta es de 1 ,0, 
pero sólo de 4,8 cuando la tasa de reproducción bruta es 
de 3,0. La proporción dé personas de 60 años o más en 
las dos poblaciones es de 21,9% y 4,3%, respec
tivamente. Sin embargo, a niveles de mortalidad más 
elevados, los efectos de distintas estructuras por edad 
sobre las tasas de mortalidad brutas no son tan grandes, 
ya que las elevadas tasas de mortalidad infantil produ
cen cierto efecto de compensación97 • Así, cuando la 
esperanza de vida al nacer es de sólo 30 años, una 
población estable con una tasa de reproducción bruta 
de 1 ,O tiene una tasa de mortalidad bruta de 39,9, mien
tras que una población con una tasa de reproducción 
bruta de 3 ,O tiene una tasa de mortalidad bruta de 33,7. 
Las relaciones observadas en esas poblaciones "esta
bles" son también casi válidas tratándose de pobla
ciones "cuasiestables", que ilustran las condiciones 
corrientes al disminuir la mortalidad. 

85. Una manera de ilustrar el efecto de la com
posición por edad sobre las tasas vitales de una po
blación real consiste en calcular cuáles serían esas 
tasas sobre la base de la composición por edad de otra 

97 Véase Coale, "Birth rates, death rates, and rates of 
growt h . . . ", 1965, pág. 261. 



CUADRO VII1.12. COMPARACIÓN DE LA COMPOSICIÓN DE LA PO

BLACIÓN POR EDAD Y DE lAS TASAS VITALES BRUTAS y NORMA

LIZADAS DEL REINO UNIDO (INGLATERRA Y GALES), 1961, y 

MÉXICO. 1960 

Edad (en años) 
Todas las edades ................. . 
O a 14 años ..................... . 

15 a 64 años ..................... . 
65 años o más .................... . 

R(•ino Unido 
(/nr.:falt'ITU \' 

'cale.\) · \Jéri<"o 
/961 /960 

Compo\idán porcentual 

100,0 100,0 
22,9 44,4 
65,1 52,2 
12,0 3,4 

Indice.1· de fecundidad\' mortalidad l'alar 

Tasa br~ta de reproducción . . . . . . . . . 1.347 3,142 
Esperanza de vida al nacer (en años) : 

Varones .. .. .. .. .. . .. . .. . .. .. .. . 68.1 55,6 
Mujeres . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 74,0 58,6 

Tasas l'itales hmw.1· (por 1.000 hahitan
ll'S) 

Tasa de natalidad ................. . 
Tasa de mortalidad ............... . 
Tasa de crecimiento natural ....... . 

Tasas l'itales normali~ada.1· (por/.000 ha
hitan/es) 
Estructura por edad de Inglaterra y 

Gales: 
Tasa de natalidad ............... . 
Tasa de mortalidad ............. . 
Tasa de crecimiento natural ..... . 

Estructura por edad de México: 
Tasa de natalidad ............... . 
Tasa de mortalidad ............. . 
Tasa de crecimiento natural ..... . 

17,6 
11,8 
5,8 

17.6 
11,8 
5,8 

21,0 
4.8 

16,2 

46,1 
11,3 
34,8 

41,5 
16,8 
24,7 

46,1 
11.3 
34,8 

FuENTE: Datos tomados de Keyfitz y Flieger, World Popula
rion .... 1968. págs. 118, 119. 536 y 537. 

población. Los resultados de tal procedimiento de 
normalización con las poblaciones de México y el 
Reino Unido (Inglaterra y Gales) obtenidos de un 
análisis sistemático reciente de índices demográficos 
para muchos países del mundo98 figuran en el 
cuadro VIII .12. Puede observarse que los ni veles de 
fecundidad y mortalidad difieren notablemente en las 
dos poblaciones escogidas. Se ve que la estructura por 
edad produce mayor efecto sobre la tasa bruta de mor
talidad que sobre la tasa bruta de natalidad comparando 
las tasas de natalidad y mortalidad reales de México con 
las que se hubieran registrado de haberse dado en ese 
país la misma composición por edad que en el Reino 
Unido (Inglaterra y Gales). Sobre la base de la estruc
tura por edad de este país, la tasa de mortalidad de 
México hubiera sido de 16,8 en vez de 11 ,3, y la tasa de 
natalidad bruta de 41,5 en lugar de 46, l. Como la 
sustitución de la población por la de más edad de In
glaterra y Gales hubiera reducido la tasa de natalidad y 
aumentado la tasa de mortalidad, la tasa de crecimiento 
natural hubiera disminuido notablemente. En esas con
diciones. la tasa bruta de crecimiento natural sería sólo 
de 24,7, en vez de la tasa real de 34,8. 

86. El cuadro también muestra cuáles serían las 
tasas vitales brutas de Inglaterra y Gales si ese país 
tuviera la misma estructura por edad que México. Con 
esa estructura, la tasa de natalidad bruta sería de 21 ,O en 
lugar de 17 ,6, la tasa de mortalidad bruta de 4,8 en vez 
de 11,8, y la tasa bruta de crecimiento natural de 16,2 en 

"'Véase Keytitz y Flieger. Wor/d Population ... , 1968. 
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vez de 5,8. Al suprimir por normalización las dife
rencias en la composición por edad de ambos países, 
independientemente de la población que se tome como 
norma, se observa que las tasas de natalidad y las de 
crecimiento natural se aproximan, y que las de mor
talidad se apartan. También puede observarse en el 
cuadro que si las tasas de fecundidad y mortalidad por 
edad de México descendieran repentinamente a los 
niveles de las de Inglaterra y Gales, la composición por 
edad de México haría que su tasa bruta de mortalidad 
fuera inferior a la de Inglaterra y Gales, y que la tasa 
bruta de natalidad y la tasa de crecimiento natural 
fuesen mayores99. 

87. Investigando los límites de las tasas vitales que 
podrían alcanzarse en una población humana, Coale 
observó que se obtendría una tasa de natalidad de 63 
con una estructura por edad de una población estable 
que combinara la tabla de fecundidad sumamente 
elevada de las Islas Cocos (Keeling) con una mortalidad 
muy elevada, a saber, una esperanza de vida al nacer de 
20 años. En úna población estable hipotética que com
binara la tabla de fecundidad de las Islas Cocos y la tasa 
reciente de mortalidad de Suecia, se obtuvo una tasa de 
mortalidad bruta mínima de 2,5 aproximadamente. Esa 
combinación de elevada fecundidad y baja mortalidad 
(tasa bruta de reproducción de 4,17 y esperanza de vida 
al nacer de 75 años) conduciría a una tasa de cre
cimiento de alrededor del 5% por año 100 • 

88. El efecto sobre las tasas vitales de una estruc
tura "transitoria" por edad ocasionada por una 
disminución de la fecundidad es más complejo. Como 
puede observarse por los datos correspondientes al 
Japón del cuadro VIII.9, una disminución de la fecun
didad por cierto tiempo produce una elevada 
proporción de personas en edad de procrear. Como 
consecuencia de ello, puede frenarse la disminución de 
la tasa bruta de natalidad pese a que bajen las tasas de 
fecundidad. Además, puesto que los riesgos de mor
talidad son comparativamente pequeños en las edades 
de reproducción, esa estructura por edad tiende a 
acelerar el descenso de la tasa bruta de mortalidad. En 
general, durante el período de transición de una 
población bastante estable con elevada fecundidad, la 
tasa bruta de natalidad tiende a ser superior, y la tasa 
bruta de mortalidad inferior, a las tasas "intrínsecas" 
que producirían en definitiva los índices sintéticos de 
fecundidad y supervivencia. En consecuencia, la tasa 
corriente de crecimiento natural tiende en esas con
diciones a ser superior al nivel que alcanzaría en el caso 
de continuar los niveles corrientes de fecundidad y 
mortalidad. 

89. Examinando la dinámica de la estructura por 
edad durante un período de transición demográfica, 
Lorimer calculó las poblaciones hipotéticas que habría 
después de 30 años a partir de una población inicial con 
alta fecundidad y mortalidad en dos hipótesis: A) que la 
fecundidad permaneciera constante mientras la mor
talidad disminuía considerablemente; y B) que la mor-

•• Una disminución de la fecundidad en México produciría, 
naturalmente, un cambio gradual en la estructura por edad de ese 
país, pero es evidente que la tasa de crecimiento natural 
permanecería por algunas décadas a un nivel más elevado que el 
registrado en poblaciones en las que la fecundidad haya sido baja por 
mucho tiempo. Más adelante se trata del efecto de una estructura por 
edad de tmnsición sobre las tasas vitales brutas. 

10° Coale, "Birth rates, death rates and rates of growth ... ", 
1965, págs. 263 y 264. 



talidad descendiera como en la hipótesis A) y la fecun
didad disminuyera de tal manera que la tasa neta de 
reproducción permaneciera constante. Las con
clusiones del estudio demostraron que, incluso en la 
hipótesis B), la tasa bruta de crecimiento natural au
mentó durante todo el período de la proyección. Aun
que la mortalidad supuesta en ambas hipótesis fue la 
misma, la tasa de mortalidad bruta descendió más 
rápidamente en las condiciones de la hipótesis B), de
bido a la proporción decreciente de niños pequeños en 
la población 101 . 

90. En un análisis reciente de la aportación de la 
estructura por edad al crecimiento de la población, 
Preston demostró que la composición corriente por 
edad de la población de muchos países con alta fecun
didad constituye un importante factor en su cre
cimiento, y que con una disminución de la fecundidad, a 
medida que aumenta la proporción de personas de 
media edad en la estructura por edad, contribuirá aún 
más al crecimiento de la población en el futuro. El 
citado autor calculó que si la tasa de fecundidad por 
edad de Venezuela disminuyera en un 2% anual, per
maneciendo constante la tasa de mortalidad, los cam
bios en la composición por edad darían un impulso 
mayor al crecimiento por un período de 70años del que 
tendría si se mantuviera la estructura por edad inicial. 
Se comprobó además que, en lo tocante a contribuir al 
crecimiento continuado de la población, el efecto de
presivo de la estructura por edad sobre la tasa de mor
talidad bruta era cuantitativamente más importante que 
su efecto estimulante sobre la tasa bruta de nata
lidad102. 

91. Además de la influencia directa que la estruc
tura por edad ejerce sobre las tasas vitales brutas, 
puede también crear ciertas condiciones económicas y 
sociales que a su vez afectan los niveles de mortalidad y 
fecundidad. La predominancia relativa de personas 
jóvenes o de edad en una población puede producir 
actitudes optimistas o pesimistas respectivamente, que 
influyen en el número de matrimonios y nacimientos 103 . 
Un número desproporcionado de adultos jóvenes in
capaces de encontrar un empleo productivo, o de an
cianos que no reciban atención adecuada, puede hacer 
que tales grupos se vuelvan propensos a enfermedades 
nerviosas, al suicidio, al alcoholismo o la narcomanía, y 
que con ello tienda a aumentar la tasa de mortalidad. Un 
número excesivo de niños puede tener como con
secuencia que no se les preste la debida atención, con la 
mayor mortalidad infantil consiguiente. 

92. El que tanto los hombres como las mujeres en 
edad de procrear puedan encontrar pareja idónea tiene 
obviamente repercusiones en la nupcialidad y la fecun
didad. En los países que han sufrido cuantiosas 
pérdidas humanas a causa de la guerra, por ejemplo, la 
escasez de varones aptos para el matrimonio puede 
hacer que muchas no se casen, o lo hagan sólo cuando 
ya sean de bastante edad, con los consiguientes efectos 
de disminución de la fecundidad. Por ejemplo, las opor
tunidades de matrimonio para las mujeres de la Unión 

101 Lorimer, "Dynamic aspccts of the relation ... ", 1951, 
p;'¡gs. 249 a 254. 

10 l Preston, "Empirical analysis of the contribution ... ", 1970. 
'"' Se ha sugerido que la carga creciente que significan los depen

dientes ancianos puede ocasionar una restricción de la fecundidad, 
fenómeno que a su vez conduce a un envejecimiento ulterior de la 
población: Daric, Viei//i.ueml'/1/ ele/a population ... , 1948, pág. 38. 
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Soviética se vieron seriamente restringidas como con
secuencia de las grandes pérdidas de varones jóvenes 
en las dos guerras mundiales 104 . A pesar de las consi
derables pérdidas de varones sufridas por Francia en 
la primera guerra mundial, Henry señaló que la 
proporción de mujeres no casadas en las cohortes más 
afectadas no eran ni mucho menos tan grandes como 
habría cabido esperar. Henry atribuyó ese fenómeno a 
la reducción en la diferencia habitual de edad entre los 
esposos, a una tasa de matrimonio más elevada que lo 
corriente entre los varones supervivientes de las 
cohortes afectadas y a la inmigración 105 . 

93. En el período que siguió a la segunda guerra 
mundial tuvo lugar una notable reducción de la 
proporción de personas no casadas en varios países 
europeos a cuyo territorio no había llegado. Esa ten
dencia se manifestó más entre las mujeres que entre los 
hombres, debido a recientes cambios en la estructura 
de la población por sexo y por edad producidos al cesar 
la emigración de varones en gran escala, al extinguirse 
los efectos de la primera guerra mundial y al manifes
tarse una tendencia hacia una población más vieja1o6. 

94. Puesto que es corriente que las esposas sean un 
poco más jóvenes que sus esposos, las grandes fluc
tuaciones en el número anual de nacimientos pueden 
ocasionar un desequilibrio en el número de hombres y 
mujeres en edad de contraer matrimonio unos veinte 
años más tarde. En los Estados U nidos de América, por 
ejemplo, la tendencia a largo plazo a contraer matri
monio en edad más temprana se invirtió en la década 
de 1960, y disminuyó la proporción de mujeres célibes 
que contraían matrimonio. Esa evolución se ha atri
buido a la desproporción entre el número de hombres 
y de mujeres en edad óptima para contraer matrimonio, 
que se produjo al alcanzar esa edad la gran cohorte de 
mujeres supervivientes del auge de nacimientos de la 
postguerra 107 . Cabe prever desequilibrios semejantes 
en poblaciones que crezcan rápidamente, como las de 
muchos países en desarrollo con una elevada fecun
didad y una mortalidad en franco descenso. En 
Malasia, donde hay una considerable diferencia de 
edad entre marido y mujer en los principales grupos 
étnicos, comenzó a producirse un excedente de mu
jeres casaderas a principios de la década de 1960, al 
llegar a la edad· de contraer matrimonio las primeras 
mujeres supervivientes de las grandes cohortes nacidas 
en la postguerra 108. Un desequilibrio en sentido inverso 
ocurrirá cuando se registre una rápida disminución de la 
fecundidad, puesto que las cohortes de mujeres que 
lleguen a edad de contraer matrimonio será de una 

1°4 Naciones Unidas, Boletín ele Pohlacicín ... , 1965, págs. 112 Y 
113. Véase también Urlanis, Rozhdacmost i proelolzhitelnost zhizni ,. 
SSSR, 1963, págs. 55 a 57: Piskunov y Steshenko, "Nekotorye 
osobennosti vosproizvodstva ... ", 1967, págs. 68 a 71. 

1o~ Henry, "Perturbations de la nuptialité ... ", 1%6, págs. 311 Y 
312. 

1o6 Hajnal, "Age at marriage and proportions marrying", 1953, 
págs. 121 y 122. Para un análisis de los factores demográficos qu~ han 
intervenido en las mejores posibilidades de contraer matrimomo ~e 
las solteronas en Inglaterra y Gales, véase Benjamin, "Changes m 
marriage incidence in Western society ... ", 1963, págs. 128 Y 129. 

107 Akers, "On measuring the marriage squeeze", 1%7, págs. 997 
y 908. Para la situación en Inglaterra, véase Cox, "The demograph1c 
characteristics of Britain to-day ... ", 1%7, pág. 227. 

1os Caldwell, "Fertility decline and female chances ... ", 1%3. 
Sobre las probabilidades de contraer matrimonio de las mujeres en 
poblaciones estables con diferentes tasas de crecimiento, véase 
Karmel, "The relations between maJe and female nuptiality · · ·". 
1948. 



magnitud demasiada pequeña y no corresponderán en 
número a las cohortes de varones con los que normal
mente contraerían matrimonio. 

95. Varios autores se han ocupado de las fluc
tuaciones cíclicas que tienen lugar en las tasas de 
natalidad cada 20 ó 25 años, y las consecuencias sub
siguientes para la composición por edad109. Losch, por 
ejemplo, refiriéndose especialmente a la experiencia 
alemana observó que la disminución de la tasa de 
natalidad durante la guerra y el aumento subsiguiente 
en el período de la posguerra producían ''ondas'' en la 
estructura por edad que conducían a nuevas fluc
tuaciones en la tasa de natalidad al llegar las cohortes 
afectadas a la edad de máxima fecundidadllo. Es
tudiando datos sobre la edad de la población birmana en 
censos sucesivos, Bernardelli encontró pruebas de la 
existencia de "ondas demográficas", y observó los 
altos coeficientes de nacimientos registrados al llegar a 
la edad de reproducción las mujeres supervivientes de 
grandes cohortes 111 • Otros autores han estudiado la 
posibilidad de una relación recíproca entre la población 
y las condiciones económicas, en el sentido de que las 
fluctuaciones en la estructura por edad tienen con
secuencias económicas que a su vez influyen en la tasa 
de natalidad y dan origen a una nueva serie de fluc
tuaciones demográficas. Se ha señalado que la 
reducción del ritmo de entrada de nueva fuerza de 
trabajo en el mercado laboral de los Estados Unidos de 
América durante la década de 1940, como consecuencia 
de anteriores tendencias demográficas, ocurrió al 
mismo tiempo que se registraba un período de pros
peridad, cuando la seguridad en el empleo y las buenas 
posibilidades de ascenso parecen haber alentado el 
matrimonio en edad más joven y ocasionado un alza de 
la tasa de natalidad. En cambio, se presentó una 
situación muy diferente a fines de la década de·1950, al 
empezar a alcanzar la edad activa los supervivientes de 
cohortes más grandes de nacimientos y al hacerse la 
oferta de mano de obra más abundante en relación con 
la demanda totaP tz. 

96. La estructura de la población puede también 
ejercer influencia en la tasa de migración. Por ejemplo, 
después de la segunda guerra mundial, la escasez de 
personas en la edad adulta productivas en algunos 
países europeos condujo al fomento de la inmigración 

109 Un autor ha aplicado complejos análisis de series cronológicas a 
las tendencias de la tasa de natalidad y sus consecuencias para la 
estructura por edad; Coa) e," The use ofFourier analysis ... ", 1970. 

110 Uisch, Bevolkerungswellen und Wechsel/agen, 1936; y "Popu-
lation cycles as a cause ... ", 1937. · 

111 Bernardelli, "Population waves", 1941. 
112 Grauman, "Comment ... ", 1960, págs. 281 y 282; Easterlin, 

"Economic-demographic interactions and long swings ... ", 1966, 
págs. 1083 a 1087. Los detallados análisis de las tendencias 
demográficas y económicas en los Estados Unidos de América lleva
ron a Eastetlin a la conclusión de que la coincidencia de diversas 
circunstancia~. (una expansión de la economía, una inmigración 
limitada y una tasa baja de entrada al mercado de nueva fuerza de 
trabajo) crearon condiciones excepcionalmente favorables en el mer
cado de mano de obra a fines del decenio de 1940 y en el de 1950, y 
condujeron a una mayor fecundidad. Véase del mismo autor Popula
r ion. Labor Force and Long Swings ... , 1968, particularmente 
págs. 108 y 109. El autor daba también a entender que la composición 
de la población por edad podría tener cierta influencia en los 
movimientos migratorios cíclicos. Indicaba que "la demanda de 
mano de obra en los Estados Unidos fue el factor sistemático que 
inició un auge repentino [de la inmigración], aunque la amplitud y las 
modalidades de la reacción a esa demanda dependían de las es
peciales condiciones de la oferta entonces reinantes"; ibid., págs. 35 
y 36. 
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como medio de remediar los desequilibrios estruc- · 
turales de la p.:>blación. Francia procuró por medio de la 
inmigración alcanzar una relación entre trabajadores y 
dependientes más semejantes a la de los países veci
nos 113 • La relativa escasez de trabajadores adultos 
jóvenes en la República Federal de Alemania y el re
lativo exceso de ellos en Italia114 fue sin duda alguna un 
factor que influyó en la gran migración del segundo de 
esos países al primero en el período de posguerra. 

D. Consecuencias económicas y sociales 
de la estructura por sexo y edad 

97. A lo largo de la historia, varones y mujeres de 
diferentes edades han realizado funciones diferentes en 
la sociedad, se les ha otorgado distinta condición y han 
tenido necesidades diferentes. Esas diferencias varían 
mucho de una sociedad a otra, y a veces son reforza
das por actos simbólicos, como las ceremonias de 
iniciación que pueden marcar la transición de la infan
cia a la edad adulta 1 15 • Aunque algunas de esas distin
ciones vienen determinadas biológicamente - por 
ejemplo, por las funciones reproductivas diferentes de 
hombres y mujeres -, las modalidades económicas, 
institucionales y culturales particulares de cada 
sociedad constituyen la fuerza predominante. Por 
ejemplo, en la esfera política, las mujeres han 
desempeñado generalmente un papel insignificante' 16 , 

pero ello parece ser consecuencia de un acon
dicionamiento cultural, y no de un desinterés "natural" 
por parte suya' 17 • En algunas sociedades se ha otor
gado a los ancianos un estatuto privilegiado debido a los 
conocimientos, prudencia y buen juicio adquiridos tras 
larga experiencia118 , pero ese estatuto ha ido de
clinando en muchas partes del mundo, en tanto que 
recientemente ha surgido lo que se ha llamado "cultura 
de la juventud" en muchos países desarrollados. 

98. La estructura de una población por sexo y por 
edad tiene especial importancia para el funcionamiento 
de la economía, puesto que esas dos características 
representan el criterio principal para determinar la 
división del trabajo. Taeuber ha señalado que los va
rones cuya edad va de 15 a 59 años son los principales 
encargados del mantenimiento de la familia y participan 
en alguna forma de trabajo productivo. Las actividades 
de las mujeres a esas edades son más variadas, puesto 
que pueden incluir la procreación, la crianza de niños, 

113 Véase Sauvy, "Besoins et possibilités ... ", 1950, págs. 216 
a 218. 

114 Véase la comparación hecha en Sauvy, "La population de 
I'Europe occidentale ... ", 1951, pág. 387. 

115 Véase Piddington, An Introduction to Social Anthropology, 
1952, vol. 1, pág. 175. 

116 Cabe señalar que en la larga historia de la humanidad las mu
jeres han obtenido el derecho de voto en fecha relativamente reciente, 
y que este derecho no es aún universal. Véase Naciones Unidas, 
Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer, Constitu
rions, Electoral Laws and Orher Legal Instrurnenrs ... , 1968. 

117 Respecto de las fuerzas societarias que han formado el 
"carácter" de la mujer, véase, Mili, The Subjection ofWornen, 1869, 
ed. de 1970. 

118 En muchas sociedades primitivas los asuntos importantes de la 
comunidad son decididos por los consejos de ancianos, sistema que 
ha recibido el nombre de "gerontocracia". Piddington, An Introduc
tion to Social Anthropology, 1952, vol. 1, pág. 75. Véase también 
Lips, "Government", 1938, págs. 496 y 497. Sin embargo, se ha 
señalado que el trato de los ancianos varía ~n las sociedades 
primitivas y que, en algunas de ellas, se desprecia a la vejez; 
Reichard, "Sociallife", 1938, pág. 422. 



las tareas del hogar, así como la actividad eco
nómica119. Por otra parte, Boserup ha puesto de re
lieve que es muy diferente el papel económico que 
desempeñan las mujeres en distintas partes de las re
giones en desarrollo del mundo y ha señalado que en 
algunas sociedades son las mujeres y no los hombres las 
encargadas principalmente de la producción de alimen
tos, y que los que se consideran papeles "naturales" de 
los varones y las mujeres en una sociedad pueden ser 
muy diferentes en otra sociedad 120 . 

99. Habida cuenta de la diversidad de papeles y 
necesidades que se han establecido en cada sociedad, 
las variaciones en la estructura de una población por 
sexo y edad pueden tener importantes repercusiones 
económicas, sociales y políticas. El estudio de esas 
repercusiones, que requiere los conocimientos es
pecializados de demógrafos y antropólogos, no ha re
cibido hasta ahora suficiente atención. 

100. Por razones de comodidad, los grupos o sec
tores que desempeñan funciones especiales se suelen 
delimitar por edad (como en el caso de los varones en 
edad de trabajar mencionados supra), aunque está lejos 
de haber coincidencia completa entre los límites de 
edad establecidos para un contingente funcional dado y 
la población que efectivamente desempeña la función 
en cuestión. Por ejemplo, las cifras de la población en 
edad escolar de los países en desarrollo pueden so
brepasar con mucho el número efectivo de personas 
matriculadas en las escuelas, en parte debido a la es
casez de servicios educacionales. La población en edad 
de trabajar puede incluir gran número de personas que 
no están en la fuerza de trabajo, especialmente mujeres, 
y no incluir muchos niños y personas de más edad que 
trabajan. Incluso cuando los límites de edades de un 
contingente están biológicamente definidos, como en el 
caso de las mujeres en edad de procrear, la exposición a 
los riesgos del parto está reglamentada por normas 
culturales que afectan el comportamiento sexual y la 
edad en el momento del matrimonio. Por lo tanto, los 
contingentes funcionales que se examinan a conti
nuación deben considerarse como un cálculo apro
ximado de las posibilidades de segmentos dados de la 
sociedad para desempeñar ciertos papeles. 

J. DINÁMICA DE LOS PRINCIPALES GRUPOS 
FUNCIONALES 

101. Ya se ha indicado en el presente capítulo la 
composición de la población de cada región del mundo 
por grupos amplios de edad. En el cuadro Vlll.13 se 
proporciona información más detallada sobre los 
grupos de edades y sobre las variaciones de su ma
gnitud de 1950 a 1965. Los grupos que figuran en el 
cuadro son los siguientes: población en edad preesco
lar, población en edad escolar, personas en edad de 
trabajar, personas ancianas y mujeres en edad de pro
crear. Los límites de edad de esos grupos no se definen 
de la misma manera en todas las sociedades. Por ejem
plo, las condiciones pueden diferir de un país a otro con 
respecto a las edades en que se suele trabajar. Se 

11 • Tacubcr, "Population growth in undcrdcvelopcd arcas". 1963, 
p;íg. 39. 

1 ~ 11 Bo,crup, Womtm'.l- Role in Enmomic l>cl·e/opmc•nt, 1970, 
púgs. 15 y 16: véase tamhién Lowie. "Subsistcncc", 1938, pág. 319: 
Bunzel, "Thc economic organization of primitive peoples", 1938, 
p;íg~. 336. 369 y siguientes. 
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pueden señalar también otros grupos adicionales, como 
la población joven, que, a veces, se considera como la 
población que está entre las edades de 15 y 24 años, los 
varones en edad militar o la población con respon
sabilidadjurídica o en edad de votar, es decir, personas 
de 18 y más años en algunas sociedades 121 . 

102. El cuadro indica que durante el decenio y 
medio comprendido entre 1950 y 1965, los diversos 
grupos crecieron a diverso ritmo, y la variación fue 
mucho más pronunciada en las regiones desarrolladas 
que en las regiones en desarrollo. En aquéllas, la 
población total creció en poco más de una quinta parte 
durante ese período. La tendencia a envejecer es 
evidente a juzgar por el aumento del43% del número de 
personas de 65 y más años de edad. El grupo en edad de 
trabajar aumentó en un 18%, y el de mujeres en edad de 
procrear en un 12%. En tanto que la población de 
párvulos aumentó solamente en un 12%, en la pobla
ción en edad escolar hubo un crecimiento del 27%, a 
medida que las grandes cohortes de niños nacidos 
después de la guerra pasaban a formar parte de ese 
grupo. La mayor uniformidad de la tasa de crecimiento 
de los diferentes grupos e¡1las regiones en desarrollo se 
refleja en una composición por edad relativamente es
table. Por lo tanto, el grupo de párvulos, de personas en 
edad de trabajar, y de mujeres en edad de procrear, 
aumentó más o menos al mismo ritmo que la población 
en su totalidad (38%). Sin embargo, hay un porcentaje 
algo más alto que el promedio (45%) para el grupo de 
niños en edad escolar. 

103. En el cuadro se observa un gran contraste 
entre el Asía oriental y el Asía meridional en las tasas de 
crecimiento de diversos grupos. En el Asia oriental, la 
población de párvulos aumentó solamente en un 12%, 
en compararación con un aumento del 30% para la 
población en su totalidad. Esa menor tasa de cre
cimiento del grupo de párvulos refleja el nivel más 
moderado de fecundidad calculado para la China en el 
decenio de 1960 y la disminución bien demostrada en el 
Japón. En este último país se redujo entre 1950 y 1965 el 
número de párvulos en alrededor de una cuarta parte. 
En cambio en el Asia meridional, donde la fecundidad 
aún no ha comenzado a disminuir en los países muy 
poblados, tanto el sector de párvulos como el sector de 
niños en edad escolar han ido aumentando a una tasa 
bastante más rápida que el resto de la población. Como 
ya se indicó una disminución de la mortalidad en sus 
etapas iniciales, es probable que afecte despropor
cionadamente a los grupos de edad más jóvenes, lo que 
producirá una modalidad de ese tipo. 

104. Para determinar las necesidades de servicios 
educacionales y de maestros tienen importancia crítica 

121 Por ejemplo, en estudios de la distribución por sexo y por edad 
de Yugoslavia. los siguientes grupos figuran entre los que se han 
clasificado: niños en edad preescolar (0 a 6 años de edad): niños en 
edad escolar (7 a 14 años de edad): personas en edad de tmbajar ( 15 a 
64 años para los hombres: 15 a 59 para las mujeres): personas que han 
sobrepasado la edad de trabajar: personas adultas ( 18 y más años): 
mujeres en edad de procrear ( 15 a 44 ó 15 a 49 años): y las que 
contrihuyen más a la fecundidad total (20a 34 años). Véase Macum, 
StmWI'IIi.~/l'tl i rae/na ,\·nat:a ...• 1958, págs. 114 a 117: Tasié, 
"Dugoroéne promcne sta1:osnc .. ,", 1963: Todorovié, "Buduée 
pro mene u starosnoj ...... 1968. En un análisis de las tendencias 
proyectadas de la pohlación en los principales países en desarrollo, 
Taeuber identificó los siguientes grupos: niños en edad de asistir a la 
escuela primaria (5 a 14 años):jóvenes con edad comprendida entre 
los 15 y 19 años: y pohlación en edad productiva ( 15 a 59 años). 
Taeuher, "Population growth in underveloped arcas", 1%3. 



CUADRO VIII.13. PRINCIPALES GRUPOS FUNCIONALES POR EDAD EN LAS PRINCIPALES REGIONES DEL MUNDO, 1950 Y 1965 

Regiones Regiones Europa (con 
Todo el en desa- más desa- Asia Asia exclusión América América del 
mundo rrollo rrolladas Africa oriental meridional de la URSS) Latina Norte Oceanía URSS 

Población total (en millones) 
1950 ................... 2.486 1.628 858 217 657 698 392 162 166 13 180 
1965 ................... 3.289 2.252 1.037 303 852 981 445 246 214 18 231 

Crecimiento, 1950-1965 
Cifras (en millones) ····· 803 624 180 86 195 283 53 84 48 5 50 
Porcentaje .............. 32,3 38,3 20,9 39,5 29,7 40,5 13,4 51,4 29,1 39,3 28,0 

Población de párvúlos (O a 
4 años) (en millones) 
1950 ................... 349 260 88 38 98 112 36 26 18 2 19 
1965 ................... 457 358 99 54 110 165 39 41 23 2 23 

Crecimiento, 1950-1965 
Cifras (en millones) ..... 108 98 11 16 12 54 3 14 5 1 5 
Porcentaje .............. 31,1 37,5 12,0 41,5 '12,0 48,1 7,9 54,6 25,8 36,4 24,6 

Población en edad escolar 
(S a 14 años) (en millones) 
1950 ................... 550 399 151 55 156 170 64 40· 27 2 35 
1965 ................... 771 578 193 78 204 256 74 64 44 4 47 

Crecimiento, 1950-1965 
Cifras (en millones) ..... 221 179 41 23 48 86 11 24 17 1 12 
Porcentaje .............. 40,1 45,0 27,4 42,2 30,6 50,3 16,8 58,6 62,0 64,9 33,1 

Población en edad de traba-
jar (15 a 64 años) (en millo-
nes) 
1950 ................... 1.464 911 554 117 375 393 258 90 108 8 115 
1965 ................... 1.895 1.242 654 163 503 530 285 132 128 10 143 

Crecimiento, 1950-1965 
Cifras (en millones) ..... 431 331 100 45 128 137 27 42 21 3 28 
Porcentaje .............. 29,4 36,3 18,0 38,8 34,2 34,8 10,4 46,5 19,2 32,7 24,5 

Personas de edad (65 y más 
años qe edad) (en millones) 
1950 ................... 123 58 65 7 28 23 34 5 13 11 
1965 ................... 166 73 93 9 35 29 46 9 20 17 

Crecimiento, 1950-1965 
Cifras (en millones) ..... 43 16 28 1 7 6 12 4 6 o 6 
Porcentaje .............. 35,4 26,9 43,0 19,3 . 26,3 27,4 36,2 65,1 46,2 39,1 54,8 

Mujeres en edad de procrear 
(15 a44 años) (en millones) 
1950 ................... 556 353 203 46 144 152 89 36 37 3 48 
1965 ................... 706 480 227 65 192 204 94 52 43 4 53 

Crecimiento, 1950-1965 
Cifras (en millones) ····· !50 127 24 18 48 52 5 16 6 5 
Porcentaje .............. 27,1 35,9 11,8 39,6 32,9 34,2 5,5 45,4 14,9 31,2 10,8 

FUENTE: Basado en· datos tomados de Naciones Unidas, World Population Prospects as Assessed in 1968 (que aparecerá como publicación 
de las Naciones Unidas). 

Nota: Debido a que se utilizan números redondos, los totales no son en todos los casos la suma exacta de las partes. 

el tamaño y la tasa de crecimiento de la población en 
edad escolar. Ese grupo de 5 a 14 años de edad repre
senta alrededor de una cuarta parte de la población 
total de las regiones en desarrollo, y alrededor de una 
quinta parte en la mayoría de las regiones desa
rrolladas, aunque es algo menor en Europa. Es notable 
que la expansión de este grupo entre 1950 y 1965 haya 
sido más rápida en América del Norte y Oceanía (62% y 
65%, respectivamente) que en cualquier región en desa
rrollo, a pesar de las tasas más altas de crecimiento 
demográfico total en éstas. En los Estados Unidos las 
cifras sin precedentes de niños y adolecentes que resul
taron del auge de los nacimientos en la posguerra causa
ron ciertas tensiones en la economía en el decenio de 
1960, y son comunes las clases de gran tamaño y de dos 
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tumos 122• En Europa, la población en edad escolar 
registró una tasa de crecimiento más moderada, del 
17%, entre 1950 y 1965. En contraste con América del 
Norte y Oceanía, donde se registraron por largo tiempo 
altas tasas de natalidad en la posguerra, en Europa el 
auge de nacimiento sólo fue pronunciado en los años 
inmediatamente posteriores a la guerra, hasta 1950; 
hacia 1965, las cohortes afectadas habían pasado así al 
grupo de edad comprendido entre los 15 y 19 años. 

105. Se registraron aumentos muy grandes de la 
población en edad escolar en América Latina (59%), el 

122 Bogue; "Population growth in the l.Jnited States", 1963, 
pág. 77. 



Asia meridional (50%) y Africa (42%). La magnitud del 
problema en un país - la India - queda ilustrada por 
el hecho de que se preveía que el número de niños en las 
escuelas primarias, medias y secundarias aumentará en 
más de 20 millones- 43,5 a 64,0 millones- y que el 
número de esas escuelas aumentará en alrededor de 
96.000 durante el tercer plan quinquenal, de 1961 a 
1966123 • 

106. Tal como se señaló en la sección A del ca
pítulo IX, las tendencias de las cifras correspon
dientes a las personas que tienen entre 15 y 64 años de 
edad afectan en gran medida el tamaño de la fuerza de 
trabajo y las variaciones de ésta. Desde luego, por las 
razones ya señaladas, las cifras de este grupo de edad 
no pueden equipararse a las de la población eco
nómicamente activa. Sin embargo, el ritmo al que 
crece la población en edad de trabajar da una indicación 
general del ritmo al que la economía debe proporcionar 
nuevos empleos, si se quiere evitar el aumento del 
desempleo 124 • 

107. El cuadro indica que entre 1950 y 1965 la 
población en edad de trabajar - tanto en las regiones 
desarrolladas como en las regiones en desa
rrollo - crecía a una tasa algo menor que la de la po
blación total. También se observa esa modalidad en 
cada una de las regiones principales, a excepción del 
Asia oriental. El mayor porcentaje de crecimiento del 
grupo en edad de trabajar que se registra para una 
región es el de América Latina, con 46%. La absorción 
económica de ese gran crecimiento de los grupos pro
ductivos de la población constituye una tarea realmente 
formidable, que hace que el problema del desempleo y 
subempleo sea una de las características dominantes de 
la economía de la América Latina en el decenio de 
1960125 • Las demás regiones en desarrollo se enfrentan 
también con problemas similares, aunque la tasa de 
crecimiento de la población en edad de trabajar no fue 
tan rápida. 

108. En general, la población en edad de trabajar ha 
crecido a un ritmo más rápido en las regiones desa
rrolladas del mundo que en las regiones en desarrollo: 
43% en las primeras y un 27% en las últimas, entre 1950 
y 1%5. Aunque el porcentaje de crecimiento del grupo 
de personas de edad fue más alto en América del Norte, 
la Unión Soviética y Oceanía que en Europa, el cre
cimiento absoluto en esta última región fue especial
mente alto. El grupo de 65 y más años de edad, que 
incluía 34 millones en 1950, había aumentado en 12 
millones- a 46 millones- en 1965. 

109. L'l magnitud de la población de mujeres en 
edad de procrear afecta la tasa bruta de natalidad; y, por 
lo tanto,la tasa de crecimiento demográfico. En 1965, el 
margen de variación de la proporción de las mujeres en 
edad de procrear en la población total de las diferentes 
regiones no era muy grande: de alrededor del 20% en 

111 India, Planning Commission, Tltird Fil'e-Yeor Plan, 1%1, 
pá~. 573 a 577. . . 

1 ~• En general, se ha comprobado que la tasa de crec1m1ento de la 
poblacilÍn activa es algo menor que la de la població~ .en edad de 
trabajar, en vista de la tendencia de las tasas de acttvtdad de Jos 
grupos marginales de edad a disminuir con el tiempo. Véase la 
seccilÍn A del capítulo IX. 

1:• Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
f:.ltudio f:nmcSmico de América Latina, /968, 1970, págs. 24 a 32. 
Véase también El-Badry, "Perspectiva de la población latino-o 
americana ... ", 1971; Taeuber, "Population growth in underdeve
loped areas", 1963, págs. 39 y 40. 
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América del Norte y Oceanía al 23% en la Unión 
Soviética; este último porcentaje reflejaba el gran 
déficit de varones en la población ya citada. Entre 1950 
y 1965, el número de mujeres en edad de procrear 
aumentó poco en Europa, América del Norte y la 
URSS, pero muy rápidamente en las regiones en desa
rrollo. En América Latina, ese grupo aumentó en un 
45%. Ese rápido crecimiento del número de mujeres en 
edad de procrear genera una fuerte tendencia de au
mento del número absoluto de nacimientos, incluso con 
una disminución de las tasas de fecundidad 126• Otras 
regiones en desarrollo también registraron un gran au
mento porcentual en este grupo: alrededor del40% en 
Africa y del 33% en Asia. 

2. CONSECUENCIAS GENERALES 

110. Muchas de las importantes consecuencias 
económicas y sociales de la estructura de la población 
por sexo y edad se examinan en detalle en los capítulos 
posteriores. Ya se ha mencionado que la composición 
por edad afecta en gran medida la relación entre 
productores y el número total de personas entre las que 
se distribuye el producto nacional. Si los demás fac
tores son iguales, una población con una proporción 
más alta de personas en los grupos de edad productiva 
tendrá una mayor producción por habitante, más aho
rros y mayores inversiones disponibles para fines de 
desarrollo. En esas condiciones, se gastará menos por 
habitante en la enseñanza primaria, vivienda y otros 
"gastos sociales". Una producción más alta por 
habitante guarda correlación con un consumo más alto 
per cápita y, por los menos en las primeras etapas del 
desarrollo, con una mayor productividad de la fuerza de 
trabajo, que es resultado en parte de una mejor 
nutrición y mayores incentivos para el trabajo 127• 

111. Desde luego, las necesidades de servicios 
educacionales y de personal docente están estre
chamente relacionadas con las cifras corrientes y 
proyectadas de la población en edad escolar. Cuanto 
mayor sea la proporción de niños en edad escolar en la 
población, mayor será la proporción del ingreso na
cional que habrá de gastarse para propor~ionar 
educación de un nivel determinado. Las grandes mver
siones anuales en educación requeridas para evitar un 
deterioro de las normas hacen que sea difícil para los 
países en desarrollo con una población infantil en 
rápida expansión proporcionar los medios para lograr 
un progreso educacional adecuado 128 • Aunque un cam
bio a una composición de la población que entrañe una 
edad media mayor puede reducir la proporción de gas-

126 El constante y rápido aumento del número de las mujeres en 
edad de procrear en los países en desarrollo producirá un incremento 
del51Y/b en el número de nacimientos en los últimos años del decenio 
de 1970, en comparación con los primeros años del dece~io d~ 1960, 
incluso si los niveles de fecundidad permanecen mvanables; 
Taeuber, "Population growth in underdeveloped areas", 1%3, 
pág. 40. 

127 Coa le, "Population and economic development':,.} 963, 
págs. 60 y 61. Se ha calculado que los cambios en la compostcton por 
edad de la India que resultarían de una reducción del5Woen la t~sa de 
procreación a partir de 1956 aumentarían en u!! plazo de 3~ anos en 
alrededor del4Wo los ingresos de cada consumidor que cabna prever 
si las tasas de fecundi~ad Ji>ermanecieran invariables. Coale Y 
Hoover, Population Growtlt and Economic De1•elopment ... , 1958, 
pá¡::s. 272, 284 y 291. 

r2R Véase, por ejemplo, Coale y Hoover, Population Growth and 
Economic De1·elopment ... , 1958, págs. 248 y 249; Lambert, 
"Croissance démographique et instruction ... ", 1960. 



tos para servicios educacionales, las necesidades re
lativas de otros tipos de servicios sociales también au
mentan (véase el examen de las consecuencias del au
mento del envejecimiento de una población más 
adelante). 

112. La composición de una poblaciór{ por edad 
afecta los niveles y modalidades del consumo, puesto 
que las personas de diferentes edades tienen distintas 
necesidades 129• También puede verse afectado el 
ahorro, pero estos efectos no se pueden evaluar 
fácilmente. En general, los resultados de los estudios de 
los efectos de la composición por edad sobre el ahorro 
sugieren que el máximo ahorro se logrará en una 
población con una proporción relativamente alta de 
adultos en edad de trabajar. Las relaciones entre la 
composición por edad, los niveles y modalidades del 
consumo, y el ahorro, se examinan más detalladamente 
en la sección A del capítulo XIII. 

113. La composición por edad de la población, a 
través de sus efectos sobre la composición de las 
familias, puede afectar considerablemente las nece
sidades de vivienda. Evidentemente, el conocer las 
cifras correspondientes a familias de diverso tamaño 
y de familias con hijos de distinta edad ayuda a determi
nar la necesidad de diferentes tipos de viviendas, 
puesto que, en el caso de una población joven, donde el 
tamaño medio de las familias es grande, la necesidad 
relativa de casas en comparación con departamentos 
será más grande que en el caso de una población de más 
edad, en la que las familias son de menor tamaño. En la 
sección E, en particular, del capítulo X, figura una 
explicación del papel que desempeña la composición 
por edad en cuanto a influir en el tamaño y la 
composición de los hogares, y las necesidades de vi
vienda. 

3. CONSECUENCIAS DEL ENVEJECIMIENTO DE LA 
POBLACIÓN 

114. El envejecimiento puede referirse a un indi
viduo o a una población, y se trata de conceptos dis
tintos130. Un individuo envejece a medida que aumenta 
su edad cronológica, pasando, entre la concepción y la 
muerte, por una sucesión ordenada de etapas irreversi
bles que incluyen la infancia, la niñez, la adolescencia, 
la edad adulta y la vejez131 • El envejecimiento de las 
poblaciones humanas es un concepto mucho más com
plejo, y no hay una definición de ese concepto sobre la 
que haya consenso. A diferencia del caso del individuo, 
una población no envejece necesariamente en el trans
curso del tiempo, sino que puede permanecer inal
terada e incluso rejuvenecerse132• 

115. En general, el envejecimiento de una pobla
ción consiste en un aumento de la proporción de las 

129 Por ejemplo, las necesidades de nutrición (es decir, necesidad 
de calor~'IS) varían con el sexo y la edad. Véase Sukhatme, "The 
world's hunger and future needs ... ", 1%1, pág. 472. 

110 Spengler, "The aging of individuals and populations ... ", 
1966, págs. 44 a 47. 

IJI Véase Anderson, "Psychological research on changes and 
transformations ... ", 1964. Los cambios biológicos y sicológicos 
son inherentes al paso del individuo de la infancia a la vejez; Kiser, 
"The agingofhuman populations ... ", 1962, pág. 18. Esos cambios 
tienen consecuencias para la actividad económica del individuo y su 
comportamiento social; Naciones Unidas, The Aging of Popu
lations ... , 1956, pág. l. 

111 Kiser, "Thc aging of human popu\ations ... ", 1%2, pág. 18. 

personas clasificadas como "de edad" en la po
blación m. A la inversa, se puede decir que una 
población rejuvenece cuando aumenta la proporción de 
personas jóvenes. En realidad, ambos procesos, es 
decir, el envejecimiento y el rejuvenecimiento tal como 
se definen precedentemente, pueden ocurrir al mismo 
tiempo. Se afirma a veces que una población envejece 
en la cúspide cuando aumenta la proporción de an
cianos, y que envejece en la base cuando disminuye la 
proporción de gente joven 134. 

116. Como se vio en la sección A, la población de 
los países industrializados ha envejecido considera
blemente en el último siglo, principalmente como con
secuencia de una fecundidad decreciente. Puesto que 
los países a los que más afecta ese proceso son los de 
Europa occidental, América del Norte y Oceanía, el 
problema del envejecimiento, lejos de ser universal, se 
limita a un segmento relativamente pequeño de la 
población del mundo. Este envejecimiento progresivo 
ha tenido consecuencias importantes para la vida 
económica, política y social de las naciones, y ha dado 
origen a una rama especial de investigación que, en 
general, recibe el nombre de gerontología social y que 
se ocupa de los problemas no biológicos del enve
jecimiento 135 • Algunas de las consecuencias prin
cipales del fenómeno del envejecimiento, que se basan 
en ciertos estudios seleccionados de entre la gran can
tidad de material escrito que existe sobre el tema, se 
resumen a continuación. 

117. A menudo se ha afirm&do que el enve
jecimiento de la población tiende a hacer que baje el 
nivel de vida en los países altamente industrializados. 
Una de las maneras en que el envejecimiento puede 
ejercer influencia es a través de sus efectos sobre la 
relación entre dependientes y elementos productivos 
de la población. Como se señala en la sección A, hasta 
hace poco el envejecimiento de la población de la 
mayoría de esos países ha sido tal que se ha reducido la 
relación de dependencia, puesto que la disminución del 
número relativo de niños ha sido más rápida que el 
crecimiento del número re la ti vo de personas de
masiado viejas para trabajar. Se calcula que la relación 
más baja de dependencia que el envejecimiento ha 
hecho así posible ha contribuido a elevar el nivel de vida 
en muchos de los países industrializados 136 • Sin em
bargo, en los últimos decenios se ha registrado un au
mento de la relación total de dependencia, puesto que la 
proporción de personas de edad de la población ha 
crecido rápidamente, y que la proporción de niños ha 
aumentado como consecuencia de la recuperación de la 

. tasa de natalidad en la posguerra. 
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118. La relación variable entre niños dependientes 
y dependientes de edad es también importante, puesto 
que el costo de mantener a un niño a cargo puede diferir 

IJJ Sauvy, Les limites de la 1•ie lwmaine, 1%1, pág. 95. Véase 
también Féraud, "A pro pos du vieillissement d'une population", 
1955; Benjamin, "Demographic and actuaria! aspects of 
agcing ... ", 1964. 

114 Naciones Unidas, The Aging ofPopulations ... , 1956, pág. l. 
135 Tibbitts, "Origin, scope, and fields of social gerontology", 

1%0. 
116 La Comisión de Población del Reino Unido calculó que el 

ingreso nacional por habitante a mediados del siglo XX habría sido 
una octava parte menor si aún existiera la composición por edad del 
siglo XIX; Reino Unido, Real Comisión de Población, Report, 1949, 
pág. 112. 



del correspondiente a un dependiente de edad137. En 
algunos estudios se ha tratado de calcular el costo re
lativo de mantener a personas jóvenes y de edad, así 
como a adultos en edad de trabajar. Por ejemplo, Burg
dorfer comprobó que el costo de mantener a un niño en 
comparación con el de mantener a un ·adulto y a un 
anciano guardaba una relación de 3,5 a 7 a 6 en 
Alemania 138• En Francia se calculó que el costo de 
mantener a personas de diversos grupos de edad en 
1966 era el siguiente: 16.400 francos para personas me
nores de 18 años de edad, 32.600 francos para personas 
cuya edad iba de 18 a 65 años, y 22.500 francos para 
personas de más de 65 años de edad139. En Gran 
Bretaña se calculó que, en el ejercicio económico 
1952-1953, el costo para los servicios sociales estatales 
de mantener a un niño menor de 15 años de edad era de 
34,9libras esterlinas, en tanto que el costo de mantener 
a un anciano era de 69,6libras 140 . En un estudio de las 
Naciones Unidas se indicaba que las necesidades de un 
niño y las de una persona anciana eran aproxima
damente las mismas, alrededor del 7f1J/o de las de un 
adulto 141 . 

119. No sólo el tamaño relativo de la población que 
trabaja, sino también la eficiencia de los trabajadores 
puede verse afectada por el envejecimiento de la 
población y el consiguiente envejecimiento dt: la fuerza 
de trabajo 142 . Muchos autores han expresado la opinión 
de que una fuerza de trabajo relativamente joven es más 
eficaz que una de mayor edad, puesto que los jóvenes 
sobresalen en cualidades como fuerza física, energía, 
entusiasmo, adaptabilidad y en la capacidad de apren
der nuevas cosas y de innovar143. Por otra parte, la 
prudencia, la experiencia, la paciencia, la amplitud de 
punto de vista, la estabilidad y el buen juicio son 
cualidades más frecuentes entre los trabajadores de 
más edad que entre los másjóvenes 144, pero hay escaso 
acuerdo respe~to de si tales cualidades pueden com
pensar en medida considerable la pérdida de la juven
tud 145 . La Comisión de Población Británica ha indicado 
que una reducción de la proporción de trabajadores más 
jóvenes no había llevado a una menor eficiencia, puesto 
que seguía habiendo un número de personas con bas-

137 Un examen de varios estudios relativos a este tema figura en 
Stassart, Les m·antages et les incom·énients ... , 1965, págs. 60 y 
siguientes. 

138 Burgdorfer, Volk olme Jugend ... , 1932, págs. 304 y 305. 
139 Véase Sauvy, Théorie générale de la population, 1'01. 2 ... , 

1966, págs. 60 y 61. Se trata de cifras ajustadas, basadas en cálc~los 
realizados en 1950 por la Commission supérieure des convent1ons 
collectives. 

140 Paish y Peacock, "Economicsofdependence(l952-82)",1954, 
pág. 289. Se preveía que esos costos aumentaran a medida que una 
proporción mayor de las personas de edad pasara a tener derecho a 
jubilación y a medida que otras prestaciones sociales se hicieran más 
liberales; ihicl., pág. 290. 

141 Naciones Unidas, The Aging of Populations ... , 1956, 
pág. 61. 

142 Robbins, "Notes on sorne probable consequences ... ", 1929, 
págs. 75 y 76; Daric, Vieillissement de la population ... , 1948, 
p;íg. 35. Sin embargo, Daric indicab~ tambiél"! (pág. 1_40) que un~ gr~n 
proporción de los trabajadores de mas edad llenen aun una efi_c1encm 
y una productividad mayores que las observadas entre trabajadores 
m;ís jóvenes. . . · . . • . • 

14 J Véase, por ejemplo, Remo U m do, Real Com1S10n de Poblac10n, 
Report, 1949, pág. 121. . 

144 /bid., véase también Spengler, "Sorne efTects ofchanges m the 
age composition ... ", 1941, págs. 1~9 y 170. . . . 

IH Muchos autores han señalado la 1mportancm de factores distin
tos de la edad cronológica en la determinación del rendimiento prc;>
ductivo. Véase, por ejemplo, Davis, "Population and welfare m 
industrial societies", 1962, pág. 20; Lehman, Age and Aclriel·ement, 
1953; Anderson, "The use of time and energy", 1959. 
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tante fuerza mayor que el número de trabajos que 
requerían tal fuerza 146. Notestein y sus colegas sub
rayaron también que la productividad era tanto una 
función de la formación y experiencia como del vi
gor147. Sin embargo, se ha expresado la opinión de que 
las cualidades positivas relacionadas con una mayor 
edad ya no se consideran tan importantes como 
antes 148 . Los estudios de la eficiencia relativa de los tra
bajadores de distinta edad en diversos tipos de trabajo 
son por ahora inadecuados para resolver la cuestión de 
los efectos del envejecimiento sobre la eficacia de la 
fuerza de trabajo 149. 

120. Algunos autores opinan que la eficiencia, no 
sólo de los trabajadores, sino también de sus máquinas, 
herramientas y otro equipo de capital, tiende a dis
minuir a medida que la población envejece. Se estima 
que ello ocurre debido a que la necesidad de renovar el 
equipo en un país donde la edad media es relativamente 
alta no es tan urgente como en un país con una 
población más joven 150. 

121. Se considera también que la flexibilidad de la 
población económicamente activa se ve afectada por el 
proceso de envejecimiento. En general, se estima que 
los hombres y mujeres más jóvenes son los grupos más 
móviles y adaptables de la población y que, en con
secuencia, una disminución de su número relativo en la 
fuerza de trabajo producirá menos flexibilidad, si los 
demás factores permanecen iguales. Se ha demostrado 
que los trabajadores de más edad tienen menos tenden
cia a emigrar en busca de mejores oportunidades de 
empleo que los trabajadores más jóvenes 151 ; además, 
tienen menos movilidad ocupacional, puesto que, por 
haber adquirido conocimientos técnicos especiali
zados, a menudo no es fácil readiestrarlos para otros 
trabajosisz. El que los trabajadores de más edad son 
menos adaptables se ha demostrado mediante 
estadísticas que indican que el desempleo dura más 
tiempo en el caso de los trabajadores de edad madura 
que en el de los trabajadores más jóvenes 153• Por lo 

146 Reino Unido, Real Comisión de Población, Report. 1949, 
pág. 119. 

147 Notestein y otros, The Future Population f}f Ifurop~ and th~ 
Sol'iet Union ... , 1944, pág. 130. Reddaway senalo que mcluso SI 

algunos de los trabajadores de más edad no eran. plenamente eficaces, 
no lo eran tampoco ni los niños ni los aprend1ces; Reddaway, The 
Economics of a Declining Populations, 1939, págs. 143 Y 144. 

148 Véase Spengler, "The aging of individuals and popu-
lations ... ", 1966, pág. 62. . 

149 Ya en 1940, Myrdal había señalado la necesidad de estud10_s 
empíricos para evaluar la productividad de los trabajadores en di
ferentes grupos de edad. Véase su Population: a P~vblemfor Democ
racy, 1940, pág. 145. Sobre la. ba_se. de un ampho res~~en de los 
estudios de los efectos del enveJeCimiento sobre el rend1m1ento en el 
trabajo, McFarland y O'Doherty llegaron a la conclusi_ón de que era 
difícil establecer criterios Uignos de confianza para med1r eso.s e_fectos 
sobre la eficiencia industrial. Sin embargo, se determmo. pro
visionalmente que el envejecimiento tenía ~scasas repercus1ones 
sobre las mediciones de productividad, ausent1smo y enfermedad, los 
accidentes y el movimiento de la mano de obra. McFarland Y 
O'Doherty, "Work and occupational s~ills", 1959. . 

•~o Daric, Vieil/issemc•nt de la populatum ... , 1948, pags. 32 Y 3!: 
Véase también Sauvy, "Social and economic consequences ...• 
1948, p;íg. 116. . . . . . .. T ti 

•~• Moore, "TheagedmmdustnalsocJe!les. ,1950; Brennan, a t 
y Schupack, The Economin e~( Age, 1967, pags .. 115 Y 11~; 

m Thomae "Ageing and problems of adJUStment , 1963, 
págs. 369 y 370; Durand, The Labor Force in the U~rfted Sra_res · · ,; • 
1948, pág. 41; Dereymaeker, "lnteraction entre 1 econom1e. · · • 
1946. . . d' 

•n En 1957, en los Estados Unidos, porejemplo,la durac1on me 1a 
del desempleo para los hombres de 65 y más años de edad era de 19 



tanto, el envejecimiento de la fuerza de trabajo puede 
aumentar el riesgo de desempleo estructural, aunque no 
se han medido sus efectos concretos al respecto 154 • 

122. Como se señala en la sección A del capí
tulo XIII, muchos autores consideran que el enveje
cimiento de la población tiende a disminuir la tasa de 
ahorro, puesto que las personas de más edad suelen 
vivir gracias a los ahorros acumulados y que la comu
nidad realiza grandes gastos en servicios para esas 
personas. También se ha sugerido que el enveje
cimiento de una población por un largo período puede 
producir efectos importantes sobre la estructura de sus 
ingresos. En los Estados Unidos se ha comprobado que 
existe un aumento sistemático de la desigualdad de 
ingresos a medida que aumenta la edad , y que el grupo 
de 65 años y más de edad tiene el nivel más alto de 
concentración de ingresos 155 • Se necesitan análisis 
estadísticos adicionales de la relación entre ahorro, 
gastos e ingresos y la edad en diversos países para 
verificar las hipótesis existentes. 

123. Algunos autores que se han ocupado de las 
consecuencias del envejecimiento de la población 
ponen muy de relieve la posibilidad de que el progreso 
económico, cultural y político puede demorarse cuando 
la población esté compuesta por una proporción re
lativamente grande de personas de edad. Esos autores 
sostienen que la administración de empresas eco
nómicas es menos atrevida y menos progresista; con
sideran también que el carácter de la gestión, no so
lamente en la esfera económica, sino también en la 
política y en otras esferas, se hace más conservador a 
medida que aumenta la edad media de los dirigentes y 
que, de esta manera, la sociedad pierde algo de su 
dinamismo 156 • La Comisión de Población de Gran 
Bretaña llegó a la conclusión de que no solamente la 
eficiencia técnica y el bienestar económico, sino 
también las realizaciones intelectuales y artísticas 
podían verse afectados en una sociedad que envejeciera 
y que las comparaciones entre países habían sugerido 
que la edad media podía repercutir en gran medida 
sobre el espíritu de la comunidad 157 • Además, se con
sidera que el envejecimiento de la población produce 

semanas, en comparación con tan sólo ocho semanas para los jóvenes 
menores de 20 años; Gordon, "Work and pattems of retirement", 
1961, pág. 19. Esa distribución se debe también en parte a la 
discriminación en la contratación por razones de edad; ibid. 

154 El problema teórico de la productividad y el empleo de los 
trabajadores de más edad se estudia en detalle en Kaufmann, Die 
Überaltemng: Ursaclren, Verlcuif, ll'irtschaftliche ... , 1960, 
págs. 268 a 304. 

155 Fisher, "lncome, spending, and saving pattems ... ", 1952, 
págs. 82 a 84, 101 y 102. Véase también Sheldon, The Older Popula
tion ofthe United Sta/es, 1958, pág. 132. 

156 Véase Boverat, Le l"ieillissement de la population, 1946, 
págs. 128 a 133; Spengler, "Sorne effects of changes ... ", 1941, 
págs. 159, 170 y 171; Sauvy, Théorie ¡:énérale de la population, 
1·ol. 2 .. . , 1%6, pág. 71; Kaufmann, Die Uberalterung: Ursachen, 
Verlauf, u·irtsclwftliche ... , 1%0, págs. 492 a 499. Se ha observado 
una tendencia en las personas a pasar por varias etapas poi íticas, de la 
radical a la reaccionaria, a medida que aumenta su edad. Friedrich, 
Constitutional Gm·ernme/11 and Democracy ... , 1950, pág. 421. 
Entre los cambios sistemáticos relacionados con la edad observados 
en la orientación política del electorado estadounidense figuraban el 
desplazamiento mencionado a menudo hacia el conservadurismo y el 
constante aumento de la fuerza de los vínculos con los partidos 
políticos a medida que aumentaba la edad. Campbell y otros, The 
American Voter, 1960,págs. 160a 167,210y2ll;Campbell, "Social 
and psychological determinants of voting behavior", 1962. 

157 Reino Unido, Real Comisión de Población, Report, 1949, 
págs. 120 y 121. 
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efectos desfavorables sobre los individuos, tales como 
un sentimiento de frustración creciente entre los 
jóvenes resultante de la mayor competencia para los 
ascensos, y una mayor rigidez y una actitud más 
negativa hacia la vida a medida que aumenta la edad158• 

Otros autores han adoptado una actitud menos 
pesimista respecto del envejecimiento de la población 
como factor que demora el progreso y han subrayado el 
papel de los factores no demográficos 159• 

124. Las tendencias en cuanto al envejecimiento 
tienen también consecuencias importantes para las dis
posiciones de seguridad social, servicios sanitarios, 
provisión de servicios de esparcimiento y otros ser
vicios para las personas de edad. Las tendencias 
demográficas en los países industrializados han cons
tituido un estímulo importante para el establecimiento 
de programas de seguridad social y la mejora de las 
prestaciones de vejez. La creciente proporción de per
sonas ancianas en el electorado ha llevado a una mayor 
presión política para lograr mayores prestaciones y re
quisitos menos estrictos para tener derecho a ellas 160• 

Los gastos públicos para las prestaciones de vejez se 
han elevado no solamente como resultado de la 
proporción cada vez mayor de personas de edad en la 
población, sino también debido al aumento de los cos
tos por habitante. La proporción decreciente de niños 
dependientes no ha significado una compensación, 
puesto que el Estado se encarga generalmente de una 
proporción mucho menor de la carga financiera de man
tener a los niños que en el caso de las personas de 
edad 161

• Aunque la familia sea una institución social 
eficaz para la atención de los niños dependientes, no 
puede, en las condiciones modernas, proporcionar 
suficiente seguridad a las personas de edad, puesto que 
una proporción cada vez mayor de ancianos no tienen 
hijos, o viven lejos de ellos162 • La pesada carga pre
supuestaria impuesta a la comunidad por las ne
cesidades crecientes de pensiones de vejez puede 
requerir una limitación de las asignaciones para 
hacer nuevos progresos en otras esferas163 o 

158 LOsch, "Die Vergreisung ... ", 1936, pág. 41; Reino Unido, 
Real Comisión de Población,Repor/, 1949, págs. 119y 120; Spengler, 
"Sorne effects of changes in the age composition ... ", 1941, 
págs. 162 y 163; Riegel y Riegel, "A study on changes of 
altitudes ... ", 1960, pág. 199. 

159 Fourastié, por ejemplo, ha subrayado los efectos sobre la 
sociedad producidos cuando una gran proporción de personas viven 
el tiempo suficiente para completar su educación superior y pueden 
esperar tener muchos años de vida creativa; Fourastié, "De la vie 
traditionnelle a la vie 'tertiaire' ", 1959, Véase también Durand, 
"The trend toward an older population", 1945, pág. 150; Brüs
chweiler, "Vorherrschaft der Alten? ... ", 1941, págs. 6 a 10. 

160 Véase, por ejemplo, Borrie, Population Trends and 
Policies ... , 1948, págs. 159 y 160; Durand, "The trend toward an 
older population", 1945, pág. 149; Amman, "Die Auswirkung der 
Überalterung ... ", 1938; Tibbitts, "Politics of aging: pressure for 
change", 1962. Para un estudio monográfico sobre un grupo de 
presión de ancianos de California, véase Pinner, Jacobs y Selznick, 
Old Age and Political Beharior ... , 1959. 

161 Sauvy, Richesse el population, 1944, cap. 9; Fromont, 
Démographie économique ... , 1947, pág. 145. 

16
Z Sauvy, "Social and economic consequences ... ", 1948, 

págs. 118 y 119. 
163 Daric, Vieillissement de la population ... , 1948, págs. 37 a 39; 

Reino Unido, Real Comisión de Población, Report, 1949, pág. 116. 
Sin embargo, Bogue ha señalado que en un sistema de seguridad 
social como el de los Estados Unidos de América, en el que los 
trabajadores deben pagar una contribución para su pensión futura, no 
es de esperar que la provisión de pensiones de vejez se convierta en 
una carga insoportable; Bogue, The Population of the United 
Sta/es ... , 1959, pág. 103. 



una modificación de los programas de jubilación164 • 

125. Aparte de los muchos estudios que se ocupan 
de las necesidades de ingresos y la situación económica 
de las personas de edad 165 , existe una cantidad cada vez 
mayor de material sobre los problemas vinculados con 
la provisión de diversos servicios e instalaciones para 
!as p_ersonas de ~dad 166 y sobre los gastos públicos que 
1mphcan. En pnmer lugar entre esas necesidades figu
ran una vivienda adecuada, la salud y la atención 
médica, inclusive en hospitales, servicios sociales y 
servicios de esparcimiento. El proceso de envejeci
miento tiende también a crear problemas sicoló
gicos y sociales para el individuo y la sociedad. Las 
personas de edad suelen experimentar un creciente ais
lamiento con respecto a la familia y en las relaciones 
personales y sociales, y a menudo sufren los efectos 
sicológicos de la jubilación abrupta a una edad fija167. 

126. Debido al rápido crecimiento de la población 
de edad y a la progresiva descomposición de la familia 
extensa que trajo aparejada la industrialización, la 
provisión de viviendas adecuadas para las personas de 
edad ha pasado a ser una cuestión de creciente 
preocupación pública. Puesto que los limitados medios 
financieros de una gran proporción de personas an
cianas les impiden encontrar una vivienda adecuada, se 
ha alentado la acción estatal en la forma de subsidios 
para los programas de viviendas y suplementos y asi
gnaciones para alquileres. Aunque algunos países han 
hecho progresos importantes en esta esfera, la 
provisión de viviendas ajustadas a las necesidades 
físicas de las personas de edad, y a sus posibilidades 
económicas, sigue siendo un problema importante168 . 

127. La mayor longevidad plantea también un pro
blema en la esfera de la salud y los servicios médicos, 
puesto que a la mayor necesidad de atención sanitaria 

••• Para un resumen de un estudio sobre los factores demográficos 
que afectan al programa de pensiones de Yugoslavia, véase Yugos
lavia, Centar za Demografska lstrazivanja, "Demografska prob
lematika penzijskog sistema ... ", 1968. 

••• Véase, por ejemplo, Paillat y Wibaux, Conditions de vie et 
he.wins des pa.wnnes ci¡:ées en France, 1'0/. 1 ... , 1969, cap. 3; 
Col e y Utting, The Emnomic Circumstances of 0/d People, 1962; 
Corson y McConnell, Emnomic Needs ofO/der People . .. , 1956; 
Steiner y Dorfman, The Economic Status ofthe A¡:ed, 1957; Shanas, 
Financia/ Re.wurces of rhe A¡:in¡: ... , 1959; Gordon, "Aging and 
income security", 1960; Kreps, ed., Employment, lncome, and Re
tiremc·tr1 Pmh/em.1· ... , 1963; Wedderbun, "Economic aspects of 
agcing", 1963; Orbach y Tibbits, eds. ,A¡: in¡: andthe Economy, 1963. 

••• Véase Rohrlich, Social Semrity for rhe A¡:ed . .. , 1969. 
107 Esos problemas se enumeran, por ejemplo, en United States 

Congress, Senate, Special Committee on Aging, The 1961 White 
/louH' Cm({Í'rence on A¡:in¡: ... , 1961. Véanse también los informes 
relativos a las encuestas de la fundación Nuffield sobre ingresos, 
viviendas, atención institucional, esparcimiento, empleo, salud men
tal y problemas médicos de las personas de edad en: The Nuffield 
Foundation, Old People ... , 1947; Sheldon, The Social Meclidne of 
0/d A¡:e ... , 1948, especialmente el cap. 5; Naciones Unidas, Wel
.fart't~(t/l(•A¡:c•d .. .. 1950.p;'¡gs. 13a JOO;PerrottyHolland,"Popu
lation trends aml problems of public health", 1940; Kent, "Social 
services and social policy", 1966. 

ooK Véase Kleemeir, "The use and meaning of time in special 
settings ... ", 1961; Donahue, "Housing and community services", 
1960: De Ruijter, "Housing of the handicapped aged", 1962. 
Adem;is,Jos artículo~ que se enumeran bajo el título de "Social issues 
in housing and living arrangements of older people" en Tibbits y 
Donahue, cds., A¡:in¡: Arotmcl thc· Worlcl . .. , 1962, vol. 2. Algunas 
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de las personas de edad, en comparac10n con otros 
sectores de la población, se suma el aumento meteórico 
de los costos médicos. En países que tienen programas 
de atención médica patrocinados por el Estado, como 
los países socialistas y algunos países occidentales, los 
costos de la atención médica de las personas de edad 
representan una pesada carga financiera pública. En los 
países donde esa carga recae principalmente en el indi
viduo, las personas de edad a menudo simplemente no 
reciben la atención médica que necesitan169. 

128. A medida que envejece la persona, el número 
de funciones que desempeña disminuye al mismo 
tiempo que el grado de su interacción con otros se 
reduce disminuye y cambia de carácter. Este proceso 
de separación, como lo han llamado algunos autores, se 
ha definido como "un proceso inevitable, en el que se 
interrumpen muchas de las relaciones entre una per
sona y otros miembros de la sociedad, y se altera el 
carácter de las restantes'' 170 . El proceso de separación 
puede ser iniciado por el individuo, la sociedad, o por 
ambos simultáneamente, y es a menudo más abrupto 
para los hombres que para las mujeres. Puede causar 
una crisis y afectar el estado de ánimo del individuo, a 
no ser que haya otras funciones adecuadas para llenar 
los vacíos 171 . En consecuencia los factores conexos de 
trabajo, jubilación, tiempo libre y estado de ánimo, en 
lo tocante a las personas de edad han sido examinados 
en varios estudios 172. 

129. Como se espera que prosigan las tendencias en 
cuanto al envejecimiento de la población en la mayoría 
de las regiones del mundo, los problemas fundamen
tales que el envejecimiento presenta tanto para la 
sociedad en general como para el individuo- algunos 
de los cuales ya se han mencionado - requieren no 
solamente nuevos estudios, sino también soluciones 
factibles y satisfactorias. 

organizaciones no gubernamentales -inclusive grupos religiosos y 
sindicatos - han participado también activamente en los intentos de 
satisfacer las necesidades de vivienda de los ancianos. Véase Vivrett, 
"Housing and community settings for older people", 1960, págs. 581 
a 583; véase también Wilner y Walkley, "Sorne special pro
blems ... ", 1966. 

••• Respecto de los problemas de salud de las personas de edad, 
véase, por ejemplo, Rosen, "Health programs for an aging popula
tion", 1960; Peterson y Peterson, "The health of the aging", 1960; 
Lissitz, "Evolving a pattern of financing ... ", 1962; Paillat y 
Wibaux, Conditions de l'ie et hesoins des personnes agées en France, 
1'111. 1 ..• , 1969, págs. 37 a 94. 

17° Cumming y Henry, Grmring 0/d .. . , 1961, pág. 211. Véase 
también Cumming, "Further thoughts on the theory of disengage
ment", 1963. 

171 Cumming y Henry, Growin¡: 0/d .. . , 1961, cap. 12. Parsons 
estima que los grupos de edad más avanzada pueden proporcionar la 
necesaria estabilidad en una sociedad en rápida evolución. Véase el 
mismo autor, "The cultural background of today's aged", 1962, 
págs. 13 a 15. 

172 Véase, por ejemplo, Kleemeier, ed., A¡:in¡: allCI Leisure ... , 
1961; Kaplan, "The uses of leisure", 1960; Donahue, Orbach Y 
Pollack, "Retirement: the emerging social pattern", 1960; 
Dumazedier y Ripert, "Retirement and leisure", 1963; Burgess, 
"Aging in Western culture", 1960; Ter Ve Id, "Pattems of leisure
timc bchavior ... ", 1962; Havighurst, "The nature and values of 
meaningful free-time activity", 1962; Simpson y McKinney, eds., 
Soda/ A.1pect.1· o.f A¡:in¡:, 1966. 



Capítulo IX 

ASPECTOS DEMOGRAFICOS DE LOS RECURSOS HUMANOS 

l. El trabajo y la producción van íntimamente 
ligados a la existencia y supervivencia del hombre. 
En todas las fases de la civilización y el desa
rrollo - desde la de la búsqueda del alimento, la 
caza, hasta la agrícola o la industrial - el hombre ha 
tenido que esforzarse en proveer lo necesario para su 
sustento y para satisfacer las necesidades y exigencias 
de la sociedad. Con el paso del tiempo y la evolución de 
las culturas, la naturaleza del trabajo ha cambiado 
radicalmente. El progreso de los conocimientos y de la 
tecnología, la creciente especialización y división 
del trabajo y la transformación de las funciones · 
económicas y de la propia sociedad han multiplicado las 
necesidades del hombre, así corno su capacidad para 
producir, originando con ello cambios en el volumen, la 
calidad y el carácter del trabajo que realiza. 

2. Las diversas disciplinas sustentan interpre
taciones distintas de las funciones económicas de la 
población por ser diferente su marco de referencia y 
distinto el criterio con que abordan la empresa de com
prender la sociedad humana. La demografía, corno 
ciencia de la población humana, ha desarrollado su 
propia interpretación, basada en la distinción que los 
economistas establecen entre productores y consumi
dores. Esa interpretación considera a la población 
económicamente activa o fuerza de trabajo 1 corno una 
categoría dernográficarnente identificable que puede 
distinguirse de otros sectores de la población por el he-. 
cho de que su función consiste en producir los bienes y 
servicios necesarios para satisfacer las necesidades de 
toda la población. En este marco conceptual la 
población económicamente activa no es sólo una 
categoría econprnica, sino también una categoría 
demográfica. Esto significa que los medios de in
vestigación que utiliza la demografía pueden apli
carse a los estudios sobre recursos humanos. Sin em
bargo, en la práctica se plantean muchas dificultades al 
tratar de distinguir a la población económicamente ac
tiva de la población inactiva, por lo que se impone la 
necesidad de elaborar nociones y definiciones precisas 
con que medir esas categorías. 

3. La fuerza de trabajo comprende, además de las 
personas que trabajan por un salario o sueldo (en des
tinos civiles o en las fuerzas armadas), a los trabaja
dores por cuenta propia y empleadores que trabajan 
para ahorrar un jornal, y a aquellas personas que, como 
el hijo del labrador, colaboran en una empresa familiar 
que produce ingresos sin obtener por ello remuneración 
alguna. Según las definiciones internacionalmente re-

1 La expresión ''fuerza de trabajo" se utiliza aquí como 
equivalente de ''población económicamente activa'', en la 
terminología de las normas internacionales utilizables a efectos cen
sales. En la literatura especializada se encuentran también otms 
expresiones para la población económicamente activa: "trabajadores 
remunerados", "personas con empleos remunerados", "potencial 
humano", "efectivos laborales", etc. 
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cornendadas, los desempleados que buscan puestos 
remunerados son considerados miembros de la fuerza 
de trabajo, lo mismo que las personas con empleos2• En 
cambio, la fuerza de trabajo no incluye a las personas 
que se dedican a actividades que no producen ingresos. 
Así, las mujeres que se dedican exclusivamente a la
bores domésticas en su propia casa no se cuentan corno 
miembros de la fuerza de trabajo, ya que los servicios y 
bienes que producen no se consideran como ingresos, 
aunque el valor de esos servicios y bienes representa 
una parte importante del producto total de una nación3 • 

4. La magnitud de la fuerza de trabajo de un país y 
la proporción que ésta guarda con la población repercu
ten evidentemente sobre la capacidad productiva de la 
economía y sobre el nivel de ingresos per cápita que 
puede obtenerse, aunque la productividad del trabajo y 
las tasas de desempleo y subempleo son también, 
naturalmente, factores de gran importancia. Corno 
medida de la magnitud de la oferta de trabajo, el número 
de personas que forman parte de la fuerza de trabajo no 
es más que una primera aproximación. Un cálculo más 
satisfactorio exige tornar en consideración aspectos 
tales como la duración de la semana laboral, el número 
de miembros de la fuerza de trabajo de que sólo puede 
disponerse en jornada parcial o para trabajos es
tacionales, y el volumen anual de personas que ingresan 
en la fuerza de trabajo o la abandonan4 • La calidad de la 

2 Algunos análisis se han basado en la fuerza de trabajo civil (es 
decir, excluyendo las fuerzas armadas) o en la fuerza de trabajo civil 
empleada (o sea, excluyendo también a los que se encuentran en 
situación de desempleo), Véase Bloch y Praderie, La population 
acth•e ... , 1966, págs. 27 y 28. En parte de la literatum, especial
mente de los países socialistas, la "fuerza de trabajo" tiene un sen
tido más restringido porque excluye al desempleado. Para mayores 
detalles sobre esta cuestión, véase Rajkiewicz, "Z problematyki 
bada!Í nad ... ", 1963. 

3 Un panorama amplio de los recursos humanos de una nación y de 
su utilización para fines productivos tomaría en cuenta no sólo el 
trabajo no remunerado de las amas de casa, sino también otras 
actividades productivas que no producen ingresos, tales como la 
fabricación "casera" y el trabajo voluntario. No se dispone de 
muchos datos sobre el tiempo de trabajo que se dedica a esas ac
tividades ni sobre el valor de su producto. En la obra de Chaput
Auquier, "la valeur économique du travail ménager", 1959, se dan 
algunos datos sobre Bélgica; respecto de la Gran Bretaña, véase 
Clark, "The economics ofhouse-work", 1958; en cuanto a los Esta
dos Unidos de América, véase Morgan, Simgeldin y Baerwaldt, 
ProductÍI'e Americarrs, 1966. Respecto del tiempo dedicado por las 
mujeres casadas francesas a actividades retribuidas o de otro tipo, 
véase Gimrd, "Le budget-temps de la femme mariée dans les 
agglomérations urbaines", 1958; Girard y Bastide, "Le budget-temps 
de la femme mariée á la campagne", 1959. Para Polonia, véase 
Sokolowska, Kohieta pracujaca, 1966. 

4 En varios países socialistas se han llevado a cabo investigaciones 
bastante extensas sobre la distribución del tiempo, a fin de averiguar 
el que se dedica al trabajo. Véase, por ejemplo, Strumilin, Problemy 
ekonomiki truda, 1957, págs. 233 a 359; Artemov y otros, Statistika 
hiudz/zetm· l'remeni ... , 1967; Staikov, Byudzhet na ¡•remeto ... , 
1964; Strzeminska, Wyniki badania budzetu czasu ... , 1964; 
Sokolowska, Kohieta pracujaca, 1966; Laur, "Statistika 
nembochego vremeni ... ", 1966. Sobre otros aspectos de la 



o!erta de tra?aj'? es aún más importante que sus dimen
SIOnes cuantitativas. Además de las características más 
estrictamente demográficas - como la relación entre 
los sexos y la estructura por edades de la fuerza de 
tra?ajo -, _1~ capacidad, experiencia, aptitudes, grado 
de mstruccwn y salud de los trabajadores y el factor de 
la motivación se cuentan entre los determinantes 
primarios de la potencia productiva y de las 
posi?ilidades de crecimiento de la economía. La impor
tancia de esos factores va reconociéndose cada vez más 
en recientes trabajos sobre las condicion~s del progreso 
económico y los problemas del desarrollo económico 
en las zonas menos desarrolladas5 • En conjunto, esas 
consideraciones cuantitativas y cualitativas exigen un 
enfoque integrado de la planificación de los recursos 
humanos. A este respecto ha resultado útil la técnica 
del balance de los recursos humanos, desarrollada en 
las economías de planificación centralizada. Implica 
una valoración detallada de los recursos y reservas 
humanos actuales y futuros (por sectores de la 
economía, aptitudes, región geográfica, etc.), así como 
de las necesidades de personal, presentes y futuras, y 
proporciona de esa manera la base necesaria para es
timar los cambios que deben hacerse en la distribución 
del personal y para tomar medidas a tal efecto6 • 

5. La estructura profesional de la fuerza de trabajo, 
su distribución entre los diversos sectores industriales, 
entre la ciudad y el campo y entre las diversas regiones 
del país repercuten considerablemente sobre la produc
tividad y el crecimiento económico. Los procesos dé 
industrialización y crecimiento del producto per cápita 
exigen adaptaciones progresivas de esas características 
de estructura y distribución de la fuerza de trabajo. Ello 
es reflejo, en parte, de las cambiantes condiciones de la 
demanda de trabajo; es decir, de los factores eco
nómicos que determinan el número, el carácter y la 
ubicación de las oportunidades de empleo, incluido el 
empleo por cuenta propia. Pero esos factores eco
nómicos operan en un marco demográfico institu
cional y cultural que condiciona la estructura y 
distribución de la fuerza de trabajo y los cambios que 
con el tiempo se producen en ellas. Los factores 
demográficos y culturales desempeñan un papel impor
tante al determinar las dimensiones y el crecimiento de 
la fuerza de trabajo en su totalidad y su proporción 
númerica respecto de la población; y pueden influir 
también de manera apreciable en las tasas de desem
pleo y subempleo y en la evolución cualitativa de la 
oferta de trabajo. 

6. La sección A del presente capítulo presenta un 
cuadro mundial de la fuerza de trabajo, indicando su 
magnitud en relación con la población total de las dife
rentes regiones y los cambios que con el paso del 
tiempo han ido produciéndose en esa relación. Se exa-

relación existente entre la medición estadística de la fuerza de trabajo 
y la noción económica de oferta de trabajo, véase Long, The Labor 
Force under Chant;int; ... , 1958, apéndice E. 

~ Por ejemplo, Galenson y Pyatt, The Quality of Lahour and 
Economic IJel't•lopmenl ... , 1964; Harbison y Myers, Education, 
M anpower and Economic Growth ... , 1964; Correa, The Economics 
of Jlumcm Resources, 1963, y Becker, Jluman Capital . .. , 1964. 

6 Véase, por ejemplo, Ulyanova, "The methods of drawing up the 
curren! and planned balances ... ", 1967; Sonin, "Manpower bal
ance in the USRR"', 1966; y su Vosproizvodsn·o rahochei si/y ... , 
1959; Litvyakov, "Pianirovanie ratsionalnogo ... ", 1965; Kostakov 
Y. Litvy~.kov, Balans /ruda . .. , 1965; Lengyel, "A foglalkoztatott
sag ... , 1968. 
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minan también los modelos y las tendencias de la 
participación de la fuerza de trabajo por sexos y edades, 
y en el caso de las mujeres según su estado civil y sus 
obligaciones maternales. La sección B trata principal
mente del papel de los factores demográficos en la 
determinación de la magnitud, el crecimiento y la 
distribución de la fuerza de trabajo, aunque aquéllos se 
examinan en el contexto de sus determinantes 
económicos y culturales. La sección C trata de los 
cuadros de vida laboral y medidas conexas, mientras 
que la sección D se ocupa de las variaciones registradas 
en los diversos tipos de actividad económica y de sus 
cambios en el curso del desarrollo económico. Las 
tasas y niveles de desempleo y subempleo se examinan 
en la sección E. El estudio de las consecuencias 
económicas de las características y cambios de la 
fuerza de trabajo y de las condiciones de empleo y 
desempleo trasciende con mucho el marco de la 
demografía. Tales consecuencias se examinan aquí 
sólo de manera incidental y algunas de ellas se tratan en 
otros capítulos. 

A. Niveles y tendencias de la fuerza de trabajo 

7. En la mayoría de los países la fuente principal de 
las estadísticas sobre la fuerza de trabajo es el censo de 
población, aunque en algunos se han desarrolla~o re
cientemente encuestas dell,lográficas por muestreo de 
tipo censal como valiosa fuente complementaria que 
proporciona datos al día sobre la fuerza de trabajo, el 
empleo y el desempleo'. Los censos levantados de 1955 
a 1964 en 141 países, que répresentan aproxima
damente el 64% de la población mundial estimada 
en 1967, suministraron datos sobre el número de 
hombres y mujeres que integraban la fuerza de trabajo. 
Esos datos cubrían la gran mayoría de la población de 
América del Norte y del Sur, Europa, la Unión 
Soviética y Oceanía, siendo relativamente escasas en 
cambio las cifras correspondientes a Africa (44%) y a 
Asia (50%)8 • La serie histórica de estadísticas sobre la 
fuerza de trabajo tiene en los países de las regiones 
menos desarrolladas un alcance muy limitado, pues en 
la mayoría de los casos se nutre con datos procedentes 
de uno o dos censos. · 

8. Toda variación en las definiciones aplicadas en 
los censos disminuye la posibilidad. de comparar las 
estadísticas de la fuerza de trabajo de los distintos 
países9 y a menudo también los datos procedentes de 
censos sucesivos del mismo país 10 • Entre los principa
les motivos de variación cabe señalar los siguientes: 

·a) La referencia temporal de las preguntas del censo 
sobre actividades económicas, que pueden variar desde 

7 En muchos países las estadísticas de empleo y desempleo se 
nutren también de algunas otras fuentes, que sin embargo carecen 
generalmente de la amplitud de alcance de los censos de población. 

• Naciones Unidas, Demographic Analysis ofManpower Develop
ment ..• , 1970, anexo 111. 

9 Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Aplicación de normas 
internacionales ... , 1951, págs. 6 a 20; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Europa, European Population Censuses: the 1960 
Series, 1964, págs. 79a 85; You, "Growthand structureofthe labour 
force ... ", 1963. . . 

10 Véase, por ejemplo, respecto de la India, Sinha, "Comparab1hty 
of 1961 and 1951 ... ", 1964; para Jamaica, Cumper, "A comparison 
of statistical data ... ", 1964; para Filipinas, Naciones Unidas, El 
crecimiento de la población y la mano de obra ... , 1960; para Israel, 
Hovne, The labor Force in Israel, 1961, apéndice A; para los Estados 
Unidos de América, Estados Unidos, Oficina del Censo,Estimates of 
Labor Force, Employment ... , 1944. 



un solo día a un año, o pueden referirse vagamente a la 
situación "normal" del individuo; 

b) El tratamiento de aquellas personas que desa
rrollan a la vez actividades económicas y no econó
micas; 

e) Los criterios utilizados para identificar a las per
sonas en situación de desempleo; y 

d) La diferenciación que en las economías agrícolas 
se hace entre los miembros que deben clasificarse den
tro de la fuerza de trabajo y los miembros sin actividad 
econón • ~a 11 • La medición de la fuerza de trabajo es 
sumamente difícil en las condiciones reinantes en las 
zonas rurales de muchos países menos desarrollados, 
donde apenas existe un mercado de trabajo. 

9. Además de las variaciones en las definiciones, 
los cálculos censales de la fuerza de trabajo y de sus 
componentes se ven afectados en gran medida por di
versos tipos de errores y sesgos que pueden derivarse 
de la incapacidad de la persona que responde al cues
tionario para recordar y exponer los hechos con exac
titud, o de ideas preconcebidas de los enumeradores en 
cuanto al papel que normalmente deben desempeñar 
los individuos según su sexo, edad, estado civil, o 
situación familiar, etc. Pueden afectarles también con
siderablemente la forma y disposición de las preguntas 
del censo sobre actividades económicas, la organiza
ción de los trabajos sobre el terreno y la formación de 
entrevistadores 12 • 

10. Las variantes en las definiciones, y los errores y 
sesgos, afectan en particular a las estadísticas sobre la 
fuerza de trabajo femenina. Por esta razón, las com
paraciones internacionales de los datos sobre la fuerza 
de trabajo se refieren a veces únicamente a la mas
culina. Alternativamente, la categoría de trabajadores 
familiares no remunerados- grupo particularmente 
sensible a las variaciones en las definiciones y 
procedimientos - se sustrae a veces de la fuerza de 
trabajo a efectos de comparación internacional. Sin 
embargo, cuando entre los diversos países existen di
ferencias reales en la contribución que las mujeres o los 
trabajadores familiares no remunerados de uno u otro 
sexo aportan a la oferta de trabajo, la exclusión de esos 
grupos de las estadísticas no proporciona una base de 
comparación satisfactoria 13 • 

l. LA FUERZA DE TRABAJO TOTAL 

11. Los dos factores que determinan qué propor
ción de la población de un país forma parte de la fuerza 
de trabajo son: 

11 Respecto de las recomendaciones internacionales sobre estos 
temas, véase Naciones Unidas, Manual de métodos de censos de 
población, 1958, vol. 2, pág. 24 a 28; Oficina Internacional del 
Trabajo, Concepts and Methods ... , 1963, anexo 1, págs. 92 a 94. 

12 En los Estados Unidos de América, las cifras totales sobre 
fuerza de trabajo arrojada por los censos de 1950 y 1960 fueron 
inferiores en varios millones a las inüicadas por actuales estudios por 
muestreo respecto de las mismas fechas y con las mismas definicio
nes, hecho que se atribuye principalmente a la mejor organización y 
formación de quienes llevan a cabo los estudios actuales. Véase 
Estados Unidos de América, Comisión Presidencial encargada de 
evaluar las estadísticas de empleo y desempleo, Measuring Employ
ment and Unemployment, 1962, apéndices J y K; Bancroft, The 
American Labor Force ... , 1958, apéndice A. 

13 Véase Naciones Unidas, Aspectos demográficos de la mano de 
obra ... , 1962, págs. 7 y 8. 
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a) la propensión a participar en la fuerza de trabajo, 
reflejada en las tasas de actividad para los diferentes 
grupos de sexo y edad; 

b) factores demográficos, principalmente la estruc
tura de la población por sexos y edades, que viene 
determinada por la fecundidad, la mortalidad y la 
migración 14 • Hay diferencias considerables en el tanto 
por ciento de la población total que integra la fuerza de 
trabajo, es decir, en las tasas de actividad bruta, según 
han sido estimadas para las diversas regiones del 
mundo. Según cálculos de la Oficina Internacional del 
Trabajo, presentados en el cuadro IX.l, cerca de 1.300 
millones de personas pertenecían en 1960 a la fuerza de 
trabajo mundial, lo que constituye el 43% de la 
población mundial total. Debido en gran parte a la 
mayor proporción de personas en edad laboral, las re
giones más desarrolladas tenían una tasa de actividad 
superior, aproximadamente del45%, frent~ a142% es
timado para las regiones en desarrollo. 

12. Dentro de cada una de las dos zonas principales 
había considerables variaciones regionales. Entre las 
regiones más desarrolladas las tasas de actividad más 
altas son las de Europa oriental y la URSS, debido a la 
utilización de una gran proporción de trabajadoras. Son 
considerablemente inferiores en Europa septentrional 
y occidental y aún más bajas en Europa meridional, 
América del Norte y Oceanía. Entre las regiones en 
desarrollo se observa un marcado contraste entre Asia 
y Africa, con tasas relativamente altas, y la América 
Latina, donde las tasas son mucho más bajas. Esa di
ferencia se explica en gran parte porque en las primeras 
es mucho más frecuente que las mujeres trabajen en la 
agricultura. Mientras que sólo la quinta parte aproxi
madamente del total de trabajadores de América 
Latina son mujeres, en Africa esta cifra se estima en 
casi la tercera parte, y aún puede ser más elevada en 
Asia si es que la elevada proporción que se atribuye a 
China (41%) tiene algún viso de realidad. Los escasos 
datos en que se basan los cálculos correspondientes a 
Africa permiten suponer que los niveles de participa
ción femenina en la fuerza de trabajo en el Africa cen
tral y occidental son muy altos, y sumamente bajos los 
del Africa septentrional. 

13. También Pn las regiones más desarrolladas se 
registran variaciones en cuanto al grado de participa
ción femenina en la fuerza de trabajo. Las muje
res representan algo más de la mitad de la fuerza de 
trabajo en la Unión Soviética y más del 40% en la 
Europa oriental, pero sólo el25% en Australia y Nueva 
Zelandia. 

14. Se estima que entre 1950 y 1960 la fuerza de 
trabajo mundial aumentó en más de 200 millones, con 
141 millones de inéremento en Asia, 16 millones en la 
URSS, 17 millones en Africa, 14 millones en la América 
Latina, 11 millones en América del Norte, 10 millones 
en Europa y 1 millón en Oceanía (cuadro IX.2). Se es
tima en 1950 y 1960 que la tasa bruta de actividad del 
mundo entero se mantuvo al nivel del 43% aproxi
madamente. Se estimó que se habían producido pe
queños descensos de las tasas brutas de actividad en 

14 Sadie, "Demographic aspects of labour supply ... ", 1966, 
pág. 219. Un marco teórico para analizar los factores que afectan a la 
participación de la fuerza de trabajo de los diferentes grupos de sexo Y 
edad puede hallarse en Bowen y Finegan, The Economics of Labor 
Force Participar ion, 1969, págs. 16 a 29. Véase también Becker, "A 
theory of allocation of time", 1965. 



CUADRO IX. l. FUERZA DE TRABAJO ESTIMADA Y TASAS BRUTAS DE ACTIVIDAD 
POR REGIONES: 1960 

Tasa bruta de 
actividad Tasa de 

(fuerza de tra· Tanto por dependencia 
Fuerza de bajo en tanto ciento de (personas inactivas 

trabajo por ciento mujeres en porcada JOOperso-
Zonas y regiones (en de ÚJ población la fuerza nas económicamente 

principales millones) total) de trabajo activas) 

Total mundial .......................... 1.277 42,8 35,0 134 
Regiones en desarrollo ..................... 837 41,7 33,6 140 
Regiones más desarrolladas ................. 439 45,0 37,8 122 
Africa .................................... 109 40,4 31,5 148 

Africa occidental ························ 36 45,0 39,4 122 
Africa oriental ........................... 34 44,4 35,4 125 
Africa central ..................... , ..... 13 44,5 38·,7 125 
Africa septentrional ...................... 19 28,9 6,7 246 
Africa meridional •........ , .............. 7 37,6 26,1 166 

América latina ............................ 70 32,8 19,2 205 
America del Sur tropical ................. 36 32,1 18,0 212 
Mesoamérica (parte continental) ........... 15 30,4 15,3 229 
America del Sur templada ................ 12 36,5 21,8 174 
Caribe .................................. 8 36,6 28,3 173 

América del Norte ......................... 77 38,8 31,4 158 
Asia (sin incluir la URSS) ................... 713 43,3 35,4 l3l 

Asia oriental ............................ 361 46,3 40,1 ll6 
Región continental ..................... 300 46,9 40,7 ll3 
Japón o o o. o o. o • o. o o •• o • ., •• o ••• o •• ••••• 44 47,0 38,9 ll3 
Otras zonas de Asia oriental ............ 17 36,1 32,3 177 

Asia meridional ························· 352 40,6 ~0,6 146 
Asia centromeridional .................. 237 40,3 28,3 148 
Asia sudorienta! ....................... 92 42,2 37,5 137 
Asia sud occidental ..................... 22 38,0 26,7 163 

Europa (sin incluir la URSS) ................ 191 45,0 33,6 122 
Europa occidental ······················· 60 44;6 34,1 124 
Europa meridional ....................... 48 40,7 25,3 146 
Europa oriental .......................... 49 50,7 42,4 97 
Europa septentrional ..................... 34 45,3 31,6 121 

Oceanía .................................. 6 40,9 27,2 144 
Australia y Nueva Zelandia ............... 5 39,5 24,9 153 
Melanesia ................•.............. 1 53,4 40,4 87 
Polinesia y Micronesia ................... 0,3 30,8 14,9 225 

URSS .................................... 110 51,5 51,6 94 

FUENTE: Basado en la publicación de la Oficina Internacional del Trabajo, Proyecciones de la 
fuerza de trabajo ... , 1971, parte V, cuadro 2. 

Nota: Los totales no son siempre la suma exacta de sus partes, por haberse redondeado las cifras. 

la mayoría de las regiones más desarrolladas. Las ten
dencias demográficas registradas en esas regiones 
durante la década de los 50 contribuyeron a reducir la 
tasa bruta de actividad, ya que tanto el porcentaje de 
niños como el de personas de edad avanzada en la 
población aumentó a expensas del grupo en edad 
laboral. Este cambio en la estructura de la población, en 
combinación con una disminución de la tasa de ac
tividad de Jos más jóvenes y Jos más viejos, redujo la 
tasa bruta de actividad masculina de un 61% estimado 
en 1950 a un 58% en 1960. Sin embargo, en el caso de las 
mujeres, las crecientes tasas de actividad, particular
mente en las edades comprendidas entre los 25 y Jos 54 
años, fueron suficientes para compensar los efectos de 
las tendencias demográficas, y la tasa bruta media de 
actividad subió durante el decenio del32% al33% apro
ximadamente 1 s. 

15. En las regiones en desarrollo, una pequeña 
disminución del porcentaje de la población en edad 

u Oficina Internacional del Trabajo, Proyecciones de la fuerza de 
trabc¡jo . .. , 1971, parte V, cuadro 2. Véase también Ypsilantis, 
"World and regional es ti mates and projections of labour force", 
1969, págs. 41 a 56. 

308 

laboral y un descenso de las tasas de actividad de cier
tos grupos de edad tuvo por consecuencia que la tasa 
bruta de actividad masculina descendiera de 58% a 55% 
entre 1950 y 1960. Se estima que las tasas de actividad 
femenina han descendido también ligeramente en Asia 
meridional y en Africa, pero esas tendencias se vieron 
contrarrestadas por e' aumento substancial estimado 
respecto de la región continental del Asia orientaJI 6 • Se 
debe señalar que, debido a la insuficiencia de Jos datos 
disponibles, es difícil determinar las tendencias de las 
tasas de actividad en las regiones en desarrollo y que las 
indicadas por las estimaciones de la Oficin·a Interna
cional del Trabajo pueden adolecer de errores consi
derables. 

16. La tendencia actual en la mayor parte del 
mundo parece ser, pues, de disminución de las tasas 
brutas de actividad- en otras palabras, que el au
mento de la fuerza de trabajo no es tan rápido como el 
de la población -, lo que en parte es consecuencia de 
una disminución del porcentaje de la población en edad 

16 Oficina Internacional del Trabajo, Proyecciones de la fuerza de 
trabc¡jo .. . , 1971, parte V, cuadro 2. 



CUADRO IX.2. FUERZA DE TRABAJO ESTIMADA Y TASAS BRUTAS DE ACTIVIDAD, 

POR REGIONES: 1950 Y 1960 

Tasas brutas de acti-
vidad (fuerza de tra-

bajo en tanto por 
Fuerza de trabajo ciento de la pobla- Aumento de la 

fuerza de trabajo (en millones) ción total) 
Zonas y regiones 1950-1960 

principales 1950 /960 /950 /960 (en millones) 

Total mundial ............. 1.067 1.277 42,9 42,8 210 
Regiones en desarrollo ......... 675 837 41,4 41,7 162 
Regiones más desarrolladas ..... 392 439 45,7 45,0 47 
Africa ........................ 92 109 42,5 40,4 17 
América Latina ................ 56 70 34,7 32,8 14 
América del Norte ............. 66 77 39,9 38,8 11 
Asia (sin incluir la URSS) ...... 571 712 42,1 43,3 141 

Asia oriental ................ 268 361 40,8 46,3 93 
Asia meridional ············· 303 352 43,4 40,6 49 

Europa (sin incluir la URSS) .... 181 191 46,3 45,0 10 
Oceanía ...................... 5 6 43,0 40,9 1 
URSS ........................ 94 110 52,1 51,5 16 

FuENTE: Basado en la publicación de la Oficina Internacional del Trabajo, Proyecciones de la 
fuerza de trabajo ... , 1971, parte V, cuadro 2. 

Nota: Los totales no son siempre la suma exacta de sus partes, por haberse redondeado las cifras. 

laboral y de una tendencia generalizada a que dis
minuyan las tasas específicas de actividad de los va
rones comprendidos en los grupos extremos de las 
edades potencialmente aptas para el trabajo. Esto se ve 
contrarrestado en parte por las crecientes tasas de ac
tividad de las mujeres en ciertas partes del mundo, 
aunque en otras la tendencia de las tasas femeninas 
también es descendente. 

17. En décadas anteriores las tendencias demo
gráficas de los países económicamente más desa
rrollados contribuyeron. a aumentar la tasa de ac
tividad. Debido a la tendencia secular decreciente de la 
tasa de natalidad de esos países, hubo un aumento del 
porcentaje de la población en edad laboraJ1 7 , que con
trarrestó la disminución de las tasas específicas de ac
tividad resultantes de factores tales como el haberse 
ampliado el período escolar y adelantado la edad de 
jubilación. Según el reciente análisis de Bairoch y Lim
bor sobre las tendencias a largo plazo de la fuerza de 
trabajo en el mundo y en sus regiones principales, las 
tasas brutas de actividad aumentaron entre 1900 y 1920 
en aquellas regiones de Europa que se habían indus
trializado hacía mucho tiempo, pero disminuyeron 
posteriormente. En Norteamérica la tendencia al au
mento gradual de la tasa bruta de actividad durante la 
primera mitad del siglo XX se invirtió a partir de 1950. 
Respecto de las regiones desarrolladas en conjunto, los 
cálculos muestran un aumento de la fuerza de trabajo de 
273 millones en 1900 a 445 millones en 1960, o sea, cerca 
de dos tercios. Al mismo tiempo, la población total de 
esas regiones había aumentado en unas tres cuartas 
partes 18 • 

18. Según estimaciones menos fidedignas pre
paradas para las regiones en desarrollo del mundo, el 
crecimiento de la fuerza de trabajo va a la zaga del 
aumento de población en esas regiones. En números 
absolutos, se estima que la fuerza de trabajo ha aumen
tado de unos 477 millones en 1900 a 817 millones en 

17 Naciones Unidas, The Aging of Populations ... , 1956, págs. 9 
a 15. 

18 Bairoch y Limbor "Evolución de la población activa del 
mundo ... ", 1968, págs. 352 y 353. 
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1960. Este aumento, del70% aproximadamente, ha de 
compararse con el de la población total, que casi se 
duplicó en el mismo período de 60 años 19 • 

19. Aunque el cambio de las tasas de actividad trae 
consigo que el aumento de la fuerza de trabajo no sea 
paralelo a la tendencia demográfica e incluso a veces se 
desplace en dirección contraria20 , el crecimiento de la 
población ha desempeñado generalmente el papel 
dominante en cuanto a configurar las tendencias a la 
larga del aumento de la fuerza de trabajo en las diversas 
partes del mundo en los últimos tiempos. Por ejemplo, 
en los Estados Unidos, entre 1890 y 1940, a medida que 
el aumento de la población se hacía más lento, al dis
minuir la tasa de nacimientos y la inmigración, la tasa de 
aumento de la fuerza de trabajo iba disminuyendo cons
tantemente desde un promedio anual del 2,7% en la 
década de 1890 al 1,1% en la de 1930, si bien persistió 
una tendencia creciente de la tasa bruta de actividad. 
De un total de unos 30 millones en que aumentó la 
fuerza de trabajo de los Estados Unidos en esos 50 
años, 25 millones aproximadamente se debieron al au
mento de la población, 2,5 millones al aumento de la 
tasa bruta de actividad y el resto a la acción recíproca de 
ambos factores21 • En Francia, donde la tasa bruta de 
actividad aumentó del 44% en 1881 al 56% en 1921, 
bajando ligeramente después, la tasa anual de in
cremento de la fuerza de trabajo descendió, a medida 
que remitía el aumento de la población, desde un 1% 
aproximadamente hacia fines del siglo XIX a un 
0,2% durante el período 1926-1931, disminuyendo lige
ramente la fuerza de trabajo en el período 1931-
193622. Más recientemente, la nueva subida de la 

19 /bid. 
20 Un ejemplo elocuente fue la expansión de la fuerza de trabajo 

durante la guerra y la contracción de la postguerra en los países 
combatientes en la segunda guerra mundial. Véase Long, TIJe Labor 
Force under Clran¡:in¡: ... , 1958, cap. 2; Saunders, "Manpower 
distribution, 1939-1945 ... ", 1946. 

ll Durand, Tlle Labor Fora in tiJe United States ... , 1948, 
págs. 19 y 22. Lebergott, Manpoll'er in Economic Groll'tlr ... , 1964, 
pág. 510, da estimaciones del aumento de la fuerza de trabajo y del 
empleo en los Estados Unidos de América desde 1800. 

22 Desmarest,Lapolitique de la main-d'trm·re ... , 1946, págs. 13 
a 15, 53, 54 y 70 a 74. Véase también Daric, Viei/lissement ele la 
population ... , 1948. 



tasa de natalidad francesa, junto con la inmigración 
procedente de los países vecinos, ha traído consigo un 
nuevo aumento de la población y de la fuerza de trabajo 
francesas. 

20. En países menos desarrollados la tende~cia al 
aumento de la fuerza de trabajo ha estado dominada en 
los últimos decenios por la brusca aceleración de las 
t~sas de aumento de la población. En la India, por 
ejemplo, aunque la tasa bruta de actividad descendió de 
un promedio del 47% de la población en los censos de 
1901, 1911 y 1921 al43% en 1931 y el39% en 1951, la 
tasa de aumento de la fuerza de trabajo aumentó por 
término medio desde un 2,5% por década aproxima
damente entre 1901 y 1931 a un 6% decena! entre 
1931 y 1951, elevándose espectacularmente a un 34% en 
la década de 1951 a 1961 (según una interpretación de la 
relación existente entre los resultados de los censos de 
1951 y de 1961)23 • Parece probable que tal tendencia 
haya sido bastante típica de la experiencia reciente de 
los países menos desarrollados, aunque en la mayoría 
de ellos faltan largas series de estadísticas sobre la 
fuerza de trabajo24 • 

2. CARGAS FAMILIARES 

21. La aplicación de análisis económicos a la es
tructura y los cambios de la población ha revelado que 
una de las desventajas comparativas de los países en 
desarrollo, frente a los países desarrollados, radica en 
la pesada carga que imponen los familiares a cargo, 
como consecuencia de la gran fecundidad. Coale y 
Hoover han observado que el rápido aumento del 
número de familiares a cargo representa mayores car
gas sobre los ingresos obtenidos por la población que 
trabaja25 • Las familias con muchos hijos tienen menos 
probabilidades de ahorrar y, en consecuencia, es pro
bable que el nivel de inversiones sea más bajo. En aque
llos casos en que el gobierno proporciona gran parte de 
las inversiones nacionales, es probable que la elevada 
fecundidad reduzca las posibilidades de que el Go
bierno obtenga dinero para inversiones mediante la 
tributación. Las poblaciones con elevada proporción 
de hijos a cargo han de destinar una mayor proporción 
de fondos de inversiones a usos menos productivos a 
corto plazo, como, por ejemplo, la vivienda en lugar de 
la construcción de fábricas 26 • Además, la sobrecarga de 
los centros de enseñanza como consecuencia del rápido 
aumento de la población infantil puede hacer díficil 

23 Kalra, "A note on working force ... ", 1%2, cuadros 2 y 3. 
Estos cálculos se hicieron modificando las clasificaciones de 1951 y 
de los censos de años anteriores para adaptarlas a la nueva definición 
de fuerza de trabajo adoptada en el censo de 1961. Según esos cálcu
los la tasa bruta de actividad aumentó del 39% de la población en 
1951 al43%cn 1961, pero tal variación parece dudosa. Según cálculos 
basados en las encuestas nacionales por muestreo de 1953-1954, con 
una definición de la fuerza de trabajo semejante a la del censo de 1961, 
la tasa bruta de actividades sería del 43,8%. 

~· Una excepción puede ser Egipto. Según los resultados de los 
censos levantados en dicho país desde 1927 y de recientes estudios 
por muestreo de la fuerza de trabajo (si es que son dignos de crédito a 
efectos comparativos), la tasa de aumento de la fuerza de trabajo 
egipcia ha disminuido a pesar del acelerado crecimiento de la 
población. Parece que la tasa bruta de actividad ha bajado desde el 
65,2% de la población en 1937 al 52,3% en 1957. Véase Seklani, 
"Population active et structures économiques de I'Egypte", J%2. 

2! Coale y Hoover, Population Growth and Economic Develop
ml'nt ... , 1958, pág. 234. 

z• Coale, "Population and economic development", 1963, 
págs. 54 y 55. 
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todo adelanto en la labor de reducir el analfabetismo e 
impartir una formación adecuada a los que en el futuro 
van a ingresar en la fuerza de trabajo27 • 

22. Aunque se ha hablado mucho de las desventajas 
que lleva consigo el gran número de familiares a cargo, 
son pocos los estudios emprendidos para medir l3:_s 
diferencias de las cargas de dependencia según los di
versos países, por la dificultad de obtener cálculos 
estadísticos satisfactorios. Como hemos visto en la 
sección A del capítulo VIII, la relación entre el número 
de personas que pertenecen a grupos de edad en 
situación de dependencia y el de las que se encuentran 
en edad laboral da una idea aproximada de la carga que 
representan para un país las relaciones de dependencia. 
Pero no todas las personas en edad de trabajo participan 
en actividades económicas, mientras que, por otra 
parte, trabajan algunas personas de edad superior o 
inferior a lo que se estiman edades normales para el 
trabajo. Por ello se obtiene una valoración más exac
ta de la situación de dependencia a partir de la 
clasificación censal de la población según las ac
tividades que desarrolla. Utilizando tales datos, Ur
lanis ha definido diversas medidas para estudiar la 
carga familiar. Dichas medidas son: a) el número de 
personas inactivas por cada persona económicamente 
activa; b) el número de personas inactivas en situación 
de desempleo por cada persona empleada; e) el número 
de familiares a cargo de otra persona por cada persona 
económicamente activa; y d) el número de familiares a 
cargo de otra persona por cada persona empleada28 • 

Aunque estas sutilezas permiten ver mejor las re
laciones entre economía y demografía, también ellas 
distan de ser satisfactorias no sólo porque Jos datos 
censales sobre la fuerza de trabajo y la población em
pleada son insuficientes, sino también porque la canti
dad de tiempo empleado en actividades económicas y el 
valor del producto producido varía en los diversos 
grupos de edad. Podría obtenerse un índice más exacto 
de la carga familiar si se dispusiera de datos con que 
calcular para cada grupo de edad29 el valor medio del 
producto producido frente al consumido. Sin embargo, 
por el momento no se dispone de información en que 
basar esos cálculos respecto de la mayoría de Jos 
países. 

23. Como se muestra en el cuadro IX.1, la carga 
familiar, computada sobre la base del número de per-

27 Coale y Hoover, Population Growth and Economic Develop
ment ... , 1958, pág. 236. 

28 Comparando con esos cuatro índices la carga familiar de la 
Unión Soviética con la de los Estados Unidos en 1959, Urlanis obtuvo 
los siguientes resultados: 

URSS EE.UU. 
Número de personas inactivas por 

cada persona económicamente ac-
tiva .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 0,98 1,61 

Número de personas inactivas y en 
situación de desempleo por cada 
persona empleada . . . . . . . . . . . . . . 0,98 1,80 

Número de personas a cargo de otra 
por cada persona económica-
mente activa .. .. .. .. .. .. .. .. .. 0,81 1,38 

Número de personas a cargo de otra 
por cada persona empleada . . . . . 0,81 1,48 

Urlanis, Dinamika i struklllra ... , 1964, págs. 48 y 49. Otros análisis 
de la estructura de la población por edades y situación de dependen
cia pueden verse en Sonin, "Aktualnye problemy uluchshenia ... '.', 
1%7, págs. 256 y 257; y Urlanis, "Dinamika i struktura naselema 
SSSR", 1967, págs. 156 a 160. 

29 Véase la discusión en Durand, "Population structure as a 
factor ... ", 1953, págs. 2 y 3. Véase también Naciones Unidas, 
Métodos de análisis de los datos censales ...• 1968, pág. 14. 



CUADRO IX.3. TASAS DE ACTIVIDAD ESTIMADAS POR EDADES Y SEXOS EN TODO EL MUNDO 
Y EN LAS REGIONES EN DESARROLLO Y MÁS DESARROLLADAS: 1960 

Varones Mujeres 

ReKiones Regiones Regiones Regiones 
Todo el en desa- más desa- Todo el en desa- más desa-

Edad (en años) mundo rrollo rrolladas mundo rrol/o rrolladas 

Todas las edades ....... 56,0 55,0 58,2 29,8 28,3 32,8 
10 a 14 ···················. 20,2 26,3 4,2 13,0 16,7 3,3 
15 a 19 ···················. 68,2 71,3 59,7 44,7 42,9 49,5 
20 a 24 ············· ....... 90,0 90,5 88,8 52,4 48,3 61,7 
25 a 44 ••••••••••••••••••• o 96,8 97,1 96,4 49,7 49,1 50,8 
45 a 54 •••• o • • • • • o • • • ••• ~ o • 95,2 96,0 94,2 48,5 47,8 49,3 
55 a 64 ... ················. 86,0 88,5 82,9 35,2 36,4 34,1 
65 y m<\s ................... 49,0 64,6 34,7 16,6 19,6 14,4 

FuENTE: Basado en la publicación de la Oficina Internacional del Trabajo, Proyecciones de la 
fuerza de trabajo ... , 1971, parte V, cuadro 2. 

so nas inactivas por cada 100 personas económicamente 
activas, es mayor en las regiones en desarrollo que en 
las más desarrolladas; pero la diferencia entre ambas no 
parece tan importante como al considerar únicamente 
la estructura de la población por edades30 • Calculando 
sobre esta base, en las regiones en desarrollo hay, por 
término medio, 140 familiares a cargo por cada 100 
personas activas, frente a 122 en las regiones más indus
trializadas del mundo. Con la excepción de pequeñas 
zonas de Oceanía, las menores relaciones de depen
dencia (menos de 100 familiares a cargo por cada 100 
personas activas) se encuentran en la Unión Soviética y 
en Europa oriental, debido en parte a las elevadas tasas 
de participación femenina en la fuerza de trabajo, según 
los datos relativos a esas regiones. En el otro extremo, 
existen tasas de dependencia excepcionalmente altas 
en la mayor parte de América Latina (más de 200 
familiares a cargo por cada 100 personas activas en la 
región tropical de Sudámerica y en la región continental 
de mesoamérica), así como en el Africa septentrional. 

3. LA FUERZA DE TRABAJO MASCULINA 

24. De la población activa mundial estimada en 
1%0, los varones representaban cerca de las dos ter
ceras partes y las mujeres sólo algo más de un tercio. Se 
estimó que la tasa bruta de actividad masculina, es 
decir, el porcentaje de población activa masculina res
pecto de la población masculina total era del 56% 
(cuadro IX.3). Debido a diferencias en la estructura por 
edades, la participación de la población masculina de 
las regiones industrializadas en la fuerza de trabajo es 
por término medio superior (58%) a la de las regiones en 
desarrollo (55%). Las tasas de actividad media de 
América Latina, Africa y Asia sólo varían del 53% al 
55%. En cambio, en las regiones más desarrolladas se 
observan oscilaciones mucho mayores. En 1960, 
el 62% de la población masculina de Europa era 
económicamente activa, mientras que en Norteamérica 
la cifra correspondiente sólo era del 54%31 • En deter
minados países las variaciones de las tasas de actividad 
masculina son, desde luego, mucho mayores. 
Sumamente bajas son las tasas de actividad masculina 
registradas en Puerto Rico (38,7% en 1%0) y entre la 
población africana de Zambia (33 ,8% en 1963). Por otra 
parte, Rumania (1956), Portugal (1960) y el Sudán 

3° Compárese con el cuadro VIII.2. 
31 Oficina Internacional del Trabajo, Proyecciones de la fuerza de 

trabajo ... , 1971, parte V, cuadro 2. 
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(1956) registraron algunas de las tasas más altas 
(66-67%)3 2 • 

25. Salvo algunas excepciones, es claro que la 
proporción de población masculina en la fuerza de 
trabajo es generalmente superior en los países más 
desarrollados que en los países en desarrollo33 • Por esta 
razón los países más desarrollados tendrían una ventaja 
económica aun cuando el producto por trabajador fuera 
el mismo en todos los países. 

26. Como se indica más arriba, esta ventaja de los 
países más desarrollados se debe al porcentaje re
lativamente pequeño de niños y al gran porcentaje de 
adultos, debidos a una baja tasa de natalidad. Sin esta 
diferencia en la estructura de "Ia población, las tasas 
brutas de actividad serían menores en los países más 
desarrollados que en los países en desarrollo, ya que 
estos tienen mayores tasas de actividad por edades 
(véase el cuadro IX.3). 

a) Tasas de actividad masculina por edades 

27. Las diferencias que existen entre las modali
dades de las tasas de actividad masculina por edades 
en los diversos países y los cambios que se producen en 
cualquier país con el paso del tiempo reflejan prin
cipalmente las _variaciones de la edad de ingreso en la 
fuerza de trabajo y de la edad de jubilación o retiro 
involuntario a la vida inactiva. En toda sociedad la 
costumbre obliga a todo varón de 'edad intermedia y 
físicamente apto a dedicarse a una labor que produzca 
ingresos, y es probable que la mayoría de los que no 
están realmente empleados sean considerados miem
bros de la población activa en la categoría de trabaja
dores sin empleo. Tasas de actividad masculina 
superiores al 90% en las edades comprendidas entre los 
25 y los 54 años son la tónica general en todos los países, 
cualquiera que sea su nivel de industrialización. Se ha 
comprobado que las tasas son más bajas en los países 
más desarrollados que en los países en desarrollo en los 

32 Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1964 ... , 1965, 
cuadro 8. 

33 Un análisis de los datos facilitados por el censo de 1950 mostró 
que las tasas medias de actividad masculina eran del62% en los países 
industrializados (entendiendo por tales a los que tienen menos del 
35% de la fuerza de trabajo masculina ocupada en la agricultura), 58% 
en los países semiindustrializados (los que tienen del35% al59'7o en la 
agricultura) y 55% en los países agrícolas (los que tienen 60% o más en 
la agricultura). Naciones Unidas, Aspectos demográficos de la mano 
de obra ... , 1962, cuadro 2.4. 



CUADRO IX.4. TASAS DE ACTIVIDAD URBANA Y RURAL Y NÚMERO BRUTO DE AÑOS DE VIDA ACTIVA 
EN DETERMINADOS PAÍSES 

Tasa bruta de aclil'idad Númerobrutodeañm,de rida 
(fuerza de trabajo como pareen- actil'CI para edadeJ compren di-

taje de la población total) das entre los 15 y los 74 años 

Países Ambos 
y zonas sexos Varones Mujere.'l Varones Mujeres 

Guatemala, 1950 : Zonas urbanas ......... 37,7 57,1 19,6 53,9 15,7 
Zonas rurales .......... 33,0 59,5 5,1 57,3 4,5 

Indonesia, 1961 : Zonas urbanas ......... 32,8 48,8 16,7 47,8 16,0 
Zonas rurales .......... 36,5 53,3 20,1 54,0 20,7 

Japón, 1955 : Shi de 50.000 habitantes 
y mayores ........... 42,2 56,6 37,1 49 21 

Gun ·················· 41,1 54,7 39,9 56 36 
Estados Unidos, 1960 : Zonas urbanas ......... 40,6 55,1 27,0 47,1 22,5 

Zonas rurales y agrícolas 36,0 54,7 15,4 50,0 14,1 
Polonia, 1960: Zonas urbanas ......... 41,8 53,8 31,1 45,7 24,7 

Zonas rurales .......... 52,4 56,4 48,7 54,6 44,2 

FUENTES: Calculado con los datos suministrados en las siguientes obras: Ducoff, Human Re
sources of Central America ... , 1960, pág. 142, Japón, Oficina de Estadística, 1955 Population 
Census : .. , 1957, vol. 2, parte 2, pág. 34; Estados Unidos de América, Oficina del Censo, Census of 
Populatwn, 1960 ... , 1%3, cuadro 194; Indonesia, Oficina Central de Estadística, Sensus penduduk 
1961 •.. , 1%1 ?); Polonia, Dirección General de Estadística, Rocznik demograficzny, /945-1966, 1%8, 
págs. 86 y 87; Smolióski, "Statystyczne metody mierzenia ... ", 1965, pág. 1 l. Al computare) número 
bruto de años de las tasas de actividad correspondientes al Japón y a Polonia,las tasas de actividad para 
determinados grupos de edad tuvieron que ser calculadas por el método de la interpolación gráfica; las 
tabulaciones censales correspondientes al Japón no subdividen el grupo de personas en activo de 65 años 
de edad en adelante, como tampoco lo hacen las correspondientes a Polonia para el grupo de 70 a 79 
años. 

grupos de edades inferiores a 20 y superiores a 55 años, 
y particularmente en los grupos extremos, es decir, de 
edades inferiores a los 15 y superiores a los 65 años, 
como muestra el cuadro IX.3. Tales diferencias refle
jan el hecho de que en los países más desarrollados los 
varones ingresan en la vida activa más tarde y se retiran 
antes, por término medio, que en los países en desa
rrollo34. 

28. Además de ingresar en la fuerza de trabajo más 
tarde y jubilarse antes, los trabajadores varones de los 
países industrializados relativamente ricos trabajan 
menos horas a la semana, por término medio, que los de 
los países agrícolas menos desarrollados35 • Así pues, 
las tasas de actividad por edades dan una idea falsa de la 
contribución de los diversos grupos a la oferta de 
trabajo, ya que no tienen en cuenta las variaciones 
cuantitativas de la actividad que desarrollan los distin
tos miembros de la fuerza de trabajo. Al valorar su 
contribución a la oferta de trabajo debe tomarse en 
consideración que los trabajadores a jornada parcial 
son proporcionalmente más numerosos en los grupos 
de edad inferiores y superiores que en los grupos 
medios. 

29. La diferencia entre los países más desarrollados 
y menos desarrollados en las modalidades de 
participación masculina en la fuerza de trabajo tiene su 
contrapartida en las diferencias que dentro de un país 

1• Análogas son las conclusiones de otros estudios sobre la relación 
que existe entre los niveles de las tasas de actividad masculina y el 
nivel de desarrollo. Véanse, por ejemplo, Naciones Unidas,Aspectos 
demo~rl((icos ele la mano de ohra ... , 1962, cuadro 3.2; Ducoff, 
lluman Rt•.wurces ofCentral America ... , 1%0; Naciones Unidas, 
El crecimiento de la población y la mano de ohra . .. , 1%0, pág. 65; 
Correa, The Economics of lluman Resources, 1%3, pág. 21; Sadie, 
"Población y mano de obra ... ", 1%9, pág. 35. 

H Winston, "An intemational comparison ofincome ... ", J%6. 
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existen entre la ciudad y el campo36 • En las comu
nidades rurales los varones ingresan generalmente 
antes en la fuerza de trabajo y continúan trabajando 
hasta edades más avanzadas que en la ciudad37 • En un 
estudio de las tasas de actividad por edades en cuarenta 
países, basado en los datos de los censos de 1%0, se. 
puso de manifiesto que las tasas de actividad rural 
masculina superaban a las tasas urbanas en todos los 
grupos de edad, aunque las diferencias eran mayores en 
las edades inferiores a 20 y superiores a 64 años y 
relativamente pequeñas en las edades comprendidas 
entre 25 y 54 años. Al examinar separadamente los 
datos relativos a los países más desarrollados y los 
correspondientes a los países menos desarrollados, se 
encontraron por regla general configuraciones simila
res en ambos grupos38 • Cabe concluir que la creciente 
urbanización de un país a cualquier nivel del desarrollo 
económico tiende a reducir la tasa de actividad mas-

36 He aquí a modo de ejemplo varias obras en las que se han 
analizado las diferencias que existen en las tasas de actividad de los 
núcleos urbanos y rurales: Naciones Unidas, Studies of the 
Economically ... , 1959, págs. 28 a 32; El crecimiento de la 
población y la mano de ohra ... , 1960; y The Mysore Population 
Study ... , 1%1, cap. 15; Seklani, "Population active et structures 
économiques de I'Egypte", 1%2; Sadie, "The white labour 
force ... ", 1960; Yuan, "Relation of type and size ... ", 1%5; 
Taeuber, The Population of Japan, 1958, cap. 5; Bancroft, The 
American Lahor Force ... , 1958, cap. 3; Kim, "Estructura de la 
fuerza de trabajo en una economía dual ... ", 1970. En la obra de 
Arretx Pohlación masculina económicamente acti1·a ... , 1%3, 
cuadro 3, anexo, se dan las tasas de actividad masculina por edades 
correspondientes a 1940 y 1950 de los sectores agrícolas y no 
agrícolas de la población del Brasil, así como proyecciones para 1%0. 

37 Una excepción a la regla de la menor edad media de ingreso en la 
fuerza de trabajo en las zonas rumies la constituía el Japón antes de la 
segunda guerra mundial; véase Taeuber, The Population of Japan, 
1958, págs. 85 y 86. 

38 Denti, "Estructura de la participación de las poblaciones ur
banas y rurales ... ", 1968, págs. 5% y 597. 



culina, siempre que los demás factores no varíen39 • Sin 
embargo la tasa bruta de actividad masculina es a veces 
mayor en la población urbana que en la rural, porque la 
migración desde el campo a la ciudad de quienes están 
en la mejor edad para trabajar aumenta la proporción de 
adultos jóvenes entre la población urbana40 (y en al
gunos países debido también al hecho de que la 
población urbana es menos prolífica que la rural). 

30. Una manera rápida de obtener el nivel de las 
tasas de actividad por edades en las zonas urbanas y 
rurales que elimine los efectos de las diferencias en la 
estructura por edades consiste en calcular las tasas de 
actividad normalizadas por edades o también la cifra 
bruta de los años de vida activa. Aplicando la primera 
medida, Denti encontró que la tasa de actividad media 
en los cuarenta países estudiados era de 52,2 en las 
zonas urbanas y de 56,5 en las zonas rurales41 • La cifra 
bruta de los años de vida activa, que tiene la ventaja de 
no verse afectada por la elección arbitraria de una 
distribución uniforme por edades, es la suma de los 
productos que se obtienen multiplicando las tasas por 
edades por el número de años en los grupos de edad 
correspondientes. Dicha suma representa el promedio 
de años de vida activa de una hipotética generación de 
varones (o mujeres), calculado suponiendo que todos 
ellos vivan hasta el final del período probable de vida 
activa y de que tengan en cada edad las tasas de ac
tividad específica observadas en una población deter
minada. En el cuadro IX.4, se dan algunos ejemplos de 
las diferencias registradas en la cifra bruta del número 
de años de vida activa y en las tasas totales de actividad. 
Como puede verse, el número bruto de años de vida 
activa del varón es mayor en las zonas rurales que en las 
zonas urbanas de cada uno de los cinco países es
tudiados, aunque en dos de ellos (el Japón y los Estados 
Unidos de América) las tasas brutas de actividad mas
culina eran superiores en las zonas urbanas. 

31. Un análisis de los datos correspondientes a 30 
países puso de relieve que existía una importante 
correlación negativa entre las tasas de actividad y las 
tasas de escolaridad de varones de 10 a 14 y de 15 a 19 
años42 • Esa relación existía aun en aquellos países 
donde no es raro que los estudiantes trabajen a jornada 
parcial o de forma estacional, y, por otra, parte, en 
algunos países menos desarrollados es alarmante el 
número de adolescentes varones que no asisten a la 
escuela ni tienen empleo43 • Así pues, la edad media de 
ingreso de los varones en la fuerza de trabajo depende 
hasta cierto punto de las normas sociales sobre lo que se 

39 Importa señalar que la razón inversa entre la urbanización y las 
tasas de actividad va estrechamente ligada a otros factores, como el 
grado de instrucción y la composición industrial de la fuerza de 
trabajo. En un análisis hecho en la India de las tasas de actividad de 
1961 por distritos del censo se llegó a la conclusión de que, al eliminar 
la influencia de la alfabetización,la densidad y la composición indus
trial de la fuerza de trabajo,la relación entre las tasas de actividad y el 
grado de urbanización no era estadísticamente significativa; Nam
boodiri, "A contribution to the study offactors ... ", 1966, págs. 51 
y 52. 

40 Véase por ejemplo, Daragan, "Economic development and in
tema! migration", 1967. 

41 Denti, "Estructura de la participación de las poblaciones ur
banas y rurales ... ", 1968. 

42 Naciones Unidas, El crecimiento de la población y la mano de 
ohra ... , 1960, pág. 65. 

41 Se ha dicho que tales condiciones son consecuencia de las es
casas oportunidades de empleo, lo que desalienta a los jóvenes que 
buscan trabajo. Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Studies ofthe 
Economically ... , 1959, pág. 27. 
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considera un nivel de instrucción satisfactorio, sin ol
vidar las leyes sobre escolaridad obligatoria y las 
limitaciones jurídicas al trabajo de los niños, así como 
las disposiciones públicas en materia de enseñanza. 
Asimismo, la edad media de jubilación se rige en parte 
por normas sociales, respaldadas en este caso por dis
posiciones públicas o privadas sobre pensiones de 
vejez e invalidez y, en algunos países, por los esfuerzos 
del gobierno por impedir que los trabajadores de edad 
avanzada se vean apartados prematuramente de la vida 
activa por prácticas discriminatorias en materia de em
pleo. Las circunstancias económicas y demográficas 
condicionan la formación de esas normas, y las corres
pondientes d~sposiciones legislativas y la política de los 
organismos públicos. En países menos desarrollados, 
el bajo nivel de ingresos y las elevadas tasas de 
natalidad, que hacen que haya gran proporción de niños 
en la población, impide que éstos asistan a la escuela 
durante largo tiempo, comiencen a trabajar en edad ya 
avanzada y se retiren pronto. Al mismo tiempo, la 
peculiar organización de las economías rurales y 
agrícolas menos desarrolladas, compuestas principal
mente de pequeñas unidades familiares de producción, 
hace que sea relativamente fácil poner pronto a los hijos 
a trabajar y brinda a los hombres la oportunidad de 
seguir haciendo alguna labor hasta una edad avanzada, 
oportunidad· que puede ser difícil de encontrar en el 
régimen de salarios de la economía industrial de las 
ciudades. 

b) Tendencias de las tasas de actividad masculina 

32. La cifra bruta para la vida activa masculina en 
los países industrializados ha ido disminuyendo por lo 
menos desde los primeros decenios de este siglo, como 
consecuencia de la disminución de las tasas de ac
tividad en ambos extremos del diapasón de la vida 
activa probable44 • Por debajo de los 14 ó 15 años, las 
tasas de actividad masculinas y femeninas de los países 
industrializados han mermado casi hasta el punto de 
desaparecer; de hecho se estima que ya no vale la pena 
inquirir en los censos de la mayoría de esos países sobre 
las actividades económicas de los menores de esa edad. 
Aunque en el grupo de edad de 15 a 19 años la tendencia 
ha sido menos uniforme, se estima que la tasa de ac
tividad media masculina en ese grupo de edades ha 
disminuido en 10 países industrializados desde un 80% 
aproximadamente hacia 1920 a un 70% hacia 1950. Res: 
pecto de los varones de más de 64 años de edad, la 
disminución fue desde un 65% aproximadamente en 
1920 a un 45% en 1950, y ha habido también un sensible 
declive en la tasa correspondiente a los varones de 
edades comprendidas entre los 55 y 65 años45 • Los 
datos de censos más recientes muestran que esas ten
dencias han persistido en los países industrializados 

44 Se cree que el trabajo infantil aumentó en una fase anterior del 
desarrollo industrial de los países occidentales; por ejemplo, sobre el 
trabajo infantil en Inglaterra, véase Marshall, "The population prob-
lem during ... ", 1954, y Dunlop, English Apprenticeship and Chi/d 
Labour ... , 1912. Los censos de los Estados Unidos en las últimas 
décadas del siglo XIX muestran una tendencia ascendente de la tasa 
de actividad masculina en los grupos de edad inferiores, pero es 
dudoso que esos datos sean fidedignos; véase Lebergott, "Popula
tion change and the supply of labor", 1958. Véase también Daric, 
Vieillissement de la population ... , 1948, pág. 85. 

45 Naciones Unidas, Aspectos demof?rlÍjicos de la mano de 
obra ... , 1962, figura 2, págs. 15 a 17, y cuadro A-5. Véase también 
Bourgeois-Pichat, "Perspectives sur la population active euro
péenne", 1953. 



CUADRO IX.5. V ARIA ClONES DE LAS TASAS DE ACTIVIDAD EN PAÍSES INDUSTRIALIZADOS, SEMIINDUs
TRIALIZADOS Y AGRÍCOLAS EN LOS PERÍODOS INTERCENSALES DESDE LA SEGUNDA GUERRA 
MUNDIAL 

Países industrializados (menos del 
35% de la fuerza de trabajo mas
culina ocupada en la agricultu
ra): 
Número de países: 

Total .................... . 
Con tasa de actividad cre-

ciente ................. . 
Con tasa de actividad decre-

Tasas brutas 
de actividad 

(ambos sexos 
y todas las 

edades) 

17 

3 

ciente . . . . . . . . . . . . . . . . . . .14 
Variación media de la tasa de 

actividad, por decenio• . . . . . - 1,3 

Países semiindustrializados (del 
35% al 59% de la fuerza de tra
bajo masculina ocupada en la 
agricultura): 
Número de países: 

Total..................... 20 
Con tasa de actividad ere-

ciente ................. . 3 
Con tasa de actividad decre-

ciente . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17 
Variación media de la tasa de 

actividad, por decenio• . . . . . - 2,2 

Países agrícolas (60% o más de la 
fuerza de trabajo masculina ocu
pada en la agricultura): 
Número de países: 

Total..................... 8b 
Con tasa de actividad cre-

ciente ................. . 
Con tasa de actividad decre-

ciente . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 
Variación media de la tasa de 

actividad por decenio" . . . . . - 2,2 

Tasas de actividad masculina 

Todas las 
edades 

17 

2 

15 

- 2,9 

20 

19 

- 4,0 

8 

7 

- 3,2 

15 a 19 
años 

15 

14 

- 8,7 

15 

2 

13 

- 9,7 

5 

4 

- 9,5 

Tasas de actividad 
femenina, 

65 años y más todas las edades 

15 

o 

15 

-11,2 

17 

16 

- 9,1 

5 

2 

3 

- 3,7 

17 

12 

5 

+ 0,4 

20 

6 

14 

- 0,4 

8 

3 

5 

1,3 

FUENTES: Calculado con datos de las Naciones Unidas, Aspectos demográficos de la mano de 
obra ... , 1962, cuadros A-1 y A-3; y Demograhphic Yearbook ... , correspondiente a los años 1956, 
publicado en 1957; y 1964, publicado en 1965; y Van den Boomen, "Population and labour force 
growth ... ", 1967. 

• Media no ponderada de las variaciones de las tasas, prorrateada sobre una base decena\ cuando 
los períodos intercensales abarcan más o menos de 10 años. 

b Inclusive un país en el que no se registró variación alguna de la tasa de actividad. 

desde la segunda guerra mundial. En 14 de los 15 países 
industrializados46 donde se obtuvieron datos compara
bles en dos censos de la posguerra, la tasa de actividad 
de los varones de 15 a 19 años de edad disminuyó 
durante el período intercensal, siendo esa disminución 
por término medio del orden del 9% (sobre una base 
decena)) de la población masculina comprendida en ese. 
grupo de edad. La tasa correspondiente a los varones 
de más de 65 años disminuyó sin excepción en esos 15 
países, en un 11% por término medio (véase el 
cuadro IX.5)47 • 

33. Las causas de que el número de años de vida 
activa disminuya cada vez más, comprimido entre una 

•• Se entienden aquí por países industrializados los que tienen 
menos de un 35% de su fuerza de tr.1bajo masculina ocupada en la 
agricultura o actividades semejantes; por países semiindustrializados 
los que tienen del 35% al 59%; y por países agrícolas los que tienen el 
6~ o más ocupada en esas actividades. 

41 Véase también Penniment, "The influence of cultural and 
socio-cconomic factors ... ", 1967, pág. 319. 
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edad media más alta de ingreso en la fuerza de trabajo y 
una edad media más temprana de jubilación, van en
trelazadas con acontecimientos que han desempeñado 
un papel esencial en la evolución de las modernas 
sociedades industriales. Las mayores necesidades y 
oportunidades de una larga educación son la contrapar
tida de la tendencia ascendente de la edad media del 
ingreso; estadísticamente se ha demostrado que existe 
una relación entre las mayores tasas de escolaridad y 
las menores tasas de actividad de los adolescentes va
rones de los países industrializados48 • La tendencia a 
adelantar la edad de jubilación (o el retiro forzoso de la 
vida activa por razón de incapacidad física u otros 

48 Long, The Labor Force under Changing .•. , 1958, pág. 112. 
En las últimas décadas se ha registrado en los Estados Unidos un a~
mento del empleo de estudiantes a jornada parcial, qué no basta san 
embargo para impedir la continua disminución de las tasas de ac
tividad masculina en edades inferiores a los 20años (salvo, de manera 
pasajera, durante la década de guerra de los años 40); véase Bancroft, 
The American Labor Force ... , 1958. 



impedimentos inherentes a la edad avanzada) está re
lacionada con la disminución de la· participación de la 
agricultura en la fuerza de trabajo, con la creciente 
proporción de hombres que trabajan por cuenta de 
otros y con las menores oportunidades de empleo por 
cuenta propia49, así como con el desarrollo de la 
legislación sobre seguridad social y de otras dis
posiciones sobre ingresos del jubilado50 • El aumento 
del producto por trabajador puede considerarse 
también un factor fundamental que contribuye a esa 
contracción de la vida activa en los dos extremos, ya 
que proporciona medios con que cubrir un período más 
largo de preparación para el trabajo y pagar pensiones 
de jubilación durante más tiempo51 • 

34. Al valorar las consecuencias económicas de las 
tendencias que se registran en las tasas de actividad es 
importante tener en cuenta las correspondientes varia
ciones de la magnitud del insumo de trabajo por obre
ro. Es bien sabido que en los países industrializados 
el promedio de horas de trabajo por semana ha seguido 
una tendencia secular decreciente. Teniendo en cuenta 
este factor se ha estimado que los insumos de tiempo de 
trabajo por cada 1.000 varones de 14 años en adelante 
disminuyeron en los Estados Unidos de América en un 
41% entre 1890y 1950, en un 27%en Gran Bretaña entre 
1911 y 1951 y en un 29% en Alemania entre 1895 y 1950. 
En cuanto a la población femenina, si bien las tasas de 
actividad registraron una tendencia ascendente en los 
Estados U nidos y Alemania, dicha tendencia se vio más 
que contrarrestada por una disminución de las horas 
semanales por trabajador, de manera que las horas de 
insumo de trabajo por cada 1.000 mujeres de 14 años en 
adelante disminuyó en un 5% en los Estados Unidos de 
América y en un 7% en Alemania durante la primera 
mitad de este siglo52 • 

35. La tendencia decreciente en las tasas de ac
tividad de los varones de menos de 20 años y de más de 
65 no se limitan a los países industrializados. Con pocas 
excepciones, en los países semiindustrializados que 
disponen de índices de las variaciones registradas en los 
períodos intercensales de la posguerra, la tendencia ha 

49 Notestein y otros, The Future Population of Euro pe ... , 1944, 
pág. 160, resumen muy bien este aspecto de la cuestión con 
las siguientes palabras: "En la agricultura, la artesanía y la ad
ministración de pequeñas tiendas, el proceso de jubilación puede 
ser gradual y adaptarse a la '\l.isminución de las facultades del indi
viduo. A medida que la economía se vuelve más compleja con uni
dades mayores y menos flexibles y profesiones más y más es
pecializadas, los individuos tienden a trabajar todo el tiempo o a no 
trabajaren absoluto. Al que no sigue la tónica general le resulta dificil 
encontrar un puesto. Además, normas estrictas que ignoran la 
capacidad del individuo tienden a bajar la edad de jubilación." 

50 Existe una abundante literatura especializada sobre las causas 
de la tendencia decreciente de las tasas de actividad de los varones de 
edad de los países industrializados. Véase por ejemplo, Daric, 
"L'organisation scientifique du travail ... ", 1948; Desmarest, "Le 
régime des pensions de vieillesse ... ", 1948; Long, The Labor Force 
under Chan¡:ing ... , 1958, cap. 5; Reino Unido, Real Comisión de 
Población, Report ... , 1949, págs. 114 y 116; Rosset, Ludzie 
starzy ... , 1967. 

s1 Véase la sección B. 
52 Long, The Labor Force under Changing ... , 1958, cap. 13. Se 

ha estimado que entre 1909 y 1964 el promedio anual de horas de 
trabajo per cápita de la fuerza de trabajo civil de los Estados Unidos 
bajó de 2.662 a l. 999; la disminución fue mucho mayor en los trabajos 
no agrícolas que en los agrícolas. Véase Estados Unidos, Comisión 
Nacional de Tecnología, Automation and Economic Progress, 1966, 
vol. l, pág. 12. La intensidad del trabajo es otra cuestión. Wiles, 
"Notes on the efficiency ... ", 1951, sostiene que hoy se trabaja en 
Gran Bretaña a menor ritmo que en el siglo pasado. 
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sido decreciente en esos dos grupos de edad, y el pro
medio de disminución de las tasas ha sido comparable al 
de los países industrializados (véase el cuadro IX.5). 
En el grupo agrícola, aunque sólo se dispone de cálcu
los de las variaciones registradas en unos cuantos paí
ses, viene predominando desde la segunda guerra mun
dial una tendencia bruscamente decreciente en las tasas 
correspondientes a los varones de menos de 20 años. 
También entre los varones de más de 65 años se ob
serva cierta tendencia decreciente en algunos de los 
pocos países respecto de los cuales se dispone de datos, 
pero éstos no bastan para indicar si esa tendencia es 
típica de los país e agrícolas 5 3 • Los cálculos de la Oficina 
Internacional del Trabajo sobre las tasas de actividad 
registradas en 1950 y 1960 en las regiones menos desa
rrolladas en general muestran un considerable des
censo de las correspondientes a los varones de más de 
64 años y menos de 2054 • En la India, parece que la tasa 
total de actividad de la población masculina ha estado 
descendiendo en el medio siglo anterior al censo de 
1951; no se dispone de datos sobre las tendencias a 
largo plazo de las tasas por edades55 • En Jamaica las 
tendencias decrecientes de las tasas de actividad de los 
varones comprendidos en los grupos de mayor y menor 
edad se remontan a las últimas décadas del siglo XIX 56 , 

y a 1910 en Puerto Rico57 • 

4. LA FUERZA DE TRABAJO FEMENINA 

36. La participación de las mujeres en el trabajo que 
produce ingresos varía enormemente en las distintas 
partes del mundo. Según los cálculos de la Oficina 
Internacional del Trabajo para 1960, las mujeres 
constituían algo más de la mitad del total de la fuerza 
de trabajo de la Unión Soviética y el 42% en Europa 
oriental. En cambio, las mujeres representaban tan sólo 
alrededor del 7% de la fuerza de trabajo en el Africa 
septentrional y del 15% al 18% en la parte tropical de 
Sudamérica y Mesoamérica continental (véase el 
cuadro IX.1). Además de la Unión Soviética, existen 
varios países en el Africa tropical en donde los resul
tados de los últimos censos señalan un excedente de la 
mano de obra femenina sobre la mano de obra mas
culina; entre ellos se incluyen Guinea, Níger y la 
República Democrática del Congo. En Tailandia 
también se encuentra un equilibrio aproximado entre 
ambos sexos. Por otra parte, en Kuwait había menos de 
una mujer, en la población económicamente activa, por 
cada 100 hombres, según los resultados del censo. 

37. El campo de variación regional de las tasas 
brutas de actividad femenina en 1960 fue del48% en la 
Unión Soviética al4% en Africa septentrional, aunque 
hay cifras correspondientes a los distintos países que 
caen fuera de estos límites. Jordania y Kuwait registra
ron tasas de menos del 3% (2,6% y sólo 0,4% respec
tivamente). Estas cifras excesivamente bajas contras
tan con las tasas de más del 50% comunicadas en 

53 Sobre la evolución reciente de los países asiáticos, véase Yo u, 
"Growth and structure of the labour force ... ", 1963. 

54 Oficina Internacional del Trabajo, Proyecciones de la fuerza de 
trabajo ... , 1971, parte V, cuadro 2. 

55 Kalra, "A note on working force ... ", 1962. 
56 Roberts, Tlze Population of Jamaica, 1957, págs. 93 a 95. 
57 Jaffe, Peop/e, Jobs, and Economic Development ... , 1959, 

pág. 76. 



Tailandia (51 ,4%), en la población africana de Guinea 
(51 ,4%) y en la población africana del Níger (57,3%)5 8 • 

38. En la mayoría de los países, las estadísticas del 
censo, generalmente, reflejan por defecto el número de 
mujere~ económicamente activas, especialmente en la 
categona de trabajadores familiares no remunerados en 
las ~ra~jas y . ~n otras empresas de 'explotación 
econom1ca fam1har. Las diferencias en la magnitud de 
est~ e~ror por defecto explican en parte las amplias 
vanac10nes de las tasas de actividad femenina regis
tradas. Por otra parte, una enumeración exhaustiva de 
todas ~~~ mujeres que participan en cualqJiier grado en 
las act1v1dades económicas exageraría su contribución 
a la fuerza de trabajo, ya que, relativamente muchas 
mujeres empleadas trabajan a jornada parclal en la 
mayoría de los paísess9. 

39. La significación económica de las variaciones 
de las tasa.s d~ actividad femenina no es la misma que la 
de las vanac10nes de las tasas de actividad masculina 
debido_ a que la mayor parte de las mujeres adultas qu~ 
no estan mcorporadas a la fuerza de trabajo tienen 
actividades productivas en el hogar, prestando ser
vicios y produciendo bienes que tienen un valor, aun
que no figuren como ingresos. Aunque el ama de casa 
no incorporada a la fuerza de trabajo puede ser con
siderada como dependiente, no lo es en el mismo sen
tido que un niño o una persona de edad avanzada que 
no contribuye a la producción. La aparente ventaja 
económica que representa para una nación una tasa alta 
de actividad femenina es en gran medida ilusoria si se 
debe simplemente a que la mujer produce en un empleo 
remunerado la misma clase de bienes y servicios que 
produciría sin remuneración en el hogar, dentro de un 
contexto de organización diferente de la economía. 

40. Las influencias de la cultura se reflejan cla
ramente en el panorama internacional de las varia
ciones de las tasas de actividad femenina. No es sor
prendente que algunas de las tasas más altas se hayan 
registrado en los países del Africa tropical se se consi
dera que en muchas sociedades de esta parte del mundo 
es tradicional que la mujer se ocupe de arar la tierra, 
plantar, desbrozar y recolectar las cosechas60

• En el 
Africa occidental, las mujeres también son notorias por 
su papel de pequeños comerciantes61 • Por contraste, 
los países de Europa mediterránea y América Latina 
constituyen un grupo con unas tasas de actividad 
femenina más bien bajas, siendo Bolivia una excepción 
notable. Los países musulmanes constituyen otro 
grupo de esta índole, aunque también existen entre 
ellos algunas excepciones62 • La práctica denominada 
"purdah" en las sociedades musulmanas obstaculiza el 
empleo de las mujeres63 • Los rasgos culturales de este 
tipo pueden afectar no sólo el grado en que las mujeres 

H Naciones Unidas, Demo~raphic Yearbook, 1964 .•. , 1965, 
cuadro 8. 

l 9 Por lo que respecta a los países industrializados, véase Bruntz, 
"El empleo de las mujeres a tiempo parcial ... ", 1962. 

•o Duvieusart, "Note sur le commerce indigene ... ", 1959; 
Lefaucheux, "La contribución de la mujer ... ", 1962; Forde, 
Jlal1i1111, Eronomy cmd Society ... , 1946, en especial págs. 171 y 
siguientes; Boserup, Women's Role in Economic Del·clopment, 1970. 

01 Respecto de las actividades económicas de las mujeres de 
Ghana, por ejemplo, véase Addo "Demographic aspects of 
manpower ... ", 1967, en especial la página 22. 

61 Naciones Unidas, Aspectos detrw{:ráficos de la mano de 
obra . . .• 1962, pág. 7; Bean, "Utilización de los recursos 
humanos ... ". 1968, págs. 436 a 439. 

•J Husain, Employment of !lliddle Class Muslim ... , 1958. 
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se dedican de hecho a trabajos que producen ingresos, 
sino también el registro de sus actividades en los cen
sos. Por ejemplo, se ha supuesto que el exiguo número 
de mujeres registradas como económicamente activas 
en las zonas rurales conservadoras del Alto Egipto 
puede deberse en parte a la renuencia a admitir la 
realidad de su empleo64 • 

41. Aunque en las sociedades industriales occiden
tales el empleo de la mujer fuera del hogar ya no 
tropieza con la desaprobación de antaño._ todavía se 
encuentra inhibido en un grado que varía entre las dis
tintas comunidades, por ideas estereotipadas acerca de 
la capacidad intelectual y física ~e la mujer y por 
conceptos tradicionales de la furlción que les co
rrespondería como esposas y madres65 • Es probable 
que el sentimiento de que no deben competir con el 
hombre en su papel de sostén de la familia sea más 
intenso cuando existe una situación de fuerte desem
pleo. Por otra parte, en las sociedades socialistas se 
recalca la igualdad de los sexos en materia de opor
tunidades de empleo como un principio de política 
social66 y las tasas de actividad femenina son altas: más · 
del40% en la URSS, Bulgaria y Polonia y de 31% al33% 
en Hungría y Yugoslavia, según los censos levantados 
alrededor de 1960. Las tasas comparativas de los países 
de Europa occidental oscilan entre el 13% y el 36%67. 

No se dispone de datos equivalentes correspondientes 
a China68 • Entre otras razones que se han dado para las 
altas tasas actuales de actividad femenina en los países 
socialistas, se incluyen la absorción de las reservas de 
mano de obra masculina como resultado del rápido 
desarrollo, el adelanto educacional de las mujeres y la 
expansión de la legislación social y de los servicios 
destinados al cuidado del niño69 • 

42. Con respecto al efecto de la industrialización 
sobre la participación de las mujeres en las actividades 
económicas, Sinha formuló la hipótesis de que la 
industrialización en una etapa temprana provoca una 
disminución en esa participación, y en una etapa pos
terior produce un aumento70 • Esta hipótesis se vio en 
parte confirmada por una comparación entre las tasas 

64 El Shafei, "La encuesta por muestreo sobre la fuerza de trabajo 
en Egipto", 1960. . 

6s Oficina Intemas;ional del Trabajo, "La discriminación contra las 
mujeres en materia de empleo y ocupación ... ", 1962. 

66 Véase, por ejemplo, URSS, Tsentralnoe Statisticheskoe Uprav
lenie pri Sovete Ministrov SSSR, Zhenshchiny i de ti SSSR, 1969; 
Timar, "La planificación del empleo a largo plazo ... ", 1964; Ilyina, 
"The participation of women ... ", 1969; Litvyakov, "Economic 
and social factors in ensuring full employment ... ", 1967, pág. 310. 
Sin embargo, varios autores han señalado que, en la etapa actual de 
desarrollo de las sociedades socialistas, algunos de los problemas 
planteados por esta poi ítica todavía siguen sin resolver. Por ejemplo, 
se ha reconocido que en Yugoslavia la participación de las mujeres en 
la producción social se traduce con frecuencia en que soporten una 
doble carga de trabajo, ya que no se las ha liberado de la mayoría de 
sus obligaciones domésticas en el hogar. Para un examen a fondo, 
véase Hadi.iomerovié, Ekonomüa i.enskog rada ... , 1959, en espe
cial págs. 354 a 360. 

67 Naciones Unidas, Demo~raphic Yearbook, /964 ... , 1%5, 
cuadro 8. Las características de la fuerza de trabajo femenina de la 
URSS y de la de los Estados Unidos se comparan en Urlanis, Di
llamika i stmktura naselenia SSSR i SS hA, 1964. 

b• En el sector no agrícola de la economía china se ha calculado que 
el 17,7% de los trabajadores empleados en 1958 eran mujeres. Emer
son, S ex, Age and Le1•el of Skill ... , 1965. 

69 Rajkiewicz, Zatrudnienie w Polsce Ludowej w latach 
1950-1970 ..• , 1965, pág. 55. Véase también Sergeeva, "Spetsífika 
primenenia zhenskogo truda", 1969. 

70 Sinha, "Dynamics of female participation ... ", 1965. Existen 
algunos indicios para suponer que en Polonia se ha registrado una 



medias brutas de actividad femenina de los países in
dustrializados, semíindustrializados y agrícolas, con 
base en los datos de los censos de 1950. Mientras que 
el porcentaje correspondiente a los países indus
trializados y a los países agrícolas resultó aproxima
damente el mismo (24% y 25%, respectivamente), el 
porcentaje correspondiente a los plíses semiindus
trializados fue más bajo (21%). Sin embargo no puede 
concederse demasiada importancia a esta diferencia en 
vista de las acusadas variaciones de las tasas entre los 
países de cada uno de estos tres grupos71

• La misma 
observación es válida para las diferencias entre las 
tasas de actividad femenina de los países clasificados 
según el nivel de ingresos por habitante, en los que, por 
término medio, las tasas correspondientes a los países 
de renta media han resultado algo más bajas· que las de 
los países de renta máxima y mínima72 • No se ha encon
trado correlación alguna entre las tasas de actividad 
femenina y el grado de urbanización73 • 

43. La diferencia entre las tasas de actividad 
femenina de las zonas urbanas y las rurales en los 
diferentes países no sigue ninguna regla fija. De los 
ejemplos que figuran en el cuadro IX.4, Jos casos de 
Indonesia y del Japón, con mayor porcentaje de fuerza 
de trabajo femenina en la población rural que en la 
urbana, parecen reflejar la tendencia predominante en 
la región asiática 74 • La tendencia opuesta, ilustrada por 
las estadísticas de Guatemala, parece predominar en la 
región de América Latina y también se encuentra en los 
Estados Unidos, y en menor grado en los países oc
cidentales industrializados 75 • El que la tasa urbana o 
rural sea la más alta depende considerablemente de la 
medida en que se incluya a las mujeres de los hogares 

tendencia de esta índole. A pesar del aumento de las tasas de ac
tividad femenina no agrícola durante el período entre las guerras, la 
tasa media de actividad de todas las mujeres de 14 años en adelante 
disminuyó debido a la emigración de la población ocupada en ac
tividades agrícolas. Sin embargo, la tasa total de actividad femenina 
se estabilizó en el decenio de 1950 debido a un gran aumento del 
empleo de las mujeres en ocupaciones no agrícolas. Véase Piot
rowski, Praca zawodowa kobiety a rodzina, 1963, pág. 39. Véase 
también Penniment, "The influence of cultural and socio-economic 
factors ... ", 1967, pág. 320. 

71 Naciones Unidas, Aspectos demogrl{{icos de la mano de 
obra ... , 1962, cuadro 2.4. Las variaciones fueron especialmente 
acusadas entre los países agrícolas, en cuyo grupo se registró la más 
alta y la más baja de las tasas de actividad femenina. Las desviaciones 
entre cuartiles fueron del 19,6% al 31,0'% en el grupo de países 
industrializados, dell3,4% al28,5% en los semiindustrializados y del 
10,7% al 41,8% en el grupo agrícola. 

72 Sinha, "Dynamics offemale participation ... ", 1%5. Dado que 
la mayoría de los países incluidos en este estudio en el grupo de renta 
media eran países de América Latina y Europa meridional, se plantea 
la cuestión de si la tasa media de actividad femenina, relativamente 
baja en el grupo, se debe má~ a factores económicos o culturales. 

73 Stewart, "Degree of urbanization ... ", 1967, cuadro 4. 
74 Denti, "Estructura de la participación de las poblaciones ur

banas y rurales en la fuerza de trabajo, por sexos y edades", 1968, 
págs. 613 y 614. En la India, la tasa de actividad femenina en el sector 
rural registrada en el censo de 1961 era casi tres veces mayor que la 
correspondiente al sector urbano y ésta disminuía progresivamente al 
aumentar el tamaño de las ciudades. Véase Sinha, "Dynamics of 
female participation ... ", 1965; e India, Secretaría del Gabinete, 
Tah/es with Notes cm Employment ... , 1959. En Malasia Occiden
tal, según una encuesta de 1962, las tasas más bajas de actividad 
femenina se registraron en los gra(ldes sectores urbanos y las más 
altas en los sectores rurales, ocupando los sectores urbanos pequeños 
y los sectores metropolitanos un lugar intermedio; Jones, "Female 
participation in the labour force ... ", 1965, pág. 69 y 70. Por otro 
lado, en Filipinas las tasas de actividad femenina no resultaron ser 
más bajas en los sectores rurales; Gupta, "Patrones de actividad 
económica en Filipinas ... ", 1970, pág. 421. 

7s Con respecto a los países de América L1tina, Véase van den 
Boomen, Algunos aspectos de la actividad ... , 1962, cap. 3. En los 
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agrícolas en la categoría de trabajadores familiares no 
remunerados en el trabajo agrícola 76

• 

44. La misma diversidad se encuentra en los resul
tados de los estudios sobre las variaciones regionales de 
las tasas de actividad femenina que, en función de 
los distintos grados de industrialización y otras ca
racterísticas económicas y sociales, se manifiestan 
dentro de un país. Un estudio sobre las diferencias 
entre las tasas de actividad femenina de los distintos 
Estados de la India ha señalado que en la población 
rural existe una relación inversa con el porcentaje de 
trabajadores rurales empleados en industrias no 
agrícolas; y en la población urbana, una relación in
versa con el porcentaje de trabajadores empleados en 
industrias "organizadas" (aquellas que tienen por lo 
menos el 50% de la fuerza de trabajo remunerada y el 
75% o más de la fuerza de trabajo en establecimientos 
no familiares). También se registró una correlación 
negativa con los niveles de renta y de alfabetización 77 • 

Por el contrario, en los países de Centroamérica y en 
México, las diferencias provinciales en las tasas de 
actividad femenina exhibieron una relación directa con 
el grado de industrialización 78 • 

45. En un estudio limitado a la población de los 
sectores metropolitanos de varios países (minimizando 
así los efectos de las variaciones en la tasa de empleo de 
las mujeres en el sector agrícola), Collver y Langlois 
comprobaron que la tasa media de actividad de las 
mujeres comprendidas en el grupo de edad de 15 a 64 
años alcanzaba su nivel más alto en los países de 
superior desarrollo económico, el más bajo en los 
países menos desarrollados y variaba entre ambos ex
tremos en un grupo de países situados en una posición 
intermedia en la escala del desarrollo económico. Sin 
embargo, también aquí las variaciones entre los distin
tos países eran tan grandes que no se puede atribuir a 
las tasas medias demasiado significado. Los autores de 
este estudio llegaron a la conclusión de que el progreso 
económico podía producir un aumento o una 
disminución de la participación de las mujeres en la 
fuerza de trabajo, dependiendo del nivel inicial de la 
tasa de actividad femenina y de Jos rasgos culturales 
pertinentes a "la velocidad con que se hacen Jos ajustes 
entre la familia y el trabajo". También señalaron que el 
desarrollo económico producía una disminución de la 
participación en algunas ocupaciones e industrias (es
pecialmente aquellas desempeñadas en el ámbito del 
hogar), mientras que producía un aumento en otras; en 
consecuencia, el efecto neto sobre la tasa global de 
actividad femenina dependería de las circunstancias de 
cada país. También es posible que algunos de los resul
tados observados resulten tan sólo aparentes en al
gunos casos79 • 

censos de algunos países europeos donde muchos miembros de la 
familia en los hogares agrícolas están clasificados como personas 
económicamente activas en la agricultura, las tasas de actividad 
femenina en el sector agrícola pueden ser superiores a las del sector 
no agrícola. Este es el caso de Francia y de Polonia, por ejemplo, pero 
no parece ser la regla general en Europa. 

76 Den ti, "Estructura de la participación de las poblaciones ur
banas y rurales en la fuerza de trabajo, por sexo y edades", 1968, 
págs. 610 y 611. 

77 Sin ha, "Dynamics of female participation ... ", 1965. 
78 Ducoff, Human Resources o/ Central America .. . , J%0. 
79 Collver y Langlois, "The female labor force ... ", 1962. 

Cuando en los censos se refleja de manera muy insuficiente el grado 
de actividad de las mujeres como trabajadores agrícolas no re
munerados, puede aparecer un cuadro falso de tasas de actividad 



a) Estado civil, maternidad y actividad económica 
de las mujeres 

46. El grado de participación de la mujer en la 
fuerza de trabajo está relacionado más o menos es
trechamente en las diferentes sociedades con su estado 
ci~il y con el número y las edades de los hijos. bajo su 
cuidado, ya que estos factores influyen sobre sus 
necesidades de ingresos, la cantidad de tiempo y 
energía que puede dedicar a actividades· extra
domésticas y los conceptos sociales de la función 
que le corresponde. De este modo, el volumen de la 
fuerza de trabajo femenina puede estar influido en gran 
medida por la edad a que la mujer contrae matrimonio, 
la proporción de mujeres no casadas, viudas y en otras 
situaciones de matrimonio disuelto, y por el nivel de las 
tasas de fecundidad y su distribución por edades. 
Recíprocamente, las variaciones de las tasas de ac
tividad femenina debidas a otros factores pueden influir 
sobre las pautas de comportamiento relativas al matri
monio y a la procreación. 

47. En los países occidentales industrializados, la 
gran mayoría de mujeres jóvenes trabajan para ganarse 
la vida desde que salen de la escuela hasta, por Jo 
menos, el momento de su matrimonio. En estos países 
las tasas de actividad correspondientes a las mujeres 
solteras comprendidas entre las edades de 20 a 34 años 
parecen ser inferiores en un 15% a las de Jos hombres. 
Al comparar las tasas medias correspondientes a las 
mujeres solteras en los países industrializados, tal 
como figuran en el cuadro IX.6, con las tasas mas
culinas correspondientes indicadas en el cuadro IX.3, 
puede observarse que la diferencia aumenta con
siderablemente en los grupos en edad de trabajo más 
avanzada, Jo que parece indicar que las mujeres que 
permanecen solteras suelen retirarse de la fuerza de 
trabajo a una edad más temprana que Jos hombres80 • En 
algunos países las mujeres solteras constituyen una 
gran mayoría de la fuerza de trabajo femenina, siendo 
su proporción superior a170% del total en Noruega, por 
ejemplo, y del 80% en Irlanda, según Jos censos levan
tados alrededor de 1%081 • Entre los países occidentales 
industrializados, Jos Estados Unidos de América regis
tran el porcentaje más bajo de mujeres solteras en la 
fuerza de trabajo femenina ( e124% en el censo de 1960). 

48. El nivel de la tasa bruta de actividad femenina 
depende principalmente del número de mujeres 
casadas que ejercen una actividad lucrativa, ya que 
éstas constituyen la gran mayoría de las mujeres com
prendidas en los grupos de edades con posibilidad de 
empleo. En los países occidentales industrializados las 
tasas de actividad de las mujeres casadas son muy 
inferiores a las de las solteras82 , pero varían mucho de 

femenina más altas en el sector urbano e industrial que en el sector 
' rural y agrícola, y una apariencia de crecimiento de las tasas entre la 
población femenina total del país, a medida que progresan la 
industrialización y la urbanización. 

"0 El número de países y las fechas de los censos utilizados en el 
cálculo de las tasas. que figuran en los cuadros IX.3 y IX.6 varían, 
pero no es probable que estas diferencias afecten los resultados de la 
comparación global que en ellos se hace. 

" 1 Naciones Unidas, Demo¡:raphic Yearbook, 1964 ... , 1%5. 
•2 En Jos varones casados, por el contrario, se registran unas tasas 

de actividad en cierto modo más altas que las correspondientes a los 
solteros, pero las variaciones de las tasas de actividad según el estado 
civil son mucho menos pronunciadas en la población masculina que 
en la femenina. Por ejemplo, véanse Naciones Unidas, Comisión 
Económica para América Latina, Algunos aspectos del crecimiento 
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CUADRO IX.6. TASAS MEDIAS DE ACTIVIDAD FEMENINA POR EDAD 
Y ESTADO CIVIL CORRESPONDIENTE A 12 PAÍSES INDUSTRIALIZA
DOS8, SEGÚN LOS RESULTADOS DE LOS CENSOS LEVANTADOS ENTRE 
1948 y 1956 

Edad Viudas, di\•orcia-
(años) Solteras Casadas das o separadas 

15 en adelante ........... 63,8 19,2 27,8 
15-19 ................... 55,7 24,3 b 

20-24 ................... 80,9 25,4 
25-34 ................... 79,6 20,1 63,5 
35-44 ................... 74,2 21,1 61,7 
45-54 ................... 69,1 20,4 51,6 
55-64 ................... 52,1 14,1 30,3 
65 en adelante ........... 18,5 6,5 8,5 

FUENTE: Naciones Unidas, Aspectos demográficos de la mano de 
obra ... , 1%2. Adaptado de los cuadros 6.1 y los cuadros del 
apéndice A-11 a A-13. 

• Medianas no ponderadas de los porcentajes de personas 
económicamente activas entre la población femenina de edad y es
tado civil determinadas: censos de Australia, Canadá, Estados Uni
dos, Francia, Inglaterra y Gales, Irlanda, Israel, Japón, Noruega, 
Nueva Zelandia, República Federal de Alemania y Suecia. 

b Cifras demasiado bajas para el cálculo de tasas de actividad 
fidedignas. 

un país a otro. Entre Jos países cuyas tasas medias se 
indican en el cuadro IX.6, los porcentajes de las mu
jeres casadas mayores de 15 años registradas como 
económicamente activas en los censos levantados al
rededor de 1950 oscilaron entre un 5% en Irlanda y 
Noruega y el 46,5% en el Japón83 • Las tasas de ac
tividad de las viudas, las divorciadas y las mujeres 
separadas del marido son inferiores a las de las solteras, 
pero generalmente mucho más altas que las de las 
casadas de edad correspondiente. 

49. En la URSS y en algunos países de Europa 
oriental, no incluidos en el cuadro IX.6, las tasas de 
actividad de las mujeres casadas en particular son, sin 
Jugar a dudas, mucho más altas que las correspon
dientes a Jos países occidentales. Por ejemplo, en 
Checoslovaquia los datos del censo de 1961 muestran 
que casi dos tercios de las mujeres casadas con edades 
comprendidas entre los 35 y los 49 años formaban parte 
de la población económicamente activa84 • 

50. Sólo se dispone de las clasificaciones de la 
fuerza de trabajo femenina por estado civil correspon
dientes a unos pocos países en desarrollo, y Jos ejem
plos de tasas de actividad por edades de las mujeres 
solteras y casadas en estos países, indicadas en el 
cuadro IX. 7, no pueden considerarse representativos. 
Es cierto que en Jos censos de algunos países agrícolas 
que no figuran en el cuadro se incluyen en la población 
económicamente activa porcentajes mucho más altos 
de mujeres solteras y casadas, lo que puede suponerse 
fácilmente si se consideran las altas tasas de actividad 
entre la población femenina total registradas, por ejem
plo, en Tailandia (más del 85% de las mujeres con 

demográfico en Colombia, 1962, parte 2, pág. 38; y Taeuber y 
Taeuber, The Changing Population of the United S tates, 1958, 
pág. 222. 

81 Naciones Unidas, Aspectos demográficos de la mano de 
obra ... , 1962, cuadro 6.1, pág. 39. Las tasas de actividad femenina 
por edades y estado civil están tabuladas por países en los 
cuadros A-11, A-12 y A-13 del mismo informe. 

84 Checoslovaquia, Ustfední Komise Lidové Kontroly a Statis
tiky, Vyl'Oj spoletnosti CSSR y Císleclz ... , 1965, pág. 193. Véase 
también Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, 
Economic Survey of Europe in 1968 ... , 1969, pág. 250. 



CUADRO IX.7. TASAS DE ACTIVIDAD POR EDADES DE LA MUJERES SOLTERAS Y CASADAS3 SEGÚN LOS RESULTADOS 
DE CENSOS RECIENTES EN PAÍSES EN DESARROLLO SELECCIONADOS 

Mauricio Marruecos Panamá Perú Puerto Rico 
1962 

Edad Sol- Casa- Sol-
(años) leras das leras 

15 en adelante ..................... 21,6 13,2 21,3 
15-19 ····························· 9,7 4,3 16,4 
20-24 ······················· ...... 34,9 7,9 30,9 
25-29 ····························· 43,6 11,4 32,9 
30-34 ····························· 44,1 14,2 28,9 
35-39 ............................. 45,8 16,5 40,6 
40-44 ............................. 49,3 18,9 28,7 
45-49 ............................. 47,9 18,6 38,0 
50-54 ............................. 48,3 17,5 28,6 
55-59 ............................. 41,8 16,1 28,5 
60-64 ............................. 28,2 8,8 20,7 
65 en adelante ..................... 19,5 4,5 14,7 

FuENTE: Elaborado a partir de los datos que figuran en Naciones 
Unidas, Demographic Yearbook ... , correspondiente a los años 
1962, 1963 y 1964, publicados en 1963, 1964 y 1965, respectivamente. 

a A efectos de estos cálculos, las mujeres casadas consensual
mente (si se las clasifica por separado) han sido incluidas con las 
mujeres casadas. 

edades comprendidas entre 15 y 50 años) y el Níger 
(más del 98% entre las edades de 14 y 60 años). En 
aquellos países agrícolas en donde se registran tasas 
muy bajas de actividad de las mujeres casadas (re
presentadas por el ejemplo de Marruecos en el 
cuadro IX.7), es probable que, de hecho, muchas mu
jeres de agricultores participen al menos en cierta 
medida en las faenas agrícolas. La misma observación 
es válida para las hijas solteras en los hogares agrícolas. 
Por consiguiente, el hecho de que las tasas de actividad 
por edades de las mujeres solteras registradas en los 
países incluidos en el cuadro IX. 7 estén por debajo del 
nivel característico de los países industrializados puede 
considerarse como un reflejo de la información in
suficiente sobre sus servicios como trabajadores fami
liares no remunerados y de la limitación de sus opor
tunidades de empleo en trabajos remunerados85 • 

1960 

51. Las obligaciones maternas constituyen el prin
cipal obstáculo al empleo de las mujeres casadas en los 
países occidentales industrializados, aunque incluso 
entre las que no tienen hijos se registran tasas de ac
tividad más bajas que .entre las solteras86 • Por ejemplo, 

85 Entre otros factores que tienden a disminuir las tasas de ac
tividad de las mujeres solteras en algunos países agrícolas y 
semiagrícolas se incluyen el repudio social del empleo de las hijas 
casaderas fuera del hogar, el registro de muchas mujeres en matri
monio consensual como solteras y las altas tasas de ilegitimidad, en 
el sentido de que muchas mujeres solteras tienen obligaciones mater
nas que dificultan su empleo. También es posible que, cuando el 
matrimonio se contrae en edad temprana y es prácticamente univer
sal, entre las pocas mujeres que permanecen solteras en edades 
adultas laborales haya una gran frecuencia de impedimentos físicos. 

86 A continuación se indican algunos de los muchos trabajos en los 
que se han estudiado las obligaciones maternas como un factor que 
influye sobre las tasas de actividad de las mujeres en los países 
occidentales industrializados: Gendell, "The influence of 
family-building ... ", 1967; Naciones Unidas, Aspectos 
demográficos de la mano de obra ... , 1962, pág. 52 a 56; Di
namarca, Statistiske Departement, "Frugtbardheden i og 
holdbarheden ... ", 1965; Kelsall y Mitchell, "Married women and 
employment ... ", 1959; Stewart, "Future trends in the 
employment ... ", 1961; Jephcott, Seear y Smith, Married Women 
Working, 1962; Girard, "Le budget-temps de la femme mariée dans 
les agglomérations urbaines", 1958; Girard y Bastide, "Le budget
temps de la femme mariée a lacampagne", 1959; Bloch y Praderie,La 
population active ... , 1966; Guilbert e lsambert-Jamati, "La 

/960 /961 /960 

Casa- Sol- Casa- Sol- Casa- Sol- Casa-
das te ras das te ras das te ras das 

5,5 38,4 16,1 38,7 11,7 26,3b 20,4b 
4,3 27,8 7,4 30,1 12,8 11,5b 10,3b 
4,7 55,6 13,1 47,3 10,4 49,3 21,1 
5,1 58,0 17,3 51,5 12,1 59,3 25,1 
5,4 55,1 20,0 45,8 14,0 52,1 26,5 
6,1 51,9 20,0 50,4 12,6 46,9 24,2 
6,3 48,4 19,6 50,5 11,4 46,3 22,0 
6,8 42,8 18,8 43,5 12,5 41,9 18,7 
6,7 34,3 15,1 44,0 12,4 40,7 16,8 
7,0 26,4 10,9 37,0 9,8 32,3 13,2 
6,7 19,1 7,5 34,1 9,7 25,1 8,5 
6,2 8,8 4,3 13,9 4,5 10,3 3,8 

b Para el cálculo de estas tasas, las personas de 14 años de edad 
registradas como económicamente activas están incluidas en los 
numeradores. 

en Inglaterra y Gales una tabulación de mujeres que 
sólo habían contraído primeras nupcias y todavía 
permanecían casadas al levantarse el censo de 1951 
mostró que la mitad de las mujeres que no tenían hijos y 
el 20% de las que los tenían estaban incorporadas a la 
población económicamente activa87 • Cuanto mayor es 
el número de hijos menor es la tasa de actividad de las 
mujeres, pero las edades de los hijos pueden tener igual 
o mayor importancia que su número. Se ha demostrado 
que en los Estados Unidos de América nada resulta tan 
decisivo para apartar a la mujer de la fuerza de trabajo 
corno la presencia de un hijo que todavía no está en 
edad escola88 • Es más probable que se empleen a jor
nada parcial o intermitentemente las madres que se 
incorporan a la fuerza de trabajo que las mujeres 
sin hijos, y el promedio del tiempo que dedican a 
ocupaciones que producen ingresos varía en función 
del número y de la edad de sus hijos89• Estos factores 
también influyen sobre las tasas de actividad de las 
viudas, las divorciadas y las separadas, pero la pro-

répartition de la main-d'ceuvre ... ", 1961; Guélaud-Leridon, Re
cherches sur la condition féminine ... , 1%7, pág. 82; Adams y 
Gendriesch, "Familienstruktur und Frauenerwerbsüitigkeit", 1965; 
Horányi, "A nók foglalkoztatottságának ... ", 1965, pág. 196; Pfeil, 
Die Berufstiigkeit \'Oil M iillern ... , 1961; República Federal de 
Alemania, Statistisches Bundesamt, "Die erwerbsüitigen 
Ehefrauen ... ", 1956; Widstam, "Gifta kvinnors yrkesverk-
samhet ... ", 1958; Dahlstrom y otros, Studieforbundet Nii-
ringsliv ... , 1961; Bancroft, The American Labor Force ... , 
1958, cap. 3; Long, The Labor Force 11nder Changing ... , 1958, 
págs. 68 a 70; Lebergott, "Population change and the supply of 
labor", 1958; Perrella, "Marital and family characteristics ... ", 
1964; Estados Unidos, National Manpower Council, Womanpower, 
1957; Myrdal y Klein, Women's Two Roles ... , 1968, pág. 71. 
Véanse también las obras citadas en el capítulo IV sobre la actividad 
económica de las mujeres como un factor que influye sobre la fecun
didad. 

87 Naciones Unidas, Aspectos demográficos de la mano de 
obra ... , 1962, pág. 56. 

88 Bowen y Finegan, The Economics ofLahor Force Participa/ion, 
1969, págs. 97 y 98. 

89 Estados Unidos de América, Bureau ofLabor Statistics,Special 
Labor Force Report No. 26 .. . , 1962, cuadro 10, pág. A-17; Mor
gan, Sirageldin y Baerwaldt, Producti1•e Americans, 1966; Girard, 
"Le budget-temps de la femme mariée dans les agglomérations ur
baines", 1958; Girard y Bastide, "le budget-temps de la femme 
mariée a la campagne", 1959. 
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habilidad de que trabajen fuera de casa es mayor que 
entre las casadas, aunque tengan obligaciones mater
nas90. En los países socialistas, los amplios servicios 
públicos para el cuidado diurno de los hijos de las 
trabajadoras ayudan a superar los obstáculos a su em
pleo, pero incluso en esas circunstancias la presencia 
de varios hijos de corta edad disminuye la tasa de activi
dad de las madres91 . 

52. Las condiciones de participación de las madres 
en la fuerza de trabajo no son las mismas en el contexto 
rural y agrícola, donde las mujeres desempeñan ac
tividades económicas principalmente en el hogar, en 
granjas familiares, en comercios al por menor de 
explotación familiar, industrias de artesanía casera, 
etc. Los datos de los sectores rurales de países 
agrícolas poco desarrollados muestran escasa relación, 
o una relación positiva, entre el número de hijos y la 
tasa de actividad de las mujeres casadas92 . Igualmente, 
en la población agrícola de los países industrializados la 
relación inversa no es la regla general93 , pero aparece 
en las ciudades de los países menos desarrollados94 . 

b) Distribuciones por edades de las tasas 
de actil"idad femenina 

53. La edad a que las mujeres contraen matrimonio 
y engendran hijos, juntamente con las condiciones de 
participación de las esposas y las madres en las ac
tividades económicas, influye no sólo sobre el volumen 
de la fuerza de trabajo femenina, sino también sobre los 
niveles relativos de las tasas de actividad correspon
dientes a los diferentes grupos de edad entre la 
población femenina. Las distribuciones por edades de 
estas tasas difieren sensiblemente en los distintos 
países y en algunos de ellos han experimentado grandes 
cambios durante los últimos decenios. Las tasas cal
culadas de actividad correspondientes a 1960, que se 
indican en el cuadro IX.3, muestran que en las regiones 
más desarrolladas la participación en la fuerza de 
trabajo alcanza su punto máximo alrededor de los 20 

00 Bancrofl, Tire American Labor Force ... , 1958, pág. 61. 
•• Juraéek, "Nekteré ponyatky o ekonomicke cinnosti ... ". 

1964, pág. 351: Kuba, "Zamestnanost tien a rozmiestówanie 
domstu", 1964: Prokopec, "Udaná zena v rodine a zamestnavi, 
1961". 1963: Hungría, Kozponti Statistisztikai Hivatal, A ter
mel.t•n.\·se¡:i csaladten·e::ési ... , 1963, cuadro 8.3, pág. 89: 
Jézefowicz, "Hipoteza zmian aktywnosci zawodowej ... ", 1965, 
p;íg. 15. El último estudió mostró que las tasas de actividad de las 
mujeres en edad de trabajo más avanzada no variaban '!lucho ~n 
relación con el mímero de hijos. pero en el caso de muJeres mas 
jóvenes, probablemente con hijos de corta edad, las variaciones en 
las tasas de actividad eran sustanciales. Véase también Berent, "Al
gunos aspectos demográficos del empleo de las mujeres ... ", 1970, 
en especial la p;íg. 209: Sonin, "Aktualnye probler~-¡y 
uluchshenia ... ", 1%7. pág. 255: y Vdovenko y Korchagm, 
"7-1nyatost v domashnem khozyaistve ... ". 1969, págs. 208 Y 209. 

•: Jaffe y Azumi, "The birth rate and cottage industries ... ". 
1960: Gendell. "The influence of family-building ... ", 1967. págs. 6 

y ~i En Polonia las tasas de actividad de las mujeres casadas en las 
aldeas no estaban muy influidas por el número de hijos: Berent. 
"Algunos aspectos demográficos del empleo de las mujeres ... ". 
1970, págs. 208 a 210. Los datos corresp~ndientes a _la pobla~ión 
agrícola de la República ~ederal. ~e Ale'!lama y de.l Japon,l?or eJem
plo. reflejaron una relac10n posrttva; veanse Nacrones Umd~s. As
pt•ctos dt·mogn{{icos de la .mano .de_ obra ... , 1962, .Pa~. 56: 
República Federal de Alemanra, Stat1strsches Bundesamt, Dre Er
werhstiitigkeit von Fmuen ... ", 1960, p;íg. 41. 

•• Por ejemplo, véase Naciones Unidas, Tire Mysore Population 
Studv . .. , 1961: Tabah y Samuel, "Preliminary findings of a 
\urvey ... ". 1962. 
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años y disminuye progresivamente en los grupos de 
edad más avanzada, mientras que las tasas medias de 
actividad correspondiente a las regiones en desarrollo 
se mantienen a un nivel mucho más estable en el campo 
de variación comprendido entre los 15 y los 64 años. 
Estas tasas medias ocultan una diversidad de dis
tribuciones entre las diferentes regiones geográficas y 
entre los distintos países, en especial dentro del grupo 
en desarrollo95 . 

54. Los datos correspondientes a América del Nor
te y Oceanía representan dos formas de curvas de 
edad correspondientes a las tasas de actividad femenina 
que normalmente se encuentran entre los países oc
cidentales industrializados. En ambos casos, las tasas 
de actividad femenina aumentan a partir de los 13 años 
hasta alcanzar un máximo alrededor de los 20 años, y a 
continuación experimentan una disminución que refleja 
la proporción cada vez mayor de mujeres casadas, y de 
madres entre ellas. Algo después de los 30 años, la 
curva correspondiente a Oceanía se nivela, mientras 
que la de América del Norte se alza de nuevo hasta 
alcanzar un segundo máximo alrededor de los 50 años, 
siendo este segundo punto máximo aproximadamente 
tan alto como el primero. El alza hasta el segundo 
máximo refleja la creciente liberación de las madres de 
edad madura de las obligaciones maternas, a medida 
que sus hijos van creciendo. Parece que las mujeres del 
Canadá y de los Estados Unidos de América apro
vechan esta oportunidad y tratan de conseguir empleos 
remunerados en su edad madura en mayor medida 
que las mujeres de Australia y de Nueva Zelandia. Las 
curvas correspondientes a los dos tipos anteriormente 
mencionados aparecen en distintos países de Europa 
occidental y septentrional. Por ejemplo, en los datos 
correspondientes a Francia y a Noruega aparece un 
segundo máximo bastante pronunciado, mientras que 
en los correspondientes a Dinamarca, los Países Bajos 
y Suecia se observa una curva nivelada en las edades de 
35 a 55 años. 

55. Los tipos de curvas de edad correspondientes a 
la tasa de actividad femenina que normalmente se en
cuentran en la mayor parte de los países indus
trializados no han evolucionado hasta fechas recientes. 
Antes de la segunda guerra mundial, la forma más 
común de estas curvas en los países occidentales indus
trializados parecía reflejar una disminución i!li~te
rrumpida de las tasas tras haber alcanzado el maxtmo 
inicial alrededor de los 20 años96. En el período de 
posguerra se ha registrado una tendencia general de 
aumento de la participación en la fuerza de trabajo de 
las mujeres entre los 40 y los 59 años, mientras que las 
tasas de actividad correspondientes a las mujeres con 
edades comprendidas entre los 25 y los 35 años, aproxi
madamente, han aumentado menos o han disminuido 
en algunos países. Cuando estas tendencias divergentes 
se han manifestado de un modo más acusado, ha 
aparecido la curva con dos máximos del tipo de 

9l En el análisis de datos extraídos de los censos levantados entre 
1946 y 1958, se ajustaron nueve tip~s regiona.les de curyas de edad 
correspondientes a las tasas fememnas medtante el calculo de la 
media de las tasas correspondientes a países seleccionados dentro de 
cada región; Naciones Unidas, Aspectos demo¡:rc({icos de la mano de 
ohm ... , 1962, cuadro 5.2 y figura 5. 

•• /bid., 1962, págs. 31 y 32. Paro los cambios en las tasa~ de 
actividad femenina en el Japón, véase Umemura, "An analysrs of 
employment ... ··, 1%2; y Taeuber, Tire Population of Japan, 1958, 
pág. 81. 



Norteamérica, mientras que en los demás casos la 
curva ha adoptado una forma más parecida a la corres
pondiente a Oceanía. En los países de Europa meridio
nal, la tasa típica de actividad femenina sigue la pauta 
característica de Europa septentrional y occidental 
antes de la segunda guerra mundial; por consiguiente, 
las tasas de actividad registran un descenso gradual a lo 
largo del campo· de variación desde los 2fí a los 65 
años97 • Todavía se registra otra distribución en muchos 
países de Europa oriental, en los que se mantienen casi 
constantemente tasas muy altas de actividad desde los 
20 a los 50 años, aproximadamente98 • 

56. En las distintas regiones en desan:ollo se en
cuentran configuraciones totalmente diferentes de las 
curvas de edad correspondientes a las tasas de ac
tividad femenina. En América Latina, por ejemplo, las 
tasas de actividad alcanzan un máximo alrededor de los 
20 años y luego disminuyen continuamente en las 
edades más avanzadas99• Se encuentra una confi
guración similar en las estadísticas de algunos 
países del Oriente Medio y de China (Taiwán). Tal 
configuración refleja una situación en la que la 
participación de las mujeres en la fuerza de trabajo, tal 
como se registra en los censos, es principalmente una 
característica urbana, siendo las mujeres que se incor
poran en su mayoría jóvenes, solteras o sin hijos. En 
contraste, las curvas correspondientes a la India y al 
Pakistán tienen forma de "cúpula" y son más bien 
similares a la curva de edad típica de las tasas de ac
tividad masculina, aunque a un nivel mucho más bajo. 
A nivel más alto o más bajo, también se encuentran 
curvas de este tipo en varios países africanos, incluidos 
Marruecos, Mozambique, la República Democrática 
del Congo, el Senegal y Túnez. Representan una pauta 
predominantemente rural y agrícola de las actividades 
económicas de las mujeres, relativamente poco afec
tada, si es que lo está en absoluto, por Jos cambios de las 
obligaciones maternas en las diferentes edades del ciclo 
vital, y en la que se registran también diferencias re
lativamente pequeñas entre las tasas de actividad co
rrespondientes a las mujeres casadas y a las solteras, ya 
que en esos paísés muy pocas mujeres permanecen 
solteras después de los 20 años 100 . 

e) Tendencias de las tasas de actividad femenina 

57. En algunos países, las tasas registradas de ac
tividad femenina han experimentado un crecimiento y 
han compensado la tendencia decreciente de las tasas 
masculinas, mientras que en otras partes la tendencia 
de las tasas femeninas también ha sido regresiva. La 
diversidad de tendencias es evidente entre países con 
grado distinto de industrialización, como se indica en el 
cuadro IX.5. Las tasas de actividad femenina han 
aumentado desde la segunda guerra mundial en la 
mayoría de los países industrializados y han disminui
do en la mayoría de países semiindustrializados, pero el 

97 Naciones Unidas, Demo¡:raphic Yearbook, /964 .•• , 1965, 
cuadro 8. 

91 Berent, "Algunos aspectos demográficos del empleo de las mu
jeres ... ", 1970, págs. 203 a 205. 

99 Véase, por ejemplo, Ypsilantis, "World and regional 
estimates ... ", 1969, cuadro 4. 

100 Por ejemplo, entre los países incluidos en el cuadro IX.7, las 
mujeres solteras constituían solamente el18% de la fuerza de trabajo 
en Marruecos, mientras que la cifra correspondiente era del 56% en el 
Perú y del 57% en Panamá. 

porcentaje' medio de los cambios no ha sido muy alto. 
Por lo que respecta a los países agrícolas, los datos que 
se poseen son demasiado escasos para dar una indica
ción fidedigna de la dirección de la tendencia domi
nante101. 

58. En varios países industrializados, al aumentar 
recientemente las tasas de actividad femenina y dis
minuir las de actividad masculina, las mujeres comen
zaron a aportar una contribución importante al cre
cimiento de la fuerza de trabajo. Las mujeres, en su 
mayoría de más de 40 años, representaron casi dos 
tercios del aumento en la fuerza de trabajo civil durante 
el decenio de 1950 en Gran Bretaña102. Y casi tres 
quintas partes en los Estados Unidos de América103 . 
Las tendencias de posguerra han sido similares en Aus
tralia, Austria, Bélgica, Canadá y Suecia. En varios 
países de Europa oriental se ha registrado un alto grado 
de participación de las mujeres en el crecimiento total 
de la fuerza de trabajo 104. Incluso cuando las tasas de 
actividad femenina han disminuido, en la mayoría de 
los casos la disminución ha sido menor que la de las 
tasas masculinas, de modo que la relación entre el 
número de hombres y el número de mujeres en la fuerza 
de trabajo registra un índice favorable a estas últimas. 
Esto es lo que ha ocurrido en Francia, Irlanda, Italia, 
Noruega, Nueva Zelandia y los Países Bajos. En el caso 
del Japón y de la República Federal de Alemania se 
observa un aumento de las tasas masculinas y 
femeninas, debido a cambios en la estructura de la 
población por edades. En estos casos, el aumento de 
las tasas femeninas es superior al de las tasas mascu
linas105. 
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101 Los cálculos de la Oficina Internacional del Trabajo de las tasas 
de actividad femenina correspondientes a 1950 y 1960 muestran una 
tendencia creciente tanto en las regiones desarrolladas como en las 
regiones en desarrollo, aunque el aumento en las últimas se debe 
principalmente al alza estimada en China. Oficina Internacional del 
Trabajo, Proyecciones de la fuerza de trabajo ... , 1971, parte V, 
cuadro 2. Entre los factores citados por Bloch y Praderie que con
tribuyen al aumento de las tasas de actividad femenina en los países 
desarrollados figuraban el cambio de las normas sociales relativas al 
trabajo de las mujeres casadas, el ahorro de tiempo mediante el uso de 
aparatos en el trabajo doméstico y las mejoras de los servicios de 
cuidado diurno de los niños, véase su obra La popu/ation actil'e ... , 
1966, pág. 48. 

102 Clark, Women, Work and Age ... , 1962, págs. 32 y 33. Véase 
también Hunter, "Cyclical variations in ... ", 1963, pág. 144. 

103 Estados Unidos de América, National Manpower Council, 
Womanpower, 1957, pág. 247. Véase también Perrella, "Marital and 
family characteristics · ... ", 1964. 

104 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, 
Economic Sun·ey of Europe, 196/ ... , 1964, parte 2, cap. 4, págs. 1 
y 6; para Checoslovaquia, véase Kuba, "Zamestnanost zien a roz
miestovanie doras tu", 1964, pág. 58; para Bulgaria, véase Mikulsky, 
"Trudovye resursy bratskij stran sotsializma", 1967, pág. 38. 

105 Véase, por ejemplo, la recopilación de las estadísticas de pos
guerra correspondientes a los países de Europa occidental en Dub
rulle, "Sur l'emploi féminin en Europe", 1966. Véase también Clark, 
Women, Work, and Age ... , 1962; Bats-Denis, "Le travail de la 
fe m me mariée", 1964; Morsa, "La population féminine active ... ", 
1956; Meerdink, De achterrutgang der geboorten, 1937; Bloch y 
Praderie, La popu/ation acth·e ... , 1966; Guélaud-Leridon, Le 
tral'ai/ des femmes en France, 1964; Pressat, "La population active 
en France ... ", 1963; Daric, L'activité professionnelle ... , 1947; 
Koller, "Die verheiratete berufstatige ... ", 1949; Kirk, Europe 's 
Population in ... , 1946, pág. 199; Lungu, "Población y mano de 
obra ... ", 1965; Pallós y Valkovics, "A gazdaságilag ... ", 1965; 
Ypsilantis, The Labor Force of Czechoslomkia, 1960, pág. 8; 
Checoslova<tuia, Ustrední komise lidové kontroly a statistiky, Vyvoj 
spoleenosti CSSR ,. c'ís/ech ... , 1965, pág. 78; Maksimovié, "Formi-
ranje radne snage u Jugoslaviji ... ", 1964, pág. 277; Lebergott, 
Manpower in Economic Growth ... , 1964, págs. 519 y 520; Baker, 
Technolo¡:y and Woman's Work, 1964; Umemura, Sengo nippon no 
rodoryoku ... , 1964, y "An analysis of employment ... ", 1%2; 
Taeuber, The population of Japan, 1962, pág. 81. 



59. _Enfocando la cuestión a largo plazo, no pue
de decirse que el aumento ni la disminución de la 
participación de las mujeres en las actividades eco
nómicas constituyan la tendencia predominante en 
los países industrializados. En un estudio comparativo 
de los datos de los censos levantados desde 1910 en 10 
países industrializados, la tendencia a largo plazo de las 
tasas de actividad femenina por edades resultó ser en 
definitiva ascendente en cuatro países (Australia 
Canadá, Esta~os Unidos de América e Inglaterra y 
Ga_les), decr~c1ente en tres países (Francia, Suecia y 
Smza) y relativamente estabilizada o irregular en otros 
tres (el Japón, Nueva Zelandia y los Países Bajos)I06. 
En otro estudio se llegó a la conclusión de que en los 
países industrializados la pauta general era el cre
cimiento uniforme de las tasas de actividad femenina 
crecie~do cuando anteriormente eran bajas y per: 
manec1endo estables o disminuyendo cuahdo an
teriormente eran altas107. Con respecto a los Estados 
Unidos de América, se ha puesto en duda la validez de 
las indicaciones estadísticas de una tendencia creciente 
a largo plazo en las tasas de actividad femenina 1os. 

60. En los países en los que los censos levantados 
desde los primeros decenios del siglo actual han regis
trado un gran aumento en las tasas de actividad 
femenina, cabe atribuir el hecho principalmente a la 
creciente participación de las mujeres casadas en las 
actividades económicas, aunque las tasas de actividad 
correspondientes a las solteras, viudas, divorciadas y 
separadas también han aumentado. Por ejemplo en los 
Estados Unidos de América, donde en 1890 el porcen
taje de mujeres casadas en la fuerza de trabajo femenina 
sólo era del 13%, la proporción aumentó al 60% en 
1%0109. En algunos países donde la tasa total de ac
tividad femenina ha disminuido ligeramente durante los 
últimos decenios, se han observado tendencias de cre
cimiento en las tasas específicas de actividad corres
pondientes a las mujeres casadas (y también a las sol
teras, viudas, divorciadas y separadas). Esta paradoja 
se explica por los cambios acaecidos en la estructura 
por estado civil de la población femenina 110 , especial
mente los provocados por el gran auge del número de 
matrimonios en muchos países industrializados durante 
el período siguiente a la segunda guerra mundial. La 
profusión de matrimonios en edad temprana, al igual 
que el aumento en las tasas de fecundidad legítima en 
este período, hicieron bajar las tasas de actividad de las 

' 106 Naciones Unidas, Aspectos demoRrá.ficos de la mano de 
obra ... , 1962, cuadro 5.3. En el Reino Unido, el aumento de la 
proporción de mujeres casadas y de mujeres de edad avanzada 
durante la primera mitad del siglo XX hizo bajar la tasa total de 
actividad femenina; pero si se hace abstracción de estos factores, la 
participación de las mujeres en la fuerza de trabajo ha registrado un 
aumento importante a largo plazo. Beckerman, "The future growth 
of national product", 1965, pág. 84. 

107 Le ser, "Trends in women's ... ", 1958. Véase también Bour·_ 
geois-Pichat, "Perspcctives sur la population active européenne", 
1953; Long, The Labour Force under ChanRillR ... , 1958. 

108 Smuts, "The female labor force ... ", 1960; JafTe, "Trends in 
the participation ... ", 1956. 

109 Porcentajes calculados a partir de los datos que figuran en 
Durand, The Labor Force in the United Sta tes ... , 1948, pág. 216, y 
Naciones Unidas, DemoRraphic Yearbook, 1964 ... , 1965, 
cuadro 14. Véase también Oppenheimer, The Female Labor 
Force ... , 1970, págs. 19 y 20. • 

110 Naciones Unidas, Aspectos demoRrá.ficos de la mano de 
obra ... , 1962, pág. 50 y cuadro 6.5. Véanse los cálculos de los 
efectos de los cambios en el estado civil entre 1920 y 1950 sobre la 
tendencia de las tasas de actividad femenina correspondiente a dos 
grupos de edad en cinco países; ibid., pág. 50. 
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mujeres Jovenes en algunos países y en otros im
pidieron aumentos importantes que de otro modo 
podrían haberse producido. 

61. J?urante la primera mitad del siglo actual, la 
tendencia secular de disminución de las tasas de 
natalidad en lo.s países industrializados contribuyó a 
allanar el cammo para el aumento de la actividad 
eco~ómica. de la.s, mujeres casadas. Sin embargo, la 
creciente hberac10n de las obligaciones maternas fue 
sólo un factor de importancia menor en el aumento de 
las tasas de actividad femenina registradas en los Esta
dos U nidos de América. Fueron factores más impor
tantes el aumento de la demanda de trabajo en ocu
paciones . consideradas adecuadas para las mujeres 
y el ca113b10 de actJtudes y aspiraciones que predispuso 
a un numero cada vez mayor de mujeres casadas a 
buscar empleos remunerados cuando les quedaba tiem
po libre una vez cumplidos los deberes domésticos 111. 

62. Según una hipótesis, los cambios en las tasas de 
actividad correspondientes a ciertos grupos de edad y 
sexo en la población tienden a producir cambios com
pen~a!ori~~ en otros grupos, de modo que el grado de 
participaciOn en la fuerza de trabajo del conjunto de la 
población en edad laboral no se ve demasiado afectado. 
Esto podría implicar que el crecimiento de las tasas de 
actividad femenina en países como los Estados Unidos 
de América ha sido causado en parte por la disminución 
de las tasas de actividad correspondientes a los varones 
de menos de 20 y más de 55 años de edad, que dejaron 
vacantes en la fuerza de trabajo ocupadas por las muje
res, o que las mujeres, al concurrir masivamente a la 
fuerza de trabajo, intensificaron las fuerzas que estaban 
acelerando el retiro de los varones de más edad y de
morando la incorporación de los jóvenes. Esta 
hipótesis parece apoyarse en la relativa estabilidad que 
durante largos períodos se ha observado en las tasas de 
actividad normalizadas por edades, correspondientes a 
ambos sexos, en varios países industrializados 112 • Sin 
embargo, como indican los datos examinados an
teriormente, una relación complementaria de esta 
índole entre las tendencias de las tasas de actividad 
masculina y femenina no parece ser la regla general. 

63. Entre los países en desarrollo, en la India se ha 
observado una tendencia a largo plazo decreciente en 
las tasas de actividad femenina que data desde prin
cipios del siglo actual y ha sido interpretada principal
mente como resultado de la industrialización, de la 
urbanización y de las limitadas oportunidades para el 
empleo de las mujeres en las industrias urbanas 113 • En 
Egipto, la acusada tendencia decreciente de las tasas 
femeninas (al igual que la de las tasas masculinas co
rrespondientes a los grupos de edades 'situadas en am
bos extremos del período de duración de la vida activa) 
desde el censo de 1927 ha sido atribuida a la falta de 
aumento de las oportunidades de empleo en la agricul
tura en medida proporcional al crecimiento de la 
población ruraJ1 14 • En Jamaica, donde las tasas 
femeninas han venitlo disminuyendo desde finales del 
siglo XIX, la tendencia ha sido considerada en parte 

111 Durand, The Labor Force in the United States ... , 1948, 
pág. 59. 

m Long, The Labor ForceunderChanging ... , 1958, pág. 23 y 24 
y caps. 12 y 14. 

113 Sin ha, "Dynamics of female participation ... ", 1965. 
114 Seklani, "Population active et structures économiques de 

I'Egypte", 1962. 



CUADRO IX.8. TASAS DE ACTIVIDAD MASCUL•'IA TOTAL EN POBLACIONES ESTABLES MODELO, SU· 
PUESTOS DIVERSOS NIVELES DE FECUN';'IDAD Y MORTALIDAD Y DOS MODALIDADES DE TASAS DE 
ACTIVIDAD MASCULINA POR EDADES 

----·--------------------------------------------------- -----------
Tasa de repro
ducción bruta 

30 años de esperanza 
de vida al nacer 

A B 

50 años de esperanza 
de vida al nacer 

A B 

70 años de esperanza 
de vida al nacer 

A B 

Fuerza de trabajo masculina expresada como porcentaje de la población 
masculina total 

4,0 ............... 52 46 49 43 46 40 
3,0 ............... 58 52 55 49 52 46 
2,0 ............... 66 60 63 57 61 54 
1,0 ............... 7S 71 76 67 74 65 

FUENTE: Naciones Unidas, The Aging of Populations ... , 1956, cuadro : .. la. 
Nota: Columna A: Tasas medias de actividad por edades de países ag;:colas. 

Columna B: Tasas medir. de actividad por edades de países industrializados. 

como un reflejo de la transformación gradual de las 
costumbres heredadas del antiguo régimen de escla
vitud115. En Malasia Occidental, las tasas de ac
tividad entre las mujeres malayas e indias disminuyeron 
entre 1947 y 1957 debido a un creciente proceso de 
urbanización116. Por otra parte, en la República de 
Corea el estudio de los resultados de los censos levan
tados desde 1930 no arrojó ninguna tendencia 
coherente a largo plazo de la tasa de actividad 
femenina. Y la misma observación es válida para 
Puerto Rico, donde las mujeres empleadas en trabajos 
de costura a domicilio están excluidas del cómputo total 
de la fuerza de trabajo 117• Desde 195ú se ha registrado 
una tendencia creciente en varios países dl." América 
Latina, como Costa Rica, El Salvador, México, Nicara
gua y Panamá, al igual que en el Pakistán 118• 

B. Factores demográficos y económicos que influyen 
en el volumen y el crecimiento de la fuerza de trabajo 

l. FUNCIONES DE LA FECUNDIDAD, LA MORTALIDAD, 
LA ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN POR EDADES Y 
LAS TASAS DE ACTIVIDAD POR EDADES 

64. Como ya se ha dicho, la estructura de lapo
blación por edades, en cuanto que viene determinada 
por la fecundidad, la mortalidad y la migraCión, 
desempeña una función dominante en la determinación 
del volumen de la fuerza de trabajo. La distribución por 
sexos de la población en los grupos de edades poten
cialmente empleables es también pertinente, pero la 
relación entre los sexos ordinariamente varía de
masiado poco para ser un factor primordial, excepto en 
los casos de migración selectiva de cierto sexo en gran 
escala, o cuando las bajas de guerra producen un agudo 
desequilibrio entre la proporciones numéricas de 

115 Roberts, The Population of Jamaica, 1957, págs. 93 y 95. 
116 Jones, "Female participation in the labour force ... ", 1965, 

págs. 65, 67 y 82. . 
1 17 Kim y Lee, "The Korean labor force ... ", 1966; Jaffe, Pea

pie, Jobs and Economic Development ... , 1959, pág. 76. 
118 Naciones Unidas, Demograph'ic Yearbook, correspondiente a 

los años 1956, publicado en 1957, cuadro JO; y 1964, publicado en 
1965, cuadro 8. Véase también van den Boomen, "Population and 
labour force growth ... ", 1967; You, "Growth and structuré ofthe 
labour force ... ", 1963; Bean, "Utilización de los recursos 
humanos ... ", 1968, págs. 446 y 447. 
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ambos sexos 119• En la presente sección se examina la 
manera como influye relativamente la estructura por 
edades y las tasas de actividad por edades en la 
determinación de la proporción de trabajadores en una 
población, y la siguiente sección trata de la función de la 
migración. 

65. Como se ha mostrado en el capítulo VIII, la 
proporción .de adultos en edad activa de una población 
determinadá es generalmente más p~queña en los 
países económicamente menos desarrollados, debido a 
su mayor fecundidad, que explica por qué es mayor la 
proporción de niños en esos países. Debido a ello, aun 
con iguales tasas de actividad por edades, los países 
menos desarrollados tendrán una fuerza de trabajo 
menor en relación con la población, y una mayor tasa de 
dependencia. · 

66. En una población real es difícil estudiar los efec
tos que tendrán con el tiempo los diferentes niveles de 
variables demográficas y tasas de actividad por edades. 
Sin embargo, el hacer extensivos los análisis de una 
población estable a la población económicamente ac
tiva constituye un medio útil para calcular los efectos a 
largo plazo sobre las tasas de actividad totales de: a) las 
tasas de fecundidad y mortalidad variables, que operan 
a través de toda la estructura por edades, y b) las di
ferentes tasas de actividad por edades. Las con
clusiones de dicho análisis, por lo que respecta a la 
población masculina, cuyo resumen se encuentra en el 
cuadro IX.8, ponen de relieve la importancia de la 
fecundidad como un determinante primordial a largo 
plazo de la proporción entre la fuerza de trabajo y la 
población. Supuestas ciertas condiciones de mor
talidad y ciertas tasas de actividad por edades, cuando 
la tasa de reproducción bruta desciende de 3 ,O a 1 ,0, la 
tasa de actividad masculina total aumenta en esos mo
delos en un 20% de la población masculina. Cuando 
decrecen las tasas de mortalidad (es decir; cuando au
menta la esperanza de vida), permaneciendo cons
tantes todos los demás factores, se produce un efecto 

119 Acer~a de los efectos de las bajas en la población masculina 
durante la segunda guerra mundial sobre las características y tenden
cias de la fuerza de trabajo de postguerra, véase Naciones Unidas, 
Comisión Económica para Europa, Economic Survey of Europe ... , 
1950, págs. 208 a 212 y apéndice A; Baum, Population, Manpower 
and Economic ... , 1961, págs. 24 a 26; Lungu, "Población y mano 
de obra ... ", 1965, pág. 158; Ypsilantis, The Labor Force of 
Czechoslovakia, 1960; Hunter, "Cyclical variations in ... ", 1963. 



CUADRO IX.9. PROYECCIÓN DE LA FUERZA DE TRABAJO MASCULINA DEL BRASIL, 

DE 1950-1955 A 1975-1980 

Cálculos 
c·orres

pondientes 
a 1950-1955 

Tendencias 
supuestas 

de las tasas 
de actil•idad 
por edades 

Proyecciones para 1975·1980 

A: Manteniéndose 
c·onstante fa mor

talidad,·la 
fec·undidad 

8: Disminuvendo 
la mortalidad \' 
permaneciend;J 

constante la 
femndidad 

C: Disminuvendo 
la mortalidad v 
la fecundidad 

Tasa de actividad masculina total (fuerza de trabajo masculina expresada como porcentaje 
de la población masculina total) 

56,3 .......... . 

Manteniéndose constantes las ta
sas de actividad específicas 

Cambiando las tasas de actividad 
específicas 

56,5 

51,7 

55,0 59,5 

50,1 54,8 

Tasa anual del crecimiento de la fuerza de trabajo en tanto por mil 

23,4 .......... . 

Manteniéndose constantes las ta
sas de actividad específicas 

Cambiando las tasas de actividad 
específicas 

22,2 28,2 22,6 

19,6 24,6 20,3 

Nota: Definición de las hipótesis: La disminución de las tasas de mortalidad de acuerdo con la 
hipótesis adoptada para las proyecciones de la población del Brasil que figuran en Naciones U ni das, La 
población de la América del Sur en el período de 1950 a 1980, 1955, y que implican un aumento de la 
esperanza de vida al nacer de 44,1 años en 1950-1955 a 56,6 años en 1975-1980. La disminución de la 
fecundidad conforme a la hipótesis de la variante "baja" en las mismas proyecciones que implica una 
disminución de la tasa de natalidad comparativa por sexo y edad de 43,0 en 1950-1955 a 31,6 en 
1975-1980. Las tasas de actividad masculina por edades varían de las registradas en el censo de 1950de1 
Brasil, para 1950-1955, a las registradas en el censo de 1950 de Suecia para 1975-1980. 

contrario pero menos pronunciado. Dadas ciertas con
diciones de mortalidad y de fecundidad, se reduciría 
notablemente la relación entre la fuerza de trabajo mas
culina y la población masculina al pasarse de la moda
lidad de tasas de actividad por edades característica de 
países agrícolas a la que es propia de países indus
trializados. Sin embargo, el efecto producido por los 
cambios en las tasas de actividad, aun sumado al pro
ducido por una disminución de la mortalidad, sería 
excedido por el de una gran reducción de la fecundidad. 

67. Como los modelos estables representan la 
distribución y la dinámica de la población a la que se 
llegaría si se mantuvieran determinadas tasas de fecun
didad, mortalidad y participación en actividades 
económicas, no muestran cuáles serán los efectos a 
corto plazo de Jos cambios en dichas tasas. Es posible 
estudiar Jos efectos a corto plazo, que para un país en 
época de transición demográfica y económica pueden 
ser de gran importancia, por medio de la clase de pro
yecciones que figuran en el cuadro IX.9, referentes al 
Brasil. Dichas proyecciones muestran la manera como 
cambios hipotéticos en las tasas de fecundidad, mor
talidad y actividad masculina por edades, tomadas 
separadamente o en combinaciones, influirían en la tasa 
de actividad masculina total y en la tasa de crecimiento 
de la fuerza de trabajo del Brasil durante un período de 
25 años. Se supone que las tasas de actividad 
específicas varían de las registradas en Brasil a las 
registradas en Suecia en el censo de 1950, dis
minuyendo así en los grupos de edades inferiores a los 
20 años y superiores a los 55 en cantidades análogas, en 
general, a las diferencias que existen entre las tasas 
masculinas medias de países agrícolas y de países in
dustrializados. Puede observarse que dicho cambio en 
las tasas de actividad específica, dada cualquiera de las 
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hipótesis relativas a las tendencias de la fecundidad y la 
mortalidad, contribuye a que disminuyan notablemente 
tanto la tasa de actividad masculina total como la tasa 
de crecimiento de la fuerza de trabajo masculina. En el 
caso del Brasil, eso bastaría para contrarrestar la 
presión hacia arriba que una disminución considerable 
de la fecundidad produciría en la tasa de actividad mas
culina total, o para evitar una gran aceleración de la tasa 
de crecimiento de la fuerza de trabajo masculina 
que se derivaría de la disminución de la mortalidad, 
manteniéndose constante la fecundidad 120• Aunque las 
conclusiones se presentan aquí desde el punto de vista 
de las tasas de actividad, es evidente que los efectos que 
produciría un cambio de cualquiera de los factores 
sobre el volumen de la fuerza de trabajo también tienen 
importancia. 

68. En vista de la posible interdependencia de fac
tores, todos los intentos de aislar los efectos de deter
minados factores se hacen con ciertas reservas. Por 
ejemplo, es probable que algunos de los fenómenos que 
influyeron en la disminución <fe las tasas de mortalidad 
y fecundidad en Jos países occidentales durante su 
industrialización constribuyeron también a que las 
tasas de actividad masculina tendieran a disminuir en 

12o Se debe señalar que estos cálculos no corresponden exac
tamente al ejemplo de cambios a largo plazo en las tasas de actividad, 
o en las de fecundidad o mortalidad, estudiado en el párrafo pre
cedente. Pueden verse las conclusiones de un análisis hecho de 
manera semejante, en el que se hacen proyecciones de la población 
combinada de siete países en desarrollo,en Seklani, "Variations de la 
structure par age ... ", 1961. Coale y Hoover, Population Growth 
and Economic Deve/opment ... , 1958, cap. 15, presentan. un 
análisis valiéndose de proyecciones del efecto que tendría una posable 
disminución de la fecundidad sobre el crecimiento de la fuerza de 
trabajo y la tasa de dependencia de la India. 



los grupos de edades inferiores y superiores. Por otra 
parte, el crecimiento de la población y sus cambios de 
estructuras pueden influir sobre las tasas de actividad 
específicas. Así, por ejemplo, se ha sugerido que ~n los 
países menos desarrollados la elevada proporción de 
niños en la población puede constituir un factor que 
tienda a obligar a los jóvenes a comenzar a trabajar en 
edad más temprana, y a los adultos a continuar traba
jando a una edad avanzada, con miras a la manutención 
de los niños a su cargo 121 • Por lo que toca a países 
industrializados, se ha sugerido que si la proporción de 
personas ancianas en la población continúa creciendo, 
puede llegar el día en que por razones de orden 
económico se invierta la tendencia hacia una jubilación 
más pronta122 • 

69. Hechas ciertas reservas sobre la interdepen
dencia, puede emplearse el método de la normalización 
para calcular en qué grado puede atribuirse la diferencia 
entre las tasas de actividad brutas de dos poblaciones, o 
la variación de la tasa de una población dada, durante 
determinado período de tiempo, a los cambios en la 
composición de la población, y en qué grado a los 
cambios en las tasas de actividad específicas 123 • Por 
ejemplo, en el estudio hecho por las Naciones Unidas 
de datos censales de alrededor de 1950, se obtuvieron 
los siguientes promedios para las tasas de actividad 
masculina brutas, tanto reales como normalizadas 
según la estructura de la población por edades 124: 

Países industrializados . 
Países semiindustriali-

zados ............. . 
Países agrícolas ...... . 

Tasas reales 
(/) 

62,2 

57,8 
55,2 

Tasas norma
/izadas por 

edades 
(]¡ 

60,5 

62,8 
65,1 

Diferencia 
{/J-(l) 

+1.7 

-5,0 
-9,9 

Los efectos de las diferencias en las tasas de actividad 
masculina por edades de los tres grupos de países se 
miden comparando las tasas normalizadas por edades 
(que muestran cómo hubieran diferido las tasas de ac
tividad brutas si la composición de la población por 
edades hubiese sido la misma en los tres grupos). La 
diferencia entre las tasas reales y las normalizadas por 
edades es una medida del efecto de las diferencias en la 
estructura de la población por edades, y pone de relieve 
el pronunciado efecto negativo de dicho factor en los 
países agrícolas (en los que la fecundidad es elevada) y 
su menor efecto en países semiindustrializados (en los 
que el nivel medio de fecundidad es un poco más 
bajo)l2s. 

70. En países industrializados, la tendencia de
creciente a largo plazo de la fecundidad ha tenido como 
consecuencia en el pasado una elevación de las tasas de 

121 Durand, "Population structure as a factor ... ", 1953. 
122 Daric, Vieil/issement de la population ... , 1948. 
123 Tamasy trata e ilustra esa metodología, "A munkaerü 

vizsgalatanak ... ", 1959. A menudo se ha pasado por alto el pro· 
blema de considerar la interacción de factores; acerca de ese pro
blema, véase Durand, The Labor Forcr in the United States ... , 
1948, págs. 219 y 220. 

124 Naciones Unidas, Aspectos drmo¡::ráficos dr la mano de 
obra ... , 1962, cuadro 3.4. La composición por edades de la 
población de los Países Bajos en 1947 se tomó como criterio de 
normalización en esos cálculos. Con otros criterios se obtendrían 
valores diferentes. 

12$ La pequeña diferencia positiva correspondiente a los países 
industrializados refleja una diferencia entre la estructura media por 
edades de este grupo de países y la de los Países Bajos, que fue 
tomada como criterio de normalización. 
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actividad bruta, o por lo menos ha logrado aminorar los 
efectos de otros factores que tienden a bajar dichas 
tasas. En los Estados Unidos, por ejemplo, la dis
minución de la proporción de niños menores de 
14 años en la población, debido a una fecundidad de
creciente, hubiera elevado la tasa de actividad bruta 
entre 1920 y 1940 en un 3,5% de la población si otros 
factores hubiesen permanecido iguales. En la realidad, 
el efecto de otros factores habría de limitar el cre
cimiento de la tasa a un 2% 126 • Japón obtuvo un be
neficio análogo del brusco descenso de la fecundidad 
que tuvo lugar en ese país más recientemente. Dicho 
descenso causó un aumento en la tasa de actividad 
masculina japonesa del 56,0% de la población mas
culina en 1940 al 58,5% en 1960; si no se hubiera regis
trado ningún cambio en la estructura de la población 
por edades, la tasa hubiera descendido en un 3,2% 127 • 

71. El súbito aumento de los nacimientos en la pos
guerra que experimentaron los países industrializados 
occidentales hizo que se invirtiera temporalmente la 
tendencia de la estructura de su población por edades a 
hacer descender las tasas de actividad. Por esa razón, el 
aumento de la fuerza de trabajo de ambos sexos en 
Francia y en la República Federal de Alemania, entre 
1954 y 1964, fue solamente de alrededor de la mitad de 
lo que hubiera sido si no hubiera tenido lugar ningún 
cambio en la estructura por edades, en tanto que los 
cambios de la misma restaron alrededor de un tercio al 
aumento de la fuerza de trabajo en los Estados Unidos 
de América y alrededor de un quinto en el Reino U nido 
y en el Canadá 128 • Recientemente, la tendencia ha cam
biado otra vez al haber decrecido las tasas de natalidad 
en esos países, y al comenzar a ingresar en la fuerza de 
trabajo las personas nacidas en los años de máxima 
fecundidad. Los países de Europa oriental y la URSS 
también experimentaron una disminución temporal en 
la proporción de población en ciertos grupos de edades 
activas a fines de 1950, como resultado de la disminu
ción de sus tasas de natalidad durante la guerra y de la 
recuperación de las mismas en la posguerra 1 29• 

72. Los cambios en la estructura por edades de la 
población adulta también pueden influir en las tenden
cias de la fuerza de trabajo, pero sus efectos han sido 
generalmente mucho menos importantes que los de los 
cambios en las proporciones relativas de la población 
adulta e infantil. En Francia, donde la relación entre la 
fuerza de trabajo masculina y la población masculina de 
15 años de edad o más disminuyó del 90,2% en 1911 al 
82,2% en 1954, solamente puede atribuirse 0,4 de dicha 
disminución al aumento en la proporción de varones de 
edad avanzada y a otros cambios en la distribución de la 
población por edades de más de 15 años. Se ha obser
vado que las tendencias en otros países industrializados 
son semejantes 130 • 

126 Durand, The Labor Force in the United States ... , 1948, 
pág. 61. 

121 Cifras calculadas por normalización con los datos que figuran 
en Oficina de Estadística del Japón, 1960 Population Census ... , 
1964, parte 1, págs. \38 a 141, 226 y 227. Véase también Kono, 
"Jinkogaku-teki yoin no ... ", 1959. 

IZs Bloch y Praderie, La populatíon active ... , 1966. 
129 Lungu, "Población y mano de obra ... ", 1965, pág. !58. 

Véase también Podyachij,NaselenieSSR, 1961, pág. 29, yGozulov y 
Grigoryants, Narodonaselenie SSR ... , 1969, págs. 66 y 67. 

no Naciones Unidas, Aspectos demográficos de la mano de 
obra ... , 1962, cuadros 3.5 y 5.3; y Long, The Labor Force under 
Changíng ... , 1958, cap. 8. 



73. La estructura por edades de la población adulta 
guarda más relación con la composición por edades de 
la fuerza de trabajo que con la tasa de actividad bruta. 
El envejecimiento de la población en países indus
trializados se ha traducido en un aumento de la 
proporción de trabajadores de edad avanzada en la 
fuerza de trabajo, no obstante la dism[nución de las 
tasas de actividad masculina en los grupos de edad más 
ayanzada. En los Estados Unidos de América, por 
ejemplo, la edad media de los varones en la fuerza de 
trabajo aumentó de 33,3 años en 1890a 38,5 en 1950, y la 
femenina aumentó aún más, de 24,3 a 35,9 años 131 • La 
cuestión de los efectos del envejecimiento de la fuerza 
de trabajo sobre la eficiencia de la producción ha 
atraído la atención de muchos autores, pero ni las dis
quisiciones teóricas ni las conclusiones de las inves
tigaciones empíricas que se har. intentado al respecto 
son conclusivas 132 • Es claro que el envejecimiento 
tiende a disminuir la movilidad espacial y profesional y, 
por esa razón, la creciente proporción de trabajadores 
de más edad puede agravar los problemas de desempleo 
estructural; por otra parte, puede mitigar el desempleo 
relacionado con la absorción de los jóvenes en la fuerza 
de trabajo133 • 

74. En los países menos desarrollados, donde 
las tasas de natalidad se han mantenido, por lo general, 
a niveles relativamente altos, la estructura de la po
blación por edades ordinariamente no ha experimen
tado cambios muy grandes. En algunos de esos países 
se han registrado recientemente notables disminu
ciones en las proporciones de la población adulta, 
aunque probablemente se deban a una disminución de 
las tasas de mortalidad y posiblemente a cierto aumento 
de la fecundidad. En la India, por ejemplo, según los 
resultados del censo, el grupo de edad de 15 a 59 años 
descendió del 60,2% de la población total en 1931 al 
57,1% en 1951 y al54,4% en 1961. A ese factor se debe 
cerca de la mitad de la disminución de la tasa de ac
tividad bruta de la India, deJ 43,3% en 1931 al 39, 1% en 
1951. El cambio en la estructura de la población por 
edades hubiera también reducido la tasa de actividad 
bruta a137,3% en 1961 si la relación registrada en 1951 
entre la fuerza de trabajo y la población de 15 a 59 años 
de edad se hubiera mantenido igual en 1961 134 • En 
Egipto se estima que el porcentaje de la población del 

131 Jaffe y Stewart, Manpower Resources and Uti/ization .. . , 
1951, pág. 165. Acerca de la tendencia a largo plazo de antes de la 
guerra en Francia, véase Desmarest, La politique de la 
main·cl'a•ul·re ... , 1946, cap. 1: en cuanto a Bélgica, Dereymaeker, 
"lnteraction entre l'économie el la population ... ", 1946; y en 
cuanto a Suiza, Renggli, "Die wirtschaftlichen Auswirkungen ... ", 
1938. 

1l 2 Para ejemplos de las diversas opiniones y conjeturas sobre la 
cuestión, véase Létinier, "Vue d'ensemble des conséquenccs ... ", 
1948: Daric, Vieilli.uement de la population ... , 1948: Myrdal, 
l'opulation: A prohlem for Democracy, 1962: Robbins, "Notes on 
sorne probable consequences ... ", 1929, pág. 75: Notestein y otros, 
The /·iaure l'opulationtlEurope .... , 1944, pág. 130: Hook,/Jefolk
ningstm·eckling oc/1 arhetskrqftsfiirsiirjning, 1952, págs. 113 y 114: 
Reino Unido, Royal Comision on Population, Report ... , 1949, 
pág. 114: Spengler, "Sorne effects of changes ... ", 1947: Stassart, 
Les m·amages et les incom·énients ... , 1965; Michalkiewicz, 
Pr:.wlatnosc :.mmclowa rohotnikcíll' ... , 1962. Véase también la 
sección D del capítulo VIII, y la sección D del capítulo .XIII. 

IJJ Véanse las secciones D y E. 
134 C.ílculos basados en cifras proporcionadas por Kalra, "A note 

on working force ... ". 1962, cuadro 10. Según las cifras de Kalra,la 
relación entre la· fuerza de trabajo y la población en el grupo de edad 
mencionado se elevó del 68,5% en 1951 al 79,0% en 1961 (aproxi
madamente el nivel de 1901-1921); pero como ya se hizo observar,la 
realidad de este cambio es dudosa. 
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grupo de edad de 15 a 64 años ha disminuido del 57,8 en 
1947 al 54,1 en 1957; en este caso, un poco más de la 
mitad de la disminución de la tasa de actividad bruta 
registrada (de cerca del 35% al 30% del total de la 
población) pudo atribuirse al cambio en la estructura 
por edades 135 • Respecto de las regiones en desarrollo 
en su conjunto, Ypsilantis observó que tanto los cam
bios en la estructura de la población por edades como, 
en un grado menor, los cambios en las tasas de ac
tividad por edades, condujeron a una disminución en la 
tasa de actividad masculina bruta de alrededor del 58% 
al 55% entre 1950 y 196013 6 • 

75. El efecto negativo que la disminución de las 
tasas de mortalidad tiene sobre la proporción de la 
población en edad laboral de los países menos desa
rrollados puede contrarrestarse gracias a los efec
tos positivos del mejoramiento de las condiciones 
sanitarias sobre las tasas de actividad esp~cíficas, así 
como sobre la capacidad productiva de la fuerza de 
trabajo. Se han señalado las pérdidas en la oferta poten
cial de trabajo y la mengua en la eficiencia de la 
producción debidas a las enfermedades como factores 
en los problemas económicos de los países menos desa
rrollados 137 • Por ejemplo, según una estimación, aun
que sólo murieran 3 millones de personas de paludismo 
anualmente en esos países, 300 millones pueden sufrir 
dicha enfermedad, con el resultado de una pérdida 
anual de 20 a 40 días hábiles por cada trabajador afec
tado138. En las Filipinas se atribuyó en gran parte al 
paludismo la tasa de ausencia del trabajo, de un 35%, 
observada en una muestra de empresas industriales; 
esa cifra bajó a valores comprendidos entre el 2% y el 
4% después de una campaña antipalúdica 139 • Sin em
bargo, en un estudio realizado en las colinas del Estado 
de Mysore, India, se probó que las tasas de actividad y 
las mediciones del grado de empleo durante un año eran 
inferiores en las aldeas en las que se habían llevado a 
cabo actividades antipalúdicas en gran escala que 
donde no había ocurrido tal cosa; así se puso de ma
nifiesto que todo efecto positivo de las campañas 
antipalúdicas de la zona sobre la oferta de trabajo y el 
empleo había sido relativamente pequeño y había 
quedado más que contrarrestado por otras diferencias 
en las circunstancias reinantes en los dos ·grupos de 
aldeas 140 • 

2. PAPEL DE LA MIGRACIÓN 

76. La migración internacional ha desempeñado a 
menudo un importante papel, equilibrando mejor el 

135 Seklani, "Population active el structures économiques de 
I'Egypte", 1962. Respecto de la tendencia en Chile, véase Herrick, 
"Efectos económicos de los cambios ... ", 1964; y en las Indias 
Occidentales, Harewood, "Employment in Grenada en 1960", 1966. 

m Ypsilantis, "World and regional estimares ... ", 1969, pág. 46. 
m Véase, por ejemplo, Swaroop, ":;tudy of morbidity ... ", 

1959, pág. 46; Belshaw, Population Groi1·th and ... , 1956. Correa, 
The Economics of Human Resources, 1963, págs. 43 a 45, calcula la 
reducción de la "capacidad de trabajo" ocasionada por. enfer
medades en varios países basándose en una hipótesis simplificada 
con respecto a los días perdidos por enfermedad. Dadas las re~e~vas 
formuladas respecto de la comparabilidad de las medidas estad~st1ca~ 
de morbilidad disponibles en diversos países, es difícil dete~mmar SI 

la prevalencia y frecuencia de enfermedades que incapacitan s~n 
mayores o menores en los países menos desarrollados que en los m_as 
desarrollados. Véase India, Cabinet Secretariat, Report on Morb!d
ity, 1961, págs. 5 a 7, 28 y 29. 

138 Swaroop, "Study of morbidity ... ", 1959, pág. 543. 
139 Belshaw, "Population growth and ... ", 1956, pág. 135. 
140 Naciones Unidas, The Mysore /'opulation Study ... , 1961, 

cap. 15. 



crecimiento de la oferta y la demanda de trabajo. Den
tro de las fronteras nacionales, la migración interior 
asume una función más importante, ocasionando por lo 
general la mayor parte de los aumentos de la fuerza de 
trabajo en las ciudades y las zonas de rápida expansión 
económica, y sirviendo como un medio indispensable 
para la redistribución espacial del personal que exige la 
evolución de la moderna economía industrial. Los efec
tos de la migra~ión sobre las tendencias de la oferta de 
trabajo en ciertas ocupaciones e industrias probable
mente serán más importantes que los efectos sobre el 
crecimiento de la fuerza de trabajo en su conjunto. 

77. Por lo general la inmigración contribuye pro
porcionalmente más al crecimiento de 1~ fuerza de 
trabajo que al de la población, y la emigración lamen
gua proporcionadamente más debido a que los adultos 
en edad activa cuentan habitualmente en grandes pro
porciones entre los migrantes. Así, el efecto a corto 
plazo de la migración suele ser una elevación de la tasa 
de actividad bruta en zonas de inmigración, y una 
disminución en las de emigración 141 • Los efectos a 
largo plazo son más difusos, especialmente cuando el 
volumen de la migración varía con el tiempo 142 • La 
ventaja que la inmigración reporta a una comunidad 
desarrollada que contrata la mano de obra inmigrante 
ha quedado demostrada mediante un cálculo según el 
cual unas "existencias" de 100 varones en 1a población 
de que se trata rendía un incremento anual bruto de 14 y 
un incremento neto de 7 en la fuerza de trabajo mas
culina, en tanto que un "flujo" de 100 inmigrantes 
proporcionaba un incremento neto de unos 40 trabaja
dores varones 143 • Los efectos de la migración sobre el 
crecimiento de la fuerza de trabajo y sobre la tasa de 
actividad bruta están condicionados, naturalmente, por 
las tasas de actividad específicas de los migrantes en los 
diversos grupos de sexos y edades. Dichas tasas 
pueden ser más o menos elevadas que las tasas de 
actividad específicas de la población no migrante, de
pendiendo de factores como la proporción de migran tes 
acompañados de familiares a su cargo, la proporción de 
estudiantes entre los migrantes jóvenes y las modali
dades de jubilación entre los migran tes de edad avan
zada, y las ventajas o desventajas de los migrantes al 
competir como candidatos al empleo en la zona de 
inmigración 144 • 

141 En Puerto Rico, por ejemplo, donde la tasa de actividad mas
culina descendió del70,4% en 1950 al65,2% en 1960 de la población 
masculina de 14 o más años de edad, se ha calculado que cerca de dos 
tercios del cambio pueden atribuirse a la emigración neta. Véase 
Stone, "Net migration and the sex-age ... ", 1965, pág. 115. Los 
efectos de la migración no se han calculado frecuentemente desde esa 
perspectiva; una práctica más común ha sido la de calcular los efectos 
de las proporciones de los grupos en "edad activa" y "en edad de 
dependencia" de la población, sin hacer referencia a las tasas de 
actividad; pueden encontrarse ejemplos pertinentes en la 
Organización Europea de Cooperación Económica, Manpower 
Committee, Demographic Trends in Western Europe ... , 1956, 
págs. 43 a45; y Spengler, "Effectsproduced in receiving ... ", 1958, 
págs. 24 y 25. 

142 Naciones Unidas, Tire Aging of Popu/ations ... , 1956, 
págs. 48 y 49. 

143 Sadie, "The white Jabour force ... ", 1960, pág. 101. 
144 En Israel, las desventajas de los inmigrantes recién llegados en 

cuanto a educación y especialización se han renejado en bajas tasas 
de actividad específicas, así como en elevadas tasas de desempleo, en 
comparación con las tasas de inmigrantes de mayor edad y con la 
población nacida en Israel; véase Muhsam, "L1bour force 
characteristics ... ", 1961, págs. 71 a 86; Hovne, The Lahor Force in 
Israel, 1961. Sobre las diferencias de las tasas de actividad que 
existen entre los migrantes interestatales y los no migrantes de los 
Estados Unidos, véase Miller, "Migration differentials ... ", 1966. 
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78. La migración trasatlántica procedente de Euro
pa, que alcanzó un máximo a fines del siglo XIX y 
principios del XX, contribuyó en gran manera a~ in
cremento de la oferta de trabajo en los Estados U m dos 
de América y otros países del Nuevo Mundo. Durante 
las cuatro décadas que precedieron a la primera gue
rra mundial, los trabajadores de origen extranjero 
constituían más de la tercera parte de la fuerza de 
trabajo de los Estados Unidos de América, y· se ha 
observado que el volumen del flujo migratorio ,variaba 
en razón directa de los cambios en la demanda de mano 
de obra 145 • El movimiento migratorio también tuvo un 
not~ble efecto regulador en el crecimiento de la fuerza 
de trabajo en los países europeos de origen de los inmi
grantes, en los que el aumento de la tasa de crecimiento 
natural se iba acelerado. Alrededor de 1910, por lo 
menos uno de cada 15 trabajadores nacidos en Europa 
(incluyendo lo que es actualmente parte europea de la 
URSS) vivía en ultramar. 

79. Aunque el volumen de la emigración interconti
nental procedente de Europa ha disminuido con
siderablemente en tiempos más recientes, la función 
que desempeñó después de la segunda guerra mundial 
no es bajo ningún concepto insignificante, pues hizo 
que la oferta de trabajo en los Estados Unidos de 
América y otros países receptores continuara aumen
tando, pese a que el crecimiento natural se había de
bilitado y a que disminuían las tasas de actividad mas
culina. La inmigración neta aportó un quinto del in
cremento de la fuerza de trabajo de los Estados Unidos 
de América entre 1954 y 1964, y más de un cuarto en el 
Canadá146• Sin inmigración, la fuerza de trabajo mas
culina disponible en Australia hubiera crecido en 
menos del 0,5% anual de 1947 a 1957; en cambio, la 
inmigración elevó la tasa a casi un 2% 147• En Europa, 
los movimientos intracontinentales de trabajadores de 
postguerra han sido aún más importantes relativa
mente, en cuanto que abastecieron de mano de obra a 
los principales países industriales, y aliviaron el exceso 
de oferta de trabajo en las zonas menos desarrolladas, 
particularmente en los países mediterráneos. La 
inmigración a Francia y a la República Federal de 
Alemania evitó la disminución de la fuerza de trabajo 
que se temía en esos países durante el período de 1954 a 
1964. En Italia, la emigración neta de trabajadores 
durante ese período ascendió a alrededor del 3% de la 
fuerza de trabajo de 1954, excediendo el crecimiento 
natural y el derivado de los cambios en las tasas de 
actividad, lo cual se tradujo en que la fuerza de trabajo 
de Italia disminuyera en un 1,2% en esa misma 
década 148 • España, Grecia, Turquía y Yugoslavia 
también han enviado al extranjero números considera
bles de trabajadores migran tes durante los últimos años 
(véase la sección .A del capítulo VII). 

80. Los movimientos de trabajadores de temporada 
y otras migraciones temporales, así como las de 

Acerca de los efectos de la migmción interior y de la redistribución de 
la población sobre las tasas de actividad en Puerto Rico, véase Stone, 
"Population redistribution and economic ... ", 1965. 

145 Rubin, "The United S tates", 1958, págs. 138 y 139. 
146 Bloch y Praderie, La population acti1·e ... , 1966. Con respecto 

al Canadá, véase también Timlin, "Ca nada", 1958, cuadro 10, 
pág. 160. 

147 Brown, "TheAustralian male work force", 1959, págs. 89y 90. 
148 Bloch y Praderie, La popu/ation acti1·e ... , 1966. Véase 

también Parenti, "Ita! y", 1958, págs. 85 a 95; Lutz, Ita/y ... , 1962, 
págs. 144 a 152. 



carácter más permanente, son importantes para abas
tecer de la mano de obra requerida a muchos países. En 
países europeos se recurre a permisos de trabajo de 
duración limitada para regular el flujo de tales tra
bajadores migrantes temporales, según lo exija la 
economía. En 1963 había unos 2.700.000 migrantes 
temporales trabajando en los países de Europa occiden
tal, de los cuales 800.000 estaban empleados en la 
República Federal de Alemania. En Suiza constituían la 
cuarta parte de la fuerza de trabajo 149• 

81. En Africa, la migración dentro de las fronteras 
nacionales y a través de ellas, gran parte de la cual es de 
temporada, representa un importante elemento de la 
vida económica. Las plantaciones de cacao de Ghana, 
los cafetales de Uganda, las plantaciones de henequén 
de la República Unida de Tanzanía y las minas de oro de 
Sudáfrica dependen, junto con otras empresas, de mi
grantes temporales procedentes de zonas de agricultura 
de subsistencia para satisfacer una parte considerable 
de sus necesidades de personaJ1 50 • Se calcula que el 
sistema de mano de obra migratoria supone un flujo 
anual de 2.500.000 o más trabajadores en Africa. En 
algunas ocasiones, ese sistema mengua la mano de obra 
masculina en las zonas de emigración en alrededor de 
un 50% durante los intervalos intermitentes de empleo 
de mano de obra asalariada, y las mujeres y los hijos se 
quedan encargados de atender a las cosechas 15 1• Al 
igual que en la etapa inicial de la industrialización del 
Japón, y que en el caso de los migrantes a las ciudades 
en la India, que regresan a sus aldeas periódicamente, 
los trabajadores del Africa no se comprometen a un 
empleo industrial estable 1s2. 

82. Puede considerarse a la migración del campo a 
la ciudad (que es el tipo predominante de migración 
interior en la mayoría de Jos países) como el elemento 
de contraparte en el movimiento espacial de la 
población, debido al desplazamiento de personal de 
industrias agrícolas a industrias no agrícolas, lo cual 
constituye un rasgo esencial de la evolución de las 
modernas sociedades industriales (hay que conceder 
que dicho desplazamiento no depende enteramente de 
la migración; dentro de ciertos límites puede con
seguirse también mediante el desarrollo de actividades 
económicas no agrícolas dentro de comunidades 
rurales, o si los residentes de zonas rurales trabajan en 
las ciudades) 153 • Desde el punto de vista de la oferta y la 
demanda de mano de obra, Jos factores "de repulsión" 
que motivan el abandono del campo en la migración a la 
ciudad se reducen a la presión demográfica generada 
por el crecimiento natural de la fuerza de trabajo rural y 
a Jos cambios tecnológicos que tienden a reducir la 
demanda de mano de obra agrícola, o a limitar su cre
cimiento; y los factores "de atracción" a la ciudad 
están relacionados con el crecimiento de la demanda de 

140 Oficina Internacional del Trabajo, "La mano de obra extranjera 
en Suiza", 1963, p:igs: J56y 157. Véase también Mayer, "The impact 
of postwar immigration ... ", 1966. 

11o Davison, "l..abour migration in tropical Africa", 1957. Véase 
también la sección A del capítulo VIl. 

111 South A frica, Comission for thc Socio-Economic Development 
ofthc Bantu Arcas, Summary ... , 1955, cap. 23: Sadie, "Manpower 
rcsourccs of Africa", 1963, págs. 276 y 2TI. 

1•2 Mycrs. "India", 1959, p:ig. JI: Scalapino, Japan, 1959, 
p:ig. 96: Bhave, "The naturc of ... ", 1956, págs. 182 y 183. 

1q Véase, por ejemplo, HotTman, "Employment problems of 
regional " 1964: Frenkel, "Wychodístwo zawodowe ... ", 
1966. 
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mano de obra en el sector urbano industriaJ1 54• En 
países más desarrollados, generalmente se reconoce 
que tanto los factores de "repulsión" como los de 
"atracción" han influido en la regulación de la co
rriente migratoria, aunque su importancia relativa varía 
según los países y los períodos de tiempo de que se 
trate 155 • En épocas más recientes, algunos observa
dores han mantenido que la creciente oleada de 
migración hacia la ciudad en los países menos desa
rrollados ha sido causada en la mayoría de los casos, 
principal o enteramente, por la "repulsión" de un ex
cedente en aumento de mano de obra agrícola, y se ha 
considerado que cualquier fuerza de "atracción" que 
pudiera ejercer el sector urbano industrial era de
masiado débil para incluir de manera significativa sobre 
la magnitud del movimiento 156. 

83. La migración del campo a la ciudad puede hacer 
descender la tasa de actividad total del país entero, 
puesto que algunos de los migrantes que anteriormente 
habían trabajado en la agricultura tienen menos proba
bilidades de ser empleados en las ciudades. La pérdida 
causada por la migración en la fuerza de trabajo de 
Polonia, debida al éxodo agrícola entre 1930 y 1960, se 
calculó en un 20% del número de migrantes. Aunque la 
pérdida fue insignificante en el caso de los varones en 
sus mejores años de vida laboral, fue considerable en el 
caso de las mujeres de todas las edades y en el de los 
muchachos menores de 18 años y los varones de 60años 
o más 157 • Aunque la migración del campo a la ciudad 
generalmente tiende a disminuir las tasas de actividad 
masculina, puede ocasionar, sin embargo, un aumento 
en las tasas de actividad femenina en los países en que 
hay relativamente pocas mujeres empleadas en la agri
cultura. 

3. EFECTOS DE LOS INGRESOS, LA INSTRUCCIÓN 
Y LAS CONDICIONES DE EMPLEO 

84. Los niveles de ingresos y las condiciones de 
empleo - es decir, la escasez o abundancia relativa de 
oportunidades de empleo, incluso las oportunidades de 
empleo por cuenta propia y de trabajo familiar no re
munerado, así como de empleo remunerado - in
fluyen sobre las dimensiones y el crecimiento de la fuer
za de trabajo a través de sus repercusiones sobre el 
crecimiento y la estructura de la población y sobre las 
tasas de actividad por edad. Las características de es
tas influencias son variables, y el efecto neto sobre la 
fuerza de trabajo de los ingresos crecientes y las oportu-

154 Además de los factores relacionados con la oferta y la demanda 
de mano de obm, y con las diferencias conexas en los ingresos de los 
sectores ruml y urbano, otros factores no económicos pueden 
también contar entre las fuerzas de "atracción" y de "repulsión": 
véase por ejemplo, Fisk, "The mobility of rural labor ... ", 1961. 

m Véase, por ejemplo, Lasorsa, "Notes sur les mouvements 
naturels ... ", 1963: Frenkel, Zatrudnienie w rolnictll'ie 
po/skim ... , 1968. En ciertas ocasiones se ha invertido la dirección 
predominante de la migración del campo a la ciudad. Véase Baum, 
Populariotr, Manpoll'er and Economic ... , 1961, pág. 34. 

156 Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Comisión Económica 
para Asia y el Lejano Oriente, Economic Bulletinfor Asia . · .. , 19_5_7, 
pág. 34: y Comisión Económica para América Latina, "La situacion 
demográfica en América Latina ... '', 1961, págs. 32 y 33: Desm~_kh, 
"Delhi: a study of floating migration", 1956, pág. 145; Hajek, 
"Územni ztetel pri zvysování ... ", 1963. 

157 Frenkel, "Wychodí.stwo zawodowe ... ", 1966, pág. 101_. En 
Minkov, "Vstreshnite migracionni procesi ... ", 1965, y "Op1t za 
opredeljane ... ", 1967, puede encontrarse un estudio de _las 
pérdidas en el empleo causadas por la migración agrícola en Bu !gana. 



nid~des de e~pleo en exp~nsión puede ser positivo, ne
gativo o casi neutral, segun las circunstancias. 

85. En otros capítulos se han considerado las in
fluencias que ejercen los factores económicos sobre los 
componentes del cambio demográfico. En síntesis, 
parece q~e solamente por medio de la migración tien
den los mgresos elevados y la abundancia de opor
tunidades de empleo a promover en forma constante el 
crecimie~t.o de la población y de la fuerza de trabajo, y 
las condiciones opuestas, en consecuencia, tienen un 
efecto contrario. A través de la migración estos factores 
económicos habitualmente desempeñan un papel pre
dominante en la redistribución de la fuerza de trabajo en 
las regiones de un país, pero ordinariamente tienen 
menos importancia en la determinación de las tenden
cias del crecimiento de la fuerza de trabajo nacional. En 
el grado en que el descenso de la mortalidad vaya 
acompañado de ingresos crecientes y mejores con
diciones de trabajo, el efecto sobre el número de traba
jadores será positivo aunque, en términos relativos, la 
relación entre los trabajadores y los familiares a cargo 
podría disminuir, dado que el efecto del descenso de la 
mortalidad sobre la estructura de la población por 
edades consiste generalmente en elevar la proporción 
de niños pequeños en la población. Sin embargo, en el 
mundo moderno las variaciones en la mortalidad se 
hallan controladas cada vez más por la evolución 
técnica, que está sólo ligeramente vinculada a los fac
tores económicos. Con respecto a la fecundidad, aun
que sus variaciones recientes a corto plazo en los países 
industrializados han guardado una relación positiva con 
los cambios a corto plazo en los ingresos y las opor
tunidades de empleo, en estos países aparece una 
relación de sentido opuesto en las tendencias pasadas 
de largo alcance, en tanto que la fecundidad en los 
países menos desarrollados ha dado muestras de poca 
sensibilidad a las condiciones económicas variables. El 
principal efecto de un cambio en la tasa de natalidad 
sobre el crecimiento de la fuerza de trabajo se produce, 
por supuesto, unos 15 ó 20 años después de ese cambio, 
en tanto que todo efecto inmediato a través de la in
fluencia de las obligaciones maternales de la mujer 
sobre sus tasas de actividad actúa en la dirección 
opuesta. 

86. Las diferencias internacionales y las tendencias 
seculares de las tasas específicas de actividad, exa
minadas en la sección A, presentan un panorama mixto 
de relaciones con las variaciones en los ingresos. 
Las relaciones son negativas cuando tienen que ver con 
las tasas de actividad de los varones en los dos ex
tremos de la duración de la vida labora!l 58 , unas veces 
negativas y otras positivas en el caso de las tasas de 
actividad de las mujeres, en tanto que hay poca 
variación en las tasas de actividad de los varones en los 
grupos centrales de edad, que proporcionan la mayor 
parte de la oferta de mano de obra en la mayoría de los 
países. En los países industrializados, al aumentar los 
ingresos con el correr del tiempo, las contribuciones a 
la oferta de mano de obra per cápita de la población 
masculina han disminuido por la reducción del número 
de horas de trabajo, así como por las tasas decrecientes 

' 5" Sin emhargo, en un grupo de once países industrializados, no se 
determinó que las diferencias en las tasas de actividad de los varones 
de más de 65 años de edad estuvieran especialmente vinculadas con 
los niveles de ingresos; véase Long, The Labor Force under 
Chanf:in¡.: ... , 1958, pág. 7. 
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de actividad de los varones en los grupos de menos y 
más edad. Los aportes de la mujer también han dis
minuido en algunos países industrializados, en tanto 
que han aumentado en otros. La información actual no 
permite generalizar sobre estos aspectos acerca de los 
países agrícolas menos desarrollados. Es más difícil 
tener un panorama amplio de las relaciones entre las 
variaciones en las condiciones de empleo y las de las 
tasas de actividad y los aportes a la oferta de mano de 
obra por trabajador, en razón de las limitaciones de 
alcance y comparabilidad de las mediciones relativas al 
empleo, el desempleo y el subempleo. 

87. Se han hecho algunas tentativas de lograr una 
mejor comprensión de los determinantes económicos 
de las tasas de actividad mediante el estudio de sus 
correlaciones con el ingreso, el desempleo y otras va
riables en las series cronológicas anuales y datos de 
muestras representativas para las diferentes zonas y 
grupos de población de los países. También se han 
utilizado con este fin datos sobre las tasas de actividad 
de los miembros de la familia, clasificados según los 
ingresos del cabeza de familia o los de la familia, y de las 
mujeres casadas, según el ingreso o la situación res
pecto al empleo de sus maridos. La investigación con
forme a estas pautas se ha limitado principalmente a los 
países industrializados con economías de mercado 159• 

En las economías de subsistencia, donde no existe un 
mercado de trabajo en un sentido estricto, y en las 
economías de planificación centralizada, en donde los 
salarios están controlados, puede ocurrir que la 
relación entre el ingreso y las tasas de actividad tenga 
menos importancia y no se la haya estudiado mucho. 

88. En los estudios de los datos de muestras re
presentativas para los Estados Unidos, Bowen y 
Finegan hallaron que las tasas de actividad de la 
población masculina guardaban una relación positiva, 
en su conjunto, con los ingresos de los varones em
pleados, aunque el efecto implícito del nivel de ingresos 
sobre las tasas de actividad es relativamente leve para 
los varones en los grupos centrales de edad y sigue un 
esquema irregular para los grupos de menos y más 
edad 160• Igualmente se ha determinado que las tasas de 

•s 9 Los primeros estudios realizados en esta esfera en los Estados 
Unidos fueron los de Douglas, The Theory ofWages, 1934; y de 
Schoenberg y Douglas, "Studies in the supply ... ", 1937. Entre los 
últimos estudios de mayor importancia pueden mencionarse los de 
Bowen y Finegan, The Economics of Labor Force Participation, 
1969; Cain, Married Women in the Labor Force, 1966; Finegan, 
"Hours of work in the United States ... ", 1962; Hansen, "The 
cyclical sensitivity ... ", 1961; Long, The Labor Force under 
Chan¡.:ing ... , 1958; Mincer, "Labor force participation of married 
women ... ", 1962; Morgan y otros, Income and We/fare in the 
United S tates, 1962; Rosett, "Working wives ... ", 1958; Strand y 
Denburg, "Cyclical variation in civilian ... ", 1964. Para una re
ferencia más específica a los efectos de las condiciones de empleo en 
las tasas de actividad, véase Bowen y Finegan, "Labor force 
participation ... ", 1965; Mincer, "Labor force participation and 
unemployment ... ", 1966; Tella, "The relation of labor ... ", 
1964; y su "Labor force sensitivity ... ", 1965. Sobre las variaciones 
en las tasas de actividad en las "grandes oscilaciones" del cre
cimiento económico, véase Easterlin, "Economic-demographic 
interactions ... ", 1966. 

160 Bowen y Finegan, The Economics of Labor Force Participa
r ion, 1969, especialmente las páginas 80, 84, 341, 456 y 457; y su 
"Labor force participation ... ", 1965. Se presentan los coeficientes 
de regresión de las tasas de actividad para los hombres en el mejor 
período de la vida laboral, los jóvenes, los ancianos y las mujeres 
casadas sobre distintas medidas de ingresos, así como las tasas de 
desempleados y otras variables independientes, derivadas de un 
análisis de los datos de los censos de 1960, 1950 y 1940 para zonas 
metropolitanas típicas en los Estados Unidos. Se determinó la exis-



actividad de las mujeres casadas guardan relación 
positiva con los ingresos de las mujeres empleadas, 
pero negativa con los de los hombres casados em
pleados. Por ejemplo, un análisis de regresión múltip!e 
de los datos del censo de 1960 para las zonas metro
politanas estándar dio un coeficiente de +0,42 para la 
regresión de las tasas de actividad de las mujeres 
casadas sobre el ingreso medio de las mujeres emplea
das durante 50 semanas o más en 1959 (lo que signifi
caba que un aumento del 1% en las ganancias de las 
mujeres elevaría su tasa de actividad en un 0,4% apro
ximadamente), en tanto el coeficiente era de 0,63 para 
la regresión sobre el ingreso medio de los varones casa
dos cabezas de familia 161 • El último resultado está de 
acúerdo con los datos de muestras representativas 
sobre las variaciones en las tasas de actividad de las 
mujeres casadas clasificadas según los ingresos de sus 
cónyuges. Por ejemplo, una encuesta de población de 
los Estados Unidos hecha en marzo de 1960 demostró 
que las tasas de actividad de las mujeres casadas de 20 a 
44 años de edad descendía, a medida que, aumentaban 
los ingresos de sus maridos, del 41% para las mujeres 
cuyos cónyuges tenían ingresos de menos de 2.000 
dólares en 1959 al 15% para aquellas cuyos maridos 
tenían ingresos de 10.000 dólares o más 162 • En otros 
países industrializados, así como en países menos desa
rrollados, también se halla una relación negativa entre 
las tasas de actividad de la po!:- !ación femenina y los 
ingresos de los hombres 163 • En la India, por ejemplo, un 
estudio de los datos del censo de 1961 para los trece 
Estados puso de manifiesto una importante correlación 
negativa entre las tasas de actividad femenina en la 
población rural y el ingreso promedio por trabajador 
agrícola varón 164 • 

89. Según una hipótesis, un aumento en el ingreso 
ejerce dos influencias opuestas sobre la propensión a 
estar empleado: un "efecto de los ingresos", que es 
negativo porque los ingresos más elevados de la familia 
significan que los miembros de la misma pueden per
mitirse dedicar menos tiempo al trabajo que produce 
ingresos y más al ocio y a otras actividades; y un 
"efecto de sustitución", que es positivo porque los 
mayores ingresos del empleo elevan el "costo de opor
tunidad" del ocio y otras actividades. Se sostiene que 

tencia de una correlación negativa entre las ganancias y la 
participación de la fuerza de trabajo para los varones de 16 a 24 años 
de edad. Los autores lo interpretaron como un reflejo de la renuencia 
de los empleadores a contratar a un número muy elevado de trabaja
dores jóvenes donde los salarios son altos. Véase The Economics of 
Labor Force Participation, 1969, págs. 431 a 433. 

161 Cain, !llarried Women in the Labor Force, 1966, cuadro 15, 
pág. 59. En un análisis de los datos del censo de 1950 se obtuvieron 
diferentes valores para los coeficientes: ibic/., cuadro 11, pág. 48. 
Véase también Bowen y Finegan, The Economics of Labor Force 
Participation, 1969, págs. 161, 162, 172a 174 y 190; y su "Labor force 
participation ... ", 1965: Lebergott, "Population change and the 
supply of labor", 1958. 

102 Cain, Married Women in the Labor Force, 1966, pág. 3. Véase 
también Estados Unidos, National Manpower Council, Woman
poll·er, 1957, pág. 22: Long, The Labor Force undn Clwn¡:ing ... , 
1958, cap. 4: Bancroft, The American Labor Force ... , 1958, 
p;ig. 75. Sin embargo, Oppenheimer señaló que, según'los datos del 
estudio de 1963, ya no era tan uniforme la relación negativa entre las 
tasas de actividad de la mujer y el ingreso del mando. Véase su obra 
T/¡¡• Femalr Labor Force ... , 1958. 

16l Sobre las variaciones de las tasas de actividad de las mujeres 
británicas casadas, en relación con los ingresos de sus maridos, véase 
Jephcott, Secar y Smith, Married Women Working, 1962, pág. 103. 
Para Francia, véase Paillat, "Féminisation de la population 
active ... ", 1963, pág. 58. 

164 Sin ha, "Dynamics of female participation ... ", 1965. 
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en tanto el "efecto de los ingresos" generalmente es 
dominante en el caso de los varones, el "efecto de 
sustitución" puede ser más fuerte en el caso de las 
mujeres. Esta hipótesis obtiene apoyo empírico en la 
relación positiva observada entre las tasas de actividad 
de las mujeres casadas y los niveles de ingreso de la 
mujer, y la relación negativa entre sus tasas de ac
tividad y los ingresos de sus maridos. Esto se ha 
sugerido como explicación para las tendencias secu
lares divergentes de las tasas de actividad de la 
población femenina y masculina que acompañan la ten
dencia creciente del ingreso en los Estados Unidos de 
América 165 • Otras explicaciones darían más importan
cia a factores distintos de la tendencia del ingreso que 
han influido en las tendencias de las tasas de actividad 
de la población masculina y femenina en este país. 

90. Los logros en materia educacional se han em
pleado a veces como un indicador de la condición 
socioeconómica, o poder adquisitivo de los trabaja
dores, para estudiar los factores que afectan a las tasas 
de actividad femenina. Los análisis para el Canadá, 
basados en los datos del censo de 1961, demuestran que 
las mujeres más instruidas tenían más probabilidades 
de formar parte de la fuerza de trabajo que las menos 
instruidas, y que ello se aplicaba a toda la población 
fl!menina, incluso las mujeres casadas, tuvieran o no 
hijos. Aunque se determinó así que las tasas de ac
tividad de las mujeres casadas guardaban relación 
positiva con los logros en materia educacional, tenían 
una relación negativa con el ingreso del marido; pero de 
los dos factores, la instrucción parecía ejercer mayor 
influencia 166• En otros países industrializados, como 
Bélgica, los Estados Unidos de América, Francia, 
Hungría, los Países Bajos, Polonia y Suecia, en donde 
se han realizado análisis de muestras representativas 
sobre la base de los datos de los censos, se ha descu
bierto una clara correlación positiva entre el nivel de 
instrucción y las tasas de actividad de la población 
femenina 167 • Por otra parte, se ha sugerido que en Suiza 
no existe una relación análoga 168 • En los países en 
desarrollo se dispone con menos frecuencia de 
tabulaciones cruzadas de los datos sobre educación y 
actividad económica. En Puerto Rico se ha observado 
una fuerte asociación positiva entre las tasas de ac-

165 Mincer, "Labor force participation of martied women ... ", 
1962; Cain, Married Women in the Labor Force, 1966, págs. 5 a 7. 

166 Ostry, The Fe mal e Worker in Canada ... , 1968, págs. 30 a 32. 
Para la relación entre instrucción e ingreso de la familia y las tasas de 
actividad de la población femenina en la URSS, véase Guseinov y 
Korchagin, "Voprosy trudovy jresursov", 1971. . 

167 Véase Bélgica, Institut national de statistique, "Le degre 
d'instruction de la population", 1966, págs. 266 a 270; para Francia, 
Praderie, "L'emploi féminin en 1962 ... ", 1964, págs. 57 a 62; 
Troisgros, "Las posibilidades profesionales de las mujeres en Fran
cia", 1961, pág. 429; para Hungría, Horányi, "A nok 
foglalkoztatottságának ... ", 1965, pág. 192; para Polonia, Fre~kel Y 
Józefowicz, "Perspektywy wzrostu zasobów ... ", 1965, pag. 6; 
para Suecia, Statistiska Centralbyrán, Kvinnornas forviim·erk
samhet: 2 ... , 1965, págs. 30, 31 y 34; para los Estados Unidos de 
América, Bancroft, The American Labor Force ... , 1958, págs. 67 Y 
68; Folger y Nam, Education of the American Population, 1967, 
págs. 198 y 199: Bowen y Finegan, The Economics of Labor Force 
Participation, 1969, págs. 115 y 117. Para los Países Bajos, las tasas 
computadas de las tabulaciones del censo de 1960 apoyan la 
conclusión de una relación positiva entre el nivel de instrucción Y las 
tasas de actividad de la población femenina. El papel de la educación 
como factor que afecta a la tasa de actividad de la población femenina 
se estudia también en Sonin, Vosproiz~·odst~·o rabochey si/y · · ., 
1959, págs. 117 y 118. 

u.s Janjic, "El empleo y las condiciones de trabajo de las 
mujeres ... ", 1967, págs. 339 y 340. 



ti vi dad económica y el nivel de educación, tanto para la 
isla entera como para la zona metropolitana de San 
Juan169. En la India, el esquema difiere algo: se com
probó que las tasas de actividad urbana eran inferiores 
para las mujeres alfabetizadas que para las analfabetas, 
aunque en el grupo alfabetizado la enseñanza superior 
parecía ~avorecer una mayor participación en la fuerza 
de trabajo170. 

91. Como se observó en el caso de los ingresos, se 
considera también que las condiciones de empleo varia
bles pueden ejercer dos influencias opuestas sobre las 
tasas de actividad. Por una parte, la fuerza de trabajo 
puede estar inflada en condiciones de relativa escasez 
de mano de obra, y reducida en condiciones opuestas, 
por la entrada y salida de los trabajadores marginales 
que solamente pueden competir por un empleo en un 
"mercado de vendedores!' para la mano de obra, o que 
sólo tienen interés en un empleo cuando pueden hallar 
trabajos perfectamente adecuados a sus gustos. Por 
otra parte, puede haber una corriente opuesta- de 
ingreso en la fuerza de trabajo en condiciones de 
empleo adversas, y de salida en condiciones favo
rables - de los productores secundarios a los que 
la necesidad económica obliga a buscar trabajo, cuando 
los productores pritparios de la familia están desem
pleados o subempleados. Estas dos influencias con
trarias corresponden, respectivamente, a la hipótesis 
del "trabajador desalentado" y a la del "trabajador 
adicional" con respecto a las variaciones en las tasas de 
actividad bajo la presión del desempleo. Los resultados 
de estudios empíricos realizados en los Estados Unidos 
implican, en conjunto, que la primera influencia ha 
predominado sobre la última de modo que las tasas de 
actividad han tendido en general a variar inversamente 
a las tasas de desempleo en las condiciones que han 
prevalecido en este país desde el decenio de 1940. Sin 
embargo, las pautas de las relaciones entre estas varia
bles parecen haber diferido en los diferentes grupos 
por sexo y por edad de la población y haber cambiado 
de una fecha a otra 171 . Según Strand y Demburg, el 
efecto deprimente del desempleo sobre las tasas de 
actividad es mayor en la fase inicial de un período de 
depresión del empleo, cuando predomina la influencia 
del "trabajador desalentado"; en tanto que la influen
cia del "trabajador adicional" adquiere importancia 
ulteriormente, al continuar las condiciones de empleo 
adversas 172 . 

92. Los estudios en otros países también han de
mostrado que las tasas de actividad disminuyen bajo la 
presión del desempleo y el subempleo 173 . Basándose en 
los datos de 1954 para distintos grupos de población y 

169 Puerto Rico, Committee on Human Resources, Puerto Rico's 
Manpower Needs and Supply, 1957, pág. 60; Carleton, "Labor force 
participation ... ", 1965, págs. 234 a 236. 

170 Sinha, "Dynamics of female participation ... ", 1965. 
171 Véase los resultados del análisis llevado a cabo por Bowen y 

Finegan, The Economics of Labor Force Participation, 1969, es
pecialmente las págs. 483, 487 a 489, 510, 526 y 533 a 537; véase 
también su "L"lbor force participation ... ", 1965; Mincer, "Labor-
force participation and unemployment ... ", 1966. 

172 Strand y Dernburg, "Cyclical variation in civilian ... ", 1964. 
Al respecto, véase Proulx, "La variabilité cyclique ... ", 1%9, 
sobre las posibles razones del predominio de la hipótesis del "traba
jador adicional" en el Canadá. Respecto del efecto de los niveles de 
desempleo cambiantes sobre la tasa de continuación de los varones 
jóvenes en la escuela, véase Duncan, "Dropouts and the unemp
loyed", 1965, pág. 128. 

173 Con relación a la experiencia de posguerra en los países euro
peos, véase Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, 
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distritos en Israel, Hovne halló importantes corre
laciones negativas entre el desempleo y las tasas de 
actividad de ambos sexos en los grupos de edad de 35 a 
64 años, :.:unque no para los grupos más jóvenes 174 . Se 
hallan indicaciones análogas en los resultados de un 
estudio para 1951-1952 realizado en el Estado de My
sore, India, en donde se demostró que las tasas de ac
tividad en las diferentes zonas rurales y sectores de la 
capital variaban en relación inversa a las tasas de de
sempleo y de empleo durante parte del año 175 • Se ha 
sugerido en Egipto (sin tales pruebas empíricas) que el 
hecho de que las oportunidades de empleo no aumenta
ran al mismo ritmo que el rápido crecimiento de la 
población provocaba la tendencia decreciente de 
las tasas de actividad observada en los últimos dece
nios176. 

93. Las tasas de actividad en algunos segmentos de 
la población pueden ser afectadas por la composición 
de las oportunidades de empleo así como por su volu
men. Como ya se observó, la decreciente participación 
de la agricultura en la fuerza de trabajo y la reducción en 
las oportunidades de empleo por cuenta propia han sido 
uno de los motivos de la disminución del número bruto 
de años de vida laboral de los varones en los países en 
proceso de industrialización. Por otra parte, la cre
ciente demanda de secretarias y otras empleadas de 
oficina se ha considerado como un factor importante en 
el aumento secular de las tasas de actividad de la 
población femenina en algunos de estos países 177 • 

C. Duración de la vida laboral y sus consecuencias 

l. CUADROS DE DURACIÓN DE LA VIDA LABORAL 

94. Entre las nuevas posibilidades de análisis crea
das por la aplicación de las técnicas demográficas 
al estudio del potencial humano se halla la de la es
peranza de vida laboral y sus consecuencias. Se han 
aplicado las técnicas de las tablas de mortalidad para 
calcular las tablas de duración de la vida laboral, que 
han resultado ser un instrumento útil para estudiar los 
procesos de crecimiento y reemplazo y el cambio es
tructural de la fuerza de trabajo y para evaluar medidas 
tales como las ganaP.cias esperadas de toda la vida 178 . 
También se han aplicado estas técnicas para estudiar el 
proceso de reem~lazo en determinadas industrias y 

Economic Survey of Europe in 1962, 1963, ·parte 1, cap. 2; y 
Economic Survey of Europe in 1963, 1964, parte 1, cap. 2; Hunter, 
"Cyclical variations in ... ", 1963. 

174 Hovne, The Labor Force in Israel, 1961, págs. 48 y 49. 
175 Naciones Unidas, The Mysore Population Study ... , 1961, 

cap. 15. 
176 Seklani, "Population active et structures économiques de 

l'Egypte", 1962. 
177 Por ejemplo, Oppenheimer llegó a la conclusión de que un 

factor importante en el acelerado aumento de las tasas de actividad de 
la población femenina entre 1940 y 1960, en los Estados Unidos, era el 
hecho de que las industrias y ocupaciones que crecían más 
rápidamente eran aquellas que empleaban más mujeres; Op
penheimer, The Female Labor Force ... , 1970, pág. 187. Véase 
también Lebergott, "Population change and the supply of labor", 
1958. Como ejemplos de estudios empíricos efectuados en los Esta
dos Unidos, en los que la composición ocupacional de la demanda de 
mano de obra se ha considerado como un factor en las diferencias de 
las tasas de actividad de la población femenina entre las zonas me
tropolitanas, véase Belloc, "Labor force participation and employ-
ment ... ", 1950, y Bowen y Finegan, "Labor force participa-
tion ... ", 1965. 

178 Naciones Unidas, Métodos de análisis de los datos 
censales ... , 1968, pág. 20. 



ocupaciones 179. La duración media de la vida labo
ral, o sea, "el número neto esperado de años de vida 
laboral" 180 , se determina mediante las tasas de ac
tividad por edad, consideradas como medidas de la 
probabilidad de que una persona de cualquier sexo 
forme parte de la fuerza de trabajo a cada edad, junto 
con las probabilidades de supervivencia a distintas eda
des dadas por una tabla de mortalidad 181 . Las "tablas 
de vida laboral" que se han calculado para algunos 
países dan medidas de este promedio182. Además, tales 
tablas pueden suministrar tasas de aumento por edades 
para la fuerza de trabajo por el ingreso de nuevos traba
jadores, disminución por retiro (es decir, retiro volun
tario o involuntario a la situación de inactividad) y por 
fallecimiento 183 ; también pueden dar las edades medias 

179 Benjamin,DemographicAnalysis,l969,págs. 151 a 154. En la 
sección D del presente capítulo se estudian los procesos de cambio en 
la estructura de la fuerza de trabajo. 

180 Esta expresión se emplea en oposición al "número bruto de 
años de vida laboral", calculado sin tener en cuenta la mortalidad. 

_
181

• La medida d<: la esperanza de vida laboral incluye indis
cnm!nadamente pe nodos de trabajo de jornada completa y jornada 
parc1al y de desempleo. Puede reducirse a una medida del insumo 
esperado de tiempo de trabajo durante toda la vida por medio de 
datos sobre desempleo y horas de trabajo clasificados por edad y 
sexo. Como ejemplo, véase Pallós y Valkovics, "A gazdasá
gilag ... ", 1965. 

182 Lo que sigue es una lista parcial de obras que contienen algunas 
fu_nciones de las ta?Ias nacionales de vida laboral. Para Bulgaria, 
vease Kacarov, "V rhu srednata prod'Jzitelnost ... ", 1961; para el 
Canadá, Denton y Ostry, Working-lije Tables for Canadian Males, 
1969; pam Chile, Sadie, "Población y mano de obra ... ", 1969; para 
Francia, Darle, Vieillissement de la population ... , 1948; Depoid, 
"Tables fran<;aises concemant ... ", 1951, y Naville, "Measure
ment of working life ... ", 1959; para Ghana, Kpedekpo, "Working 
life tables ... ", 1969; para Gran Bretaña, United Kingdom, Minis
tery of Labour and National Service, The Length of Working ... , 
1959; pam Hungría, Pallós y Valkovics, "A gazdaságilag ... ", 1965; 
para la India, Cabinet Secretariat, Report on Sorne 
Clwracteristics ... , 1959, pág. 65, y Gnanasekaran, "lncreasing 
length of working life ... ", 1960; para Jamaica, Roberts, The Popu
lar ion of Jamaica, 1957, pág. 95; para Japón, Kono, Nihon-jin 
danshi ... , 1965, y Azumi, "Length of work life ... ", 1958; para 
Malasia Occidental, Saw, "Malaya: Tables ofmale ... ", 1965; para 
Nueva Zelandia, Census and Statistics Department, Table of Work
ing Lije, 1951 ... , 1955; para Noruega, Thonstad y S~rsveen, 
"Lengden av den yrkesaktive ... ", 1966; para el Pakistán, Bean, 
"Provisional estimates oflength ... ", 1967; para Panamá, García y 
Castro, Replíhlica de Panamá, 1'01. 2: Proyección ... , 1965; Para 
Polonia, Józefowicz, Zagadnienia stagnacji w zatrudnieniu, 1967, 
secciones 3 y 7. y Smoliñski, "Statystyczne metody mierzenia ... ", 
1965; para Rumania,Ghe¡iíu. "Durata medie a vie¡ii ... ",1968; para 
los Estados Unidos de América, Bureau ofLabor Statistics, Tahles of 
Working L({e ... , 1950; Garfinkle, Tahles of Working Life for 
Women, 1950, 1957; "Tables ofworking life formen, 1960", 1963, y 
"The lengthening of working Iife ... ", 1967. 

uJ Para los varones, los incrementos de las tasas de actividad por 
edad para cada año hasta la edad en que la tasa llega a su máximo 
pueden considerarse como medidas aproximadas de las tasas de 
aumento por edad por-nuevos ingresos, suponiendo que los retiros 
son insignificantes hasta esa edad. Igualmente, la disminución de las 
tasas específicas de actividad a edades más avanzadas pueden con
siderarse como aproximaciones a las tasas de retiro, en tanto que la 
tasa de disminución de la fuerza de trabajo por fallecimiento a cada 
edad se considera que es la misma que la tasa de mortalidad en la 
población de la misma edad, dada por la tabla de mortalidad. Para 
detalles metodológicos, véase Estados Unidos, Bureau of Labor 
Statistics, Tahles ~~{Working Lije • .. , 1950. En el caso de las muje
res, estos métodos no dan resultados válidos en las condiciones 
imperantes en muchos países, en donde numerosas mujeres pueden 
retirarse de la fuerza de trabajo a temprana edad e ingresar o rein
gresara una edad relativamente avanzada. En tales circunstancias, se 
precisan datos concretos sobre las frecuencias de ingreso, retiro, y 
reingreso a distintas edades. En las tablas de vida laboral de los 
Estados Unidos para las mujeres, las tasas por edad para el ingreso y 
el retiro se hallan separadas en partes atribuibles a los cambios en el 
estado civil y en la situación familiar y en otms atribuibles a otros 
factores. Véase Garfinkle, Tahles ofWorking Lifr for Womrn, 1950, 
1957. 
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de ingreso a la fuerza de trabajo y de retiro de la misma 
en una cohorte de hombres o mujeres sujeta a estas 
tasas por edad y a las condiciones dadas de mortalidad. 

95. Pueden calcularse dos posibles medidas de la 
duración media de la vida laboral. La primera repre
senta el número neto de años de vida laboral es
perados para una cohorte de varones o mujeres al 
nacer, o en el resto de su vida de~pués de una edad 
determinada. Se calcula fácilmente' para cualquiera de 
los sexos a cada edad, a partir del cuadro de tasas de 
actividad por edad y de las funciones de supervivencia 
de la tabla de mortalidad 184. La segunda medida, que se 
refiere a los hombres o mujeres en la fuerza de trabajo a 
una edad determinada, representa el número medio de 
años de vida laboral que les quedan. Su cálculo es más 
complicado, dado que deben tenerse en cuenta los 
ingresos en la fuerza de trabajo a edades más tem
pranas, así como la posibilidad de que algunos indi
viduos se retiren de la fuerza de trabajo y reingresen en 
ella una o más veces durante su vida, y las posibles 
asociaciones entre la edad de ingreso y la edad de retiro 
de la actividad económica. Dadas las circunstancias 
existentes en la mayoría de los países, aunque puede 
derivarse una aproximación satisfactoria a la última 
medida en el caso de los varones a partir de las tasas de 
actividad por edad y las funciones de supervivencia 1ss, 
el cálculo de la medida correspondiente para las muje
res exige datos adicionales sobre las frecuencias del 
primer ingreso, el retiro y el reingreso en la fuerza de 
trabajo a distintas edades 186. Sustrayendo la esperanza 
de vida laboral de la esperanza de vida total a la edad 
dada se obtiene el número de años esperado en 
situación de inactividad187. 

96. El número neto esperado de años de vida 
laboral de los hombres, al nacer y a la edad de ingreso 
en la fuerza de trabajo, es considerablemente mayor, 
por término medio, en los países industrializados que 
en los agrícolas, éomo se observa en el cuadro IX. 10. 
Una comparación en términos del número medio res
tante de años de actividad económica para los 
hombres en la fuerza de trabajo, en los grupos de menor 
edad, presentaría una diferencia análoga. La diferencia 
se debe a las tasas de mortalidad inferiores en los países 
industrializados, que compensan sobradamente sus 

184 La medida se obtiene sumando los productos (nxLx> de las 
tasas específicas de actividad y la población estacionaria de la tabla 
de mortalidad por cada año de edad desde la edad dada hasta el final 
de la vida, y dividiendo la suma por el número de supervivientes (lx> 
en la tabla de mortalidad a la edad dada. 

Jss Partiendo del supuesto de que el retiro de hombres de la fuerza 
de trabajo es insignificante por debajo de la edad en la que la tasa 
específica de actividad (llx) llega a su máximo y los ingresos son 
insignificantes después de esa edad, y de que la edad del retiro es 
independiente de la edad del ingreso, se obtiene la medida sus
tituyendo los valores observados en todas las edades inferiores por el 
valor máximo de (llx), sumando los productos (llxLxl desde cada 
edad dada hasta el final de la vida y dividiendo la suma por (wrLx> 
para la edad.d_ada. Para detalles metodológicos, véase Estados Uni
dos de Amcnca, Bureau of Labor Statistics. Tahles of Workin1: 
Lifr ... , 1950. 

186 Para detalles metodológicos, véase Garfinkle, Tahlrs ofWork
ing L(fr for Womrn, /950, 1957. 

187 Las medidas del número esperado de años de vida en las edades 
normales de actividad económica y de dependencia, sin considemr la 
participación real en la fuerza de trabajo, se derivan sólo de la tabla de 
mortalidad. Mortara, "Durée de la vie économiquement active ..... , 
1951, ha analizado las variaciones de estas medidas en el espacio y en 
el tiempo. 



CUADRO IX.JO. ESPERANZA MEDIA DE VIDA Y NÚMERO NETO ESPERADO DE AÑOS DE VIDA LABORAL 

E INACTIVA PARA VARONES DE PAÍSES INDUSTRIALIZADOS, SEMIINDUSTRIALIZADOS Y AGRÍCOLAS, 
SEGÚN LOS DATOS DE LOS CENSOS LEVANTADOS ENTRE J946Y J95&y LAS CORRESPONDIENTES TA

BLAS DE MORTALIDAD 

(Las cifras son promedios no ponderados de las mediciones para los países de cada grupo) 

Al nacer A lo.\ 15 años de edad 

Número neto Número neto Ntímero neto Ntímero neto 
Grado de Esperanza de de años de de uños de Espt•nm:.a dt• de años de de años de 

industria/iz.aci6n vida (0e 0) · l'ida laboral t·ida inacth·a l'ida ( 11<• 1d t·ida /ahora/ !'ida inacth'll 

Países industrializados 65,0 42,2 22,8 54,5 45,3 9,2 
Países semiindustrializados .. 52,8 35,6 17,2 49,5 43,1 6,4 
Países agrícolas ............ 48,3 33,9 14,4 46,1 41,5 4,6 

FuENTE: Naciones Unidas, Aspectos demográficos de la mano de obra ... , 1962, cuadro 4.4. 

tasas de actividad de la población masculina re
lativamente bajas en los grupos de menos y más edad. 
La pérdida promedio de años de actividad por mor
talidad (medida como la diferencia entre el número neto 
esperado de años de vida laboral y el número bruto, 
según se ha definido en la sección A, supra) para los 
hombres de 15 a 70 años de edad se ha estimado en 4,8 
años en los países industrializados, 8,5 años en los 
semiindustrializados y 11 ,4 años en los países agrí
colas188. La duración media de la vida inactiva de 
los varones también es mayor en los países indus
trializados que en los agrícolas, debido a los efectos 
combinados del ingreso más tardío y del retiro más 
temprano de la fuerza de trabajo, con tasas de mor
talidad más bajas en los países industrializados. Por 
término medio, los años de vida inactiva constituyen 
una fracción mayor de la esperanza total de vida de los 
hombres en los países industrializados que en los 
agrícolas (véase el cuadro IX.10). 

97. Con el correr del tiempo, a medida que aumenta 
la esperanza total de vida, la duración media de la vida 
laboral de los hombres en los países industrializados 
también aumenta, a pesar de la tendencia decreciente 
de las tasas de actividad de la población masculina en 
los grupos de menos y más edad. El número medio de 
años de vida inactiva aumenta aún más, de modo que 
los años de inactividad representan una fracción cre
ciente de la vida para los hombres 189. En la mayoría de 
los países menos desarrollados faltan datos para calcu
far largas series históricas de tablas de funciones de 
vida laboral; pero en el caso de Jamaica se ha podido 
construir una de esas series que se remonta hasta 1891. 
El número de años de actividad esperados para los 
hombres a la.edad de ingreso en la fuerza de trabajo 
parece haber variado poco en Jamaica entre 1891 y 
1943. Las mejores posibilidades de supervivencia se 
vieron equilibradas por disminuciones en las tasas de 
actividad en los dos extremos de la escala de edades. En 
Jamaica, al igual que en los países industrializados, los 
años de inactividad aumentaron por término medio y 
como fracción de la esperanza total de vida para los 
hombres 190. 

188 Naciones Unidas, Aspectos demográficos de la mano de 
obra ... , 1962, cuadro 4.2, pág. 20. 

189 Garfinkle, "Changes in working life ... ", 1955, da medidas de 
los cambios a largo plazo en los Estados Unidos. Pallós y Valkovics, 
"A gazdaságilag ... ", 1965, presentan una serie histórica para 
Hungría, 1910-1960, con referencia a los hombres, las mujeres y los 
dos sexos combinados. En este caso, las tendencias para los hombres 
y las mujeres tienen las características arriba descritas. 

190 Roberts, The Population of Jamaica, 1957, pág. 95. 
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2. FUNCIONES DINÁMICAS DE LA FUERZA DE TRABAJO 

98. En una población cerrada, bajo condiciones 
dadas de mortalidad, estructura por sexo y por grupos 
de edades y tasas de actividad por edad para cada sexo, 
la tasa de aumento o disminución de la fuerza de trabajo 
es el saldo neto de: a) la tasa de "relleno" por las 
personas que ingresan o reingresan en la fuerza de 
trabajo desde la población inactiva; b) la tasa de 
disminución por fallecimiento de los miembros de la 
fuerza de trabajo; y e) la tasa de disminución por 
jubilación (es decir, los retiros voluntarios o involun
tarios que representan el pase a la situación de inac
tividad). El saldo neto de estos tres componentes es la 
"tasa de reemplazo" de la fuerza de trabajo, que es 
análoga a una tasa de crecimiento vegetativo. Puede ser 
modificada por la inmigración a la zona y la emigración 
fuera de ella, y por cambios en las tasas específicas de 
actividad. La relación entre a) y la suma de b) y e) es la 
"relación de reemplazo" de la fuerza de trabajo, un 
índice sensible de la presión ejercida en el mercado de 
trabajo por los recién llegados, en proporción con el 
número de puestos que quedan vacantes por falleci
miento y jubilación. 

99. Estos componentes de la dinámica de la fuerza 
de trabajo se han calculado con la ayuda de una tabla de 
vida laboral que proporciona las tasas de actividad por 
edad correspondientes a a), b) y e). Estas tasas de 
actividad por edad se aplican a los números correspon
dientes de la fuerza de trabajo real (diferente de la 
fuerza de trabajo en la población estacionaria hipotética 
de la tabla de vida laboral), y se suman los productos 
para obtener los totales para todos los grupos de edad. 
De otra manera, pueden calcularse los componentes 
para un país durante el intervalo entre dos censos 
analizando los cambios en las cohortes de la fuerza de 
trabajo según la edad y el sexo en las fechas de los dos 
censos 191 . 

191 Para ejemplos de cálculos efectuados según estas pautas y 
referidos a distintos países, véase García y Castro, República de 
Panamá, mi. 2: Proyección ... , 1965; Jaffe y Froomkin, 
"Economic development and jobs ... ", 1966; Sadie, "Población y 
mano de obra ... ", 1964; Jaffe y Carleton, Occupational Mobility in 
tlze United States ... , 1954. En algunas obras sobre demograr.a, se 
han calculado los componentes del crecimiento natural de la 
población en edad de trabajar sin hacer referencia a las tasas de 
actividad; tales medidas son menos directamente pertinentes al es
tudio de la dinámica de la oferta de mano de obra. Para ejemplos, 
véase Notestein y otros, The Future PopulationofEurope .•. , 1944; 
Bowles y Taeuber,Rura/ Farm Males ... , 1956; Sadíe, "Manpower 
resources of Africa", 1963; Taeuber, "Population growth in Latin 
America ... ", 1962. 



CUADRO X.11. TASAS Y RELACIONES ANUALES DE REEMPLAZO PARA LA FUERZA DE TRABAJO MASCU
LINA Y TASAS ANUALES DE INGRESO, RETIRO Y PÉRDIDA POR FALLECIMIENTO EN MODELOS DE 
POBLACIÓN ESTABLE CON DISTINTOS NIVELES DE FECUNDIDAD Y MORTALIDAD y DOS TIPOS DE 
TASAS DE ACTIVIDAD POR EDAD DE LA POBLACIÓN MASCULINA 

Tasa bruta de 
reproducción 

30 años de esperanza 
de rida al nacer 

A B 

50 años de esperanza 
de vida al nacer 

A B 

70 años de esperanza 
de v:.;' al nacer 

A B 

Tasa de reemplazo (ingresos menos retiros y defunciones) por 1.000 individuos 
de la población activa masculina 

4,0 ............... 24,0 21,9 39,1 36,9 47,6 45,0 
3,0 ............... 14,1 12,2 28,8 26,9 37,4 35,6 
2,0 ............... 0,8 - 1,4 14,2 13,3 22,9 22,0 
1,0 ............... -25,2 -24,8 -10,3 -10,4 - 1,7 - 1,8 

Ingresos en la fuerza de trabajo por 1.000 individuos de la P<•Jlación activa masculina 

4,0 ............... 44,8 44,7 49,3 48,9 52,4 51,4 
3,0 ............... 37,1 37,6 41,0 41,0 43,7 43,7 
2,0 ............... 27,5 28,8 30,3 31,4 32,7 33,7 
1,0 ............... 14,7 16,5 16,1 17,8 17,5 19,2 

Retiros de la fuerza de trabajo por 1.000 individuos de la población activa masculina 

4,0 ............... 0,7 2,5 0,9 2,8 0,9 2,9 
3,0 ............... 0,9 3,3 1,3 3,9 1,3 3,9 
2,0 ............... 1,7 5,0 2,3 6,0 2,7 6,2 
1,0 ............... 3,3 9,2 5,1 11,4 6,3 12,1 

Defunciones por 1.000 individuos de la población activa masculina 

4,0 ............... 20,1 20,3 9,3 9,2 3,9 3,5 
3,0 ............... 22,1 22,1 10,9 10,2 4,9 4,2 
2,0 ............... 26,6 25,1 13,8 12,1 7,1 5,6 
1,0 ............... 36,6 32,2 21,4 16,8 12,9 9,0 

Relación de reemplazo (ingresos en la fuerza de trabajo por 100 retiros y defunciones)• 

4,0 ............... 200 200 480 410 1.090 800 
3,0 ............... 160 150 340 290 700 540 
2,0 ............... 100 100 190 170 330 290 
1,0 ............... 40 40 60 60 90 90 

FUENTE: Basado en Naciones Unidas, The Aging of Population ... , 1956, cuadro 36. 
Nota: Columna A: Tasas medias de actividad por edad para los países agrícolas. 

Columna B: Tasas medias de actividad por edad para los países industrializados. 

• Las relaciones se han redondeado al múltiplo de 10 más próximo. 

100. Se han analizado Jos efectos de los factores 
demográficos en las tasas de relleno de la fuerza de 
trabajo por ingresos desde la población inactiva, y de 
disminución por fallecimiento y por jubilación, valién
dose de modelos de población estable de acuerdo 
con la forma arriba descrita, y teniendo en cuenta sus 
influencias sobre las tasas brutas de actividad. Los 
resultados de este análisis de Jos componentes del cre
cimiento en la fuerza de trabajo masculina, presentados 
en el cuadro IX.II, vuelven a destacar la potente in
fluencia de la fecundidad. 

101. La disminución de la tasa bruta de repro
ducción de 3,0 a 1,0 bajo condiciones de mortali
dad y tasas de actividad por edad determinadas re
duce la tasa de aumento por ingresos en la fuerza de 
trabajo masculina a la mitad o menos en estos modelos, 
a la vez que aumentan notablemente las tasas de 
jubilación y las pérdidas por fallecimiento. Sin em
bargo, el aumento en la esperanza de vida afecta 
primordialmente a la tasa de disminución por faiJe
cimiento, en tanto que el efecto de pasar de las tasas 
medidas de actividad por edad de los países agrícolas a 
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las de los industrializados consiste principalmente en 
un aumento en la tasa de jubilación. Con la tasa bruta de 
reproducción de 3,0 la relación de reemplazo varía de 
150 a 700 ingresos de varones por cada 100 puestos 
dejados vacantes también por varones, de acuerdo con 
las combinaciones de las tasas específicas de actividad 
y de mortalidad; en tanto que con la tasa bruta de 
reproducción reducida a 1 ,0, la presión disminuye 
notablemente, en realidad se invierte, ya que cada año 
el número de puestos vacantes es mayor que el de Jos 
solicitados por Jos que se incorporan a la fuerza de 
trabajo. 

3. ESPERANZAS DE INGRESOS Y CONSUMO 

102. Las consecuencias económicas de la mayor 
esperanza de vida laboral y especialmente el efecto de 
la mayor longevidad sobre Jos ingresos y el consumo, 
han despertado la atención de varios especialistas. Se 
han empleado tablas de vida laboral junto con datos 
sobre Jos ingresos anuales según la edad y el sexo, para 
calcular la esperanza de ingresos de los trabajadores 
durante toda su vida, o la de todas las personas, en cada 



grupo de edad y sexo. También se ha calculado la 
esperanza de consumo durante toda la vida, con los 
cálculos del valor anual del consumo según la edao y el 
sexo (que es más dificil de medir). Así, el valor medio 
económico neto, representado por la diferencia entre 
los ingresos y el consumo esperados, puede calcularse 
para los hombres y las mujeres en cada punto del ciclo 
vital, así como el costo medio de la manutención 
después del retiro de la actividad económica y el costo 
medio de criar y educar al grupo anual de nuevos in
gresos en la población económicamente activa. Estos 
cálculos son pertinentes para el estudio de cuestiones 
tales como los efectos de las tasas de actividad y la 
estructura de la población cambiantes sobre la carta de 
los familiares a cargo, la evaluación del capital humano, 
los costos y beneficios económicos de la migración 
considerada como una transferencia de capital humano 
y los costos de la mortalidad considerada como una 
pérdida de capital humano 192 • 

103. Los costos de la mortalidad, calculados en 
términos de la pérdida de las inversiones efectuadas en 
la educación de los niños que no sobreviven para llegar 
a la madurez, así como la pérdida de los ingresos espe
rados de los trabajadores que mueren antes de la edad 
del retiro, parecen ser bastante elevados en proporción 
al ingreso nacional, allá donde las tasas de mortalidad 
son altas 193 • Parecería que la reducción de estas 
pérdidas, gracias a tasas de mortalidad decreciente, 
sería una gran ventaja económica para los países en 
desarrollo, pero debe tenerse en cuenta que las me
nores tasas de mortalidad aumentan el número de años 
de la vida inactiva, así como de la activa, y que los 
sobrevivientes adultos adicionales generan un mayor 
crecimiento de la población infantiP 94 • Como se señaló 
antes, es probable que el efecto consista en cierto au
mento en el porcentaje de familiares a cargo en la fuerza 
de trabajo si la fecundidad continúa siendo constante. 
Por lo tanto, a menos que las mejores posibilidades de 
supervivencia para llegar a la edad adulta y la pro
longación de la vida laboral den como resultado una 
mejor calidad de la fuerza de trabajo, o un aumento de la 
productividad por otros medios, el efecto sobre el in
greso per cápita probablemente será adverso. En una 
evaluación general de las consecuencias económicas de 
las tasas de mortalidad decreciente, también requiere 
examen el estímulo del crecimiento de la fuerza de 
trabajo y su posible efecto sobre la tendencia de la 
producción por trabajador. Estas observaciones se 
aplican también a la cuestión de las consecuencias 
económicas de la transferencia de capital humano entre 
países por migración. 

192 Para ejemplos de cálculos realizados según estas pautas, el 
análisis de los conceptos y problemas de medición, y las inter
pretaciones de la importancia económica de los resultados, véanse 
Valkovics, "Magyarorszag népességének ... ", 1966; Lengyel y 
Valkovics, "Mennyit termel és fogyaszt ... ", 1965; Schmücker, 
"Der Lebenszyktus ... ", 1956; Dublin y Lotka, The Money Value 
ofa Man, 1946; Perroux, "Les couts de l'homme", 1952; Weisbrod, 
"The valuation ofhuman capital", 1%1; Sauvy, Théorie générale de 
la population, vol. 1 ... , 1%3, caps. 24 a 26; Rü!il:ka, "Economic 
aspects of mortality rates", 1965; Gini, "Los efectos 
demográficos ... ", 1946, y "Apparent and real causes ... ", 1948; 
y Boldrini, Demografia, 1956, cap. 7. 

193 Sin embargo, en algunos cálculos se ha exagerado la magnitud 
de tales pérdidas en proporción con el ingreso nacional anual, como lo 
demuestra Hansen en "A note on the cost. ... ", 1957. 

194 Singer, Jnternational Development . .. , 1964, págs. 80 Y 
siguientes. 

D. Estructura económica de la fuerza de trabajo 

104. Durante mucho tiempo, el significado eco
nómico de la estructura industrial de la fuerza de 
trabajo y su relación con el progreso en la tecnología, la 
productividad y la producción nacional total han 
atraído la atención de los especialistas. Ya en el 
siglo XVII, Petty observó los efectos adversos de una 
distribución defectuosa de la fuerza de trabajo, carac
terizada por una sobrecarga en las ocupaciones 
no productivas. Adam Smith y algunos de sus con
temporáneos destacaron enfáticamente las conse
cuencias económicas y sociales de la división del . 
trabajo. Con una perspectiva histórica de mayor al
cance, Marx consideró la especialización y la 
diversificación del trabajo como importantes hitos del 
progreso. Pero sólo con los estudios precursores de 
Clark y otros se definió con precisión la estructura de la 
fuerza de trabajo y se analizó cuantitativamente en 
función de los números y las proporciones de trabaja
dores en los principales sectores de la economía. Con
tribuciones aun más recientes, tales como las de 
Fourastié, destacaron la relación entre la estructura de 
la fuerza de trabajo y el progreso tecnológico y la mayor 
productividad. 
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105. En la actualidad se emplean en las estadísti
cas censales tres clasificaciones principales de las 
características económicas de la fuerza de trabajo: la 
rama de actividad, referida a la función del estable
cimiento o empresa en que trabaja el individuo; la 
ocupación, referida a la clase de trabajo que realiza; y la 
condición, cuyas cuatro categorías primarias son: em
pleados, empleadores, trabajadores por cuenta propia y 
trabajadores familiares no remunerados 195 • La 
composición de la fuerza de trabajo en función de cada 
una de estas clasificaciones refleja un aspecto impor
tante de la estructura de la economía, estrechamente 
vinculada con el nivel de desarrollo económico y la 
eficacia productiva de un país. 

106. La rama de actividad, la ocupación y la 
condición se hallan entre los puntos que merecen 
menos confianza de las declaraciones hechas en las 
enumeraciones de los censos de población 196 • Además 
de errores en la declaración sobre estos puntos, las 
estadísticas se ven afectadas por errores en la 
declaración de individuos como económicamente ac
tivos o inactivos y por las variaciones en las de
finiciones censales de la fuerza de trabajo, que ejercen 
influencia desigual sobre diferentes grupos de ramas de 
actividad, ocupación y condición. Por ejemplo, donde 
pocas de las mujeres de las familias de agricultores, que 
participan en los trabajos agrícolas, se declaran como 
económicamente activas, no solamente hay un error 
por defecto en la magnitud de la fuerza de trabajo, sino 
también en los porcentajes correspondientes a la agri-

195 Además de estas tres clasificaciones principales, en algu
nos censos se han proporcionado distintas clasificaciones socio
económicas. Generalmente consisten en categorías de base am
plia o en una combinación de criterios de ocupación y condición. 
Véase, por ejemplo, Benjamin, Demographic Analysis, 1969, 
págs. 148 a 151. 

196 V éanse los resultados de las pruebas de fiabilidad de las de
claraciones sobre estos y otros puntos en el censo de 1950 de los 
Estados Unidos, Bureau ofthe Census, The Post-Enumeration Sur
vey: /950 ... , 1960, págs. 18 y 35 a 40. Para un estudio de los efectos 
de los errores de declaración de la rama de actividad, ocupación y 
condición, véase Naciones Unidas, Métodos de análisis de los datos 
censales ... , 1968, pá~s. 77 a 80. 



cultura en la clasificación por ramas de actividad, a los 
trabajadores agrícolas en la clasificación por ocupacio
nes y a los trabajadores familiares no remunerados, Y 
posiblemente a los trabajadores por cuenta propia, en la 
clasificación por condiciones. 

107. Las formas variables de las clasificaciones, 
especialmente de la rama de actividad y la ocupación, 
plantean problemas adicionales en las comparaciones 
internacionales y en los estudios históricos de las 
estadísticas nacionales. Hace alrededor de medio siglo 
se introdujeron por primera vez en los censos de unos 
pocos países conceptos definidos de rama de actividad, 
ocupación y condición. La práctica anterior, que per
sistió en los censos de ~uchos países hasta hace muy 
poco, consistía en mezclar estos conceptos en una 
clasificación única y confusa con rúbricas que se 
superponían y de las que, en el mejor de los casos, sólo 
podían extraerse medidas aproximadas de unos pocos 
grupos de ramas de actividad y ocupación 197 • Después 
de la segunda guerra mundial se han establecido nor
mas internacionales para clasificaciones censales de 
ocupación, rama de actividad y condición198 y se han 
realizado progresos en el mejoramiento de la calidad y 
la comparabilidad de ·las clasificaciones en los últimos 
censos nacionales; pero persisten numerosas desvia
ciones de las normas 19 9• 

l. VARIACIONES REGIONALES 

108. A pesar de los defectos de las estadísticas, está 
claro que las partes proporcionales de las ramas de 
actividad, la ocupación y la condición difieren de ma
nera característica entre las regiones y los países con 
diferentes niveles de desarrollo economico y social. De 
hecho, la parte de la fuerza de trabajo dedicada a la 
agricultura guarda tan estrecha relación con el nivel de 
desarrollo económico que a menudo se la utiliza como 
una estimación aproximada de este último 

109. Los cálculos relativos a la distribución de la 
fuerza de trabajo mundial por sector de actividad am
plio en 1960 muestran que el 58% correspondía a la 
agricultura, el 20% a la industria y el 22% a los servicios 
(cuadro IX.12). La elevada concentración en la agricul
tura y el papel comparativamente menor de la industria 
refleja el hecho de que la mayoría de la población mun
dial vive en las regiones menos desarrolladas 200 • La 
notable diferencia entre la distribución sectorial de la 
fuerza de trabajo en las regiones en desarrollo y las más 
desarrolladas también puede verse en este cuadro; 

197 Se ha señalado que las clasificaciones ocupacionales bien de· 
finidas no pueden describir con exactitud las actividades económicas 
de muchas personas en las sociedades que se encuentran en una etapa 
temprana de desarrollo económico, donde existe poca espe· 
cialización; Bauer y Yamey, "Economic progress and occupa· 
tional distribution", 1951, pág. 753; y de los mismos autores, The 
Economics ofUnder·developed Countries, 1957, págs. 33 a40. Véase 
también el capítulo XIV. 

198 Oficina Internacional del Trabajo, Clasificaci6n internacional 
uniforme de ocupaciones, 1958; Naciones Unidas, Clasificación in· 
dustrial internacional uniforme ... , 1958; y Manual de métodos de 
censos de población ... , 1958, vol. 2. Véase también Naciones U ni· 
das, Aplicación de normas internacionales ... ", 1951. 

199 Las variaciones de las principales clasificaciones por grupos de 
ramas de actividad y ocupación pueden verse en la compilación de 
datos de los censos más recientes, en Naciones Unidas, Demo¡:· 
raplric Yearbook, /964 ... , 1965, cuadros 9 a 11. Parecen variar 
menos las clasificaciones por condición (cuadro 11). 

200 Bairoch y Limbor, "Evolución de la población activa ... ", 
1968, págs. 352 a 355. 

CUADRO IX.J2. DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA FUERZA 
DE TRABAJO POR GRUPO AMPLIO DE ACTIVIDADES Y POR REGIÓN, 
1960 

Principales z.onas y regiones Agricultura• lndustriab Serviciost 

Total mundial . .. .. .. .. .. . .. . . 58 
Regiones en desarrollo . . . . . . . . . . . . 73 
Regiones más desarrolladas . . . . . . . . 28 
Africa . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 77 

Africa occidental . .. .. . .. .. . . . . . 76 
Africa oriental. . . . . . . . . . . . . . . . . . 87 
Africa central . .. .. .. .. .. .. . . .. . 84 
Africa septentrional . . . . . . . . . . . . . 66 
Africa meridional............... 41 

Asia (sin incluir la URSS) . . . . . . . . . 72 
Asia oriental .. . .. .. .. .. .. . . .. .. 69 

Región continental . . . . . . . . . . . . 75 
Japón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 33 
Otras zonas de Asia oriental . . . 62 

Asia meridional .. .. .. .. .. .. . . .. 74 
Asia centro meridional . . . . . . . . 74 
Asia sudorienta! . . . . . . . . . . . . . . 76 
Asia sudoccidental . . . . . . . . . . . . 69 

Europa (sin incluir la URSS)....... 29 
Europa occidental . . . . . . . . . . . . . . 17 
Europa meridional . . . . . . . . . . . . . . 43 
Europa oriental . . . . . . . . . . . . . . . . . 43 
Europa septentrional . . . . . . . . . . . . 10 

América Latina.. .. .. .. . .. .. .. . . . . 48 
América del Sur tropical ..... ; . . 51 
Mesoamérica (parte continental). . 57 
América del Sur templada . . . . . . . 24 
Caribe ...................... : . . 53 

América del Norte . . . . . . . . . . . . . . . . 7 
Oceanía . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . 28 

Australia y Nueva Zelandia . . . . . . .12 
Melanesia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 87 
Polinesia y Micronesia . . . . . . . . . . 62 

URSS............ .. . . . . . . . . . . . . . 42 

20 
12 
34 
9 
9 
5 
7 

12 
26 
14 
17 
15 
30 
15 
10 
11 
8 

14 
39 
45 
32 
33 
45 
20 
17 
18 
33 
18 
36 
32 
39 
5 

13 
28 

22 
14 
37 
15 
15 
8 
9 

22 
33 
14 
14 
9 

38 
23 
15 
15 
16 
17 
33 
39 
25 
24 
46 
32 
32 
25 
43 
29 
56 
40 
49 
8 

25 
30 

FuENTE: Basado en Oficina Internacional del Trabajo, Proyec· 
dones de la fuerza de trabajo ... , 1971, parte V, cuadro 3. 

Nota: Como se han redondeado las cifras, no en todos los casos la 
suma de las partes da un total exacto de 100. 
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• Incluye agricultura, silvicultura, caza y pesca. 
b Incluye minas y canteras, manufacturas, construcción y elec· 

tricidad, gas, agua y servicios sanitarios. 
< Incluye comercio, transporte, depósito y comunicaciones, ser· 

vicios públicos y privados. 

mientras que en las primeras regiones el 73% de l_a 
fuerza de trabajo, como promedio, se dedica a la agn
cultura, la cifra para las últimas regiones es sólo el28%. 
Tanto en las regiones en desarrollo· como en las más 
desarrolladas, la parte de la fuerza de trabajo dedicada 
al sector de servicios es algo mayor que la dedicada a la 
industria. 

1 JO. Se observan diferencias todavía mayores 
cuando se examinan los datos para determinadas re
giones geográficas. En las más desarrolladas (América 
del Norte, Europa septentrional y occidental y Aus
tralia y Nueve Zelandia) sólo entre el 7% y el 17% de 
la fuerza de trabajo se dedica a la agricultura y entre el 
36% y el 45% a la industria. En el otro extremo, en 
Africa, el porcentaje correspondiente a la agricultura 
alcanza cifras tan elevadas como del 84% al 87% en las 
regiones central y oriental, y el componente industrial 
sólo es del 5% al 7%. 

111. Entre las regiones más desarrolladas puede 
verse que, en Europa meridional y oriental y en la 
Unión Soviética, entre el42% y el43% de la fuerza. ~e 
trabajo se dedica todavía al sector agrícola, proporcwn 
que excede notablemente la de Sudamérica templada e 



inclusive supera levemente la cifra correspondiente a 
Sudáfrica. Por supuesto, estas últimas dos regiones 
están bien por encima del nivel general de desarrollo de 
los continentes de los que forman parte. 

112. Fuera de la región templada de Sudamérica, en 
el resto de América Latina apenas un poco más de.la 
mitad de su fuerza de trabajo se dedicaba al sector 
agrícola, según cálculos de 1%0. Esto es considera- . 
blemente inferior al cálculo correspondiente para Asia 
(74% en el Asia meridional), pero parte de la diferencia 
puede deberse al hecho de que se incluye a pocas mu
jeres como trabajadores agrícolas familiares no re
munerados en la primera región. El porcentaje muy 
bajo de trabajadores en el sector industrial del Asia 
sudorienta! (8%) es particularmente digno de mención, 
en comparación con las cifras del 11% al 14% en re- . 
giones vecinas. 

Una de las características más notables de estas pautas, 
mencionada anteriormente, es la proporción de
creciente de la fuerza de trabajo dedicada a la agricul
tura. Clark observaba en su análisis de los datos cen
sales disponibles que sólo se encuentra "una elevada 
proporción de la fuerza de trabajo total dedicada a la 
agricultura y a formas de empleo conexas en las co
munidades económicamente subdesarrolladas y que en 
una comunidad económicamente desarrollada se da 
casi invariablemente, con el tiempo, una tendencia a la 
disminución de esta proporción'' 204 • 

116. Bairoch y Limbor estimaron que, para los 
países desarrollados en conjunto, la parte de la fuerza 
de trabajo dedicada a la agricultura disminuyó de cerca 
del 60% a comienzos de siglo hasta alrededor del 30% 
en 1960. Para un grupo de países más industrializados 
(con exclusión de los países de Europa oriental y la 
Unión Soviética) el porcentaje calculado de la fuerza de 
trabajo dedicada a la agricultura era de cerca del 56% en 
1880, y ha disminuido al 23% en 1960. Además se des
cubrió que el ritmo de la disminución en estos países 
había ido acelerándose durante la mayor parte del 
período estudiado, aumentando del 0,8% anual en 
1880-1900 al 3,0% en 1950-1960 y a alrededor del 4% 
entre 1960 y 1967. De hecho, el cambio ocurrido en los 
17 años comprendidos entre 1950 y 1967 era re
lativamente tan grande como el correspondiente a los 

1 13. La relación relativamente elevada entre el sec
tor de servicios y el sector industrial en muchas de las 
regiones en desarrollo se debe parcialmente al papel 
histórico de estos países como exportadores de pro
ductos básicos, papel que ha llevado al desarrollo de 
extensas redes de transporte y distribución para 
facilitar el comercio exterior201 • Además, en algunas 
regiones menos desarrolladas la falta de suficientes 
oportunidades de empleo en la industria ha llevado a 
muchas personas a dedicarse a actividades de servicios 
de baja productividad202. __ 60 años comprendidos entre 1890 y 1950205 • 

2. CAMBIOS EN EL PROCESO DE CRECIMIENTO 
ECONÓMICO 

114. El proceso de crecimiento económico, tratado 
minuciosamente en la introducción al capítulo XIV, va 
acompañado de profundos cambios en la estructura de 
la economía, que se reflejan, entre otras cosas, en la 
estructura correspondiente de la fuerza de trabajo. Con 
el desarrollo económico hay un abandono de la agricul
tura por la fuerza de trabajo (por lo menos en términos 
relativos) y un aumento en la proporción correspon
diente a las actividades secundarias y terciarias. Se 
considera generalmente que una vez que se llega a 
cierta etapa del desarrollo, la parte de la fuerza de 
trabajo en el sector secundario puede estabilizarse o, 
posiblemente, incluso disminuir, mientras que la del 
sector terciario continúa aumentando. 

a) Disminución de la parte correspondiente 
a la agricultura 

115. Aunque hay imperfecciones en su calidad, se 
dispone de suficientes datos correspondientes a varios 
países para establecer las pautas típicas del cambio en 
la distribución sectorial de la fuerza de trabajo que ha 
acompañado al proceso de crecimiento económico203 • 

201 Oficina Internacional del Trabajo, "La población trabajadora 
del mundo ... ", 1956: 

202 Baum, "La fuerza de trabajo mundial ... ", 1967, pág. 117. 
203 Además de los estudios comparativos internacionales citados 

por separado, a continuación se dan ejemplos de trabajos en los que 
se han estudiado tendencias a largo plazo de la distribución de la 
fuerza de trabajo por ramas de actividad, qcupación y condición: para 
el Canadá, Allen, "Tendances des professions ... ", 1965; y Alexan
drin, "Notes on occupational classification", 1966; para Francia, 
Vincent, "Population active, production et productivité ... ", 1965; 
para Gran Bretaña, Deane y Col e, Britislt Economic Growtlt ... , 
1962, y Routh, Occupation and Pay . .. , 1965; para la India, Meera 
Reddy, "Occupational mobility in India", 1964; para Jamaica, 
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117. Para algunos países industrializados la pro
porción entre la fuerza de trabajo agrícola y la total 
puede.seguirse hasta censos muy antiguos. En el Reino 
Unido (Gran Bretaña), descendió de alrededor del 
35% en 1801 al 5% en 1961; en los Estados Unidos de 
América, de alrededor del 75% en 1800 al8% en 1960. 
En cifras absolutas, la fuerza de trabajo agrícola llegó a 
su máximo durante la década iniciada en 1850 en el 
Reino Unido y alrededor de 1910en los Estados Unidos 
de América; desde entonces se ha reducido a 
aproximadamente la mitad en ambos países206 • La 
disminución del número absoluto de personas dedi
cadas a la agricultura es una tendencia característica de 
los países desarrollados. Para el grupo de países más 
industrializados estudiado por Bairoch y Limbor, la 
fuerza de trabajo agrícola descendió de 84 a 85 millones 
de personas en 1900-1920 a 65 millones en 1960207 • 

118. Las causas fundamentales de estas tendencias 
pueden verse fácilmente: con ingresos que aumentan y 
tecnología que adelanta en la agricultura, las naciones 
en vías de industrialización han podido satisfacer la 
demanda relativamente poco elástica de productos 

Roberts, The PopulationofJamaica, 1957, págs. 85 y siguientes; para 
el Japón, Ohkawa y otros, Tite Growtlt Rate of tite Japanese ... , 
1957; Okazaki, Nihon no Rodoryoku Mondai, 1966, cap. 3; Taeuber, 
The Population of Japan, 1958, cap. 5, y Umemura, "An analysis of 
employment ... ", 1962; para Suecia, Ahlberg y Svennilson, 
Sveriges arbetskraft ... , 1946, y Hook, Befolkningsutveckling 
o eh ... , 1952; para los Estados Unidos de América, Edwards, Com
parative Occupation Statistics ... , 1943; Kaplan y Casey, Occupa-
tional Trends ... , 1958; Palmer y Ratner, Industrial and 
Occupational . .. , 1949, y Lebergott, Manpower in Economic 
Growth ... , 1964. 

204 Clark, The Conditions of Economic Progress, 1957, págs. 596 
y 497 .. 

205 Bairoch y Limbor, "Evolución de la población activa ... ", 
1968, págs. 356 a 359. · 

206 Deane y Cole, British Economic Growth ... , 1962, pág. 142; 
Lebergott, Manpower in Economic Growtlt ... , 1964, pág. 510. 

207 Bairoch y Limbor, "Evolución de la población activa ... ", 
1968, pág. 357. 



agrícolas con insumos de personal en este sector pro
porcionalmente (y, a la larga, absolutamente) de
crecientes, mientras que la demanda en rápido aumento 
de productos no agrícolas ha creado un mercado en 
expansión para la fuerza de trabajo en otros sectores208. 

119. En algunos países menos desarrollados, la 
parte proporcional de la agricultura en la fuerza de 
trabajo también ha ido decreciendo recientemente, 
pero la tendencia no ha sido universal en las regiones 
menos desarrolladas del mundo y, cuando ha tenido 
lugar, los números absolutos de la fuerza de trabajo 
agrícola han continuado creciendo rápidamente, como 
norma, debido al rápido crecimiento de la población 
total y a la insuficiente expansión de las industrias no 
agrícolas. Los cálculos de Bairoch y Limbor corres
pondientes al período de 1900 a 1960 para los países en 
desarrollo en conjunto, si bien se admite que están 
sujetos a muchas reservas, sugieren que el sector 
agrícola ha disminuido de alrededor del 78% de la 
fuerza de trabajo en 1900 al 71% en 1960. La situación 
de las regiones en desarrollo en 1960 respecto de este 
indicador será comparable a la del grupo de países 
occidentales industrializados un siglo y medio antes209. 

120. En la India, la proporción de trabajadores 
agrícolas y conexos en la fuerza de trabajo total ha 
seguido una tendencia irregular en los censos sucesivos 
levantados desde 1901, con pocos cambios netos con el 
tiempo; el porcentaje era del72% en 1901 y del73% en 
1961, según cifras ajustadas con propósitos de com
parabilidad210. 

121. Los cálculos relativos a las tendencias en el 
período comenzado en 1950 tienen una base estadística 
más sólida que los correspondientes a períodos an
teriores, aunque para muchas zonas están todavía su
jetos a un considerable margen de error. Según los 
últimos cálculos de la Oficina Internacional del Trabajo 
para todo el mundo, la proporción de la fuerza de 
trabajo dedicada a la agricultura disminuyó del61% en 
1950 al 58% en 1960. Este cambio fue resultado de una 
marcada disminución - del 38% al 28% - en la 
proporción dedicada a la agricultura en las regiones más 
desarrolladas, y de un decrecimiento más modesto del 
79% al 73% en la agricultura en las regiones en desa
rrollo. Sin embargo, en estas últimas las cifras ab
solutas respecto de la fuerza de trabajo agrícola aumen
taron en 77 millones durante este dece11io. Por ejemplo, 
en México, donde el número de trabajadores dedicados 
a la agricultura y actividades conexas aumentó en el 
17% entre 1950 y 1960, la proporción de éstos respecto 
de la fuerza de trabajo total disminuyó del 61% al 
55%211 . Un análisis de la fuerza de trabajo masculina en 
Panamá reveló un 20% de aumento en la cifra corres-

208 Esta exposición simplificada requiere más precisiones respecto 
de las condiciones del desarrollo económico en diferentes países y 
períodos de tiempo. Véanse Kuznets, /llodern Economic 
Growth ... , 1966, págs. 100 a 114; Macura, Stanol'nisti'O i radna 
snaga .. . , 1958; Valkovics, "Miért csokken ... ", 1964; Hatai, 
"Keizai seicho to nogyo jinko", 1962; Frenkel, Zatruclnienie w rol· 
nictwie polskim ... , 1968. 

209 Bairoch y ümbor, "Evolución de la población activa ... ", 
1968, págs. 361 a 363. 

21° Kalra, "A note on working force ... ", 1962; véase también 
Thomer, "The secular trend in the lndian economy", 1962. En 
Jamaica, la proporción correspondiente a la fuerza de trabajo agrícola 
ha venido disminuyendo desde 1891; véase Roberts, The Population 
c~f Jamaica, 1957, pág. 87. 

211 Oficina Internacional del Trabajo, Proyecciones de lafuerw ele 
trabajo ... , 1971, parte 111, pág. 64, y parte V, cuadro 3. Para 
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pondiente a la agricultura entre 1950 y 1960, mientras 
que la proporción constituida por estos trabajadores 
respecto del total de fuerza de trabajo masculina des
cendió sólo del 59% al 58%212. 

122. En países menos desarrollados ha habido poco 
o ningún auge de la agricultura mediante mejoras 
tecnológicas que ahorran mano de obra. El auge ha 
provenido más bien del crecimiento acelerado de la 
población y la fuerza de trabajo dentro de los confines 
de una tecnología agrícola estacionaria o de lento 
avance, en muchos casos con poca capacidad de 
expansión mediante el aprovechamiento de más tierras. 
La capacidad de absorción de mano de obra de las 
industrias no agrícolas también ha sido relativamente 
pequeña, y sólo ha crecido lentamente, en muchos 
países menos desarrollados. De este manera, la 
reducción de la parte proporcional de la agricultura en 
la fuerza de trabajo, en los países menos desarrollados 
en que ha tenido lugar recientemente, ha estado menos 
estrechamente vinculada con el crecimiento económico 
que en países que se encuentran ahora en niveles 
superiores de desarrollo. 

123. Se reconoce en general que un desplazamiento 
lo más rápido posible de la preponderancia de efectivos 
laborales en la agricultura a las actividades no agrícolas 
es una condición necesaria para el progreso satisfac
torio en la tarea de aumentar los niveles de ingresos per 
cápita en los países menos desarrollados. Es más, se 
sostiene a veces que los países de alta densidad agrícola 
necesitan evitar todo nuevo aumento considerable en 
las cifras absolutas de la fuerza de trabajo agrícola, o 
incluso disminuirlas, para que puedan resolverse los 
problemas del subempleo agrícola en el futuro previsi
ble213. Pero es difícil alcanzar dichos objetivos en las 
circunstancias típicas de los países menos desa
rrollados, al tiempo que se amplía la producción 
agrícola lo necesario para alcanzar niveles satisfac
torios de consumo de alimentos y sin inundar los mer
cados de trabajo en los sectores no agrícolas poco desa
rrollados. Cuanto mayor es la participación actual de la 
agricultura en la fuerza de trabajo total y mayor la tasa 
de crecimiento de dicha fuerza de trabajo total, más 
difícil es absorber todo ese crecimiento en el sector no 
agrícola para estabilizar de esa manera la cifra corres
pondiente a la agricultura214. 

b) Cambios en las proporciones correspondientes 
a las actividades no aRrícolas 

124. Según la bien conocida teoría de Clark, a 
medida que disminuye la parte de la fuerza de trabajo 

cálculos anteriores véase Baum "La fuerza de trabajo mundial . , . ", 
1967. 

212 Jaffe, "Economic development and the growth .. ,", 1966, 
págs. 299 y 300. 

m Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Programming Techniques for Economic De1•elopment, 
1960, pág. 28; Naciones Unidas, Procesos y Problemas de la 
Industrialización ... , 1955, págs. 3 y 4; Hoselitz, "Agriculture in 
industrial development", 1962, véase también el capítulo XIII, 
sección D. 

214 Dovring, "Papel de la agricultura en las poblaciones en cre
cimiento", 1959. Véase también Jaffe y Froomkin, "Economic 
development and jobs ... ", 1966, donde se formulan mate
máticamente las condiciones necesarias para mantener cons
tante el volumen de la fuerza de trabajo agrícola y para disminuirla 
en un 15% por decenio, en función del porcentaje inicial de la fuerza 
de trabajo en la agricultura, la tasa de crecimiento de la fuerza de 
trabajo total, y las tasas de crecimiento de la productividad y el 
producto total en el sector no agrícola, 



absorbida por la agricultura y otras industrias primarias 
en un país en proceso de desarrollo económico, se 
produce inicialmente un aumento de la parte emplea
da en las industrias secundarias (manufacturas y 
construcción) y, en una etapa posterior, una mayor 
expansión del sector terciario (transportes, comuni
caciones, comercio, finanzas y otras actividades de 
servicios)215 • Fourastié describió la transformación de 
la estructura dela fuerza de trabajo, que, de un equili
brio inicial caracterizado por el predominio de la agri
cultura, atraviesa un período de transición durante el 
cual el sector primario decrece continuamente, el sec
tor terciario aumenta y el sector secundario, si bien en 
un principio aumenta su proporción, entra luego en un 
período de estabilidad y disminución. Finalmente, en el 
futuro, es probable que se logre un nuevo equilibrio con 
el sector primario y el secundario en un nivel bajo y gran 
preponderancia de la fuerza de trabajo en el sector 
terciario216 • 

125. Examinando datos empíricos, Bairoch y Lim
bor descubrieron que, mientras que las tendencias a 
largo plazo en la estructura de la fuerza de trabajo de los 
países desarrollados que estudiaron se adecuaban 
bastante bien a las pautas descritas por Clark, la 
estabilización en la participación de la manufactura que 
Clark había observado en las estadísticas disponibles a 
fines del decenio de 1930 era, de hecho, sólo temporal, 
y se produjo un nuevo aumento en este sector después 
de la segunda guerra mundial. Sin embargo, estos au
tores observaron que los datos recientes de algunos 
países sumamente desarrollados sugerían la probabi
lidad de una estabilización de la proporción del sec
tor de manufacturas a mediano plazo y una reducción 
gradual a larga plazo21 7. 

126. El análisis amplio hecho por Kuznets de la 
distribución sectorial de la fuerza de trabajo incluía 
tanto comparaciones por sectores representativos para 
países en diferentes niveles de desarrollo, medidas por 
ingresos per cápita y datos sobre las tendencias a largo 
plazo para 28 países. Utilizando estadísticas pro
venientes de censos levantados alrededor de 1950, ese 
autor descubrió los siguientes procentajes de grupos 
industriales en la fuerza de trabajo, excluidos los traba
jadores familiares no remunerados: 

Países de Países de Paises de 
bajos medianos altos 

ingresos ingresos ingresos 

Todas las industrias ......... 100,0 100,0 100,0 
Agricultura, silvicultura y pesca .. 56,4 39,5 18,6 
Manufacturas, minería y construc-

ción ......................... 17,6 25,5 37,8 
Otras industrias, total ........... 26,1 35,0 43,6 

Otras industrias, total ....... 100,0 100,0 100,0 
Transportes y comunicaciones ... 13,1 14,9 18,5 
Comercio y finanzas ............ 25,0 27,7 30,7 
Servicios ...................... 61,9 57,4 50,8 

Nota: Las cifras son medianas no ponderadas de porcentaje por 
países en cada grupo de ingresos. 

A medida que aumentan los ingresos, puede verse que 
el aumento relativo en el sector secundario es mayor 

zu Clark, Tlze Conditions ofEconomic Progress, 1957, caps. 9 y 
10. Véase también la reseña en el capítulo XIV. 

21 6 Fourastié, Le grand espoir ... , 1%3, págs. 131 a 148. Hay 
algunas diferencias entre los conceptos de los sectores definidos por 
el autor y los que utiliza Clark. Véase ibid., pág. 83. 

21 7 Bairoch y Limbor, "Evolución de la población activa ... ", 
1%8, págs. 357 a 359. El análisis realizado por Vimont de la estruc-

que el del sector terciario, y esto ocurre tanto a medida 
que aumentan los ingresos desde bajos a medianos 
como desde medianos a altos. Si bien la fracción de la 
fuerza de tr.abajo en el sector terciario registra menos 
variaciones en el plano internacional que en los otros 
dos sectores, su composición varía considerablemente 
en diferentes niveles de desarrollo. En los países de 
altos ingresos, contiene proporcionalmente más traba
jadores dedicados al transporte, las comunicaciones, el 
comercio y las finanzas, mientras que en los países de 
bajos ingresos hay más en ''otros servicios'', incluido el 
servicio doméstico 21 s. 

127. En su estudio de tendencias de largo plazo, 
Kuznets descubrió que el aumento de la fracción en el 
sector secundario no era tan grande, ni tan uniforme, 
como cabría haber esperado sobre la base de las com
paraciones por sectores representativos. Esto se ex
plica parcialmente por el hecho de que muchos de los 
países estudiados ya se encontraban bastante indus
trializados a comienzos del período investigado. Kuz
nets llegó a la conclusión de que se imponía un tope a la 
fracción de la fuerza de trabajo en el sector secundario, 
posiblemente porque la productividad en rápido au
mento hace innecesario transferir a este sector una 
parte creciente de los efectivos laborales una vez alcan
zado cierto punto219• 

128. En un estudio de la fuerza de trabajo en las 
zonas metropolitanas de los países clasificados por 
"puntos de desarrollo", Collver y Langlois encontra
ron las siguientes partes porcentuales medias de sec
tores de actividad, utilizando datos de los censos levan
tados alrededor de 1950: 
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Manufacturas ................. . 
Comercio ..................... . 
Servicios ..................... . 
Otras industrias (incluidas cons

trucción, servicios públicos, 
transportes y comunicaciones) . 

Clase l/1 
(menos 
desarro-
1/ados) 

26 
19 
38 

17 

Clase ff 
(inter

medios) 

28 
20 
35 

17 

Clase 1 
(más 

desarro
llados) 

34 
20 
27 

19 

A medida que adelanta el desarrollo económico, puede 
verse en estas cifras una tendencia hacia un aumento de 

tura de la fuerza de trabajo masculina en algunos países indus
trializados mostraba también un aumento considerable en el sector 
secundario después de la segunda guerra mundial. Véase su obra La 
population active ... , 1960, págs. 44, 46 y 47. Sin embargo, en un 
estudio posterior, en el que se comparaban datos para mediados de la 
década iniciada en 1950y mediados de la década iniciada en 1960, sólo 
se encontró un pequeño aumento en el sector secundario, y una 
expansión mucho mayor en el sector terciario. Bloch y Praderie, La 
population active ... , 1966, págs. 137, 150 y 151. Véase también 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Economic 
Survey ofEurope in 1969, Part 1 ... , 1970, págs. 122 a 124; Frejka, 
"Développement séculaire de la structure industrielle ... ", 1%6, 
págs. 6 y 7. 

218 Kuznets, "Quantitative aspects ... ", 1957, parte 2, págs. 23, 
26 y 27; véase también su Modern Economic Growth ... , 1966, 
cuadro 8.1, y págs. 106, 107, 131 y 132. 

219 Kuznets, "Quantitativeaspects ... ", 1957,parte 2,págs. 27a 
31. El estudio de Fourastié de las tendencias desde principios del 
siglo XX o antes en varios países sumamente industrializados tales 
como Alemania, Bélgica, los Estados Unidos de América, Francia, 
los Países Bajos y el Reino Unido (Gran Bretaña) demostraron que, a 
medida que el sector agrícola disminuía en importancia, la proporción 
de la fuerza de trabajo en el sector terciario se elevaba más que en las 
industrias secundarias. Véase su Migrations professionnelles ... , 
1957, págs. 90, 119, 150, 175 y 255. Véase también La civilisation de 
1975, 1953, págs. 25 y 26, del mismo autor. Sobre la composición del 
sector terciario y sus cambios con el desarrollo económico, véase 
Lengellé, Tlze Growing Jmportance ofthe Service Sector ... , 1966, 
particularmente las págs. 26 a 31. 



la parte de las manufacturas y la disminución de la parte 
de las industrias de servicios en la fuerza de trabajo 
metropolitana. Los autores del estudio descubrieron, 
empero, que las variaciones regionales entre los países 
dentro de cada clase eran por los menos tan amplias 
como las diferencias entre los promedios por clase220 • 

129. El crecimiento económico no se logra simple
mente transfiriendo personal de un sector a otro, sino 
elevando la productividad en todos los sectores221 ; sin 
embargo, los desplazamientos dentro de cada sector de 
los tipos de actividad menos productivos a los más 
productivos son una característica importante del 
proceso de crecimiento. En la . agricultura hay un 
movimiento de los cultivos tradicionales de subsisten
cia a los cultivos comerciales modernizados y más es
pecializados; en las manufacturas, de las artesanías e 
industrias domésticas a las fábricas mecanizadas de 
envergadura creciente; en los transportes, de la 
tracción humana y animal a los vehículos mecanizados; 
en el comercio, de los vendedores ambulantes y las 
tiendas familiares en pequeña escala a las empresas 
comerciales mucho más organizadas y especializadas; 
en las industrias de servicios, de los servicios domés
ticos y personales mal pagados a servicios comercia
les y de reparación de máquinas más lucrativos, 
etc. En los países menos desarrollados, el impulso de la 
agricultura resultante del rápido crecimiento demo
gráfico y de la presión del subempleo en ese sector 
tiende a inflar el empleo en los segmentos menos 
productivos de los sectores secundario y terciario, en 
los que les es relativamente fácil ingresar a los trabaja
dores agrícolas desplazados, porque requieren poco 
capitaJ222 • 

e) Cambios en la composición por ocupaciones 

130. Algunos de los tipos de cambio en la compo
sición por ocupaciones de la fuerza de trabajo que 
acompañan al crecimiento económico se ven ilus
trados por la siguiente comparación del volumen re
lativo de algunos grupos principales de ocupación mos
trado en los censos de 1%0 de Tailandia, España y los 
Estados U nidos de América, seleccionados como ejem
plos de países en niveles de desarrollo económico rela
tivamente bajo, intermedio y alto, respectivamente223. 

Todas las ocupaciones ..... . 
Agricultores, pescadores y caza-

dores ....................... . 
Trabajadores intelectuales, técni-

cos y conexos ............... . 

Estados 
Unidos 

Tailandia España d~ Amirica 
(Distribución porcentual) 

100,0 100,0 100,0 

81,9 

1,2 

39,8 

4,1 

6,3 

11,1 

22° Collver y Langlois, "The female labor force ... ", 1962, 
cuadro 3, pág. 377. Los "puntos de desarrollo" se basaban en 
medidas del consumo de energía per cápita y los porcentajes de la 
fuerza de trabajo masculina en actividades no agrícolas. 

221 /bid .• pág. 376. 
222 Véanse Kuznets, "Quantitative aspects ... ", 1957, parte 2, y 

su Modern Economic Growth ... , 1966, pasajes citados en la 
llamada 218 supra; Sauvy, Théorie générale de la population, 
vol. 1 ... , 1963, cap. 9; Macura, Stanm·niJtt•o i radna snaga ... , 
1958. 

223 Tomados de datos publicados en Naciones Unidas, Demog
raphic Yearbook, 1964 ... , 1965, cuadro 10, en el que se han ajus
tado las clasificaciones de los censos nacionales para que se confor
men a grandes rasgos a la norma internacional. Para estos efectos, los 
datos para los Estados Unidos se han ajustado más aún, con referen
cia a las publicaciones de censos, a fin de excluir a las fuerzas 
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Trabajadores administrativos y de 
cuadros principales y secunda-
rios ..... ; .................. . 

Oficinistas .................... . 
Vendedores ................... . 
Artesanos, trabajadores en proce-

sos de producción y trabajadores 
que no entran en ninguna otra 
clasificación ................. . 

Otras ocupaciones y no clasificados 

Estados 
Unidos 

Tailandia España de América 
(Distribución porcentual) 

0,1 
1,1 
5,4 

5,9 
4,5 

1,0 
5,8 
6,2 

26,4 
16,6 

7,7 
13,6 
7,6 

31,9 
21,7 

131. El· principal grupo, "agricultores, pescadores 
y cazadores'', en la clasificación por ocupación, sigue 
líneas paralelas a las tendencias de la agricultura y 
actividades conexas en la clasificación pór ramas de 
actividad. A medida que la parte de la fuerza de trabajo 
correspondiente a este grupo disminuye en los países 
que se hallan en proceso de desarrollo económico, las 
ocupaciones intelectuales, técnicas, administrativas, 
de cuadros principales y secundarios y de oficina se 
encuentran entre los principales beneficiados. El por
centaje de estos grupos en su conjunto en los Estados 
Unidos de América es más de diez veces mayor que en . 
Tailandia. También hay grandes diferencias en las· 
partes correspondientes a los trabajadores manuales y 
ocupaciones conexas, incluidos en las categorías de 
"artesanos, trabajadores en procesos de produc
ción y trabajadores que no entran en ninguna otra 
clasificación'' y ''otras ocupaciones''. La comparación 
oculta diferencias en la composición de los últimos 
grupos, que son un importante aspecto del aumento de 
categoría profesional durante el desarrollo económico. 

132. Un estudio comparativo de las tendencias ocu
pacionales en Inglaterra y Gales desde 1841, en los 
Estados Unidos de América desde 1870, y en Australia 
y el Canadá desde 1901, ha dado un panorama de 
grandes aumentos más o menos continuos en las partes 
correspondientes a los grupos de trabajadores intelec
tuales, administrativos y de oficina en la fuerza de 
trabajo. Se encontró que el total de las ocupaciones de 
oficina, incluido el grupo de los vendedores (que mos
traba en general aumentos menos notables y más regu
lares), había aumentado en Inglaterra y Gales del9,2% 
de la fuerza de trabajo en 1841 al29,7% en 1951; en los 
Estados Unidos de América, del10,4% en 1870 al42,2 
en 1960; en Australia, del 20,7% en 1901 al 28,9% en 
1947; en el Canadá, del15,2% en 1901 al38,3% en 1961. 
Estos aumentos compensaban aproximadamente las 
pérdidas de las ocupaciones agrícolas en su párte pro
porcional de la fuerza de trabajo, mientras que los to
tales para los trabajadores manuales y los servicios 
siguieron diversas tendencias en los cuatro países224 • 

133. Dentro de los grupos de los trabajadores ma
nuales y los servicios han tenido lugar importantes cam
bios con el progreso económico. Por ejemplo, la 
naturaleza de los cambios en la composición de estos 
grupos en los Estados Unidos durante la primera mitad 

armadas y a las personas sin empleo que buscan trabajo por primera 
vez, y de establecer una división aproximada entre "trabajadores 
administrativos, de los cuadros principales y secundarios" y 
"oficinistas", que figuran combinados en elDemographic Yearbook. 
También se hizo este último ajuste para Tailandia. 

224 Farrag, "The occupational structure ... ", 1964. El autor sub
rayó que, en vista de los problemas de lograr siquiera una com
parabilidad a grandes rasgos en las estadísticas,las cifras sólo debían 
tomarse como indicadores de amplios órdenes de magnitud. 



del siglo XX se indica por los porcentajes de la fuerza 
de trabajo total en cada grupo (las cifras están ajustadas 
con fines de comparabilidad)225 : 

Artesanos, capataces y trabajadores seme-
jantes ............................... . 

Obreros y trabajadores semejantes ....... . 
Tra~ajado~es. de servicios, excluido el servi-

CIO domestico ........................ . 
Trabajadores del servicio doméstico ...... . 
Peones, excepto agrícolas y mineros ...... . 

/900 

'10,5 
12,8 

3,6 
5,4 

12,5 

1950 

14,1 
20,4 

7,9 
2,6 
6,6 

d) Cambios en la composición por categorías 

134. La transición de la organización "atomizada" 
de una economía poco desarrollada, predominan
temente agraria, compuesta principalmente de uni
dades de producción pequeñas, personales o fami
liares, a las estructuras sumamente integradas de la 
moderna economía industrial con sus grandes em
presas, se ve reflejada por un cambio radical en las 
partes correspondientes a los grupos de categorías en la 
fuerza de trabajo. Los trabajadores por cuenta propia y 
sus colaboradores familiares no remunerados, que 
constituyen originalmente la gran mayoría de la fuerza 
de trabajo, quedan reducidos a una fracción poco im
portante, mientras que una mayoría creciente pasa a la 
categoría de empleados226 • Una vez más, el proceso es 
ilustrado por una comparación por sectores represen
tativos de las estadísticas censales de 1960 para tres 
países en diferentes niveles de desarrollo económico: 

Todos los grupos de catego-
rías ..................... .. 

Empleadores .................. . 
Trabajadores por cuenta propia .. 
Trabajadores familiares no remune-

rados227 ..................... . 
Empleados .................... . 
No clasificables ............... . 

Estados 
Unidos 

T ailandia España de América 
(Distribución porcentual) 

100,0 
0,4 

29,5 

57,7 
11,8 
0,7 

100,0 100,0 
3

•
6 

} 11 9 18,6 , 

12,1 1 ,o 
65,7 87,1 

135. Excluyendo a los trabajadores familiares no 
remunerados y considerando las partes relativas de 
otros grupos de categorías en la fuerza de trabajo de los 
países con diferentes niveles de ingresos, Kuznets en
contró los siguientes porcentajes medios de emplea-

22s Computadas de datos que figuran en Kaplan y Casey, Occupa
tional Trends ... , 1958. 

216 Véase, por ejemplo, Fourastié, Les 40.000 heures, 1965, 
págs. 71 y 73; Bloch y Praderie, La population active ... , 1966, 
págs. 121 a 124 y 147. 

m El elevadísimo porcentaje de trabajadores familiares no re
munerados en la fuerza de trabajo que puede verse en los censos de 
Tailandia se debe parcialmente a que se cuenta a las mujeres en las 
familias agrícolas como económicamente activas. Si sólo se tienen en 
cuenta las estadísticas para los varones, los porcentajes de trabaja
dores familiares no remunerados se reducen al35% en Tailandia, 10% 
en España y menos del 0,5% en los Estados Unidos de América, lo 
que representa todavía un notable contraste. En las estadísticas para 
España, esta categoría incluye tanto a los trabajadores familiares re
munerados como a los no remunerados. Si bien Tailandia puede ser 
un caso extremo a causa de la inclusión de un número tan grande de 
trabajadores familiares no remunerados, en otros países en una etapa 
temprana del desarrollo también puede verse que los trabajadores por 
cuenta propia y los trabajadores familiares no remunerados cons
tituyen una elevadísima proporción de la fuerza de trabajo. Por 
ejemplo, según datos del censo de 1%0, cerca de tres cuartas partes 
de la fuerza de trabajo de Ghana y cerca de dos tercios de la de 
Filipinas consisten en tales trabajadores. Naciones Unidas, Demog
raphic Yearbook, 1964 ... , 1965, cuadro 12. 

341 

dores y trabajadores por cuenta propia en las esta
dísticas de censos levantados alrededor de 1950228 : 

Países de 
boj os 

ingresos 

Todas las industrias......... 53 
Agricultura, silvicultura, pesca . . . 66 
Manufacturas, minería, construc-

ción......................... 31 
Otras industrias . . . . . . . . . . . . . . . . 35 

Paises de 
medianos 
ingresos 

30 
41 

21 
25 

Paí;es de 
elevados 
ingresos 

22 
61 

11 
17 

136. Aparte de la influencia ejercida por la etapa del 
desarrollo económico en la conformación de la 
composición por categorías de la fuerza de trabajo, la 
organización social de la producción existente en un 
país dado también tiene importancia. En un mismo 
nivel de desarrollo económico, la composición por 
categorías de la fuerza de trabajo puede ser totalmente 
diferente en un país capitalista y en uno socialista229• 

No sólo pueden diferir las proporciones en los dife
rentes grupos principales, sino que los propios grupos 
son diferentes. En muchos países socialistas el grupo de 
"empleadores" no existe en absoluto o es muy 
pequeño; por el contrario, existen importantes grupos, 
tales como el de los miembros de cooperativas de 
productores, que no se dan en los países capitalistas. Se 
da a continuación una comparación de la composición 
por categorías de la fuerza de trabajo para Bulgaria, 
Hungría y Polonia230 : 

Bulgaria Hungria Polonia 
/965 /963 /960 

(Distribución porcentual) 

Todos los grupos de catego-
rías ....................... 100 100 100 

Empleados ..................... 58,0 74,2 52,0 
Miembros de cooperativas agríco-

las de productores ............ 38,2 19,7 0,2 
Miembros de cooperativas de pro-

ductores de artesanía ......... 2,4 2,5 2,3 
Trabajadores rurales individuales . 1,6 43,8 
Artesanos que no son miembros de 

cooperativas ................. 1,4 1,6 1,7 
Otros .......................... 0,4 

137. De la misma manera, la clasificación por 
categorías recomendada para uso internacional no 
siempre es ~propriada para las condiciones pre
valecientes en algunos países en desarrollo. Por ejem
plo, en algunos países del Asia, como la India, las 
relaciones de empleo en la agricultura son a veces tan 
complicadas e interconexas en formas peculiares de 
arriendo e interdependencia mutua que no se pueden 
describir adecuadamente mediante las clasificaciones 
por categorías elaboradas para su uso en los países 
industrializados23 1. 

228 Kuznets, Modern Economic Growth . .. , 1966, cuadro 8.1, 
pág. 404. Se ha demostrado que, en varios países adelantados, la 
proporción de la fuerza de trabajo agrícola consistente en empleados 
ha disminuido con la mecanización creciente y con una disminución 
global del empleo agrícola. De esta manera, la tendencia en la 
composición por categorías de la fuerza de trabajo agrícola en estos 
países ha sido opuesta a la de la fuerza de trabajo no agrícola. 
Naciones Unidas, Informe sobre la situaci6n social en el mundo, 
1957, pág. 95. 

229 Para lo relativo a las clasificaciones por categorías en los países 
capitalistas y socialistas, véase Boyarsky y otros, Kurs demograjii, 
1967, págs. 84 a 86; Rodzyalovskaya, "The range and 
limitations ... ", 1967, pág. 388. 

230 Degtyar, Trudovye resursy i ij ispo/zovanie ... , 1969, pág. 46. 
23 1 Para lo relativo a dichos problemas, véase Thomer y Thomer, 

Land and Labour in India, 1962. 



e) Relaciones entre la ocupación y la rama 
de actividad 

138. La distribución por ocupaciones de la fuerza 
de trabajo depende parcialmente de la composición de 
las ramas de actividades y viceversa, dado que algunas 
ocupaciones se limitan principal o totalmente a ciertas 
actividades, mientras que otras se encuentran en diver
sas proporciones en actividades diversas. La relación 
entre la distribución por ocupaciones y por ramas de 
actividades de la fuerza de trabajo se verá probable
mente modificada durante el curso del desarrollo eco
nómico, como resultado de la creciente diversidad 
en la especialización profesional dentro de las ramas de 
actividad, que refleja la complejidad cada vez mayor de 
la organización y la tecnología económicas232 • También 
existen relaciones mutuas entre las distribuciones por 
ocupación y categoría y por rama de actividad y 
categoría233 • El estudio de las relaciones entre ocu
pación y actividad es especialmente valioso para 
conocer los factores que afectan a las oportunidades de 
empleo en diversas ocupaciones, incluidos los efectos 
de la tecnología cambiante y de la demanda variable 
sobre los productos de diversas ramas de actividad. 
Los cálculos de tendencias futuras en el empleo según 
la ocupación se basan comúnmente, al menos en parte, 
en el estudio de estas relaciones conjuntamente con los 
cambios previstos en el empleo en diversas ramas de 
actividad. 

139. Un cambio en la proporción de una ocupación 
dada en la fuerza de trabajo (o una diferencia en esta 
proporción entre dos zonas) puede considerarse como 
la suma de dos componentes: a) el efecto de todo cam
bio (o diferencia) en la distribución de la fuerza de 
trabajo entre ramas de actividad (llamado "efecto de 
actividad"); b) el efecto de todo cambio (o diferencia) 
en la composición por ocupaciones de la fuerza de 
trabajo dentro de varias ramas de actividad (llamado el 
"efecto de la ocupación combinada"). Por ejemplo, en 
los Estados Unidos de América, donde la fracción de 
trabajadores intelectuales en el empleo civil total au
mentó del8,8%en 1950all1 ,8% en 1960, cuatro quintas 
partes del cambio podrían atribuirse al efecto de ac
tividad (especialmente el rápido crecimiento del em
pleo en las actividades profesionales y de servicios 
conexos) y una quinta parte al efecto de ocupación 
combinada (especialmente la fracción creciente de los 
trabajadores intelectuales en el empleo dentro de las 
manufacturas, trabajos intelectuales y servicios 
conexos)234 • En un estudio de los cambios en la 
composición por ocupaciones de la fuerza de trabajo 
del Canadá entre 1931 y 1961, el efecto de actividad se 
subdividió en dos partes: a) cambio en la distribución 
por actividades del producto total; b) cambio en la pro
ductividad de la mano de obra dentro de las ramas de 
actividad 235 • 

2l 2 Naciones Unidas, Métodos de ancí/isis de los datos censa
les ... , 1968, pág. 72. 

233 En la comparación de porcentajes medios de empleadores y 
trabajadores por cuenta propia antes citada se descubrió que, a 
grandes rasgos, la mitad de la diferencia entre Jos paises de bajos 
ingresos y de elevados ingresos podía atribuirse a la diferencia en la 
composición por actividades de la fuerza de trabajo. Véase Kuznets, 
Modan Economic Groll'til ... , 1966, pág. 419. 

2J 4 Gnanasekaran, Jntarc•lationr /Jetwet•n Industrial ... , 1966, 
cuadros 1, 5 y 8. 

ZB Meltz, Clum¡;es in tl!t• Occupational ... , 1965. En este estudio 
se trató también de distinguir entre los cambios en las proporciones 
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140. Tal clase de análisis puede ser engañoso a 
menos que se tome nota de que la composición por 
ocupaciones de la fuerza de trabajo y del empleo no se 
determina simplemente por factores de demanda, sino 
también por factores de oferta más o menos indepen
dientes, incluyendo entre otros, los tipos y el alcance de 
la educación y de la formación profesional que reciben 
los trabajadores y sus preferencias por las diferentes 
clases de trabajo. Además, hay cierta inercia en la 
estructura por ocupaciones, ya que diversas restric
ciones de la movilidad profesional impiden los ajustes 
rápidos a las condiciones cambiantes de la demanda. La 
composición profesional de los recursos humanos dis
ponibles puede influir en las combinaciones de 
ocupaciones en diversas ramas de actividad, puesto 
que la escasez relativa en la oferta de trabajadores 
calificados y dispuestos a trabajar en ciertas ocu
paciones puede causar el reemplazo por otras pro
fesiones o la substitución del capital. El crecimiento de 
las ramas de actividad también puede verse afectado en 
forma significativ¡: por las condiciones de la oferta de 
trabajo en las profesiones de las que dependen esas 
ramas. Por ejemplo, en países menos desarroilados, 
la escasez de cierta clase de personal profesional, 
técnico, directivo y de obreros calificados constituye 
uno de los mayores obstáculos para el rápido desarrollo 
de la industria moderna manufacturera y de otra clase. 
En países más avanzados económicamente se ha 
facilitado el crecimiento de tales industrias por el pro
greso en la educación, que nutre el aumento de oferta de 
personal calificado para los empleos profesionales, 
técnicos, directivos y de oficina236 • 

f) Procesos de cambio en la estructura de la fuerza 
de trabajo 

141. Cada ocupación y rama de actividad se rellena 
anualmente con una parte de los trabajadores que in
gresan o reingresan en la fuerza de trabajo procedentes 
de la población no activa, se merma por fallecimientos y 
retiros, y gana o pierde por el saldo de trabajadores que 
cambian de ocupaCión y rama de actividad, así como 
por el saldo de la inmigración y emigración. El estudio 
de estos compone'ntes del cambio ayuda a comprender 
mejor la influencia de los factores de la oferta y de
manda y mejorar las bases para las proyecciones237 • La 
investigación en este campo se ha concentrado prin
cipalmente en la movilidad profesional, incluyendo los 
cambios de profesión que ocurren en toda la vida de los 
individuos (movilidad intrageneracional) y las dife
rencias de profesión entre padres e hijos (movilidad 
intergeneracional, que se refleja en la distribución pro-

de diversos grupos profesionales debidos principalmente a factores 
de oferta y Jos debidos principalmente a factores de demanda. 

no A este respecto, debe tomarse nota de que las relaciones entre 
los logros educacionales y la distribución por ocupaciones de los 
recursos humanos varía enormemente en el espacio y en el tiempo. 
Por ejemplo, véase Layard y Saigal, "Educational and occupational 
characteristics ... ", 1966. 

237 Las estimaciones de los componentes se han derivado de los 
análisis por cohortes de los datos estadísticos de censos sucesivos, 
que han dado una clasificación cruzada de la fuerza de trabajo por 
ocupaciones o ramas de actividad de acuerdo con la edad. Véase Ja!Te 
y Carlcton, Occupationa/ Mohility in rile Unítt•d States ... , 1954; 
Ja!Te y Froomkin, "Economic development and jobs ... ", 1966; 
Ja!Te, "Economic development and the growth ... ", 1966; Okazaki, 
Rodoryoku no hendo to sanrn·okow ... , 1965; Frenkel, "Wycho
dí.stwo zawodowe ... ", 1966. 



fesional siempre cambiante de los que ingresan por 
primera vez en la fuerza de trabajo)238 • 

142. En los Estados Unidos de América, las con
chisiones de un estudio sobre las tendencias pro
fesionales desde 1900 sugieren que la movilida.d 
intergeneracional - las proporciones variables de las 
cohortes sucesivas de trabajadores que llegan a cada 
profesión - ha desempeñado el papel principal en la 
producción de los cambios más importantes a largo 
plazo. Los cambios intrageneracionales también han 
hecho contribuciones significativas, aunque sus orien
taciones en algunos casos han sido contrarias a las 
tendencias de largo alcance del cambio estructural. El 
grupo profesional ha aumentado constantemente en 
virtud de los cambios tanto ínter como intra
generacionales, y lo mismo ha sucedido con el grupo 
de artesanos (con excepciones en algunos períodos), 
mientras que la mano de obra agrícola ha perdido cons
tantemente por ambos procesos de cambio profe
sional. La proporción de los agricultores en la fuerza de 
trabajo ha disminuido progresivamente por los cambios 
intergeneracionales, pero, en cambio, no ha sido muy 
afectada por los movimientos intrageneracionales, ya 
que la mayoría de las personas que se dedicaron a la 
agricultura han permanecido en esta ocupación hasta el 
retiro. Por otra parte, el grupo de trabajadores manua
les ha aumentado su participación en la fuerza de 
trabajo al atraer en números cada vez mayores a los 
trabajadores jóvenes de sucesivas generaciones, lo 
suficiente para contrapesar las pérdidas constantes por 
los desplazamientos intrageneracionales hacia ocupa
ciones mejor remuneradas. Las modalidades en 
cuanto a las profesiones directivas, de ventas, de 
oficina y de servicios no están tan claramente deter
minadas239. Las pautas de movilidad tanto intergenera
cional como intrageneracional han cambiado con el 
correr del tiempo y su evolución muestra la influencia 
de las cambiantes condiciones de la demanda de mano 
de obra. Durante el decenio iniciado en 1930, cuando 
las tasas de desempleo eran altas en los Estados Unidos 
de América, la tendencia de largo alcance al me
joramiento profesional parece haberse retardado, y en 
algunos casos haberse invertido temporalmente240 • 

143. La movilidad intrageneracional en la profesión 
y en la rama de actividad varía mucho según la edad. 
Por ejemplo, en los Estados Unidos de América, 
durante el decenio de 1940 a 1949, la tasa calculada de 
movilidad profesional (el porcentaje de trabajadores 
varones en cada grupo de edades al comienzo del de
cenio que pasó durante éste de un grupo profesional 
importante a otro) disminuyó de un máximo del 21% 
para las edades de 15 a 19 y de 20 a 24 años a un 16% 
para las edades de 25 a 29, y a valores progresivamente 

238 La información sobre estos componentes se deriva de encues
tas por muestreo que estudian las historias de trabajo de particulares 
y las profesiones de sus padres. Para ejemplos, véase Pourcher, "Un 
essai d'analyse par cohorte ... ", 1966; Duncan, "Occupation 
trends and patterns ... ", 1966; Blau, "The flow of occupational 
supply ... ", 1965; Matras, "Sorne data on intergenerational occu
pational mobility ... ", 1963. 

239 Duncan, "Occupation trends and patterns ... ", 1966, en 
especial el cuadro 6. Los resultados de Jaffe y Carleton, Occupa
tional Mobility in the United S tates ... , 1954, con referencia a los 
decenios iniciados en 1930 y 1940, son semejantes en líneas generales. 

240 Jaffe y Car1eton, Occupational Mobility in the United 
S tates , .. , 1954; Duncan, "Occupation trends and patterns ... ", 
1966. Véase también Palmer, Labor Mobility in Six Cities ... , 1954; 
Parnes, Research on Labor Mobility ... , 1954. 
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menores en cada grupo de edades subsiguiente, hasta el 
de 60 a 64 años, cuya tasa se estimó en el1%241 • Esta 
observación apoya la hipótesis de que el enve
jecimiento de la fuerza de trabajo de un país tiende a 
perjudicar la adaptabilidad de la estructura por 
ocupaciones y ramas de actividad a las condiciones 
cambiantes de la demanda de personal y a agravar de 
esa manera los riesgos de desempleo estructuraF42 • 

144. Por otra parte, la aparente ventaja de la flexi
bilidad en la utilización de los recursos liumanos in
herentes a una composición juvenil y un rápido cre
cimiento de la fuerza de trabajo en países menos desa
rrollados puede ser ilusoria. La flexibilidad potencial 
por estos conceptos es de poca utilidad donde la es
casez de capital, la tecnología deficiente y otros 
obstáculos limitan severamente la tasa de posibles 
cambios en la distribución del empleo por ocupaciones 
y ramas de actividad. Por el contrario, en esas circuns
tancias, cuanto mayor sea el número de trabajadores 
jóvenes que se agrega anualmente en proporción al 
volumen de la fuerza de trabajo, tanto más difícil resulta 
ampliar la participación proporcional del empleo en las 
actividades y profesiones que tienen alta produc
tividad, y evitar la acumulación de la oferta excesiva 
de mano de obra en la agricultura. Este aspecto se 
ilustra bien con la siguiente comparación de los com
ponentes del cambio en la fuerza de trabajo masculina 
dedicada a la agricultura en Panamá y el Japón durante 
el decenio de 1950a 1959(tasas por cada 100varones en 
la fuerza de trabajo agrícola en 1950)243: 

Nuevos ingresos .................. . 
Movilidad neta ................... . 
Fallecimientos .................... . 
Retiros .......................... . 
Crecimiento neto ................. . 

Panamá 

44,4 
- 9,0 

11,0 
3,5 

20,9 

E. Desempleo y subempleo 

Japón 

16,6 
-21,5 

11,8 
5,2 

-22,0 

145. El derroche de los recursos de mano de obra 
reviste la forma de desempleo (es decir, carencia com
pleta de empleo para parte de la fuerza de trabajo) y de 
subempleo (es decir, empleo que es deficiente en can
tidad o calidad, de forma que no ocupa suficientemente 
el tiempo y la capacidad productiva de los trabajadores, 
o que rinde ingresos insuficientes). El nivel de desem
pleo y subempleo de un país queda determinado prin
cipalmente por las condiciones económicas, aunque las 
tendencias demográficas que afectan al volumen y a la 
composición de la fuerza de trabajo también ejercen 
influencia. Los aspectos teóricos de la relación entre 
los factores demográficos y diversos tipos de desem
pleo y subempleo se examinan en la sección C del 
capítulo XIII. En el presente capítulo se dan algunos 
resultados de los estudios sobre la magnitud y las 

241 Jaffe y Carleton, Occupational Mobility in the United 
States ... , 1954, cuadro 9, pág. 37. Las tasas calculadas para el 
decenio iniciado en 1930 describen una curva por edades de forma 
semejante pero a un nivel más bajo. En cuanto a diferencias por 
edades en las tasas de paso de los trabajadores agrícolas a otras ramas 
de actividad en Polonia, 1950-1960, véase Frenkel, "Wychodzstwo 
zawodowe ... ", 1966. 

242 Los argumentos teóricos en pro y en contra, relacionados con 
esta hipótesis, se resumen en Stassart, Les avantages et les 
inconvénients ... , 1965, págs. 167 y siguientes, con citas de las 
opiniones de varios autores. 

243 Jaffe y Froomkin, "Economic development and jobs ... ", 
1966, cuadros 3 y 4. 



características del desempleo y el subempleo en dife
rentes partes del mundo, inclusive cálculos del ex
cedente de mano de obra en la agricultura. 

l. MEDIDAS Y NIVELES DE DESEMPLEO 

146. La enumeración de los trabajadores desem
pleados en un censo o encuesta demográfica por 
muestreo requieren un criterio de disponibilidad para el 
empleo por el cual se haga una distinción entre los de
sempleados y las personas que no están en la fuerza de 
trabajo244. Aunque los censos de población y las en
cuestas demográficas por muestreo han progresado en 
los últimos decenios como fuentes principales de 
estadísticas de desempleo en muchos países, la seguri
dad social y otros tipos de registros administrativos 
proporcionan también datos sobre el desempleo y son 
la fuente principal en algunos países245 . 

147. El desempleo representa la diferencia entre la 
oferta y la demanda de mano de obra, pero el nivel de 
desempleo se ve también afectado por muchos fac
tores, tales como instituciones, actitudes y tipos de 
comportamiento relacionados con la seguridad en el 
puesto, la movilidad espacial y ocupacional de la mano 
de obra y la propensión de las personas desempleadas a 
aceptar cu<>' •uier empleo que puedan obtener o a con
tinuar bus"ando trabajos más adecuados a sus 
calificaciones, aspiraciones y gustos. Las políticas de 
los gobiernos y las medidas que adoptan para hacer 
frente a los problemas del desempleo pueden tener 
mucho que ver con los niveles de estas tasas. Otro fac
tor importante es la forma de la estructura económica 
que reflejan las participaciones proporcionales de em
pleados y otras categorías de ocupación en la fuerza de 
trabajo. El riesgo de desempleo recae principalmente 
sobre los empleados; en realidad, las estadísticas de 
desempleo de algunos países se limitan a trabajadores 
que tienen la categoría de empleados. Es más probable 
que los trabajadores autónomos y sus ayudantes fami
liares no remunerados sufran de subempleo que de 
completa falta de empleo en circunstancias desfavora
bles. 

148. Se considera que cierta medida de desempleo 
es básicamente inevitable en una economía indus
trializada de mercado, incluso aunque la demanda de 
mano de obra puede sobrepasar a la oferta, y se consi
dera que cierta tasa mínima de desempleo fricciona! es 
compatible con el pleno empleo246. Si la fuerza de 
trabajo tiende a aumentar cuando disminuye el desem
pleo247, la tasa de desempleo tiende a dar un valor 
erróneo por defecto al grado de expansión del empleo 

244 Respecto de los criterios recomendados por los órganos inter
nacionales, véase Naciones Unidas, Manual de métodos de censos 
de población, 1958, vol. 2. Véase también Oficina Internacional del 
Trabajo, Normalización internacional de las estadísticas de/trabajo 
1959. • 

245 Las medidas del ~es~mpleo que resultan de esos registros se 
ven afectadas por restncc10nes del campo de aplicación de las ac
tividades a~ministrativ!ls, _a~í como por las normas que determinan el 
que se reg1stre a un md1v1duo como desempleado, por ejemplo 
respecto del derecho a recibir compensación. En general es mala 1~ 
c~mparabil~dad intemaci_of"!al de esas estadísticas. Para un'exam~n de 
d!ferentes t1pos d~ estad1st1cas de desempleo, véase Oficina Interna
CIOnal del TrabaJO, Empleo y progreso económico, 1964, págs. 17 
y 18. 

246 Véase la sección C del capítulo XIII. 
247 Véase el análisis en la sección B. 
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que se requeri~ para eliminar _el desen:tpleo o_ para 
reducirlo a un mvel que se constdere sattsfactono24s. 

149. La determinación Y la me~ición de tipos de 
subempleo pertinentes para el estudto de s~s causas y 
remedios se cuenta~ entr~ _las preocu~a.ctones prin
cipales de los trabaJos teoncos Y emptncos en esta 
esfera. Se señalan de manera ~~neral los principales 
tipos de desempleo, y sus defimc10nes se examinan en 
el capítulo XIII, sección C. Brevemente, se incluyen 
entre esas definiciones: desempleo fricciona!, desem
pleo estacional, desempleo cíclico, dese!llpl~o estruc
tural y desempleo que resulta de una defictencm crónica 
de la demanda total de mano de obra en relación con Ja 
oferta. Se puede señalar que estos tipos diferentes de 
desempleo no tienen la misma Importancia relativa en 
los países más desarrollados que en los menos desa
rrollados. En los primeros, hay generalmente motivo de 
preocupación por la inestabilidad cíclica y los desa
justes estructurales relacionados con la automación y 
otros cambios tecnológicos, porque ciertas actividades 
y profesiones hayan quedado obsoletas, y por la 
movilidad deficiente de la mano de obra. En los países 
menos desarrollados, la deficiencia crónica de la de
manda total de mano de obra (o, en palabras más apro
priadas a las condiciones de los países menos desa
rrollados, el volumen deficiente de oportunidades de 
trabajo productivo), es genemlmente un problema de 
importancia, relacionado con las deficiencias de la 
tecnología, la falta de capital, la e~casez de recursos 
naturales desarrollados y el nípido crecimiento de la 
fuerza de trabajo. 

150. La tasa de de!>empleo ~e con~idera como un 
indicador económico importante. Se define como el 
porcentaje de trabajadores de!>empleados en la fuerza 
de trabajo o en el total del grupo al que ~e refieren las 
estadísticas. Las tasas promedio de dc~cmpleo en 
ocho países industriali7~tdos durante el período com
prendido entre 1959 y 1963, basadas en c~tadísticas de 
diversos tipos de fuentes que se han adaptado para que 
correspondan a las definiciones que se emplean en los 
Estados Unidos de América, son las siguicntes249 : 

Canadá ............. 6J Fr;mcia 
• •• o •••• ••••• 

2,7 
Estados Unido\ de 

América .......... S.K Suecia o ...... o.····· 1,62!0 
Italia ............... J,9 Japón ............... 1,4 

Alemania (Rept"ll>lica 
Gran Bretaña ........ :!.K Fellcrall ............ 0,7 

Se distinguieron varias modalidades diferentes en la 
tendencia de las tasas de desempleo de los países indus
trializados en el período siguiente a la segunda guerra 
mundial. En el Canad;\ y los Estado.., Unidos de 
América había Ouctuaciones cíclicas notables, y el 
nivel de desempleo en el decenio de 1960 fue más alto 
que en el decenio anterior. En Amtria. la República 
Federal de Alemania e Italia, las tasas de desempleo 

141 Se ha tratado lle obtener c.ílcuiM ,obre ta\a\ "e~,rrcghL1~" de 
de;\emplco p~ra eliminar C\ta \uhvahm11:iún en al¡;:uno' e'tudio\. 
Vea\e, P

1
0r CJ~!"plo, l>eml>ur¡¡ y Straml. "l111hlcn uncmploymcnt 

t953-l% •.... 19M. 
¡., L ,. 

M rmmctiO\ 'e calculan a partir de ta'a' anualc' que fi¡:urnn 
en Nccf, ,','lntcrnat.ionaluncmploymcnt ...... J%~. Vra'c taml>ién 
Gendcll, !~tcmallonalpattem' 11f uncmployrnrnt". 1'~>11; Myer.; Y 
~handlcr,_ Comparnt1ve lnch of uncmplo)·mcnt ... ". 1%:!, Y \U 

ln.tcmallonal compari\Ofl\ ..... , IIJ<.O; <ialcn'''" y Zrlln~r. "lntc:r· 
mll:onal com~ari,on of unemploymrnt ... · ·, J').~f,. 

2
·" Promed1o de 1%1 a 1%.'. 



disminuyeron gradualmente durante el período de post
guerra, en tanto qu.e en orro ~rupo de países, que incluía 
a Australia, Francia, el Japon, Noruega, Nueva Zelan
dia, los Países Bajos, el Reino Unido, Suecia y Suiza se 
observó escasa variación en las tasas de desempleo; un 
nivel bajo251 . 

151. Se experimentaron tasas de desempleo mucho 
más altas que las del decenio de 1960 en algunos países 
industrializados durante la depresión económica del 
decenio de 1930. Se calcula que la tasa de los Estados 
Unidos de América alcanzó un punto máximo del 
25,2% en 1933; en el otro extremo, disminuyó al1 2% 
como promedio durante el año 1944, bajo la presió~ de 
extraordinarias demandas de mano de obra de la época 
de guerra252 . 

152. La composición por sexo y edades de la fuerza 
de trabajo puede también afectar hasta cierto punto la 
tasa de desempleo. Si otros factores permanecen 
iguales, cuanto mayor sea la participación de la mujeres 
en la fuerza de trabajo, más probable es que se registre 
menos desempleo, puesto que entre las mujeres es 
mayor la tendencia a pasar a situación inactiva cuando 
están sin trabajo253. Como se señaló anteriormente una 
gran proporción de trabajadores de edad en la fuer~a de 
trabajo de un país puede agravar los riesgos de desem
pleo vinculados con la inmovilidad de ocupación y re
sidencia254. Por el contrario, el que haya una alta 
proporcwn de trabajadores muy jóvenes puede tener 
como resultado un alto porcentaje de otro tipo de de
sempleo, puesto que, en general, se ha comprobado que 
los grupos más jóvenes de edad en la fuerza de trabajo 
son los que presentan las tasas de desempleo más 
altas 255 . 

zs 1 Oficina Internacional del Trabajo, Employment and Economic 
Growth, 1964, págs. 19 a 22. 

m Lebergott, Manpower in Economic Growth ... , 1964, 
cuadro A-3, pág. 512. Para comparar los niveles de desempleo en 
varios países occidentales, véase Urlanis, Nase/enie mira ... , 1965, 
pág. 162. 

m Véase la sección B: véase también Woltbein, "Gross change in 
unemployment, 1957-1959", 1960; K alache k y Westebbe, "Rates of 
un~mployment ... ", 1961, pág. 345. Debido a la tendencia de las 
mujeres a retirarse de la fuerza de trabajo cuando no están empleadas, 
es probable que las diferencias de sexo en las tasas registradas de 
desempleo subestimen la vulnerabilidad relativa de las mujeres, en 
comparación con la de los hombres, a la pérdida del empleo. Res
pec.to de las variaciones de las tasas de desempleo en los Estados 
Umdos de América según el sexo, la edad y otras características 
demográficas, véase Thurow, "The changing structure of 
unemployment ... ", 1965; Hauser, "Differential unemployment 
and characteristics ... ", 1957. 

zs• Es probable que los trabajadores de edad tengan una ventaja en 
cuanto a la seguridad en el puesto por razón de su antigüedad, pero 
cuando pierdan sus empleos estarán probablemente en situación de 
desventaja al tratar de conseguir otros, debido a la discriminación por 
parte ~el. empleador a favor de hombres más jóvenes, así como a sus 
co!loctm•entos técnicos anticuados y a desventajas de instrucción. 
Vense Douse, "Discrimination against older workers", 1961: Sadie, 
::D!~crimination against older workers in perspective", 1955; Ribas, 

L age de la retraite ... ", 1961. 
m Aunque esta observación sugiere que una composición juvenil 

de la fuerza de trabajo puede llevar a una tasa relativamente alta de 
desem~Ieo (véase Barber, "Canada's unemployment problem", 
1962, pag. 96), esto sólo ocurrirá en la medida en que las tasas altas de 
desempleo en los grupos más jóvenes reflejen dificultades inherentes 
a su ~bsorción en el empleo permanente y no solamente porque los 
trabajadores jóvenes, por su falta de experiencia y de antigüedad, se 
hag~n acreedores a una fracción desproporcionada del desempleo 
de_b•do a la deficiencia relativa de la demanda de mano de obra. Para 
mas detalles sobre la relación entre la distribución por edades Y el 
desempleo, véase la sección C del capitulo XIII. 
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153. Como señalamos anteriormente, los niveles de 
~esemJ?leo se relacionan con la etapa de desarrollo 
md~stnal Y la proporción de la fuerza de trabajo que 
esta compuesta por empleados. Por lo tanto, el que las 
tasas de desempleo en los últimos años hayan sido más 
alta~ en los. Estados U nidos de América que en el 
Japon, por eJempl?, se explica en parte (aunque no en lo 
fundamental) debido a la mayor proporción de em
pleados en la fuerza de trabajo de los Estados U nidos de 
América, que se relaciona con el nivel más alto de 
industrialización y la menor participación de la agricul
tura en la economía de este país2s6. 

. 154 .. ~n l?,s países que tienen un bajo nivel de 
mdustnahzac10~, los problemas del desempleo y sub
empleo so? refl.eJOS de la pobreza y baja productividad a 
la que estan sujetas esas zonas257 . Las tasas de desem
pleo pueden ser bajas a pesar de grandes desniveles en
tre .la oferta de mano de obra y el volumen de opor
tun!dades de empleo productivo, puesto que lo que 
sena desempleo en una economía más industrializada 
s~ "reparte" en forma de subempleo para un gran 
numero de trabajadores. Esta sustitución del desem
pleo por el subempleo puede ser resultado no solamente 
del p_redominio de trabajadores por cuenta propia y 
fami~~res no re~un~rados ~n la fuerza de trabajo, sino 
tam~~en del baJO mvel de mgresos y la consiguiente 
preswn sob_re las personas que sustentan familias para 
que ~e dediquen constantemente a trabajos que pro
porciOnen un mínimo de medios económicos258 . Sin 
embargo, se registran tasas altas de desempleo en algu
nos países menos desarrollados, especialmente donde 
hay una población urbana bastante numerosa o un gran 
s~ctor de man? ?e obra asalariada en la agricultura, por 
ejemplo en Celifin, donde se comprobó que el9,8% de la 
fuerza de trabaJO rural y el14,4% de la fuerza de trabajo 
urbana estaban desempleados en una encuesta 
realizada durante el período de 1959 a 1960259. Las tasas 
correspondientes para la India registradas en las etapas 
undécima y duodécima de la encuesta nacional por 
muestreo fueron del6,0% y el 7,4% respectivamente. 
La tasa nacional de desempleo calculada para Filipinas 
en noviembre de 1958 era del7%, en tanto que la que se 
calculó para el Pakistán en 1955 era tan sólo de un 3% si 
b~en se registr~ u!la ta~a del 10% para grandes pobia
ciones del Palmtan onental. La tasa baja de tan sólo 
un 2% calculada para Java y Madura en Indonesia en 
1958 se puede atribuir en parte al largo período de 
referencia de un año260, puesto que cuanto más largo 
sea el período se encontrarán menos personas que no 
hayan tenido ningún empleo. Una recopilación de 
estadísticas para diez países de América Latina hacia 
1960 registró tasas nacionales de desempleo que iban 
del1,6% en México y el2,7% en la Argentina y el Perú 
al11,2% en Panamá y ell3,7% en Venezuela; y tasas 
urbanas que alcanzaban al 25% en el Perú y el 28% en 

256 Una evaluación de algunos de los factores mencionados aquí y 
en el siguiente párrafo, como explicaciones parciales de las dife
rencias entre las tasas de desempleo en los Estados Unidos de 

·América y en otros países industrializados, figura en Myers y Chan
dler, "Comparative levels of unemployment ... ", 1962. 

.2S 7 Coale, "Population and economic development", 1963, 
pag. 65. 

2ss Molinari, "Occupazione, disoccupazione e sottoccupa-
zione ... ", 1954. 

2S9 Oficina Internacional del Trabajo, "La encuesta de 1959-1960 
sobre empleo, desempleo ... ", 1963. 

260 Oficina Internacional del Trabajo "Desempleo y subempleo en 
la India ... ", 1962. 



Chile261 • A pesar de un rápido desarrollo económico, 
Puerto Rico ha continuado experimentando una tasa de 
desempleo de más del 13% durante el decenio de 1950. 
Durante ese decenio, varios países en desarrollo de 
todas las regiones comunicaron que tenían un número 
cada vez mayor de desempleados262 • 

155. En la mayoría de los países socialistas, según 
informaciones oficiales, los problemas principales de 
desempleo que existían bajo los regímenes capitalistas 
anteriores se resolvieron durante los primeros años de 
la reconstrucción socialista, y desde entonces se afirma 
que el desempleo ha sido nulo 263 • Sin embargo, en 
Yugoslavia, el desempleo ha seguido siendo un pro
blema a pesar del cambio en la organización social de la 
economía. En 1968 se calculó que el3,4% de la fuerza 
de trabajo total, es decir el 10,5% de todos los que 
pertenecían a la categoría de empleados, estaba sin 
trabajo264 • Aunque el número de desempleados ha 
variado en diferentes períodos, las características prin
cipales del grupo han continuado siendo fundamental
mente las mismas, es decir, una gran proporción de 
personas que buscan trabajo por primera vez, de traba
jadores no calificados y de mujeres. Se dice que la 
existencia del desempleo en Yugoslavia guarda es
trecha relación con la transferencia de la mano de obra 
de la agricultura, que sufría de superpoblación, y a 
cambios estructurales en las ramas de actividad no 
agrícolas265 • 

2. MEDIDAS Y NIVELES DE SUBEMPLEO 

156. Se encuentran más dificultades en la medición 
del subempleo que en la del desempleo. Incluso para 
definir el concepto básico del subempleo y de sus di ver-

261 Jones, "Utilización insuficiente de la mano de obra ... ", 1968 
cuadro 2. Véase también Harewood, "Employment in Grenada i~ 
1960". 1966. 

262 Naciones Unidas,/nforme sobre la sí111aci6n social en el mun
do, 1963, 1964, págs. 86 y87. En Puerto Rico, durante el período de 
1951 a 1963,la tasa de desempleo se redujo tan sólo levemente a pesar 
de la gran expansión de la producción industrial y de la emigración 
que absorbieron la mayor parte del aumento natural de la fuerza d~ 
trabajo. Un análisis de esta experiencia ha sugerido la conclusión de 
que el aumento de los salarios y la eficacia creciente del empleo de la 
mano de obra en el sector industrial en expansión tendían a reducir al 
f!línimo el crecimiento del empleo y a perpetuar el desempleo. Efec
tiva"!ente, parece que un';\ gran parte del subempleo que existía 
anteno~ente en Puerto Rtco se transformó en desempleo durante 
este penodo; Y se ha sugerido que otras experiencias similares 
podnan esperarles en lo sucesivo a países menos desarrollados tales 
como la India. Véase Reynolds, "Wages and employment : .. ", 
1965; Jaffe, People, Jobs, and Economic De~·elopment . .. , 1959, 
caps. 5, 7 y 9. 

261
• Véans~ los infor"!es de los Gobiernos de la URSS y de la RSS 

de Btelorrusta que se cttan en Naciones Unidas Encuesta entre lof 
Gobi~~nos sob!'e ~~~ problemas ... , 1964, pá'gs. 21 y 22. Véas~ 
ta.mbten Poh~~tlle, ~sarrollo y superpoblación rural ... ", 1964; 
Lttvyakov, E~~nomtc and soctal factors in ensuting full 
employment . . . , 1967, Paskhaver, "The rational utilization of 
rural manpower ... ", 1967: Son in, "Manpower balance in the 
USSR", 1966. R~specto.d<: la cues!ión de proporcionar empleo pleno 
Y real e!ll?s,patses soct~hstas, vease también Kabaj, "Racjonalne 
zatr:tdn!~me .' 1965: ~1kulsky, "Trudovye resursy ... ", 1967: 
Somn, Rats10nalnoe 1spolzovanie ... " 1966· Kudryavtsev ed 
Ekonomika truda, 1%7, pág. 13. ' ' ' ' ·• 

264 ~ertheimer-Baletié, "Regionalni aspekt nezaposlenosti ... ", 
1970, pags: 788 Y, 789. El. autor calculó también la tasa de desempleo 
en un sent1do mas. ampho para que quedaran incluidos los trabaja
dores de Yugosl~vta empl.eados en el extranjero. Sobre esta hase, el 
des~mpleo habna ascend1do al 5% de la fuerza de trabajo total es 
dec1r el 15% de los empleados en 1968. ' 

26s Ma~ura, StanowtiJti'O i radna snaf?a ...• 1958, p;Ígs. 319 a 
327: Mulma, Nezaposlenost, uzroci i karaktcristike ...• 1969. 
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sas formas, hay dificultades que aún no han sido resuel
tas completamente. Un grupo internacional de expertos 
determinó dos categorías principales: a) subempleo 
patente, que incluye a las personas que trabajan in
voluntariamente por períodos más cortos que los nor
males; y b) subempleo invisible, que existe cuando el 
empleo de una persona es inadecuado porque su salario 
es anormalmente bajo o porque su empleo no le permite 
la plena utilización de sus máximas calificaciones266. 

157. Los esfuerzos para medir el subempleo en los 
censos de población y las encuestas por muestreo se 
han limitado en su mayor parte al tipo patente, aunque 
también se han intentado en algunos casos mediciones 
del subempleo invisible manifiesto en salarios menores 
de lo normal. Los criterios de trabajo a jornada com
pleta y de salario mínimo adoptados para medir el sub
empleo son muy diferentes en los diversos países. Por 
ejemplo, la duración de una semana de trabajo normal 
se ha definido en estudios recientes como de 25 horas en 
Malasia, 30 en Indonesia y Guyana, 35 en los Estados 
Unidos de América, Suecia y Tailandia, 40 en Ceilán y 
Filipinas, 42 en China (TaiwíÍn) y 45 en la República 
Federal de Alemania. También se usan diferentes 
criterios para la oferta de otros empleos267 • En algunas 
encuestas se pregunta a los trabajadores <\jornada par
cial si están buscando trabajo, y en otras solamente si 
desean más trabajo. La importancia de la diferencia 
entre las dos preguntas aparece ilustrada por los resul
tados obtenidos en Filipimis (encuesta de octubre de 
1962), donde se hicieron las dos preguntas; el12,6% de 
las personas empleadas habían trabajado menos de 40 
horas dumnte la semana de referencia y deseaban más 
trabajo, de ese porcentaje se clasific6 al7, 1% entre los 
que buscaban trabajo y al5,5% restante entre los que no 
buscaban trabajo2 6K. 

158. Es obvio, en vista de las variaciones en las 
definiciones y el alcance de las medidas, que no puede 
atribuirse mucha importancia a las comparaciones de 
las magnitudes del subempleo comunicadas para dife
rentes países. Las cifras que aparecen en los informes 
dejan claro, no obstante, que hay una vasta proporción 

266 Oficina Internacional del Trabajo, Ueport of thl' Menint? of 
Experts ... , 1963, p!Írr. 22. Véase también Oficina Internacional del 
Trabajo, Concepts and Metlwds ...• 1963; Doctor, "Recent prog· 
ress in underemployment ... •·• 1967; Mynlal, ··A critica! appraisal 
of .. ,", 1965: Islam, "Concepts and measurement of 
unemployment ... ", 1964: Das Gupta, "An empitical 
approach ... ", 1961: JaiTe, l'roplr. Johs. a11tl Economic 
De1·e/opment ... , 1959, apéndice C. Par.t un examen más extenso 
de la definición del subempleo, véase el capitulo XIII. sección C. 

267 Se compilan ejemplos de definiciones, alcance. métodos y re
sultados de las encuestas sobre el subcmpleo en vatios países en: 
Oficina Internacional del Tmhajo, Selcctcd Uecent National 
Sun·t'ys •.. , 1963. Para otros ejemplos de variaciones metodo
lógicas, véase Oficina Internacional del Trabajo, "Desempleo 
Y subcmpleo en la India ... ", 1962; Islam. "Concepts and meas-
urement of unemployment ... ", 1964: Das Gupta, "An empirical 
approach ... ", 1961; JaiTe y Quesada, "Assessment of 
underemployment ... ". 1967: Boutillier y otros.l.amoycnnr \'alié~ 
du Séné¡;:al, 1962; Fr.mce, Mission écommlique centre-ouhang1, 
l.'emploi du trmps du pay.wn ...• 1961; Syh"·Llhini, "Precatious 
employment in Sicily". 1964. 

1
•• En el grupo que hah~1 trabajado 40 lwms o más había tantas 

personas que desea han m:ís trabajo y que hu"aban trah:ijo como en 
el grupo que había trabajado menos de 40 hor.1s. Esta observación 
subraya el hecho de que las mediciones habituales del subemplco no 
representan una escasel en rel:!ción con la ofena tutal de mano de 
obra, sino sil lo en relaciún con las nurmas especificadas de jornada 
completa de trabajo. llay que observar que muchos individuos 
pueden desear tmhajar menos; véa'e Mnr¡:an. Sit~tgeldin y Baer· 
waldt, l'roductil't' /lmcrinuu. 1966, cap. 7. 



de subempleo en las regiones menos desarrolladas del 
mundo. En la India, la encuesta nacional realizada en 
1956-1957 mostró que el 8,3% de la fuerza de trabajo 
urbana y el 12,1% de la rural estaban patentemente 
subempleadas (trabajaban menos de 42 horas durante la 
semana de referencia y deseaban m~ trabajo)269. La 
medición correspondiente a Ceilán obtenida en la en
cuesta de 1959-1960, con 40 horas como norma para la 
semana de tiempo completo, fue del18,8% de subem
pleo patente en la fuerza de trabajo de todo el país27°. 
En Panamá, una encuesta realizada en 1963limitada a la 
fuerza de trabajo no agrícola mostró que los subem
pleados patentes e invisibles combinados ascendían al 
20% del total de acuerdo con las definiciones de subem
pleo, que eran diferentes para los empleados y para 
los trabajadores independientes, y no se aplicaban a los 
trabajadores familiares no remunerados271 . En el Gran 
Santiago, Chile, de acuerdo con una encuesta de 1962, 
se calculó que cerca del 17% de la fuerza de trabajo 
masculina estaba subempleada272. En Colombia se cal
culó que "el subempleo.invisible en el sector de subsis
tencia de la agricultura y el subempleo patente en los 
sectores no agrícolas" afectaban a la quinta parte de la 
fuerza de trabajo en 1963273 . En Trinidad y Tabago, en 
una encuesta de 1959, aunque solamente el 6% de la 
fuerza de trabajo apareció como visiblemente subem
pleada (trabajando menos de 32 horas durante la se
mana de referencia y deseando trabajar más), el44% de 
los trabajadores fueron clasificados como subemplea
dos invisiblemente conforme al criterio de ingresos in
feriores a lo normaJ274. De acuerdo con algunos 
cálculos, el subempleo también ha afectado al40% de la 
fuerza de trabajo en Barbados y Jamaica275 . El subem
pleo también existe en proporciones no despreciables 
en algunos países industrializados, aunque es superado 
por el desempleo. Por ejemplo, en los Estados Unidos, 
como promedio para el año 1965, por cada tres personas 
desempleadas había dos patentemente subempleadas 
(trabajando involuntariamente menos de 35 horas por 
semana) 276 . 

159. Ponderando los números de las personas pa
tentemente subempleadas conforme a las diferencias 
entre los tiempos que trabajan y el estándar para la 
jornada completa, se obtiene una tasa de subempleo 
que puede añadirse a la tasa de desempleo para medir el 
déficit total en relación con el empleo a jornada com
pleta de toda la fuerza de trabajo277 . Por ejemplo, este 
déficit se calculó en un 33% en las zonas rurales de 

269 Oficina Internacional del Trabajo, "Desempleo y subempleo en 
la India ... ", 1962. 

270 Oficina Internacional del Trabajo "A survey of employment, 
unemployment ... ", 1963. 

271 Jaffe and Quesada "Assessment of underemployment ... ", 
1967. 

272 Elizaga, "The demographic aspects of unemployment ... ", 
1967, pág. 266. Un estudio de 1968 de la misma zona mostró que la 
cuarta parte del total de trabajadores varones tenía un ingreso menor 
al salario mínimo legal; ibid., pág. 267. 

m Zschock, Manpower Perspective ofColombia, 1967, pág. 47. 
274 Harewood, "Superpoblación y subempleo ... ", 1960. 
275 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 

mundo, /963, 1964, pág. 87. · 
276 Estados Unidos, Departamento de Trabajo, Manpower Report 

of the President ... , 1966, cuadro A-1 y A-21. Véase también 
Flanagan "Disguised unemployment ... ", 1965. . 

277 A menos que se obtenga información sobre el tiempo de trabaJO 
que cada persona desea y puede invertir, ese cálculo depende de la 
suposición de que todos los trabajadores desempleados Y paten
temente subempleados están disponibles para trabajar a jornada com
pleta. 
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Indonesia (1958) 278. El índice complementario, o sea la 
magnitud del empleo en proporción a un equivalente de 
jornada completa para la fuerza de trabajo en su to
talidad, se calculó en Senegal en un 59% para las zonas 
urbanas y un 66% para l;:lS zonas rurales279 . 

3. CÁLCULOS DE "EXCEDENTES DE MANO DE OBRA" 
EN LA AGRICULTURA280 

160. En lugar de tratar de determinar y contar a los 
individuos desempleados y subempleados, puede en
focarse la cuestión de una manera diferente com
parando una medición de la mano de obra disponible 
con una estimación de la necesaria. Este enfoque se ha 
adoptado sobre todo en estudios de la utilización de la 
oferta de mano de obra en la agricultura, aunque se han 
ideado métodos de análisis macroeconómico para la 
evaluación global de las necesidades y la oferta de mano 
de obra en toda una economía281 . 

161. La mano de obra necesaria en la agricultura en 
las circunstancias imperantes en un país en un 
momento dado, depende de los insumas de mano de 
obra por unidad de superficie de terreno, por cabeza de 
ganado, etc., o por unidad de producto. Incluso si las 
normas de estos insumas están basadas en un estudio 
completo de las condiciones y la experiencia en el país 
interesado, son esencialmente arbitrarias, ya que deben 
referirse a algún nivel concreto de eficiencia entre dife
rentes niveles alcanzados en las granjas del país. 
Cuanto más alto se fije este nivel, más pequeña será, 
por supuesto, la estimación de la mano de obra 
necesaria y mayor el excedente de mano de obra cal
culado. Las normas que se han esJ?ecificado para varios 
países y períodos de tiempo difieren enormemente 
entre sí. Por ejemplo, en un estudio, las normas para los 
insumas de mano de obra anual en la producción de 
trigo alrededor de 1960 se fijaron en 260 días-hombre 
por hectárea en las zonas mediterráneas con agricultura 
tradicional, 91 días en Yugoslavia y 10 días en los 
Estados Unidos de América, y la cifra para los Estados 
Unidos de América de 1910 a 1914 se fijó en 38 días282 . 
El volumen de la oferta disponible de mano de obra 
también depende de normas de insumo anual de trabajo 
per cápita de la población, que pueden ser promedios 
generales para la población agrícola en su totalidad o 
cifras concretas para grupos por sexo y edad. También 
estas normas son, en cierto modo, arbitrarias, aunque 
pueden tomarse como orientación las prácticas obser
vadas en las granjas familiares que funcionen en con
diciones que se con~ideren satisfactorias283 . 

278 Oficina Internacional del Trabajo, "Desempleo y subempleo en 
la India ... ", 1962. 

279 Debeauvais, "Planificación de la mano de obra en los países en 
vías de desarrollo", 19~. 

28° Véase también el análisis del capítulo XIII, sección C. 
281 Para ejemplos de esto último, véase Correa, ed., Technology, 

Employment, and Economic Growth ... , 1963; y su obra "Un 
método de evaluación ... ", 1964. 

282 Dovring,ProblemsofManpower; . . ,1964,cuadro 4,pág. 42. 
283 Sobre los problemas metodológicos de esos cálculos y las ma

neras de resolverlos, véase ibid., también Comunidad Económica 
Europea, Le chomage et la main d'retll're ... , 1965; Coutin, 
"Réflexions sur la population ... ", 1964; Deii'Angelo, Note su/la 
sottoccupazione ... , 1960; Doctor, "Recent progress in 
underemployment ... ", 1967, págs. 351 y 352. En algunos estudios 
se ha prestado más atención al tamaño de la población agrícola que 
podía mantenerse con los recursos agrícolas del país, y a la cuestión 
de la superpoblación, que a las necesidades de mano de obra y al 
excedente de mano de obra. Para ejemplos, véase Issawi y Dabezies, 
"Population movements and population pressure ... ", 1951; 



162. Las estimaciones del excedente de rna_no de 
obra agrícola para diversos países y períodos de tiempo 
varían mucho. Por lo general son bastante burdas Y ~o 
pueden compararse, debido a la falta de normas satis
factorias para las necesidades de mano de obra, corno 
se mencionó antes. En un estudio de las condiciones de 
la preguerra en los países de Europa oriental, se encon
tró que el excedente era del22% de la oferta de mano de 
obra agrícola disponible en Hungría, cerca del 50% en 
Rumania, Bulgaria y Polonia y casi el 73% en J\1-
bania 284 • Se calculó un excedente del40% para la India 
en 1960, y sólo del 10% para Italia meridional en 
1952285 • A fines del decenio de 1950, la Organización de 
las Naciones Unidas para la Agricultura y la Ali
mentación (FAO) calculó que había un exceso del 
28% al 64% de trabajadores agrícolas en varias partes 
del Oriente Medio, Africa septentrional y Europa 
rneridional286 • En países más desarrollados, y también 
en otros menos desarrollados, esos cálculos han indi
cado la existencia de grandes reservas de oferta ex
cesiva de mano de obra en la agricultura. En Di
namarca, por ejemplo, el excedente se calculó en casi 
un tercio de la oferta disponible en 1951, y, aunque la 
oferta disminuyó en un 25% durante los ocho años 
siguientes, la mano de obra necesaria en la agricultura 
danesa disminuyó más, de modo que la proporción del 
excedente de oferta aumentó un poco. Los resultados 
obtenidos fueron, por lo general, análogos en otros 
países de Europa occidental y en los Estados Unidos de 
Arnérica287 • Los intentos de calcular el excedente 
de mano de obra en la agricultura polaca después 

Hayashi,Resultsofan Investigation ... , 1949; Clark, "What consti
tutes rural overpopulation?", 1955. 

284 Moore,EconomicDemographicofEastern .. . ,1945,págs.63 
y 64. Otros autores han hecho estimaciones diferentes; véase Baum, 
Population, Manpower, and Economic ... , 1961, págs. 7 y 8. Las 
estimaciones de los excedentes de mano de obra en la agricultura 
polaca para el período de preguerra variaron mucho. Para un estudio 
crítico de las mismas, véase Stañczak, "Przeludnienie agrarne w 
Polsce ... ", 1955. 

285 Sundaram, "Utilization of id le manpower ... ", 1961; 
Deii'Angelo, Note su/la sottoccupazione ... , 1960. 

286 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Mediterranean Development Project, The lntegrated 
De1·elopment of Mediterranean ... , 1959, pág. 43. 

287 Dovring, Problems of Manpower . .. , 1964. 
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de la guerra han dado resultados muy diversos2HH. 

163. Muchos economistas han señalado las de
ficiencias de los métodos utilizados para calcular los 
excedentes de mano de obra289

• Esos cálculos pueden 
exagerar granderne~te l<;>s números . de la fue~za. de 
trabajo realmente dispomble en las circunstancias Im
perantes para pasar de la agricultura a otros empleos. 
En general, gran parte del exceden~e de mano de obra 
respecto de las necesidades es estaciOnal y puede haber 
poco o ningún exceso respecto de las cifras necesarias 
en los momentos de máxima demanda estacional, in
cluso en los lugares donde hay una mayoría de trabaja
dores ociosos durante la mayor parte del año290. 
Además, no siempre se puede dar por cosa segura que 
los insurnos de mano de obra correspondientes a las 
normas supuestas estarían disponibles si existieran 
amplias oportunidades de empleo, ni que podrían al
canzarse las normas de eficiencia de utilización de la 
mano de obra en las circunstancias reinantes en las 
granjas menos eficientes. Los cálculos pueden repre
sentar en gran parte un exceso de mano de obra téc
nicamente posible, más que realmente existente, y la 
disponibilidad real del exceso potencial puede requerir 
cambios profundos en las tecnologías tradicionales, 
los modos de vida y las aspiraciones de la población291 • 

21a Adamowski, Ewolucja ::.atrudnienia w rolnictll'ie po/skim .•. , 
1964, pág. 357, nota 1 de pie de página. En la URSS, aunque algunas 
zonas adolecen de escasez de mano de obra agrícola, otras tienen 
exceso de mano de obra; por ejemplo, en 1959, el excedente se 
calculó en cerca del 28% en Ucrania y Moldavia, en el 42% en 
Bielorrusia y hasta e199% en Georgia. Además se informa de que los 
excedentes en algunas de estas zonas aumentaron durante los años 
~iguientes a medida que las cohortes nacidas en los años de mayores 
tasas de natalidad de la posguerra llegaron a la edad de ingreso en la 
fuerza de trabajo. Véase Perevedentsev, •' M igratsia naselenia i ispol· 
zovanie trudovyj resursov", 1970. 

219 Por ejemplo, véase Schmidt, "Drogi podniesienia pro
dukcji ... ", 1957, pág. 141. 

290 Para un ejemplo relativo al Pakist<ín Oriental, véase Islam, 
"Concepts and measurement of unemployment ... ", 1964. 

291 Brewster, "Beliefs, values and economic development", 1961; 
Lipton, "Population, land and decreasing ... ", 1964. Sobre los 
problemas de dar a los excedentes actuales de mano de obra agrícola 
una utilización productiva en los paises menos desarrollados, véase 
también Myint, Tire Economics ofthe De1·e/opin¡: Countries, 1965, 
cap. 6; Paglin, "Surplus, agricultura! labor ... ", 1965; Naciones 
Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente "The 
supply of rurallabour ... ", 1964. 



Capítulo X 

LA FAMILIA Y EL HOGAR 

l. Los demógrafos estudian la composición de la 
población en función de características individuales, 
como el sexo, la edad, la situación en la fuerza de 
trabajo, la ocupación, los grupos residenciales urbanos 
o rurales, etc., pero ésta es una forma abstracta e in
completa de considerar la población. Todas las ac
tividades humanas implican participación en grupos y 
la agrupación humana más importante es la familia o el 
hogar. Desgraciadamente, una parte tan grande de la 
demografía se concentra en el estudio de los individuos 
que se descuida comparativamente el estudio de los 
grupos 1 • 

2. Los individuos y sus características personales 
sirven como unidades estadísticas para el análisis de la 
estructura de la población por sexo y por edad y el 
proceso de renovación de la población. Representan las 
unidades atómicas de la sociedad. Por otra parte, la 
familia y el hogar constituyen sus unidades moleculares 
que son de importancia vital en muchos aspectos de la 
vida humana2 • 

3. A través de la familia cada generación es reem
plazada por la siguiente. A través de ella se traen hijos 
al mundo y se los cría hasta que pueden asumir sus 
propias responsabilidades en la sociedad. También a 
través de la familia cada generación cumple con una 
parte importante de sus responsabilidades hacia los 
enfermos, los familiares a cargo y los ancianos 
de generaciones anteriores3 • 

4. Además, el hogar ocupa una sola unidad de vi
vienda y en consecuencia es el concepto demográfico 
más pertinente para su uso en el análisis de las tenden
cias en materia de vivienda y la planificación de las 
necesidades futuras. Lá familia o el hogar y no el indi
viduo es la unidad primaria de consumo utilizada en 
diversos estudios sobre comercialización y costo de 
vida. La familia o el hogar como unidad de enumeración 
estadística ocupa también un lugar central en el estudio 
del mantenimiento de los ingresos, la dependencia 
económica, el ahorro, la fecundidad, la migración, el 
bienestar social y la adaptación social, etc. 

5. Las tendencias y variaciones en el tamaño Y la 
estructura de la familia y el hogar, sus cambios 
dinámicos según las fases del ciclo de vida familiar Y los 
factores que los afectan constituyen un campo re
lativamente nuevo de la demografía y en general hay 
pocas referencias a ellos en la literatura. Es cierto que 
hay un enorme volumen de literatura sociológica y 

1 Bogue, Principies of Demograplry, 1969, pág. 367. 
2 Tachi, Keislriki Jinko-gaku, 1960, págs. 247 a 251. La unidad 

atómica corresponde a la unidad estadística primaria y la unidad 
molecular a la unidad secundaria en las estadísticas demográficas. 
Véase también Spiegelman, lntroduction to Demograplry, 1968, 
pág. l. 

3 Taeuber y Taeuber, Tire Clranging Population ... , 1958, 
pág. 169. 
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antropológica sobre la familia, parte de la cual tiene 
importancia para el análisis demográfico4 • Pero la 
mayoría de esos trabajos son de carácter no 
demográfico y consideran a la familia en términos de un 
pequeño grupo social o un sistema de parentesco. En 
consecuencia lo que interesa principalmente a sus au
tores son las relaciones interpersonales y socio
psicológicas entre los miembros de la familia y en las 
funciones de ésta, particularmente respecto de la 
importancia de la crianza de los hijos y problemas fami
liares, como los conflictos entre padres e hijos y la 
inestabilidad familiar. 

6. Aunque ha habido bastantes estudios econó
micos relativos al número medio de miembros de los 
hogares y a la composición de éstos por categoría de 
tamaño y por edad del cabeza, prácticamente todos 
ellos consideran al factor hogar simplemente como una 
variable independiente para explicar otras variables 
económicas5 • En realidad sólo se han hecho esfuerzos 
aislados para analizar las variaciones del tamaño y la 
estructura de la familia y el hogar y los factores que los 
afectan. El estudio de la familia y el hogar, inclusive el 
matrimonio y el divorcio, es quizá la rama menos desa
rrollada de la demografía. 

7. Una de las principales contribuciones de la 
demografía al estudio de la familia y el hogar ha sido el 
desarrollo del concepto de "ciclo de vida de la familia" 
como marco de referencia y un conjunto de definiciones 
conexas que facilitan la investigación internacional
mente comparable. La idea básica es que la familia 
atraviesa por una sucesión definida de etapas y que 
en cada etapa su tamaño y composición sufren cam
bios que tienen amplias consecuencias sociales y 
económicas en esferas como las modalidades del con
sumo y el ahorro, la participación económica y el 
bienestar social, y que requieren ajustes por parte de los 
individuos. La segunda tendencia importante en el 
desarrollo teórico de la demografía de la familia y el 
hogar se encuentra en una serie de estudios sobre las 
relaciones recíprocas entre los cambios en el tamaño y 
la estructura de la familia y el hogar y la transición 
demográfica frente a los procesos de modernización, 
industrialización y urbanización. Ello entraña estudios 
de la importancia relativa de la fecundidad en descenso 
y de la tendencia a la "nuclearización" de las familias 
como causa de la reciente reducción del tamaño del 

4 Entre estos estudios, los realizadosporGeorge P. Murdock, Mar
ion J. Levy Jr., William J. Goode, Talcott Parsons y Reuben Hill son 
particularmente pertinentes para el análisis de los aspectos 
demográficos de la familia en vista de su interesante concep
tualización de la familia nuclear, su interpretación de la familia en el 
contexto de la sociedad y especialmente en relación co'l la indus
trialización, la urbanización y la modernización. 

s Por ejemplo, véase Prais y Houthakker, Tire Ana/ysis of Fa mi/y 
Budgets ... , 1955; David, Family Composition and Consumption, 
1962. 



hogar y la familia. El desarrollo de modelos de 
simulación con ayuda de computadoras que permiten el 
estudio de los efectos de diversos componentes 
demográficos, como la fecundidad, la mortalidad, la 
edad en el momento del matrimonio, la modalidad Y el 
momento de la fisión familiar, etc. sobre la creación de 
familias, constituye otra tendencia importante. 

8. En la sección A del primer capítulo se bosquejan 
los conceptos y definiciones básicos de la familia Y el 
hogar, que difieren entre los distintos países y regiones. 
En las secciones B y C se resumen las variaciones y 
tendencias regionales, respectivamente, en el tamaño y 
la estructura del hogar. La sección D se refiere a la tasa 
de cabezas de familia como medida importante de la 
formación de hogares y se examinan sus modalidades 
por sexo, edad, y estado civil, así como las variaciones 
regionales. La sección E contiene un resumen de los 
factores que afectan al número y tamaño de los hogares 
y familias y en la sección F se consideran brevemente 
los cambios dinámicos en la estructura de las familias y 
los hogares desde el punto de vista del ciclo de vida de la 
familia. 

A. Dermiciones y conceptos generales 

9. Como en muchas otras esferas de la demografía 
los datos relacionados con la familia y el hogar se ven 
afecta?os por vari~cior:tes de las definiciones y concep
tos. Diversas pubhcacwnes de las Naciones Unidas se 
r~fieren extensamente a los conceptos, definiciones y 
clasificaciones de la familia y el hogar empleados en los 
censos de diversos países6 • 

10. Los conceptos de "familia" y "hogar" se con
funden a menudo debido a que están estrechamente 
relacionados entre sí y a la falta de definiciones preci
sas de ambos. Según el Diccionario demogrtífico 
plurilingüe de las Naciones Unidas, el hogar es una 
unidad socioeconómica constituida por un conjunto de 
personas que conviven habitualmente bajo el mismo 
techo y ocupan la misma vivienda. Por otra parte en el 
DJccil?na:io se define a la "familia" haciendo referen
cm pnncipalmente a las relaciones que corresponden a 
un proceso de reproducción o se derivan de él, y que 
estan regl_a~entados por la costumbre o la Iey7. No hay 
una de~_mcwn uniforme y universalmente aceptada de 
la famiha c<?mo co_ncepto socioantropológico debido, 
en pa~e. ~ ~Iferen~I!ls en 1~ estructura y la función de la 
orgamzac10n familiar existente en diversas partes 
del mundo y, en parte! a una diversidad de enfoques 
Y esc~elas de pen~~miento concebidos y elaborados 
por. diferente: soc10logos, antropólogos, psicólogos 
socmles, etc .. 

• 
6 En l~s publicaciones siguientes también se presentan las normas 

mtema~!onalmente ~e comen dadas para estadisticas de Jos hogares 
las fam1has Y se cons1deran lo~ problemas que plantea la aplicación d~ 
las normas a los censos nac1onales. Naciones Unidas· 'f 1 d , d d d bl . . ,. anua e 
me.to .o! e censos e PC? aCión, vol. 3 ... , 1959, págs. 73 y 74· 
PrmCipws Y R_ecomendacwnes relati,·os a los censos de población d~ 
197~. 1969, p~s. 14 a 20, 21, 24, 25,33 y 34; y Principios y Rrcomrn· 
dacwnes relam·os a los censos de habitación de 1970 1969 o ~o 
21, 26 a 28, 30 y 31. • • pags. ~ • 

7 Naciones Unidas, Diccionario demográíjico pf¡ r'f' .. 
1958, págs. 4 y 5. 1 1 rngue · · ., 

" Reuben Hill y sus colegas clasifican diversos enfoques d 1 t di 
d 1 ~ 'J' . 10 • • e es u o 
. e ~ .a.ml 1a en un marco soc1o og~~o de la manera siguiente: 1) el 
l~stJtu.ciOnal, 2) el estructural func10nal, 3) el interacciona!, 4) el 
slluacwnal y 5) el enfoque evoluciona!. En el primer e ~ 1 
~ ·1· 'd . . . o n.oque a 
.ami 1a se cons1 era como una mslltutJon que establece las prácticas 
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11. Según Murdock la _famil~a es u~ grupo social 
caracteriza~o por una reside~~m comun, la coope
ración economica y la procreac10n. Incluye a adultos de 
ambos sexos, dos de los cuales por lo menos mantienen 
una relación sexual socialmente aprobada y uno 0 más 
hijos, propios o adoptados, de adultos que cohabitan 
sexualmente9• Esta definición que incluye el concepto 
de "familia nuclear" ha sido la más ampliamente citada 
en la literatura sociológica ~e la familia, particular
mente porque pone de relieve las características 
morfológicas de la familia en términos de tener una base 
residencial y sus mien:tbros. coherente.s. vinculados por 
lazos de sangre, matnmomo o adopc10n 10

• 

12. Respecto de las noc.iones ~ásicas. de familia y 
hogar y sus componentes existen diferencms muy subs
tanciales en los diversos censos, a pesar de las reco
mendaciones internacionales en esta esfera. La 
definición de hogar de las Naciones Unidas recomen
dada para uso internacional es la siguiente: 

"El concepto de "hogar" depende de las dis
posiciones adoptadas por las personas, individual
mente o en grupo, para proveer a sus necesidades 
alimenticias u otras esenciales para vivir. El hogar 
puede tener una de la formas siguientes: a) hogar 
unipersonal: persona que provea a sus necesidades 
alimenticias o de otra índole vital sin unirse a ninguna 
otm persona para formar parte de un hogar multiper
sonal; o b) hogar multipersonal: gntpo de dos o más 
personas que se asocian para proveer a sus 
necesidades alimenticias u otras esenciales para 
vivir. Los miembros del gntpo pueden, en mayor o 
menor medida, poner en comtín sus ingresos y tener 
un presupuesto tínico; el gntpo puede estar com
puesto solamente de personas emparentadas entre sí 

por las que la ~ocic:dad conl;;~~~~ocia~~~~ ~le In' ~ex os en el 
matrimonio.Y la famili<~ y 'andona );1 pwcrc:<~ciún y 'ocialir.ación de 
las genemcwne\ humana,, En el enfoque: e'lruclural funcional 
"familia" significa lo! "f;tmili;• nuclear" cnn,titui1b ,¡",Jo por el marid~ 
Y la."!lujer, y 1~ hijos,~¡ J¡,, hay. En c\te enf¡x¡uc: 'e: considera a la 
~am1ha ~?mo un. si,tema soci;tl cuya' parle' c:'l;in unidas por la 
mtc:ra.cc10n Y L1 mterdc:pendencia. En el enfiHJne intc:raccional se 
descnbe a ~~ famili;J como un;, unid;1d de pcr-onalidadc:s interac
tuantes. Se mtcrprc:tan Jo, fenómeno' de la familia en términos del 
descmJ?Cñl~ de funciones, la' rcl;~eione' jer.irquk;" .11" problemas de 
comum~~c1ones, etc. En el enfoque 'illlacion;JIIarnt>ién se considera 
a la f~!lllha. como una unidad de pcr-.onalid;uJc, inler.u.:tuantes, pero 
ta!llb•en SUJCia a estimul'" e\lem'" que innu~·en en b conducta de los 
m1e":lbros de la familia. Finalmente, el enfoque e\·olucionaltambién 
cons1dera a la fam1ha como una unid;td de per,nnalidades interac· 
tuantes pcro su punto de partid;t e' el ciclo de vida familiar o las 
etapas de evolución por que atr.tvinan la familia y su' miembros. 
Este enfoque se refiere concretamente altem;t unificador del cambio 
en ~a familia a través del tiempo. Véa'c llill y Jlan,cn. "The identifi
~atiOn.or.conc.epll.lal ~ramcwork' ... ", IW>O. p.i¡:,. :!99 n 311: Sir
Jama~•· The msiJtucumal approach", 19M: 1'•11'. "The structural· 
functiOnal approach". I'H>4; Chrhtcn,cn. "Devch,pment ofthe fam· 
tly,field of study", 19M; l>uvall. r¡~milv l>nrlnf'mmt. 19112. 

.~urdock, Sorial Strurturr, 19.19. · r.hmlnck J'l"tulaha que la 
fam•ha nuclear era unive~al y que tenia cuatw funciones esenciales 
?~e c~mpli.1.s.iempre y en toda~ par1e,, E'a' cualrn funciones eran: 
t'~•ah7.1Cion, 21 CI){)J'Cr.JCilin econúmica, _,) pn,creación Y 4) 

re ac1ones se\uales· ;f,;,/ n··, ,.. 4 ,1 JI 10 p o . o.,...... . o 
f; .. or ejemplo, los trnhaj'" reciente' de t .evy 'e refieren a la 
~m• ha re\idencial, e' decir, un gmpo de pcrwna\ generalmente 
vm~~lad?s por lar o' de sangre o matrimonio que vi\·en juntas en una 
~51 eneJa o vivienda com1in. En con,ecuenci;t. no puede con· 
s1derarse que su•.. ¡· · · · 1 f ·1· Y d · · ·' ,.e~er;¡ 11.1e1one' 'e aphquen a un11t11 e' a m• ·~res 
e parenlesco defin1d.l\ en término\ de intemcci,in u obligaewncs 

~•pro.~as entre pariente\ que viven en diferente' ho¡:ares. Véase 
vy • Asrccts of thc analy•i' ... ", JI}M. 



o de personas sin vínculos mutuos de parentesco, o 
de parientes y no parientes a la vez" 11 • 

13. Por otra parte la familia se define en las reco
mendaciones de las Naciones Unidas de la manera 
siguiente: 

"La familia comprende los miembros del. hogar 
emparentados entre sí, hasta un grado determinado, 
por sangre, adopción o matrimonio. El grado de 
parentesco utilizado para determinar los límites de la 
familia dependerá de los usos a que se .destinen los 
datos y, por lo tanto, no puede definirse con precisión 
en escala mundial"t 2 • 

14. El término "familia" también puede referirse a 
la "familia extensa" o "familia conjunta" que incluye, 
además de una pareja con los hijos de corta edad, los 
hijos casados y sus familias y también otros parientes. 
Este tipo de familia se encuentra a menudo en países 
con una economía predominantemente rural, aunque 
no es tan común como se supone a veces. Una familia 
de ese tipo puede estar diseminada o sus miembros 
pueden vivir juntos y compartir una unidad de vivienda. 
Para fines estadísticos no sería práctico referirse a la 
"familia" en este sentido más amplio o incluir a per
sonas vinculadas unas con otras por lazos de paren
tesco pero que residen en diferentes hogares. En con
secuencia, de conformidad con la definición de las 
Naciones Unidas, la familia puede interpretarse en un 
sentido limitado como un grupo de dos o más personas 
vinculadas entre sí, que viven juntas y comparten la 
misma unidad de vivienda13 • 

B. Variaciones regionales en el tamaño y 
estructura de las familias y los hogares 

15. La expresión "tamaño del hogar" es bastante 
precisa, pero el término "tamaño de la familia" se 

11 Naciones Unidas, Principios y Recomendaciones relativos a los 
censos de población de 1970, 1969, pág. 33; Principios y Recomen
daciones relativos a los censos de habitación de 1970, 1969. Los 
hogares suelen ocupar toda una unidad de habitación, parte de ella o 
más de una, pero también puede ocurrir que los miembros de un hogar 
se encuentren viviendo en campamentos, pensiones u hoteles, o en 
calidad de personal administrativo en instituciones, o que carezcan 
de alojamiento. Los hogares constituidos por familias extensas que 
proveen en común a sus necesidades alimenticias, o por hogares 
potencialmente separados con un cabeza de familia único, resultantes 
de uniones polígamas, pueden ocupar más de una unidad de 
habitación. 

12 Naciones Unidas, Principios y recomendaciones relativos a los 
censos de población de 1970, 1969, pág. 44. Una familia no puede 
comprender más de un hogar; en cambio, un hogar puede estar 
compuesto por más de una familia, o por una familia y una o más 
personas sin vínculos de parentesco, o estar integrado enteramente 
por personas sin vínculos de parentesco. En la práctica, la mayoría de 
los hogares se componen de una sola familia integrada por un ma
trimonio sin hijos o por ambos padres, o cualquiera de ellos, y los 
hijos solteros. 

13 La familia conjunta o compuesta consiste generalmente en más 
de dos generaciones de una familia biológica y se encuentra en países 
donde no es costumbre que los hijos abandonen el hogar de sus padres 
al casarse; Naciones Unidas, Diccionario demográfico pluri
lingüe ... , 1958, pág. 6. En general, los sociólogos, antropó
logos y psicólogos sociales han puesto de relieve los aspectos interac
cionales, institucionales, funcionales y sociopsicológicos de la 
familia en una sociedad, de manera que su alcance es mucho más 
amplio que ese enfoque estadístico y algo diferente de él. Pa~. esos 
científicos sociales, especialmente los sociólogos de la famtha, la 
familia es una forma de organización social y una institución a través 
de la cual un niño crece, desarrolla su personalidad y adqui~re 
socialización. En consecuencia, el alcance de las actividades e m
fluencia de la familia, y sus consecuencias, son mucho mayores que 
las del "hogar familiar" censal. Para la literatura sociológica véase, 
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CUADRO X. J. TAMAÑO MEDIO ESTIMADO DEL HOGAR EN LAS 

PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO: 1965 

Principales zonas 
y regiones 

Total mundial ............................... . 
Regiones en desarrollo ....................... . 
Regiones más desarrolladas ................... . 
Africa ...................................... . 

Africa occidental .......................... . 
Africa oriental. ............................ . 
Africa central ............................. . 
Africa septentrional ........................ . 
Africa meridional .......................... . 

América del Norte ........................... . 
América Latina .............................. . 

América del Sur, tropical ................... . 
Mesoamérica, parte continental ............. . 
América del Sur, templada ................. . 
Caribe .................................... . 

Asia (sin incluir la URSS) .................... . 
Asia oriental .............................. . 

Región continental ....................... . 
Japón .................................. . 
Otras zonas de Asia oriental .............. . 

Asia meridional ........................... . 
Asia centromeridional .................... . 
Asia sudorienta! ......................... . 
Asia sudoccidental ....................... . 

Europa (sin incluir la URSS) .................. . 
Europa occidental ......................... . 
Europa meridional ............ , ............ . 
Europa oriental ............................ . 
Europa septentrional ....................... . 

Oceanía .................................... . 
Australia y Nueva Zelandia .......... , ...... . 
Melanesia ................................. . 
Polinesia y Micronesia ..................... . 

URSS ...................................... . 

Tamaño medio 
del hogar 

4,54 
5,22 
3,54 
4,99 
4,94 
4,93 
4,89 
5,15 
5,04 
3,44 
5,09 
5,33 
5,62 
4,19 
4,43 
5,17 
5,08 
5,21 
4,08 
5,84 
5,25 
5,25 
5,16 
5,54 
3,30 
3,03 
3,94 
3,31 
3,09 
3,99 
3,68 
5,92 
6,33 
3,86 

FUENTE: Demographic Aspects of Households and Families; este 
estudio aparecerá como publicación de las Naciones Unidas. 

utiliza comúnmente de dos maneras distintas. En los 
estudios sobre fecundidad se suele referir al número de 
hijos nacidos vivos; la unidad de medida puede ser un 
matrimonio, una mujer casada o una mujer no soltera. 
En el caso de una mujer que ha rebasado el período de 
procreación, el número de hijos que ha concebido se 
llama a veces "tamaño de su familia completa". En la 
literatura sobre composición de la familia, la expresión 
"tamaño de la familia". se refiere generalmente al 
número de personas con lazos de parentesco que viven 
juntas, incluidos tanto los adultos como los niños 14• 

Según las actuales recomendaciones de las Naciones 
Unidas, una familia debe comprender por lo menos dos 
personas relacionadas entre sí1 5 • En el presente 
capítulo, la expresión "tamaño de la familia" se utiliza 
como medida de la composición de la familia y no de la 
fecundidad. Dado que la información estadística sobre 
la familia es relativamente escasa, el presente capítulo 
se dedica principalmente a analizar el tamaño y la es
tructura de los hogares. 

16. En el cuadro X.1 se indica el tamaño medio del 
hogar en todo el mundo y en sus principales zonas y 
regiones. Según un cálculo reciente de las Naciones 

por ejemplo, Kirkpatrick, The Family as Process ... , 1963; Suss
man, ed., Sourcebook in Marriage ... , 1963. 

14 Glick, American Families, 1957, págs. 29 y 30. 
1s Naciones Unidas, Principios y recomendaciones relativos a los 

censos de población de 1970, 1969, págs. 44 y 45. 



CUADRO X.2. DISTRIBUCIÓN DE PAÍSES POR TAMAÑO MEDIO DE HOGAR, ALREDEDOR DE 1960, POR REGIÓN PRINCIPAL8 

Tamaño medio Paises Países 
del hogar menos más 

(número de Total de sarro- de sarro-
personas) mundial /lados /lados Africa 

Total ·············· 114 72 42 19 
Menos de 2,5 ....... 1 1 
2,50 a 2,99 ········· 4 4 
3,00 a 3,49 ......... 15 15 
3,50 a 3,99 ......... 15 3 12 2 
4,00 a 4,49 ......... 20 14 6 6 
4,50 a 4,99 ......... 19 18 1 7 
5,00 a 5,49 ......... 21 21 3 
5,50 a 5,99 ......... 15 12 3 
6,00 a 6,49 ......... 2 2 
6,50 o más ......... 2 2 

FuENTE: Naciones Unidas, Demographic Yearbook, correspon
diente a los años 1955, 1962 y 1963. Los datos para los países que no 
figuran en esa fuente se tomaron de los distintos censos de población. 
Naciones Unidas, Demographic Aspects of Househo/ds and 

Unidas 16 , el tamaño medio del hogar, en 1965, se es
timaba en 4,54 personas, para todo el mundo, en 5,22 
para los países en desarrollo y en 3,54 para los países 
desarrollados. En cuanto a las regiones en desarrollo, 
se estimaba que el tamaño medio más alto se registraba 
en Asia. meridional (5,25), seguida por Amé'rica Latina 
(5,09), Asia oriental (5,08) y Africa (4,99). Entre las 
regiones desarrolladas, Europa occidental y Europa 
septentrional registran, ambas, la media muy baja de 
3,03. 

17. Los países en que el tamaño medio del hogar es 
superior a 4,5 están casi exclusivamente en las regiones 
en desarrollo de Asia, Africa, América Latina y 
Oceanía, excluidas Australia y Nueva Zelandia. Estos 
dos países y los situados principalmente en América del 
Norte y Europa registran medias inferiores a 4,0. Como 
se indica en el cuadro X.2, de 33 países de Europa y 
América del Norte sólo 7 tenían una media superior a 
4,0, alrededor de 1960. En Europa, el tamaño medio del 
bogaren Albania era de 5,8, que es extraordinariamente 
grande, incluso en comparaciones interregionales. En 
Asia, algunos países del Oriente Medio, concretamente 
Chipre e Israel, tienen medias relativamente reducidas 
de 3,96 y 3,83, respectivamente. En América Latina, 
Argentina y Uruguay, en la zona templada, tienen una 
media de menos de 4,0 y 7 de las 10 islas del Caribe de 
que se dispone de datos tienen una media comprendida 
entre 4,0 y 4,5. En Africa, de 19 países, en 8 se registra 
una media inferior a 4,5 y en 2- la República Cen
troafricana y Gabón - una, más baja aún, de 4,0. No 
obstante, se considera que algunas de esas cifras son 
poco precisas debido, tal vez, a las definiciones am
biguas de hogar y familia en los censos y a los resultados 
deficientes de éstos 17 • 

18. Además de los análisis de las Naciones Unidas, 
Burch y Bogue han hecho estudios comparativos inter
nacionales. En 1%7, Burch emprendió una labor in
novadora utilizando datos publicados en el Demog
raplzic Yearbook de las Naciones Unidas, así como 

16 Demographic Aspects of Households and Families; este estudio 
aparecerá como publicación de las Naciones Unidas. 

17 Por ejemplo, los censos de Africa muestran amplias fluc
tuaciones con respecto al porcentaje de hogares unipersonales. 
Véase Naciones Unidas, Manual VIl: Methods ofProjecting House
holds and Families, 1973, pág. 12. 

Asia Mesoamérka Europa 
(excluida y América (excluida América 
la URSS¡ del Sur la URSS¡ del Norte Oceanía URSS 
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29 28 31 2 4 
1 
4 

1 12 
2 1 8 2 
1 7 5 
7 5 

10 8 
8 5 
1 1 

Families; este estudio aparecerá como publicación de las Naciones 
Unidas. 

• Sin incluir los países con menos de 100.000 habitantes y aquellos 
cuyos datos no son satisfactorios. 

información más detallada procedente de los censos de 
determinados países, principalmente de América 
Latina18• Su principal propósito era poner a prueba las 
recientes hipótesis de Levy acerca de la similitud esen
cial de las estructuras familiares, incluso el tamaño 
medio de la familia, en todas las sociedades 19 • Burch 
examinó, asimismo, la noción corriente de que en las 
sociedades rurales y agrícolas predominan las familias 
extensas, que, con transcurso del tiempo, la in
dustrialización y la urbanización reducen a familias 
nucleares y hogares no familiares. Los resultados de
mostraron que la familia extensa es mucho menos 
frecuente de lo que corrientemente se cree en las 
sociedades preindustriales del mundo contemporáneo. 
Burch llegó a la conclusión de que la característica más 
destacada de la distribución de frecuencias de los datos 
sobre el tamaño medio de la familia, para los 64 países 
comprendidos en su estudio, era su limitada amplitud. 
En la gran mayoría de las naciones se registran medias 
cuya amplitud varía entre tres y seis personas; sólo en 
tres casos de su estudio se rebasaron esos límites20

• 

El estudio de Burch confirmó la amplia hipótesis 
sociológica demográfica de Levy de que las carac
terísticas y naturaleza generales de las estructuras fa
miliares actuales han sido prácticamente idénticas, en 
ciertos aspectos estratégicos, en todas las sociedades 
conocidas en la historia del mundo, con respecto a más 
de la mitad de los miembros de éstas21 • Basándose en 
datos empíricos, Burch señaló que en ninguna 
sociedad la familia residencial muy grande ha llegado a 
ser la forma modal 22• 

19. Como se indica en el cuadro X.2, en el estudio 
de las Naciones Unidas se halló que sólo en 9 de 114 
países el tamaño medio del hogar rebasa los límites 
indicados por Burch. Como también lo indica el estudio 
de Burch, es notable la ausencia de países con la media 

18 Burch, "The size and structure ... ", 1967. 
19 Levy, "Aspects ofthe analysis ... ", 1%5. 
20 Burch, "The size and structure ... ", 1967. Véase, particular-

mente, la pág. 353. 
21 Levy, "Aspects oftheanalysis ... ", 1965, págs. 41 y42. Según 

Levy, estos aspectos estratégicos se refieren a los factores siguientes: 
a) el número de miembros, b) la composición por edad y la relación 
entre los miembros con el transcurso del tiempo, e) la composición 
por sexo, d) la composición por generaciones, e) el número de ma
trimonios y fJ el número de hermanos. 

22 Burch, "The size and structure ... ", 1967, pág. 34. 



que cabría esperar si se adoptasen estructuras fami
liares extensas ideales como algo normal en cualquiera 
de las naciones representadas. Se creía que las familias 
extensas de gran tamaño eran típicas de naciones en 
desarrollo como la India y el Pakistán, la China tradi
cional y el Japón, Tokugawa, pero Levy consideraba 
que esas hipótesis y presunciones se referían en gran 
parte a tipos ideales y las separó de las realidades23. 

20. Los sociólogos que se dedican al estudio de la 
familia han opinado en general que existe una estrecha 
relación inversa entre los niveles de industrialización y 
urbanización, por una parte, y la existencia del sistema 
de ''familia extensa'', por otra. Además, se estima que 
las familias extensas son mucho más comunes en las 
zonas rurales que en las urbanas. Se sostiene que a 
medida que una sociedad se desarrolla, la familia ex
tensa tiende a ser reemplazada como forma modal por 
la familia nuclear (o conyugal) independiente, formada 
por el marido, la mujer y, en su caso, los hijos24. 

21. Como se sabía que en las sociedades rurales 
preindustriales predominaban las familias extensas, se 
supuso que en esas sociedades el tamaño de la familia 
era sustancialmente mayor que en las de los países 
desarrollados, no sólo por su mayor fecundidad y, por 
consiguiente, mayor número de hijos vivos, sino 
también por la duplicación de las familias nucleares 
dentro de las familias extensas. Se consideraba a la 
familia residencial típica de las sociedades no indus
triales como una familia grande y compleja, de la cual 
formaban parte miembros de tres o más generaciones, 
más de una familia nuclear y, tal vez, varios parientes 
indirectos. El ejemplo favorito de este sistema familiar 
es el de la China tradicional, donde se suponía que 
todos los hombres en una línea directa de descenden
cia, junto con sus mujeres e hijas no casadas, ocupaban 
un hogar común, constituyendo así una unidad social y 
económica encabezada por el hombre de mayor edad 
más capacitado, es decir, el patriarca. El tamaño 
implícito de este grupo familiar es grande, quizás de 
diez personas o más por término medio25 . 

22. Hace más de 25 años, Hsu y Lang, respec
tivamente, pusieron en tela de juicio que tal tipo de 
familia existiese frecuentemente en la realidad. 

23 Levy, "Aspects of the analysis .. :·, 1%5, pág. 49. 
24 Burch, "The size and structure ... ", 1967, pág. 347. Para ex

posiciones típicas de este punto de vista clásico sobre la relación 
entre la industrialización y la familia, véase Kirkpatrick, The Family 
as Process ... , 1963, págs. 137 a 139; Kephart, The Fami/y, 
Society ... , 1966, págs. 58 a 60; Davis, Human Society, 1949, 
págs. 414 a 418. Observando que el tipo conyugal de familia u 
organización había pasado a predominar en general en toda la 
civilización occidental, Kephart (pág. 60) señaló que, ''a pesar de las 
claras presiones y tensiones a que está sometido, el sistema de familia 
conyugal parece ser el más compatible con la sociedad moderna. Si la 
tendencia hacia la urbanización, la industrialización y una mayor 
movilidad se propaga a otras partes del mundo, es posible que el tipo 
consanguíneo de organización de la familia tienda a desaparecer, 
junto con la poligamia'". Da vis (pág. 418) señaló que: "el matrimonio 
se convirtió cada vez más en una cuestión privada que escapó al 
control de los padres y cada nueva unidad familiar tendió a ser 
independiente de sus predecesoras. Con la disminución de la mor
talidad también se redujo la fecundidad. La familia pequeña, que 
ocupaba su propio espacio vital pequeño y se desplazaba como una 
unidad libre, pasó a ser la modalidad predominante. Ese sistema de 
familia pequeña tuvo su origen en la civilización occidental industrial 
y ahora se están difundiendo, junto con otras características de la 
industrialización, al resto del mundo. Parece ser probable que opor
tunamente toda la humanidad tenga una organización familiar algo 
análoga a la que hoy existe en los Estados Unidos". 

B Burch, "The size and structure ... ", 1967, pág. 349. 
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Sostenían, entre otras cosas, que las limitaciones 
económicas impedían que la mayor parte de las per
sonas, salvo las relativamente bien acomodadas, 
pudiesen realmente mantener hogares tan grandes 26. Se 
suponía que en la China tradicional las masas habían 
vivido en familias residenciales que, en su tamaño, si no 
en todos los demás aspectos, se asemejaban a las exis
tentes en las sociedades occidentales modernas 27. En el 
estudio de Sjoberg, se señalaba que en las sociedades 
preindustriales la familia extensa era más común en las 
zonas urbanas que en las rurales28. Asimismo, Levy 
sostuvo que, debido a limitaciones económicas o 
demográficas, en la práctica la familia extensa no ha 
predominado en ninguna sociedad29. Goode señaló, 
además, que las familias extensas requerían dotes de 
administración y de mando considerables bastante 
difíciles de lograr y que, cuando el jefe reconocido de la 
familia y el miembro más capacitado de ella no eran la 
misma persona, se podrán crear situaciones violentas y 
tiranteces que finalmente conducían a la desintegración 
de la familia30 . Levy opinaba que la "familia nuclear" 
quizás no fuese la universal en todas las sociedades, 
como sugerían Murdock y Parsons3 1, pero sostenía que 
aunque las estructuras ideales de la familia .variaban 
considerablemente de una sociedad a otra, en realidad, 
su tamaño, composición generacional, etc., variaban 
mucho menos que lo previsto en los tipos ideales32 • 

23. Sobre la base de investigaciones empíricas, un 
número considerable de demógrafos y sociólogos de la 
familia han convenido en que la familia extensa o com
pleja es un tipo ideal o polar, aunque no es la más 
frecuente33 • Por ejemplo, Goode señala que la creencia 
de que la familia árabe es extensa se puede aceptar no 
como una descripción de la realidad sino sólo de 
ideales. Indica asimismo que en los asentamientos ur
banos del Sáhara meridional, en Africa las viviendas 
son tan escasas que es difícil organizar hogares muy 
grandes34. 

24. En encuestas realizadas en diferentes partes de 
Africa se han registrado tamaños de hogares re
lativamente moderados. En el caso de Sudáfrica, Hell
mann ha indicado que en la reciente encuesta realizada 
en Keiskammahoel se calculó que el hogar medio es
taba constituido por 5,95 personas. En la encuesta efec
tuada en Orando se registró una media de 5,38 y en la 
llevada a cabo en Springs una de 5,02 personas35 . En 
una encuesta realizada en la parte oriental de Sierra 

26 Hsu, "The myth of Chinese family size", 1943; Lang, Chi~ 
nese Family and Society, 1946, págs. 134 a 154. 

27 Tao, Livelihood in Peking ... , 1928, pág. 42; Smythe, "The 
composition of the Chinese Family", 1935; Burch, Land Utilization 
in China ... , 1937, pág. 19; y "The síze and structure ... ", 1%7. 

28 Sjoberg, The Pre-Industrial City ... , 1960, págs. 157 a 163. 
29 Levy, "Aspects of the analysis ... ", 1965, págs. 40 a 63. 
Jo Goode, The Family, 1964, pág. 53. 
Jt Murdock, Social Structure, 1949; Parsons, "The incest 

taboo ... ", 1954. 
J 2 Levy, "Aspects ofthe analysís ... ", 1965, pág. 63. Muchos 

sociólogos han criticado o puesto en duda la tesis de la universalidad 
de la familia nuclear. Véase Reiss, "The universality ofthe fa mil y", 
1%5; Spiro, "ls the family universal? ... ", 1968; Gough, "Is the 
family universal? ... ", 1959; Greenfield, "Industrialization and the 
family ... ", 1961; Levy y Fallers, "The family ... ", 1959; Levy, 
"Sorne questions about Parsons' treatment ... ", 1955. 

33 Goode, World Revolution and Family Patterns, 1963; Burch, 
''Size and structtire of families ... ", 1967; Leslie, The Fa mi/y in 
Social Context, 1967, págs. 61 a 80. 

J 4 Goode, World Revolution and Fa mi/y Patterns, 1963, pág. 123. 
JS Hellmann, "The development of social groupíngs ... ", 1956, 

particularmente la pág. 733. 



Leona, el tamaño medio del hogar era de 5,4 per
sonas36. 

25. También se ha indicado que el tamaño del hogar 
en la India es más pequeño que lo que generalmente se 
cree. Dandekar y Unde señalaron que ningún dato 
censal apoyaba la idea generalizada de que en el pasado 
la familia compleja era la norma en la sociedad india y 
de que estaba desapareciendo. En realidad, más de un 
77% de los hogares incluidos en una muestra en el 
estado de Maharashtra estaban formados por una 
pareja o por una sola persona37. Por otra parte, en el 
pasado los países industrializados no tenían hogares tan 
grandes como se creía generalmente38. 

26. Bogue señala que si bien la llamada "familia 
extensa", en la que tres o cuatro generaciones viven 
juntas bajo un mismo techo o en una misma vivienda, 
forma parte de las normas culturales de muchps países, 
particularmente en el Asia meridional y el Asia oriental, 
ello ocurre en realidad principalmente en la clase alta y 
en la media alta. Aunque pueden existir modalidades 
complejas de ayuda mutua y solidaridad familiar que 
abarcan a grupos emparentados entre sí más grandes, 
cuando existen, consisten primordialmente en hogares 
interrelacionados y no unidades de habitación con
junta. La familia compleja, como se la describe y es
tudia en las literaturas sobre sociología de la familia 
y antropología cultural, parece ser una tradición so
ciológica y no una realidad estadística39. 

27. Tiene también considerable interés desde el 
punto de vista demográfico el hecho de que en el es
tudio de Burch, así como en el de las Naciones Unidas 
la distribución del tamaño medio de Jos hogares e~ 
bimodal, lo que sugiere que a pesar de la gama limitada, 
hay dos grupos de países básicamente diferentes en 
cuanto al tamaño del hogar, concretamente, Jos países 
donde el tamaño medio oscila entre tres y cuadro per
sonas y los que tienen medias de cinco o más personas 
(cuadro X.2). Si se hace una distinción entre las re
giones desarrolladas y en desarrollo, de acuerdo con )a 
dicotomía corriente adoptada por las Naciones Unidas 
cada uno de los subgrupos registra una curva normai 
más uniforme que la que se obtiene cuando ambos se 
combinan: el extremo inferior de la curva del grupo en 
desarrollo y el extremo superior de la del grupo desa
rrollad? s~ suvc:rponen. en ciert~ medida. En general, 
las vanac10nes mterreg1onales s1guen las modalidades 
~el grupo d~sarrollado y en desarrollo, respec
tivamente. M1entras que la distribución de las fre
cuencias de América Latina muestra una modalidad 
bastante complicada, las frecuencias de los países afri
canos y asiáticos se distribuyen bastante normalmente 
entre la~ clases de tamaño grande y las frecuencias de 
las nacwnes europeas se distribuyen normalmente 
entre las clases de tamaño pequeño. 

_28 .. _Bur~h señala que la aparición de una dis
tnbucl~n b1modal en este contexto es particular
me.nte mteresant~, a la luz. de la modalidad bimodal 
a~al<?ga, -~ero mas pr~:>nuncmda, que se registra en la 
d~stnbucwn de los pa1ses por nivel corriente de fecun
didad (tasa bruta de reproducción o tasa bruta de 

36 Littlc, Tire Mende t~{ Sierra Leone .. . , 1951, págs. 65 y 66. 
37

_ Dandc~?r Y U!"'dc, "lnter-state and intra·state diiTe
rentJals ... , 1967, pag. 326. 

-•: Laslett, "~iz~ and structure of the household ... ", 1969. 
-
1 Bogue, Pnnctples of Demo¡:rap/ry, 1969, págs. 369 y 370. 
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natalidad)40 • En el estudio de las Naciones Unidas so
bre los niveles de fecundidad mundiales alrededor de 
1960, se distinguen claramente dos grupos de países· 
uno de alta fecundidad .Y otro d~ baja fecundidad, co~ 
pocos países en la zona mtermedm entre ellos, lo cuales 
notable. La distribución para todo el mundo es mar
cadamente bimodal41

• 

29. De esa observación se infiere que el tamaño 
medio del hogar relativamente grande en los países en 
desarrollo se puede deber en gran parte a su alta fecun
didad y no a la amplitud de la familia residencial. Por 
supuesto, a diferencia de la tasa bruta de reproducción 
el tamaño medio del hogar es un índice que no escapa~ 
los efectos de los cambios y variaciones en la estructura 
de la población por edad y se debe considerar en la 
hipótesis de que los demás factores permanecen inva
riables, si los países en desarrollo tienen estructuras de 
la población por edad que contribuyan a la existencia de 
hogares de tamaño algo más grande que en los países 
desarrollados. En la sección E se examinan diversos 
factores que afectan el tamaño y la estructura de las 
familias y los hogares, incluso cambios en la estructura 
de la población por edad. 

C. Evolución del tamaño y la l'Structura 
de la familia y el hogar 

). CAMBIOS I'LURIFÁSICOS EN LA ESTRUCTURA 

30. En la literatura demogr.ífica y sociológica se 
han señalado varias características, configuraciones y 
tendencias destacadas con respecto a los cambios en el 
tamaño y la estructum de la familia y el hogar. Aunque 
en algunos casos determinados se observan irregu
laridades e inversión de las tendencias, en general no 
hay duda de que éstas estún íntimamente rela
cionadas con el proceso a largo plazo de transición 
demognífica resultante de la modernización, la in
dustrialización y la urbanización o corren paralelas a 
él. En realidad, ese cambio secular de la familia sólo 
pudo ocurrir en el contexto de la modernización de toda 
la sociedad, aunque recientemente algunos estudiosos 
de estos fenómenos han señalado que tal interpretación 
general de esta relación ha conducido a veces a una 
simplificación excesiva4 2. 

? l.. En términos mús concretos, es posible distin
gUir c1ertos msgos camcterísticos del hogar en cada una 
de las dos etapas principales de transición demográfica, 
a saber: a) la etapa de la mortalidad en disminución, ya 
se~ rúpida o modemda. junto con una fecundidad re
lativamente constante y muy elevada, y h) la etapa en 
que ya se ha registmdo una reducción substancial de la 
fecundidad y la mortalidad sigue disminuyendo, aun· 
que en forma mús lenta. Con respecto a la etapa a), en la 
que ahora se encuentran la mayoría de los países en 
desarrollo de Africa, Asia y América Latina. es pro
bable que entre sus características m:'ts destacadas figu
ren las siguientes: 

1) Aumento moderado del tamaiio medio del hogar Y 
la familia; 

:: nur~h. "Thc .~itc nnd \lnu.:lurc ... ". 1%7, p;i¡:. ~~~- . 
Nac1o~c~ Umda,, /lo/('/Ífl d(' l'ohlllárifl ...• 19M: c~rcc•al· 

mente la pa¡:ma 2. 
41 

Por ejemplo, véan'c Ci!lll(lc,ll'or/d Rnolutiofl anrl Famif,· rat· 
lt'~nJ • 196:\; Bcll Y Vo¡:cl,.-t .\toda, ft~trodl/( ,,,,1 ,,. t!J(' /-'rllllih-.1968. 
~~f;¡¡_2 Y 7; Y Burch, "lnc 'ltc :~nd ,lnu.:lllrc ...... J9h7. P·~ll'· 347 



CUADRO X.3. TENDENCIAS DEL TAMAÑO MEDIO DE LOS HOGARES Y TASAS BRUTAS DE PROCREACIÓN EN DOCE PAÍSES 

Reino Unido 
(Inglaterra y Gales) Estados Unidos de América Canadá 

Año 

1801 ............. . 
1811 ............. . 
1821 ............. . 
1831 ............. . 
1851 ............. . 
1861 ............. . 
1871 ............. . 
1881 ............. . 
1891 ............. . 
1901 .............. . 
1911 ............. . 
1921 ............. . 
1931 ............. . 
1951 ............. . 
1961 ............. . 
1966 ............. . 

Tamaño medio 
de 

los hogares 

4,60 
4,64 
4,72 
4,68 
4,73 
4,38 
4,40 
4,54 
4,60 
4,49 
4,36 
4,14 
3,72 
3,19 
3,04 
3,01 

República Federal 
de Alemania 

Año 

1871 ............. . 
1900 ............. . 
1905 ............. . 
1910 ............. . 
1925 ............. . 
1933 ............. . 
1939 ............. . 
1950 ............. . 
1956 ............. . 
1957 ............. . 
1961 ............. . 
1967 ............. . 

Año 

1920 ............. . 
1925 ............. . 
1930 ............. . 
1935 ............. . 
1940 ............. . 
1950 ............. . 
1955 ............. . 
1960 ............. ·. 
1965 ............. . 
1970 ............. . 

Año 

1901 ............. . 
1911 ............. . 
1921 ............. . 
1930 ............. . 
1940 ............. . 
1950 ............. . 
1960 ............. . 

Tamaño medio 
de 

los hogares 

4,63 
4,49 
4,45 
4,40 
3,98 
3,61 
3,27 
2,99 
2,95 
2,94 
2,82 
2,~9 

Jap6n 

Tamaño medio 
de 

los hogares 

4,99 
4,98 
5,08 
5,13 
5,10 
5,02 
4,97 
4,52 
4,08 
3.72 

Dinamarca 

Tamaño medio 
de 

los hogares 

4,33 
4,14 
3,99 
3,66 
3,24 
3,14 
2,90 

Tasa bruta 
de 

procreación 

2,3 
2,3 
2,4 
2,3 
2,0 
1,7 
1,4 
1,3 
0,9 
1,0 
1,4 
1,3 

Tasa bruta 
de 

procreación 

1,0 
1,1 
1 ,l 
1,2 
1,1 

Tasa bruta 
de 

procreación 

2,56 
2,51 
2,30 
2,J3a 
2,01 
1,76 
1,15 
0,97 
1,04 

Tasa bruta 
de 

procreación 

1,5 
1,2 
1,0 
1,2 
1,2 

Año 

1790 ............. . 
1850 ............. . 
1860 ............. . 
1870 ............. . 
1880 ............. . 
1890 ............. . 
1900 ............. . 
1910 ............. . 
1920 ............. . 
1930 ............. . 
1940 ............. . 
1950 ............. . 
1960 ............. . 
1965 ............. . 

Año 

1846 ............. . 
1856 ............. . 
1866 ............. . 
1880 ............. . 
1890 ............. . 
1900 ............. . 
1910 ............. . 
1920 ............. . 
1930 ............. . 
1947 ............. . 
1961 ............. . 

Año 

1881 ............. . 
1901 ............. . 
1911 ............. . 
1921 ............. . 
1926 ............. . 
1930 ............. . 
1940 ............. . 
1962 ............. . 

Año 

1901 ............. . 
1911 ............. . 
1921 ............. . 
1931 ............. . 
1941 ............. . 
1951 ............. . 
1961 ............. . 

FuENTES: En general, los datos sobre los hogares y la población se 
. tomaron de los censos de población y habitación de cada país. Los 
datos sobre el tamaño de los hogares en el Reino Unido (Inglaterra y 
Gales) se tomaron de Laslett, "Size and structure of the 
household ... ", 1969; Nixon, "Size and structure of the 
household ... ", 1970; y Laslett, "The decline of the size of the 
domesticgroup ... ", 1970. Los datos para los Estados Unidos sobre 
el tamaño medio de los hogares entre 1790 y 1950, inclusive, se 
tomaron de Estados Unidos, Oficina del Censo, Historie a/ Statistics 
ofthe United S tates ... , 1960, pág. 16. En general, las tasas brutas 

Tamaño medio 
de 

los hogares 

5,79 
5,55 
5,28 
5,09 
5,04 
4,93 
4,76 
4,54 
4,34 
4,11 
3,77 
3,52 
3,38 
3,31 

Bélgica 

Tamaño medio 
de 

los hogares 

4,87 
4,84 
4,65 
4,59 
4,56 
4,30 
4,05 
3,73 
3,41 
3,00 
3,03 

Francia 

Tamaño medio 
de 

los hogares 

3,7 
3,6 
3,5 
3,3 
3,3 
3,2 
3,8 
3,2 

India 

Tamaño' medio 
de 

los hogares 

5,2 
4,9 
4,9 
5,0 

5,12 
4,98 
5,21 

Tasa bruta 
de 

procreación 

1,8 
1,4 
1,3 
1,1 
1,5 
1,8 
1,4 

Tasa bruta 
de 

procreación 

1,9 
1,5 
1,2 
1,1 
1,2 
1,3 

Tasa bruta 
de 

procreación 

1,7 
1,4 

1,3 
1,1 
1,1 
1,0 
1,4 

Tasa bruta 
de 

procreación 

Año 

1871 ........... . 
1881 ........... . 
1891 ........... . 
1901 ........... . 
1911 ........... . 
1921 ........... . 
1931 ........... . 
1941 ............ . 
1951 ........... . 
1956 ........... . 
1961 ........... . 
1966 ........... . 

Año 

1860 ........... . 
1870 ........... . 
1880 ........... . 
1900 ........... . 
1910 ........... . 
1920 ........... . 
1930 ........... . 
1945 ........... . 
1950 ........... . 
1960 ........... . 
1965 ........... . 

Tamaño medio 
de 

los hogares 

5,92 
5,40 
5,37 
5,07 
4,86 
4,63 
4,56 
4,25 
4,11 
4,10 
4,00 
3,86 

Suecia 

Tamaño medio 
de 

los hogarés 

4,28 
4,07 
3,94 
3,72 
3,72 
3,64 
3,47 
2,80 
2,90 
2,83 
2,80 

Países Bajos 

Año 

1899 ........... . 
1909 ........... . 
1920 ........... . 
1930 ........... . 
1947 ........... . 
1956 ........... . 
1960 ........... . 

Año 

1921 ........... . 
1931 ........... . 
1948 ........... . 
1953 ..........•. 
1961 ........... . 

Tamaño medio 
de 

los hogares 

4,51 
4,41 
4,28 
4,00 
3,75 
3,60 
3,50 

Yugoslavia 

Tamaño medio 
de 

los hogares 

5,10 
5,14 
4,37 
4,29 
3,99 

Tasa bruta 
de 

procreación 

1,6 
1,4 
1,4 
1,7 
1,9 
1,9 
1,4 

Tasa bruta 
de 

procreación 

2,2 
2,0 
2,1 
1,9 
1,4 
1,6 
1,0 
1,3 
1,1 
1,1 
1,2 

Tasa bruta 
de 

procreación 

2,3 
2,0 
1,8 
1,4 
1,8 
1,5 
1,5 

Tasa bruta 
de 

procreación 

1,8 
1,7 
1,4 

de reproducción aparecen en Naciones Unidas,lnterim Report on the 
Conditions and Trends ... , 1972. Las tasas brutas de reproducción 
para 1965 y 1966 se tomaron de Naciones Unidas, Demographic 
Yearbook, 1969 . .. , 1970, cuadro 31. En el caso del Reino Unido, 
para los años 1851 a 1881, las tasas de reproducción se tomaron de 
Wrigly, Population and History, 1969, pág. 195. Las tasas de 
procreación en el Japón aparecen en Instituto de Problemas 
Demográficos, Selected Statistics ... , 1970, pág. 3. 

a Corresponde a 1937. 
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2) Aumento moderado de los hogares y las familias 
relativamente grandes (seis personas o más) y 
disminución moderada de los hogares y las familias 
pequeñas, por ejemplo, los de tres personas o 
menos; 

3) Aumento muy reducido o estabilidad de la 
proporción que las cabezas de familia representan 
en los diferentes grupos por sexo y edad; y 

4) Aumento reducido o estabilidad de la proporción 
de familias nucleares y aumento moderado de la 
proporción de hogares unipersonales en muchos 
países. 

32. Por el contrario, los países desarrollados que ya 
han completado la etapa b) han registrado tendencias 
más claras y amplias. Son las siguientes: 
1) Una disminución secular general del tamaño medio 

del hogar y la familia; 

2) Aumento de la proporción que representan los 
hogares y las familias pequeñas, por ejemplo, de 
tres personas o menos, y disminución de la corres
pondiente a los hogares y las familias grandes, por 
ejemplo, de seis o más personas; 

3) Aumento global de la proporción que representan 
las cabezas de familia en determinados grupos de 
sexo y edad, excepto en algunos grupos de edad 
madura entre las mujeres, y 

4) Aumento de la proporción que representan las 
familias nucleares y los hogares unipersonales y 
disminución de la proporción de familias extensas 
plurigeneracionales. 

33. Las citadas características sólo son distintas 
facetas del proceso dinámico por el que pasan las 
familias y los hogares a medida que reaccionan de dis
tinta manera ante una configuración cambiante de fac
tores demográficos, económicos y sociales43 • Esas 
características no son de ninguna manera mutuamente 
excluyentes sino que, por el contrario, están vinculadas 
entre sí. En la presente sección, se examina la 
evolución del tamaño de los hogares y en las siguientes 
se tratan otros aspectos de las variaciones que regis
tran. 

2. CAMBIOS SECULARES DEL TAMAÑO MEDIO 
Y LA ESTRUCTURA 

34. En el cuadro X.3 puede apreciarse la evolución 
histórica del tamaño medio del hogar y la familia en los 
doce países para los cuales se dispone de los datos 
correspondientes, por lo menos desde el comienzo del 
siglo XX:44 • Como puede observarse en el cuadro, sólo 
para unos pocos de esos países se dispone de 
información que se remonte hasta comienzos del 
siglo XIX45 • Los datos correspondientes a todos estos 
países, con excepción de la India, indican una 
disminución secular, persistente y muy marcada, en el 

43 Sobre el concepto de reacción plurifásica, véase Davis, "The 
theory of change and response ... ", 1963. 

•• Esos países son el Reino Unido, los Estados Unidos de América, 
Canadá, la República Federal de Alemania, Bélgica, Suecia, Japón, 
Francia, los Países Bajos, Dinamarca, la India y Yugoslavia, 
enumerados según el número de años para los que se dispone de 
datos. 

45 Sobre seis países, a saber, el Reino Unido, los Estados Unidos 
de América, Canadá, Bélgica, Suecia y la República Federal de 
Alemania, se dispone de datos para más de 100 años. 

tamaño medio del hogar por períodos de 50 años, o más 
prolongados. Estos 11 países son económicamente 
desarrollados mientras que la India, que pertenece al 
grupo de países de menor desarrollo, no ha registrado 
ninguna disminución significativa del tamaño de los 
hogares en los últimos 60 años, es decir, desde que se 
comenzaron a levantar censos de población en ese país. 

35. Se considera que la tendencia general a la 
disminución del tamaño medio de los hogares se pro
duce en forma paralela a la disminución secular de la 

'fecundidad y que, en general, está relacionada con el 
proceso mundial de industrialización y urbanización46 , 

aunque ciertas modificaciones súbitas o de corto plazo 
de la fecundidad no provocan, necesaria ni inme
diatamente, cambios en el tamafio de los hogares. 
En la mayoría de los casos, la disminución del tamaño 
medio de los hogares acompañó a una reducción de la 
fecundidad pero, en unos pocos, la disminución del 
tamaño de los hogares se produjo algunos decenios 
después de comenzar la baja substancial de la fecun
didad como sucedió, por ejemplo, en el Reino Unido 
antes del siglo XX y en el Japón antes de la segunda 
guerra mundial. Por lo contrario, el aumento de breve 
plazo de la fecundidad no ha ido seguido por un in
cremento del tamaño de los hogares, como puede ob
servarse en los años de posguerra en los casos del Reino 
Unido, los Estados Unidos de América, el Canadá, la 
República Federal de Alemania, Suecia y Francia. 
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36. Los datos sobre el tamaño de los hogares en 
Francia, el Reino Unido (Inglaterra y Gales), Suecia y, 
en especial, el Japón, indican algunas inversiones e 
irregularidades en la tendencia a la disminución aun
que, a largo plazo, ésta es absolutamente clara. Para la 
India se dispone de datos escasos pero de sumo valor 
porque su evolución puede considerarse representativa 
de la de otros países menos desarrollados. Los datos 
sobre la India indican que, desde 1921, el tamaño de los 
hogares ha aumentado, en lugar de disminuir. La misma 
tendencia se observó en el Japón en una etapa temprana 
de su desarrollo, así como en muchos países latino
americanos y en la República de Corea, respecto de 
los cuales se dispone de datos para un período breve. 

37. En la literatura científica ha quedado perfec
tamente documentada la disminución pronunciada del 
tamaño medio de los hogares en los países más desa
rrollados. En un estudio de alcance mundial, Levy dis
tinguió tres tipos de sociedades, según sus etapas de 
desarrollo, basándose en la estructura familiar pre
dominante y teniendo en cuenta la disponibilidad o 
ausencia de técnicas médicas modernas. Formuló la 
hipótesis de que una sociedad, en su transformación, 
pasaba de un tipo a otro, y sostuvo que se producían 
·disminuciones a largo plazo en el tamaño de las familias 
y los hogares en el curso de la modernización. Según la 
hipótesis de Levy, en los diversos países el tamaño 
medio del hogar se reduce gradualmente y lo mismo 
sucede con las diferencias entre países4 7 • 

38. Taeuber y Taeuber, Glick, Winnick y otros 
convienen en que la disminución del tamaño de los 

4 • Esta idea se trata con mayor detenimiento más adelante en la 
presente sección. 

47 Levy, "Aspects of the analysis ... ", 1965, págs. 48 a 60. El 
primer tipo comprende "sociedades que carecen de técnicas médicas 
modernas", el segundo tipo corresponde a las que tienen "técnicas 
médicas modernas sumamente desarrolladas" y el tercer tipo es el de 
las sociedades "en transición". 



CUADRO X.4. DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS HOGARES, POR TAMAÑO, EN LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA: 1790, 1900, 1950 y 1960 

Año del Todos los 2 3 
censo hogares persona personas personas 

1790 ..................... lOO 3,7 7,8 ll,7 
1900 ..................... lOO 5,1 15,0 19,6 
1950 ..................... lOO 9,3 28,1 22,8 
l%0 ..................... lOO 14,7 28,2 18,7 

FuENTES: Para los años 1790, 1900 y 1950, los porcentajes se 
tomaron en Winnick, American Housing and its Use . . . 1957 
pág. 79. La distribución porcentual para el año l%0 se ~alculÓ 

hogares en los Estados Unidos de América constituye 
un hecho demográfico notable, que ha sido de alcance 
general desde 1790 y que la reducción a largo plazo del 
tamaño medio ha ido acompañada de un aumento pro
nunciado en la proporción de hogares pequeños - los 
integrados por una y dos personas - y de una dis
minución aun más pronunciada en la proporción de 
hogares muy grandes48 • Desde sus primeros tiempos 
como nación independiente hasta el presente, la impor
tancia numérica relativa de los hogares pequeños de los 
Estados Unidos ha aumentado más de tres veces y su 
participación global en el número total de hogares pasó 
de 11,5% a 41,9%, en 1960 (véase el cuadro X.4). 
Además, el aumento ha ido acompañado de una 
disminución de la proporción de familias extensas y 
plurigeneracionales49. 

39. En el Reino Unido (Inglaterra y Gales), el 
tamaño medio de los hogares era, antes de 1801, de 4,6a 
5, l. Al parecer, no se modificó sustancialmente entre la 
era preindustrial y la que la sucedió en el siglo XIX. En 
este caso es interesante observar que el tamaño medio 
de los hogares varió poco durante el período de la 
transición demográfica relacionada con la industria
lización50 y que la disminución del tamaño medio 
se produjo posteriormente, comenzando alrededor 
de 1901 (véase el cuadro X.3). 

40. Como puede apreciarse en el cuadro X.3, la tasa 
bruta de procreación en Inglaterra y Gales disminuyó 
ue 2,3 a 1,7 entre 1851 y 1901, mientras que durante el 
mismo período el tamaño medio de los hogares fluctuó 
alrededor de 4,4 a 4,6, pero sin acusar ningún indicio 
claro de disminución. En 1911 ya se había registrado 
claramente una tendencia descendente en el tamaño de 
los hogares que luego se hizo más rápida y permanente. 
En 1966, el tamaño medio de los hogares había dis
minuido a 3,01. 

41. Por lo tanto, en Inglaterra y Gales, la dis
minución persistente del tamaño medio de los hoga
res se inició de 20 a 30 años después de comenzar la 
baja de la fecundidad. Ello indica que la considerable 
disminución de la fecundidad que, de otra manera, 

48 Taeuber y Taeuber, The Chqnging Population ... , 1958, 
págs. 170 y 171; Glick, American Families, 1957, págs. 21 a 23; 
Winnick, American Housing and its Use ... , 1957, pág. 79. Véase 
también Morton, Housing Taxation, 1955, págs. 70 a 73. 

49 Kirkpatrick, The Fa mi/y as Process ... , 1963, págs. 137 y 138. 
so Laslett, "Size and structure of the household ... ", 1%9, 

págs. 210 y 211. Se dispone de algunos datos que se remontan a 1564. 
Sin embargo, los datos disponibles para el periodo comprendido entre 
1564 y 1801 constituyen una muestra algo reducida y el tamaño medio 
de los hogares en esos años quizá no pueda compararse con las cifras 
posteriores a 1801, que se basan en censos de población. 

10 
4 5 8 9 o mcb 

personas personas personas pb:..fonas personas personm· persona.\ 

13,8 13,9 13,2 ll,2 9,0 6,5 9,0 
16,9 14,2 10,9 7,7 5,2 3,2 3,1 
18,4 10,4 5,3 2,7 1,4 0,8 0,9 
17,5 ll,O 10,0 

(6 o más personas) 

utilizando datos publicados en Estados Unidos, Oficina del Censo, 
U.S. Census of Population: 1960, Persons by Family ... , 1964. 

habría dado lugar a una reducción del tamaño de los 
hogares, se vio compensada por la baja de la mortalidad 
que normalmente ocasiona un aumento del tamaño 
medio de los hogares. En realidad, la disminución de la 
mortalidad había empezado a producirse mucho antes 
de 185P 1 y la baja de la tasa de reproducción neta 
comenzó no alrededor de 1881, por lo que se demoró de 
10 a 20 años respecto de la disminución de la tasa de 
procreación brutas2. 

42. Las características del caso británico señaladas 
precedentemente indican también que la nucleari
zación de la familia, resultante por lo común de la 
migración rural-urbana y vinculada con el aumento 
general del nivel de vida, no se produjo en el siglo XIX 
en grado suficiente para combinarse con la influencia de 
la disminución de la fecundidad para compensar ~l 
efecto de la reducción de la mortalidad y ocasionar una 
disminución real del tamaño medio de los hogares. Al 
parecer, la nuclearización sólo se inició después del 
comienzo del siglo XX y sólo adquirió ímpetu después 
de la segunda guerra mundial 53. Incluso durante el 
período de posguerra, cuando la fecundidad aumentó' 
considerablemente (la tasa bruta de procreación pasó 
de l,Oa 1,4ylanetade l,Oa 1,3entre 1951 y 1961),el 
tamaño de los hogares siguió disminuyendo en grado 
apreciable y pasó de 3,19 en 1951 a 3,04 en 1961 y 3,01 
en 1966. 

43. Los cambios fundamentales en la distribución 
por tamaño de los hogares que fueron el motivo de la 
disminución secular de su tamaño medio aparecen en el 
cuadro X .S, en el que se resumen las modificaciones de 
la distribución porcentual de los hogares privados por 
tamaño en Inglaterra y Gales para el período de 
1911-1966. En ese cuadro puede observarse un au
mento constante y muy notable de la proporción de 

·hogares pequeños (una a tres personas), que pasó del 
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s• Petersen, Populatio.n, 1961, pág. 393. Además, los datos re
copilados por Glass indican que la disminución de la tasa bruta de 
mortalidad en Inglaterra y Gales se produjo alrededor de 1750, mien
tras que la tasa de natalidad comenzó a disminuir después de 1870. 
Véase Glass "Population and population movements in En
gland ... ", 1965. 

sz Wrigley, Population and History, 1969, pág. 195. 
sJ Laslett formuló la hipótesis de que la disminución se debió en 

gran parte a la desaparición, en el siglo XX, del servicio doméstico, 
cuyos integrantes eran numerosos en la sociedad británica de siglos 
anteriores. Véase Laslett, "Size and structure of the house
hold ... ", 1969, y también Household and Family in Past Time, 
1972. En el presente capítulo, el término "nuclearización'' se usa en 
sentido amplio y denota no sólo el proceso de desdoblamiento o 
separación de familias multigeneracionales para constituir familias 
nucleares y hogares unipersonales, sino también el proceso de ale
jamiento del servicio doméstico del hogar de sus empleadores. 



CUADRO X.5. DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS HOGARES PRIVADOS, POR CATEGORÍA 
DE TAMAÑO, EN EL REINO UNIDO (INGLATERRA Y GALES), 1911-1966 

Año 
Categoría de tamaño 

del hogar /911 /921 1931 /951 1961 1966 

Total .......................... , 100 lOO lOO lOO 100 lOO 
Pequeño (una a tres personas) ........ 40,8 44,5 52,7 63,6 65,4 67,2 

De una persona ................... (5,3) (6,0) (6,7) (10,7) (11,9) (15,4) 
De dos o tres personas ............. (35,5) (38,5) (46,0) (52,9) (53,5) (51 ,8) 

Mediano (cuatro a seis personas) ...... 42,9 41,9 39,1 33,0 32,0 30,4 
Grande (siete personas) .............. 16,3 13,6 8,2 3,4 2,6 2,5 

FuENTEs: Para 1911: Nixon, "The size, constitution and housing standards ... ", 1935, pág. 144. 
Para 1921: Laslett, "Size and structure ofthe household ... ", 1969, pág. 212. Pani 1931 y 1951: Nixon, 
"On the size, constitution and housing standards ofhouseholds ... ", 1952, pág. 136. Para 1961: Reino 
Unido, General RegisterOffice,Census, 1961, England and Wales: Household ... , 1966, pág. 28. Para 
1966: Reino Unido, General Register Office, Samfle Census 1966, Great Britain ... , 1967, pág. 46. 

40,8% en 1911 al67 ,2% en 1966. Hasta 1931, el aumento 
fue más patente en los hogares de dos y tres personas, 
pero posteriormente se hizo más manifiesto en los hoga
res unipersonales, que pasaron de representar el6,7% 
en 1931 al15,4% entre 1931 y 1966. Entre 1931 y 1951, el 
número de esos hogares aumentó a más del doble54 y, 
en 1966, a más del triple55 • Entre 1961 y 1%6, aunque el 
grupo de hogares de dos y tres personas acusó una 
disminución en su participación porcentual, el aumento 
sustancial de los hogares unipersonales hizo que la 
parte correspondiente al grupo de hogares p~queños en 
conjunto volviese a aumentar. 

44. A diferencia de estas tendencias, los hogares de 
tamaño medio (cuatro a seis personas) registran una 
disminución gradual pero considerable: la baja fue es
pecialmente notable entre 1931 y 1951. Se observa una 
disminución pronunciada en los hogares grandes, de 
siete personas y más. En realidad, esta categoría ha 
desaparecido prácticamente, pasando de representar 
un 16,3% en 1911 a un 2,5% en 1966. Estas variaciones 
son similares a las observadas en los Estados Unidos de 
América, los países de Europa occidental y oriental y el 
Japón, como podrá verse a continuación. 

45. En muchos de los países de Europa oriental, 
sólo después de la segunda guerra mundial se han 
elaborado estadísticas sobre hogares y familias, por lo 
que no se pueden estudiar las tendencias a largo plazo. 
Además, los numerosos cambios territoriales ocurridos 
en esta parte de Europa dificultan en parte la 
comparación de datos anteriores y posteriores a la 
guerra. 

46. En todos los países de Europa oriental, con 
excepción de Polonia y Yugoslavia, el tamaño de los 
hogares disminuyó continuamente en el período para el 
que se dispone de datos .. Aunque la disminución del 
tamaño medio de los hogares entre 1930-1931 y los años 
de los censos de posguerra puede atribuirse en parte a 
los cambios en la definición de hogar56 , no hay duda de 

54 Nixon, "On the size, constitution and housing standards of 
households ... ", 1952, pág. 136. 

ss 1bid. Véase también Reino Unido, General Register Office, 
Sample Census 1966, Great Britain ... , 1967, pág. 3. 

56 Las nuevas definiciones de hogar utilizadas en los censos levan
tados después de la segunda guerra mundial han conducido, 
prácticamente en todos los países, a un aumento señalado del número 
de hogares unipersonales. Esta cuestión fue tratada explícitamente 
por Litterer-Marwege, Rozwoj udnosci Po/ski a planowanie ... , 
1967, págs. 237 a 239. 
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CUADRO X.6. TENDENCIA DEL TAMAÑO MEDIO DEL HOGAR EN 
CHECOSLOVAQUIA Y YUGOSLAVIA 

Checoslovaquia Yugoslavia 

Año Tamaño medio Año Tamaño medio 

1921........... 4,31 1921........... 5,10 
1930........... 3,93 1931........... 5,14 
1950........... 3,38 1948........... 4,37 
1961........... 3,13 1953........... 4,29 

1961........... 3,99 

FUENTES: Para Checoslovaquia, los datos de 1921 se basan en 
Sestavil Státní úfad statisticky, Statistickj pfehled •.• , 1930; los 
datos de 1930 son de Státní úrad statisticky, Statistická rol'enka ... , 
1957; los datos de 1950 se obtuvieron de Federální statistickj úfad; 
los datos de 1961 se tomaron de Federální statisticky úrad,Statistická 
ror:enka ... , 1969. Para Yugoslavia, Rar.tié, "Uticaj nekih demog
rafskih i socio-ekonomskih faktora ... ", 1966, pág. 200. 

que, en todos los países estudiados, la disminución 
constituye un proceso social y demográfico a largo 
plazo. La magnitud de esos cambios puede observarse 
mejor en Checoslovaquia y Yugoslavia, donde, en un 
período de 40 años, el tamaño medio de los hogares 
pasó de 4,31 a 3, 13, en el primero de esos países, y de 
5,10 a 3,99, en el segundo (cuadro X.6). Sin embargo, 
es interesante observar que en Yugoslavia la 
disminución no fue lineal entre 1921 y 1948 y que 
durante-el período 1921-1931 aumentó el tamaño medio 
de los hogares. 

4 7. Después de la segunda guerra mundial, se regis
tró en Polonia un aumento del tamaño de la familia que 
no ha sido característico en la historia reciente de 
Europa. El tamaño medio del hogar en las ciudades 
polacas aumentó de 2,84 a 3,09 entre 1950 y 1960. Al 
mismo tiempo, la proporción de hogares peque
ños - los que tienen entre una y tres personas 
- disminuyó del 68% al 60,9%, mientras que la de 
los hogares de cuatro miembros o más aumentó del32% 
al 39,1%57 • Análisis más detenidos indican que no 
sólo aumentó el tamaño medio del hogar sino también el 
número de adultos por hogar; éste pasó de 1,81 a 1 ,90en 
el mismo período. Visto desde una perspectiva dife~ 
rente, ello significa que la proporción de cabezas de 
familia en la población adulta, es decir, la relación entre 
el número de hogares y la población adulta en cada año 

57 Polonia, G)ówny Urzad Statystyczny, Rocznik statystyczny, 
1964, 1964, pág. 39. 



censal, disminuyó de 55,2% a 52,6%58. Si bien la 
interpretación de estos cambios es complicada, al 
parecer son resultado de tres factores principales: en 
primer lugar, la disminución considerable del número 
de hogares unipersonales resultante de cambios socio
económicos59; en segundo, los efectos acumulativos de 
la elevada fecundidad entre 1950 y 1955 que dieron por 
resultado una mayor proporción de niños en la 
población de 1%0, comparada con la de 195060, y en 
tercero los efectos de la mortalidad decreciente a largo 
plazo que ocasionaron un aumento del número medio 
de adultos y también de niños, por hogar, en las comu
nidades urbanas polacas61 . 

48. Al igual que en los Estados Unidos de América 
y el Reino Unido, la tendencia general a la disminución 
del tamaño de los hogares en Europa oriental ha ido 
acompañada de cambios notables en la distribución de 
los hogares por tamaño: ha aumentado la proporción de 
hogares pequeños y disminuido la de hogares grandes. 
En Checoslovaquia se observan aumentos sustanciales 
de las proporciones de hogares unipersonales y de dos 
personas, que pasaron del10,8% al14,3% ydel23,4% al 
26,8%, respectivamente, entre 1950 y 1961. En cambio, 
los hogares medios y grandes se caracterizaron por 
tendencias descendentes62. 

49. También en Hungría se observa un aumento 
importante del número de familias de dos y tres per
sonas y una disminución del número de las de cuatro y 
más. Ya en 1949, Hungría se caracterizaba por una 
reducida proporción de familias grandes; las de seis 
personas y más representaban sólo el 10,7% pero este 
nivel disminuyó al 5,8% en 1960 y al 5,3% en 196363 . 

50. La experiencia del Japón con respecto a los 
cambios en el tamaño medio de los hogares reviste 
especial importancia dado el valor que puede tener para 
los países en desarrollo, porque el Japón es el único país 
asiático que ha completado las etapas de la revolución 
demográfica resultante de la transformación socio
económica de una sociedad rural-agrícola en una ur
bana-industrial y porque esos cambios demográficos 
y socioeconómicos se produjeron hace tan poco 
tiempo y en un plazo sorprendentemente breve. 

51. Como se indica en el cuadro X.3, cuando se 
levantó el primer censo nacional japonés siguiendo 
métodos modernos en 1920, el tamaño medio de los 
hogares era de 4,99 personas64 •. Sin embargo, el censo 

ss Calculado sobre la base de datos censales. 
so Los hogares unipersonales pasaron del25,7% al21 ,1% de la cifra 

total de hogares. Polonia, G)ówny Urzad Statystyczny, Rocznik 
statystyczny, 1964, 1964, pág. 39. 

60 Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1970 .. . , 1971, 
cuadro 6. 

61 Entre 1952-1953 y 1960-1961, la esperanza de vida al nacer para 
los varones aumentó de 58,6 a 64,8; Naciones Unidas, Demographic 
Yearhook, /966 ... , 1967, cuadro 21. 

62 Datos de 1950proporcionados por Federální statisticky úfad; los 
de 1960 son de Jureéek, "Velikost a struktura domácnosti ... ", 
1963, pág. 195. 

61 Tamásy "A Magyar családok nagysága és osszetétele", 1964, 
pág. 411; Szabady, "A Magyar családok demográfiai sajátosságai", 
1966, pág. 1062. 

64 No se dispone de datos oficiales sobre el tamaño medio de los 
hogares antes de 1920, pero Hayami hizo estimaciones para algunas 
provincias del Japón de los Tokugawa para los siglos XVII, XVIII y 
XIX. Aunque había variaciones considerables entre regiones, la 
mayoría de los hogares eran sorprendentemente pequeños y estaban 
integrados sobre todo por cuatro o cinco personas en los siglos XVIII 
y XIX. Véase Hayami, "The population at the beginning of the 
Tokugawa period ... ", 1966-1967; Hayami y Uchida, "Analysis of 
trends in the mean size of households ... ", 1972. 
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de 1930 indicó un aumento a 5,08 personas y en el de 
1935, se observó un nuevo aumento a 5,13. Por el con
trario, después de 1935 se produjo una lenta 
disminución que persistió hasta 1955, cuando el pro
medio volvió al nivel del decenio de 1920. Después de 
1955, la tendencia descendente se agudizó súbitamente 
y el promedio disminuyó a 4,52 en 1960, 4,08 en 1965 y 
3,72 en 1970. 

52. La tasa bruta de procreación disminuyó consi
derablemente- de 2,56 a 2,13- entre 1920 y 1935; 
este último fue el año censal en que el tamaño me
dio de los hogares alcanzó su nivel máximo con 5,13 
personas. En otras palabras, el tamaño medio de los 
hogares aumentaba, al tiempo que la fecundidad 
disminuía considerablemente. Ello significa que si bien 
la disminución de la fecundidad influyó considerable
mente en la reducción del tamaño medio de los hoga
res, había tendencias más pronunciadas que dejaban 
sentir su influencia en sentido contrario. Por lo tanto, 
parece haber habido un desfase entre el comienzo de la 
disminución de la fecundidad y la reducción del tamaño 
medio de los hogares. 

53. En el caso del Japón de preguerra, las fuerzas 
que contrarrestaban los efectos de la disminución de la 
fecundidad eran una disminución de la mortalidad quizá 
más importante65 y la persistencia del sistema de 
familia extensa en algunos sectores de la sociedad 
japonesa66: Según Tachi, durante los decenios de 1920 
y 1930, no se produjo en el Japón la nuclearización de la 
familia, como había ocurrido anteriormente en Oc
cidente, a pesar de que la industrialización y la 
urbanización habían llegado a una etapa relativamente 
avanzada y de que la fecundidad había disminuido en 
grado considerable. Ese autor sostenía también que los 
efectos de la disminución de la mortalidad sobre el 
tamaño de los hogares podían fácilmente ser mayores 
que los de la disminución de la fecundidad, pues los 
efectos sobre la estructura de la población por edad de 
los cambios anuales de la fecundidad se limitaban al 
grupo de edad menor de un año y, por lo tanto, esos 
cambios influían sólo gradualmente en toda la estruc
tura demográfica; por el contrario, los cambios anuales 
de la mortalidad producían efectos directos sobre todas 
las edades, aunque normalmente ejercían más influen
cia en Jos grupos de menos de 5 años67 . 

54. Los cambios en la distribución de los hogares 
por tamaño en el Japón siguen también las pautas 
generales observadas en Europa y América del Norte. 
Indican un aumento considerable de Jos hogares 

6s La tasa bruta de mortalidad disminuyó sustancialmente de 25,4 
por 1.000 en 1920, a 20,3 en 1925, 18,2 en 1930 y 16,8 en 1935. Japón, 
Ministerio de Salud y Bienestar, Showa 42-nen jinko dotai tokei, 
vol. 1, 1970, pág. 86. Al mismo tiempo, la esperanza de vida al nacer 
aumentó de42, 1 años para los varones y 43,2años para las mujeres en 
el período 1921-1925, a 46,9 y 49,6 años, respectivamente, en el 
período 1935-1936. Japón, Ministerio de Salud y Bienestar, Dai 9-kai 
seimeihyo, 1955, págs. 78 a 81 y 86 a 89. 

66 Sin embargo, esto no significa, ni siquiera en 1920, que las 
familias japonesas fuesen predominantemente extensas, es decir que 
comprendiesen tres o más generaciones. En realidad, en su mayor 
parte eran del tipo nuclear. Véase Toda, Kazoku kosei, 1953; 
Koyama, "Kazoku kosei no henka", 1962; y Morioka, "Kazoku no 
keitai", 1966, págs. 6 a 9. Según una muestra de 11.216 hogares 
tomada del censo nacional de población de 1920, el tamaño medio de 
los hogares era de 4,9 personas y el tamaño medio de las familias era 
de 4,5 personas. Véase Toda, Kawku kosei, 1953. 

67 Tachi, "Jinko ten kan katei kara mita ... ", 1967, especialmente 
págs. 78 a 81. 



' NTUAL DE LOS HOGARES PRIVADOS, 
CUADRO X.7. CAMBIOS EN LA DIST~IBUCION POR:E N EL JAPÓN, 1920-1%5 

POR PRINCIPALES CATEGORIAS DE TAMANO, E 

Cate~:oría de tamuño 
!920 /930 de los hogares 

100 100 Total .......................... · 
5,7 5,5 Una persona ...................... · · 

57,6 56,1 Dos a cinco personas . ··············· 38,4 Seis personas o más ················· 36,7 

Año 

!950 /955 

100 100 
5,4 3,5 

56,2 58,6 
38,4 38,0 

/960 

100 
5,2 

64,4 
30,4 

/965 

100 
7,9 

71,4 
20,7 

FuENTES: Datos basados en el cómputo de}, !OOo/ó de los censos respectivos. Véase Kono, 
"Changes in households and family structure ... , 1971. 

unipersonales, un aumento importante ~e _los . ?e 
tamaño medio (dos a cinco personas) y una dtsmmucton 
pronunciada de los hogares grandes (seis persona~ o 
más). En el cuadro X.7 pueden observarse los cambtos 
en la distribución porcentual de los hogares privados. 

55. Del cuadro X.7 se desprende claramente que la 
distribución de los hogares por tamaño permaneció 
notablemente estable entre 1920 y 1925, salvo por algu
nas disminuciones de escasa importancia en el porcen
taje de hogares unipersonales y de aumentos reducidos 
en el correspondiente a los hogares de tamaño medio y 
grande que, en parte, fueron consecuencia de la 
"explosión" de matrimonios y nacimientos en la pos
guerra y, en parte, de cambios en la definición de 
"hogar" que afectaron particularmente el número de 
los hogares68 • Después de 1955,la distribución se modi
ficó en forma súbita y pronunciada. Puede observarse 
que han aumentado los porcentajes de los hogares de 
tamaño pequeño y medio y que, por el contrario, ha 
disminuido el de los hogares grandes, de seis personas o 
más, y que esta última tendencia es especialmente 
significativa. 

56. En los últimos sesenta años, el tamaño medio de 
los hogares ha permanecido relativamente estable en la 
India, aunque últimamente ha comenzado a aumentar. 

68 Japón, Oficina de Estadística, Nihon no kinko, Showa 
35-nen ... , 1963, págs. 219 a 223. 

Por ejemplo, se observó que el tamaño de los hogares 
en muchos estados de la India era mayor en 1941 que en 
1931. Aunque anteriormente no se habían observado 
tendencias definidas, éstas se manifestaron claramente 
en el decenio de 1951-1961, cuando el tamaño de los 
hogares aumentó en las zonas rurales y urbanas de 
muchos estados, así como en el promedio nacional 
(véase el cuadro X.3). Por lo tanto, parece que gran 
parte de la discusión en la literatum sociológica sobre el 
predominio de la familia compuesta en el pasado y 
sobre su desaparición gradual en los últimos años no es 
confirmada por los datos censales6 ~. 

57. Orenstein examinó también datos análogos de 
los sucesivos censos decenales pam los diversos esta
dos entre 1911 y 1951 y observó que, a diferencia de lo 
que cabía esperar, no había indicios de que hu~iera 
disminuido el tamaño de los hogares en el penodo 
1911-1951. Los datos para los años anteriores son es
casos pero un examen de ellos da pocos motivos para 
contradecir esa observación. La serie cronológica más 
larga que figura en el estudio de Orenstein, corres
pondiente al Estado de Punjab, indka la siguiente 
tendencia 70: 

69 D-.mdekar y Unde. "lnter-,tate aml mtra·\tate diffe-
rentials ... ", 1967. pá~"i. 32.5 y 326. . .. 

70 Orenstein, "The recen! htstory of the extended famtly · · · • 
1961, pág. 345. 

Año 1855 ISM /SS/ /R9/ /9/J /9.'/ /91/ /94/ /01/ 

Tamaño medio de los hogares......... 4,5 4,3 4,6 4,7 4,5 4,6 4.11 .5,2 4,9 

Basándose en una muestra de datos de otros muchos 
estados, el autor llegó a la conclusión de que hasta 1951 
no había disminuido el tamaño de los hogares en la 
India71 • 

58. Orenstein admitió que la relativa constancia del 
tamaño medio de los hogares no suponía necesa
riamente que aún permaneciese intacto el antiguo 
sistema de familias compuestas, porque era posible 
que los efectos de su desaparición se viesen relega
dos a segundo plano por la disminución importante 
de las tasas brutas de mortalidad y las tasas de mor
talidad infantil registradas en la lndia72 y que tendían a 
aumentar el tamaño de la familia. Sin embargo, observó 

71 /hiel .• pág. 346. 
72 Véanse, por ejemplo, las estimaciones que figuran en David, Tht' 

l'opulation of India and l'akistan, 1951, págs. 34 y 35. 

que las proporciones de hombres casados y viudos por 
hogar, en Jugar de disminuir como cabía esperar a con· 
secuencia de la reducción del número de familias ex ten· 
sas, había más bien aumentado entre 1911 y 1951 en la 
mayoría de los estados. La razón media ponderada, q~e 
podía considerarse representativa en general de la Indm 
en su conjunto, era 1.31 en 1911. 1,26 en 1921. 1,38. ~n 
1931 y 1 ,33 en 1951. Esos datos dan hase a la conclust.~n 
de que no ha disminuido la importancia de la famtl!a 
compuesta73 • Aunque en la historia reciente de la Ind~a 
se han manifestado algunas tendencias cada ve~ mas 
pronunciadas, como el desarrollo del individuahs~o, 
el aumento de la migracil1n ntral-urhana y el meJO· 
ramiento del nivel de vida, que tendrían que provocar 
una desintegmción de la familia compuesta o extensa, 
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7J Or~nstein, "The recen! hi~tory of the extended fa mil y · · ·" • 
1961, p;¡gs, 347 y 3411. 



al parecer esos fa~tor~s s~ ~an visto compensados por 
Jos efectos de 1~ d1smmuc1on de la mortalidad, que no 
ha ido acampanada de una evolución análoga de Ja 
fecúndidad. Dandekar Y U nde sostienen que el reciente 
aumento del tamaño medio de los hogares en la India ha 
sido r~sultado, sobre todo, de 1~, dismipución de la 
mortahdad74 . Dado que la reduccwn de la mortalidad 
no ha seguido una pauta uniforme, por haberse concen
trado principalmente entre los jóvenes, el volumen de la 
población infantil ha aumentado relativamente más que 
el de la adulta. 

3. TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA Y DISMINUCIÓN DEL 
TAMAÑO MEDIO DE LOS HOGARES 

59. El examen precedente de las tendencias his
tóricas en algunos países pone de manifiesto algunas 
características interesantes de la interacción entre fac
tores demográficos y tamaño medio de los hogares y las 
familias. Cuando se comenzó a disponer de datos en 
Occidente, el proceso de modernización, la dismi
nución de la fecundidad y la reducción del tamaño me
dio de los hogares y las familias ya habían empezado 
a manifestarse. Durante el período para el que se dis
pone de información, puede verse que la notable 
disminución del tamaño de los hogares y las familias se 
produce al mismo tiempo que la baja de la fecundidad, 
aunque con algunas excepciones y fluctuaciones, es
pecialmente en Francia, el Reino Unido, Suecia y 
Yugoslavia (véase el cuadro X.3). Por el contrario, en 
el Japón, la transición demográfica y los cam?~os 
históricos en el tamaño de los hogares y las fam1has 
comenzaron en momentos distintos y la iniciación de 
la tendencia hacia la modernización de la familia 
japonesa, represenJada .por ~na .disminución de su 
tamaño, se demoro cas1 med1o s1glo respecto de la 
iniciación del descenso de la fecundidad. 

60. En las sociedades en desarrollo de Asia Y 
América Latina, donde Jos hogares dobles aún tienen 
cierta importancia numérica, s.e ha .pro~ucido u~a 
rápida disminución de la mortahdad sm mngu~a baja 
considerable de la fecundidad, Jo que ha ocas10nado 
aumentos en el tamaño medio de Jos hog~res Y las 
familias. Burch observó que en Panamá, por ejemplo, el 
tamaño medio de Jos hogares aumentó de 3,9 en 1940 a 
4,5en 1950, ya4,7en 1960. EnNi~ragua,pasóde5,9a 
6 1 entre 1950 y 1963 y en Méx1co de 5,0 a 5,4 entre 
1950y 196075. Ademá;,en El Salvador, el tamaño de las 
familias aumentó de 5,1 a 5,4 entre 1950 y 1961,.Y en 
Costa Rica de 5,6 en 1950 a 5,7 en 1_963. En A~m •. el 
tamaño medio de Jos hogares aumento en la Repl!bhca 
de Corea de 5,66 en 1955 a 5,71 en 1960; en la Ind1a, de 
5,0 a 5,2 entre 1951 y 1961; en el Irán, de 4,8 a 5,1 en~re 
1956 y 1966; en Ceilán, de 5,0 a 5,4 entre 1953 r61963, Y 
en Filipinas de 5,5 a 5,8 entre 1948 y 1960 · Cab~ 
esperar que esos aumentos cesen. fin~1~ente Y que e 
tamaño de la familia comience a d1smmmr una vez q~e 
la transicián demogr¡ifica haya llegado a una etap~m~s 
avanzada y que el descenso de la fecundid.ad e.~ce a10~ la reducción de la morta!idad77 . La aphcaclOh~ a b 

·' d T e 1 so re países en desarrollo de la interpretac1on e a 

~llckar y Unllc, "lntcr·state and intra·state di!Te-
rcntials ... ", 1967. p:ÍJ;". 316 Y 317. .. 

7 
á 360 

75 llurch, "Thc si le and structure · · · • 196. • P l' ~e apare-
76 I>cmo¡.:mphic AJp1·ct.t of /lml~t·lwlds a.nd famlli!S • q 

ccr;i como puhlicacit1n de las Nacmnes Un
1
•d

1
'j· d Families que 

77 Pro)cctioiiJ o( thr Num/1rr o.f llm!U 111 s ~m ' 
apareccní como puhlicación de las Nac1ones Umdas. 
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la interrelación entre factores demográficos y tamaño 
medio de los hogares, en el marco de la teoría de la 
transición demográfica78, está plenamP-nte de acuerdo 
con la hipótesis general de Levy79, expuesta preceden
temente. Perfeccionando el marco sociológico de 
Levy80, Burch establece también el principio general de 
que un aumento del tamaño medio de los hogares podría 
ser una reacción temprana a la modernización, como 
consecuencia solamente del mayor promedio de hijos 
sobrevivientes. A medida que el nivel de la fecundidad 
comience a disminuir en los países en desarrollo, como 
reacción al descenso del nivel de la mortalidad y al 
cambio de las condiciones de vida, es probable que la 
transición demográfica vaya acompañada de cambios 
en la estructura de las familias y los hogares81 . 

D. Características y diferencias de la tasa 
de jefes de hogar 

l. CONCEPTO DE LA TASA DE JEFES DE HOGAR 

61. La tasa denota la proporción del número de 
jefes de hogar por sexo, edad, estado civil, etc., en 
relación con las categorías correspondientes de la 
población82. El concepto de tasa de jefes de hogar es 
muy importante, ya que constituye el eje alrededor del 
cual gira el método moderno para hacer proyecciones 
de hogares y familias 83 . También sirve como un buen 
indicador para medir el grado de independencia de que 
goza cada sector de la pobJ~ci~n en materi~ de vivi~~
da84 y se ha utilizado como md1ce para med1r la fam1ha 
extensa85. 

62. Como se señaló anteriormente, la familia se 
considera como producto de factores puramente 
demográficos, como la fecundidad, la mortali~d, la 
nupcialidad y el divorcio, pero el hogar se considera 
como producto de no sólo esos ~actore~ d~mográfico.s 
sino además de factores soc1oeconom1cos condi
cionantes o intervinientes. En consecuencia, la dife
rencia entre la tasa de jefes de hogar y la tasa de cabezas 
de familia para un determinado sexo y grupo de edad 
determina el grado de superposición de familias en los 
hogares86 . 

63. En un reciente estudio de las Naciones Unidas 
se examinaron 43 series distintas de tasas de jefes de 

78 Véase Tachi, "Jinko tenkan katei kara mita ... ", 1967, 
pág. 80. ' 

79 Levy, "Aspects of the analysis .. .'", 1965, especialmente 
pág. 49. 

8o /bid., pág. 56. Levy señala con acierto que el principal efecto 
inicial de la disminución de la mortalidad sería un aumento del 
número de hijos sobrevivientes. 

81 Burch "The size and structure .. .'', 1967, págs. 360 y 361. 
82 Por supuesto, la tasa puede computarse tanto para familias co~o 

para hogares. Sin embargo, la tasa de jefes de hog_ar es muc~o. ~as 
significativa y se emplea con mucha mayor f~~cuenc1a en los analis1s y 
proyecciones que la tasa de ~abe zas de fam1ha. Por lo tanto, a n<? ser 
que se especifique lo contrarw,las tasas dadas en el presente cap1tulo 
son tasas de jefes de hogar. 

83 Naciones Unidas, Manual VII: Methods of Projecting House
holds and Fami/ies, 1973, pág. 31. 

84 Beresford y Rivlin, "Privacy, poverty, an~ old age", 1~66, 
pág. 247. Según est?s autores, _1~ mdependenc1a pue~e medirse 
estadísticamente segun la proporc1on de hog.ares en que VIVe u~~ sola 
persona o una familia nuclear. Los cambiOs en la proporc10n de 
personas por encima de una edad determinada d~~larada~ en el cef!SO 
como "jefe" o "esposa del jefe" del hogartambien refleJan cambios 
en el grado de independencia. . 

8s. Dandekar y Unde, "lnter-state and mtra-state 
di!Terentials . . .'', 1967, pág. 331. 

86 La definición estadística de las Naciones Unidas parte de la base 
de que la familia siempre está en un hogar y no viceversa. También 



CUADRO X.8. TASAS NO PONDERADAS DE JEFES DE HOGAR POR EDAD PARA HOMBRES Y MUJERES EN 

LOS 31 PAÍSES QUE DISPONÍAN DE DATOS AL RESPECTO, CLASIFICADOS POR GRADO DE DESARROLLO 

ALREDEDOR DE 1960" 

(Porcentaje de jefes en la población de un determinado grupo de edades) 

Edad (en años) 
.Grado de 
desarrotlo 15 a 24 25 a34 35 a44 45 a 54 55 a 64 65 y más 

Hombres 
Países más desarrolladosb ·········· 10,8 68,5 87,4 91,3 90,6 79,0 
Países menos desarrollados• ........ 13,3 59,6 81,3 87,0 87,3 77,5 

Mujeres 
Países más desarrolladosb .......... 2,7 5,4 8,8 15,5 23,3 34,5 
Países menos desarrollados• ........ 2,4 8,5 15,9 24,6 32,7 37,0 

FUENTE: Naciones Unidas, Demographic Aspects o! Households and Families, que aparecerá 
como publicación de las Naciones Unidas. 

a Para seis países solamente se disponía de datos para los años cercanos a 1950. 
b Incluye datos correspondientes a 20 países. 
e Incluye datos correspondientes a 11 países. De los 13 países en desarrollo incluidos en el estudio, 

Guadalupe y Martinica se excluyen, en parte a causa de sus estructuras por edad algo anormales y en 
parte a causa de su reducida población. 

CUADRO X.9. TASAS MEDIAS NO PONDERADAS DE JEFES DE HOGAR POR SEXO Y POR GRUPO DE EDADES 
DE 31 PAÍSES, CLASIFICADOS EN TRES NIVELES DE INGRESOS PER CÁPITA, ALREDEDOR DE 1960" 

(Porcentaje de jefes de hogar en la población de cada grupo de edades por sexo) 

Grupo dt inguso5 Grupo dt ingrnos Grupo de ingresos 
Sexo y edad 

(en años) 
pu rápita altosb ptr rápita mediase per cápita bajosd 

Hombres 
15 a 24 ................................... . 
25 a 34 ................................... . 
35 a 44 ....................•...•........... 
45 a 54 .......................•............ 
55 a 64 .............................•...... 
65 y más .................................. . 

Mujeres 
15 a 24 ................................... . 
25 a 34 ................................... . 
35 a 44 ................................... . 
45 a 54 ................................... . 
55 a 64 ................................... . 
65 y más .................................. . 

(IJ paísn) 

11,9 
71,3 
88,4 
91,5 
92,1 
82,3 

3,2 
5,9 
8,6 

15,5 
25,3 
39,8 

(/O paíus) (8 países) 

9,2 14,4 
62,8 58,9 
84,9 80,5 
90,6 86,1 
87,8 87,1 
73,5 78,5 

1,7 2,5 
5,7 8,6 

11,1 16,1 
18,3 24,7 
23,6 32,6 
28,0 37,6 

FuENTE: Naciones Unidas, Manual VIl: Methods of Projecting llouseholds and Fami/ies, 1973, 
pág. 76, cuadro 42. 

a Para seis países solamente se disponía de datos para los años cercanos a 1950. 
b 800 dólares de los Estados Unidos o más. 
e 400 a 799 dólares de los Estados Unidos. 
d Menos de 400 dólares de los Estados Unidos. 

hogar extraídas de censos por sexc y por edad per
tenecientes a 33 países87 • Para facilitar el análisis, los 
datos se dividieron primero en dos grupos (regiones 
más desarrolladas y menos desarrolladas) y después en 
tres grupos de ingresos per cápita (véanse los 
cuadros X.8 y X.9). 

2. TASA DE JEFES DE HOGAR POR SEXO Y POR GRUPO 
DE EDADES EN PAÍSES CON DISTINTOS NIVELES DE 
DESARROLLO 

64. En el cuadro X.8 aparecen las tasas medias no 
ponderadas de jefes por sexo y por grupo de edades 

cabe señalar que los hogares pueden constar de un solo miembro en 
tanto que no puede haber familias de un solo miembro. Véase la 
publicación de las Naciones Unidas Principios y recomendaciones 
relativos a los censos de población de 1970, 1969, págs. 44 y 45. 

17 Naciones Unidas, Demographic Aspects of Households and 
Families, que aparecerá como publicación de las Naciones Unidas. 
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para los grupos de países más desarrollados y menos 
desarrollados. Las características de edad de las tasas 
de jefes guardan gran semejanza con las de las tasas de 
actividad económica. Como en el caso de estas últimas, 
las tasas de jefes hombres son más altas que las de jefes 
mujeres para todos los grupos de edades88 • Ello refleja 
simplemente el hecho de que en todas las sociedades el 
hombre en la plenitud de su vida asume la función de 
principal sostén de la casa así como las principales 
responsabilidades de los asuntos de la familia, al 
margen de las tareas domésticas y las de dar a luz y criar 
a los hijos. 

65. Como en el caso de las tasas de participación en 
la fuerza de trabajo, la tasa específica de jefes para los 
hombres es más baja para los más jóvenes, pero va 
aumentando y alcanza su máximo, del orden del 90%, 

18 Esto fue señalado por Winnick. Véase su obra American 1/cms
ing and its Use ... , 1957, pág. 94. 



poco después de los 45 años. Por ejemplo, en los Esta
dos Unidos de América (1960) ocurría en el grupo de 
edades comprendidas entre los 45 y los 49 años (90,8%). 
En Suecia (1965), correspondía al grupo de edades 
comprendidas entre los 60 y los 64 años (92,8%); en el 
Japón ( 1965), en el grupo de edades comprendidas entre 
los 50 y los 54 años (93,8%); en Hungría (1960); en el 
grupo de edades comprendidas entre los 50 y los 54 años 
(89,3%); en Panamá (1960), en el grupo de edades com
prendidas entre los 55 y los 64 años (86,4%). De hecho, 
de los 31 países incluidos en el presente análisis, casi 
todos registraban las tasas máximas de jefes para los 
hombres o bien en el grupo de edades comprendidas en 
el decenio de 45 a 54 años, o bien en el de 55 a 64 años. 
Estas son las edades en que generalmente los hombres 
alcanzan el máximo de poder y prestigio social, y la 
remuneración más alta de su vida89 • Habida cuenta de 
que a medida que avanza la edad disminuyen las opor
tunidades de empleo y declina la salud, con lo cual se 
limitan las posibilidades de que los hombres de edad 
avanzada mantengan hogares separados, Winnick ha 
señalado que en tanto que en los Estados Unidos más 
de 9 de cada 10 hombres de 60 a 69 años de edad están 
registrados como jefes de hogar, des!'lués de los 75 años 
de edad la proporción se reduce a 7 de cada 1090 • 

66. Las diferencias en las tasas de jefes por edad 
entre los países más desarrollados y los menos desa
rrollados son menos acusadas para los hombres que 
para las mujeres. En todos los casos, excepción hecha 
del grupo de edades más jóvenes, las tasas de jefes 
hombres son uniformemente más altas en los países 
más desarrollados que en los menos desarrollados. Para 
el grupo de edades entre los 15 y los 24 años, la mayor 
tasa media de jefes que se registra en los países menos 
desarrollados obedece en gran medida a la influencia de 
los elevados niveles registrados en la India (Bengala 
Occidental, 1951) y, en menor medida, en el Brasil. La 
India, desde luego, se destaca por el matrimonio a edad 
muy temprana de muchachos menores de 20 años91 • 

Efectivamente, en los 38 censos estudiados, se advirtió 
una correlación muy elevada ( + 0,80) entre la tasa de 
jefes para este grupo de edades jóvenes y el porcentaje 
de la población casada. Para los otros cinco grupos de 
edades, los coeficientes de correlación eran mucho 
menores92 • 

67. Las modalidades correspondientes a las muje
res ofrecen diferencias mucho mayores que las corres
pondientes a los hombres entre los países más desa
rrollados y los menos desarrollados. En ambos grupos 
de países se advierte la tendencia análoga de que las 
tasas de jefes sean muy bajas en el grupo de edades más 
jóvenes y vayan aumentando a medida que avanza la 
edad. Pew pasado este punto hay pocos rasgos 
análogos entre ambos grupos de países. Excepción 
hecha del grupo de edades más jóvenes, los países 

•• Woytinsky, Earnin11s and Social Security ... , 1943, págs. 228a 
249: Suecia, Statistiska Centralbyn\n, Folk-oclr bostadsriiknin11en 
den 1 Nm·cmher 1965: IX ... , 1%9, págs. 46, 47, 54 y 55: Estados 
Unidos, Oficina del Censo, lncome in /969 of Families and Per
.wns .. . , 1970, pág. 85. 

90 Winnick, American l/ousin11 and its Use ... , 1957. 
91 Por ejemplo, véase Agarwala, A11e al Marria11e in India, 1962, 

caps. 4, 5 y 9; y Collver, "The family cycle in India and the United 
States". 1963. 

92 Por otra parte, entre la tasa de jefes y el porcentaje de frabadores 
agrícolas como indicadores del grado de subdesarrollo económico, 
la correlación es negativa y relativamente insignificante para este 
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menos desarrollados tienen tasas más altas que los más 
desarrollados para todos los grupos de edades, pre
cisamente lo contrario de las modalidades observadas 
en el caso de los hombres. La diferencia entre los dos 
grupos es poca en las edades más jóvenes pero aumenta 
en la edad mediana, y entre los 35 y los 44 años la tasa 
correspondiente a los países menos desarrollados es 
casi el doble de la de los países más desarrollados. 
Entre los 55 y los 64 años, la tasa para los países menos 
desarrollados supera en un 9,4% a la de los países más 
desarrollados. Es curioso observar que para el grupo de 
edades de más de 65 años la diferencia es solamente de 
2,5%. 

68. De los diversos coeficientes de correlación 
calculados, solamente fueron significativos los coefi
cientes de correlación entre la tasa de jefes y el por
centaje de mujeres no casadas en el momento de la 
encuesta, particularmente para d grupo de mediana 
edad, comprendida entre los 45 y los 54 años ( + 0,74) y 
en menor grado para los grupos próximos de edades de 
34 a 44 años ( + 0,43) y de 55 a 64 años ( + 0,47). Por el 
contrario, en el grupo de edades más jóvenes, se advir
tió que el estado civil no tenía mucha relación con el 
nivel de tasa de jefes. 

69. Prácticamente no existen estudios demográ
ficos sobre los factores determinantes de las tasas de 
jefes por edad y por sexo. De los análisis prelimi
nares de las Naciones Unidas se desprende que las 
tasas de jefes mujeres no guardan una relación signi
ficativa con el estado civil excepto en el grupo de edad 
mediana, en el que, si las mujeres son viudas, divor
ciadas o solteras, hay más posibilidades de que tengan 
hogar propio. En los demás grupos de edades, el factor 
del estado civil es insignificante. En conjunto, las pro
babilidades de que las mujeres se conviertan en jefes 
de hogar parecen ser mucho más imprevisibles que en 
el caso de los hombres. 

3. TASASDEJEFESPORGRUPO DE EDADES Y POR SEXO, 
PARA LOS TRES PRINCIPALES NIVELES DE INGRESOS 
PER CÁPITA 

70. En el cuadro X.9 aparecen las tasas medias no 
ponderadas de jefes de hogar por grupo de edades y por 
sexo para los tres grupos de países clasificados según su 
nivel de ingresos93 • En cuanto a las tasas correspon-

grupo de edades de 15 a 24 años, en tanto que los otros grupos re
gistran valores negativos que varían desde considerablemente signi
ficativo (- 0,57 para el grupo de edades de 35 a 44 años y - 0,54 
para el grupo de 45 a 54 años) a insignificante (- 0,20 para el grupo de 
65 años y más). Puede formularse la hipótesis de que las tasas más 
altas de jefes hombres para el grupo de edades de 15 a 24 años en los 
países menos desarrollados es imputable a las mayores tasas de 
actividad económica que se registran en estos países que en las 
naciones más desarrollados (véase el capítulo IX). Sin embargo, el 
coeficiente de correlación entre la tasa de jefes y la tasa de actividad 
económica para el grupo de edades de 15 a 24 años era apenas de 
+ 0,17. Además, aplicando el análisis de regresión múltiple para 
evaluar la importancia relativa del nivel de desarrollo, la tasa de 
actividad económica y el porcentaje de mujeres que alguna vez han 
estado casadas, se demostró que el factor del estado civil podía 
explicar aproximadamente un 81% de la variación de las tasas de jefes 
para el grupo de edades comprendido entre los 15 y los 24 años de 
edad. 

93 Los 31 países para los que se disponía de datos se han clasificado 
de la siguiente manera: 

a) Ingresos per cápita elevados: Australia, Bélgica, Canadá, Di
namarca, Estados Unidos de América, Finlandia, Francia, Luxem
burgo, Noruega, Países Bajos, República Federal de Alemania, 
Suecia y Suiza; 



CUADRO X.10. TENDENCIAS DE LAS TASAS DE JEFE DE HOGAR POR EDAD Y 

SEXO EN LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA Y EL JAPÓN 

(Porcentaje de jefes de hogar en la población de cada grupo de edades por sexo) 

Estados Unidos de América Japón 
Sexo y edad 

1940 1950 (en años) 1930 1960 1955 1960 1965 

Hombres 
15 a 24 ................•. 11,2 10,6 17,0 19,8 4,1 4,3 6,9 
25a34 .................. 61,3 62,2 71,0 80,3 50,4 51,5 58,1 
35 a 44 .................. 79,2 79,5 83,4 89,3 84,1 81,7 81,8 
45 a 54 .......•....... ; .. 83,3 84,3 85,7 90,7 93,5 92,7 92,5 
55 a 64 .................. 83,4 84,2 85,2 89,9 90,6 91,1 92,0 
65 y más ................. 72,8 75,4 75,9 83,0 60,5 63,1 66,3 

Mujeres 
15 a 24 .................• 1,0 0,9 1,5 2,7 0,7 1,0 2,1 
i5a34 .................. 3,8 4,3 4,4 6,9 3,6 3,3 4,1 
35 a 44 ........•......... 8,0 9,6 8,6 10,0 12,7 10,5 8,9 
45 a 54 .................. 13,7 15,1 14,5 15,3 14,9 17,5 17,8 
55 a 64 ..........•....... 20,7 22,4 21,3 24,0 13,2 14,4 16,6 
65 y más ................. 27,4 32,7 31,8 36,3 9,4 10,4 11,8 

FUENTE: Demographic Aspects of Households and Families, que aparecerá como publicación de 
las Naciones Unidas. 

dientes a los hombres, en cada uno de los tres grupos de 
países se observa una curva unimodal típica. Cabe 
señalar que las variaciones entre los grupos son 
pequeñas para los grupos de edades de 45 a 54 y de 55 a 
64 años, en los que se registran tasas del orden del90%>, 
pero son grandes en los grupos de edades de más de 65 
años, y particularmente entre los 25 y 34 años. Entre los 
25 y los 64 años, las tasas alcanzan su máximo en los 
países de mayores ingresos y su mínimo en los países de 
menores ingresos. Por otra parte, en el grupo de edades 
de 15 a 24 años, las tasas para los países de ingresos 
bajos son mayores que las correspondientes a los países 
de ingresos elevados o medios. Por encima de los 65 
años de edad, en los países de ingresos bajos se regis
tran tasas mayores que en los países de ingresos 
medios. Sin embargo, cabe subrayar que los países de 
ingresos medios y bajos para los que se dispone de 
datos probablemente no son muy representativos de 
estos grupos en su totalidad94 • Los países que se han 
incluido en los grupos de ingresos medios son 
geográfica y culturalmente heterogéneos, a diferencia 
de lo que ocurre con los países de ingresos altos. Si se 
clasifican los 31 países por región, las tasas medias para 
todos los grupos de edades (excepto para el de 15 a 24 
años) registran de manera descendente el siguiente 
orden: Europa y América del Norte (18 países), 
América Latina (10 países) y Asia (3 países). 

71. En el caso de las ·mujeres la modalidad es 
generalmente opuesta a la de los hombres. Excepción 
hecha del grupo de edades más jovenes, de 15 a24años, 
y del grupo de mayor edad, de 65 años en adelante, los 
países de ingresos bajos tienen tasas más altas de jefes 
que los países de ingresos altos. En cada grupo de 
ingresos, las tasas máximas de jefes mujeres se regis
tran de los 65 años en adelante. En el grupo de ingresos 
altos se registra un aumento particularmente acusado 

b) Ingresos per cápita medios: Argentina, Austria, Checoslova
quia, Groenlandia, Hungría, Italia, Japón, Puerto Rico, Singapur y 
Trinidad y Tabago; 

e) Ingresos per cápita bajos: Brasil, Costa Rica, El Salvador, 
Guatemala, Haití, India, Nicaragua y Panamá. 

94 Estos comprenden solamente tres países de Asia y ninguno de 
Africa. 

de las tasas entre el grupo de edades de 55 a 64 años y 
el grupo de 65 años en adelante. Regionalmente, son 
dignas de mención las elevadas tasas de jefes mujeres 
de más de 25 años de edad en América Latina. 

4. CAMBIOS EN LAS TASAS DE JEFES DE HOGAR POR 
EDAD Y SEXO 

72. Varios estudios sobre Europa, el Japón y los 
Estados Unidos de América han revelado que las tasas 
de jefes han aumentado en general con el tiempo en 
todos los grupos de edades y de sexo excepto en los 
grupos de mujeres de edad. mediana95 • Los aumentos 
son particularmente notables por debajo de los 35 años 
para ambos sexos. 

73. A causa de sus notables contrastes, en el 
cuadro X.10 se indican las tendencias de las tasas de 
jefes por edad y sexo para el Japón y los Estados Uni
dos de América. En ambos países se ha registrado un 
notable aumento de esas tasas entre los hombres de los 
grupos de edades más jóvenes, esto es, entre los 15 y los 
24 y entre los 25 y los 34 años. También se han regis
trado aumentos significativos en las tasas tanto para los 
hombres como para las mujeres en el grupo de 65 años y 
más. Estas son las edades en las que aparecen las 
mayores diferencias en las tasas de jefes entre ambos 
países; las de los Estados Unidos son considera
blemente más altas que las del Japón. 
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9' Winnick, American Housing and its Use ... , 1957, cap. 8; 
Estados Unidos, Oficina del Censo, Jllustrative Projections of the 
NumberofHouseholds and Families ... , 1958; Cullingworth,Hous
ing Needs and Planning Po/icy, 1960, caps. 1 a 4; Needleman, The 
Economics of Housing, 1965, págs. 20 a 26; Japón, Instituto de Pro
blemas Demográficos, Zenkoku todofuken betsu'setaisu ... , 1966; 
Beresford y Rivlin, "Privacy, poverty and old age", 1966; Parke Y 
Grymes, "New household projections for the United Sta!~s ... ", 
1967· Kono "Cambios en la estructura de hogares y fam1has en el 
Japó~", 19ÍI. También han publicado valiosos estudios mi~eo
grafiados los Gobiernos de Dinamarca, Finlandia, Noruega, Pa1ses 
Bajos y Suecia. Las publicaciones que anteceden no.constituyen una 
lista exhaustiva de estudios sobre el fenómeno mund1al de los aumen
tos generales de las tasas de jefes por edad y sexo, pero documentan 
las principales tendencias en esta esfera. 



CUADRO X.ll. TASAS DE JEFES DE HOGAR POR SEXO, EDAD Y ESTADO CIVIL PARA SUECIA, 1965 

(Porcentaje de jefes de hogar en la población de cada grupo de edades por sexo) 

Estado civil 

Sexo y edad Todos los 
(en años) Solteros Casados Viudos Divorciados estados civiles 

Hombres 
15 a 24 ..................... 4,8 87,7 61,5 29,4 12,9 
25 a 34 ..................... 28,4 95,7 76,9 46,4 74,8 
35 a 44 ..................... 43,2 97,8 86,1 55,2 87,6 
45 a 54 ..................... 55,9 98,6 90,4 63,7 91,3 
55 a 64 ..................... 63,6 99,0 90,4 69,7 92,6 
65ymás .................... 61,7 96,7 73,6 70,0 86,7 

Mujeres 
15 a 24 ..................... 7,3 1,7 70,4 54,9 6,1 
25 a 34 ..................... 40,1 1,5 85,2 73,4 9,8 
35 a 44 ..................... 49,7 1,4 89,3 79,4 10,5 
45 a 54 ..................... 54,9 1,4 90,3 82,0 15,2 
55 a 64 ..................... 60,6 1,1 90,4 83,7 26,0 
65 y más .................... 64,2 1,1 77,1 79,4 47,2 

FuENTEs: Datos de jefes de hogar tomados de Suecia, Statistika Centralbyran, Folk-och bostad
sriikningen, den 1 november 1965; VIII .. . , 1969, pág. 86; datos demográficos tomados de Suecia, 
Statistika Centralbyrim, Folk-och bostadsriikningen, den 1 november 1965; lll . .. , 1967, pág. 3. 

CUADRO X.l2. TASAS DE JEFES DE HOGAR POR EDAD, SEXO Y ESTADO CIVIL PARA EL JAPÓN, 1965 

(Porcentaje de jefes de hogar en la población de cada grupo de edades por ~exo) 

Estado civil 

Todos los 
Sexo y edad estados 

(en años) Solteros Casados Viudos Divorciados civiles 

Hombres 
15 a 24 ...•..•..•.....••.•.• 4,2 68,9 26,6 27,7 6,9 
25a34 ..................... 18,1 74,1 47,3 36,5 58,1 
35 a 44 ..................... 25,5 84,2 66,6 49,6 81,8 
45 a 54 ..................... 27,1 94,2 81,4 57,8 92,5 
55 a 64 ..................... 29,1 94,4 77,7 57,1 92,0 
65ymás .................... 25,7 74,6 44,2 44,0 66,3 

Mujeres 
15 a 24 ..................... 0,2 0,9 17,1 25,0 2,1 
25 a 34 ..................... 15,3 1,2 60,4 43,4 4,1 
35 a 44 ..................... 25,1 2,5 76,7 57,8 8,9 
45 a 54 ..................... 30,8 3,4 68,8 63,0 17,8 
55 a 64 ..................... 32,3 2,4 39,6 48,4 16,6 
65ymás .................... 23,7 1,4 15,8 28,1 11,8 

FuENTE: Datos sobre hogares tomados del Japón, Oficina de Estadística Showa 40-nen kokusei 
chosa hokoku, vol. 5, parte 1 ... , 1969, págs. 62 a 69; datos demográficos tomados de ibid., págs. 26 
y 27. 

74. Por otra parte, en las edades comprendidas 
entre los 35 y los 64 años, las tasas de jefes de hogar han 
sido relativamente estables para ambos sexos en el 
Japón y para las mujeres en los Estados Unidos de 
América. Las tasas de hombres de esas edades en este 
último país han registrado una moderada tendencia de 
aumento. El hecho de que las tasas sean relativamente 
más bajas para estos grupos de edades entre los 
hombres de los Estados Unidos que entre los del Japón 
puede atribuirse a que en los Estados Unidos se ha 
venido usando el criterio de unidad de vivienda, en 
tanto que el Japón ha venido empleando el criterio de 
unidad de familia: el criterio de unidad de vivienda 
habitualmente excluye a arrendatarios y pensionistas 
como jefes de hogar, en tanto que el criterio de unidades 
de hogar incluye a esas personas en dicha categoría96 • 

96 En el criterio de unidad de hogar se considera que el hogar es la 
persona o grupo de personas que viven en la misma unidad de vi-
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5. MoDALIDADES DE LAS TASAS DE JEFES DE HOGAR 
POR SEXO, EDAD Y ESTADO CIVIL 

75. Además del sexo y la edad, el estado civil es una 
característica importante para el análisis de jefes de 
familia y de hogar. En los cuadros X.ll y X.12 apare
cen las tasas de jefes por edad, sexo y estado civil para 
Suecia y el Japón, dos países que representan dife
rentes etapas respecto de la "nuclearización" de la 
familia o el "desdoblamiento" del hogar. 

76. Si bien hay cierta similitud en las modalidades 
de las tasas de hombres en ambos países, también hay 

vienda y que tienen arreglos comunes para las necesidades de vida 
esenciales, particularmente Jos alimentos, en tanto que el criterio de 
unidad de vivienda se relaciona solamente con un aspecto: vivir en la 
misma unidad de vivienda; por lo tanto, la aplicación del concepto de 
la unidad de vivienda evidentemente no da información para el 
análisis directo de dos o más grupos separados de hogar que compar
ten la misma vivienda. 



importantes diferencias. Tanto en el Japón como en 
Suecia las mayores tasas de jefes corresponden a los 
hombres casados, seguidas por las correspondientes a 
viudos, divorciados y solteros. Las tasas de jefes de 
Suecia superan a las del Japón en todos los grupos de 
edades y de estad~ civil; la diferencia e8 particular
mente grande en el caso de los solteros y de los hombres 
de más de 65 años de edad en todos los grupos por 
estado civil. Las mayores tasas de jefes en las edades 
avanzadas son típicas de los países muy desarrollados 
con una larga historia de industrialización. 

77. Las modalidades correspondiente-s a las muje
res difieren mucho en los.dos países, si bien en ambos 
corresponden a las viudas las mayores tasas de jefes, 
seguidas por las divorciadas, las solteras y las casadas. 
Las tasas sumamente bajas para las mujeres casadas en 
ambos países reflejan la tendencia universal de con
siderar al marido como jefe del hogar cuando los 
cónyuges viven juntos. 

78. Es interesante observar que en el caso de 
Suecia las tasas de jefes mujeres para el caso de las 
solteras, las viudas y las divorciadas son por lo menos 
tan altas como las tasas de hombres para todos los 
grupos de edades, y para el grupo de divorciados en 
particular, las tasas de las mujeres son generalmente 
mayores que las de los hombres. En cambio, en el caso 
del Japón para los grupos de viudos y divorciados las 
tasas correspondientes a las mujeres son considera
blemente menores que las tasas de los hombres en las 
edades más avanzadas. También en otros países de 
Europa Occidental y América del Norte se registran 
tasas elevadas en el caso de las solteras, viudas y divor
ciadas, pues en esos países las mujeres suelen vivir en 
hogares independientes, particularmente en las zonas 
urbanas. Ese modo de vida es menos común en Asia y 
en otras regiones97 • Las tasas de jefes relativamente 
bajas en el caso de las solteras en el Japón, así como en 
el caso de las viudas y las divorciadas de más de 55 años 
de edad, ofrecen un contráste considerable con las 
modalidades existentes en Suecia. En un país como la 
India se registran tasas todavía más bajas de jefes entre 
las mujeres de esas categorías de edad y estado civil98 • 

E. Factores que alteran el número y la 
dimensión de familias y hogares 

79. Una de las finalidades más importantes del es
tudio de los aspectos demográficos de hogares y fami
lias es obtener datos sobre los factores que afectan su 
dimensión y sus tendencias. Estos datos son útiles para 
muchas cuestiones de política y para la formulación 
de programas de acción en materia económica y social. 
En particular, proporcionan una base para efectuar 
proyecciones del número de hogares y familias, que son 
de vital importancia para la planificación del desarrollo 
económico y social, especialmente en materia de vi
vienda. 

97 Caplow, Tite Sociology ofWork, 1964, especialmente págs. 230 
a 247; Demographic Aspects of Houselwlds and Families, que 
aparecerá como publicación de las Naciones Unidas. 

98 Japón, Oficina de Estadística,Showa40-nen kokusei eh osa ... , 
1970, págs. 178 a 183; Dandekar y Unde, "lnter-state and intra-state 
diiTerentials ... ", 1967, págs. 332 y 333. En el caso de la India 
solamente se dispuso de los datos del Estado de Bengala Occidental 
correspondientes al censo de 1951. 
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l. PRINCIPALES DIFERENCIAS REGIONALES 

80. En el cuadro X.13 figuran los promedios regio
nales del tamaño de los hogares y otros indicadores 
demográficos. Ese cuadro confirma la conocida 
dicotomía entre los países más desarrollados y los 
menos desarrollados del mundo. Es evidente que hay 
una enorme diferencia, por un lado entre los países de 
Europa y los asentamientos europeos de ultramar 
(excepción hecha de América Latina) y, por el otro, los 
de América Latina, Asia y Africa, respecto de los 
aspectos demográficos de la estructura de hogares y 
familias, así como respecto de los indicadores de 
fecundidad y mortalidad. El primer grupo tiene las 
siguientes características: a) dimensión media del 
hogar claramente menor, b) un porcentaje mucho 
mayor de hogares de dos a cuatro pet~onas, e) un por
centaje considerablemente mayor de hogares de dos a 
seis personas, d) una tasa total de jefes considera
blemente mayor, e) una tasa bruta de procreación 
mucho menor y f) una vida inequívocamente más larga. 

81. Respecto de las tres regiones en desarrollo se 
observan menores variaciones, si bien aparentemente 
Africa difiere considerablemente de las demás regiones 
menos desarrolladas, pues tiene un mayor porcentaje 
de hogares de dimensión reducida (dos a cuatro per
sonas) y menor dimensión media de hogares99 • Esas 
conclusiones se relacionan indudablemente con la 
menor esperanza de vida en comparación con las de 
Asia y América Latina. Al mismo tiempo, la tasa de 
jefes relativamente elevada y la _gran proporción de 
hogares de dimensión reducida, compuestos de dos a 
cuatro personas, sugiere que posiblemente la estruc
tura de familia nuclear ocurra en mayor medida en 
Africa que en América Latina o en Asia y, eviden
temente, en mayor medida que lo que se creía anterior
mente100. Sin embargo, la escasez de datos impide 
sacar conclusiones definitivas. El hecho de que la 
dimensión media de los hogares en América Latina sea 
menor que en Asia, a pesar de que los niveles regionales 
de fecundidad y mortalidad son aproximadamente los 
mismos, puede explicarse por la tasa notablemente 
mayor de jefes de hogar para la población comprendida 
entre los 20 y los. 64 años de edad. 

2. COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN POR SEXO Y EDAD 

82. Puede considerarse que el número y la di
mensión de los hogares y las familias viene determi
nado por el tamaño de la población y su composición 
por sexo, edad y estado civil, por un lado, y por otro, 
por las tasas específicas de jefes de hogar por sexo, 
edad y estado civil. Es posible que en algunas eva
luaciones estadísticas de los efectos de estos dos facto
res deba omitirse el estado civil porque se carece de 
los datos pertinentes. En el análisis que antecede de las 
IT•Jdalidades de las tasas de jefes por sexo y edad (véase 
la sección D) se vio que las probabilidades de conver-

99 Ello también se puede observar en los cálculos de las Naciones 
Unidas sobre la dimensión media de los hogares para 1965 y para tres 
regiones (véase el cuadro X.l). 

100 Basándose en diversas fuentes, Goode ha informado de una 
dimensión media tan reducida de los hogares, que no podían ser 
corrientes los hogares emparentados extensos. Se ha citado como 
factor la escasez de vivienda en las zonas urbanas. Véase Goode. 
World Revolution and Fa mi/y Patterns, 1963, págs. 188 y 189. 



CUADRO X.l3. PROMEDIOS NO PONDERADOS DE LA DIMENSIÓN DE LOS HOGARES Y OTROS INDICADO
RES DEMOGRÁFICOS PARA 87 PAÍSES CLASIFICADOS POR REGIONES 

América del Norte, América 
Europa y Oceania Latina Asia Afri('{l 

Indicador (28 países) (23 países) (21 países) (15 países) 

Dimensión media del hoga!(personas) ....... 3,36 4,94 5,13 4,81 
Porcentaje de hogares de dos a cuatro personas 61,7 39,9 39,2 45,7 
Porcentaje de hogares de dos a seis personas . 78,2 63,6 67,3 67,7 
Tasa de jefesa ............................. 53,2 46,3 43,5 46,5 
Tasa bruta de procreación .................. 1,35 2,85 2,80 2,94 
Esperanza de vida al nacer para los hombres 

(en años) o······························ 67,1 54,6 55,0 43,7 

FuENTE: Demographic Aspects of Households and Families, que aparecerá como publicación de 
las Naciones Unidas. 

a Número de hogares privados por 100 habitantes de 20 a 64 años de edad. 

tirse en jefe de hogar son elevadas en las edades entre 25 
y 64 años para los varones así como para las mujeres 
solteras, viudas o divorciadas. También se observó que 
este grupo de edad constituye una proporción de la 
población total mucho menor en los países menos desa
rrollados que en los países más desarrollados. Por ello, 
con tasas idénticas de jefes por sexo y edad, los países 
menos desarrollados tendrían un número relativamente 
menor de jefes de hogar y de familia y, por lo tanto, 
también de hogares y de familias, que los p¡lÍses desa
rrollados. 

83. El tamaño y la composición de la población 
están determinados, a su vez, por las condiciones de 
fecundidad, mortalidad y nupcialidad y por sus cambios 
en el tiempo. Los factores sociales, económicos y de 
otra índole que afectan los cambios de la fecundidad y la 
mortalidad ya han sido tratados en los capítulos ante
riores de esta obra. Puede considerarse que las tasas 
específicas de jefes por sexo y edad representan el 
resultado neto de influencias económicas, sociales y 
culturales como el nivel de vida, el grado de 
industrialización y organización, la demanda de diver
sos bienes de consumo duraderos, que se relacionan 
todas con la tendencia a convertirse en jefe de hogar o 
de familia entre personas de cada categoría demo
gráfica. 

84. En el cuadro X.14 se ejemplifica una manera 
simple de evaluar los efectos relativos que la 
composición de la población por sexo y edad y las 
diferentes tablas de tasas de jefes tienen sobre el 
número y la dimensión m!!dia de los hogares. Ese 
cuadro muestra los resultados de un procedimiento de 
tipificación en dos sentidos por el cual dos tablas dife
rentes de tasas específicas de jefes por sexo y edad 
basadas en datos sobre veinte países desarrollados y 
once países en desarrollo, respectivamente, se aplican 
a la composición por sexo y edad, primero de las re
giones más desarrolladas, y luego de las menos desa
rrolladas. Los resultados demuestran que las dife
rencias en la composición de la población por sexo y 
edad existentes entre las dos categorías de regiones 
tienen una influencia mucho mayor sobre la dimensión 
media de los hogares que distintas tasas de jefes. Como 
lo demuestra el cuadro, cuando los datos se estandari
zan para la composición por sexo y edad, las diferencias 
en la dimensión media de los hogares que existen entre 
los países en desarrollo y los países desarrollados se 
reducen mucho, mientras que, cuando la estanda
rización se realiza por las tasas específicas de jefes 
por sexo y edad, las diferencias sólo se reducen muy 
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poco. Bien que existen diferencias entre las pobla
ciones de los países desarrollados y las de los países 
en desarrollo respecto de la composición por sexo, 
como se indica en el capítulo VIII, con todo la 
composición por edad es el principal factor que deter
mina las diferencias en la dimensión media de los hoga
res. 

85. El método de tipificación también se ha 
utilizado para examinar la influencia relativa de los 
factores demográficos y de las tasas de jefes en las 
variaciones del número y la dimensión de los hogares 
entre distintas fechas censales en algunos países. Por 
ejemplo, utilizando esas técnicas, Bamas halló que los 
cambios en las tasas de jefes determinaron la mayor 
parte del aumento del número de hogares en Francia 
entre 1954 y 1962. Por el contrario, los cambios en la 
composición por sexo y edad y el estado civil tuvieron 
efectos relativamente menores y manifestaron una ten
dencia opuesta. El aumento general de las tasas de jefes 
se atribuyeron a la creciente nuclearización de los ho
gares, incluso el establecimiento de un número cada 
vez mayor de hogares de un solo miembro como resul
tado de la migración interna, etc. Ioi. 

86. En el Japón, donde el tamaño medio de los 
hogares disminuyó de 4,97 en 1955 a 4,05 en 1%5, el 
cambio se atribuyó a los tres factores siguientes: a) una 
disminución del 70% a variaciones en la composición de 
la población por sexo y edad, consecuencia de una 
menor fecundidad; b) una disminución del 40%, a va
riaciones en las tasas específicas de jefes por sexo, edad 
y estado civil; y e) un aumento del 10%, a variaciones 
en la composición por estado civil en cada grupo de 
sexo y edadesi02 • 

87. Del aumento del 23% en el número de hogares 
registrado en la República Federal de Alemania entre 
1957 y 1969, un 17% se atribuyó a cambios en factores 
demográficos - es decir, en la composición de la 
población por sexo, edad y estado civil - y un 6% a 
factores económicos y sociales. En ese período, los 
hogares unipersonales aumentaron en un 72%, en tanto 
que los hogares de más de un miembro aumentaron en 
sólo el 12%. En el caso de estos últimos, los factores 
demográficos determinaron la totalidad del aumento, 
ya que, en su ausencia, el número total de hogares de 

101 Bamas, "L'évolution du nombre des ménages ... ", 1966, es
pecialmente las págs. 9 a 12. 

102 Kono, "Changes in households and family structure in Japan", 
1971, especialmente págs. 2225 a 2227. 



CUADRO X.14. DIMENSIÓN MEDIA DE LOS HOGARES, REAL Y TIPI
FICADA, POR COMPOSICIÓN POR SEXO Y EDAD Y TASAS ESPECÍFI
CAS DE JEFES POR SEXO Y EDAD, SOBRE LA BASE DE LOS DATOS ES
TIMADOS DE 1965 

(Personas por hogar) 

Tasas específicas de jefes por sexo y edad 
Composición dt la 
población por sexo Países más 

y edad desarrollados 

Países más desarrollados . . . . . . . 3,54 
(real) 

Países menos desarrollados . . . . . 4,85 

Paísts menos 
desarrollados 

3,74 

5,22 
(real) 

FuENTES: Los datos para la población se tomaron de World Popu
lation Prospects as Assessed in /968, que aparecerá como 
publicación de las Naciones Unidas.l..os datos sobre tasas de jefes se 
tomaron de 31 censos demográficos (para 20 países más desarrollados 
y 11 países menos desarrollados). Véase, Demographic Aspects of 
Households and Families, que aparecerá como publicaéión de las 
Naciones Unidas. 

más de un miembro hubiera disminuido, debido a las 
influencias negativas de factores no demográficos 103. 

88. En relación con los Estados Unidos, Winnick 
demostró que los cambios en la estructura por sexo y 
edad ocurridos entre 1890 y 1950 pudieron haber 
causado una disminución del 27% en el tamaño medio 
del hogar, en tanto que las influencias sociales y 
económicas sobre las tasas de jefes sólo pudieron haber 
determinado un 5%1o4. 

89. Contados los demas estudios análogos han de
mostrado que los cambios estructurales de la pobla
ción, y no los cambios en las tasas de jefes, han sido 
los determinantes principales del aumento del nú
mero de hogares y la correspondiente disminución de 
su tamaño medio ocurridos desde comienzos de este 
siglo105 . Así, Needleman llegó a la conclusión de que 
los dos elementos principales que determinaron la 
disminución del tamaño medio de los hogares en los 
últimos cincuenta años fueron la mayor proporción de 
adultos en la población y el mayor número de personas 
que estaban o habrían estado casadaslo6 • 

3. FECUNDIDAD Y MORTALIDAD 

90. Los efectos finales sobre la tasa total de jefes 
varones de las cambiantes tasas de fecundidad, mor
talidad y jefes por edad han sido analizados mediante un 
modelo de población estable. La tasa total de jefes 
varones denota el número total de jefes de hogar varo
nes por cada cien miembros de la población masculina 
total. Los resultados, expuestos en el cuadro X.15, 
indican la importancia que a la larga tiene la fecundidad 
como determinante principal de la tasa total de jefes 
varones, y por lo tanto del tamaño del hogar107 . 

toJ República Federal de Alemania, Oficina de Estadística, 
"Statistisches U mschau: Bevolkerung· Entwicklung ... , .. 1970, 
págs. 346 a 348. 

•o• Winnick. American 1/ousin¡: ancl its Use ... , 1957, pág. 82. 
tos Por ejemplo, véase Japón. Oficina de Estadística, Nihon no 

jinko. Slrowa 35-nt>n .•. , 1%3, págs. 222 y 223; Needleman, The 
Economics of llousin1:, 1%5, pág. 25; Szabady, "Demographic 
characteristics ofthe Hungarian families", 1967; Wander, "Demog
raphic aspects ofhousing conditions in the Federal Republic of Ger
many", 1967, pág. 448; Tamá.~y. "Age structure of Hungarian 
families", 1968, págs. 409 a 415. 

106 Needleman. The Economics of llousin¡:, 1965, pág. 25. 
107 Los cambios en la fecundidad no se rene jan inmediatamente en 

el número de familias y hogares. En realidad, en un período de veinte 

91. Con determinadas tasas de mortalidad y tasas 
específicas de jefes por edad, cuando la tasa bruta de 
procreación desciende de 4,0 a 1 ,0, la tasa total de jefes 
varones aumenta.más del doble en ese modelo. Si se 
mantienen constantes los demás tactores, las tasas· des
cendientes de mortalidad (es decir, una esperanza de 
vida en aumento) tienen efectos opuestos pero mucho 
menos marcados. Por otra parte, si se mantienen cons
tantes la fecundidad y la mortalidad, la substitución de 
la tabla de tasas específicas de jefes por edad de los 
países menos desarrollados por la de los países más 
desarrollados produce un aumento moderado de la tasa 
de jefes varones, particularmente cuando la fecundidad 
es muy baja (tasa bruta de reproducción de 1 ,0). Si bien 
este último efecto es mucho menor que el de una gran 
reducción de la fecundidad, parece ser generalmente 
más marcado que el de la variación de la mortalidad. 

92. Ha habido pocas investigaciones sistemáticas 
de las relaciones entre las variables demográficas 
fecundidad, mortalidad y nupcialidad, y la estructura y 
la dimensión de los hogares. Coale calculó las varia
ciones del tamaño medio de los hogares de una po
blación estacionaria con fecundidad y mortalidad 
elevadas y edad joven al contrat:.r matrimonio, según 
diversos sistemas de familia. Halló que en el sistema de 
familia con la· extensión máxima de los hogares, el 
tamaño medio de éstos era un 75% mayor que el corres
pondiente al sistema de la familia nuclear en las mismas 
condiciones demográficas 108. 

93. Burch amplió el modelo de Coale utilizando 
poblaciones estables modelo con diferentes niveles de 
mortalidad y fecundidad y aplicándoles una serie de 
hipótesis relativas a la tasa de jefes, que representaban 
cuatro tipos de familia: a) familia nuclear; b) familia 
extensa con madre adoptiva; e) familia extensa sin 
madre adoptiva, y d) familia troncaJI 09 . Las distincio
nes entre estos cuatro tipos de familia están determina
das por el momento en que una mujer crea un nuevo ho
gar después de su matrimonio. Cuando se establece el 
nuevo hogar inmediatamente después del casamiento, 
el resultado es una familia nuclear. La familia extensa 
con madre adoptiva es aquella en que la mujer sigue 
viviendo con su propia madre y, después de la muerte 
de ésta, con una madre adoptiva hasta la muerte de esta 
segunda madre. Hay familia extensa sin madre adop
tiva cuando la mujer establece su propio hogar después 
de la muerte de su madre. Finalmente, la familia troncal 
es la que se establece inmediatamente después del 
casamiento de la mujer, estando ya muerta su madre. Si 
su madre está viva, la propia contrayente o una de sus 
hermanas permanece en el hogar de la madre hasta su 
muerte, y luego la sucede como jefe del hogar. Las 
demás hermanas establecen sus propios nuevos hoga
res inmediatamente después del matrimonio. 

años, una disminución del número de nacimientos produce muy 
pocos efectos sobre el número de familias y hogares: meramente 
reduce en ellos el número de niños y adolescentes. Sin embargo, 
cuando se llega al tercer decenio depués de que el número de 
nacimientos haya sufrido una baja considerable, el tamaño de la 
población en edad de matrimonio comenzará a disminuir y producirá 
una reducción correspondiente en el número de nuevas familias y 
hogares. 
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tos Coale, .. Appendix: estimates of average size of household", 
1965, pág. 68. 

to9 Burch, "Sorne demographic detenninants of average house
hold size ... ", 1970, págs. 62 a 64. 



CUADRO X.J5. TASAS TOTALES DE JEFES VARONES EN POBLACIONES ESTABLES MODELO CON DIVER
SOS NIVELES DE FECUNDIDAD Y MORTALIDAD UTILIZANDO DOS TABLAS DE TASAS DE JEFES VARO

NES POR EDAD 

(Jefes varones de hogar como porcentaje de la población masculina total) 

Esperanza de vida Esperanza de vida Esperanza de vida 
de 30 años de 50 años de 70 años 

Tasa bruta 
de reproducción A B A B A B 

4,0 o o o o •• o o o o o o •• o 29 25 26 22 24 21 
3,0 o o o o o o o •• o o o o •• 35 31 32 28 30 26 
2,0 o o o o o o o o o o o o 00 o 45 39 42 36 40 36 
1,0 o o o o o o o o o o o o o o o 62 54 59 52 58 51 

FuENTEs: Las poblaciones estables se basaron en el modelo "occidental" de Coale y Demeny, 
Regional Model Lije Tables ... , 1966. Las tasas de jefes fueron calculadas sobre !abase de 31 tablas de 
tasas de jefes por sexo y edad disponibl~s. y luego fueron ajustadas en función del número total estimado 
de jefes de hogares en 1965 de los países más desarrollados y menos desarrollados, respectivamente. 
Esas tasas de jefes varones por edades figuran más abajo. Puede observarse que estas tablas difieren de 
los promedios no ponderados para los 31 países que figuran en el cuadro X.8. 

Grupo de edad (años) 

15-24 25·34 3544 45·54 55·64 65 y más 

Países más desarrollados 11,1 70,5 90,0 94,0 93,3 81,3 
Países menos desarrollados 12,6 56,6 77,2 82,6 82,9 73,6 
Columna A. Tasas medias de jefes por edad para los países más desarrollados. 
Columna B. Tasas medias de jefes por edad para los países menos desarrollados. 

94. Según los modelos de Burch, en el sistema de 
familia nuclear, y debido a su gran influencia sobre la 
estructura por edad, la fecundidad es más importante 
que la mortalidad o la nupcialidad como factor deter
minante del tamaño de los hogares. En la familia ex
tensa, los efectos relativos de la fecundidad y la mor
talidad tienden a ser aproximadamente iguales, aunque 
la fecundidad tiene un ligero margen a su favor. En el 
sistema de familia troncal, con sus condiciones 
hipotéticas bastante complicadas, la mortalidad tiende 
a ejercer una influencia algo mayor que la fecundidad, 
en particular cuando ésta alcanza niveles elevados. La 
conclusión más importante que surge del análisis de 
Burch es el gran efecto independiente que produce la 
fecundidad sobre el tamaño medio de los hogares. 
Burch también consideró en sus modelos diferentes 
variantes en la edad de los contrayentes y halló que los 
matrimonios tardíos tendían a crear, por término 
medio, hogares de tamaño algo mayor, suponiendo que 
no produjeran una menor fecundidad 110• 

95. Si bien el empleo de modelos.de población esta
ble para aislar los efectos de la fecundidad y la mor
talidad tiene ventajas evidentes, la aplicación que de 
ellos hizo Burch presenta ciertas deficiencias, como él 
mismo admitió. En primer lugar, las hipótesis sobre la 
edad de los contrayentes y los tipos de familia son 
demasiado simples y poco realistas. Además, el empleo 
de la población estable femenina, y no de la masculina, 
como base para calcular la formación de hogares au
menta las probabilidades de error en el cálculo del 
tamaño medio de los hogares, por cuanto en general una 
gran mayoría de los jefes de hogar son varones. Este 
tipo de análisis puede realizarse mejor utilizando mo
delos de simulación con computadoras de la formación 
y disolución del hogar durante el ciclo de vida fami
liar111. Sin embargo, para construir un modelo de 

no Burch, "Sorne demographic determinants of average house
hold size ... ", 1970, págs. 64 a 68. 

111 Orcutt, Greenberger, K orbe! y Rivlin realizaron una importante 
micro-simulación de confrontación de matrimonios y formación de 
familias y hogares. Véase Orcutt, y otros, Microanalysis of Socio
economic Systems ... , 1961, págs. 232 a 256. 
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simulación amplio es necesario tener un mayor cono
cimiento de los mecanismos complejos y dinámicos de 
la formación, crecimiento y disolución de hogares, por 
ejemplo, las probabilidades de formar nuevo hogar que 
tienen las parejas de recién casados en cada grupo de 
edad, las probabilidades de mantener hogares uniper
sonales o sin familia que existen entre las poblaciones de 
jóvenes y personas de edad, etc. Al mismo tiempo, 
también es conveniente utilizar tablas de nupcialidad y 
de matrimonio de eliminación múltiple, tablas de fecun
didad por duración del matrimonio y por paridez, y 
tablas de vida de la familia 112• 

96. Estudios empíricos sobre los factores que afec
tan la dimensión y la estructura del hogar y la familia 
también han demostrado que la fecundidad decreciente 
ha desempeñado el papel más importante en la 
declinación constante del tamaño medio de los hogares 
en los países desarrollados desde comienzos del 
siglo XX. Por ejemplo, el estudio de Glick sobre los 
Estados Unidos demuestra que en gran medida la 
declinación fue resultado de la tendencia descendente a 
largo plazo de la tasa de nacimientos, aunque también 
hayan incluido la baja de la tasa de mortalidad y otros 
factores. Por ejemplo, el aumento del número de padres 
de edad avanzada que seguían viviendo después de que 
sus hijos abandonaban el hogar, en gran medida debido 
a los adelantos de la ciencia médica y la salud pública, y 
el aumento de los matrimonios de jóvenes después de la 
Segunda Guerra Mundial, deben haber producido una 
gran parte del alza a largo plazo de la proporción de 
hogares pequeños y, a su vez, contribuido a la tenden
cia descendente de la dimensión media de los hogares y 
las familias 113 • 

11 z Aunque hace mucho tiempo que se considera la elaboración de 
tablas de vida de la familia, pocos intentos se han hecho hasta ahora 
en ese sentido a causa de la naturaleza compleja de los procesos de 
formación y disolución de las familias y de la escasez de datos 
pertinentes. Quizá el criterio más cercano sea el que figura en Brown, 
•• Analysis of a hypothetical stationary population ... ", 1951. 

nl Glick,American Families, 1957, págs. 22 y 23. En su análisis de 
orientación más internacional, Bogue mencionó tres factores como 
los principales determinantes del tamaño medio de los hogares de una 
población. Esos factores eran los siguientes: a) el nivel de fecun-



97. En un estudio más reciente, Parke hizo una 
distinción entre los factores que afectaban la estructura 
de la familia y los que afectaban la del hogar. En el caso 
de la familia, sostuvo que dado que no había habido una 
nueva aceleración de la nuclearización, las variaciones 
recientes de la dimensión media de la familia en los 
Estados Unidos desde fines del decenio de 1940 hasta 
mediados del decenio de 1960habían sido determinados 
prácticamente por cambios en la fecundidad. En cam
bio, en el caso de los hogares se sostuvo que, además 
del primordial papel desempeñado por la fecundidad, la 
creciente importancia de los hogares unipersonales y la 
tendencia cada vez menor a incluir en los hogares a 
personas sin relación de parentesco o a empleados 
habían contribuido a reducir el tamaño medio de los 
hogares 114. 

98. Schubnell y sus colegas identificaron algunos 
de los principales factores que contribuyeron a la 
reducción del tamaño medio de los hogares en la 
República Federal de Alemania, donde la proporción 
de hogares unipersonales y de otros hogares pequeños 
ha estado aumentando, en tanto que la proporción de 
hogares de gran tamaño ha estado disminuyendo. Esos 
factores incluyen una fecundidad decreciente; una ten
dencia hacia un casamiento en edad más joven, que 
conducen a la formación de más hogares nuevos; un 
aumento de la proporción de personas de edad, muchas 
de las cuales viven solas; los efectos erosivos de la 
industrialización sobre la familia agrícola (varias 
generaciones pueden haber vivido juntas en una 
granja); y un mejoramiento general de las condiciones 
de vivienda que permite que más personas de edad 
tengan hogar propio11 s. 

99. En la mayoría de los estudios sobre hogares y 
familias en los países de Europa oriental se ha des
tacado que la declinación del tamaño medio de los 
hogares ha sido causada en primer lugar por factores 
demográficos, en especial la tasa decreciente de la 
fecundidad, y sólo secundariamente por factores 
sociales y económicos116. 

100. Tamásy mencionó los efectos de la dis
minución de la fecundidad sobre la dimensión media 
de la familia en Hungría. Entre 1949 y 1963 la dimensión 
media de la familia disminuyó de 3,57 a 3,24117, y el 
porcentaje de familias sin hijos se elevó del27% en 1949 
al31% en 1960. El número de familias con un solo hijo 
también aumentó, en tanto que el de familias con más 
de tres hijos experimentó una importante disminución. 
También se señalaron otros factores determinantes de 
la reducción del tamaño de los hogares húngaros, como 
por ejemplo el matrimonio a edad más .temprana y el 
aumento del número de matrimonios celebrados en 
edades más avanzadas, en la duración del matrimonio 

didad: b) el grado en que los parientes mayores, especialmente los 
padres, pueden sostenerse económicamente y vivir separados de sus 
hijos en su propio hogar; y e) la medida en que las personas solteras 
abandonan el hogar y establecen "hogares de solteros", ya sea solas 
o con uno o más amigos del mismo sexo; Bogue, Principies of De
mo¡:raplry, 1%9, págs. 370 y 371. 

11 • Parke, "Changes in household and fa mil y structure ... ", 
1971, págs. 2255 y 2256. Véase también Parke y Glick, "Prospective 
changes in marriage ... ", 1%7, págs. 255 y 256. 

11 ~ Schubnell, Borries y Rupp, "The concept and use ofhousehold 
and family statistics ... ", 1971. 

116 üttercr-Marwege, que destaca los factores sociales y 
económicos, es una excepción a este respecto. Véase su Ro:.woj 
/udno.fci Pobki a planowanie ... , 1967. 

117 Tamás y, "A Magyar családok nagysága ... ", 1964, pág. 41 O. 
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pasada la edad de procrear y en la proporción de hijos 
que dejan la familia de los padres debido a los ma
trimonios más tempranos y a las crecientes posi
bilidades de empleo 11 8. 

101. En Yugoslavia, los estudios de RanCié confir
maron la decisiva importancia de la fecundidad. Se 
examinaron cinco variables demográficas, sociales y 
económicas y se halló que la tasa de mortalidad y el 
porcentaje de analfabetos de cada república eran las 
variables más estrechamente relacionadas con el 
tamaño medio de los hogares, siendo los coeficientes de 
correlación de 0,78 y 0,79 respectivamente 119 • En 
Checoslovaquia, Juretek llegó a conclusiones análogas 
con respecto a la decisiva influencia de la fecundidad 
sobre el tamaño de los hogares. Analizando datos co
rrespondientes a 109 distritos checoslovacos, compro
bó una alta correlación entre el número medio de per
sonas por hogar y el número medio de niñ~s menores 
de 15 años que había en é112o. 

4. MATRIMONIO Y ESTADO CIVIL 

102. La importancia del matrimonio y el estado 
civil como factores que influyen en el tamaño y la 
estructura del hogar y la familia es patente y ha sido 
documentada ampliamente por sociólogos y especialis
tas en demografía 121 . Ello ocurre especialmente porque 
el matrimonio constituye el primer paso en la formación 
de la familia biológica y la mayoría de las parejas recién 
casadas establecen su propio hogar inmediatamente 
después de la boda 122. 

103. Los cambios en la proporción de otros grupos 
de estado civil además de los" casados" también tienen 
importancia para el tamaño y la estructura de familias y 
hogares. Como se vio en una sección anterior, un cam
bio en la proporción de personas solteras afecta sustan
cialmente la tasa total de jefes y, por lo tanto, indirec
tamente el tamaño medio del hogar. Generalmente, la 
población soltera tiene tasas de jefes inferiores a las de 

118 Tamásy. "Magyarorszag népességének család-osszetétele", 
1%1. 

119 RanCié, "Uticaj nekih demografskih i socio-ekonomskih 
faktora ... ", 1966. 

120 Jurecek, "Velikost a struktura demácností ... ", 1963, 
págs. 200 y 201. En un estudio de las Naciones Unidas se analizaron 
datos para 87 países y se halló una elevada correlación positiva (0, 87) 
entre la tasa bruta de reproducción y el tamaño medio de los hogares. 
De todos los factores examinados, la tasa bruta de reproducción 
registraba con mucho la correlación más significativa con el tamaño 
del hogar. Véase Demo¡:raphic Aspects of llouse/rolds and Families, 
que aparecerá como publicación de las Naciones Unidas. 

121 Por ejemplo Glick, American Fa mili es, 1957, págs. 53 a 60; 
Taeuber y Taeuber, The Chan¡:in¡: Popu/ation ... , 1958, pág. 166; 
Macura, "Contribution a l'étude des familles incompletes ... ", 
1959; Schubnell, "lntroductory comments", 1963, pág. 155; Tachi, 
Jink.o bunsek.i no hobo, 1963, pág. 167; Needleman, Tire Economics 
ofllousin¡:, 1965, pág. 19: Naciones Unidas, Methods ofEstimating 
Housing Needs, 1967, pág. 56; Dandekar y Unde, "Interstate and 
intra-state differentials ... ", 1967, págs. 317 a 321: Hajnal, "Euro
pean marriage patterns in perspective ... ", 1965, pág. 132; 
Angenot, "Estructura por edad y número de viviendas en los Países 
Bajos", 1967, pág. 425. 

122 Por ejemplo, Glick, "The family cycle", 1947; y su American 
Families, 1957, págs. 53 a 70: Kono, "Wagakuni setaisu no 
shorai ... ", 1961; Wander, "Demographic aspects of housing 
conditions ... ", 1%7, págs. 447 y 448: Volkov, "Un análisis de la 
estructura de la familia en la proyección del número ... ", 1%7, 
págs. 129 y 130. No todas las parejas recién casadas forman in
mediatamente su familia y hogar propios. Una minoría permanece en 
la casa de los padres o de los parientes políticos y comparte el mismo 
presupuesto familiar. Ello se denomina a veces una "duplicación" de 
la familia y el hogar. 



otros grupos de estado civil, a excepción de las mujeres 
casadas, cuyas tasas son insignificantes. Sin embargo, 
en los países desarrollados, las tasas de jefes para las 
personas solteras se han elevado cada vez más, 
superando a veces el 50%, generalmente entre las muje
res, y las personas solteras con hogar p{opio cons
tituyen el grueso en los hogares unipersonales123

• La 
migración de las personas solteras hacia las zonas ur
banas a menudo contribuye de dos maneras a la 
disminución del tamaño medio del hogar: reduciendo el 
tamaño del hogar de los padres y aumentando la 
proporción de los hogares pequeños en la zona de 
inmigración. 

104. En él caso de las mujeres, el divorcio y la 
muerte del esposo afecta mucho la condición de jefe. 
Como ya se ha visto, las tasas de jefes para las mujeres 
casadas se acercan naturalmente al punto cero, pero en 
los países desarrollados las tasas de jefes para las mu
jeres viudas y divorciadas son tan elevadas como las 
correspondientes a los varones viudos y divorciados, 
que tienen tasas sólo ligeramente inferiores a las de los 
casados. Por consiguiente, el aumento de la proporción 
de viudos y divorciados suele pr~ducir una elevación de 
las tasas de jefes de las mujeres y contribuye a una 
reducción del tamaño medio de los hogares. Sin em
bargo, se ha observado que en los últimos tiempos, en 
particular en los países desarrollados, el aumento de la 
duración de la vida, tanto de los varones como de las 
mujeres, ha reducido la proporción de mujeres viudas 
en cada grupo de edades. De este modo, si los demás 
factores permanecen iguales, esa menor proporción de 
mujeres viudas tendería a reducir las tasas de jefes 
mujeres, contribuyendo así a un aumento del tamaño 
medio de los hogares. 

105. Los estudios realizados en algunos países han 
revelado que Jos cambios en el estado civil no producen 
efectos particularmente significativos sobre el tamaño 
de los hogares. La razón de· ello no es que el factor 
estado civil carezca en sí mismo de importancia, sino 
que durante los períodos estudiados la composición de 
la población por sexo y edad según el estado civil no 
cambió suficientemente para anular o contrarrestar las 
fuerzas opuestas de la declinación de la fecundidad y el 
aumento de las tasas de jefes (nuclearización). Por 
ejemplo, como ya se indicó, se calcula que en el Japón, 
entre 1955 y 1965, el factor estado civil causó un ligero 
aumento de la dimensión de la familia, en tanto que el 
tamaño medio de los hogares disminuyó bastante 
notablemente, debido a una declinación de la fecun-
didad. · 

106. Las proyecciones sobre hogares más recientes 
realizadas para Jos Estados Unidos con diferentes 
hipótesis relativas al matrimonio y a la condición de jefe 
de hogar pueden también servir para evaluar los efectos 
de los diversos factores sobre el número de hogares 124

• 

El crecimiento de la población adulta es la causa de dos 
tercios a tres cuartos del aumento del número de hoga
res en la proyección que combina las hipótesis sobre 
jefes de hogares y estado civil que llevan al mayor 
número de hogares. Aunque el crecimiento de la 
población es un factor más importante que las tenden-

123 Esa tendencia se ha observado claramente en los cuatro países 
escandinavos, incluso Finlandia. 

124 Estados Unidos, Bureau of the Census, Projections of tite 
Numher of llouselwlds and Fami/ies ... , 1968. 
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cías del estado civil y de las tasas de jefes en lo que 
respecta al aumento del número de hogares, al variar las 
tasas de jefes y las hipótesis relativas al número de 
matrimonios, se registran diferencias significativas en 
el futuro aumento del número de hogares. Sin embargo, 
los resultados demuestran que las variaciones de las 
tasas de jefes de hogares producen efectos mucho más 
importantes sobre el número total de hogares que las 
variaciones de las hipótesis relativas al matrimonio. 
Este último factor tiene un efecto significativo sobre el 
aumento proyectado del número de hogares de 
cónyuges jóvenes, pero como éstos constituyen una 
pequeña fracción del total de hogares, su efecto sobre el 
crecimiento global de éstos no es grande 125 • 

107. Algunos autores de Europa oriental, inclusive 
Tamásy, Litterer-Marwege y Rosset, han señalado la 
disminución de la edad al contraer matrimonio por 
primera vez, después de la segunda guerra mundial, y 
las consecuencias que este hecho tiene para las tenden
cias del tamaño de los hogares 126• Las tasas de divor
cialidad de Europa oriental en rápido crecimiento 
también han contribuido a la reducción del tamaño de 
los hogares, aunque los datos para Checoslovaquia, por 
ejemplo, indican que la mayoría de los varones divor
ciados vuelven a casarse 127 • Sin embargo, hay un 
número relativamente grande de mujeres divorciadas 
que tienen hijos y que no vuelven a casarse, cons
tituyendo las llamadas familias incompletas. Para 
Checoslovaquia, los cálculos estadísticos muestran que 
la proporción de este tipo de hogar ha aumentado del 
7,9% en 1961 al8,l% en 1964 y, m,1evamente, al8,3% 
en 196712 8 • También en Ht,mgría ha habido reciente
mente un aumento similar del porcentaje de ese tipo de 
hogar 129• 

108. A este respecto, cabe señalar un importante 
fenómeno que ayuda a explicar el reducido tamaño 
medio de los hogares en Alemania oriental: 2,69 en 1950 
y 2,50 en 1964. Según Strohbach y Triller, la gran 
proporción de hogares unipersonales en Alemania 
oriental se debía y, se debe aún, a un número des pro
porcionadamente grande de viudas de guerra 130

• Proba
blemente este factor también influyó en la estructura 
de los hogares en las ciudades polacas de posguerra. · 

109. El matrimonio relativamente tardío en los 
países económicamente desarrollados va acompañado 
por un elevado número de personas solteras, en tanto 
que en los países menos desarrollados, donde prevalece 
el matrimonio a una edad más temprana, las personas 
solteras de edad adulta son relativamente menos 

12s Parke y Grymes, "New household projections for the United 
States", 1967. 

126 Tamásy, "A Magyar családok negysága ... ", 1964; 
Litterer-Marwege,Rozwoj ludnosci Po/ski a planowanie . .. ", 1%7; 
Rosset, "Wiek nowozerí.ców w Polsce", 1963. La disminución de la 
edad al contraer matrimonio por primera vez era más pronunciada en 
la Europa oriental que en la occidental y quizás el fenómeno esté 
relacionado con una disminución de la edad legal para contraer ma
trimonio de 21 a 18 años en algunos de esos países. Sin embargo, en 
los últimos años, la edad media de los contrayentes recién casados se 
ha estabilizado, y se está tratando de que los matrimonios de varones 
jóvenes se produzcan más tarde. 

121 Km!eri y Srb, "Rozvodovost v Ceskoslovensku v letech 
1950-1959", 1962. . 

12s Checoslovaquia, Federální Statisticky Ufad, Statistická 
rocenka ... , 1969, pág. 86. 

129 Tamásy, "A Magyar családok nagysága ... ", 1964. 
Do Strohbach y Triller, "Methodische Probleme der Schatzung 

der künftigen Zahl ... ", 1967. 



numerosas. La segunda diferencia notable es un por
centaje mucho mayor de personas viudas en los países 
en desarrollo, particularmente entre las mujeres de 
edad avanzada, debido a una mortalidad más elevada. 
En la posguerra se han observado tendencias opuestas 
en la edad de los contrayentes: en los países desa
rrollados, donde antes el matrimonio era relativamente 
tardío, tendió a ser contraído a edad más temprana, en 
tanto que en los países en desarrollo, donde era típico 
que fuera a una edad joven, la tendencia fue hacia el 
matrimonio tardío 131 • Cabe prever que el proceso de 
modernización e industrialización de los países en 
desarrollo produzca finalmente nuevos cambios sus
tanciales en el estado civil según la edad, que tendrán 
efectos importantes sobre la dimensión media de la 
familia y el hogar132 • La cuestión del matrimonio en el 
contexto del ciclo de vida familiar se examina con más 
detalle en la secciPn F. 

~ 

5. FACTORES ECONÓMICOS Y SOCIALES 

11 O. Como ya se indicó, además de los cambios en 
la composición de la población que han tendido a re
ducir el tamaño medio de la familia en los países más 
d~sarrollados, también los factores sociales y econó
micos han obrado en el mismo sentido al aumentar 
las tasas de jefes de hogares por edades. Se considera 
que ese aumento, que ha ocurrido en todos los sec
tores de la población excepto las mujeres en los 
grupos de edad mediana, se relaciona fundamental
mente con las tendencias de la urbanización el au
ment~ ~e los ingresos per cápita, el mejoramiento de las 
cond1c10nes de empleo y de vivienda, etc. El hecho de 
que los factores demográficos hayan asumido en gene
ral ~na. función más destacada que los socio
economlcos en lo que se refiere a los efectos sobre el 
tamaño del hogar, no significa que los últimos hayan 
carecido de importancia. 

111. En los Estados Unidos, los factores socio
económicos han contribuido a reducir la proporción de 
los hogares d~bl~s. así como los de aquellos que com
prenden penswmstas, personal de servicio doméstico y 
otras personas sin relación con la familiam. Winnick 
o~serv? la_ ~isminución de la duplicación para los ma
tnmom~s JOvenes, a u'! cuando uno o los dos cónyuges 
prosegumn ~u~ estud1os. Entre los factores que re
presenta~ ahc1entes eficaces para establecer hogares 
mdepend1entes figuran las buenas posibilidades de 
!!mP~~o,los subsjdios a los militares veteranos y la fácil 
mov1hd~d geografica: Win~_ick observó también que la 
tendencm de _las muJeres JOVenes, todavía solteras, a 
t~n~r su prop1o departamento, se estaba convirtiendo 
rap1d~mente en. una característica del modo de vida 
amencano, gracms a las favorables condiciones de em
pleo Y a una mayor aceptación social 134• En el Reino 

::~ Bl?gue, Princ!ples of Demograpi!Y· 1?,69, págs. 362 y 363. 
. Vease, por eJe~plo, Parke y Ghck, Prospective changcs in 

mamage and the fam1ly", 1967. 
•n Glick,Ame~icanFamilies,l951,p.ig. 23. Yaen 1938,e1Comité

de Recursos Nac1onale~ ~e los Esta~ os. Uni~os señaló algunas de las 
for":J<.IS en q~e las cond1c1ones econom1cas mfluyen en el número de 
f~.m1has. V_;ase, The Problems of a Changing Popufation, 1938, 
p.1gs. 25 a ~7. 

,_.. 'Yinnick, Americanllou.ring and its Use . .. , 1957, págs. 96 y 
100. M1entras que en 1940 s~lamen!e una joven soltera de cada ocho 
entre la~ edade~ de 25 y 29 anos tema su hogar propio, en 1950 la cifra 
res~ecllva hab~a a~.mentado hasta la proporción de una en cinco y 
hac1a 1960 ascend10 bruscamente hasta una de cada dos. Véase la 

Unido se afirma que el !=recimiento de los ingreso 
reales d~ los jóvenes ha ~nflui_do decisivamente en 1! 
tendencm a contraer matnmomo a temprana edad ten. 
dencia que a su vez afecta el tamaño medio del hog~r•ls 

112. Varios autor~s .han ~escubierto algunos fac
tores sociales y economtcos Importantes que influyen 
en la formación de hogares. A continuación se enuncian 
esos factores. 

a) E/ deseo de \•ida íntima 

113. El deseo de vida íntima 136
• de vivir indepen

dientemente o aún de aislarse físicamente de los demás 
parece profundamente armigado en el sistema de va~ 
lores de las sociedades occidentales, pues se relaciona 
estrechamente con el desarrollo del individualismo 1a 
democracia en el plano político y el racionalismo i~s
trumental ( Zweck-rationalitiit) m. En cambio, ese 
deseo es relativamente extraño a las civilizaciones no 
occidentales en las cuales se tiende m:ís bien a atribuir 
mayor importancia a conceptos como la continuidad de 
la familia, la s~l!daridad y c.ohesión del grupo, el res
peto y la atenc10n a los ancmnos y la responsabilidad 
del grupo social en lo que respecta al bienestar y la 
subsistencia de los parientes. 

· b) Jn~:resos y rt•cur.ws t•conc>mico.\ 

114. Asimismo tiene mucha importancia la capa
cidad del individuo o de la familia para costearse el 
tipo de comodidades hogarer1as m:ís conforme a sus 
deseos. Aunque ello depende principalmente del nivel 
de los ingresos de la familia o el individuo, también se 
relaciona con el nivel de vida del paÍ'> o región y con el 
"mercado" de la vivienda, que determina los niveles 
relativos de los alquileres, los precio-. de las casas y las 
hip~tecas. l~ts familias pobre-. deben empe111r por in
vertir sus mgresos en satisfacer las necesidades 
mínim~1s de la vida: la alimentacitin y, en menor gmdo, 
el vest1do. Pueden decidir economi1"1r en el costo de la 
vivienda conviviendo con otros parientes. En ese caso, 
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la vida íntima se suele considerar un lujo. Pero a medida 
que aumentan los ingresos, la proporción g!l~tada .en 
alimentos se reduce 138

, y una vez que las farolitas dejan 
de pertenecer a la clase más pobre, invierten sus ingre
sos en una mayor variedad de artículos de mejor calidad 
y, a men~d?, llegan a considerar qu7 ~a posibilidad de 
una vida mhma es una de las cosas mas tmportantes que 
se pueden lograr con el dinero139• 

115. La relación entre los ingresos y la formación 
de hogares ha sido estudiada principalmente en lo que 
respecta a la relación entre los ingresos totales o gastos 
de consumo totales y el costo de la vivienda. En el caso 
de los Estados Unidos, Morton y Winnick demuestran 
que la proporción de gastos totales en vivienda se man
tuvo a un nivel relativamente estable aun cuando fueron 
aumentando los ingresos140• Ello significa que a medida 
que crecían los ingresos se invertía más dinero en la 
vivienda141 . Evidentemente, todo incremento de los 
ingresos a largo plazo acarrea un mejoramiento de la 
vivienda142 , si bien con una. demora considerable. 
Aceptando que el resto de los factores permanezca 
constante, cabe suponer que paralelamente a todo au
mento a largo plazo de la renta nacional se observará un 
aumento de la demanda de viviendas 143 • El crecimiento 
de la demanda efectiva de viviendas estimula no sólo el 
desdoblamiento de los hogares con miras a lograr 
mayor intimidad sino también la decisión de tener 
mayor número de habitaciones o más espacio en cada 
hogar o bien estructuras e instalaciones de mejor 
calidad. En las categorías de ingresos elevados ello 
puede traducirse en un aumento de la proporción de los 
que poseen dos casas, usando la segunda los fines de 
semana o durante las vacaciones. 

116. En muchos países la carencia de datos de 
series cronológicas adecuadas impide analizar la 
relación entre los ingresos y la formación de hogares. 
Beresford y Rivlin observaron que, a pesar de que los 
ingresos aumentaron apreciablemente entre 1885 y 
1940, los datos censales del estado de Massachusetts no 
revelan ninguna tendencia significativa hacia el desdo
blamiento de los hogares entre esos dos años. Sin .em
bargo, los datos relativos a sectores representat!vos 
reunidos en los últimos años en los Estados Umdos 
sugieren que existe una correlación directa e~tr~ los 
ingresos individuales o familiares y el mantemm17nto 
de viviendas separadas. Por ejemplo, en la categona de 
matrimonios jóvenes, cuando el marido tiene menos ~e 
25 años de edad, es mucho más probable que la pareja 
posea un hogar independiente si sus ingresos agregados 
son grandes que si son reducidos. También en el caso 
de los jóvenes solteros, era más probable_. en 1960, que 
tuvieran su hogar propio cuando sus 1~gresos e~~n 
elevados que cuando eran escasos y la mtsma relacton 

n• Engcl, "Die Productions-und Consumptions .. :", 189.~; véase 
tamhién Lorimer y Roback, "Economics ofthe Famtly .. · • 1940, 
p;ígs. IJ] y IJ4. " 1966 

"• Bcrcsford y Rivlin, "Privacy, poverty and old age • • 
pág. 247. . . k 

"
0 Morton, /lontin¡: Tnwtion, 1955, p~gs. 4~.Y 43; W~nmc8¿ "Housing; has thcrc bccn a downward shtft ... , 1955, pags. 

Y HH. · " 1960 
••• Véase Muth, "Thc dcmand for non·farm housmg • • 

p;ígs. 19 a .ll. . 
1 

ffi 
••z Gordon, "Population growth. housing and. captla coe t· 

cicnts", 19~fl; Rcid, llou.tin¡.: mrd lnnmu.•, 1962, pag. 393: 
11 "' Atkinson, "Factors in thc housing markct", 1960; Retd, ous· 

ing mrd /ncomr, 1962, p;íg. 390. 
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se mantenía para los solteros de más edad144 . Además, 
Glick comprobó que, para una edad determinada, es 
más probable que el hombre esté casado si gana mucho 
que si gana poco145 . 

117. Los estudios sobre las modalidades de las for
mas de vida y los niveles de ingresos entre los hombres 
y las mujeres solteros, de más edad, basados en los 
datos de 1952 y 1960, demostraron, en general, que 
cuanto mayores eran los ingresos más probable era que 
los individuos mantuvieran hogares separados. Ade
más, por lo menos en el caso de las mujeres, los re
sultados de los estudios no eran incompatibles con la 
hipótesis de que el aumento de los ingresos en la década 
de 1950 a 1960 había conducido a un aumento del 
número de hogares separados en el caso de las personas 
de más edad 146 • 

118. De los datos censales de Suecia se desprende 
que existe una relación positiva muy directa entre el 
nivel de los ingresos per cápita y las tasas de jefes de 
hogar para los diversos grupos de edades y estado civil. 
En general, los coeficientes de correlación entre la tasa 
de jefes de hogar y el ingreso per cápita para cada grupo 
de una serie de 26 grupos clasificados por sexo, edad y 
estado civil, a base de los datos del censo sueco de 1965 
son generalmente muy altos, casi siempre superiores a 
0,70, y en nueve de esos grupos exceden aún del 
0,90147. Es evidente que el aumento de los ingresos 
viene acompañado por un aumento de las tasas de jefes 
de hogar y viceversa148• 

119. En un estudio de las Naciones Unidas en el que 
se examinaban los datos relativos a 87 países se com
probó que existía une c,o~relación alta_!llente !legativa 
entre los ingresos per captta y el tamano med~o de los 
hogares. En realidad, de todos los factores venficad?s, 
los ingresos seguían inmediatamente en orden de Im
portancia a la tasa bruta de reproducción 149• 

e) Vivienda 

120. Tanto las condiciones generales de la vivienda 
en la comunidad, como la disponibilidad de depar
tamentos o casas desocupadas a precios razonables y la 
política del Gobierno en II3ateria de vi~iend~,, son fac
tores que influyen en el numero y la dtmensiOn de los 
hogares 1so. La disponibilidad de vjvi.endas adecuadas 
constituye normalmente un factor lim1tante que retarda 
el proceso espontáneo de nuclearización y desdobla-

144 Beresford y Rivlin, "Privacy, poverty and old age", 1966, 
págs. 254 y 255. . . . • 

14S Glick, Amencan Famllles, !957, pags. !56 a 158. . 
146 Steiner y Dorfman, The Economic Status of The Aged, !957, 

pág. 224; Beresford y Rivlin, "Privacy, poverty and old age", 1966, 
págs. 255 y 256. . . . 

147 Naciones Untdas, Manual VIl: Methods of Pro)ectmg House· 
holds and Fami/ies, 1973, pág. 56. 

148 Eversley y Jackson, "Problemas que se presentan en la 
previsión de la demanda de viviendas ... ", 1967, pág. 4~~· 

149 Demographic Aspects of Households and Fmmlles, que 
aparecerá como publicación de las Naciones Unidas. . 

tso Muchos autores han subrayado la influencia del factor VI· 

vienda, o de la política en esta materia, sobre la form~ción d~ hogares. 
Véase: Cullingworth, Housing f:leeds and Planmng Poh~Y.· 1960, 
págs 65 a 71· Steigenga: "Famtly structure, age-composttton and 
houslngneeds'", 1963; Needleman, The E~onomics of~/ousing, 1965, 
pág. 25; Musil, Housing Needs an1, Pollcy, 1~66, pags. 105 a ~26; 
Ueda, "Wagakuni setai kozo ... , 1969, pags. 64 Y 65. Vease 
también Andrle, Pojer y Ullmann, Byty a bydlení v Ceskoslovensku, 
1967; y Musil y Pazderová, Sociologie asanacniclz oblastí teskyclz 
mes/, 1966. 



miento de hogares aun cuando los individuos cuenten 
con suficientes recursos financieros para invertirlos en 
una vivienda independiente. 

121. Esos efectos que limitan la formación de hoga
res se han observado en casi todos los países europeos, 
en el Japón y en los Estados Unidos, inmediatamente 
después de una guerra, especialmente la segunda 
guerra mundial. En el Reino Unido, las tasas espe
cíficas de jefes de hogar por sexo, edad y estado civil 
fueron comparativamente bajas en 1921 y, en menor 
grado, en 1951, y volvieron a crecer apreciable
mente entre 1951 y 1961. Según Needleman, esas 
pequeñas variaciones pueden explicarse casi total
mente por la relativa disponibilidad de viviendas. Tanto 
en 1921 como en 1951 se registró una notable escasez de 
viviendas que obligó a convivir bajo un mismo techo a 
cierto número de personas que, de otra· manera, 
hubieran formado hogares separados. A partir de 1951, 
el incremento de la construcción permitió a muchos de 
los hogares ocultos de 1951 instalarse por su cuenta15 1• 

Paige expresó la misma opinión, a saber, que el au
mento de la tasa de jefes de hogar, que en el Reino 
Unido fue alrededor del 5% entre 1951 y 1961, tuvo su 
causa principal en la disminución de la escasez de vi
viendas en el mismo período 152 • 

122. En la República Federal de Alemania, desde 
1950, la oferta de viviendas ha crecido tres veces más 
rápidamente que la demanda y, gracias a ello, se ha 
aliviado mucho la situación grave existente en esta 
materia inmediatamente después de la segunda guerra 
mundial. Más de la mitad de las viviendas existentes en 
la República Federal de Alemania en 1970 habían sido 
construidas a partir de 1950 y en ese período mejoró 
mucno su calidad. Entre 1950 y 1970 el tamaño medio 
de los hogares continuó disminuyendo, desde 2,99 
hasta 2,63 y, fuera de los factores demógráficos, esa 
reducción puede explicarse, en buena medida, por la 
mayor disponibilidad de unidades de vivienda que per
miten a las jóvenes generaciones casarse a edad más 
temprana o bien formar hogares unipersonales y, al 
mismo tiempo, permite vivir solos a los miembros de las 
generaciones de más edad 153• 

123. En el Japón la situación es análoga a la de la 
República Federal de Alemania, aunque la cons
trucción de viviendas, financiada con fondos públi
cos o privados, para remediar la escasez de vivien
das observada después de la guerra, no se desarrolló 
tan rápidamente como en Alemania. Sin embargo, la 
disminución del tamaño medio de los hogares, que se ha 
venido acelerando desde 1960, refleja indudablemente 
la rápida expansión de las actividades de construcción 
de viviendas que tuvo comienzo alrededor del año 1955. 
Según estimaciones de Takami, hacia 1971-1975 se 
habrá resuelto prácticamente el problema de la escasez 
absoluta de viviendas y, después del período citado, se 
empezará a construir un número mayor de casas y de 
apartamentos nuevos no destinados en principio a au
mentar el número de viviendas disponibles sino a re-

l\1 Needleman, The Economics of llmHing, 1965, págs. 24 y 25. 
m Paige, "Housing", 1965, pág. 368. 
l\l Wander, "Demographic aspects of housing conditions ... ", 

1%7, págs. 447 a 450; Schubnell, Herberger y Borries, "Households 
and families ... ", 1971, págs. 6 a R. En realidad, el censo de 
población de 1961 reveló que la República Federal de Alemania 
registraba una de las series más elevadas de tasas de jefes de hogar, 
por sexo y por edad, de todo el mundo. 

novar y reemplazar los edificios viejos y a mejorar la 
calidad de la vivienda154 • 

124. Glick observó que, en los Estados Unidos, 
además de las consideraciones económicas, la dis
ponibilidad de departamentos y casas era un factor 
importante entre los que influían en la formación de 
hogares. Durante el período de escasez de viviendas, 
observada inmediatamente después de concluida la 
segunda guerra mundial, la proporción de matrimonios 
jóvenes que no poseían vivienda propia era dos y media 
veces mayor que en 1954, año en que mejoró mucho la 
situación en materia de vivienda. En 1940, después de 
varios años de depresión económica, cuando la 
construcción de viviendas se mantuvo generalmente a 
bajo nivel, la proporción de matrimonios jóvenes que 
convivían con otras personas era casi el doble que en 
1954155 • 

125. Gran parte de la población del mundo se aloja 
en viviendas incómodas, antihigiénicas y con de
masiados ocupantes; se ha calculado que en Africa, 
Asia y América Latina, la mitad de la población carece 
de hogar o vive en lugares completamente inacepta
bles 156 • Uno de los problemas reside en el sector de la 
producción en los países en desarrollo. Los bajos ingre
sos y el escaso ahorro se suman a la urgente necesidad 
de colocar el máximo de capital en nuevas empresas 
productoras para multiplicar la dificultad de invertir 
suficientes fondos en las actividades de construcción de 
viviendas en esencia orientadas hacia el consumidor. A 
pesar de que en la mayor parte de los países en desa
rrollo la población urbana creció en el decenio de 1960 
más rápidamente que la producción total, no se observó 
una tendencia acentuada a dedicar una proporción 
mayor de los recursos disponibles a la construcción de 
viviendas 157 • El hecho de que las tasas de jefes de hogar 
para los varones casados en la edad adulta, es decir 
entre los 35 y Jos 65 años, no haya llegado nunca al1 00% 
en ningún país, sino a Jo sumo 98 ó 99% y frecuen
temente sea inferior al 90%, se debe probablemente, 
por lo menos en parte, a Jos efectos de la escasez de 
viviendas que obra como factor limitan te de la demanda 
demográfica de formación de hogares 158 • 

d) Migraciones internas 

126. Las migraciones internas tienen una influencia 
verdaderamente decisiva sobre el tamaño de los hoga
res, particularmente en Jos países en vías de rápida 
urbanización, como el Japón y algunos países de 
América Latina. La significación de este factor reside 
en el hecho de que las migraciones internas masivas son 
capaces de provocar una especie de fisión nuclear o 
desdoblamiento de las familias aun en aquellos países 
en los que, de otra manera, el proceso de nuclearización 
sería bastante limitado debido a una tradición muy 
arraigada de formar familias extensas. 

IH Takami, "Jutaku mondai no shorai", 1965, págs. 85 y 86. 
155 Glick, American Families, 1957, pág. 61. 
156 Naciones Unidas, Decenio de (ai Naciones Unidas para el 
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De.rarro/fo ... , 1962, p;íg. 6!!; y Métodos para 1'.\tahleca 
ohjrtim.r ... , 1968, p;íg. 5. Aunque en general se considera que la 
escasez de viviendas se limita a las zonas urbanas, en América Latina 
el problema de la vivienda es mucho más grave en el campo que en las 
ciudades. Véase Cabello, "Housing, population growth, and 
economic development", 1966, p<ígs. 112 a 114. 

•n Naciones Unidas, E.rwclio económico lllllll<lial. /9fl9·f970 ... , 
1971. pág. 55. 

m Naciones Unidas, Manual V/1: Ml'/hml.f t~f'/'rojt•cting 1/o/IH'
Iwldi a11<l Familiei, 1973, págs. 35, 3R y 39. 



127. En casi todas partes las migraciones son muy 
selectivas y entre los emigrantes predominan los 
jóvenes adultos (véase el capítulo VI supra). ~uchos 
de los jóvenes que emigran a zonas urbanas vtve_n en 
casas de pensión o en departamentos de una sola pteza, 
formando de este modo hogares unipersonales, o bien 
se alojan en grupos o habitan en hogares ins
titucionales. La formación de muchos bogares nuevos 
de dimensiones reducidas, en las zonas urbanas, jun
tamente con las migraciones internas, contribuyen 
manifiestamente a disminuir el tamaño medio de los 
hogares, tanto en las ciudades de inmigración como en 
los países o aldeas de emigración 159• En el Japón se 
comprobó que, entre 1955 y 1965, alrededor del27% de 
la disminución del tamaño medio de los hogares se 
debía a la formación de nuevos hogares unipersonales, 
resultantes de la migración intema160 • 

128. En el transcurso del ciclo familiar, el me
joramiento de las oportunidades económicas y sociales 
en las zonas urbanas pueden inducir al marido o a la 
pareja a emigrar, provocando de ese modo alteraciones 
del tamaño medio y la composición familiar y aún, 
posiblemente, del número probable de niños nacidos 
del matrimonio. En el otro extremo del ciclo vital fami
liar ocurre con frecuencia, particularmente en los 
paí~es menos desarrollados, que las parejas de más 
edad regresen a su aldea de origen a pasar en ellas los 
últimos años de su vida después de residir durante sus 
años reproductivos y de criar a sus niños en la ciudad. 

129. Es probable que la migración interna cause 
otras alteraciones, además de las puramente 
demográficas, porque la actitud de los migrantes con 
respecto a la necesidad de vida última, la secularidad, la 
racionalidad, etc., se modifican también a consecuen
cia de los efectos del medio urbano y tales cambios 
indudablemente tienden a multiplicar la formación de 
hogares. Sin embargo, basta ahora se han realizado 
pocos estudios que aclaren esos aspectos socio
psicológicos y motivacionales de la formación de ho
gares. 

e) Industrialización y factores conexos 

130. La industrialización es un complejo proceso 
económico y social que abarca los adelantos tec
nológicos e influye profunda y extensamente en la 
organización económica y la estructura social. Prác
ticamente todos los autores que se han ocupado de la 
cuestión de la relación entre el hogar y la estructura 
familiar, por un lado, y los factores socioeconómicos, 
por otro, han señalado o dado a entender que la 
industrialización tiene, directa o indirectamente, 
importantes repercusiones en la estructura del hogar y 
la familia 161 • Sin embargo, como la industrialización 

159 Litterer-Marwege, Rozll'oj /udnosei Po/ski a p/anmmnie ... , 
1967, pág. 243; Wander, "Demographic aspects of housing 
conditions ... ", 1967, pág. 449; Cabello, "Housing, population 
growth, and economic development", 1966, pág. 117. 

16° Kono: "Changes in households and family structure ... ", 
1971, pág. 2228. Véase también Yamaguchi, "Setai kibo no 
fuken-kan ... ", 1%9, págs. 38 a 42; Takami, "Jutaku mondai no 
shorai", 1965, págs. 76 a 80. 

161 Véase por ejemplo, Glick,American Familíes, 1957; Taeuber y 
Taeubcr, Tire Clran¡:in¡: Popu/ation ... , 1957; Levy, "Aspects of 
the analysis ... ", 1967, págs. 40 a 63; Tachi: "Jinko ten kan katei 
kara mita ... ", 1967, p;ígs. 78 a 81; Burch: "The size and 
structure ... ", 1967: Litterer-Marwege: Rozll't~i /udnoséi Po/ski a 
planoll'anie ... , 1967, pág. 243. Según el estudio de las Naciones 
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está entrelazada tan inseparablemente con otros fac
tores socioeconómicos, como la urbanización, el au
mento de los ingresos per cápita, etc., es imposible 
separarla de los demás factores y medir los efectos de la 
industrialización en sí sobre las alteraciones del tamaño 
y la estructura del hogar y la familia. 

131. Como se señaló anteriormente, la aparición 
del núcleo familiar pequeño se considera generalmente, 
en sociología teórica, consecuencia de la revolución 
urbanoindustrial. En la hipótesis sociológica pre
dominante que relaciona a la tecnología con la orga
nización social se da por sentado que existe una in
terdependencia funcional entre la industrialización y 
la urbanización, por un lado, y el pequeño núcleo fami
liar como unidad de la organización social, por otro 162 • 

Por ejemplo, Ogbum y Nimkoff sostuvieron que al 
aumentar la industrialización la familia consanguínea 
(extensa) tendía a desaparecer y a ser sustituida por la 
familia conyugal (nuclear); así argüían que el pequeño 
núcleo familiar actualmente común en los Estados Uni
dos había asumido su forma presente a consecuencia de 
la industrialización y la urbanización nacionales. Por lo 
tanto, en un sistema en proceso de cambio, una de las 
partes es la causa de la nueva forma asumida por la 
otral63. 

132. En Europa, el mejor ejemplo de esta hipótesis 
es el presentado por Max Weber, que considera que las 
alteraciones de la familia son función de su variable 
posición económica que, a su vez, depende de los cam
bios en toda la sociedad causados por la revolución 
industrial' 64 • 

133. Como se indicó en la sección B, esa hipótesis 
fue recientemente impugnada y criticada por algunos 
sociólogos y antropólogos que sostenían que, en primer 
lugar, en las sociedades occidentales, y más especial
mente en Inglaterra y Gales (Reino Unido), el tamaño 
medio de los hogares había sido sorprendentemente 
pequeño y relativamente estable antes de la revolución 
industrial, lo que daba a entender que, a pesar de la 
influencia nula de la industrialización, los pequeños 
núcleos familiares estaban incluso entonces muy difun
didos. En segundo lugar, en las sociedades agrícolas 
rurales de Africa y Asia, era raro que el sistema de 
familias extensas y la poligamia constituyeran carac
terísticas de la mayoría de la población. Cuando efec
tivamente existían, se limitaban generalmente a la 
clase superior de la población, que sólo constituía una 
pequeña proporción de la población totaJI 65 • Según 

Unidas acerca de la regresión múltiple, el coeficiente beta para el 
factor de industrialización se relacionaba en forma significativa e 
inversa con el tamaño medio del hogar, pero su influencia numérica 
no era particularmente apreciable si se la comparaba, por ejemplo, 
con el factor de fecundidad. Sin embargo, como la medida de la 
industrialización utilizada en este análisis, a saber, el porcentaje del 
número de trabajadores varones ocupados en industrias no agrícolas, 
es demasiado elemental para representar adecuadamente el complejo 
proceso de la industrialización, tan estrechamente conectado con 
otros factores socioeconómicos, no conviene atribuir gran importan
cia a los resultados. Véase Demographic Aspects ofllouseholds and 
Families, que aparecerá como publicación de las Naciones Unidas. 

102 Greenfield, "lndustrialization and the family ... ", 1961, 
pág. 312. 

16 3 Ogbum y Nimkoff, Sociology, 1950, pág. 469; y Tecluwlogy 
and tite Chan¡:ing Family, 1955. 

' 64 Weber, General Economic lli.rtory, 1950, pág. 111. Véase 
también Greenfield, "lndustrialization and the family ... ", 1961, 

pág. 315. . 1 d . . 1 . f: ·¡· 'd 
16S No es pos1b e a m11lr que os s1stemas am11ares no occ1 en-

tales se asemejen básicamente a los sistemas occidentales de cierta 



Goode, la relación entre la industrialización y la 
nuclearización es independiente pero ejerce una acción 
recíproca. Solamente se manifiesta la "adaptación" 
del núcleo familiar a la industrialización, sin que 
ello suponga necesariamente una relación de causa a 
efecto 166 • 

134. Sin embargo, es indiscutible que las familias 
pequeñas abundan más en los países urbanoindus
triales, de ingresos elevados, que en los países rurales 
agrícolas de menores ingresos. Como ya se señaló, ello 
se debe en parte a que los países urbanoindustriales se 
caracterizan por la baja fecundidad mientras que los 
países rurales agrícolas tienen indudablemente una 
gran fecundidad. Además, en los países urbanoindus
triales se observa en general, en los hijos adultos, una 
mayor tendencia a abandonar temprano el hogar 
paterno y, en las personas mayores, la tendencia a 
conservar su propio hogar, que en los países rurales 
agrícolas. 

135. Diversos cambios economtcos relacionados 
con el proceso de industrialización pueden ejercer 
cierta influencia sobre el tamaño del hogar. Aunque es 
cierto que la participación de la mujer en las actividades 
económicas puede influir en el tamaño del hogar, no se 
ve muy claramente cual es la naturaleza de esa acción. 
Por un lado, las altas tasas de actividad de las mujeres 
pueden tender a reducir el tamaño medio del hogar, 
debido a su influencia en la reducción de la fecundi
dad 167 • Por otra parte, se ha sostenido que las eleva
das tasas de actividad femenina pueden frenar el pro
ceso de fisión del hogar y ocasionar una renovación de 
las funciones de la familia doblada. En Checoslovaquia, 
los hogares con mujeres que trabajan son de mayor 
dimensión que aquello.s en que la esposa no tiene em
pleo. Ello se debe principalmente a que los hogares con 
mujeres empleadas comprenden a menudo los abuelos 
u otros parientes que ayudan a llevar la casa 168 • 

136. En un estudio relativo a Inglaterra realizado 
por Eversley y Jackson, se comprobó que los ingresos, 
la situación social y económica y el grado de instrucción 
alcanzado constituían los factores determinantes del 
tamaño del hogar, en el sentido de que no sólo afecta
ban directamente la dimensión del hogar sino que 
también influían indirectamente en él a través de la 
modificación de la fecundidad y las consiguientes al
teraciones de la composición por edad 169 • 

fase histórica anterior indeterminada. poco antes de la 
industrialización. Quizás la teoría evolucionaría sea errónea. En los 
últimos mil años, los sistemas familiares occidentales han diferido 
mucho de los de China, la India, el Japón, Africa o el Islam. En el 
Occidente no ha existido el sistema de clanes ni del linaje ni tampoco 
el culto de los antepasados. Goode, "lndustrialization and family 
change", 1966, pág. 247. Véase asimismoGreenlield, "lndustrializa
tion and the family", 1961. 

166 Goode. IVorld Rcr·olution ami Fa mi/y Pattcrns, 1963, págs. 10 
a 26. 

167 Sin embargo, este efecto no está comprobado puesto que la 
elevada correlación negativa registrada a menudo entre las tasas de 
actividad femenina y el tamaño del hogar puede reflejar meramente el 
hecho de que la mujer que tiene más hijos no está en condiciones de 
tomar un empleo. K~cera: "Employment of women and reproduc
tion", 1967, p;íg. 26: Jureéek: D((crenhri plodnost podlc ... , 1966. 
Véase también el capitulo IV, sección F. 

160 M u sil y Prokopec, "Prispevek k ohízce skladby ... ", 1961. 
16

' Eversley y Jackson, "Problemas que se presentan en la 
previsión de la demanda de viviendas ... ", 1967, págs. 450 y 
siguientes. 
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F. El ciclo de la vida familiar 

l. EL CICLO DE LA VIDA FAMILIAR COMO MARCO 
DEMOGRÁFICO 

137. La familia atraviesa por una serie de etapas 
características en cuanto a tamaño y estructura, desde 
su constitución hasta su disolución, que se prestan a un 
análisis demográfico. Esas etapas incluyen el ma
trimonio, la fundación de un hogar, el nacimiento y la 
crianza de los hijos, el matrimonio de los hijos y su 
alejamiento del hogar, y los últimos años antes de que la 
familia quede finalmente disuelta. Son necesarios 
sucesivos reajustes de las modalidades de compor
tamiento a medida que los adultos cambian su papel de 
recién casa?.os por el de padres de niños pequeños, 
padres de hiJOS mayores, parejas de edad madura sin 
hijos y viudos o viudas supérstites. 

138. Una de las contribuciones más importantes de 
la demografía al estudio de la vida familiar ha sido el 
desarrollo del concepto del "ciclo de la vida familiar", 
así como una serie de definiciones que facilitan la 
investigación comparativa en escala nacional e inter
nacional170. Tras sus primeros trabajos en sociología 
rural' 7 1

, Glick contribuyó en gran medida al desarrollo 
del concepto de "ciclo de la vida familiar" 172 como 
marco para estudiar la familia nuclear. 

139. Esa orientación proporciona un medio para 
analizar los cambios que experimentan la composición 
demográfica y las características económicas de la 
familia desde el matrimonio y durante la etapa del 
nacimiento de los hijos, la etapa en que los hijos se 
alejan del hogar, y la etapa en que los padres quedan 
solos, hasta la disolución final de la familia 173 • En dis
tintos países y en diferentes épocas en un mismo país, 
se han observado notables diferencias en cuanto a la 
edad en que se contrae matrimonio, el tamaño de la 
familia en distintas etapas del ciclo familiar y la es
peranza de vida, y esos cambios han modificado las 
edades características en que los cónyuges alcanzan las 
distintas etapas del ciclo de la vida familiar174. 

140. El concepto de ciclo de la vida familiar ha sido 
ampliamente aceptado como marco para distintos tipos 
de análisis de la familia nuclear. Ya se han destacado las 
ventajas de aplicar el criterio del ciclo de la vida familiar 
para estudiar diversos fenómenos socioeconómicos 175

• 

170 Bogue, Principies of Demograplry, 1969, pág. 384. 
171 Véase Loomis y Hamilton, "Family Ji fe cycle analysis", 

1936; Sorokin, Zimmerman y Galpin,A Systematic Source Book . .. , 
1931. 

172 Glick, "The family cycle", 1947; "The life cycle ofthe fa mil y", 
1955, págs. 3 a 9 y 831 y 844; y American Fami/ies, 1957, caps. 3 a 5; 
Glick, Heer y Beresford, "Family formation and family 
composition ... ", 1963, págs. 37 a 40; y Glick y Parke, "New ap
proaches in studying the life cycle ... ", 1965. 

173 Glick y Parke, "New approaches in studying the life 
cycle ... ". 1965, pág. 187. 

174 Aparte de las fuentes citadas más arriba, véase Nelson, Rural 
Sociology, 1955, págs. 307 a 312; Duvall, Fa mi/y Der·elopmenl, 1962; 
Collver, ''The fa mil y cycle in lndiaand the United Sta tes", 1963; Hill 
and Rodgers, "The developmental approach", 1964; Morioka, 
"Kazoku no keitai", 1966; y "Life cycle pattems in Japan, Chinaand 
the United S tates", 1967. 

m Véase, por ejemplo, Duvall, Family Der·elopment, 1962; David, 
Fami/y Compo.~itiott and Consrmrption, 1962, especialmente el 
cap. 3, págs. 20 a 30; Beyer ,/lmuing and Sociery, 1965, págs. 259 y 
282 a 284; Lansing y Morgan, "Consumer linances over the life 
cycle", 1955; Fisher, '"Family ti fe cycle analysis ... ", 1955; lochi, 
"Kakei no kahei juyo: (horon)", 1966; Prais y Houthakker, Tite 
Analysis o( Family Buclgets ... , 1955. 



Como han demostrado Lansing y Kish, en el caso de 
ciertas variables, como la casa propia, niveles de in
greso, adquisición de bienes de consumo duraderos, 
automóviles, ahorros, etc., el ciclo de la vida familiar 
explica las variaciones totales en mayor medida que la 
edadl76. 

141. Lo que es aún más importante, quizá ese 
criterio sirva para arrojar luz sobre ciertos aspectos 
muy complejos y hasta ahora poco estudiados, como 
las modalidades de fecundidad de la pareja y la 
dinámica de la formación de la familia, y puede re
lacionarse con los modelos de probabilidad de la 
formación de la familia que han comenzado a utilizarse 
en años recientes, con la ayuda de computadoras 
electrónicas 177• Ciertamente, el criterio del ciclo de la 
vida familiar formará sin duda parte del futuro desa
rrollo de los modelos demográficos estadísticos re
lativos a la formación y planificación de la familia, 
incluidos no sólo los factores de la fecundidad y la 
mortalidad sino también los de la nupcialidad y la 
formación del hogar. Este criterio servirá para determi
nar en qué etapas del ciclo vital de la familia será más 
eficaz la introducción de la planificación de la familia. 

2. ETAPAS DEL CICLO DE LA VIDA FAMILIAR 

142. El ciclo de la vida familiar puede dividirse en 
algunas o en muchas etapas, según los fines que se 
persigan. Puede preverse un ciclo de dos etapas: 1) la 
etapa de expansión, desde que se constituye la familia 
hasta el momento en que los hijos son ya mayores; y 
2) la etapa de contracción, en que los hijos ya crecidos 
abandonan el hogar paterno para fundar su propia 
familia 178 • Sin embargo, esta configuración de dos eta
pas en general resulta demasiado imprecisa para la 
mayoría de los análisis. 

143. Ya en 1931, Sorokin, Zimmerman y Galpin 
consideraron la idea de un ciclo de cuatro etapas, 
basado en la evolución de la familia179: 

1) Parejas casadas que comienzan su vida eco
nómica independiente; 

2) Parejas con uno o más hijos; 

176 Lansing y Kish, "Family life cycle as an independent vari
able", 1957, pág. 518. 

177 Véase, por ejemplo, Henry, "Fécondité et famille, modeles 
mathématiques", 1961, págs. 27 a46, 261 y 262; y "Mesure du temps 
mort en fécondité naturelle", 1964; Bourgeois-Pichat, "Les facteurs 
de la fécondité non dirigée", 1965, págs. 383 a 424; Sheps, "Appli
cations of probability models ... ", 1965; Sheps y Perrin, "Human 
reproduction: a stochastic process", 1964; y "The distribution of 
birth intervals ... ", 1964; Potter, "Birth intervals: structure and 
change ", 1963; Potter y otros, "A case study of birth interval 
dynamics", 1965; Potter y Sakoda, "A computer model of family 
building ... ", 1966; Ridley y Sheps, "An analytic simulation 
model ... ", 1966; Hyrenius y Adolfsson, A Fertility Simulation 
Model, 1964; Vincent, Recherches sur lafécondité biologique, 1961; 
Sheps, "Contributions of natality models ... ", 1966, págs. 445 a 
449; Matras, "The social strategy offamily formation ... ", 1965. 

118 Duvall, Family Development, 1962, págs. 5 y 6. 
179 Sorokin, Zimmerman y Galpin, A Systematic Source Book in 

Rural Sociology, vol. 2, 1931, págs. 30 a 32. En general, en los 
estudios realizados en los decenios de 1930y 1940, en su mayoría por 
sociólogos rurales, el ciclo se dividía en cuatro etapas: 1) la familia 
antes de la llegada de los hijos, 2) la familia en la etapa de expansión, 
3) la familia en la etapa de contracción, y 4) la familia que envejece. 
Véase Morioka, "Life cycle pattems in Japan, China and the United 
States", 1967, pág. 599. 
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3) Parejas con uno o más hijos adultos econó
micamente independientes, y 

4) Parejas que envejecen. 

144. Los sociólogos especializados en la familia 
han propuesto muchas otras etapas para el ciclo de la 
':ida familiar. El modelo más complejo consta de vein
tlcuatro180. Aunque un modelo tan minucioso puede 
r~sultar ú~il para ?eterminados tipos de investiga
ciOnes, es mnecesanamente detallado para uso general. 
Los problemas que entraña delimitar etapas de ese ciclo 
que tengan utilidad general son múltiples, debido a que 
el tipo de familia varía según la sociedad. Duvall ha 
sugerido las siguientes etapas para dicho ciclo 181: 

1) Familias recién constituidas (parejas casadas sin 
hijos); 

2) Familias en la etapa de procreación (hijo mayor 
de menos de 30 meses de edad); 

3) Familias con hijos en edad preescolar (hijo 
mayor de 30 meses a 6 años de edad); 

4) Familias con hijos en edad escolar (hijo mayor de 
6 a 13 años); 

5) Familias con hijos adolescentes (hijo mayor de 
13 a 20 años de edad); 

6) Familias en la etapa de alejamiento de los hijos 
(desde la época en que se va el primer hijo hasta 
que se ha ido el último); 

7) Familias en la edad madura (época en que los 
hijos se han ido hasta la edad de retiro); 

8) Familias que envejecen (desde la edad de retiro 
hasta la muerte de ambos cónyuges). 

145. Cabe señalar que el principal elemento del plan 
de Duvall son los hijos (sus edades y su asistencia a la 
escuela). En cambio, Glick y Parke presentan un tipo 
demográfico más general de ciclo familiar, como se 
indica más abajo: 

1) Fonnación de la familia: primer matrimonio; 
2) Comienzo del período de· procreación: naci

miento del primer hijo; 
3) Fin del período de procreación: nacimiento del 

último hijo; 
4) "Hogar vacío": matrimonio del último hijo; 
5) Disolución de la familia: muerte de uno de los 

cónyuges 182. 
El ciclo de la vida familiar de Glick-Parke ha sido adop
tado como modelo uniforme para varias investi
gaciones posteriores realizadas dentro y fuera de los 
Estados Unidos. 

3. DURACIÓN DE LAS ETAPAS DEL CICLO DE LA VIDA 
FAMILIAR 

146. Los datos sobre los cielos de la vida familiar en 
la mayoría de los países del mundo son sumamente 
escasos. En el cuadro X.16 se presentan; a título com
parativo, cuatro series de datos sobre los ciclos de la 

180 Rodgers, /mpr01·ements in the Construction and Ana/ysis of 
Family Cycle Categories, 1962, págs. 64 y 65. 

181 Duvall, Family De1·elopment, 1962, págs. 7 a 9. 
181 Glick y Parke, "New approaches in studying the life 

cycle ... ", 1965. 



CUADRO X.l6. EDAD MEDIANA DE LA MUJER EN DETERMINADAS ETAPAS DEL CICLO DE LA VIDA 
FAMILIAR, ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA, INDIA (BENARÉS) Y JAPÓN 

País 

Estados Unidos India 
(8enaré.1) Japón 

Etapa 1890 /950 1959 1956 /960 

Primer matrimonio ............................ 22,0 20,1 20,2 14,6 24,4 
Nacimiento del primer hijo .................... 23,0 21,8 21,6 .. 18,2 26,3 
Nacimiento del último hijo ..................... 31,9 26,1 25,8 37,0 28,7 
Matrimonio del último hijo ··········· ......... 55,3 47,6 47,1 53,0 54,5 
Fallecimiento del marido ••••••••••••••••••••• o 53,3 61,4 63,6 39,5 69,1 

FUENTES: Para los Estados Unidos: Glick, "The family cycle", 1947; y American Families, 1957, 
págs. 53 a 70; Glick, Heery Beresford, "Family formation and family composition ... ", 1963, pág. 37. 
Para Benarés (India): Collver, "The family e y ele in India and the United States", 1963, pág. 88. Para el 
Japón: Morioka, "Life cycle pattems in Japan, China and the United Sta tes", 1967, pág. 605. 

Nota: Los datos sobre los tres países no son estrictamente comparables debido a que las de
finiciones de los fenómenos son ligeramente distintas. 

vida familiar, relativos a los Estados Unidos en 1890, 
1950 y 1959,1a India(Benarés) en 1956 y Japón en 1960. 
La serie de datos sobre los Estados Unidos indica 
claramente que entre 1890 y 1959 se produjeron impor
tantes cambios: tendió a disminuir las edades en que se 
contrae matrimonio, se comienza a tener hijos, en que 
tienen Jugar el nacimiento del último hijo y la partida de 
los hijos para fundar sus propios hogares (y la edad en 
que se casa el último hijo) y a alargarse el período en que 
la pareja (el padre y la madre) vive sola sin los hijos. Se 
observará que en 1890, para la fecha en que el último 
de Jos hijos se había casado y dejado el hogar paterno ,lo 
más probable era que el padre ya hubiera fallecido, pero 
que en 1959 el padre te11ía probabilidades de sobrevivir 
16,5 años después del matrimonio de su último hijo. 

147. El cuadro revela también cuán distintas son las 
características de Jos ciclos de la vida familiar en los 
tres países, en función de las condiciones demográficas 
y culturales. Son particularmente notables las dife
rencias observadas en la duración de las distintas 
etapas del ciclo entre los Estados Unidos y la India; en 
este último país, la mujer tiende a casarse y a tener su 
primer hijo a una edad más temprana; el período de 
procreación es mucho más prolongado, como también 
lo es el período en que los hijos permanecen en el hogar 
paterno. Además, los datos sobre la India revelan que la 
madre tiene probabilidades de enviudar más de 1 O años 
antes del matrimonio de su hijo menor. 

148. El ciclo de la vida familiar en el Japón se carac
teriza por la edad tardía en que tiene lugar el ma
trimonio y el nacimiento del primer hijo, y por la 
terminación sorprendentemente temprana del período 
de procreación. De hecho, la procreación abarca- un 
período muy breve de 2,4 años, ya que el primer hijo 
nace, por término medio, cuando la madre tiene 26,3 
años de edad, y el último a los 28,7 años de edad. En 
cambio, los datos sobre Benarés (India) muestran que 
el período medio de procreación abarca 18,8 años. De
bido también a que ha aumentado considerablemente la 
duración de la vida de hombres y mujeres en el Japón, 
cabe prever que una pareja progenitora sobreviva casi 
15 años después de que el último hijo se haya casado y 
fundado su propio hogar. 

G. Recapitulación 

149. Los estudios sobre los aspectos demográficos 
de las familias y los hogares, y los análisis de su tamaño 

378 

y composición y de los factores que los afectan son 
relativamente escasos y se limitan, en su mayor parte, a 
Jos países en desarrollo. Si bien hay gran número de 
obras sobre la dimensión de la familia, tales estudios 
generalmente se refieren únicamente al número de hijos 
que ha tenido una mujer o una pareja y no al tamaño de 
toda la familia, incluidos tanto los adultos como los 
hijos. Los estudios sobre la dimensión de la familia 
desde el primero de esos puntos de vista se han tratado 
en el capítulo IV; en el presente capítulo se han 
examinado ciertos aspectos del tamaño total y la 
composición de las familias y los hogares en distintos 
países y regiones, que vienen determinados no sólo por 
los niveles y las modalidades de la fecundidad y la 
mortalidad, y por la consiguiente estructura de la 
población por sexo y edad, sino también por Jos niveles 
de nupcialidad, y por el grado de duplicación de las 
familias o, a la inversa, por el grado de nuclearización. 

150. El escaso número de estudios demográficos 
sobre las familias y los hogares se debe en gran medida a 
la falta de datos pertinentes de censos y encuestas. El 
concepto de la tasa de jefes de hogar es una de las claves 
de Jos métodos modernos para proyectar el número de 
familias y hogares, y puede ser un buen indicador del 
grado de duplicación o de nuclearización de una fami
lia. Sin embargo, aparte de los países en desarrollo, sólo 
ciertos países latinoamericanos, la India y Singapurhan 
proporcionado hasta el momento tabulaciones censales 
de jefes de familia y de hogar clasificados por sexo y por 
edad. Además, como la mayoría de esos países han 
comenzado a reunir datos sobre la tasa de jefes para 
cada sexo y para determinados grupos de edad hace· 
relativamente poco tiempo - en muchos casos sólo a 
partir de la serie de censos de 1960- no se puede hacer 
un análisis histórico de las variaciones de esa tasa ni de 
sus repercusiones en el tamaño medio de las familias y 
los hogares. Ningún país ha reunido nunca "esta
dísticas vitales" de familias y hogares en que consten 
datos sobre la formación y disolución de las familias 
y hogares, su crecimiento por efecto de los nuevos 
nacimientos y la inmigración, y su contracción debido a 
las defunciones y la emigración. Tales datos, que serían 
útiles para un análisis del ciclo de la vida de la familia y 
el hogar, revisten por ahora interés puramente teórico. 

151. Se ha comprobado que la distribución de fre
cuencias de los países según el tamaño medio de los 
hogares parece ser bimodal, pues se asemeja a la 
distribución de los países según Jos actuales niveles de 



fecundidad (tasas brutas de reproducción). En los 
países en desarrollo, los promedios del tamaño de los 
hogares se concentran en una gama que va de tres a 
cuatro personas, en tanto que en los países en desa
rrollo son de alrededor de cinco. Estos dos grupos de 
países están polarizados no sólo en cuanto al tamaño 
medio de los hogares, sino también en cuanto a la 
distribución de los hogares por tamaño, grado de 
nuclearización, nivel y modalidades de edad de la tasa 
de jefes de hogar y tendencias del tamaño medio de los 
hogares. Es conspicua la ausencia de países con hoga
res de tamaño medio muy grande. Las familias extensas 
de gran tamaño se han considerado por mucho tiempo 
típicas de las sociedades menos modernizadas, como la 
India, el Pakistán, la China tradicional o el Japón de los 
Tokugawa, pero muchos datos empíricos recientes 
sobre el tamaño y la composición de las familias y 
hogares de los países en desarrollo han revelado'que el 
predominio de familias muy extensas en esas 
sociedades no es una realidad sino más bien un ideal, 
quizá circunscrito únicamente a las capas más altas de 
la sociedad. 

152. Una de las características más interesantes de 
las tendencias del tamaño medio de los hogares es que, 
si bien en todos los países en desarrollo acerca de los 
cuales se dispone de datos históricos el tamaño ha 
tendido a disminuir en lo que va del siglo, en buen 
número de países de América Latina y Asia meridional 
se ha registrado recientemente un considerable au
mento, que refleja la sustancial reducción de la mor
talidad en los dos últimos decenios no acompañada de 
una disminución de la fecundidad. Estas observaciones 
revelan, además, que esa disminución de la mortalidad 
ha bastado para contrarrestar los efectos del ligero 
grado de nuclearización registrado en muchos de esos 
países en desarrollo. 

153. Como son tan pocos los países que disponen 
de datos sobre la tasa de jefes de hogar para cada sexo y 
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grupos de edad determinados, las conclusiones que se 
extraigan de los estudios basados en esa muestra son, 
naturalmente, provisionales. Sin embargo, los estudios 
de correlación y regresión revelan en general algunas 
relaciones positivas y significativas entre el nivel de la 
tasa de jefes para cada sexo y grupos de edad deter
minados y las condiciones socioeconómicas de los 
países de que se trate. Al mismo tiempo, se han es
tudiado las variaCiones del tamaño de los hogares en 
relación con los niveles de fecundidad y mortalidad, las 
características del matrimonio, incluida la edad al con
traer matrimonio, las variaciones del tipo de familia, y 
la tasa de jefes para cada sexo y para determinados 
grupos de edad. En esos estudios se ha demostrado 
claramente que, históricamente, al igual que transver
salmente, la fecundidad es el factor más importante 
entre los que determinan el tamaño medio del hogar y la 
familia. 

154. Aunque eclipsado por otros factores, el pro
ceso de nuclearización ejerce sin embargo una influen
cia bastante apreciable en lo que al tamaño medio de la 
familia y el hogar se refiere. La migración interna, 
especialmente la migración rural-urbana, favorece este 
proceso. De hecho, esta última puede ser el principal 
factor de la nuclearización cuando se produce en escala 
masiva, como en los países de América Latina y Asia 
meridional en rápido proceso de urbanización, donde la 
tradición profundamente arraigada de la familia extensa 
no favorece el desdoblamiento de las familias. 

155. Otros factores sociales y económicos, como el 
nivel de vida, el grado de industrialización, el grado de 
conciencia, la ·necesidad de vida íntima y la escasez de 
viviendas (disponibilidad de viviendas) también se con
sideran importantes. Pero sus relaciones recíprocas son 
tan complejas y los datos disponibles tan insuficientes 
para hacer anál,isis que toda evaluación positiva de la 
influencia de esos factores tiene que dejarse para el 
futuro. 



Capítulo XI 

POBLACION Y RECURSOS NATURALES 

l. A todo lo largo de la historia, la humanidad se ha 
preocupado por la relación existente entre ella misma y 
la tierra y otros recursos naturales que estaban a su 
alcance 1• Todos los documentos históricos dan fe de 
ese interés generalizado, que se ha puesto de manifiesto 
en la tradición oral y escrita, en las instituciones 
creadas por el hombre, en su filosofía y en su ciencia2 • 

2. Hace siglo y medio, Malthus destacó angus
tiosamente en sus escritos las consecuencias posibles 
del crecimiento demográfico para las relaciones entre el 
hombre y los recursos naturales. Ahora bien, la tesis de 
Malthus no quedó confirmada por la evolución ulterior 
en varias partes del mundo, debido principalmente a 
que Malthus no supo prever la prodigiosa expansión 
que se lograría en el sentido de una utilización más 
eficaz de los recursos, y de su sustitución por otros 
nuevos, gracias al constante progreso de la ciencia y de 
la tecnología3 • Los rendimientos agrícolas han aumen
tado considerablemente por obra de unos conocimien
tos fitogenéticos más perfectos y una mayor utilización 
de fertilizantes, unidos al riego y a la lucha química 
contra los insectos y las malas hierbas4 • Unos 
métodos de elaboración y aprovechamiento de las 
materias primas mejor concebidos han ampliado la· 
utilidad de una cantidad dada de dichas materias pri
mas. Han surgido asimismo nuevas técnicas de pros
pección minera y de explotación de unos yacimientos 
minerales que antes eran inaccesibles o que tenían 

1 Las expresiones "recursos", "recursos naturales" y "Natu
raleza" han sido interpretadas de muy diversos mo'dos. En el 
siglo XIX y en épocas anteriores se consideraba que la "Naturaleza" 
con N mayúcula, concebida como una "unidad", tenía un valor 
ético y social fundamental, y se estimaba que el hombre "en estado de 
naturaleza" era "naturalmente bueno". Más recientemente, se ha 
dado una nueva formulación en términos ecológicos a esas cuestiones 
básicas, y se distingue entre un estado de equilibrio ecológico y una 
evolución que puede acarrear cambios irreversibles, con unas con
secuencias que pongan en peligro la existencia humana. Más con
cretamente, se teme un rápido agotamiento de determinados recursos 
indispensables, y por ello se ha replanteado el dilema malthusiano 
dándole una nueva forma. Caulfield, "Welfare, economics, and re
sources development", 1965, pág. 572. Véanse asimismo Ackerman, 
"Population and natural resources", 1966; Bates. "The human 
ecosystem", 1969, págs. 21 a 30; y Handler, Biolo¡.:y amlthe Future 
of /llan, 1970, págs. 431 a 473. 

2 Barnett y Morse, Scarcity aiiCI Growth ... , 1963, pág. 1. 
3 Landsberg, Natural Resources for U.S. Groll'til .... 1964, 

pág. 3. Según Price, puede estimarse la tasa de progreso de la ciencia 
internacional, en todos los sectores, en un 7% exponencial al 
año- es decir, un aumento del doble cada diez años- a lo largo de 
250a 300años,locual es mucho más rápido que la tasa de crecimiento 
de la población o de la industrialización; Price, "The scientific found
ations of science policy", 1965, pág. 234. 

4 Brown, "Human food production ... ", 1970. Segt'm Brown, no 
se trata ya de determinar si podemos producir alimentos en cantidad 
suficiente, sino de saber cuáles son las consecuencias para el medio 
ambiente de esa empresa y el número de personas que puede man
tener la biosfera sin poner en peligro su continuidad. Véase también 
Brown, "Population, food and the energy transition", 1969. En la 
sección C del capítulo XII se expone el aumento de los rendimientos 
cerealistas gracias a la "revolución verde". 

una calidad inferior5 • El progreso tecnológico ha sido el 
factor dinámico que ha contribuido a la disminución de 
los costos de los productos agrícolas y minerales6 • Por 
éstas y otras razones, la productividad de las industrias 
de esos sectores creció considerablemente de 1870 a 
1960 en los Estados Unidos de América. La mano de 
obra total de esas industrias ascendía a unos 7 millones 
de personas tanto al principio como al final de ese 
período, pero su producción había aumentado más de 
cinco veces en valor reaF. 

3. La superficie de la Tierra como espacio vital 
constituye el factor limitador por lo que al tamaño de la 
población se refiere. Ahora bien, equivale a la teoría 
malthusiana de la escasez, tal como fue concebida hace 
siglo y medio. Es posible que en último término el 
hombre se decida a limitar el tamaño de la población 
mundial, pero no será por obra de unos factores mal
thusianos positivos sino de un modo voluntario. Y es 
probable que la limitación del espacio llegue a un nivel 
crítico en las zonas superpobladas, pese a la abundan
cia de terrenos sin ocupar y a las posibilidades 
tecnológicas de aprovechar el espacio situado por en
cima y por debajo de la superficie de la tierra y también 
en los mares del planeta8 • 
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4. En lo tocante a los recursos y el medio ambiente, 
los datos relativos a la producción y a la población 
nacional no describen de modo completo la situación 
existente. Es preciso conocer la estructura y la 
concentración espacial de la población9 • Una densidad 

~ McGann, "Technological progress and minerals", 1961, pág. 74; 
Brooks y Krutilla, Peaceful Use of Nuclear Explosil·es ... , 1969, 
págs. 23 a 43. Véase más adelante la exposición correspondiente en la 
sección D. 

• En los Estados Unidos, el costo unitario de la agricultura de
creció a un ritmo anual compuesto de un 0,4% de 1870 a 1919, al paso 
que en el período 1919-1957 ha disminuido en un 1,4% al año. En lo 
tocante a los minerales, a pesar de que la demanda se multiplicó quizá 
por 40 de 1870 a 1957. el costo de una unidad de mineral en 1971 era 
tan sólo la quinta parte del correspondiente a 1870. La reducción de 
los costos unitarios (que supone un aumento de la productividad) fue 
más rápido en la segunda mitad de ese período que en la primera: una 
reducción de un 1,2% anual hasta 1919, en comparación con un 3,2% 
al año de 1919 a 1957. Véase Barnett y Morse, Scarcity and 
Groll'th ... , 1965, cap. 8. Véase asimismo el estudio de Fisher y 
Potter, que se refiere al periodo 1870-1960, "Natural resources 
adequacy ... ", 1969. 

7 Fisher y Potter, World Prospects for Natural Resources ... , 
1964, pág. 11. Véanse también Potter y Christy, Trends in Natural 
Resources Commodities ... , 1962, en especial las páginas 14 Y 15; 
y L'lndsberg, Fischman y Fischer, Resources in America's Fu
turc• ... , 1963, págs. 11 a 13. 

8 Según los datos del censo de 1960, en los Estados Unidos 
96 millones de personas -esto es, el 53% de la población 
total - estaban concentradas en 213 zonas urbanizadas, que en con
junto ocupaban tan sólo el 0,7% de la superficie del país. Citado por 
Da vis en "The urbanization ofthe human population", 1965, pág. 41. 

• Fisher ha dicho a este respecto: "Es preciso conocer muchas 
cosas sobre la distribución de la población: el número de habitantes 
de las zonas metropolitanas - y más concretamente de las grandes 
ciudades - y el de las regiones no metropolitanas ... La tendencia 



demográfica excesiva y la concentración espacial de la 
población plantean muchos problemas de recursos y 
medio ambiente (por ejemplo, el "desbordamiento" de 
los residuos producidos en las zonas urbanas y la C0nsi
guiente contaminación del aire, del agua y de la tierra). 
Sin embargo, no parece haber muchos indicios en el 
sentido de que la pauta de distribución ~e la población 
vaya a experimentar cambios radicales en un futuro 
próximo, ni en el plano mundial ni en el nacional. Antes 
por el contrario, es probable que se produzca una 
mayor concentración de la población debido a una 
aglutinación de los nódulos actuales. Las consecuen
cias para los recursos naturales de la concentración, en 
contraposición a la dispersión de la población, han 
planteado ya varios complejos problemas 10 • El cre
cimiento demográfico puede llegar a ser una amenaza 
real para el bienestar social de los países más desa
rrollados y adelantados, y, en tal caso, se pondrá pri
mero de manifiesto en forma de un empeoramiento de 
la calidad de la vida 11 , y no como una tasa inadecuada 
de crecimento del bienestár material. .En cambio, la 
mayoría de los países en desarrollo, que han empren
dido una labor de desarrollo a largo plazo, se enfrentan 
esencialmente con una gran escasez de capital por 
habitante. Dadas las altas tasas actuales de crecimiento 
demográfico, difícilmente pueden lograr la tasa deseada 
de formación de capital y las consiguientes innova
ciones tecnológicas e institucionales que se requie
ren para alcanzar la tasa de crecimiento económico a 
la que aspiran 12 • Se suele aceptar en general que, en 

a una mayor concentración en las regiones metropolitanas fuera de 
las grandes ciudades continuará según toda probabilidad en los 
próximos decenios, si bien a un ritmo quizá menos rápido que en los 
últimos años. Todo esto indica que en el futuro aumentarán con
siderablemente los tipos de contaminación - residuos urbanos 
sólidos, contaminación del agua y del aire - al proseguir la 
concentración de la población en las zonas metropolitanas". Véase 
Fisher, "Impact of population on resources and the environment'', 
1971, pág. 396. 

10 Dos de esas cuestiones son las siguientes: a) desde el punto de 
vista de los recursos, ¿debe intentarse como criterio de política ge
neral solventar los problemas derivados de una concentración cons
tantemente creciente o convendrá más bien suscitar una dispersión 
renovada?; b) ¿deberá optar la sociedad por aumen.t~r las in
novaciones tecnológicas, por el control de la poblac10n, por la 
revolución social o por una combinación dada de esos tres elemen
tos? Véase, entre otros autores, Chapman, "Interactions between 
man and his resources", 1969, pág. 37. 

11 Se ha descrito como sigue el empeoramiento de la situación en 
los Estados Unidos: " ... las consecuencias adversas de la 
expansión demográfica son mucho mayores en una sociedad rica que 
en una economía marginal, como se advierte ya lamentablemente en 
los Estados Unidos. El aumento de los ingresos reales por habitante 
impone una carga cada vez menos tolerable al medio ambiente: 
desechos sólidos crecientes, detergentes no degradables, plagui
cidas, recipientes y basura, mayor número de automóviles, cir
culación más densa, mayor producción de CO y COz, más niebla 
industrial, rápida erosión de los campos (destinados a aeropuertos, 
carreteras, espacios de aparcamiento y estacionamiento y zonas sub
urbanas), rápido aumento del consumo de agua para otros fines que 
no sean la bebida - acondicionamiento de aire, piscinas, fabricación 
de metales y fábricas de papel, etc. - a la vez que esos mismos 
procesos aceleran el agotamiento de todos nuestros recursos no 
renovables, por ejemplo, el petróleo, el mineral de hierro, de cobre, 
etc." Véase Handler, ed., Biulogy and the Future uf Man, 1970, 
pág. 909. 

12 En este contexto, se insiste a menudo en las obras pertinentes en 
el carácter exponencial del crecimiento demográfico, lo cual equivale 
a decir que si en un plazo de tiempo dado se multiplica por dos, en 
períodos de tiempos subsiguientes y de la misma duración habrá un 
crecimiento del cuádruplo, del óctuplo y así sucesivamente y, por 
consiguiente. se producirá un consumo cada vez más rápido de las 
reservas. En realidad, en la época moderna el crecimiento 
demográfico se ha acelerado con mayor ímpetu todavía del que 
indicaría una tasa exponencial constante. Hay, sin embargo, razones 
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esos países, se dedica una parte relativamente grande 
de los recursos a la educación, a la sanidad pública y a 
los servicios médicos, con lo que queda muy poco que 
quepa asignar a los tipos de inversión industrial que, a la 
larga, podrían engendrar unas tasas más altas de 
ahorro, crecimiento económico y estabilidad de la 
población. Se estima que en los países en desarrollo se 
han utilizado la ciencia y la tecnología y la adaptación 
económica de sus logros para contrarrestar esencial
mente los efectos del mero crecimiento demográfico 13 • 

5. La cuestión esencial en el plano mundial consiste 
sin duda en lo que Landsberg ha expresado en los 
siguientes términos: "¿Durante cuánto tiempo podrán 
los recursos naturales de un mundo finito mantener a 
una población creciente en un nivel de vida cada vez 
más alto? Es evidente que la superficie del planeta está 
limitada físicamente, como también lo está la cantidad 
de agua dulce que recorre el ciclo hidrológico ... y 
los combustibles minerales y los yacimientos de 
metales" 14• Hablando en términos ecológicos, hay que 
lograr que el hombre llegue realmente a establecer un 
equilibrio dinámico con su medio ambiente y a evitar un 
desequilibrio destructivo, provocado por la ulterior 
explotación de los recursos naturales. Para satisfacer 
las crecientes necesidades de la humanidad, la 
naturaleza ofrece exclusivamente los minerales y las 
rocas ordinarios, los suelos, el agua, el aire y la luz del 
sol, sumados al ingenio y a la inteligencia del hombre 15 • 

Todavía no se conoce la riqueza mineral potencial que 
oculta la corteza de la tierra (tanto continental como 
marina), la superficie de las tierras que pueden dedi
carse al cultivo, la medida en la cual puede volver a 
utilizarse el agua dulce disponible en las debidas con
diciones de seguridad y - sobre todo - hasta dónde 
puede llegar el ingenio humano en el proceso ininte
rrumpido de transformaciones tecnológicas 16 . La era 

para pensar que esa aceleración acabará por desaparecer y que a 
partir de entonces disminuirán también las tasas reales de cre
cimiento debido a unas presiones percibidas. Como dice Maddox, el 
crecimiento de una población humana "es mucho más complicado y 
sutil que el de una población de bacterias en una serie de platos de 
Petri"; Maddox, "The doomsday syndrome", 1971, pág. 15. O bien, 
como observa Abelson, "la preocupación por la explosión 
demográfica y por cuestiones como la contaminación han surtido ya 
profundos efectos ... Importantes sectores de la clase media y alta 
hablan de una futura sociedad de "crecimiento nulo"; Abelson, 
"Ümits lo growth", 1972, pág. 1197. De modo análogo, Barnett 
aduce que " ... cada una de las futuras generaciones escogerá su 
propia tasa de natalidad. Y no procederá así irreflexivamente, como 
une honra de saltamontes que no piensan en la vegetación 
disponible ... ", Barnett, "Environmental policy and manage
ment", 1967, pág. 223. Puede verse una exposición de las con
secuencias de un crecimiento exponencial de la población en un 
"sistema cerrado", descrito en forma de "bucles de retroacción", en 
Meadows y otros, The Limits to Gruwth, 1972, caps. 1 y 2. Véase 
también Nature, "The case against hysteria", 1972. 

13 Fisher y Potter, "Natural resources adequacy ... ", 1%9, 
pág. 107. 

14 Landsberg, Natural Resuurces fur U.S. Gruwth ... , 1964, 
pág. 4. 

15 Tilson, "The earth's crust", 1962, pág. 22. Véase también 
Brown, The Chal/enge uf Man's Future, 1954, pág. 218. 

16 Véase Landsberg, Natural Resuurces fur U.S. Growth ... , 
1964, págs. 4 y 5. Véase asimismo Tilson, "The earth's crust", 1962, 
pág. 22. A propósito de la fecundidad humana en relación con el 
ingenio del hombre, Teller ha dicho lo siguiente: "Desde que [Mal
thus) formuló sus terribles predicciones, la tasa de crecimiento 
demográfico ha seguido alcanzando niveles cada vez más altos, al 
igual por cierto que el nivel de vida en la mayor parte del mundo. Es 
cierto que las condiciones son muy duras en muchos países, pero 
cuando la vida es muy difícil la gente no protesta porque recuerde un 
pasado más feliz sino porque exige un futuro mejor, que le consta que 
puede alcanzarse. La fecundidad humana es desde luego muy grande, 



científica y tecnológica ha dado al hombre nuevos 
medios para explotar la naturaleza 17 • Como el progreso 
tecnológico va intrínsecamente unido a los procesos 
sociales de la época moderna, la creciente escasez de 
determinados recursos puede fomentar el descubri
miento y explotación de otros recursos que no tengan 
la misma calidad económica pero"que a veces sean 
superiores a aquellos a los que han sustituido 18• La 
evolución tecnológica y el progreso científico han 
creado un "banco de conocimientos" prácticamente 
ilimitado para un aflujo incesante de innovaciones que 
permiten reducir los costos. En vez de deberse 
meramente al azar o a unos descubrimientos afor
tunados, el progreso tecnológico se ajusta a lo que 
Myrdal llama el principio de "causalidad circular y 
acumulativa", esto es, a unos cambios que engendran 
otros cambios en el sentido deseado 19• 

6. El volumen de los recursos naturales de un país 
limita el desarrollo que puede experimentar. Dados los 
recursos de un país, su tasa de desarrollo vendrá esen
cialmente determinada por la aptitud y la pericia de su 
población humana y por sus instituciones20 • En los 
países menos desarrollados, en los que predomina 
en general una tasa reducida de explotación de los 
recursos, el desarrollo económico tiende a quedar 
obstaculizado por las fuertes tasas de crecimiento 
demográfico, que tienden a incidir negativamente en la 
acumulación de capitales. Al ir progresando en su desa
rrollo esos países, se acelera el consumo de sus recur
sos naturales21 • Ahora bien, la importancia de esos 
recursos tiende a disminuir en proporción al insumo y al 
producto total según va produciéndose el desarrollo 

pero hasta el momento el ingenio del hombre ha resultado serlo más. 
So~ pecho que en definitiva la población de la tierra no vendrá limitada 
por escasez alguna, sino más bien por nuestra capacidad de soportar
nos mutuamente". Citado en Nolan, "The inexhaustible resource of 
technology". 1958. pág. 66. 

17 White afirma que la tecnología proporciona un instrumento para 
que el hombre pueda explotar más eficazmente la naturaleza y llega a 
la conclusión de que ..... seguiremos enfrentándonos a una crisis 
ecológica cada vez más grave ha\ta que rechacemos el axioma cris
tiano de que la única razón de ser de la naturaleza consiste en estar al 
servicio del hombre". Véase White, "The historial roots of our 
ecological crisis", 1967, pág. 207. En el mismo sentido Schaller ha 
escrito: .. Durante siglos el hombre ha intentado ignorar el sistema 
ecológico ... Está empezando apenas a comprender que no le basta 
con mejorar el sistema político o el económico sino que es preciso que 
llegue a establecer una relación armoniosa con su medio ambiente." 
Véase Schaller. "Man's ecological environment", 1969, pág. 116. 
También Lenín destacó que los nuevos descubrimientos del hombre 
aumentarán su dominio de la naturaleza; Lenin. Matcriali~m i mr
('irio/..rititJi::.m. 1961. p:íg. 298. Véase también Malin, 7./ri:trcnnye 
/'1'.111/'.H <'hclm·echcslnt, 1967. 

'",;Muy pocos elementos integrantes de la corteza de la tierra, 
incluidas las tierras agrícolas. son tan específicos como para no poder 
ser objeto de una sustitución económica o tan refractarios al progreso 
tecnológico como para que no puedan acabar proporcionando pro
ductos extractivos a un costo constante o decreciente. Cuando el 
carbón, el petróleo, la energía hidroeléctrica y la energía atómica 
sustituyen a la madera. la turba y el estiércol como fuentes de energía, 
cuando el aluminio desvela sus ~ccrctos a la tecnología y existe. como 
nunca antes de ahora. en forma metálica ... , cuando sucede todo 
esto. ¡,podremos verdaderamente decir que nos hemos visto obli
gados a pasar de unos recursos de mayor calidad económica a otros 
'de menor calidad?". Véase Darnett y Morse, Scarcity and 
Growtlt ... , 196J, p;íg. 10. 

•• Véase Myrdal. EC'Oitomi<' Thcory wrd Umler-dc•·c/opcd Ueg
ioll.l. 1957, cap.:!. Medawar ob~erva en un plano más general que 
"una de las lecciones de la historia es que en realidad puede hacerse 
casi lodo lo que cabe imaginar como po,ible, si se estima deseable; lo 
que no podemos predecir es lo que la gente estimará deseable". 
Véase este texto en Wohtcnholmc. cd .. Mwr wrd lri.1 1-'uturc', 196J, 
p;í¡:. J6:!. 

~o Lcwis. Tire Tltcory o( Ec01romic Grmrtlt, 1955, pág. 52. 
~· Fuller. "Natural and human resourccs", 1959, p;Ígs. 2 y 3. 
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económico. Esto no quiere decir que disminuya el volu
men absoluto de las necesidades en materia de recur
sos, sino simplemente que, dado el aumento de la 
producción total, puede ocurrir que la demanda total de 
recursos crezca en menor medida 22 • 

7. A principios del decenio de 1950, se temía viva
mente que se produjera una escasez de recursos natu
rales en los países desarrollados 23 • Sin embargo, a 
mediados del siguiente decenio había remitido gran 
parte de la inquietud sobre la disponibilidad de recursos 
naturales, dado que había pocos indicios de que fuera a 
surgir una escasez difundida y persistente de materias 
primas en los veinte o treinta años próximos, Los pro
blemas más preocupantes se referían, en cambio, al 
medio ambiente como, por ejemplo: la pureza del aire y 
del agua, los efectos de un empleo excesivo de 
plaguicidas para los suelos y el agua, la disponibilidad 
de un medio ambiente adecuado para las actividades 
recreativas al aire libre, y las consecuencias de la vida 
urbana para el hombre, en su cuerpo y en su espíritu 24 • 

Paralelamente a la concepción de la tierra como "nave 
espacial", se ña empezado a comprender mejor en los 
últimos años la compleja relación ecológica entre el 
hombre, los recursos naturales y el medio ambiente25 • 

22 Adler destaca los efectos de la modificación de la estructura de la 
producción y el consumo en el proceso de desarrollo económico, al 
cobrar una importancia relativamente mayor las actividades ter
ciarias, provocando con ello una disminución de la demanda de 
recursos materiales. Véase su trabajo "Changes in the role of re· 
sources at ditTerent stages of economic development", 1961, pág. 50. 
Según Potter y Christy, la contribución al PND de las llamadas 
industrias de recursos naturales en los Estados Unidos ha decrecido 
desde un tercio del total en 1960 a un 13%, más o menos, a fines del 
decenio de 1950; Potter y Christy, Trends in Natural Resource 
Commodities ... , 1962, pág. 6. 

n Por ejemplo, en enero de 1951 el Presidente Trumao estableció 
en los Estados Unidos la President's Materials Policy Commission y 
le encomendó el cometido de estudiar si en los 25 años próximos se 
podría disponer de alimentos y materias primas industriales a precios 
razonables y en cantidad suficiente como para poder mantener la 
población y el crecimiento económico del país. Véase Estados Uni
dos, President's Materials Policy Commission (Paley Commission), 
Resources for Freedom, 1952, 5 vols. 

24 Jarrett, "Editor's introduction", 1966. Puede verse una 
exposición detallada más adelante, en la sección E. 

H Boulding observa lo siguiente:" ... en la economía del hombre 
del espacio, el proceso productivo no es ya en modo alguno deseable, 
sino que se le considera de hecho como algo que hay que reducir al 
mínimo, y no elevar al máximo. El cánon de la eficacia de una 
economía no es en modo alguno la producción y el consumo sino las 
características, la envergadura, la calidad y la complejidad de las 
existencias totales, incluido ... el estado de los cuerpos y de las 
mentes humanas ... En esa economía, lo que nos interesa primor
dialmente es el mantenimiento de las existencias, y todo cambio 
tecnológico que entrañe el mantenimiento de unas existencias dadas 
con una producción y un consumo menores resulta evidentemente 
beneficioso". Véase Boulding, "The economics of the coming 
spaceship earth", 1966, págs. 9 y 10. Goug y Eastlund han escrito que 
..... las futuras sociedades se verán obligadas a crear economías 
'en bucle' o 'circulares' para sustituir a sus actuales economías 
'lineales', intrínsecamente despilfarradoras de materias prima~ ... 
Ahora bien, dentro de esos límites el nivel de vida de la población 
sería más alto si el ritmo de flujo de las materias primas fuera más 
lento. Esto . . . podría lograrse de dos modos: aumentando la 
durabilidad de los distintos productos y creando los medios 
tecnológicos para reconvertir o reaprovechar unas existencias 
limitadas de recursos materiales. La conclusión es clara y tajante. 
La~ sociedades futuras tendrán que reducir al mínimo su flujo físico 
de prl)ducción y de consumo. Como el producto nacional bruto de 
una sociedad mide en su mayor parte el flujo de bienes fisicos. 
también él quedaría reducido. Ahora bien, todos los países procuran 
actualmente elr•·ar al mdximo su producto nacional bnHo y por 
consiguiente su ritmo de flujo de materias primas". Véase Gl)ug y 
Eastlund, "Thc prospccts of fusion power". 1971. pág. 50. El con
cepto global de nave espacial se viene utilizando últimamente para 
definir un modelo de mundo. Ese modelo constituye el primer intento 



En los trabajos teóricos sobre los efectos de la 
contamináción y del empeoramiento ambiental, se ha 
afirmado que la acumulación de anhídrido carbónico 
debida a la combustión de minerales fósiles y derivad~ 
del crecimiento demográfico y el desarrollo económico 
puede recalentar la tierra y hacer que se derritan lo~ 
casquetes polares, con lo que subirá el nivel del mar y 
quedarán sumergidas las ciudades del litoral. Se ha 
indicado asimismo la posibilidad de que las partículas 
emitidas en el aire por las industrias y los transportes 
pueden impedir que parte de la luz solar llegue a la 
superficie de la tierra, enfriándose por consiguiente la 
temperatura del planeta e iniciándose con .ello una 
nueva era glacial. Análogamente, ha habido peticiones 
insistentes y cada vez mayores en el sentido de prohibir 
el empleo del DDT por haberse comprobado sus con
secuencias para la capacidad de reproducción de los 
pájaros y disponerse de datos relativos a sus efectos 
acumulativos sobre otras especies, entre ellas el 
hombre. Se han planteado serios problemas sobre los 
efectos para los ecosistemas oceánicos y terrestres del 
hecho de descargar sistemáticamente en el medio am
biente materiales como las sustancias radioactivas y el 
petróleo o nutrientes como el fósforo, que pueden enri
quecer con exceso los lagos y las zonas costeras. 

8. Los "residuos" y los "desechos" engendrados 
por el consumo y la producción de bienes y servicios, 
tienden a aumentar al compás del crecimiento 
demográfico y del desarrollo económico. Pasan a ser 
problemas ambientales - esto es, se convierten en 
factores de contaminación - cuando tienen efectos 
perniciosos en la biosfera26 • Se estima que el problema 
ambiental depende de: a) el crecimiento demográfico, 
h) el desarrollo de la tecnología y su aplicación a los 
recursos naturales y e) las prioridades asignadas res
pectivamente a los efectos de primer grado de la 

de ensamblar la gran masa de datos sobre las relaciones causales 
entre cinco cantidades o niveles básicos - la población, el capital, 
los alimentos, los recursos no renovables y la contaminación- y 
para expresar esa información en función de unos bucles de 
retroacción interconectados. Se trata fundamentalmente de estudiar 
en qué grado puede justificarse la actitud del hombre ante un cre
cimiento continuo y acelerado de la población, de la ocupación de la 
tierra, de la producción, del consumo, de los desechos, etc. Véase 
Forrester, World Dynwnics, 1971, caps. 2 y 3; y Meadows y otros, 
The Limits to Growth, 1972, cap. 3 y en especial la lig. 26. 

26 Los aspectos económicos pertinentes de los problemas ambien
tales y de los residuos vertidos en el medio ambiente consisten en que 
cuando se consideran como "deseconomías externas" (esto es, las 
que son externas para la empresa pero internas para la industria), sus 
efectos sobre el bienestar de la población pueden ser considerables. 
Al principio, los economistas que se interesaban por la conta
minación del medio ambiente adoptaron la tesis del equilibrio par
cial y trataban la contaminación de unos medios concretos tales 
como el agua y el aire como problemas distintos. Pero últimamente se 
estima en general que la producción de residuos es algo inherente a 
procesos de producción y de consumo y que los medios que reciben y 
asimilan esos residuos y desechos distan mucho de ser "bienes 
libres" y constituyen de hecho unos recursos naturales de gran valor. 
Con arreglo a un marco general se conciben ahora la contaminación 
del medio y la lucha contra ella como un problema de equilibrio 
material para toda la economía. Entre el gran número de obras y 
trabajos sobre este tema cabe citar, por ejemplo, Ayres y Kneese, 
"Pollution and environmental quality", 1969; Buchanan y Stub
blebine, "Externality", 1962; Tuvey, "On divergences between so
cial cost and priva te cost", 1963; Ridker, Economic Costs of A ir 
Po!lution ... , 1967; Worcester, "Pecuniary and technological 
extemality ... ", 1969; Mis han, "The postwar literature on 
cxtemalities ... ", 1971; Fisher, "lmpactofpopulationonrcsources 
and the environment", 1971; Leontief, "Environmental repercus
sions and the economic structure ... ", 1970; Kneese, "Environ
mental pollution ... ", 1971; y Solow, "The economist's approach 
to pollution and its control", 1971. 
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tecnología y a ~us efectos de segundo, de tercero o de 
un grado supenor (efectos complementarios)27 • 

9. Desde un punto de vista económico la 
cont.aminación de ~a atmósfera y del agua y los residuos 
vertidos en el mediO ambiente, que en ciertas ocasiones 
han alcanzado un nivel crítico en los países desa
rro~lados en los últimos años, constituyen, según se 
estima, la consecuencia última del fracaso del sistema 
de precios y, en muchos casos, pueden solventarse al 
menos parcialmente, mediante unas medidas fisc~les 
~orrec.tivas 28 • Se acepta en general que los problemas 
mmediatos con que se enfrenta la población del planeta 
son los que se refieren a la contaminación, y no al 
agotamiento de los recursos naturales. 

10. En las secciones A y B de este capítulo se desta
can los problemas importantes de definición, clasi
ficación y evaluación de los recursos naturales y se 
e~ponen brevemente las teorías y opiniones más re
cientes al respecto. En la sección C se analiza detalla
damente la clasificación de los recursos naturales. En 
las secciones D y E se examinan los factores deter
minantes de la disponibilidad y de la demanda de recur
sos naturales y, por último, se expone la relación de los 
recursos naturales y la población con el desarrollo en la 
sección F. 

A. Concepción de los recursos naturales 
y problemas de evaluación 

11. Se estima en general que el nivel material de 
vida de la población de una región dada depende de 
varios factores: los recursos naturales; los recursos 
humanos (empresarios, personal de dirección y mano 
de obra); los recursos del capital como, por ejemplo, las 
instalaciones industriales, los medios de transportes y 
las viviendas; y los recursos institucionales tales como 
la ciencia y tecnología, el derecho, la estructura social y 
el sistema de educación. Es difícil aislar estos factores 
fundamentales. Así, por ejemplo, antes de que los 
recursos naturales lleguen a tener una significación 
económica es preciso aplicarles un capital, un trabajo y 
una tecnología29• 

12. El concepto de recursos naturales ha cambiado 
según las épocas y los lugares. El papel de la tecnología 
resulta particularmente importante al definir los recur
sos naturales. De hecho, difícilmente cabe definir como 
no sea en función de la tecnología la disponibilidad de 
recursos en un momento dado30 • Como la tecnología 

27 Matthews, Man's lmpact on the Global Enl'ironment ... , 1970, 
págs. 224 a 226. 

28 Se han sugerido diversos métodos para influir en la producción 
con objeto de reducir o eliminar deseconomías externas de ese tipo. 
Los más conocidos son los siguientes: a) la prohibición pura y sim
ple; b) la regulación de la producción de bienes que engendren 
deseconomía externas; e) unos acuerdos de carácter voluntario, y 
d) el empleo de subvenciones y de métodos fiscales, que hasta hace 
muy poco tiempo constituía la solución preferida. Puede verse una 
exposición de estos y otros métodos en Davis y Kamien, "Exter
nalities, information and altemative collective action", 1969; Mis
han, "The postwar literature on extemalities ... ", 1971; Princeton 
University, Center of lnternational Studies, Ecology and Politics in 
America's Enl'ironmental Crisis, 1970, págs. 109 y 110; y Coale, 
''Man and his environment", 1970. 

29 Ficher, "Relación de los recursos materiales y la población con 
el desarrollo económico y social", 1967, pág. 372. Véase asimismo 
Gurvich, Rol prirodn)y' bogats/1' .. . , 1964, págs. 20 y 21. 

30 El carbón no era un recurso natural valioso hasta que los 
hombres descubrieron el modo de quemarlo: nadie puede asegurar 



cambia constantemente y de un modo imprevisible con 
el transcurso del tiempo, la definición y evaluación de 
los recursos habrá de experimentar cambios constantes 
y, por consiguiente, resulta insostenible la tesis de un 
límite cuantitativo, estático y bien definido, de esos 
recursos naturales. En consonancia con ello, cuando se 
dice que una zona dada es muy rica en uno de los tipos 
de los recursos naturales31 , esa afirmación sólo tiene 
sentido empíricamente en relación con un momento 
dado y con unos conocimientos y una tecnología 
dados32 • Análogamente, una zona mal dotada de recur
sos naturales en un momento precedente puede con
siderarse muy rica en otro posterior, debido no sola
mente a un posible descubrimiento de recursos no 
conocidos sino también al hecho de que se descubran 
nuevos modos de utilizar los ya conocidos33 • 

13. En los Estados Unidos, el informe de la United 
States President's Materials Policy Commission, que 
abrió nuevos rumbos en ese campo, planteó el pro
blema de la escasez de recursos en función del costo 
más que de su agotamiento físico, ya que no se conoce 
en la historia ningún caso de agotamiento de unos 
recursos materiales, a no ser en un punto dado34 • 

hoy cuál será su valor dentro de 200 años. Lewis, The Theory of 
Economic Growth, 1955, pág. 52. Hace medio siglo, el aire sólo 
servía para respirar y para la combustión. Pero a partir de 1913, 
gracias al sistema de Haber que hizo factible la extracción de 
nitrógeno del aire, la atmósfera ha pasado a ser un importante recurso 
natural. Véase Barnelt y Morse, Scarcity and Growth ... , 1963, 
pág. 7. 

31 Véase más adelante la sección D. 
32 Lewis, The Theory of Economic Growth, 1955, pág. 52. 
33 Estados Unidos, President's Materials Policy Commission, Re

sources for Freedom, vol. 1, 1952, cap. 4. Véase también Putnam, 
EnerRY in the Future, 1953. 

34 McDivitt dice: "No consta en la historia que la humanidad haya 
quedado desprovista de algún mineral ... no existe hoy en día en el 
mundo una escasez de minerales y nada parece indicar que vaya a 
producirse en un futuro previsible ... Las anteriores escaseces se 
debieron a la incapacidad de mantenerse a la altura de una brusca 
inflación de la demanda y no a una carencia básica de recursos 
naturales, esto es, se debieron a fallos industriales y no a la falta de 
materias primas". Véase McDivitt, M in erais and M en ... , 1965, 
pág. 10. Véase también este texto de Landsberg: "En los esquistos 
y en las arenas alquitraníferas de América del Norte abunda el 
petróleo; abunda también el aluminio en la corteza de toda la tierra, y 
el manganeso y otros metales en los nódulos que cubren gran parte del 
fondo de los océanos, y la madera en unos bosques tropicales 
prácticamente sin explotar. El problema decisivo no suele consistir 
en determinar a cuánto ascienden los recursos materiales necesarios 
sino en calcular su costo de extracción y de utilización"; Landsberg, 
Nalllral Resources for U.S. Growth ... , 1964, pág. 5. Y también 
este otro: "Hoy en día, hay que elaborar unos 500 millones de 
toneladas de materias primas para producir los principales metales, y 
habrá que tratar unos 10 mil millones de toneladas si queremos 
satisfacer nuestras necesidades en materia de metales recurriendo a 
los yacimientos normales. Debido a la existencia en la corteza de la 
tierra de una masa tan ingente de minerales, los conceptos de escasez 
y de agotamiento son más de orden económico que físico." /bid., 
pág. 199. Brown afirma que "cien toneladas de roca ígnea contienen, 
por término medio, además de otros útiles elementos, 8 toneladas de 
aluminio, 5 de hierro, 1.200 libras de titanio, 180de manganeso, 70 de 
cromo, 40 de níquel, 30 de vanadio, 20 de cobre, 1 O de tungsteno y 4 
de plomo". Dada una disponibilidad adecuada de energía, esos ele
mentos pueden extraerse de la roca y es probable que la propia roca 
contenga la crntidad necesaria de energía en forma de uranio y de 
torio. Brown llega a la conclusión de que "las materias primas básicas 
para la industria del futuro serán el agua de mar, el aire, las rocas 
ordinarias, los yacimientos sedimentarios de caliza y de fosfato y la 
luz del sol". Brown, The ChallenRe ofMan's Furure, 1954, págs. 217 
y 218. Véase también su trabajo "Technological denudation", 1956. 
Barnett y Morse han observado lo siguiente: "Una tecnología 
oceánica más adelantada podría desembocar en un equilibrio cons
tante de un gran proceso circular análogo al ciclo del anhídrido 
carbónico, pero mucho más complejo que éste. La misma importan
cia revisten las posibilidades energéticas creadas ya gracias a la fisión 

Mucho antes de todo posible agotamiento, y no exis
tiendo la tecnología adecuada, surgirán dificultades en 
forma de unos costos persistentemente crecientes, ya 
que los nuevos yacimientos suelen ser más laboriosos 
de explotar o debi<;lo al empeoramiento de la calidad de 
los nuevos yacimientos35 • Si los costos de obtención de 
unos recursos naturales escasos aumentaran con
siderablemente en relación con otros costos, la 
sociedad habría de dedicar una mayor proporción de 
trabajo y de capital a su producción. Y unos costos 
reales en aumento constituirían entonces una pesada 
rémora para una continuación de la mejora del nivel de 
vida media de la población de la tierra. 

14. Chapman ha afirmado que, en el ecosistema 
humano, el hombre asigna una utilidad a diversos 
elementos de su medio ambiente, confiriéndoles con 
ello la categoría de recursos. Así pues, los recursos no 
son ni totalmente del mundo físico ni totalmente del 
mundo del hombre, sino que se deben a una interacción 
de uno y otro36 • Otros autores han sustentado la tesis de 
que, como la actividad económica del hombre consiste 
en combinar los agentes de producción (recursos 
naturales, trabajo y capital) para crear unas utilidades, 
se pueden definir los recursos naturales como una 
"ordenación de la materia a la cual el hombre puede 
aplicar sus actividades para aumentar su bienestar 

atómica y en último término también mediante la fusión nuclear y el 
empleo de la energía solar. En cuanto se disponga de energía en 
cantidades ilimitadas a un costo constante, se podrá verosímilmente 
emprender el tratamiento y elaboración de grandes cantidades de 
recursos materiales de poca calidad a un costo constante sin ulte
riores progresos tecnológicos, y a un costo decreciente con unos 
adelantos tecnológicos y una acumulación de capital". Barnett y 
Morse, Scarcity and Growth ... , 1963, pág. 239. Brown, Bonner y 
Weir afirman que " ... desde un punto de vista tecnológico, adver
timos que no existe fundamentalmente límite inferior alguno a la 
calidad de un mineral que pueda elaborarse, como se puso muy 
claramente de manifiesto cuando se logró aislar un nuevo elemento, 
el plutonio ... Los recursos de energía de que podrá disponer el 
hombre son en definitiva enormes, y de hecho resultan suficientes 
para alimentar de energía a un mundo muy industrializado durante 
literalmente millones de años. Esto supone que, dada una capacidad 
cerebral adecuada, no se puede realmente dudar de que la tendencia 
que nos ha impulsado a tratar minerales de calidad constantemente 
decreciente podrá proseguir, hasta que lleguemos al punto de someter 
a elaboración las propias rocas que forman la corteza de la tierra". 
Observan además que " ... el hombre cuenta con unas fuentes 
potenciales de energía que bastan para satisfacer sus necesidades 
durante mucho tiempo. Ahora bien, esos recursos que hoy son poten
ciales, han de pasar a ser reales. Antes de poderlos utilizar, es preciso 
desarrollarlos. Hay que formularse la muy precisa pregunta de si el 
hombre sabrá o no desarrollarlos a tiempo, pero la respuesta a esa 
pregunta vendrá determinada a la larga por muchos factores de 
carácter político, económico y social" y llegan por último a la 
conclusión de que " ... los factores !imitadores críticos por lo que 
que a los recursos mundiales se refiere, no son las materias primas, la 
energía o los alimentos, sino la capacidad cerebral del hombre". 
Brown, Bonner y Weir, The Next Hundred Years ... , 1957, 
págs. 90, 91, 112 y 115. Véase también California lnstitute of Tech
nology, The Next Ninety Years ... , 1967. 

H La nueva tecnología puede impedir, sin embargo, que se con
crete en la realidad esa tendencia. Herfindahl ha descubierto, por 
ejemplo, que el precio detlactado del cobre se ha mantenido bastante 
constante durante largos períodos de tiempo con posterioridad a 1870 
en los Estados Unidos, a pesar de que la calidad media del mineral de 
cobre disminuyó de un 3 a un 1%. A ello contribuyeron sobre todo los 
progresos tecnológicos, desde la fase de extracción hasta la del pro
ducto terminado. Herfindahl, Copper Costs ancl Prices ... , 1959, 
págs. 202 y 224, y sus Three Swclies in Minerals Economics, 1961, 
pág. 32 y fig.9. 

36 Chapman añade: "Los elementos ambientales a los que recurre 
el hombre para que le sirvan como recursos, y la índole y la importan
cia de lo que exige de ellos depende de su propio número total, de sus 
necesidades y deseos, y de su valor y competencia''. Véase su trabajo 
"lnteractions between man and his resources", 1969, pág. 31. 



neto" 37 . La definición dinámica de recursos naturales 
que da Zimmermann se basa en la trinidad "naturaleza 
hombre y cultura". Los recursos son dinámicos n¿ 
solamente~? reacció!l a u_nos mayores c?nocimientos y 
a la expanston de la c1encta y la tecnologm sino también 
en función de la evolución de los deseos individuales y 
de los objetivos sociales38. 

15. Perloffy otros autores han introducido el nuevo 
concepto de "recursos ambientales", diferenciándolos 
de los recursos materiales tradicionales. Se trata de 
"recursos no utilitarios" como el clima, la topografía, 
la costa y el litoral, que pueden influir en la ubicación de 
las actividades ecónomicas o en la elección de la resi
dencia familiar, así como los espacios abiertos en 
especial en las afueras de las ciudades, que resdltan 
atractivos a efectos de recreo y esparcimiento39. Según 
Perloff, en el concepto de recursos naturales ha influido 
fuertemente en los Estados Unidos el movimiento 
conseryacionista de los primeros años de este siglo, 
que asignaba gran importancia a la trinidad "conser
vación, desarrollo y aprovechamiento de los recursos 
na tu rale s" 40 • 

B. Teorías recientes sobre los recursos naturales 

16. Un gran número de especialistas de muy diver
sas disciplinas científicas han expresado su preocupa
ción por la creciente escasez de recursos naturales, 
dado el rápido crecimiento demográfico. Esa 
preocupación se deriva esencialmente de la premisa 
general de que los recursos naturales son escasos y de 
que esa escasez aumenta con el transcurso del tiempo, 
con lo que se obtienen unos rendimientos incremen
tales decrecientes y se menoscaba por consiguiente el 
bienestar de la población. Ahora bien, esta teoría no es 
compartida por un número considerable de especialis
tas que se sienten reacios a aceptarla por no existir 
pruebas suficientes que la avalen. Examinando los 
trabajos publicados sobre este tema, se observa una 
multiplicidad de tesis que no siempre son evidentes por 
sí mismas ni están empíricamente comprobadas sino 
que a menudo se basan en especulaciones y en 
hipótesis. 

17. En los dos últimos siglos - que han consti
tuido una época caracterizada por la aparición de la 
ciencia moderna, la revolución industrial y un cre
cimiento demográfico acelerado - ha habido un gran 
interés por la relación existente entre la población y los 

37 Schaefer y Revelle, "Marine resources", 1959, pág. 74. Estos 
mismos autores han afirmado, más explícitamente, que el hombre "ni 
crea ni destruye la materia, .. ; se limita simplemente a reordenarla 
en su propio beneficio. Normalmente, sólo actúa así cuando la 
aplicación de capital y de trabajo a la ordenación natural de la materia 
resulta ·rentable', es decir, se crean más utilidades de las que se 
consumen". /bid. 

38 Los recursos constituyen un concepto funcional muy dinámico; 
no son, sino que pasan a ser, surgen de la triple interacción de la 
naturaleza, el hombre y la cultura, en la cual la naturaleza tija unos 
límites exteriores, pero el hombre y la cultura son en gran parte 
responsables de la porción de la totalidad física que se dedica a una 
utilización humana". Véase Zimmermann, World Resources and 
Industries ... , 1961, págs. 814 y 815. 

39 PerlotT, "A framework for dealing with the urban envi
ronment ... ", 1969, pág. 5. Véanse asimismo Perloff y Wingo, 
"Natural resource endowment and regional economic growth", 
1961, púg. 197; y Fisher, "lmpact of population on resources and 
environment", 1971, pág. 392. 

40 PerlotT, "A framework for dealing with the urban envi
ronment ... ", 1969, púgs. 7 y 8. Véase también Perlo!T y otros, 
Re¡:ions, Resources and Economic Growth, 1960. 
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recursos materiales41 . Esto fue estudiado de un modo 
bastante sistemático a principios del siglo XIX por los 
economistas clásicos británicos, la mayoría de Jos 
cuales basaron sus estudios en la teoría malthusiana de 
la población y asumieron la tesis de que la dispo
nibilidad limitada de recursos naturales fija un límite 
superior al crecimiento económico y al bienestar de la 
población. Según la doctrina de Malthus, la población 
tiende a progresar más deprisa que los medios de 
subsistencia - principalmente la tierra y los productos 
agrícolas - y está sometida a coacciones positivas 
(hambre, etc.) y preventivas (control de la natalidad, 
etc.)42 . Ricardo, que además de la agricultura tomó 
también en consideración la producción minera, modi
ficó la doctrina malthusiana de la escasez afirmando 
que la verdadera amenaza consiste en la disminución 
progresiva de la calidad de los recursos, al explotarse 
primero las tierras y los yacimientos minerales más 
ricos43 . Mili aceptó el principio malthusiano de la 
población, estimando, sin embargo, que las reformas 
sociales y otras mejoras podían acarrear el progreso 
económico. Ensanchó asimismo el concepto de esca
sez de los recursos naturales incluyendo en él el espa
cio vital y la calidad de la vida44. 

18. Al terminar el siglo pasado y a principios del 
presente, el Conservation Movement tuvo un vigoroso 
impacto en la opinión pública de los Estados Unidos de 
América45 . La Conferencia de Gobernadores de los 

41 Los problemas demográficos habían suscitado también interés 
en épocas anteriores, pero no estaban estrechamente relacionados 
con unas preocupaciones de tipo económico, o con la disponibilidad 
de alimentos. En la sección A del capítulo III, se han expuesto las 
teorías de los escritores griegos y romanos sobre la población. 
Después del siglo XVI, más o menos, los autores empezaron a hacer 
hincapié en los factores económicos a propósito de la población. 
Véase la sección B del capítulo 111. Véase también Mayer, "Toward 
a non-Malthusian population policy", 1969, págs. 5 y 6; Spengler, 
French Predecessors ofMalthus ... , 1942; Wrigley,Population and 
History, 1969, caps. 2 y 3; y Langer, "Checks on population 
growth . . . ", 1972. 

42 Malthus, An Essay on the Principie ofPopulation ... , 1798, ed. 
de 1970. El ensayo de Malthus dista mucho de ser una proposición 
lógica y completa, en el sentido de los modernos modelos científicos, 
sobre la relación existente entre los recursos naturales y la población. 
Sin embargo, cabe considerar históricamente que la teoría de Malthus 
(aplicada a una población cerrada al comercio, la emigración y la 
tecnología procedente del extranjero) quedó comprobada y veri
ficada por el ejemplo clásico de Irlanda. Durante los últimos años del 
siglo XVIII y la primera mitad del XIX, la población de ese país 
aumentó al aumentar la producción de alimentos, pero posterior
mente se produjo un descenso radical, provocado por la crisis de la 
patata. Véase el análisis correspondiente en la sección D del 
capítulo II. Puede verse una interpretación reciente de la doctrina 
malthusiana en Flew, "Introduction", 1970. Bamett y Morse han 
construido un modelo analítico basado en la población y los recursos 
naturales que armoniza con la intención de Malthus. El modelo se 
refiere a cuatro variables: 1) el tiempo y la población, 2) la dis
ponibilidad de recursos naturales, 3) la tecnología y las instituciones, 
y 4) el proceso de producción; Bamett y Morse, Scarcity and 
Growth ... , 1963, págs. 54 a 58. Puede verse la exposición técnica y 
detalles del modelo en Morse y Barnett, "A theoretical analysis of 
natural resource scarcity ... ", 1961. 

43 Ricardo, The Principies of Political Economy and Taxation, 
1817, ed. de 1911, págs. 34, 35, 46 y 47. 

44 Mili, Principies of Political Economy ... , 1848, ed. de 1965, 
especialmente la págs. 157 y siguientes. Véase también el análisis 
presentado en la sección D del capítulo III. 

45 El sentido que se da a la "conservación" varía según los autores 
y las épocas. Bamett y Krutilla han demostrado que tiene su raíz en 
las teorías malthusianas y en el agotamiento de los recursos naturales. 
Al examinar los escritos de los conservacionistas, a partir de GifTord 
Pinchot - que fue prácticamente el fundador del movimien
to- Herfindahl ha descubierto que la conservación ha estado 
asociada con muchos conflictos e incoherencias. Entre los factores 
que intensifican estos conflictos, destaca el crecimiento demográfico 



Estados Unidos en 1908 y las comunicaciones de la 
Inland Waterways Commission de ese mismo país 
proporcionaron literalmente miles de estimaciones 
sobre las cantidades físicas y las características de los 
recursos naturales46 • Esas estimaciones daban unas 
cantidades finitas de carbón, hierro y otros minerales e 
indicaban las fechas en las que quedarían agotados47

• 

19. Los trabajos y escritos más recientes sobre la 
relación entre los recursos naturales y la población son 
abundantísimos. Ciertos destacados conservacionistas 
modernos estiman que en un futuro previsible el con
sumo creciente de recursos puede producir escaseces, 
acarreando una reducción del nivel de vida de la 
población48 • Otros autores, como Vogt y Osbom, han 
advertido que, a no ser que se reduzca la población, se 
correrá un gran peligro de reducción radical del nivel de 
vida49 • El razonamiento de Vogt se basa en el ajuste de 
"la demanda a la oferta", es decir, en la elección entre 
un nivel de vida y unos ingresos por habitante más 
reducidos o un número menor de habitantes 5°. Osborn 
insta también a que se reduzca el aumento de la 
población partiendo del principio de que los recursos 
naturales son "relativamente fijos" 51 • Uno de los auto-

con sus consecuencias en relación con una mayor demanda de recur
sos naturales. Herfindahl, What is Conserva/ion?, 1961, particular
mente la pág. 9. Véase también Krutillu, Conseri'Gtion Reconsi
dered, 1967; Mason, "The politica1 economy ofresource use", 1958, 
págs. 157 a 162; Scott, Natural Resources ... , 1955; Ciriacy
Wantrup, Resource Conservation ... , 1963, y su trabajo 
"Economics and policies of resource conservation", 1959; National 
Academy of Sciences-National Research Council, Principies of Re
source Conserva/ion Polícy .. . , 1961, págs. l, 3 y 4. 

46 En las comunicaciones al Presidente Theodore Roosevelt de la 
lnland Waterways Commission que desembocaron en dicha confe
rencia, se destacaba el hecho de que se estaba produciendo un con
sumo sin precedentes de recursos naturales y el agotamiento de esos 
recursos. Aceptando esta tesis, el Presidente Roosevelt declaró: 
" ... el país no tiene planteada ninguna otra cuestión tan grave como 
la de la conservación de los recursos naturales ... Es evidente que 
los abundantes recursos naturales de los que depende el bienestar de 
esta nación se están agotando, y en no pocos casos, han quedado ya 
agotados". Véase Estados Unidos, Committee of Governors, Pro
ceedinRs of a Conference ofGcJI'ernors ... , 1909, pág. x. La idea del 
agotamiento de los recursos fue plenamente aceptada y dominó de 
hecho las deliberaciones de la Conferencia. 

47 Pincho!, que compartía con el Presidente Roosevelt la dirección 
del movimiento, escribía lo siguiente: "Las cinco materias primas 
esenciales para nuestra civilización son la madera, el agua, el carbón, 
el hierro y los productos agrícolas ... Tenemos madera para menos 
de treinta años al ritmo actual de extracción forestal. Las cifras 
indican que nuestra demanda de productos forestales ha aumentado 
dos veces más deprisa que nuestra población. Disponemos de an
tracita tan sólo para cincuenta años y de carbón bituminoso para 
menos de doscientos. Las existencias de mineral de hierro, petróleo y 
gas natural se están agotando rápidamente y muchos de los yacimien
tos más importantes ya están agotados. Cuando esos r"cursos 
minerales desaparecen, desaparecen para siempre." Pincho!, Thc 
FiRhl for Conscn·ation, 1910, págs. 123 y 124. 

48 Véase Ordway,Rcsourccs a/ICithc American Drcam ... , 1953, 
en particular las páginas 26, 35 .Y 47. Otros conservacionistas 
contemporáneos como, por ejemplo, Leopold, A Sand Cmmty 
Almanac ... , 1949, y Sears, "Ethics, aesthetics and ... ", 1958, 
sustentan tesis similares. 

49 Vogt, Road to Surl'i1·al ... , 1948; Osborn, Our Pltmdcred 
Planet, 1948; su obra Tke Limits ofthe Eart/1, 1953, y su trabajo "The 
world resources situation", 1950; Sax, Standin¡: Room Only ... , 
1955; y Massingham y Hyams, Prophecy C!f Famine ... , 1953. 

lo Vogt, Road to Surl'iwd ... , 1948, pág. 265. 
51 Osborn ha dicho: "Estamos sometidos a un principio intem

poral que ejerce implacablemente su influencia sobre todo el planeta. 
Este principio ... se expresa en forma de una relación simple en la 
cual cabe definir el numerador como 'los recursos de la tierra' y el 
denominador como 'el número de habitantes' ... El denominador 
puede ser ... controlado por el hombre. Si hacemos caso omiso de 
esta ley o nos llamamos a engaño, en el sentido de minimizar sus 
efectos, podemos estar seguros de que la raza humana entrará en una 

res actuales más pesimistas es Ehrlich, que estima que 
el hambre será muy grave en el presente decenio y que 
cientos de millones de personas morirán de hambres2. 

20. Algunos físicos han estudiado la cuestión de las 
interacciones entre la población y los recursos natu
rales. Sus conclusiones son muy diversas y van del 
pesimismo de Vogt al optimismo de Mather. Entre las 
tesis pesimistas cabe citar las de C. G. Darwin y Alan 
Gregg53 • Ciertos autores han llegado hasta el extremo 
de predecir un cataclismo planetario empleando 
métodos deductivos o intuitivos y visionarios54 • Por lo 
que se refiere a los optimistas, Von Neumann entre 
otros ha dicho que en el plazo de algunos decenios 
" ... la energía puede ser gratuita . . . utilizándose 
principalmente el carbón y el petróleo como materias 

época de crecientes perturbaciones, conflictos y sombríos pro
blemas." Osborn, Thc Limits ofthe Earth, 1953, pág. 207. 

52 Ehrlich, The Population Bomh, 1968, prólogo. 
53 l}..¡rwin cree que la sociedad tiende a reproducirse sin límites. 

Arguye también que los intelectualmente más pobres propenden a 
proliferar a un ritmo más rápido, por lo que la tierra acabará estando 
habitada por los débiles; Darwin, The Next Mil/ion Years, 1952, en 
particular las págs. 152 y 153. Borgstrom afirma que el mundo está 
" ... a punto de experimentar la mayor hambre de su historia ... 
Esa hambre revestirá proporciones muy generalizadas y afectará a 
cientos de millones y quizás incluso a miles de millones de 
personas ... El aspecto más inquietante de este problema alimen
tario concreto es el hecho de que, con pocas excepciones, los 
científicos y técnicos han venido dando la luz verde a la humanidad, 
cuando hubiera sido mucho más indicado prevenir de un peligro 
inminente. Ocurra lo que ocurra y cualesquiera que sean las medidas 
urgentes que podamos tomar, los alimentos van a pasar a ser el tema 
más acucian te de este siglo decisivo". Borgstrom, Too Many ... , 
1969, págs. 317 y 318. Gregg ha dicho que "existe un paralelo alar
mante entre el crecimiento de un cáncer en un organismo y el au
mento de la población humana en la economía ecológica de la tierra". 
Gregg, "ls man a biological cancer?", 1955, pág. 74. En los siete 
volúmenes esenciales del simposio de las Naciones Unidas sobre 
conservación - Naciones Unidas, Proceedin¡:s of the United Na
tiom Scientific Conferl'llce ... , 1950- varios científicos han ex
presado criterios pesimistas análogos. Esta perspectiva general 
pesimista adoptada por la Conferencia de las Naciones Unidas a 
propósito de los recursos ha sido interpretada en un editorial de 
Nature como un modo de" ... espolear aún más la conciencia de los 
países desarrollados y movilizar una mayor ayuda internacional para 
los países en desarrollo ... "; "Should Malthus be disin
terred ... ?", Nalllre, 1968, pág. 214. 
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54 Tomando como base un modelo matemático estático, Foerster y 
otros autores han deducido que el viernes 13 de noviembre del año 
2026 de nuestra era, la población de la tierra morirá por falta de 
espacio vital; von Foerster, Mora y Amiot, "Doomsday ... ", 1960, 
pág. 1291. Otros especialistas han calculado exactamente la 
dimensión máxima de la población humana y la presión que se ejer
cerá entonces sobre los recursos naturales: Watt, EcoiORY and Re
.wurce !lfanaRement ... , 1968, págs. 12 a 17; y Kleiber, The Fire of 
Life ... , 1961, cap. 19. Ehrlich y Ehrlich han dicho lo siguiente: "El 
crecimiento explosivo de la población humana es el acontecimiento 
humano más trascendental de los últimos millones de milenios ... 
Provista de armas tan diversas como la bomba termonuclear y el 
DDT, esta masa humana amenaza hoy con destruir la mayor parte de 
la vida del planeta. Es posible que la propia humanidad esté a punto 
de extinguirse; en el día de su agonía, arrastraría con ella a la mayor 
parte de los demás pasajeros de esa nave espacial que es la Tierra. 
Ningún acontecimiento geológico acaecido en un millar de millones 
de años - ni siquiera la aparición de las altas cordilleras ... ni la 
reiteración periódica de unas eras glaciales - ha planteado a la vida 
terrestre una amenaza comparable a la que representa la población 
humana". Y afirman tambien: "la Nave Espacial Tierra ha alcanzado 
o ha rebasado incluso ya el límite máximo de su capacidad y se está 
quedando sin alimentos". Ehrlich y Ehrlich, Popu/ation, Resources, 
Environment ... , 1970, págs. 1 y 3; véanse también Ehrlich, The 
Population Bomb, 1968; Taylor, The Doonwlay Book ... , 1970; 
Dubos, Reason A11·ake ... , 1970, y su obra So 1/unwn an Animal, 
1968; Dorst, Be,{ore Nature Di es, 1970; y la compilación de Helfrich, 
ed., The Enl'ironmc•ntal Crisis ... , 1970, en especial la introducción 
y los trabajos de Cole y Borgstrom. 



primas para la síntesis química orgánica ... "55. Por 
estimar erróneas las teorías alarmistas que, a su juicio, 
pasan por. alto la evolución tecnológica, otros autores 
han sugendo que la energía solar puede constituir la 
solución a largo plazo de los problemas energéticos 
tanto a efectos de alimentación como para la obtenció~ 
de energía y combustibles 56 • Mather, que escribía en 
los últimos años de la segunda guerra mundial fue más 
leJos al declarar que "la Madre Tierra puede 'producir 
alimentos suficientes" para todos sus pobladores57. 
Algunos científicos han insistido también en que a la 
especie humana le interesa de un modo decisivo exten
der la frontera cósmica con objeto de poder tener ac
ceso a nuevos recursos existentes en otros planetasss. 

21. Ciertos especialistas han estimado que el rápido 
crecimiento demográfico desempeña un papel menos 
importante que otros factores en lo tocante a presionar 
sobre los recursos y sobre la tierra disponibles. Según 
Juniper, la presión principal se debe al mayor nivel de 
riqueza individual y a la mayor disponibilidad de tiempo 
libre59 • Otros autores han expresado su preocupación 
por la desproporción de las riquezas que existen en los 
países desarrollados y en desarrollo de todo el mundo. 
Según ellos, los países más ricos tienden a consumir 
más recursos naturales, desorganizan en mayor medida 
la ecología y pueden provocar una mayor conta
minación de la tierra, el aire y el agua, en compa
ración con lo que les es dado hacer en ese sentido a 
los países pobres60• 

22. Otro modo de abordar el problema de la rela
ción entre el hombre y los recursos, que tiene ciertos 
antecedentes en la doctrina de la conservación de la 
naturaleza, pero que ha sido desarrollado principal
mente por los biólogos, es el planteamiento ecológico. 
Los ecólogos estudian la interdependencia de las plan-

55 Von Neumann, "Can we survive technology?", 1955, pág. 37; 
véase también Wick, "Próphet of nuclear power", 1972. 

56 Thomson, The Foreseeable Future, 1955; Stamp, Land 
Tomorrow ... , 1952; Rosin y Eastman, The Road to Abundance, 
1953, especialmente su segunda parte; Smith y Chapín, The S un, the 
Sea, and Tomorrow ... , 1954; Naciones Unidas, Nue¡•asfuentes de 
energía y desarrollo económico ... , 1957; y Nuevas fuentes de 
energía y aprovechamiento de la energía ... , 1962. 

57 Mather llega a esta conclusión: "La Madre Tierra puede propor
cionar alimentos suficientes y sobrantes hasta el punto de que ... 
todos los miembros de la familia humana planetaria podrán recibir 
una alimentación adecuada. Nada indica que la presión demográfica 
vaya a imponer nunca una carga intolerable a las fuentes disponibles 
de alimentos o de las materias orgánicas que necesita la industria". 
Mather, Enough and to Spare ... , 1944, págs. 69 y 70. Alwin 
Wei nberg, director del Oak Ridge N ational Laboratory, ha dicho que 
" ... no existe un problema de recursos. Será inevitable efectuar 
ciertas sustituciones, reajustes y transacciones, y habrá que recurrir a 
un reaprovechamiento muy caro de las sustancias escasas, pero 
existen los elementos necesarios para atender las necesidades esen
ciales". Citado por Wick, "Prophet of nuclear power", 1972. 

ss Véase, por ejemplo, Lederberg, "Exobiology: approaches to 
life beyond the earth", en particular la pág. 134. 

s9 Juniper dice lo siguientes: "Suponen muchos, si bien 
erróneamente, que en el caso de que nuestra poblaci~n se estabili
zara, por ejemplo, en su nivel de 1900, no surgirían problemas de 
vandalismo, eliminación de residuos, contaminación del aire y del 
agua, escasez de viviendas en relación con los terrenos disponibles y 
todos los demás problemas irritantes que traen consigo las sociedades 
industriales. De hecho, se plantearían todos ellos, si bien a un ritmo 
marginalmente menor. Las presiones principales consisten en las 
exigencias industriales, en un nivel cada vez más alto de prosperidad 
individual y de disponibilidad de tiempo libre, en unas necesidades 
energéticas más grandes, en la difusión de los principios demo
cráticos, y sobre todo, en el invento del automóvil". Juniper, 
"Laissez-faire ... ", 1967, pág. 1049 . 

.o Véase, por ejemplo, Mayer "Toward a non-Malthusian popula
tion policy", 1969, págs. 12 y 13. 
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tas y de los animales tal como existen en la naturaleza y 
la relación de unos y otros con su medio ambiente. El 
ámbito de la ecología humana, que se refiere en general 
a las interrelaciones de los seres humanos y ·de su 
medio, está menos claramente definido y ha sido inter
pretado de distinto modo por distintos especialistas61 . 

23. En un cierto número de estudios económicos de 
carácter teórico, se ha afirmado que la distribución en el 
tiempo del aprovechamiento de los recursos y la 
inversión en condiciones de libre empresa pueden no 
ser forzosamente "óptimos" y redundar en" el máximo 
bien general"62. lse llegó a la conclusión de que la 
distribución en el tiempo del aprovechamiento de los 
recursos en los Estados Unidos de América era tenden
ciosa y orientada h. ~ia el presente, con la consiguiente 
amenaza de pobreza para las generaciones futuras. 
Scott y Ciriacy-Wantrup están, en cambio, menos con
vencidos de que se dé esa distribución extremadamente 
aberrante de los recursos a lo largo del tiempo; a pesar 
de ello, opinan que por razones de prudencia nacional 
es preciso adoptar una política pública de protección de 
la población futura63 . Por su parte, Bamett y Morse, 
basándose en un análisis de los datos históricos y en el 
efecto multiplicador de la evolución tecnológica, han 
afirmado de que el hecho de reservar los recursos para 
un aprovechamiento poste-rior contribuiría muy poco al 
bienestar de las generaciones futuras. Según ellos, el 
medio natural es tan sólo una parte de lo que una 
generación transmite a la siguiente; parece muy pro
bable que los conocimientos, la tecnología, la acu
mulación de capital y las instituciones económicas, 
que son los determinantes de los ingresos reales por 
persona, tengan una mayor trascendencia para las 
generaciones futuras. Es posible que el hecho de reser
var los recursos redujera incluso el valor del patrimonio 
social, al limitar la producción y por consiguiente la 
investigación y desarrollo, la educación y las inver
siones64. 

61 McKenzie, On Human Ecology, 1968, págs. 3 y 4; Duncan, 
"Human ecology and population studies", 1959, págs. 678 y 679. 

62 Hotelling, por ejemplo, refiriéndose principalmente a los recur
sos minerales, dice lo siguiente: "Cabe preguntarse si es más renta
ble terminar la extracción en un plaw finito de tiempo, extenderla 
indefinidamente de modo tal que la cantidad que quede en la mina se 
acerque a cero como límite, o explotarla tan lentamente que las 
operaciones mineras no solamente vayan a proseguir a un ritmo 
decreciente indefinido, sino que además quede en ellas una cantidad 
que no se acerque a cero. Supongamos que las minas sean de pro
piedad pública, ¿cómo habría de producirse su explotación en pro del 
máximo bien general, y qué comparación cabe hacer entre la 
consecución de ese objetivo y la de un empresario que solamente 
busca su propio beneficio?". Hotelling, "The economics of exhaus-· 
tibie resources", 1931, pág. 139. Heady, en cambio, se refiere a las 
inversiones y a las tierras agrícolas. Según él, " ... se deberían 
distribuir los fondos entre las distintas asociaciones de suelos en 
función de su productividad marginal en un futuro adecuado. Todo 
aumento de las inversiones en asistencia monetaria o técnica debería 
gastarse de modo tal que se redujera al mínimo la disminución de la 
producción futura (debido a la erosión o a otros fenómenos que 
reducen de modo permanente la productividad)". Heady, "Effi
ciency in public soil-conservation programs", 1951, pág. 51. Véase 
también Rothenberg, An Approach to the Weifare Analysis ... , 
1967, en particular el cap. 3. 

63 Ise, "The theory ofvalue as applied to natural resources", 1925; 
Scott, Natural Resources ... , 1955, cap. 2; ·Ciriacy-Wantrup, Re
source Conservation ... , 1963; y su trabajo "Economics and 
policies of resource conservation", 1959. 

64 Bamett y Morse, Scarcity and Growth ... , 1963, págs. 248 y 
249; véase también Nolan, "The inexhaustible resource oftechnol
ogy", 1958. Moore dice: "Acumular recursos ·irreflexivamente en 
nombre de la conservación equivale a interpretar de un modo total· 
mente erróneo las características y el alcance de la evolución 



24. Ciertos economistas consideran el crecimiento 
demográfico como un factor al que se debe el em
peoramiento de la relación general entre los recursos 
naturales y el bienestar económico65 • Pigou creía que 
una economía de laissez-faire eficiente puede no 
conseguir el objetivo de elevar al máximo los beneficios 
sociales66• Se han concebido diversos "modelos de 
trampa malthusiana", caracterizados por unos recur
sos fijos (especialmente, la tierra), y unas tasas sig
nificativas de crecimiento demográfico. Esos modelos 
ponen de manifiesto que, en general, el aumento de los 
ingresos por persona tiende a engendrar un aumento de 
la población67 • 

25. No se considera, en general, que la inte
rrelación de los recursos naturales y del crecimien
to de la población constituyan una parte esencial de 
la demografía. Sin embargo, muchos demógrafos se 
han mostrado pesimistas sobre la idoneidad y la 
capacidad de los recursos naturales de mantener las 
tasas actuales de crecimiento demográfico y de con
sumo por persona68 • Tomando como base una nueva 

tecnológica". Moore, "Unlocking new resources", 1959, pág. 138; 
véase también Bamett, "Population problems-myths and 
realities", 1971. 

65 Véase, por ejemplo, Spengler, "Aspects of the economics of 
population growth-part 11", 1948; y su trabajo "Social and 
economic factors influencingenvironment", 1961. Boulding examina 
el problema de un modo inédito: " ... para que la sociedad hacia la 
que vamos no constituya la pesadilla del agotamiento, tenemos 
que ... crear una nueva tecnología que se base en una corriente 
circular de materias primas, de modo tal que la única fuente de 
abastecimiento del hombre sean sus propios residuos y desechos. En 
una nave espacial no hay minas ni alcantarillas, y el hombre tiene que 
encontrarse para sí mismo un sitio abastecido por una corriente 
circular de materias primas que revista una forma insólitamente favo
rable para él en el lugar que ocupe concretamente. Debido a la 
tremenda segunda ley de la termodinámica, no existe, por supuesto, 
medio alguno de lograr un sistema circular de este tipo sin una 
aportación de energía. Afortunadamente, desde un punto de vista 
humano, la energía que proporciona el sol puede considerarse como 
prácticamente inagotable ... ". Boulding, Economics as a Science, 
1970, pág. 147. 

66 Pigou decía: " ... existe un amplio acuerdo en el sentido de que 
el Estado debe proteger los intereses del futuro en cierto grado contra 
los efectos de nuestras opciones irracionales y de nuestra preferencia 
por nosotros mismos y no por nuestros descendientes". Pigou, The 
Economics of We/fare, 1932, pág. 29. Mitchell abundaba en esa 
misma idea: "El lamentable despilfarro de recursos naturales que se 
está produciendo parece deberse en gran parte a la norma de entregar 
el patrimonio nacional a unos individuos para que lo exploten como 
les parezca oportuno. La planificación empresarial tiene en cuenta, y 
debe tener en cuenta, un período de tiempo relativamente corto, que 
no es sino un día en la vida del país. Lo que es racional desde este 
punto de vista privado y a corto plaro puede resultar extremadamente 
desacertado cuando se toma en consideración el interés público a 
largo plazo". Mitchell, "The Backward Art of Spending Money", 
1937, pág. 89. 

67 Véase en la sección H del capítulo 111 una exposición de los 
trabajos de Nelson, Leibenstein y Hagen. 

68 Robert Cook estima que "después de la bomba atómica, la 
fuerza más inquietante del mundo actual es la fecundidad no sometida 
a control alguno. Una fecundidad desequilibrada y sin freno está 
asolando muchas tierras como podría hacerlo un huracán o una 
oleada de mareas ... La pugna de hordas de personas hambrientas 
que luchan por la estricta subsistencia está arrasando las tierras 
fértiles de las colinas y los bosques y abocando millones de seres 
humanos a una rigurosa miseria". Cook, Human Fertility ... , 1951, 
pág. 5. Price ha dicho a propósito de la cuestión del número de 
personas que pueden vivir en los Estados Unidos: "Si la gente está 
dispuesta a vivir en dormitorios y a conseguir alimentos de las algas y 
de otras fuentes "artificiales", la población de los Estados Unidos 
podrá seguir aumentando por muchos años; pero si quiere vivir en 
casas unifamiliares, comer carne y hortalizas frescas y pastel de 
manzanas ... conducir su propio coche en vez de utilizar los trans
portes públicos, hemos de afirmar que se está llegando al límite 
máximo de la población". Price, "lntroduction", 1967, pág. 3. 

concepción de la población óptima, Cloud considera 
que tantQ la población mundial actual de 3.500 millones 
de personas como la de los Estados Unidos - más de 
200 millones -rebasan la cifra óptima69• 

26. Unos éstudios sistemáticos e intensivos lle
vados a cabo en los Estados Unidos de América a 
principios del decenio de 1950 pusieron de manifiesto 
que apenas había un metal o un combustible mineral en 
relación con el cual la cantidad utilizada en los Estados 
Unidos desde el comienzo de la primera guerra mundial 
no superara su utilización total en todo el mundo y en 
todos los siglos precedentes70 • Aunque se expresó 
cierta inquietud por el crecimiento de la demanda de 
recursos naturales, no se formuló ninguna recomen
dación concreta para reducir el aumento de su utili
zación en el futuro 7 '. 

27. Con objeto de hacer frente al rápido ritmo de 
crecimiento de la población; ciertos autores han pro
pugnado _que la utilización de los recursos experimente 
ciertos cambios radicales en su forma, lo cual podría 
traducirse en una organización más eficaz o bien en una 
técnica nueva y revolucionaria72• 

C. Clasificación de los recursos naturales 

28. Los recursos naturales han sido clasificados de 
muy diversos modos, según cuáles fueran los objetivos 
que perseguían los diferentes autores en sus estudios73 • 

Para nuestra presente finalidad, la siguiente clasi
ficación parece la más adecuada: 

69 Price define la población óptima como la que "es lo suficien
temente grande como para proporcionar la diversidad, el espar
cimiento y la sustancia gracias a los cuales el genio creador del 
hombre puede dedicarse sobre todo a una gestión satisfactoria de su 
ecosistema, pero no tan grande como para tensar al máximo la 
capacidad de la tierra de suministrar un régimen alimenticio, materias 
primas industriales, agua y aire puros, y un espacio vital y recreativo 
agradable para todos los hombres en todas partes en un futuro inde
finido". United States Congress, Effects of Population Growth on 
Natural Resources ... , 1969, pág. 4. 

70 Estados Unidos, President's Materials Policy Commission, Re
sources for Freedom, vol. 1, 1952, pág. 5. Se proponía, como 
conclusión de esos estudios, la posibilidad de mejorar la situación en 
materia de recursos de los Estados Unidos, entre otras cosas 
mediante unos adelantos tecnológicos que trajeran consigo una 
expansión de las disponibilidades internas, al pasar del empleo de 
materias primas escasas a otras más abundantes y recurriendo a 
importar del extranjero un mayor número de materias primas; ibid., 
pág. 8. 
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71 Estados Unidos, President's Materials Policy Commission,Re
sourcesfor Freedom, vol. 1, 1952. 

72 Véase Lent, Food Enoughfor Al/, 1947; Rosin y Eastman, The 
Road to Abundance, 1953, págs. 55, 65 y 66; Smith y Chapín, The 
Sun, the Sea, and Tomorrow ... , 1954; y Herber, Our Synthetic 
Environmenl, 1962, pág. 201. 

73 Son muy numerosas las clasificaciones de los recursos natu
rales. Por ejemplo: 1) Recursos renovables y recursos no renovables: 
pese a la fuerte preferencia de ciertos especialistas por esta 
dicotomía, a la larga resulta difícil establecer la distinción entre unos 
y otros, dado que -como dice Kindleberger- la erosión puede 
aniquilar pastos y tierras de cultivo, y se pueden explotar nuevas 
reservas de recursos "agotables" recurriendo a efectuar unas 
mayores inversiones de capital. Kindleberger, "lntemationaltrade 
and investment ... ", 1961, pág. 154; 2) Existencias y recursos 
reiterantes: ciertos recursos son agotables (por ejemplo, el petróleo y 
los metales) al paso que otros tienen carácter permanente e inagotable 
y prestan sus servicios a un determinado ritmo a lo largo del tiempo 
(por ejemplo, la energía hidráulica y la luz del sol). En relación con 
esas distinciones y otras clasificaciones de los recursos véase, por 
ejemplo, Hammar, "Society and conservation", 1942, págs. 110 a 
115; Ciriacy-Wantrup, Resource Conservation ... , 1963, págs. 42 y 
43, y su trabajo" Economics and policies of resource conservation", 
1959. 



. a) "La atmósfera", que abarca elementos como el 
aire, el espacio, el clima y las condiciones atmosféricas; 

b) "La hidrosfera", que se refiere al agua; 

e) ''La litosfera" que comprende los suelos y tie
rras74 y los minerales combustibles y no combustibles 
que se extraen de la tierra y del mar; 

d) "Los nuevos recursos energéticos", esto es las 
fuentes de energía no tradicionales como son la en;rgía 
solar, la geotérmica, la atómica y la maremotriz. · 

29. Según los ecólogos modernos, la biosfera7s 
interactúa con los elementos no vivos de la atmósfera, 
la litosfera y la hidrosfera en el ecosistema 76. El hombre 
puede utilizar y transformar los elementos que integran 
la biosfera en función de las necesidades que surgen, 
pero esa transformación no puede rebasar unos límites, 

'traspasados los cuales quedaría perturbado el equilibrio 
dinámico de la biosfera77. 

l. LA ATMÓSFERA 

30. La atmósfera es probablemente el elemento 
más importante del medio natural del hombre, dado que 
sin aire no puede haber vida. La trascendencia del aire 
como recurso natural no ha empezado a apreciarse sino 
muy recientemente. La atmósfera es una mezcla física 
de una docena, más o menos, de gases diferentes (véase 
el cuadro XI.l}'8 , que la fuerza de la gravedad impide 

74 En el presente capítulo estos temas se tratan sólo sucintamente, 
ya que serán examinados a fondo en el capítulo XII. Se pretende 
únicamente ahora ensamblar en esta exposición más general el con
tenido de dicho capítulo. 

?s Se ha definido la biosfera de la tierra como sigue: "Todas las 
formas de vida y aquella parte del aire, la tierra y el agua en la que 
existe la vida ... La definición científica de biosfera es ... : zona del 
planeta que se entrecruza con la baja atmósfera, la hidrosfera y la 
alta litosfera". Matthews, Man's Impact on the Global 
Environment .. . , 1970, pág. 114. Véase en Cloud y Gibor, "The 
oxygen cycle", 1970, pág. 111, una cronología que relaciona la 
evolución de la atmósfera, la hidrosfera y la litosfera y la biosfera 
desde los orígenes del sistema solar, según se deduce de datos 
geológicos consignados en piedras y fósiles. 

76 El concepto de sistema ha acabado por dominar toda la teoría 
analítica en las ciencias sociales. Se ha descrito como sigue el sistema 
ecológico o ecosistema: '' ... sistema abierto de energía en el cual la 
energía solar se incorpora en compuestos orgánicos mediante la 
fotosíntesis en las plantas verdes. La energía circula por la planta, 
pasa de ésta al animal, de un animal a otro y, por último, termina el 
ciclo en organismos en descomposición como hongos y bacterias. En 
ese proceso, el potencial energético original de las plantas se va 
degradando pasando de una mayor concentración a una dispersión 
cada vez más grande ... hasta que toda ella queda perdida para los 
sistemas vivos. Un ecosistema se parece en cierto modo a un embalse 
abierto por el que fluyera energía en vez de agua. El mantenimiento 
del ecosistema requiere una aportación constante de energía, que lo 
recorre y que acaba por desaparecer de él. Mediante unos mecanis
mos de retroacción, el sistema mantiene un cierto grado de es
tabilidad constante . . . Las poblaciones de seres humanos ... 
sumados a sus medios ambientes totales constituyen el nivel más alto 
de integración biológica ... Las sociedades humanas dominan todos 
los ecosistemas de la tierra". Ripley y Buechner, "Ecosystem sci
ence as a point ofsynthesis", 1967, págs. 21 y 22; véanse también 
Taylor, "Ecology ... ", 1959; Slobodkin, Growth and Regulation of 
Animal Populations . ... , 1961, cap. 16; Watt, ed., Systems Ana/ysis 
in Ecology, 1966; Handler, Bio(ogy and the Future of Man, 1970, 
cap. 11; y Murdoch, "Ecological systems", 1971. 

77 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, Use and Conservation ... , 1970, pág. 13. En 
ciertas grandes regiones del globo, esos límites han sido alcanzados 
ya, por lo que han desaparecido varias especies vegetales y animales, 
suelos, cuencas de agua dulce, etc. /bid,, págs. 13 a 29. 

78 En relación con el contenido de la atmósfera, véanse Magill y 
otros, Air Pollution Handbook, 1956, pág. 3-2; Mirtov, Gaseous 
Composition of the Atmosphere . .. , 1964, cap. !, en especial la 

389 

CUADRO XI. l. COMPOSICIÓN MEDIA DE LA ATMÓSFERA 

Gas 

Nitrógeno .................... . 
Oxígeno ..................... . 
Argón ....................... . 
Anhídrido carbónico .......... . 
Neón ........................ . 
Helio ........................ . 
Metano ...................... . 
Criptón ...................... . 
Oxido nitroso ............... .. 
Hidrógeno ................... . 
Xenón ....................... . 

Símbolo 

Nz 
Oz 
A 

COz 
N e 
He 

CH4 
Kr 

NzO 
Hz 
X e 

Composición con 
arreglo al volumen 
(partes por millón) 

780.900 
209.500 

9.300 
300 

18 
5,2 
2,2 
1 
1 
0,5 

0,08 

FuENTE: Magill y otros, eds., Air Pollution Handbook, J956, 
pág. 3-2. 

que desaparezcan en el espacio. El sol vierte energía en 
forma de. radiaciones de onda corta en esa mezcla. 
Se estima que la franja exterior de la atmósfera está a 
unos 1000 km sobre el nivel del mar; el "tiempo 
atmosférico" está confinado principalmente en el es
trato espacial más cercano a la tierra, que recibe el 
nombre de "troposfera". La "estratosfera" es una 
región de aire sutil y sin nubes que se extiende unos 
80 km por encima de la troposfera, y más lejos todavía 
está la "ionosfera", gracias a la cual resultan posibles 
las transmisiones de radío a larga distancia 79. 

31. El espacio aéreo constituye un aspecto del me
dio ambiente del hombre que reviste importancia no so
lamente para sus actividades productivas sino también 
para su salud y bienestar, así como para la vida vegetal y 
animal. El espacio es asimismo un importante factor 
que incibe en la utilización de los recursos y, como 
elemento mtegrante de la biosfera, condiciona las reac
ciones de la materia orgánica. El espacio inme
diatamente contiguo a la tierra fija unos límites al 
número total de seres humanos y de otras especies, y 
la falta de idoneidad de ese espacio puede resultar 
gravemente nociva para el bienestar del hombre y de 
todos los demás organismos vivos80 • Aunque la 
información disponible sobre las relaciones óptimas 
entre la población y la atmósfera se refieren principal
mente a la vida subhumana81 , se han efectuado deduc
ciones sobre la variación de esas relaciones que afecta a 
los seres humanos a través de su medio ambiente 
orgánico82• 

32. La industria moderna consume ingentes can
tidades de los principales ingredientes químicos de 
la atmósfera: nitrógeno, oxígeno, argón, anhídrido 

pág. 21; Junge, Air Chemistry and Radioactivity, 1963, cap. 1, sec
ciones 1.1 y 1.2, en especial el cuadro 1; Dobson, Exploring the 
Atmosphere, 1968, págs. 10 a 16. 

' 9 Puede verse una exposición de las características de las diversas 
partes de la atmósfera en Dobson, Exploring the Atmosphere, 1968, 
cap. l. 

80 Sears, "The inexorable problem of space", 1958; Piddington, 
The Limits of Mankind ... , 1956; Slobodkin, Growth and Regula
tion of Animal Populations ... , 1961. Scbre el espacio como último 
recurso, véase McGann, "Technological progress and minerals", 
1%1, págs. 89 a 91. 

81 Véanse, por ejemplo, estudios como los de Christian y Davis, 
"Endocrines, behavior and population ... ", 1964; Watt, "The ef
fect of population density on fecundity in insects", 1960. 

8Z Véase, por ejemplo, Frank, "Ecology and demography", 1959, 
págs. 672 y 673. 



carbónico, neón, etc. 83. Por lo que al nitrógeno se re
fiere, cabe estimar que las reservas son prácticamente 
inagotables, dado que, sobre cada hectárea de tierra, 
el aire contiene unas 78.000 toneladas métricas de 
nitrógeno84. 

33. La atmósfera desempeña el papel básico en el 
"ciclo hidrológico" 85 . Tanto el suministro de agua 
como la energía hidráulica es:án sometiáos a los capri
chos y fluctuaciones irregulares del tiempo y del 
clima86 . Neiburgei ha destacado que cuando resulte 
posible - si es que llega alguna vez ese momen
to - controlar la circulación atmosférica, y en parti
cular la evaporación y las precipitaciones, se podrá 
esperar un aumento de los recursos hidráulicos apro
vechables87. 

34. Las innovaciones tecnológicas han aumen
tado considerablemente la capacidad del hombre de 
hacer frente a unas condiciones atmosféricas desfavo
rables y a las enfermedades, plagas y otras calamidades 
inherentes a ese tipo de clima; pero los resultados de 
esas innovaciones no han resultado hasta la fecha pre
decibles de un modo coherente88. Ultimamente se han 
llevado a cabo en varios países experimentos a largo 
plazo con la finalidad de modificar el tiempo 
atmosférico. Casi todos los esfuerzos en ese sentido se 
han orientado hacia la dispersión de la niebla, el au
mento de las precipitaciones locales y la eliminación del 
granizo89• La disipación de la niebla y de las nubes bajas 

83 Doane, World Balance Sheet, 1957, pág. 65. 
84 Lamer, The World Fertiliz.er Economy, 1957, pág. 99. A este 

r~sp.ecto, · Delwiche dice lo siguiente: "La fijación industrial de 
n~trogeno rebasa con creces a todas las demás intervenciones re
Cientes del hombre en los ciclos de la naturaleza. Desde 1950 la 
~antidad de nitrógeno fijada anualmente para la producción de fer
tilizantes se ha quintuplicado, más o menos, y hasta la fecha equivale 
a la que ha sido fijada por todos los ecosistemas terrestres desde la 
aparición de la agricultura moderna. En 1968 la producción anual 
mundial de nitrógeno fijado industrialmente a unos 30 millones de 
t<?ne.ladas: para el año 2000es muy posible que la fijación industrial de 
n~trogeno rebase los 100 millones de toneladas". Delwiche, "The 
mtrogencycle",l970,pág. 137. VéasetambiénJunge,AírCiremístrv 
and RadíoactÍI'Íty, 1963, cap. l. · 

85 Véase un análisis del "ciclo hidrológico" más adelante, en este 
mismo capítulo. Véanse también Arvill, Man and Em·ironment ... , 
1969, cap. 6, especialmente el gráfico de la pág. 93· Huberty 
"Fresh-water resources", 1959; y Penman "The waier cycle"' 
1970. • • 

86 Se ha planteado muchas veces la pregunta de si el clima es 
realmen~e.constante, o.b!en varía ~on el tiempo, sobre todo cuando 
las condiCIOnes atmosfencas han s1do muy rigurosas. Flohn observa 
que la configuración de un parámetro continuamente observable de la 
atmósfera en función del tiempo cronológico pondría de manifiesto 
unas fluctuaciones irregulares a corto plazo; Flohn, Climate ami 
W eather .... : 1969, p~g .. 1_96. El intento de descubrir una regularidad 
en las vanacwnes chmat1cas a largo plazo, recurriendo incluso al 
empleo de computadoras, no ha tenido demasiado éxito. Shaw pre
s~nta diversas serie~ de fluctuaciones que rara vez son estables en el 
t1empo y que ademas no abarcan grandes zonas. Shaw, Manual of 
Meteorolo¡:y. vol. 2, 1936, caps. 4 a 6; Organización de las Naciones 
U~idas para la Ed~cación, la ~iencia y 1~ Cultura, Chan¡:es of 
Chmare_ . ... 1963, dtversos trabaJOS en las pnmera y segunda partes. 

87 Netburger, "The atmosphere", 1959, pág. 111. 
88 May, The Ecology t;.f lluman Diseases, 1958; Seybold y Wol

tereck, eds., Klima, Wetter, Mcnsch, 1952, págs. 190 a 225. En Jo 
tocante a la nue':a tecnol?gía y más concretamente al empleo de 
computadoras. ':case Nattonal Acadcmy of Scicnces- National 
Rcsearch Counctl, Weathcr ami Climate Mod({icatícm ...• vol. 2. 
1966, págs. 124 a 140. 

•• Véanse, por ejemplo, National Academy of Scien-
ces- National Research Council, Weatlter and Clímate Modí
flcations ... , 1966, 2 vt,Js.: Sulakvelidze, Bibilashvili y Lap
cheva, Ohra:.m·anie .o.wdko~· i \'o:deí.5II'Íe na ¡:radm·ye prol· 
se.uy, 1965: Sulakvehdze, Lll'll<'l)'e omdkí i ¡:md, 1967: Cam y 
Hcyman, eds., l'rocecclin¡:s <!{ tht• F({tlt lJerkcley Sym¡wsium ... , 
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en una superficie limitada ha pasado a ser ya una 
realidad, como lo han demostrado las operaciones de 
eliminación de la niebla en los aeropuertos en países 
como los Estados Unidos, Francia y la Unión 
Soviética90 • Hay cada vez más datos estadísticos si 
bien no son plenamente admitidos, en el sentido de que 
mediante la técnica de siembra se puede redistribuir 0 
aumentar moderadamente la precipitación de Jos sis
te~~s n~?osos o de. torme~ta91 • Con res~)ecto a la 
ehmmac10n del gramzo, vanan mucho las opiniones 
so.b_re la posi~ilidad de suprimir ef~ctivamento o de 
nuttgar los danos que acarrea. De recientes experimen
tos efectuados en los Estados Unidos y en la Unión 
Soviética se desprende que esos daños pueden re
ducirse en un 75 o un 80% mediante el empleo de 
t~cnicas de siembra rápida de las nubes 92 • 

35. Para poder tener éxito en Jo tocante a modificar 
los huracanes y tifones ser:• preciso contar antes con 
unas teorías adecuadas sobre la estructura y la 
dinámica de esas tormentas atmosféricas. Se carece 
casi totalmente del tipo de datos que se requieren para 
poder disponer de información sobre el origen de los 
huracanes. Ultimamente, los satélites de órbita cer
cana a la tierr.l han facilitado fotografías de una fase 
inicial de su formación. pero no han podido suministrar 
información relativa al ciclo completo. Se estima, sin 
em?argo, ~-ue la nueva tecnología de las computadoras, 
la sJmulacJOn y los ~-·•té lites mejoran considerablemente 
las posibilidades de formular previsiones globales re
lativamente exactas'H. 

vol. 5, 1?67, en especial lm trabajo' de Neyman y Senil, "Sorne 
~utstandt~g problem' rel;ttin¡: to rain modifkation", y su 
App~n.~tx ...... Müller, "Weather modifkation expc:rimc:nts in 

Bavana B_attan y Ka~ .. andc:r. "Summary uf re,ull' l'f a randomized 
cloud s_eedmg projc:ct in Arimna". Decker y Schickedanz, "The 
~.valuatton ofrainfall ... ". Vé¡"e también Neyrn;tn, Scolt y Smith, 

A real spread of the c:fTect of cloud 'eedinco at the Whitc:top experi· 
ment", 1968. " 

90 Schaef~r y Lan¡:muir han demo,tradu la cfic;,cia de la siembrc1 de 
~u bes con ht~lo seco y yoduro de pl;ata. Schaefer. "The productionof 
tce .c~~tals tn a cl<?Ud of ~upcrcooled water dn,plet'", 1946; Lang
mUtr.. <;,loud ~eedm¡.: by mean, of dry ice. ,¡(ver iodile and ~odíum 
c~londe • 195_1. p;'1¡.:. 41; Bcckwith, "Supcrcooled fo¡: di,pcrsal for 
at~ort opcr:•.ttons". 1965; Le" in¡:. "Doin¡: ,omethin¡: alx1ut the 
w19e7·•0the~ · · · • 1968: Y l.and,l>cr¡:. "1\tan-made clima tic changes", 

• pa¡.:. 1269. 
.. ~~ ~chaefer, "":rtificially induced precipitation and its poten· 
~a tite~¡ 1956: Nattonal Academy <'f Science' - National Research 
funct.; We~tlra 1111d Climatt• .\lod(ficatillfr ... , vol. 2, 1966. 

P gs. 1-4 ~ 1 ~8. Puede verse una cxpo,idún de );\\ ratones de esa 
cont~over;-ta .~n Woodley. "Rainfall enhancement hy dynamic cloud 
modtfi~tton , 1970, en especial(;¡ p;i¡:. 1:!7. Vé;an'e tamhién Simp
~~~Y oo~lcy, "Seedin¡: cunmlu' in J·lorid;a: new 1970 rcsults", 

. 1,: 11~.raZJer-Smith, Jennin¡:\ y Latham. "Accelerated rntes of 
ram.a , 1971. 

n Lcssing "Do' · • 
17

¡ · · . tng somelhm¡: ahout the weather ... ", 1968. 
~~~~¡ 

1
• · Se co.mtder;¡ que el experimento de 1;, llnión Soviética que 

coh~t ta ~senctal~ente en cf~ctuar una •icrnhr.1 directa por medio de 
d es, uvo relativamente e'ito. Bailan." A vicw of clnud physics 

N
ana!· wea

1
thAer modification in the Soviet tJnion". 19M, pá¡:. 309: Y 

tona cademy f s · N · 1 • '1 
've 111 

o • ctcncc•- atuma Rc•carch Counct. 
e rcr mtd Ct1· 1 \1 ¡·fi . 

9J Véans 111 ~1 e· '" r wurro11 .... vol. ~. )966. p;í¡:-¡. 34 n 40. 
cap S· N:t· por CJemplo, l>oh,on. l:'•f'lorillf.: tlrr A tmtll¡>lrrrr, 1968. 
cil, N,;111,~/~nal Acadcrny of Scicn~c'- Nation;~J Re•earch Coun· 
"Anexe. c.w.urcn: · .,l96~.pa¡:•. ~Oy:!I:StmpwnyMalkus. 
tional /e ~ment tn hu_mcane modilicatit>n ... ". 1'>6'. p;í¡:. 491!: Na· 
ami Clim ~~e~ y~~~ Sctencc•- Nati<>nal Rc•c;ud1 C<>llnciJ,H'rrtt/rrr 
Gentry d'e e,."'! 1 .~'~11 Í<>II • • •• \'<>1. ~. l'>66,p.1¡:,. 49a ~4y O-la 146. 
tormenta ~~e~:;=. c~mo se modificú b wh>.:td.HI del vicntn ~n una 
"Hurricane [)/''~ ol;" nuhe_, con ~·,11!uro de pb!;L Véa'c (rcntry. 
Véansc 'lsim' hht~_modtlic:~tton c\pctimcnt•. t\u¡:u•t 1969", 1970. 
Kibcl, A~t-/n/smt ·.lnhn. Clinwrr 1111cf ll'r11tlrrr ...• 1'~69, cap. -1: 
Wid"cr \fct '"' 1/tctr~>tl lo tlrr /hcfrncfl ,,,,.;, ,,¡ \lrtlrncf• .. ·• 196J; 

"' ' ' coro r>¡.:w 11 ,. 1 11 ' · h satellitcs .. 
19 

' ·"1 r 1tn. 19M•: y\\ t.:k "Ntmhu' went cr . . . . • 71. . 



36. Algunos especialistas han prevenido que la 
intervención del hombre en la atmósfera puede acarrear 
graves catástrofes. A su juicio, los intentos de domeñar 
o de reducir la velocidad del viento en los huracanes 
pue?e alterar peligrosamente ~1 rumbo de esas tormen
tas megulares, o hacer q~e ~iertan t?~a su lluvia en el 
mar'. agos!ando por constg_u~ente la tierra. Semejantes 
m?d~ficac10nes de las condiciOnes_ atmosféricas pueden 
asimismo engendrar una plaga de msectos nocivos en-
fermedades de las plantas y malas hierbas94. ' 

37. La modificación de la atmósfera sobre las zonas 
urbanas ha suscitado una atención creciente en los 
últimos años debido a la tendencia cada vez más 
acelerada a la urbanización. De diversos estudios 
climáticos se desprende que, al aumentar la urba
nización, se produce una disminución persistente de 
la velocidad media del viento y una subida de la tem
peratura. El exceso de temperatura en las zonas ur
banas en comparación con sus alrededores se debe en 
gran medida a las fuentes térmicas artificiales de 
aquéllas, que aumentan ligeramente la probabilidad de . 
que las precipitaciones sean mayores en una ciudad que 
en sus cercanías. En los 20 años últimos se ha obser
vado un aumento sistemático de las precipitaciones del 
orden de un 10%, en un cierto número de ciudades en 
expansión. En cambio, las nevadas han tendido a ser 
menos frecuentes en la ciudad que en el campo95 • Se ha 
observado asimismo que, en contraste con los efectos 
de la edificación urbana en gran escala, los efectos 
meteorológicos que entraña la modificación del paisaje 
rural - debido. por ejemplo, a la repoblación forestal, 
el desbroce de bosques o el riego- son pequeños96 • 

En general. los datos estadísticos sobre las consecuen
cias climáticas son escasos y muy discutidos, especial
mente en lo tocante a los efectos que rebasan las proxi
midades inmediatas de la limitada zona modificada97 • 

3H. Otro importante aspecto de la atmósfera es el 
que se refiere a sus propiedades como medio de trans
porte. El transporte aéreo. que es una extensión o 

"' Cry. por ejemplo. ha e~tudiado cu{des serían las consecuencias 
para el clima en el este y el sur de los Estados Unidos en el caso de que 
re\ultara po-,ible eliminar lo~ ciclones. Véase su trabajo "Effects of 
tropical cyclonc rainfall on the Jistribution of precipitation ... ", 
1967, caps. 1 y 4. Sugg, "Bcnclicial aspccts ofthe tropical cyclone", 
196H. En los Ji el años últimos, se ha intentado en los Estados Unidos 
reducir la velocidad del viento en los huracanes y tifones recurriendo 
a sembrar la~ nubes cercan<1s al ojo de los huracanes. Parece haberse 
logrado una reducción de un HY?r de esa velocidad. Véase Lessing, 
"Doing \omcthing ahout the weather ... ", 1968, pág. 172; y 
también Cooper y Jolly, f:.'('t)/ogical E.jji>c·ts of Weather Modi
.fimtion .... 1969, cap. 5. 

•• J~¡nJ,berg. "The climate of towns", 1956, y su trabajo "Man· 
malle climatic changcs", 1970. Véanse también National Academyof 
Scicnccs- National Rcscarch Council, IVeathcr ami Climate 
.\fod(fication ... , vol. 2. 1966, págs. 93 a 95: Lowry, "The climate 
of citic-, ... 196 7. Si bien ~e ha ob~ervado que la nieve suele ser menos 
frecuente en las ciudadc\ que en las zonas rurales, se conocen casos 
oca~ionales de nevada' que \e han producido exclusivamente en 
ciud;¡Jcs muy indu~tlialiLaJa~. sin que cayera nieve alguna en las 
ccrcania'; Land\bcrg. "Thc climatc of towns", 1956. pág. 595. 

•b National Acadcrny of Scicnces- National Research Council, 
WcathcrandCiimatc .\lodification .. .. vol. 1, 1966, pág. 11: Sears, 
"Thc procc~s of cnvironmental changc by man". 1956. Thornthwaite 
ha destacado que la\ modificaciones del microclima de las que es 
re\p\10\able el hombre son meramente locales y afirma que "el 
hombre es incapa1 de introducir un cambio importante en el régimen 
clim;ítico de la tierra ... Alterando el balance hídrico .... a veces 
sin dar~e cuenta de ello. es como ejerce su m:is poderosa influencia 
sobre el clima". Tlwrnthwaitc. "Modilication of rural microcli· 
mates", 19)6, p;ig. 5!C. 

"
7 l~mdsberg. "Man·made clitnatic changes". 1970, pág. 1269. 
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s~stituc_i~n de formas más antiguas de transporte (por 
vm acuatica, por ferrocarril y por carretera) ha aumen
tado el papel dinámico del transporte en el desarrollo 
regional98

• En las pautas del transporte aéreo inciden 
las pautas de distribución de la población y el nivel de 
desarrollo. En los países muy desarrollados se ha com
probado empíricamente que hay una fuerte correlación 
entr~, el número de pasajeros de avión y la concen
trac!On urbana de la población. Se ha observado, 
por ejemplo, una semejanza entre la pauta del trans
porte aéreo de las ciudades muy juntas del noreste de 
los Estados Unidos y del noroeste de Europa99 • 

2. LA HIDROSFERA 

39. Según señala Colas, los océanos cubren las tres 
cuartas partes de la superficie del globo y tienen un 
volumen de 1.350 millones de kilómetros cúbicos. Exis
ten además de 30 a 50 millones de kilómetros cúbicos de 
agua dulce, pero solidificada, en los casquetes polares, 
de 300.000 a 400.000 kilómetros cúbicos de agua dulce 
en los ríos y lagos del mundo y de 200.000 a 300.000 en 
las cuencas hidrogeológicas. Así pues, toda el agua 
del planeta, menos un 3 o un 4%, consiste en agua sa
lada 100

• Como recurso renovable, el agua circula sobre 
la tierra por una compleja serie de cauces que reciben el 
nombre de "ciclo hidrológico". El agua es evaporada 
por el sol. transportada a la atmósfera en forma de 
vapor y de nubes y condensada por los cambios de 
temperatura para acabar cayendo como lluvia, nieve o 
granizo 101 • 

40. Se ha dicho que el agua es el alimento básico y 
un elemento fundamental para la vida. Los seres 
humanos y los animales domésticos necesitan todos los 
años unas 10 toneladas de agua potable por cada to
nelada de tejido vivo. Se puede ilustrar gráficamente las 
necesidades de agua por persona como una "pirámide 
acuática", integrada por elementos como el contenido 
de agua del cuerpo humano, el agua que contienen los 
alimentos y la que se bebe, la que se utiliza con fines 
higiénicos (lavado, limpieza y evacuación de residuos), 

98 Isard, "Transport development and building cycles", 1942; 
lsard e Isard, "Ec;onomic implications of aircraft", 1945. 

99 En general, hay tres factores importantes cuando se trata de 
determinar la pauta del transporte: "a) la distlibución desigual de los 
recursos; b) la distribución desigual de la población; e) el desarrollo 
desigual entre los hombres de los conocimientos sobre el modo de 
utilizar los recursos materiales". Sealy, The Geography of A ir Trans
port, 1968, págs. 21 y 138 a 140; véanse asimismo Buchanan, "Air 
transport ... ", 1951; Masefield, "So me economic factors in a ir 
transport operation", 1951; Taaffe, "Air transportation and United 
S tates urban distribution", 1956. 

10° Colas, "Le probleme de l'eau", 1964, págs. 32 y 33. Puede 
verse otra selie de estimaciones en Larras, L'aménagement des 
cours d'eau, 1965, pág. 5. Véase asimismo Gurvich, Rol prirodnyj 
bogatst1· ... , 1961. 

101 A través del "ciclo hidrológico", que podríamos calificar de 
proceso de desalinización que utiliza la naturaleza, el vapor de agua 
pura es absorbido de los océanos por el aire en una proporción que se 
calcula en 875,3 kilómetros cúbicos (km3) al día. Aproximadamente 
775 km' vuelven al océano mediante la condensación y las pre
cipitaciones, por lo que se da una transferencia neta transportada por 
el aire de unos 100 km3 , del mar a la tierra. Unos 260 km3 caen todos 
los días sobre la tierra, 100 de los cuales son arrastrados por el viento 
desde el mar y 160 se han evaporado previamente de la propia tierra. 
El ciclo queda completado por unos 100 km3 de caudal diario desde la 
tierra al mar a través de los arroyos, los ríos y el flujo de aguas 
subterráneas. Borgstrom, Too Many ... , 1969, págs. 132 a 134; 
véansc también Huberty, "Fresh-water resources", 1959, en espe
cial las páginas 30 y 31; Arvill, Man and Em·ironment ... , 1969, 
págs. 106 a 109; Penman, "The water cycle", 1970. 



CUADRO Xl.2. .DISPONIBILIDAD Y DEMANDA DIARIAS DE AGUA EN 
TODO EL MUNDO, EN 1882, 1952 Y 2022 

(En miles de millones de litros) 

/882 /952 2022• 

Precipitaciones diarias medias . . . . . . . . 380.642 371.682 362.764 
Consumidas por la naturaleza ....... 377.470 369.831 362.434 
Consumidas por la población mundial 3.653 15.703 _4..:..0:..:·~9:..:19~---

Consumo total ..................... . 
Déficit ........................... . 

Consumo de la población mundial .... . 
De lagos y ríos ................... . 
De la capa freática ................ . 

381.123 
481 

3.653 
3.009 

644 

385.534 
- 13.852 

15.703 
12.953 
2.750 

403.354 
- 40.600 

40.919 
33.715 
7.204 

FUENTES: Doane, World Bala'nce Sheet, 1957, pág. 96. Calculado a partir de los datos de Estados 
Unidos, President's Material Policy Commission, Resources for Freedom, 1952. 

a Proyección basada en las tasas de aumento de la población y del consumo en el decenio de 1950. 

el agua que se consume en la naturaleza o en el riego 
para la producción agrícola, y el agua que utiliza la 
industria 102• Las exigencias de la agricultura y de la 
industria son también muy grandes. Se requieren unas 
1000 toneladas de agua para obtener una tonelada de 
azúcar o de maíz en tierras de regadío. El trigo, el arroz 
y el algodón exigen unas 1.500, 4.000 y 10.000 toneladas 
de agua, respectivamente, por cada . tonelada de 
cosecha. En la fabricación de ladrillos se emplea sola
mente de una a dos toneladas de agua por cada tone
lada de producto, pero la de papel requiere 250 to
neladas y la de abonos nitrogenados 600103 • En cuanto a 
la energía hidroeléctrica104 y a la gama en rápida 
expansión de productos químicós, se da una sed casi 
insaciable de más agua, y en ciertos puntos el agua se 
está convirtiendo en el factor limitador para el desa
rrollo agrícola e industriaJ1°5 • 

41. La demanda de agua varía según el medio am
biente. Entre los factores que inciden en esas varia
ciones cabe citar los siguientes: el clima (en particular 
la distribución de las lluvias), el emplazamiento y el 
tamaño de los núcleos habitados, la distribución de las 
reservas de agua en relación con la población, su nivel 
de vida, y el precio del agua 106 • Además del aumento 

102 Borgstrom, Too many ... , 1%9, pág. 158. 
101 Revelle, "Water", 1963, pág. 93. Véase también Guerrin, 

llumanité el suhsistances, 1957, pág. 186; Poirée y Ollier, 
lrri¡:ation ... , 1962, págs. 19 y 20 y cap. 4; y Cram, Water ... , 
1968. pág. 45. 

104 Las estimaciones del potencial hidroenergético del mundo indi· 
can que Africa es el continente que tiene el máximo potencial y, en 
relación con la superficie nacional, Suiza el país de mayores 
posibilidades; Huberty, "Fresh-water resources", 1959, pág. 49. En 
las regiones montañosas existen grandes recursos hidroeléctricos. 
Así, por ejemplo, en la Unión Soviética es probable que el progreso 
más importante en materia de energía hidroeléctrica corresponda a la 
parte oriental del país, y en China a las montañas del suroeste; 
Pavlenko, "Dalneishee razvitie energetiki SSSR ... ", 1958. 

105 Hartley, "The engineer's contribution to the conservation of 
natural resources", 1957, pág. 21; Colas, "Le probli:me de l'eau", 
1964. Véanse también Naciones Unidas, Uso.~ industriales del a¡:ua, 
1958; Bradley, "Human water needs and water use in America", 
1962; Barber, "Water resources development", 1961; Naciones Uni
das, Proccedin¡:s ofthe Unired Nations Scienrijic Conference onthe 
Consen·arion and Utili:;acion ofRe.wurces .. . , vol. 4, 1951; y Re
velle, "Water-resources research in the Federal Government", 1963. 

106 Naciones Unidas, Proceedin¡:s ofthe lnterre¡:ional Seminaron 
the Economic App/ication ... , 1967, pág. 32. Un estudio sobre los 
contadores de agua en las viviendas unifamiliares de una ciudad del 
Oeste Medio de los Estados Unidos ha puesto de manifiesto la exis
tencia de una estrecha relación entre las necesidades de agua por 
persona y factores sociocconómicos y demográficos como el valor 
catastral de las casas, la educación, la ocupación y los ingres-os 

constante de la demanda de agua debido al crecimiento 
demográfico y a otros factores 107 , el aprovechamiento 
ineficiente del agua, su contaminación, etc., pueden 
plantear problemas de abastecimiento de agua. 

42. Los datos sobre la disponibilidad de agua son 
muy rudimentarios en las zonas menos desarrolladas 
del mundo y poco fiables e incompletos en el caso de 
otros muchos países. No se cuenta, por ejemplo, con 
información relativa a las aguas subterráneas que 
pueden aprovecharse a un costo económico, y todavía 
no se ha medido un buen número de ríos. Pese a las 
limitaciones de los datos existentes, se ha intentado 
evaluar de modo aproximado el suministro diario mun
dial de agua en diferentes momentos así como la can
tidad consumida por el hombre y por la naturaleza. 
Como se indica en el cuadro XI.2, el déficit diario de 
agua en todo el mundo ha aumentado considerable
mente, desde unos 481.000 millones de litros (según 
las estimaciones) en 1882 a más de 13 billones en 1952; 
se calcula en unos 40 billones de litros el déficit previsto 
para el año 2022. Como puede verse, la disponibilidad 
total de agua decrece desde unos 380 billones de litros 
en 1882 hasta una cifra prevista de unos 362 billones en 
2022 108 • 
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43. Según unas recientes estimaciones relativas a 
los Estados Unidos de América, se observa un rápido 
agotamiento del agua, que probablemente continuará 
en el futuro, habida cuenta de las tendencias futuras de 
la población y de la urbanización 109• Se estima que en el 

familiares. Dunn y Larson, "Relationship of domestic water use to 
as ses sed valuation ... ", 1963, fig. 1 y cuadro 2. 

107 Seria erróneo suponer que la utilización de agua en un país esté 
estrictamente en función de su población, dado que las necesidades 
de agua de otras categorías de consumidores (a saber, familiares y 
municipales, industriales, así como el turismo, el comercio, la 
minería y la agricultura) pueden aumentar más rápidamente que la 
población total, sobre todo en las regiones en desarrollo. Naciones 
Unidas, r;oceedin¡:s of the lnterref(ional Se minaron rhe Economic 
Application ... , 1%7, págs. 31 y 32. 

10 ~ Puede verse una exposición detallada en Doane, World Balance 
Sheet, 1957, págs. 95 y 96. No se debe considerar que las proyec
ciones equivalgan a una predicción. En relación con las dificultades 
de la previsión hidrológica, en lo tocante a la vez a las aguas super
ficiales y a las subterráneas, véase Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, Conferencia inter
nacional sobre los re.wltados prclcticos y científicos del Decenio 
llidm/ó¡:ico Internacional .... 1970, pág. 19. 

109 El agotamiento por extracción de agua se refiere al agua dulce 
tomada de los ríos y lagos y que no vuelve a ellos; L'lndsberg, Na/lira/ 
Resources for U.S. Growth ... , 1964, pág. 123. Cada día, la 



es_te del paí~ el con~umo aumentará de unos 52.000 . 
millones de htros al dta en 1960 a 140.000 millones en el 
año 2000; en las zonas más áridas del oeste de 226 000 
millone~ a 347.000 millon~s de litros, y en'et noro~ste 
del Pacifico, de 42.000 nullones a 76.000 millones de 
l~tros. Se ¡;>~evé _9ue la pérd~d~ net~ de agua debida a ese 
tipo de utihzacwn se multiplicara casi por dos para el 
año 2000. En Suecia, se calcula que la demanda de agua 
por person~ aumenta~á en_ un 112%_ entre 1960 y el año 
2000. Segun las estimaciOnes mas recientes en la 
Unión Soviética la demanda de agua aumentará en los 
20 año~ próximos en una proporción de dos a dos veces 
y media con respecto a la actuaJ!to. Se prevé que el 
aumento de la demanda de agua dulce en esos países se 
deber~ pr~~cipalmente al_~recimiento demográfico, la 
urbamzac10n, la acelerac10n de las actividades indus
triales y el auge de las actividades recreativas y de 
esparcimiento al aire libre. 

44. Los datos sobre la distribución del agua en los 
distintos continentes y países revisten gran importancia 
para poder evaluar la idoneidad de las disponibilidades 
dado que no es fácil transportar agua de un punto a otr~ 
a un costo económicamente aceptable, a diferencia de 
lo que ocurre en el caso de los productos agrícolas, los 
metales y los combustibles ttt. En la Unión Soviética 
por ejemplo, los recursos hidráulicos no están bie~ 
distribuidos en relación con la población del país. Las 
disponibilidades medias por habitante equivalen a 
20.000 metros cúbicos al año, pero en las repúblicas 
meridionales tan sólo a 0,3 - 1,5 miles de m3 y en la 
cuenca del Mar Negro únicamente a l,9miles de m3 tt2. 

45. Como las existencias de agua en la tierra son 
fijas, se procura constantemente encontrar diversos 
métodos para ampliar las disponibilidades hidráulicas 
aprovechables y garantizar su eficaz utilización ttJ. Se 
puede. por ejemplo, armonizar las fuentes superficiales 

poblariún de Jo., E~tadns Unidos utiliw algo más de un billón de litros 
de agua dulce en la\ ca~as. la~ f;ihricas o las tierras de regadío. 
Adenü' de: c:~c: ;tgua, .,e emplean gr:tndcs cantidades para toda una 
serie de finalidadc' de "flujo" (centrales hidroeléctricas, navegación 
interior. climinadún de re,íduu'\, etc.) o in situ como, por ejemplo, 
con ohjcto de comervar !1)\ pantanos para la fauna silvestre o sim
plemente para ofrecer a la población un paisaje bello Y apa
cihle. 1 ~~mt...bcrg, Fischmann y Fi~her, Rc·.wurces in America's 
Fulllrc .... 1%3, pág,, 25!\ a 262. Desde finales del siglo XIX, al 
empelar a di,poncr;e f[¡cilmcntc de agua corriente en las zonas 
urbana,, el con,11mo de agua por persona ha aumentado constan
temente. En''" E'tado\ Unido,, el consumo de agua por habitante 
pasó de uno., 40 litros por persona al día en las viejas explo
tacíone' a¡.:ricola' al promedio actual de 605 litros. El consumo 
de agua por pcr~ona al día e' mucho mayor que el promedio en 
grande' ciudadc' corno Chícago (950 litros) y San Diego (2.120 litros). 
Se C'tima que el con\umo de agua e sen !m Estados Unidos tres veces 
mayor que en la Europa occidental. Borgstrom, Too Many ...• 1969, 
pág .... 15!! }' 159. 

110 Lambherg. Físchman y Fishcr. R<•.wurces in Amcrica's 
l·il(urc .... 1963. p¡Íg. 21\: United States, Eíghty-sixth Congress, 
Water Uc.wurcc.r Aclí1·írícs in rhc Unir ce/ Stafc.r. 1960; Quraishi, 
"D,,mc,tic water use in Swcden". l%3, pág. 454. Las estimaciones 
conc,pondicntc' a la Unión Soviética están tomadas de "Water in 
the Wl"llllg place,", ,Varurc, 1971. pág. 140. 

111 Véa'c una exposición de Jo, prolllcmas de disparidad regional 
en ~latería de ,umini,tro de agua en los Estados Unidos en Estados 
Umdo,, l'rcsítlcnt's Commís,íon nn l'opulation Growth and the 
A!ll<.:rican Futurc. l'o{'ulrllion a111l rhc American Fururc, 1972, 
pa¡.:. 61. 

"l "Water in the wwn¡.: placcs". Nrlfltrc, 1971. 
"' V~an,c. por cjcmphl, Fn\, "Water rc~ourccs .of thc world'', 

196!; l.mdcnbcr¡:h, "EITccrivc use and conscrvatJOn of ¡;round
wat~:r". 19M~; Knllilla y Eckstcin, .\/u/tiple J'urposc Ril'~'r D~
¡·cfo¡l/IJC/11 .... 19~!\; Cminc. Worcr ,\lana~cmcnr lnnm·atlmls m 
l:'n;.:lr111d. 1969. · 
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Y subterráneas, con miras a un uso más económico tt4 

empleando distintos métodos 1 ts, desmineralizar las 
aguas salobres y desalinizar el agua del mar; construir 
embalses adicionales 116 , limitar las pérdidas de los 
canales de riego t17 , reducir las plantas y los árboles que 
consumen agua, subir el precio del agua para frenar su 
consumotts, provocar la lluvia modificando las con
diciones atmosféricas o empleando otras técnicas tl 9 • 

S~ ha dich.o ya que los fertilizantes pueden servir en 
cierta medida como sucedáneo del agua 120 • Si bien un 
aprovechamiento eficiente del agua puede reducir con
~Iderab~emente la cantidad de agua ccnsumida por la 
mdustna y por la agricultura, todo aumento de eficien
cia exige a menudo unas inversiones adicionales de 
capitaP 2t. 

46. Los planes de regadío tienen con frecuencia una 
finalidad múltiple. En la Unión Soviética, por ejemplo, 

11 ~ Thoma~, The Conservation of Groundwater .. . , 1951; 
Nacwnes Umdas,Proceedings ofthe United Nations Scientific Con
ference on the Conservation and Utilization of Resources ... , 
vol. 4, 1951; Koening, "Economics of groundwater utilization", 
1963; Wolman, Water Resources ... , 1962, págs. 15 a 30. 

115 Ellis, Fresh Water from the Ocean ... , 1954; Howe, "Fresh 
water fr~m satine sources' ', 1959. Véase también, Naciones Unidas, 
Proceedmgs of the lnterregional Seminar on the Economic 
Application ... , 1967. El Plan Quinquenal de la Unión Soviética 
contiene diversas propuestas para aumentar la disponibilidad de 
agua, entre ellas unos planes de desalinización. Voznesensky ha 
abogado por la necesidad de una planificación a largo plazo, el apro
vechamiento complejo de los recursos hidráulicos, y la posibilidad 
de llegara una interacción de los problemas hidráulicos en zonas muy 
extensas. Citado en "Water in wrong places", Nature, 1971, 
pág. 140. 

116 Wilm, "Water", 1957; y Binnie, "The control, storage and use 
ofwater", 1957. 

tt? O!ívier, Irrigation and C/ímate ... , 1961. Se ha calculado que 
en el Irán más del 60% del consumo anual de agua va a parar al mar o 
se evapora sin haber producido nada; ibid., pág. 4. En relación con la 
evaporación del agua, véase también Poirée y Otlier, Irriga/ion ... , 
1962, págs. 153 a 164; y Task Group Report, "Survey ofmethods for 
evaporation control", 1963. DeHaven sugiere como método eficaz 
para proteger el agua contra la evaporación el empleo de láminas 
superficiales monomoleculares; DeHaven, "Water supply 
economics, technology and poticy", 1973, pág. 546. 

118 Se acepta en general que el costo del agua llevará en último 
término a cobrar un precio por ella, con lo que se la tratará como un 
recurso natural vital. Hoy en día, 1.000 galones (3.7851itros) de agua 
(purificada de su sal) cuestan a cada familia 30 chelines en Kuwait y 
tan sólo 2 en la Gran Bretaña. En la industria, el costo de 1.000 
galones es de 12 chelines en Kuwait y únicamente de un chelín en 
muchas zonas de la Gran Bretaña. Arvill, Man and Envíronmenf ... , 
1969, pág. 105. Para exponer de modo gráfico los efectos del precio 
del agua sobre la demanda, DeHaven observaba que las acerías 
pueden necesitar de 5.300 a 245.000 litros de agua para producir una 
tonelada de acero terminado, y las centrales de energía eléctrica 
pueden utilizar de 5 a 650 litros para producir un kilovatio-hora de 
electricidad, según cual sea el precio del agua. DeHaven, "Water 
supply economics, technology and policy", 1963, págs. 540 y 541. 
Unos estudios realizados en los Estados Unidos y en el Canadá han 
puesto de manifiesto que las amas de casa se vuelven más económicas 
en el uso de agua cuando se instalan contadores. En Ottawa el empleo 
de contadores en el 100% de los casos redujo el consumo diario de 
agua por persona en un 29%. Estudios de Langbein y Leopold y 
Stockwell citados en Dunn y Larson, "Relationship of domestic 
water use ... ", 1963, pág. 442. Se ha podido comprobar que la 
subida del canon del agua suscita dificultades dado que los precios 
suelen quedar fijados por razones políticas y no por el mecanismo del 
mercado. Véase la exposición correspondiente en Hirshleifer y Mil
liman, "Urban water supply; a second loo k", 1967, pág. 2; y Clark, 
The Economics of Irriga/ion ... , 1970, caps. 3 y 6. 

119 Véase la exposición presentada en la anterior subsección l. 
120 Clark, Tite Economics of lrrigation ... , 1970, págs. 18 a 20 y 

cuadro 4. 
121 Véase, por ejemplo, Krutilla y Eckstein, Multiple Purpose 

Ritw Dc}•e/opment ... , 1958, cap. 2; Stephens y otros, "Develop
ment of a capital improvement program", 1963. Puede verse un 
examen del nivel óptimo de inversión en una cuenca hidrográfica en 
Iloyd, "Collective facilities in water quality development", 1968. 



en el proyecto Don-Volga se combina el regadío, la 
lucha contra las inundaciones, la producción de ener
gía eléctrica y' la navegación. En los proyectos de 
Kuybishev, Stalingrado y Tsymlyansky se dedica un 
gran porcentaje del capital invertido a la producción de 
energía,.y el transporte y el riego ocupan el segundo y el 
tercer lugar por orden de prioridad, respectivamen
te122. Según un grupo de expertos de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura, ciertos grandes planes de riego han acarrea
do ya una transformación poco aconsejable del medio 
ambiente y, a su juicio, a no ser que progresen los co
nocimientos sobre la interacción del agua y de otros 
factores ambientales, la ejecución de proyectos 
adicionales puede constituir una amenaza para la inte
gridad de la hidrosfera y de la biosfera123 • 

47. Pese a los altos costos que limitan la posibilidad 
de transportar agua en grandes distancias, los planes de 
construcción de acueductos y canales en gran escala 
han resultado ser un modo de atender la creciente de
manda de agua en países como Bélgica, Israel y los 
Países Bajos. 

48. En ciertas regiones áridas del mundo no existen 
ríos que afluyan de otras zonas de grandes pre
cipitaciones, y por ello han de recurrir en gran medida a 
las aguas subterráneas como fuente de abastecimiento 
de agua. Esa es prácticamente la única fuente de 
suministro de agua en la Arabia Saudita, por ejemplo, y 
países secos como Túnez y Marruecos han de depender 
asimismo de esas fuentes en muy gran medida. El desa
rrollo de las aguas subterráneas ha resultado también 
esencial en ciertas regiones semiáridas en las cuales las 
precipitaciones son aleatorias y los arroyos están secos 
durante mucho tiempot24. 

49. En las regiones en las que escasea el agua y que 
están situarles en las proximidades de aguas marinas o 
salobres, el suministro de agua dulce puede aumentarse 
con diversos métodos, entre ellos la desalinización 
cuando resulta técnica y económicamente factible 125 • 

La creciente necesidad de agua para el desarrollo 
económico ha estimulado el progreso de la técnica de la 
desalinización. En los diez últimos años, los adelantos 
logrados en esa técnica han traído consigo una consi
derable reducción de los costos de producción. Pero 

122 Huberty, "Fresh-water resources", 1959, págs. 48 y 49. Voz
nesensky y Beschinsky han calculado la cantidad de carbón que 
podría ahorrarse sustituyéndolo por energía hidroeléctrica en los 
Urales; Voznesensky y Beschinsky, "Osvoenie gidroenergeticheskij 
resursov sibirskij ... ", 1957. 

123 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, Conferencia mternacional sobre los resultados 
prácticosycient({icos .. . , 1970,págs. 16y 17. VéasetambiénHand
ler, ed., Biolo¡:y amlthe Fulllre of Man, 1970, cap. 11. 

124 Naciones Unidas, Apr01·echamiento en gran escala de las 
aguas subterráneas, 1960, págs. 2 y 3. 

125 Véanse, por ejemplo, Koenig, "The economics of water 
sources", 1956, pág. 321; Jenkins, "Fresh water from salt", 1957; 
Naciones Unidas, Proceedin¡:s of the lnterregional Seminar on the 
Economic Application . .. , 1967, en especial las ponencias Nos. 1, 
12 y 18. En cuanto a las aguas "salobres", que tienen un contenido 
salino hasta de un 1%, se dispone de varias técnicas de desalinización 
de costo moderado. En cambio, el agua de mar (con un contenido 
medio de sal de un 3,5%) tiene que ser destilada, y por ello hasta la 
fecha el costo de la operación ha resultado muy alto y no está en modo 
alguno al alcance de la agricultura normal. Se ha sugerido, sin em
bargo, que la combinación de un generador nuclear y de unas ins
talaciones de destilación en una zona en la cual exista un buen 
merc;tdo a la vez para la energía y para el agua podría reducir con
siderablemente los costos; Clark, The Economics 1!( Irrigar ion ... , 
1970, págs. 132 y 133. 
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incluso el más eficaz de los métodos existentes para 
desalinizar el agua y bombearla a niveles más altos 
sigue siendo demasiado caro para proporcionar agua 
para el riego 126. En cambio, en lo tocante al consumo 
humano, últimamente se han identificado unas 50 zonas 
en las que escasea el agua, en varias partes del mundo, y 
en las cuales los estudios técnicos y económicos pare
cen justificar la posibilidad de utilizar agua de
salinizada. Dado el rápido crecimiento de la población, 
la necesidad de esa empresa reviste una importancia 
cada vez mayor127 . 

3. LA LITOSFERA 

50. La palabra "litosfera" se refiere primordial
mente a la superficie de la tierra, que contiene sustan
cias como la tierra, los minerales, los combustibles só
lidos (el carbón) y los combustibles líquidos (el gas y el 
petróleo). 

a) La tierra 

51. La tierra cubre una cuarta parte, más o menos, 
de la superficie de nuestro planeta, pero gran parte de 
ella es inhabitable por tener un clima extremo o unos 
suelos poco propicios (véase la sección A del capí
tulo VI). La disponibilidad de tierra por habitante va
ría mucho según las regiones y países del mundo. 
Entre los países sobre los que se presentan datos en el 
cuadro XI.3, se advierte que el Canadá dispone de unas 
65 hectáreas por persona, y el Japón tan sólo de 0,40, 
aproximadamente. 

52. En lo tocante a su utilización y funciones, la 
tierra suele clasificarse en tres grandes categorías: 
1) tierras utilizadas para la industria, la vivienda, el 
transporte y el recreo; 2) tierras dedicadas a la 
producción forestal y alimentaria y 3) tierras que no se 
explotan actualmente con ninguna finalidad pero que 
podrán aprovecharse en el futuro 128. 

53. Las estimaciones publicadas por Doane en el 
decenio de 1950 indicaban que se estaba explotando 
poco más de la mitad de las tierras del mundo: un lO% 
en tierras de cultivo y huertos y jardines, un 20% en 
pastos y praderas, un 8% en bosques accesibles y un 
15% de terrenos edificados 129. Según unas es
timaciones más recientes, citadas en la sección C del 
capítulo XII, se confirma que la superficie cultivada 

126 Véanse, por ejemplo, Abelson, "Desalination ofwater", 1964; 
Naciones Unidas, Proceedings 1!( the lnterre;:ional Seminar on the 
Economic Application ... , 1967; Revelle, "Water", 1963; Howe, 
"Fresh water from saline sources", 1959; Estados Unidos, Eighty
eight Congress, Use ~~{'Nuciear Power j(Jr the Production ofFresh 
W aterfrom Salt Water ... , 1964; Snyder, "Desalting water by freez
ing", 1962; Naciones Unidas, La ciencia y la tecnología al serl'icio 
del desarrollo . .. , vol. 2, 1963, cap. 5; Howe, "Mineral aspects of 
water quality improvement", 1967. 

127 Naciones Unidas, Desalinbtcicin del agua en los países en 
desarrollo, 1964, caps. 1 a 4 (véase especialmente el cuadro 16). 

12 " Con respecto a las clasificaciones de aprovechamiento de la 
tierra puede verse, por ejemplo, Naciones Unidas, Proceedings o! 
tite United NatimH Conference on the Con\·etTation ami Utiliza/ion 
~~r Resources ... , vol. 1, 1950, págs. 71 a 92; Wagner, TI! e Human 
Use l!(the Eartlt, 1960; y Dorst, Bej(Jre Nature Di es, 1970, págs. 290 
a 296. 

m L1s estimaciones indican asimismo que entre 1882 y 1952, plazo 
en el cual la población mundial aumentó en un 74% más o menos, la 
superficie edificada aumentó en un 86%, las tierras de cultivo en un 
25%, aproximadamente y los pastos y praderas en un 42%, más o 
menos; Do~me, World Balance Sheet, 1957, págs. 2 y 108. 



CUADRO Xl.3. APROVECHAMIENTO DE LA TIERRA POR HABITANTE, EN DETERMINADOS PAÍSES 

(Hectáreas por" persona) 

Superficie Pastos y Tierras de 
País Total cultivable praderas bosques Varios 

Canadá ....................... 66,47 2,32 1,68 23,31 39,15 
China ························ 2,13 0,20 0,42 0,18 1,32 
Francia ....................... 1,27 0,48 0,29 0,25 0,24 
India ......................... 0,87 0,33 0,00 0,10 0,43 
Japón ........................ 0,42 0,06 0,01 0,28 0,06 
Reino Unido ·················· 0,58 0,17 0,28 0,03 0,10 
Estados Unidos• ............... 4,73 1,09 1,70 1,08 0,85 
URSS ........................ 16,48 1,05 0,58 2,95 5,90 

FuENTE: Datos tomados de Glendi~ning y Logan, "Landas a resource", 1959, pág. 154. 
a Excluido Alaska. 

equivale tan sólo a poco más del 10% de la superficie 
terrestre total del planeta. Los datos correspondientes 
a 1969, que figuran en el cuadro XII.10 de ese mismo 
capítulo, ponen de manifiesto que, de las principales 
regiones del mundo, Oceanía es la que tiene la mayor 
superficie de tierra cultivada por habitante - más de 
2,4 hectáreas - al paso que en Europa y en el Lejano 
Oriente esa proporción es inferior a 0,40 hectáreas. 
Como puede verse en el cuadro Xl.3, se da una 
variación similar de la superficie cultivable por 
habitante en diversos países. Corresponden al Canadá 
unas 2,32 hectáreas de tierra cultivable por persona, a 
los Estados Unidos y la URSS 1,09 y 1,05 respec
tivamente, al Japón menos de 0,08, al Reino Unido 0,17 
y a China 0,20130 • 

54. Aunque la mayoría de los expertos están de 
acuerdo en que todavía se puede aumentar considera
blemente la superficie cultivada, sus estimaciones sobre 
las tierras potencialmente cultivables difieren amplia
mente, como puede verse en la sección C del. capí
tulo XII 131 • La posibilidad de aprovechar ciertos sue
los tropicales depende de la solución de los problemas 
del cultivo de suelos de tipo laterítico y tropicaP 32

, 

del mismo modo que la transformación de las tierras 
áridas y semiáridas depende de la posibilidad de des
cubrir agua de la cantidad y la calidad adecuadas133

• 

13° Véanse también las estimaciones presentadas por Stamp, 
"Conservation ofthe land", 1957, pág. 69. 

13 1 Además de las fuentes citadas en ese capítulo, véanse Pearson y 
Harper, The World's Hunger, 1945, pág. 50; Guerrin, Humanité et 
subsistances, 1957, págs. 327 a 333 y 406; Woytinsky y Woytinsky, 
World Population and Production ... , 1953, pág. 323. En relación 
con las distintas clasificaciones de las tierras agrícolas véase Zvorkin, 
"Study and classification of agriculturallands", 1%4. 

m Gerasimov, "Recent latentes and lateritic soils", 1961; Kellog, 
Food, Soil and Peop/e, 1950, págs. 20 a 22; Pawley, El abas
tecimiento mundial: posibilidades de aumento, 1963, págs. 34 a 70; 
Tosi y Voertman, "Sorne environmental factors in the econorríic 
development of the tropics", 1964. Se ha observado que las 
posibilidades de mantener una población más numerosa son mucho 
mayores en los trópicos húmedos que en las tierras frías o en las 
secas. Trewartha, Robinson y Hammond, Elemenls ofGeography, 
1967, pág. 532. Puede verse un examen de los suelos en relación con 
su estructura, su clasificación, su evolución, la erosión y otros aspec
tos en Jenny, "Soil as a natural resource", 1959; Demolon, Dynami
que du sol, 1952, caps. 1, 2 y 14; Bunting, The Geography of Soil, 
1967; Guerrin, Humanité el subsistances, 1957, págs. 132 a 185; y 
Dorst, Before Na tu re Di es, 1970, págs. 128 a 135, 173 y 174. 

133 Hodge y Duisberg, eds., Aridity ancl Man ... , 1963; White, 
Science amltlze Future of A riel La neis, 1960, caps. 1 a 5; Vendrov y 
otros, "The problem of transformation and utilization ... ", 1964; 
Geller y otros, "The transformation of nature ... ", 1964. 
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55. Se están perdiendo para el cultivo grandes 
superficies habitables y cultivables de la tierra debido 
a la expansión urbana, la explotación minera, las ca
rreteras y la erosión 134 • La competencia cada vez más 
acuciante por el aprovechamiento de la tierra tiene su 
causa en una urbanización acelerada 135 , por lo que 
surgen dificultades muy concretas cuando las tierras 
agrícolas están severamente limitadas, como ocurre en 
el Japón y en el Reino Unido 136 • Se calculó que de 1951 
a 1971 Inglaterra y Gales habían de perder 300.000 
hectáreas de tierras agrícolas en aras de la urbanización 
y, de continuar las tendencias actuales, esas pérdidas 
pueden ser mayores en la segunda mitad del siglo XX 
que en la primera137 • En los Estados Unidos de 
América se prevé que la superficie dedicada a la agri
cultura, la silvicultura comercial y el pastoreo dis
minuirá en unos 29 millones de hectáreas de 1950 al año 
2000, y que la utilizada en ciudades, servicios de espar
cimiento y recreo, transportes y embalses de agua au
mentará en unos 35 millones de hectáreas 138 • Según un 
estudio realizado sobre el particular, la demanda de 
tierra para dedicarla a fines recreativos se multiplicará 
por tres entre 1960 y el final de este siglo 139 • 

b) Los recursos minerales 

56. Los recursos minerales han estado asociados 
más que cualesquiera otros recursos naturales a la ri-

134 Arvill, Man and Environment ... , 1969, pág. 25. 
135 Se dice que las ciudades se extienden por unas tierras agrícolas 

de excelente calidad. U nas ciudades construidas en regiones fértiles o 
a Jo largo de las grandes rutas de comunicación tienden a invadir las 
llanuras. El Ayuntamiento de Moscú, por ejemplo, se ha esforzado 
por conservar una enorme franja de bosques alrededor de la zona 
suburbana con objeto de que la flora y la fauna puedan vivir en 
armonía con el hombre. Dorst, Befo re Na tu re Di es, 1970, págs. 126 y 
324. Véanse asimismo Darling y Milton, eds., Future Environments 
of North America ... , 1966, y Arvill, Man and Environmenl . .. , 
1969, págs. 131 a 135. 

136 White, Social and Economic Aspects of Natural Resour
ces ... , 1962, pág. 6. 

137 Arvill, Man and Environmenl ... , 1969, págs. 57 y 58. Véanse 
también Stamp, The Land of Britain ... , 1950; Best y Coppock, The 
Changing Use of Land in Britain, 1962; Best, "Recent changes and 
future prospects of land use in England and Wales", 1965. 

138 Clawson,HeldyStoddard,Lanclfi>rtheFulllre, 1960,pág. 442. 
Véanse también Clawson, "Land Resources", 1971, pág. 125; 
Wooten y Anderson, Major Uses of Land inthe United S tates ... , 
1957. 

139 Outdoor Recreation Resources Review Commission, Outdoor 
RecreationforAmerica .. . , 1962,pág. 32. VéansetambiénBurtony 
Wibberley, Outdoor Recreation inthe British Countryside ... , 1965; 
Perloff, ed., The Quality of rile Urban Environment ... , 1969. 



queza y al poderío industrial de las naciones. Algunos 
de ellos (los combustibles, por ejemplo) no son renova
bles; hay otros, utilizados en la industria manufacturera 
y en la construcción, que se pueden regenerar como 
metales secundarios (chatarta) y utilizar indefini
damente140. Si bien se estima que el vo)umen de los 
minerales no combustibles es muy grande, muchos de 
los yacimientos conocidos son de tan poca calidad que 
resultan antieconómicos en el actual estado de la 
tecnología. Los minerales no combustibles se encuen
tran en la corteza sólida de la tierra, en el mar y en la 
atmósfera 141 . 

57. Como los minerales se utilizan principalmente 
en la industria y no como bienes de consumo, su de
manda depende del nivel de actividad industrial y se 
amolda al ciclo económico142. En este siglo se ha pro
ducido un muy importante aumento del empleo de los 
minerales. Según las estimaciones de Fisher y Potter, el 
aumento mundial de la producción de minerales no 
combustibles fue de un 50%, más o menos, por decenio 
de 1937 a 1966, al paso que la población mundial sólo 
aumentó en un 16% aproximadamente cada diez años. 
Con la salvedad del estaño, el oro y la plata, la 
producción de los metales principales y de los 
minerales no metálicos más importantes creció a un 
ritmo más rápido que el de la población mundial 143 . 
La población de los Estados Unidos se duplicó de 1900 
a 1950, y los ingresos reales por persona aumentaron 
algo más de dos veces y media; en ese mismo plazo, el 
consumo de todas las materias primas creció unas dos 
veces y media, la producción agrícola dos veces y 
cuarto, la caza y la pesca un poco más de dos veces y 
cuarto y la producción forestal disminuyó en un 1%, 
pero el volumen de minerales consumidos, incluidos los 
combustibles, se multiplicó por seis144. 

58. Las existencias de recursos minerales en el 
mundo están distribuidas geográficamente de un modo 
desigual, y la mayoría de los países industrializados, 
que absorben el grueso del consumo mundial de minera
les 145 , han de recurrir a importaciones para atender 

140 Aunque el costo de la regeneración o recuperación de mate
riales es a veces tan grande que no trae cuenta, empleando una 
organización y unas técnicas apropiadas se pueden aumentar con
siderablemente las disponibilidades de recursos minerales primarios. 
Se estima en los Estados Unidos que la chatarra constituye, más o 
menos, el 5<m de la producción nacional de hierro, el 60% de la de 
plomo, e 131m de Jade cobre y el12% de la de zinc. Carlisle, "Non fue! 
mineral resources", 1959, pág. 320. Véase también, Organización de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial, Utilization of 
Non-Ferrous Scrap Metal ... , 1970. 

141 Puede verse una exposición de los minerales en relación con 
esas diferentes fuentes, por ejemplo, en Tilson, "The earth's crust", 
1962; Dobson, Exploring the Atmosphere, 1968, págs. 8 a 16; Riehl, 
lntroduction to the Atmosphere, 1965; Goldberg, "The oceans as a 
chemical system", 1963; Flawn, Mineral Resources ... , 1966; Hib
bard, "Mineral resources ... ", 1968. 

142 Carlisle, "Nonfuel mineral resources", 1959; y Pehrson, 
"Mineral supply", 1962. 

141 Fisher y Potter, "Natural resources adequacy ... ", 1969, 
pág. 119. 

144 El aumento del consumo de minerales se desglosa como sigue: 
mineral de hierro, 4 veces; plomo, 4,5; manganeso, 5; cobre, 7; zinc, 
10: cromo, 40; aluminio, 300; petróleo (crudo), 35; gas natural, 47; y 
carbón, 2. Carlisle, "Nonfuel mineral resources", 1959, págs. 336 y 
337; Estados Unidos, President's Materials Policy Commission, Re
sources for Freedom, vol. 1, 1952, págs. 4 y 5. Puede verse un 
análisis del aumento previsto del consumo de minerales en relación 
con el crecimiento demográfico en los Estados Unidos de 1965 a 1980 
en Hibbard, "Mineral resources ... ", 1968. 

145 Según datos de 1960citados por Feiss, el valor de los minerales 
no combustibles consumidos en los Estados Unidos equivalió a más 
de la mitad del valor total de la producción mundial; Feiss, "Miner-

parte de sus necesidades146. El Reino Unido depend 
casi totalmente de las importaciones en relación con l 
mayoría de los minerales que necesita su industria y s1 
agricultura147 . De todas las grandes unidades política 
del mundo, la URSS es probablemente la que más St 
acerca a la autarquía en lo tocante a los minerales14S 

Los Estados Unidos, que eran considerados antañ< 
como casi autosuficientes, dependen totalmente de 
fuentes extranjeras para su aprovisionamiento de 
estaño y dependen de ellas en un 90% en el caso de 
manganeso, el cobalto y el mercurio que consumen. Er 
otros tiempos, eran un muy importante exportador d( 
cobre, plomo y zinc, pero ahora han pasado a ser e: 
mayor importador de esos tres importantes productm 
minerales 149. 

59. La dependencia de los países industrializados 
con respecto a los países en desarrollo resulta evidente 
dada la distribución geográfica de los principales mine
rales. En el cuadro XI.4 puede verse, con respecto a 
determinados minerales, el porcentaje de la producción 
mundial que tiene su origen en países en desarrollo, 
según las cifras compiladas por Stamp 150. Así, por 
ejemplo, el95% de la producción mundial de mineral de 
estaño, el75% de la de mineral de cobalto, el61% de la 
de bauxita y el 40% o más de la de cobre, mineral de 
cromo, manganeso y mineral de plata proceden de esas 
regiones del mundo. Aunque nuevos descubrimientos 
modifican constantemente la situación, a fines del de
cenio de 1950 tres países - Jamaica, Guyana y 
Surinam - proporcionaban más de la mitad de la 
producción mundial de bauxita. El estaño tiene una 
localización todavía más precisa; ya que el 60%, más o 
menos, procede del sureste asiático. La mayor parte del 
cobalto del mundo se produce en Marruecos, la 
República Democrática del Congo y Zambia. El mine
ral de hierro está distribuido más equitativamente 151 . 
Como los países industrializados están empezando a 
agotar sus propias fuentes baratas de minerales, es 
probable que tendrán que recurrir cada vez más a 
fuentes extranjeras y a la chatarra o a metales recupe
rados152. 
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60. El problema de una disponibilidad probable
mente limitada de recursos minerales habida cuenta 
del crecimiento .demográfico y de la creciente indus-

als", 1963, pág. 129. Hubbert ha estimado que las regiones indus
trializadas del mundo consumen el 90%, más o menos, de la 
producción mundial de energía industrial y de recursos minerales, 
aunque sólo les corresponde el 30% aproximadamente de la 
población mundial. Para que el consumo por habitante en las regiones 
en desarrollo llegara al nivel del de las industrializadas sería preciso 
multiplicar aquél por 21, más o menos. Hubbert, "Recursos 
minerales y tasas de consumo", 1967, págs. 378 y 379. La grave 
disparidad entre las tasas de consumo de minerales en las regiones 
industrializadas y en las regiones en desarrollo ha sido atribuida por 
Gurvich a las consecuencias del colonialismo. Véase su obra Rol 
prirodnyj bogatstv .. . , 1961, págs. 191, 192, 196 y 197. 

146 Lovering ha destacado que todos los países industrializados, 
con la posible excepción de la Unión Soviética, son importadores 
netos de la mayoría de los minerales. Véase su trabajo "Mineral 
resources from the land", 1969, pág. 120. 

147 Jones, "Mineral resources", 1957. 
148 Stamp, Our De1·eloping World, 1960, pág. 146. 
149 Jones, "Mineral resources", 1957, pág. 47. Véa~e asimismo 

Estados Unidos, President's Matcrials l'olicy Commission, Re
sources for Freedom, vol. l. 1952. cap. 2. 

150 Stamp, Our Developing World, 1960. p:íg. 179. Véase también 
un conjunto distinto de estimaciones en Sawaf. ··Minerales y nivele~ 
de vida ... ", 1967, pág. 409. 

151 Stamp, Our Developin¡: World. 1960, p:Ígs. 148 a 150. 
152 Lovering, "Mineral resoun.:c~ from the land", 1969. pág. 120. 



CUADRO Xl.4. PORCENTAJE DE LA PRODUCCIÓN MUNDIAL DE 
DETERMINADOS MINERALES ORIGINARIOS DE LOS PAÍSES MENOS 
DESARROLLADOS 

Mineral 

Bauxita ............................... . 
Mineral de cromo ...................... . 
Carbón ............................... . 
Mineral de cobalto ..................... . 
Cobre ................................ . 
Mineral de hierro ...................... . 
Plomo ................................ . 
Manganeso ........................... . 
Mineral de níquel ...................... . 
Mineral de plata ....................... . 
Mineral de estaño ..................... . 
Mineral de zinc ..............•.......... 

Porcentqje de la 
producción mundial 

61 
40 
5 

75 
40 
12 
30 
42 
36 
48 
95 
28 

FUENTE: Stamp, Our Developing World, 1960, pág. 179. 

CUADRO Xl.5. AÑOS DE DISPONIBILIDAD DE LAS RESERVAS MUN
DIALES DE DETERMINADOS METALES Y MINERALES, TOMANDO 
COMO BASE DIVERSAS TASAS DE CONSUMO POR PERSONA8 

Metal 
o 

mineral 

Mineral de hierro 
Reservas actuales : .... . 
Potenciales .......... . 

Mineral de manganeso .. . 
Cromo ................ . 
Tungsteno ............. . 
Cobre ................. . 
Plomo ................. . 
Zinc ................... . 
Estaño ................ . 
Bauxita ................ . 
Petróleo 

Reservas probadas e in-
dicadas ............ . 

En último término .... . 
Carbón ................ . 

Supuestos sobre las tasas de consumo 

LosEE. UU. 
consumen a 

El mundo su tasa actual y el 
consume a resto del mundo al 

La tasa actual la tasa actual por ritmo europeo 
permanece persona de los actual (exclu~ 
invariable EE. UU. yendo la URSS) 

200 25 66 
625 74 200 
250 50 140 
47 8 40 

125 34 b 

45 5 20 
33 4 11 
39 6 18 
38 6 17 

200 31 165 

22 2,5 20 
160 18 150 

2.200 340 985 

FuENTE: Pehrsen, "Estimates of selected world mineral supplies 
by cost range", 1951, pág. 4. 

• No se han tenido en cuenta las tendencias demográficas. 
b No se dispone de una base para la estimación. 

trialización ha suscitado gran atención. En el cua
dro XI.S se indican las reservas mundiales de deter
minados minerales, expresadas en forma de años de 
disponibilidad, según varios supuestos. Se advierte en 
particular que si se consumieran los minerales del 
mundo al ritmo en que vienen utilizándolos los Estados 
Unidos de América, las reservas conocidas de todos los 
minerales, salvo el carbón, quedarían agotadas en una 
generación 153. A pesar de la acelerada extracción de los 
recursos minerales mundiales, se duda en general de 
que vayan a quedar agotados en breve. Parece probable 
que nuevos progresos - nuevos descubrimientos de 
yacimientos, el empleo de minerales de menor calidad y 
un adelanto tecnológico ininterrumpido - traerán 
consigo una mejora de las operaciones extractivas y de 
elaboración, y la sustitución de los materiales menos 

153 Pehrsen, "Estimates of selected world mineral supplies by 
cost range", 1951. 
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abundantes por otros que lo son más, y que de ese modo 
se podrán atender durante .cierto tiempo todavía las 
necesidades de una población creciente e indus
trializada154. Los recientes métodos geológicos, geO
físicos y geoquímicos de descubrimiento de yaci
mientos y unos instrumentos de exploración más com
plejos han contribuido a desvelar un gran número de 
yacimientos minerales inesperadamente ricos 155 • Se 
estima que la tecnología está creando nuevos recursos. 
Del mismo modo que resulta hoy posible explotar unos 
yacimientos que habrían sido considerados inapro
vechables hace 50 años, así también puede ocurrir 
que unos nuevos adelantos permitan extraer metales de 
yacimientos de menor cali(jad todavía en el futuro 156. 

Se estima que la cuestión esencial no estriba en saber si 
los recursos minerales del mundo van a poder soportar 
la tensión de un consumo acelerado y del crecimiento 
demográfico, sino en determinar en qué condiciones y 
con qué probabilidades podrá la nueva tecnología 
seguir descubriendo nuevas fuentes de minerales 157• 

Aunque el agotamiento en último término de las reser
va es teóricamente inevitable, Fisher y Potter llegan 
a la conclusión de que sólo se llegará a esa fase después 
de que el mundo haya evolucionado tecnológica y cul-

154 Fisher y Potter, "The effects of population growth on re
sources adequacy ... ", 1971, págs. 232 y 233. 

155 Feiss destaca que habrán de pasar muchos años antes de que 
haya quedado explorado el potencial mineral del mundo con una 
minuciosidad aceptable. Sólo se dispone de mapas topográficos de las 
dos terceras partes, más o menos de los Estados Unidos, y sus mapas 
geológicos no abarcan sino una quinta parte de su territorio; Feiss, 
"Minerals", 1963, pág. 135. Stamp ha observado que incluso los 
países en los que se vienen efectuando desde hace mucho tiempo 
reconocimientos mineralógicos han descubierto recursos ines
perados; Stamp, Our Developing World, 1%0, pág. 144. Véanse 
también Slichter, "Sorne aspects, mainly geophysical, of mineral 
exploration", 1959; Sawaf, "Minerales y nivel de vida ... ", 1%7, 
págs. 407 y 408. Tienen también interés a este respecto los trabajos 
reunidos con el título de "Increasing mineral resources by discov
ery", enProceedings ofthe United Nations Scientific Conference on 
the Conservation and Utilization of Resources .•. , vol. 2, 1951, 
págs. 59 a 103; Tilson, "The earth's crust", 1962; y Nolan, "The· 
inexhaustible resource of technology", 1958. 

156 El cobre y el hierro son dos ejemplos en los cuales yacimientos 
de poca calidad y submarginales han pasado gradualmente a resultar 
económicos debido a la aplicación de nuevas técnicas. Véase, por 
ejemplo, Estados Unidos, President's Materials Policy Commission, 
Resourcesfor Freedom, vol. 2, 1952, págs. 143 a 147. El cuadro III 
(pág. 144) indica un acusado aumento en la tendencia de las es
timaciones sobre las reservas de cobre en los Estados Unidos de 1931 
a 1945, a pesar de una producción anual media de unas 700.000 
toneladas. En el cuadro VII (pág. 147) puede ''erse que, si bien la 
producción de mineral de hierro aumentó de 36 millones de toneladas 
en 1908aunpromedioanual de más de 100millones de 1940a 1950, las 
reservas disponibles pasaron de 4.800 millones de toneladas largas en 
1908 a 6.400 millones en 1950. Un reciente estudio de las Naciones 
Unidas sobre los recursos en mineral de hierro del mundo (las reser
vas más los minerales potenciales) ha puesto de manifiesto que han 
aumentado de 174.190 millones de toneladas en 1954 a 782.500 mi
llones en 1967. Naciones Unidas, Estudio de los recursos en mineral 
de hierro del mundo ... , 1970, pág. 8. 

157 Al examinar la evolución de la ciencia y de la tecnología en la 
primera mitad de este siglo, Notan afirma que " ... no parece de
masiado improbable que mediante alguno de los métodos y técnicas 
más perfectos de exploración se pueda obtener durante- iñücllo' 
tiempo en el futuro la explotación de recursos que actualmente no 
pueden aprovecharse o la aplicación de unos programas de 
sustitución y de más eficaz utilización de las materias primas para 
nuestra civilización ... ". Nolan, "The outlook for the future ... ", 
1955,pág. 7; Barnett y Morse,Scarcity andGrowth ... , 1963. Puede 
verse un análisis de la futura tecnología y de sus consecuencias para 
los minerales en Landsberg, Fischman y Fisher, Resources in 
America's Future ... , 1963, págs. 488 a 496. Estos autores han 
estudiado asimismo la posibilidad de que existan ricos yacimientos 
de minerales en la luna y en planetas vecinos del sistema solar. 



CuADRO XI.6. VALOR APROXIMADO DE LOS RECURSOS NATURALES EXTRAÍDOS 
DEL· MAR Y DE LA TIERRA EN 1964 

(En millones de dólares) 

Dtl mar Vt' la lit'rru 

Recursos 

Rtsto dtl Rt'Hodrl 

EE.UU. mundo F.E. UU. mundo 

Del agua del mar 
Magnesio .............................. . 
Bromo ................................ . 
Sal (NaCI) ............................. . 

50 ? S '! 
25 ? 30 o 
15 25 190 '! 

En el fondo del mar 
Diamantes ............................. . 
Oro ................................... . 
Estaño ................................ . 

o 4 o ? 
o ? so 1.500 
o >20 Insignificante 600 

Hierro ................................. . o 1 800 4.SOO 
Manganeso ............................ . 
Fosforita .............................. . 

o o 3 420 
o o 160 215 

Arena y grava .......................... . 
Conchas de ostra ....................... . 

10:!: > 15 8SO '! 
30 ? ? '! 

Bajo el fondo del mar 
Petróleo y gas .......................... . 800 2.900 10.500 17 .(XlO 
Azufre ................................ . 20 o 150 140 

TOTAL 950 2.965+ 12.738 24.375 

FuENTE: Cloud, "Mineral resources from thc sea", 1969, pág. 136. 

turalmente tanto que cualquier previsión formulada por 
la presente generación carezca de sentido•ss. 

61. Se estima que la industria química, que produce 
ingentes variedades de solventes, medicinas, fertili
zantes, tintes, productos de blanqueado, plásticos, 
etc., etc., es tan importante para la sociedad indus
triali2ada como la industria de los metales 1s9. El impor
tante papel de esa industria en lo referente a sus in
cidencias en la disponibilidad de recursos se pone de 
manifiesto en el empleo muy difundido en los últimos 
años de materiales poliméricos o plásticos como 
sucedáneo de productos como el caucho natural la 
madera, el vidrio, las fibras naturales, el cobre' el 
plomo, el zinc, el aluminio o incluso el hierrot6o. Di~ha 
industria desempeña asimismo un papel destacado en la 
producción de alimentos, dado que la agricultura mo
derna recurre a la química para obtener elementos nu
trientes de los suelos y para luchar contra los insectos. 
Los agentes químicos pueden aumentar los rendimien-

158 Fisher y Potter, "The effects of population growth on re
sources adequacy ... ", 1971, pág. 233. 

159 Stevenson ha observado que incumbe a los productos químicos 
'·un papel en lo tocante a satisfacer las seis necesidades básicas de la 
humanidad: la alimentación, el vestido,la vivienda, el transporte y las 
comunicaciones, los cuidados médicos, y los instrumentos la ma
quinaria y el equipo con los que trabaja". Stevenson, "Past g~ins and 
future promise", 1959, pág. 115. 

160 Brown, The Challenge of Man's Future ... , 1954, págs. 207 a 
210. En relación con las aportaciones de la industria química véase 
también Borgstrom, Too Many ... , 1969, cap. 2. Un cambio, funda
mental en la pauta de utilización de los metales con posterioridad a la 
segunda guerra mundial ha consistido en una mayor competencia 
~ara _la produc~ió_n de acero por parte del al~ minio, .el magnesio, el 
Utamo, el h_or"'!I.SO!l estru~.tural Y to~a una sen e de plasticos sólidos y 
fuertes. Fe1ss, Mm erais , 1963, pag. 129; Y Brown, "Human matc
rials production as a process in the biosphere", 1970, pág. 200. A 
propósito de los posibles modos de sustituir los productos de acero 
véase asimismo Naciones Unidas, Comisión Económica par.: 
Europa, Competition between Steel and Aluminium, 1954; Steel eme/ 
its Alternatil'l'S, 1956; Aspects of Competir ion betll'een Stl'l'l ami 
other !lfaterials, 1966. Véase asimismo Zackay, "The strength of 
steel", 1963. 
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tos agrícolas incluso en suelos pobres, y la tecnología 
química puede transformar unos productos agrícolas de 
poco valor en nuevos recursos 1" 1• 

62. El mar contiene una amplia gama de mincra
lest62 en forma de sustancias disueltas en una 
concentración reducida, pero actualmente sólo se ex
trae en cantidades apreciables el magnesio, el bromo y 
la sal común. Como puede verse en elcuadro Xl.6, en 
1964 el 90%, más o menos, del magnesio y el 45% del 
bromo producidos en los Estados Unidos de América 
procedían del agua de mar. También parece factible en 
el futuro extraer del mar elementos como el sodio, el 
azufre, el potasio y el yodo, si bien es improbable la 
extracción de otros elementos, por ejemplo, la plata, el 
oro, el platino, el estaño, el molibdeno, el níquel, el 
tungsteno, el mercurio y otros muchos 1 ~'. 

. 63. En el cuadro Xl.6 puede verse t¡ue, con
Siderando el mundo en su totalidad. los productos 
minerales obtenidos del mar representaban tan sólo el 
1~, más o menos, del valor total de la producción 
mmeral. Adem;ís de los minerales extraídos del agua 
del mar ya citados, se obtienen también cantidades 
apreciables de petróleo, algas y awfrc bajo el fondo de 

1
"
1 

Herber. Our Synthrtír Em·ironmrnt, J'lh~. p;íg .. W. Moore ~a 
ob~el!'ado que las materia' prima' que nel·e•ita la industna 
qurmrca- carbón, piedra calinr. wros de mair. hollejos de avena Y 
otros subproductos agrícola, - tienen pr>co valor, abundan y. c:n 
alg~m.os casos. son producto• 1le de•ech1>. "A•i JlUC\, la tecnología 
~Uimrca nos obliga a rcvi,ar nue•tra evahr;u:ión de lo que co~stituye 
l.t base de .~ecur.~os y de nuestra ecnn1>111i;t · •. M11nre, • · Unlockrn!l new 
resources , 1959 n:1., 117 

1•: E • , ...... · · 
ntre.el gran número de obras , 1,brc 11" 1ecu1'ns minerales del 

mar cabe,.cllar las siguientes: lll•r¡:hc•e. "The 1 epuhlic nf thc: decp 
seas·· · • 19f>l!; Stephens, "Occan han·cst", l%7; Mero. 1J1r ,\fin· íra! ~~c.vcm~cc.v of tlrr Sea, I'IM; Emcly, "(icnJ,,¡:ical methods for 
oc.tt~ng mtncral deposits on the n;:c;1n 01ll>r". 1%6; Wenk. "Thc 
p~yslcal resourcc:s of the ocean". Jl)(,•l; Nacu•ncs llnidas. Urrur.wl 
mmcralc.v clrl mar, 1970. 

;;; Clot~d, "Mi~.e~l resnurce~ f1nm the se.¡". !%'~· p;Í¡:s. IJ7, 140 
Yh Y cu:t.dro 7.~. ve ase tamh1en Wenk "·n1e pll\'sll:nl resources 11f 
t e ocean , 1969, pa¡:. 17 1. · • 



los océanos y arena y grava en dicho fondo 164. Weeks 
ha estimado que se pueden producir 700.000 millones 
® barriles de petróleo líquido mediante unos métodos 
primarios de recuperación bajo las plataformas con
tinentales de todo el mundo 165 . El suelo del océano 
contiene yacimientos de menor calidad de cobalto, 
níquel y cobre, asociados a yacimientos de hierro y de 
manganeso, pero los problemas tecnológicos de extrac
ción de esos minerales no están todavía resueltos 
debido a la gran profundidad y presión 166. 

64. Se ha observado que el fuerte aumento previsto 
de la demanda de recursos inherente al crecimiente 
demográfico y al crecimiento del producto nacional 
bruto asignará probablemente un papel más importante 
al mar por lo que a satisfacer esa demanda se refiere. 
Wenks ha destacado que a fines de siglo la mitad de 
la población de los Estados Unidos vivirá quizás en 
tres fajas urbanas costeras, que comprenderán las 
megalópolis del Atlántico, el Pacífico y los Grandes 
Lagos, con lo que se intensificará la competencia por 
los recursos de unas estrechas zonas costeras 167. Un 
factor que amenaza a la larga a esas regiones es la 
subida del nivel del mar debido a la fusión de los cas
quetes polares o a Jos corrimentos de tierra, lo cual 
puede traer consigo la inmersión de ciertos recursos 
actualmente situados por encima del nivel del mar168. 

e) Los recursos energéticos 

65. No hay nadie que niegue que la energía169 que 
sustenta a todos Jos sistemas vivos se deriva de la 
radiación solar. El volumen total de la energía solar 
fijada en la tierra asigna un límite al volumen total de 
vida; las pautas de flujo de esa energía por los ecosis
temas del planeta asignan unos límites adicionales a los 
tipos de vida sobre la tierra 170. La radiación solar, que 
absorben las hojas de las plantas y que almacenan en 
forma de energía química, proporciona la fuente esen
cial de energía a la población humana y a todo el reino 
animal. Las actuales existencias de combustibles 

164 Emery observa que se puede asegurar que la producción de 
petróleo y de gas natural de las plataformas continentales de todo el 
mundo aumentará a un ritmo más rápido que el de los pozos perfora
dos en tierra. Al proseguir la urbanización y al acentuarse la pre
ferencia por las regiones del litoral, es también probable que aumente 
mucho la producción marina de arena y gr~va, que se utilizan en la 
construcción. Emery, "The continental shelves", 1969, pág. 121; 
véanse también Schaefer y Revelle, "Marine resources", 1959, 
págs. 87 a 90; y Wenk, "The physical resources oftheocean", 1969. 

165 Weeks, "World offshore petroleum resources", 1965, 
pág. 1680, y su trabajo "Offshore oil ... ", 1965, pág. 133. Véase 
asimismo Hubbert, "Energy resources", 1969, págs. 194 a 196. 

166 Schaefer y Revelle, "Marine resources", 1959, pág. 89. En 
relación con los progresos de la tecnología, véase Bascom, "Tech
nology and the ocean", 1%9, pág. 199; Estados Unidos, Marine 
Science Affairs ... , 1969; Wang, "Latest advances in off-shore pet
roleum technology", 1971. Véanse asimismo Tilson, "The ocean", 
1966, especialmente el cuadro de la página 27; National Academy of 
Sciences- National Research Council, Committee on Oceanog
raphy, Economic Benefits from Oceanographic Research, 1964, 
pág. 1 7; Mero, "Minerals on the ocean !loor", 1960, y su obra The 
Mineral Resources ofthe Sea, 1964, págs. 127 a 241; Vine, "Spread
ing of the ocean !loor ... ", 1%6. 

1 ~ 7 Wenk, "The physical resources ofthe ocean", 1969, págs. 172 
y 173. 

16
" Cloud, "Mineral resources from the sea", 1%9, pág. 152. 

169 En relación con el papel de la energía en el universo, véase, por 
ejemplo, Dyson, "Energy in the universe", 1971; Ubbelohde, Man 
and Energy ... , 1963; y Dicke, Gravita/ion and the Universe, 1970. 

170 Véanse, por ejemplo, Sagan, "On the origin and planetary 
distribution oflife", 1%6; Woodwell, "The energy cycle ofthe bios
phere", 1970. 
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fósiles - carbón, petróleo y gas natural - tuvieron su 
origen en la materia orgánica de antiguas plantas y 
animales que quedaron enterrados en cales, fangos y 
arenas sedimentarias en un estado de oxidación incom
pleta171. 

66. El empleo de energía es fundamental para la 
obtención de alimentos, la comodidad física y una 
calidad de la vida que rebase los meros imperativos de 
la supervivencia. Se puede decir que, con el tiempo, el 
aprovechamiento de la energía existente por el hombre 
ha llegado a la fase de una disponibilidad constante
mente creciente de fuentes adicionales de energía. A Jo 
largo de esa evolución, y en parte a consecuencia de 
ella, el crecimiento de la población se aceleró, pero la 
aceleración de la expansión de las fuentes de energía 
disponibles fue todavía mayor. Un mayor apro
vechamiento de la energía depende de los recursos 
energéticos ya explotados, de la capacidad tecnológica, 
y de la organización social mediante la cual se fomenta 
y apoya esa tecnología y su utilización. En otros tiem
pos, la cantidad de energía empleada solía progresar a 
una velocidad apenas superior a la del tamaño de la 
población humana. Pero al descubrirse el carbón, hace 
unos 8 siglos, y el petróleo, hace poco más de lOO años, 
la tasa de utilización de la energía empezó a rebasar el 
crecimiento demográfico en una proporción cada vez 
mayor172. 

67. Antes del siglo XVII, la productividad del 
hombre dependía principalmente de su propio trabajo y 
del de los 1nimales domésticos. Después de 1700 se 
empezaron a utilizar de modo creciente la energía y las 
máquinas, que incidieron de modo trascendental en la 
productividad. La consecuencia de esos adelantos se 
pone claramente de manifiesto en el caso de la agri
cultura en los Estados Unidos: su productividad se du
plicó sobradamente entre 1920 y 1960, en una época en 
la cual los tractores y la maquinaria sustituyeron 
rápidamente a los animales en las explotaciones agrí
colas173. 

171 Hubbert, "Energy resources", 1969, pág. 157. La circulación 
de energía por la superficie de la tierra procede principalmente de tres 
fuentes: a) las radiaciones solares interceptadas: b) la energía 
térmica, que llega a la superficie de la tierra desde su interior más 
caliente por conducción calorífica; y e) la energía maremotriz, de
rivada de la energía cinética y potencial combinadas del sistema 
tierra-sol-luna, y que se manifiesta sobre todo en las mareas 
oceánicas y en las corrientes de marea. La radiación solar equivale al 
99,8% del flujo total de energía a la superficie de la tierra. Hubbert, 
"The energy resources ofthe earth", 1971, pág. 62: véanse también 
Jeffreys, The Earth ... , 1970; Went, "Photosynthesis", 1959; Put
nam, Energy in the Future, 1953, págs. 198 a 204: Oort, "The energy 
cycleoftheearth", 1970; Murdoch,ed.,Environment .. . , 1971; y 
Gough y Eastlund, "The prospects of fusion power", 1971. 

172 Hubbert, "Energy resources", 1969, págs. 157 a 160. A 
propósito de la importancia de las reservas de energía, Brown ob
serva lo siguiente: "Si nuestros recursos energéticos menguan, men
guará también nuestra tecnología industrial y, a ese mismo 
compás, también la población y la esperanza de vida". Brown, The 
Challenge of Man's Future ... , 1954, pág. 167. 

173 También contribuyeron al aumento de la productividad otros 
factores como la introducción de nuevos cereales híbridos, el empleo 
de los fertilizantes y plaguicidas y el riego. Starr, "Energy and 
power", 1971, págs. 38a41. En 1918, se dedicabalacuartaparte de la 
superficie cultivada de los Estados Unidos a producir alimentos 
destinados a los más de 25 millones de caballos y mulas del país. Se 
necesitarían muchos más arumales y hombres que los dirijan para 
obtener la actual producción agrícola, de haberse mantenido inva
riables los métodos empleados. Una agricultura explotada con una 
energía de origen animal en una bas,e territorial ~sencialmente fiJa no 
habría podido mantener la economm norteamencana del decemo de 
1960. Pinches, "Revolution in agriculture", 1961, págs. 4 y 5. 



CUADRO Xl.7. ESTRUCTURA DEL CONSUMO MUNDIAL DE ENERGÍA EN 1950 Y 1969 

1950 /969 

Millones Distri· Millones Distri- Trua media anual 
Tipo de toneladas bución de toneladas bución de aumento, 
de métricas de equi- pareen- métricas de equi- pareen- 1950-/969 

energía va/ente de carbón tual valen/e de carbón tual (porcentqjes) 

Total ......................... 2.519 100,0 6.416 100,0 4,6 
Combustibles· sólidos ........... 1.569 62,2 2.357 36,7 2,0 
Combustibles líquidos .......... 636 25,3 2.608 40,6 7,0 
Gas natural ................... 273 10,9 1.303 20,3 7,8 
Energía hidroeléctrica y nuclear . 41 1,6 148 2,4 6,4 

FUENTE: Los datos de 1950están tomados de Naciones Unidas, World Energy Supplies, 1956-1959, 
1961, cuadro 1; los de 1969 de World Energy Supplies, 1966-1969, 1971, cuadro l. 

68. En el siglo pasado, y de modo muy especial en 
los últimos decenios, se ha producido un cambio muy 
importante en la estructura de la demanda de energía. 
En el cuadro XI. 7 puede verse la acusada tendencia a 
prescindir del empleo de carbón y otros combustibles 
sólidos en beneficio de los combustibles líquidos y del 
gas natural entre 1950 y 1969. En 1950, el 62% de las 
necesidades energéticas del mundo quedaban aten
didas por combustibles sólidos y el 25% por combusti
bles líquidos; en 1969, en cambio, la proporción de 
aquéllos se había reducido a un 37%, al paso que la de 
los combustibles líquidos subía hasta un 41%. El cam
bio más significativo se refiere al gas natural, cuya 
proporción se multiplicó casi por dos de 1950 a 1969 (de 
un 10,9 a un 20,3%). De 1950 a 1969, el consumo de gas 
natural creció a un ritmo anual del 7 ,8%, el de los 
combustibles líquidos en un 7% anual y el de combusti
bles sólidos tan sólo en un 2% al añoi 74. 

69. Landsberg ha destacado la fuerte interacción 
existente entre la forma que reviste la demanda de 
energía y la disponibilidad de diferentes combustibles. 
La producción de petróleo, por ejemplo, aumentó al 
descubrirse su utilidad para las calderas y las máquinas. 
Y se amplió aún más cuando surgió la demanda de 
combustible líquido para el funcionamiento de los 
motores de combustión interna 175 • 

70. Se ha demostrado que el consumo de energía 
de un país está estrechamente relacionado con la 
producción nacionaJI 76• Analizando los datos de 47 

174 Naciones Unidas, World Energy Supplies, 1956-1959, 1%1, 
cuadro 1, y World Energy Supplies, 1966-1969, 1971, cuadro l. 
Véase asimismo Schurr, "Energy", 1963, especialmente el gráfico de 
la página 114; Starr, "Energy and Power", 1971, en particular el 
gráfico de la página39. De un estudiohostórico de Landsberg referido 
a los Estados Unidos se desprende que se ha producido una acusada 
evolución desde la energía muscular a los combustibles y la hidroelec
tricidad. En 1850, únicamente un tercio de la energía utilizada en la 
economía norteamericana era de origen inanimado, la mitad se debía 
a animales de tiro y una octava parte aproximadamente a los seres 
humanos. En cambio, en 1950,1a energía animal y la humana sumadas 
sólo equivalían a un 1,5%, más o menos, de toda la energía con
sumida. La madera predominó como combustible hasta fines del siglo 
pasado, siendo sustituida entonces por el carbón, que más tarde fue 
reemplazado a su vez por el petróleo y el gas. Teniendo en cuenta 
esos grandes cambios, Landsberg observa que hay pocos motivos 
para pensar que vaya a mantenerse la pauta actual; Landsberg, "His
tory and prospects", 1968, págs. 28 y 29. 

175 Landsberg, "History and prospects", 1968, pág. 29; véase 
también Estados Unidos, President's Materials Policy Commission, 
Resources for Freedom, vol. 3, 1952, cap. l. 

m Se ha dicho que el consumo de energía es teóricamente similar 
al producto nacional, por cuanto uno y otro se determinan por el 
trabajo realizado, que en el primer caso viene expresado en unidades 
de energía y en el segundo en unidades monetarias. Por lo que a las 

países, Schurr descubrió una fuerte correlación 
positiva entre el consumo de energía por persona y el 
producto nacional bruto por habitante 177 • Existen, por 
supuesto, unos límites a la proporción en la cual una 
utilización creciente de energía puede aumentar la 
producción y el producto por habitante 178 • 

71. El cuadro Xl.8 indica que el consumo mundial 
de energía, que ascendía a más de 6.000 millones de 
toneladas de equivalente de carbón en 1968, aumentó 
en un 5% anual de 1950 a 1968. La urbanización y la 
industrialización han sido los dos factores esenciales de 
ese crecimiento. Sin embargo, la tasa de aumento del 
consumo de energía en el mundo disminuyó ligera
mente, de un 5,3% en el decenio de 1950 a un 4,5% en el 
siguiente, debido en parte a la adopción de combusti
bles más eficientes, esto es, a la sustitución en parte de 
combustibles sólidos por combustibles líquidos o 
gaseosos 179• Las características del consumo de ener
gía varían según los diferentes grupos de países. En los 
países desarrollados de economía de mercado, el 
consumo total de energía se duplicó de 1950 a 1968, ya 
que la tasa media de aumento fue de un 4% anual. En los 

comparaciones internacionales se refiere, las unidades de energía 
ofrecen una ventaja en comparación con las monetarias ya que son 
precisas y su relación matemática mutua es invariable. Zagoroff, 
"National in come and general productivity in terms of energy", 
1955, pág. 101. 

177 Schurr, "Energy", 1963. Véase también Naciones Unidas, 
Variaciones de las características de la situación energética 
mundial ... , 1971, pág. 5. Diversos autores como Dewhurst y Hart
ley efectuaron por primera vez a finales del decenio de 1940 investi
g:)ciones empíricas sobre la relación entre el consumo de energía y la 
producción nacional. Dewhurst, "Relation of energy output to 
production ... ", 1948; Hartley, "Limiting factors in world 
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development ... ", 1949, págs. 50 y 51. Bamett estudió también esa 
relación y propuso el concepto de utilización efectiva de la energía; 
Bamett, Energy Uses and Supplies ... , 1950. Robinson y Daniel, así 
como Mason, encontraron una fuerte correlación entre el consumo de 
energía por persona y el producto por habitante en el decenio de 1950. 
Robinson y Daniel, "The world's need for a new source of energy", 
1956, en especial las figuras 2 y 3; y Mason, ''Necesidades de energía 
y desarrollo económico", 1956. Véanse asimismo Prévót, "Les va
riations concomitantes de l'énergie consommée et du produit 
national", 1951; Schurr y otros, Energy in the American Economy, 
1850, 1975 ... , 1960, págs. 13 a 17; Cottrell, Energy and 
Society .. . , 1955; Kindleberger, Economic Development, 1965, 
pág. 70, en especial el gráfico 4.4; y Starr, "Energy and power", 
1971. 

178 Putnam, Ener¡:y in the Future, 1953, págs. 449 a 453; DuBoff, 
"A note on the substitution ofinanimate for animal power", f964. En 
relación con la disminución de la producción por caballo de vapor 
instalado al aumentar esta energía en proporción a la población, véase 
Renshaw, "The substitution ofinanimate energy for animal power", 
1%3. 

179 Naciones Unidas, Variaciones de las características de la 
situación ener¡:ética mundial ... , 1971, págs. 3 y 4. 



CuADRO X1.8. CONSUMO DE ENERGÍA EN LAS PRINCIPALES 
REGIONES DEL MUNDO EN 1950 y 1968 

(En el equivalente del peso de carbón) 

Tasa anual 
media de 
aumento 

Principales regiones /950 /968 
/950-1968 

(porcentaje) 

Mundo 
Total (en millones de tons) 2.518,8 6.016,1 5,0 
Por persona (en kg) ............. 1.054 1.727 2,8 

Países de economía de mercado• 
Total (en millones de tons) . : . ... 1.866,8 3.774,5 4,0 
Por persona (en kg) ............. 3.334 5.436 2,8 

Países de planificación centralizadab 
Total (en millones de tons) ...... 512,5 1.744,7 7,1 
Por persona (en kg) ............. 598 1.550 5,4 
Europa 

Total (en millones de tons) .... 474,4 1.394,0 6,2 
Por persona (en kg) ........... 1.659 3.850 4,8 

Asia 
Total (en millones de tons) .... 38, ¡e 350,4 13,1 
Por persona (en kg) ........... 66 458 ll,4 

Países en desarrolloct 
Total (en millones de tons) ...... 139,5 496,9 7,5 
Por persona (en kg) ............. 128 299 4,8 

FUENTE: Datos tomados de Naciones Unidas, Variaciones de las 
caracterísricas de la situación energética mundial . .. , 1971, 
cuadro 2. 

• Comprende América del Norte, Europa occidental, el Japón, 
Sudáfrica y Oceanía. 

b Comprende los países de Europa oriental, la URSS, China, Mon
golia, Corea del Norte y Viet-Nam del Norte. 

e En el caso de China y Viet-Nam del Norte se trata sólo de una 
estimación. Procede destacar que 1950fue un año anormal para China 
y que el primer año del primer Plan Quinquenal (1953-1957) habría 
sido un año base más indicado. 

ct Los países en desarrollo son Jos del continente americano, ex
cluidos los de América del Norte, los de Africa menos Sudáfrica, y 
los de Asia excluidos el Japón y Jos países de planificación centrali
zada de Asia enumerados en la anterior nota b. 

países de planificación centralizada de Europa, la tasa 
de aumento del consumo de energía fue relativamente 
alta, ascendiendo por término medio a un 6,2% durante 
ese período. En los países en desarrollo hubo también 
una fuerte tasa de crecimiento del consumo de energía: 
un 7,5% al año. El cuadro indica asimismo que, pese a la 
tasa más rápida de crecimiento demográfico en los 
países en desarrollo, su tasa anual media de aumento 
del consumo de energía por persona- un 4,8%- fue 
igual a la de los países de planificación centralizada de 
Europa y superó a la de los países de economía de 
mercado (un 2,8%). Aunque el consumo de energía por 
persona aumentó relativamente más deprisa en los 
países en desarrollo, el nivel siguió siendo bajo en 
comparación con el de las regiones más desarrolladas 
del mundo. En 1968, se estimaba el consumo de energía 
por persona tan sólo en 299 kilogramos de equivalente 
de carbón en los países en desarrollo, en comparación 
con 3.850 en los países europeos de planificación cen
tralizada y 5.346 en los países de economía de mer
cado 180 • Las bajas cifras de consumo medio de energía 

180 Los datos sobre el consumo de energía son ligeramente in
feriores a la realidad, ya que comprenden las fuentes de energía no 
comerciales (por ejemplo, la madera, la tracción animal) sobre las 
que no se dispone fácilmente de datos. Esa omisión deforma la 
comparación entre países en desarrollo y desarrollados, dado que las 
modalidades no comerciales de energía constituyen una proporción 
mucho mayor de la energía disponible en aquéllos que en éstos. Véase 
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CUADRO XJ.9. CONSUMO DE ENERGÍA POR HABITANTE EN 
DIVERSOS PAÍSES, EN 1969 

País 

Países de economía de mercado 
Australia ........................... . 
Canadá ............................. . 
Francia ............................. . 
República Federal de Alemania ....... . 
Japón .............................. . 
Suecia .............................. . 
Reino Unido ........................ . 
Estados Unidos ..................... . 

Países de planificación centralizada 
Checoslovaquia ..................... . 
Hungría ............................ . 
URSS .............................. . 

Países en desarrollo 

Equh.•alente de 
kilogramos de carbón 

5.214 
8.819 
3.517 
4.850 
2.828 
5.768 
5.139 

10.773 

6.120 
2.895 
4.200 

Argelia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 470 
Brasil . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 475 
Ceilán............................... 133 
Colombia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 578 
Etiopía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 29 
India . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 187 
Irán . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 565 
México.............................. 1.114 
Filipinas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 266 
Túnez............................... 248 
Venezuela . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.096 

FuENTE: Naciones Unidas, World Energy Supp/ies ... , 1971, 
cuadro 2. 

de los países en desarrollo ocultan además disparidades 
entre los núcleos urbanos y las regiones rurales, más 
atrasadas, en las que vive una población numerosa, que 
carece a menudo de electricidad y que tiene un nivel de 
estricta subsistencia 181 • El cuadro XI.9 proporciona 
otra indicación sobre las amplias variaciones existentes 
en el mundo en lo tocante al consumo de energía por 
persona y, por ende, en el nivel de vida, como lo ponen 
de manifiesto las estimaciones que en él se presentan 
del consumo de energía por persona en diversos países 
del mundo en 1969. 

72. El consumo de energía acusa asimismo fuertes 
diferencias de estructura según los países. En la Unión 
Soviética, las tres cuartas partes, más o menos, del 
consumo total de energía se debían· al carbón hacia 
1960, al paso que la cifra comparable de los Estados 
Unidos era de un tercio, aproximadamente. Por otra 
parte, el petróleo constituía ellO%, más o menos, de la 
energía consumida en la Unión Soviética y el20% en los 
Estados Unidos. Las cifras correspondientes al con
sumo de gas natural eran de un 6 y un 46%, respec
tivamente, en esos dos países 182 • 

73. Diversos autores han efectuado proyecciones 
del futuro consumo mundial de energía 183 • Según las de 
Milton Searl, citadas por Schurr, el consumo de energía 
en el año 2000 será el quíntuplo del de 1960, al paso que, 
durante ese mismo período, la población mundial se 

Naciones Unidas, Variaciones de las características de la situación 
energética mundial ... , 1971, pág. 4. 

181 Naciones Unidas, Nuevas fuentes ·de energía y aprove
chamiento de la energía ... , 1962, pág. 5._ 

182 Campbell, The Economics of Soviet Oil and Gas, 1968, 
pág. 180. . . 

183 Véanse, por ejemplo, Landsberg, Fischman y Fisher, Re-
sources in America's Future ... , 1963; Fisher y Potter, World Pros-
pects for Natural Resources .... , 1964; Schurr, "Energy", 1963. 



CUADRO XI. lO. CONSUMO REAL DE ENERGÍA EN 1960 Y CONSUMO PREVISTO DE ENERGÍA EN EL 
AÑO 2000, PARTIENDO DE DIVERSOS SUPUESTOS, EN LAS PRINCIPALES REGIONES DEL MUNDO 

(En miles de millones de toneladas métricas de equivalente de carbón) 

Región 

Consumo 
real de 
energía 
en 1960 

Mundo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,2 
América del Norte............. 1,55 
América Latina................ 0,14 
Europa occidental . . . . . . . . . . . . . 0,79 
Europa oriental y la URSS . . . . . 0,90 
Países de planificación centrali-

zada de Asia................ 0,40 
Otros países asiáticos . . . . . . . . . . 0,24 
Africa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,08 
Oceanía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,05 

Consumo de energía en el año 2000 suponiendo que: 

Prosigue la 
tendencia 

del consumo 
de 1950 
a 1960 

22,4 
2,68 
3,18 
2,98 
4,6 a 

5,0 a 

2,9 
1,0 
0,10 

El consumo 
mundial tiene 

el nivel por 
persona de 1960 
en los EE. UU. 

55,3 
2,61 
5,22 
3,45 
4,49 

14,4 
20,0 

5,31 
0,24 

América del 
Norte, Europa, 

la URSS y 
Oceanía 

consumen al 
nivel por persona 

El consumo de 1960 en los 
mundial tiene Estados Unidos, 

el nivel por y el resto 
persona de del mundo al nivel 

/960 en Europa de Europa 
occidental en /960 

17,7, 25,1 
0,84 2,61 
1,67 1,67 
1,10 3,45 
1,44 4,49 

4,6 4,6 
6,4 6,4 
1,70 1,70 
0,08 0,24 

FuENTE: Fisher y Potter, World Prospects for Natural Resources ... , 1964, pág. 47. 
a Estimación aproximada de la tendencia de 1950 a 1%0. 

habrá simplemente multiplicado por dos. Esas proyec
ciones indican que a fines de nuestro siglo puede co
rresponder a América del Norte, Europa occidental y 
Oceanía un 45%, más o menos, del consumo total de 
energía en el mundo, en comparación con el60%, apro
ximadamente, en 1960. Es probable que las regiones 
menos desarrolladas aumenten su parte en el consumo 
mundial de energía de un 20%, más o menos, en 1960 a 
un 35%, aproximadamente, en el año 2000. Un factor de 
progreso del consumo de energía en esas regiones es su 
rápido ritmo de crecimiento demográfico, debido al 
cual piensan aumentar la proporción que les corres
ponde en la población mundial. El factor principal de 
dicha mayor proporción del consumo mundial de 
energía en esas zonas estriba, sin embargo, en el 
supuesto de que progresará su industrialización y su 
desarrollo económico. El resto del consumo mundial de 
energía- una quinta parte, más o menos, del total, 
tanto en 1960 como en el año 2000 - se debe a la URSS 
y a Europa oriental'84. 

74. Fisher y Potter han efectuado unas pro
yecciones del consumo de energía en el año 2000 par
tiendo de cuatro series de supuestos, según se indica en 
el cuadro XI.10. Los resultados de tres de esas pro
yecciones (esto es, todas ellas menos la basada en el 
nivel de consumo de energía en los Estados Unidos en 

114 Schurr, "Energy", 1963, pág. 112. La experiencia de los Esta
dos Unidos en materia de consumo de energía avala esos supuestos. 
De 1850a 1910, que fue un período de rápido crecimiento industrial en 
ese país,la tasa media anual de aumento del consumo de energía por 
persona equivalió a un 5%, más o menos, al paso que en los decenios 
ulteriores se redujo considerablemente; Schurr y otros, Energy in the 
American Economy, 1850-1975 ... , 1960, pág. 521. Putnam afirma 
que, debido a la adquisición de la moderna tecnología y a los pro
gramas de asistencia técnica, las tasas futuras de crecimiento de la 
demanda de energía por persona en los países en desarrollo pueden 
superar incluso a la tasa más rápida conocida hasta ahora; Putnam, 
Energy in the Fwure, 1953, pág. 114. Scarlott subraya la importancia 
de la creciente afición de la población "por las cosas que se pueden 
obtener gracias a la energía". Scarlott, "Fossil fuels - reserves, use 
and prospects", 1959, pág. 413. 
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1960, que es probablemente inalcanzable) parecen bas
tante compatibles con los resultados de Schurr, dado 
que indican que el consumo mundial de energía en el 
año 2000 será de 4 a 6 veces mayor que en 1960. 

75. Brown y sus colegas estimaban que la energía 
nuclear puede representar una tercera parte, más o 
menos, del consumo total de energía para fines de este 
siglo, y que a mediados del siguiente atenderá la 
mayoría de las necesidades energéticas del mundo. 
Preveían un lento y constante aumento del consumo de 
carbón, una estabilización del de petróleo en los 
últimos 25 años de este siglo, y a continuación una 
disminución 185 . 

76. Las estimaciones de los recursos energéticos 
potenciales están expuestas a ciertas incertidumbres. A 
pesar de ello, Hubbert ha calculado las reservas poten
ciales en último término de las diversas clases de com
bustibles fósiles en función de su contenido energético. 
Según él, "la energía total disponible en último tér
mino, con respecto a todos los combustibles fósiles, 
es aproximadamente de 27,4 x 1015 kilovatios-hora de 
calor. El71 ,6% de esa cantidad está representada por el 
carbón, el 17,3% por el petróleo y el gas natural y el 
11,1% por las arenas alquitraníferas y los esquistos 
petrolíferos. La fracción consumida ya es de un 4,1% 
del carbón, un 10% del petróleo y el gas natural, y nula 
en el caso de las arenas alquitraníferas y los esquistos 
petrolíferos'' 186. 

18' Los autores estiman que "a no ser que se produzca una 
catástrofe mundial, y suponiendo que la industrialización se difundirá 
por todo el mundo, que la población seguirá creciendo y que dispon
dremos de la capacidad cerebral necesaria para resolver nuestros 
prodigiosos problemas técnicos según vayan surgiendo, el consumo 
total de energía continuará aumentando rápidamente, siguiendo la ley 
del interés compuesto. Drown, Donner y Weir, The Next Hundred 
Years ... , 1957, págs. 108 a 110. Véase también Brown, "The next 
ninety years", 1967. 

186 Hubbert, Energy Resources ... , 1962, pág. 88. Existen 
muchas estimaciones sobre las reservas potenciales de petróleo, 
carbón y otros combustibles fósiles. Véanse Ayres y Scarlott, Energy 



77. Retrospectivamente, el examen del consumo de 
energía indica que ha mejorado constantemente la 
eficiencia con la cual se transforma la energía en calor, 
luz y trabajo. Según Summers, en los Estados Unidos 
de América la eficiencia con la que se consumieron los 
combustibles se cuadruplicó aproximadamente dé 1900 
a 1970. Ahora bien, en los últimos años ha resultado 
más difícil progresar en la economía de los combusti
bles, y el aumento de su consumo ha crecido más de
prisa que el producto nacional bruto. Como las cen
trales nucleares sólo convierten el 3Wo, más o menos, 
de la energía del combustible en electricidad (las cifras 
comparables en el caso de las centrales que utilizan los 
combustibles fósiles óptimos es de un 4Wo), resulta 
evidente que el aumento previsto del empleo de com
bustibles nucleares en los próximos decenios puede 
traer consigo una menor eficiencia 187 • 

4. NUEVAS FUENTES DE ENERGÍA 

78. Debido al consumo creciente de combustibles 
fósiles, para que el hombre y sus instituciones puedan 
sobrevivir a la larga, será preciso explorar otras fuentes 
de energía con miras a una posible sustitución. Una de 
esas nuevas fuentes es la energía solar. 

79. Según Daniels, la energía solar total que llega a 
la tierra es mucho mayor que las necesidades energé
ticas totales de la población mundial, y tecnológi
camente se podría utilizar para sustituir a las actuales 
fuentes de energía, como son los combustibles y la 
electricidad 188. El consumo mundial de combustibles 
asciende al equivalente de 25.000kilocalorías diarias por 
persona, al paso que el consumo de alimentos equivale 
tan sólo a 2.500 kilocalorías. Así pues, se necesita 10 
veces más de energía para los instrumentos y máquinas 
del hombre que para su alimentación. En los Estados 
Unidos de América, país en el cual la relación entre la 
energía de los combustibles y la de los alimentos es 
mucho más alta- de ,50 a 1 -se emplean 150.000 
kilocalorías de calor pm1 persona al día para calentar las 
casas, para el funcionamiento de automóviles, tractores 
y trenes, para las operaciones manufactureras y para las 
actividades mecánicas189. 

80. Actualmente se conocen como grandes fuentes 
de energía para la utilización humana dos variantes del 
flujo de la energía solar. El primero de ellos es el 
mecanismo de la fotosíntesis para la totalidad del 
sistema biológico190; el segundo es el cauce térmico, 
que produce principalmente las circulaciones atmos-

dérica y oceánica y el ciclo hidrológico, y que lleva 

Sources- The Wealth of the World, 1952, caps. 3 y 5: y Scarlott, 
"Fossils fuels- reserves, use and prospects", 1959. Véase 
asimismo Hubbert, "Energy Resources", 1969, cuadros 8.2 y 8.6 y 
figura 8 .24, y su trabajo '' The energy resources of the earth · •. 1971. 

187 Summers, "The conversion of energy", 1971. pág. 149. 
188 Daniels, Direct Use ofthe Sun's Energy, 1964, pág. 351. Hub

bert ha señalado que la energía térmica interceptada por el plano 
diametral de la tierra (17,7 x 101• vatios) es unas 100.000 veces 
mayor que la actual capacidad instalada de energía eléctrica en todo el 
mundo: Hubbert, "Energy resources", 1969, pág. 206. Equivale a 
5.000 veces la energía que aportan todas las demás fuentes juntas: 
Hubbert, "The energy resources of the earth", 1971. pág. 62. 

189 Daniels, "lntroduction", 1955, pág. 3: véase también su obra 
Direct Use ofthe Sun's Energy, 1964, caps. 3 a 9. 

190 Véase la exposición correspondiente en la subsección anterior. 
Véanse asimismo, por ejemplo, Rabinovitch y Govindjee, 1'/wtosyn
thesis, 1969; Olson, "The evolution of photosynthesis", 1970: y 
Hutchinson, "The Biosphere", 1970, pág. 47 y el gráfico de las 
páginas 50 y 51. 
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a la energía eólica y a la hidráulica 191 . Daniels ha 
enumerado diversos modos de empleo de la energía 
solar: calefacción de edificios y calentado del agua, 
refrigeración, destilación del agua, hornos solares, 
cocinas solares y otros muchos medios termo
eléctricos, fotoeléctricos, y de otro tipo, de con
versión eléctrica o de almacenamiento de la energía 
solar192. Ahora bien, la mayoría de ellos están todavía 
en una fase experimental. Si bien es posible apresar 
gran parte de-la energía solar y convertirla en calor 
dentro de un edificio equipado de ventanas especiales 
que dejen pasar la luz del sol pero que no permitan que 
salga el calor, la calefacción doméstica con energía 
solar no resulta todavía económicamente viable193 . El 
empleo de la energía solar para calentar el agua cons
tituye la aplicación actua! más difundida en una escala 
comercial. En el Japón se venden todos los años hasta 
100.000 aparatos, cuyo precio oscila entre 6 dólares y 
otras sumas más altas en el caso de instalaciones más 
duraderas y complejas194. 

81. Las posibilidades de aplicar la energía solar son 
particularmente prometedoras en las regiones en desa
rrollo. En primer lugar, muchas de ellas no disponen en 
la medida suficiente de las fuentes de energía 
tradicionales y, en segundo lugar, en su immensa 
mayoría tienen una situación geográfica favorable, 
dado que la energía solar es sobre todo accesible entre 
los 40° de latitud norte y los 40" de latitud sur. En les 
países más desarrollados, se plantea a menudo la pre
gunta de si resulta económicamente viable la energía 
solar, y también el problema de su competencia con las 
actuales fuentes de energía basadas en el empleo de 
combustibles; se prevé que en estas regiones del mundo 
la energía solar se aplicará probablemente en los hor
nos solares con fines de investigación, como fuente de 
energía en los vehículos espaciales y para calentar el 
agual9s. 

82. La poca intensidad de la energía radiante y de la 
luz solar requiere el empleo de sistemas más eficientes 
para poder aprovecharla 196. Los modelos recientes de 

191 Véase, por ejemplo, Stewart, "The atmosphere and the 
ocean", 1969; Lorenz, The Nature and Theory of the General 
Circulation ... , 1967; Palmén y Newton, Atmospheric Circulation 
Systems ... , 1969; y Penman, "The Water Cycle", 1970. 

192 Ifdniels, Direct Use of the Sun's Energy, 1964, caps. 5 a 18, 
cada uno de los cuales se refiere detalladamente a un tema concreto. 
Véanse asimismo diversos trabajos en Daniels y Duftie, eds., Solar 
En('l'gy Research, 1955; y Jukes, "Energía nuclear y otras 
novedades ... ", 1967, pág. 389. 

193 Daniels y Duffie, eds., Solar Energy Research, 1955, sec. 3, en 
especial la pág. 31. 

194 Tanishita, "Recen! development of solar waters heaters in 
Japan", 1964. Véase asimismo Oshida, "Use of solar energy for 
heating purposes ... ", 1964. Del interés generalizado por la 
utilización de la energía solar dan fe los trabajos sobre ese particular 
presentados en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre nuevas 
fuentes de energía, que se celebró en Roma en 1961. Entre los temas 
estudiados cabe citar los siguientes: obtención de agua caliente, 
calefacción, almacenamiento de calor, secado solar, cocina solar, 
refrigeración solar para la conservación de alimentos, acon
dicionamiento solar del aire, destilación solar para la producción de 
agua dulce, hornos solares, etc. Véase Naciones Unidas, Nuevas 
fuentes de energía y aprorechamiento de la energía ... , 1962, en 
especial la pág. 40; y Nue~·as fuentes de energía y desarrollo 
ecoiUímico ... , 1957, en especial el cap. 4. 

19s Naciones Unidas, Nue,•as fuentes de energía y aprove
chamiento ele la energía ... , 1962, pág. 9. 

19b /bid. Ubbelohde destaca que para poder obtener temperaturas 
muy altas mediante la luz del sol será preciso construir una especie de 
lente o reflector que concentre en una región muy pequeña del es
pacio la energía captada en una gran superficie; Ubbelohde, Man and 
Enagy ... , 1967, pág. 67. 



CUADRO XLII. CAPACIDAD MUNDIAL DE ENERGÍA 

HIDROELÉCTRICA" 

Regidn dd mundo 

Total .............................. . 
América del Norte .................. . 
América del Sur .................... . 
Europa occidental .................. . 
Africa ............................. . 
Oriente Medio ...................... . 
Asia Sudorienta! .................... . 
Lejano Oriente ..................... . 
Australasia ......................... . 
URSS, China y otros países de economía 

centralizada ...................... . 

P<Jft'ncial 
(/0' úe 

mt'garatio.\) 

2.857 
313 
577 
158 
780 

21 
455 

42 
45 

466 

Di,trihución 
pon·entual 

100 
11 
20 
6 

27 
1 

16 
1 
2 

16 

FuENTE: Hubbert, "Energy resources'", 1969, pág. 209. 
" Estimación correspondiente a 1960, aproximadamente. 

un sistema de energía solar han suscitado gran 
atención. Meinels ha ideado un sistema para apresar la 
energía del sol mediante unas superficies de captación 
revestidas de sustancias especiales, que se calentarían 
en virtud del consiguiente "efecto de invernadero" 
hasta una temperatura de 540" e 197 ; basándose en los 
últimos adelantos de la exploración del espacio y la 
conversión fotoeléctrica, Glaser ha propuesto que se 
coloque en órbita un panel ligero de baterías solares, a 
36.000 kilómetros por encima del Ecuador, con lo que 
recibirían la luz del sol las 24 horas del día. Esas 
baterías solares convertirían la energía solar radiante en 
energía eléctrica que podría convertirse en radiaciones 
de microonda y orientarse hacia la tierra 19 K. 

83. No se considera probable que la energía eólica 
aumente sensiblemente las disponibilidades de energía. 
Existe el inconveniente de que esa energía varía con el 
tiempo y, por consiguiente, no puede garantizar un 
suministro eléctrico constante. La energía eólica se ha 
utilizado ampliamente en otros tiempos para bombear 
agua en la agricultura, pero la expansión de los sistemas 
de electrificación rural en los países desarrollados pro
vocó 'iU abandono. Hay, sin embargo, todavía en los 
países en desarrollo muchos casos en los cuales unas 
bombas o molinos de cereales movidos por la energía 
eólica podrían resultar a la vez económicos y facti
bles199. 

84. Se piensa en general que proseguirá el desa
rrollo de la energía hidráulica pese a su posible alto 
costo, que se deriva del hecho de que en la mayoría de 
los países desarrollados se han aprovechado ya los 
emplazamientos mejores y más económicos. Como 
además esa energía no produce contaminación alguna, 
parece probable que en el futuro aumente considera
blemente su utilización. En el cuadro XI .11 puede verse 

197 Hammond, "Solarenergy ... ", 1971. 
198 El modelo de Glaser se describe en Summers, "The conversion 

ofenergy", 1971, págs. 158 y 159. 
199 Véanse diversos trabajos presentados en la Conferencia de las 

Naciones Unidas sobre nuevas fuentes de energía, 1961, en Naciones 
Unidas, Nuems fuentes de ener~o~ía y aprm·echamiento de la 
ener¡.:ía ... , 1962, págs. 33 a 39; y Brooks, "Solar, wind and water
power resources", 1959, en especial las págs. 444 y 445. Un método 
que se estima muy prometedor consiste en" ... utilizar el suministro 
energético variable de un generador eólico para descomponer el agua 
en hidrógeno y oxígeno, que quedarían almacenados a presión y que 
se volverían a combinar en una unidad de combustible para producir 
electricidad de modo constante". Summers, "The conversion of 
energy", 1971, pág. 157. 

que el potencial de energía hidráulica del mundo se cal
cula en 2.857.000 megavatios. Africa y América del Sur 
son las dos regiones continentales - una y otra de
ficitarias en carbón - que tienen la capacidad poten
cial más alta: 780.000 megavatios en Africa y 577.000en 
América del Sur. 
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85. En 1966 la capacidad instalada de energía 
hidráulica en todo el mundo ascendía a unos 230.000 
megavatios, lo cual equivale tan sólo a un 8%, más o 
menos, de su capacidad potencial. Como ese año la 
capacidad instalada total de energía eléctrica en el 
mundo era de unos 840.000 megavatios, la capacidad 
potencial total de energía hidroeléctrica en el mundo 
resulta más de tres veces mayor que la capacidad ins
talada total de energía eléctrica200. 

86. Se estima que la energía maremotriz es similar a 
la hidroeléctrica en todos sus aspectos esenciales, con 
la salvedad de que se obtiene mediante el flujo de agua 
que llena y vacía las cuencas costeras con la subida y la 
bajada de la marea. Aunque en el siglo XII se utilizaban 
ya pequeños molinos de marea para moler grano, las 
instalaciones de energía maremotriz son un fenómeno 
muy reciente. La primera de ellas se instaló en 1966, 
en La Rance (Francia). Nueve de los principales em
plazamientos actuales y potenciales para la energía 
maremotriz están en América del Norte (Bahía de 
Fundy), 8 en Francia, 4 en la Unión Soviética, uno en la 
Argentina y uno en el Reino Unido. La tasa máxima 
total de disipación de energía en todos esos puntos 
equivale a unos 64.000 megavatios, un 2()%, - más o 
menos- de los cuales- esto es, 13.000 megava
tios - podrían representar una energía real y recu
perable, según Hubbert. En comparación con el po
tencial estimado de energía hidráulica en todo el 
mundo (2.857.000 megavatios, como se indica en 
el cuadro XI. JI), la energía maremotriz potencial 
equivale a menos de un 1%. Ahora bien,· esa energía 
tiene ciertas ventajas, en el sentido de que puede ex
plotarse en unidades muy grandes en ciertos puntos 
favorablemente ubicados, no crea residuos nocivos, no 
consume recursos energéticos agotables y no perturba 
gravemente el medio geológico y el paisaje 201 . 

87. Una de las fuentes de energía existentes en la 
tierra es el calor que procede del interior del planeta 
debido a la elevación de la temperatura con la profun
didad; otra de ellas es el calor que traen a la superficie 
los volcanes y las fuentes de agua caliente. Unas re
cientes exploraciones han puesto de manifiesto que en 
toda la corteza de la tierra abundan los depósitos de 
vapor y de agua caliente. Es también posible que se 
encuentren campos geotérmicos debajo del mar202. La 
producción de electricidad de origen geotérmico em
pezó en los primeros años de este siglo, al instalarse en 

200 Estados Unidos, Federal Power Commission, World Power 
Data .... 1969, cuadro 7. Hubbert ha señalado el peligro de que, 
partiendo de esas cifras, pueda llegarse a la conclusión errónea de que 
el pleno desarrollo de la capacidad potencial mundial de energía 
hidroeléctrica vaya a permitir al mundo continuar, sin las actuales 
disponibilidades de combustibles fósiles, en un nivel industrial com
parable al presente recurriendo exclusivamente a la energía 
hidráulica. Señala dos condiciones que invalidan tal perspectiva. En 
primer lugar, el sacrificio de los paisajes naturales que entrañaría la 
plena explotación de esa energía, y, en segundo lugar, el hecho de que 
los embalses formados por ríos represados reciben constantemente 
unos sedimentos que pueden colmarlos totalmente al cabo de un siglo 
o dos. Hubbert, "Energy resources", 1969, pág. 209. 

201 Hubbert, "Energy resources", 1969, págs. 209 a 215. 
202 Bamea, "Geothermal power", 1972, pág. 70. 



Larderello (Italia) una turbina con una capacidad de 
unos cientos de vatios. En 1960 la producción total de 
las instalaciones de Larderello rebasaban los 3{)0.000 
kilovatios. También en otros países se han montado 
instalaciones de energía geotérmica. En conjunto, su 
capacidad total (incluido Larderello) era de unos 
390.000 kilovatios203 • En 1970, la producción de energía 
de Larderello y de los campos circundantes ascendía a 
384.000 kilovatios y la total de las instalaciones de los 
Estados Unidos de América, el Japón, México, Nueva 
Zelandia y la Unión Soviética sumaba 300.000 
kilovatios más, con lo que se llegaba a un total de 
684.000. Se prevé que la capacidad adicional o las 
nuevas instalaciones proyectadas en El Salvador, los 
Estados Unidos, Guadalupe, Islandia, el Japón, 
México, Nueva Zelandia, Taiwán, Turquía y la URSS 
eleven ese total a un millar de megavatios 204• Se cree 
que de un 50 a 60% del territorio de la Unión Soviética 
contiene aguas termales que son comparables en 
energía a todo el carbón, la turba y los combustibles de 
ese país sumados205 . En el norte de California los 
géiseres tienen una capacidad potencial evaluada en 3 
millones de kilovatios, y los reconocimientos efec
tuados en el Imperial Valley, en el sur de California, 
indican que hay en él un potencial de 20 millones de 
kilovatios 206 • 

88. Además de energía eléctrica, los campos geo
térmicos han proporcionado al hombre varios y muy 
útiles productos. Se ha empleado el agua caliente o 
el vapor geotérmico para desalinizar el agua de mar, 
para calentar las casas, los invernaderos, las piscinas y 
también para la refrigeración, el acondicionamiento de 
aire y una amplia serie de aplicaciones industriales en la 
minería, la industria y la agricultura. Por lo demás, esa 
misma agua caliente sirve para suministrar agua pota
ble. En los últimos años se ha proyectado y planeado la 
tecnología y la economía de un desarrollo con múltiples 
finalidades de los recursos geotérmicos207 • 

89. La energía nuclear está demostrando asimismo 
su condición de nueva e importante fuente de 
energía208 , a pesar de que ha tropezado con ciertos 
obstáculos técnicos y económicos. Para empezar, a la 

203 Naciones Unidas, Nuevas fuentes de energía y aprove
chamiento de la energía, 1962, pág. 24. 

204 Naciones Unidas, Simposio de las Naciones Unidas sobre el 
desarrollo y la utilización de recursos geotérmicos ... , 1971, pág. 8. 

205 /bid.' pág. 10. 
206 Bamea, "Geothermal power", 1972, pág. 70. 
201 Barnea, "Multipurpose exploration and development of geoth

ermal resources", (Prospección y aprovechamiento de recursos 
geotérmicos con fines múltiples: resumen en español), 1971. En Is
landia unas 80.000 personas, de una población total de 200.000, viven 
en casas calentadas con agua geotérmica, y en los diez años próximos 
del60 a17fffo de la población contará con ese servicio, según se prevé. 
Naciones Unidas, Simposio de las Naciones Unidas sobre el desa
rrollo y la utilización de recursos geotérmicos ... , 1971, pág. 10. 

208 Varios autores han abordado el tema de la liberación controlada 
de energía según los dos procedimientos nucleares contrapuestos de 
la fisión y de la fusión. La fisión entraña la división de los núcleos de 
elementos pesados como el uranio. La fusión consiste en combinar 
núcleos ligeros como los del deuterio. Entre las obras relativamente 
poco técnicas sobre este tema, véanse Libby, "Toward peaceful uses 
of the atom", 1959; Ubbelohde, Man ami Energy ... , 1963, cap. 5; 
Huhbert, "Industrial energy resources", 1970, págs. 201 a 205; 
Jukes, "Energía nuclear y otras novedades ... ", 1967; Hubbert, 
"Energy resources", 1969, págs. 219a 233; Seaborg y Bloom, "Fast 
breeder reactors'', 1970; Gough y Eastlund, "The prospects offusion 
power", 1971; Tu e k, "Outlook for controlled fusion power", 1971. 
Rose predice que para el año 2000 se podrá disponer de energía de 
fusión en cantidades apreciables: Rose, "Controlled nuclear 
fusion ... ", 1971, pág. 806. 
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electricidad producida de ese modo no le resulta fácil 
competir con otras fuentes, basadas en el empleo de 
combustibles líquidos, debido a la disminución de los 
precios de éstos209

• No obstante están en marcha va
rias instalaciones y programas ~ucleares en diversos 
países desarrollados210 , y los adelantos tecnológicos 
contribuyen constantemente a mejorar la concepción y 
diseño de las centrales nucleares con objeto de que 
resulten económicamente más competitivas en lo to
cante a la producción de energía en gran escala. 

90. Evaluando la relación entre los nuevos recursos 
energéticos y el hombre, Dyson estima que a muy largo 
plazo se requerirá una energía que esté totalmente 
exenta de toda acción contaminante: la luz del sol. A un 
plazo relativamente largo se necesitará una energía que 
sea inagotable y moderadamente limpia: el deuterio. A 
corto plazo es preciso una energía que sea fácilmente 
utilizable y que abunde: el uranio. Y actualmente hace 
falta una energía que resulte cómoda y barata: el carbón 
y el petróleo211. 

D. Factores que inciden en la disponibilidad de 
recursos naturales 

91. Los recursos naturales disponibles en un país 
en un momento dado dependen de la capacidad de ese 
país de recurrir a fuentes nacionales y extranjeras, en 
este último caso mediante el comercio internacional. 
Las existencias nacionales de un recurso natural dado 
dependen a su vez de su abundancia física y de la 
competencia y la tecnología con las cuales se le trabaja 
y se le utiliza. Así pues, la disponibilidad de recursos 
naturales depende esencialmente de tres factores: la 
existencia física de los recursos (esto es, las reservas), 
el nivel tecnológico y el comercio internacionaF 12• 

209 Sin embargo, la aplicación de la energía nuclear al sector del 
transporte en gran escala puede resultar económicamente factible. 
Está en estudio un importante proyecto consistente en la 
construcción de un canal al nivel del mar en el istmo de Panamá, con 
un costo estimado en 747 millones de dólares. En 1947 se calculó que 
el costo de semejante canal empleando los métodos tradicionales 
ascendería a 5.132 millones de dólares. Brooks y Krutilla, Peaceful 
Use of Nuclear Explosives ... , 1969, págs. 38 a 40. 

210 En los Estados Unidos funcionan actualmente 22 centrales 
nucleares, están en construcción 55 y proyectadas otras 40. En 1971, 
el! ,4%, más o menos de la energía eléctrica total procedió en ese país 
de la fisión nuclear. Se prevé que esa proporción llegará a ser de un 
25% para 1980 y de un 5fffo a fines de siglo. Summers, "The conver
sion ofenergy", 1971, pág. 157. 

211 Dyson, "Energy in the universe", 1971, pág. 59. Aunque cree 
en la existencia de unos recursos energéticos ilimitados, Hubbert 
llama la atención sobre los límites del crecimiento. "En el caso de los 
automóviles o de las centrales de energía es tan exacto como en el de 
las poblaciones biológicas que la tierra no puede soportar un ere· 
cimiento físico durante más de algunas decenas de duplicaciones 
sucesivas. Debido a esa imposibilidad, las tasas exponenciales de 
crecimiento industrial y demográfico que han predominado durante 
los 150 años últimos tendrán que cesar pronto". Hubbert, "The 
energy resources of the earth", 1971, pág. 70. 

212 Slichter enumera algunos de los modos de aumentar la dis
ponibilidad de recursos metálicos en el mundo: unas técnicas de 
exploración más eficientes a fin de descubrir yacimientos ocultos, 
una más perfecta tecnología para la extracción y la recuperación de 
metales; unos precios más altos; la reducción de los desechos; la 
sustitución por otros materiales; un reaprovechamiento más com
pleto de la chatarra; y quizá también la reducción de las barreras 
comerciales, para implantar en todo el mundo una economía más 
eficiente. Slichter, "Sorne aspects, mainly geophysical, of mineral 
exploration", 1959, pág. 374; e Hibbard, "Mineral resources: chal
lenge or threat?", 1968. 



l. LAS RESERVAS 

92. El concepto de "reservas" es muy complejo y 
suscita controversias incluso entre los expertos. Se 
suelen definir las reservas como unos yacimientos o 
depósitos que se pueden extraer, elab'orar y comer
cializar de modo rentable con arreglo a las condiciones 
económicas y tecnológicas imperantes. Los minerales 
"potenciales" son los yacimientos que serán rentables 
en el futuro, al progresar la tecnología o al subir los 
precios o al darse una y otra circunstancia213 . Así pues, 
se pueden definir las reservas como el tonelaje o el 
volumen comprobado- que se puede explotar sin 
pérdidas económicas, dadas la tecnología y las re
laciones entre costos y precios existentes. Se las con
sidera como un inventario preliminar, ya que sólo re
presentan parte del total conocido. Por ello, las es
timaciones de las reservas se refieren únicamente a un 
momento y a unas condiciones dados. Al producirse 
nuevos descubrimientos, al fluctuar los costos o los 
precios de mercado o al progresar la tecnología, varía 
también el volumen de las reservas. 

93. Por esas razones, el volumen de las reservas 
puede cambiar muy rápidamente, como se puso de 
manifiesto en un estudio de Schurr, que pudo observar 
que las reservas mundiales probadas de petróleo 
(crudos) habían más que triplicado entre 1950 y 1962. 
Comprobó asimismo que cuatro regiones -el Cer
cano Oriente, los Estados Unidos de América, la Unión 
Soviética y la zona del Caribe - tienen el 90% más o 
menos de las reservas mundiales. En el caso del carbón, 
corresponden a China, Europa, los Estados Unidos y la 
Unión Soviética más del 90%J de los recursos recupera
bles estimados del mundo. La mayor parte de Africa 
(salvo en el norte), la mayor parte de América del Sur y 
la India carecen de cantidades apreciables de carbón 
o de reservas probadas de petróleo214 . Así pues. la 
distribución de estos recursos esenciales es sensible
mente distinta de la de la· población mundial. 

2. LA FASE DE DESARROLLO DE LA TECNOLOGÍA 

94. Los adelantos tecnológicos 215 traen consigo un 
mayor aprovechamiento de los recursos 211', pero 

zn Pueden verse definiciones y clasificaciones de las reservas. por 
ejemplo, en Landsberg. Tile Fu flirt• Supply t~(tile Major M erais ... , 
1961, págs. 1 a4; Thom, "The discovery, development and construc· 
tive use of world resources", 1964, en especial la pág. 498: Schurr y 
otros, Ener¡:y in rile American Emnomy. li:i50-1975 ... , 1960, 
págs. 296 a 300; Lovejoy y Homan, Metilod.1· ,~( Estimatin¡: 
Resc·n·es ... , 1965, págs. 1 a 5. 

214 Schurr, "Energy", 1963, pág. 120. 
21 ~ Entre las muchas obras que versan sobre las consecuencias de 

los cambios tecnológicos para los recursos naturales y para el 
hombre, véanse Mesthene, Tecilnolo¡:ical Clrange ... , 1970, y su 
trabajo "How technology will shape the future". 191i8; Jarrett, ed .. 
Science ami Resources ... , 1959. en especial los caps. 3 a 5; 
Jantsch, T ecilnological Foreca.flin¡: in Pcrspcclii'C', 1967, tercera 
parte; Hamilton. "Predicting technology's future", 1968; Bronwell. 
ed .• Scicncc and Tccilnolo¡:y inthe World t~(tile Futurc, 1970, caps. 1 
a 8; Goldsmith, ed .. Tccl111ological lnnol'lltion ami rile Economy, 
1970; Hoagland, "Technology. adaptation and evolution", 1969; Na· 
tional Academy of Sciences, Tilc lmpactt~( Scicnce a111l Tccluwlogy 
011 Rc¡:iorwl Eco!lomic [)('l·c/opmclll . .. , 1969. caps. 3, 5 y 6; Gib
bons y Johnson, "Relationship between science and technology", 
1970. 

21 h Chapman, "1nteractions between man and his resources". 
19()9, p;íg. 38. McDivitt dice a este respecto lo siguiente:" Así pues, 
el aspecto tecnológico nos hace progresar, por un lado. en el sentido 
de una mayor utilización y, por otro, en el de aumentar las dis
ponihilidades, y a la larga las consideraciones de costo y precio 

además aumentan las disponibilidades. Este último 
efecto se logra reduciendo los costos de explotación, 
con lo que resulta posible aprovechar yacimientos de 
menor calidad o que no eran antes accesibles debido a 
su costo. La tecnología ha servido asimismo para crear 
nuevos modos de explotar unas materias primas antaño 
inutilizables o que reemplazan a otras que se explotan 
ya217 . Mucha mayor importancia reviste la incorpo
ración real o potencial de elementos del medio natural 
- hasta entonces inútiles o poco empleados
a la lista de recursos naturales útiles. El granito, 
que antes sólo se utilizaba en la construcción, ha pa
sado a ser un combustible en potencia debido a su 
contenido de uranio, y el aire es ahora un recurso 
natural para la industria química. Ciertas materias pri
mas, como el agua de mar, la arcilla, las rocas y la 
arena, se han convertido también en cierto grado en 
recursos 218. Los progresos de la tecnología han per
mitido a menudo compensar el agotamiento de 
minerales de mayor calidad. Por ejemplo como ya ha 
quedado dicho en la sección A, la calidad media del 
mineral de cobre disminuyó en los Estados Unidos de 
América en la primera mitad de este siglo de un 3 a un 
1% a pesar de lo cual el precio real del cobre en dólares 
de poder adquisitivo constante al final de ese período no 
era muy diferente del que tenía al principio del mis
mo219. Según Demaree, los recientes adelantos en el 
empleo de hornos eléctricos y la conversión de mineral 
en hierro reducen los costos de capital de la fabricación 
de acero casi a la mitad 220. 

95. Se estima que el progreso de la tecnología tiene 
a menudo un efecto multiplicador en lo referente a 
ampliar el volumen de Jos recursos. Las reservas de 
uranio de los Estados Unidos, por ejemplo, se evalúan 
actualmente en unas 250.000 toneladas cortas que, en el 
actual estado de la tecnología, pueden tener un equi
valente de energía ligeramente superior al consumo 
total de energía en ese país en 1960. Con una tecnología 
más adelantada, las reservas actuales de uranio podrían 
ser de 10 a 100, o más veces, superiores al consumo de 
energía en ese año 22 •. 
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96. Los progresos de la tecnología de la fisión y la 
ampliación de las fuentes de materias primas de fisión 

tienden a e~tahlecer un equilibrio aceptable entre una y otras". 
McDivitt •. \fineral.lllllliMen, 1965,pág. 143. Véasetambiénloquese 
dice m;i-, adelante en la sección E. 

217 Landsherg. Natural Resourccs for U.S. Groll'lh ... , 1964, 
púg. 199. Landsherg veía grandes posibilidades de aumentar las dis
ponihilidade~ de alimentos y de energía gracias a una nueva 
tecnologia, pero se sentía menos optimista sobre la perspectiva de 
que los adelantos tecnológicos en otros campos fueran a mitigar 
sensiblemente la presión demográfica; Landsberg, "Population 
growth and the potential oftechnology", 1968, pág. 158. En relación 
con las aportaciones de la tecnología, véanse asimismo Barnett Y 
Morse, Scarcit\' ami Grml'lil ... , 1963, en especial las págs. 7 a 13; 
McGann, "Te.chnological progress and minerals". 1961; Nolan, 
"The inexhaustihle resource oftechnology". 1958; Cooper. "Tech
nology: its influence on the characterofworld trade and investment". 
1%7, págs. 15 a 21; Carlisle. • 'Nonfuel mineral resoun:es", 1959, en 
especial las p;igs. 353 a 355: y Schurr. "Energy", 1963. 

m Barnett y Morse. Scardty ami Grm1'/h ... , 1%3. p;igs. 7 a 10. 
219 Herfindahl. Cuppcr Co.lls 11111/l'rice.v .... 1959. págs. 202 Y 

204. Véanse también Estados Unido~. Presiden!'~ Marcrials Policy 
Commission, Rc.wurct•s.fúr Frcedom, vol. l. 1952, púgs. 18 y 19. en 
especial los gráficos 1 y 6; McGann. "Technological progress and 
minerals", 1961, púgs. 74 a 80. 

m De maree, "Steel ... ", 1971. púg. 76. 
221 Landsherg. Natural Re.wun·e.1 .fi1r 1/ .. 'i. Uro11·til .... 1964. 

púg. 192; véase asimismo Hihhard, "Mineral rc~ources: challcngc or 
timar?". 196K. p;ig. 145. 



CUADRO Xl.l2. RELACIÓN ENTRE LOS GASTOS DE INVESTIGACIÓN 
Y DESARROLLO Y EL PRODUCTO NACIONAL BRUTO EN VARIOS 
PAÍSES, EN LOS ÚLTIMOS AÑOS 

Pab 

URSS ....................... . 
Estados Unidos .............. . 
Reino Unido ................. . 
República Federal de Alemania . 
F . rancm ...................... . 
Canadá ...................... . 
Japón ....................... . 
Noruega ..................... . 
Italia ........................ . 

Aiio 

1967 
1968 
1967 
1967 
1966 
1966 
1966 
1967 
1968 

Gll.\to.\ de 
in1·e.\ti¡.:ación 
y Je\llrrollo 

como porcentaje 
del producto 

nacional hruto 

3,1 
2,9 
2,7 
2,7 
2,4 
1,4 
1,3 
1,2 
0,9 

FUENTE: Estados Unidos, National Science Foundation, National 
Patterns of R&D Resources ... , 1969, pág. 4. 

podrían satisfacer las necesidades energéticas durante 
varios milenios, al paso que la creación de métodos 
viables y económicos de utilizar esas materias eli
minaría prácticamente los límites que impone la esca
sez de energía222 . Dada una disponibilidad adecuada 
de energía derivada de los adelantos tecnológicos, 
resultaría económicamente viable la explotación de 
minerales muy voluminosos que abundan en la super
ficie de la tierra (por ejemplo, el hierro y el aluminio)223 , 

y el costo de la desalinización y del transporte del agua 
del mar se reduciría sensiblemente224 . 

97. Se estima que el ritmo y la dirección de las 
innovaciones tecnológicas son en parte acciden
tales -esto es, se deben a esfuerzos inventivos 
individuales y no coordinados -, pero cada vez de
penden más de la amplitud y de la índole de las 
actividades de investigación y desarrollo que llevan a 
cabo el sector público o el privado225 • El papel del 
gobierno es particularmente importante debido a los 
efectos de factores exteriores y a la incertidumbre que 
entrañan los gastos de investigación y desarrollo226. 

222 Según McGann, las reservas mundiales de combustibles fósiles 
pueden quedar agotadas en dos siglos si el producto nacional bruto 
mundial crece de un 2 a un 3% al año, pero los progresos logrados en 
lo tocante a las materias de fisión pueden extender la disponibilidad 
de combustibles minerales otros mil años; McGann, "Technological 
progress and minerals", 1961, pág. 74. En relación con los progresos 
y perspectivas de la energía nuclear, véanse, por ejemplo, Seaborg y 
Bloom, "Fast breeder reactors", 1970; Artsimovich, "Controlled 
nuclear fusion ... ", 1970; Hubbert, "Energy resources", 1969, 
págs. 218 a 233; Gough y Eastlund, "The prospects of fusion 
power", 1971; y Hammond, "Breederreactors ... ", 1971. 

223 McGann, "Technological progress and minerals", 1961; Land
sberg, "Population growth and the potential of technology", 1968. 
Con respecto a las reservas de combustibles fósiles, las fuentes 
continuas de energía y la energía nuclear, véase Hubbert, Energy 
re.wurces ... , 1962, págs. 32 a 123. 

224 Véanse los trabajos presentados sobre diversos aspectos de la 
desalinización en Naciones Unidas, Proceedings ofthe lnterregimwl 
Seminm· on the Economic Application ... , 1967. 

m Puede verse un examen de la definición, la evaluación y otra~ 
características de la labor de investigación y desarrollo, por ejemplo, 
en Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, 71u' 
()¡·em/1 Le1·e/ a!lll Stmcture ... , 1967; Estados Unido\, National 
Science Foundation. Natimwl Patterns of U&/J Ue.wurn's ... , 
1969, pügs. 1 y 2. 

zn Man-;ficld afirma que si se dejara el mercado a su propio 
albedrío, asignaría demasiados pocos recursos a la investigación y 
dc\arrollo. Lo., riesgos e incertidumbres que entrañan esas ac
tividades \llll mayores para un inversionista individual que para la 
... och:dad, ya que los resultados de esas inversiones pueden resultar 
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98. En el cuadro XI. Üpuede verse la relación entre 
los gastos de investigación y desarrollo y el producto 
nacional bruto en 9 países industrializados227. Se ad
vierte que esa relación oscila entre 3,1 en el caso de la 
~RSS y 0,9 en el de Italia228 • Los datos correspon
dientes a los Estados Unidos indican una tendencia al 
a~mento de los gastos en relación con el producto na
CIOnal bruto durante los últimos decenios; dicha 
relación, que era tan sólo de O ,2% en 1921 22 9 , ha crecido 
hasta un 2,Wo en 1968 (cuadro Xl.12). En la mayoría de 
los países industrializados, los gastos estatales de 
investigación y desarrollo se refieren fundamental
mente a la defensa nacional y a la tecnología del es
pacio230, y consta que ha habido una subinversión en 
ciertos tipos concretos de investigación y desarrollo en 
los sectores civiles23 I. 

99. Al evaluar las consecuencias del progreso 
tecnológico para la disponibilidad de recursos, hay que 
tener también presentes los posibles efectos per
judiciales de la tecnología moderna sobre el medio am
biente. El descubrimiento de métodos para extraer la 
energía de la naturaleza ha traído consigo un aumento 
de la contaminación, y el moderno desarrollo industrial 
ha venido acompañado de un aumento muy acusado de 
la contaminación del aire y del agua, que han provocado 
un empeoramiento de los recursos del hombre y han 
tenido repercusiones nocivas para los seres humanos y 
para otras especies. La combustión del carbón ha en
gendrado grandes cantidades de contaminantes, pero 
una fuente de energía más reciente - el motor de 
combustión interna - ha sido capaz de contaminar la 

útiles para otras personas y no para él. Por razones como ésa, una 
gran parte de los gastos de investigación y desarrollo corren a cargo 
de organismos estatales, fundaciones privadas y universidades. De lo 
que se trata esencialmente es de saber si ese apoyo, que completa al 
que facilita el mecanismo del mercado, es suficiente, demasiado 
grande o demasiado pequeño, y de determinar si está bien distribuido. 
Mansfield, "Contribution of R&D to economic growth ... ", 1972, 
pág. 480. Véanse asimismo Arrow, "Economic welfare and the allo
cation of resources of invention", 1962; N el son, "The simple 
eco no mies of basic scientific research'', 1959, págs. 297 a 306; así 
como una generalización en Debreu, Theory of Value ... , 1959, 
cap. 7; Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, The 
Overa/1 Leve/ and Structure ... , 1967, págs. 25 a 39; y Mansfield, 
The Economics ofTechno/ogical Change, 1968, cap. 6. 

227 Debido a las diferencias existentes entre las definiciones 
utilizadas en los diferentes países, la relación 1&0/PNB puede no ser 
rigurosamente comparable. Estados Unidos, National Science 
Foundation,Nationa/ Patterns o/R & D Resourccs . .. , 1969, pág. 4. 

228 Puede verse información sobre los gastos de investigación y 
desarrollo en los países de la OCDE, Organización de Cooperación y 
Desarrollo Económicos, Gaps in Technology .. . , 1970, págs. 113 
y 114. 

22
" Nelson, Peck y Kalachek, Techno/ogy, Economic Growth and 

Puhlic Po!icy, 1967, pág. 46. 
230 En los primeros años del decenio de 1960, en los Estados 

Unidos, por ejemplo, 'más del 55'K de los gastos nacionales de 
investigación y desarrollo tenían ese fin: Mansfield, "Contribution of 
R&D to economic growth ... ··. 1972, pág. 480. En la mayoría de los 
paí.~es desarrollados, las actividades de investigación y desarrollo 
relativas al espacio y al sector militar han aportado indirectamente 
considerables beneficios a la tecnología civil como, por ejemplo, las 
computadoras.los motores de reacción, la energía atómica, cte./bid. 

2 ' 1 En lo' Estados Unidos, por ejemplo, una comisión presidencial 
comprobó que en 1966 el Gobierno había gastado muy poco en 
investigación y desarrollo con reSpecto a los transportes urbanos, la 
lucha contra la contaminación y la vivienda. Mansfield, "Contribu
tion of R&D to economic growth ... ", 1972, pág. 481; Estados 
Unidos, National Commission on Technology, Automation and 
Economic Progress, Technology ami the American Economy, vol. 1, 
1966, püg. 112: Nelson, Peck y Kalachek, Tccluwlogy, Economic 
Gmll'th {{fu/ /'uhlic Policy. 1967, pág. 177: Mansfield, 1l1e Economics 
(){' Technological Change. 1968, pügs. 228 a 232 . 



atmósfera con monóxido de carbono mucho más de
prisa que el carbón232 • La física y la química modernas 
han producido numerosos contaminantes233 , entre 
ellos los elementos radiactivós, los detergentes y los 
plaguicidas, así como los residuos y desechos indus
triales234. 

1 OO. Los intentos de reducir la contaminación am
biental mediante la aplicación de controles más 
rigurosos en la industria han tenido gran éxito en ciertas 
zonas, por ejemplo en el sur de Inglaterra (Reino 
Unido) a partir de la promulgación de unaley(CleanAir 
Act) de 1956235 • Ciertos científicos como Medawar han 
destacado que la expoliación que engendra a veces la 
tecnología no es un fenómeno irremediable sino más 
bien un problema para el cual la tecnología ha encon
trado ya y seguirá encontrando soluciones236 • 

3. EL COMERCIO INTERNACIONAL 

101. Como no hay ningún país que sea hoy au
tosuficiente en todos los recursos, los Estados han de 
recurrir al comercio internacional para atender la cre
ciente demanda de recursos de sus industrias en 
expansión. Según se ha indicado ya en la sección C de 
este mismo capítulo, una gran fracción de la producción 
de minerales del mundo es proporcionada por los países 
en desarrollo (cuadro Xl.4), pese a que el 90% del 
consumo se efectúa, según las estimaciones, en los 
países industrializados. Así pues, gran parte de la 
producción de minerales de los países en desarrollo se 
destina a la exportación237 • Los Estados Unidos, que 
en otro tiempo eran casi autosuficientes en materia de 
recursos minerales, han pasado a ser un importante 
importador de productos como el cobre, el plomo, el 
zinc, el mineral de hierro y la madera aserrada, así 
como de manganeso, níquel, cromo y diamantes238 • 

102. Por lo que a las fuentes de energía se refiere, 
las regiones industrializadas del mundo colman ellas 
mismas casi todas sus necesidades en materia de com
bustibles sólidos, gas y electricidad 239 , pero dependen 
fuertemente del comercio con las regiones en desarrollo 
en lo tocante a su abastecimiento de petróleo. En el 
cuadro XI. 13 puede verse que en 1969 las importa
ciones netas de crudo equivalieron a más del90% de las 
disponibilidades en Europa occidental y Oceanía, al 
66% en Europa oriental, con exclusión de la URSS, y a 

2·12 Con respecto a la importancia relativa de diferentes fuentes del 
monóxido de carbono como contaminante del aire, véase. por ejem
plo, Jaffe, "The global balance of carbon monoxide". 1970. 

· 2H Herber, Our Syntlretic Em·ironmt•nt. 196:!, pág. 40; Epstein. 
"Control of chemical pollutants". 1970: Reino Unido. Royal Com
mission on Environmental Pollution. Second Reporl ... , 1972, 
págs. 4 y 5. 

234 Véanse, por ejemplo, Pral y Giraud, La pol/ution des eaux par 
les déter¡:enH. 1964: Carson. Tlrt• Silelll Spring. 196:!: Graham, Since 
Sileni Spring. 1970. 

2 H Reino Unido, Royal Commission on Environmental Pollution. 
Fif.ll Rrpnrt. 1971. págs. 11 y 12. 

m Medawar, "On 'thc cffecting of all things possiblc' ··• 1969, 
pág. R. 

217 Sawaf, "Minerales y nivel de vida ... ". 1967, págs. 40R y 409. 
2'" Fisher y Potter, "Natural resources adequacy ... ", 1969, 

p<Íg. IIJ. Los autores observan que las importaciones de mineral de 
hierro abastecieron m<Ís del :!9"/r del consumo interno de 1965 a 1967. 
\' nse también Estados Unidos, President's Materials Policy Com· 
m1.. .ion, Rt'.HIItrcrs for Frl'!'dom, vol. :!, 1952: Jones, "Mineral Re
sources", 1957, en especial la p<Íg. 47. 

219 United Nations, Worlcl Encr¡:y Supplir.,· .... 1971, cuadros 3, 
1:! y 13. 
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CUADRO Xl.l3. IMPORTACIONES NETAS Y DISPONIBILIDADES 
TOTALES DE PETRÓLEO CRUDO EN LAS REGIONES INDUSTRIALIZA
DAS DEL MUNDO, EN 1969 

América del Norte ...... . 
Europa occidental ...... . 
Europa oriental ......... . 
URSS ................. . 
Oceanía ............... . 

Disponibilidades 
(millones de 

toneladas 
métricas) 

610,18 
547,67 

52,57 
265,85 

25,10 

Importaciones 
netas 

(millones de 
toneladas 
métricas) 

70,76 
527,62 

34,68 
- 62,45 

23,09 

Importaciones 
netm·, como 

porcentaje de las 
disponibilidades 

11,6 
96,3 
66,0 -· 92,0 

FuENTE: Naciones Unidas, World Energy Supplies ... , 1971, 
cuadro 8. 

• Las exportaciones netas equivalen al 23,5% de las dis
ponibilidades. 

un 12%, más o menos, en América del Norte. De entre 
los principales países industrializados tan sólo la URSS 
fue exportadora neta de petróleo. 

103. Un país sólo puede importar las materias 
primas de las que carece en la medida en que está en 
condiciones de obtener divisas, normalmente gracias a 
sus ingresos de exportación. Los países desarrollados 
suelen recurrir principalmente a la venta de servicios y 
de exportaciones manufacturadas, al paso que los 
países en desarrollo dependen con frecuencia de la 
exportación de productos agrícolas, materias primas y 
pequeñas manufacturas 240• La explotación de los 
recursos naturales nacionales desempeña, pues, un 
papel más estratégico todavía en el desarrollo eco
nómico de los países menos desarrollados que en el 
de las economías ya industrializadas. Lo que ha atraído 
capital, personal especializado y tecnología moderna 
de los países industrializados a los países en desarrollo 
ha sido precisamente la posibilidad de explotar los re
cursos naturales para el sector de exportación241 . 

104. Se ha planteado la pregunta de si una 
especialización en la exportación de productos 
primarios nacionales permite obtener las divisas 
necesarias para las importaciones, consiguiendo de ese 
modo los países en desarrollo aumentar sus dis
ponibilidades de otros recursos necesarios. En general, 
cuando un país poco desarrollado exporta productos 
primarios puede obtener una buena cantidad de divisas 
con ese comercio. Pero, al mismo tiempo, no solamente 
pierde los recursos que exporta sino que además está 
expuesto a grandes fluctuaciones de la relación de in
tercambio, a una inestabilidad del ingreso real y posi
blemente incluso a soportar unas medidas adoptadas 

24° Con respecto a la estructura del comercio entre los países en 
desarrollo y los industrializados, véase por ejemplo Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, Estudio sobre el 
comacio intt•rnacional \' d cle.ltlrmllo, 1970 ... , 1970, caps. 1 Y 2: 
Naciones Unidas, E.~ttiCÍio t•contimico IIIIIIIC/ia/, 1968, 1970, segunda 
parte. cap. 2: Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el 
Lejano Oriente, "Trends and pattcrns of trade of the developing 
counlries in the ECAFE region, 1950-1961'', 1964: Maizels,lndus
trial Groll'th ami World Tradt• ... , 1963, en especial las págs. 66 
y 67. 

241 Baldwin. "Export technology and development from a subsis
tencc level", 1963, en especial las págs. RO a R4. Véase también 
Neumark, Forl'ign Traclr ami Economic Del'do¡nnent in Africa ... , 
1964. 



por los países importadores para explotar su situación 
monopsónica242. 

E. Factores que influyen en la demanda de 
recursos naturales 

105. La demanda de recursos naturales es en gene
. ral una demanda indirecta o derivada, que varía en 
consonancia con la utilización de los recursos en la 
producción de los productos finales 243 . Las principales 
categorías de recursos naturales, según han quedado ya 
descritas se diferencian mucho entre sí en lo tocante a 
su contribución a la actividad económica de un país. En 
la mayoría de los países, el valor de los pro?uctos d~ la 
tierra rebasa con mucho el de las demas matenas 
primas, y esto se aplica incluso al caso de. los países 
económicamente más adelantados. En los Estados 
Unidos, por ejemplo, en 1954los productos agrícolas, 
comestibles y no comestibles, representaron el 84%, 
más o menos- y los minerales el 16% aproxima
damente - del valor total de la producción derivada de 
los recursos naturales. En 1899, los porcentajes corres
pondientes fueron 93 y 7244 . En ciertos. países 
económicamente menos desarrollados, los mmerales 
son relativamente menos importantes todavía de lo que 
eran en los Estados Unidos a fines del siglo pasado, y 
los productos agrícolas relativamente más importantes. 
Sin embargo, merecen especial mención ciertas excep
ciones muy destacadas como la República Arabe Libia 
y Kuwait; en estos países, el valor de los recursos 
petrolíferos rebasa con mucho el de los productos 
agrícolas. 

106. La demanda a largo plazo de recursos na
turales depende de diversos factores, los principales 
de los cuales son los siguientes: el crecimiento de
mográfico, el nivel medio de los ingresos, la fase de 
desarrollo científico y tecnológico, la estructura de los 
precios y los costos, y los criterios institucionalizados. 

242 Kindleberger, "International trade and investment ... ", 1961, 
en especial la pág. 186; Swerling, "Sorne interrelationships between 
agricultura! trade and economic deve1opment", 1961, págs. 379 a 
386. A principios del decenio de 1950 surgió una controversia sob~e la 
contribución del comercio internacional al desarrollo de los paises 
agrícolas. Prebisch y Myrdal, entre otros, afirmaron que la 
acumulación de los beneficios del comercio favorece sobre todo a los 
países industrializados Y. que, en contra de lo que presuponí~n las 
teorías clásicas, el libre comercio encierra en realidad unas desigual
dades internacionales muy acusadas. En cambio, Viner, Clark, 
Lewis, Haberler y otros autores apoyaban la teoría tradicional de que 
el comercio exterior puede contribuir considerablemente al desa
rrollo de los países que exportan productos primarios, y que las 
ventajas de la especialización internacional confluyen con los be
neficios del crecimiento económico. Hicks y Nurkse adoptaron una 
posición neutral. Véase Naciones Unidas, Comisión Económica para 
América Latina, The Economic Dei·elopment of Latín Amaica ami 
its Principal Problems, 1950; Prebisch, "El desarrollo económico de 
la América Latina y algunos de sus principales problemas", 1962, 
págs. 4 a 7; Naciones Unidas, Estudio econúmim mundial, 1958. 
1959, cap. 6; Viner, /nternational Trade and Economic De¡·elop
ment, 1952; Clark, The Economics of 1960, 1942, y su trabajo "Half
way to 1960", 1952; Lewis, Economic Sun·ey, 1919-/939, 1949. y su 
trabajo "World production, prices and trade ... ", 1952; Haberler, 
"Terms oftrade and economic development", 1961; Hicks, E.1mys in 
World Emnomics, 1959, págs. 180 a 188; y Nurkse, "Internacional 
trade theory and development policy'', 1961, págs. 234a 245. Véanse 
asimismo MacBean, Export Instabi/ity and Economic De1·e/opment, 
1966, partes 1 y 4, y su trabajo "Foreign trade aspects of develop
ment planning", 1969; y Meier, The lntemational Emnomic's 1!1' 
Del'l'lopment ... , 1968, cap. 3. 

243 Puede verse una exposición de este aspecto en función de las 
"elasticidades" en Kindleberger, "International trade and 
investment ... ", 1961, págs. 154 a 156. 

2•• University of Maryland, Bureau of Business and Economic 
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l. EL CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO 

107. La demanda de recursos naturales depende 
entre otras cosas del tamaño y de la distribución de la 
población. Una población creciente entraña una mayor 
demanda de recursos de todo tipo: alimentos, agua, 
aire, recursos minerales, materiales de construcción, y 
espacio para toda una serie de finalidades 245 • Por otra 
parte, la distribución de la población entre zonas ur
banas y zonas rurales, y entre actividades económicas 
agrícolas y no agrícolas influye en la índole de la de
manda de recursos, dado que una población no agrícola 
y muy urbanizada entre otras cosas necesita menos 
tierra pero más materias primas industriales y suminis
tro de energía por persona que una población agrícola. 
El crecimiento demográfico mundial viene experimen
tando últimamente una rápida aceleración, y la 
población se está concentraPdo cada vez más en las 
zonas urbanas, sobre todo en los grandes centros me
tropolitanos. Cada incremento de la población entraña 
un incremento adicional de las necesidades básicas 
tales como agua, alimentos, vivienda y espacio. Pero, 
además, el hombre está viviendo la "revolución de 
unas esperanzas cada vez más altas", y las 
características de su demanda creciente dependen de 
sus gustos y preferencias y de su capacidad de satis
facerlos246. Por todo ello, ha surgido el afán universal 
de alcanzar el crecimiento económico y de aumentar la 
producción y el consumo por persona247 • 

108. Como ya ha quedado dicho, un número muy 
grande de autores estiman que el aprovechamiento cre
ciente de los recursos naturales provocado por el cre
cimiento demográfico tiende a rebajar el futuro nivel de 
vida, incluso en las zonas más ricamente dotadas por la 
naturaleza248. Algunos de esos temores tienen su origen 
en la idea malthusiana de que la tierra y otros recursos 
son escasos y propenden a padecer los efectos del cre
cimiento demográfico; otros autores se basan en la 
teoría de Ricardo de que los recursos se explotan con 
arreglo a su calidad decreciente, con lo que el cre
cimiento demográfico va unido a unos rendimientos 
decrecientes. Diversos autores han destacado que la 
experiencia de los países adelantados denota que esos 
razonamientos contienen elementos falaciosos. En 
dichos países ha menguado la tasa de natalidad, las 
existencias de capital han crecido más deprisa que la 
población, y los recursos naturales no solamente no se 
han mantenido en un volumen fijo sino que han aumen
tado a consecuencia de los adelantos tecnológicos. 
Pensando en el momento en el cual todos los países 
habrán progresado en su desarrollo económico, Barnett 
estima que no hay razón alguna para pensar que vayan 
a surgir unos rendimientos decrecientes debido al cre
cimiento demográfico o que vaya a haber una escasez 

Research, "Sorne relationships between U.S. consumption and 
natural resources, 1899. 1947, 1954", 1959, pág. 6. 

w Keyfitz, "United States and world populations", 1969, pág. 58. 
2•• Chapman, "lnteractions between man and his resources". 

1969, en especial la pág. 32. 
247 En relación con el empeño del crecimiento económico como 

"necesidad irreversible e irreprimible", véase Jaguaribe, "World 
order. rationality and socio-economic development", 1966. pág. 612. 
Boulding afirma, en cambio, que en el futuro debe surgir un tipo de 
economía que no esté basada en la elevación al máximo de la 
producción y el consumo sino en mejora~ la calid~ de. la vida y d~l 
medio ambiente; Boulding, "The economics ofthe commg spac!:sh1p 
eart h", 1966. · 

24K Véase la sección B. 



de recursos naturales para la producción de bienes 
extractivos249 • 

109. La experiencia de los países desarrollados, tal 
como se refleja en sus datos estadísticos, indica que ha 
resultado posible ampliar los recursos naturales a un 
ritmo más rápido que el crecimiento de la población. En 
los Estados Unidos, por ejemplo, de 1870 a 1957 la 
población se multiplicó por cuatro: la extracción de 
carbón bituminoso, en cambio, por 18, la de mineral de 
hierro por 26, la de mineral de cobre por 77 y la 
producción de petróleo crudo por 490250 • Los datos 
sobre el consumo por persona de productos primarios 
pone de manifiesto una tendencia constante al alza, 
correspondiendo los aumentos más rápidos a los 
primeros años de ese período. La tasa media por per
sona de aumento del consumo de minerales, por ejem
plo, fue de un 4,5% más o menos al año, durante la 
última parte del siglo XIX, al paso que bajó hasta un 1,5 
o un 2% a partir de entonces251 • 

110. Las proyecciones sobre la demanda futura de 
recursos naturales están preñadas de incertidumbres a 
propósito de las tendencias del crecimiento demo
gráfico, los futuros progresos de la tecnología y otros 
factores, tales como el flujo comercial mundiaF52 • Refi
riéndose al final de este siglo y suponiendo un aumen
to de la población de los Estados Unidos de un 50% y 
un crecimiento del producto nacional bruto equi
valente aproximadamente al triple del actual, Fis
her ha hecho unas estimaciones aproximadas de la 
demanda de recursos. Sus proyecciones indican Jos 
siguientes aumentos con respecto a los niveles de 1970: 
necesidades energéticas totales, de 1,5 a 2 veces; 
energía eléctrica, 6 veces, más o menos; mineral de 
hierro, más del doble: aluminio, 5 veces o más; cobre, el 
doble o más; madera, más del doble: agua dulce 
extraída y no devuelta, 1,5 veces: trigo, de una cuarta a 
una tercera parte más: algodón, 1,5 veces o más 25 3 • 

Según las estimaciones de la Commission on Popula
tion Growth and the American Future (Comisión sobre 
el crecimiento demográfico y el futuro norteame
ricano), en los Estados Unidos la demanda de mine
rales en el año 2000 resultaría un 9% inferior si las 
familias tuvieran por término medio dos hijos en vez de 
tres 254 • 

111. En relación con el mundo en su totalidad, las 
proyecciones de Fisher y Potter indican que en el año 
2000 el consumo de energía puede ser de 4 a 6 veces 
mayor que el de 1965, el de mineral de hierro el 
cuádruple quizás, y el de cobre el triple. Como se cal
cula que durante ese mismo período la población mun-

240 Bamett, "Population problems- myths and realities", 1971. 
2 ~ 0 Potter y Christy, Trends in Natural ResottrC<' Commo

dities ... , 1962, pág. l. 
2" Fisher y Poller, "Natural resource adequacy ... ", 1969, 

págs. 110 y 111: Potter y Christy, Trend.1 in Natural Re.WUI"<'t' 
Ctllnmodities ... , 191i2, p;igs. R y 9. 

2' 2 L'lndshcrg, Natuml Re.wurce.1 for U.S. Gh>11·tlt .... 19M, 
p:igs. 6 y 7. 

2" Fisher, "lmpact of population on rcsources and the cnviron
mcnt", 1971, p;ig. 393. Véansc también las proyecciones de Land
~bcrg, Natuml Rt•sourn·s for U.S. Groll'tlt ... , 19M, cap. 3, y 
Land~hcrg, Fischman y Fishcr,/lesollrcc.f in Amcrica'.1· Futllf<' ... , 
1963. en especial las p;Ígs. 16 a 41. 

2" Estado' Unidos, President's Commission on Population 
Growth and the American Future. l'o¡111lation and tltt• American 
F11t11rt' .... 1972. p;íg. 5R. 

dial aumentará sólo poco más de un 100%255 , resulta 
evidente que otros factores que no son el demográfico 
explican la mayor parte del aumento previsto de la 
demanda de los productos primarios antes citados. 

2. Los INGRESOS MEDIOS 

112. La tasa de crecimiento económico, tal como se 
refleja en los ingresos por persona, es uno de los prin
cipales determinantes de la demanda de recursos. En el 
caso de los Estados Unidos se ha observado que, inde
pendientemente del futuro crecimiento demográfico, es 
probable que los aumentos previstos de la producción 
traigan consigo un impresionante aumento de la de
manda de recursos25 6. 

113. Es bien sabido que la demanda de ciertos pro
ductos primarios aumenta proporcionalmente más de
prisa que los ingresos medios de la población, al paso 
que en el caso de otros productos crece de un modo 
relativamente más lento257 • Se ha observado en general 
que, cuando los ingresos son bajos, se tiende a gastar en 
productos primarios una parte importante de todo in
cremento de los ingresos. Pero, a la larga, al aumentar 
los ingresos medios, se gastan proporciones crecientes 
de las ganancias ulteriores en servicios o en otros pro
ductos. La experiencia histórica de los países indus
trializados de Europa Occidental y de América del 
Norte indica que, al progresar los ingresos reales, se 
produce un aumento relativamente rápido de la de
manda de bienes de capital, productos químicos y 
bienes de consumo duraderos, y una expansión re
lativamente lenta de la demanda de alimentos, bebidas, 
tabaco, textiles y artículos de vestir258 • Las com
paraciones internacionales ponen de manifiesto que las 
elasticidades-ingresos de la demanda de alimentos son 
considerablemente más altas en los países en desarrollo 
que en los desarrollados 259 • Debido a la vez al rápido 
crecimiento demográfico y a unas fuertes elastici
dades-ingresos de la demanda, la demanda de ali-

2" Fisher y Potter, "Natural resources adequacy ... ". 1969. 
p;ígs. 126 y 127 y cuadro 2. Véase asimismo su obra World l'rospects 
(i1r Naturalllesources ... , 1964, cap. 4. 

· H• Estados Unidos. President's Commission on Population 
Growth and the American Future, Po¡mlation ami tite American 
Fufllrl' ... , 1972, p:ig. 57. 

ln Esto se expresa adecuadamente en función de la elasticidad
ingresos de la demanda, que se puede calcular en relación con los 
diversos recursos y productos de un país. Dicha elasticidad indica la 
reacción de las compras que hace un consumidor de un producto dado 
al cambiar sus ingresos. Véase, por ejemplo. Kindlebcrger. "lntema
tional trade and investment ... ". 1961, en especial las págs. 154 
y 155. 

2'" 1\!aizch. /ndll.rtrial Groll'tlt tmd World Trmlc . . .• 1963, 
pág. 41. 

~'" En cierto' países desarrollados se han observado elasticidades 
con respecto a los ingresos de 0,5 a 0.8. Véanse. por ejemplo. 
Maizcls, lmlll.lfrial Gmwt!t ami Wor!tl Tradc . . .. 1963. pág. 42: 

410 

Houthakker. "An international comp;uison of household expendi-
ture patterns ... ", 1957: y Dewhurst y otros, Europe's :Vccd1 tllld 
Re.wurccs ... , 1961. púg. 969. Clark y Haswcll estiman que la 
relaciün de claslicidad·ingrcso~ de Jos alimentos. que \e romidera a 
veces cercana a la unidad en lo~ países muy pobres, queda de hecho 
por debajo de ese nivel. Señalan asimismo que se asigna a veces una 
relación de 0.9 a la India pero. a su juicio, esa cifra es indebidamente 
al! a. Ciar k y llaswcll, Tite Economics <!f Suhsi.1tcncc AgriC'IIIture, 
1970, p;Ígs. 172 y 177. Véanse también los valores mucho m;ís bajos, 
e-timados en relaciün con los paí~es en desarrollo y los desarrollados, 
en Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, Tltt• 
Food l'roh!t·m nf I>l'l't'loping Coun trit•.s. 1968, p;íg. 15. 



mentos en los países en desarrollo aumentaría pro
bablemente muy deprisa en los próximos decenios260. 

114. Si bien nadie niega que tanto la población 
como el crecimiento económico son factores capitales 
para determinar la demanda de recursos naturales, 
existen ciertas discrepancias de opinión sobre su im
portancia relativa. Según las conclusiones de la Comi
sión sobre el crecimiento demográfico y el futuro nor
teamericano, de los Estados Unidos, en el año 2000, si 
el producto nacional bruto por persona fuera un 1% 
menor del previsto, el consumo de minerales sería de un 
0,7 a un 1% inferior; en cambio, si la población fuera un 
1% menos numerosa dé lo previsto, el consumo de 
minerales sería de un 0,5 a un O, 7 inferior. Aunque son 
importantes, los efectos de un crecimiento demográfico 
más lento resultan más pequeños de lo previsto, debido 
a que una tasa menor de crecimiento de la población 
implica una estructura por edades diferente, y una 
relación más favorable entre la población activa y la 
población total, y por ende una producción más alta por 
persona261 . Por su parte Spengler estima, en términos 
más generales, que la demanda de servicios totales 
derivada del crecimiento demográfico progresa más o 
menos al mismo ritmo que la población, mientras que la 
elasticidad de la demanda asociada al aumento de los 
ingresos por persona tiende a disminuir262. 

3. LA FASE DE DESARROLLO TECNOLÓGICO 

115. Aunque se suele atribuir a los logros tecno
lógicos el mérito de ampliar la disponibilidad de re
cursos (véase la anterior sección 0), también es 
cierto que pueden acarrear una mayor demanda de 
recursos. Chapman ha señalado que las enormes exi
gencias de ciertas tecnologías contribuyen por sí solas 
en gran medida al agotamiento de los recursos y a la 
producción de residuos y desechos 263. 

116. Ciertos adelantos tecnológicos surten el efec
to de aumentar la demanda de determinados recursos al 
paso que otros la disminuyen. Por ejemplo, el ad
venimiento del automóvil y el consiguiente desarrollo 
de la red de carreteras y la instalación de centros co
merciales y de viviendas en las afueras de las ciudades 
han tendido a aumentar la demanda de terrenos; en 
cambio, muchos logros agronómicos han reducido la 
demanda de tierra 264 . Así por ejemplo, si los rendimien
tos del maíz no hubieran aumentado después del decenio 
de 1940, habrían sido precisos 40 millones de hectáreas 
para producir la cosecha que se obtuvo de hecho en 23 
millones de hectáreas en 1962,en los Estados Unidos 265 . 

117. Los progresos logrados en lo tocante a un 
aprovechamiento eficiente de los recursos indican que 
en su demanda podrán influir en el futuro ulteriores 
innovaciones tecnológicas. Por ejemplo, la cantidad 

'"" Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos. Tire 
Food Proh/e111 <!( D<'l'elopin~ Countries, 1968, pág. 15. Yéanse 
también las secciones B y D del capítulo XII. 

201 Estados Unidos, President's Commission on Population 
Growth and thc American Futurc, Po¡mlation anc/ the A111erican 
Future .... 1972, p<Íg. 58. 

2' 2 Spcngler, "Summary. synthesis and interpretation" 1961, 
p<Íg. JO!. 

2" Chapman. "lntcractions bctween man and his resources", 
1%9, púg. JR. 

2'
4 Whitc, Social and Econo111ic Aspects <!(Natural Re.wn11·ces, 

1%2, p;Íg. 9. 
2" l~tnd!>bcrg, Natural Resources .fi)l' U.S. Gmwtlr .. . , 1964, 

p;Íg. 25. 
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de combustible necesaria para la producción de un 
kilovatio-hora de electricidad disminuyó desde 6,85 li
bras de carbón o su equivalente en 1900 a tan sólo 0,95 
libras en 1955266. En los siguientes cálculos, preparados 
por Landsberg en relación con el año 2000, se advierten 
los efectos que puede ~jercer sobre la demanda de 
combustibles la evolución de la tecnología267. 

Gas natural (en miles de millones 
de pies cúbicos) ............ . 

Carbón (en millones de toneladas 
cortas) .................... . 

Petróleo (en millones de barriles) 

Necesidadn prel'istas de comhu.rtih/e.\ en /o.1· 
E:aados Unidos en el año 2000 

suponiendo que: 

Prosiga el aumento 
de la eficiencia No mejore la efl-

en la producción ciencia a partir 
de electricidad de /960 

3.480 

455 
135 

4.800 

640 
185 

Así pues, si no mejora la eficiencia en la producción de 
electricidad, bien puede ocurrir que la demanda de gas 
natural, carbón y petróleo sea, más o menos, un 40% 
mayor a fines de siglo de lo que cabría prever en el caso 
de que progresara la eficiencia. Dada la gran influencia 
que pueden ejercer los adelantos tecnológicos sobre 
la demanda de recursos, Landsberg observa que la 
incapacidad de tomar en cuenta estadísticamente las 
posible innovaciones radicales de los métodos de 
producción constituye el fa!lo más grave de los intentos 
de evaluar las necesidades en materia de recursos natu
rales268. 

4. LA ESTRUCTURA DE LOS COSTOS Y LOS PRECIOS 

118. La evolución de los costos y los precios de las 
materias primas se refleja en toda la estructura 
económica desde el productor, en cada una de las fases 
de producción, hasta el consumidor. Hibbard ha dicho 
que "las materias primas son unos poderosos multipli
cadores económicos". Ahora bien, el mecanismo de los 
precios no siempre ha resultado idóneo para estimular 
las inversiones necesarias269. Los cambios de la estruc
tura de los precios inciden en la demanda de deter
minados recursos en categorías tan importantes como 
los alimentos, los combustibles y otras materias 
primas, aunque surten muy poco efecto sobre el volu
men de la global de cada una de esas categorías prin
cipales. Si sube el precio relativo de un producto, 
ceteris paribus, es probable que los consumidores lo 
sustituyan en cierta medida por otro en sus compras, 
con lo que la demanda de los recursos naturales 
utilizados para producir aquel producto tenderá a dis
minuir. Análogamente, el aumento del costo de un re
curso natural provocará probablemente su sustitución 
parcial en el proceso de producción por otro recurso 
natural o por trabajo o por capital producido por el 
hombre. En los Estados Unidos, por ejemplo, los 
plásticos empezaron a suplantar al plomo en cuanto 
éste pasó a ser un producto relativamente caro 270 • La 

266 White, Social ami Economic Aspects <!( Nalllral Re.1ource.1. 
1962, pág. 10. 

261 Landsberg, Natum/ Resources fi¡r U.S. Growt/1 .... 1964. 
páf,. 28. 

68 /bid., págs. 27 y 28. 
269 Por ejemplo, se requiere un capital considerable y un cierto 

número de años para poder terminar unas nuevas instalaciones de 
producción de minerales: Hibbard, "Mineral resources: challenge or 
threat?", 1968, pág. 144. 

210 Estados Unidos, President's Materials Policy Commi"ion.l?<'
sources for Freedom, vol. l, 1952, pág. 10. 



fuerte disminución del precio del aluminio - que es un 
· sucedáneo del cobre muy similar a éste - constituyó 
indudablemente un factor importante en lo tocante a 
frenar la tasa de crecimiento de la demanda de cobre 
después de la segunda guerra mundiaF71 . 

119. La competencia entre los recursos naturales, 
derivada de unos cambios considerables y persistentes 
de la estructura de los precios, reviste gran trascenden
cia en el caso de recursos como los combustibles y los 

· metales, que se pueden sustituir de un modo re
lativamente fácil los unos por los otros272. Al evolucio
nar la tecnología, cambian también las relaciones com
petitivas y los costos. Se estima en particular, que la 
competencia entre los combustibles entraña todo un 
complejo de factores económicos, tecnológicos y 
políticos273 . · 

5. Los CRITERIOS INSTITUCIONALIZADOS 

120. Algunos autores se han ocupado de las ac
titudes de las diferentes personas ante su medio natural 
y de las consecuencias de esas actitudes para la 
explotación de los recursos naturales. Spoehr ha ob
servado que en muchas sociedades preindustriales no 
occidentale~ se concibe al hombre como parte inte
grante del medio natural sobre el que apenas ejerce 
control alguno. En contraste con esto, en Occidente se 
tiende a considerar la naturaleza como algo ajeno al 
hombre y que debe explotarse lo más plenamente posi
ble mediante la aplicación de la tecnología para satis
facer las necesidades y deseos de los hombres274 . 

121. En la estructura global del consumo de recur
sos natural en una sociedad dada, se da una diversidad 
de gustos y preferencias entre los distintos consumido
res, una vez especificados los niveles de los ingresos y 
las estructura de los pn;cios. En los países industrial
mente desarrollados suele ser posible atender las pro
pias necesidades de recursos escogiendo entre diversas 
posibilidades, pero a menudo el consumidor se limita 
simplemente a "preferir" uno y no otro, con lo que 
influye en la demanda de ese recurso concreto275 . Por 
ello, es preciso tener en cuenta la difusión internacional 
de los gustos y preferencias, que pueden acarrear cam
bios en la composición de la demanda nacional de 

271 Herfindahl, Copper Costs and Prices ... , 1959, págs. 226 
y 227. 

272 Se estima que el acero se enfrenta con una competencia cre
ciente por parte del aluminio, los plásticos y el hormigón pretensado. 
Cuando se disponga de energía eléctrica barata - si es que llega ese. 
momento - es posible que el costo del aluminio baje en relación con 
el del acero, con lo que tendrá una ventaja competitiva. Naciones 
Unidas, Comisión Económica para Europa, Long-Term Trends and 
Probfems ofthe European Steef lndustry, 1959, pág. 138. En relación 
con la competencia entre los distintos combustibles, véase Estados 
Unidos, National Fuels and Energy Study Group, Report on an 
Assessment of A mifabfe l11jormation 011 l;:nergy ... , 1962, págs. 274 
a 294. 

273 Estados Unidos, National Fuels and Energy Study Group, Re
port 011 1111 Assessme11t of Amif11bfe l11formatio11 011 E11ergy ... , 
1962, pág. 274. 

274 Spoehr, "Cultural diiTerences in the interpretation of natural 
resources", 1956, en especial las págs. 98 a 10 l. 

m En los Estados Unidos, por ejemplo, "a pesar de que el gas 
natural y el petróleo empleados en la calefacción son mucho más 
caros que el carbón en ciertas zonas, las amas de casa los prefieren, 
hasta el punto de que han acaparado un gran sector del mercado de la 
calefacción. El gas está arrebatando mercados al petróleo por esa 
misma razón: una simple cuestión de preferencias". Véase Estados 
Unidos, National Fuels and Energy Study Group, Report (1/1 1111 
A.uessment of Al·aif11bfe lnformlltion 011 Errergy ... , 1962, pág. 284. 

recursos naturales así como en el'nivel de la demanda 
mundial de un determinado recurso. 

122. Los cambios que van unidos a la indus
trialización han traído consigo en ciertos países la pro
ducción de toda una serie de bienes de consumo y 
suscitado una situación en la cual productos como los 
teléfonos, los vehículos de motor, los aviones y los 
periódicos, que antes eran artículos de lujo, han pasado 
a serlo de primera necesidad. Semejantes pautas de 
consumo inciden, por supuesto, fuertemente en la de
manda de los productos correspondientes276. 

F. Relación de los recursos naturales y la 
población con· el desarrollo 

123. El tamaño y las características de la población 
de un país en relación con sus recursos ejercen, según 
se estima, una poderosa influencia sobre las perspec-

. tivas de desarrollo nacional. En general, los recursos 
fijan ciertos límites a lo que se puede lograr en 
combinación con el trabajo, el capital y la fase de desa
rrollo tecnológico. Si .bien la magnitud de los recursos 
no llega a conocerse realmente nunca de modo exacto 
en un momento determinado, consta perfectamente la 
distribución desigual de los recursos con respecto a la 
superficie y la población. Debido a la desigualdad de la 
distribución de los recursos en el mundo, las perspec
tivas de desarrollo económico y social serán proba
blemente más brillantes en unas zonas relativamente 
bien dotadas de recursos que en otras que lo estén 
menos. 

124. Ciertos autores asignan más importancia que 
otros a la posesión de recursos naturales como requisito 
previo del desarrollo. Kuznets, por ejemplo, considera 
los recursos materiales como relativamente poco im
portantes, por estimar que no es probable que los facto
res que suscitan la formación del capital reproductible 
necesario para el crecimiento económico vayan a que
dar coartados por una carencia de recursos natu
rales277. En cambio, Lewis afirma que, al no ser el capi
tal un sucedáneo perfecto de recursos naturales como la 
tierra, el agua y los minerales, una escasez de recursos 
naturales puede constituir un obstáculo para el desa
rrollo económico278 . La mayoría de los autores estarían 
indudablemente de acuerdo en que la posesión de una 
amplia gama de recursos naturales constituye una ven
taja, si bien no decisiva, para el desarrollo econó
mico279. 

276 Así por ejemplo, en los Estados Unidos se producen todos los 
años unas 1.300 libras de acero por persona; Brown, "Population, 
food and energy transition", 1969, págs. 181 y 182. 

277 Kuznets, "Toward a theory of economic growth", 1955, 
pág. 36. Kuznets observa asimismo que la escasez de recursos 
naturales en los países subdesarrollados está fundamentalmente en 
función de su subdesarrollo, y que éste no está en función de unos 
recursos naturales escasos; Kuznets, "Population and economic 
growth", 1967, pág. 174. 

27& Lewis, "Employment policy in an underdeveloped area", 
1958, pág. 46. . 

27 9 Véase por ejemplo, Mountjoy, lndustri11fization 11nd Under
del·efoped Countries, 1966, pág. 25. Este autor observa que ciertos 
países bien dotados de recursos como el Brasil no están muy desa
rrollados, al paso que otros, como Dinamarca y Suiza, aun teniendo 
unos recursos limitados, están muy adelantados. Abramovitz señala 
que, tratándose de países de instituciones, cultura y tecnología simi
lares, la existencia de recursos parece ajercer una influencia sobre el 
nivel de los ingresos. Así por ejemplo, países como Australia, el 
Canadá, Nueva Zelandia y los Estados Unidos, que son más ricos en 
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125. Hartshome ha sugerido la siguiente clasifi
cación de los factores que se requieren para el de~a
rrollo económico: a) factores materiales, que consis
ten en las materias primas, los medios de transporte, 
otros bienes de capital (maquinaria y equipo fabril) Y las 
fuentes de energía; y b) factores humanos, entre ellos la 
capacidad empresarial, el trabajo, el capital monetario 
Y los mercados. Según él, la falta de factores materiales 
no excluye por sí sola el crecimiento económico, dado 
que todos esos factores existen en otros sitios y pueden 
importarse, a condi'ción de que el país pueda producir 
unos excedentes suficientes de otros productos soli
citados en otros países280. Así pues, más que su pre
sencia es la accesibilidad de los recursos la que explica 
mayormente el desarrollo económico281 . Los factores 
humanos, o no materiales, que todo país puede desa
rrollar entre su población se consideran menos esen
ciales para el crecimiento económico. Actualizar ese 
potencial mediante la enseñanza y la capacitación cons
tituye uno de los problemas capitales que deben sol
ventar los países en desarrollo282. 

126. Se ha observado que, durante las primeras 
fases del crecimiento industrial de los actuales países 
desarrollados, en su tasa de crecimiento eéonómico 
incidió con frecuencia la evolución de los recursos dis
ponibles. Wrigley ha destacado que la supresión de las 
trabas que frenaban el suministro de recursos está 
íntimamente relacionada con el rápido crecimiento de 
la economía inglesa a fines del siglo XVIII. Resultó 

recursos, suelen tener unos ingresos por habitante más altos que la 
mayoría de los países del norte y del oeste de Europa. Abramovitz, 
"Comment", 1961, pág. 14. Se han destacado a veces, en relación 
con el desarrollo de ciertos países, los inconvenientes geográficos, 
derivados de su clima, sus suelos o su topografía. Con respecto al 
factor del clima en particular, véanse Myrdal, Asian Drama ... , 
vol. 1, 1968, págs. 678 a 681; Lee, Clima te and Economic Develop
ment in the Tropics, 1957. 

280 Hartshorne, "Geography and economic growth", 1960, 
pág. 18; véase también su trabajo "The role ofthe state in economic 
growth ... ", 1959, págs. 296a 321. 

281 Herfindahl, Natural Resource lnformation for Economic De
velopment, 1969, pág. 4. Myrdal advierte, sin embargo, que los 
países en desarrollo tropezarán con dificultades si dependen de las 
importaciones de materias primas al iniciar su desarrollo; Myrdal, 
Asían Drama ... , vol. 1, 1968, pág. 677. 

282 Hartshorne, "Geography and economic growth", 1960, 
pág. 19. Entre los numerosos artículos dedicados a las necesidades 
de los países en desarrollo en materia de educación y de capacitación 
de la mano de obra, véanse por ejemplo, Harbinson, "Human re
sources development planning in modemising economies", 1962; 
Bowman y Anderson, "The role ofeducation in development", 1962; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Africa y UNESCO, 
Conference of African S tates on the Deve/opment of Education in 
Africa ... , 1961;Schultz, "Educationandeconomicgrowth", 1961. 
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entonces posible sustituir materias orgánicas como la 
madera por materias primas inorgánicas como el 
carbón, cuyo suministro podría aumentar más 
rápidamente283 • En los Estados Unidos de América, la 
existencia de ricos recursos agrícolas y minerales 
facilitó el desarrollo interno y atrajo capital y mano de 
obra del extranjero284 • 

127. Las perspectivas de desarrollo de los países 
jóvenes dependen de diversos factores, entre ellos de 
los límites que pueden imponer unos recursos escasos 
al aumento de la productividad, del ritmo de progreso 
tecnológico y de la tasa de crecimiento demográfico. 
Spengler señala diversas tendencias favorables que han 
suscitado cierto optimismo: a) se ha comprobado que 
las inversiones en descubrimientos científicos, tecno
logía aplicada y educación explican mayormente el 
aumento de la producción en los países adelantados; 
b) el insumo de tierra y de recursos naturales por uni
dad de producto ha decrecido considerablemente en 
esos países; y e) los adelantos tecnológicos y las sus
tituciones han acrecentado sensiblemente las exis
tencias de combustibles, minerales y demás recursos 
análogos. Sin embargo, a juicio de Spengler, se puede 
asignar demasiada importancia a la experiencia favora
ble de los países adelantados al evaluar las perspectivas 
de los países en desarrollo, y prestarse una atención 
insuficiente a las dificultades con las que tropiezan 
éstos y a los efectos deprimentes del crecimiento 
demográfico285 . Kuznets señala que la escasez relativa 
de recursos naturales en ciertos países subdesa
rrollados puede llegar a ser tan grave que ni siquiera la 
tecnología más adelantada estaria en condiciones de 
hacer frente a la presión de un ulterior aumento de la 
población286. Según White, los países en desarrollo 
pueden llegar al siglo próximo con unas fuertes tasas de 
natalidad y un bajo nivel de consumo por habitante que 
les mantenga en los límites de la estricta subsistencia. 
Por otra parte, si progresan en la limitación de la familia 
y si inician el despegue tecnológico, pueden estar en 
condiciones de lograr una economía que se baste a sí 
misma287 . 

m Wrigley, "The supply ofraw materials ... ", 1962, en especial 
las págs. 1 a 6. 

284 Véase, por ejemplo, Youngson, "The opening up of new ter
ritories", 1965, en especial las págs. 144 a 181. 

285 Spengler, "The economist and the population question", 1%6, 
pág. 9. 

286 Kuznets, "Population and economic growth", 1967, pág. 173. 
287 White, Social and Economic Aspects of Natural Resour

ces ... , 1962, pág. 33. 



Capítulo XII 

POBLACION Y ALIMENTOS 

l. Entre las necesidades fundamentales del hombre 
se encuentran los alimentos, el vestido y la vivienda, 
pero los alimentos, más que lo demás, son indispensa
bles para sobrevivir día tras día. Si bien la escasez de 
ropa y albergue puede ser causa de miseria, la escasez 
de alimentos suele tener consecuencias más graves, 
que se manifiestan por la desnutrición y la mal nutrición 
y, en casos de carencia aguda, por enfermedad, 
inanición y muerte prematura. Es decir, en la raíz de la 
supervivencia y el bienestar del individuo y de la 
sociedad se halla la atención que se presta a las 
necesidades mínimas de alimentos y nutrición. Durante 
largo tiempo han dominado el destino del hombre la 
lucha por obtener suficiente alimento para asegurar su 
diaria subsistencia, y con frecuencia la imposibilidad de 
lograrlo. A consecuencia de ello, el problema de la 
alimentación, que se plantea como efecto de las 
necesidades de alimentos de una poblaaión en rápido 
crecimiento, ha sido y continúa siendo motivo de gran 
preocupación. 

2. En general se acepta que las fuentes actuales y 
potenciales de suministros de alimentos, aunque 
todavía no se conocen plenamente, no son ilimitadas y 
que, en última instancia, la población tendrá que res
tringirse a causa de los límites impuestos por los abas
tecimientos de alimentos. Al mismo tiempo se acepta 
en general que la población del mundo y sus diferentes 
partes todavía se hallan en diversas proporciones por 
debajo de esos límites. Aunque este concepto del 
carácter esencialmente prolongado de la capacidad de 
sostén de la Tierra también ha influido en la manera de 
pensar sobre el problema de la población y los alimen
tos en una perspectiva más breve, no es por ahora una 
cuestión fundamental. La relación entre población y 
alimentos plantea el problema inmediato de determinar 
si la producción actual de alimentos, por oposición a la 
producción potencial, puede cubrir las necesidades y la 
demanda efectiva de alimentos creada por una 
población en rápido crecimiento. Especialmente en los 
países en desarrollo, donde el crecimiento de la 
población se ha acelerado hasta proporciones sin pre
cedente y donde suelen ser deficiente la nutrición y el 
consumo de alimentos, han aumentado en pro
porciones muy altas las necesidades y la demanda de 
alimentos. Aunque en esos países el crecimiento de la 
población aumenta su fuerza de trabajo, no existe la 
seguridad de que esas necesidades y demandas en 
rápido aumento lleguen a satisfacerse mediante una 
mayor producción o un abastecimiento superior. Ese 
aumento de la producción sólo sería posible a base de 
considerables inversiones en tierras, equipo, mano de 
obra, progreso tecnológico y cambios institucionales, 
condiciones que en general es dificil reunir en esos 
países. Una mano de obra rápidamente creciente en las 
circunstancias actuales puede conducir a un mayor 
subempleo, al aumento de la presión sobre otros recur-
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sos, la paralización de la productividad y a un in
cremento menos que proporcionado de la producción 
agrícola y de alimentos. Por consiguiente, el problema 
que en materia de alimentos crea el rápido crecimiento 
de la población es parte del problema general del 
subdesarrollo total y agrícola, cuya solución debe bus
carse acelerando el desarrollo y también retardando el 
crecimiento de la población. 

3. Con el presente capítulo se intenta presentar una 
reseña general del estado del conocimiento sobre las 
relaciones entre la población y los alimentos. La prime
ra sección contiene un breve bosquejo de la evolución 
histórica, la situación actual y las posibilidades de ha
llar soluciones al problema de la población y los alimen
tos. Las dos secciones siguientes se refieren a los efec
tos de los factores demográficos sobre las necesidades 
y la demanda real de alimentos y sobre el suministro de 
alimentos, respectivamente. La primera de ellas com
prende un examen de las tendencias que muestran la 
producción y los suministros de alimentos en relación 
con la población, los niveles de nutrición pre
dominantes y la influencia de los factores demográficos 
como determinantes de la demanda efectiva de alimen
tos. La segunda se concentra en las relaciones que 
existen entre la población y la productividad de la tierra 
y el trabajo agrícola como los dos factores fundamen
tales relacionados con los niveles absoluto y relativo de 
la producción agrícola y de alimentos. Esa sección con
cluye con algunas observaciones acerca de las 
posibilidades de aumentar la producción y los abas
tecimientos de alimentos. La sección final del capítulo 
expone brevemente las perspectivas de la producción y 
la demanda de alimentos en lo futuro, así como el ajuste 
de una con la otra, refiriéndose de manera especial a la 
influencia de los factores demográficos sobre las 
necesidades y la demanda de alimentos en su totalidad. 

A. La oposición entre alimentos y población 

4. En general se reconoce que la población y los 
alimentos guardan estrecha interrelación, hasta el 
punto de que en ocasiones se ha identificado el pro
blema de la población como un problema de alimentos. 
En efecto, durante la mayor parte de la historia de la 
humanidad, el número de habitantes se ha regulado a 
base de la disponibilidad de alimentos y durante la 
mayor parte de esos tiempos el equilibrio entre 
población y alimentos ha sido precario. El desarrollo de 
la agricultura y el aumento de los suministros de alimen
tos en siglos más recientes fueron algunos de los fac
tores principales que hicieron posible el crecimiento 
acelerado de la población, característico del período 
moderno. Aun así, la escasez de alimentos que ha ac
tuado como freno al aumento de la población 
únicamente se ha llegado a eliminar en el grupo re
lativamente pequeño de los países más desarrollados. 



En la mayoría de las demás partes del mundo se han 
realizado pocos progresos, si acaso, en lo que respecta 
a aumentar el abastecimiento de alimentos en relación 
con la demanda de éstos y también en lo que respecta a 
mejorar los niveles de nutrición. El rápido crecimiento 
demográfico en los últimos decenios y las perspectivas 
de que continúe en lo futuro en la mayoría de esos 
países, aunado al deseo que éstos tienen de lograrnive
les de nutrición mejores y satisfactorios como parte de 
sus aspiraciones de desarrollo, han concentrado 
nuevamente la atención sobre el problema de la 
población y los alimentos. 

5. Durante la mayor parte, con mucho, de su exis
tencia, el hombre dependió para subsistir de la 
recolección de alimentos, la caza y la pesca, y la can
tidad de personas que podía sostener la tierra en esas 
condiciones era sumamente limitada. Algunas indi
caciones a este respecto se han obtenido mediante 
cálculos de la superficie que se necesita para sostener a 
una persona, basados en cálculos demográficos de 
algunas regiones en tiempos primitivos, o en 
información más reciente acerca de grupos aborígenes. 
Aunque las necesidades de tierras varían considera
blemente, según factores tales como el clima, la 
vegetación y la fauna, se ha señalado que un kilómetro 
cuadrado por persona era probablemente el límite in
ferior de la superficie necesaria para sostener a un 
individuo y que en condiciones menos favorables tal 
vez se necesitara bastante más de 100 kilómetros 
cuadrados 1• Conforme a un cálculo citado en un 
capítulo anterior, a fines del Pleistoceno cada persona 
necesitaba en promedio por lo menos cinco kilómetros 
cuadrados para subsistir. Esto suponía, como se señala 
allí, que con una superficie útil total calculada en 50 
millones de kilómetros cuadrados, la población del 
mundo no podía haber sido superior a 10 millones de 
habitantes en esa época2• 

6. Un progreso importante, al que en ocasiones se 
denomina la primera gran revolución económica o 
agrícola, se produjo cuando el hombre aprendió cómo 
controlar y aumentar la provisión de plantas y 
animales, y descubrió la agricultura y la ganadería3 • Es 
indudable que estos nuevos fenómenos se registraron 
paulatinamente, pero las pruebas más antiguas de su 
existencia datan de unos 10.000 años4 • El nacimiento de 

1 Childe, What Happened in History, 1964, pág. 52; Cipolla, The 
Economic History of World Population, 1967, pág. 77; Forde, 
Habitat, Economy and Society ... , 1946, pág. 376. Se han reunido 
cálculos de diversas fuentes en Clark y Haswell, The Economics of 
Subsistence Agriculture, 1970, págs. 29 y 30. Clark considera que aun 
en un buen clima diez kilómetros cuadrados por persona sería el 
mínimo para una población primitiva de cazadores o pescadores para 
sostenerse por sí sola. Véase también su Population Growth and 
Land Use, 1967, págs. 130 y 131, y su Starvation or Plenty?, 1970, 
pág. 36. 

2 Véase el capítulo II, sección A. 
1 McNeill, The Rise ofthe West ... , 1963, pág. 25; Cipolla, The 

Economic History ofWorld Population, 1967, págs. 18 y 41; Childe, 
Man Makes Himse/f, 1965; Braidwood, "Near Eastem 
prehistory ... ", 1958, y su The Near East and the Foundations for 
Civilization ... , 1952. 

4 Cipolla, The Economic History of World Population, 1967, 
págs. 19 a 26; Clark y Haswell, The Economics of Subsistence Agri
culture, 1970, pág. 39. No se ha aclarado bien si apareció primero la 
ganadería o la agricultura y es muy posible que el orden de aparición 
haya sido diferente en las distintas regiones. Varios autores, teniendo 
en cuenta que los asentamientos agrícolas más antiguos conocidos 
dependían ya de las granjas mixtas, suponen que los dos pueden 
haberse desarrollado más o menos simultáneamente. Véase Childe, 
What Happened in History, 1964, págs. 56 y 59. También Clark y 
Haswell, Tlze Economics of Subsistence Agriculture, 1970, pág. 30. 
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la agricultura primitiva y la domesticación de animales 
implicó una reducción considerable de la superficie 
necesaria para sostener a una persona y, en conse
cuencia, aumentó considerablemente la población que 
podía sostener la Tierra. Clark calculó que en las colec
tividades primitivas de pastores las necesidades de tie
rras pueden haber sido hasta de medio kilómetro cua
drado por persona, o sea, una densidad de dos personas 
por kilómetro cuadrado, y que los cambios de cultivos 
permitían densidades que llegaban a alcanzar hasta 
ocho personas por kilómetro cuadrado5 • Aunque esto 
tuvo el efecto de permitir colectividades de mayor 
tamaño, en general se acepta que los asentamientos 
permanecieron relativamente pequeños en lo que res
pecta a población y que el efecto principal que ejerció 
la revolución neolítica sobre la población se produjo 
por la multiplicación de asentamientos y la difusión de 
la agricultura desde las zonas donde se originó en el 
Cercano Oriente6 • Los adelantos e innovaciones sub
siguientes aumentaron más aún la capacidad para 
alimentar a mayor número de personas: se domestica
ron nuevas especies de plantas y animales, apare
cieron nuevas herramientas y técnicas, y se encontró 
aplicación cada vez mayor al uso del riego, la 
fertilización, la rotación de tierras y el empleo de 
animales de tiro7 • Este lento progreso produjo un 
módico excedente de alimentos, que permitió cierto 
grado de especialización y la aparición de la ciudad y, 
en términos más generales, condujo a una sociedad 
cada vez más compleja8 • También estuvo asociado a un 
aumento de población que se ha calculado desde unos 5 
a 10 millones a principios del período neolítico hasta 
cifras comprendidas entre 200 y 400 millones al comen
zar la era cristiana y hasta un total de 630 a 960 millones 
en vísperas de la revolución industrial9 • 

7. Más o menos en general se acepta que durante 
este período el aumento de provisiones de alimentos 
reguló el crecimiento de la población. Aunque a veces 
se sostiene que el crecimiento de la población, por la 
presión demográfica que produce, puede haber sido un 
factor en la transición del período preagrícola al 
agrícola, así como en el subsiguiente desarrollo de la 
agricultura y en su difusión sobre la mayor parte del 
mundo 10, predomina la opinión de que la población fue 

5 Clark, Population Growth and Land Use, 1967, págs. 132 y 133; 
Clark y Haswell, The Economics of Subsistence Agriculture, 1970, 
págs. 48 y siguientes. Véase también de Vries, "Historical evidence 
concerning the effect of population pressure ... ", 1967. 

6 Childe, What Happened in History, 1964, pág. 73; Cipolla, The 
Economic History ofWorld Population, 1967, págs. 41, 42,99 y 100. 
McNeill, The Rise of the West . .. , 1963, pág. 26, señaló que la 
agricultura probablemente se descubrió de manera independiente en 
diversas regiones, inclusive en la América precolombina y en Asia y 
las islas del Pacífico, aunque su invención en el Cercano Oriente 
habría de ejercer la influencia más importante. 

7 Cipolla, The Economic History of World Population, 1%7, 
págs. 42 a 46; Bairoch, Agricu/ture and the Industrial Revo/ution, 
1969, pág. 5. 

8 McNeill, The Rise of the West ... , 1963, caps. 1 y 2; Childe, 
What Happened in History, 1964, págs. 97 y siguientes; Cipolla, The 
Economic History ofWorld Population, 1967, pág. 42. 

9 Véase el capítulo II, cuadro Il.l. Sobre la difusión de la agri
cultura a fines del medioevo en Europa, véase, por ejemplo, Pirenne, 
La civilisation accidenta/e au moyen age ... , 1933, pág. 62; 
Latouche, Les origines de /'économie accidenta/e ... , 1956, 
págs. 310 y siguientes. 

1° Cipolla, The Economic History of World Population, 1967, 
pág. 99; Clark y Haswell, The Economics ofSubsistence Agriculture, 
1970, pág. 33. Boserup ha sostenido en términos más generales que el 
crecimiento de la población y la presión demográfica pueden ser 



la variable dependiente y que su crecimiento estuvo 
condicionado por el aumento de las provisiones de 
alimentos disponibles. Como se ha señalado, continuó 
siendo precario el equilibrio entre población y alimen
tos, conforme el número de habitantes propendía a 
aumentar con la difusión de la agricultura. Se ha afir
mado que, a pesar de algunos adelantos, la produc
tividad de la agricultura no aumentó mucho 11 • Como 
resultado de ello, el crecimiento de la población se 
detenía frecuentemente por crisis de subsistencia, 
como lo manifiesta evidentemente la alta incidencia de 
hambres generalizadas durante gran parte deJa historia 
conocida12• Las condiciones adversas existentes in
fluyeron sobre la opinión acerca del problema de la 
población y los alimentos. Las opiniones pesimistas , 
respecto a la capacidad para alimentar una población en 
rápido crecimiento estaban muy cHfundidas y llegaron a 
acentuarse de manera especial hacia fines del 
siglo XVIII y principios del XIX. Anunciadas en las 
primeras exposiciones de la ley del rendimiento de
creciente en agricultura, esas opiniones encontraron su 
expresión especialmente en la teoría de Malthus de que 
la población tiende a crecer en proporción geométrica 
mientras que la producción de alimentos, a causa de la 
dotación limitada y fija de la tierra, sólo podría aumen
tar en forma aritmética. A menos de contenerla por 
otros medios, la población, según Malthus, sería fre
nada por el hambre, la pobreza y la miseria13 • Aunque 
las obras de Malthus ejercieron gran influencia sobre el 
pensamiento acerca del problema de los alimentos, y 
continúan ejerciéndola, el desarrollo de los acon
tecimientos, incluso cuando ese autor escribía, arrojó 
dudas sobre la validez universal de su teoría. 

8. La experiencia de los países que se hallaban en
tonces en vías de desarrollo no prestaba apoyo a las 
opiniones pesimistas de Malthus. No sólo el cre
cimiento demográfico continúa muy por debajo de las 
proporciones que Malthus consideró posible (su 
duplicación cada 25 años), sino que además los cambios 
registrados en las técnicas agrícolas, que ejercieron 
primero su efecto un poco antes de la Revolución In
dustrial, también refutaron su hipótesis sobre la 
capacidad de producción de alimentos. Bajo el impulso 
de la "revolución científica" y gracias a cambios ins
titucionales en el orden interno y al desarrollo en el 

factores muy importantes en el desarrollo inicial de la agricultura. De 
esta autora véase The Conditions of Agricultura/ Growth ... , 1955, y 
su "Relaciones entre las tendencias demográficas y los métodos 
agrícolas", 1967. 

11 Clark, TheConditions ofEconomic Progress, 1957, pág. 679, ha 
señalado, por ejemplo, que en muchas zonas la productividad 
agrícola a principios del siglo XX no era muy superior a la del antiguo 
Egipto. Bairoch, Agriculture of the Industrial Rel•olution, 1969, 
pág. 10, también ha sostenido la teoría de que en la Europa occidental 
la productividad a principios del siglo XVII no era muy superior a la 
anterior a la era cristiana. Véase también Brown, Man, Land and 
Food ... , 1963, pág. 100. 

12 Walford, "The famines of the world: past and present", 1878, 
1879; Keys y otros, Tire Biology of Human Stan·ation, vol. 2, 1950, 
págs. 1247 y siguientes; Cépede y Lengelle, Economie alimentairedu 
g/obe ... , 1963, págs. 15 a 24; Pass more, "Famine", 1967; Bennet, 
The World's Food ... , 1954, págs. 37 a 42. Sobre las hambres 
generalizadas en la Europa medieval, véase Lucas, "The great Euro
pean famine of 1315, 1316 y 1317", 1930. Sobre hambres 
generalizadas en China, véase Mallory, China: Land of Fa mines, 
1926, y en la India: Lovcday, The /Jistory and Economics of lndian 
Famines, 1914; Dutt, Oprn Lellers lo Lord Curwn on Faminrs ... , 
1900; Gosh, Famines in Renga/, 1770-1943, 1944. Para un examen de 
los efectos de las hambres generalizadas y la escasez de alimentos 
sobre la mortalidad, véase el capítulo V, sección F. 

ll Véase el capítulo Ill, secciones C y D. 
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orden externo, la agricultura experimentó una 
transformación de la cual surgió la moderna técnica 
agrícola comercial. Se ha atribuido el "despegue de la 
agricultura" a gran número de factores, en particular, la 
introducción y difusión de nuevos cultivos; la 
sustitución de la rotación de tierras por la rotación de 
cultivos; el aumento de cultivos mixtos; la selección de 
semillas y la producción de nuevas variedades por 
selección, cruzamiento e hibridización; las mejoras in
troducidas en herramientas y aperos; las bonificaciones 
de tierras y suelos; y, ulteriormente, el uso de fer
tilizantes artificiales 14. Aunque el ritmo de desarrollo 
agrícola puede haber sido moderado y progresivo en las 
fases iniciales, la producción agrícola y de alimentos 
superó por un margen considerable al crecimiento de la 
población. Por ejemplo, se ha calculado de diversas 
maneras que en Jos países que primero se desarrollaron, 
el rendimiento por trabajador agrícola aumentó en una 
proporción media anual de 0,5 a 2,0%, aproxi
madamente, en el siglo XIX15 • La producción total' 
agrícola y de alimentos en esos países aumentó en pro
porciones sin precedente. En Europa, donde la mayor 
parte de las tierras agrícolas ya estaban ocupadas y los 
aumentos de la producción dependían principalmente 
de elevar el rendimiento de zonas ya en cultivo, se 
calcula que la producción por hectárea se duplicó o 
triplicó en muchos casos entre 1850y 1950. Los aumen
tos consiguientes en la producción total de Europa 
fueron superados con mucho en las zonas de 
colonización europea de ultramar, especialmente en 
América del Norte, donde las vastas tierras vírgenes 
permitieron enormes aumentos de la producción 
agrícola y de alimentos 16• La capacidad de producción 
en el conjunto de los países actualmente desarrollados 
superó así el crecimiento de población por un margen 
considerable. Ese margen se ha ampliado más aún re
cientemente, conforme la mayoría de los países más 
desarrollados experimentaron una aceleración conside
rable del crecimiento de la producción agrícola desde 
los años cuarenta o los cincuenta, con un rendimiento 
por trabajador en la agricultura que ha aumentado 
anualmente entre el 4 y el 6% 17 • 

9. Se ha calculado que, en 1950, la producción 
mundial de alimentos era por lo menos dos y media 
veces mayor que en 1850 18• Sin embargo, ese aumento 
se concentraba principalmente en los países más desa
rrollados, mientras que en el resto del mundo la 
producción de alimentos sólo aumentaba lentamente. 
Excepto por lo que respecta a los modernos enclaves de 
zonas coloniales con agricultura más avanzada, cuyos 
beneficios, por otra parte, enriquecían principalmente a 
las potencias coloniales, el progreso agrícola fuera de la 
zona de colonización europea era lento en general. En 
muchas zonas continuaba predominando la agricultura 
de subsistencia y la población con no poca frecuencia 
crecía co'n restricciones por efecto de las limitaciones 

14 Dovring, "The transformation of European agriculture", 1965; 
Bairoch, Agricu/11/re and the Industrial Revolution, 1969, págs. 18 a 
22; Slicher van Bath, The Agrarian llistory ... , 1963, págs. 239 Y 
siguientes. 

15 Clark, Stan·ation of Plenty?, 1970, págs. 105 y 106; Bairoch, 
Agricu/ture and the Industrial Revolution, 1969, pág. 9, y su "Niveau 
de développement économique de 1810 a 1910". 1965. 

16 Baade, Brot fiir ganz Europa ... , 1952, págs. 15 a 23. 
1'1 Clark, Stan•ation or Plenty?, 1970, págs. 91, 106 y 107; Bairoch, 

Agriculture and thr Industrial Re••olution, 1969, págs. 9 y 10. Véase 
también Stamp, Our Del'elopin¡.¡ World, 1960, cap. 5. 

18 Baade, Der Wettlaufwm Jahre 2000 .. . , 1967, pág. 27. 



malthusianas. Aunque en los últimos decenios la 
producción agrícola y de alimentos en el conjunto de los 
países menos desarrollados ha aumentado más 
rápidamente que en el período anterior a la guerra, son 
relativamente escasos los progresos realizados por lo 
que respecta a suministros de alimentos y su consumo 
por habitante, mientras que el rápido descenso de la 
mortalidad, consecutivo a progresos de la salud 
pública, el saneamiento y la medicina más que a pro
gresos económicos y agrícolas, ha sido causa de que se 
acelere muy considerablemente el crecimiento demo
gráfico. 

10. En estas circunstancias de rápido crecimiento 
demográfico y de tasas moderadas de desarrollo gene
ral y agrícola en los países económicamente menos 
desarrollados, ha vuelto a destacar en los últimos de
cenios el problema de determinar si puede pro
porcionarse alimento suficiente para la población del 
mundo actual y la que se espera con el incremento que 
tendrá en lo futuro 19 • Algunos autores sostienen que 
son inevitables una extensa crisis de alimentos y la 
aparición de hambres generalizadas20 , pero esta 
opinión sólo se ha aceptado de manera limitada. Sin 
embargo, existen diferencias fundamentales por lo que 
respecta a la solución del problema de los alimentos y 
esas diferencias se reflejan en dos argumentos opues
tos. El primero de ellos señala que a fin de prevenir una 
crisis de alimentos que rápidamente se acerca es 
necesario y urgente reducir el crecimiento demo
gráfico. El otro punto de vista sostiene que el 
potencial de la producción de alimentos es de tal mag
nitud que a condición de que se adopten las medidas 
adecuadas, puede sobrepasar el crecimiento demo
gráfico durante un período prolongado o incluso 
indefinido y mantener a una población mucho mayor 
que la actuaJ2 1• 

11. Se acepta más o menos generalmente que desde 
un punto de vista enteramente técnico existen las 
posibilidades para alimentar a una población cada vez 
mayor y para sostener a una población mundial muy 
superior a la actual. Calculando la superficie total 
adecuada para el cultivo y la superficie agrícola 
necesaria para proporcionar a una persona una dieta del 
tipo de la que se consume en los Estados Unidos, dando 
por sentado que los rendimientos correspondientes a 
los diferentes productos fueran los más altos que se 
encontrasen en cualquier zona, Clark llegó a la 
conclusión de que la Tierra podía sostener entre 35.000 
y 47.000 millones de habitantes22• Baade calculó que el 
mundo podía alimentar entre 30.000 y 38.000 millones 
de habitantes, fundándose en sus propias hipótesis re
lativas a la superficie total adecuada para el cultivo, el 
rendimiento por unidad de tierra y las necesidades por 
persona 23 • Malin preparó diversos cálculos sobre la 
capacidad de alimentación de la Tierra en diferentes 
condiciones. Este autor sostuvo que la aplicación de 
métodos tradicionales para aumentar la producción 
agrícola, en particular el riego, aumentaría el suminis
tro de alimentos lo suficiente para sostener a 10.000 

19 Taueber, "Aspectos demográficos del desarrollo de la agricul
tura y del suministro de alimentos", 1966. 

20 Paddock y Paddock, Famine 1975! ... , 1%7; Ehrlich, The 
Population Bomh, 1971, pág. 24. 

21 Ackerman, "Población y recursos naturales ... ", 1966. 
22 Clark, Popu/ation Growth and Land Use, 1967, cap. 4, y su 

Starl'lltion or Plenty?, 1970, págs. 144 a 160. 
23 Baade, Der Welllauf zum Jahre 2000 ... , 1967, págs. 52 a 56. 
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millones de personas sin aumentar la superficie en cul
tivo. Si se añadiera la tierra no utilizada pero adecuada 
para el cultivo, habría alimentos suficientes para 63.500 
millones de personas. Otras hipótesis, en particular la 
utilización universal de tecnologías existentes y futuras 
y otras posibilidades de aumentar la producción de 
alimentos le llevaron a concluir que los recursos de la 
Tierra serían suficientes para proporcionar alimentos a 
una población de casi cualquier magnitud concebible24 • 

Estos autores y otros sostienen que la solución del 
problema de la población y los alimentos puede encon
trarse en el desarrollo agrícola25 • Algunos de ellos afir
man que el desarrollo agrícola no sólo tendría el efecto 
de aumentar rápidamente la provisión de alimentos, 
sino que, como parte del proceso general de desarrollo, 
a la larga daría por resultado una disminución de la 
fecundidad y la consiguiente reducción del crecimiento 
demográfico hasta proporciones bajas o moderadas26 • 

Aun así, es evidente que hay límites para la cantidad de 
personas que puede sostener la Tierra. 

12. La opinión de que un crecimiento demográfico 
reducido y la estabilización de la cantidad de habitantes 
del mundo son esenciales se funda en el argumento de 
que la población existente ya constituye una amenaza 
para la supervivencia de la humanidad, o en que el 
desarrollo agrícola y la producción de alimentos no 
pueden aumentar con rapidez suficiente para abastecer 
a una población que crece de manera acelerada. Varios 
autores han expuesto la idea de que la población ya es 
desproporcionadamente grande en relación con los 
recursos disponibles y, en realidad, causa pau
latinamente su empeoramiento y destrucción27 • 

Otros autores destacan las dificultades de aumentar los 
suministros de alimentos con suficiente rapidez. Aun
que en su mayoría esos autores reconocen que 
tecnológicamente puede ser factible el aumento con
siderable de la producción de alimentos, señalan que en 
la práctica puede ser muy difícil conseguirlo con la 
rapidez suficiente, teniendo en cuenta la urgencia del 
problema de la población y los alimentos y los 
obstáculos que se oponen al rápido desarrollo agrícola. 
En general, se afirma, los rápidos progresos de la 
producción agrícola y de alimentos exigirían, en un 
período relativamente breve, inversiones en material y 
capital humano superiores a la capacidad de esas 
naciones y también cambios en instituciones, formas de 
proceder y motivaciones que actualmente no se 
efectúan a causa de tradiciones existentes, y que, una 
vez puestos en marcha, podrían tardar largo tiempo en 
llegar a ser efectivos28 • Estos dos argumentos han sido 

24 Malin, "Recursos alimentarios de la Tierra", 1%7. 
2s Véase, por ejemplo, Cépede y otros, Nourrir les hommes, 1%3, 

págs. 407 y siguientes; Sokolov, "Perspectivas de desarrollo de la 
agricultura en relación con el crecimiento de la población", 1%7; 
Harrar y Wortman, "Expanding food production in hungry 
nations ... ", 1969; De Castro, The B/ack Book of Hunger, 1969, 
págs. 36 y siguientes. 

26 Malin, "Recursos alimentarios de la Tierra", 1967; Baade, 
Weltweiter Wohlstand, 1970, págs. 7 a 10 y 13 a 16. 

27 Vogt, Road to Suniva/, 1948, y su People! ... , 1%0,· Brown, 
The Challenge of Man's Future ... , 1954; Sax, Standing Room 
Only ... , 1955; Borgstrom, The Hungry Planet ... , 1965, y su Too 
Many ... , 1969. 

28 Christian, "The use and abuse of land ... ", 1965; Sen, "El 
impacto del crecimiento de la población sobre los suministros de 
alimento", 1967; Es lados Unidos, President's Science Advisory 
Committee, The World Food Problem . .. , vol. 1 (1967), págs. 5 a 7; 
Kuznets, "Economic capacity and population growth", 1968; Paw
ley, "World food and population problems", 1970. 



refutados. Como ya se ha señalado, muchos autores 
opinan que la Tierra puede sostener una población 
mucho mayor que la actual. De manera análoga, ex
periencias recientes con las variedades de alto rendi
miento han demostrado las posibilidades que exis
ten de un rápido crecimiento de la producción agrícola y 
de alimentos en los países en desarrollo29 • Aun así, las 
opiniones sobre el problema de la población en relación 
con los alimentos han sido considerablemente influidas 
por el argumento de que es limitada la capacidad de 
sostén de la Tierra, de que en algunas zonas ya se están 
alcanzando esos límites, y de que no es ilimitada la 
proporción en que pueden aumentar las provisiones de 
alimentos. 

13. Parece ser que predomina la opinión de que es 
posible resolver el problema de la población y los 
alimentos, pero a condición de lograr un desarrollo 
agrícola más rápido y de reducir el crecimiento 
demográfico. La reducción de los altos índices de cre
cimiento demográfico en los países en desarrollo se 
considera principalmente como primera condición para 
m·ejorar la relación entre alimentos y población y mejo
rar también las perspectivas de desarrollo agrícola30 • 

En términos generales, esto refleja la opinión de que si 
bien la disminución del crecimiento demográfico no 
asegura automáticamente provisiones de alimentos y 
niveles de nutrición suficientes, el crecimiento 
demográfico rápido y sostenido -constituye una carga 
pesada para los suministros y recursos disponibles. 
Aunque se piensa que es necesario aplicar alguna forma 
de política demográfica destinada a reducir el cre
cimiento de la población (inmediatamente en diversos 
países y a la larga en todos) la reducción del crecimiento 
demográfico no es condición suficiente para resolver el 
problema de la aljmentación. El progreso en la 
producción de alimentos y el desarrollo agrícola son las 
condiciones esenciales,junto con el menor crecimiento 
demográfico, que habrán de cumplirse para impedir un 
empeoramiento de la situación actual y hacer frente a la 
amenaza de todo género de hambres en lo futuro. 

14. Sin embargo, el desarrollo agrícola como 
condición esencial para alimentar a una población cre
ciente se halla unido estrechamente tanto al desarrollo 
general como a las tendencias demográficas y depende 
de ambos factores. Se reconoce ampliamente que el 
crecimiento económico en los países en desarrollo no 
sólo requiere el desarrollo agrícola sino también que 
este último depende en gran medida del ritmo del pro
greso en los sectores no agrícolas y de la economía en· su 
conjunto31 • El progreso económico general en esos 

29 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1970, 1970, pág;. 156,213 y 214; Brown, Seeds ofChan¡:e ... , 1970: 
Baade, We/tweiler Wolrlstand, 1970, págs. 7 a 10, 20 y 21. 

30 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la a¡:ricullllra y la alimentación, 
/970, 1970, págs. 166 y 215; y Forests, Food and l'eople, 1968, 
págs. 30 y 31; Organización de Cooperación y Desarrollo Económi
cos, Tire Food Problem ofDeveloping Countries, 1968, pág. JO; Esta
dos Unidos, President's Science Advisory Committee, The World 
Food Problem . .. , vol.l, 1967, págs. 4 y 11 a 14; Toynbee, "Manand 
Hunger ... ", 1965; Bell, Hardin y Hill, "Hope forthe hungry ... ", 
1969; McCormack, The l'opulation l'roblem, 1970, págs. 42 y 43; 
Revelle, "Population and food supplies ... ", 1966. 

31 Naciones Unidas,l'rocesos y problemas de la inclu.Hrializacicín 
en los países insuficientemente desarrollados, 1955, págs. 1 a 3: y 
Acción internacional para et•itar la inminente crisis de proteínas, 
1968; Org-.1nización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, "L'l agricultura en el desarrollo económico", 1964: y 
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países está directamente relacionado con la agricultura 
pues la mayor parte de la población obtiene sus medio~ 
de vida de la agricultura y una proporción considerable 
del producto total tiene su origen en ese sector 
Además, el progreso en los sectores no agrícolas de~ 
pende en gran proporción de la agricultura, que pro
porciona a esos sectores los alimentos y materias 
primas que se necesitan, un mercado para sus pro
ductos y, el! muchos casos, es una de las fuentes prin
cipales de los fondos de inversión y de los ingresos por 
concepto de exportación que se necesitan para la 
industrialización32 • Recíprocamente, el desarrollo 
agrícola requiere insumas, como fertilizantes y ma
quinaria, de los sectores industriales, la existencia de 
suficientes medios de transporte, almacenamiento 
distribución y servicios de mercado, una demanda ere~ 
ciente de productos agrícolas, etc. 33• Entre estas re
laciones recíprocas destacan también los cambios en 
las estructuras de la fuerza de trabajo que acompañan al 
desarrollo tanto agrícola como industrial. Una de las 
características mejor conocidas del proceso de desa
rrollo es el cambio de la composición industrial de la 
mano de obra desde las actividades primarias a las 
secundarias y terciarias y la gran cantidad de trabaja
dores que pasan de la agricultura a los sectores no 
agrícolas. Mientras en los períodos iniciales del desa
rrollo puede haber hasta cuatro quintos o más de la 
población económicamente activa dedicada a la agri
cultura, el aumento de la productividad en el curso del 
proceso de desarrollo Uunto con cambios en la estruc
tura de la demanda de productos agrícolas a productos 
no agrícolas) depende de la disminución de esta 
proporción hasta un décimo o menos, y al mismo 
tiempo es causa de ella34 • 

15. Esta transformación estructural, la creación de 
suficientes oportunidades de empleo y un rápido desa
rrollo agrícola, suele afirmarse, no serán posibles a 
menos que disminuya el crecimiento demográfico. Se 
señala que la transformación de la economía resulta 
considerablemente afectada por el índice de cre
cimiento de la población y de la fuerza de trabajo, y que 
en muchos países en desarrollo esos índices han sido 
tan altos que las oportunidades de empleo fuera de la 
agricultura no aumentan a un ritmo suficiente para ab
sorber el rápido crecimiento de la mano de obra35

• 

El estado mundial de la a¡:ricultura y la alimentación, 1966; 1966,, 
pág. 85; Nicholls, "The place of agriculture ... ", 1964; Johnston Y 
Mellor, "The role of agriculture ... ", 1961: Johnston y Nielsen, 
"Agricultura! and structural transformation ... ", 1966; Mellor, The 
Economics of A¡:ricultural Det•elopment, 1966. 

32 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura Y la 
Alimentación, "Agriculture in economic development", 1%4: El 
estado mundial de la ll¡:ricultum y la alimentación, 1966, 1966, 
págs. 85 a 158:/'/an inclicatit·o mundial prot•isional para el desarrollo 
agrícola, vol. 1, 1970, págs. 17 a 38: y Det•e/opment Through 
Food ... , 1962; Estados Unidos, President's Science Advisory 
Committee, The World Food Problem ... , vol. 1, 1967, pág. 75; 
Kuznets, "Economic growth and the contribution of 
agriculture ... ", 1961; Gendarme, La pmn·reté eles nations, 1963. 

JJ Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1963, 1963, págs. 109 y 110; y "Agriculture in economic develop
ment", 1964: Estados U nidos President's Science Advisory Commit-
tee, The World Foocll'roh/em . .. , vol. ), 1967, pág. 59: Schaub, 
"Agriculture's performance ... ", 1970: Spengler, "Agricultura! 
development is not enough", 1968 . 

.14 Véase el capitulo XIV, sección A. 
3 ~ Dovring, "The shareofagriculture ... ", 1959: Organización de 

las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, El estado 
mundiu/ ele la a¡.:ricu/11/ra y la alimentación, 1966, 1966, págs. 88 Y 89; 



Puesto que, como resultado de esto, la población 
agrícola y la mano de obra en la mayor parte de esos 
países continúan creciendo considerablemente sin un 
aumento correspondiente de la demanda de mano de 
obra, uno de los problemas más apremiantes, consi
derado más difícil que el problema de los alimentos, es 
el de la creación de empleos en la agricultura36 • 

Además, en la medida en que un rápido incremento de 
la productividad de la mano de obra agrícola depende 
del traslado de trabajadores agrícolas a los sectores 
secundario y terciario, el crecimiento de la población 
campesina ha retrasado el desarrollo agrícola e im
pedido mejorar el nivel de vida y la renta de la 
población agrícola37 • Especialmente en los países 
donde ya existe un excedente de mano de obra en la 
agricultura, que se manifiesta en bajos niveles de pro
ductividad y alta incidencia de subempleo, el mayor . 
crecimiento de la población campesina puede conducir 
a un empeoramiento sostenido. de la productividad y de 
las condiciones de empleo38 . El progreso tecnológico, 
en las circunstancias que se encuentran en muchos 
países en desarrollo, puede crear mayor desempleo y 
subempleo, puesto que supone la mecanización u otros 
efectos que ocasionan el desplazamiento de la mano de 
obra. Es decir, aunque las opiniones difieren, se ha 
sostenido que la "revolución verde" puede intensificar 
los problemas del empleo en la agricultura39, lo que 
requiere, según una opinión, medidas especiales para 
crear empleos y retardar el crecimiento de la 
población40 . 

B. La población y las necesidades de alimentos, 
la nutrición y la demanda de alimentos 

16. Poco es lo que se sabe acerca de las tendencias a 
largo plazo de la producción y el consumo de alimentos 
en el mundo y en sus diferentes regiones; se ha señalado 
que hasta la segunda guerra mundial poca atención se 
había prestado a la obtención de estadísticas más o 
menos completas en estos sectores4 1• Durante los 
períodos anteriores al señalado, las estadísticas eran 

y Plan indicativo mundial provisional para el desarrollo 
agrícola ... , vol. 1, 1970, págs. 30a 32; Christensen, "Problems and 
policies in the 1970's", 1970; Abercrombie, "Population growth and 
agricultura! development", 1969. 

36 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Plan indicativo mundial prol'isional para el desarrollo 
agrícola ... , vol. 1, 1970, págs. 30 a 33; y El estado mundial de la 
agricultura y la alimentación, 1970, 1970, pág. 206; Abercrombie, 
"Population growth and agricultura! development", 1969, y su 
"Food and agriculture", 1970; Estados Unidos, President's Science 
Advisory Committee, The Wor/d Food Problem ... , vol. 1, 1967, 
pág. 75. 

37 Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, The 
Food Problem of Developing Countries, 1968, pág. 40; Baade, Der 
Wettlaufzmn Jahre 2000 ... , 1967, págs. 102 y 103; y su Weltweiter 
Wohlstand, 1970, págs. 164 a 167. 

38 Véase el capítulo XIII, S!!Cciones C y D. 
39 Los efectos positivos de la "revolución verde" por lo que res

pecta al empleo se atribuyen a las necesidades directas de mano de 
obra adicional o a la demanda indirecta de mano de obra que provoca 
el proceso. Para diferentes opiniones a este respecto, véase Baade, 
Weltweiter Wohlstand, 1970, págs. 176 a 179; Myrdal, "Political, 
social and economic aspects ... ", 1971; Abercrombie, "Population 
growth and agricultura! development", 1969; Johnston y Couston, 
"Highyielding varieties ... ", 1970; Brown, Seeds ofChange . .. , 
1970, págs. 106 a 109; Naciones Unidas, Comisión Económica para 
Asia y el Lejano Oriente, Economic Sun·ey of Asia and the Far East, 
/969, 1970, pág. 35. 

40 D'A Shaw, Jobs and Agricultura/ Del·elopment ... , 1971, 
págs. 66 a 68. 

41 Farnsworth, "Defects, uses and abuses ... ", 1961. 
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escasas o faltaban totalmente en muchos casos y los 
datos que se inferían. a base de la evolución histó
rica de la situación de los alimentos y la nutrición se 
fundaban necesariamente en datos parciales respecto a 
las distintas naciones o localidades o en informaciones 
generales acerca de las condiciones existentes de los 
alimentos, lo que se advierte en la incidencia de 
hambres generalizadas y de períodos de escasez de 
alimentos, en los niveles y tendencias de los precios de 
los alimentos, en los movimientos de las exportaciones 
e importaciones de alimentos, y así sucesivamente. En 
los últimos decenios se han observado progresos consi
derables por lo que respecta a las estadísticas sobre la 
producción y el consumo de alimentos, así como a la 
metodología y los cálculos de los niveles de nutri
ción. Como resultado de ello, se considera que la in
formación existente es suficientemente fidedigna 
para permitir una evaluación general del estado actual y 
de las tendencias recientes de la situación de los alimen
tos y de la nutrición42 . Esto es lo que ocurre en realidad 
a pesar de que los datos disponibles distan en muchos 
casos de ser completos y varían considerablemente en 
cuanto al sector que abarcan, a conceptos y de
finiciones, y no obstante que todavía persiste en la 
esfera de la nutrición una extensa controversia por lo 
que respecta a las definiciones, el contenido y la 
medición de la desnutrición y de la malnutrición43 . En 
la presente sección se revisarán esas tendencias re
cientes en la relación entre la población y la producción 
y los suministros de alimentos, teniendo en cuenta la 
función del comercio internacional en los productos 
alimenticios, así como los transportes de estos pro
ductos y el estado de la nutrición en los últimos de
cenios, con especial referencia a las regiones y países 
en sus distintos grados de desarrollo. Por último, se 
hacen algunas consideraciones sobre la importancia de 
la población y otros factores que determinan la de
manda de alimentos. 

l. TENDENCIAS RECIENTES DE LA POBLACIÓN 
MUNDIAL Y DE LA PRODUCCIÓN DE ALIMENTOS 

17. En el cuadro XII .1 aparecen los índices de 
población y producción de alimentos en el mundo, dis
tribuidos según regiones desarrolladas y en desarrollo 
en diferentes períodos antes y después de la segunda 
guerra mundial; en los cuadros XII.2 y XII.3 se presen
tan cálculos más detallados correspondientes a años re
cientes. Como puede observarse en el primero de estos 
cuadros, la producción mundial de alimentos aumentó 
en más del doble entre 1934-1938 y 1969-1971, con 
incrementos relativos tanto en las regiones más desa
rrolladas como en las menos desarrolladas no muy dife
rentes del promedio mundial. Como la población del 
mundo aumentó en algos menos de tres cuartos durante 
ese período, el promedio de producción de alimentos 
por habitante se elevó en poco más del 20%. No obs
tante, a causa de las diferentes tasas de crecimiento 
demográfico en las regiones más desarrolladas, en 
comparación con las de menor desarrollo, los aumentos 

42 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Tercera encuesta alimentaria mundial, 1963, págs 5 
a 8; Sukhatme, "The world's hunger ... ", 1961. Uno de los pro
blemas que plantea el cálculo de la producción y la demanda de 
alimentos es el de que el consumo que hace el agricultor de sus 
propios productos suele escapar a la medición estadística. 

43 Véase más adelante en esta sección. 



CUADRO XII. l. NÚMEROS ÍNDICES DE POBLACIÓN Y DE PRODUCCIÓN DE ALIMENTOS 
CORRESPONDIENTES A LAS PRINCIPALES ZONAS DEL MUNDO", 1934-1938 A 1969-197) 

Números índic.s' ( /934-1938 = 100) 

Zona principal /934-1938 /948-1952 /957-1959 /963-1965 /969-1971 

Producción total de alimentos ./ 

Todo el mundo• ............................ 100 116 152 177 208 
Regiones más desarrolladas< ................. 100 117 153 176 207 
Regiones en desarrollod ····················· 100 114 150 178 212 

Población 
Todo el mundo• ............................ 100 116 134 152 171 
Regiones más desarrolladas< ................. 100 106 118 127 135 
Regiones en desarrollod ......•.............. 100 123 146 169 197 

Producción de alimentos por habitante 
Todo el mundo• ............................ 100 100 112 117 122 
Regiones más desarrolladas< ................. 100 111 130 138 153 
Regiones en desarrollod ..................... 100 93 103 105 108 

FuENTE: Cálculos proporcionados por la Organiza~ión de las Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación. 

• Con exclusión de China. 
b Los números índices de población se basan en datos publicados por la Oficina de Estadística de las 

Naciones Unidas. Los números índices de la producción de alimentos se basan en la producción de 
cereales, raíces feculentas, azúcar,Jeguminosas, aceites, semillas oleaginosas, frutas, verduras, vinos, 
ganadería y productos pecuarios. Para evitar el error de contar dos veces, se han dejado márgenes para 
aquellos productos que se utilizan en la alimentación del ganado; estos últimos comprenden los piensos 
sin elaborar y Jos semielaborados, como las tortas de semillas oleaginosas y el salvado. Además, en la 
medida en que ha sido posible hacer las estimaciones adecuadas, también se han dejado márgenes para 
los piensos importados, las semillas y los desperdicios de la producción. Se han formulado Jos números 
índices aplicando coeficientes de ponderación regionales, basados en las relaciones entre los precios de 
granja de 1952-1956, a las cifras de producción. Véase Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentación, Tercera encuesfll alimentaria mundial, 1963, págs. 88 y 89. 

r América del Norte, Europa (con inclusión de la URSS), Oceanía. 
" Lejano Oriente (excepto China), Cercano Oriente, Africa, América Latina. 

de producción por habitante fueron muy irregulares en 
cada uno de estos grupos de países. Mientras la 
población presentó únicamente un crecimiento mode
rado de 35% en las regiones m<is desarrolladas, casi se 
duplicó en las regiones menos desarrolladas. Como 
resultado de estas tendencias demográficas diver
gentes, la producción de alimentos por habitante au
mentó en más del 50o/tí, o sea, dos veces y media el 
promedio mundial, en las regiones más desarrolladas, 
en comparación con un aumento muy módico de 8%, o 
sea, considerablemente menos de la mitad del prome
dio mundial, en las regiones en desarrollo. 

18. Los datos acerca del aumento de la producción 
total en las regiones desarrolladas y en desarrollo, que 
aparecen en el cuadro XII .2, revelan una tendencia 
an<iloga a la observada en el período anterior y que 
parcialmente se superpone (véase el cuadro XII.l) por 
cuanto el aumento de la producción total de alimentos 
en esos dos grupos de países no fue muy diferente. Se 
calcula que la tasa media de aumento anual correspon
diente al período de 1959-1961 a 1969-1971 fue de 2,9% 
en las regiones menos desarrolladas, en comparación 
con una tasa inferior de 2,5% en las regiones más desa
rrolladas, y de 2,7% para el conjunto de los dos grupos. 

CUADRO XJJ.2. TENDENCIAS DE LA PRODUCCIÓN TOTAL DE ALIMENTOS EN LAS PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUND08
, 

1934-)938 A J97J 

Ntiml'ro.t inclict'.\ ( /934-/938 = 100} 

/9.14-19.1H /9f>.l 19M /9{,7 /91\l! /969 1970 /97/ 

Todo el mundo ··························· .. 100 180 188 196 202 203 208 216 
Regiones más desarrolladas ·················· 100 179 192 197 204 201 205 216 

Europa occidental ......................... 100 164 169 179 184 184 189 198 
Europa oriental y la URSS ................. 100 191 214 215 226 218 231 232 
América del Norte ........... ············· 100 184 191 199 201 199 197 217 
Oceanía .................................. 100 168 195 178 216 206 204 213 

Regiones en desarrollo• ...................... 100 181 183 193 200 206 213 217 
A frica .......... ························· 100 187 190 201 204 207 213 225 
Lejano Oriente• ........................... 100 )64 166 174 184 191 199 202 
Cercano Oriente .......................... 100' 202 210 219 225 231 230 239 
América Latina ........................... 100 206 208 221 223 230 241 239 

FuENTE: Cálculos proporcionados por la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación. 
• Excepto China. 
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Jm·rrmnrto 
anual medio, 
1959-1961 " 
/969-/971 

(porn•ntaje) 

2,7 

2,5 
2,7 
2,8 
2,1 
3,5 
2,9 
2,5 
2,8 
3,0 
3,2 



CUADRO XII.3. TENDENCIAS DE LA PRODUCCIÓN DE ALIMENTOS POR HABITANTE EN LAS PRINCIPALES ZONAS 
Y REGIONES DEL MUNDO, 1934-1938 A 1971 

Incremento 
anual medio, 

Números índices ( 1934-/938 ~ f(}()¡ /959-/961 a 
1969-1971 

1934-1938 1965 1962._ 1967 /968 /969 1970 1971 (porcentaje) 

Todo el mundo• ........... ················· 100 116 119 122 123 121 122 124 0,6 

Regiones más desarrolladas .................. 100 139 147 150 154 150 152 158 1,5 
Europa occidental ......................... 100} 146 156 159 164 160 168 1,7 Europa oriental y la URSS ................. 100 165 

América del Norte ............. ··········· 100 121 124 127 127 124 122 133 0,7 
Oceanía .................................. 100 100 114 102 122 114 111 113 1,4 

Regiones en desarrollo• .... ." ................. 100 104 103 106 107 107 108 107 0,3 
Africa ................................... 100 99 98 102 100 99 99 102 
Lejano Oriente• ........ -................... 100 99 98 100 104 105 107 105 0,4 

· Cercano Oriente .......................... 100 121 122 124 124 123 120 121 0,2 
América Latina ........................... 100 102 100 103 101 102 103 100 0,3 

FUENTE: Cálculos proporcionados por la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación. 
• Excepto China. 

Teniendo en cuenta los efectos de variaciones anuales o 
de corta duración, los índices de producción corres
pondientes a años recientes indican una continuación 
de esta tendencia, con aumentos de la producción total 
de 116%, aproximadamente, entre el período tomado 
como base, de 1934-1938, y 1971, y esto tanto en los 
países desarrollados como en los países en desarrollo. 
Las tasas de aumento y los índices de producción de 
alimentos por habitante que se presentan en el 
cuadro XII.3 también se ajustan a las características 
que se observan en el período anterior. Mientras que en 
1959-1961 y 1969-1971 la producción de alimentos por 
habitante aumentó cada año en 1,5% en las regiones 
desarrolladas, permaneció casi sin modificarse en las 
regiones en desarrollo. Los índices de la producción de 
alimentos por habitante correspondientes a distintos 
años desde 1965 presentan aumentos lentos e irregu
lares en las regiones más desarrolladas y aumentos uni
formes pero más lentos en las regiones menos desarro
lladas. 

19. No obstante que la producción de alimen
tos - y la producción agrícola en general - ha 
ido aumentando más rápidamente que nunca antes en 
los países en desarrollo y se ha mantenido a la altura del 
incremento de producción total en los países desa
rrollados, las altas tasas de crecimiento demográfico en 
el mundo en desarrollo han impedido mejoras impor
tantes en la producción por habitante durante los 
últimos decenios y han sido causa de un em
peoramiento relativo por lo que respecta a las con
diciones que prevalecen en los países desarrollados44• 

Esas tendencias en el conjunto de las regiones en desa
rrollo son consecuencia de tendencias fundamental
mente análogas en cada una de dichas regiones. Entre 
1959-1961 y 1969-1971, el promedio de tasas anuales de 
aumento de la producción total, que se registró entre 
2,8 y 3,2% en América Latina, el Lejano Oriente y el 
Cercano Oriente, y fue de 2,5% en Africa, se acompañó 
de tasas de aumento generalmente bajas de la 
producción de alimentos por habitante. En América 
Latina y en el Cercano Oriente el promedio anual de 

•• Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1970, 1970, págs. 143 y 144; y El estado mundial de la agricultura y la 
alimentacidn, 1971, 1971, págs. 1 a 5. 

aumento varió desde 0,2 hasta 0,3% y no se registró 
ningún cambio en la producción de alimentos por 
habitante en Africa. El aumento reciente de la produc
ción de alimentos, especialmente en el Lejano Oriente, 
muestra un cuadro más alentador; en particular 
como resultado del progreso por lo que respecta a las 
variedades de alto rendimiento, la producción aumentó 
bruscamente durante los últimos años. A pesar de un 
período de paralización durante la mayor parte de los 
años sesenta, el promedio de aumento anual de la 
producción por habitante durante los diez años últimos 
fue de 0,4%. 

20. Se observa una diversidad mayor en las tasas de 
· aumento de la producción total y por habitante de 

alimentos entre las regiones más desarrolladas en años 
recientes. Entre 1959-1961 y 1969-1971, la producción 
total de alimentos aumentó con lentitud relativa en 
América del Norte: el promedio anual de aumento fue 
de 2,1 %; un tanto más rápidamente en Europa occiden
tal, Europa oriental y la URSS · (2,7- 2,8%) y 
rápidamente en Oceanía: 3,5%. Las tasas de aumento 
de la producción de alimentos por habitante variaron 
cada año desde.1,4 hasta 1,8% en Europa occidental, 
Europa oriental y la URSS y Oceanía, pero en América 
del Norte el incremento anual sólo fue de O, 7%, en parte 
como resultado de medidas deliberadas adoptadas en 
años recientes para restringir el aumento de la 
producción45 • 
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21. Los promedios regionales no revelan las con
siderables variaciones del aumento de producción de 
alimentos, en su totalidad y por habitante, entre los 
distintos países. En el cuadro XII.4 aparecen las dis
tribuciones de las tasas de aumento de la producción de 
alimentos, en su totalidad y por habitante, correspon
dientes a las diferentes regiones cuyos datos se conocen 
por! o que respecta al período de 1956-1958 a 1966-1968. 
Como indican esos resultados, en su mayor parte los 
países más desarrollados tuvieron tasas anuales de au
mento de la producción total de alimentos de 1 ,5% o 
más, y de la producción de alimentos por habitante, de 
1,0% y más. Por el contrario, aproximadamente dos 

45 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultllra y la alimentación, 
1970, 1970, págs. 3, 4, 61 y siguientes. 



CUADRO Xll.4. DISTRIBUCIÓN DE PAÍSES SEGÚN TASAS DE AUMENTO DE LA PRODUCCIÓN DE ALIMENTOS, TOTAL Y POR HABITANTE 
EN LAS PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, 1956-1958 A 19§6-1968 ' 

Número 
de Menos de 

Zonas y regiones principales países O 

Regiones más desarrolladas . , . . . . . . . . . . . . . . . . 26 
Europa occidental......................... 19 
América del Norte y Oceanía . . . . . . . . . . . . . . . 4 
Otros países más desarrollados• . . . . . . . . . . . . 3 

Regiones en desarrollo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 75 12 
Africa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26 11 
Lejano Orienteb . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14 1 
Cercano Oriente . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 
América Latina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23 

FUENTE: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la 
alimentación, /970, 1970, cuadros anexos 2E, 4E, SE, 6C, 7C, 8C 
y 9C. 

quintos de los países menos desarrollados incluidos en 
estas estadísticas tuvieron tasas de aumento de la 
producción total inferiores a 1,5% anualmente, y 
cuando se considera el aumento de la producción de 
alimentos por habitante, se observa que ha sido más 
desfavorable aún en comparación con los países más 
desarrollados. 

22. Como las proporciones moderadas o bajas de 
aumento de" la producción total se asociaron a un rápido 
crecimiento de la población, la producción de alimentos 
por habitante disminuyó en 30 de los 75 países en desa
rrollo y aumentó a una tasa inferior al1,0% anualmente 
en otros 21 países. Solamente en siete, o sea menos del 
10% de los países, aumentó la producción de alimentos 
por habitante a una tasa que podría considerarse impor
tante, 2% o más. Entre las diferentes regiones, las con
diciones más desfavorables por lo que respecta al au
mento de la producción total se encontraron en Africa, 
pero en la totalidad de las regiones en desarrollo un 
número considerable de países tuvieron un descenso en 
la producción de alimentos por habitante y sólo algunos 
otros, aunque en cantidad importante, pudieron elevar 
moderadamente su producción de alimentos por 
habi tante46 • 

23. En general, los cálculos precedentes y otros47 

indican tasas importantes de aumento de la producción 
total de alimentos durante el período de posguerra. A 
pesar de grandes diferencias en el desarrollo agrícola y 
general, en la tecnología, en el grado de dependencia 
respecto de la agricultura y en la proporción de mano de 
obra que absorbe ésta entre las regiones más desa
rrolladas y las menos desarrolladas, fueron bastante 
parecidas las tendencias de la producción total en cada 
una de ellas. Sin embargo, por lo que se refiere a la 
producción de alimentos por habitante, fue lento el 
progreso en las regiones menos desarrolladas. En 
cuanto a las regiones en desarrollo en su conjunto, la 
producción de alimentos por habitante alrededor de 

46 Para datos sobre la distribución de tasas de aumento de la 
producción agrícola en 54 países en desarrollo durante el período 1954 
a 1967, véase Schaub, "Agriculture's performance ... ", 1970. 

47 Véase, por ejemplo, Stamp, Our De1·elopin¡: World, 1960, 
págs. 69 y siguientes; Brown, Man, Land ancl Foocl ... , 1965; Paarl
berg, "Food for more people ... ", 1969; Schaub, "Agriculture's 
performance ... ", 1970. 

Promedio anual de aumento (por ciento) 

Producción total de alimentos Producción de alimentos por habitante 
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3,0 2,0 o,o. 1,5- y Menos de 0,0- /,0- y 
/,S 3,0 más o 1,0 2,0 mds 

4 12 10 2 6 6 12 
2 10 7 2 4 5 8 
2 1 1 2 1 1 

1 2 3 
19 14 30 32 21 15 7 
10 3 2 11 5 7 3 

3 10 5 3 5 1 
3 4 5 6 4 2 
6 4 13 10 9 3 1 

• Japón, Sudáfrica e Israel. 
b Excepto China. 

1950 continuó todavía muy por debajo del nivel anterior 
a la guerra y desde entonces el progreso ha sido muy 
moderado. Aunque difieren considerablemente las ci
fras correspondientes a cada país, revelan fundamen
talmente la misma tendencia: en la mayoría de los 
países en desarrollo el aumento de la producción total 
de alimentos apenas se mantuvo al nivel del aumento de 
la población48 • Aun así, las tendencias recientes por lo 
menos en algunos países indican la posibilidad de que la 
producción en los últimos años haya aumentado en 
proporciones muy superiores a las del pasado, prin
cipalmente gracias a nuevos adelantos tecnológicos, y 
que este proceso pudiera extenderse a otros países y 
tener un efecto a largo plazo sobre el incremento de la 
producción de alimentos, tanto total como por 
habitante49 • 

2. TENDENCIAS RECIENTES DEL COMERCIO INTERNA
CIONAL Y DEL ABASTECIMIENTO DE ALIMENTOS 

24. Las tendencias de la producción de alimentos 
no reflejan plenamente las de los suministros de alimen
tos disponibles para el consumo a causa de los efectos 
del comercio, la ayuda y Jos cambios registrados en las 
existe1.1cias. Regiones como la Europa occidental han 
sido durante largo tiempo importadoras de alimentos, 
mientras que otras, en particular Oceanía y América del 
Norte, y casi la mayor parte de los países en desarrollo, 
eran tradicionalmente exportadores de alimentos. Es
pecialmente por lo que respecta al último grupo de 
países mencionados, esta situación ha cambiado de 
manera importante en el período de posguerra. A fin de 
atender la demanda creciente de alimentos debida al 
rápido crecimiento demográfico y a las presiones de 
niveles más altos de consumo, muchos países en desa
rrollo han tenido que recurrir a la importación de 
alimentos o a la reducción de sus exportaciones. Esta 

48 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura Y la 
Alimentación, El estado mundial de la a¡:riwltura y la alimmhlción, 
/963, 1963, págs. 13 y siguientes; y El estado mundial de la agri· 
cultura y la alimentación, 1965, 1965, págs. 21 y siguientes. 

49 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura Y la 
Alimentación, El estado mundial de la a¡:ricultura y la alimentación, 
/971, 1971, págs. 4 a 6; Brown, Seeds ofclwn¡:e ... , 1971, págs. 182 
y siguientes. 



CUADRO XII.5. INTERCAMBIO NETO EXPRESADO EN PORCENTAJE 
DE ABASTECIMIENTOS DE ALIMENTOS EN LAS ZONAS Y REGIONES 
PRINCIPALES DEL MUNDO, 1934-1938 A 1963-1965 

Zonas y regiones principales /934-/938 /948-/952 /958-/962 1963-/965 

Regiones más desarrolladas ..... + 9 + 3 + 2 - 1 
Europa occidental ........... +21 +17 +16 + 16 
América del Norte ........... + 1 - 6 - 8 -13 
Oceanía ... ················· -89 -83 -78 -102 

Regiones en desarrollo• ........ - 8 - 2 - 1 + 1 
Lejano Oriente• ············· - 2 + 3 + 5 + 6 
Cercano Oriente .............. - 1 + 3 + 6 + 7 
América Latina .............. -25 -11 -11 - 9 
Africa ...................... -14 -10 -10 - 10 

FUENTE: Cálculos proporcionados por la Organización' de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación. 

Nota: + indica importaciones netas como porcentaje del total de 
abastecimientos de alimentos; - indica exportaciones netas como 
porcentaje del total de abastecimientos de alimentos. 

a J<;xcepto China. 

tendencia se refleja en los datos sobre intercambio neto 
de alimentos durante diferentes años desde ... el período 
anterior a la guerra. La Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación ha cal
culado que las regiones en desarrollo en su conjunto, 
que los años anteriores a la segunda guerra mundial 
exportaban 8% de sus suministros de alimentos, habían 
pasado a ser importadoras netas de alimentos durante 
los primeros años sesenta (véase el cuadro XII.5). Las 
regiones más desarrolladas en su conjunto pasaron a ser 
menos dependientes de las importaciones de alimentos, 
sobre todo como resultado del aumento de expor
taciones a partir de América del Norte y, en menor 
proporción, de Oceanía. 

25. La tendencia a depender de las importaciones o 
a reducir las exportaciones con el objeto de hacer frente 
a las crecientes necesidades nacionales de alimentos se 
observa en todas las regiones en desarrollo durante la 
mayor parte del período de posguerra. El Lejano 
Oriente (excepto China) y el Cercano Oriente, que eran 
exportadores de alimentos en el período anterior a la 
guerra, han pasado a ser regiones importadoras de 
alimentos desde entonces y la proporción de alimento 
importado en el total de sus abastecimientos aumentó, 
aunque lentamente, hasta los primeros años sesenta. 
Africa y América Latina continúan siendo todavía ex
portadoras, aunque en una escala muy reducida. Afri
ca, que exportaba aproximadamente un séptimo del 
total de sus provisiones de alimentos en los años in
mediatamente anteriores a la guerra, vio reducida esta 
proporción a un décimo en la primera mitad de los años 
sesenta. Durante el mismo período, el excedente de 
exportaciones disminuyó a~n más rápidamente en 
América Latina desde un cuarto hasta menos de un 
décimo del total de los abastecimientos de alimentos. A 
este respecto la evolución que en general se ha regis
trado se pone de manifiesto mediante el ejemplo de los 
cereales. Antes de la segunda guerra mundial, las re
giones en desarrollo (excepto China) exportaban 10 
millones de toneladas de cereales por año a las regiones 
más desarrolladas. Después de la guerra, esas regiones 
comenzaron a importar cereales en cantidades cada vez 
mayores desde 4 millones de toneladas, aproxima
damente, durante los primeros años de la pos-
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guerra, hasta por lo menos 25 millones de toneladas 
alrededor de 1%5so. 

26. Como resultado de esos cambios en el comercio 
internacional, las tendencias que han seguido las pro
visiones de alimentos por habitante en los países en 
desarrollo han sido un tanto más favorables que las 
tendencias de la producción. Esto puede observarse en 
los datos sobre producción de alimentos por habitante, 
intercambio neto y provisiones de alimentos para las 
regiones en desarrollo durante algunos períodos re
cientes (cuadro XII.6). Para el grupo de países en desa
rrollo en su conjunto, los números índices confirman 
que las provisiones de alimentos por habitante aumen
taron más rápidamente que la producción y lo mismo se 
observó, con escasas excepciones únicamente, res- -
pecto de cada una de las distintas regiones. Pero al 
mismo tiempo los datos indican que el aumento 
generalmente ligero de provisiones de alimentos por 
habitante significó aumentos relativamente grandes de 
las importaciones, especialmente en el Lejano Oriente, 
o disminución de las exportaciones, como ocurrió en 
Africa. Los datos acerca de América Latina durante un 
período reciente, 1965-1967, también indican que un 
aumento de las exportaciones respecto a períodos ante
riores puede afectar de manera adversa las provisiones 
de alimentos por habitante, como se advierte en las 
comparaciones con el índice de provisiones de alimen
tos en el período anterior o con el índice de la 
producción por habitante en el mismo período. 

27. En general se ha reconocido y se ha documen
tado ampliamente el cambio de dirección del comercio 
internacional en productos alimenticios desde la 
segunda guerra mundial51 . Aunque este fenómeno ha 
mitigado hasta cierto punto el problema de la falta de 
alimentos provocado por una población en rápido cre
cimiento y una producción aún escasa en los países 
menos desarrollados, no ha dado una solución al pro
blema. Además, el aumento de las importaciones o la 
disminución de las exportaciones de alimentos han 
afectado de manera adversa el desarrollo de esos países 
al reducir su intercambio con el exterior para la 
importación de bienes de capital esenciales52. En parte, 
los problemas de balanza de pagos de los países menos 
desarrollados se han atenuado por el aumento de ayuda 
alimentaria que han recibido, especialmente de los 
Estados Unidos, desde los primeros años cincuenta. 
Sin embargo, en años recientes no ha cambiado mucho 
la cantidad total de alimentos. Aunque algunos pro
gramas bilaterales e internacionales aumentaron, la 
ayuda alimentaria en virtud del programa de los Esta
dos U nidos se estacionó durante los años sesenta y más 
recientemente ha mostrado una tendencia a dis
minuir53. Además, como han señalado algunos autores, 

so Brown, "lncreasing world food output ... ", 1965. 
51 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 

Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1966, 1966; Brown, Man, Land and Food ... , 1%3, págs. 61 y 
siguientes; Paarlberg, "Food for more people", 1969; Taeuber, 
"Demographic aspects of agricultural development ... ", 1966; 
Christensen, "Problems and policies in the 1970's", 1970. 

s2 Abercrombie, "Population growth and agricultura] develop
ment", 1969; Christensen, "Problems and policies in the 1970's", 
1970. 

53 Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, The 
Food Problem of Developing Countries, 1968, págs. 46 y siguientes; 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimenta
ción, 1970, 1970, págs. 31 y 32, y El estado mundial de la agricultura 
y la alimentación, 1971, 1971, págs. 34 y 35. 



CUADRO XII.6. NÚMEROS ÍNDICES DE LA PRODUCCIÓN DE ALIMENTOS POR HABITANTE, DEL INTER

CAMBIO NETO y DE LAS PROVISIONES EN LAS REGIONES EN DESARROLLO, 1951-1961 A 1965-1967 

Números índices, /955-1958 = /00 

Promedio, Promedio, Promedio, Promedio, 
Región 1955-1958 /959-1961 /962-1964 1965-1967 

Regiones en desarrollo• 
Producción ............................. 100 100 104 101 
Exportaciones netas ..................... 100 61 52 37 
Provisiones ............................. 100 101 106 103 

América Latina 
Producción . ···························· 100 98 100 99 
Exportaciones netas ····················· 100 100 83 112 
Provisiones ····························· 100 98 101 98 

Lejario Oriente• 
Producción ............................. 100 106 107 101 
Importaciones netas ..................... 100 164 194 294 
Provisiones ............................. 100 104 108 103 

Cercano Oriente 
Producción ····························· 100 101 104 103 
Importaciones netas ..................... 100 188 180 195 
Provisiones ····························· 100 104 107 106 

Africa 
Producción ............................. 100 101 103 100 
Exportaciones netas ..................... 100 83 103 70 
Provisiones ····························· 100 103 103 102 

FuENTE: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, El estado 
mundial de la agricultura y la alimentación, /968, 1968, pág. 32. 

• Excepto Japón y China. 

la ayuda alimentaria en volumen moderado puede tener 
efectos beneficiosos, pero la ayuda en gran escala y de 
carácter permanente puede lesionar más que promover 
el desarrollo económico y agrícola en los países menos 
de sarro llados54• 

28. Aunque algunas proyecciones anteriores sugie
ren una continuación de las tendencias de los paí
ses en desarrollo hacia una mayor dependencia de 
las importaciones de alimentos55 los acontecimientos 
ocurridos durante los últimos años indican un tipo más 
diversificado de comercio. y, por tanto, una dis
minución de la dependencia respecto de la impor
tación de alimentos. Con la importancia cada vez 
mayor que se ha dado a:J desarrollo agrícola en estos 
países en vista del rápido aumento de sus necesidades 
de alimentos56 , un alto grado de autosuficiencia ha 
llegado a ser un objetivo nacional, lo que conduce 
también a un aumento del intercambio con el extranjero 
mediante la sustitución de importaciones de alimentos 
por la producción doméstica 5 7• En efecto, al aumentar 

54 Paarlberg, "Food for more people ... ", 1969; Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económicos, The Food Problem of De
~·eloping Countries, 1968, págs. 58 y 59; Baade, Der Wettlauf Zum 
Jahre 2000 ... , 1967, págs. 110 a 115. 

55 Paarlberg, "Food for more people ... ", 1969; Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económicos, The Food Problem of De
~·eloping Countries, 1968, págs. 37 y siguientes. 

56 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agriculwra y la alimentación, 
1970, 1970, págs. 148 y 149; Naciones Unidas, Estudio económico 
mundial, /968, Parte 1, 1970, págs. 24 a 26. 

57 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricui!Ura y la alimentación, 
1971, 1971, págs. x, 3 y 4; El estado mundial de la agricultura y la 
alimentación, 1965, 1965, pág. 234; Lewis, "Economicconditions for 
greater output", 1961; Naciones Unidas, Comisión Económica para 
Asia y el Lejano Oriente, Economic Survey of Asia and the Far East, 
1969, 1970, págs. 22 a 24. 
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la producción debido a la introducción de los cereales 
de alto rendimiento, especialmente en el Lejano 
Oriente, se redujeron las necesidades de importación 
mientras aumentó el consumo de alimentos por 
habitante, incluso hasta el punto de que en algunos 
países se produjeron excedentes de alimentos58 • Aun
que redujeron los problemas relacionados con una alta 
dependencia de importaciones y ayudas alimentarias, 
esos excedentes crearon otras complicaciones, pro
vocando la caída de precios y de los ingresos 
agrícolas59 • Las actividades para hacer frente a esos 
problemas conforme más países alcanzan la au
tosuficiencia, ofrecen oportunidades para el acuerdo y 
la cooperación internacionales que habrán de dar plena 
consideración a los intereses nacionales, particular
mente en asuntos relacionados con la producción y el 
intercambio entre países desarrollados y menos desa-. 
rrollados, tanto importadores como exportadores60• 

3. ABASTECIMIENTOS DE ALIMENTOS Y NIVELES 
DE NUfRICIÓN 

29. Para determinar los niveles de abastecimientos 
de alimentos y de nutrición pueden emplearse varios 

51 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agriculwra y la alimenta· 
ción, 1970, 1970, pág. xii; El estado mundial de la agricultura y la 
alimentación, 1971, 1971, págs. ix, x y 1 l. 

59 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
/970, 1970, págs. 180 y 181. Véase también Naciones Unidas, 
Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, Economic Sur
vey of Asia and the Far East, 1969, 1970, págs. 93 y 94. 

60 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Economic Survey of Asia and the Far East, /969, 1970, 
págs. 6 y 7, cap. IV, págs. 31 a 52; Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación, El estado mundial de la 
agricultura y la alimentación, 1971, 1971, prólogo, págs. x, xi, 4 a 6, 



CUADRO Xll.7. PROMEDIO DIARIO DE ABASTECIMIENTO DE CALORÍAS, TOTAL DE PROTEÍNAS Y DE PROTEÍNAS ANIMALES POR HABITANTE, 
EN LAS PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, 1934-1938 A 1964-1966 

Total de proteínas Proteína animal 
Catorias (en gramos) (en gramos) 

Anll's de Antes de Antes de 
Principales zonas la 1948· 1957· 19M· la 1948· 1957· 19M- la 1948· 1957· 19M· 

y regiones guerra• 1952 1959 1966 guerraa 1952 /959 /966 guerra• /952 1959 /966 

Todo el mundo .............. 2.420 2.240 2.420 2.390 68 64 68 65 17 17 20 21 

,Regiones más desarrolladas ... 2.920 2.850 3.010 3.090 87 87 89 90 34 36 42 46 
Europa (con inclusión de la 

URSS) .................. 2.850 2.750 2.990 3.070 87 84 89 88 28 iT 36 40 
América del Norte ......... 3.150 3.110 3.010 3.130 88 94 89 93 53 62 61 66 
Oceanía ................... 3.260 3.290 3.230 3.220 96 98 97 95 63 64 66 64 

Regiones en desarrollo ........ 2.130 2.000 2.180 2.140 60 55 59 56 9 9 10 11 
Lejano Oriente ............ 2.140 1.930 2.050 2.060 60 55 57 54 8 8 8 9 
Cercano Oriente ........... 2.270 2.160 2.390 2.400 73 68 74 69 15 14 15 13 
Africa .................... 2.190 60 11 
América Latina ............ 2.170 2.310 2.470 2.490 62 59 62 66 28 22 22 24 

FuENTE: Cálculos proporcionados por la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación. 
a Principalmente 1934-1938. 

métodos. Uno de ellos consiste en separar un producto 
alimenticio importante, por ejemplo, un cereal, como 
indicador de la disponibilidad de alimentos61 • Otro 
método, elaborado por varios autores62, pero utilizado 
sobre todo por Clark y Haswel163 , consiste en la 
conversión de todos los productos alimenticios en un 
común denominador. Otro procedimiento, elaborado 
especialmente por la FAO, consiste en determinar los 
abastecimientos de alimentos en función de la cantidad 
de la dieta, según se refleja en la ingestión calórica, y en 
la calidad de la dieta, según se refleja en la disponibi
lidad de uno a varios nutrimentos esenciales, como 
proteínas,- minerales, vitaminas y ciertas grasas. En el 
cuadro XII.7 aparecen los datos sobre tendencias y 
niveles de abastecimientos de alimentos por habitante 
en términos de calorías y de proteínas totales y 
animales en el mundo y en diferentes regiones desde 
antes de la segunda guerra mundial y hasta mediados de 
los años sesenta. Esos datos se fundan en cálculos 
derivados de las hojas de balance de alimentos64 

11 a 14 y 24 a 28; y El estado mundial de la agricultura y la 
alimentación, 1970, 1970, págs. 10 a 14, 166 a 173 y 215 a 219. 

61 Brown, en su obra Man, Land and Food ... , 1963, págs. 48 y 
siguientes, empleó la producción de cereales por habitante, pero no 
los abastecimientos, como un indicador, considerando que la dis
ponibilidad de cereales determina en gran parte la dieta del hombre. 

62 Especialmente Buck, Land Utilization in China, 1937. 
63 Clark y Haswell, The Economics of Subsistence Agriculture, 

1970, caps. 4 y 5. Los autores utilizaron equivalentes de trigo por 
persona y por año, donde se expresan las cosechas de tubérculos en 
equivalentes de cereales mediante un factor de conversión directa y 
otros productos tomando como base relaciones de precios. No obs
tante, se reconoce que este método es únicamente de aplicación 
limitada. Puede servir para economías de subsistencia en donde la 
mayor parte de la producción adopta la forma de cosechas de cereales 
o de tubérculos, pero no para los países más desarrollados, por la 
considerable importancia de otros productos aparte de los cereales y 
las diferentes relaciones de precios entre esos productos y los ce
reales. Por tanto, los cálculos que presentan los autores se limitaron a 
países en desarrollo. Véase también Oark, "Future sources offood 
supply", 1962. 

64 La técnica de la hoja de balance de alimentos para calcular 
niveles de consumo consiste en medir abastecimientos de alimentos 
como remanentes comenzando con cálculos de la producción de 
alimentos y teniendo en cuenta movimientos de intercambio de en· 
trada y salida, cambios en las existencias y la utilización para fines no 
alimenticios. Al interpretar los resultados, debe recordarse que si 
bien parece disponerse de datos suficientemente fidedignos acerca de 
la producción de alimentos por lo que respecta a la mayor parte de los 
países desarrollados, mucho resta por hacer para poner sobre bases 
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preparadas por la F AO respecto de 80 países y que 
abarcan casi el 95% de la población mundiaf6S. 

30. En general, los datos ilustran claramente las 
diferencias que existen en suministros de alimentos 
entre las regiones desarrolladas y las regiones en desa
rrollo por lo que se refiere tanto a calorías como a 
proteínas. Los suministros de calorías en los países en 
desarrollo en el período anterior a la guerra, según esos 
cálculos, estaban ya más de un cuarto por debajo de los 
mismos suministros en las regiones desarrolladas y al
rededor de 1965 la diferencia había aumentado hasta 
cerca de un tercio. En esas últimas fechas, los países en 
desarrollo tenían un consumo un poco superior a 2.100 
calorías por habitante y por día en comparación con 
unas 3.100 en los países desarrollados .. Existía un con
traste análogo entre esos dos grupos de países por lo 
que se refiere al total de proteínas, pero la diferencia es 
más notable aún en el caso de las proteínas animales. El 
suministro diario por habitante de proteínas animales 
en las regiones en desarrollo, calculado en unos 11 
gramos, representaba menos de un cuarto del cálculo 
correspondiente a las regiones desarrolladas, es decir, 
46 gramos. 

31. Esos datos, aunque indican los niveles re
lativamente bajos de consumo de alimentos en las re
giones en desarrollo en comparación con las desa
rrolladas, no implican necesariamente que las dietas en 
los países en desarrollo sean insuficientes para una vida 
saludable, activa y productiva. Pueden utilizarse diver
sos métodos para determinar la idoneidad de la dieta, 
pero ha llegado a ser costumbre proceder mediante la 

sólidas las estadísticas de producción en los países en desarrollo, en 
particular los de Africa. No obstante, según Sukhatme, las hojas de 
balance alimentario proporcionan una indicación razonablemente 
buena del nivel de abastecimiento de alimentos en la mayor parte de 
esos países. Véase Sukhatme, "The world's hunger ... ", 1961. 
Otras deficiencias de los datos en muchos de los países en desarrollo, 
como la tendencia viciosa descendente de las cifras de abastecimien
tos (a causa de inexactitudes al calcular pérdidas, desperdicios y usos 
como los destinados a la alimentación animal y para fines indus
triales) han sido señalados por otros autores. Véase, por ejemplo,· 
Farnsworth, "Defects, uses and abuses ... ", 1961; Clark, Starva
tion or Plenty?, 1970, págs. 10 a 15. 

65 Se obtuvieron otras informaciones de estudios sobre consumo 
de alimentos y encuestas dietéticas realizados en diferentes partes del 
mundo. 



comparación de abastecimientos de alimentos con pa
trones de necesidades de nutrición establecidos para 
mantener la salud66. En realidad la dieta puede 
no cubrir esas necesidades y las deficiencias ser cuan
titativas - según se manifiestan en la insuficiencia 
de energía o de ingestión calórica - y producir 
desnutrición, o cualitativas - según se mánifiestan en 
la insuficiencia de nutrimentos esenciales - y pro
ducir la malnutrición67. Aunque predomina la opinión 
de que existen desnutrición y malnutrición, particular-· 
mente en los países en desarrollo, la determinación real 
de la extensión del problema plantea una serie de cues
tiones68. Una de estas es la falta de datos suficientes y 
fidedignos para determinar la situación nutricional. 
Otras cuestiones se refieren a problemas más sustan
tivos de evaluación. Por ejemplo, algunos autores han 
sostenido que los cálculos directos de las deficiencias 
nutricionales por medio de encuestas generales de 
salud pública y de nutrición en las que se utilizan 
técnicas bioquímicas podrían ser más apropiadas que el 
procedimiento indirecto, fundado en una comparación 
de las necesidades y las cantidades ingeridas69. Otro 
aspecto que se ha discutido ampliamente es el de de-

66 En principio, esos patrones tienen en cuenta los factores prin
cipales que determinan la necesidad media de alimentos, en particular 
el clima, la estructura de la población para considerar variaciones en 
las necesidades de diferentes grupos de edad y sexo, así como la 
naturaleza del empleo, para tener en cuenta variaciones de la ac
tividad física que se desarrolla en diferentes ocupaciones y que afecta 
las necesidades de alimentos. No obstante, se reconoce que en la 
práctica es difícil establecer firmes normas de nutrición a causa de la 
información generalmente insuficiente acerca de los diversos fac
tores determinantes. Véase Sukhatme, "The world's hunger ... ", 
1961. 

67 La desnutrición, si se prolonga durante un período extenso, 
puede producir, en el caso de los adultos, pérdida del peso corporal 
normal o reducción de la actividad física o ambas cosas. En los niños, 
la desnutrición da por resultado crecimiento y desarrollo físico in
suficientes y una reducción del alto grado de actividad física 
camcterística de los niños sanos. La carencia importante de los 
nutrimentos esenciales, es decir,la malnutrición, puede manifestarse 
en signos clínicos de enfermedades por carencia específica. Los 
grados menores de malnutrición pueden contribuir a producir una 
mala salud en general. Por supuesto,la desnutrición y la malnutrición 
no son mutuamente exclusivas pues las personas desnutridas son 
propensas a estar también malnutridas. Véase Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, Tercera 
encuesta alimentaria mundial, 1963, pág. 40. Para otras con
sideraciones, véase Organización Mundial de la Salud, Ma/nutrición 
y enfermedad, 1963; Cépi:de y Lengellé, Economie alimentaire du 
¡:/abe ... , 1953; Sukhatme, "The world's hunger ... ", 1961; Keys 
y otros, The Biolo¡:y of Human Starmtion, 1950; Brock, "Dietary 
proteins in relation to man's health", 1961; Pass more, "Estimation of 
food requirements", 1962; Estados Unidos, President's Science 
Advisory Committee, The World Food Problem ... , vol. 2, 1967, 
págs. 11 a 18 y 38 a 66. 

68 Para una revisión crítica de los resultados de intentos anteriores 
por determinar los niveles de nutrición, véase, por ejemplo, Bennett, 
The Wor/d's Food . .. , 1954, págs. 191 y siguientes; también Clark y 
Haswell, The Economics e(( Subsistence A¡:riculfllre, 1970, cap. l. 
Véase también Famsworth, "Defects, uses and abuses ... ", 1961. 

69 McArthur, "Sorne factors involved in estimating ... ", 1964. 
Sin embargo, se ha señalado que esas técnicas se han incluido en muy 
pocas de las encuestas que se han practicado y que esas investi
gaciones se han limitado principalmente a grupos seleccionados de 
población. Véase Estados Unidos, President's Science Advisory 
Committee, The World Food Prohlem ... , vol. 2, pág. 16. También 
se ha sostenido que investigaciones de este tipo no podrían revelar 
grados menores de deficiencias nutricionales que, aunque no son 
clínicamente identificables, no por ello dejan de ser importantes. 
Véase Sukhatme, "The world's hunger ... ", 1961. Para un examen 
m;Ís completo de algunos de los puntos contenciosos que se discuten 
acerca del método indirecto de cálculo, véase también Sukhatme, 
"The world's food supplies", 1966; Clark, "Future sources offood 
supply", 1962. 
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terminar las necesidades de calorías, proteínas y otros 
nutrimentos. 

32. Entre los expertos en nutrición existe un cierto 
grado de acuerdo sobre las necesidades de calorías en 
diferentes condiciones 70, pero las necesidades de nutri
mentos esenciales no disfrutan de un grado compara
ble de unanimidad. Aunque, especialmente en el caso 
de las proteínas, se hicieron varios cálculos de 
necesidades (más recientemente en 1971), se puso de 
relieve la naturaleza provisional de esos cálculos 71 . Es 
decir, mientras que la desnutrición puede evaluarse 
comparando la ingestión de calorías con las 
necesidades 72 , la malnutrición no se prest~ a este tipo 
sencillo de evaluación a causa de los múltiples factores 
que intervienen y de las dificultades para establecer 
necesidades. A este respecto, se han recomendado dos 
indicadores de la calidad nutritiva de la dieta; el primero 
es el contenido proteínico de la dieta, especialmente de 
la proteína animal, y el segundo es el porcentaje de 
calorías derivado de alimentos hidrocarbonados (ce
reales, raíces feculentas y azúcar)13 • 

33. Los cálculos de abastecimiento de calorías por 
habitante en relación con las necesidades, presentados 
en el cuadro XII.8, indican que en el mundo en general, 
a mediados de los años sesenta, el promedio de calorías 
era suficiente para satisfacer el promedio de nece
sidades. En cambio, el promedio general refleja 
grandes diferencias entre los países desarrollados y los 
países en desarrollo. En los ·primeros, se calcula que el 

70 Las primeras escalas de necesidades ·calóricas se formularon ya 
desde el último cuarto del siglo XIX. El primer intento internacional 
por determinar esas necesidades fue hecho por la Sociedad de las 
Naciones. En 1950 y en 1957la Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación (FAO) publicó las necesidades 
calóricas. Véase FAO, Necesidades calóricas. Informe del Comité 
para el l'Studio de las necesidades calóricas ... , 1950, Y 
Necesidades calóricas .Informe del Segundo Comité para el estudio 
de las necesidades calóricas, 1957; también Sukhatme, "The world's 
hunger ... ", 1961, y su "The world' s food supplies", 1966. Esas 
necesidades se revisaron en 1971, cuando se hicieron ciertos ajustes 
respecto de las necesidades energéticas de los niños pequeños y de 
los adolescentes, se redujeron las necesidades correspondientes a 
adultos del sexo femenino y también del masculino, y se eliminaron 
por no estar justificadas las correcciones por concepto de clima. 
Véase FAO, Proyecciones para productos agrícolas· . .. , vol. 1, 
1971, págs. 47 a 50.· 

71 La Sociedad de las Naciones fue la primera en intentar un 
cálculo de carácter internacional sobre las necesidades de proteínas. 
La Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación (FAO) publicó cálculos de necesidades en 1957 y 1965. 
Véase FAO, Necesidades en proteínas. Informe del Comité de la 
FAO, 1957, y Necesidades de proteínas .Informe de un Grupo Mixto 
FAO/OMS de Expertos, 1965 (publicado también en la Serie de 
Informes Técnicos de la OMS, No. 301). Véase también FAO, El 
estado mundial de la agricultura y la alimentación, 1964, 1964, 
págs. 120 y 121. La revisión más reciente estimó cifras considerable
mente inferiores a las recomendadas con anterioridad. Por ejemplo, 
la norma anterior de O, 71 gramo de proteínas por kilo de peso corporal 
para los adultos se redujo a 0,57 para un varón y a 0,51 para una mujer. 
Véase FAO, Proyecciones para productos agrícolas ... , vol. 1, 
1971, págs. 49 y 50. También se formularon recomendaciones inter
nacionales sobre necesidades de calcio. Véase FAO, Calcium Re
quirements, 1962. 

72 Aun así, una serie de autores han manifestado dudas acerca de la 
posibilidad de formular objetivamente las necesidades energéticas. 
Véase, por ejemplo, Bennett, The World's Food . .. , 1954; Clark Y 
Haswell, The Economics of Subsistence Agriculture, 1970, cap. l. 

7J Naciones Unidas, Definición y medición internacional delnil·el 
de l'ida- Guía prol'isiona/, 1961, pág. 8; e b¡(orme sobre la 
definición v medición internacional del nil·el de l'ida, 1954; 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Segunda encuesta mundial alimentaria, 1952, 
p;íg. 17. 



CUADRO XII.8. SUMINISTROS y NECESIDADES DE CALORÍAS EN LAS PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, 1963-1965 

Calorías 
Porcentaje de 

Suministros de calorías derivadas 
(por habitante y por día) calorías en de cereales, 

porcentaje de raíces feculentas 
Zonas y regiones principales Suministros Necesidades necesidades y azúcar 

Todo el mundo ................................. · · · · · · · · · · · · · · · · · 2.390 2.390 100 70 

Regiones más desarrolladas ........................... · · . · · · · · · · · · 3.090 2.590 119 54 
Europa (con inclusión de la URSS) ......................... · · . · · 3.070 2.570 119 59 
América del Norte .................................. · .. · · · · · · · · 3.130 2.640 119 40 
Oceanía ................................................... · .. · 3.220 2.660 121 46 

Regiones en desarrollo .................................... · · · · · · · · 2.140 2.310 93 78 
Lejano Oriente ........................................ · . · · · · · · 2.060 2.290 90 80 
Cercano Oriente .............................................. . 2.400 2.460 98 75 
Africa ......................................... ·. · · · · · · · · · · · · · 2.190 2.340 94 79 
América Latina ........................................ · . · · · · · · 2.490 2.380 105 66 

FuENTE: Cálculos proporcionados por la Organización de las Nacio'nes Unidas para la Agricultura y la Alimentación. 

abastecimiento medio de calorías excede las nece
sidades en un 19%; por el contrario, respecto del 
corúunto de los países en desarrollo, se calculó que los 
abastecimientos se hallan en un 7% por debajo de las 
necesidades caiculadas. El exceso en los países desa
rrollados, que es análogo en cada una de fas regiones 
desarrolladas, muestra la posibilidad de que exista 
sobrenutrición, pero puede explicarse en parte por una 
subestimación de las necesidades calóricas y por el 
desperdicio de alimentos 74 • La diferencia entre con
sumo y necesidades en el conjunto de las regiones en 
desarrollo indiCa que una gran cantidad de personas de 
esas zonas sufren desnutrición por lo menos durante 
parte de su vida. Esto ocurriría especialmente en el 
Lejano·Oriente, donde los abastecimientos se han man
tenido a un décimo por debajo de las necesidades, y en 
menor proporción en Africa. El abastecimiento medio 
de calorías en el Cercano Oriente sólo fue ligeramente 
inferior a las necesidades y, en el caso de América 
Latina, el abastecimiento excedió las necesidades, 
según se calculó, en un 5%, aproximadamente75 • 

34. Aunque los datos del cuadro XII.8 indican la 
existencia de desnutrición en los países en desarrollo, 
no basta la información para determinar la magnitud del 
problema. Ni los promedios regionales ni los nacionales 
describen plenamente la situación de los alimentos y la 
nutrición. Los promedios nacionales, basados en hojas 
de balance de alimentos, que se refieren a poblaciones 
de todo un país, ocultan importantes diferencias de 
consumo entre los diferentes sectores de la población, 
como la población rural y la urbana, los diferentes 
grupos de sexos y edades y las diferentes clases 
socioeconómicas. Esto ocurre incluso cuando el pro
medio de suministros alcanza o excede el promedio de 
necesidades: la ingestión de alimentos de los grupos 
más pobres de la población en esas condiciones puede 
todavía ser muy inferior a sus necesidades mínimas 
para disfrutar de salud y eficiencia. A fin de determinar 
la incidencia de la desnutrición se necesitarían datos 

74 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Tercera encuesta alimentaria mundial, 1963, págs. 60 

y ~]·Para datos similares, véase Sen, ''El impacto del crecimiento de 
la población sobre Jos suministros de alimento", 1967. Los cálculos 
basados en datos algo más recientes y en necesidades revisadas de 
calorías señalan fundamentalmente las mismas conclusiones, aunque 
indican deficiencias calóricas un tanto superiores en el Cercano 
Oriente. Véase Organización de las Naciones Unidas para la Agri
cultura y la Alimentación, Proyecciones para productos agrícolas, 
vol. 1, 1971, cuadro 1, pág. 52. 

completos sobre la distribución del consumo de alimen
tos y, en particular, datos sobre ingestiones indi
viduales de. calorías en relación con necesidades indi
viduales. Como esos datos sólo pueden obtenerse en 
raras ocasiones, la proporción de la población afectada 
por la desnutrición sólo puede calcularse de manera 
muy general y provisional. Esto lo confirma la gama de 
los cálculos existentes sobre la desnutrición, que han 
variado desde dos tercios de la población76 hasta una 
proporción insignificante 77 • La Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación 
calculó que en los últimos años cincuenta del 10 al15% 
de la población mundial - o sea, entre 300 y 500 mi
llones de personas - y por lo menos 20% de la 
población de las regiones menos desarrolladas, estaba 
desnutrida78 ; pero esta proporción puede haber dis
minuido un tanto desde entonces79 • 

35. Los datos sobre los dos indicadores de la 
calidad de la dieta seleccionados, aunque insuficientes 
para evaluar la incidencia de la malnutrición, sugieren 
varias conclusiones, especialmente por lo que respecta 
a los diferenciales entre los países desarrollados y los 
países en desarrollo. Existen diferencias considerables 
entre esos dos grupos de países por lo que respecta al 
porcentaje de calorías derivadas de hidratos de car
bono: 78% en los países en desarrollo en comparación 
con 54% en los países desarrollados (cuadro XII.8). La 
cifra correspondiente al primer grupo de países indica, 
como se ha señalado, una dependencia excesiva de ese 
tipo de alimentos y una escasez de alimentos protec
tores, en particular los de origen animal80 • En cuanto al 
otro grupo de países, el contenido animal del total de 
calorías es, según otra fuente, en promedio menos de un 
9% en los países en desarrollo en comparación con más 
del 32% en las economías desarrolladas de mercado y 
cerca de 23% en la URSS y en Europa oriental81 • En 

76 Boyd-Orr ~" The food problem ... ", 1950; Cépede y Langellé, 
Economie alimentaire du globe ... , 1953. 

77 Famsworth, "The role of wheat ... ", 1959. 
78 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 

Alimentación, Tercera encuesta alimentaria mundial, 1963, págs. 9, 
10, 56 y 57. 

79 Véase, por ejemplo, Organización de las Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Alimentación, El estado mundial de la agricullllra 
y la alimentación, 1972, 1972, pág. 28. 

8-0 Organización Mundial de la Salud, Malnutrición y enfermé· 
dad .. . , 1963. 

81 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Proyecciones para productos agrícolas ... , vol. 1, 
1971, cuadro 1, cap. 3, págs. 52. 
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cuanto al suministro de proteínas, el promedio global de 
unos 65 gramos en total y de 20 gramos de proteínas 
animales parecería ser adecuado conforme a la mayor 
parte de las normas de nutrición. Sin embargo, existe 
una gran diferencia entre las regiones desarrolladas, 
con suministros totales y animales de 90 y 46 gramos, 
respectivamente, y las regiones en desarrollo; para las 
cuales las cifras correspondientes son de 56 y 11 gra
mos, respectivamente82 • 

36. El cálculo de la incidencia de la nutrición pre
senta más problemas aún que el de la desnutrición, pues 
además de las dificultades anteriormente mencionadas 
para determinar la última, los criterios para identificar 
la malnutrición son mucho más difíciles de formular. 
Un método indirecto y desde luego poco preciso para 
estimar la malnutrición en los países en desarrollo se 
funda en la adopción de normas para el porcentaje de la 
dieta derivado de cereales, raíces feculentas y 
azúcares, teniendo en cuenta las condiciones de algu
nos países desarrollados. Sobre esa base, se calculó que 
hasta un 60% de las familias de los países menos desa
rrollados vive con dietas que son inadecuadas en 
cuento a su calidad nutricional, y que la mitad de la 
población del mundo puede sufrir de malnutrición83 • 

Sin embargo, el "nivel de seguridad" provisional de 
necesidades de proteínas, formulado recientemente84, 
sugiere condiciones evidentemente diferentes. Con
forme a esos nuevos cálculos, los suministros disponi
bles de proteínas totales eran más del doble de las 
necesidades en las regiones más desarrolladas, con
tando América del Norte, Oceanía, Europa occidental, 
Europa oriental y la URSS. Aunque los suministros de 
proteínas eran considerablemente inferiores en las re
giones en desarrollo, en todos los casos estaban muy 
por encima de las necesidades, llegando a ser los exce
dentes en relación con las necesidades hasta de 69% en 
América Latina, 51% en las economías asiáticas de 
planificación central, y de 35-41% en Africa, Asia y el 
Lejano Oriente y el Cercano Oriente85 • Pero a pesar de 
esas proporciones favorables de suministros en 
relación con las necesidades, los estudios clínicos han 
mostrado una incidencia considerable de malnutrición. 
Además del hecho de que hay amplias variaciones de 

·ingestión de proteínas alrededor del promedio nacional, 
también se ha señalado que, cuando es insuficiente la 
ingestión calórica, algo de la proteína consumida se 
utiliza para fines energéticos y no es disponible para 
satisfacer necesidades proteínicas. Además, la calidad 
de la proteína se mide con respecto a una proteína 

82 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Proyecciones para productos agrícolas ... , vol. 1, 
1971, págs. 51 a 56. 

"' Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación. Tercera encuesta alimenwria mundial, 1963, págs. 9, 
10,56 y 57. Para otros cálculos de la desnutrición y de la mal nutrición 
véase también Boyd-Orr, "The food problem ... ", 1950; Cépede y 
Lengellé, Economie alimentaire du ¡.:lobe ... , 1953; Political and 
Economic Planning, World Population and Resources, 1959, 
págs. 23a 27; Brown,Man, úmdandFood .. . ,1965, págs. 38a40; 
Wright, "The curren! food supply ... ", 1961; Paarlberg, "Food for 
more people ... ", 1%9. 

.. Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación (FAO), Proyecciones para productos a¡:rícolas ... , 
vol. 1, 1971, págs. 50 y siguientes. Para un examen de tendencias 
recientes, véase también FAO, El estado mundial de la a¡.:ricultura y 
la alimentación, 1972, l'ersicín preliminar ( 1972), págs. 22 a 29. 

8 ~ Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Proyecciones para productos agrícolaJ ... , vol. 1, 
1971, cap. 3, cuadro l. 

patrón y las necesidades serán mayores o menores\ 
según que la calidad de la dieta disminuya o se eleve. La 

.• ~ calidad de la proteína tiende a ser inferior entre los 
r~grupos más pobres de población y de este modo la 
suficiencia de la ingestión proteínica puede ser so brees-
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timada sistemáticamente86• 

4. LA DEMANDA DE ALIMENTOS 

37. La demanda real de alimentos, a diferencia de 
las necesidades, puede considerarse que está con
dicionada por una serie de factores 87 , pero depende 
fundamentalmente de dos variables: la cantidad de per
sonas y su nivel de vida88 • Un aumento de población 
crea nuevas necesidades de alimentos, que tenderán a 
dar lugar a una mayor demanda efectiva de productos 
alimenticios. De manera análoga, conforme se elevan 
los niveles del ingreso por habitante, parte de esos 
ingresos se gasta en alimentos. No obstante, la relación 
entre cada uno de estos factores y la demanda de 
alimentos no es sencilla y puede variar en diferentes 
condiciones. 

38. Aunque un aumento del ingreso se asocia con 
una mayor demanda de alimentos, la relación entre los 
dos no es invariable sino que tiende a cambiar con el 
ingreso mismo. A bajos niveles de ingreso, con mucho 
la mayor parte de éste debe gastarse en alimentos y aun 
entonces la cantidad y la calidad de la dieta es por regla 
general deficiente. En esas condiciones, la mayor 
proporción de cualquier aumento del ingreso se utili
zará para aumentar el consumo de alimentos. Sin em
bargo, conforme continúa el aumento del ingreso, y con 
éste la cantidad de alimentos consumida, el porcentaje 
de ingreso adicional que se gasta en alimentos dis
minuye a medida que se van cubriendo las necesidades 
de nutrición. Aunque en efecto la demanda total de 
alimentos aumenta con el ingreso, el porcentaje de este 
último que se gasta en alimentos tenderá a disminuir 
conforme aumenta el ingreso. El principio conocido 
como ley de Engel, es decir, cuanto más bajo es el 
ingreso de la familia, mayor es la proporción de éste 
que se emplea en alimentos y, a la inversa, cuanto 
mayor es el ingreso menor es la proporción de gastos en 
alimentos, mantiene su validez por lo que se refiere a la 
economía en general y también entre países89 • La elas-

86 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Proyecciones para productos a¡:rícolas ... , vol. 1, 
1971, págs. 51 a 55. 

87 Se ha señalado, por ejemplo, que los factores ecológicos y cul~u
rales pueden obrar de manera apremiante sobre las normas dietéticas. 
Véase Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación (FAO), Plan indicatil•o mundial prcl\'isional para el 
de.wrrol/o agrícola ... , vol. 2, 1970, pág. 557. Las costumbres Y 
hábitos sociales generalmente se han reconocido como factores que 
influyen sobre las preferencias y la demanda de alimentos. Véase 
FAO El estado mundial de la a[?ricullllra y la alimentación, 1957, 
1957.' págs. 80 y 81; Naciones Unidas, Informe sobre la silllación 
social en el mundo, 1967, 1969, pág. 42. 

88 Esto es exacto por lo que respecta a la demanda interna; la 
demanda de exportaciones puede determinarse mediante diversos 
factores. Véase Mellor, The EconomicJ of AF?ricullllral Del•elop
ment, 1970, pág. 37; Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentación, El estado mundial de la a¡:ricultura Y 
la alimentación, 1963, 1963, pág. 149; United States Department of 
Agriculture, Chanf?es in Agricul/1/re in 26 De1·eloping Nations ... , 
1965, pág. 88. 

89 No obstante, se ha señalado que entre las clases de ingresos 
superiores en los países económicamente más adelantados, así como 
entre grupos que viven en el nivel de subsistencia en los países menos 
desarrollados, la asociación entre ingreso y alimentos puede ser 



ticidad de la demanda de alimentos según el ingreso, 
que mide el aumento proporcional de la demanda de 
productos alimenticios cuando aumenta el ingreso en 
un 1%, generalmente se encuentra que es alta en los 
países de bajos ingresos y baja en los países donde el 
ingreso es alto. En los países más desarrollados, las 
elasticidades de la demanda de alimentos según el in
greso pueden ser hasta de 0,1 e incluso menores, mien
tras que en los países menos desarrollados las elas
ticidades pueden llegar hasta 0,9, lo que significa que un 
aumento de 1% en el ingreso puede elevar la demanda 
de alimentos en 0,9%90. Según Mellar, la elasticidad 
para todos los alimentos según el ingreso puede ser 
aproximadamente de 0,8 cuando el ingreso por habi
tante es del orden de l 00 dólares; puede descender a 0,5 
en niveles de ingreso de 500 dólares y acercarse a O 
conforme el ingreso se eleva a 2.000 dólares o más91 . 
Los cálculos de las elasticidades según el ingreso res
pecto de los alimentos agrícolas en diferentes regiones 
del mundo sugieren que esas elasticidades varían de 
O, 16 en América del Norte a 0,9 en Asia y el Lejano 
Oriente (excepto Japón)92. 

39. En general se reconoce que con el aumento del 
ingreso no sólo cambia la demanda total sino también la 
composición de la demanda de alimentos. Los aumen
tos de ingreso pueden dar como resultado rápidos in
crementos de la demanda de algunos productos alimen
ticios y retardar la demanda de otros, produciendo así 
cambios importantes en la estructura de la dieta93 . 
Están bien comprobados los diferentes efectos que 
tienen los cambios del ingreso sobre la demanda de 
ciertas categorías de alimentos. Se ha observado que 
por regla general los alimentos que proporcionan la 
mayor parte de las calorías y los hidratos de carbono 
tienen una elasticidad según el ingreso considerable
mente inferior a la de los que proporcionan pro
teínas94. También existe una correlación notable
mente positiva entre el ingreso y la ingestión de 
proteína animal y la proporción de proteínas de origen 
animal, lo que refleja la calidad de la dieta95 . Esas 
observaciones se confirmaron en un análisis más deta
llado de la demanda respecto de ciertos tipos y 

relativamente débil. Véase Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación, Plan indicath•o mundial provi
sional para el desarrollo agrícola ... , vol. 2, 1970, pág. 563. 

90 Existe alguna controversia sobre los límites superiores de elas
ticidades según el ingreso que es probable hayan de encontrarse. 
Algunos autores sugieren elasticidades .cercanas a 1, otros afirman 
que elasticidades de 0,7 se acercan al límite superior. Véase, por 
ejemplo, Clark y Haswell, The Economics of Suhsistence Agri
culture, 1970, págs. 172 y 177. 

91 Mellor, The Economics of Agriculture Development, 1970, 
págs. 57 a 59. Respecto a hipótesis análogas, véase Christensen, 
"Problems and policies in the 1970's", 1970. 

92 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Proyeccior.es para productos agrícolas vara 1970, 
1962. Véase también Schultz, Transforming Traditional Agriculture, 
1964, pág. 13; Mellor, The Economics of Agricultura/ De~·elopment, 
1970, cap. 4 y cuadro 7. 

93 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, ú1 poblaci6n y el suministro de alimentos, 1962, 
pág. 28 y Plan indicatil'O mundial pro1•isiona/ para el desarrollo 
agrícola ... , vol. 1, 1970, págs. 20 y 21; Mellor, The Economics of 
Agricultura/ De1•elopment, 1970, pág. 65; Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económicos, The Food Proh/em of De
l'eloping Countries, 1968, pág. 16. 

94 Mellor, The Economics of Agricultura/ Dn•elopment, 1970, 
pág. 65. 

95 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Plan indicati1•o mundial prol'isional para el desarrollo 
agrícola ... , vol. 2, 1970, pág. 577; véase también el cuadro XII.7. 

categorías de alimentos en 84 países. También se ob
servó en ese estudio que la proporción de calorías pro
cedentes de grasas se elevaba notablemente con el in
greso desde 15% en países donde el ingreso por 
habitante era de 100 dólares o menos a 30 a 40% en 
aquellos países donde el ingreso era de 600 dólares o 
más, en tanto que el porcentaje de calorías procedentes 
de hidratos de carbono variaba en razón inversa del 
ingreso96 . 
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40. Como en el caso del ingreso, un aumento de 
población dará por resultado una mayor demanda de 
alimentos, pero los efectos del crecimiento de 
población difieren de los efectos del ingreso de dife
rentes maneras. Una tasa dada de crecimiento 
demográfico, sin cambio alguno en la composición de la 
población, tenderá a aumentar la demanda de alimentos 
en la misma proporción, y con la demanda de varios 
tipos de alimentos ampliándose en proporciones 
análogas97 . En contraste con los efectos de ingresos 
superiores por habitante, la tasa de incremento de la 
demanda y su composición tenderá a ser independiente 
del nivel y de la tasa de crecimiento demográfico. Pero 
además, el aumento de la demanda provocado por el 
crecimiento demográfico llegará a ser una demanda 
efectiva únicamente cuando la producción total y el 
ingreso aumenten por lo menos en las mismas pro
porciones que la población. Si la producción total no 
aumenta en lo absoluto o aumenta más lentamente que 
la población, produciendo un descenso del ingreso por 
habitante, la demanda total de alimentos puede aumen
tar menos que la población y los niveles de nutrición 
pueden descender98. Por esa razón, y a causa de que 
son más complejos los efectos del ingreso sobre la 
demanda de alimentos y su estructura, el factor ingreso, 
según sostienen algunos autores, es el más importante 
de los dos99. Sin embargo, las proyecciones de la de
manda de alimentos fundadas en ciertas hipótesis de 
crecimiento del ingreso y la población y de las elas
ticidades de la demanda de alimentos indican que por lo 
que respecta al mundo en su conjunto, así como a las 
regiones desarrolladas y en desarrollo, se encontró que 
el crecimiento demográfico era un factor más impor
tante que el ingreso por habitante en lo que se refiere al 
esperado incremento futuro de la demanda de alimen
tos loo. 

41. Además del crecimiento demográfico, se piensa 
que los cambios de composición y estructura de la 
población influyen sobre la demanda de alimentos. 
Como difieren las necesidades de personas de distinto 
sexo y edad, la distribución de la población por sexo y 
edad tenderá a afectar las necesidades de alimentos y la 
demanda total de éstos lo mismo que la demanda res
pecto de los distintos alimentos 101 . Por ejemplo, se ha 

• 6 lhid., págs. 576 y 577. 
97 fhid., vol. 1, 1970, págs. 20 y 21; Estados Unidos, President's 

Science Advisory Committee, The World Food Proh/em ... , vol. 2, 
1967, pág. 647. 

98 Mellor, The Economics of Agricultura/ De••e/opment, 1970, 
pág. 44; United States Department of Agriculture, Changes in Agri
culture in 26 De1•e/oping Nations ... , 1%5, pág. 96. 

9o Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Plan indicativo mundial prol'isional para el desarrollo 
agrícola ... , vol. 1, 1970, pá~. 20 y ~1; Unite~ States Departm~nt 
of Agriculture, Changes m Agnculture m 26 Deve/opmg 
Nations ... , 1965, pág. 97. 

1oo Véase la sección D, más adelante. 
101 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 

Alimentación, La poblaci6n y el suministro de alimentos, 1962, 



señalado que la alta proporción de niños pequeños en 
Jos países en desarrollo puede reducir un tanto las 
necesidades calóricas, pero que ese efecto. pro
bablemente se contrarresta por la mayor necesidad de 
proteínas que tienen los niños y Jos adultosjóvenes 102 • 

Sin embargo, en la práctica ese efecto puede ser 
pequeño. Según Sukhatme y Schulte, los cambios cal
culados en la estructura por sexo y edad, considerando 
las actuales tendencias de población, pueden producir 
cambios de menos del 10% en las necesidades calóricas 
y aun inferiores a esa proporción en las necesidades de 
proteínas 103 . En relación con el efecto de la distribución 
por edades está la influencia del tamaño de la familia 
sobre la demanda de alimentos. Las diferencias a este 
respecto, como se examinan en otro capítulo104, de
penden en considerable medida de la existencia de 
economías de escala y hay indicios de que Jos gastos por 
habitante en alimentos disminuyen conforme aumenta 
el tamaño de la familia. 

42. Entre Jos factores demográficos que afectan la 
demanda de alimentos, generalmente se piensa que 
tiene importancia la migración del medio rural al medio 
urbano y la distribución de la población en zonas ur
banas y rurales. Estando asociada con un cambio de 
actividades agrícolas a actividades no agrícolas, con 
cambios en el nivel de ingreso y con el mayor interés en 
productos no alimenticios y en servicios, se considera 
que la urbanización probablemente ejerce influencia 
sobre la demanda de alimentos. Este efecto puede ser 
especialmente intenso en los países en desarrollo, 
donde la urbanización es rápida, y supone un paso de la 
economía de subsistencia a la economía de mercado y, 
cuando se registran grandes incrementos en la 
población no agrícola, en el volumen de alimentos co
mercializados y en los precios relativos de los alimen
tos 105 • Aun así, no está clara la influencia de la urba
nización misma sobre los tipos de consumo y de
manda de alimentos, aparte de la influencia de las dife
renciales de ingreso entre las poblaciones urbanas y las 
rurales. Por ejemplo, varios estudios sugieren que, en 
general, las dietas urbanas son cualitativamente un 
tanto mejores que las rurales, mientras que otros no han 
mostrado una diferencia notable en cuanto al consumo 
de alimentos entre Jos grupos urbanos y los rurales con 
ingresos comparables106 • 

C. Población y agricultura 

43. Mientras en la sección B se examinaron aspec
tos del problema de la población y los alimentos re-

págs. 27 y 28, y Proyecciones para productos a¡:rícolas ... , vol. 2, 
1967, pág. xxvii; Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos, The Food Prohlem of De1·dopinR Countries, 1968, 
págs. 14 y 15. 

102 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Ln población y el suministro de alimentos, 1962, 
págs. 27 y 28. 

101 Sukhatme y Schulte, "Previsiones de las necesidades de 
nutrición y de los niveles de la demanda de alimentos", 1967. 

104 Véase el capítulo XIJI, sección A. 
10 ~ Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 

Alimentación, Proyecciones para productos agrícola.r ... , vol. 2, 
1967, pág. xxvii; La población y el suministro de alimenlm, 1962, 
págs. 20 y 21 y Plan indicatii'O mundial prol'isional para el desarrollo 
a¡:rícola, vol. l. 1970; Sukhatme y Schulte, "Previsiones de las 
necesidades de nutrición y de los niveles de la demanda de alimen
tos". 1967. 

10• Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El e.rtado mundial de la a¡:rimltum y la a/imentacicln, 
1957. 1957. pág. 116. 

lacionados con la población en su carácter de con
sumidor, la presente sección lleva el propósito de exa
minar algunas de las consecuencias principales de los 
factores demográficos para la producción y el desa
rrollo agrícola. Los efectos de los factores demo
gráficos sobre J:. producción y el desarrollo agrí
colas son diversos y un examen exhaustivo del com
plejo de influ.~ncias directas e indirectas queda 
fuera de los límites del presente estudio, particular
mente porque estas relaciones están condicionadas en 
gran medida por el período y el proceso de desarrollo 
general. Por tanto, las consideraciones siguientes se 
limitan a los aspectos principales de este problema. La 
primera parte de esta sección se refiere a las relaciones 
entre la población, por un lado, y la cantidad de terre
nos agrícolas y su productividad por el otro. Como 
determinantes primordiales del volumen de la 
producción agrícola, esos factores tienen importancia 
especial para los países que afrontan actual o poten
cialmente la escasez de alimentos, en los que el in
cremento de la cantidad total de alimentos producida es 
de primera prioridad. Sin embargo, a largo plazo la 
solución del problema de Jos alimentos y, para el caso, 
el problema general del subdesarrollo, sólo puede lo
grarse elevando la productividad de la agricultura y del 
trabajo agrícola, que no sólo asegure un suministro 
adecuado de alimentos sino que eleve el nivel de vida de 
la población agrícola y el grado de empleo de su mano 
de obra, y que haga posible el traslado de los trabaja
dores necesarios para el desarrollo de los sectores no 
agrícolas de la economía. La segunda parte de esta 
sección considera algunos aspectos generales de las 
relaciones entre la población y la productividad del 
trabajo agrícola como uno de los indicadores fun
damentales del nivel de desarrollo agrícola. 

44. Las comparaciones empíricas y verificaciones 
de esas relaciones se dificultan gravemente por la es
casez y las deficiencias de los datos así como por di
ficultades para interpretarlos. La medición de los terre
nos y del trabajo agrícolas, la productividad de cada 
uno de ellos, así como la interpretación y la importancia 
de conceptos tales como densidad, subempleo, para 
designar únicamente unos cuantos aspectos, tienen que 
someterse a muy serias salvedades. En consecuencia, 
el estado actual del conocimiento es mucho menos que 
completo y hay muchas lagunas por lo que respecta a 
las relaciones entre la población y el crecimiento y 
desarrollo de la agricultura. Aun así, el análisis de los 
datos disponibles puede ser útil para hacer com
paraciones generales y como un factor para formular 
políticas y programas. 
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l. TERRENOS AGRÍCOLAS Y SU PRODUCTIVIDAD 

45. La producción agrícola puede aumentar am
pliando la superficie de cultivo o elevando el rendimien
to de los terrenos agrícolas existentes 107 • Histórica
mente, poco es lo que se sabe acerca de la importancia 
relativa de los aumentos de tierras agrícolas frente a la 
mayor productividad de la tierra ya en uso por lo que 
hace a determinar la producción agrícola. Como se ha 
señalado antes 108 , generalmente se considera que 

107 Los terrenos agrícolas pueden aumentar agregando superficies 
cultivadas o mediante cosechas múltiples. 

1os Véase la sección A del presente capítulo. También Brown, 
1\fan, Landand Food . .. , 1965, pág. 100; McCormack, ThePopula· 
tion /'roble m, 1970, pág. 54. 



CUADRO XII.9. TENDENCIAS DE PRODUCCIÓN, SUPERFICIE CULTIVADA Y RENDIMIENTO MEDIO COMBINADO POR HECTÁREA DE DOCE 
PRODUCTOS FUNDAMENTALES EN ZONAS Y REGIONES PRINCIPALES DEL MUND03 , 1948-1952 A 1969-1971 

Cambio porcentual Cambio del rendimiento 
Cambio porcentual de Cambio porcentual de la del rendimientob en porcentaje del cambio 

la producción° superficie en cultivo por hectárea de produccióne 

De De 
/948- 1957· 1966- /948-
/95Z 1959 1968 /952 

a a a a 
Zonas y regiones !957- 1964- /969- /957-

principales 1959 /966 1971 /959 

Todo el mundo• ................... 25 18 14 lO 
Regiones más desarrolladas ......... 21 16 )3 2 

Europa occidental ................ 23 13 14 4 
Europa oriental y la URSS ........ 38 15 15 13 
América del Norte ............... 7 17 12 -13 
Oceanía ......................... lO 79 8 lO 

Regiones en desarrollo• ............. 32 22 18 21 
América Latina .................. 37 37 8 26 
Lejano Oriente• .................. 28 18 21 18 
Cercano Oriente ................. 47 20 14 36 
Africa .......................... 32 17 21 18 

FuENTE: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la 
alimentación, 1968, 1968, cuadro III.l, pág. 85. 

• Excepto China. 

durante la mayor parte de la historia el aumento del 
rendimiento agrícola fue resultado en muy alta 
proporción de la difusión y la expansión de la agri
cultura, mientras que, por lo menos hasta la Revolución 
Industrial, se pensó que la productividad de la tierra 
había cambiado relativamente poco. En términos 
generales suele afirmarse que conforme aumente la 
población podrán ponerse más terrenos en cultivo a fin 
de alimentar a mayor número de habitantes. Las ten
dencias recientes no confirman necesariamente esa 
hipótesis, especialmente por lo que se refiere a las 
regiones más desarrolladas. Los datos disponibles 
sugieren que en esas regiones el aumento de producción 
ha sido exclusivamente resultado de un aumento de 
rendimiento, pues la superficie en cultivo permanecía 
estable y, en realidad, incluso disminuía un tanto. La 
situación es diferente en las regiones menos desa
rrolladas, donde la expansión del terreno agrícola ha 
sido un factor importante en el aumento de la 
producción. Pero aún en este grupo de países, la 
contribución de rendimientos más altos al aumento de 
la producción ha surgido con gran rapidez en decenios 
recientes y ha llegado a ser el factor predominante. 

46. En el cuadro XII.9 se presentan los cambios 
porcentuales de producción, superficie cultivada 
y rendimientos medios por hectárea de 12 productos 
agrícolas importantes 109 en diferentes períodos desde la 
segunda guerra mundial. Según esos cálculos, la 
producción mundial de esos artículos, en proporción 
cada vez mayor, se ha caracterizado por rendimientos 
crecientes. Mientras la tasa de aumento de los últimos 
permanecía relativamente estable durante el período 
considerado, aunque registrando un aumento en el 
período más reciente, el crecimiento relativo de la 
superficie en cultivo disminuía y, como resultado de 
ello, la contribución del cambio en rendimientos al au
mento de producción se elevaba desde un 61% cal-

109 Los productos seleccionados fueron: trigo, centeno, cebada, 
avena, maíz, arroz, patatas, cacahuetes, soya, tabaco, algodón y 
yute. 
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De De 
/957- /966- 1948- /957- /966- /948- /957- /966-
/959 /968 /952 /959 1968 195Z 1959 /968 

a a a a a a a a 
/964- /969- /957- /964- /969- /957- /964- /969-
/966 1971 1959 /966 1971 /959 1966 1971 

4 2 14 14 13 61 77 88 
- l - 3 19 18 15 "90 105 108 
- 3 - 1 19 17 14 84 125 105 

1 - 6 22 15 21 65 97 140 
- 6 22 24 12 290 132 100 

51 lO l 18 - 2 6 35 - 25 

11 6 9 10 11 34 50 62 
22 6 8 12 3 29 40 33 
9 7 9 8 13 36 49 64 
9 - l 9 lO 15 25 55 104 
5 11 11 12 9 42 73 46 

b Precio ponderado. 
e Los porcentajes superiores a 100 indican que la producción au-

mentó a pesar de haber disminuido la superficie. 

culado entre 1948-1952 y 1957-1959 hasta un 88% entre 
1964-1966 y 1969-1971. Esas tendencias mundiales re
flejaban diferentes procesos en las regiones más desa
rrolladas y en las menos desarrolladas. En las primeras, 
la superficie en cultivo no cambió mucho (particular
mente después de las últimos años cincuenta) con 
excepción únicamente de Oceanía. En las otras re
giones desarrolladas, la superficie cultivada en realidad 
se redujo en los períodos recientes, de manera que los 
aumentos de rendimiento fueron más importantes que 
el aumento de la producción total. Por el contrario, en 
los países en desarrollo la expansión del área de cultivo 
fue mucho más importante y la superficie plantada con 
esas siembras aumentó significativamente durante el 
período de posguerra. Pero aun en esas regiones la tasa 
de expansión de la superficie en cultivo se retardó sig
nificativamente, excepto en Africa, durante el período 
considerado en su conjunto. Como al mismo tiempo 
aumentaron los rendimientos, la contribución de la 
mayor productividad de las tierras al aumento de la 
producción se elevó notablemente. Mientras que en 
1948-1952 y 1957-1959 sólo un 34% del incremento de la 
producción del grupo seleccionado de siembras en las 
regiones últimamente mencionadas pudo atribuirse a 
rendimientos crecientes, entre 1964-1966 y 1969-1971 a 
ese factor correspondió el 62% del aumento de la 
producción. Datos análogos correspondientes a perío
dos anteriores relacionados con los mismos 12 pro
ductos, o a la producción total de ·cereales, también 
indicaron, en general, que el aumento de la producción 
en las región desarrollada se debía enteramente a in
crementos de los rendimientos, mientras que en las 
regiones en desarrollo la superficie en cultivo era el 
factor principal del aumento de la producción, pero que 
su importancia estaba disminuyendo conforme avan
zaba el tiempo 110• Aunque la tendencia a dar una impor-

110 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, La población y el suministro de alimentos, 1962, 
pág. 33, cuadro 9; y El estado mundial de la agricultura y la 
a/imentación,/963, 1963, pág. 116, cuadro lll-1. Véase también Sen, 
"El impacto del crecimiento de la población sobre los sum~nistros de 



tancia cada vez mayor al aumento de rendimientos en 
los países en desarrollo puede interpretarse como 
indicación de una escasez de tierras, actual o in
minente, en esas regiones o en partes de ellas, en 
términos absolutos el terreno agríc~la no es escaso en el 
sentido de que ya no hubiese grandes superficies que 
pudieran ponerse en producción. 

47. La superficie calculada actualmente en cultivo 
representa algo más del 1(}% de la superficie total del 
mundo 111 , pero la mayor parte de los autores convienen 
en que esa superficie todavía podría ampliarse con
siderablemente112. Según un antiguo cálculo de Faw
cett, frecuentemente citado desde entonces, aproxi
madamente un 30% de la superficie total de la Tierra, o 
sea 4.000 millones de hectáreas, sería adecuado para el 
cultivo113 . Stamp hizo un cálculo semejante y llegó a 
esa cifra eliminando de la superficie total de tierras, las 
superficies que se hallan permanentemente bajo nieve o 
hielo; las regiones montañosas y los altoplanos 
inadecuados para el cultivo y las regiones ári
das - calculada cada una de ellas en un quinto del 
total - y luego restando otro 10% para tener en cuenta 
la pobreza de los suelos, las precipitaciones pluviales 
excesivas, etc 114 • Baade también calculó que la super
ficie en cultivo podía aumentarse hasta 4.000 millones 
de hectáreas 115. Clark evaluó la superficie agrícola po
tencial del mundo en términos de tierra normal, es 
decir, el tipo de tierra que se encuentra en las zonas 
templadas húmedas, capaz de producir una cosecha al 
año o de proporcionar oportunidades importantes para 
el pastoreo. Tomando como único criterio las con
diciones del clima, calculó que el potencial en equiva
lentes de tierra normal de granja se acercaba a los 7. 700 
millones de hectáreas 111'. Malin ha hecho varios 
cálculos de la tierra cultivable del mundo según dife-

alimentos'', 1967, Estados Unidos. Department of Agriculture, 
Changes in Ágricallllre in 26 De•·eloping Nations ... , 1965, págs. 19 
a 21; Schaub, "Agriculture's performance ... ", 1970, Estados U ni· 
dos, President's Science Advisory Committee, The World Food 
Prohll'ln ... , vol. 1, 1967, pág. 19; Revelle, "Population and food 
supply ... ", 1960. 

111 Véase el cuadro XII. JI. También Stamp, Oar De•·eloping 
World, 1960, pág. 42; Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentación ( FAO), ú1 población y el suministro de 
alimentos, 1962, pág. 34; Brown, llfan, Land and Food ... , 1963, 
págs. 17 y 18. La proporción es algo inferior al I(Yló para las regiones 
en desarrollo en su conjunto y se acerca al 12% en las regiones 
desarrolladas. Véase también FAO, Plan indicatii'O mundial pro
l'isional para el desarrollo agrícola ... , vol. 1, 1970, pág. 48. 

112 Sin embargo, algunos autores han sostenido que ya se emplea 
para ese propósito más tierra de la que es adecuada para el cultivo. 
Pearson y Harper, The Worlcl's Hanger, 1945, pág. 18, calcularon 
que sólo más de 1.000 millones de hectáreas, o sea el7% del total de la 
superficie de la tierra, está adaptado a la producción de alimentos. 
Véase también Vogt, Road ro Sun·iml, 1952, págs. 27 y 28. 
Whitaker, "World land resources ... ", 1952, afirmó que sólo había 
dos acres de tierra cultivada por cada persona en el mundo, y que la 
extensión de esa superficie presentaría graves inconvenientes, pero 
que por lo menos se necesitarían dos y medio acres por persona para 
asegurar un nivel de vida satisfactorio. Otro estudio consideró 
realista un cálculo de 12% de la superficie de la tierra como adecuado 
para el cultivo; véase Política) and Economic Planning, World Popu
lation and Resources, 1959, pág. 31. 

m Fawcett, "The extent of the cultivable land", 1930. 
114 Stamp, Our Del't•loping World, 1960, págs. 38 a 40; véase 

también su Lcmd for Tomorrow ... , 1952, pág. 52. 
w Baade, Der Wettltll~{::.um Jahre 2000 .. . , 1967, págs. 29 a 31 

y 52. 
110 Clark,Population Growth a /le/ Land Use, 1967, págs. 142 a 149. 

Véase también su "Future sources of food supply", 1962. Cépi:de, 
Houtart y Grond, Nourrir les lwmmc•s, 1963, pág. 321, mencionaron 
la cifra de 7.000 millones de hectáreas. 
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rentes consideraciones. Este autor afirma que con los 
métodos existentes y sin inversiones de capital la tierra 
cultivable podría aumentarse hasta unos 2.700 millones 
de hectáreas. Con inversiones de capital para el desa
rrollo de tierras, esta cifra podría aumentar hasta cerca 
de 5.500 millones de hectáreas y con nuevos métodos 
de cultivo, en combinación con inversiones importan
tes, el total podría llegar hasta 9.300 millones de 
hectáreas 117 • El Comité Consultivo en Materia Cien
tífica del Presidente de los Estados Unidos preparó 
otro cálculo qL~, sobre la base de diferentes grupos de 
suelos, climas y cantidades de precipitación pluvial 
llegó a la conclusión de que la tierra potencialment~ 
cultivable del mundo llegaba a 7.860 millones de 
acres -o sea, aproximadamente, 3.200 millones de 
hectáreas - lo que representa un poco más del 24% de 
la superficie total de tierras 118 . Aunque estos diferentes 
cálculos coinciden en la medida en que todos indican las 
posibilidades de aumentar las tierras en cultivo, el am
plio margen de los potenciales calculados sugiere que 
esos cálculos mundiales implican un gran margen de 
incertidumbre. 

48. Según los cálculos disponibles, hay un poco 
menos de 0,4 hectáreas por persona de las tierras del 
mundo en cultivo119, mientras que la cantidad de tierras 
agrícolas, que incluyen, además de las tierras en cul
tivo, también praderas permanentes y terrenos de pas
toreo, se calcula que llega a ser de 1,2 hectáreas, aproxi
madamente, por persona. Esas cifras se comparan con 
unas 3,7 hectáreas de tierras en total por persona120 

(véase el cuadro XII.lO). Sin embargo, debe señalarse 
que esos cálculos tienen varias limitaciones. Implican 
una cantidad considerable de especulación respecto a la 
superficie en cultivo y las tierras agrícolas, particular
mente en el caso de una serie de países en desarrollo. 
Además, como son considerables las variaciones en la 
disponibilidad de tierras por persona entre regiones y 
países, los cálculos globales, como los actuales, tienen 
poca relación con los problemas existentes. Como lo 
muestran los datos del cuadro XII .1 O, las tierras en 
cultivo por persona varían desde un mínimo calculado 
de sólo poco más de un décimo de una hectárea en 
China hasta cerca de 2,5 hectáreas en Oceanía. Se 
encuentran variaciones considerables, peró un tanto 
menores, en el número de hectáreas de tierras agrícolas 
por persona. Además de China, Europa (excepto la 
URSS) y el Lejano Oriente tienen promedios bajos de 
tierra cultivada por persona. Después de Oceanía, los 
promedios más altos de tierras cultivadas por habitante 

117 Malin, "Recursos alimentarios de la Tierra", 1967. 
118 Estados Unidos, President's Science Advisory Committee, The 

World Food Problem, vol. 2, 1967, págs. 407 a 469. 
119 Se define aquí tierras en cultivo como "tierras cultivables" y 

"tierras bajo siembras permanentes''. Las primeras comprenden: las 
tierras en siembras temporales; las praderas temporales para siega o 
pastoreo; las tierras utilizadas para huertos y jardines, y las tierras 
temporalmente en barbecho o que se dejan sin trabajar. Estas últimas 
incluyen las tierras cultivadas con siembras que ocupan la superficie 
durante un largo período y no necesitan volverse a plantar después de 
cada cosecha; las tierras con arbustos, árboles frutales y de frutos 
aquenios y viñas; pero excluye las tierras con árboles cultivados para 
obtener madera o leña. Véase Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación, Anuario de producción, 1970, 
vol. 24, 1971, págs. 746 y 747. 

120 Para datos análogos, véase Estados Unidos, President's Sci
ence Advisory Committee, The World Food Problem ... , vol. 2, 
1967, pág. 434, cuadro 7-9; McCormack, Tire Popu/ation Problem, 
1970, p:íg. 52, cuadro 3-3; Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos, The Food Problem of Dl'l'eloping Countries, 1968, 
pág. 70; cuadro IV .l. 



CUADRO Xll.10. POBLACIÓN Y USO DE LA TIERRA EN LAS PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, 1969 

Hectáreas por persona 
Praderas y 

Población Total de Tierras 
tierras de pas-. Tierras 

Tierras en toreo permo· T01a/ de Tierras agri- en 
Zonas y regiones principales (en millares) tierras agrícolas cultivo nentes tierras colas cultivo 

(Millones de hectáreas) 

Todo el mundo .............. 3.647.078 13.392 4.425 1.424 3.001 3,67 1,21 0,39 
Regiones más desarrolladas 

Europa (excepto la URSS) .. 458.116 493 241 148 93 1,08 0,53 0,35 
URSS ···················· 240.333 2.240 608 233 375 9,32 2,53 o,rn 
América del Norte ......... 224.409 1.968 500 220 280 8,77 2,23 0,98 
Oceanía ................... 18.906 851 507 47 460 45,01 26,81 2,49 

Regiones en desarrollo 
Lejano Oriente ············ 1.133.876 1.117 384 274 110 0,99 0,34 0,24 
China ..................... 832.100 956 287 110 177 1,15 0,35 0,13 
Cercano Oriente ........... 166.262 1.207 264 77 187 7,26 1,59 0,46 
Mrica . ··················· 297.485 2.503 1.009 192 817 8,41 3,39 0,65 
América Latina ............ 275.591 2.057 625 123 502 7,46 2,27 0,45 

FuENTE: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, Anuario de producción, /970, vol. 24, 1rn1, 
cuadros 1 y 4. 

fueron los correspondientes a América del Norte y la 
URSS, cerca de unahectárea121 . Sin embargo, como se 
ha observado, poca importancia puede atribuirse a 
cálculos acerca de la cantidad de tierras agrícolas o de 
tierras cultivadas por persona, a menos que se conoz
can el uso y la productividad de las tierras122• 

49. Aunque el aumento de tierras agrícolas fue un 
factor importante en el incremento de la producción en 
el período de posguerra, particularmente en las re
giones en desarrollo 123 , y hay todavía grandes super
ficies de tierras que podrían ponerse en cultivo, 
generalmente se juzga que son limitadas, tanto a corto 
plazo como a la larga, las posibilidades prácticas de 
aumentar la producción agrícola y de alimentos 
primordialmente por medio del uso de las reservas exis
tentes de tierras. En primer lugar, se ha afirmado, las 
superficies que podrían llegar a utilizarse rápidamente, 
con carácter productivo y a bajo costo son re
lativamente escasas y, en muchos casos, sería 
necesario realizar grandes inversiones, que también 
son escasas, antes que las tierras estuvieran en con
diciones adecuadas para el cultivo124. Además, hay 
grandes variaciones entre regiones y países por lo que 
se refiere al potencial para aumentar las tierras en ctil
tivo125, encontrándose a menudo con las condiciones 

121 Para otros cálculos véase Estados Unidos, President's Science 
Advisory Committee, The World Food Problem ... , vol. 2, 1967. 

122 Pawley, Possibilities of Increasing ... , 1963, pág. 29. 
123 Véase cuadro XII.9. Se ha calculado que entre 1948-1952 y 1958 

las tierras con los cultivos más importantes aumentaron en 80 mi
llones de hectáreas, de los cuales 56 millones, o sea dos tercios, eran 
de las regiones menos desarrolladas. Véase Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, La población 
y el suministro de alimentos, 1962, pág. 36, y el cuadro 12. Según otro 
cálculo, la tierra cultivable con siembras de cereales en los países en 
desarrollo aumentó en 50 millones de hectáreas, o sea un 21%, entre 
1954 y 1967. Véase Schaub, "Agriculture's performance ... ", 1970. 

124 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1968, 1968, pág. 85; Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos, The Food Problem of Developing Countries, 1968, 
pág. 85; Cépede, Houtart y Grond, Nourrir les hommes, 1963, 
pág. 321; Baade, Der Wettlaufzum Jhare 2000 .. . , 1967, pág. 98; 
Sen, "El impacto del crecimiento de la población sobre los suminis
tros de alimentos", 1967. 

125 Para consideraciones más detalladas sobre las disponibilidades 
de tierras potencialmente cultivables en diferentes regiones y zonas, 
véase Pawley, Possibilities of Jncreasing •.. , 1963, págs. 29 a 82; 
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más favorables eri las regiones donde es mínima la 
presión demográfica. Esto puede ocurrir incluso dentro 
de países126, pero se observa especialmente entre unas 
regiones y otras y unos países y otros127 . En muchos 
países densamente poblados, son escasas las opor
tunidades para la expansión de las tierras agrícolas128. 
A falta de muy grandes migraciones internacionales 
desde esos países a los que tienen tierras en 
abundancia - circunstancia que se considera poco 
probable en las condiciones actuales - la solución al 
problema de aumentar la producción agrícola debe en
contrarse dentro de las fronteras nacionales. Final
mente, como resultado del rápido crecimiento de la 
población, es probable que las tierras sean cada vez 
más escasas en muchos países en desarrollo y es poco 
probable que la sola extensión de tierras de cultivo 
fuera suficiente para hacer frente al aumento de la de
manda, que puede esperarse como resultado de las 
tendencias demográficas 129. 

50. Dados estos diversos límites a la expansión de 
la superficie en cultivo, así como al hecho de que en 

Estados Unidos, President's Science Advisory Committee, The 
World Food Problem ... , vol. 2, 1967, págs. 407 y siguientes. Para 
cálculos en diferentes regiones en desarrollo, véase también 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Plan indicativo mundial provisional para el desarrollo 
agrícola ... , vol. l, 1970, págs. 54 a 56, cuadro 6. 

126 McCormack, The Population Problem, 1970, pág. 51. 
127 Cépede, Houtart y Grond, Nourrir les hommes, 1963, pág. 321; 

Christian, "The use and abuse of land ... ", 1965; Brown, Man, 
Land and Food ... , 1965, .págs. m y 98. Los cálculos de las tierras 
cultivadas y potencialmente cultivables por regiones indican que la 
razón matemática entre las dos es máxima y la proporción de tierras 
potencialmente cultivables pero todavía no cultivadas es mínima en 
las regiones más densamente pobladas. Aunque la relación global 
entre tierras cultivadas y tierras potencialmente cultivables se calculó 
que era de 0,44, fue de 0,88 en Europa y de 0,83 en Asia. Por el 
contrario, fue de 0,22 en Africa, de 0,11 en Sudamérica y apenas de 
0,02 en Australia y Nueva Zelandia. Véase Estados Unidos, 
President's Science Advisory Committee, The World Food 
Problem ... , vol. 2, 1967, pág. 434, cuadro·7-9. 

128 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, La población y el suministro de alimentos, 1962, 
pág. 41, y El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1968, 1968, págs. 114 y 115. 

129 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1968, 1968, págs. 114 y 115; Organización de Cooperación y Desa
rrollo Económicos, The Food Problem of Developing Countries, 
1968, págs. 70, 71 y 107. 



CUADRO XII.1l. NÚMEROS ÍNDICES DE PRODUCTIVIDAD POR HECTÁREA EN 52 PAÍSES, 1969-1971 

(Yugoslavia = 100) 

lndice de 
producti

vidad 
País por hectárea 

China (Taiwán)................... 786 
República Arabe Unida . . . . . . . . . . . 590 
Países Bajos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 568 
Bélgica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 554 
Japón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 478 
República de Corea . . . . . . . . . . . . . . . 325 
República Federal de Alemania . . . . 321 
Dinamarca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 308 
Ma,lasia Occidental . . . . . . . . . . . . . . . 273 
Israel............................ 210 
Francia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 208 
Indonesia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 206 
Noruega . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 195 
Italia............................ 194 
Suecia........................... 184 
Suiza............................ 173 
Reino Unido . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 159 
Pakistán . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 159 
Austria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 156 
Finlandia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 150 
Ceilán............................ 145 
Tailandia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 133 
Nueva Zelandia . . . . . . . . . . . . . . . . . . 122 
Irlanda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 115 
Portugal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100 
Yugoslavia....................... 100 

lndice de 
producti

vidad 
País por hectárea 

Grecia........................... 99 
Filipinas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 91 
Estados Unidos . . . . . . . . . . . . . . . . . . 80 
India . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 78 
España.......................... 73 
Canadá.......................... 64 
Irán............................. 60 
Colombia . .. . .. . . . . .. . . . .. . . .. .. . . 59 
Turquía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 53 
Birmania . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 51 
Marruecos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 39 
Brasil . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 37 
Chile............................ 35 
Siria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 35 
Iraq . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 32 
Honduras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 
Uruguay......................... 25 
Venezuela . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24 
Túnez........................... 23 
Perú . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22 
México . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21 
Argentina........................ 19 
Sudáfrica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13 
Australia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 
Argelia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 
Etiopía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 

FUENTE: Archivos de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación. 

definitiva es limitada la cantidad de tierras adecuadas 
para la agricultura, se ha reconocido casi universal
mente la importancia de aumentar la productividad de 
las tierras para incrementar la producción agrícola y de 
alimentos 130 • Además, los datos disponibles sobre ten
dencias recientes en la productividad de las tierras 131 

indican que las posibilidades de elevar el producto por 
hectárea son considerables en la mayoría de Jos países 
y, en muchos de ellos, exceden las posibilidades de 
elevar la producción total por medio de un aumento de 
las tierras agrícolas. 

51. Los datos sobre rendimientos de diferentes 
siembras y del ganado, así como Jos cálculos de la 
productividad general de la tierra, confirman la exis
tencia de grandes diferencias entre Jos países. Los 

no Russell, World Population and Worlcl Food Supplies, 1954, 
pág. 64; Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Lo población y el suministro de alimentos, 1962, 
pág. 41; El estado mundial ele la agricullllra y la alimentación, 1963, 
1963, pág. 109; y El estado numdial ele la agricultura y la 
alimentación, 1968, 1968, pág. 85; Harrar y Wortman, "Expanding 
food production in hungry nations ... ", 1969; Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económicos, Tire Food Prohlem of De
•·cloping Cmmtries, 1968, pág. 107; Naciones Unidas, Fecundidad 
humana y desarrollo nacional ... , 1971, pág. 21; Christensen, 
"Problem and Policies in the 1970's", 1970; Spengler, "Agricultura! 
development is not enough", 1968. 

IJ 1 Puede medirse la productividad de las tierras ya sea en valores 
monetarios o en función de rendimientos materiales o de calorías. De 
este modo, el producto por hectárea puede aumentar ya sea por 
medio de mayores rendimientos de los cultivos existentes o por un 
cambio hacia cultivos de mayor valor. Véase Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, El estado 
m1mdial de la agricultura y la alimentacilín, 1963, 1963, págs. 111 y 
112; también Schaub, "Agriculture's performance ... ", 1970. 

cálculos correspondientes a algunos cultivos prin
cipales en 1957, compilados por Malin, mostraron que 
Jos rendimientos en los países con la productividad más 
alta pueden dar cifras hasta diez veces mayores o más 
aún que las obtenidas en países con Jos rendimientos 
mínimos 132 : 

Rendimit·nto.\ por hectárea (en ciento.'i de J..ilo¡.:wmo~) 

Pro-
nu·dio Máximo Mínimo 

Trigo ........... 10,7 42,7 (Dinamarca) 3,2 (Birmania) 
Centeno ........ 11,1 29,2 (Países Bajos) 3,1 (Australia) 
Cebada ......... 12,9 40,6 (Países Bajos) 2,3 (Túnez) 
Avena .......... 12,4 33,3 (Dinamarca) 4, 1 (Portugal) 
Arroz .......... 18,4 57,4 (España) 6,3 (Puerto Rico) 

52. Cálculos más recientes sugieren que esas dife
rencias no han disminuido significativamente desde en
tonces. Los rendimientos medios de trigo en los años 
1968 a 1970 variaron desde poco más de 200 kg por 
hectárea en Libia 133 , hasta más de 4.400 en Jos Países 
Bajos. Los extremos correspondientes a las otras siem
bras mencionadas fueron; centeno, desde 390 kg por 
hectárea en la Unión Sudafricana hasta 3.800 en Suiza; 
cebada, desde 280 kg por hectárea en Libia hasta 3.900 
en Irlanda; avena, desde 480 kg por hectárea en 
Sudáfrica hasta más de 3.900 en los Países Bajos; y 
arroz, desde 560 kg por hectárea en Malíhasta 7.000en 
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rJZ Malin, "Recursos alimentarios de la Tierra", 1967. Véase 
también McCormack, Tire Population Prohlem, 1970, pág. 56, 
cuadro 3-5. 

m L"l producción calculada para 1970 fue de sólo 130 kg por 
hectárea, muy por debajo de los promedios de años anteriores, aun
que estos últimos permanecieron en todos los casos por debajo de 
300 kg por hectárea. 



Australia 134. Puede esperarse que la variación de la 
productividad general de la tierra sea mayor que la de 
las distintas siembras, puesto que la productividad total 
refleja también factores tales como diferencias en 
capacidad administrativa y métodos de cultivo, en par
ticular rotación de tierras, cultivos mixtos, etc 135 • Los 
cálculos de la productividad por acre en función de 
calorías para la nutrición 136 , preparados por Stamp res
pecto de 13 países en los últimos años cincuenta, indi
caron que las unidades de nutrición normal por acre 
cultivado variaron desde 0,12 en Australia hasta 6,5 en 
Japón, lo que significa que mientras en Japón cada acre 
podía sostener de 6 a 7 personas, en el caso de Australia 
se necesitarían 5 acres para producir suficientes 
calorías para una persona137 • En términos generales, se 
ha calculado que la productividad general de las tierras 
en los países con los más altos rendimientos puede ser 
unas 40 veces superior a la de los países con la produc
tividad mínima 138 • Los índices de productividad gene
ral correspondientes a 52 países áurante un período 
reciente, presentados en el cuadro XII .11, sugieren un 
margen de variación incluso más amplio. La produc
tividad por hectárea en los tres países con los rendi
mientos más altos es de 8 a 11 veces la de Yugoslavia, 
que se encuentra en el punto medio y por ello se le 
asignó el índice de 100. Sin embargo, los rendimientos 
por hectárea en este último país son como diez veces 
más altos que los de los tres países de menor produc
tividad 139• 

53. El producto por hectárea es generalmente más 
alto en los países desarrollados en comparación con los 
menos desarrollados, aunque esto no ocurre en todos 
los casos140 • Los datos del cuadro XII.12 muestran que 
si bien algunos de los rendimientos más altos se encuen
tran en países en desarrollo, la mayoría de los 26 países 
con productividad más alta son países más desa
rrollados y entre los 26 países restantes con baja pro
ductividad, el mayor número de ellos son países en 
desarrollo. Otros cálculos tienden a confirmar la menor 
productividad media de las tierras en las regiones en 
desarrollo. Los rendimientos calculados de cereales 
por acre cosechados en 1960-1961 fueron 699 kg en los 
países desarrollados, en comparación con 506 kg en los 
países en desarrollo141 • A pesar de recientes aumentos 
de rendimiento en los países en desa!TOllo, todavía 

134 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Anuario de producción, 1970, vol. 24, 1971, 
cuadros 14 a 17 y 21. 

135 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1963. 1963, pág. 126. 

136 Las calorías para la nutrición se expresaron en "unidades de 
nutrición normal" de 1 millón de calorías producidas y 900.000 
calorías disponibles o consumidas, suficientes para cubrir las 
necesidades calóricas de una persona media durante un año. 

137 Stamp, Our Developing World, 1960, págs. 108 a 113, 
cuadro XX. 

138 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1963. 1963, pág. 126. 

139 Para cálculos análogos de la productividad de tierras en 
términos de unidades de trigo (el equivalente a una tonelada de trigo) 
véase Hayami y Ruttan, Agricultura/ Development ... , 1971, 
cuadro 4·1, pág. 70. 

140 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1963, 1963, pág. 126; Schaub, "Agriculture's performance ... ", 
1970. 

141 Brown, Man, Land and Food ... , 1963, cuadro 21, págs. 56 y 
siguientes. Véase también Paarlberg, "Food for more people ... ", 
1969. 
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fueron relativamente inferiores a los de los países más 
desarrollados, porque en estos últimos la productividad 
aumentó más rápidamente todavía. Se ha calculado que 
los rendimientos de cereales de 1967 fueron de 1,2 
toneladas por hectárea en las regiones en desarrollo y 
de 2 toneladas en las desarrolladas. En comparación 
con los cálculos correspondientes a 1954 - 0,97 to
neladas en las regiones en desarrollo y 1,40 toneladas en 
las regiones desarrolladas - la diferencia aumentó en 
términos tanto absolutos como relativos 142 • 

54. Las relaciones recíprocas entre población, tie
rras agrícolas, su productividad y las proporciones de 
aumento de la producción agrícola y de alimentos son 
complejas y han dado origen a múltiples controversias. 
Como se examinó ya más detalladamente en otro 
capítulo143 , los economistas de la escuela clásica, bajo 
la influencia de la obra de Malthus, sostenían que la 
población tendería a aumentar con los medios de sub
sistencia, provocando una presión creciente sobre la 
extensión fija de tierras, rendimientos decrecientes y, a 
la larga, un estancamiento de la producción y la 
estabilización de la población en el nivel de vida de 
subsistencia. Pero la experiencia de los países actual
mente desarrollados durante el último siglo y medio, 
aproximadamente, no ha dado base a esas opiniones. 
Como resultado de la regulación cada vez mayor de la 
fecundidad, el crecimiento demográfico no ha respon
dido al aumento de los medios de subsistencia de la 
manera prevista por la escuela clásica. Además, esos 
autores subestimaron la contribución potencial de los 
mayores conocimientos y los progresos tecnológicos, 
gracias a los cuales la producción agrícola superó al 
crecimiento demográfico por un margen considerable. 
Conforme desaparecía la amenaza de crisis de subsis
tencia en los países más desarrollados, la importancia 
atribuida a los límites tradicionales a la producción 
agrícola, a saber, la extensión fija de las tierras y sus 
rendimientos decrecientes, y a la influencia de las ten
dencias demográficas sobre la capacidad para alimentar 
a una población creciente, ha disminuido considerable
mente 144 • Sin embargo, esto no significa que no exista 
una relación entre la población, por una parte, y la 
disponibilidad de tierras agrícolas y su productividad, 
por la otra. Especialmente en los países en desarrollo, 
donde la tecnología moderna no ha penetrado todavía 
en la agricultura y donde el crecimiento demográfico 
aumenta la densidad agrícola, que ya es elevada, son 
problemas fundamentales la relación entre la población 
y las tierras agrícolas, así como la productividad de esas 
tierras. 

55. En general se da por sentado, conforme lo sos
tiene la teoría clásica, que existe una relación general 
entre las dimensiones y el crecimiento de la población y 
los terrenos utilizados para fines agrícolas. Es decir, 
como se ha señalado antes 145 , se sostiene que 
históricamente el crecimiento demográfico ha estado 
asociado a un aumento de los terrenos en cultivo. De 
manera análoga, frecuentemente se considera la exis-

142 Schaub, "Agriculture's performance , .. ", 1970. 
•43 Véase el capítulo 111, secciones C y D. 
144 Por lo que respecta a la menor importancia. que se atribuye a las 

tierras, véase, por ejemplo, Schultz, "The declining economic 
importance ... ", 1951; también, Kuznets, "Population and 
economic growth", 1967; Spengler, "The economist and the popula
tion question", 1966. 

14 5 Véase la sección A del presente capítulo. 



CUADRO XII.l2. DISTRIBUCIÓN DE 132 PAÍSES SEGÚN EL PORCENTAJE DE SUPERFICIE 
TOTAL DE TIERRAS EN CULTIVO Y LA DENSIDAD DE POBLACIÓN 

Poruntaje de superficie total de tierrul en culti\'O 
Población por Número de 

/..ilómetro cuadrado países 04 5-9 /0-/9 20-29 30 y más 

Total ............................... 132 33 19 29 24 27 
0-9 ........................ , ...... 34 24 7 1 1 1 

10-24 ............................... 29 6 9 12 1 1 
25-49 ............................... 18 3 6 3 6 
50-99 ............................... 17 2 3 5 7 
100 y más ........................... 34 1 7 14 12 

FuENTES: Datos sobre uso de las tierras: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y 
la Alimentación, Anuario de producción, 1970, vol. 24, 1971, cuadro 1; datos sobre densidad de 
población: Naciones Unidas, Anuario demográfico, 1970, 1971, cuadro 2. 

tencia de altas densidades de población como 
indicación de posibilidades limitadas para aumentar 
más aún las tierras en cultivo 146 • Aun así, sólo hay 
pruebas limitadas de que exista una relación 
sistemática entre la densidad de población y la 
proporción de terrenos totalmente utilizados para la 
agricultura o en cultivo en diferentes regiones y países. 
Las tierras usadas para agricultura, como proporción 
de la superficie total de tierras en diferentes regiones 
(véase el cuadro XII .1 0) no parece estar en manera 
alguna relacionada con la cantidad total de hectáreas 
por persona como indicador de la densidad de 
población. Sin embargo, podría pensarse que Jos datos 
relativos a la proporción de tierras en cultivo propor
cionaran alguna prueba de que existe una relación entre 
la densidad de población y la superficie·cultivada. Altos 
porcentajes de tierras cultivadas se encuentran en re
giones tan densamente pobladas como Europa y el Le
jano Oriente, y un bajo porcentaje se encuentra en una 
región tan escasamente colonizada como Oceanía. En 
cambio, China, con una baja proporción de superficie 
cultivada, no se ajusta al patrón de las otras zonas de 
alta densidad y la asociación parece también ser débil 
cuando se consideran las demás regiones. 

56. Los datos sobre el porcentaje de tierras total
mente en cultivo y sobre la densidad general de 
población en un gran número de países parecen confir
mar la existencia de una relación general pero no 
necesariamente invariable entre los dos factores 
(cuadro XII.12). La proporción de tierras totalmente 
en cultivo es generalmente baja en Jos países donde la 
densidad de población es baja y alta donde la densidad 
de población es elevada. No obstante, hay una serie de 
excepciones a esta asociación y, especialmente cuando 
se consideran las clases de densidad entre los extremos, 
la asociación entre densidad demográfica y uso de tie
rras, aunque parece existir, no es ni muy clara ni 
sistemática. L'l explicación de una falta de relación 
uniforme a este respecto puede en parte atribuirse al 
carácter muy general de una medida tal como la den
sidad general de población. En cambio, son más fun
damentales muchos factores que determinan el uso de 
las tierras y entre ellos de manera prominente las tierras 
potencialmente agrícolas y su calidad. Además, fac
tores tales como Jos niveles de desarrollo general y 
agrícola, el tipo de productos agrícolas y de sistemas de 
tenencia de la tierra, para señalar sólo unos cuantos, 
influyen sobre la cantidad de tierras efectivamente 
agrícolas. 

••6 Véase lo que a este respecto se indica al principio de esta 
sección. 

57. Puede sostenerse que el crec1m1ento demo
gráfico no sólo tenderá a producir el efecto de 
aumentar las tierras utilizadas para la agricultura, sino 
que también puede dar Jugar a un cultivo más intensivo 
aumentando el trabajo que se emplea en tierras ya en 
uso 147 • Por tanto, podría esperarse que en general una 
más alta densidad de población estuviese asociada con 
un número mayor de personas por unidad de tierra 
agrícola. Los datos correspondientes a diferentes re
giones sobre número de personas por unidad de tierra 
agrícola o cultivada parecen confirmar que el uso de las 
tierras no es independiente de las necesidades de 
población. Densidades de población relativamente 
altas, como lo demuestra la baja superficie de tierra por 
persona, en el Lejano Oriente, Europa y China, están 
asociadas con bajos promedios de tierras agrícolas y 
cultivadas por persona (cuadro XII. JO). Las bajas 
densidades medias de población en el Cercano Oriente 
y en la América Latina se acompañan de promedios 
mas altos de tierras agrícolas y cultivadas por persona. 
Sin embargo, las variaciones entre las regiones también 
ofrecen la impresión de que, especialmente en el caso 
de las tierras agrícolas, la asociación no sea sistemática. 
Los datos sobre densidad de población y la cantidad de 
hectáreas de tierra cultivada por persona en un gran 
número de países muestran también que la alta den
sidad de población tiende a acompañarse de un uso 
más intensivo de la tierra y que ocurre lo contrario en la 
mayor parte de los casos en que la densidad es baja 
(véase el cuadro XII.13). No obstante, aunque existe 
una distinción bastante neta entre países a muy dife
rentes niveles de densidad por Jo que respecta al 
número de personas por hectárea de tierra cultivada, la 
variación dentro de cada una de las clases de densidad 
es considerable. 
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58. Se piensa que el tamaño y el crecimiento de la 
población afectan no sólo la disponibilidad de tierras Y 
la cantidad de mano de obra que se emplea en ellas, sino 
también su productividad, pues la densidad de 
población es un factor que influye sobre la intensidad 
con que se utiliza la tierra. Por tanto, podría esperarse 
que países con altas densidades de población, que 
pueden sostener únicamente con métodos intensivos de 
cultivo, tuvieran en general una mayor productividad 
de las tierras que países menos densamente poblados. 
Pero una comparación de Jos datos sobre hectáreas de 

••7 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura Y la 
Alimentación, El estado mundial ele la agricu/11/ra y la alimentación, 
/963, 1963, págs. 118 a 125; Taeuber, "Aspectos demográficos del 
desarrollo de la agricultura y del suministro de alimentos", 1966. 



CUADRO XJ1.13. DISTRIBUCIÓN DE 132 PAÍSES SEGÚN HECTÁREAS DE TIERRAS CULTIVADAS 
POR PERSONA Y DENSIDAD DE POBLACIÓN 

Hectárea.'i de tierra culth·ada por persona 

Población por Número de o. 0,20- 0.40· o.w. 1,00· 2.00 y 
kilómetro cuadrado países 0,/9 0,39 0.59 0.99 1,99 más 

Total ...................... 132 31 29 29 23 12 8 
0-9 ....................... 33 2 7 7 6 4 7 

10-24 ...................... 30 1 5 10 10 3 1 
25-49 ...................... 18 1 3 4 5 5 
50-99 ...................... 16 4 6 4 2 
100 y más .................. 35 23 8 4 

~U ENTE~: Datos so~re uso de las tierras: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y 
la Ahf!17ntac10~, Anuan_o de producción, 1970, vol. 24, 1971, cuadro 1; datos sobre densidad de 
poblacwn: Nacwnes Umdas, Anuario demográfico, 1970, 1971, cuadro 2. 

CUADRO Xl1.!4. HECTÁREAS DE TIERRA CULTIVADA POR PERSONA Y RENDIMIENTOS DE ALGUNOS 
CULTIVOS FUNDAMENTALES EN ZONAS Y REGIONES PRINCIPALES DEL MUNDO" 

Hectáreas de 
terreno Rendimientos por hectárea (en centenares de kx) 

Zonas y regiones aJ.?rícnla 
principales por persona TriJ.?O Centeno Ce hada Al•entl 

Todo el mundo• .............................. 0,39 14,8 15,4 16,5 16,5 

Regiones más desarrolladas 
Europa (excepto la URSS) ................... 0,35 24,6 19,5 27,1 23,4 
URSS ····································· 0,97 14,4 13,6 13,0 12,9 
América del Norte .......................... 0,98 20,3 15,3 27,6 18,1 
Oceanía ................................... 2,49 11,7 5,1 11,3 9,1 

Regiones en desarrollo• 
Lejano Oriente• ···························· 0,24 12,0 14,0 13,5 10,4 
Cercano Oriente ............................ 0,46 10,2 10,8 9,0 12,1 
Africa ..................................... 0,65 7,6 4,3 8,4 5,1 
América Latina ............................. 0,45 13,6 7,2 10,1 11,8 

FuENTE: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, Anuario de 
producción, 1970, vol. 24, 1971, cuadros 1, 4 y 14 a 17. 

• Excepto China. 

tierras cultivadas por persona, como un índice de la 
densidad, y rendimientos correspondientes a algunos 
de los principales productos en las diferentes regiones 
del mundo, no indica la existencia de una asociación 
clara entre densidad de población y productividad de 
las tierras (cuadro Xll.l4). Esa falta de asociación 
podría explicarse en parte, como ,ya se ha señalado 
antes, porque la productividad de las tierras, en su 
conjunto, es considerablemente más elevada en las re
giones más desarrolladas que en las menos desa
rrolladas. Si se consideran por separado los datos co
rrespondientes a esos grandes grupos, hay algunas indi
caciones de que la densidad de población y la produc
tividad de las tierras no sean independientes una de la 
otra. Tanto dentro del grupo de regiones desarrolladas 
como dentro del grupo de regiones en desarrollo, los 
re-ndimientos son más altos en las zonas más densa
mente pobladas y más bajos en las zonas menos densa
mente pobladas. 

59. Los datos acerca del número de personas por 
hectárea de terreno agrícola en 52 países clasificados en 
cuatro grupos en orden descendiente de niveles de pro
ductividad por hectárea indican que la densidad no 
carece de importancia como factor de la productividad 
de la tierra (véase el cuadro XII.l5) 148 . La mayor parte 

148 La clasificación conforme a la productividad se basó en 
números índices, con Tailandia, que estaba en el punto medio de la 
gama, considerada como 100. Los números índices correspondientes 
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de los países del primer cuartil, es decir, el de mayor 
productividad, tienen una densidad alta y, por el con
trario, todos los países del cuartil superior, es decir, el 
de menos productividad por hectárea, tienen una baja 
densidad de población. De los 13 países con mayores 
rendimientos por hectárea, sólo uno tenía menos de dos 
personas por hectárea, mientras que, en tres, la den
sidad de población excedía de 1 O personas por 
hectárea. En cambio, cada uno de los 13 países con 
menor productividad tenía menos de una persona por 
hectárea de tierra agrícola. Las densidades medias no 
ponderadas difirieron en proporción considerable en 
cada uno de los cuatro niveles de productividad; dis
minuyeron desde 5,9 en el primer cuartil en los países 
de alta productividad hasta 2,0 en el segundo, 1,2 en el 
tercero y 0,34 en el cuarto cuartil con la mímina produc
tividadporhectárea149. Si se compara el producto bruto 
por hectárea y los gastos en alimentación por hectárea 
en 36 países, se concluye que la intensidad del cultivo y 
el producto por hectárea vari~ron en sentido positivo 

a los 13 países de más alta productividad variaron desde algo menos 
de 200 a 600; en el grupo siguiente, los índices variaron entre algo más 
de 100 a menos de 200; en el tercer grupo, desde aproximadamente 50 
hasta 100 y, en el último grupo, desde unos 10 hasta 50. Véase 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentacíón,EL estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1963, 1963, figura III-7. 

149 /bid., Cuadro III-7, pág. 127. 



N · HECTA'REA DE TERRENO AGRÍCOLA EN 52 PAÍSES, SEGÚN LA PRODUCTIVIDAD POR HECTÁREA CUADRO XII.I5. UMERO DE PERSONAS POR • 
1956-1960 

Mtíxima producti
l'idad por hi•ctárea 

N1ímero de 
personas por 

hectárea 

Segundo lugar en 
productiridad por 

hectárea 

N1imero de 
personas por 

hec·tárea 

Tercer luKar 
en pnxluctil·i

dad por ht•ctárea 

Número de 
personcu por 

hectárta 

Mínima produc
tb·idad por 
hectárea 

Número de per. 
sonas por 
hectárea 

República Arabe Unida 9,5 
Países Bajos . . . . . . . . . . . 4,9 
China (Taiwán) . . . . . . . . 10,5 
Bélgica . . . . . . . . . . . . . . . . 5,0 
Japón . . . . . . . . . . . . . . . . . 13,3 
Dinamarca . . . . . . . . . . . . . I,4 
República Federal de 

Alemania............ 3,6 
Malasia . . . . . . . . . . . . . . . 3,0 
República de Corea . . . . . 11,7 
Ceilán................. 6,4 
Noruega............... 3,4 
Italia . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,3 
Suiza . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,4 

Suecia . . . . . . . . . . .. . . . . . . 1,7 
Francia . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,3 
Austria ............ ·. . . . . 1,7 
Finlandia . . . . . . . . . . . . . . . 1,5 
Reino Unido . . . . . . . . . . . . 2,7 
Indonesia . . . . . . . . . . . . . . . 4,6 

Portugal................ 2,1 
Filipinas . . . . . . . . . . . . . . . . 3,4 
Israel . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,7 
Irlanda ............... , . 0,6 
Pakistán . . . .. . . . . . . . . . . . 3,2 
Nueva Zelandia . . . . . . . . . 0,2 
España................. 1,4 

Tailandia . . . . . . . . . . . . . . . 2,4 
Yugoslavia . .. .. .. .. . .. . 1,2 
Birmania . . . . . . . . . . . . . . . 2,4 
Grecia . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,9 
Estados Unidos . . . . . . . . . 0,4 
Chile ................... 1,1 

India................... 2,4 
Canadá................. 0,3 
Iraq.................... 1,0 
Irán .. . .. . . .. .. .. . . .. .. . 1,1 
Colombia . . . .. . . .. . . .. . . 0,7 
Turquía . . . . . . . . . . . . . . . . 0,5 
Perú . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,8 

Túnez .................. 0,80 
Brasil................... 0,50 
Honduras . . . . . . . . . . . . . . . 0,54 
Marruecos . . . . . . . . . . . . . . 0,69 
Siria.................... 0,37 
Uruguay . . . . .. . . .. . . .. .. 0,19 

Argentina . . . . . . . . . . . . . . . 0,14 
México . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,27 
Argelia . . .. . . .. . . . . .. . .. 0,20 
Sudáfrica .. .. .. .. .. .. . .. 0,15 
Venezuela. . . . . . . . . . . . . . . 0,30 
Etiopía . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,28 
Australia . . . . . . . . . . . . . . . . 0,02 

Promedio no ponderado . 5,9 Promedio no ponderado . . 2,0 Promedio no ponderado . . 1,2 Promedio no ponderado . . 0,34 

FuENTE: Organización de las Naciones Unidas para la .Agricultura y la Alimentación, El estado mundial de la agricultura Y la alimentación, 
1963, 1963, cuadro III-7, pág. I27. 

con la presión de la demanda sobre la tierra culti
vada150. 

2. MANO DE OBRA AGRÍCOLA Y SU PRODUCTIVIDAD 

60. Aunque la producción agrícola y de alimentos 
puede aumentar si se incrementa la superficie en cultivo 
o la cantidad de personas que trabajan la tierra, o los 
dos factores, esas medidas por sí solas no dan la 
solución al problema de alimentos que afrontan muchos 
países en desarrollo, ni al problema más fundamental 
del subdesarrollo agrícola. El aumento de los terrenos 
agrícolas o de la mano de obra, sin inversiones conside
rables en tierra, capital material y recursos humanos, 
y sin contar con progresos tecnológicos o cambios insti
tucionales, en la mayoría de los casos no permite 
mejoras importantes de los niveles predominantes y 
frecuentemente insuficientes de suministros de alimen
tos por habitante y tiende a resultar a la larga en 
utilidades decrecientes tanto de la tierra como de la 
mano de obra y en la incapacidad para alimentar a una 
población en crecimiento. Sólo es posible asegurar 
suficientes suministros de alimentos y niveles satisfac
torios de nutrición para una población cada vez mayor 
elevando la productividad del trabajo agrícola. Sin em
bargo, la producción creciente por trabajador agrícola 
no es sólo una condición para resolver el problema de 
los alimentos. Los niveles crecientes de ingreso que ese 
aumento produce y el empleo más eficiente que en
gendra permitiendo el paso del trabajo agrícola a los 
sectores no agrícolas son requisitos indispensables y 
elementos fundamentales del proceso de desarrollo 
agrícola y general. 

61. La productividad de la mano de obra en la agri
cultura está asociada estrechamente a la magnitud de 
la fuerza de trabajo agrícola. La baja productividad de 
la agricultura implica no sólo bajos niveles de ingreso en 
este sector y una utilización insuficiente de su fuerz~ de 
trabajo, que se manifiesta frecuentemente en altos m ve
les de subempleo, sino que significa también que a fin 
de proporcionar suficientes alimentos a la población, 

Bo /bid., pág. 128 y figura 111-8. 
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una gran parte del total de la población trabajadora 
debe, necesariamente, intervenir en la producción 
agrícola. Es decir, como se ha señalado, en los países en 
desarrollo la agricultura puede absorber hasta cuatro 
quintas partes del total de la población trabajadora. El 
proceso de desarrollo permite el paso de los trabaja
dores de las actividades agrícolas a las actividades se
cundarias y terciarias, de manera que en los países más 
desarrollados sólo se encuentra en la agricultura un 
décimo o menos de la fuerza de trabajo 151 . 

62. Según los datos disponibles, la proporción ~e 
trabajadores agrícolas en el total de la fuerza de tra~aJo 
ha ido disminuyendo a un ritmo acelerado en los paises 
más desarrollados. Los cálculos, citados en otros 
capítulos 152 , indican que la proporción de la pobiasión 
trabajadora empleada en la agricultu~a en esos ~aises 
era de 60%, aproximadamente, a comienzos del stglo Y 
de 30% en 1960. Desde entonces este proceso ha con
tinuado a un ritmo acelerado. En términos absolutos, la 
cantidad de trabajadores agrícolas en los países m~s 
desarrollados, en su conjunto, probablemente no dis
minuyó hasta los años veinte, pero desde entonces 
hasta 1960 la mano de obra agrícola de esos países, 
excepto la URSS y la Europa oriental, tal vez se. haya 
reducido en unos 20 millones. Por el contrano, la 
proporción de la fuerza de trabajo agr_ícola en los p~íses 
en desarrollo, en su conjunto, solo ha cambmdo 
lig~:ramente, si bien ha ido disminuyendo en algunos de 
esos países. Los cálculos provisionales correspon
dientes a 1900 indican que en esa época sólo un poco 
menos de cuatro quintos del total de la población traba
jadora estaba dedicada a la agricultura y los da~?s co
rrespondientes a 1960 indican que esa proporc10n era 
todavía de 71%. Además, el tamaño absoluto de la 
fuerza de trabajo agrícola en esos países ha ido cre
ciendo a lo que parece ser una mm:cha acelerada .. El 
incremento calculado de unos 60 millones de trabaJa
dores agrícolas en los países menos desarrollados entre 

u• Para un examen general de estos aspectos, véase el capí-
tulo XIV, sección A y el capítulo IX, sección D. . 

m Véase el capítulo IX, sección D y el capítulo XIV, secciOnes B 
y D. 



CUADRO XII.16. NÚMERO Y PORCENTAJE DE TRABAJADORES AGRÍCOLAS EN LAS PRINCIPALES 
ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, 1950 Y 1960 

1950 1960 

Trabajadores agrícolas Trabajadores agrícolas 

Principales zonas Cantidad Porcentaje Cantidad Porcentaje 
y regiones (en míl/ares) del total (en millares) del total 

Todo el mundo ................ 684.087 64,1 737.747 57,8 

Regiones más desarrolladas 
Europa (excepto la URSS) .... 66.434 36,6 54.767 28,6 
URSS ...................... 52.331 55,8 46.475 42,1 
América del Norte ........... 8.618 13,0 5.513 7,2 
Oceanía .................... 1.699 31,4 1.785 27,7 

Regiones en desarrollo 
Africa ...................... 74.480 80,6 83.317 76,6 
Asia ........................ 450.764 78,9 512.394 71,9 
América Latina .............. 30.028 53,2 33.573 47,9 

FUENTE: Oficina Internacional del Trabajo, Proyecciones de la fuerza de trabajo, 1965-/985, 
parte V, 1971, cuadro 3. 

Nota: La suma de los totales de las regiones no coinciden necesariamente con el total mundial por 
haberse redondeado. 

CUADRO XII.J7. CANTIDADES Y PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN AGRÍCOLA EN LAS 
PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, 1950 Y 1965 

/950 1965 

Población agrícola Población aRrícola 

Porcentaje Porcentaje 
Principaft'.\' :.mw.\· Cwrtidad de la pohla- Cantidad de la pohla-

y reKione.\ (etTmi/lone.r} cián total (en millones) l'ión toJal 

Todo el mundo ................ 1.422 57 1.745 52 

Regiones más desarrolladas 
Europa ..................... 129 33 100 23 
URSS ...................... 90 50 73 32 
América del Norte ........... 23 14 13 6 
Oceanía ···················· 3 22 3 19 

Regiones en desarrollo 
Asia (excepto China) ......... 540 66 730 64 
China ...................... 377 69 481 63 
Africa ...................... !66 76 231 74 
América Latina .............. 94 47 115 74 

FuENTE: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, Anuario de 
producción, /970, vol. 24, 1971, cuadro 6, pág. 24. 

1950 y 1960 fue superior al crecimiento calculado en los 
20 años transcurridos desde 1930 hasta 1950. 

63. En el cuadro XII.16 aparecen los cálculos sobre 
el tamaño absoluto y el relativo de la mano de obra 
agrícola en el mundo y en las principales regiones. En 
general, esos resultados ilustran las diferencias de im
portancia del sector agrícola en las regiones más desa
rrolladas y en las menos desarrolladas, así como la 
disminución notable del porcentaje de trabaj.!dores 
agrícolas en las regiones más desarrolladas entre 1950 y 
1960, especialmente en las regiones donde la 
proporción inicial era todavía alta. En las regiones 
menos desarrolladas se observa una evolución mucho 
más lenta, con excepción de América Latina. Por 
último, los resultados muestran que, excepto en 
Oceanía ISJ, la cantidad de trabajadores agrícolas dis-

-m Los datos correspondientes a Ocean!a incl~yen .• apa~e de A'-!s
tralia y Nueva Zelandia, también Melanes.a, Pohnesm Y M1cron~s.a. 
En los dos primeros países desarrollados, la mano de ob.ra ag~1cola 
disminuyó en cifras absolutas, lo mismo que en las demas reglones 
más desarrolladas. 
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minuyó en todas las regiones más desarrolladas, pero 
aumentó en todas las regiones en desarrollo. También 
se han hecho cálculos generales de la población agrícola 
y de su porcentaje en relación con la población total en 
el mundo y en diferentes regiones en dos años recientes 
(cuadro XII .17). Esos resultados, aunque no direc
tamente comparables con lof datos sobre mano de obra 
en la agricultura a causa de posibles diferencias en las 
tasas de actividad económica en los sectores agrícolas y 
no agrícolas, confirman las observaciones derivadas de 
los datos sobre la fuerza de trabajo. Además, dan al
guna indicación sobre la capacidad de la población 
agrícola para sostenerse y sostener al segmento no 
agrícola. Suponiendo una relación constante entre la 
fuerza de trabajo y la totalidad de la población y el 
número de familias, puede decirse que en Africa la 
familia agrícola media produjo una cantidad de 
artículos alimentarios con un exceso inferior a un tercio 
de su propio consumo, tal vez insuficiente. Por el con
trario, en América del Norte la producción de una 
familia fue suficiente para su propio sostén y para el de 
otras 15 y 16 familias. 



CUADRO Xll.l8. NÚMEROS ÍNDICES DE PRODUCCIÓN POR TRABAJADOR DEL SEXO MASCULINO EM
PLEADO EN LA AGRICULTURA EN 33 PAÍSES, 1959-1961, 1964-1966 Y 1969-1971 

1959-/96/ 

Nueva Zelandia ....... 1533 
Australia ............. 1207 
Estados Unidos . . . . . . . 1025 
Canadá............... 551 
Reino Unido . . . . . . . . . . 388 
Dinamarca . . . . . . . . . . . . 372 
Bélgica . . . . . . . . . . . . . . . 368 

Países Bajos . . . . . . . . . . 332 
República Federal de 

Alemania . . . . . . . . . . . 287 
Argentina . . . . . . . . . . . . . 266 
Francia . . . . . . . . . . . . . . . 248 
Israel................. 225 
Suecia................ 209 
Austria .. .. .. .. .. .. .. . 188 
Suiza................. 184 
Irlanda .. .. .. .. .. .. .. . 177 
Finlandia . . . . . . . . . . . . . 107 
Italia................. 100 
Noruega.............. 97 
Grecia................ 66 
Yugoslavia . . . . . . . . . . . . 53 
Colombia . . . . . . . . . . . . . 53 
China (Taiwán). . . . . . . . 50 
Japón . . . . . . . . . . . . . . . . 48 
Venezuela . . . . . . . . . . . . 45 
Túnez................ 38 
Irán.................. 36 
Marruecos . . . . . . . . . . . . 28 
Argelia............... 28 
Tailandia . .. . . . . . .. .. . 23 
Filipinas .. .. .. .. .. .. .. 23 
India . . . . . . . . . . . . . . . . . 18 
República de Corea . . . . 18 

(Italia "" 1 00) 

1964-/966 

Nueva Zelandia ....... 1261 
Australia ............. 1073 
Estados Unidos . . . . . . . 996 
Canadá ............... 619 
Reino Unido . . . . . . . . . . 396 
Bélgica............... 361 
Dinamarca . . . . . . . . . . . . 323 

Países· Bajos . . . . . . . . . . 299 
República Federal de 

Alemania . . . . . . . . . . . 277 
Francia . . . . . . . . . . . . . . . 243 
Argentina ............. - 239 
Israel ................. · 229 
Austria . . . . . . . . . . . . . . . 182 
Suecia................ 171 
Irlanda .. .. . .. .. .. .. .. 159 
Suiza................. 148 
Italia ................. 100 
Finlandia .. .. .. .. .. .. . 96 
Noruega.............. 79 
Grecia................ 66 
Yugoslavia . . . . . . . . . . . . 45 
Japón . . . . . . . . . . . . . . . . 49 
Venezuela . . . . . . . . . . . . 45 
China (Taiwán) . . . . . . . . 42 
Colombia .. . . . .. .. .. . . 41 
Irán . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 
Túnez................ 28 
Marruecos . . . . . . . . . . . . 23 
Tailandia .. .. . .. .. .. .. 22 
Argelia .. .. .. .. .. .. .. . 18 
República de Corea . . . . 18 
Filipinas.............. 17 
India................. 13 

/969-197/ 

Nueva Zelandia .......... 1146 
Australia ................ 1001 
Estados Unidos . . . . . . . . . . 955 
Canadá.................. 564 
Bélgica . . . . . . . . . . . . . . . . . . 444 
Reino Unido .. .. .. .. .. .. . 398 
Países Bajos . . . . . . . . . . . . . 351 
República Federal de Ale-

mania . . . . . . . . . . . . . . . . . 312 

Dinamarca . . . . . . . . . . . . . . . 299 
Francia . . . . . . . . . . . . . . . . . . 263 
Israel. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 233 
Argentina................ 213 
Austria . . . . . . . . . . . . . . . . . . 198 
Suecia................... 169 
Irlanda . . . . . . . . . . . . . . . . . . 164 
Suiza.................... 158 
Italia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . tOO 
Finlandia . . . . . . . . . . . . . . . . 98 
Noruega................. 78 
Grecia................... 63 
Japón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 48 
Venezuela . . . . . . . . . . . . . . . 45 
Yugoslavia............... 42 
China (Taiwán) . . . . . . . . . . . 38 
Colombia . . . . . . . . . . . . . . . . 35 
Irán . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26 
Túnez................... 25 
Marruecos . . . . . . . . . . . . . . . 20 
Tailandia . . . . . .. .. . . .. .. . 18 
Argelia.................. 16 
Filipinas . .. .. .. .. . . . . . . . . 14 
República de Corea . . . . . . . 14 
India . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 

FuENTE: Archivos de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación. 

64. La medición de la productividad de la mano de 
obra en la agricultura no sólo es más compleja que la de 
la productividad de las tierras sino que, además, puede 
ser necesario el empleo de diversas medidas para de
terminarla. Una forma de expresar diferencias de pro
ductividad de la mano de obra consiste en comparar la 
inversión de trabajo, en términos de horas-hombre o de 
días-hombre, que se necesita para producir una can
tidad determinada de un artículo agrícola. Según 
cálculos de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación, el número de 
horas-hombre que se necesitan para producir 100 kg de 
trigo varió desde una a dos hasta 30 a 50 horas en países 
de diferentes niveles de desarrollo. También se encon
tró que la gama era considerable, por ejemplo, en el 
caso de las patatas, pero para algunos otros productos, 
como la remolacha azucarera, el algodón y el tabaco, 
las diferencias entre países en distintos niveles de desa
rrollo fueron mucho más pequeñas 154 • Otro método 
consiste en medir la productividad de la mano de obra 
en función de un indicador importante de la producción 
agrícola. Por ejemplo, Brown midió la productividad de 
la mano de obra agrícola en función de la producción de 

IH Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la a¡:ricullllra y la alimentación, 
1963, 1963, págs. 129 y 131, figura 111-9. 

440 

cereales por persona de la población campesina. Según 
su cálculo, el producto por habitante de la población 
campesina en las regiones desarrolladas en 1960-1961 
fue de 2.200 kg, aproximadamente, en comparación 
con sólo unos 370 kg en las regiones en desarrollo. 
Además, los datos correspondientes al período anterior 
a la guerra- 1934-1938- indicaron que había au
mentado la diferencia entre los dos grupos de países. 
Mientras en el período inicial el producto en las re
giones desarrolladas fue igual a cuatro veces el de las 
regiones en desarrollo, en 1960-1961 esa proporción 
había aumentado a cerca de 5,9155

• 

65. A pesar de los problemas que ha afrontado para 
hacer sus cálculos 156 , la Organización de las Naciones 

155 Brown, Man, Land and Food . .. , 1963, págs. 87 y 88, 
cuadro 31. Cifras semejantes pueden verseen Schaub ''Agriculture's 
peñormance ... ", 1970. 

m Los cálculos de inversión de la mano de obra y su producto se 
dificultan tanto por falta de datos como por problemas inherentes al 
propio cálculo. Sólo se dispone de estadísticas del número de horas
hombre gastadas en la producción agrícola respecto de unos cuantos 
países y aun en esos casos no siempre son comparables. Se encuen· 
tran más datos sobre la cantidad de trabajadores en la agricultura, 
pero esto constituye una medida mucho menos satisfatoria. Además, 
los datos suelen limitarse a la mano de obra masculina a causa de la 
falta de comparabilidad de datos sobre la mano de obra femenina. Esa 
limitación puede introducir otro error estadístico, especialmente en 



Unidas para la Agricultur~,Y la Alim~ntación ha pre
parado índices de pro_ducciOn de trabaJa,dores del sexo 
masculino en la agncultura en 33 paises desde los 
últimos años cincuenta (cuadro XII.18) 157

• El producto 
por trabajador en la agricultura varía, como puede 
verse entre límites amplios. En Nueva Z$!landia, el país 
con productividad más alta, la p~oducción po~ traba
jador fue unas 12 a 15 veces supenor a la de Itaha, que, 
estando aproximadamente en el punto medio, se con
sideró con el índice de 100. La productividad en este 
último país fue, durante los diversos períodos, más o 
menos de seis a ocho veces la de los. países con el 
mínimo producto por trabajador. En términos más 
generales el producto ·por trabajador del sexo mas
culino en ia agricultura en Nueva Zelandia, Australia y 
los Estados Unidos en los diferentes períodos fue de 
casi 70 a 95 veces mayor que en los países situados en 
las categorías inferiores, la India,!~ R_ep~blica de Corea 
y las Filipinas 158• Los datos tambien md1can que desde 
los últimos años cincuenta, la posición relativa de los 
países con baja productividad respecto de los países de 
alta productividad no ha mejorado, sino más bien ha 
empeorado 159• 

66. El orden en que se encuentran los países en el 
cuadro XII.I8 indica también, como podría esperarse, 
que el producto por trabajador en la agricultura está 
relacionado con el nivel general de desarrollo. Por lo 
común, los países económicamente más desarrollados, 
con ingreso relativamente alto por habitante, se en
cuentran en el extremo superior del cuadro, mientras 
que los países económicamente menos desarrollados se 
hallan en su mayoría en el extremo inferior. En 
términos más concretos, los niveles de productividad 
en la agricultura se han relacionado con dos factores, 
los dos indicadores de niveles de desarrollo: el gasto 
por habitante en alimentos - como indicador de la 
demanda en relación con los niveles de ingreso - y la 
proporción de la fuerza de trabajo empleada en la agri
cultura. Si se compara el producto por hombre con los 
gastos por habitante en alimentos por cada trabajador 
del sexo masculino en la agricultura, se encuentra una 
estrecha asociación entre los dos 160• Estos resultados, 
aparte de confirmar la relación que existe entre los 
niveles de productividad agrícola y los niveles de desa
rrollo, también proporcionan pruebas de la relación 
inversa que existe entre la productividad agrícola y la 
proporción de trabajadores agrícolas dentro de la 
fuerza de trabajo en su totalidad. 

Jos países menos desarrollados donde puede ser importante el trabajo 
no pagado de la mujer en la agricultura. Por supuesto, los datos s~bre 
producción agrícola plantean otra serie de probl~mas. Vease 
Organización de las Naciones Unidas para la Agnc~ltura ~,la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la allmentacron, 
1963, 1963, pág. 133. 

m Se publicaron datos similares correspondientes a ~n periodo 
anterior en 36 paises en Organización de las Naciones U m das para la 
Agricultura y la Alimentación, El estado mundial de la agricultura Y 
la alimentacitín, 1963, 1963, cuadro III-11, pág. 134. • • 

.ss En una base mundial esos márgenes pueden ser todav_m mas 
altos, pues la producción por trabajador probablemente es mcluso 
inferior en algunos países menos desarrollados respecto de los cuales 
no existen datos. 

159 Hayami y Ruttan llegaron a una conclusión análoga tom~ndo 
como base los cálculos de productividad en 1955 y 1966 en 43 patses. 
Véase Haya mi y Ruttan, A~ricultural Del'elopment ... , 1971, 
cuadro 4-2, págs. 71 a 73. 

160 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura Y la 
Alimentación, El estlldo mundial ele laa~riculwra y la alimentación, 
1963, 1963, págs. 133 a 136, figura 111-11. Los datos empleados para 
este análisis se refirieron a 28 países en el período 1956-1960. 

67. Los efectos del tamaño de la población y del 
crecimiento de la productividad en la agricultura han 
sido motivo de amplias discusiones. Esta cuestión ha 
recibido especial atención en el contexto del problema 
de la llamada "sobrepoblación rural" y del subempleo 
en la agricultura en los países en desarrollo inten
samente poblados. Según algunos autores, como resul
tado de la desfavorable proporción entre personas y 
tierras que hay en esos países, la productividad es muy 
baja en la agricultura e incluso puede ser de cero en 
muchos casos. Existe gran controversia en cuanto a la 
magnitud del subempleo en esos casos, en particular 
por lo que respecta a determinar si el problema es 

. principalmente de subempleo estacional, y en cuanto a 
la hipótesis de que la productividad de la mano de obra 
sea igual a cero o insignificante. Aunque los autores que 
sostienen opiniones opuestas reconocen que la produc
tividad de la mano de obra en muchos de esos países es 
baja, algunos ponen en duda que ese fenómeno sea 
resultado de una presión excesiva de la población sobre 
los recursos agrícolas y sostienen que la baja produc
tividad puede ser en gran medida resultado de otros 
factores, como la falta de capital, factores insti
tucionales, etc.t 61 • En general, se piensa que son 
desfavorables las consecuencias del crecimiento 
demográfico, por oposición al tamaño de la población, 
para la productividad agrícola en los países menos de
sarrollados, excepto en condiciones de abundancia de 
tierras y cuando gracias a una población mayor surgí- · 
rían claramente economías de escala. Pero en general 
se piensa que el rápido crecimiento de la población 
y de la mano de obra en la agricultura es un obstáculo 
para el aumento de la productividad. Aunque el in
cremento de la población agrícola se ha acompañado en 
muchos países de una expansión de la superficie de 
cultivo el hecho de que esta última no se haya man
tenido ~l nivel del crecimiento demográfico sugiere que 
mientras ha aumentado el número de tenencias, acaso 
haya disminuido su tamaño medio, ya pequeño en 
muchos casos 162 • En términos más generales, se ha 
señalado que es mucho más difícil aumentar el producto 
por trabajador cuando la proporción entre trabajadore~ 
agrícolas y tierras es alta o cuando su número total esta 
aumentando, como ocurre todavía en la mayor parte de 
los países en d~sarrollo, que cuando el tamano de la 
mano de obra agrícola va disminuyendo, como ocurre 
en los países desarrollados 163 • 
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68. Aunque estudios generales sobre la materia 
sugieren la existencia de una asociación negativa entre 
la densidad agrícola y la productividad de la mano de 
obra agrícola 164 , poco es lo que se sabe acerca d~ las 
relaciones reales entre las dos. Clark, en un pnmer 
estudio encontró que la producción por trabajador 
agrícol~ variaba inversamente c_on la raíz cuadra~a de 
los trabajadores del sexo mascuhno por 1.000 hectareas 

161 Para comentarios sobre la documentación acerca del subem
pleo y la productividad de la mano de obra en países en desarrollo Y 
densamente poblados, véase el capítul<? XIII, seccione~ C y D . 

162 Organización de las Naciones Umd~s para la Agn_cultura '/_la 
Alimentación El estado mundial de la agrrcultura y la alzmentacwn, 
1965, 1965, págs. 75 y 76; Naciones Unidas, Hacia el desarrollo 
acelerado ... , 1970, pág. l. . . 

1n Organización de las Naciones Umd~s para la Agn.cultura Y, la 
Alimentación, El estado mundial de la agrrcultura y la alrmentacwn, 
1955, 1955, pág. 167; Organización de Coop~racíón y J?esarrollo 
Económicos Tite Food Problem of Developmg Countrres, 1~, 
pág. 69; Sch~ub, "Agriculture'.s perf<?rmance ... " :,1970; Hayamt Y 
Ruttan, "Agricult~ral product1vlt~ .drfferences . . . , 1970. 

16• Véase el cap1tulo XIII, secc10n D. 



de tierra de cultivo 165 . En un estudio ulterior, una 
comparación de la cantidad de personas dedicadas a la 
agricultura por kilómetro cuadrado de tierra cultivable 
con la producción agrícola por trabajador en 26 países, 
llevó a Clark a concluir que había poca relación, si 
acaso había alguna, entre la densidad de población y el 
producto agrícola medio por habitante 166. Una 
comparación entre los trabajadores agrícolas por cada 
100 hectáreas de terrenos agrícolas y la producción por 
trabajador agrícola en 23 países indicó una tendencia 
general pero no completamente constante a obtener un 
mayor producto por trabajador cuando la cantidad de 
trabajadores era menor en relación con las tierras 
agrícolas 167 . 

69. Hayami y Ruttan, después de comparar la pro
ductividad de las tierras con la de la mano de obra en 43 
países, llegaron a la conclusión de que variaba la 
relación entre las dos según la disponibilidad de las 
tierras. Encontraron que los datos revelaban tres mode
los diferentes: 1) la alta productividad por trabajador 
estaba asociada con relaciones hombre-tierra par
ticularmente favorables, en particular en casos como 
los de Nueva Zelandia, Australia y los Estados Unidos; 
2) la productividad relativamente baja por trabajador 
estaba asociada con alta producción por hectárea, 
como se observaba por ejemplo en países de Asia, tales 
como Japón y Taiwán; y 3) se encontraban niveles 
intermedios de productividad tanto de la tierra como de 
la mano de obra en casos en que la dotación de tierras es 
de proporciones intermedias entre los otros dos grupos, 
como ocurre por ejemplo en los Países Bajos, Di
namarca y Bélgica168. 

70. Otro factor, que algunas veces se ha men
cionado en relación con la población, es el tope im
puesto a la producción y a la productividad agrícolas y 
el limitado mercado interno para productos agrícolas en 
los países en desarrollo 169 • 

71. El hecho de que en muchos países en desarrollo 
la producción de alimentos haya sido últimamente in
ferior a la demanda indica que ese tope no se ha alcan
zado aún. Sin embargo, también se ha reconocido que 
el efecto sobre la producción de alimentos y la produc
tividad de la mano de obra consecutiva a una mayor 
demanda asociada al crecimiento de la población no 
agrícola generalmente permanece pequeña hasta que se 
ha llegado a la etapa del desarrollo en que la población 
agrícola comienza a disminuir no sólo en términos re
lativos, sino especialmente en términos absolutosl 7o. 

3. POSIBILIDADES DE AUMENTAR LOS SUMINISTROS 
DE ALIMENTOS 

72. El aumento rápido y constante de la población 
en los países en desarrollo es un determinante principal 

··~ /bid. 
••• Clark, "Population growth and living standards", 1953. 
••' United States Dcpartment of Agriculture, Chan~es in A~ri

rulturein26 Dn·elopin~ Nations ... , 1965, págs. 64 y 65, cuadro 49. 
••K Hayami y Ruttan, Awirullllral De1·elopment ... , 1971, 

p;Íf."· 69 a 71, figura 4-1. 
•• Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 

Alimentación, El estado mundial de la agricullllra v la alimentación, 
1955, 1955, págs. 166 a 16R; y El e.um/o mundial .le la a¡:ricultura y 
la alimt•ntacitín, 1959, 1959, pág. 160. 

170 Organizacilín de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación. El estado mundial de la a¡:ricultura y la alimentacitín, 
19f>3, 1963,págs. 144y 145; yEiestadomundialde/aa¡:ricul/1/rayla 
alimt•ntacitin, 1968, 1968. 
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de las necesidad~~':( de la demanda de alimentos en lo 
futur.o, y las postbth~ades de aumentar los suministros 
de alimentos lo sufictente son algunos de los principales 
problemas que afrontan esos países. En general se con
sidera que, aunque existen otras fuentes de alimentos y 
es necesario explorarlas, la mayor parte del aumento de 
suministro de alimentos en el porvenir inmediato debe 
obtenerse por medio de una mayor producción de las 
siembras agrícolas y con el rápido desarrollo 
agrícola 171 . Se considera en general que la mayor parte 
de la producción necesaria para cubrir las mayores 
necesidades y demanda debe registrarse dentro de los 
propios países en desarrollo. Aunque se reconoce que 
esos países no necesariamente tienen como objetivo la 
completa autosuficiencia en lo que respecta a la 
producción de alimentos 172 , también se ha señalado 
que no pueden depender, para resolver sus problemas 
de alimentos, del comercio ni de la ayuda exteriores, 
sino que es indispendable alcanzar aumentos consi
derables y rápidos en la producción interna de ali
mentos173. 

73. Casi todos los autores opinan que existe un 
potencial para obtener grandes aumentos en la 
producción agrícola y de alimentos 174 , pero que hay el 
problema de aplicar la tecnología necesaria y crear las 
condiciones sociales e institucionales propicias para el 
rápido desarrollo agrícola 175 . Generalmente se reco
noce la importante función de los factores sociales, 
culturales e institucionales en la agricultura tradicio
naJI76,. pero persisten importantes diferencias de opi
nión sobre la medida en que factores tales como la 
organización y las instituciones sociales, los sistemas 
de familia y las actitudes y motivaciones individuales 
constituyan un obstáculo al desarrollo agrícola. Con-

171 Naciones Unidas, Fecundidad humana y desarrollo nacio
nal .. . , 1971, pág. 21; Estados Unidos, President's Science 
Advisory Committee, The World Food Prohlem, vol. 1, 1967; Kris
tensen, "The approaches and findings of economists", 1%7. 

172 Sin embargo, en muchos países en desarrollo, se ha dado espe
cial importancia a un mayor grado de autosuficiencia respecto de los 
alimentos. Véase Organización de las Naciones Unidas para la Agri
cultura y la Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la 
alimentación, 1971, 1971, págs. 4 y JI; y El estado mundial de la 
agricul/1/ra y la alimentación, /970, 1970, págs. 174, 175 y ISO a 182; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejan9 
Oriente, Economic Sun·ey of Asia and the Far East, 1969, 1970, 
págs. 22 a 24; Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 
1969-1970,1971, ¡Jágs. 129a 134. 

17 J Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de laagricullllra y la alimentación, 
1970, 1970, págs. 147 y 148; Organización de Cooperación y Desa
rrollo Económicos, The Food Prohlem of De1·eloping Countries, 
1968, págs. 52 a 54 y 58; Estados Unidos, President's Science Advi
sory Committee, The World Food Prohlem . .. , vol. 1, 1967, 
pág. 17; Brown,Man, Landand Food .. . , 1963, págs. 98y99;Sen, 
"El impacto del crecimiento de la población sobre Jos suministros de 
alimento", 1967; Taeuber, "Aspectos demográficos del desarrollo de 
la agricultura y del suministro de alimentos", 1966. 

"'Sin embargo, a este respecto se han expuesto opiniones 
pesimistas. Véase, por ejemplo, Borgstrom, Too Many ... , 1969. 

m Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura Y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1963, 1963, pág. 109; y El estado mundial de la agricultura y la 
alimentación, 1968, 1968, págs. JOS y 113 a 127; Pawley, Possibilities 
of lncreasing . .. , 1963, pág. 223, Naciones Unidas, Fecundidad 
humana v dt•sarrollo nacional, 1971, pág. 19; Taeuber, "Aspectos 
demográficos del desarrollo de la agricultura y del suministro de ali
mentos", 1966. 

m Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura Y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
19f>7, 1967, págs. 87 a 92; United States Department of Agriculture, 
Clwnges in A¡:ricullllre in26 De¡•eloping Nations ... , 1965, págs. 75 
y 76. 



forme a una opinión, las tradiciones sólo cambiarán 
lentamente y es probable que impidan el progreso. Pero 
esta opinión es refutada por otros autores, que sos
tienen que, dadas las oportunidades e incentivos 
suficientes, los agricultores de los países en desarrollo 
adoptarán rápidamente los métodos modemos·177• 

74. Se considera que ciertos cambios institu
cionales y de organización son indispensables para 
el progreso agrícola en los países en desarrollo. En 
muchos de esos países se considera que el sistema de 
tenencia de la tierra es un obstáculo importante para 
aumentar la productividad. Las propiedades pequeñas 
y fragmentadas pueden limitar gravemente las opor
tunidades y la rentabilidad de nuevas técnicas que se 
introduzcan; además, las relaciones poco satisfactorias 
de la tenencia de tierra pueden afectar negativamente 
los incentivos de los productores y su movilidad y crear 
excesivas disparidades de ingreso178. El rápido cre
cimiento de población puede aumentar esos problemas 
y, especialmente en las zonas densamente pobladas, da 
lugar a una demanda de esas reformas 179. Se ha puesto 
de relieve la importancia de la instrucción y·el adies
tramiento para los agricultores, así como la prestación 
de eficientes servicios de extensión, como medio de 
crear Jos incentivos para aprovechar las posibilidades 
tecnológicas existentes180 . Otros cambios institu
cionales y de organización que suelen mencionarse 
son en particular la creación de facilidades de crédito a 
fin de proporcionar los fondos importantes que se 
necesitan para aplicar la tecnología adelantada; 
suficientes canales de comercialización, transporte y 
almacenamiento de manera que sea posible la 
distribución eficiente de los nuevos insumos como fer
tilizantes y plaguicidas, que forman parte de la nueva 
tecnología, así como la venta de la mayor producción; 
el empleo de subsidios para los precios y de medidas de 
estabilización de precios, de modo que se vigoricen los 
incentivos para los agricultores y se aseguren sus 
ingresos, etc. 181 . En un sentido amplio, como se ha 
señalado antes 182 , el desarrollo agrícola depende en 

177 Political and Economic Planning, Wor/d Popu/ation and Re
sources, 1959, págs. 35 a 38; Cépede, Houtart y Grond, Nourrir les 
hommes, 1963, págs. 334 y siguientes; Harrar, "Principies and pro
blems of increasing ... ", 1960; Schultz, Transforming Traditional 
Agriculture, 1965. 

178 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Plan indicatil'o mundial provisional para el desarrollo 
agrícola ... , vol. 2, 1970, cap. 11; y El estado mundial de la agricul
tura y la alimentación /968, 1968, págs. 113 a 115; United States 
Department of Agricu1ture, Changes in Agriculture in 26 Deve/oping 
Nations ... , 1965, pág. 35; Russell, World Population and World 
Food Supp/ies, 1954, pág. 64; Bridger y de Soissons, Famine in 
Retreat? ... , 1970, págs. 82 a 88; Mellor, The Economic of Agricul
tura/ Development, 1966, cap. 14; Myrdal, "Political, social and 
economic aspects ... ", 1971. 

179 Warriner, "Land reform and economic development", 1964. 
Véase también Cépede, "Relaciones entre la presión (o el cre
cimiento) demográficos ... ", 1967. 

180 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, Educación y desarrollo agrícola, 1963; 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
/968, 1968, págs. 116 a 117; Schultz, Transforming Traditional Awi
cu/ture, 1964; Bridger y de Soissons, Famine in Retreat? . .. , 1970, 
págs. 153 a 167. 

181 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
/968, 1968, págs. 132a 164; United States Department of Agriculture, 
Clwnges in Agriculture in 26 Qel'elopin¡: Nations ... , 1965, págs. 81 
a 87 y 97 a 109; Abbott, "The role of marketing ... ", 1960. 

1s2 Véase la sección A. 

443 

gran medida del desarrollo general económico y social y 
es poco probable que se alcance a menos que forme 
parte del proceso general de crecimiento y transfor
mación. 

75. Aunque en una escala global y en muchos países 
todavía quedan posibilidades de aumentar las tierras en 
cultivo183 y en algunas zonas se han emprendido pro
gramas de colonización organizada 184 , en general se 
considera que los aumentos de producción agrícola y de 
alimentos dependerán principalmente del aumento de 
la productividad de las tierras que ya se hallan en cul
tivo. Puede adoptarse una gran cantidad de medidas 
para aumentar la productividad en las tierras, en par
ticular: el mayor uso de maquinaria y equipo de capi
tal185, el aumento de las zonas regadas y la mejor 
utilización del agua; la diversificación de los productos 
y la rotación de cultivos, así como la sustitución de la 
producción de ganado por la producción directa de 
alimentos 186 ; un mayor uso de fertilizantes y más am
plia aplicación de las prácticas de conservación del 
suelo; más protección contra plagas y enfermedades; el 
empleo de semillas mejoradas; mejoras introducidas en 
la producción del ganado y en la gestión forestal y 
agrícola en general 187. 

76. En años recientes se ha prestado atención espe
cial a los resultados de la aplicación de la nueva 
tecnología al cultivo de cereales. La disponibilidad y la 
difusión de las variedades de arroz, trigo y maíz de alto 
rendimiento han aumentado considerablemente la 
producción de las cosechas en muchos países y han 
provocado la expectativa de una "revolución 
verde" 188. Aunque estos fenómenos pueden indicar 
que comienzan a invertirse las tendencias poco satis
factorias de la producción de alimentos en los países en 
desarrollo y de la creciente diferencia de productividad 
entre ellos y los países más desarrollados, ese proceso 

183 Véase lo señalado a este respecto al principio de esta sección. 
184 Para un examen general de esos programas, véase Lewis, 

"Thoughts on land settlement", 1954; Mellor, The Economics of 
Agricultura/ Deve/opment, 1966, págs. 185 y siguientes; Bridger y de 
Soissons,Famine in Retreat? ... , 1970, págs. 92 a 95. Para aspectos 
relacionados con el crecimiento y la presión de la población, véase 
Omaboe, "La presión de la población y el desarrollo de nuevas 
zonas", 1967. 

185 Como lo han señalado diversos autores, hay limitaciones tanto 
de orden social como económico al grado de mecanización, por 
ejemplo, el efecto que ésta puede tener sobre el desplazamiento de la 
mano de obra. Christensen, "Technologies of increasing food pro
duction", 1952. 

186 Diversos autores han puesto de relieve la importancia de los 
piensos consumidos por el ganado como parte de la producción total 
de alimentos. Véase especialmente Borgstrom, The Hungry 
Planet ... , 1965, cap. l. 

187 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
/970, 1970, págs. !56 a 159; Cépede, Houtart y Grond, Nourrir les 
hommes, !963, págs. 321 a 326; Pirie, "Future sources of food 
supply .. ,", 1962, y su Food Resources, Conventional and Novel, 
1969, págs. 33 a 73; Brown, Man, Land and Food . .. , 1965, 
págs. 103 a 114; Christian, "The use and abuse ofland ... ", 1965; 
Baade, Der Wettlauf zum Jahre 2000 ... , 1967, págs. 35 a 46; Fis
chnich, "The possibilities of expanding ... ", 1967; Paarlberg, 
"Food for more people ... ", 1969; Bridger y de Soissons, Fa mine in 
Retreat? ... , 1970. 

188 Brown, Seeds of Change ... , 1970, y su "The agricultura) 
revolution in Asia", 1968; d' A Shaw, Jobs and Agricultura! 
Deve/opme/11 .. . , 1970, págs. 6, 7, 11 y 13. Véase también 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
/971, 1971, pág. 6; Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia 
y el Lejano Oriente, Economic Survey of Asia and tite Far East, 
/969, 1970, págs. 3_1 y siguientes. 



no será automático ni carecerá de problemas. Para que 
triunfe la "revolución verde" será necesario no sólo 
que se mantengan las ganancias obtenidas hasta ahora 
sino también que el progreso técnico -- limitado en 
gran parte al arroz y el trigo y principalmente a ciertas 
zonas o países, sobre todo en Asia - pueda extenderse 
a otros países en desarrollo y a otras siembras, así como 
a productos agrícolas en general con el aumento de las 
investigaciones y el desarrollo agrícolas 189. Además, la 
diseminación de las nuevas variedades depende de cier
tas condiciones, que no son diferentes de las necesarias 
para el desarrollo agrícola conforme a lineamientos más 
tradicionales. Por ejemplo, en el caso del arroz se ha 
sostenido que el éxito de las variedades de alto ren
dimiento fue influido por factores como la hidráulica 
fluvial; la eficiencia de la protección de las plantas o su 
resistencia a plagas y enfermedades; la ventaja de un 
mayor rendimiento sobre las variedades existentes; la 
calidad de los nuevos granos de arroz; la disponibilidad 
de in sumos complementarios; la eficiencia de la gestión 
agrícola, etc. 190. Por último, se ha señalado que el éxito 
obtenido al aumentar la producción de los cereales 
mencionados provoca sus propios problemas, en par
ticular las dificultades para disponer de excedentes que 
se han obtenido como resultado del rápido aumento de 
la producción; las relaciones entre precios y suminis
tros; la mayor concentración en fincas que puede ser el 
resultado de posibles economías de escala respecto de 
las nuevas variedades y el potencial efecto negativo que 
su cultivo puede ejercer sobre el empleo 191 . Aunque la 
introducción de las variedades de alto rendimiento 
generalmente se considera un posible progreso de la 
producción agrícola, también hay quienes opinan que 
para que ocurra lo último se necesitará realizar esfuer
zos sostenidos para eliminar los obstáculos que actual
mente se oponen a una aplicación más amplia y corregir 
las posibles consecuencias menos favorables que 
podría crear esa más amplia utilización. 

77. Si bien la agricultura es con mucho la fuente 
principal de suministro de alimentos y probablemente 
continuará siéndolo durante un largo período, se ha 
prestado en los últimos tiempos cada vez más atención 
a otras posibilidades de obtener alimentos, especial
mente utilizando los recursos pesqueros disponibles y 
aprovechando el desarrollo de recursos alimentarios no 
tradicionales. Se calcula que mientras en la actualidad 
únicamente dell al2% del suministro total de alimentos 

1"" Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1970, 1970, págs. 183 a 186; y El estado mundial de la agricultura y la 
alimentación, 1971, 1971, págs. 4 a 7; Naciones Unidas, Declaración 
de estrategia sobre la acción para el'itar la crisis de proteínas en los 
países en desarrollo, 1971, págs. 19 a 21; y Plan de acción mundial 
para la aplicación de la ciencia y la tecnología al desarrollo, l'J71, 
págs. 9, 10 y 166 a 171. 

1 ~0 Barker, "Economic aspects of high-yielding varieties ... ", 
1969; Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1970, 1970, págs. 183 a 185; Naciones Unidas, Comisión Económica 
para Asia y el Lejano Oriente, "Pianning strategies in agriculture", 
1969; Johnson y Couston, "High-yielding varieties ... ", 1970. 

191 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, El e.uaclo mundial de la agricultura y la 
alimentación, 1969, 1969, pág. 13; El estado mundial de la agri
cultura y la alimentación, 1970, 1970, pág. 182, y El estado mundial 
de la agricultura y la alimentación, 1971, 1971, págs. lOO y 101; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Economic Sun·ey of Asia and tire Far East, /969, 1970, 
págs. 42 y 43; Barker, "Economic aspects of high-yielding 
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está constituido por pescado 192 , los recursos pesqueros 
de los océanos y las aguas dulces son de tal magnitud 
que podrían contribuir con una proporción considera
blemente mayor. Aun así, con los métodos actuales es 
limitada la cantidad que puede obtenerse: se ha cal
culado que la pesca potencial obtenida del mar podría 
aumentar de dos a tres veces en relación con las cifras 
de 1965193. Además, se afirma que hay grandes opor
tunidades de aumentar los suministros de alimentos por 
medio de métodos no tradicionales. Esos métodos 
podrían ser la producción de alimentos artificiales, el 
uso del plancton marino y el cultivo de algas; el uso de 
microorganismos como convertidores de alimentos; la 
extracción de proteínas a partir de materiales no 
alimenticios (como las hojas), etc.194 • 

78. En general, se sostiene que el problema de au
mentar el suministro de alimentos y la producción 
agrícola no reside en la falta de conocimientos técnicos, 
sino en la aplicación de esos conocimientos en escala 
suficiente y en los lugares donde se necesitan 195. En 
esas circunstancias, para segurar suministros 
suficientes de alimentos, nutrición y niveles de vida 
adecuados para la población, es indispensable aplicar 
políticas eficaces para movilizar recursos de capital y 
personal, ejecutar los cambios institucionales y de 
organización necesarios, junto con actividades en
caminadas a reducir las tasas excesivas de crecimiento 
demográfico. 

D. Perspectivas y proyecciones 

79. La perspectiva de alimentar a una población 
cada vez mayor ha sido materia de especulación desde 
hace largo tiempo 196 , pero en los últimos decenios ha 
recibido especial atención a causa tanto del rápido cre
cimiento demográfico como del deseo de los pueblos 
por desarrollarse y satisfacer aspiraciones de niveles 
más altos de consumo. Como un aumento de las 
necesidades y la demanda de alimentos - que no 
necesariamente se acompañan de un incremento pro
porcional de la producción de alimentos - es una de 
las consecuencias principales del crecimiento demo
gráfico, una de las causas principales de preocu
pación por las tendencias demográficas en los paí
ses en desarrollo deriva de las dudas acerca de su 
capacidad para producir suficientes alimentos para 
cubrir las necesidades del crecimiento de población Y 
las demandas económicas. 

varieties ... ", 1969; Abercrombie, "Population growth and agri
cultura! development", 1969; Myrdal, "Political, social and 
economic aspects ... ", 1971. 

192 Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, Tire 
Food Problem ofDel'eloping Countries, 1968, págs. 16 y 17; Brown, 
Man, Land and Food ... , 1965, pág. 34; Cépede, Houtart y Grond, 
Nourrir les lrommes, 1963, pág. 318; Christian, "The use and abuse 
of land ... ", 1965. _ _ 

191 Organización de las Naciones-'ünidas para la Agricultura Y la 
Alimentación, Plan indicati1·o mundial prm·isional para el desarrollo 
agrícola, vol. 1, 1970, pág. 317. Véase también Pirie, Food Re
sources, Com·entitmal and Ncll'el, 1969, pág. 135. 

194 Pirie, "Future sources offood supply ... ", 1962, y también su 
obra Food Resources, Con1·emionaland Ncll'el, 1969; Organización 
de Cooperación y Desarrollo Económicos, Tire Food Problem of 
De1·eloping Countries, 1968, págs. 86 a 88; Russell, World Popula
tion and World Food Supplies, 1954, págs. 498 a 501. 

195 Taeuber, "Aspectos demográficos del desarrollo de la agricul
tura y del suministro de alimentos ... ", 1967. 

196 Uno de los primeros en especular acerca de esas posibilidades 
fue, por supuesto, Malthus. 



80. Para evaluar las posibilidades de alimentar a 
una población creciente en lo futuro deben tenerse en 
cuenta diversos elementos. Fundamentalmente, de
ben compararse, por medio de proyecciones, las nece
sidades y la demanda de alimentos, por una -parte, 
con la producción de alimentos, por la otra. Los estu
dios proyectivos destacan las diferencias entre nece
sidades y demanda: las proyecciones de necesida
des señalan qué suministros de alimentos deben 
darse a una población creciente a los niveles de 
nutrición aconsejables, mientras que las proyecciones 
de la demanda efectiva de alimentos tratan de predecir 
qué cantidad de alimento es probable que se pida bajo la 
influencia de cambios en los niveles de ingreso y de 
población. Sin embargo, aunque las proyecciones de la 
"demanda efectiva" o demanda de mercado no tienen 
explícitamente en cuenta las necesidades de nutrición 
y, a la inversa, las proyecciones de las necesidades de 
nutrición no tienen en cuenta explícitamente las prefe
rencias de los consumidores, esas dos proyecciones no 
carecen totalmente de relación 197 • 

l. PROYECCIONES DE LAS NECESIDADES 

81. Fundamentalmente, las proyecciones de las 
necesidades de alimentos suponen la formulación de 
objetivos alimentarios o de nutrición o de normas de 
consumo por habitante y cálculos de población para lo 
futuro. Como parte de su tercera encuesta alimentaria 
mundial, la Organización de las Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Alimentación estableció objetivos 
internacionales de nutrición y suministro de alimentos, 
especialmente con el propósito de reducir la amplitud 
de la desnutrición y la malnutrición en los países en 
desarrollo, y derivó el total de las necesidades de 
alimentos por medio de proyecciones demográficas 198 • 

Con esos objetivos se trataba de asegurar la suficiencia 
cuantitativa de la dieta expresada en términos de 
necesidades calóricas diarias por habitante, mientras 
que los objetivos para mejorar la calidad de nutrición 
de los alimentos eran las necesidades diarias de proteí
nas totales y animales por habitante - además de 
la relación entre las dos - y el porcentaje de calorías 
totales derivadas de las proteínas. Se calcularon obje
tivos correspondientes a los principales grupos de ali
mentos (cereales, raíces feculentas, azúcar, carne, 
huevos, etc), teniendo en cuenta los objetivos de la nu-

197 Por esto, las proyecciones de la demanda generalmente impli
can que conforme aumentan los ingresos el consumidor no sólo 
comprará más sino que también cambiará las características de su 
dieta en formas que generalmente mejoran la calidad de su nutrición. 
De manera análoga, en las proyecciones de necesidades, traducidas 
en necesidades de diferentes cantidades de alimentos, se procura 
asegurar que los cambios sugeridos en el consumo de alimentos no 
muestren un cambio radical y que costarán lo mínimo al consumidor, 
y también que serán generalmente factibles desde los puntos de vista 
de la economía y de la producción. Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), Tercera en
cuesta alimentaria mundial, 1963, págs. 66a 71; Cépede y Lengellé, 
Ecvnomie alimentaire c/u ¡:lobe ... , 1953, págs. 42 a 46; FAO, Plan 
indicati1·o mundial prol'isional para el desarrollo a¡:rícola ... , 
vol. 1, 1970, pág. 19. 

198 Véase Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación, Tercera encuesta aliml'lrtaria mundial, 1963. 
Véase también Sukhatme, "The world's hunger ... ", 1961; Pawley, 
Possihilities of lncreasin¡: ... , 1963, págs. JI a 28; Sukhatme y 
Schulte, "Previsiones de las necesidades de nutrición y de los niveles 
de la demanda de alimentos", 1967; Sen, "El impacto del crecimiento 
de la población sobre los suministros de alimento", 1967; Abercrom
bie, "Food and Agriculture", 1970. 
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trición y algunas otras condiciones, como el costo de 
los alimentos para el consumidor199. 

82. Los objetivos fijados a corto plazo por lo que 
respecta a calorías, a base de las necesidades 
fisiológicas y teniendo en cuenta diferentes niveles de 
consumo de los distintos estratos sociales y de los di
versos miembros de la familia, se fijaron en 2.550 
calorías diarias por persona en todo el mundo, y en 
2.350 calorías para los países en desarrollo o países de 
"baja ingestión calórica". Los objetivos a largo plazo 
aumentaron en 50 a 100 calorías para considerar aumen
tos de talla y peso corporal de los adultos, lo que dio por 
resultado una necesidad mundial de 2.600 calorías por 
persona y por día, y de 2.450 en los países de baja 
ingestión calórica. Los objetivos de proteínas totales a 
corto plazo por lo que respecta al mundo se fijaron en 75 
gramos por día y por persona y en 69 para los países de 
baja ingestión calórica. Las necesidades correspon
dientes de proteína animal fueron de 23 y 15 gramos por 
cabeza y por día, respectivamente. Los objetivos a 
largo plazo fueron de 79 gramos de proteína total para el 
mundo en general y de 74 para los países de baja 
ingestión calórica, y en cuanto a las proteínas animales, 
de 28 y 21 gramos por persona, respectivamente200 • 

83. El crecimiento esperado de la población para 
las fechas fijadas como objetivos201 indicó que los 
suministros mundiales de alimentos tendrían que au
mentarse en un 36% entre 1958 y 1975 y en 123% para el 
año 2000, simplemente para mantener los pocos 
satisfactorios niveles actuales de nutrición. A fin de 
conseguir progresos en la dieta, como los formulados 
en los objetivos de nutrición, sería necesario aumentar 
los suministros de alimentos un 50% entre 1958 y 1975, 
y en 175% entre el año base y el año 2000. En los países 
de baja ingestión calórica, cuya población aumenta 
mucho más rápidamente que en el mundo en general, o 
que en los países de alta ingestión calórica, el cre
cimiento demográfico por sí solo requeriría aumentos 
de los suministros alimentarios de 41% entre 1958 y 
1975, y de 150% en el año 2000. Para cubrir las 
necesidades de nutrición fijadas para esos países sería 
necesario incrementar la cantidad total de alimentos en 
79% para 1975 y en 293% para el año 2000. En la 
mayoría de los casos, habría que aumentar más aún la 
producción de determinados alimentos a fin de alcanzar 
los objetivos fijados para esos grupos. Por ejemplo, en 
el caso de los productos animales, los aumentos corres
pondientes serían de 120 y 485% para los años 1975 y 
2000, respectivamente202 • 

84. Empleando un método análogo, pero pro
yecciones demográficas más recientes, con el año 1965 
como base, Sen derivó cálculos de las necesidades de 
alimentos para 1.985 y 2000203 • Con esas proyecciones 

199 Respecto al método seguido para conciliar las necesidades 
basadas en objetivos de nutrición con las necesidades en función de 
los principales tipos de alimentos, véase Sukhatme, "The world's 
hunger ... ", 1%1, págs. 496 a 499. 

2oo Véase Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación (FAO), Tercera encuesta alimentaria mundial, 
1963, caps. 1 y 5 a 7. Como se indicó en la sección B del presente 
capítulo, la FAO publicó recientemente nuevos cálculos de 
necesidades proteínicas, considerablemente inferiores. 

201 Las proyecciones demográficas utilizadas fueron proyecciones 
revisadas de las Naciones Unidas. 

2o2 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Tercera encuesta alimentaria mundial, 1963, págs. 78 
a 82. 

20J Sen, "El impacto del crecimiento de la población sobre los 
suministros de alimento", 1967. 



CUADRO XII.19. AUMENTOS PROYECTADOS TOTALES Y POR HABITANTE DE NECESIDADES DE TODOS LOS ALIMENTOS y DE LOS 
ALIMENTOS ANIMALES EN LAS REGIONES EN DESARROLLO, 1965-1980 Y 1965-2000 

1965-1980 1965-2000 

Todos los ulimentos Alimentos animales Todos los alimentos Alimentos animales 

ReKiones Total Por habitante Total Por habitante Total Por habitante Total Por habitante 

Aumentos por ciento 
Todas las regiones en desarro-

llo ........................ 75 24 112 47 226 53 379 123 
Lejano Oriente {incluso China) 79 29 120 58 244 72 454 176 
Cercano Oriente ............. 75 17 121 48 181 17 255 48 
Africa . ····················· 66 14 108 41 220 28 369 86 
América Latina .............. 71 12 89 23 185 12 214 23 

Tasa media de incremento anual (por ciento) 
Todas las regiones en desarro-

llo ........................ 3,8 1,4 5,1 2,6 3,4 1,2 4,6 2,3 
Lejano Oriente {incluso China) 4,0 1,7 5,4 3,1 3,6 1,6 5,0 2,9 
Cercano Oriente ............. 3,8 1,0 5,4 2,6 3,0 0,4 3,7 1,1 
Africa ······················ 3,4 0,9 5,0 2.3 3,4 0,7 4,5 1,8 
América Latina .............. 3,6 0,7 4,3 1,4 3,0 0,3 3,3 0,6 

FUENTE: Sen, "El impacto del crecimiento de la población sobre los suministros de alimento", 1967. 

de población mundial los suministros de alimentos 
tendrían que elevarse en un 34% entre 1965 y 1980 y en 
97% entre 1965 y 2000, lo que supone para esos dos 
períodos tasas de crecimiento de 2,0% cada año. Por lo 
que respecta a las regiones en desarrollo, el aumento de 
población y, con él, las necesidades totales indispensa
bles para evitar una disminución de los actuales niveles 
de nutrición sería de 41% entre 1965 y 1980y de cerca de 
120% en el año 2000, lo que supondría tasas de aumento 
de 2,2 y 2,3%, aproximadamente, cada año. Pero para 
alcanzar los objetivos de nutrición, las necesidades de 
alimentos tendrían que ser considerablemente supe
riores, como se observa en el cuadro XII.19. A fin de 
eliminar las deficiencias actuales de la dieta, conforme 
a esos estudios, tendrían que aumentar los suministros 
totales de alimentos por habitante en un cuarto y los 
alimentos de origen animal en cerca de un 50% entre 
1%5 y 1980. Dados los cálculos de proyecciones de la 
población, esto significaría que deberían aumentarse 
los suministros totales de alimentos en un 75% y habría 
que duplicar los alimentos de origen animal. Para al
canzar esos objetivos sería necesario que los suminis
tros totales de alimentos en las regiones en desarrollo 
aumentaran a una tasa anual de 3,8% y los suministros 
de alimentos animales a una tasa de 5,1%. Las proyec
ciones para después de 1980 hasta fines del siglo mues
tran alguna disminución de las tasas anuales de cre
cimiento de las necesidades de alimentos en casi todas 
las regiones en desarrollo. 

85. El cuadro XII.I9 muestra también que hay va
riaciones considerables entre las diferentes regiones en 
desarrollo en cuanto a las tasas de aumento de las 
necesidades de alimentos por habitante. Esto es el re
sultado de variaciones de los actuales niveles de con
sumo por habitante en esas regiones y de que para 
alcanzar los objetivos de nutrición se necesitan tasas 
más rápidas de aumento en las zonas donde son 
mayores las deficiencias nutricionales. Es decir, los 
suministros de alimentos por habitante en el Lejano 
Oriente tendrían que aumentar en 1,7% cada año entre 
1965 y 1980, en comparación con sólo 0,7% en América 
Latina. Sin embargo, cuando se considera el total de 
suministros de alimentos, las diferencias son mucho 
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menores, conforme se proyecta la población para au
mentar más lentamente en las regiones donde es mayor 
el incremento de las necesidades de alimentos por 
habitante. 

86. También la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos ha preparado cálculos de las 
necesidades de alimentos a largo plazo. Se determina
ron las necesidades totales correspondientes al año 
2050 tomando como base proyecciones demográficas y 
necesidades hipotéticas de calorías y proteína animal 
(teniendo en cuenta los niveles predominantes de con
sumo en los países más adelantados y los efectos de las 
nuevas técnicas sobre la producción de proteínas). 
Según esos cálculos, los calorías primarias - es decir, 
las de cosechas de alimentos y piensos - tendrían que 
multiplicarse unas cinco veces en todo el mundo entre 
1960 y 2050, y unas ocho a nueve veces en los países 
menos desarrollados. En los países desarrollados, 
donde se considera que los aumentos de consumo son 
mucho más lentos, las necesidades sólo tendrían que 
aumentar un poco más del doble204 • 

87. Es muy importante la influencia del crecimiento 
demográfico sobre las futuras necesidades de alimen
tos. Como se ha visto antes, al incremento de población 
corresponde aproximadamente la mitad del aumento 
total de necesidades de alimentos a corto plazo y a largo 
plazo en las regiones en desarrollo, según cálculos 
realizados en la tercera encuesta alimentaria mundial. 
Los cálculos de Sen, fundados en proyecciones 
demográficas revisadas, muestran una proporción 
mayor aún de incremento de necesidades de alimentos 
en las regiones en desarrollo, proporción que puede 
atribuirse al aumento de la población. Las proyec
ciones a largo plazo preparadas por la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos mues
tran, en el caso de las regiones en desarrollo, un au
mento de ocho a nueve veces de las necesidades, mien
tras que se espera que la población se multiplique 4,5 
veces. En las regiones desarrolladas, donde sólo se 

204 Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, The 
Food Problem of Dew•loping Countries, 1%8, págs. 32 a 34, 
cuadro 1.4. 



CUADRO XII.20. AUMENTO PROYECTADO DE LA DEMANDA DE ALIMENTOS y PROPORCIÓN DEBIDA AL AUMENTO DEMOGRÁFICO", 
EN LAS PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, 1965-1985 

Aumento medio anual de la 
demanda de alimemos (por 

ciento) 

Proporción de aumento de la demanda de 
alimentos debida al cre-

cimiento demográfico 

!965-1975 

Con b<ijo 
producto 
interno 

Principales zonas y regiones bruto 

Todo el mundo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,3 

Economías de mercado más desarrolladas 1,6 
América del Norte .. .. .. .. .. .. .. .. .. 1,6 
Europa occidental................... 1,1 
Europa meridional . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,2 
Japón.............................. 2,5 
Oceanía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 ,8 

Economías de mercado en desarrollo.... 3,1 
Lejano Oriente . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3,0 
Cercano Oriente . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3,3 
Africa . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . 2,8 
América Latina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - 3,1 

Economías de planificación centralizada . 2,3 
Europa oriental y la URSS . . . . . . . . . . . 2,0 
Economías asiáticas de planificación 

centralizada . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . .. 2,7 

Con alto 
producto 
in temo 
bruto 

2,7 

1,8 
1,7 
1,4 
2,9 
3,1 
1,8 

3,8 
3,9 
4,1 
3,6 
3,6 

2,8 
2,3 

3,4 

FuENTE: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación (FAO), Proyecciones para productos agríco
las ... , vol. 1, 1967, pág. 34. 

consideró indispensable realizar pequeñas mejoras más 
en las necesidades por habitante, un aumento de 
población un poco superior al 100% (para el año 2050) 
se acompañó de un incremento del consumo total de 
130%. 

88. Mediante otro estudio puede calcularse el 
efecto de las disminuciones del crecimiento 
demográfico sobre las futuras necesidades de alimen
tos. Tomando como base dos hipótesis diferentes de 
futuros niveles de fecundidad, suponiendo tasas 
anuales de crecimiento demográfico de 2,1 y 1,7%, 
respectivamente, entre 1965 y 1985, se calculó que el 
total de necesidades calóricas aumentaría en 52% para 
la variante de alta fecundidad y en 42% para la variante 
de baja fecundidad2os. 

2. PROYECCIONES DE LA DEMANDA 

89. En general, las proyecciones de la demanda 
efectiva se fundan en tendencias de población y de 
ingresos. Aunque, como se señaló antes, diversas 
características demográficas pueden afectar la deman
da206, el tamaño y el crecimiento de la población en 
general se consideran con mucho los más importantes 
y, por tanto, se suelen tomar aparte para fines de 
proyección. Pero en el caso del ingreso debe tenerse en 
cuenta no sólo su aumento sino también el hecho de que 
la demanda de alimentos varía según los niveles de 
ingreso, como se advierte en la elasticidad de la de
manda según el ingreso. En diferentes niveles de in-

20-~ Estados Unidos, President's Science Advisory Committee, The 
World Food Prob/em ... , vol. 2, 1967, págs. 27 y 49. 

2°6 Véase la sección D. Los factores examinados allí comprenden, 
además del crecimiento demográfico, la composición de la población 
por sexo y edades, y su distribución en zonas rurales y urbanas. 

1975-1985 1965-1975 1975-1985 

Con bajo 
producto 
interno 
bruto 

Con alto 
producto 
in temo 
bruto 

Con bajo 
producto 
interno 
bruto 

Con alto 
producto 
interno 
bruto 

Con bajo 
producto 
interno 
bruto 

Con alto 
producto 
interno 
bruto 

2,3 

1,5 
1,7 
1,0 
2,1 
1,7 
1,9 

2,7 

1,8 
1,8 
1,3 
2,6 
2,6 
2,0 

90 

71 
91 
52 
70 
35 
95 

74 

60 
86 
42 
53 
28 
92 

91 

75 
92 
50 
71 
48 
% 

73 

62 
87 
38 
56 
32 
92 

3,0 
3,0 
3,6 
3,1 
3,0 

3,9 
4,0 
4,2 
3,9 
3,4 

84 
82 
81 
88 
91 

68 
65 
66 
70 
80 

82 
79 
77 
86 
91 

65 
58 
65 
69 
81 

2,3 
1,8 

2,7 
2,1 

75 
57 

62 
50 

79 
60 

66 
53 

2,7 3,3 73 58 76 62 
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Nota: Los países incluidos en cada región figuran en FAO, Proyec
ciones para productos agrícolas ..• , vol. 2, 1967, apéndice 
estadístico, cuadros 1.1 y 1.2, págs. 1 a 4 y 6 a 9. 

a El resto se debe a los efectos del ingreso. 

greso, los cambios de este último pueden provocar un 
aumento proporcional diferente en la demanda de 
alimentos207 . 

90. Diversas proyecciones recientes de la Orga
nización de las Naciones Unidas para la Agricul
tura y la Alimentación han incluido proyecciones de 
demandas de alimentos208 . Una publicada en 1967209 se 
fundaba en hojas de balance de alimentos, preparadas 
inicialmente para el período 1961 a 1963, que mostraba 
el consumo por habitante de todos los productos 
alimenticios de la dieta. Tomando como base las can
tidades de alimentos consumidas en el período base, se 
proyectó la demanda de alimentos por habitante, 
suponiendo precios constantes y teniendo en cuenta las 
elasticidades de la demanda según el ingreso. Se selec
cionaron las funciones de las elasticidades según el 
ingreso y la demanda apropiada tomando como base el 
análisis de datos históricos, los resultados de encuestas 
de consumo de alimentos y comparaciones entre 
países. Las proyecciones por habitante se multiplica
ron por la población proyectada en 1975 y 1985 para 
obtener totales nacionales de demandas de alimentos y 
esos resultados se acumularon luego por productos y 
grupos de productos para obtener los totales regionales 
y mundiales210. 

91. En el cuadro XII.20 aparecen las tasas anuales 
de crecimiento de la demanda de alimentos dentro de 

207 Véase la sección B del presente capítulo. 
208 En 1962 se publicó una proyección anterior. Véase 

Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Proyecciones para productos agrícolas ... , 1%2. 

209 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Proyecciones para productos agrícolas ... , vols. 1 
y 2. 1967. 

21o /bid. Sobre los aspectos metodológicos del estudio, véase 
también Goreux, "Prospects for agricultura! ... ", 1969. 



diferentes variantes de esas proyecciones. Las va
riantes presentadas se fundan en las proyecciones de
mográficas de las Naciones Unidas (a base de pobla
ciones medias) y en dos diferentes hipótesis respecto 
del futuro crecimiento del producto interno bruto: una 
tasa inferior que en términos generales se ajusta a las 
tendencias recientes y una tasa superior fundada en 
objetivos formulados en los planes nacionales o anun
ciados de alguna otra manera 211 • Según esas pro
yecciones, la demanda mundial de alimentos se calculó 
que aumentaba a una tasa anual de 2,3% conforme a la 
hipótesis del bajo producto interno bruto y de 2,7% 
conforme a la variante superior. Esas tasas continuaron 
sin modificarse durante los dos decenios del período de 
proyección. Respecto de las regiones en desarrollo se 
proyectó la demanda de alimentos para aumentar a una 
tasa aproximadamente dos veces más rápida, o más, 
que en las regiones desarrolladas. En las regiones en 
desarrollo, conforme a la hipótesis del bajo producto 
interno bruto, la tasa de crecimiento anual de la de
manda fue de 3,0-3,1%, en comparación con 1,5-1,6% 
para las regiones más desarrolladas. Las tasas más 
bajas de crecimiento proyectado de la demanda de 
alimentos se registraron en Europa occidental y las más 
altas en el Cercano Oriente. 

92. Como parte de esas proyecciones, también se 
obtuvieron cálculos de los niveles esperados del futuro 
consumo calórico y su relación con las necesidades. 
Respecto de la mayorÍé\ de las regiones desarrolladas, 
donde en general ·el consumo excedía las necesidades 
en el período base, se esperaba que el consumo sólo se 
elevara ligeramente en todas las variantes. Se proyec
taron aumentos más considerables para Japón y la 
Europa meridional, donde también era relativamente 
bajo el consumo calórico inicial. En todas las regiones 
principales en desarrollo se calculó que la ingestión 
calórica era inferior a las necesidades en 1962, pero se 
proyectó que en todos los casos excedería de las 
necesidades para 1975 aunque sólo fuera por un 
pequeño margen conforme a la hipótesis del bajo pro
ducto interno bruto. En todas esas regiones se pre
vieron considerables mejoras del consumo calórico 
para 1985 conforme a la hipótesis del alto crecimiento 
del producto interno bruto 212 • 

93. Más recientemente se prepararon proyecciones 
de la demanda futura de alimentos, con especial re
ferencia a los países en desarrollo, como parte de un 
estudio de los problemas de suministro de alimentos y 
desarrollo agrícola que afrontan esos países213 • Según 
esas proyecciones,la demanda total de alimentos en los 
países en desarrollo aumentaría en un 142% entre 1962 
y 1985, con incrementos porcentuales equivalentes 
aproximadamente a 120% en América Latina y en Afri
ca al sur del Sáhara, de más de 140% en el Cercano 

211 Las proyecciones publicadas contenían dos variantes más co
rrespondientes al período 1975-1985, fundadas en las proyecciones de 
las Naciones Unidas con baja población, combinadas con las dos 
hipótesis sobre crecimiento del producto interno. 

212 Véase Organización de las Naciones Unidas para la Agricultum 
y la Alimentación. Proyecciones para producto.\· a¡:ríco/as ... , 
vol. 1, 196 7, cuadro 7, pág. 36. 

211 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación ( FAO), Plan indica tiro mundial prm'isimral para el 
dc.wrrollo agrícola, 1970. Véase también FAO, Plan indicatil'lllll/111· 
dial prmüional para el desarrollo agrícola. Rc.wmcn y cmrclusiones 
principales, 1970. 
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Oriente y en Africa noroccidental, y más del 150% en 
Asia y el Lejano Oriente214 • 

94. Las proyecciones más recientes de la demanda 
preparadas por la Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación215 siguieron fun
damentalmente la misma metodología adoptada en los 
estudios anteriores. Para los países de alto ingreso, en 
particular Europa oriental y la URSS, sólo se adoptó 
una hipótesis sobre el aumento del producto interno, 
reflejando en su mayor parte las tendencias recientes. 
Para los países en desarrollo y las economías asiáticas 
de planificación central se utilizaron dos hipótesis 
sobre el futuro crecimiento del producto interno bruto, 
fundadas en tendencias recientes y en los objetivos del 
Segundo Decenio de las Naciones U ni das para el Desa
rrollo, respectivamente216 • Se adoptó una proyección 
demográfica, fundada en la variante media de las 
proyecciones de las Naciones Unidas, tal como se de
terminaron en 1968. 

95. La demanda proyectada para 1980, fundada en 
la hipótesis de que continuarían las tendencias pasadas 
del aumento del producto interno bruto, dependía de 
tasas anuales de crecimiento de 2,5% en todo el mundo, 
de 1,7% en los países de altos ingresos y de 3,6 y 3,0% 
en los países en desarrollo y en las economías de 
planificación central de Asia, respectivamente217 • En 
cifras por habitante, el incremento de la demanda de 
alimentos fue semejante en regiones diferentes, con una 
elevación de 7,9% para todo el mundo 218 , 7,2 para los 
países de altos ingresos y 8,2% para los países en desa
rrollo. Conforme a la hipótesis de un alto crecimiento 
del producto interno bruto, la demanda por habitante 
aumentaría 8,9% en los países de altos ingresos y 12,8% 
en los países en desarrollo219• También se prepararon 
cálculos de la demanda de calorías y proteínas esperada 
en 1980 y de su relación con las necesidades. Se es
peraba que la ingestión de calorías por habitante en 
todo el mundo excediera de las necesidades en un 5%. 
El exceso de ingestión de calorías en relación con las 
necesidades sería de más del20% en los países de altos 
ingresos, incluso Europa oriental y la URSS, pero 
apenas de 1% en los países en desarrollo. En las 
economías asiáticas de planificación central, se es
peraba que el consumo de calorías quedara a un 7% por 
debajo de las necesidades. Se esperaba que la de~anda 
de proteínas totales en 1980 superara las necesidades 
propuestas recientemente - que fueron sumame~te 
reducidas en comparación con cálculos anteno-

m Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura Y la 
Alimentación (FAO). Plan indicatim mundial prol'isional para el 
desarrollo a¡:rícola .... vol. l. 1970, cuadro 2, pág. 22. 

w Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura Y la 
Alimentación, Pmyecciones para productos a¡:rícolas .... , ~ol. 1, 
1971. Aunque estas son las proyecciones de la demanda mas recrentes 
publicadas por la FAO. se utilizan las proyecciones de 1967 para la 
mayor parte de este capítulo por sus mayores detalles regionales y el 
período de proyección m;ís prolongado. 

21• L'l mayor parte de las proyecciones utilizadas y d7 l?s res~l
tados publicados se fundaron en el supuesto de un crecrmrento m· 
ferior del producto interno bruto. 

21 7 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura Y la 
Alimentación, l'roycccimrcs para productos agrícolas ... , 1971, 
cuadro l. pág. 27. . 

2 1• Jhid .. cuadro 3, p;Íg. 32. Esos datos excluyen las economras 
asiáticas de planificación centralizada. . 

21• Organización de las Naciones Unidas para la Agncultura Y la 
Alimentación, /'roycccimrcs para pmductos agrícolas ... , 1971, 
cuadro 5, pág. 36. 



CUADRO Xll.Zl. TASAS MEDIAS ANUALES DE AUMENTO DE LA PRODUCCIÓN Y I,A DEMANDA DE 
ALIMENTOS EN PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, 1953-1975 

Tendencias de la 
producción 

Proyecciones 
de la producción, 

1962-1975 

Proyecciones 
de la demanda, 

1962-1975 

Suponiendo Suponiendo 
bajos Suponiendo bajos Suponiendo 

productos altos pro-- productos altos pro-

Principales :zonas y regiones -1-95-3_-196-3-1-9,,-8_-19-63-a internos duetos inter- internos duetos inter-
J brutos nos brutos brutos nos brutos 

Todo el mundo ..................... . 

Economías de mercado más desarrolla-
das .............................. . 
América del Norte ................ . 
Comunidad Económica Europea ..•. 
Europa septentrional .............. . 
Europa meridional ................ . 
Japón ........................... . 
Oceanía ......................... . 
Sudáfrica ........................ . 

Economías de mercado en desarrollo .. 
Lejano Oriente ................... . 
India ............................ . 
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FuE_NTE: Organización de la~ Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) 
Proyecc10~es para prodifclos. agncolas ... , vol. 1, 1967, pág. 48. ' 

• Nota. Los paiSes mclmd?s ~n cada _re_gión figuran en FAO, Proyecciones para productos 
agr1~o/as . • ., vol. 2, 1967, apend1ce estadiStico, cuadros 1.1 y 1.2, págs. 1 a 4 y 6 a 9. 

Calculadas a base de los promedios trienales de 1957-1959 y 1962-1964. 

res - por un margen considerable tanto en las re
giones más desarrolladas como en las menos desa
rrolladas220. 

96. La Organización para la Cooperación y el Desa
rrollo Económicos utilizó un método relativamente 
sencillo para proyectar la futura demanda de alimentos 
junto con proyecciones de producción, para los paíse~ 
en desarrollo en el período de 1962a 1985. La demanda 
total de alimentos se proyectó sobre la base de una 
hipót~si_s a~erca del futuro crecimiento demográfico, 
dos hiJ?Otests de _aume_nto del producto interno bruto y 
de los mgresos d1spombles para el consumo, y cálculos 
de la elasticidad del ingreso para la demanda corres
pondiente a cada una de las hipótesis de ingresos. Con
forme al cálculo de ingresos bajos, la demanda total de 
alimentos en los países en desarrollo aumentaría en 
~,25% anualmente. Conforme a la hipótesis de altos 
mgresos, la tasa anual de aumentos sería de 3,40%221 . 

97. Conforme a las proyecciones disponibles, el 
efecto del crecimiento demográfico sobre el aumento 
de la demanda de alimentos es considerablemente 
mayor que el efecto del ingreso en casi todas las re
giones. Los datos sobre las proporciones de aumento 
en la demanda de alimentos debido al crecimiento 
demográfico, presentados en el cuadro XII.20, mues-

220 /bid., cuadro 4, pág. 33 y cuadro 6, pág. 63. Véase la sección B 
del presente capítulo para comentarios de las necesidades revisadas 
de calorías y proteínas que se han empleado en esas proyecciones. 

w Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, The 
Food Problem of De1·eloping Countries, 1968, págs. 22 a 26, 
cuadros 1.2 y 1.3. 
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tran que al crecimiento demográfico se debe la mayor 
parte de la demanda proyectada tanto en las regiones 
desarrolladas como en las regiones en desarrollo, con 
porcentajes, en general, más elevados para el último 
grupo de países. A pesar de importantes aumentos 
~sperados en las elasticidades de la demanda según el 
mgreso y los altos ingresos en esos países, predomina el 
factor demográfico debido a la rápida tasa de cre
cimiento de la población. En las regiones eco
nómicamente más adelantadas, la tasa de creci
miento demográfico es muy inferior, pero también lo 
es la elasticidad de la demanda según el ingreso. Aun 
conforme a las hipótesis de altos ingresos para los 
países desarrollados, el efecto del crecimiento 
demográfico supera al efecto del ingreso para este 
grupo en su conjunto. De las diferentes subregiones, 
sólo Europa occidental y el Japón muestran pro
porciones inferiores o aproximadamente iguales co
rrespondientes a la población en comparación con el in
greso en las diferentes variantes. 

98. Las proyecciones para el Plan Indicativo Mun
dial para el Desarrollo Agrícola confirman la importan
cia del factor demográfico para calcular la futura de
manda de alimentos en las regiones en desarrollo. Del 
incremento total esperado de la demanda de alimentos 
entre 1962 y 1985, más del 7<Y1o se debería a crecimiento 
de la población, en comparación con menos del 30% 
consecutivo a los efectos del ingreso. Entre las dife
rentes regiones, corresponde al crecimiento demo
gráfico la mayor proporción de la demanda total 
en América Latina (88%) como resultado de la alta tasa 
de crecimiento demográfico y de la relativamente baja 



elasticidad de la demanda de alimentos en esa región. 
En Africa al sur del Sáhara, Africa noroccidental y el 
Cercano Oriente, la proporción correspondiente fue 
como de tres cuartos, y en el Lejano Oriente aproxi
madamente de dos tercios222. 

3. PROYECCIONES DE LA PRODUCCIÓN Y EL AJUSTE DE 
LA DEMANDA CON EL SUMINISTRO 

99. El principal interés de calcular las futuras 
necesidades y demandas de alimentos estriba en su 
relación con los niveles esperados de suministros. 
Aunque estos últimos comprenden tanto alimen~os de 
producción doméstica como el saldo resultante de im
portaciones y exportaciones, las proyecciones de la 
producción sirven para determinar la capacidad de la 
producción doméstica para satisfacer las necesidades o 
la demanda, lo mismo que para indicar la posible 
necesidad de importaciones. Las proyecciones de 
producción son especialmente importantes en vista del 
problema de alimentos que se plantea a los países en 
desarrollo debido al rápido crecimiento demográfico. 
Al revelar posibles desequilibrios, esas proyecciones 
permiten indicar la dirección de los cambios 
económicos y las medidas de carácter normativo 
necesarias para ajustar los suministros y la demanda. 

1 OO. Se reconoce que la proyección de la 
producción es una tarea mucho más difícil que la 
proyección de la demanda 223 . Son complejas las re
laciones que existen entre la productividad y el ren
dimiento de la agricultura, por una parte, y sus in
sumos, especialmente en forma de tierras, mano de 
obra y capital. Aparte de esos factores, muchos 
otros - el progreso tecnológico y los cambios de 
políticas agrícolas, para nombrar sólo dos- podrían 
alterar considerablemente el volumen y el crecimiento 
de la producción. Sin embargo, a pesar de sus 
limitaciones, las proyecciones de producción junto con 
las de la demanda, como se ha señalado, son útiles 
porque proporcionan una base para comprender el pro
blema de los alimentos, particularmente el que afrontan 
los países en desarrollo. 

101. Aunque en general se acepta que el problema 
de aumentar los suministros y la producción de alimen
tos dependerá principalmente de la elevación de la pro
ductividad agrícola y que la mano de obra es un factor 
importante a este respecto, en la práctica la mayor parte 
de esas proyecciones de producción no tienen direc
tamente en cuenta los efectos del factor demográfico 
sobre la producción agrícola, efectos que se manifies
tan sobre la mano de obra. Los efectos del aumento de 
población y de mano de obra suelen considerarse 
implícitamente en las hipótesis relativas a la tasa de 
incremento de la productividad de la mano de obra 
agrícola. Sukhatme y Schulte han señalado las dificul
tades que existen para determinar los posibles efectos 
de la población sobre la producción de alimentos en 
zonas donde una alta proporción de la población de
pende de la agricultura2 24 • 

m Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Plan inclicarim mwulial pml'isional para('/ ele sarro/lo 
a¡.:ricola ...• vol. 1, 1970. 

m Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, l'roycccioncs para procluctm agrícolas ... , vol. 1, 
1967. págs. 12 y 13. 

224 Sukhatme y Schulte, '"Previsiones de las necesidades de 
nutrición y de lo.~ niveles de la demanda de alimentos", 1967. 
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102. La Organización de las Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Alimentación ha preparado varias 
proyecciones de la producción de alimentos en escala 
mundial. En el cuadro XII.21 se presentan las tenden
cias pasadas' y las proyecciones de la producción de 
alimentos, asícomo las correspondientes proyecciones 
de la demanda, publicadas en 1967. Los datos indican 
que, por lo que respecta al mundo en su totalidad, se 
espera que las tendencias de producción sean 
suficientes para atender la demanda creciente, pues las 
tasas de incremento de la producción proyectada se 
ajustan exactamente a las de la demanda proyectada 
durante el período 1962-1975. No obstante, las proyec
ciones mundiales ocultan desequilibrios de la demanda 
y la producción entre las regiones más desarrolladas y 
las menos desarrolladas. Conforme a la hipótesis de 
bajos ingresos, se esperaba que la demanda superara a 
la producción por un margen considerable en las re
giones en desarrollo, mientras que la relación entre la 
demanda y la producción habría de invertirse en las 
regiones desarrolladas. La hipótesis de altos ingresos 
suponía una disparidad mucho menor entre la demanda 
y la producción, aunque aun sobre esta base no se 
esperaba que la producción igualara completamente a 
la demanda en las regiones en desarrollo, si bien 
excedería ligeramente de la demanda en las regiones 
desarrolladas. La diferencia entre la demanda y la 
producción presentó variaciones considerables dentro 
del grupo de las regiones en desarrollo. Fue especial
mente grande en el Cercano Oriente conforme a la 
hipótesis de ingresos bajos, pero aun bajo la hipótesis 
de ingresos altos fue importante tanto en el Cercano 
Oriente como en el Lejano Oriente. Entre las regiones 
más desarrolladas, en la Europa septentrional se ob
serva un gran exceso de producción proyectada sobre 
la demanda, mientras que en América del Norte, 
Europa occidental y Oceanía también aparecen ex
cesos de producción considerables, pero menores. 

103. Las proyecciones recientes publicadas en 1971 
indicaron una perspectiva algo más favorable para las 
regiones en desarrollo. Según esos cálculos, se es
peraba que aumentara la producción agrícola en las 
economías de mercado en desarrollo a una tasa anual de 
3,3% entre 1970 y 1980, y a una tasa por habitante de 
0,6%. En los países de altos ingresos, las tasas proyec
tadas correspondientes fueron de 2,1 y de 1,1, respec
tivamente225. 

104. Se han hecho varias comparaciones de las 
tasas de crecimiento de la producción y la demanda y de 
su ajuste, particularmente para los países en desarrollo. 
Según la Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentación, la producción en los 
países en desarrollo tendría que aumentar a una tasa 
anual de 4,3% entre 1967 y 1985, en comparación con 
una tasa media real de un 2,7% entre 1956 y 1966, a fin 
de satisfacer una mayor tasa de la demanda, de 3,9% 
entre 1962 y 1985, pues la producción ya ha quedado 
por debajo de la demanda en el período 1962 a 1967226

• 

Según un estudio realizado por la Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económicos, se esperaba 

m Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Proyecciones para productos a¡.:rícolas . .. , vol. l, 
197l,cuadro l,cap.l,pág.l4. 

22 " Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Plan inclicalii'O mundial prol'isional para el 
cle.wrrolfo ...• vol. l. 1970, p;ígs. 21 y 22. 



que aumentara la demanda total de alimentos con
forme a la hipótesis de los ingresos altos, en un 3 4% en 
coml?aración con una tasa de aumento de la producc'ión 
de alimentos de 3, 1%. Conforme a la hipótesis de los 
bajos ingresos, la diferencia sería mayor, con una de
manda total de alimentos amr..entando a razón de 
3,25% cada año, en comparación con i 60% para la 
producción227 • ' 

105. En general, las comparaciones entre la de
manda de alimentos y la producción de éstos significa 
que, en los países en desarrollo, donde viven dos ter
cios de la poblaci?n m'!ndial, la demanda, de cualquier 
manera que se m1da, hende a superar a la producción. 
La función de la poblaci9n al respecto es fundamental. 
Mientras el crecimiento demográfico aumenta las 
necesidades de alimento y, como se ha demostrado, es 
también con mucho el factor principal del aumento de la 
demanda de alimentos, no hay una relación directa 
entre la población y el aumento de la producción. Los 
esfuerzos por reducir la diferencia entre demanda y 
suministros deben dirigirse hacia el aumento de la 

227 Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, The 
Food Problem of Developin{f Countries, 1968, cuadro 1.2, pág. 23. 
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producción de alimentos para satisfacer la demanda o 
bien limitar la demanda en tal forma que ésta se reduzca 
a un nivel compatible con los suministros. Conforme al 
primer procedimiento se considera fundamental el 
desarrollo agrícola en los países en desarrollo como 
única solución para su problema de alimentos. Con
forme al segundo procedimiento, dada la importancia 
del factor demográfico para determinar la demanda, se 
pone de relieve la necesidad de estabilizar el cre
cimiento demográfico, cuyas consecuencias se han es
tudiado ampliamente. No obstante, la mayor parte de 
los demógrafos y economistas opinan que la solución al 
problema de los alimentos en los países en desarrollo 
radica en la combinación de actividades para pro
mover el desarrollo agrícola mientras se reduce 
simultáneamente el crecimiento demográfico a pro
porciones más abordables228 • Aun así, en vista de la 
urgencia que caracteriza la situación de los alimentos 
/en esos países, se considera que el comercio y la ayuda 
internacionales son elementos indispensables en breve 
plazo para obtener la solución a largo plazo del pro
blema. 

228 Véase la sección A del presente capítulo. 



Capítulo XIII 

ASPECTOS DEMOGRAFICOS DEL AHORRO, LA INVERSION, 
EL EMPLEO Y LA PRODUCTIVIDAD 

l. En años recientes ha habido un interés cada vez 
mayor en los aspectos demográficos del crecimiento 
económico, Jo cual se debe a varios factores. El 
elemento básico es la preocupación general, sobre todo 
en los países de menor adelanto económico, por los 
problemas del progreso y desarrollo económicos. Pero 
un elemento adicional de importancia en esta evolución 
ha sido la aparición en estos países de nuevas tenden
cias demográficas durante los últimos decenios, cuando 
se produjo un ascenso muy pronunciado en el cre
cimiento de la población, con amplias ramificaciones 
económicas, debido a que la mortalidad se redujo 
rápidamente y se registraron niveles altos y estables de 
fecundidad. Estos dos factores, junto con una mejor 
comprensión de los procesos del crecimiento econó
mico y del cambio demográfico, han cqntribuido en 
forma: considerable al conocimiento de las relaciones 
demográfico-económicas. Sin embargo, ese conoci
miento dista de ser completo y aún quedan grandes la
gunas. 

2. En este capítulo y en el que sigue se pasa 
revista a la bibliografía actual sobre los aspectos 
demográficos del crecimiento económico. El presente 
capítulo se ocupa de la naturaleza general de estas 
relaciones y en él se examina particularmente la forma 
en que la dimensión, composición y distribución de la 
población, así como las tendencias y componentes del 
crecimiento demográfico, influyen en algunos de los 
principales determinantes directos del crecimiento 
económico: el ahorro y la inversión, el empleo y la 
productividad. El capítulo que sigue versa sobre los 
aspectos demográficos del crecimiento económico en 
Jos tiempos modernos. 

3. Puede considerarse que el crecimiento eco
nómico, interpretado como aumento continuo del 
producto o ingreso nacional, ya sea global o per cápita, 
depende sobre todo de los recursos de la nación, la 
eficiencia con que se aprovechan y la estructura institu
cional en que funciona la economía 1• Más concreta-

1 Buchanan y Ellis. Approaches to Economic De1·elopment. 1955. 
págs. 23 a 46; Adelman. Theories of Emnomic Groll'th and IJe¡·l'fop
ment, 1961. págs. 8 a 24; Peterson, lnmme. Employmcnt allCI 
Economic Groll'th, 1962, pág. 459; Gill, Economic De1·elopment: 
Past allCI Preunt. 19M, págs. 3 a 22: Meade, A Neo-cla.uical Theory 
of Economic Groll'th. 1964, págs. 8 a 18; Brulon, Principies of 
De1·elopment Economics, 1965, p:ígs. JI a 20. Este enfoque del pro
blema del crecimiento económico no es el único ni está exento de 
limitaciones. Entre las tentativas de explicar el crecimiento 
económico hay. en un extremo, los enfoques en que se aísla un factor 
específico. por ejemplo. la formaci¡)n de capital, como fuerza motriz 
de la economía y. en el extremo opuesto. los que estriban en recopilar 
una lista io más completa posible de los factores pertinentes del 
crec1rmcnto económico, entre los que figuran, adem:ís de los deter
minantes directos, las causas o condiciones indirectas del cre
cimiento. Para las listas de los muchos factores que pueden intervenir 
en el crecimiento económico, véase Spengler, "Theories of socio
economic growth", 1949; y su obra "Economic factors in the 
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mente, el rendimiento o producto de una economía, 
habida cuenta de su estructura institucionaJ2, se puede 
considerar como función de su volumen de recursos hu
manos, naturales y de capital y de los niveles de produc
tividad de éstos3 • 

4. La población no es más que una de las muchas 
variables que afectan los factores de producción y, por 
conducto de éstos, los niveles y tendencias del ingreso 
total y percápita: hay divergencias sobre la importancia 
relativa del factor demográfico en comparación con 
otros factores. Según algunos escritores, los factores 
demográficos sólo influyen de modo limitado en el cre
cimiento económico, mientras que otros afirman que 
influyen considerablemente en el progreso económico 
y, que en algunos casos, la influencia es decisiva. Una 
razón principal por la que no se comprenden del todo 
estas relaciones es en la falta de datos e información 
adecuados. Además, las limitaciones de la concepción 
analítica obstaculizan la elucidación de las relaciones 
pertinentes. Se ha apuntado que los cambios en un 
factor - por ejemplo, el ahorro - provocados por 
factores demográficos afectarán a su vez el volumen, la 
composición y la distribución de la producción. Por su 
parte, estos últimos cambios influirán en el ahorro en 
períodos subsiguientes, y así sucesivamente. Todo in
tento de tener en cuenta los efectos así provocados 
tendrá que construir un modelo global y plenamente 
integrado de la economía que refleje no sólo su estruc
tura actual, sino también su dinámica4 • 

A. Aspectos demográficos del ahorro 

5. El ahorro y la inversión, junto con la finan
ciación, son las tres etapas de la formación de capi
tal que cabe distinguir5 • El ahorro se puede definir 

development ... ", 1951. Véase también Rostow, The Proce.u of 
Economic Groll'th, 1960, caps. 1 y 3. 

2 Respecto de la importancia que tienen las instituciones sociales, 
culturales y políticas para el crecimiento económico, en este co_n· 
texto, véase: Williamson, "lntroduction", 1954, págs. 3 a 21; Kns
tensen y otros, Thc• Enmomic World Balance, 1960. págs. 37, 38 y 49 
a 52; Rostow, The Proce.u ofEconomic Gro11·th. 1960, págs. 70 a 72: 
Adelman, Theorie.1· e~{ Economic Grmrth a11<l /)c¡·l'fopmc•nt, 1961, 
págs. 8 a 24; Gill, Ecmwmic lJe¡·c/opment: Pa.l/ allCI Prc.H·nt, 1964, 
págs. 19 y 20. Por lo que hace a la tentativa de estudiar algunas de las 
relaciones entre la población y los determinantes no económicos del 
crecimiento económico, sobre todo entre el crec;miento y la 
composición de la población y las características cualitativas de la 
fuerza de trabajo, véase Leibenstcin, "El efecto del crecimiento 
demográfico ... ", 1967. 

·1 En el capítulo XI se examin'\n las relaciones concretas entre la 
población y los recursos natura le~\ El capítulo IX trata de los aspec· 
tos demográficos de la dimensión, composición y dinámica de la 
fuerza de trabajo. 

• Faaland, "Aspectos demogr:íficos del ahorro .. ,", 1966, 
p:ígs. 352 a 359. · 

' Friend, "The concept and measuremcnt of savings", 1953: Na
tional Burcau of Economic Research, Capital Fomwtion ami 



como la actividad por la cual los derechos de 
producción que podrían ejercerse para aumentar el 
consumo actual no se ejercen con este fin y quedan así 
disponibles para otros fines. Inversión es entonces la 
actividad por la cual los recursos se dedican efec
tivamente a la producción de bienes de capital. La 
financiación es el vínculo entre esas otras dos fases de 
la formación de capital. Sin embargo, esta distinción 
entre los tres elementos de la formación de capital sólo 
es en general pertinente cuando cada elemento cons-

' tituye una decisión separada que toman las distintas 
¡autoridades encargadas de hacerlo. En las economías 
en que las fuerzas del mercado son los principales de
terminantes de la oferta y la demanda6 , en la mayoría 
de los casos el ahorro de los individuos o familias se 
ajustará a estas condiciones, al contrario del ahorro en 
el sector de las compañías anónimas o el sector 
público, donde, por lo general, coinciden las decisiones 
relativas al ahorro y a la inversión y en la mayoría de los 
casos se rigen por las oportunidades o requisitos de la 
inversión. En las economías de planificación central, la 
parte predominante de la capacidad productiva es de 
propiedad pública, y, según dice Bor, cuando el Estado 
socialista establece a base de planes los objetivos de 
producción de bienes de consumo. así como de los 
bienes de capital que se necesitan para producir 
aquéllos, determina los niveles en que se satisfacen las 
necesidades humanas 7 • Además, el ahorro de los indi
viduos y familias se determina en forma sumamente 
directa por características demográficas como la 
composición por edad, la dimensión y estructura de la 
familia, el tipo de actividad de sus miembros, el cre
cimiento de la población, etc. Por estas razones, la 
exposición en la presente sección versará principal
mente sobre el ahorro en el sector familiar. 

6. Aunque el ahorro y la inversión puedan ser de
cisiones separadas adoptadas por departamentos dis
tintos, no por ello son necesariamente independientes. 
Puede ocurrir que los ahorros que se desean o se prevén 
sean distintos del nivel de la inversión en una época 
determinada, según se refleja en la distribución de la 
producción entre los bienes de consumo y los de 
inversión. Si el total del ahorro que se desea excede del 
nivel de la inversión, habrá como consecuencia un pro
ceso de contracción, hasta que el ahorro se reduzca al 
nivel de la inversión. Por otro lado, una deficiencia en el 
ahorro previsto causará un aumento de la producción y 
del empleo como resultado de una mayor demanda de 
bienes de consumo, siempre que existan recursos de 
capital y mano de obra insuficientemente utilizados. Si 
no se da esta última situación, el movimiento en
caminado a establecer el equilibrio llevará consigo 
movimientos inflacionarios de los precios que darán 
lugar a una reducción del consumo real y, por co':lsi
guiente, un aumento del ahorro real. Este es~>O~o si.m
plificado de un argumento más bien co~pleJO 1mpl!~a 
que, al examinar el ahorro, se debe especificar tamb1en 

Economic Growth ... , 1955, pág. 4; Dieterlen, L'im•estissement, 
1957, págs. 37 a 40; Meier y Baldwin, Economic De1·elopment .. . , 
1957, págs. 337 a 338. , . 

6 Se dice a menudo que estas economms son e~ono~!as de me~
cado para distinguirlas de las economías de plamficac10n centrali
zada, donde la oferta y la demanda se equili.bran por l.as de~isiones 
de las autoridades centrales, y de la economm de subststencta pura, 
donde la producción y el consumo ocurren sobre ~odo en el sen? d.e la 
unidad familiar y el intercambio entre las umdades es practica
mente nulo. 

7 Bor, Planoi'Y balans narodnogo ... , 1959, pág. 8. 
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el nivel de la inversión~. En lo que sigue, salvo 
indicación en contrario, se supondrá que la demanda de 
inversión es lo suficientemente elevada para que sea 
posible alcanzar el nivel deseado de ahorro. 

7. Las decisiones relativas al ahorro forman parte 
de la opción económica fundamental que permite la 
asignación del ingreso entre el uso presente y futuro en 
la medida en que el ingreso se puede consumir o inver
tir. El ahorro propiamente dicho puede definirse como 
el exceso del ingreso sobre el consumo. No hay unani
midad sobre Jos determinantes del ahorro público; se 
opina que el ahorro de compañías anónimas y del sector 
privado se halla afectado por distintos factores. Por lo 
que hace a este último ahorro, se ha aceptado en gene
ral que depende del ingreso y del consumo, pero se han 
propuesto diversas teorías sobre las correlaciones entre 
el ingreso, el consumo y el ahorro9 • Según Keynes, el 
consumo aumentará con el ingreso, aunque no en la 
misma proporción y, por tanto, el ahorro, como resi
duo del consumo, dependerá del ingreso10 • Otra teoría 
no subraya el nivel absoluto del ingreso como deter
minante del ahorro, sino más bien sostiene que las 
características del consumo e ingreso de distintos indi
viduos y familias son interindependientes y que el com
portamiento de un individuo respecto al ahorro está 
afectado sobre todo por su posición relativa en la distri
bución del ingreso 11 • Conforme a una teoría más recien
te, o sea, la hipótesis del ingreso permanente, las 
decisiones del consumo y ahorro no se basan tanto en el 
ingreso presente como en el ingreso previsto para toda 
la vida 12 • Desde hace mucho tiempo se ha advertido la 
estrecha relación que hay entre la edad y los recursos 
económicos durante la vida de un individuo y la 
conexión de esta relación con la condición familiar'\ 
pero la elaboración de la hipótesis del ingreso per
manente, junto con la investigación de la formación, 
crecimiento y disolución de la familia, o sea, la llamada 
teoría del ciclo vital de la familia 14, ha asignado un lugar 

s En su forma moderna, el argumento fue expuesto por Keynes, 
Tite General Theory of Employment, lnterest and M oney, 1951. Para 
un examen amplio de estos aspectos, véase, por ejemplo, Lewis, The 
Theory ofEconomic Growth, 1%3, págs. 213 y siguientes; Dieterlen, 
L'investissement, 1957, cap. 4. 

9 Para un examen de distintas teorías sobre el ahorro privado, 
véase Farrell, "The new theories of the consumption function", 
1959; Eizenga, Demographic Factors and Savings, 1960, págs. 22 a 
45; Eícher,Consommation etépargne . .. , 1961; Ferber, "Research 
on household behavior", 1962; Byé, L'épargne dans le Marché 
commun ... , 1963, págs. 227 a 268. 

1o Keynes, The General Theory of Employment, Interest and 
Money, 1951; Barrere, Théorie économique et impulsion 
keynésienne, 1952, págs. 391 a 397. Hansen, A Guide to Keynes, 
1953, págs. 69 y 70. 

" Brady y Friedman, "Savings and the income distribution", 
1947; Duesenberry, Jncome, Saving and the Theory of Consumer 
Behavior, 1949, págs. 17 a 46 y 111 a 118. . 

12 Modigliani y Brumberg, "Utility analysis and the consumpt10n 
function . · .. ", 1954; Friedman, A Theory ofthe Consumption Func
tion, 1957. Algunas de las consideraciones teóricas en q!-le se funda 
esta teoría se previeron en Harrod, Towards a Dynamtc Econom
ics ... , 1948, edición de 1963. 

13 Seebohm,Poverty, a Study ofTown Lije, 1922, págs. 170y 171; 
Sydenstricker, King y Wiehl, "The income cycle ... ", 1924; 
Woytinsky, Earnings and Social Security in the United S tates, 1943, 
págs. 228 a 249. 

14 Kirkpatrick, Tough y Cowles, The Lije Cycle ofthe Farm Fam
ily, 1934; Glick, "The family cycle", 1947, y su obra "The Ji fe cycle 
of the family", 1956. 



prominente al análisis del ciclo vital en la teoría del 
ingreso, consumo y ahorro de la familia 15 . 

l. EL AHORRO Y EL VOLUMEN Y DENSIDAD DE 
LA POBLACIÓN 

8. Si se supone que en dos poblaciones de volumen 
distinto el ingreso total es el mismo y el ahorro es lo que 
resta una vez que se han satisfecho las necesidades 
básicas de consumo, la población mayor se caracteri
zará por una capacidad de ahorro más baja que la me
nor. Sin embargo, este potencial más bajo de ahorro no 
se debe al volumen de la población, sino más bien a un 
ingreso inferior per cápita de la población mayor, que 
debe distribuir el mismo producto entre más miembros 
y debe dedicar una proporción superior del ingreso total 
a la satisfacción de las necesidades de consumo. De ahí 
que toda conclusión relativa al efecto que surte el volu
men de la población en el ahorro deba tener en cuenta 
el nivel actual del ingreso per cápita16. 

9. Los argumentos relativos al efecto que el volu
men y densidad de la población surten respecto del 
potencial de ahorro se han centrado sobre todo en los 
niveles más altos de gastos oficiales per cápita en las 
pequeñas naciones. El razonamiento estriba en la pro
babilidad de que un país menos poblado se halle en 
situación menos favorable que un país más poblado 
pues el costo de mantener la administración y otros 
servicios oficiales - como los transportes, comuni
caciones y ciertos servicios que corren a cargo de em
presas de servicio público - requiere un gasto mínimo 
cuyo aumento no guarda proporción necesariamente 
con el volumen de la población 17

• Si este argumento 
fuese válido respecto a los gastos públicos actua
les, en vista de los niveles del ingreso per cápita, el nivel 
más alto per cápita de tales gastos reduciría la capaci
dad de ahorro de las naciones más pequeñas en compa
ración con las más grandes 18• Sin embargo, es poco lo 
que se sabe acerca de los efectos del volumen de la 
población en diversas categorías de gastos guberna
mentales19. Un estudio de los gastos públicos actua)e<; 
de unos cuantos países desarrollados -inclusive los 
gastos de la administración; carreteras; transportes; 
servicios gubernamentales para los trabajadores, la 
agricultura y la industria; educación; salud; diversión 
para las masas y defensa - sugirio, conforme a Robín
son, que a pesar de las ventajas teóricas que a este res
pecto tendrían las naciones más grandes, era dudoso 
que en general tuviese importancia el efecto del volu
men de la población. En lo tocante a ciertas categorías 
de gastos, su conclusión provisional fue que, a ese res-

" Fisher, "lncome. spcnding and saving pattems ..... , 1952: 
Lydall. "The life cycle in income .. ,", 1955: Brady, "Family Sav
ing, 1888 to 1950", 1956. 

•• Faaland, "Demographic aspects of savings ... ", 1966. 
17 Vakil y Brahmananda, "The problems of developing coun

tries". 1960; Lewis, TIJe TIJeory <!(Ecorwmic Groll'til, 1963, págs. 72 
y 73. Sauvy, en Théori<· ¡:énérale de la population, vol. 1 ... , 1956, 
págs. 274 ~ 276. ha apuntado que, en la medida en que lo~ gastos 
ptíblicos son independientes del volumen de la población, un au
mento en tales gastos aumentará también el volumen de la población 
óptima. 

•• Dehe recordarse que este razonamiento sólo es válido si se 
aplica a los gastos actuales. De hecho, en estas condiciones los gastos 
más elevados de capital podrían surtir el efecto opuesto en el ahorro si 
los fon.dos empleados para financiar los proyectos correspondientes 
se hub1eran. de otra forma, empleado para el consumo. Por otro lado, 
los gastos más elevados pcr capita pueden conducir a gastos corrien
tes más elevados en concepto de conservación, servicios, etc. 

•• Frankel, "The growth of public employment ..... , 1957. 

pec!o, las e~onomías de_ escala podrían beneficiar a las 
naciOnes mas grandes solo en la administración general 
y la defensa. Robinson sostuvo que en algunas de las 
categorías de gastos examinados, sobre todo los de la 
educación, la densidad de la población, más bien que 
el volumen de ésta, podría surtir algún efecto en los 
gastos per cápita2o. 

2. EL AHORRO Y LA ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN 
POR EDAD 

10. Se suele considerar que la edad y la estructura 
de la población por edad figuran entre las variables 
demográficas más importantes que afectan la capacidad 
y las características del ahorro. La importancia de la 
estructura por edad también trasciende su propia 
significación en el sentido de que la composición de una 
población por edad es el resultado de los niveles ac
tuales y pasados de mortalidad, migración y, sobre 
todo, fecundidad. Las consecuencias que tiene la es
tructura por edad respecto del ahorro se manifiestan en 
la naturaleza de los habitantes en cuanto consumidores 
y productores. Ya que las necesidades de consumo se 
relacionan con la edad del individuo, las necesidades 
totales de consumo y el residuo del ingreso disponible 
para el ahorro no son independientes de la estructura 
por edad. Es algo más complejo el mecanismo por el 
cual esa estructura puede afectar al ahorro por el lado 
de la producción. Como la edad se relaciona es
trechamente con la participación en la fuerza de 
trabajo, la estructura por edad es uno de los principa
les determinantes de la proporción de la población 
económicamente activa y de la relación entre no traba
jadores y trabajadores, o sea, la proporción de personas 
a cargo. Habida cuenta del volumen de la población, 
esta proporción determina el volumen de la fuerza de 
trabajo y, por tanto, la capacidad productiva o el ren
dimiento total del ingreso. Sin embargo, el ingreso per 
cápita, como determinante de la capacidad de ahorro, 
es una función del ingreso total y de la población total, 
que incluye tanto a los trabajadores como a los no 
trabajadores. Así, teniendo en cuenta los niveles de la 
productividad del trabajo, cuanto mayor sea la 
proporción de personas a cargo, menor será el ingreso 
por cabeza y el potencial de ahorro. En otras palabras, 
una proporción mayor de personas a cargo tenderá a 
rebajar el nivel del ahorro siempre que las demás con
diciones queden inalteradas. Aunque en teoría estos 
efectos de la estructura de la población por edad son 
claros, en la práctica pueden ser de difícil evaluación, 
tanto porque intervienen otros factores, como por la 
estrecha conexión de la edad con otros factores res
pecto del ahorro 21 . Además, la estructura de la pobla
ción por edad es en lo esencial una característica que 
cambia lentamente, de modo que probablemente sus 
cambios sólo surtan un efecto gradual en el ahorro 22

• 
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a) La estructura de la población por edad, 
el consumo y el ahorro 

i) Las escalas del consumo, la estructura de la 
¡whlación por edad y las necesidades 

11. Las personas de distintos grupos de edades 
tienen distintas necesidades y, al producirse los cam-

20 Robinson, "The siz.e of the nation ... ", 1960. Véase también 
Martin y Lcwis, "Patterns ofpublic revenue and expenditure", 1956. 

21 Brady, "Family saving, 1888 to 1950", 1956. 
22 Fishcr, "Family life cyclc analysis .. ,", 1955. 



CUADRO XIII. l. CÁLCULO DE NECESIDADES POR 1.000 HABITANTES EN VARIAS POBLACIONES 

ESTABLES 

Porcentqje de la poblaci6n total 
que ha cumplido 

Necesidades por 1 .()()1) 

habitantes" 

Esperanza de vida 
(en años) 

0-14 
años 

15-59 
años 

60 años 
y más Hipótesis A Hipótesis B 

Tasa bruta de procreación: 3,0 
30 ........................... . 
70,2 ......................... . 

41,3 
47,3 

54,5 
48,4 

4,1 
4,3 

863 
845 

793 
764 

Tasa bruta de procreación: 1,0 
30 ........................... . 
70,2 ......................... . 

t6,3 
19,5 

65,0 
58,6 

18,7 
21,9 

895 
876 

919 
903 

FuENTE: N~ciones Unidas, The Aging of Populations ... , 1956, cuadros 15 y 40. 
• ~a.s n~ces1dades se calcularon a base de las hipótesis que siguen: 
~Ipotesis A:_Se supuso. que índice de las necesidades de un adulto (15-59años) era de 1,0y que el de 

los ru~os. (0-.14 anos) y ancianos (60 años y más) era de 0,7. 
• H1potesis B: Se supuso que las necesidades de un adulto (15-59 años) y de un anciano (60 años y 

mas) eran de 1,0 y que las de los niños (0-14 años) eran de 0,5. 

bios en la estructura de la población por edad, es pro
bable que cambie .tanto la demanda de ciertas 
categorías de bienes y servicios como el total de las 
necesidades23. Habida cuenta del nivel del ingreso, 
dicha estructura, que es un factor en la determinación 
de las necesidades totales de consumo, determinará 
también la parte del ingreso que se podría ahorrar. El 
estudio de los cambios de las necesidades según la edad 
suele basarse en escalas de consumo que asignan unos 
valores a los individuos que componen los distintos 
grupos de edad conforme a sus necesidades, per
mitiendo así expresar las necesidades de cada individuo 
en valores equivalentes de la edad adulta24. Estos valo
res se pueden fundar en la observación de las 
características reales del consumo o en estudios por los 
cuales se establezcan requisitos uniformes pero, en 
general, aunque los resultados varían considera
blemente25, confirman la existencia de distintas 
necesidades de consumo para personas en distintos 
grupos de edades, y así constituyen una prueba indi
recta del posible efecto que tiene en el ahorro la estruc
tura de la población por edad. 

12. Al establecer la diferencia entre unas cuantas 
clases amplias de edades - niños, adultos y ancia
nos -, la conclusión casi universal es que los 

23 Quillon, "Les besoins comparés ... ", 1948; Sauvy, "Social 
and economic consequences of the ageing ... ", 1948; Spengler, 
"The economic effects of changes ... ", 1956; Naciones Unidas The 
Aging of Populations ... , 1956, págs. 61 y 62; Neisser, "The 
economics of a stationary population", 1944; Coale y Hoover, Popu
lation Growth and Economic Development ... , 1958, págs. 238 y 
239; Spengler, "Economics and demography", 1959; Kaufmann, 
Die Überalterung: Ursachen, Verlauf, wirtschaftliche ... , 1960, 
págs. 314 a 316; Stassart, Les avantages et les inconvénients 
économiques ... , 1965, págs. 44 a 67; Kleiman, "Age composition, 
size of households ... ", 1966. 

24 Uno de los fines principales de índole práctica de las escalas de 
consumo estriba en expresar la dimensión de la familia en una unidad 
uniforme que permite hacer entre los niveles de ingreso de las familias 
una comparacion en la que no influye la composición de éstas. Syden
stricker y King, "The measurement of the relative ... ", 1921; 
Oficina Internacional del Trabajo, Métodos de encuesta sobre las 
condiciones de vida de las familias ... , 1949, págs. 31 y 32. 

25 Hay una exposición de las diversas escalas y de sus usos y 
limitaciones en Woodbury, "Economic consumption scales ... ", 
1944. Véase también Woytinsky y Woytinsky, World Population and 
Production ... , 1953; Wold, Demand Analysis ... , 1953, págs. 221 
a 224; Prais y Houthakker, The Analysis of Family Budgets ... , 
1955; Kleiman, "Age composition, size of households ... ", 1%6. 
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niños tienen menos necesidades que los adultos, pero 
es menos clara la relación entre los requisitos de éstos y 
los de los ancianos26• A base de un estudio, en el que se 
calculó que eran análogas las necesidades de los niños y 
los ancianos, pues en cada caso representaban al
rededor del 70% de lo que necesitaba un adulto27 , se 
calcularon las necesidades por 1.000 habitantes res
pecto a varias poblaciones estables con distintos nive
les de esperanza de vida al nacer y distintas tasas brutas 
de procreación28• Otro cálculo partió de la hipótesis de 
que las necesidades de un niño correspondían a la mitad 
de las de un adulto o anciano29 (véase cuadro XIII.l). 
Conforme a los resultados, en la hipótesis de que son 
idénticas las necesidades de los niños y ancianos, lo que 
necesi~á. una población "joven" -con una tasa bruta 
de procreación de 3,0 y una proporción elevada de 
hijos - viene a ser inferior en un 4% a lo que necesita 
una población "anciana" - con una tasa bruta de 
reproducción de 1 ,O y proporciones relativamente altas 
en las edades adulta y avanzada. Conforme a la segunda 
hipótesis, las diferencias son más considerables: las 
necesidades de la población "más anciana" superarían 
en un 16% a 18% a las de la población joven. Así, la 
transición de una población "joven" a una población 
"anciana", causada por una baja en la fecundidad, 
produciría un aumento importante en las necesidades 
por 1.000 habitantes. Sin embargo, en el proceso del 
envejecimiento demográfico, según ha ocurrido en el 
pasado, cuando ha habido una reducción tanto en la 
fecundidad como en la mortalidad, se produce un efecto 
de compensación respecto a las necesidades totales 
debido a la influencia que tiene la mortalidad más baja 
en la estructura de la población por edad30 • Al pasar de 
una población estable con fecundidad y mortalidad 
elevadas - una tasa bruta de procreación de 3,0 y una 
esperanza de vida de 30 años al nacer - a una 
población en que la fecundidad y la mortalidad son 

26 Véase también la exposición en el capítulo VIII, sección D. 
27 Quillon, "Les besoins comparés ... ", 1948. 
28 Naciones Unidas, The Aging ofPopulations ... , 1956, pág. 62. 
29 Coale y Hoover, en Population Growth and Economic 

Development ... , 1958, págs. 238 y 239, usaron las siguientes pon-
deraciones respecto de la India: 1,0 para cada varón que había pasado 
de los 1 O años; 0,9 para cada niña que había pasado de la misma edad y 
0,5 para niños que no habían cumplido esa edad. 

3° Naciones Unidas, Tire AgingofPopulations ... , 1956, pág. 62. 



bajas- 1,0 y eda<J apenas superior a 70 años, 
respectivamente -, las necesidades totales de con
sumo sólo aumentarían en una cifra algo superior al 1% 
en la primera hipótesis, pero, en la segunda hipótesis, 
las necesidti\des se elevarían hasta el 14% (véase 
cuadro XIII. b. Sin embargo, en comparación con las 
variaciones importantes en la estructura dt! la población 
por edad y el período considerable que se requeriría 
normalmente para producir una transición de esta 
índole, viene a ser relativamente reducido el efecto en 
las necesidades de consttmo y el potencial de ahorro. 

13. En cierto modo persiste cierta controversia 
sobre el efecto de la compensación en las necesidades 
totales que, según se supone, ocurriría como resultado 
del proceso de envejecimiento. En general, el enve
jecimiento de una población 31 supone un aumento en la 
proporción de personas- de edad adulta y, al mismo 
tiempo, una estructura de la misma población por 
edades mayores, así como una proporción muchísimo 
mayor de personas en edad avanzada; estos aumentos 
se compensan con una reducción en el número relativo 
de niños y jóvenes. Las consecuencias del proceso de 
envejecimiento en las necesidades de consumo se mani
fiestan por el efecto combinado de estos cambios32

, 

pero, en su mayor parte, la discusión sobre los cambios 
en las necesidades que se relacionan con el proceso de 
envejecimiento se ha centrado en la cuestión de ave
riguar el efecto que surtiría la variación en la importan
cia relativa de los niños y ancíanos en los gastos totales 
de consumo. Varios autores opinan que existe un efecto 
de compensación en el sentido de que el costo más 
elevado de mantener a la población anciana iría 
acompañado de gastos más reducidos para mantener 
una proporción menor de niños, pero la mayoría de es
tos autores se expresan con menos claridad sobre la 
cuestión de si una compensación de esta índole sería 
completa33 . Los que sostienen que, con el proceso de 
envejecimiento, aumenta el costo de mantener a la 
población a cargo basan su actitud en diversos ar
gumentos. En primer lugar, 'alegan que el costo de la 
educación no disminuye tanto como el número de los 
hijos; el aumento de los años de escolaridad y el apla
zamiento de la edad de entrada en la fuerza de trabajo 
tendería a absorber las economías que se hubieran efec
tuado como resultado de la reducción del número de 
hijos-14

• En segundo lugar, se sostiene que cuesta más 

11 El proceso de envejecimiento de una población debe distinguirse 
del envejecimiento de los individuos. Véase capítulo VIII, 
sección D. 

12 Eicher, en Con.wmmation el épar¡:ne . . .. 1961. advirtió 
también que una gran parte de los textos relativos a los efectos del 
envejecimiento limita la exposición al aumento del número de an
cianos, sin tener en cuenta los cambios conexos en los otros grupos de 
edades. Véase también Spengler, "Aging populations .. :·. 1963. 

n Thompson, "Outstanding population trends ... ", 1940: Neis
ser, "The economies of a stationary population", 1944: Letinier, 
"Vue d'ensemble des conséquences .. :·. 1948: Fromont, Démo
¡:rophie éconmnique . ..• 1947, págs. 144: Kaufmann, Die Üheralte
run¡:: Vr.wchen Verlw((. ll'irtscht!(tliche ...• 1960, págs. 254, 314 
y 315: Stassart.Les m·waa¡:es et les incom·én{ent5 économiques : .. , 
1965, pág. 56. 

_.. Fromont, Démographie éconOII,lÍC{IIc' ... , 1947, pág. 144: 
Sauvy ,/. · /:i1rope l'1 .\a population. 1953, pág. 79, y sus obras 7héoric• 
génémle cle fu po¡)lf/ation, vol. 2 ... , 1959, págs. 62 y 63, y "La 
vieille~se économiquement inactive", .1%0: Spengler, "Aging 
populations .. :·. 1963. También hay una exposición de estos 
argumentos en Stassart, Les m·culfa¡:c•s et ll's incmn·énients éco
nomique.\· ...• 1965, págs. 54 a 60, quien advierte que algunas 
veces se ha alegado que la disminución de la fecundidad, que era el 
principal factor en el cual se basaba el proceso de envejecimiento. se 

mantener a un anciano que a un niño35 • Otra circuns
tancia que, según algunos escritores, afecta la carga de 
mantener a los jóvenes en comparación con los an
cianos, consiste en que, si bien el gasto relativo a Jos 
hijos es sobre todo responsabilidad natural de la 
familia, los ancianos se mantienen en proporción 
mucho mayor por medio de la tributación y otras trans
ferencias de dinero. Se razona que, desde el punto de 
vista psicológico, puede ocurrir que la carga parezca 
mucho más onerosa en ese último caso36 • Otro factor 
que complica la situación consiste en que, habida cuen
ta de las necesidades distintas de los jóvenes y los an
cianos, las variaciones entre ellos respecto a la estruc
tura por edad no sólo cambiarán la demanda total, sino 
la estructura de ésta37 • Incluso entre los que opinan 
que, en principio, el proceso de envejecimiento permite 
reducir en términos relativos los gastos de los jóvenes, 
hay quienes consideran que esta reducción no será 
automática y que no le seguirá necesariamente un au
mento en el ahorro38 • 

ii) Dimensión y composición de la familia, estructura 
de la poblcición por edad y necesidades de consumo 

14. En general, no parecen concluyentes los resul
tados á que basándose en las necesidades de los indi-

fundaba parcialmente en el deseo que tenian los padres de dar a un 
número menor de hijo-. una educación más prolongada y mejor. A 
este re-.pecto, véa~e taml1ién Speilgler, "Population movements, 
employment anc.l income". 193R. El autor observó en términos más 
generale' que e' posible que lo~ cambio~ en las formas de vida, que 
contri huyen a la reducción de la fecundidad y del número de hijos, 
hayan producido otro' cambio-. que impidan un aumento en la ten
dencia a ahorrar o inclu'o cau-.en una reducción de ésta. Boverat, en 
"Vieilli,~ement de la population ... ". 1948, opinó que las presiones 
socia le-. hacia una jubilación má' temprana c.le las personas c.le más 
edad. unida~ al ingreso má~ tardío de los jóvenes en la fuerza de 
trabajo. aumentaría má'> aún el número de personas a cargo. Sin 
embargo. es po,ihlc que el aumento de la proporción de la población 
en edad de tratlajar compcn~e la tendencia a un número mayor de 
per-.ona' a cargo. En el caso del Reino Unido, 'e advirtió que si, 
según lo calculado. la pohlación trabajadora aumentase a una tasa 
mayor que la población en edades inactivas, ello contribuiría a com
pensar el aumento en el número de ancianos: Shenfield, Social 
l'olicie.'.fi•r 0/d :lge .... 1957. pág. 6. Además, es probable que la 
disminución de la fecundidad permita que un número mayor de mu
jeres bu-.quen empleos remunerados. Véase capítulo _IX. En la 
subsección que 'iguc 'e examinan con más detalles los efectos que la 
estructura de la población por edad y el envejecimiento tienen en el 
número de pcr-.ona-. a cargo. 
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" Sauvy .1.'/:'uropc <'1 .\lt population. 1953. págs. 78 y 81 a 84, y sus 
obras 7111;<11-ieghtém/e de la population, vol. 2 ..•• 1959, págs. 62 Y 
63, y "La vieillcsse économiquement inactive", 1960. Renggli, en 
"Die wirtschaftlichen Auswirkungen der Übcralterung". 1938, 
supone, sin embargo. que los ancianos tienden a consumir menos que 
los adultos jóvenes. Respecto del examen del costo más elevado de 
los servicios sociales púa ancianos en comparación con los niños Y 
jóvenes, véase Paish y Peacock, "Economics of dependence ... ", 
1954: Shenfield, Social Policie.\·_filr 0/d A¡:e ... , 1957, págs. 12 y 13. 

-" Fromont. Démogmphie émnomic¡ue ... , 1947, págs. 137 y 142: 
Sauvy, L'Europt• 1'1 .111 ¡wpulation, 1953, págs. 78 y 79, y sus obras 
Tltéorie génémle ele la po¡mlation, vol. 2 .... 1959, pág. 62, _ _y "La 
vieillesse économiquement inactive", 1960: Kaufmann, Die Vheral
terung: Vnachen, Ver/m((. "·irtsclw_filidte .... 1960, págs. 325 
a 329: Stassart. Les m·anfllges et les inconrénients économique.1· . . ·• 
1965. págs. 64 y 65. Sin embargo, la mayoría de estos escritores 
apuntan que, conforme a los presentes sistemas familiares en mu
chos países en desarrollo, la familia mantiene directamente a los 
ancianos. 

n Baker. "Significance of population trcnds ..... , 1937: Coale, 
"Population change and demand ... ". 1960: Kaufmann, Dit• 
Vheralterun¡:: Vrmcltcn. Vcr/at((, "·irtscltq(tliclte . . .. 1960. 
págs. 314 a 316: Stassart, LcJ lll'tllltageJ et leJ incom·énit•IIIS 
émnomiqucJ .... 1965, pág. 60. 

JR Neisser. "The economics of a stationary population", 1944: 
Shenfield, Social Policies .f(¡r 0/d Agc• ...• 1957, pág. 13. 



viduos, se ha llegado sobre las consecuencias que la 
estructura de la población por edad tiene para el con
sumo. Ello se debe en parte al hecho de que, mientras 
que el análisis demográfico se refiere sobre todo al 
individuo como unidad básica, por lo común sólo es 
posible efectuar un análisis significativo del ahorro 
privado a base de las familias. Se observó que las es
calas de equivalentes para los adultos no tomaban en 
consideración los efectos de las variaciones de la 
composición familiar en la modalidad de los gastos; y 
los cambios del consumo familiar parecían ser más 
complicados que los cambios que se tomaban en 
consideración implícitamente al usar dichas escalas39• 

Por ello, en la economía de consumo se suele con
siderar que la familia es la entidad básica40• En el con
texto actual, hay dos aspectos del comportamiento del 
consumo familiar que son pertinentes en especial: en 
primer lugar, hay muchos artículos en los que el con
sumidor debe considerarse la familia, y no el individuo; 
en segundo lugar, puede ocurrir que se realicen 
economías importantes si se mantiene una familia 
numerosa más bien que una pequeña, y un número 
mayor de personas a cargo en lugar de un número 
menor. Las relaciones entre las características y 
fenómenos demográficos, por un lado, y las de las 
familias, por otro, no siempre están bien definidas ni 
son siempre invariables. Además de a factores 
demográficos, la formación, crecimiento y disolución 
de la familia se deben a condiciones sociales, culturales 
y económicas. Sin embargo, dados otros factores, el 
aumento, dimensión y composición de las familias en 
gran parte dependen del crecimiento y composición de 
la población y sus determinantes - fecundidad, mor
talidad y migración -y, en definitiva, de la estructura 
de la población por edad. Aunque no es posible reducir 
a una simple generalización la relación entre la estruc
tura de la población por edad y la dimensión de la 
familia, empíricamente la estructura a base de edades 
más jóvenes suele ir unida a una dimensión media 
mayor de la familia41

• 

15. La dimensión de la familia tiene una doble im
portancia para el consumo y el ahorro; hay una 
correlación positiva entre la dimensión y el ingreso de la 
familia, y es posible que las variaciones en la dimensión 
de ésta expliquen las variaciones considerables que se 
observan en el consumo42 • Entre las familias más 
numerosas, suele existir la tendencia a gastar más en 
artículos de consumo de distinta clase, y gran parte de 

3 9 Allen. "Expenditure patterns .. :·, 1942: Forsyth, "The rela
tionship between family size ..... , 1960. 

4 0 Dewhurst y otros, America's Needs ami Re.wurces ... , 1955, 
págs. 38,39 y 165 a 167: Prais y Houthakker, The Analysis <!{Family 
Buc!Rel.\ .. ., 1955, pág. 11: Johnson, Monl'Y· Tmde and Economic 
Growth, 1962, págs. 182 a 187: y David, Family Composition and 
Consumption, 1962, págs. 4 a 6. Además, estos dos últimos autores 
advirtieron que, para poder considerar al individuo como unidad 
básica, tendría que existir alguna teoría sobre el proceso de la 
adopción de decisiones en el seno de la familia. Véase también 
Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of nations, 
VIII ..... , 1963. 

41 Véase capítulo X. Brady, en "Family saving, 1888 to 1950", 
1955. apuntó que varían los recursos económicos de los individuos en 
distintos grupos de edades, y que al mismo tiempo los recur_s~s 
disponibles determinan en gran parte si una persona puede VIVIr 
independientemente o debe formar parte de una familia con per~;:)nas 
que puedan mantenerla. La categoría de personas a cargo inch ye 
sobre todo a los hijos y, en menor grado, a los ancianos, los viudos y 
los inválidos. 

42 Prais y Houthakker, The A naly.ds ,~(Fa mi/y Budgef.l ... , 1955, 
pág. 88. 
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las pruebas sugieren que este último factor determina el 
efecto del ingreso, por lo cual es posible que la 
dimensión de la familia surta un efecto negativo en el 
ahorro. Una de las primeras encuestas que se efectuó 
en los Estados Unidos reveló que, si bien el promedio 
de las familias sin hijos o con un solo hijo podían ahorrar
una parte reducida pero no insignificante de su ingreso, 
las familias con dos o más hijos sólo tenían un margen 
muy reducido entre el ingreso y los gastos43 • Conforme 
a un estudio realizado en el Reino Unido, la proporción 
de familias que no tenían certificados de ahorro na
cional era mucho mayor entre las familias con tres o 
más hijos que entre las constituidas por el esposo y la 
esposa44 • Para determinar el efecto de la dimensión de 
la familia en el consumo, se aplicó a los resultados de 
dos encuestas hechas antes de la guerra en el Reino 
Unido un método encaminado a determinar el nivel 
del ingreso que se necesitaría para satisfacer las 
necesidades de la familia cuando variaba el número de 
hijos, y las conclusiones tendían a confirmar el efecto 
que surtía la dimensión de la familia en los niveles de 
vida45 . En varias investigaciones sobre las relaciones 
entre los niveles de vida y el número de hijos en la 
familia, en Francia, se obtuvieron pruebas indirectas 
sobre los posibles efectos de la dimensión de la familia 
en el ahorro. En la primera de estas investigaciones, 
limitada a familias de la clase trabajadora, se ob
tuvieron bastantes pruebas sobre la relación negativa 
entre los niveles de vida y el número de hijos, a pesar 
del efecto de compensación de los\ subsidios fami
liares46; en el caso de los empleados, también se ob
servó una reducción en los niveles de vida según au
mentaba el número de hijos en la familia47 . En un es
tudio posterior, basado en datos franceses, se calcula
ban en términos más concretos los efectos que la 
dimensión de la familia producía en los niveles de 
vida48 . Al analizar el ingreso y los gastos de grupos de 
administradores en Francia, también se llegó a la 
conclusión de que, con el aumento del número de 
miembros de la familia, aumenta la proporción del in-

4 3 Lorimer y Roback. "Economies of the family ... ". 1940: Esta
dos Unidos. Junta Nacional de Planificación de Recursos, Family 
Expenditures in the Unitecl S tates. 1941, pág. 20: Jones, "Secular 
trends and idle resources". 1944. 

44 Madge, Wartime Pattern 1~( Sa1·inK ancl SpendinR. 1943, 
págs. 58 a 61. 

·~ Henderson, "The cost ofa family", 1949: y su obra "The cost of 
children, parts 1 and 2". 1949. 1950: Nicholson. "Variations in work
ing class family expenditures". 1949. Henderson calculó que el 
primer hijo en una familia con ingreso de cinco libras por semana 
requiriría que aumentase ese ingreso en casi el 20'h a fin de mantener 
el nivel anterior de vida. Si no se recibiese ningún ingreso adicional, el 
nivel de vida de esta familia bajaría al nivel de una familia sin hijos y 
con ingreso inferior en u o ! 59(. 

4 6 Quillon, "Comparaisons des revenus . . ... . 1946: Micho!. 
"Comparaison des revenus et des besoins ...... 1947: Girard "Les 
budgets familiaux en 1946". 1948; Malignac. "Mínimum vital et 
niveau d'existence ... ", 1949. 

4 7 Tabah, "Niveau de vie des familles suivant le nombre 
d'enfants", 1951. 

•s Martín, "Niveau de vie des familles ... ", 1956, llegó a ta 
conclusión de que, si se fijaba en 100 el nivel de vida de una persona 
soltera, en las familias de trabajadores en que la esposa trabajaba el 
índice se reducía a 87 ene! caso de un hijo, a 70en el caso de dos hijos. 
y a 69 y 62, respectivamente, en el caso de tres y cuatro hijos: En lo 
tocante a las familias de funcionarios en que la esposa no trabaJaba, y 
fijando en 100 el nivel de vida de una pareja sin hijos. el índice bajó a 
una cifra de 75 a 80para una familia con llos hijos, a una cifra de 69a 77 
para una familia con tres hijos. y a una cifra de 61 a 70 para una familia 
con cuatro hijos: las variaciones en cada índice correspondían a las 
diferencias de categoría e ingreso de los empleados. 



greso que se consume y disminuye la proporción 
ahorrada49 • 

16. El efecto de la adición de un miembro a la 
familia no se limita al nivel total del consumo, sino que 
se extiende a la composición de los artículos y servicios 
consumidos, y la variación depende en gran parte de si 
lo consumido es artículo de primera necesidad o de 
lujo50 • Las conclusiones de varios estudios sugieren 
que, con un ingreso dado, al aumentar la dimensión de 
la familia, una proporción mayor del ingreso debe gas
tarse en artículos de primera necesidad, con lo cual se 
reduce el nivel de vida y la capacidad de ahorrar. Hen
derson observó que un aumento en la dimensión de la 
familia, sin el ingreso más alto correspondiente, venía a 
cambiar sobre todo los gastos por concepto de alimen
tos ordinarios y distintas clases de ropa y artículos de 
lujo, pero sólo surtía un efecto reducido en otras parti
das de gastos. La repercusión de un hijo más consistía 
en aumentar los gastos por concepto de alimentos y 
ropa infantil, lo cual se pagaba con una reducción im
portante en los gastos por concepto de ropa y artículos 
de lujo para los adultos. Según Henderson, los padres 
reducían así sus gastos en concepto de artículos no 
esenciales para pagar el costo de sus hijos5 1• Woytinsky 
y Woytinsky, entre muchos otros autores, presentaron 
pruebas en el sentido de que los gastos por concepto de 
alimentos representaban una proporción relativamente 
mayor del ingreso a medida que aumentaba la familia~ 2 • 
Houthakker, analizó los efectos de la dimensión de las 
familias, así como los del ingreso, respecto a los gastos 
en concepto de alimentos, ropa y artículos varios, a 
base de unas 40 encuestas en más de 30 países y así 
calculó las elasticidades con respecto a la dimensión de 
la familia. Se llegó a la conclusión de que dichas elas
ticidades, o sea, el aumento proporcional de los gastos a 
que daba lugar un aumento proporcional determinado 
en la dimensión de la familia, eran positivas respecto de 
los alimentos, peqi1eñas pero positivas respecto de la 
ropa y la vivienda y predominantemente negativas res
pecto de los gastos varios, inclusive los correspon
dientes a artículos de JujoH. En general, estos resul
tados sugieren que, al aumentar la dimensión de la 
familia, aumentarán también los gastos básicos como 
los correspondientes a los alimentos, sobre todo a ex
pensas de los gastos varios y los gastos en artículos de 
lujo, y. en la medida en que pueda incluirse en esta 
categoría, a expensas del ahorro. En el análisis que 
efectuó Kyrk de los datos relativos a los Estados Uni
dos, llegó a la conclusión de que una familia cuya 
dimensión aumenta sin que cambie su ingreso se 
acomodará a la nueva situación disminuyendo el ahorro 
y varias otras categorías del presupuesto54 • Braay y 
Friedman advirtieron que, en general, todos los estu
dios indic~ban que un aumento en la dimensión de la 

•• Byé. L"épar¡:ne dtms le Marcl1é commun . .. , 1963, págs. 375 
y 376. 

~o Prais, "The estimation of equivalen! ... ", 1953. 
51 Henderson, "The cost of children, parts 1-3", 1949, 1950. Se 

calculó que el porcentaje de disminución en los gastos por concepto 
de artículos no esenciales se elevaba aproximadamente ai21Y'/c> por un 
solo hijo, al 3!Y7r por dos hijos, y al 35% por tres hijos. 

~~ Woytinsky y Woytinsky, World Population allll Produc
tion ... , 1953. 

11 Houthakker, "An intemational comparison of household ex
penditure patterns ... ", 1957. Sugirió con muchas reservas las elas
ticidades que siguen respecto a la dimensión de la familia: alimentos 
+ 0,3: vivienda 0,0: ropa 0,0: y "varios" - 0.4. 

' 4 Kyrk, Economic Proh/ems oftlle Fa mi/y, 1933, págs. 359a 362. 

familia'deritro del mismo nivel de ingresos, daría Jugar a 
una dis'ininución_ en· el ahorro55 • David ha subrayado 
otro factor qu~_ptiede ejercer otra influencia desfavora
ble sobre el ahorro en estas condiciones: si se considera 
que es probable que las familias manifiesten cierta iner
cia en sus preferencias y que incluso después de ocurrir 
los cambios en la dimensión de la familia, tal vez las 
características del consumo no se adapten automática e 
inmediatamente, una consecuencia inmediata sería la 
reducción en el nivel establecido del ahorro si la 
dimensión de la familia aumenta y el ingreso queda 
inalterado56

• 

17. Si bien el aumento en la dimensión de la familia 
se suele relacionar con gastos más elevados por con
cepto de consumo, dos factores tienden a mejorar al
gunos de los efectos menos favorables con respecto al 
ahorro. En primer Jugar, la composición de la familia 
tiende a variar a medida que varía su dimensión, sobre 
todo por lo que respecta a la edad de sus distintos 
miembros. El número de personas en una familia no es 
una medida satisfactoria de su dimensión económica, 
ya que, desde el punto de vista de las necesidades, los 
distintos individuos no son equivalentes57 • En la 
medida de la probabilidad de que las familias más 
numerosas tengan un número mayor de hijos, cuyas 
necesidades son menores que las de un adulto, la 
dimensión de la familia no es una base del todo satisfac
toria para calcular las necesidades de consumo58

• En 
segundo lugar, puede ocurrir que una familia más 
numerosa tenga la ventaja de unas economías de escala 
considerables. En el consumo las economías de escala 
implican que, con determinados niveles de ingreso por 
persona, pero no por familia, es probable que una 
familia mús numerosa pueda mantener un nivel de vida 
superior al de una más pequeña. Respecto del con
sumo, los ejemplos más conocidos de estas economías 
se hallan en el caso de los comestibles: esto incluye la 
compra en grandes cantidades; la compra de productos 
básicos que sólo se venden en ciertas cantidades 
mínimas: la economía en el almacenamiento Y 
preparación de los alimentos, etc. Resulta más difícil 
especificar las economías de escala respecto de otros 
artículos de consumo - un ejemplo es el traspaso de 
ropa de los hijos mayores a los menores - y en algunos 
casos incluso pueden existir las economías negativas de 
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~~ Brady y Friedman, "Savings and the income distribution". 
1947. 

s• [},!Vid, Fami/y Composition ami Conmmption, 1962, pág. 9. 
Véase también Duesenberry, In mm e, Sm·ing ami the Theory. of 
Conmmer Behal'iar, 1949, pág. 24. 

n Friedman, "A method of comparing incomes ... ", 1952; 
Brown, "Economics, nutrition and family budgets", 1955; David, 
Fa mi/y Composirion tllld Comumption, 1962, págs. 7 y 8; Kleiman, 
"Age composition, size of households ... ", 1966. 

ss Se pueden emplear distintos métodos para tener en cuenta ~ste 
efecto de la composición de la familia por edad. Uno de ellos co~s.t~te 
en distinguir varios tipos de familias diferentes según su compostcton. 
Otro método estriba en la derivación de escalas equivalentes de 
adultos, no a base de las necesidades individuales, sino a base de los 
gastos familiares; en ello se tendría en cuenta la composición 
de la familia. Sydenstricker y King. "The measurement of the 
relative ... ", 1921:AIIen,"Expenditurepattems ... ", 1942;Hen· 
derson, "The cost of a family", 1949; Friedman, "A method <?f 
comparing incomes ... ", 1952: Prais, "The estimation of eqtn
valent ... ", 1953: Brown, "Economics, nutrition and family 
budgets", 1955; Prais and Houthakker, 111e Analysis of F_amily 
Budgets .. . , 1955, págs. 127 a 139. Forsyth, "The relationship be· 
twecn family size ... ", 1960: Ferber, "Research on household be
havior", 1962: Kleiman, "Age composition, size of house
holds ... ", 1966. 



escala. Tal vez en la práctica sea difícil determinar la 
cuantía de las economías de escala, aun teniendo en 
cuenta el efecto de las diferencias en la composición de 
la familia: puede ocurrir que las diferencias en los nive
les de consumo reflejen diferencias que dependen de la 
dimensión de la familia; que las familias más numerosas 
se inclinen a comprar un promedio de artículos de 
calidad más baja; o que el ahorro resultante de las 
economías de escala se utilice para elevar el consumo 0 
la calidad de los artículos consumidoss9 • 

18. En varios estudios se han encontrado pruebas 
del efecto de estos factores. Los resultados de una 
encuesta realizada en Francia indicaron que, si bien el 
total de los gastos de la familia aumentaba con el 
número de hijos, disminuía por unidad de consumo a 
medida que crecía la familia; esta conclusión se con
firmó en investigaciones ulteriores 60 . En el caso de las 
familias de trabajadores del Reino Unido, se observó 
que, en el nivel de vida medio de estas familias, lo que 
se gastaba en el segundo hijo era más de un tercio 
menos que lo que se gastaba en el primer hijo61 • En otro 
estudio, basado asimismo en datos relativos al Reino 
Unido, se observaron diferenr :as considerables en los 
gastos para cada hijo a medida que el número de ellos 
aumentaba en la familia62 • Datos sobre familias rurales 
de los Estados U nidos revelaron que, si bien el aumento 
en la dimensión de la familia representaba también un 
aumento del consumo, se calculaba que la elasticidad 
media del consumo con respecto a la dimensión de la 
familia sólo ascendía a O, 11 63 . Datos más recientes re
lativos al Canadá indicaron una elasticidad inferior a 
0,1 64 • Por lo que respecta a categorías específicas de 
consumo, las pruebas sobre la existencia de posibles 
economías de escala se relacionan principalmente con 
los comestibles. Aunque en sus conclusiones la mayo
ría de los autores coincide en que existen dichas 
economías con respecto a Jos comestibles65 , son mucho 
más limitadas y controvertibles las pruebas de que exis
ten economías de escala en otros artículos de consumo. 
Muchas investigaciones han demostrado que los gastos 
en concepto de alimentos por unidad de consumo dis
minuyen conforme al número de miembros de la 
familia66 • Según Hollingworth y Baines, una encuesta 
sobre el consumo alimentario en el Reino Unido reveló 
que, cuando el ingreso y la estructura demográfica eran 

59 Prais y Houthakker, The Analysis ofFamily Budgets ... , 1955, 
púgs. 146a 148: David, Fa mi/y Composition and Consumption, 1962; 
Kleiman, "Age composition, size of households ... ", 1966. 

" 0 Instituto Nacional de Estudios Demográficos," Les dépenses de 
1.080 familles ... ", 1947, y "Les dépenses de 939 familles de 
militaires ... ", 1947: Martin, "Niveau de vie des familles ... ", 
1956: Pressat, "Un essai de perspectives de ménages", 1959. 

"' Nicholson, "Variations in working class family expenditures", 
1949. 

" 2 Henderson, "The cost of children, parts 1, 2 and 3", 1949, 1950. 
•-' Tebin, "Relative income, absolute income and savings", 1951; 

véase también Tacke, "Der Einlluss der Bevólkerungsverme
hrung ... ", 1963. Sin embargo, si se eliminaba el grupo de menores 
ingresos, la elasticidad bajaba a 0,05. 

" 4 Choudhry y Kotowitz "Algunas relaciones económico-demo
gráficas simples ... ", 1967: Asimakopulos, "Analysis ofCanadian 
expenditure surveys", 1965. 

•·' Gibson, Readman y Warnock, "Food and family size", 1955. 
Sin embargo, a base de los resultados de una encuesta nacional 
alimentaria en el Reino Unido, los autores llegaron a la conclusión de 
que el gasto medio por concepto de comestibles aumentaba en una 
cantidad aproximadamente igual para cada hijo. 

66 Lorimer y Roback, "Economics ofthe family ... ", 1940: Insti
tuto Nacional de Estudios Demográficos, "Les dépenses de 1.080 
famillcs ... ", 1947, y "Les dépenses de 939 familles de 
militaircs ... ", 1947. 
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constantes, se reducían progresivamente los gastos en 
concepto de alimentos por cada persona que se 
añadiese a una familia de dos personas. Atribuyeron el 
gasto menor per cápita a factores tales como el ingreso 
más bajo per cápita y a la mayor proporción de hijos con 
menores necesidades, pero se opinó que las economías 
realizadas al mantener a grupos numerosos constituían 
un tercer factor ímportante67 • Girard llegó a la con
clusión de que, si bien el gasto en concepto de ali
mentos por unidad bajaba conforme al número de 
hijos en la familia, el valor nutritivo no bajaba: observó 
que, sí bien las familias con tres hijos gastaban menos 
respecto a los alimentos por unidad de.consumo que las 
familias sin hijos, el régimen alimenticio de las primeras 
contenía más calorías y era más rico en proteínas. Pero 
atribuyó esta situación sobre todo al sistema de 
racionamiento que favorecía a familias más numerosas 
en la compra de ciertos productos, tales como la leche, 
a precios más bajos68 • Prais y Houthakker calcularon 
las economías de escala con respecto a los gastos 
alimentarios a base de datos de preguerra correspon
dientes al Reino Unido. Respecto a las familias con el 
mismo nivel de ingresos por persona, los resultados 
indicaban que, debido a las economías de escala, las 
familias más numerosas gozarían de un nivel de vida 
superior en un 13% a la proporción correspondiente a 
su dimensión. Sin embargo, sus conclusiones también 
sugerían que las economías de escala eran desdeñables 
en el caso de la ropa y que existían economías negativas 
de escala en el caso de los artículos duraderos, pero en 
su opinión esto último se debía más bien a las varia
ciones en las preferencias que acompañan a los cam
bios en la dimensión de la familia, que a las economías 
negativas de escala en el sentido estricto de este 
término69• 

19. Existen muy pocos cálculos sobre la importan
cia cuantitativa que tiene la dimensión de la familia y la 
estructura por edad con respecto al consumo y al 
ahorro. Brady ha calculado que, en determinados nive
les de ingresos, los gastos de consumo aumentan con la 
raíz sexta de la dimensión de la familia70 • A base de los 
datos concernientes a los Estados Unidos, Eízenga ob
servó que los cambios en la dimensión y composición 
de la familia entre 1900 y 1950- sí las demás con
diciones siguiesen siendo las mismas (sobre todo la 
estructura por edad y la distribución del ingre
so)- habrían conducido a casi el 200% de aumento 
en la proporción ingreso-ahorro. Sin embargo, sus 
conclusiones también sugerían que los cambios en 
la estructura por edad sólo habrían conducido a aumen
tos relativamente reducidos de esta proporción 71 • En 
términos más generales, resulta difícil medir el efecto 
que surten respecto al ahorro las necesidades de con
sumo del individuo y la dimensión y composición de la 

67 Hollingworth y Saines, "Encuesta sobre el consumo de pro
ductos ali mentidos en la Gran Bretaña'', 1961. Para una familia de 
dos personas, el gasto era de 31 chelines por semana, respecto de 
cada una: para una tercera persona la suma era inferior a 25 chelines, 
y para una cuarta persona bajaba incluso a una suma inferior a 20. 

68 Girard, "La ration alimentaire dans les ménages ... ", 1947. 
69 Prais y Houthakker, The Ana/ysis of Family Budgets ... , 

1955. . 
70 Brady, "Family saving, 1888 to 1950", 1956; Coale, "Population 

change and demand ... ", 1960; Eicher, Consommntion et 
épargne .. . , 1961, pág. 42. 

71 Eizenga, Demographic Factor.\· allli Sm·ings, 1960, págs. 90 a 
92, 96 a 101 y 104. Véase también Stassart, Les amntages et les 
inconl'énients économiques ... , 1965, págs. 129 y 130. 



familia, en la medida en que se relacionan con la edad y 
la estructura por edad. Las características del consumo 
responden a muchísimos factores, entre los cuales se 
halla el nivel y la distribución del ingreso y de los bie
nes, el ambiente social y cultural, y el grupo socio
económico a que pertenece el individuo o la familia. 

b) Composición por edad, dependencia, 
ingreso y ahorro 

20. Las consecuencias que para el ahorro per cápita 
tiene la carga que representa la dependencia, tal como 
la determina la composición por edad, se manifiestan 
principalmente en los niveles del ingreso per cápita. 
Se puede ilustrar el efecto del factor dependencia 
suponiendo dos poblaciones que tienen un número 
idéntico de trabajadores y la misma productividad de 
mano de obra, pero que difieren en el número de depen
dientes y de ese modo también en la población total, 
puesto que la población con mayor carga de dependen
cia también la de mayor dimensión. La producción total 
de estas dos poblaciones sería la misma, pero el ingreso 
per cápita sería inferior en la población que tiene mayor 
número de dependientes, puesto que el mismo volumen 
de producción debe ser compartido por más personas. 
El ahorro per cápita de la población con la mayor carga 
de dependencia tendería a ser inferior en comparación 
con la otra población por dos razones. En primer lugar, 
aun cuando la proporción del ingreso total ahorrado, o 
la relación entre e.I ahorro y el ingreso, fuera la misma 
en las dos poblaciones, el ahorro per cápita sería in
ferior en la población con mayor carga de dependencia, 
por cuanto el ahorro total tendría que ser dividido entre 
un mayor número de personas. Sin embargo, en la 
medida en que el ahorro es una función del ingreso, en 
el sentido de que un ingreso per cápita más bajo signi
fica una reducción del ahorro, debe descartarse el 
supuesto de una relación entre el ahorro y el ingreso que 
sea igual para las dos poblaciones, y debe suponerse 
una relación inferior para la población con ingreso per 
cápita más bajo y mayor carga de dependencia, que dan 
como resultado una mayor reducción del ahorro per 
cápita en esa población. En estas condiciones, la dife
rencia del ahorro per cápita excedería los del ingreso 
per cápita. 

21. Coale creó un modelo teórico para poblaciones 
de alta y baja fecundidad y por lo tanto con diferentes 
composiciones por edad, a fin de mostrar, entre otras 
cosas, los efectos de las diferencias y cambios en esas 
variables demográficas sobre el ingreso y el ahorro. 
Halló que, con los supuestos adoptados, una población 
de fecundidad elevada podría verse obligada a utilizar 
casi todo su ingreso para el consumo, a causa de su 
mayor carga de dependencia. De este modo, dados la 
misma fuerza de trabajo y el mismo ingreso total, una 
población de baja fecundidad podría ahorrar e invertir 
más, y mediante esta mayor inversión, podría aumentar 
su ingreso más rápidamente en los períodos subsi
guientes 72 • 

72 Coa le, "Population and economic development", 1963; y su 
"Population change and demand ... ", 1960. Véase también Gen
dell, "The influence of fertility trends ... ". 1965. Para intentos 
anteriores de medir las cambiantes relaciones entre la capacidad de 
producir y las necesidades de consumo en función de los cambios en 
la composición por edad, véase Günther, • • Der Geburtenrückgang als 
Ursache ... ", 1931; Thompson y Whelpton, Popu/ation Trends in 
the United States, 1933, págs. 168 a 170. 

22. El argumento sobre los efectos de la composi
ción por edad sobre el ahorro per cápita a través del 
cociente de dependencia implica diversos supuestos· 
aparte el efecto que la composición por edad tiene sobr~ 
el consumo, supone una relación directa i) entre la com
posición por edad y el cociente de dependencia (defi
nido como el cociente entre la población económica
mente inactiva y la población económicamente acti
va)13, ii) entre el tamaño relativo de la fuerza de trabajo 
y el ingreso per cápi ta; y iii) entre el ingreso per cápita y 
el ahorro per cápita. 

23. Como se señaló en capítulos anteriores, la com
posición por edad es uno de los factores que deter
minan la distribución de la población entre trabajadores 
y no trabajadores, y a que la medida en que las personas 
participan en la fuerza de trabajo varía considerable
mente con la edad. En este respecto, se ha vuelto 
habitual dividir a la población en tres grandes grupos de 
edad: niños que aún no han alcanzado la edad de traba
jar, adultos que se encuentran en la edad de trabajar y 
ancianos, que han pasado de la edad de trabajar74• 

Dados otros factores, en particular el volumen de la 
población activa y su nivel de productividad, un au
mento de la población inactiva significa una disminu
ción de los niveles de vida de la población75 • Se ha 
hecho notar que de esta manera, los cocientes de 
dependencia elevados conducirían a un consumo ele
vado y en consecuencia, a un ahorro reducido76• 

24. Sin embargo, el volumen real de la fuerza de 
trabajo no sólo viene determinado por la composición 
por edad de la población; también depende de tipos de 
comportamiento que se reflejan en las tasas de ac
tividad por edad. Como se ha considerado en un 
capítulo anterior77 , en muchos países en desarrollo las 
presiones que resultan de una composición por edad 
desfavorable y de bajos niveles de vida pueden pro
vocar una mayor participación de la fuerza de trabajo a 
través de la entrada a menor de edad en la fuerza de 
trabajo y del retiro más tardío de la misma. Sin em
bargo, en lo que respecta a esto último, se halló que, en 
general, los países menos desarrollados no pueden con
trapesar los efectos de una composición por edad des
favorable mediante una mayor participación en la 
fuerza de trabajo. En general, la carga de dependencia 
de estos países es muy superior que la de las naciones 
más industrializadas78 • Además, se ha señalado que la 
importancia de tasas más elevadas de participación 
para el ingreso probablemente sea pequeña, por cuanto 
la productividad de los niños y de los ancianos es fre-
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73 Véase el capítulo IX. 
74 Spengler, "The economic effects of changes ... ", 1956; 

Letinier "Vue d'ensemble des conséquences ... ", 1948; Durand, 
"Population structure as a factor ... ", 1953; Lorimer, "Dynamics 
ofage structure ... ", 1951; Naciones Unidas, "Age structure and 
labour supply", 1955; Sauvy, Théorie générale de la population, 
vol. 1 ... ", 1956, pág. 89; Jaffe y Stewart, Manpower Resources 
and Utilization, 1951, págs. 287 a 304; Piatier, Equilibre entre 
dél'e/oppement économique ... ", 1962, págs. 61 a 75; Vincent, 
"Vieillissement de la population ... ", 1946; Enke, Economics for 
Development, 1963, pág. 358. 

7S Sauvy, Théorie générale de la population, ¡•o/. 1 ... , 1956, 
pág. 90. 

76 Faaland, "Aspectos demográficos del ahorro ... ", 1966. 
77 Véase el capítulo IX. 
71 Durand, "Population structure as a factor ... ", 1963; Naciones 

Unidas, "Age structure and labour supply", 1955, y Aspectos 
demográficos de la mano de obra, 1961, págs. 7 a 11. Véase también 
el capítulo IX. 



cuentemente muy baja79
• En realidad, en la medida en 

que los niños tienen que abandonar la escuela en una 
edad temprana para bus~a~ tra?~jo, los efectos a largo 
plazo de una mayor partlctpacton de los jóvenes en la 
fuerza de trabajo sobre el progreso económico pueden 
ser incluso negativos80. 

25. Sin embargo, también se ha sostenido que la 
presencia de una gran cantidad de hijos en grupos de 
edad dependiente puede proporcionar en sí misma un 
incentivo adicional para el ahorro81 . De acuerdo con 
otra opinión, cuando la dimensión media de la familia es 
grande y resultado de una planificación consciente 
tener hijos puede ser considerado simplemente com~ 
un tipo de consumo que se ha preferido a otross2 sin 
que esto tenga necesariamente demasiado efecto e~ los 
cocientes de ahorro. 

26. Varios estudios han sugerido que las diferencias 
en la composición por edad y los cocientes de descen
dencia en principio pueden tener importantes efectos 
sobre el ingreso y el ahorro per cápita. Según Stigler, 
una economía en la cual el porcentaje de hijos des
ciende de 40 a 25, quedando el resto igual, podría au
mentar su ingreso per cápita en aproxirnaüarnente un 
25%83 . Spengler observó que el aumento de la pobla
ción comprendida entre los 15 y los 64 años desde 
menos del 60% en 1841 al 70% en 1939 en Inglaterra 
permitiría por sí mismo un aumento de alrededor de un 
sexto del ingreso per cápita84 . Tornando corno base la 
proporción de la población en edad productiva en el 
Reino U nido, Singer calculó que en varios países en 
desarrollo esta proporción era un sexto menor, lo que 
implicaría - dadas otras condiciones - que, sólo por 
esta causa, la producción en los países en desarrollo ya 
sería un sexto inferior a la de Gran Bretaña85 • 

27. Sin embargo, se ha señalado que al tratar de 
estimar los efectos del cociente de dependencia sobre 
los niveles de ingreso, sería necesario tomar en cuenta 
que el hecho de formar parte de la fuerza de trabajo no 
implica necesariamente que la persona de que se trata 
esté empleada realmente. Se ha sostenido, que aunque 
en una población dada, la magnitud del insumo poten
cial de la fuerza de trabajo depende de la parte de la 
población que se halla en edad activa, la composición 
por edad no es necesariamente la limitación efectiva del 
insumo de la fuerza de trabajo. En realidad, en muchos 
países en desarrollo existen altos niveles de desempleo 
y subernpleo de personas en edad adulta y, mientras 
exista esa utilización insuficiente de la fuerza de 
trabajo, la estructura por edad de la población no limi-

79 Durand, "Population structure as a factor ... ", 1953; Belshaw, 
Population Growth and Levels ofConsumption ... , 1956, págs. 126 
a 131. 

80 Lorimer, "Dynamics of age structure ... ", 1951; Enke, 
Economics for Deve/opment, 1963, pág. 358. 

81 Kuznets, "Population change and aggregate output", 1960. Para 
opiniones diferentes, véase Quandt, "Population change and aggre
gate output; comment", 1960; Coale, "Population change and 
demand ... ", 1960. 

82 Leibestein, Economic Backwardness ... , 1957, págs. 161 a 
163; Okun, Trends in Birth Rates ... , 1958, págs. 174 a 182; Becher, 
"An Economic analysis of fertility", 1960; Kuznets, "Population 
change and aggregate output", 1960. Easterlin, "Towards a socio
economic theory offertility ... ", 1969, desarrolló la teoría del com
portamiento respecto de la fecundidad como parte de la teoría de la 
elección de la dimensión de la familia. 

83 Stigler, Trends in Employment . .. , 1956, págs. 18 y 19. 
84 Spengler, "Demographic pattems", 1954. 
85 Singer, "Population and economic development", 1957. 
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tará el ingreso per cápita~. Empleando un argumento 
similar, Sauvy sacó la conclusión de que si la produc
tividad marginal de la mano de obra es muy reducida, la 
adición de un nuevo miembro inactivo cuyas necesida
des estarían por debajo de las de un trabajador puede 
tener un efecto en los niveles de vida menos desfavora
ble que la adición de un nuevo trabajador87 • 

28. Generalmente, se supone que el efecto sobre el 
ahorro de las diferencias en los cocientes de dependen
cia corno resultado de las variaciones en la composición 
por edad, es indirecto, en el sentido de que las re
laciones de dependencia afectarían el ingreso per cápita 
y, a través de éste, el ahorro per cápita. Existen datos 
respecto de la existencia de una relación entre el ahorro 
y el ingreso, pero de ninguna manera son concluyentes. 
Según un estudio de las Naciones Unidas88, el ahorro 
interno total, expresado como un porcentaje del pro
ducto nacional bruto no era tan elevado en los países en 
desarrollo como en los países desarrollados, aunque 
existían excepciones. Por otra parte, el estudio llegó a 
la conclusión de que la experiencia de los países menos 
desarrollados sólo ofrecía un apoyo limitado a la 
hipótesis de que las variaciones en el ahorro interno son 
resultado de diferencias en el nivel del ingreso per 
cápita; se pensó que la diferencia en la distribución 
del ingreso y el grado de dependencia del sector ex
portación eran factores que desempeñaban un papel 
más importante. En un reciente estudio basado en datos 
de 74 países que se hallaban en diversas etapas de 
desarrollo Leff halló una alta correlación entre los 
cocientes de dependencia y de ahorro y los resultados 
sugerían además que la relación directa entre el 
cociente de dependencia y el cociente de ahorro era al 
menos tan importante como lo era la indirecta a través 
del ingreso per cápitas9. 

29. El ahorro familiar o privado tiene especial in
terés en el presente contexto. Comparando el con
sumo y el ingreso per cápita en 56 países, Kuznets llegó 
a la conclusión de que existe un claro vínculo negativo 
entre las partes que corresponden a los gastos del con
sumo privado en el producto total, por un lado, y en el 
ingreso percápita por el otro90. Sin embargo, el estudio 
de las Naciones Unidas citado anteriormente halló que 
en los países desarrollados los ahorros familiares varían 
en forma considerable, pero que estas variaciones están 
mucho mas vinculadas con la tasa de crecimiento y la 
distribución del ingreso que con el nivel del ingreso 
disponible de las familias. Aparte estos factores, se 
consideró que la composición por edad de las diferentes 
poblaciones tenía un efecto cierto, aunque difícil de 
determinar, sobre el ahorro. En lo que respecta a los 
países en desarrollo, el ahorro no parece haber estado 
vinculado de manera significativa con el ingreso dis
ponible del sector familia; según el informe, los factores 
que más probablemente han estado en juego fueron el 
nivel de ingreso per cápita y la distribución del in
greso91. 

86 Hicks, "A note on the burden ... ", 1965. Véase también 
Spengler, "The economic effect of changes ... ", 1956. 

87 Sauvy, Théorie générale de la popu/ation, vol. 1 ... , 1956, 
pá~s. 90 a 93. 

8 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1960, 1961, 
págs. 66 a 75. 

89 Leff, "Dependency rates and saving rates", 1969. 
90 Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth ofna-

tions, VII ... ", 1%2. ' 
91 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1960, 1961, 

págs. 28 a 33, 80 y 81. 



30. En términos generales, se ha supuesto que es 
improbable que una población muy joven o una 
población muy vieja tengan una tasa de ahorro muy 
elevada. Se ha afirmado que, dado el nivel de ingreso 
per cápita, parecería que el mayor ahorro sería posible 
en una población con una gran proporción de adultos, 
tal como las que actualmente existen en la mayoría de 
las naciones muy industrializadas92 . 

e) Composición por edades, distribución del ingreso 
y ahorro 

31. Otro enfoque del problema del ahorro destaca la 
interdependencia que existe en una economía entre las 
formas de consumo y las de ahorro y sostiene que 
ambas están determinadas por la posición relativa del 
individuo o de la familia en la distribución del ingreso y 
no por el nivel absoluto del ingreso. Según Duesen
berry, siendo iguales los restantes factores, la 
propensión del individuo a ahorrar puede ser con
siderada como una función creciente de su posición en 
la distribución del ingreso93 • También se ha señalado 
que la interdependencia del comportamiento de con
sumo puede también regir entre las naciones; la exis
tencia de este "efecto de demostración" entre los 
países implicaría que si dos economías antes aisladas se 
pusieran en contacto, es posible que formas de con
sumo del país más rico fueran imitadas por el país más 
pobre. De hecho Nurkse atribuye, al menos en parte, a 
este efecto de demostración la alta propensión al con
sumo que existe en los países menos desarrollados94. 

32. Poco se sabe acerca del posible efecto de la 
composición por edad sobre la distribución del ingreso. 
La información que existe se refiere principalmente a la 
relación entre los niveles de fecundidad y la dimensión 
de la familia, por un lado y el nivel del ingreso, por el 
otro. Hay algunos indicios, aunque no datos con
cluyentes, de que la fecundidad y la dimensión de la 
familia están inversamente relacionadas con el nivel del 
ingreso95 . Brady y Friedman opinaron que ingresos 
más altos darían lugar a más familias y más pequeñas, y 
que las diferentes situaciones con respecto a la 
distribución del ingreso estarían vinculadas con las 
diferencias en la dimensión media de la familia96. Un 
análisis de la distribución del ingreso en diversos países 
realizado por Kuznets, que tomaba en cuenta el efecto 
de la dimensión de la familia, no resultó concluyente. 
Comparando la distribución del ingreso observada con 
otra ajustada para la dimensión de la familia calculando 
la cantidad media de personas por familia para cada 
clase de ingreso, Kuznets halló que la desigualdad en la 
distribución del ingreso se reducía aumentando el de las 
categorías inferiores y disminuyendo el de la categoría 
superior. Sin embargo, como resultado de un ajuste 
más refinado realizado sobre la base de una agrupación 

92 Notestein y otros, The Fuwre Population of Europe ... , 1944, 
pág. 161. 

91 Duesenberry,/ncome, Sm·in¡: and the Theory ofConsumer Be
hm·ior, 1949, pág. 45; Brady y Friedman, "Savings and the income 
distribution", 1947; Eicher, Consommation el épargne .. . , 1961, 
págs. 48 a 54. 

94 Nurkse, Problems o! Capital Formation ... , 1953, cap. 3. Para 
un examen crítico de esta tesis, véase Viner, "Stability and 
progress ... ", 1958; Hagen, On the Theory of Social Change ... , 
1962, págs. 41 y 42. 

9s Véase capítulo IV. 
96 Brady y Friedman, "Savings and the income distribution", 

1947. 
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por número de personas de las unidades de consumo 
dentro de cada clase de ingreso, los diferenciales resul
taron aún más pronunciados que en los datos sin ajustar 
sobre la distribución del ingreso. De esta manera este 
segundo ajuste, más adecuado, sugirió que las ~aria
dones en la dimensión de la familia tendían a reducir 
la de~iguald~d en la distribu~ión de~ ingreso97 • Lydall y 
Lansmg estimaron que las diferenctas en la proporción 
de los ancianos jubilados y de los desocupados podían 
explicar las diferencias en la distribución del ingreso9s. 

33. Los efectos que sobre el ahorro puede tener la 
composición por edad a través de su influencia sobre la 
distribución del ingreso son igualmente difíciles de de
terminar. Coale pensó que una elevada fecundidad y 
una composición por edades bajas pueden disminuir el 
ahorro privado no sólo porque reducirían el volumen de 
lo que ahorra cada familia porque tiene que mantener a 
un mayor número de hijos sino también porque una 
elevada fecundidad puede crear presiones sociales diri
gidas al logro de una distribución del ingreso más 
equitativa, cuyos beneficios corresponderían prin
cipalmente a las familias de bajos ingresos cuyos aho
rros seguirían siendo insignificantes99 . Coale y Hoover 
también sostuvieron que si existiera algún nivel mínimo 
de ingreso por consumidor, la composición por edad 
afectaría al ahorro influyendo sobre el cociente de de
pendencia y la suma global de los salarios. En estas cir
cunstancias, con una dependencia más elevada, se 
pagaría una mayor parte del producto a los trabaja
dores, cuyos ahorros son generalmente pequeños o 
incluso inexistentes 100. Sin embargo, Kuznets sostuvo 
que los niveles de consumo de los grupos de bajos 
ingresos pueden influir sobre las formas de consumo de 
las familias con ingresos elevados reduciendo los 
niveles de vida socialmente aceptados. Por lo tanto, las 
cargas de dependencia mayores y los niveles de con
sumo más bajos de una familia de bajos ingresos pueden 
contribuir indirectamente a una cierta frugalidad de la 
sociedad en su conjunto, aun cuando estas familias 
ahorren poco o nada 101. 

d) Composición por edad e ingreso y ahorro de toda 
la vida 

34. La teoría de la llamada hipótesis del ingreso 
permanente sostiene que las decisiones de consumo y 
ahorro se basan en los ingresos permanentes de un 
individuo y no en los actuales. Este argumento fue 
anticipado de manera algo distinta por Harrod, según el 
cual una de las dos formas en que un individuo ahorra 
era la necesaria para satisfacer sus propias necesidades 
durante toda su vida 102. La teoría del ingreso per
manente o hipótesis de los haberes, tal como la desa
rrollaron Friedman y Modigliani y Brumberg, sostiene 
que el consumo permanente es una proporción del in
greso permanente y es independiente del ingreso o los 
recursos actuales y que los ingresos transitorios, en 

97 Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of na
tions, VIII ... ", 1963. 

98 Lydall y Lansing, "A comparison ofthe distribution ofpersonal 
income ... ", 1959. 

99 Coa le, "Population and economic development", 1963. 
10° Coale y Hoover, Population Growth and Economic Develop

ment .. . , 1958, págs. 315 a 317. 
101 Kuznets, "Population change and aggregate output", 1%0. 
102 Harrod, Towards a Dynamic Economics ... , 1948, ed, de 

1963, págs. 44 y 45. El otro tipo de ahorros que distingue son los 
ahorros para la posteridad. 



oposición al ingreso permanente, pueden tener poco o 
ningún efecto sobre el consumo actuaP03 • Si un indi
viduo hace una planificación racional, su consumo en 
cualquier período dado no dependerá de su ingreso en 
ese período, sino de los recursos previstos en toda su 
vida 104• Puesto que el ingreso y los haberes varían con 
la edad, también variarían los ahorros y, por lo tanto, es 
pro bable que las diferencias en la composición por edad 
afecten la relación general entre el ahorro y el ingreso. 

35. Si se establece una correlación entre los actos 
de ahorro y la edad, y si el comienzo del ahorro y el de

l sahorro están separadospor un período sustancial, las 
1 diferencias en la composición por edad podrían tener 
efectos considerables sobre el volumen del ahorro. En 
este contexto, la dependencia de las personas de edad 
es más importante que la dependencia de los jóvenes. 
Aunque un mayor número de hijos dependientes puede 

1 en sí mismo proporcionar un incentivo adicional para 
1 ahorrar a fin de hacer frente a futuros costos de 
educación, dotes, ceremonias matrimoniales, etc., en 
la medida en que tales ahorros representan un apla

[ zamiento del consumo por sólo un período moderado, 
el volumen neto absoluto de los ahorros procedentes de 
esta fuente puede ser relativamente pequeño. 

36. Sin embargo, los ahorros motivados por el 

1 deseo de asegurarse un sustento para la vejez tienen 
especial importancia en este respecto, puesto que se 
acumulan en el curso de la vida activa o de gran parte de 
ella, y normalmente sólo se liquidan durante la vejez105 • 

Aunque este tipo de ahorro esté estrechamente re
lacionado con la edad, su importancia real dependerá 
principalmente de la tasa de crecimiento de la población 
y sus componentes. En una población estacionaria, el 
ahorro y el desahorro serán iguales y el ahorro neto será 
nulo, puesto que la suma ahorrada por las personas en 
edad activa será igual, siendo semejantes los demás 
factores, a los ahorro's consumidos por las personas de 
edad. Sin embargo, en una población en crecimiento, la 
relación entre las personas en edad de trabajar y las que 
han pasado ya de esta edad será superior a la de la 
correspondiente población estacionaria. Por lo tanto, a 
la larga y en oposición al caso de la población es
tacionaria, los ahorros serán positivos 106 • Sin embargo, 
este efecto de la composición por edad sobre el ahorro 
sólo es pertinente si se supone que los jubilados viven 
de sus ingresos de toda la vida. Si el mantenimiento de 
las personas de edad es una responsabilidad familiar, 
como suele ocurrir en los países menos desarrollados, 
no hay necesidad de ahorrar para la vejez y la carga de 
la población de edad avanzada debe descansar sobre la 

103 Friedman, A Theory ofthe Consumption Function, 1957; Mo
digliani y Brumberg, "Utility analysis and the consumption 
function ... ", 1954; véase también Eicher, Consommation et 
épargne ... , 1961, págs. 49 y 50; Brady "Family saving, 1888 to 
1950"' 1956. 

104 Farrell, "The newtheories ofthe consumption function", 1959; 
Ferher, "Research on household behavior", 1962. 

•os Harrod, Towards a Dynamic Economics ... , 1948, ed. de 
1963, págs. 44 a 46, denomina estos ahorros "ahorros globales". 
Duesenberry, Income, Saving and the Theory of Consumer Be
havior, 1949, págs. 41 a 43; Kuznets, "Intemational differences in 
capital formation and financing", 1955; Eizenga, Demographic Fac· 
tors and Savings, 1961, págs. 6 a 13. 

106 Neisser, "The economics of a stationary population", 1944; 
Harrod, Towards a Dynamic Economics ... , 1948, ed. de 1963, 
pág. 45; Modigliani, "The Ji fe cycle hypothesis of saving ... ", 1966. 
Sobre este tema véase también Duesenberry, In come, Saving and the 
Theory ofConsumer Behavior, 1949, pág. 42. 
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producción actual. Del mismo modo, si las personas de 
edad avanzada son mantenidas· por un sistema de 
seguridad social que financia las prestaciones con fon
dos pro~enientes de ingresos actuales, no hay necesi
dad de ahorrar pará-la vejez durante el período de vida 
activa107 • 

37. Cuando el individuo debe proveer para su 
propia vejez, la incertidumbre respecto de la cantidad 
de años que puede esperar sobrevivir después de la 
jubilación puede conducirlo a un ahorro excesivo, en el 
caso en que requiera una seguridad sustancial. Si todos 
los individuos desean asegurarse un ingreso para el 
período más prolongado que puedan esperar sobre
vivir, los ahorros correspondientes serán mucho · 
mayores que los necesarios para el período medio de 
supervivencia. Este efecto puede ser particularmente 
importante si la mortalidad es elevada. Por otra parte, 
las incertidumbres que debe enfrentar el individuo al 
tomar sus decisiones respecto al ahorro pueden 
eliminarse si todos los ahorros se reúnen en forma 
mancomunada. Si el ahorro para la vejez toma la forma 
de una compra de una pensión vitalicia, su costo - es 
decir los ahorros que deben hacerse - depende prin
cipalmente de los niveles de mortalidad y sólo en una· 
pequeña medida es afectado por la composición por 
edad: cuanto más bajo es el nivel de mortalidad para el 
grupo asegurado, mayor será el costo para el par
ticipante 108 • 

38. Además de estos factores demográficos, la im- · 
portancia del ahorro para la vejez dependerá de otras 
diversas variables, entre las cuales se encuentran el 
nivel de vida deseado antes y después de la jubilación, 
el costo de las pensiones vitalicias y el tipo de interés, el 
lapso medio entre el ahorro y el desahprro, el nivel de 
ingreso y otros factores semejantes. 

e) El ciclo vital y el ahorro 

39. En la base de la teoría del ciclo vital se en
cuentra la observación de que, en el curso de su vida, el 
individuo pasa a través de una serie de etapas distintas, 
que podrían ser estudiadas, en particular, con referen
cia a su condición familiar. El ciclo vital de una familia 
comienza en el matrimonio y continúa a lo largo de la 
vida de los esposos, dividido en diferentes etapas 
señaladas por el nacimiento de los hijos, el período de 
educación, el de la partida de los hijos y el de la muerte 
de cada uno de los cónyuges109• La existencia de tales 
etapas en las condiciones económicas del individuo y 
de la familia es igualmente manifiesta. Al salir de la' 
adolescencia, el joven va a trabajar y sus ingresos au
mentan a medida que adquiere más aptitudes y ex-

101 En Naciones Unidas, The Aging of Populations ... , 1956, 
págs. 74 a 82, se examina la carga del mantenimiento de las personas 
de edad avanzada en diferentes sistemas y condiciones demográficas. 

•os Vincent, "Vieillissement de la population ... ", 1946, sostuvo 
que, en el caso de un sistema de capitalización, así como en un 
sistema en el cual las prestaciones actuales son sufragadas con con
tribuciones actuales, la carga de las personas de edad descansa de 
todas maneras sobre la sociedad, por cuanto ésta tiene que mantener 
constante el valor del dinero a fin de asegurar el poder adquisitivo de 
las pensiones vitalicias, proceso que ocurre a costa de la sociedad. 
Duesenberry, Income, Saving and the Theory of Consumer Be
havior, 1949, págs. 42 y 43, observó que la manera en que s~ in~i.erten 
los ahorros para la vejez es muy importante para la determmacton del 
ingreso después de la jubilación. 

1o9 Fisher, "Family Ji fe cycle analysis ... ", 1955; Glick, "The 
family cycle", 1947. Véase también capítulo X. 



periencia y en algún momento alcanzan un punto 
máximo, después del cual declinan en forma gradual y, 
en lajubilación en forma rápida110 • Como ocurre en el 
caso del ciclo vital de la familia, aunque no com
pletamente uniforme, la estructura de estos cambios es 
suficientemente estable en determinadas épocas y luga
res como para considerarla como un ciclo vital típico 
para la gran mayoría de la población. Lansing y Morgan 
sostuvieron que el ciclo vital puede ser empleado en 
lugar de la edad como variable explicativa en una 
investigación del comportamiento económico: la etapa 
del ciclo vital en que se encuentra un individuo se halla 
ÍI)timamente relacionada con su edad y, en consecuen
cia, todo factor estrechamente vinculado con una 
también lo estará sin duda con la otra 111 • 

40. Según varios autores, también en el caso del 
ahorro personal se encuentra el ciclo vital. No obs
tante, la naturaleza exacta de un ciclo vital en el ahorro 
familiar no está del todo clara, ya que depende tanto del 
ciclo vital del ingreso como principal determinante del 
ahorro, como del ciclo vital de la familia, cuyas dife
rentes etapas afectan el nivel y la estructura de sus 
gastos. Los resultados de diferentes estudios sugieren 
que, debido a la interdependencia de los factores, 
durante el ciclo vital de la familia no surge una estruc
tura del ahorro necesariamente uniforme. Comparando 
las variaciones del ingreso familiar en función de la 
edad del cabeza de familia con las variaciones de las 
necesidades de la familia según su dimensión, 
Woytinsky halló que el ciclo de nivel de vida de la 
familia tenía tres puntos bajos: uno al comienzo de la 
vida matrimonial, otro cuando el cabeza de familia llega 
a los cuarenta años, y un tercero cuando tiene 65 años o 
más. Los puntos altos se hallaban entre los 25 y los 34 
años y desde los 55 hasta los 64 años 112 • Analizando 
datos sobre ahorro familiar en los Estados U nidos 
según la edad del cabeza de familia, Fisher halló que, en 
general, el desahorro era típico de las familias cuyo jefe 
se encuentra entre los 18 y los 24 años; había pequeños 
ahorros en los casos en que el cabeza de familia se 
encontraba entre los 25 y los 34 años o tenía 65 años o 
más. El promedio de ahorros era mayor en las familias 
en que el cabeza era de mediana edad, es decir, entre los 
45 y los 64 años 113 • Brady, sin embargo, sostuvo que las 
fundamentales diferencias en el nivel de vida de la 
población de más de 30 años estaban desapareciendo y 
que el principal efecto de la composición por edad sobre 
los gastos y el ahorro sería el que resultara de la influen
cia sobre la proporción de individuos solteros, parejas 
que viven solas y parejas recientemente establecidas 
por debajo de esa edadtt4. 

41. Basándose en ~tos para el Reino Unido, 
Lydall observó que las fluctuaciones durante el ciclo 
vital en el número de familiares dependientes eran 
compensadas en parte, aunque no completamente, por 
las variaciones en el nivel del ingreso; se halló que 
existía una apreciable declinación en el ingreso medio 

110 Lydall, "The life cycle in income ... ", 1955; Brady, "Family 
saving, 1888 to 1950", 1956; Fisher, "Income, spending and saving 
pattems ... ", 1952. 

111 Lansing y Morgan, "Consumer ti nances over the life cycle", 
1955. 

112 Woytinsky, Earnings and Social Security in the United Sta tes, 
1943, págs. 232 a 239. 

113 Fisher, "Income, spending and saving pattems ... ", 1952; 
Eicher, Consommation et épar¡.:ne ... , 1961, pág. 43. 

114 Brady, "Family saving, 1888 to 1950", 1956. 
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por persona y en familias cuyos cabezas tuviesen entre 
25 y 44 años, y también en las personas de edad. Sin 
embargo, clasificando los ahorros según la edad del 
cabeza de familia, los ahorros eran mayores en aquellas 
familias en que el cabeza era de edad madura. En 
general, los ahorros eran pequeños en los grupos de 
menor edad, aumentaban gradualmente hasta alcanzar 
un máximo en la edad madura y luego declinaban 
nuevamente hasta volverse negativos en los grupos de 
edad más avanzada 115 • Analizando los mismos datos 
Modigliani y Ando opinaron que el comportamiento d~ 
la relación entre el ahorro y el ingreso como una función 
de la edad parecía seguir bastante bien la pauta que 
implicaba el modelo·delciclo vital 116 • 

42. Sin embargo, la relación entre el ahorro y la 
edad en el curso del ciclo vital de una familia es afectada 
por otro factor: las necesidades de bienes de consumo 
duraderos que, según varios autores, cambian de ma
nera significativa durante el ciclo vital, y la inclusión o 
exclusión en los ahorros clasificados por la edad de los 
gastos en bienes duraderos influirán en forma conside
rable en los resultados 117 • Morga~ afirmó que la etapa 
del ciclo vital tenía efectos considerables sobre los gas
tos en esos bienes, a partir del momento en que la 
familia se establece y debe acumular una cierta can
tidad de objetos para el hogar118 • Lydall halló una apre
ciable correlación negativa entre el ahorro y la 
adquisición de bienes de consumo duraderos y en la 
medida en que esta última se considera como una forma 
de consumo, tiene importantes efectos sobre el ahorro. 
Contrariamente a las formas generales de ~horro, los 
gastos en estos bienes eran relativamente grandes en 
familias cuyo cabeza tenía menos de 35 años, cuando 
las familias se establecían y cuando aumentaban; al
canzaban un máximo en el grupo de edad entre los 35 y 
los 44 años y declinaban bruscamente después de ese 
límite 119 • Lansing y Morgan hallaron que, si se con
sideraba a los gastos en bienes de consumo duraderos 
como ahorro, los matrimonios jóvenes ahorraban más 
que otras familias 120 • David, que hizo un estudio deta
llado de los gastos en determinados bienes de consmoo 
duraderos, incluso la vivienda, halló que la adquisición 
de algunos bienes duraderos parecía estar relacionada 
más con la edad y el estado civil del jefe de la familia que 
con la dimensión de la familia. Sin embargo, sugiere que 
debe investigarse más la adquisición de bienes en 
etapas particulares del ciclo vital, cuando las familias 
alcanzan una dimensión crítica o cuando los miembros 
llegan a una edad particular'2 1 • 

3. CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN Y AHORRO 

43. El aumento de la población tiende en primer 
lugar a incrementar los niveles de consumo. La influen-

115 Lydall, "The life cycle in income ... ", 1955, Eicher, Con
sommation et épargne ... , 1961, pág. 43; Fisher, "Exploration in 
savings behavior", 1956. 

116 Modigliani y Ando, "Tests of the life cycle hypothesis ofsav-
ings", 1957. . 

117 Klein y Morgan "Results of an nltemative statistical 
treatment ... ", 1951; Morgan, "Consumer. investment expendi-
tures", 1958. • 

111 Morgan, "Consumer investmcnt cxpcnditures", 1958. 
119 Lydall, "The lifc cycle in income " 1955. 
120 Lansing Y Morgan, "Consumcr fin·a~~c~ ovcr the life cycle" • 

1955. . 
121 Dayid Famii>:.Compositin11 and Consumption, 1962, pá~s. 96 

Y 97 .• V~se tamb1~n Choudhry y Kotowitz, "Algunas relactones 
econom!co-demograficas simples ... ". 1967. Fnaland, "Aspectos 
demogralicos del ahorro ... ", 1966. 



cia del crecimiento de la población en la demanda de 
bienes de consumo se admite en general y se observa 
en el hecho de incorporar en los modelos el tamaño de la 
población como uno de los factores de los cuales de
pende el consumo 122

• Sin embargo, no es fácil determi
nar en la práctica los efectos del crecimiento de la 
población sobre el ahorro. En general las diferencias en 
la tasa de crecimiento de la población implican dife
rencias en la composición por edad, en las necesidades 
de consumo y en el ingreso, y estos factores tienden a 
afectar el ahorro. Estas consecuencias indirectas en las 
diferencias de los niveles de crecimiento de la pobla
ción que se manifiestan, ya sea a través de variables 
demográficas tales como la fecundidad, la mortalidad, 
la migración y la composición por edad, o a través de los 
niveles de ingreso, pueden no carecer de importancia. 

a) La fecundidad, la mortalidad, el crecimiento de 
la población y el ahorro 

44. Las interrelaciones entre el crecimiento de la 
población y la capacidad de ahorr:o y el ahorro efectivo, 
en la medida en que son determinadas por los com
ponentes del crecimiento natural, la fecundidad y la 
mortalidad 123 , son principalmente resultado de la inter
dependencia del crecimiento de la población sus com
ponentes y la composición por edad. Con una mor
talidad dada, el nivel de fecundidad determinará la tasa 
del crecimiento de la población, pero también es un 
determinante fundamental de la proporción de la 
población en edad activa y en edad inactiva, incluso de 
la distribución de esta última entre dependientes 
jóvenes y ancianos; de la dimensión y composición de 
la familia; de la can ti dad de trabajo de 1 ama de casá y, de 
esta manera, de su disponibilidad para trabajar fuera del 
hogar. 

45. En la medida en que un bajo nivel de mortalidad 
afecta la composición por edad, en general tendrá como 
consecuencia un ligero incremento tanto en la pro
porción de los jóvenes como en la proporción de los 
ancianos 124 • Por lo tanto, en términos de cocientes de 
dependencia, una mejora en la mortalidad puede tender 
a reducir la capacidad de ahorro de la población, aun
que probablemente no de manera significativa. Sin em
bargo, más indirectamente, las declinaciones en la mor
talidad pueden ejercer una influencia favorable ~obre el 
ahorro por diversas razones. Como ya se ha men
cionado, el ahorro para la vejez, siempre que la respon
sabilidad del mismo descanse en el individuo, puede 
aumentar si, como resultado de una declinación en la 
mortalidad, aumenta el número de años que se prevé 
vivirá como jubilado. Del mismo modo, una 
disminución de la morbilidad y un aumento de la 
capacidad para trabajar, junto con una mortalidad más 

122 Goodwin, "A model of cyclical growth", 1955; Kaldor, "The 
relation of economic growth ... ", 1954; Matthews, "The savings 
function ... ", 1954; Klein y Goldberger, An Econometric Model of 
the United States, /929-/952, 1955, cap. 2; Cornwall, "Economic 
implications of the Klein-Goldberger model", 1959. Véase también 
Tacke, "Der Einfluss der Bevolkerungsvermehrung", 1%3; Coale, 
"Population change and demand ... ", 1960. Ferber, en "The accu
racy of aggregate savings ... ", 1955, llegó a la conclusión de que el 
ajuste de las variables económicas para los cambios en la población 
tendía a mejorar la exactitud de las predicciones de los niveles de 
ahorro. 

123 Los efectos de la migración internacional sobre el ahorro se 
examinan más adelante en este capítulo. 

124 Véanse también los capítulos V y Vlll. 
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baja, compensarían, al menos en parte, o superarían, 
los efectos adversos de una disminución de la mor
talidad sobre al ahorro. Por último, la prolongación de 
la vida es en sí misma una meta primordial del cre
cimiento y del desarrollo económico; por lo tanto, cual
quiera sea el efecto neto de esa tendencia sobre la acu
mulación o sobre cualquier otra variable económica, 
estos efectos deben seguir sujetos al objetivo de dismi
nuir la mortalidad. 

b) El crecimiento de la población, el crecimiento 
económico y el ahorro 

46. El crecimiento de la población está vinculado 
con una demanda total de bienes de consumo más 
elevada, pero al mismo tiempo implica un aumento en la 
producción potencial, como resultado del incremento 
del número de trabajadores. De este modo, el efecto del 
crecimiento de la población sobre el consumo y el 
ahorro dependerá de las consecuencias que el aumento 
de la población tendría para el empleo y el ingreso. Si se 
pudiera suponer que el aumento de la población no 
creará por sí mismo empleo e ingreso y también que las 
familias sin ingresos deben realizar algunos gastos 
mínimos de consumo, entonces, con un ingreso dado, 
un aumento en el consumo agregado y una disminución 
en el ahorro serían inevitables. Incluso si se supone que 
el ingreso aumenta como consecuencia directa del cre
cimiento de la población, la cuestión de si el ahorro 
aumenta, disminuye o permanece constante depende
ría de que el aumento del ingreso fuera mayor, igual o 
menor que el aumento del consumo 125 • Este efecto neto 
sobre el ahorro es tanto más importante cuanto que el 
ahorro determina la formación de capital y, de este 
modo, afecta el futuro crecimiento económico. Por 
consiguiente, si el crecimiento de la población obstacu
lizara el crecimiento económico, no sólo desalentaría el 
ahorro en el período actual, sino que también, a través 
de su efecto negativo sobre la formación de capital, im
pediría el crecimiento futuro del ingreso126 • 

i) El crecimiento de la población y el ahorro en los 
países menos desarrollados 

47. En los estudios contemporáneos sobre las re
laciones entre el crecimiento de la población y el cre
cimiento económico, se ha prestado mucha atención al 
problema del ahorro total, en oposición al ahorro en el 
sector familiar, examinado en las páginas anteriores, y 
a la formación de capital en los países económicamente 

125 Choudhry y Kotowitz, "Algunas relaciones economtco
demográficas simples ... ", 1967. Anderson, en "Population 
size and demand", 1961, tomando la demanda de bienes de con
sumo como una función del ingreso y del tamaño de la población y 
dejando de lado el efecto de esta última sobre el ingreso, distinguió 
tres categorías de demanda que responderían de diferentes maneras 
al tamaño de la población: a) necesidades, que toman la mayor parte 
del presupuesto del consumidor en los niveles de ingreso bajos más 
bien que en los altos, y para las cuales el aumento de la población 
elevará la demanda; b) artículos que toman la misma parte del pre
supuesto en todos los niveles de ingreso y para los cuales el tamaño de 
la población carece de importancia; y e) artículos de iujo, que toman 
una mayor parte del presupuesto del consumidor en los niveles de 
ingrese altos antes que en los bajos por los cuales los efectos del 
crecimiento de la población sobre la demanda tenderán a neutralizar 
los de un aumento del ingreso. Véase también Tacke, "Der Einfluss 
der Bevolkerungsvermehrung ... ", 1963. 

126 Spengler, "Demographic patterns", 1954; Coale, "Population 
and economic development", 1963. 



menos desarrollados con bajos niveles de ingreso y 
tasas de crecimiento de la población elevadas. Muchos 
autores consideran que, dados los bajos niveles de in
greso, el ahorro voluntario en estos países sería in
suficiente para crear capital al ritmo que necesita el 
desarrollo económico. Un ingreso per cápita muy bajo 
contribuye a un ahorro total reducido, y la escasez de 
ahorro mantiene los ingresos en un nivel bajo127 • A 
menudo se supone que el ahorro global de los países en 
desarrollo más pobres no representa solamente el4% o 
el 6% del ingreso naciona)1 28 . Sin embargo, los resul
tados de los estudios sobre el ahorro en los países en 
desarrollo muestran amplias variaciones. El ahorro in
terno neto como porcentaje del producto interno bruto 
en 31 países en desarrollo varió de 4% all6% entre 1950 
y 1959. En siete de estos países, el ahorro era inferior al 
4% del producto nacional bruto; en cinco, se hallaba 
entre el4% y el 7%; en diez, entre el 7% y el 10%; y en 
nueve países, el ahorro llegaba al11% o lo superaba 129 • 

Los datos para un período más reciente, en la mayoría 
de los casos entre 1963 y 1965, revelaron que la mediana 
del ahorro interno neto como un porcentaje del pro
ducto interno bruto para 33 países era del8%. En seis de 
estos 33 países, el ahorro era negativo o inferior al 4% 
del producto interno bruto; en nueve, se hallaba entre el 
4% y el6%; en nueve, entre el7% y el 10% y, en otros 
nueve, superaba el 11% 130 • Sin embargo, estas cifras 
pueden estar subestimando la verdadera formación de 
capital en la medida en que no toman en cuenta las 
inversiones en especie. 

48. También se considera que el ahorro reducido en 
estos países está determinado además por varios otros 
factores. Uno de estos factores es la distribución del 
ingreso. Muchos autores admiten que el potencial para 
el ahorro en los países menos desarrollados no es tan 
b<uo como podría sugerir el nivel del ingreso, puesto 
que, como resultado de una distribución muy desigual 
del ingreso, una gran parte del mismo es retenida por los 
grupos de altos ingresos, que son los que tienen más 
probabilidad de ahorrar. . Sin embargo, los autores 
señalan que una buena parte de estos ahorros se evaden 
mediante el consumo de ostentación, o se usan para 
ganancias equitativas o financieras en lugar de inver
siones productivas, o se pierden para el país a causa de 
transferencias al extranjero 131 • Del mismo modo, una 

127 Gambino, "La liberta economica ..... , 1946: Rosenstein
Rodan, "The intemational development .. .'', 1944: Prebisch, The 
Economic Dn·e/opment of Latín America ... , 1950, pág. 5: 
Leibenstein, Economic Bac/..wardness ... , 1957, pág. 52: Nurkse, 
Prohlems t~(Capital Formation ... , 1953, págs. 5 y 57: Brand, The 
SlfiiRRle for a lliRher Standard<~( Lil'inR, 1958, págs. 56 a 61: Hig
gins, Economic den•lopme/ll ... , 1959, cap. 23: Bruton, Principies 
t~( Daelopment Economics, 1%5, págs. 127 y 128: Bernstein, 
"Financing economic growth", 1953: Buchanan y Ellis, Approaches 
to Economic Det·clopment, 1955, pág. 301. 

128 Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desarrollo 
económico . .. , 1951, pág. 35: Lewis, The Theory tif Economic 
Growth, 1963, págs. 216, 225 y 335: Shonfield, The Attack on 
Wor/d Pm·erty, 1%0, págs. 61 y 62: Leibenstein, Econom
ic Backwardness ... , 1957, pág. 52: Myint, The Economics 
oftlre De•·eioping Cmmtries, 1965, págs. 98 a 100. Este tíltimo autor 
señala que los recientes estudios consideran que el ahorro en estos 
países es algo superior. Véase también Cairncross, Factors in 
Economic De•·elopment, 1962, págs. 53 a 55. 

12• Naciones Unidas, Estudio econcímico 111/llldia/, /960, 1961, 
cuadro 2.2., pág. 67. 

no Naciones Unidas, E.~llldio econámico mundial, /967, parte 1 
... , 1968, cuadro 40, pág. 90. 

111 Bonné, Studies in Ecmwmic Det·clopment . .. , 1957, pág. 38: 
Meiery Ba1dwin,Emnomic Det·e/t>pment ... , 1957, págs. 303a 310: 

buena parte de los ahorros en grandes sectores de la 
población no están determinados principalmente por 
motivos de inversión, sino que se acumulan, se gastan 
en artículos de lujo tales como joyas, adornos y oro, se 
usan para adquirir valores extranjeros o para pagar 
ceremonias matrimoniales, dotes, etc. 132 • A pesar de 
que con frecuencia se encuentra la opinión de que no es 
probable que las medidas para aumentar el ahorro in
terno voluntario proporcionen por sí solas los recursos 
financieros necesarios para el desarrollo, muchos au
tores creen que el ahorro interno en los países menos 
desarrollados podría ser mucho mayor de lo que 
habitualmente se supone si existieran incentivos 
económicos suficientes o si se tomaran medidas 
apropiadas 133 • Se piensa que mediante impuestos, la 
creación de instituciones de ahorro, medidas en
caminadas a cambiar las actitudes tradicionales y otras 
medidas semejantes, los fondos que se utilizan para el 
consumo de lujo y para la inversión no productiva o que 
se retienen en forma de atesoramiento podrían ser diri
gidos a una inversión productiva 134 • Sin embargo, se 
admite en general que en los países económicamente 
menos desarrollados el potencial para la formación de 
capital es limitado y que, a fin de producir un aumento 
significativo en su tasa de crecimiento económico, se 
necesitaría un volumen sustancial de capital extran
jero 135 • 
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49. Los problemas del ahorro reducido en los 
países en desarrollo se acentúan por el rápido cre
cimiento de la población: Además de que los bajos 
niveles de ahorro prevalecientes dificultan la creación 
de los bienes productivos necesarios para mantener a la 
mayor población en los mismo5 niveles de vida 136 , el 
crecimiento de la población puede tender a hacer dis
minuir aún más el ahorro mediante la presión que ejerce 

Belshaw, Po¡m/ation Growth ami Le veis ofConsumption ... , 1956, 
pág. 116: Leibenstein, Economic Backwardness ... , 1957, págs. 52 
y 53: Naciones Unidas, Hacia una dinámica del desarrollo 
latinoamericano, 1963, pág. 4; Higgins, Economic, De•·elop
ment ... , 1959, cap. 23: Lewis, Tire Theory of Economic Growth, 
1955, págs. 225 a 239. 

132 Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desarrollo 
ecmuímico ... , 1951, pág. 35: Shenoy, "Savings, inflation and 
economic development ..... , 1953: Kuznets, Economic Change 
... , 1953, págs. 175 y 1976: Belshaw, Population Growth and 
Le•·els ofCon.mmplion ... , 1956, pág. 116: Brand, The StrugRle for 
alliRherStandardofLi•·inR. 1958, págs. 159y 160; BuchananyEIIis, 
Approaches to Economic Det·elopment, 1955, págs. 58 y 302. 

m Leibenstein, Economic Backwardness ... , 1957, págs. 52 y 
53: Belshaw, Population Growth and Lel'els of Conmmption ... , 
1956, pág. 116: Naciones Unidas, Hacia una dinámica del desarrollo 
latinoamericano, 1963, págs. 33 a 35: Hirschman, The Strategy of 
Economic De•·e/opment, 1958, págs. 2 a 4: Rosenberg, "Capital for
mation in underdeveloped countries", 1960. Alguna vez se sugirió 
que podría reducirse el consumo mediante la inflación, lo que elevaría 
los precios y reduciría el volumen. del consumo. Sin embargo, véase 
Lewis, The ThMry t~( Economic Growth, 1963, págs. 216 a 225: 
Belshaw, Popu/ation Groll'th and Le1·els ofConmmption ... , 1956, 
págs. 119 a 123: Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desa· 
rrollo económico, 1951, págs. 42 y 43; Buchanan y Ellis, Approaches 
to Economic De•·e/opment, 1955, págs. 308 a 317. 

134 Se ha examinado ampliamente la posibilidad, que se considera 
en la sección C. de crear capital adicional mediante la utilización de 
mano de obra excedente en la producción de ciertos bienes de capital. 

' 1 ' Para un cálculo de las necesidades externas de capital de los 
países en desarrollo, véase especialmente Naciones Unidas, 1\fl•didas 
para fomentar el de.wrrollo económico ... , 1951, cap. 40: Millikan Y 
Rostow, A Propo.wl, Key lo ml E.f{ectil'l' Forl'ign Policy, 1959: Hoff
man, One 1/undred Cmmtries ... , 1960: Rosenstein-Rodan, "lnter
national aid for underdeveloped countries", 1961: Naciones Unidas, 
Las necesidades del capital para el dt•.wrrollo ... , 1962. 

116 Véase sección B de este capítulo. 



como resultado del aumento de las necesidades de con
sumo. A menos que el crecimiento de la población 
provoque directa o indirectamente la expansión de la 
producción, al menos en forma proporcional a su 
propio incremento, y no intensifique la propensión al 
consumo, la proporción del ingreso nacional que se 
dedica al consumo, tenderá a aumentar, y una gran 
parte de toda posible producción incrementada desa
parecerá por el aumento de la población 137• La 
vinculación que existe entre los elevados cocientes de 
dependencia y un elevado crecimiento de la población 
tiende aún más a afectar en forma desfavorable el rápi
do incremento del ahorro 138 • Se ha observado que "el 
medio de aumentar el volumen de las inversiones y la 
reinversión de parte de los futuros aumentos de los 
ingresos; tal tarea resulta imposible si estos aumentos 
se han de dedicar cada año a mantener una población 
más numerosa" 139 • También se ha señalado que "el 
rápido crecimiento de la población y las características 
de la dependencia que están unidas a él tienden a re
ducir la tasa de ahorro y de inversión y a crear pro
blemas de empleo" 140 • Se afirma que, en muchos países 
en desarrollo, el ahorro ha sido escasamente suficiente 
para mantenerse al mismo ritmo del crecimiento de la 
población y que se ha dispuesto de poco o de ningún 
capital nuevo para elevar Jos niveles de vida 141 • 

ii) El ahorro y el crecimiento de la población en los 
países mds desarrollados 

50. Las consecuencias de una posible declinación 
de la tasa de crecimiento de la población o del número 
de habitantes sobre la formación de capital recibió 
considerable atención hace algunos decenios en los 
países económicamente desarrollados, en contraposi
ción a lo ocurrido en los países en desarrollo. Los 
temores que inspiraban Jos efectos negativos que 
puede causar una población en declinación sobre el 
crecimiento económico en general y sobre las inver
siones y ahorros en particular han dado origen a la 
llamada teoría del estancamiento. Según esta teoría, 
anticipada en algunos aspectos por Keynes y desa
rrollada por Hansen, Higgins y otros autores, el empleo 
y el ingreso de una población en declinación se reducen 
de dos formas: por una reducción del ritmo de inver
siones y por un aumento de la tendencia al ahorro 142

• 

137 Buchanan y Ellis, Approaches ro Economic De1·elopmr;nt, 
1955, pág. 303; Brand, The Stru¡u,:lefor a Higher Standard <~f Ll\'lng, 
1958, págs. 59 y 60; Bonné, Swdies in Economic De1·elopment ... , 
1957, pág. 254. 

13 8 Ohlin, Population Control and Economic De1·elopment, 1967, 
pág. 55. 

139 Naciones Unidas, Encuesta entre los Gobiernos .whre los pro
blemas resultantes ... , 1964, págs. 8 Y 9. 

14° Correa, "Statement by the rapporteur", 1966, págs. 303 a 304. 
141 Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desarrollo 

económico ... , 1951, pág. 35; Hacia una dinámica del desarrollo 
latinoamericano, 1963, págs. 35 y 36; y Economic Surl'ey of Asia aml 
the Far East, 1966, 1967, pág. 16. 

142 Keynes, "Sorne economic consequences of a declining popula
tion", 1937; Hansen, "Economic progress and declining . ::"', 1939, 
y sus obras "Extensive expansion and popu_lation growth , 1.94~. Y 
Fiscal Policy cmd Business Cycles ,-1941, pags. 352 a ?60: Htggt~s, 
''Concepts and criteria of secular stagnation'', 1948. Vea se tambten: 
Adler, "Absolute or relative decline ... ", 1945; Myrdal, Popula· 
tion: A l'roblem for Democracy, 1940, pág. 160: Sweezy, "Secular 
stagnation", 1943; Reddaway, The Economics ofa Declining l'opula
tion, 1939, p<Íg. 114; Duvaux, La théorie ele la maturité 
économique ... , 1958, pág. 167: Stassart, Les al'wrtages et les 
inconl'énients économiques, 1965, págs. 181 a 190. 
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51. En la teoría del estancamiento, la consecuencia 
principal de una reducción de la tasa de crecimiento es 
la desaparición de las oportunidades de inversión. Las 
ideas sobre los efectos de esta reducción sobre los 
ahorros son menos claras. Hansen creía que, debido a 
que el pasado histórico ha fijado ciertas formas de con
sumo y ahorro, la reducción de las oportunidades 
de inversión producida como consecuencia de la 
desaparición del estímulo que proporciona el creci
miento de población y la expansión territorial no au
menta por sí misma los consumos ni reduce el aho
rro 143 • El mismo autor se refirió también a la probabili
dad de que el aumento del ahorro estuviera asociado a 
una reducción de la dimensión de la familia144 • En am
bos casos, el resultado sería un exceso de ahorros sobre 
inversiones que, por causa de una falta de demanda, 
provocaría la reducción de los empleos e ingresos, con 
una disminución consecuente del consumo y una nueva 
contracción de empleos e ingresos. Robinson no está de 
acuerdo en que la reducción de la tasa de crecimiento de 
la población podría provocar el aumento de los ahorros, 
pero por otra parte no ve razones para suponer que en 
estas condiciones de reduciría la frugalidad y econo
mía, lo que contrarrestaría las menores oportunidades 
de inversión 145 • 

52. Aunque la teoría del estancamiento ha sido 
puesta en tela de juicio, especialmente en cuanto pre
sume la desaparición de las oportunidades de inversión, 
también lo ha sido la afirmación de que los ahorros 
podrían aumentar o podrían no adaptarse a los niveles 
existentes de inversión. Terborgh pensaba que cual
quier efecto negativo que pudiera tener un menor cre
cimiento de la población sobre las oportunidades de 
inversión estaría equilibrado, por lo menos en parte, 
por una reducción de los ahorros. Sostenía que una 
parte sustancial de los ahorros se debe al deseo de 
poseer algunos bienes duraderos, como artefactos para 
el hogar y automóviles, y que sería esta la parte de los 
ahorros que podría desaparecer si se contrajera la de
manda de dichos bienes como consecuencia de un cre
cimiento menor de la población. Estos ahorros menores 
compensarían, por lo menos parcialmente, la reducción 
de inversiones causada por el menor crecimiento de la 
población 146 • La importancia relativa de los factores 
que tienden a aumentar los ahorros y los que tienden a 
reducirlos es incierta. Spengler enumeró los siguientes 
factores que podrían provocar un aumento de la 
propensión al consumo en estas condiciones: un au-. 
mento de la productividad marginal de la mano de obra 
y, en consecuencia, del nivel de salarios; la posible 
introducción de un sistema de subsidios familiares con 
objeto de promover familias más numerosas; y una 
composición por edad que favorezca más al consumo. 
Los dos primeros factores favorecerían en particular a 
Jos grupos de menores ingresos, cuyos ahorros por 
regla general, son dé poca monta. Estos factores, según 
Spengler, deben equilibrarse con los posibles efectos 
positivos sobre los ahorros que resultarían de la 
relación más favorable entre población y recursos y 

-~ Hansen. Fi.1cal Policv aml Business Cycles, 1941, pág. 306. 
144 Han sen, .. Extensive expansion and population growth"', 1940. 
1 4~ Robinson, "Economic consequences of a decline in the 

population ... "', 1951. 
14• Terborgh, The Bogey of Economic Mawrity, 1945, págs. 47 a 

63. Véase también Reddaway, The Economics o fa Declining l'op~da
tion, 1939, pág. 116: Reino Unido, Royal Commission on P~pulatton, 
Report ,~( rhe Economics Committee ... , 1950, vol. 3, pag. 45. 



otras consecuencias del menor crecimiento de la 
población 147 • 

53. Más recientemente, otros autores, en partic~lar 
Kuznets, sostuvieron que, porto meno~_en los patses 
desarrollados, el crecimiento de poblacwn puede sus
citar fuerzas que tienden a aumentar los ahorros. En 
apoyo de su razonamiento, seítaló que, cuando la 
población aumente por crecimiento na_tural, no todos 
los gastos adicionales se harían neces31namente a _costa 
de ahorros que, de otro modo, senan proporcw~_al
mente mayores. De hecho, un número mayor d~ hiJOS 
quizás constituya un incentivo para ahorrar m~s. De 
modo similar, algunos componentes del ah_~rro henden 
a aumentar con el crecimiento de la poblacwn, en espe
cial los ahorros en previsión de la vejez y gastos futu
ros. Por último, y en la medida en que l~s est~ctur~s de 
consumo son interdependientes, los mveles mfeno~es 
de consumo de las familias de bajos ingresos que senan 
consecuencia del crecimiento de población, podrían 
reducir los niveles de consumo de las clases de ingresos 
superiores y, de este modo. aumentar sus ahorros 148

-

Stassart pensaba, no obstante, que era dudoso_ que_ el 
crecimiento de la población por sí mismo pudtera m
ducir a mayores ahorros privados o públicos, pero 
sostenía que podría tener efectos positivos sobre el 
ahorro de las sociedades comerciales 149

• 

4. LA MIGRACIÓN INTERNACIONAL Y EL AHORRO 

54. La migración internacional puede tener diver
sos efectos sobre el ahorro. Al influir sobre la estruc
tura de la población por edad y sobre la relación entre la 
población económicamente activa y la población no 
activa puede afectar los niveles de ingresos y consumos 
y, de este modo, el ahorro. Además, la migración inter
nacional puede tener efectos directos sobre los ingre
sos, la distribución de ingresos y la capacidad de 
ahorro. Por último, deben mencionarse los movimien
tos de capital y de transferencia de fondos que ocurren 
como resultado directo de la migración internacional, 
que pueden afectar la formación de capitales tanto en 
los países de emigración como en los de inmigración. 

55. La influencia que puede tener la migración in
ternacional sobre la capacidad de ahorro a través de sus 
efectos sobre la composición por edad de la población y 
sobre la relación entre población activa y población 
inactiva es de dos clases. Los migrantes internacionales 
pueden tener tasas de participación en la fuerza de 
trabajo que difieren de las de los no migrantes pero, lo 
que es más importante. probablemente incluyan una 
mayor proporción de personas en los grupos de sexos y 
edades con elevada tasa de actividad 150 • Los cambios 
en la composición por edad, debidos a las migraciones 
tendrán consecuencias sobre el ahorro que no son muy 
distintas a las discutidas precedentemente. 

56. La emigración o la inmigración, al reducir o 
aumentar la población, puede afectar indirectamente a 
largo plazo el ahorro al provocar cambios en los niveles 
y en la distribución de los ingresos 151 • Con frecuencia 

,., Spen¡;ler. "Population and Economic equilibrium .. :·.19-m. 
••• Kuznets, "Population ¡;rowth and a¡;¡;re¡;ate output", 1960. 
••• Stassart. Le.\ 111'11/ltagn ctll's i11com·énicnt.1 économit¡lll'.l ... , 

1965. p;Í¡;s. 126 a 133. 
''

0 Véase capitulo VIl, sección D. 
'" Thompson, en "The demographic and economic implica

tions ...... 1947. creía que, en el caso de los Estados Unidos, los 

se señala que las migraciones voluntarias responden en 
gran parte a 1~ espera~za o,al deseo de los e~igrantes de 
mejorar su m ve~ de .vtda 1•5,-. En genera_!. el ~ngreso total 
de Jos' países de m~tgracwn. au~ent<~r,a cast con certeza 
como consecuencm de 1<~ •.nmtgracJO~. En lo que se 
refiere al ingreso per cap1 ta se sostiene que la in
migración es ventajosa en los países con baja densi
dad de población donde el ingreso de l?s inmi~rantes 
haría posible aprovechar en forma mas efe~hva los 
recursos naturales 153 o, en general, donde el numero de 
habitantes está por debajo del nivel óptimo 154

• El efecto 
que puede tener la migración. in.ternacional s~bre el 
consumo, como uno de los pnnctpales determmantes 
del ahorro, no es totalmente clara. Se ha sostenido, por 
una parte, que. los inmigrantes puesto que están acos
tumbrados con frecuencia a un menor nivel de vida 
antes de emigrar, pueden no adoptar de inmediato la 
estructura de consumo de los países de inmigración y 
que, a igualdad de ingresos pueden ahorrar másiss. 
Isaac también ha hecho notar que, puesto que la 
inmigración requiere ga~tos ¡~dicionales de. ca~ital para 
la instalación y el eqlllpamtento de los mmtgrantes, 
estas inversiones pueden tener que obtenerse por 
medio de una contracción del consumo 15 ~>. Por último, 
deben considerarse los efectos que la inmigración 
puede tener sobre la distribución de los ingresos a 
través de sus efectos en los salarios 1q. Debido a la 
posibilidad de que se r~duzcan los salarios ~el ~creado 
de trabajo no especializado. en el cual los mm1grantes 
compiten en forma m:ís directa con los trabaja~ores 
nativos. el de los empleados en otras ocupaciones 
puede tender a aumentar en términos relativos, aumen
tando así su capacidad de ahorro 1 ~". 

468 

57. El último factor que debe considerarse dentro 
del actual contexto es el efecto que en el ahorro tienen 
Jos movimientos de capital directamente relacionados 
con la inmigración o la emigraciún. Estas transferenci~s 
de capital pueden adoptar la forma de: a) fondos tr~l
dos por los inmigrantes: h) fondos env1ados por los m
migran tes: y e) fondos retirados por los i~mi~mntes qu~ 
regresan a su país de origen. l.m. datos md1can ~ue, SI 
bien el primer tipo de transferencia puede ser d~ Impor
tancia relativamente pequei1a. las remesas de d1~ero de 
los inmigrantes y los fondos que llevan cons1.go los 
inmigrantes que regresan pueden ser a veces lmp?r· 
tantes. Se ha dicho que los inmigrantes. aun con baJOS 
ingresos. ahorran cifras con-.idcrahles de dine~o. en 
especial si tienen familias que mantener en sus pa1sesde 

inmi¡,:rante' p1xlr~1n haber ~.:ontnbuido a J;¡ ta'a de crecimiento 
de población rclati\·;unenle eiC\·;,d .•. que. J'll'lblemcnte,. haya ~·.do 
uno de l1l\ facll,re' de),, r;ipHI., e\J'.IIl''''" enuuimica de d1cha nacwn. 

l<: 1-. .. IC./:·I',IIIIIIIin ,.¡.\(¡~rotit"'· 1'1~7; Tan y Robbm~./nlr~na· 
tiona/.\f i¡:rati1111 1 .... 1 ~~~~. p.i¡,:. h 7; SaU\'}'. Ui1 /rrHr rt popui<lll.on • 
1944, p;i¡,:'. 170" tn. y , .. llrcmir· ~·n1r1t1/r tfr la ~'''i'"la!"!n· 
vol. 1 .... 19~6.p;i¡,:. ~02; Spen¡:lcr. "l'ffe.:t' produc~llln.rccel\1~.¡,: 
counlrie' ...... )'I~K. y "Thc econnrmc dfcct' of rm¡:rat10n · · · • 
19511; Vanee. "l'rereq,;i,ile' lo inrn•¡,:r.1lllll1 ...... 1'1~!!. . 

'" Thom;"· "The ewnnmll.' ·"f'C.:I". 1'1.~~; t .ewi,, T/rr 1/iror~· 4 
Ecmromil' Ciro11 tlr, J'l(,_\, p.1¡:, .. l/,(1 y _lhJ. . .. 

••• Spen¡,:ler, "J:ffect' prnd1H.:ed 111 re.·el\·in¡: countn~.s · · · • 
19511. ''"'".en r:..,,,,,,¡¡ 1 ,,,- \f 1 ~·r 11 r"'''. 1'1~7. ,h,cule tamb1cn en las 
p;í~na' 70 a 7H la' hnulae~;,ne' del ··rtiCIH' <'ptuno. . 

77 '" Tan y Robbm,, /rrtorrut'''""/ \f,,.,,,r,,,,l .... 1'1~~. pa¡:. · 
... '""11.',/:'lfl/l(llfiÍt 1 "' .\f/k'll//1"111. )11·17, p.i¡:. 111!1. 
'" En el capitulo VIl. 'e""'l1 )) 'l" '"''"1e11 ''" efecto' <le la 

mi¡,:mciún intem;u:i1mal 'obre "" '·"·"11"· .. 
"" Spcn¡.:ler. "Ufn·t, pro,Juced 111 rn·ei\lfl!l "'untric' · · · • 

19~H. 



origen159. Estas remesas, que recientemente han ad
quirido importancia, en especial en los casos de des
plazamiento intracontinentales a distancias cortasl6o 
tienden a afectar·los ahorros tanto en los países d~ 
emigración como en los de inmigración. Según Sauvy, 
los ahorros efectuados con este propósito afectarán 
más al país de inmigración, porque el inmigrante que 
ahorra reducirá en particular aquellos gastos que 
hubieran sido más beneficiosos para ese país 161. Las 
remesas de los inmigrantes que se reciben en los países 
de emigración han contribuido considerablemente, 
según varios autores, a aliviar la presión de la 
población 162. Lewis creía que, aunque estas remesas 
eran por lo general una parte de menor importancia 
dentro de la balanza de pagos, aliviaban los incon
venientes que los países de emigración sufrían debido al 
éxodo de la población joven 163 . Además de las remesas, 
los inmigrantes regresan a sus países de origen llevando 
consigo considerables sumas164. 

5. LA MIGRACIÓN INTERNA Y EL AHORRO 

58. Los posibles efectos de las migracionesinternas 
sobre el ahorro son, en algunos aspectos, similares a los 
de las migraciones internacionales, pero difieren en 
otros. Al igual que los movimientos internacionales, la 
migración interna puede afectar los niveles de ahorro a 
través de cambios en los niveles de ingresos, pero no 
provoca cambios directos en la estructura por edad de 
la población nacional ni, por lo general, influye en los 
movimientos internacionales de capital de modo di
recto. No obstante, la selectividad por edades opera 
también en el caso de las migraciones internas, y los 
cambios en la composición por edad resultantes, unidos 
a las diferencias en las tasas de participación en la 
fuerza de trabajo y en los niveles de productividad, 
pueden a su vez afectar al ingreso y al ahorro. Las 
transferencias de dinero que efectúan los migrantes a 
familiares o parientes que han permanecido en el lugar 
de origen puede igualmente tener efectos sobre los 
niveles del ahorro. En general, con la posible excepción 
de los efectos provocados por la migración rural
urbana, poco se sabe sobre las consecuencias sobre los 
niveles y estructura del ahorro de la redistribución de la 
población dentro de un país. 

a) La migración rural-urbana, la urbanización 
y el ahorro 

59. Puesto que la migración rural-urbana se debe en 
gran parte a factores económicos, en particular a las 
mejores oportunidades de empleo, reales o supuestas, 
predomina en estos movimientos la migración de 
jóvenes adultos y causan frecuentemente cambios sig-

159 Taft y Robbins,lnternational Migrations ... , 1955, págs. 77 
y 80. 

160 Borrie, "Intemational migration as related to .. ,", 1966, 
págs. 138 a 145. 

161 Sauvy, Théorie générale de la population, vol. 1, 1956, 
pág. 310. 

162 Taft y Robbins, Jnternational Migrations ... , 1955, pág. 80. 
En "The role of emigrants remittances ... ", 1967, figura un análisis 
de los posibles efectos de los envíos de dinero desde el extranjero en 
el crecimiento económico de Italia a principios de siglo. 

163 Lewis, The Theory of Economics Growth, 1955, págs. 360 
y 361. 

164 lsaac,Economics ofMigration, 1947, pág. 247; Taft y Robbins, 
lnternational Migrations ... , 1955, pág. 80. 
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nificativos en la composición por edad de las pobla
ciones, tanto urbanas como rurales. Aunque estas 
características podrían favorecer un menor cociente de 
dependencia en las zonas urbanas, esta situación no 
siempre se presenta porque, por lo general, las tasas de 
participación en la fuerza de trabajo, por lo menos para 
los varones, son mayores en las zonas rurales, prin
cipalmente como consecuencia de una edad de co
mienzo de actividades más temprana y de una edad de 
retiro más tardía, y el efecto sobre las tasas de actividad 
económica de la composición por edad más favorable 
de las zonas urbanas puede estar compensado por una 
tasa de participación mayor en las zonas rurales. 
Los resultados a este respecto distan de ser con
cluyentes 165 • 

60. Los datos relativos a los efectos de las diferen
cias de ingreso entre zonas urbanas sobre los ahorros 
tampoco son concluyentes. Aunque se ha sostenido 
que la rápida urbanización de los países en desarrollo, 
parece crear condiciones favorables para un aumento 
del ahorro, al desarrollar la economía monetaria, es
timular la circulación de bienes y servicios y ampliar las 
instituciones públicas que se ocupan del ahorro, 
también se reconoce que no siempre se alcanzan estos 
resultados. Un examen más detallado de los cambios de 
la estructura de vida y de consumo debidos a la 
urbanización indica de hecho que un crecimiento ur
bano muy rápido tiende a reducir la tasa del ahorro. 
Mientras que la capacidad de ahorro de los grupos 
urbanos de ingresos reducidos es muy baja, los ahorros 
en los grupos urbanos de mayores ingresos se ven re
ducidos por una mayor tendencia a gastar166. Varios 
estudios comparativos han determinado que, a igual 
nivel de ingresos, la población rural ahorra más que la 
población urbana; además, los datos indican que estas 
diferencias persisten cuando los grupos de población 
estudiados se subdividen aún más, como, por ejemplo, 
en población de pequeñas y grandes ciudades, o según 
el tamaño de villas y ciudades 167 . 

61. Se han propuesto varias explicaciones de estas 
diferencias. Una de ellas es que el ahorro rural parece 
mayor porque, en las zonas rurales, parte de la 
producción y el consumo domésticos son imposibles de 
medir con el resultado de que el ingreso y el consumo se 
subestiman 168 . Otras interpretaciones aceptan que en 
las zonas urbanas existe mayor propensión al consumo, 
fenómeno que atribuyen tanto al mayor costo de vida 
(el consumidor urbano debe pagar más por ciertos 
bienes y servicios) como al nivel de vida (el consumidor 

165 Véase el capítulo IX. Se ha sostenido que un cociente mayor de 
dependencia en las zonas rurales puede también quedar compensada 
por las remesas de dinero de los emigrantes a sus familias. Naciones 
Unidas, "lmplications for population trends ... ", 1963. 

166 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
"Creación de oportunidades de empleo ... ", 1961. 

167 Kuznets, Shares of Upper Income Groups ... , 1950; Estados 
Unidos, Bureau of Labor Statistics, Spending and Saving in War
time, 1945; Badouin, "L' élasticité de la demande ... ", 1949, 
págs. 96 y 97; Morgan, "Factors related to consumer saving ... ", 
1954; Eicher, Consommation et épargne ... , 1961, pág. 32; Byé, 
L'épargne dans le Marché commun ... , 1%3, pág. 385; Morgan, 
"Analysis of residuals ... ", 1954. Mitra, no obstante, tiene una 
opinión diferente, véase" Aspectos demográficos de la formación de 
capital ... ", 1967. Véase también Faaland, "Aspectos demográfi
cos del ahorro ... ", 1966. 

168 Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of 
nations, VII ... ", 1%2; Byé, L'épargne dans le Marché 
commun ... , 1963, pág. 389. 



urbano hace una vida más cara) 169 • Algunos autores 
han señalado que la población rural gasta menos en 
bienes de consumo como el alquiler de la vivienda, el 
transporte y en bienes de consumo durables, aunque al 
parecer no ocurre así con la alimentación. No obstánte, 
las conclusiones al respecto difieren con frecuencia 170

• 

Byé opina que, además, los granjeros tienen por lo 
general mayores incentivos para el ahorro debido a 
factores tales como la necesidad de contar con reservas 
para el caso de cosechas desfavorables, el ciclo de 
actividad agrícola durante el año y el hecho de que 
muchos de ellos son empresarios independientes 171 • 

62. Varios autores, basándose en que para un in
greso dado los ahorros son mayores en las zonas rurales 
que en las urbanas, han alcanzado la conclusión de que 
el aumento de la urbanización ocurrido en el último 
siglo en los países en desarrollo ha sido un factor de 
estabilidad dentro de la tendencia media al consumo 172 • 

Duesenberry ha demostrado, no obstante, que este fac
tor podría haber aumentado la propensión al consumo 
solamente en un l %, como máximo, en el transcurso de 
los últimos 50 años 173 • No obstante, la redistribución de 
la población tiene en general según Spengler, el efecto 
de reducir a la larga el ahorro acumulado si, como 
parece ocurrir este proceso desplaza a la población de 
situaciones en las que la propensión al consumo es 
relativamente baja a situaciones en la que es re
lativamente alta cuando un aumento concomitante del 
ingreso por habitante no contrarresta los efectos de ese 
desplazamiento 174 • 

6. FACTORES DEMOGRÁFICOS Y NO DEMOGRÁFICOS 
DETERMINANTES DEL AHORRO 

63. La exposición precedente se ha ocupado prin
cipalmente de la posible influencia de los factores 
demográficos sobre el ahorro, y en particular sobre el 
ahorro del sector doméstico y ha excluido práctica
mente la consideración de los factores no demográficos 
del proceso. Los argumentos examinados sugieren que 
los factores demográficos pueden afectar al ahorro de 
diversas maneras y que la población puede desempe
ñar un papel significativo, aunque no crucial, en las 
decisiones tomadas respecto de los ahorros y en los re
sultados alcanzados. 

64. Muchos de los argumentos examinados se re
fieren a los factores demográficos como factores de
terminantes de la capacidad o de la motivación para el 
ahorro, o en especial el sector doméstico, y es difícil 
establecer hasta qué punto estos factores determinan 
los niveles y estructuras reales del ahorro. Parece pro
bable que la capacidad de ahorro - tal como la deter
minen, entre otros, los factores demográficos -sólo 
ejercerá influencia notable sobre los ahorros reales en 

1•• Morgan, "Factol'1i related to consumer saving ... ", 1954; 
Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of nations, 
VIl ... ", 1%2. 

170 Byé, L'épar¡:ne dans le Marché COIII/111111 ... , 1%3, pág. 389; 
Dewhusrt y otros, E11rope's Needs and Reso11rces ... , 1%1, 
pág. 156. 

171 Byé, L'épar¡:11e da11s le Marché comm11n ... , 1%3, págs. 389 
y 390. 

172 Kuznets, "Proportion of capital formation ... ", 1952; 
Smithics y Mosak, "Forescasting postwar demand", 1945. Véase 
también Eicher, Co11mmmation t•t épar¡:ne ... , 1961, pág. 32. 

171 Duesenbcrry, lncome, Sal'in¡: and the Theory of Con.wmer 
Behal"ior, 1949. 

m Spengler, "Economics and demography", 1959. 

los casos extremos en los que el consumo se reduce al 
nivel de subsistencia. En otros casos, la capacidad de 
ahorro es principalmente útil como concepto teórico 
índice de menores niveles de consumo. Los nivele~ 
reales y las estructuras de ahorro de los hogares en 
estas circunstancias dependerán en gran parte de otros 
factores, como los niveles y la distribución de ingresos. 
Así, pues, el efecto directo de los factores demográficos 
tal vez no sea tan evidente, aunque estos, por supuesto 
pueden tener repercusiones indirectas sobre los prin
cipales factores determinantes de los ahorros. 

65. En conjunto, varias de las conclusiones exa
minadas indican que los factores demográficos pueden 
ejercer una influencia directa o indirecta sobre los aho
rros del sector doméstico. El problema principal es 
evaluar cuantitativamente los efectos de la población y 
su importancia relativa en comparación con otros fac
tores determinantes. Además, debe tenerse en cuenta 
que los estudios examinados en esa sección se han 
referido, con sólo pocas excepciones, a los ahorros del 
sector doméstico. El papel de los factores demográficos 
es aún más limitado cuando este tipo de ahorros es - o 
era - mínimo, como en las economías de planificación 
central; insuficiente, como en los países en desarrollo; 
o de importancia relativa cada vez menor, como en el 
caso de muchos países desarrollados de economía 
privada. 
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66. La influencia de los factores demográficos 
comparados con los determinantes no demográficos de 
los ahorros debe considerarse dentro de este contexto. 
Aunque los datos disponibles no son completos y aun
que esta exposición se haya referido principalmente a 
los aspectos demográficos, los resultados sugieren no 
obstante que la población y los factores demográficos 
pueden desempeñar un papel importante, aunque no 
crucial, en el ahorro privado. 

B. Aspectos demográficos de la inversión 

67. En la sección precedente se estudiaron prin
cipalmente los factores demográficos en cuanto afectan 
a la constitución de una parte de los fondos que pueden 
destinarse a la formación de capital; la presente sección 
se ocupará principalmente del modo en que esos fac
tores influyen sobre la demanda y disponibilidad de 
bienes de capital y sobre las inversiones. Los pro
blemas que se presentan para definir el término 
"inversión" son múltiples, en parte debido a que se ha 
utilizado con diversos significados, entre ellos el del 
desembolso de dinero para la compra de bienes de 
capital y la adquisición de valores u otros documentos 
financieros. La inversión en efectivo o en especie en el 
sentido de formación de capital se ha interpretado de 
dos maneras: la primera destaca la capacidad de los 
bienes respectivos para satisfacer necesidades futuras, 
la segunda la naturaleza de la inversión como factor 
contribuyente del futuro proceso de producción. Los 
que subrayan el primer enfoque tienen tendencia a con
siderar los gastos efectuados para adquirir por lo menos 
algunos bienes duraderos como inversión mientras los 
que destacan la contribución de los bienes de capital a la 
producción futura como elemento básico de la 
inversión tienen tendencia a excluir todos los bienes de 
consumo durables de la formación de capital, con 
excepción, en la mayor parte de los casos, de la vi
vienda, e incluyen en cambio algunos de los gastos que 
facilitanín la producción futura. Teniendo en cuenta 

-



que ésta puede aumentarse no sólo aumentando los 
bienes de capital, sino también aumentando el nivel de 
la educación, la capacitación tecnológica y los cono
cimi~n~os de la J?Oblación, ~ejorando su salud y sus 
condtciOnes de vtda, etc., extste una creciente tenden
cia a considerar estos gastos como ''inversiones 
humanas" que aumentan el "capital humano". Así 
pues, según sea la finalidad perseguida, los elemento~ 
que se incluyan en la formación de capital pueden variar 
de una interpretación estrecha que tenga en cuenta 
únicamente la planta y el equipo; a una interpretación 
que incluya gastos corrientes de investigación, sanidad 
y, especialmente, educación, en la medida en que estos 
últimos contribuyan a mejorar la tecnología y a aumen
tar la productividad de 1~ mano de obra m. 

68. La determinación del monto de bienes de capi
tal y de inversión envuelve numerosos problemas. En la 
contabilidad de los ingresos nacionales, la inversión se 
define, por razones prácticas, en forma generalmente 
restringida, e incluye por regla general dos tipos de 
formación de capital: la inversión en capital fijo, inte
grado por las viviendas, los edificios no residenciales, 
otras construcciones y obras, los equipos de trans
porte, la maquinaria y otro equipo y el capital de los 
inventarios, que incluye la materia prima, y los pro
ductos semielaborados y los productos terminados para 
la venta 176 • En la formación de capital es importante 
distinguir entre la inversión bruta y la inversión neta. 
Durante un período determinado en que se usen bienes 
de capital, éstos están sometidos al desgaste, la obso
lescencia y el daño accidental. Este proceso, al que a 
veces se llama consumo de capital, implica que parte de 
la producción corriente de bienes de capital ha de re
servarse para tener en cuenta el consumo de capital y 
mantener intacto el monto del activo físico. La 
inversión bruta, por lo tanto, se refiere a la producción 
total de bienes de capital y la inversión neta se dife
rencia de aquella en que se mide después de tener en 
cuenta la depreciación, la obsolescencia y el daño acci
dental producido durante un período determinado en 
los bienes de capital 177 • 

175 Los problemas generales relativos a la definición de capital e 
inversión se discuten en Naciones Unidas, Conceptos y definiciones 
referentes a la formación de capital, 1953; Kuznets, "lnternational 
differences in capital formation and financing", 1955; Spengler, 
"Capital requirements and population growth ... ", 1956. Una 
reseña más antigua de las definiciones de capital figura en Fisher, The 
Na tu re ofCapital and lncome, 1912, cap. 4. En las siguientes obras 
pueden encontrarse definiciones de capital e inversión en un sentido 
más estrecho: Dieterlen, L'investissement, 1957, págs. 21 a 31; Kind
leberger, Economic Development, 1965, págs. 84 y 85; Clark, The 
Conditions ofEconomic Progress, 1957; pág. 566; Peterson,Jncome, 
Employment and Economic Growth, 1962, págs. 43 a 45 y 198. Una 
definición más amplia de capital e inversión puede verse en: Hicks, 
The Social Framework ... , 1952, pág. 73; Sauvy, "lnvestissements 
démographiques ... ", 1959. La cuestión de "inversión humana" y 
"capital humano" puede consultarse en: Adler, "The fiscal and 
monetary implications ... ", 1952; Belshaw,Population Growth and 
Levels ofConsumption ... , 1956, págs. 108 y 109; Schultz, "lnvest-
ment in human capital", 1961; Bonner and Lees, "Consumption and 
investment", 1963; Robertson, "Stability and progress ... ", 1958; 
Kuznets, "Population, in come and capital", 1954; Viner, "Stability 
and progress ... ", 1958. Keynes, en The General Theory of Emp
loyment, lnterest and Money, 1951, págs. 61 y 62, observa que no es 
necesario contar con una definición uniforme de capital e inversión 
mientras se adopte una que responda razonablemente a la finalidad 
perseguida. 

176 Naciones Unidas, Conceptos y definiciones referentes a la 
formación de capital, 1953, págs. 10 y 11. 

177 /bid., págs. 6 a 10; Peterson, Income Employment and 
Economic Growth, 1962, págs. 45 y 46. Uno de los principales pro-
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69. En la bibliografía demográfica se acostumbra a 
distinguir varios tipos de inversión y, aunque la 
clasificación empleada difiera, todas señalan el hecho 
de que la formación de capital puede tomar diversas 
formas, cada una con su propia importancia. Una de las 
clasificaciones utilizadas divide el capital entre capital 
directamente productivo y capital no directamente 
productivo; este último llamado capital social de gastos 
indirectos. Mientras que el primero representa una 
inversión en una empresa en el sentido usual del 
término, el capital no directamente productivo se de
fine como el necesario para prestar aquellos servicios 
básicos que, aunque no sean directamente productivos 
por sí mismos, son esenciales para el funcionamiento de 
las actividades productivas en el sentido más limitado 
de la expresión. El capital social de gastos indirectos, 
en su significado más restringido, se refiere principal
mente al correspondiente al transporte, a las comu
nicaciones, la producción de energía, e incluye así a 
carreteras, ferrocarriles, telégrafos, teléfonos, ins
talaciones productoras de energía, suministros de agua, 
etc. Las inversiones en este tipo de actividades se 
suelen llamar inversiones de infraestructura. En su sen
tido más amplio, el capital social de gastos indirectos 
incluye todos los servicios públicos, entre ellos el man
tenimiento de la ley y el orden, otros aspectos de la 
administración pública, y los servicios de educación y 
salud pública 178• Otra clasificación distingue entre capi
tal de empresa, capital social de gastos indirectos en el 
sentido de inversión en la infraestructura y capital 
humano 179• Puesto que las inversiones en infraestruc
tura no son realmente "sociales", se ha sugerido 
utilizar para ellas la expresión "capital económico de 
gastos indirectos" y limitarla expresión "capital social 
de gastos indirectos'' para las inversiones sociales en su 
sentido más restringido 180 • En relación con clasificacio
nes similares -inversión privada, inversión en infra
estructura e inversión social - se ha observado que la 
inversión social desempeña un doble papel en el sentido 
de que no sólo aumenta la capacidad del hombre como 
productor, sino que al mismo tiempo contribuye al 
bienestar, objetivo final del crecimiento económico 181 • 

70. El papel de la formación de capital en el cre
cimiento económico ha sido discutido extensamente en 
la literatura económica. Como reacción a la desmedida 
importancia que se ha dado a la inversión eh el activo 
físico formado pór plantas y equipo, en particular en los 

blemas que se presentan para medir la formación de capital, que es el 
del cálculo del volumen real de bienes de capital expresado en 
términos de valor monetario, es aún más complejo cuando se quiere 
medir el consumo del capital y la for'llación de capital neto. Mientras 
que, en principio, la inversión bruta puede medirse sin muchos pro
blemas, el consumo de capital, por regla general, no puede obser
varse y debe por lo tanto, imputarse. Kuznets, Capital in the Ameri
can Economy ... , 1961, págs. 58 a 60. El concepto de "nueva 
inversión" utilizado en los países socialistas se define como la 
inversión bruta menos el valor del activo fijo descartado calculado 
teniendo en cuenta el costo de renovación y los perjuicios acciden
tales sufridos por el capital. Véase Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Europa, Economic Survey of Europe, 1955, 1956, 
pág. 198; Shonfield, Modern Capitalism ... , 1965, pág. 6. 

178 Hirschman, The Strategy of Economic Development, 1958, 
págs. 83 a 86; Nurkse, Problems of Capital Formation ... , 1953, 
págs. !52 a 154. 

179 Goode, "Adding to the stock ... ", 1959. 
18o Wang, "Sorne problems of international comparison ... ", 

1955. 
181 Piatier, Equilibre entre développemellt économique ... , 1962, 

págs. 46 a 57, discute también las clasificaciones de capital e inver
siones sugeridas por otros autores. 



países en desarrollo, se ha destacado que el capital no 
es el único factor del desarrollo económico, aunque se 
reconozca que sigue siendo importante. Esto es es
pecialmente cierto cuando la inversión se considera en 
su sentido más amplio e incluye las inversiones en 
infraestructura y capital humano. Aunque sin negar la 
importancia del capital directaf11S!nte productivo 
numerosos escritores han destacado la importancia de 
la inversión en la infraestructura 182 , y en vista de la 
imposibilidad de explicar las tendencias a largo plazo 
del crecimiento económico en función del capital físico 
o del empleo 183 , la literatura más reciente ha dirigido su 
atención a otros factores del crecimiento económico, 
entre ellos, como uno de los más importantes al capital 
humano 184 . Aunque la importancia del capital humano 
para el crecimiento económico ha sido extensamente 
reconocida 185 , el problema de definir el conéepto 186 y el 
de evaluar la inversión pertinente187 siguen constitu
yendo un importante obstáculo para analizar adecuada
mente el papel de este factor en el crecimiento eco
nómico. 

71. La importancia atribuida a los factores demo
gráficos en el proceso de formación de capital ha 
aumentado considerablemente en el último decenio 
como consecuencia de la creciente preocupación por el 
desarrollo económico y de los efectos de las tendencias 
demográficas sobre este último en muchos países en 
desarrollo. Sin embargo, habida cuenta di,! la limitada 
capacidad de ahorro de estos países, este estudio se 
ocupa principalmente de las necesidades de formación 
de capital que se deben a las elevadas tasas de cre
cimiento de población y a las correspondientes ca
racterísticas demográficas que se encuentran en mu
chos de esos países. La influencia real de los fac
tores demográficos sobre el nivel y estructura de la 
inversión se conoce mucho menos. El efecto de los 
factores demográficos sobre la inversión en los países 

••z Por ejemplo. Ros1ow en "The take-off into self-sustained 
growth"'. 1956, hace hincapié en el papel de Jos ferrocarriles como 
iniciadores del r:tpido crecimiento económico. Véase también Bru
ton, "Grow1h models and underdeveloped countries", 1955; Adler, 
"The fiscal and monetary implications ... ", 1952. 

'"' Entre los estudio'i sobre el crecimiento económico que han 
demostrado lo inadecuado de considerar al capital y a la mano de obra 
como factores explicativos de aquél véase a De ni son, Tire Sources of 
EwnomicGrowtlr in tire United StateJ ... , 1962; Kendrick,Produc
til'itv TrendJ in tire Unitccl StateJ, 1961; Solow, "Technical change 
and .... ", 1957; Schultz. "Capital formation by education", 1960; 
Correa, Tire EconomicJ of llumwr Re.wurcn, 1963. 

tu El papel del capital humano ya ha sido discutido por numerosos 
economistas de la primera época. Una reseña de estos escritos se 
puede encontrar en Schultz, "Thc concept of human capital ... ", 
1961; Johnson, "Thc place of leaming, scicnce ... ", 1968; Vaizey, 
Tire Ewnomio of Education, 1962, cap. 1; Bowman, "The human 
invcstment rcvolution ... ", 1966. 

'"~ Schultz, "Jnvestment in man ... ", 1959; Kuznets, "Popula
tion, income and capital", 1954; Bonner y Lees, "Consumption and 
investmcnt", 1963. 

••• Debcauvais," "The concept of human capital", 1962; Bow
man "Human capital: concepts and mea sures", 1961, 1962. Shaffer, 
en "Investment in human capital: a comment", 1961. opina que, 
debido a estos problemas, no es adecuado aplicar el concepto de 
capital al hombre. Schultz, "The concept of human capital ... ", 
1961, y Harbison y Myers, Eclucatimr, 1\fanpowcr ancl Ecmwmic 
Growtlr ... , 1964. Estos últimos autores consideran que las prin· 
cipales categorías de inversión humana son la educación académica, 
la formación en el trabajo, los programas de estudios para adultos y la 
autocapacitación, el mejoramiento de la salud, el mejoramiento de la 
nutrición, y la migración para adaptarse a las cambiantes opor
tunidades de empleo. 

'"7 Naciones Unidas "Concepto y definiciones referentes a la 
formación de capital", 1953. 

de economía más desarrollada ha sido discutido en 
principio, en especial hace varios decenios, dentro del 
contexto de la reducción de la población o de su tasa de 
crecimiento, que se creía afectaba desfavorablemente 
las oportunidades de inversión y las perspectivas de 
crecimiento económico. No obstante, puesto que ya no 
se observan claras tendencias demográficas de este tipo 
y puesto que las otras premisas en las que se basaba esta 
"tesis de estancamiento" no parecen haber sido con
firmadas, la atención en estos países se ha desplazado 
cada vez más hacia los modos en los que los factores 
demográficos pueden afectar la inversión en sectores 
específicos como la educación, la vivienda, el trans
porte, los servicios urbanos, etc. Según Bor, en los 
países socialistas las necesidades de la economía y de la 
población se establecen al preparar los planes y, de 
acuerdo con el nivel del desarrollo y las posibilidades 
del país, se determinan los recursos necesarios para 
asignarlos a estas necesidades 188. 
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l. LA INVERSIÓN Y EL VOLUMEN Y DENSIDAD DE 

LA POBLACIÓN 

72. En la medida en que la satisfacción de las 
necesidades de cada individuo presupone la existencia 
de ciertos bienes de capital, la necesidad total de capital 
de una población no es independiente de su volumen. 
Una población más numerosa que cuente con una 
fuerza de trabajo más grande necesitará más capital 
para proporcionar el equipo y las plantas necesarias a 
los trabajadores, y requerirá también una mayor 
inversión en infraestructura y en capital humano. De 
mayor importancia dentro del actual contexto es la 
cuestión de saber si el volumen de la población, al igual 
que su densidad, tendrá algún efecto sobre el capital por 
habitante necesario. Puede sostenerse que cualquiera 
sea el tamaño del país algunos gastos mínimos habrán 
de hacerse tanto gastos corrientes como de capital y 
que, a igualdad de condiciones, un país más pequeño 
habrá de encontrarse a este respecto en una situación 
menos favorable que uno mayor. Como se ha discutido 
anteriormente en relación con los gastos corrien
tes189, el funcionamiento y el mantenimiento de la ad
ministración y de otros servicios públicos requiere 
ciertas inversiones, que hasta cierto punto son inde
pendientes del tamaño de los países. Consideraciones 
similares se aplican al efecto que tiene la densidad de 
población sobre las inversiones y es posible, a decir 
verdad que la densidad de población tenga un efecto 
aún mayor que el volumen de la misma, puesto que 
algunos tipos de servicios como los transportes, las 
comunicaciones, etc., dependerán probablemente más 
de la estructura y densidad de la población que de su 
volumen. No obstante, es difícil hacer comparaciones 
ilustrativas sobre la inversión por habitante necesaria a 
este respecto puesto que no son solamente los factores 
técnicos los que determinan estos gastos de capital, 
sino también las consideraciones sociales y políticas. 

73. Muchos escritores han hecho notar que una 
población mayor puede lograr ventajas económicas 
considerables debido a las posibilidades que ofrecen 
una mayor división de la mano de obra y las economías 
resultantes de la producción en gran escala. Estas 
economías de escala elevarían los niveles de produc-

••• Bor, "Draft relating to ... ", 1963. 
•s• Véase sección A de este capítulo. 



tividad de los factores de producción, incluido el 
capitaP 90

, y, de este modo, para un nivel de ingreso 
dado por habitante, las necesidades de inversión serían 
correspondientemente más bajas en una población más 
grande. Si bien es cierto que la economía de escala 
negativa que se presenta respecto a algunos productos 
Y actividades puede dar lugar a una división interna
cional del trabajo, algunas inversiones en sectores tales 
como el transporte, las comunicaciones, la educación, 
la sanidad y la vivienda, entre otras, no se prestan 
fácilmente a una división internacional del trabajo o al 
criterio de productividad al que están sometidos otros 
productos o servicios. Estas limitaciones del criterio de 
productividad y de la división internacional del traba
jo 191 se encuentran tanto en las naciones más peque
ñas como en las mayores, y es difícil contestar a la cues
tión de si sus efectos adversos sobre las necesidades de 
capital es mayor en unas o en otras, pues los niveles 
actuales de inversión en esas actividades estarán 
también determinados en gran parte, como se ha obser
vado, por otras consideraciones 192 ajenas a los factores 
que acabamos de mencionar. 

2. LA COMPOSICIÓN POR EDAD Y LA INVERSIÓN 

74. Las consecuencias de la composición por 
edad de la población en la formación de capital son 
básicamente resultado del hecho de que las necesidades 
del individuo y su condición económica se encuentran 
estrechamente asociados a su edad. Las diferencias en 
los grupos de edades, que implican variaciones en la 
cantidad relativa de trabajadores y no trabajadores, y 
en la estructura dentro de cada uno de estos grupos, 
pueden afectar a las necesidades de capital de modo 
diferente. En primer lugar, una mayor proporción de 
población económicamente activa dentro del total de la 
población hará necesario una mayor parte de capital de 
producción con objeto de proporcionar a los trabaja
dores las maquinarias, las herramientas y los equipos 
necesarios. Por otra parte, y en la medida en que una 
mayor relación de dependencia se encuentra asociada 
con una relación menor de entre población activa y 
población total, mantener en una población con un 
cociente elevado de dependencia igual ingreso por 
habitante que en una población con un bajo cociente de 
dependencia requerirá una mayor productividad por 
trabajador. Esto a su vez probablemente entrañará una 
mayor necesidad de capital por trabajador y posible
mente un gasto mayor por habitante. En segundo lu
gar, y en la medida en que las diversas necesidades de 
los componentes de grupos de edad determinados in
cluyan en mayor o menor grado gastos que se clasi
fiquen como inversiones, las diferencias en la com
posición por edad podrán asociarse con las dife
rentes necesidades de efectuar inversiones de capital 
para gastos indirectos sociales y humanos. Aunque los 
efectos de la composición por edad en las inversiones 
de capital productivo no es independiente de su efecto 
sobre el capital para gastos indirectos sociales y 
humanos, en general se puede pensar que la estructura 

190 En la sección D de este capítulo se discuten los efectos del 
tamaño de la población sobre las economías de escala Y la produc
tividad. 

191 Lewis, The Theory of Economic Growth, 1963, pág. 323; Kuz
nets, "Economic growth of small nations", 1960. 

192 Robinson, ed., Economic Consequences of the size of 
Nations .. ., 1960. 
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de la población por edad puede afectar tanto el nivel 
como la composición de la inversión. 

75. Poco se sabe acerca del efecto general de la 
composición por edad en los niveles y estructuras de 
inversión pero algunos autores discuten los efectos de 
la relación de dependencia sobre la estructura de la 
inversión y sobre los niveles de las inversiones no direc
tamente productivas. Su razonamiento consiste en que, 
en la medida en que el cuidado y la conservación de la 
población dependiente presupone la existencia de un 
monto de capital determinado que incluye escuelas, 
instalaciones sanitarias - como hospitales - vivien
das residenciales y de otro tipo, cuanto mayor sea la 
proporción de dependientes, tanto mayor será la parti
cipación de esas inversiones no directamente producti
vas en el total. En especial, en el caso de los países en 
desarrollo se ha observado que un cociente de depen
dencia elevado da como resultado una desviación del 
capital hacia varias actividades que no son directa
mente productivas, tiende a impedir el crecimiento del 
capital productivo y por lo tanto, el ritmo del des~ro~ 
llo económico193 • 

76. La composición por edad es factor importante, 
en especial en cuanto se relaciona con las inversiones 
en educación. Cuanto mayor sea la proporción de niños 
en edad escolar de la población, tanto mayor será la 
proporción del ingreso nacional que debe gastarse para 
proporcionar educación a un nivel determinado 194 • De 
igual manera, la estructura por edades de la población 
puede relacionarse con la demanda de vivienda. A 
igualdad de factores, las necesidades de inversiones en 
viviendas podrán ser mayores en los países con una 
población de mayor edad pues debe tenerse en cuenta el 
menor tamaño del hogar asociado con una menor 
fecundidad, la menor proporción de niños dependientes 
que viven como miembros del hogar, y la mayor 
proporción de dependientes ancianos, algunos de ellos 
con vivienda independiente. No obstante, el tamaño de 
la vivienda requerida en una población joven podrá ser 
de un promedio mayor que la de una población vieja 195

• 

Las diferencias en la estructura de la población por 
edad podrán influir también en las inversiones relativas 
a la salud pública y a las instalaciones sanitarias, y en 
otras actividades de bienestar sociaP 96

• 

3. EL CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN Y LA 
INVERSIÓN 

77. La literatura sobre los efectos de los factores 
demográficos sobre la inversión ha prestado atención 
especial a las consecuencias del crecimiento de la 
población en la formación de capital. Su importancia se 
debe al hecho de que un aumento de la población 

193 Singer, "Population and economic development", 1955; Hicks 
"A note on the burden ... ", 1965. 

194 Reino Unido, Royal Comission on Population, Report of the 
Economics Committee ... , 1950, vol. 3, págs. 48 y 49; Eicher, "La 
rentabilité de l'investissement humain", 1960; Piatier, Equilibre 
entre développement économique ... , 1962, págs. 34 y 35; Phillips, 
"Education and development", 1964; Harbison y Myers, Education, 
Manpower and Economic Growth ... , 1964, pág. 36. 

19s Henry, "Structure de la population et besoins de logements", 
1949; Naciones Unidas, The Aging of Popu/ations ... , 1956, 
págs. 70 a 72. · 

196 Perrott y Holland, "Population trends and problems of public 
health", 1940, pág. 359 y siguientes; Kuznets, "Quantitative aspects 
of the economic growth of nations VII ... '', 1962. 



supone, en condiciones normales, un aum~nto, no 
necesariamente proporcional, del monto de bien~~ de 
capital necesario para proporcionar a esta poblacJOn o 
fuerza de trabajo, el equipo material y los fondos q.~e 
precisa. Gran parte de la literatura sobr~ la re~~cJOn 
entre el crecimiento de la población y la mversJOn se 
ocupa de las consecuencias de la falta de correspon
dencia entre la tasa de expansión de ambas, ya sea 
porque la tasa real de formación de capital tiende a ser 
menor de la necesaria, como en el caso de muchos 
países en desarrollo, ya sea porque la tasa. de cre
cimiento de la población muestra una tendencia a per
manecer por debajo de la tasa de formación de capital 
como hace algunos decenios se temió que ocurriera en 
algunos países económicamente más desarrollados. 

a) El crecimiento de la población y la tasa 
de inversiones necesaria 

78. Se pueden demostrar los efectos del creci
miento de la población en la inversión mediante un 
modelo simplificado de una economía, basado en el 
análisis del proceso del crecimiento económico ideado 
por Harrod y Domar. El punto de partida del llamado 
modelo Harrod-Domar es que el crecimiento eco
nómico va asociado con un aumento del capitall 97

• 

En su forma más sencilla, el modelo de tipo Harrod
Domar toma primero un incremento de la producción 
como una función de la inversión actual y de la relación 
capital-producción y, en segundo Jugar, relaciona el 
aumento de Jos ingresos con el incremento de la 
inversión y la alteración de la propensión marginal al 
ahorro 198• 

79. Los estudios acerca de Jos efectos del cre
cimiento de la población sobre las necesidades de 
inversión basados en el modelo Harrod-Domar parten 
de la premisa de que el incremento de la producción o 
los ingresos depende del aumento del capital. La 
relación entre un aumento neto del capital, vale decir la 
inversión neta, y el aumento de la producción asociada 
con él determina el monto de la inversión necesaria para 
obtener un incremento dado en la producción. Esta 
relación, que ha sido llamada relación marginal o in
cremental capital-producción o coefic,:iente del capital, 
puede definirse sencillamente como la inversión 
necesaria para producir una unidad adicional de 
producción 199 • Por ejemplo, supqniendo una relación 
marginal capital-producción de 4 a 1, esto significa que, 

197 Harrod "An essay in dynamic theory", 1939, y Tmmrds a 
Dvnamic Emnomics ... , 1948, edición de 1963. En Domar, Essm·s 
in.tht• Theory of Economic Growrh, 1957, figura una recopilación de 
sus trabajos sobre este tema. Tanto Harrod como Domar no se 
preocuparon tanto en sus análisis de las necesidades de formación de 
capital, sino más bien del problema contrario. Harrod, ol>~ervando 
que un cambio en la producción afectaba la inversión actual, inves· 
ligó si una tasa dada de aumento de los ingresos sería lo bastante alta 
para inducir gastos adicionales de inversión suficientes para absorber 
los ahorros actuales. Domar tomó como punto de partida el hecho de 
que la inversión neta eleva la capacidad productiva y, dado este 
efecto de la inversión, se dedicó a determinar cómo tenían que crecer 
los ingresos a fin de mantener el pleno empleo. 

19
" Para un análisis de los modelos Harrod-Domar, véase Baumol. 

Ennwmic /)ynmnin ... , 1951, págs. 36 a 54; Hamberg, Enmomic 
Growrh ami /nsrahiliry ... , 1956; Meier y Baldwin, Ecmwmir 
!Jt'l'clo¡mrenr ... , 1957, págs. 100 a 112; Higgins, Em11omir 
Dt·r·clopmcnr .... 1959, págs. 144 a 166; Peterson, l11romr, Emp· 
lm·mcnt ami Economir Growth, 1962, p{tgs. 475 a 503. 

· ••• Se ha escrito mucho sobre la relación capital-producción, in· 
cluidas las oh ras de Harrod y· Domar. Véanse, por ejemplo, Lewi~. 
71rc Tlrcory 11( Economir Gmwth, 1963, págs. 201 a 213; Lcihen~tein, 

para elevar los ingresos nacionales en un 1% se 
necesita una inversión n~ta anual del 4% de los i~gre
sos nacionales. Para un mcremento de la producción 
del 2%, la inversión debe elevarse al 8%, y así 
sucesivamente. 

80. En la actualidad, se pueden evaluar los efectos 
que Jos cambios .en el volu_men ~e_ la población. p~odu
cen en las necesidades de mversJOn. Dada la hipotesis 
mencionada, un aumento de la población dell% exige 
un aumento del 1% de producción total si se ha de 
mantener el ingreso per cápita en su nivel anterior. Este 
incremento de la producción total requerirá una 
inversión que, en el caso de una relación marginal 
capital-producción de 4 a 1, r~presenta el~~ de la renta 
nacional. Los efectos del mvel de crecimiento de la 
población en las necesidades de inversión pueden ob
servarse si se comparan dos economías hipotéticas 
que se caracte.~cen por pose~r _la misma relación 
capital-producc10n, pero con d1stmtas tasas de cre
cimiento de la población. Suponiendo que la relación 
capital-producción fuese de 4 a 1 y las tasas de cre
cimiento de la población del!% y del3% anualmente, la 
primera población, como se vio anteriormente, tendrá 
que invertir el4?'f,_del ingreso nacion~ll a fin de ~antener 
el ingreso perca pita. No obstante, s1 la poblac10n crece 
a la tasa del 3%, necesitarú aumentar su ingreso en un 
3%, si su ingreso per c:ípita ha de permanecer igual, lo 
cual exigirú una tasa de inversión también el triple que 
la de la primera población, o elt2% de la renta nacional. 
Con esta ilustración queda en claro que una tasa 
elevada de crecimiento de la población necesitará una 
tasa muy alta de acumulación de capital simplemente 
para mantener los niveles existentes del ingreso o, 
dicho de manera distinta, dado un cierto nivel de 
acumulación de capital, el crecimiento económico, vale 
decir el aumento de la renta per cúpita, serú mucho más 
lento en una población que se caracterice por una alta 
tasa de crecimiento de la población que en otra donde 
ese crecimiento sea lento. Volviendo a la ilustración 
anterior y suponiendo que la inversión neta sea elt2% 
de la renta nacional en ambas economías, la que tiene 
un crecimiento de la población del 1% experimentará 
un aumento de la renta pcr cúpita de aproximadamente 
el 2%: la población con una tasa de crecimiento del3% 

d .. o o 1 d 'd '00 
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po ra umcamente mantener sus mve es e VI a· . 

Economic/1ad.rmrdnc.••.llJ57.p;i¡:,, 17ha l~.$y 195a 19R;I~ehhaw. 
l'opulation (;,.,,.,¡, wrd /.n·d• ~~rConwmption .... llJ5tl. pa¡:s. 90a 
99; Tinher¡:en, 71rc /Jc.•i¡:11 ·~fl>,·r·,·/"f""~""'· 195~. p;i¡:,, yo a 76. Debe 
hacerse una di,tinción entre);, relación capital-prmluccion margmal )' 
la media, siendo c't" última la cantidad de c;tpital nece,aria para la 
producción de una unidad como promedio, en tanto que la pnmera 
relaciona la~ adicione' neta' de capital o de invcr,itin <:<•n el corres· 
pondiente aumento de )., producción. Si bien e' po,ihle que ambas 
relaciones \can i¡:ua)e,, no lo 'on nece,.,riamente. Sauvy. "ln•cslls· 
sement' dcmo¡:raphiques ...... 1959. criticti el empleo de la 
e~presión rcbción capilal-produccitin y 'u¡:irió que se usara e) 
termino contrario, que e' la ''productividad'' del Có!pital. al que ll.lmo 
"la ta'a n01cional de interc' o de utilidade'". 

loo Se han su¡:crido tlivcr'a' fórnmb' 'encill;l\ para dct~~minar la~ 
inversiones nece,arias, dado' )(), aumento' de 101 poblacron Y de la 
renta pcr c;ipita. llarn)d, Tmnm/1 " l>nromic l:n"'"min .... 1948. 
e d. de 196J. p;í¡:. 2~. tb!;, pn)porcitin del in¡:r e'o que ha de ahorrarse 
e invertirse comt):" 1 ¡, • ol•. thmde" indrca la invcr.iún nece,ana 
para mantener la producción pcr c;ípita cuando la pol>bciún aumenta 
a una ta'a dó!da, y ¡,. 1.! in\Cr,iún necc,aria para hacer po\ll>le un 
incremento d;nlo de);, pf\>ducción. Eltcnnino oh e,, 'e¡:1in llarrod, 
pequeño y 'C puede de'e'timar. Sin¡:er. · · The rnechanic' of economtc 
development ..... , 1952. propu'o 1.1 fúrrnub 'i¡:uiente: 

donde 
/) ·e \{l 

1> ~ crecimiento de la renta per c;ípita; 



81. Así, pues, el logro del mismo objetivo de desa
rrollo requiere un esfuerzo mucho mayor cuando la tasa 
de crecimiento de la población es más alta. Sobre la 
base de hipótesis diversas respecto de los niveles de las 
relaciones incrementales capital-producción, la tasa de 
crecimiento de la población y los aumentos porcen
tuales en la renta per cápita, la Comisión Económica 
para Asia y el Lejano Oriente de las Naciones Unidas 
ha preparado cálculos de inversiones (véase el 
cuadro XIII.2) 201 . Basándose en ejemplos de proyec
ciones del crecimiento de la población y en hipótesis 
diversas respecto de las tasas de aumento de los ingre
sos Leibenstein calculó las tasas necesarias de 
inv~rsión202 . Cálculos similares fueron hechos ·por 
Tabah con el objeto de determinar los efectos de la 
disminución de la fecundidad en las necesidades de 
capitaJ2°3 • 

82. Otro enfoque posible, pero menos directo, para 
determinar las inversiones necesarias para absorber el 
efecto del crecimiento de la población toma como punto 
de partida el capital por trabajador, la llamada relación 
capital-mano de obra, y el crecimiento de la fuerza de 
trabajo 204 . Dados los recursos necesarios de capital por 
trabajador y el aumento del número de trabajadores, es 
posible deducir las necesidades totales de inversión. 
Semejante cálculo no coincide necesariamente con 
el que se obtendría si se emplearan la relación 
capital-producción y la población total como base, por 

s = ahorros netos; 
p = productividad del capital; 
r = crecimiento de la población. 

Spengler, "Capital requirements and population growth ... ", 1956, 
sugirió la siguiente fórmula: 

) +liS 
v'=--
. 1 + p 

donde 
y' = tasa porcentual anual de crecimiento del ingreso per 

cápita; 
a = propensión media a formar capital; 
s = la relación entre la renta nacional y la riqueza; 
p = crecimiento de la población. 

En Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, .. Population trends and related problems ... ", 1959, figura 
la fórmula: 

k =R[(l+p)(l+y)-I]=R(p+y)+R(py) 
donde 

k = tasa anual de necesidades de capital como proporción 
de la renta nacional; 

p = tasa de crecimiento de la población; 
y = tasa de aumento deseado de la renta per cápita; 
R = relación incremental entre el capital y la producción. 

Se hizo notar que, en la mayor parte de los casos, el término R (py) 
puede pasarse por alto. Tabah, "Comparación de las estimaciones 
de las necesidades de capital en los países en desarrollo", 1967, dio 
esta fórmula: 

donde 

1 Ro ( ) In = - -- Pn e'lln Pn + 'Pn 
), Po 

In =inversión en el período n; 
P, = población en el período n; 
F.n = renta nacional en el período n; 
P., =crecimiento de la población en el período n; 
</> = tasa de crecimiento de la renta per cápita; 
/'A = tasa nacional de utilidades de las inversiones (vale decir, 

lo contrario de la relación capital-producción). 
201 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 

Oriente, "Population trends and related problems ... ", 1?59. 
202 Leibenstein, Economic Backwardness ... , 1957, pags. 217 

a 252. 
201 Tabah, "Le probleme population-investissement-ni-

veau ... ", 1956. 
204 Tinhergen, The Desi¡:n of De•·e/opment, 1958, págs. 71 Y 72; 

Spcngler, "Capital requirements and population growth ... ", 1956. 
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dos motivos: primero, el crecimiento de la fuerza de 
trabajo no coincide necesariamente con la tasa de cre
cimiento de la población y, en segundo Jugar, es posible 
que la productividad de la mano de obra no sea cons
tante, por lo que una relación dada capital-mano de 
obra puede dar por resultado distintos niveles de au
mento de los ingresos205 . 

83. Las fórmulas para calcular las inversiones que 
han de hacerse sobre la base de las relaciones 
capital-producción han sido refinadas y convertidas en 
modelos por diversos escritores. Estos refinamientos 
consisten en una diferenciación entre Jos distintos tipos 
de inversiones con diferentes efectos sobre la 
producción. Otros enfoques y modelos establecen dife
rencias entre los sectores de la economía - principal
mente el sector agrícola y el no agrícola- con distintas 
relaciones capital-producción. Varios de esos estudios 
se preocupan principalmente de las necesidades de fi
nanciación externa en los países en desarrollo y no estu
dian en detalle los efectos del crecimiento de la po
blación206. 

84. Sauvy, con su clasificación de las inversiones 
en "inversiones demográficas" e "inversiones eco
nómicas", ha hecho una importante distinción a fin 
de diferenciar entre los efectos que sobre las inver
siones tienen el crecimiento de la población y el au
mento deseado de los niveles de ingresos. Las inver
siones demográficas se definen como aquellas que se 
necesitan para absorber el impacto del crecimiento 
de la población, vale decir, aquellas inversiones ne
cesarias para mantener el nivel de vida predominante 
o hacer posible los mismos niveles de consumo a pesar 
del aumento de la población. Las inversiones eco
nómicas son aquellas que tienden a aumentar el 
nivel de Jos ingresos. Sólo en una población es
tacionaria, cuando las tasas de actividad económica de 
cada edad y, por consiguiente, el volumen y la 
composición por edad de la población activa, permane
cen constantes, la totalidad de la formación~de capital 
representaría inversiones económicas. Donde la 
población aumenta, parte de las futuras inversiones 
tendrían que reservarse para proporcionar a la mayor 
población el mismo nivel de capital y, dada una relación 
constante capital-producción, los mismos ingresos. 
Dado el nivel de formación de capital, mientras más alto 
·sea el nivel de crecimiento de la población, mayores se-

205 Kurihara, Nationa/ Income and Economic Growlh, 1961, 
pág. 135, examina la relación existente entre la razón 
capital-producción por una parte y la razón capital-mano de obra y la 
productividad de la mano de obra, por otra parte, dando la fórmula: 

donde 
y = producción; 
k =capital; 

: = ~ 1 i 
N = insumo de mano de obra. 

2°6 Millikan y Rostow, A Propasa/: Key lo an Effective Foreign 
Policy, 1957, págs. 95 a 100; Acuerdo General sobre Aranceles 
Aduaneros y Comercio, Internationa/ TraJe, 1959, 1960, págs. 49 
a 51; Rosenstein-Rodan, "lnternational aid for underdeveloped 
countries", 1961; Hoffman, One Hundred Counlries ... , 1960, 
pág. 46. Para un examen de algunos de dichos estudios, véase Nacio
nes Unidas, Las necesidades de capital para el desarrollo . .. , 1962, 
págs. JO a 53; Tabah, "Comparación de las estimaciones de las 
necesidades de capital de los países en desarrollo", 1967; Balassa, 
"The capital needs of developing countries", 1964. 



CUADRO XIII.2. NECESIDADES. DE CAPITAL PARA UNA TASA ANUAL DADA DE AUMENTO DE LA RENTA PER CÁPITA 

Porcentqje de 
aumento de la 

renta per cápita 

o .............. . 
1 .............. . 
2 .............. . 
3 .............. . 
4 ...••••...••••• 
5 .............. . 

o .............. . 
1 .............. . 
2 .............. . 
3 .............. . 
4 .............. . 
5 .............. . 
6 .............. . 

o .............. . 
1 .............. . 
2 .............. . 
3 .............. . 
4 .............. . 
5 .............. . 

o .............. . 
1 .............. . 
2 .. '· .......... . 
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rán las inversiones demográficas y menor será el rema
nente que se deje para "inversiones económicas"207 • 

85. Tabah, tomando como punto de partida un 
modelo del tipo Harrod-Domar y distinguiendo entre 
inversiones demográficas y económicas, muestra en 
qué forma, dada la relación capital-producción, la 

207 Sauvy, Théorie générale de la population, vol. 1 ... , 1956, 
págs. 288 a 290; su obra De Malhtus a Mao-tsé-toung ... , 1958, 
pág. 113, y también "lnvestissements démographiques ... ", 1959. 
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proporción de las inversiones como porcentaje de la 
renta nacional es una función positiva del crecimiento 
de la población. El modelo revela también de qué ma
nera la relación entre los aumentos en el nivel de vida Y 
los aumentos de la inversión, que es constante cuando 
no hay crecimiento de la población, cambia cuando se 
efectúen inversiones demográficas y depende entonces 
de la tasa de crecimiento de la población. Dada una 
relación constante de las inversiones el crecimiento de 
la población ejercerá una influencia desfavorable en el 
consumo y los niveles de vida o, dicho en otra forma, el 



efecto desfavorable en el consumo y los niveles de vida 
y las inversiones económicas será menor mientras más 

bl .. 208 bajo sea el aumento de la po acwn . 

86. Coale y Hoover siguen un enfoque algo dife
rente que subraya más la variable de población y, ~n un 
modelo destinado a evaluar las repercusiOnes 
económicas de una disminución de la fecundidad con 
especial referencia a la India, distinguieron entre las 
inversiones que se hacen en utillaje o que ayudan direc
tamente a aumentar el rendimiento total, y aquellas 
inversiones que contribuyen primariamente al bienes
tar de la población y que, por regla general, tienen sólo 
un efecto indirecto o retardado sobre la producción. 
Subdividieron este último tipo de inversiones en aque
llas que se necesitan para la población .~ctual y las 
necesarias debido al aumento de la poblacton. Sobre la 
base de diversas hipótesis relativas a las relaciones 
entre los desembolsos realizados para el aumento de la 
población y los efectuados para la población existente, 
entre los gastos hechos para la población actual y la 
renta nacional, y entre el crecimient? de los desembol
sos per cápita del tipo asistencia soctal para el aumento 
de la población y el realizado para la población actual, 
calcularon el total de inversiones necesarias del "tipo 
asistencia social". Dado que es distinto el efecto que 
sobre la producción tienen las inversiones directamente 
productivas, las inversiones del tipo asistencia social 
que benefician a la fuerza de trabajo y las inversiones 
del tipo asistencia social que benefician al· resto de la 
población, Coale y Hoover calcularon el efecto de cada 
uno de estos desembolsos de inversión, lo cual permitió 
calcular los efectos productivos combinados -llama
dos "desembolsos equivalentes de crecimiento" -de 
estas distintas categorías. La fórmula resultante tiene 
en cuenta el efecto de la tasa de crecimiento de la pobla
ción sobre la capacidad productiva mediante las inver
siones en equipo, herramientas,_ etc:, así COJ?O la 
productividad directa retardada o mfenor de las mver: 
siones en la categoría "asistencia social". Se calculo 
el efecto de estos desembolsos equivalentes de creci
miento mediante la relación capital-producción209 • 

87. El modelo básico para calcular las necesidades 
de inversión ha sido refinado también mediante la 
distinción entre dos o más sectores con distintas re
laciones capital-producción. Considerando especial
mente las importantes diferencias que existen entre la 
relación media y marginal capital-producción en el sec
tor agrícola y en el no agrícola, así como los cam~jos en 
la participación de dichos sectores en la produccwn Y el 
empleo que ocurren como resultado del desarrollo, se 
han preparado varios cálculos de las ~e~esidades de 
capital sobre la base de model?s que dtstm~uen entre 
dichos sectores. Uno de los pnmeros estudiOs de este 
tipo, encaminado a estimar las necesidades . de 
financiación externa, proporcionó cálculos del capttal 
necesario para trasladar a la población desde la agricul
tura a ocupaciones no agrícolas y para aumentar el 
rendimiento de la agricultura. Se hicieron hipótesis, en 
cuanto a los desplazamientos de la agricultura, de la 
cantidad de capital necesario por cada persona absor
bida en empleos no agrícolas y, sobre esta base, se 

zo• Tabah, "Le probleme population-inve_s,tissement-ni: 
veau ... ", 1956. Véase también su obra "Comparacwn de las esti-
maciones de las necesidades de capital ... ", 1967. . 

zo• Coale y Hoover, Population Growth ami Econonuc Del'elop
me/11 ... , 1958, cap. 17. 
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calculó el total de las necesidades de capital. Aunque se 
hizo notar que el crecimiento de la población absorbería 
parte del incremento resultante de los ingresos, no 
se pudo calcular en cuánto afectaría esto el nivel de 
vida210 • 

88. Singer utilizó un modelo numérico para calcular 
las necesidades de inversión y el aumento de los ingre
sos. Suponiendo que la población estuviese distribuida 
en una relación dada - 70 a 30 - entre la agricultura y 
la no agricultura y que creciera en 1 ,25% anualmente en 
ambos sectores, pero que todo el aumento natural en el 
sector agrícola fuese trasladado a actividades no agr_íco
las, de modo que la población agrícola permanectese 
constante. Singer calculó entonces las necesidades de 
capital en forma separada para tres categorías de 1~ po
blación. Estas: las personas desplazadas de la agncul
tura para las cuales se hizo un cálculo del capital por 
persona (o por trabajador); la población agrícola cons
tante para la cual se hizo un cálculo de los ingresos 
basado en: 1) la tasa de crecimiento de la producción 
necesaria para alimentar una población en aumento, 
2) un aumento dado en los niveles de consumo y 3) una 
determinada proporción de producto agrícola que ha
bría de trasladarse a los sectores no agrícolas; y, final
mente el aumento natural de la población en los secto
res nd agrícolas, para los cuales se calculó el incre
mento deseado de los ingresos. Suponiendo relaciones 
adecuadas capital-producción para estas tres c_atego
rías de la población, se podrían calcular las necest?ades 
de inversión y la tasa de aumento de la renta nacwnal. 
Singer concluyó que en una economía con una baja 
renta per cápita (unos 100 dólares), con ahorros ~etos 
que no representasen más del 6% de la renta nacwnal 
y con una relación general_ent_re el capital y la pr?d~c
ción del orden de 5 a 1, mngun desarrollo economtco 
sería posible si la población aumentase a una tasa de 
1,25% anuaF 11 • Un análisis similar fue presentado por 
Spengler, quien partió de la hipótesis de que el núm~ro 
de trabajadores agrícolas disminuía y calcu!ó el captta! 
necesario para equipar a los nuevos trabaJadores, ast 
como a los desplazados de la agricultura, y para aumen
tar el capital de otros trabajadores en un determinado 
período. Encontró que tendría q~e inv~rtirse an~~l
mente casi el 14% de la renta nactonal st la poblacwn 
aumentaba al 1% anual y habría de invertirse casi el 
20% de la renta nacional si el crecimiento de la pobla
ción era de 2% 212 • 

89. Un modelo matemático, utilizado por Sinha con 
referencia especial a la India, tuvo en cuenta en forma 
más explícita el efecto de los niveles de cr~c~mi~nto de 
la población y tomó también como htpotests una 
economía de dos sectores. Sinha incluyó en su modelo 
una función de las inversiones similar a la utilizada por 
Coale y Hoover; calculó las relaciones iniciale~ .Y 
marginales de los ahorros, suponiendo que 1~ relaciOn 
capital-producción fuese constante para la agncultura y 
que para el sector no agrícola, fuese constante o au
me~tara a una tasa dada. Formulando determinadas 
hipótesis respecto del crecimiento ~; la f~erza de 
trabajo (en particular, que la poblacwn a~ttva en la 
agricultura permaneciese constant~) y del m~reso per 
cápita agrícola y no agrícola, calculo las necestdades de 

-;o Naciones Unidas,!Wedidas parajinnentar el desarrollo econó
mico ... , 1951, págs. 76 a 81. 

211 Singer, "The mechanics of economic development ... ". 1952. 
m Spengler, "Economic factors in the development ... ", 1951. 



empleo para distintas proyecciones de población com
paradas con la expansión esperada del empleo. De esta 
manera, Sinha determinó las necesidades de formación 
de capital como una función de la mano de obra, cuyo 
crecimiento supuso que variaría directamente con el de 
la población213 • 

90. Algunos investigadores de los efectos del cre
cimiento de la población, si bien hacen notar que la 
relación capital-producción no explica en forma 
explícita la contribución de la mano de obra214 han 
sugerido la utilÍzación de la función de producción 
Cobb-Douglas215 • Belshaw tomó como supuesto 
utilidades constantes a escala y valores de l~s elas
ticidades del producto basados en varios estudios 
prácticos- 0,75 para la elasticidad producto de la 
mano de obra y 0,25 para la del capital. Después de 
determinar que, para mantener los ingresos reales per 
cápita cuando la población y la fuerza de trabajo au
mentaban a una tasa idéntica dada, el capital tendría 
que aumentar a la misma tasa que aumentaba la 
población, ilustró los efectos depresivos de los aumen
tos de la población y de la fuerza de trabajo, per
maneciendo constante el capital, sobre el crecimiento y 
los niveles de vida216 • Coale y Hoover emplearon la 
función de producción Cobb-Douglas para calcular, 
sobre la base de diferentes proyecciones de población y 
de mano de obra, el capital futuro de la India217 • 

También se utilizó una función de producción Cobb
Douglas modificada en un modelo para determinar, 
entre otras cosas, las interrelaciones existentes entre 
distintos niveles de crecimiento de la población, 
ampliación del empleo, el crecimiento del capital y la 
renta per cápita así como las relaciones correspon
dientes media y marginal capital-producción. Esto 
permite la evaluación, por ejemplo, de los niveles de las 
variables demográficas y los cambios que producen en 
los factores económicos más importantes218 • 

91. Los diversos modelos y sus aplicaciones 
examinadas más arriba llevan todos a la conclusión de 

213 Sinha, "Population growth and balance .. :·, 1959. 
214 Para tener en cuenta la contribución de la mano de obra, se ha 

propuesto el empleo de relaciones modificadas capital-producción. 
Estos otros enfoques incorporan hipótesis en cuanto a las tendencias 
de la productividad marginal de la mano de obra diferentes de la 
implicada en la relación convencional capital-producción, vale decir 
que la productividad marginal de la mano de obra es igual a su 
productividad media. Naciones Unidas, Comisión Económica para 
Europa, Some Factors in the Economic Growtfz , .. , 1964, cap. 2, 
págs. 31 a 36; Kuznets, "Quantitative aspects of the economic 
growth of nations, VI .. .'', 1961. 

m Cobb y Douglas, "A theory ofthe production function", 1928; 
Douglas, Tite Tfzeory ofWages, 1934, caps. 5 a 9. Esta función puede 
expresarse de la manera siguiente: 

P=bLacf3 
donde 

P = índice del volumen físico de la producción; 
L = mano de obra empleada (en unidades tipo); 
C = capital empleado (en unidades tipo); 
b, a , f3 son constantes. 

A menudo se supone que la suma de los componentes a y f3- las 
elasticidades productos con respecto a la mano de obra y el capi
tal - es igual a la unidad, lo que significa que la función es homogé
nea y que un aumento de x% de cada uno de dos factores aumentará 
también el producto en x%. 

216 Bclshaw.l'opu/ation Growtlr cmd Le1·e/s ofConsumption ... , 
1956, págs. 59 a 66. 

217 Coale y Hoovcr, l'opulation Growtlr and Economic De¡•efop
ment ... , 1958, págs. 324 a 327. 

218 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, "Growth models for illustrating ... ", 1958. 

que, dada la relación de .la acumulación de capital, un 
aumento mayor de la población implica un crecimiento 
más lento de la renta per cápita o, a la inversa, que, con 
una tasa más alta de crecimiento de la población se 
necesita una tasa mayor de formación de capital para 
mantener los niveles existentes de vida. La importancia 
relativa de un diferencial dado en el crecimiento 
demográfico dependerá en gran medida de la relación 
capital-producción, o la relación capital-mano de obra· 
mientras más altos sean dichos coeficientes, más alt~ 
será la tasa de formación de capital necesaria para 
absorber los efectos del crecimiento de la población. 

92. No obstante, el' determinar la relación capi
tal-producción plantea varios problemas. En pri
mer lugar, la relación capital-producción no es un 

·concepto claramente definido; por lo general, se re
laciona con la inversión neta, aunque pueda aplicarse 
también a la inversión bruta. En segundo lugar, todos 
los problemas relacionados con la definición de capital 
se aplican igualmente a la relación capital-produc
ción. La definición del capital y de la relación ca
pital-producción depende del "período de gesta
versiones en el llamado "capital humano", como la 
enseñanza, la formación y la salud, esferas en que las 
necesidades de inversión están a menudo relacionadas 
con los factores demográficos. Otra dificultad para la 
comparación es que la definición de capital puede 
restringirse sólo al capital susceptible de reproducción 
o puede incluir también terrenos y recursos naturales. 
En tercer lugar, se ha sostenido que la relación ca
pital-producción depende del "período de gesta
ción" de la inversión,~ el cual varía de acuerdo a 
tipo de inversión y el grado de utilización del equipo. 
Además, de estos aspectos metodológicos, la 
información estadística básica que se necesita para cal
cular el coeficiente de capital está sujeta a menudo a un 
margen considerable de error, especialmente en los 
países en desarrollo21 9. 
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93. Quizás en parte como resultado de estos fac
tores, los cálculos de las relaciones capital-producción 
han variado ampliamente220 • Según Kuznets, la 
relación entre el capital neto y la renta nacional anual 
varía de alrededor de 3 a 1 a aproximadamente 7 a 1221

• 

Los coeficientes de capital mencionados por Tinbergen 
variaban de aproximadamente 1,5 a 1 a casi 6 a F 22 y la 

219 Para un examen de los diversos problemas que se plantean para 
calcular la relación capital-producción y, a este respecto, el capital, 
véase Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, "Population trends and related problems ... ", 1959, Tin
bergen, Tire Design of Del'e/opment, 1958, págs. 71 y 72; Bruton, 
"Contemporary theorizing on economic growth", 1960; Higgins, 
Economic De1·elopment ... , 1959, págs. 644a647; Spengler, "Capi
tal requirements and population growth ... '', 1956; Bauer y Yamey, 
Tire Economics ofUnder-de¡•efopedCountries, 1957, págs. 130y 131. 
Estos últimos autores consideraron que las dificultades conceptuales 
y prácticas eran tan importantes, que dudaron de que tales es
timaciones fuesen útiles en la teoría o en la práctica. 

220 Parte del número considerable de cálculos de las relaciones 
entre el capital y la producción han sido reunidos, por ejemplo, en 
Belshaw, Populaticm Growtlr and Lel'els ofConsumption ... , 1956, 
págs 92 a 96; Tabah, "Le probleme population-investissement
niveau .. .'', 1956; Higgins, Economic De1•elopment ... , 1959, 
págs. 22, 645 y 647 a 649; Leibenstein, Economic Backwardness ... , 
1957, pág. 246; Oshima, "Capital-output ratios ... ", 1961; Clru:k, 
Tire Conditions of Economic l'rogress, 1957, págs. 572-577; Tm
bergen, Tire Design of De1·e/opment, 1958, pág. 74. _ _ _ 

221 Kuznets, Toward a Tlreory c>f Economic Grmi•t7z ... , 1965. 
m Tinbergen, Tire Design of De1•e/opment, 1958, pág. 74. 



gama de variacwn de los cálculos de las relaciones 
in~re!llental~s capital;produ':ción mencionada por 
H1ggms era mcluso mas amplia: de 1 a 1 a aproxima
damente 7,5 a 1223 . Se ha examinado ampliamente el 
problema de si las diferentes relaciones capital
producción tienen un punto de convergencia. Varios 
escritores sugieren un valor de 4 a 1 como orden 
de magnitud de la relación capital-producción, que co
rresponde a una relación nacional ingresos-riqueza de 
0,25 pero al mismo tiempo reconocen el carácter ten
tativo de semejante estimación224. 

94. Otra cuestión se refiere a los niveles de la 
relación capital-producción en los países desarrollados 
comparados con los países en desarrollo. En ge~ 
neral, puede calcularse que la relación media 
capital-producción es más alta en los países desa
rrollados donde el capital no es escaso y la acumulación 
de capital ha tenido lugar en un período prolongado de 
tiempo 225 . Más dudas se plantean respecto de las rela
ciones marginales o incrementales capital-producción 
en los países desarrollados y en los países en desarrollo. 
Algunos autores sostienen que, en las primeras etapas 
de desarrollo, es probable que las necesidades de capi
tal de los países en desarrollo sean más altas que en las 
etapas posteriores226 , pero la mayoría de quienes escri
ben sobre el tema se inclinan por el punto de vista de 
que la relación marginal capital-producción es menor 
en los países en desarrollo que en los países desa
rrollados227. Sin embargo, otros sostienen que es muy 
difícil determinar en qué forma se comparan las re
laciones marginales capital-producción en estos dos 
grupos de países228 • Según varios autores, las re-

223 Higgins, Economic De,•e/opment ... , 1959, págs. 644 y 645. 
224 Clark, The Conditions of Economic Progress, 1957, pág. 570. 

Tabah, señaló que en los primeros años del decenio de 1950 se 
consideraba que era probable una tasa nacional de utilidades de 0,25 o 
incluso más baja, pero que en los últimos años generalmente se 
postulaban valores mucho más altos. Véase Tabah, "Comparación 
de las estimaciones de las necesidades de capital de los países en 
desarrollo .. , 1967. 

"'Lewis, TheTheoryofEconomicGrowth, l%3,pág. 202,señaló 
que, dada la vida media del capital, el determinante principal de la 
relación capital-renta es la proporción de la renta nacional que se 
invierte anualmente y que, dado que la tasa de acumulación es mucho 
menor en los países en desarrollo, también sería menor la relación 
entre el capital existente y los ingresos. 

226 Bruton, "Contemporary theorizing on economic growth", 
1960: Oshima, "Capital-output ratios ... ", 1961. Estos escritores 
señalan en particular los subidos desembolsos necesarios para el 
capital social destinado a gastos generales-en los países en desarrollo 
como el motivo principal para una mayor relación incremental 
capital-producción. Entre otros factores mencionados se incluyen: el 
cambio hacia las actividades no agrícolas, el aumento del volumen de 
unidades productoras y también el proceso de urbanización. 

227 Rostow, The Process ofEconomic Gr01rth, 1960, pág. 281. No 
obstante, algunos escritores expresan una opinión menos categórica: 
Tinbergen, The De.1i¡.:n of De1·e/opment, 1958, págs. 13, 75 y 76: 
Hirschman, The Strate¡.:y of Economic De1·e/opment, 195~ pág. 32. 
La mayor parte de estos escritores reconoce el efecto de la necesidad 
de capital social para gastos generales sobre la relaci.>n 
capital-producción, pero sugieren que opera una compensación 
mediante factores como: la disponibilidad de recursos naturales, el 
conjunto de técnicas conocidas, las posibilidades de utilizar técnicas 
de gran densidad de mano de obra, la mayor eficiencia mediante una 
mejor organización, la eliminación de obstáculos y de estran· 
gulamientos que se oponen al crecimiento, etc. 

22 " Lewis, The Theory ofEmnomic Growth, 1963, págs. 202 a 207. 
Entre los argumentos propuestos para explicar una relación marginal 
müs alta capital-producción en los países en desarrollo, figuran: la 
ineficiencia de la industria, el mayor desperdicio de capital, el ere· 
cimiento más lento del progreso técnico. Entre los argumentos dados 
en favor del punto de vista opuesto, se incluyen: la disponibilidad de 
recur~os naturales, las diferencias estructurales en la economía, más 
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laciones marginales capital-producción en Jos países 
industrializados pueden estar, como regla general, 
entre 3 a 1 y 4 a 1229 . Prebisch calculó una relación 
marginal capital-producción de 2,2 a 1 con respecto al 
producto nacional bruto y de 2,4 a 1, para el producto 
nacional neto en América Latina230. Se encontró que 
el promedio de las relaciones incrementales capi
tal-producción para diez países de Asia fue de 2,5 a 
1 para el período de 1950-1959, pero la gama de va
riaciones era amplia, aunque algunos valores bajos y 
altos de la relación podían atribuirse por lo menos en 
parte a circunstancias especiales 231 • Basándose en los 
datos existentes para 33 países, Kuznets concluyó que, 
en conjunto, las relaciones incrementales capital
producción eran mucho más altas para los países de 
altos ingresos que para los países de bajos ingresos, con 
una gama de variación que iba de sobre 7 a 1 a entre 2,5 
y 3 a 1232 • 

95. Se ha expresado con frecuencia la opinión de 
que, como resultado de la alta tasa de crecimiento de la 
población en los países en desarrollo, se necesitarían 
enormes inversiones si el crecimiento de los ingresos 
hubiera de superar de manera sustancial el aumento de 
la población, así como se han expresado también dudas 
en cuanto a la capacidad de dichos países para alcanzar 
semejantes tasas elevadas de formación de capital233 • 

Por otra parte, se ha señalado también que la capacidad 
de ahorro en los países en desarrollo no es tan baja 
como se suponía a menudo y que las oportunidades de 
inversión pueden crear hasta cierto punto los ahorros 
necesarios para llevar a cabo tales proyectos234. 
Además, en muchos países en desarrollo el ahorro ex
tranjero ha constituido un factor importante en la 
formación de capital interno. Aunque la corriente de 
capitales desde los países más desarrollados a los 
menos desarrollados ha permanecido por debajo de los 

incentivos para usar métodos de producción de menor densidad de 
capital, un crecimiento más rápido de la población. Sobre este último 
aspecto, véase la sección D de este capítulo. 

229 /bid., pág. 201. No obstante, en el período comprendido entre 
1949 y 1959 cuando los países de Europa experimentaron relaciones 
excepcionalmente altas de formación de capital, las relaciones in
crementales capital-producción fueron en muchos casos superiores a 
4 a 1; Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Sorne 
Factors in the Economic Growth ... , 1964, cap. 2, pág. 17. 

230 Prebisch, "The relationship between population growth, 
capital formation ... ", 1955. La Comisión Económica para Amé
rica Latina calculó que la relación marginal neta producto-capital 
estaba entre 0,40-44, cantidad similar a la estimación hecha por 
Prebisch, Naciones Unidas, Comisión Económica para América 
Latina, El desarrollo económico de América Latina ... , 1963, 
págs. 16, 32 y 33; véase también Urquidi, "El crecimiento demográ
fico y el desarrollo económico latinoamericano", 1967. 

231 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Economic Sun·ey of Asia and the Far East, /96/, 1%2, 
pág. 24; Naciones Unidas,Problems ofLong-term Economic Projec
tions, 1963, págs. 48 a 50. 

232 Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of 
nations, V ... ", 1960. 

233 Belshaw, Popu/ation Growth and Le1•els ofConsumption ... , 
1956, pág. 185; Bruton, "Contemporary theorizing on economic 
growth", 1960: Spengler, "Capital requirements and population 
growth ... ", 1956. Lewis, aparentemente sin haber considerado la 
tasa de crecimiento de la población, sostiene, sobre la base de una 
comparación entre los países en desarrollo y los países desarrollados, 
que los ahorros deberían aumentar del 5 al 12%, aproximadamente. 
Véase Lewis, The Theory of Economic Growth, 1963, págs. 225 y 
226. Rostow, The Process of Economic Growth, 1960, págs. 281 y 
282, sugiere que es necesario un incremento del 5 a más del 10%. 
Semejante inversión, dada la relación marginal relativamente baja 
entre el capital y la producción, superaría la probable presión de la 
población y produciría una clara elevación del ingreso per cápita. 

234 Véase la sección A de este capítulo. 



cálculos de las necesidades de los países en desa
rrollo235, el capital extranjero ha contribuido en forma 
importante a la formación de capital en dichos 
países236 • Se encontró que en el período 1950-1959, 31 
de 37 países en desarrollo habían recibido ·ahorros 
extranjeros y que en la mitad aproximadamente de 
todos los países esto aumentó la oferta interna de capi
tal del 1 al 3% aproximadamente del producto interno 
bruto237 . Todos los factores mencionados más arriba 
pueden haber contribuido a aumentar los niveles de. 
inversión en las zonas en desarrollo. Según un estudio, 
su incremento fue sustancial en el decenio de 1950: de 
los 27 países estudiados, 14 experimentaron una alta 
tasa de formación de capital como porcentaje ·del pro
ducto interno bruto (8% anual o más); seis experimen
taron un crecimiento moderado de las inversiones (5 a 
7% anual); cinco un crecimiento bajo (2 a 4%); y dos 
registraron una disminución en la formación de capital 
bruto como porcentaje del producto interno bruto238 . 
Se ha afirmado, por consiguiente, que la situación con 
respecto a la formación de capital no es necesariamente 
tan seria como se sostiene a veces 239. 

96. Otra cuestión más básica se refiere al papel que 
desempeña la formación de capital en el desarrollo 
económico. Aunque la mayoría de los escritores con
cuerdan en la importancia de la formación del capital 
para el crecimiento económico, muchos de ellos han 
señalado el hecho de que varios otros factores, junto 
con el capital, constituyen los determinantes del cre
cimiento económico240. Algunos escritores han sos
tenido incluso que, en varios países en desarrollo, la 
capacidad para absorber el capital en forma productiva 
es limitada debido a la insuficiencia o falta de trabaja
dores especializados y mano de obra calificada, merca
dos, servicios esenciales de transporte, comuni
caciones y energía, etc. 241 . Muchos otros escritores 
han hecho notar que una simple elevación de la tasa de 
inversión no asegura un crecimiento económico 
acelerado a menos que estén presentes algunas de las 
condiciones previas para el crecimiento242 . En tér
minos más concretos, se sostiene que un modelo de 
crecimiento que se base sólo en el capital y que utilice 
las relaciones capital-producción, no tiene en cuenta el 
papel que desempeñan otros recursos en el crecimiento 
económico y tiene, por lo tanto, un alcance limitado243 . 
Como se ha señalado con frecuencia, aunque el capital 
y los ingresos han mostrado una tendencia a aumentar 

2H Véase el análisis que figura anteriormente en esta sección sobre 
las necesidades del capital proveniente de Jos países desarrollados. 

216 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, /960, 1%1, 
pág. 67. 

2J7 /bid. 
218 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, /959, 1960, 

págs. 69 y 70. 
239 Singer ,lntemational De,·elopmenl: Growtlr and Clranf?e, 1964, 

págs. 26 a 28. 
24° Clark, Tire Conditions of Economic Pro[?ress, 1957, pág. 580; 

Cairncross, Factors in Economic De,·elopmenl, 1962, págs. 89 a 97; 
Bauer y Yamey, Tire Economics of Under-cfe¡·efoped Countries, 
1957, págs. 127 a 129; Tabah, "Comparación de las estimaciones de 
las necesidades de capital de los países en desarrollo". 1967. 

241 Bauer y Yamey. Tire Economics of Under-c/e¡·e/oped Coun
tries. 1957, pág. 129; Lewis, Tire Tlreory e~( Economic Growtlr, 1963, 
págs. 208 y 209; Millikan y Rostow, A Propasa/, Key loan Effectil·e 
Foreign Policy, 1957. 

m Coale, "Population and economic development", J%3. 
zH Belshaw, Popular ion Growtlr ami Le1•e/s ofConsumption ... , 

1956, pág. 91; Leibenstein, Economic Backwardness .. . , 1957, 
pág. 177; Cairncross, Factors in Econonric De¡•c/opment, 1%2, 
pág. 99. 
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a casi la misma tasa y la relación media capital-produc
ción, por los menos en los países más desarrollados 
parece que ha sido relativamente constante durant~ · 
períodos prolongados244 , varios resultados concretos 
sugieren, en la práctica, que la acumulación de capital 
no ejerce una influencia predominante en el creci
miento económico245 y que su vinculación con la tasa 
de crecimiento económico es a menudo relativamente 
débil246 . 

97. El empleo de la relación capital-producción en 
el estudio del crecimiento económico proporciona un 
cuadro demasiado simplificado de ese proceso, tanto en 
el sentido de que semejante enfoque no tiene en cuenta 
en forma explícita el efecto de otros factores, como en 
el de que las pruebas en cuanto a la interrelación exacta 
que existe entre el crecimiento de capital y el cre
cimiento del producto son menos que convincentes. Sin 
embargo, incluso los que reconocen estas limitaciones 
generalmente concuerdan en que una tasa dada de 
acumulación de capital, aunque no constituya una 
condición suficiente, es necesaria para el crecimiento 
económico y que, mientras mayores sean las inver
siones necesarias, más alta será la tasa de crecimiento 
de la población. 

b) Crecimiento de la población e incentivos 
para la inversión 

98. Aparte sus consecuencias sobre el nivel re
querido de capitalización, se considera que el cre
cimiento de la población es también uno de los factores 
que determinan el nivel real de inversión, especial
mente el de la llamada inversión "autónoma". Se ha 
polemizado mucho alrededor del concepto de inversión 
"autónoma", y de su contraparte, la inversión "in
ducida", pero, en general, se puede decir que mientras 
ésta se refiere a la inversión estimulada por el desarrollo 
de la economía tanto en producción como en ingresos o 
funcionalmente ligada a esos aspectos, y, de acuerdo 
con algunos autores, con factores relacionados como 
las ventas y las ganancias, la autónoma se interpreta 
como la inversión determinada por factores distintos 
del ingreso o las variables conexas. Estas deter
minantes de las inversiones autónomas generalmente 
incluyen, fuera del cambio tecnológico y del descu
brimiento y desarrollo de nuevos recursos, el creci
miento de la población247 . 

99. Los efectos del crecimiento de la población 
sobre las inversiones ocupaban un lugar importante en 
la teoría keynesiana. Se argüía que una gran proporción 
de todas las inversiones en un país con una población en 

244 Cairncross, Factors in Economic Daelopnrenl, 1962, págs. 78 
a 80 y 85; Tinbergen, Tire Design of Development, 1958, pág. 13; 
Lewis, Tire Tlreory of Economic Growtlr, 1963, pág. 201. 

24S Por ejemplo, Caimcross, Factors in Economic De1·elopment, 
1962, págs. 75 a 78, calculó que la inversión explicaba a lo sumo una 
cuarta parte de la tasa registrada de progreso en el Reino Unido. 

246 Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of 
nations, VI ... ", 1961; Naciones Unidas, Comisión Económica para 
Europa, Some Factors in tire Economic Growtlr ... , 1964. No obs
tante, para conclusiones distintas, véase Naciones Unidas, Eswdio 
económico mundial, 1959, 1960, págs. 28 y 29. 

247 Para diversas interpretaciones y definiciones de estos dos con
ceptos, véase a Peterson, Jncome, Employment and Econonric 
Growtlr, 1962, págs. 119, 227 y 228; Higgins, Economic Deve/op
ment ... , 1959, págs. 125 y 126; Kurihara, Nationa/lncome and 
Economic Growtlr, 1961, pág. 27; Dieterlen, L'im•estissement, 1957, 
pág. 5 J. 



rápido crecimiento, se orientaba hacia la provisión de 
capital adicional y bienes duraderos necesarios para 
satisfacer la creciente demanda de bienes de consumo. 
El crecimiento de la población ofrecería nuevas opor
tunidades de inversión y compensaría una "demanda 
efectiva" insuficiente. Según Keynes, es particular
mente en los países ricos, que para él 'son países con 
incipiente disminución de la población, donde las in
versiones tienden a resultar inadecuadas por dos 
razones: a) porque con ingresos superiores se consume 
una proporción menor del ingreso total y, por con
siguiente, queda una proporción mayor sin invertir; y 
b) porque un mayor capital social en un país con ingre
sos más altos y crecimiento más ·reducido de la 
población significa que las qportunidades de inversión 
son más difíciles de encontrar248 • Harrod llegó a una 
conclusión semejante en cuanto al efecto negativo de 
un crecimiento demográfico lento o de una disminución 
del mismo. Keynes desarrolló su teoría haciendo una 
distinción entre una tasa justificada de crecimiento 
económico, esto es, la tasa necesaria para la plena 
utilización del capital, y la tasa natural de crecimiento, 
definida como la tasa que permite alcanzar el aumento 
de la población y el progreso tecnológico. Si la primera 
es superior a la tasa natural, se reducirían tanto el 
desarrollo económico como las inversiones249 • 

lOO. El punto de vista de Keynes, según lo reco
gieron y desarrollaron algunos de sus discípulos, vino 
a conocerse como la teoría del estancamiento. La teoría 
del estancamiento sostenía que el estímulo para la 
inversión, que tuvo su origen en las crecientes 
necesidades de una población en aumento en las pri
meras etapas de la industrialización, había de
saparecido prácticamente en los primeros decenios de 
este siglo, debido a los niveles bajos y en disminución 
del crecimiento de la población que predominaron en 
ese período. Esto dio por resultado una tendencia a la 
disminución de los ingresos o del empleo, o al menos a 
un crecimiento más lento que antes, lo que a su vez 
provocó una nueva mengua en las inversiones250 • Han
sen distinguió tres elementos constitutivos del progreso 
económico, cada uno de los cuales podría crear 
estímulos para la inversión y producir un rápido cre
cimiento del capital: a) los inventos; b) el descubri
miento y explotación de nuevos territorios y recursos, 
y e) el crecimiento de la población. Distinguió, sin em-

248 Keynes, "Sorne economic consequences ofa declining popula
tion", 1937, y The General Theory of Employment, Interest and 
Money, 1951, cap. 3. Véase también Reddaway,The Economics ofa 
Declining Population, 1939, págs. 95, 105 y 106; Robinson, Essays in 
the Titeory of Employment, 1947, pág. 95. Para un examen de los 
puntos de vista de Keynes, véase también Hansen, A Guide to 
Keynes, 1953, pág. 28; Petersen "John Maynard Keynes' theory of 
population ... ", 1955. Matthews debatió la influencia estabilizadora 
del crecimiento de la población y el progreso técnico en el curso del 
ciclo comercial; véase su obra Tite Business Cyc/e, 1959, págs. 77 a 82 
y 233 a 237. 

249 Harrod, Towards a Dynamic Economics ... , 1948, ed. de 
1963, págs. 82 a 87; Peterson, Jncome, Employment and Economic 
Growtit, 1962, págs. 491 a 501; Dieterlen, L'im·estissement, 1957, 
págs. 160 y 164. 

zso Hans en, "Economic progress and declining ... ", 1939, y Fis
cal Policy and Business Cycles, 1941; Sweezy, "Declining invest
ment opportunity", 1950; Hansen, Economic Policy and Fu/1 Em
ployment, 1947, y "The general theory", 1950; Higgins, "The doc
trine of economic maturity", 1946, y "The theory of increasing 
underemployment", 1950. Para una reseña de la teoría del estanca
miento, véase también Stassart, Les amntages et les inconvénients 
économiques ... , 1965, págs. 181 a 191; Higgins, Economic 
De1•elopment ... , 1959, págs. 167 y 168. 

481 

bargo, entre el progreso tecnológico que producía una 
inversión intensiva o una profundización del capital, en 
el sentido de mayor capital utilizado por unidad de 
producción, y los otros dos factores, que llevaban a una 
inversión extensiva o a una ampliación del capital, que 
crecía a la par con el aumento en la producción de 
bienes. Aunque, en su opinión, la expansión económica 
en la mayoría de las épocas pasadas se había basado en 
gran parte en la inversión intensiva, el siglo XIX cons
tituyó una época singular de inversión extensiva. El 
crecimiento de la población y la expansión territorial 
abrieron vastas oportunidades para las inversiones, 
pero este proceso llegó a su fin cuando el crecimiento de 
la población disminuyó y desaparecieron las fronteras 
que permitían establecer nuevos asentamientos. La 
inversión extensiva disminuyó rápidamente y las opor
tunidades para nuevas inversiones se fueron re
duciendo a las creadas por la nueva tecnología251 • 

101. Entre los argumentos utilizados para apoyarla 
tesis del estancamiento están el de la dependencia en 
que está la construcción de viviendas, así como la 
inversión en gastos generales, del crecimiento de la 
población. Una población que crece rápidamente 
tiende a producir un desplazamiento de la demanda 
hacia la vivienda, la que requiere más inversiones que la 
mayoría de los otros tipos de demanda del consumidor. 
Hansen asocia también los efectos de la disminución 
del crecimiento de la población con el envejecimiento 
de la población que acompaña este proceso. Una 
población estacionaria con un gran número de personas 
de edad se caracterizará por una demanda com
parativamente más alta de servicios personales y bienes 
que requieren relativamente poco capitaJ252 • Se cree 
que el envejecimiento de la población, que corre pare
jas con la disminución de la fecundidad y del cre
cimiento de la población, también afecta negativamente 
las inversiones de diversas maneras, entre ellas la 
deformación de las estructuras de consumo y ahorro en 
relación con la inversión; la disminución en la eficiencia 
no sólo de los trabajadores, sino de los bienes de capi
tal, puesto que la necesidad de renovar el capital social 
es comparativamente menor; el efecto negativo de la 
disminución del crecimiento de la población y de su 
envejecimiento en el estado de ánimo del empresario; 
y, finalmente, un mayor peligro de baja repentina de los 
precios253 • 

102. La teoría del estancamiento ha sido criticada 
por varios autores254 • Los que sostenían un punto de 
vista más optimista utilizaron varios argumentos; sub
rayaron en particular el hecho de que el aumento de la 

251 Hansen, Fiscal Policy and Business Cycles, 1941, págs. 42 a45 
y 349 a 365. 

m /bid., págs. 357 a 359. Reddaway, The Economics of a Declin
ing Population, 1939, págs.% y 97, hizo notar, sin embargo, que en 
una población estacionaria o decreciente las familias serían menos 
numerosas, de manera que el número de familias seguiría en aumento 
aun después de que la población se mantuviera estacionaria. Sin 
embargo, tal efecto tendría un carácter temporal. 

m Reddaway, The Economics of a Declining Population, 1939, 
págs. 116 a 119 y 156 a 162; Daric, Vieillissement de la popula
tion ... , 1948, pág. 32; Boverat, Le vieil/issement de la popu
lation, 1946, pág. 119; Sauvy, "Social and economic consequences 
ofthe ageing ... ", 1948; Keynes, "Someeconomic consequences of 
a declining population", 1937; Higgins, "The theory of increasing 
under-employment", 1950, pág. 273; Fisher, Tite Claslz of Progress 
and Security, 1935, pág. 155. 

25 4 Para un examen de la discusión sobre la teoría del estan
camiento y su crítica, véase Ardant, "Les diables de Malthus", 1950; 
Brockie, "Population growth and the rate of investment". 1950; 



población constituía solamente un factor en el aumento 
de la demanda efectiva; el ingreso per cápita o el poder 
adquisitivo podrían ser factores más importantes255 . 
Otros expresaron dudas en cuanto a la posibilidad de un 
desplazamiento de la demanda hacia bienes y servicios 
que requirieran poco capital en el éaso de que .el cre
cimiento de la población disminuyera, mientras que 
algunos subrayaron la importancia del progreso técnico 
como factor estimulante de las inversiones, haciendo 
notar que si el capital se abarata podría reemplazar la 
mano de obra, y las industrias con una relación 
capital-mano de obra mayor podrían expandirse más 
rápidamente 256 . También se puso en duda la validez de 
los argumentos de los que apoyaban la tesis del estan
camiento basándose en la experiencia· efectiva de 
muchos países desarrollados. A ese respecto, debe 
hacerse notar, sin embargo, que ni siquiera Hansen, 
que hizo notar el "casi increíble" progreso económico 
de los últimos tiempos, consideraba que el estan
camiento era inevitable 257 . Keynes y Hansen no eran 
tampoco pronatalistas; más bien proponían una política 
estatal de inversiones258 . Cabría también suponer que 
reconocían que cualquier efecto positivo del cre
cimiento de la población sobre las inversiones estaría 
condicionado por la disponibilidad de fondos de capital 
y que una demanda muy efectiva no podría ser el resul
tado del crecimiento de la población cuando los niveles 
de vida e ingresos eran muy bajos. 

103. Los partidarios de la tesis del estancamiento 
hallaron su comprobación en las tendencias pasadas en 
el campo de las inversiones. Keynes afirmaba que, 
durante el período de 1860 a 1913, se requería algo así 
como la mitad de toda la capitalización únicamente para 
mantener el capital por persona 259 , y Hansen calculó 
porcentajes del 40 y el 60 para Europa occidental y 
los Estados U nidos respectivamente260 . Se pensaba 
también que la recuperación de las depresiones acae
cidas en el curso del siglo XIX raramente se pro
longaba por mucho tiempo, debido en gran parte a la 
rápida tasa de crecimiento de la población y al con
siguiente aumento sostenido de las necesidades básicas 
de alimentos y materias primas 261 . Sin embargo, las 
conclusiones de Kuznets sobre la relación entre el capi
tal y el crecimiento de la población en los Estados 
Unidos en el curso de un largo período (1869-1955) 
fueron menos precisas. Encontró que el retardo en la 
tasa de crecimiento del capital se explicaba hasta cierto 

Higgins, "The theory of increasing under-employment", 1950; 
Sweezy, "Secular stagnation", 1943; Neisser, "The economics of a 
stationary population", 1944. 

m Lafitte, "The economic efTects ... ", 1941; Schumpeter, 
Capitnli.Hn, Socialism and Democracy, 1950, pág. 113, y Business 
Cyc/es ... , 1939, págs. JO, 74, 1035 y 1036. 

256 Para un estudio de estos argumentos véase a Reddaway, Tite 
Economic of a Dec/inin¡: Population, 1939, págs. 93 a 96. 

zn Hanscn, Tite American Economy, 1957, pág. l. 
25 " Petcrson, "John Maynard Keynes' theory ofpopulation ... ", 

1955; Stassart, Les m·anta¡:e.1· elles incom·énicnts économiques ... , 
1965, págs. 183 y 197. 

239 Kcyncs, "Sorne economic consequcnces of a declining popula-
tion", 1937. . 

2• 0 Hansen, Fiscall'olicy ami Rusinc.u Cyclcs, 194 l. págs. 355 a 
359, como prueba cita también a Kcyncs, "Sorne economic conse
quenccs of a dcclining population", 1937. Véase asimismo a Casscl, 
On Qtumtitatii'C Thinking in Economin, 1935, cap. 6; Snyder, "Cap
ital supply and national wcll-bcing", 1936; Douglas, Tite Tlteory of 
Wagcs, 1934. 

2"' Reino Unido, Royal Commission on Population, Rcport oftlte 
Economics Committct• . .. , 1950, vol. 3. p<Íg. 43; Robinson, /ntro
duction lo thc Tlteory ·~f Uncmploymcnt, 1939, pág. 31. 
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punto por una disminución en la tasa de crecimiento de 
la población activa, pero también llegó a la conclusión 
de que la contribución directa del aumento numérico de 
trabajadores a la capitalización fue bastante modera
da262. Un estudio basado en datos de 12 países desa
rrollados durante el período 1950-1958 incluso sugería 
una relación contraria a la supuesta por los partidiarios 
de la teoría del estancamiento; los resultados indicaban 
que, para lograr una tasa más alta de crecimiento 
económico, los países que afrontaban tasas lentas de 
expansión de la fuerza de trabajo podían elevar la parte 
de la producción dedicada a la inversión para compen
sar el lento aumento de la fuerza de trabajo263 . 

104. A pesar de la falta de pruebas específicas, no 
es raro encontrar el punto de vista de que tanto una 
población que crece muy lentamente, como la que 
crece con mucha rapidez, plantean el problema de la 
falta de oportunidades de inversión y de que entre 
países con cierto nivel de desarrollo, los que presentan 
un moderado aumento de la población pueden tener 
ciertas ventajas264 . Harrod creía que se le había pres
tado muy poca atención al crecimiento de la población, 
si se considera su importancia en este contexto265 . 

4. LA MIGRACIÓN INTERNACIONAL Y LA INVERSIÓN 

105. En la medida en que la migración internacional 
afecta el crecimiento de la población y su composición, 
las consecuencias para la inversión son semejantes a las 
que se debatieron al investigar los efectos del cre
cimiento de la población y su composición sobre la 
inversión en general. No obstante, las consecuencias 
de la migración internacional para la capitalización han 
recibido especial atención, no solamente en relación 
con las necesidades de inversión que surgen de los 
movimientos internacionales, sino especialmente en lo 
que se relaciona con las relaciones mutuas entre la 
población y el capital, lo que también dio origen a una 
teoría de los movimientos cíclicos de población a largo 
plazo, y de los movimientos de capital. 

106. La demanda de inmigrantes en países de 
inmigración se determina en general por el progreso del 
asentamiento y la accesibilidad de la tierra cultivable, el 
crecimiento natural interno, el ritmo en la urbanización 
e industrialización y la disponibilidad del capitaJ266

• 

Con el aumento de trabajadores debido a la inmi
gración, el capital tendrá que aumentar correla
tivamente si se espera que la cantidad de capital por 
persona permanezca idéntica. La capacidad de 
absorción de inmigrantes puede también quedar 
limitada por la capacidad de la industria de la 
construcción o de otro capital generaJ267 . Aunque la 
inmigración pued.e tener como consecuencia el des-

262 Kuznets, Capital in tite American Economy ... , 1961. 
págs. 67 a 70. 

261 Naciones Unidas, Eswdio económico mundial, 1959, 1960, 
pág. 62. 

264 Dieterlen, L'in1·cstissement, 1957, pág. 164; Naciones Unidas, 
Es/lidio económico mundial, /959, 1960, pág. 24, Derwa, Essai sur 
les rapports entre /'éi'O/ution démograpltiquc ... , 1956; Sta~sart. 
Les m·antages el les incom·énients économiques ... , 1965, 
pág. 189; Coale, "Population change and demand ... ", 1960. 

265 Harrod, "Les relations entre l'investissement ... ". 1955. 
266 Spengler, "EfTects produced in receiving countries ... ". 

1958. 
267 Isaac, Economics o! Migration, 1947,, pág. 198; Lewis, The 

Tlteory of Economic Growtlt, 1963, pág. 362. 



censo en los salarios y de esa manera llevar a una 
sustitución de capital por mano de obra, se sostiene a 
menudo que la relación entre mano de obra y capital es 
predominantell?-ente de colaboración268. A pesar de que 
las consecuencias de un aumento de la población activa 
como resultado de la inmigración dependen, en ciertas 
condiciones, de un aumento proporcionado de.l capital 
esto no excluye la posibilidad de que la nueva ofertad~ 
trabajo pueda ser causa de un aumento en las ac
tividades de inversión. En realidad, Isaac hizo notar 
que, en el período de migraciones en gran escala y de 
exploración de nuevos continentes, el aumento rápido 
de la población proporcionó amplias oportunidades de 
inversión para la ampliación de capitales269. 

107. La migración internacional puede estar de 
diversas maneras relacionada con los movimientos in
ternacionales de capital. Se piensa a menudo que la 
inmigración constituye una ganancia para el país de in
migración y una pérdida para el de emigración, y a que 
los migran tes representan un activo· de capitaJ270. Sin 
embargo, otros han sostenido que esta ventaja es deba
tible: la cultura de Jos inmigrantes puede no estar a tono 
con lo que de ellos se exige, hay problemas de idioma, 
adaptación, etc. 271 Otro efecto de las migraciones in
ternacionales para la capitalización, discutido en la 
sección anterior272 , lo constituyen las tranferencias de 
capital hechas por los migrantes. Las transferencias de 
los inmigrantes tienen el mismo efecto desfavorable en 
el crecimiento económico y las inversiones en los 
países de inmigración que tiene la exportación de capi
tales en general. Sin embargo el efecto puede redu
cirse si, por ejemplo, tales envíos sirven para financiar 
el movimiento de otros inmigrantes y así beneficiar a 
los países de inmigración. Asimismo, los envíos aumen
tan las di visas de Jos países de emigración y, por lo 
mismo, la compra de bienes· de exportación pro
cedentes de los países de inmigración. En Jo que se 
relaciona con Jos países de emigración, estas trans
ferencias contribuyen a aliviar la presión demográ
fica273. 

108. Se ha observado una estrecha relación entre 
Jos movimientos internacionales de capital y Jos 
movimientos internacionales de población, especial
mente en el caso de los países nuevos. Los movimien
tos de capital y de trabajo, cuya intensidad depende de 
los niveles relativos de remuneración, intereses y sala
rios, es probable que se adapten en particular a las 
diferencias internacionales en recursos naturales. Los 
países nuevos generalmente se caracterizan por una 
abundante oferta de recursos naturales y una escasez 
relativa de mano de obra, así como de capital, debida a 
la baja tasa de ahorros274. La relación entre las co
rrientes de capitales y los movimientos de población es 
mutua: la inmigración requiere y estimula la afluencia 
de capitales y, del mismo modo, las inversiones extran
jeras pueden requerir la inmigración y ser causa de 

268 Para este aspecto, véase la sección D del presento capítulo. 
269 Isaac, Economics of Migrati0n, 1947, págs. 214 a 217. 
270 Davie, World lnmigration ... , 1947, págs. 248 y 249; Lewis, 

The Theory of Economic Growth, 1963, pág. 359 y 360, Spengler, 
"Effects produced in receiving countries ... ", 1958. 

271 Isaac, Economic of Migration, 1947, págs. 228 a 230; Sauvy, 
Ma/tlws elles deux Marx ... , 1963, págs. 109 y 110. 

272 Véase sección A. 
m Isaac, Economics of Migra/ion, 1947, págs. 258 y 259. 
274 lhid., págs. 248, 249 y 263 a 266; Ohlin, lnterregional and 

lntemational Trade, 1967, págs. 213 y 224. 
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ella275 . La inmigración es también importante para los 
movimientos de capital del extranjero en el sentido de 
que, en países de reciente colonización, se necesitaría 
de un rápido crecimiento de la población para realizar 
nuevas inversiones en ferrocarriles, servicios públicos, 
e inversiones rentables en obras sociales 276. 

109. Esta relación causal entre movimientos de 
población y de capital ha sido puesta en duda y, en 
especial, se ha hecho notar que Jos movimientos inter
nacionales de productos básicos pueden ser un sus
titutivo de la migración internacional y de los 
movimientos de capital y pueden producir los mismos 
efectos que la movilidad perfecta de todos los factores 
de producción, aunque esto sólo puede ocurrir si la 
población de las economías con escasa mano de obra ha 
aumentado suficientemente y ha diferenciado su indus
tria277. Cuando el capital o la mano de obra se mueven 
solos, sus movimientos pueden producirse en direc
ciones opuestas. En las condiciones actuales, el capital 
tiende a moverse de países con industrias manufac
tureras plenamente desarrolladas a aquellos en las pri
meras etapas del desarrollo; la mano de obra puede 
tener la tendencia a moverse en dirección contraria. 
Pero en el pasado, la transferencia del capital y de la 
mano de obrajuntamente ha sido lo habituaJ278. Se dice 
que la prueba de dicha interrelación entre Jos 
movimientos de población y de capital se ha hallado en 
las amplias oscilaciones de las migraciones inter
nacionales y de la inversión extranjera en el caso del 
Reino Unio y de los Estados Unidos279. 

5. LA MIGRACIÓN INTERNA Y LA INVERSIÓN 

110. Poco se sabe sobre las consecuencias de la 
migración interna, como fenómeno demográfico, en la 
capitalización. Aunque pueda pensarse que los efectos 
de la migración sobre las inversiones en las zonas de 
migración interna o externa no son diferentes de los 
causados por un aumento o una disminución de la 
población respectivamente, esto no es necesariamente 
cierto. La migración puede tender a aumentar, en 
último análisis, los requerimientos de inversión, ya 
que, mientras en las zonas de migración interna tendrá 
como consecuencia el aumento de las necesidades de 
inversión en servicios de vivienda, transportes y comu
nicaciones, servicios públicos, etc., sus efectos en 
cuanto a la disminución de las necesidades de 
capitalización en las zonas de origen son limitados, 
puesto que la capitalización en estas últimas no puede 
caer por debajo de cero280 . Además, hay otros factores 
en juego que hacen imposible comparar las consecuen
cias de la migración interna sobre la inversión con la de 
un aumento o disminución general de la población; 
entre éstas, se cuentan la selección de Jos emigrantes 
por sexo y edades; las diferentes modalidades de 

m Isaac, Economics (~f Migra/ion, 1947, pág. 248; Spengler, "Ef
fects produced in receiving countries ... ", 1958. 

276 Isaac, Economics of Migra/ion, 1947, pág. 249. 
277 Isaac, Economics of Migra/ion, 1947, págs. 266 y 267; Taft y 

Robbins, lnternational Migrations ... , 1955, pág. 81; Spengler, 
"Effects produced in receiving countries ... ", 1958. 

278 Ohlin, Interregional and lnternational Tra.-1", 1967, págs. 218 
a 220. 

279 Véase capítulo VII, sección B. 
28° Dewhurst y otros, America 's Needs and Resources ... , 1955, 

pág. 415; Baker, "Significance of population trends ... ", 1937; 
Henry, "Structure de la population ... ", 1949; Kuznets, Capital in 
the American Economy ... , 1961, págs. 322, 323, 327 y 328. 



participación en la vida económica características de 
los migrantes; y los distintos requerimientos de capital 
por persona y por trabajador en las zonas de emigración 
e inmigración2st. 

111. Las consecuencias de la migración interna en 
el campo de la inversión son probablemente más impor
tantes en el caso de Jos movimientos de las zonas 
rurales a las urbamts. En general, la literatura en este 
aspecto ha enfocado especialmente los efectos de la 
urbanización sobre el capital en obras sociales o las 
if!v~rsiones no directamente productivas, tales como 
VIVIenda, ~ransportes, educación, servicios públicos y 
otros med10s 282. Aunque son escasas las evaluaciones 
cuantitat~vas.~e las necesi~des de capital causadas por 
la urbamzac10n, las necesidades originadas por este 
proceso, aun excluyendo las inversiones directamente 
productivas, pueden ser muy elevadas. Además, se ha 
hecho notar que en la práctica puede haber una pre
ferencia por la inversión urbana sobre la rural en forma 
tal que la primera representa una proporción ~u y alta y 
probablemente excesiva de los gastos totales283. 

112. Hay pocas pruebas disponibles en cuanto a los 
efectos del proceso de urbanización sobre la inversión. 
Abraham, al discutir las tendencias de la capitalización 
en América Latina, hizo notar una disminución en la 
proporción del ahorro público y atribuyó esto, al menos 
el? pa~e, a la exte~sión de la urbanización, que con
tnbuyo a elevar mas los costos del sector público en 
educación, sanidad pública, otros servicios sociales y 
pagos de tipo de transferencia a Jos hogares284. 

6. FACTORES DEMOGRÁFICOS Y NO DEMOGRÁFICOS 
DETERMINANTES DE LAS INVERSIONES 

113. Los comentarios anteriores han subrayado la 
función de los factores demográficos en el estableci
miento de niveles, características y requerimientos 
de la capitalización. Sin embargo, es un problema 
mucho más complicado evaluar la relativa importancia 
de estos factores demográficos comparados con Jos 
otros determinantes de la inversión. 

114. En general, hay poca duda de que la influencia 
":lás important~ de los factores demográficos es la ejer
cida sobre los mveles requeridos de capitalización. Aun 
reconociendo las limitaciones de un modelo sencillo 
como el de Harrod-Domar y las dificultades con que se 

281 Sobre la selectividad de la migración interna véase el 
capítulo VI, sección B. ' 

282 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina 
Urhwri:ation in Latin Amerim, 1963, págs. 36 y 37. Oshima, "A 
strategy ~?r Asi~n dev~lopment", 1962, subrayó que es la 
especulact.on en .~renes ratees en las zonas urbanas la que ah,orbe 
fondos de rnv7rs~o.n que de, otra manera, podrían quedar disponibles 
para fines mas ullles. Grossman, "Sorne current trends in Soviet 
capital formation", 1955, sugiere una fórmula para calcular los re
querimientos de inversión, excluyendo la inversión directamente 
productiva, para un nuevo trabajador. 
.. 1"' N~~iones Unida~. Comisión Económica para América Latina, 

Creacwn de oportunrdades de empleo en relación con la mano de 
obra disponible". 1961. En Naciones Unidas, Informe .whre la 
.lii!IIH'iiÍn .wdal t'n el mt!rrc/o, 1957, pág. 131, se hace notar la carga 
mas pesada para los patses en desarrollo comparada con la de los 
p~íses des•!rrolla~?s en .sus primeras etapas de desarrollo, ya que los 
nrveles de rnverston en rnfraestructura urbana son ahora mucho más 
elevados que en el pasado. 

. :•• Abraham, "Saving patterns in Latín America", 1964, recono
cto qu.e much<;>s. de estos gastos eran desembolsos de capital, pero 
agrego que on.gt~aban otros gastos corrientes por concepto de per
sonal, mantcnrmtcnto, etc. 
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tro~ieza en la .J?ráctica para evaluar la proporción 
cap1tal-produccwn, se I?!fede argü~r que el rápido au
met?to . de., la pobl.aclOn creara necesidades de 
capit~h~ac10n. que, sm hacer imposible el desarrollo 
econo~co, CI~rtament: han de restringir el aumento 
potencml del mvel de v1da que habría sido posible sin 
ese aumento de la población. Por otra parte, no hay 
pruebas de que el elevado crecimiento de la población y 
las caract~rísticas . ?emográficas que lo acompañan 
hayan temdo relac.wn con el crecimiento económico 
baJo o el estanc.a":l1ento. En países caracterizados por 
un elevad? crecimiento de la población y una capacidad 
coll'!paratlvamente baja de capitalización se ha pro
duc~do un desarro~lo. económico importante, lo que 
sugiere 9ue el crecimiento de la población y sus con
secu~ncms sobre la capitalización no han sido factores 
dommantes, aunque es posible que tales casos no sean 
característicos. Más generalmente, es también cierto 
que no se ha refutado que el desarrollo económico en 
tal:s condicio~es p~ede acontecer solamente al precio 
de ~gnorar las m versiOnes generales de carácter social y 
de Infraestructura o de aumentar los niveles de desem
pleo o de subempleo. 

115. Igualmente elusiva es la influencia directa de 
los factores demográficos sobre la capitalización. El 
aspecto principal que surge de la discusión anterior es 
que, donde hay suficientes fondos de inversión dispo
nibles, los factores demográficos tales como el cre
cimiento de la población y su composición por edad 
pueden ser un incentivo directo para la inversión. Sin 
embargo, cabe dudar de que las predicciones implícitas 
en la "teoría del estancamiento" habrían tenido 
aplicación en Jos países más desarrollados incluso si el 
crecimiento de la población hubiera disminuido en 
form.~ constante o se hubiera vuelto negativo según lo 
prediJeron algunos de los autores interesados. La ex
periencia reciente en los países desarrollados sugiere 
que, aun en el caso de tasas relativamente bajas de 
crecimiento de la población, no dejan de existir las 
oportunidades de inversión. 

116. Puede concluirse, pues, que aunque existen 
muchas razones para esperar que los factores demo
gráficos afecten las necesidades, niveles y modali
dades de capitalización, hay pocas pruebas de cómo 
estos factores se comparan con otras variables y cuál es 
su. relativa importancia. Por otra parte, la importancia 
asignada a los factores demográficos en la deter
minación de niveles y características de las inver
siones depende mucho del grado en que puedan con
trolarse estas fuerzas de inversión. Las necesidades de 
inversión que surgen del crecimiento de la población y 
otros factores demográficos juega un papel significativo 
en la determinación de las características reales 
de inversión en las economías de planificación cen
tralizada. 

C. Aspectos demográficos del empleo 

117. La influencia de Jos factores y tendencias 
demográficos examinados hasta ahora en este capítulo 
son Jos que afectan la capacidad productiva de la 
economía por intermedio de la oferta y la demanda de 
capital. Al mismo tiempo que existe una estrecha 
relación entre el nivel de la inversión y el aumento de la 
producción, este último depende también del grado en 
que se utiliza la capacidad productiva potencial de los 
recursos humanos y materiales. Si, como puede ocu-



rrir, l~ !~erza de trab~jo no está plenamente empleada, 
el analis1s de~e ampliarse a fin de considerar el papel 
que desempenan los factores demográficos en la deter
minación de los niveles de empleo2ss. 

118. En empleo Y el desempleo son fenómenos 
complejos, cuya definición y medición plantean 
numerosos problemas. Algunas de esas dificultades se 
relacionan con los diferentes conceptos de empleo· 
otras! c~m su medición. La definición que la teorí~ 
econom1ca da de empleo a menudo está implícita más 
bien que explícita y se refiere a la mano de obra ex
presada en algún tipo de unidad, que participa ~n el 
proceso de producción; esta definición plantea muchos 
problemas al aplicarse en la práctica. La determinación 
del empleo en este sentido como un insumo plantea la 
cuestión de medir la mano de obra de acuerdo con el 
tie!llpo trabajado Y. s~gún un_ida~es homogéneas re
lati~~s a los ~onocmuentos tecmcos, aptitudes dedi
c.acwn, et~. 2 ~ . En ell!so general, el término empleo 
tiene un s1gmficado mas amplio y se entiende que se 
refiere al número de personas empleadas del total de la 
fuerza de trabajo, o sea incluyendo a los desemplea
dos2S7. 

119. En este contexto se usa el concepto de pleno 
empleo, el cual significa que todas las personas que 
desean trabajar encuentran empleo, o, dicho de otro 
modo, es una situación en la cual no existe el desempleo 
involuntario. Hacer realidad el pleno empleo en este 
sentido absoluto solamente es posible si tanto la 
economía como la oferta de mano de obra están en un 
estado estacionario, o si el trabajo se asegura o garan
tiza a la totalidad de la fuerza de trabajo mediante un 
sistema de producción completamente planificado. Si 
faltan esas condiciones - situación estacionaria o 
planificación perfecta -, un cambio de la oferta de 
mano de obra y de la economía producirá inevitable
mente cierta cantidad de desempleo temporal. La 
existencia de cierto "desempleo friccional", que es 
esencial para proporcionar cierto margen de cambio y 

285 Los efectos que los factores demográficos y de otro tipo tienen 
sobre la oferta de mano de obra se examinan en el capítulo IX. 
También se incluye allí un estudio sobre las consecuencias que los 
niveles de empleo pueden tener sobre la oferta de mano de obra. 

286 Oficina Internacional del Trabajo, Métodos para las 
estadísticas de la productil·idad de/trabajo ... , 1951, págs. 33 a 47. 
Sobre la necesidad de medir el insumo de mano de obra de acuerdo 
con el tiempo trabajado, la calidad de la fuerza de trabajo y el esfuerzo 
que realiza, véase Buchanan y Ellis, Approaches to Economic De
t·elopment, 1955, págs. 27 a 32; Adelman, Theories of Economic 
Gr01rth and Dn·elopmenl, 1961, págs. 10 a 12; Bruton, Principies of 
Dn·elopment Economics, 1965, págs. 15 y 16. Keynes, en The Gen
eral Tlteory of Employmenl, In/eres/ and Money, 1951, pág. 41, 
midió el volumen del empleo tomando como unidad básica el empleo 
de mano de obra corriente en una hora y apreciando el trabajo 
especializado, por hora, de acuerdo con su remuneración. Kendrick, 
Productil·ity Trends in the United Sta/es, 1961, y Denison (Tite 
Sources of Economic Groll'lh in the United S tates ... , 1962, y Why 
Groll'th Rates Differ ... , 1%7, revisaron los cálculos de la fuerza de 
trabajo a fin de tener en cuenta las diferencias relativas a la calidad del 
trabajo. Para una combinación de diversos conceptos de mano de 
obra en distintas etapas del análisis, véase Naciones Unidas, 
Comisión Económica para Europa, Some Factors in the Economic 
Growth ... , 1964. 

287 Para un examen del empleo en este sentido y de los problemas 
de su medición, véase el capítulo IX. Steiner, en "The productivity 
ratio ... ", 1950, observó que la medición de la suma de las horas
hombre, que mide el empleo en el sentido económico, no es idéntica 
al concepto socio-económico de empleo, que es el número de per
sonas empleadas, aunque ambos conceptos están estrechamente re
lacionados. Véase también Raj, Employment Aspccts of Plan
ning .•. , 1957, págs. 4 a 7. 
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adaptabilidad de la mano de obra y la economía, 
generalmente se considera que es compatible con el 
pleno empleo288 . Algunos autores socialistas sostienen 
que el desempleo es característico del sistema 
capitalista, pero que en los países socialistas, en los 
cuales se ha establecido el derecho al trabajo, el desem
pleo ha sido eliminado289. No obstante, aun en esos 
países se ha reconocido que la desocupación y la 
absorción de la mano de obra pueden no coincidir en 
tiempo, lugar y número 290. El nivel de desempleo fric
ciona} compatible con el pleno empleo depende de fac
tores tales como la tasa de cambio tecnológico, la 
organización del mercado del empleo y la movilidad 
ocupacional y espacial de la mano de obra, pero lo que 
con frecuencia predomina es la actitud de la sociedad 
hacia el empleo, lo cual hace que se estime aceptable el 
nivel de desempleo fricciona} o de otro tipo291 . 

288 Pierson,Ful/ Emp/oyment, 1941, págs. 29a 36; Beveridge, Fui/ 
Employment in a Free Society, 1945, págs. 19 y 20; Oficina Interna
ci~:mal del Trai;'ajo, Pub/ic ln~estmenl and Fui/ Employment, 1946, 
p~g. 346; Robmson, Essays m the Theory of Employment, 1947, 
pags. 21 y41a43;Lerner,EconomicsofEmp/oymenl, 1951,pág. 17; 
Barrere, Théorie économique el impulsion keynésienne, 1952, 
págs. 71 y 72; Casselman, Economics of Employment and Unem
ployment, 1955, pág. 10; Peterson, lncome, Employment and 
Economic Growth, 1962, págs. 94 y 95. El pleno empleo se ha de
finido como "una situación en la cual una persona que no tiene 
ocupación y busca trabajo tiene una alta probabilidad de encontrar en 
un plazo breve una ocupación que una persona razonable 
consideraría adecuada, dadas las circunstancias y las costumbres que 
se aplican en el país respectivo". Oficina Internacional del Trabajo, 
Empleo y progreso económico, 1964, págs. 9 y 10. También se han 
usado otras definiciones de pleno empleo. Beveridge definió el pleno 
empleo como una situación en la cual hay más ocupaciones vacantes 
que personas desempleadas. Otros lo han definido como el nivel de 
empleo en el cual un aumento de la demanda de mano de obra 
produciría tendencias inflacionarias o en el cual el empleo total no 
responde elásticamente a un aumento de la demanda efectiva. Véase 
Keynes, The General Theory of Employmenl, In/eres/ and Money, 
1951, págs. 15, 16 y 306; Lerner, Economics of Employment, 1951, 
pág. 23; Naciones Unidas, Medidas de carácter nacional e interna
cional para lograr y mantener el empleo total, 1949, págs. 13 y 14. 
Véase también Robinson, Essays in the Theory ofEmployment, 1947, 
pág. 7 a 9. Sobre las dificultades para definir el pleno empleo, véase 
Rees, "The meaning and measurement offull employment", 1957. 

289 Academia de Ciencias de la URSS, Instituto de Economía, 
Economía Política, 1957, págs. 566a 588. Pierson, Fui/ Employment, 
1941, pág. 97. Véase también Oficina Internacional del Trabajo,Pro
blemas y políticas del empleo, 1960, pág. 13. 

290 Orlov, en Nauchnye doklady Vysshei Shkoly: ekonomicheskie 
nauki, No. 1, 1963. Véase también Kahan, "Labor turnover in the 
Soviet Union", 1962, y Oficina Internacional del Trabajo, Empleo y 
progreso económico, 1964, págs. 22 y 23. 

291 En los países socialistas probablemente sería inadmisible cual
quier cantidad de rotación de la mano de obra que sobrepasara una 
tasa muy baja. En la mayoría de los países europeos occidentales, 
generalmente se estima que el pleno empleo es compatible con una 
tasa de desempleo del2% o menos, en tanto que a menudo se cita una 
cifra del4% respecto de los Estados Unidos: Gordon, "Full employ
ment as a policy goal", 1965; Phelps Brown, The Economics of 
Labor, 1962, pág. 116. En muchos casos se usa una cantidad variable 
de desempleo en vez de un porcentaje determinado. Véase Oficina 
Internacional del Trabajo, Public lnvestmenl and Fui/ Emp/oyment, 
1946, pág. 346; Naciones Unidas, Medidas de carácter nacional e 
internacional para lograr y mantener el empleo total, 1949, pág. 11; 
Casselman, Economics of Employment and Unemployment, 1955, 
pág. 11; Reboud, Essai sur la notion de chomage structurel ... , 
1964, pág. 15. Los niveles de desempleo admisible no son, por otra 
parte, inmutables; por ejemplo, en un estudio anterior se estimaron 
aceptables tasas de desempleo que variaban entre el 3% y el 8%. 
Véase Beveridge, Fui/ Employmenl in a Free Society, 1945, págs. 126 
a 131. En muchos casos, el pleno empleo no se define, sino que se 
usan expresiones como "niveles de empleo altos y estables" o "em
pleo máximo". Véase Pierson, Fui/ Emp/oyment, 1941, pág. 29; Cas
selman, Economics of Employment and Unemployment, 1955, 
pág. 10; Oficina Internacional del Trabajo, Empleo y progreso 
económico, 1964, pág. 46. Algunos autores han sostenido que, 
además del desempleo fricciona), es inevitable cierta cantidad de 



120. Distinguir diferentes tipos de desempleo no 
sólo contribuye a una mejor comprensión del problema 
del empleo, sino que es también importante en este 
contexto en la medida en que los factores demográficos 
pueden tener distintas consecuencias_ para diversos 
tipos de desempleo. Además del desempleo fricciona!, 
en un capítulo anterior292 se distinguieron los siguien
tes tipos de desempleo: a) el desempleo es{acional cau
sado por variaciones más o menos regulares de los 
niveles de actividad de algunos sectores o industrias 
durante determinados períodos del año; b) el desem
pleo cíclico, que es el resultado de la disminución de la 
demanda en general debido a variaciones de los niveles 
de actividad durante períodos más amplios; e) el de
sempleo estructural, causado por cambios duraderos 
de la estructura de la economía como consecuencia de 
factores tales como las alteraciones de las necesidades 
o preferencias, el descubrimiento de nuevos recursos 
naturales o el agotamiento de los existentes, y el pro
greso tecnológico; d) el desempleo que proviene de una 
deficiencia crónica de la demanda total de mano de obra 
en relación con su oferta 293 • Respecto del último tipo de 
desempleo, sus causas son fundamentalmente distintas 
en los países de economía más avanzada y en los menos 
avanzados. En tanto que en los primeros tiende a pro
ducirse una deficiencia crónica de la demanda total de 
mano de obra debido a la insuficiencia de la demanda 
efectiva de los bienes y servicios producidos, en los 
países menos desarrollados este desempleo general se 
puede atribuir a la escasez de capital o de tierras, o de 
ambas cosas, en relación con la mano de obra, como se 
verá de nuevo más adelante. 

121. Es necesario prestar especial atención al em
pleo, no sólo en lo que se refiere al número total de per
sonas empleadas, sino también al tener en cuenta los as
pectos relativos a la productividad y la producción de 
ingresos, para determinar en qué medida los recursos 
humanos se utilizan efectivamente en el proceso de 
producción. Este último aspecto plantea el problema 
del subempleo. La definiciqn y la medición del sub
empleo también originan algunas dificultades294 • Se 
han distinguido dos categorías principales de sub
empleo: a) el subempleo visible, que significa períodos 
de trabajo más breves que lo normal y es característico 
de las personas que trabajan involuntariamente a jor
nada parcial, y b) el subempleo invisible, característico 
de las personas cuya jornada de trabajo no es anormal
mente breve, pero cuyos ingresos son anormalmente 
bajos o cuyas ocupaciones no les permiten utilizar ple
namente sus capacidades o conocimientos técnicos 
(llamado a veces desempleo "disfrazado"), y de las 

desempleo en algunas estaciones del año: Pierson, Fu// Employment, 
1941, pág. 34; Hansen,Economic Policy and Fu// Employment, 1947, 
págs. 19 y 20; Naciones Unidas, Medidas de carácter nacional e 
internacional para lo¡:rar y mantener el empleo total, 1949, págs. 13 
y 14. 

m Véase la sección E del capítulo IX. 
~ 9 ·1 Sin embargo. la terminología y la clasificación de los diferentes 

tipos de desempleo no es uniforme ni mucho menos. Para otras 
clasificaciones del desempleo véase, entre otros, Reddaway, Tire 
Emnomics ,~(a Dedinin¡: Population, 1939, págs. 4!! a 53; Naciones 
Unidas, Medidas para jÍ>111entar el desarrollo t'conrímico de los 
paí.1es inst~(icientcmente de.wrmllaclos, 1951, pügs. 5 a 9; Cassel
man, Economics e~{ Emp/oym!'llt ami Unemployment, 1955, 
págs. 115 a 11!!; Oficina Internacional del Trabajo, Prohlema.\· y 
políticas ele/ empleo, 1960, p;igs. 4 a 6, y Empleo y pro¡:reso 
ccml!ímim, 19M; Reboud, E.uai sur la notion de c/r(mw¡:e 
.Hructurel ... , 19M, püg~. 17 a 35. 

~·• Véase el an;ílisis respectivo en la sección E del capítulo IX. 

personas que están empleadas en establecimientos o 
entidades económicas cuya productividad es anor
malmente baja (llamado a veces subempleo "poten
cial")295. 

l. VOLUMEN DE LA POBLACIÓN Y EMPLEO 

122. Como el hombre es al mismo tiempo con
sumidor y productor, una población mayor significa 
que la demanda y la oferta de mano de obra serán 
mayores que en una población más pequeña. Los efec
tos del volumen de la población sobre el empleo depen
den principalmente de la relación entre la población, y 
más precisamente de la fuerza de trabajo, por una parte, 
y los recursos y su utilización por otra. 

a) Volumen de la población y desempleo cíclico 

123. Cualquier efecto del volumen de la población, 
por sí solo, sobre el empleo parece ser la consecuencia 
de limitaciones debidas al tamaño del mercado, la 
división del trabajo, la falta de diversificación y la de
pendencia del comercio internacional. Por ejemplo, 
cabe suponer que un grado bajo de diversificación de 
las actividades económicas tenga como resultado va
riaciones marcadas de las actividades y el desempleo 
estacionales. En relación con esto, varios autores han 
examinado el argumento de que las poblaciones 
pequeñas pueden caracterizarse por un alto grado de 
inestabilidad y una tendencia pronunciada a las va
riaciones cíclicas en los niveles de la actividad y el 
empleo, por dos razones. Con el alto grado de 
especialización que es probable que se encuentre en las 
naciones más pequeñas, sólo hay una pequeña 
posibilidad de compensar los movimientos en otros 
sectores y, lo que es más importante, con un grado más 
alto de dependencia del comercio internacional, es más 
probable que las naciones pequeñas sean afectadas por 
la inestabilidad que tiene su origen en otros países. Sin 
embargo, en general, estiman que esos argumentos no 
son concluyentes: con pocas industrias y una estruc
tura económica más simple, las naciones pequeñas 
están en mejores condiciones de formular medidas de 
política para hacer frente a las fluctuaciones cíclicas; en 
una economía más grande, con sus interrelaciones más 
complejas, un desajuste en un sector puede extenderse 
a la economía entera. En efecto, los datos estadísticos 
de algunos países avanzados sugieren que el grado más 
alto de inestabilidad se encuentra eri las economías 
mayores 296 • 

b) Volumen de la población, recursos 
naturales y empleo 
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124. Un factor de importancia considerable re
lacionado con el empleo y el subempleo es la relación 
del volumen de la población con los recursos naturales, 
más que el volumen mismo de la población. El empleo 
de la mano de obra que no alcanza a ser pleno, situación 
que prevalece en los países de economías menos desa-

m Hsieh, "El subempleo en Asia", 1952. Oficina Internacional 
del Trabajo, Consejo de Administración. ln/Í1m1c de la reunión de 
experto.\· sohre medicicín del.whempleo. 1964: Oficina Internacional 
del Trabajo, Problemas y políticas dl'l empleo. 1%0, púg. 6 y Empleo 
}' progre.w econcímico, 19M, pÚg. 30. 

29~ Tarshis, "The size of the economy .. ,", 1960: Leduc Y 
Weiler. "The sizc ofthe economy ... ", 1960; Triffin, "The size of 
the nation and its vulnerability ... ", 1960. 



rrolladas, es, según muchos autores, la consecuencia 
de un desequilibrio fundamental entre la población, o su 
contingente activo, y los recursos económicos na
turales especialmente la tierra. Vocablos como su
perpobiación, o superpoblación agrícola o rural, a 
menudo se usan para indicar esas condiciones, en tanto 
que la densidad de la población o alguna otra variable 
que mida la relación entre la población y los recursos 
naturales, se considera como uno de los factores prin
cipales en tal situación. Se sostiene que el problema de 
la "superpoblación rural" se encuentra con frecuencia 
en los países en desarrollo y especialmente en los 
medios campesinos densamente poblados y que su 
principal manifestación es el subempleo crónico y de 
gran escala en la agricultur:<t297

• La expresión "desem
pleo disfrazado" en la agncultura, que a veces se usa 
para referirse a ese tipo de subempleo, comprende 
principalmente a quienes trabajan para el grupo familiar 
y a quienes trabajan por su cuenta, más bien que a los 
asalariados. El caso típico de tal subempleo ha sido 
descrito como el de algunos miembros de la familia que 
trabajan en pequeñas granjas o parcelas, q.~e pr~c
ticamente no aportan nada a la produccwn, smo 
que subsisten porque comparten el ingreso de sus fami
lias298. Está reconocido que existe subempleo en la 
mayoría de los países y no se limita al sector agrícola, 
aunque se cree que caracteriza a las ~co~omías 
agrícolas superpobladas, en las cuales hoy existe en 
gran escala, ya que en esas economías, debido a con
diciones sociales, económicas y demográficas, no exis
ten otras oportunidades de empleo299• 

125. Como se señaló anteriormente, una carac
terística fundamental del subempleo es su baja pro
ductividad. Muchos autores han ido más lejos y han 
identificado la" superpoblación rural" con una produc
tividad marginal del Trabajo igual a cero, lo cual. si~
nifica que, sin cambiar las técnicas, se podría prescmdir 
de una parte de la población agrícola s~n que la pro
ducción agrícola se redujera en forma Importante, ,o 
absolutamente nada, o, dicho de otro modo, podna 
obtenerse la misma producción con una fuerza de 
trabajo menor3°0 • La identificación del subempleo rural 

2~-D--;;esenbcrry, "Sorne aspects of the theory of economic de
velopment", 1950: Nurkse, Problems of c;apital_For"!?tion . · .. , 
1953, cap. 2: Oficina Internacional del TrabajO, La sllu~CIOf! f!Zund~al 
del empleo, 1958; Naciones Unidas,/nforme sobre la s/luacwn soeza/ 
en el mundo, 1957; Leibenstein, Economic Backwardness . · ., 1957, 
cap. 6; Ardant, Le monde enfriche, 1959, págs. 56 a 59. . 

298 Nurkse, Problems of Capital Formation ... , 1953, pag. 33. 
299 /bid., 1953; Spengler, "Demographic patterns", 195~; Bauer Y 

Yamey, The Economics of Under-de1·e/op~d Countrres, 19~7, 
pág. 74; Ardan!, Le monde enfriclze, 1959, pag. 5?. Sobre la exzs
tencia de empleo insuficiente en los sectores no agncolas Y urbanos, 
véase Naciones Unidas, Medidas pora fomentar el desarro!lo 
económico ... , 1951, págs. 7 y 8; Oficina Internacional del Trabajo, 
Problemas y políticas del empleo, 1960, págs. 19 a.22; Ar~nt, Le 
monde enfriche, 1959, págs. 59 a 63; Abraham-Frms, Essat sur le.s 
prohlemes d'investissement . .. , 1962, págs. 186 Y 187; Sovam, 
"Underemployment - micro and macro - and developm~nt pla~
ning'', 1955. Sobre el empleo agrícola i nsuficiez:¡te en los pa1ses mas 
avanzados, véase Duco!Ty Hagood, "The meanmgand measurement 
of partial and disguised uncmploymcnt", 1957; Phelps Brown, The 
Economics of Labor, 1962, pág. 108." 

Joo Naciones Unidas \fediclas para fome/llar el desarrollo eco
nómico ... , 1951, pág. 41; Navarretc y Navarrete, "La sub
ocupación en las economías poco desarrolladas", 1951; Nurk~e, 
Problems of Capital Forma/ion ... , 195?, pág. 32; .. L~;;~: 
"Economic dcvelopmcnt with unlimited supphes of labour • • 
Buchanan y Ellis, Approaclu•s to Eccmomic De¡•e/opment, 1955, 
págs. 44 y 45: Leibcnstcin, Ecmwmic Backwardness · · ·• 1957, 
pág. 59 y 60; Rosenstein-Rodan, "Disguised unemployment and un-
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con una productividad marginal de la mano de obra 
igual a cero indujo a Nurkse a formular su conocida 
propuesta de que se usara la mano de obra excesiva en 
trabajos de construcción. Al señalar que el subempleo 
rural no podía ser absorbido por medio de una 
expansión de la demanda monetaria, sostuvo que podía 
encontrarse una solución alejando de las tierras 
agrícolas la mano de obra excesiva y haciéndola traba
jar en la construcción de obras de regadío, drenaje, 
caminos, etc. Puesto que s•; productividad marginal es 
igual a cero, esta mano Je obra excesiva podría cam
biarse a esas otras actividades de creación de capital sin 
afectar la producción agrícola, y los trabajadores 
podrían continuar siendo mantenidos por sus parientes. 
En ese sentido, según Nurkse, .existe en el subempleo 
agrícola una fuente de ahorros oculta, disponible para el 
desarrollo económico30 1• 

126. El concepto de subempleo agrícola y la pro
puesta de Nurkse para la utilización de la mano de obra 
excesiva se han debatido extensamente. Según algunos 
autores, lo que se llama subempleo agrícola con fre
cuencia no es otra cosa que el desempleo estacional, d~ 
manera que el retiro de la mano de obra de las tierras 
a~rícolas sin hacer ningún cambio importante en las 
tecnicas reduciría la producción agrícola en forma 
substancial y no en medida pequeña o nula302 • Sin em
bargo, Nurkse ya había reconocido que, en parte, el 
desempleo disfrazado en la agricultura podía ser esta
cional, pero sostuvo que incluso en es~ caso existía la 
posibilidad de utilizar en forma productiva esa mano de 
obra en otras estaciones que no fueran las de mayor 
actividad. Además, opinó que en muchos casos existía 
un desempleo considerable a lo largo del año ~ntero3~3 • 
Una opinión análoga fue expuesta I?or Le1benst~m, 
quien distinguió eritre el desempleo disfrazado debido 
al carácter estacional de la agricultura y el que 
permitiría prescindir de una parte de la fuer~a de ,trabajo 
sin reducir el rendimiento agrícola, es decir, alh donde 
la productividad marginal de la mano de obra fuera 
cero304• 

deremployment in agriculture", 1957; Phelps Brown, The Economics 
of Labor, 1962, pág. 108; Abr~am-Frois, Essai ~~r les pr'!blemes 
d'investissement ... , 1962, pag. 178; Coale, Populahon and 
economic development", 1963; Myint, The Eco'!omics o.(_the De
veloping Cou/1/ries, 1965, ¡;>ág. 86. Es~e punto de VIsta tamb1en puede 
encontrarse en obras antenores, por ejemplo en Oeland, The Popula
tion Problem in Egypt ... , 1936; Warriner, The Economics of Peas
ant Farming, 1939; Mandelbaum, The Industrfalization o[ Backward 
Areas, 1945, págs. 1 y 2. Aunque no estan necesanamente. de 
acuerdo, algunos de los autores citados señalan que se .ha sostemdo 
que la productividad marginal de la mano de obra puede mcluso llegar 
a ser negativa debido al hacinamiento. . 

3ot Nurkse, Problems of Capital Forma/ion ... , 1953, pags. 36 

a 47. . l " 1955 v· 
302 Singer, "Population ¡md econom1c d~ve ?pment , ; m~~· 

"Sorne reflections on the concept ~f d1sgU1sed unempl?yment,,. 
1957; Oshima, "Underemployment m backward ec<.momzes . . . , 
1958; Higgins, Economic Development . . ·:.1959, pags. 353 Y 354; 
Clark, "Future sources of food s~pply . . . , 1962; Ph~lps B~wn, 
The Economics of Labor, 1962, pag. 107; A~raham-Frozs, Essaz sur 
fes problemes d'investissement ... , 1962, pa~. 178; Schu~tz, Trans-
forming Traditional Ag~icu/ture ... , 1964, pags. 53 Y ?4, Boserup: 
The Conditions o/ Agncu/tural Growth ... , 1965, ~ags. 49 Y 50, 
Belshaw, Population Growth ancl Leve/s ofConsumptwn ... , 1956, 
págs. 139 a 147. · 35 

Jo3 Nurkse, Prob/ems ofCapital Formation .. . , 1953, pags. 

y 36. 7 . 59 
304 Leibenstein, Economic Backl~ar~ness; .. , 195 , pags. a 

61. También señaló que la existenc.a s1multane~ de m~no de ob~a 
excesiva y un ingreso positivo en pcque.ños pred1os agncolas podza 
explicarse teóricamente atribuyendo el mgrcso a la renta. 



127. Otros autores que discrepan de las teorías del 
subempleo agrícola han cuestionado la opinión de que 
la productividad marginal de la mano de obra podía ser 
igual a O y, en consecuencia, que el traslado de la parte 
de la fuerza de trabajo agrícola a otros proyectos no 
reduciría en forma importante la producción agrí
cola305. Se ha sostenido a este respecto que el con
cepto de desempleo disfrazado no tiene en cuenta la 
sustitución de factores de producción, mientras que en 
realidad las técnicas de producción utilizadas tenderán 
a adaptarse a la relativa abundancia o escasez de tierra 
y mano de obra. Aunque la teoría del desempleo pre
sume que deben concurrir otras condiciones, el propio 
Nurkse concuerda en que, para que sea posible tras
ladar la mano de obra excesiva sin afectar mucho la 
producción agrícola, sería necesario llevar a cabo por lo 
menos cierta reorganización en la agricultura306. Otra 
condición, señalada por el propio Nurkse, para hacer 
posible el traslado de la mano de obra excesiva de la 
agricultura es que la población que continúa dedicada a 
las labores agrícolas no aumente su consumo. 

128. Después que la mano de obra excesiva se tras
lada para que trabaje en proyectos de inversión, como 
la producción sigue siendo la misma, la población 
agrícola tiene un exceso de alimentos que, sin embargo, 
no puede usar para su propio consumo, sino que es 
necesario para alimentar al personal que trabaja en las 
obras de formación de capital. Como observó Nurkse, 
no se produce una reserva automática del exceso de 
alimentos que anteriormente consumían los insuficien
temente empleados, y uno de los principales problemas 
es el de impedir que el campesino y su familia que 
siguen en el campo aumenten su consumo307 . Se ha 
sostenido que esto es más difícil debido a que los que se 
quedan deben trabajar más para hacer la misma can
tidad de trabajo308 . Otros problemas que plantea un 
programa para desviar la excesiva mano de obra 
agrícola hacia la producción de bienes de capital se 
relacionan con la provisión de un capital de trabajo 
suficiente, como herramientas y otros elementos, a 
esos trabajadores309 . Según otros autores, el desvío de 
esa mano de obra también involucraría necesariamente 

' 0 ' Viner, "Sorne reflections on the concept of disguised unemp
loyment". 1957: Schultz, "The role of govemment in 
promoting ... ", 1956, y Transj(mninR Traditional Agri('fflture ... , 
1964, págs. 60 a 62: Oshima, "Underemployment in hackward 
economies ... ", 1958. 

'"• Nurkse, Problems of Capital Formation .... 1953, p<Íg. 33. 
Aunque en este estudio estimó, aparentemente, que tales cambios no 
eran muy importantes, posteriormente afirmó que hacerlos constituía 
"una empresa difícil y que no podían simplemente darse por 
hechos". Nurkse, "Epilogue: the quest for a stahilization 
policy ... ", 1958. Véase también Kao, Anschel y Eicher. "Dis
guised unemployment in agriculture ... ", 1964: Raj. Employmcnt 
A.~pect.H~( PlanninR ... , 1957, pág. 5: Sovani, "U nderemployment, 
removable surplus and the saving fund", 1959, y "Underemploy
ment- microand macro- anddevelopment planning", 1955: Sen, 
Choice of Techniques ... , 1960, pág. 5: Hsieh, "El subempleo en 
Asia", 1952. 

.lOl Nurkse, en l'rohleiii.H!(Capital Formation ... , 1953. págs. 36 
a 43, también observó que el consumo de los trabajadores trasladados 
continuaría siendo el mismo. Véase asimbmo Vakil y Brahmananda, 
l'lcmninRfor 1111 ExpanditlR Economy ... , 1956: Sovani, "Underem
ployment, removahle surplus and the saving fund", 1959: Abraham
Frois, Enai .mr les prohlemeJ c/'inn•.ui.uement ... , 1962, págs. 192 
a 197: Buchanan y Ellis, ApproaclreJ lo Economic Derclo¡mrt•nt, 
1955, pág. 56. 

10
" Myint, Tire Economic.~ tif tire De1•elopinR Countries, 1965, 

págs. 86 a 88. 
JOQ Nurkse opinó que este factor era de menor importancia. Véase 

su l'rohlems o/ Capital Forma/ion ... , 1953, págs. 44 a 46. 

mayores costos, especialmente si esa mano de obra 
tuviera que ser empleada en una localidad distinta de la 
suya. En esas condiciones, habría que proporcionarles 
vivienda, medios de transporte e incentivos, en la 
forma de bienes de consumo adicionales, para hacer 
que los trabajadores dejen su trabajo anterior y sus 
hogares31 0. Aunque existe cierto consenso acerca de 
que teóricamente sería posible utilizar la mano de obra 
agrícola excesiva para crear ciertos bienes de capital, 
esos problemas prácticos limitan su aplicación, según 
algunos autores311 . 

129. Una crítica más general de la teoría de la 
superpoblación agrícola se refiere a la supuesta relación 
entre la densidad de población, por una parte, y la 
superpoblación rural o subempleo agrícola, por otra312. 
Se sostiene que la presión demográfica o super
población no puede medirse simplemente contando 
el número de personas que hay en cada unidad de 
tierra, sino que depende de otros factores, como el 
clima, la calidad de la tierra, el agua disponible, la 
existencia de recursos minerales, así como del nivel 
técnico y de productividad y la disponibilidad de capi
tal. Se estima que otros factores importantes son la 
organización de la agricu hura y los sistemas de tenencia 
de la tierra313 . Algunos autores que discuten que haya 
una relación entre la densidad de población y el subem
pleo han señalado que, como esta teoría supone que el 
subempleo rural se produce cuando existen altos nive
les de densidad de población, cabría esperar que hubie
ra altos niveles de empleo en las regiones escasamente 
pobladas. Sin embargo, el análisis teórico, así como las 
observaciones empíricas sugieren que esto no es 
necesariamente así; los países que no estén superpo
blados en este sentido pueden tener, a pesar de ello, un 
considerable subempleo agrícola314 • Nurkse no negó el 
hecho de que existiera subempleo en regiones es
casamente pobladas, sino que sostuvo que, si bien 
había poco desempleo disfrazado en el sentido de que 
una parte sustancial de la mano de obra podría ser 
desviada de la producción de alimentos sin cambiar los 
métodos y sin afectar el volumen de la producción 
agrícola, existía subempleo en el sentido de que la pro
ductividad de algunas ocupaciones era baja en com
paración con la de otras. La causa de tal subempleo 
podía encontrarse principalmente en las diferencias 

110 Buchanan y Ellis, Approaclres ro Economic De1•elopment, 
1955, p;íg. 56: Lewis, Tire Tlreory of Economic Growtlr, 1963, 
págs. 218 a 220: Raj, Employment Aspects of PlanniiiR ... , 1957, 
p<Íg. 20; Patterson, "lmpact of deficit financing ... ", 1957; Clark, 
"Future sources of food supply ... ", 1962. 
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111 Buchanan y Ellis. Approaclres lo Economic De¡·efopmenl, 
1955, págs. 56 y 57; Lewis, Tire Tlreory of Economic Gro11·tlr, 1963, 
págs. 218 a 220: Raj, Employment Aspects 1!( PlanninR ... , 1957, 
págs. 18 y siguientes: Balogh, "Agricultura! and economic 
development ... ", 196l.págs. 27a42:Abraham-Frois,Esscrisurles 
prohlemC's cf'im·esti.Hemc•flt ... , 1962, págs. 178 y 179. 

312 Clark, "¿En qué consiste la superpoblación rural?", 1955; 
Coale. "Population and economic development", 1963; Buchanan Y 
Ellis. Approaclres ro Economic De1•elopment, 1955, págs. 256 a 259 . 

1 '-' Myint, "An interpretation of economic backwardness", 1954, 
y Tire Economics oftlre De1·elopinR Countries, 1965, pág. 31; Oficina 
Internacional del Trabajo, Empleo y fiWRre.w económico, 1964, 
págs. 143 a 145. 

"
4 Boserup, Tire Conditions of ARricultural Grml'tlr ... , 1965, 

págs. 44 y 45; Abraham-Frois, Eswi sur les prohlemes d'in· 
\"t•sti.uement ... , 1962, pág. 187. Myint, en "An interpretation 
of economic backwardness", 1954, observó en términos más gene· 
raJes que, si la superpoblación causara retraso económico, quedaría 
pór resolver por qué otros países que no se caracterizan por una 
superpoblación manifiesta también son atrasados. 



existentes entre la oferta de capital en los diferentes 
sectores, especialmente la agricultura en comparación 
con el sector no agrícola3 15. 

130. No sólo la teoría, sino también la existencia del 
desempleo disfrazado y su amplitud han sido tema de 
debates. Algunos de los problemas involucrados se re
fieren a la medición del subempleo. Mientras que el 
subempleo visible se puede medir, aunque en forma 
incompleta, mediante estudios de la fuerza de trabajo, 
el cálculo del subempleo invisible tiene que basarse en 
alguna medida de eficiencia, y es difícil determinar cuál 
es la medida más apropiada316. Sin embargo, con el 
tiempo se han hecho muchos cálculos del subempleo 
agrícola, aunque a menudo basados en criterios no muy 
bien definidos. Según Nurkse, el problema de la 
superpoblación rural, que era un rasgo característico de 
las economías agrícolas en las zonas densamente 
pobladas que se extendían desde el sudeste de Europa 
hasta el sudeste de Asia, podían estar relacionadas con 
el desempleo disfrazado en proporciones compren
didas entre el 15 y el 30% de la población agrícola317 • 

Entre los primeros cálculos específicos, estaban los que 
se hicieron para los países del este y el sur de Europa en 
el período anterior a la guerra, en los cuales el cálculo 
del exceso de población respecto de la población en 
general variaba entre alrededor de un cuarto y un ter
cio318. Para el caso de Egipto se hicieron cálculos más 
altos, hasta del 50%319. Los cálculos disponibles re
lativos a períodos más recientes tienden a confirmar la 
existencia de altos niveles de empleo insuficiente en el 
sector agrícola de muchos de los países densamente 
poblados de Asia320. Los datos acerca de los países y 
zonas de esta región, incluso Ceilán, Filipinas, Java y 
Madura, la India, el Pakistán y otros lugares, sugieren 
que el subempleo en las zonas rurales varía entre un 
quinto y un tercio de la población agrícola321 . Sin em-

315 Nurkse, Problems of Capital Formation ... , 1953, págs. 50 
y 51. 

316 Oficina Internacional del Trabajo, Consejo de Administra
ción, Informe de la reunión de expertos sobre medición del 
subempleo ... , 1964, y Empleo y progreso económico, 1964, 
págs. 29 a 33. Moore, en Economic Demography of Eastern and 
Southern Euro pe, 1945, fue uno de los primeros en usar el método de 
una norma de productividad para medir el subempleo, pero este 
método ha sido criticado por algunos autores. Véase Warriner, 
''Land reform and economic development", 1964. Sobre las dificul
tades para determinar la fuerza de trabajo que, en principio, podría 
sacarse de la agricultura, véase Sovani, '.'Underemployment -
micro and macro- and development planning", 1955; Mathur, 
"The anatomy of disguised unemployment", 1964. 

317 Nurkse, Problems of Capital Formation . .. , 1953, págs. 32 
a 35. 

318 Rosenstein-Rodan, "Problems ofindustrialization ... ", 1943; 
Mandelbaum, The lndustrialization of Backward Areas, 1945; War
riner, The Economies of Peasant Farming, 1939. Véanse cálculos 
más recientes del empleo insuficiente en el sur de Europa, por ('jem
plo en Naciones Unidas, Economic Survey of Europe in 1953, 1954, 
págs. 77 a 79; Oficina Internacional del Trabajo, Problemas y 
políticas del empleo, 1960, págs. 21 a 22; Dumont, Economie agricole 
dans le monde, 1954, págs. 240, 247 y 377; Ardant, Le monde en 
friche, 1959, págs. 81 a 84. Marczewski, Plan(fication et croissance 
économique des démocratiques populaires, vol. 1 ... ,1956, págs. 11 
a 27. Véase también la sección E del capítulo IX. 

319 Cleland, The Population Problem in Egypt ... , 1936; War
riner, Land and Po1·erty in the Middle East, 1948, pág. 33; Issawi, 
Egypt: an Economic cmd Social Analysis, 1947, pág. 195, y Egypt in 
Mid-Cen111ry, 1954, pág. 258. Sin embargo, véase también Warriner, 
"Land reforman economic development", 1964. 

320 Buck, Chinese Farm Economy, 1930. Este fue uno de los pri
meros estudios que proporcionó cálculos de la mano de obra excesiva 
en una zona de China. 

m Lewis, The Theory of Economic Growth, 1%3, pág. 327; 
Oficina Internacional del Trabajo, Empleo y progreso económico, 

bargo, otros sostienen que las pruebas de que el desem
P!eo disfrazado está tan difundido son muy poco con
vmcentes322. Algunas de las conclusiones en contrario 
eran indirectas y se basaban en la relación entre la 
densidad rural y el desarrollo de la productividad 
agríco_Ia, en tanto que otras eran más directas. 
Apoyandose en datos de más de veinte años, Barter 
concluyó que, aunque la densidad rural tendía a ser más 
alta en las economías menos desarrolladas que en las 
más avanzadas, el fenómeno se debía no sólo a una 
escasez de tierras, sino también a los sistema de tenen
cia de tierra, a la falta de capital y maquinaria, etc.m. 
Clark, apoyándose en datos de 26 países, relativos al 
número de trabajadores por kilómetro cuadrado de 
tierra agrícola y el valor de la producción agrícola por 
trabajador, encontró que había poca o ninguna relación 
entre la densidad y el promedio de la producción 
agrícola por persona324. 

131. Schultz examinó algunos casos de América 
Latina en los cuales el retiro de mano de obra de la 
agricultura produjo, según se informó, una disminución 
de la producción agrícola325 . En un estudio posterior, 
analizó los efectos sobre la producción agrícola de la 
epidemia de influenza en la India en 1918-1919 y con
cluyó que las muertes causadas por ella, las cuales 
redujeron la fuerza de trabajo en la agricultura en una 
proporción que se calcula en 8%, causaron una 
disminución considerable de la superficie cultivada y 
una disminución de la producción agrícola de 3,3% en el 
año siguiente. De esos datos, Schultz dedujo que la 
hipótesis de que fuera igual a cero la productividad 
marginal de la mano de obra no podía mantenerse326. 
Kao, Anschel y Eicher, al revisar las conclusiones de 
cinco estudios sobre el desempleo disfrazado, llegaron 
a la conclusión de que había pocas pruebas empíricas 
confiables que demostraran la existencia de un desem
pleo disfrazado que no fuera puramente simbólico (al
rededor del5%), entendiendo por ese concepto un pro
ducto marginal de la mano de obra igual a cero en una 
situación en la que se mantuvieran constantes los 
demás factores327 . 

2. ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN POR EDAD 
Y EMPLEO 

132. Dada la diferente inclinación a trabajar de las 
personas de diferente edad, la cantidad de mano de obra 
proveniente de una población dada depende en gran 
medida de su estructura por edad. Suponiendo que 
otros factores de la producción y niveles de la técnica 
permanecieran constantes, la estructura por edad 

1964, págs. 33 y 34;Problemas y políticas del empleo, 1960, págs. 19 
y 20; y La situación mundial del empleo, 1958; Naciones Unidas, 
Informe sobre la situación social en el mundo ... , 1957, págs. 102 y 
103; Ardant, Le monde en friche, 1959, págs. 73 a 76; Sovani, 
"Underemployment - micro and macro - and development plan
ninf. 1955. 

3 2 Sovani, "Underemployment, removable surplus and the saving 
fund", 1959; Viner, "Sorne reflections on the concept of disguised 
unemployment", 1957; Myint, The Economics of the Developing 
Countries, 1965, págs. 86 a 88. 

323 Barter, "Factores fundamentales que influyen en el estado y 
grado ... ", 1955. 

324 Clark, "Crecimiento de la población y niveles de vida", 1953. 
m Schultz, "The role of government in promoting ... ", 1956. 
326 Schultz, Transforming Traditional Agriculture ... , 1964, 

págs. 63 a 70. 
327 Kao, Anschel y Eicher, "Disguised unemployment in 

agnculture ... ", 1964. 



podría influir, por medio de su efecto sobre la oferta de 
mano de obra, sobre los niveles de empleo. Un aumento 
de la proporción de adultos en la población total ten
derá, si se mantienen constantes los demás factores, a 
aumentar la oferta oe mano de obra más que la de
manda, en tanto que un aumento de la proporción re
lativa de la población de personas en edades inactivas 
tenderá a tener el efecto opuesto328 • Fuera de ese efecto 
indirecto que la estructura por edad puede tener sobre 
el empleo por intermedio de la oferta de mano de obra, 
se ha encontrado que la edad es un factor importante en 
la incidencia del desempleo y que existen diferencias 
considerables en los niveles de empleo y tipos de de
sempleo que existen para los diferentes grupos de edad 
y que afectan especialmente a los trabajadores más 
jóvenes y a los de más edad. 

a) La composición por edad y el desempleofriccional 

133. Una característica casi universal de las con
diciones del empleo son las tasas de desempleo re
lativamente altas que se encuentran entre los trabaja
dores jóvenes. Algunos factores, como la falta de ex
periencia, la aptitud profesional, el conocimiento de las 
oportunidades de empleo y el sistema de antigüedad 
son causantes en gran medida de este fenómeno329 • Sin 
embargo, gran parte del mayor desempleo de personas 
de esas edades es solamente fricciona!. Entre las 
razones que se han sugerido para explicar por qué el 
desempleo fricciona! puede ser mayor entre los 
jóvenes, está el hecho de que esos trabajadores son en 
su mayor parte miembros nuevos de la fuerza de 
trabajo. Después de ingresar a la población trabajadora, 
puede pasar algún tiempo antes de que el trabajador 
joven encuentre empleo y, aunque a menudo acepta el 
primer empleo vacante, es probable que cambie de 
ocupación posteriormente y tenga breves períodos de 
desempleo hasta encontrar el empleo que prefiera. La 
movilidad más alta, característica de los trabajadores 
jóvenes, es probable, pues, que esté asociada con un 
desempleo fricciona! mayor330 • 

b) La composición por edad y el desempleo 
estructural 

134. Gran parte de la discusión acerca de los efec
tos de la edad y la composición por edad sobre el 
empleo se ha centrado en el problema de la movilidad 
de la mano de obra y su adaptabilidad a los cambios 
estructurales que se producen en la economía33 1• La 
opinión que generalmente se encuentra es la de que los 

328 Kaufmann, Die Oberalterung: Ursachen, Verlauf, wirts
chaftliche ... , 1960, pág. 357. 

329 Reddaway, The Economics of a Declining Population, 1939, 
pág. 52; Kaufmann, Die Oberalterung: Ursachen, Verlauf. 
wirtschaft/iche ... , 1960, pág. 387 a 389; Bloch y Praderie, La popu
lation acti1•e dans les pays dél'eloppés, 1966, pág. 193. Los últimos 
autores señalaron que esos factores podían explicar que hubiera más 
desempleo de trabajadores jóvenes en los períodos de depresión. 

no Casselman, Economics of Employment ami Unemployment, 
1955, pág. 127; Hauser, "Differential unemployment and charac
tcristics of the unemployed ... ", 1957; Bancroft, The American 
Labor Force ... , 1958, págs. 8 y 9. También se ha observado que 
muchos jóvenes que continúan estudiando suelen buscar trabajo 
durante períodos breves o a jornada parcial, circunstancia que, de
bido a los repetidos ingresos y retiros de la fuerza de trabajo tiende a 
asociarse con altos niveles de desempleo fricciona!. Véase, por ejem
plo, Bloch y Praderie, La population actil·e clans les pays clél·eloppés, 
1966, pág. 193. 

Hl Véase también la sección D del capítulo VIII. 

trabajadores más jóvenes tienen una movilidad ocupa
cional y geográfica mayor; los trabajadores de más edad 
son menos adaptables, menos capaces de cambiar de 
ocupación y más renuentes a trasladarse a otros luga
res, en comparación con los trabajadores jóvenesm. 
Como los trabajadores de más edad han adquirido co
nocimientos técnicos especializados y experiencia, a 
menudo no tienen suficientes incentivos para cambiar 
de ocupación o no pueden ser reeducados fácilmente 
para desempeñar otras ocupaciones que requieren 
calificaciones diferentes333 • Los cambios estructurales 
de la economía, que requerirían tales cambios de 
ocupación, tienden, además, a ser más favorables a los 
trabajadores jóvenes, en la medida en que la 
mecanización de la industria implica una mayor insis
tencia en la juventud y la rapidez que en los cono
qimientos y la experiencia334 • Los estudios de la movi
lidad industrial de la fuerza de trabajo sugieren que 
los trabajadores jóvenes que ingresan a la fuerza de 
trabajo contribuyen más al reajuste de la mano de obra 
entre las industrias que lo que se consigue trasladando a 
adultos y trabajadores de edad avanzada335 • Los datos 
disponibles sugieren que también las personas más 
jóvenes tienen más probabilidades de emigrar de una 
zona a otra que las personas de más edad336• En esta 
situación, la adaptación geográfica a los cambios 
estructurales probablemente se logra más fácilmente 
cuando la fuerza de trabajo está compuesta de una 
proporción relativamente grande de trabajadores 
jóvenes. En estudios de la migración de la mano de obra 
se ha descubierto que, ante un incentivo económico 
dado, la gente joven reacciona con mayor frecuencia y 
más rápidamente que las personas de más edad337• 
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135. Sin embargo, se ha observado también que el 
argumento de la falta de movilidad de los trabajadores 
de más edad puede exagerarse fáci!mente 338 • Además, 
en ciertas condiciones, como en el caso de las industrias 

m Reddaway, The Economics of a Declining Population, 1939, 
pág. 61: Boverat, "Vieillissement de la population ... ", 1948; 
Letinier, "Vue d'ensemble des conséquences ... ", 1948; Notestein 
y otros, The Future Population ofEurope and the Soviet Un ion, 1944, 
págs. 130 y 131; Spengler, "Sorne effects of changes in the age 
composition of the labor force", 1941; Losch, "Die Vergreiserung 
wirtschaftlich gesehen", 1936; Beveridge, Fui/ Employmenl in a Free 
Societv, 1945, pág. 25; Reino Unido, Royal Commission on Popula
tion, Report ... , 1949, pág. 118; Sauvy, De Malthus a Mao-tsé
toung ... , 1958, págs. 116 y 117; Kaufmann, Die Oberalterung: 
Ursachen, Verlat~f. wirtschaftliche ... , 1960, pág. 301; Phelp~ 
Brown, The Economics of Labor, 1962, págs. 98, 111 y 112; Stassart, 
Lesavantagesetlesinconvénientséconomiques .. . , 1965,pág.171. 

m Myrdal,Population: a Problemfor Democracy, 1940, pág. 140; 
Moore, "The aged in industrial societies", 1950; Phelps Brown, The 
Economics of Labor, 1962, pág. 98. 

334 Casselman, Economics of Employmenl and Unemploymenl, 
1955, pág. 41. Durand, en The Labor Force in the United Sta/es, 
1890-1960, 1948, pág. 113, sostiene que, dehido a la introducción de 
las maquinarias que limitan la utilización de la mano do obra, 1~ 
disminución de la demanda de trabajadores de más edad contnbuyo 
también a producir sus tasas relativamente altas de desempleo en los 
períodos de depresión. 

m Makower, Marschak y Robinson, "Studies in the mobility of 
labour, par! 2", 1940; Ezekiel, "Population and unemployment", 
1936. 

336 Véase la sección B del capítulo VI. 
B 7 Daniel, "Labour migration and age composition", 1939. 
33 " Reino Unido, Royal Commission on Population, Reporl ... , 

1949, pág. 119; Lewis, The Theory of Economic Growth, 1963; Stas
sart, Les amntages el les incom·énients économiques ... , 1965, 
págs. 173 a 179. Robinson, en "Economic consequences ofa decline 
in the population ... ", 1951, observó, además, que la inmovilidad de 
la mano de obra se transforma en un factor de desempleo solamente si 
se producen vacantes que no se proveen. 



que disminuyen el volumen de sus actividades una alta 
proporción de trabajadores de edad puede r~ducir el 
dese.mpleo, p~esto. que el hecho de que jubile una gran 
cantidad de trabaJadores puede reducir automática
!llente ~1 n~mero de. trabajadores que laboran en la 
m~ustna, . sm !lecestdad de despedirlos, como ha
bna ocu~do st s~ tratara. de personas más jóvenes. 
Otras optmones atnbuyen la tasa más alta de desempleo 
que se encuentra entre los trabajadores de más edad 
no tanto a la falta de movilidad sino a los factores 
bi?l~gicos .relacionados con la edad o a prácticas dis
cnmmatonas de parte de los empleadores339. También 
se ha sostenido que la mayor incidencia del desempleo 
en personas de estas edades no es tanto la consecuencia 
del riesgo mayor de quedar sin empleo, sino del hecho 
de que! una vez. que los trabajadores pierden sus 
ocupaciOnes, troptezan con muchas más dificultades 
para hallar otro empleo34o. 

136. En general, la opinión predominante es la de 
que, como consecuencia de uno u otro de los factores 
mencionados o de una combinación de ellos, el enve
jecimiento de la población tiende a agravar el problema 
del desempleo estructural. La mayoría de los autores 
subraya la menor adaptabilidad de una población activa 
de más edad y la menor reacción de tal población a los 
cambios estructurales que ocurren en la economía en 
comparación con una población más joven34t. 

3. CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN Y EMPLEO 

137. La bibliografía sobre las consecuencias eco
nómicas del crecimiento de la población examinada 
en las secciones precedentes se centraba principal
mente en los requisitos o el potencial para la formación 
de capital necesarios para mantener o elevar los niveles 
existentes de ingresos o de consumo por persona 
cuando la población está aumentando. En esta sección 
se dará más importancia a la población, no en su 
condición de consumidora, sino como productora, es 
decir, como uno de los factores de la producción. El 

339 Lauzier, "Age biologique et age chronologique", 1955; Sadie, 
"Las perspectivas de una discriminación contra los trabajadores 
ancianos", 1955; Spengler, "The economic effects of changes ... ", 
1956; Douse, "La discriminación contra los trabajadores de cierta 
edad", 1961; Canadá, Departamento del Trabajo, "The problem of 
the older worker", 1947; Durand, The Labor Force in the United 
States, /890-/960, 1948, pág. 114; Hausser, "Differential unemp
loyment and characteristics of the unemployed ... ", 1957. 

340 Beveridge, "An analysis ofunemployment", 1937, y Full Emp
loyment in a Free Society, 1945, págs. 69a 72; Foura~tié, "Le vieil
lissement de la population et la viscosité ... ", 1948; Dublin y Lotka, 
The Money Value of a Man, 1946, págs. 66 y 67; Reddaway, The 
Economics of a Declining Population, 1939, pág. 143; Durand, The 
Labor Force in the United States, 1890-1960, 1948, págs. 113 y 114; 
Casselman, Economics of Employment and Unemployment, 1955, 
págs. 128 y 129; Levine, "Unemployment by locality and industry", 
1957; Bloch y Praderie, La population active dans les pays 
dhe/oppés, 1966, págs. 195 y 196. 

341 Boverat, "Vieillissement de la population ... ", 1948; Dun
combe, "Population changes and their effects", 1942; Sociedad de 
las Naciones, Delegación para el estudio de las depresiones 
económicas, Estabilidad económica en el mundo de la 
posguerra ... , 1945, pág. 25; Reddaway, The Economics of a De
clining Popu/ation, 1939, págs. 62 a 64; Robbins, "Notes on sorne 
probable consequences ... ", 1929; Spengler, "Sorne effects of 
changes in the age composition of the labor force", 1941; Daric, 
Viei//issement de la population ... , 1948, pág. 35; Moore, "Persis
ten! problems of labor force analysis", 1951; Sauvy, "Social and 
economic consequences of the aging ... ", 1948; Kaufmann, Die 
Überalterung: Ursaclten, Verlauf, wirtsc/wftliclte ... , 1960, 
págs. 296 a 298. · 
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crecimiento de la población es por sí solo uno de los 
principales determinantes del número de productores 
potenciales342 y, en consecuencia, los efectos de una 
población mayor sobre el empleo son esencialmente 
diferentes de los efectos sobre otros factores o varia
bles de la producción343. Al contrario de lo que ocu
rre con las consecuencias de otros factores de la 
producción, el crecimiento de la población implica en la 
práctica un aumento automático de la oferta de mano de 
obra. Por otra parte, a diferencia de lo que ocurre, por 
ejemplo, en el caso de un aumento del capital o de la 
productividad, lo cual, si se mantienen constantes los 
demás factores, permite un nivel más alto de vida, un 
aumento de la población y de su contingente de trabaja
dores, al mismo tiempo que da lugar a un aumento de la 
demanda para satisfacer las necesidades de una 
población mayor y un potencial productivo más alto en 
virtud de un aumento de la oferta de mano de obra, no 
origina por sí solo niveles más altos de producción o de 
la demanda de mano de obra. Por eso, el crecimiento de 
la población, aunque aumenta la oferta de mano de 
obra, no crea por sí solo niveles más altos de empleo. 
Sin embargo, esto no significa que el crecimiento de la 
población y de la fuerza de trabajo no tenga ninguna 
relación con la demanda de mano de obra, sino que su 
influencia es indirecta. En primer lugar, un aumento de 
la población puede originar mayor empleo si las 
mayores necesidades inherentes a una población mayor 
crean una demanda efectiva más alta de bienes y servi
cios ante la cual reacciona la producción. En segundo 
lugar, una oferta mayor de mano de obra proveniente 
del aumento de la población puede hacer que el empleo 
aumente si la mayor capacidad productiva inherente al 
aumento de la oferta de mano de obra va acompañada 
de un aumento correspondiente de otros insumos o de 
cambios en las relaciones de producción. En general, se 
ha aceptado que, con una población más grande, la 
oferta y la demanda de mano de obra serían mayores y 
que, con una población más pequeña, ambas serían 
menores344. Sin embargo, la medida en que el empleo 
aumentaría como consecuencia del crecimiento de la 
población depende de otros factores distintos que los 
directamente involucrados, y el cambio de la demanda 
de mano de obra no es, en consecuencia, necesaria
mente proporcional al de la oferta. Las consecuencias 
de esto son que el equilibrio de la oferta de mano de 

342 Además del efecto del crecimiento de la población en sí, puede 
ser afectado el volumen de la población económicamente activa, 
dadas las diferentes tasas de participación de los sexos, los grupos de 
edad y los segmentos urbanos y rurales, por cambios demográficos en 
la composición de la población de acuerdo con tales características 
como el sexo, la edad y la residencia en zonas urbanas o rurales, etc. 
Véase la sección A del capítulo IX. 

343 Debe recordarse que la mano de obra en sí misma es también 
intrínsecamente distinta de otros factores de la producción; como 
comprende a los seres humanos, no puede considerarse sólo como un 
medio de producción, sino que es parte de la finalidad de la 
producción. Entre las numerosas consecuencias del carácter especial 
de la mano de obra en comparación con otros factores de la 
producción están las relativas a la política económica. Las con
sideraciones relativas al empleo son y deben ser restricciones res
pecto de los objetivos del crecimiento económico, cuando ambos 
están en conflicto. 

344 Da! ton, "The theory of population", 1928, págs. 39 a 41; Be
veridge, Unemployment: a Problem of lndustry, 1930, cap. 17; 
Bouthoul, La population dans le monde, 1935, págs. 169 y 170; 
Durand, The Labor Force in the United States, 1890-1960, 1948, 
págs. 179 a 182; Easterlin, "Effects of population growth on the 
economic development ... ", 1967; Robinson, "Economic conse
quences of a decline in the population ... ", 1951. 



obra y la demanda de ella pueden ser perturbadas o que 
puede agravarse un desequilibrio existente. 

a) Crecimiento de la población y desempleo 
cíclico 

138. En tanto que la bibliografía relativa a los efec
tos del crecimiento de la población sobre el empleo se 
refiere principalmente a las tendencias seculares del 
último, las consecuencias del crecimiento de la 
población para las fluctuaciones del nivel de empleo en 
el curso del ciclo económico ha recibido una atención 
considerable. El argumento general es que un gran cre
cimiento de la población, en comparación con uno 
pequeño, tiende a hacer más larga la fase de ,pros
peridad o de "boom" económico, en tanto que se es
pera que se produzca el efecto opuesto cuando el cre
cimiento de la población es lento. Este argumento, que 
en cierto modo se relaciona con la tesis del estan
camiento, sostiene que una tasa baja de crecimiento de 
la población aumenta a la larga la cantidad relativa de 
desempleo cíclico. El crecimiento rápido de la pobla
ción durante el período de auge del ciclo aumenta 
el número de unidades de consumo y el consumo, man
teniendo así bajos los ahorros, estimula la inversión 
en la medida que requiera grandes gastos en capital. 
Ambos factores tienden a apoyar y ampliar la 
expansión del ingreso y el empleo. El efecto opuesto a 
aquéllos se produce cuando la población disminuye: las 
fases de expansión son más breves, en tanto que la 
depresión tiende a durar más345 . Además, también se 
ha sostenido que a medida que aumenta el ingreso per 
cápita, en virtud de una disminución de la tasa de cre
cimiento de la población o por otras razones, la de
manda de bienes suntuarios y semisuntuarios, respecto 
de la cual el ciclo es especialmente sensible, adquiere 
cada vez mayor importancia y refuerza así la 
posibilidad de que se produzcan fluctuaciones cíclicas y 
desempleo346. Han sen atribuye en parte la gravedad de 
la depresión del decenio de 1930 en los Estados Unidos 
y la incapacidad para una pronta recuperación en gran 
parte a los efectos de una tasa decreciente de cre
cimiento de la población347 . 

139. Algunos autores, aunque no comparten esas 
opiniones, admiten que la tasa de crecimiento de la 
población, junto con sus características demográficas 
correspondientes, en principio podrían tener un efecto 
sobre el ciclo económico y el empleo, pero que, en la 
práctica, ese efecto y su importancia parecen haber 
recibido, en comparación con otros factores, re
lativamente poca atención348. Otros han subrayado uil 

345 Reino Unido, Royal Commission on Population, Report ofthe 
Economics Committee ... , 1950, vol. 3, pág. 43; Robinson, lntro
duction to the Theory of Unemployment, 1939, pág. 31; Tsiang, 
"The effect of population growth ... ", 1942, pág. 330; Han sen, 
Economic Policy and Full Employment, 1947, y Economic progress 
and declining ... , 1939, Sweezy, "Population growth and invest
ment opportunity", 1940, y "Secular stagnation", 1943. 

346 Reddaway, "Special obstacles to full employment ... ", 1937. 
347 Han sen, "Economic progress and declining ... ", 1939, y 

Ecmzomic Policy and Full Employment, 1947, pág. 300. Véase 
también Higgins,Economic De~·elopment ... , 1959, págs. 170y 171. 

J•s Hicks, A contribution to the Theory ofthe Trade Cycle, 1950, 
pág. 96; Haberler, Prosperity and Depression ... , 1946, cap. 9: 
Neisser, "The economics of a stationary population", 1944; Peder
sen, "lnterest rates, employment and changes in population", 1948; 
Robinson, "Economic consequences of a decline in the 
population ... ", 1951; Duesenberry, "Sorne aspects ofthe theory of 
economic development", 1950; Harrod, "Les re1ations entre 

aspecto diferente de las consecuencias del crecimiento 
de la población sobre el desempleo en el curso del ciclo 
económico, el cual tendería a atenuar, al menos en 
cierta medida, las opiniones que subrayan el estan
camiento. Sostienen que con un alto nivel de cre
cimiento de la población, los períodos de prosperidad 
tienden a ser más intensos y a prolongarse por la dis
ponibilidad de una fuerza de trabajo mayor, con la 
consecuencia de que la amplitud del ciclo económico 
podría aumentar, causando niveles más altos de de
sempleo en el período de depresión. Disminuir el cre
cimiento de la población mediante la reducción de la 
amplitud del ciclo también limitaría sus efectos sobre el 
empleo349. Un factor adicional que se señala en relación 
con esto es que la población estacionaria ·o en 
disminución engendraría una demanda relativamente 
menor de bienes durables- por ejemplo, viviendas
demanda que está sometida a grandes fluctuaciones, 
contribuyendo así a una mayor estabilidad de la econo
mía y el empleo350. 

140. En tanto que los comentarios precedentes se 
refieren principalmente a los efectos de las tendencias a 
largo plazo de la población sobre el empleo en el ciclo 
económico, también se ha sostenido la opinión de que 
las fluctuaciones de la tasa de crecimiento de la 
población pueden ser un factor de los movimientos 
cíclicos de la economía y, en consecuencia, de· las varia
ciones de los niveles de empleo. Losch, sobre la base 
de la experiencia de Alemania, analizó los ciclos de 
crecimiento de la población afectados por las grandes 
guerras, durante un período de unos tres decenios, y 
sostuvo que esas fluctuaciones del crecimiento de la 
población originan fluctuaciones posteriores de la 
fuerza de trabajo. Esto último no produciría desem
pleo, sino un aumento de las actividades para satisfacer 
las necesidades de la mayor población. El optimismo 
que sigue a este aumento de la producción puede impul
sar otra aceleración, pero, una vez que la tasa de cre
cimiento de la población comienza a disminuir de 
nuevo, se produce una caída. Luego, según Losch, las 
variaciones cíclicas de la tasa de aumento natural pro
ducen variaciones en la tasa de crecimiento de la fuerza 
de trabajo y de la demanda agregada de mano de obra, 
con lo cual se produce desempleo, que de otro modo 
no habría surgido351 . Algunos autores criticaron las 
opiniones de LOsch por varias razones; algunos es
timaban que el material estadístico empleado no 
apoyaba las conclusiones a que llegó352 ; otros no en
contraron prueba suficiente de esta tesis en otros 
países353 ; otros opinaron que los ciclos de la población 
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l'investissement et la population", 1955; Stassart, Les avantages et 
les inconvénients économiques .•. , 1965, págs. 186 a 190. · 

349 Cassel, Theoretische Sozialokonomie, 1918, págs. 489; Myr· 
dal, "lndustrialization and population", 1933; Spengler, "Demog
raphic pattems", 1954. 

Ho Spengler, "Population and per capita income", 1945. Véase 
también Pohle, Bevolkerungsbewegung, Kapitalbildung ... , 1902, 
págs. 24 y 25. . 

m LOsch, Beviilkerungswellen und Wechsellagen ... , 1936, Y 
"Das Problem einer Wachselwirkung zwischen ... ", 1938; LOse~. 
"Population cycles as a cause of business cy~les", 1937, ~ "Die 
Bedeutung der Bevolkerungs Bewegung ... ", 1938. En sentido es
tricto, el desempleo que se produce durante el ciclo económico no es 
desempleo cíclico, puesto que los ciclos económicos generalm<:nte 
se supone que abarcan un período mucho más breve que el ctclo 
descrito por LOsch. 

m Fromont,Démographieéconomique .. . ,1947,pág. 159y 160; 
Akerman, "Bevolkerungswellen und Wechsellagen", 1937. 

m Long, Building Cycles and the Theory of lnvestment, 1940, 
pág. 163. 



influían sobre las tendencias seculares y no sobre las 
fluctuaciones cíclicas de la economía3s4. 

_141. En .fecha más reciente, Kuznets y otros exa
mmaron la Idea de que las amplias oscilaciones del 
crecimiento de la población, que duran alrededor de 
veinte años, estaban estrechamente relacionadas con 
vari!lciones análogas de las variables económicas3ss. 
Vanos de esos autores han señalado la importancia 
del hecho de que estas amplias oscilaciones iban 
acompañadas de cambios de los niveles de empleo. 
Según los datos sobre los Estados Unidos las tasas de 
desempleo tendían a variar en proporción inversa a los 
cambios de la población, de manera que las tasas bajas 
de aumento de población estaban relacionadas con una 
tasa alta de desempleo. Sin embargo, la mayoría de esos 
autores no adoptó el punto de vista según el cual las 
amplias oscilaciones de la actividad económica en el 
pasado pueden haber tenido su origen en el crecimiento 
natural de la población o sus componentes3s6. 

b) Crecimiento de la población y desempleo 
estructural 

142. Se ha dicho por muchos autores que el creci
miento de la población, sus componentes y la co
rrespondiente distribución por edades son factores 
importantes al determinar los niveles de desempleo 
estructural. Según la opinión general, es probable que 
el riesgo de desajuste estructural sea mayor en con
diciones de población estacionaria o decreciente que 
cuando la población aumenta rápidamente. Se han dado 
diversas razones de este fenómeno. En primer lugar, se 
afirma que una población en lento crecimiento, por 
oposición a otra que aumente más rápidamente, hará la 
economía menos flexible, especialmente en lo que res
pecta a la adaptación a los cambios estructurales, 
característicos prácticamente de toda economía. Una 
baja tasa de crecimiento de la población significa un 
menor número de personas que entran a formar parte 
del mercado de trabajo, que son las más móviles y las 
que mejor se adaptan a los cambios industriales y pro
fesionales. Es más difícil llevar a cabo la necesaria 
redistribución de trabajadores, cuando ello exige que 
cambien de profesión personas ya capacitadas y que 
trabajan con cierto grado de especialización357. En 
segundo lugar, se sostiene que la posibilidad de que 

354 Akerman, "Bevolkerungswellen und Wechsellagen", 1937; 
Wagemann, Wirtschaftpolitische Strategie, 1943, págs. 55 y 56. 

355 Kuznets, "Long swings in the growth of population .. :", 
1958, y Capital in the American Economy, 1961, cap. 7; Abnimovitz, 
"The nature and significance of Kuznets cycles", 1961; Hickman, 
"The postwar retardation ... ", 1963; Easterlin, "Economic
demographic interactions and long swings ... ", 1966, y Population, 
Labor Force and Long Swings ... , 1968, caps. 2 y 3. 

356 Abramovitz, "The nature and significance ofKuznets cycles", 
1961; Hickman, "The postwarretardation ... ", 1963. Sin embargo, 
Easterlin, en Population, Labor Force and Long Swings ... , 1968, 
pág. 11, observó también que los grandes aumentos de la demanda de 
mano de obra (especialmente en el sector no agrícola) se considera 
que se producen conjuntamente con las variaciones del crecimiento 
de la oferta de mano de obra, la cual varía junto con factores secu
lares, irregulares y de otro tipo. 

357 Ezekiel, "Population and unemployment", 1936; Reino Unido, 
Comisión Real de Población, Report ... , 1949, págs. 118 y 119; 
Notestein y otros, The Future Population of Europe and the Soviet 
Unían, 1944, pág. 131; Moore, "Persisten! problems of labor force 
analysis", 1951; Robinson, "Economics consequences of a decline in 
the population ... ", 1951; Stassart, Les avantages et les 
inconvénients économiques ... , 1965, págs. 171 y 172; Sauvy, 
Malthus et les deux Marx ..• , 1963, págs. 175 y 176. 
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ciertas industrias se desarrollen excesivamente es 
mayor cuando la población se mantiene estacionaria o 
casi estacionaria que cuando la población aumenta 
rápidamente. Mientras la población .. aumente rápi
damente, la superproducción en cualquier rama de 
la actividad económica podrá superarse probablemente 
en plazo relativamente breve, puesto que, además de la 
depreciación normal y del aumento de los ingresos, el 
crecimiento de la población puede corregir errores en 
materia de inversiones. En cambio, con una población 
estacionaria o en disminución la expansión excesiva no 
tiene fácil remedio y, en tales condiciones, es probable 
que se produzca un desajuste del mercado y aparezca el 
desempleo358 . · 

143. Algunos autores han indicado además que en 
una población estacionaria o decreciente pueden pro
ducirse con mayor frecuencia variaciones de la de
manda que exijan cambios en la estructura de la 
producción. La razón es que tal población consumirá 
una proporción relativamente grande de bienes de lujo 
o semilujo, cuya demanda es relativamente inestable y 
variable359. Por otra parte, no debe exagerarse la im
portancia, como determinante del desempleo estruc
tural de que la población aumente lentamente, se man
tenga estacionaria o disminuya. Si bien el crecimiento 
de la población puede ser importante a este respecto, la 
experiencia de la mayoría de los países desarrollados 
demuestra que una baja tasa de crecimiento de la 
población y un continuo proceso de transformación de 
las estructuras económicas pueden ir acompañados de 
altos niveles de empleo360. 

e) Crecimiento de la población y desempleo crónico 
en los países menos desarrollados 

144. En los estudios actuales sobre la materia, se 
viene prestando gran atención a los efectos que el cre
cimiento de la población puede tener sobre el desem
pleo a largo plazo, crónico o general resultante del 
fenómeno persistente de que la demanda de trabajo sea 
incapaz de absorber la oferta existente. En las obras 
sobre la materia, se suele distinguir entre los efectos 
que las tendencias de la población pueden tener en este 
tipo de desempleo en los países económicamente más 
adelantados y en los menos adelantados. En los pri
meros, donde, por regla general, la población aumenta 
relativamente despacio, puede aparecer el desempleo 
generalizado, según la tesís del estancamiento, a con
secuencia de una insuficiente demanda efectiva de. 
bienes y servicios, precisamente porque la población se 
mantiene casi estacionaria o tiende a disminuir. Así, 
mientras en los países desarrollados las bajas o de-

358 Myrdai,Population: a Problemfor Democracy, 1940, pág. 154; 
Keynes, "Sorne economic consequences of a declining population", 
1937; Boverat, Le vieillissement de la population, 1946, págs. 120 a 
122; Myrdal, Nations and Family ... , 1945, pág. 86; Lafitte, "The 
economic effects ... ", 1941; Lewis, The Theory of Economic 
Growth, 1963, pág. 300; Stassart, Les avantages et les inconvénients 
économiques ... , 1965, pág. 194. 

359 Reddaway, The Economics of a Declining Populatiqn, 1939, 
págs. 60 y 61; Spengler, "Population movements and economic 
equilibrium ... ", 1940; Harrod, "Modero population trends", 1939; 
Sociedad de Naciones, Delegación para el estudio de las depresiones 
económicas, Estabilidad económica en el mundo de la pos
guerra ... , 1945, pág. 30. 

360 Véase, por ejemplo, Lewis, The Theory ofEconomic Growth, 
1963, pág. 300; Stassart, Les avantages et les inconvénients 
économiques ... , 1965, págs. 173 a 179. 



crecientes tasas de crecimiento de la población afectan 
al desempleo, por sus efectos negativos sobre la de
manda361, en ·los países menos desarrollados el gran 
crecimiento de la población y de la fuerza de trabajo 
puede traer consigo un aumento del desempleo. En 
esos últimos países, donde la insuficiencia de la de
manda no se considera generalmente causa importante 
del desempleo362, el crecimiento característicamente 
rápido de la población y de la fuerza de trabajo puede 
ser un importante factor que contribuya a agravar aún 
más en desequilibrio, a menudo ya crítico, entre la 
oferta de trabajo y la de los demás factores. de la 
producción363 . 

145. Se dice que el crecimiento de la población 
implica un aumento de la fuerza de trabajo y, por ende, 
de la capacidad productiva y del empleo potencial, pero 
de aquí no se sigue que, en la .práctica, producto y 
empleo aumenten proporcionalmente al aumento de la 
fuerza de trabajo. Con la tecnología actual, y teniendo 
en cuenta que el trabajo no es más que un factor de 
producción, habrá desempleo y subempleo si los demás 
factores de la producción no aumentan pari pass u con 
la fuerza de trabajo. En muchos países en desarrollo 
donde la población y la fuerza de trabajo están aumen
tando rápidamente, los fenómenos de desempleo y sub
empleo afectan a una proporción de la población cada 
día mayor debido a la falta de capital y de tierras364. 

146. Las consecuencias que para el empleo puede 
tener la escasez de tierra se han tratado principal
mente en el contexto de una situación estática de 
superpoblación agrícola de las economías rurales. El 
excedente de mano de obra, que se manifiesta en el 
subempleo, se considera característico de muchas de 
esas economías365 . El ulterior crecimiento de la 

3 61 Véase la subsección siguiente. 
362 Para una distinta opinión, véase Baran, "On the political 

economy of backwardness", 1952; Mellor, "The use and producti
vity of farm labor ... ", 1963. Véase también Kao, Anschel y 
Eicher, "Disguised unemployment in agriculture ... ", 1964. 

363 Eckaus, "The factor-proportions problem in underdeveloped 
areas", 1955; Navarrete y Navarrete, "La subocupación en las 
economías poco desarrolladas", 1951; Casselman, Economics of 
Employment and Unemployment, 1955, pág. 118; I...eibenstein, 
Economic Backwardness ... , 1957, pág. 56; Ardant, Le monde en 
friche, 1959, págs. 65 y 66; Power, "The Economic framework ofa 
theory ofgrowth", 1958; Raj, Employment Aspects ofPlanning ... , 
1957, pág. 18; Oficina Internacional del Trabajo, Problemas y 
políticas del empleo, 1960, pág. 6. Peterson, enlncome, Employment 
and Economic Growth, 1962, págs. 468 y 469, observa que la teoría 
moderna del crecimiento económico se ha desarrollado en dos direc
ciones: una para los países menos desarrollados donde, aparte los 
factores institucionales, el problema consiste principalmente en una 
escasez de capacidad, y otro para los países en desarrollo, donde el 
problema consiste principalmente en asegurar niveles de demanda 
suficientemente altos para que pueda utilizarse plenamente el poten
cial productivo. 

36• Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desarrollo 
económico ... , 1951, págs. 7, 8, 46 y 47; Eckaus, "The factor pro
portions problem in underdeveloped areas", 1955; Bauer y Yamey, 
Tite Economics of Underdeveloped Countries, 1957, pág. 74; 
Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el mundo ... ; 
1957, pág. 102; Barre, Economie politique, vol. 1 ... , 1961, 
pág. 104; Reboud, Essai sur la notion de cluímage structurel ... , 
1964, págs. 19 y 20; Coale, "Population and economic develop
ment", 1963; Meade, A Neo-Classical Theory of Economic Growth, 
1964, pág. 47; Sadie, "Aspectos demográficos de la oferta de 
trabajo ... ", 1966. 

365 Véase la discusión supra. En Naciones Unidas, Informe sobre 
la situación social en el mundo ... , 1957, pág. 103, se señalaba que 
el subempleo se debía evidentemente al hecho de que en el pasado no 
se habían creado suficientes oportunidades de empleo para una 
población en aumento. 

494 

población en condiciones de presión demográfica sobre 
la tierra tenderá a aumentar los niveles de subempleo 
existentes mediante el juego de factores tales como la 
disminución de la cantidad de tierra por trabajador, la 
necesidad de recurrir a tierras de inferior calidad y la 
proliferación de minifundios y explotaciones con ex
cesivo número de trabajadores366. Al no haber una 
expansión suficientemente rápida de las oportunidades 
de empleo fuera de la agricultura, el desempleo dis
frazado puede alcanzar un punto de saturación, en el 
que se produzca y aumente con rapidez un franco de
sempleo. Tal punto de saturación y· la generalización 
del desempleo manifiesto, en una situación carac
terizada por la presión cada vez mayor de la población 
sobre la tierra, se alcanzará mucho antes en las 
economías agrícolas que funcionan bajo el régimen de 
mano de obra asalariada367 . En las economías agrícolas 
donde predomina la mano de obra asalariada, sólo 
encontrarán empleo los trabajadores necesarios para el 
cultivo, o, en condiciones más generales, y dado cierto 
nivel de recursos y tecnología, el empleo llegará al 
máximo cuando el nivel de salarios, determinado por el 
producto marginal, sea igual al nivel mínimo de subsis
tencia. La población laboral que exceda de ese número 
quedará en situación de desempleo o tendrá que buscar 
trabajo fuera de la agricultura368 . El empeoramiento de 
las condiciones de empleo en la agricultura, debido a la 
mayor presión de la población sobre la tierra, es 
también uno de los factores que más contribuyen al 
éxodo del campo a las ciudades. A falta de suficientes 
oportunidades de empleo en las ciudades, ese éxodo 
implicará el desplazamiento del subempleo desde las 
zonas rurales a las urbanas o el aumento del desempleo 
manifiesto en las ciudades369 • 

147. Aparte sus efectos sobre la relación hombre
tierra, las tasas generalmente elevadas de crecimiento 
de la fuerza de trabajo en las economías menos desa
rrolladas tienden a empeorar el desequilibrio existente 
entre los recursos de mano de obra y de capital. A juicio 
de muchos autores, la insuficiente formación de 

366 Mandelbaum, The lndustrializ:.ation of Backward Areas, 1945, 
págs. 1 y 2, Ardant, Le monde en friche, 1959, pág. 58; Oficina 
Internacional del Trabajo, Empleo y progreso económico, 1964, 
pág. 143; Mathur, "The anatomy of disguised unemployment", 
1964. 

367 Myint, The Economics of the Developing Countries, 1965, 
págs. 34 y 35, observa que, si bien el punto de saturación de la 
población es mayor en una economía de subsistencia que en una 
economía de salarios, la primera tropieza con el obstáculo adicional 
de tener que dar empleo a un mayor número de personas en situación 
de subempleo además de los problemas originados por el aumento 
natural de la población. 

368 Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desarrollo 
económico ... , 1951, pág. 7; I...ewis, Tite Theory of Economic 
Growth, 1963, págs. 326 y 327; Leibenstein, Economic Back
wardness ... , 1957, págs. 61 y 62; Abraham-Frois, Essai sur 
les problemes d'investissement ... , 1962, pág. 181; Raj, Employ
ment Aspects of Planning ... , 1957, págs. 8 y 9; Myint, The 
Economics of the Developing Countries, 1965, págs. 34, 140 y 141. 
Como quiera que la demanda de trabajo asalariado fluctúa en la 
agricultura según las estaciones, parte de ese dPsempleo puede ser 
principalmente estacional. 

369 Navarrete y Navarrete, "La subocupac1ón en las economías 
poco desarrolladas", 1951; I...ewis, The Theory ofEconomic Growtlt, 
1963, págs. 326, 327 y 338; Naciones Unidas, Informe sobre la 
situación social en el mundo ... , 1957, pág. 131; Oficina Interna
cional del Trabajo, Por qué abandonan el campo ... , 1960, 
pág. 246; Ardant, Le monde enfriche, 1959, págs. 59 a 63; Myint, The 
Economics of the Dew•loping Countries, 1965, pág. 89. En el 
capítulo VI, sección C se da una idea general de los factores que 
inciden en la migración del campo a la ciudad y viceversa. 



capitales es el principal obstáculo a la creacwn de 
suficientes oportunidades de empleo370. Se han 
utilizado varios métodos para estimar las inversiones 
necesarias para emplear una fuerza de trabajo cada vez 
mayor. Un método simple, tratado anteriormente371 se 
basa en la cantidad de capital necesario por trabajad'or, 
la llamada razón capital-trabajo. Conocida esta relación 
y la tasa de aumento de la fuerza de trabajo puede 
calcularse el total de inversiones necesarias3n. Otro 
método se basa en la función de producción Cobb
Douglas que incorpora tanto el trabajo como el capital 
como factores determinantes del nivel del producto373. 
En varios modelos se han considerado también las re
laciones existentes entre el aumento de la fuerza de 
trabajo y las necesidades en materia de inversiones. 
Coale y Hoover utilizaron la función de producción 
Cobb-Douglas para calcular la formación de capitales 
necesaria, en diversos supuestos de crecimiento de la 
población y de la fuerza de trabajo en el futuro374 . Una 
función Cobb-Douglas modificada fue la utilizada en un 
modelo destinado a calcular, entre otras cosas, la 
repercusión de diversos niveles de crecimiento de la 
población y de aumento del empleo en el aumento de la 

370 Se estima que la formación de capital es esencial no sólo en las 
economías agrícolas superpobladas, donde es preciso crear puestos 
de trabajo fuera de la agricultura, sino también en aquellos países 
donde la tierra no escasea. Se dice que en estos últimos la formación 
de capitales es un requisito básico para realizar las posibilidades de 
desarrollo potencial de empleo que esas zonas ofrecen. Véase 
Nurkse, Proh/ems o! Capital Formation .. . , 1953, págs. 50 y 51; 
Loufty, La plan({ication de /'économie ... , 1963, págs. 357, 358, 365 
y 366. Aparte de las necesidades de capital se han subrayado al 
respecto las desigualdades en cuanto a la distribución de la propiedad 
de la tierra existentes en muchos de los países de menor densidad de 
población. Oficina Internacional del Trabajo, Empleo y progreso 
económico, 1964, págs. 143 y 144. Coale, Population and economic 
de,·elopment, 1963, cita como posible excepción al argumento usual 
sobre las necesidades de inversión el caso de la "sociedad de fron
tera'' en la que la mano de obra se establece en tierras no apro
vechadas y proporciona su propio capital, roturando tierras, cons
truyendo carreteras, edificando casas y escuelas, etc. Pero, en gene
ral, se sabe poco sobre las necesidades de capital en las zonas 
agrícolas densamente pobladas en contraste con las escasamente 
pobladas, aunque algunos autores sostienen que en las últimas es 
probablemente menor la presión de formación de capitales y proba
blemente mayor la posibilidad de hacerlo. Véase Spengler, "Capital 
requirements and population growth ... ", 1956; Belshaw, Popula
tion Gr011'1h and Le1·e/s ofConsumption ... , 1956, pág. 62. Ander
son, "Population growth and capital requirements ... ", 1955, men
ciona entre los muchos factores que afectan las posibilidades de crear 
capitales, la abundancia o penuria de recursos naturales. 

371 Véase la sección B de este capítulo. 
372 Tinbergen, The Design of Deve/opment, 1958, págs. 12, 13, 71 

y 72; Spengler, "Capital requirements and population growth ... ", 
1956; Cotta, Analyse quantitaiÍI'e de la croissance des pays 
sous-déve/oppés, 1967, págs. 111 a 114; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Asia y el Lejano Oriente, Programming Techniques 
for Economic Del·elopment, 1960, págs. 83 y 84; Naciones Unidas, 
"Empleo de modelos en la programación", 1961; Caire, La plan({ica
tion, 1967, págs. 242 y 243. Si llamamos al capital C y al empleo T, la 
razón capital trabajo se define como CIT. Suponiendo que la razón 
marginal capital-trabajo sea igual a la razón media, las inversiones (f) 
necesarias para emplear un incremento (/ln de la fuerza de trabajo 
serán: 

e 
[ =-llT. 

T 
373 Belshaw, Population Growth and Le1•e/s of Consumption, 

1956, págs. 58 a 66; Coale and Hoover, Population Growth and 
Economic Del·elopment ... , 1958, págs. 324a 327. Véase también la 
sección B de este capítulo. 

374 Coale and Hoover, Popu/ation Growth and Economic 
Dn·elopment ... , 1958, págs. 324 a 327. La mayoría de los modelos 
aquí mencionados se tratan con mayor detalle en la sección B de este 
capítulo. 

reserva de capitaJ375 . Se han elaborado también mode
los más detallados con que estimar el capital necesario 
para absorber una fuerza de trabajo creciente, teniendo 
en cuenta el desplazamiento de trabajadores desde las 
actividades agrícolas a las no agrícolas. En uno de los 
primeros estudios, se calculaba el costo de "indus
trialización" en términos de inversiones, suponien
do un determinado desplazamiento de mano de obra 
de-la agricultura a otros sectores y una determinada 
cantidad de capital para cada persona absorbida en 
un empleo no agrícola376 . En un modelo de Singer, 
partiendo del supuesto de que el aumento natural de la 
población agrícola se dedicara íntegramente a ac
tividades no agrícolas, se calculaba el capital necesario 
para dar empleo a los trabajadores sobre la base de las 
necesidades de capital por persona y por trabajador377. 
Un modelo semejante en el que se suponía cierto des
plazamiento de mano de obra de la agricultura a otras 
actividades, así como la cantidad de capital necesario 
por trabajador fue el utilizado por Spengler a fin de 
calcular la proporción de ingresos que debían de inver
tirse suponiendo diversas tasas de aumento de la 
población y de la fuerza de trabajo378. En un modelo 
desarrollado por Sinha, se calculaban las necesidades 
(en materia) de inversiones sobre la base de las diversas 
relaciones capital-producto en la agricultura y en los 
sectores no agrícolas, y el empleo creado por esas in
versiones se comparaba con los puestos de trabajo 
necesarios para absorber el aumento de la fuerza de 
trabajo379. Bonné ha desarrollado otro modelo basado 
en las inversiones necesarias por trabajador en las prin
cipales ocupaciones, teniendo en cuenta el crecimiento 
de la población total y laboral, así como las variaciones 
registradas en la distribución profesional de la fuerza de 
trabajo380. 

148. Puede demostrarse que, lo mismo que en el 
caso de las inversiones destinadas a absorber el im
pacto de una población en aumento, las destinadas a dar 
empleo a· una fuerza de trabajo cada vez mayor tienden 
a reducir la tasa de progreso económico381 . Para una 

' determinada razón capital-trabajo, cuanto mayor sea el 
aumento de la población activa, tanto mayor será el 
volumen de inversiones necesarias para ofrecer pues
tos de trabajo al nuevo contingente laboral o, expresado 
de otra forma, para un cierto nivel de inversiones, 
cuanto más rápido sea el aumento de la fuerza de 
trabajo, tanto menor será el capital disponible para 
elevar la razón capital-trabajo y con ello la produc
tividad382. Aunque bien puede ser que este criterio de 
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m Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, "Growth models for illustrating ... ", 1958. 

376 Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desarrollo 
económico .. . , 1951, págs. 76 a 81. 

377 Singer, "Themechanicsofeconomicdevelopment ... ", 1952. 
378 Spengler, "Economic factors in the development ... ", 1951. 
379 Sinha, "Population growth and balance ... ", 1959. . 
38o Bonné,Studies in Economic Deve/opment ... , 1957, pags. 189 

y 190. . d' d 1 'd d d . 1 t' d 381 Como ya se ha m tea o, as necest a es e captta es tma as 
sobre la base de los puestos de trabajo necesarios para absorber un 
creciente número de trabajadores en el proceso productivo no 
tienen por qué coincidir con las necesidades exigidas para mantener 
el nivel de vida de una población en crecimiento, puesto que las tasas 
de aumento de la oferta de mano de obra y de la población total 
pueden ser diferentes. Véase la sección B. · 

382 Adelman, Theories of Economic Growth and Development, 
1961, pág. 113, da al respecto la siguiente fórmula expre.sa~a en 
tantos por cientos: g = k - 1, en la que g representa las vanac10nes 
de la razón capital-trabajo; k las variaciones del capital; y /las varia
ciones de la fuerza de trabajo. 



excesivo énfasis al capital como determinante del cre
cimiento económico y del empleo, ignorando otros 
muchos factores, particularmente, la contribución po
tencial de una mano de obra ex¡)erta y bien capaci
tada383, subsiste el hecho de que cuando la población 
aumenta más de prisa que el capital o que el proceso de 
roturación de nuevas tierras, la demanda tle trabajo ten
derá a quedar por debajo de la oferta. 

149. Se ha dicho, sin embargo, que esa tendencia 
puede en principio frenarse o invertirse de diversas 
maneras. Aparte las que consisten en corregir la falta 
básica de proporciones entre los factores de la 
producción -bien aumentando el capital y la tierra 
con relación al trabajo; bien reduciendo la oferta de 
trabajo correspondiente a esos otros factores -, entre 
las posibilidades de aumentar la demanda de trabajo 
hay que señalar principalmente la reducción del nivel 
de salarios, lo que abarataría relativamente la mano de 
obra, aumentando así su demanda, o el hacer mayor uso 
en la producción de técnicas de intensidad de mano de 
obra, lo que al aumentar el insumo de trabajo por uni
dad de producto, tendría también el efecto de aumentar 
la demanda de trabajo3s4 • 

150. Por lo que respecta a las consecuencias de una 
disminución de los salarios de los trabajadores, el ar
gumento teórico es que si existe un excedente de 
trabajo, los desempleados estarán dispuestos a trabajar 
por un salario inferior al ordinario, lo que hará prove
choso emplear mayor cantidad de mano de obra. En 
otras palabras, si el sistema de salarios fuera com
pletamente flexible, podría asegurarse el pleno empleo 
con tal de que los salarios bajaran lo suficiente385 . Sin 
embargo, existe, incluso teóricamente, un tope mínimo 
de la tasa de salarios que viene determinado por el nivel 
de subsistencia mínimo, por debajo del cual no pueden 
reducirse los salarios por mucho tiempo. Así, en aque
llas economías donde el precio del trabajo sea el salario 
de subsistencia y donde se ha satisfecho la demanda de 
trabajo, de modo que la .productividad marginal del 
trabajo sea igual a los salarios que se pagan por éste, 
fallará el mecanismo salarial y todo aumento de la 
oferta de trabajo con relación con la demanda llevará 
consigo un aumento del desempleo386 . Este argumento 

383 Harbison, "La planificación del desarrollo de los recursos 
humanos en las economías en vías de modernización", 1962, Schultz, 
"Investment in man ... ", 1959; Kuznets, "Population, income and 
capital", 1954; Bonner y Lees, "Consumption and investment", 
1%3. 

384 Buchanan y Ellis, Approaclres to Economic De¡·e/opment, 
1955, pág. 47, mencionan también la posibilidad de que se produzcan 
variaciones en la demanda de productos que exigen mayor insumo de 
trabajo. Se argumenta que tales cambios de la estructura de la de
manda, sea interna o externa, en favor de productos que requieren 
mayor cantidad de trabajo tenderían a elevar la demanda de trabajo, 
así como el nivel de ingresos en los países donde abunda la mano de 
obra. Aunque tales variaciones de la demanda son muy posibles, su 
repercusión en el empleo sería limitada, ya que probablemente aque
llas serían relativamente pequeñas y graduales. 

38' Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desarrollo 
econcímico ... , 1951, págs. 7 y 8; Peterson, lncome, Employment 
ami Economic Growtlr, 1962, págs. 412 a 414. Bettelheim, Sltldies in 
the Tlreory of Plannin~, 1959, págs. 220 a 223, ha demostrado que 
cuando el consumo no puede aumentar en la misma proporción que el 
número de trabajadores, el pleno empleo sólo puede lograrse si los 
salarios disminuyen. 

Js• Bauer y Yamey, Tire Economin of Under-Del'clopcd Cmm
trics, 1957. págs. 76 a 79; Raj, Emp/oyment Aspects ofP/annin~ ... , 
1957, púg. JO; Dandekar, "Economic theory and agrarian reform", 
1962; Mathur, "The anatomy of disguised unemployment", 1964; 
Kao, Anschcl y Eicher. "Disguised unemployment in agricul-

sigue siendo válido básicamente, como han señalado 
varios autores, aunque se admita que en la práctica los 
salarios son a menudo superiores al producto marginal 
del trabajo. Se han apuntado varias razones de este 
fenómeno, incluidos factores tales como la resistencia 
de los sindicatos y las imperfecciones del mercado de 
trabajo. Esto no obstante, algunos autores han indicado 
que el nivel de empleo puede ser superior al que cabría 
esperar de consideraciones económicas. Lewis cree 
que hay unas tradiciones y un código deontológico que 
obligan a guardar las formas y a ofrecer todo el trabajo 
posible387. Leibenstein y otros han indicado que, por 
debajo de cierto nivel de salarios, la eficiencia del 
trabajo depende del propio nivel de salarios, sobre todo 
por la repercusión que este último tiene en la nutrición, 
salud y energía del trabajador, de suerte que los salarios 
ofrecidos pueden muy bien rebasar el nivel de subsis
tencia. Por consiguiente, pese a la influencia negativa 
del excedente de trabajo en los salarios realmente 
pagados, podrán seguir empleándose trabajadores aun
que la productividad marginal del trabajo rebase el nivel 
de salarios388. En resumen, parece que cuando la 
población y la fuerza de trabajo aumentan rápidamente, 
el nivel de salarios, cualquiera que sea la forma de 
determinarlo no será suficientemente flexible como 
para dar trabajo a cualquier contingente adicional de 
trabajadores. 

151. Existen considerables diferencias de opinión 
sobre la oportunidad y conveniencia de hacer mayor 
uso de técnicas de intensidad de mano de obra por 
oposición a las técnicas de intensidad de capital, como 
medio de absorber el excedente de trabajo389 . El ar
gumento que generalmente se esgrime en favor del uso 
más frecuente de métodos de intensidad de mano de 
obra es que los factores de la producción deben com
binarse según las cantidades relativas disponibles. En 
muchos de los países en desarrollo el nivel de formación 
de capitales es bajo mientras que abunda el trabajo, 
sobre todo de tipo no calificado, lo que permite suponer 
que esas economías deben adoptar métodos de 
producción que tengan baja intensidad de capital y gran 
intensidad de mano de obra390 . Cabe señalar que este 
argumento es aplicable igualmente al caso de la tierra; 
se dice que la escasez de tierra exige mejoras que aho
rren aquellas, como semillas mejores, uso de fertili
zantes, etc., y 'no la mecanización y el uso extensivo. 

tu re ... ". 1964; Bruton, Principies of Development Economics, 
1965, págs. 100 y 101. 

387 Lewis, "Economic development with unlimited supplies of 
labour", 1954. Véase también Mathur, "The anatomy of disguised 
unemployment", 1964; Kao, Anschel y Eicher, "Disguised unemp
loyment in agriculture ... ", 1964. 

m Leibenstein, "The theory of underemployment in backward 
economics",J957, ysuEconomicBackwardness .. . ,1957,págs. 58 
a 76; Majumdar, "The marginal productivity theory ofwages ... ", 
1959; Wonacott, "Disguised and overt unemployment in underde
veloped countries". 1962; Dandekar, "Economic theory and ag
rarian reform". 1962. 
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m L'l cuestión más general de la posible repercusión de los fac
tores demográficos en el uso de tecnologías que hagan mayor 
hincapié en la intensidad de mano de obra o en la intensidad de capital 
se trata en la sección D de este capítulo. 

390 Kahn, "lnvestment criteria in development programs", 1951; 
Chenery, "The application of investment criteria". 1953; Bauer y 
Yamey, Tire Economics of Under-Del'eioped Comztries, 1957, 
púgs. 117 y 118; Bhatt, "Employment and capital intensity", 1954; 
Buchanan y Ellis, Approaclres to Economic De¡•e/opment, 1955, 
púgs. 64 y 65; Lewis, Tire Tlreory of Economic Growtlr, 1963, 
pág. 207; Abraham-Frois, Essai sur les prohlemí'S d'inl•estisse
ment ... , 1962, págs. 150 y siguientes. 



de_ l_as tierr_as de labor391 . En ~~neral, ·los que proponen 
utihzar metodos de produccwn basados en la inten
sidad de la mano de obra arguyen que la eficiencia 
técnica no debe confundirse con la eficiencia econó
mica en un sentido más amplio. 

152. Sin embargo, en la práctica el margen para 
hacer mayor uso de métodos de producción de inten
sidad de mano de obra está circunscrito por las 
posibilidades técnicas de combinar en un momento 
dado el trabajo y los demás factores de la producción en 
diversas maneras. La falta de tales posibilidades se cita 
a menudo como uno de los principales obstáculos a la 
introducción de métodos de producción de intensidad 
de la mano de obra, tanto más cuanto que las técnicas 
actuales se han desarrollado principalmente en los 
países económicamente más adelantados, donde es 
más consecuente que sea el trabajo y no el capital el 
factor que escasea y, por eso, aquéllas no se adaptan a 
la proporción de factores típicos de los países menos 
desarrollados392 . Un mayor problema en lo que toca a la 
elección de técnicas es que puede haber conflicto entre 
el aumento del empleo y los ingresos. Se afirma que las 
técnicas de intensidad de mano de obra que lleven 
consigo mayores costos de trabajo implican un menor 
rendimiento por unidad de capital y al dar más empleo 
tiene por resultado un aumento de los niveles de con
sumo, ya que los salarios se destinan casi exclu
sivamente al consumo. Por el contrario, las técnicas 
de intensidad del capital pueden dar mayores réditos al 
capital y, al rendir un mayor excedente de la nómina de 
salarios que puede invertirse, acelerar el ulterior cre
cimiento económico. En suma, aunque los métodos de 
producción de intensidad de mano de obra tengan de 
inmediato el efecto de aumentar el empleo, puede que a 
la larga no sea así, ya que la tasa de crecimiento 
económico y en última instancia la expansión del em
pleo depende en gran medida de la proporción de ingre
sos invertidos, y estos últimos serán mayores, como ya 
hemos señalado, cuanto mayor sea la importancia que 
los métodos de producción dan al factor capitaP93 . Se 
han expuesto algunas otras consideraciones en favor 
del uso de métodos de producción de intensidad del 

391 Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desarrollo 
económico ... , 1951, pág. 7; Robinson, "Population and develop
ment", 1960. 

392 Bhatt, "Employment and capital intensity", 1954; Buchanan y 
Ellis, Approaches to Economic De1•elopment, 1955, págs. 64 y 65; 
Eckaus, "The factor-proportions problem in underdeveloped 
areas", 1955; Biswas y Mueller, "Population growth and economic 
development in India", 1955; Galenson y Leibenstein, "Investment 
criteria, productivity and economic development", 1955; Leibens
tein, Economic Backwardness ... , 1957, pág. 259; Bauer y Ya me y, 
The Economics of Under-Developed Countries, 1957, págs. 123 a 
125; Myint, The Economics of the Del'eloping Countries, 1965, 
págs. 137 y 138; Kao, Anschel y Eicher, "Disguised unemployment 
in agriculture ... ", 1964; Kindleberger, Economic Development, 
1965, pág. 263; Abraham-Frois, Essai sur les problemes d' investisse
ment ... , 1962. 

393 Eckaus, "The factor-proportions problem in underdeveloped 
areas", 1955; Galenson y Leibenstein, "Investment criteria, produc
tivity and economic development", 1955; Higgins, Economic 
De•·elopment ... , 1959, págs. 330 a 333; Myint, The Economics of 
the Dn·eloping Countries, 1%5,. págs. 136 a 142; Kindleberger, 
Economic De1·elopment, 1965, pág. 259. Sobre el problema de con
trolar la demanda del consumidor cuando se da trabajo a personas que 
anteriormente se encontraban en situación de desempleo, véase: 
Lewis, The Theory of Economic Growth, 1963, págs. 221 y 222; 
Duesenberry, "Sorne aspects of the theory of economic develop
ment", 1950; Ardan!, Le monde en friche, 1959, págs. 111 a 113; 
Oficina Internacional del Trabajo, Problemas y políticas del empleo, 
1960, págs. 27 a 29. 
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capital, señalando entre otras cosas, que contribuye a 
romper con moldes tradicionales y a abrir nuevos 
horizontes394 . Contra el uso de técnicas de predominio 
de la mano de obra se ha argüido que aunque puede ser 
barata es también ineficaz395 . No obstante, se ha apun
tado que la elección entre técnicas de intensidad de la 
mano de obra o del capital no es absoluta, sino que 
refleja más bien la alternativa entre una mayor tasa de 
consumo y de empleo actual y un desarrollo económico 
más rápido en el futuro, por lo que constituye esencial
mente una elección política396. 

153. En general, cabe decir, que si bien una 
población y fuerza de trabajo con elevada tasa de cre
cimiento exigirá desembolsos de capital y otros recur
sos sustancialmente mayores para crear nuevas opor
tunidades de empleo tal población no ofrece ventajas 
intrínsecas para lograr invertir más. Por el contrario, 
puede ocurrir que el rápido crecimiento de la población 
y las características propias del mismo, en particular su 
distribución por edades, tiendan a producir más bien el 
efecto contrario. Si, además de esto, los salarios son de 
subsistencia o, por cualquier otra razón elásticos y 
limitadas las posibilidades de hacer mayor uso de 
técnicas de intensidad de la mano de obra; es probable 
que el crecimiento de la formación vaya acompañado 
de un empeoramiento de las condiciones de empleo. 

d) Crecimiento de la población y desempleo crónico 
en los países más desarrollados 

154. A diferencia de la situación que existe en los 
países menos desarrollados, los elevados niveles de 
crecimiento de la población y la escasez de factores de 
producción concomitantes no son típicos de los países 
económicamente más adelantados, por lo que no cons
tituyen un factor en los problemas del empleo. Por el 
contrario, según la tesis del estancamiento, el riesgo de 
desempleo crónico puede aumentar en esos países 
como resultado de un lento o menor crecimiento de la 
población. Esta teoría parte del supuesto de que, para 
que una economía mantenga un alto nivel de ingresos y 
de empleo, el ahorro y la inversión deben estar equili
brados o, en otras palabras, la tasa de inversiones no ha 
de ser demasiado baja, ni la de ahorro demasiado alta. 
Si en vista de los beneficios probables, los empresarios 
no están dispuestos a invertir una suma igual a aquella 
que los particulares desean ahorrar, los niveles de in
gresos y de empleo bajarán mediante el proceso des
crito ya en este mismo capítulo397 . A juicio de Keynes, 
y en particular de aquellos de sus seguidores que for
mularon la tesis del estancamiento, una población de
clinante tiende, por una insuficiencia de la demanda 
efectiva, a ejercer un efecto depresivo en las inver
siones y posiblemente a estimular la propensión al 
ahorro. Se ha dicho que la disminución de la población 
o de su tasa de crecimiento haría menos aconsejable el 
invertir, puesto que las perspectivas de futuros be
neficios por parte de los empresarios determinadas por 

394 Galenson y Leibenstein, "Investment criteria, productivity and 
economic development", 1955; Gerschenkron, Economic Back
wardness in Historical Perspectil'e, 1%2; Hirschman, "Investment 
policies and 'dualism' in underdeveloped countries", 1957. 

39l Kindleberger, Economic De1•elopment, 1965, págs. 254 y 255. 
396 Sen, Choice of Techniques ... , 1960, especialmente caps. 2 

y 5; Myint, The Economics of the Developing Countries, 1965, 
pág. 142. Véase también capítulo XVI, sección B. 

397 Véase la introducción de este capítulo. 



la utilidad marginal del capital, serían cada vez menos 
halagüeñas. Además, el ahorro puede aumentar como 
consecuencia de una disminución de la dimensión 
media de la familia, o, por lo menos no adaptarse a 
niveles de inversión más bajos398. Como consecuencia 
del creciente desajuste entre ahorro e inversiones, se 
iniciaría el proceso de contracción, lo que lle~aría a un 
estancamiento de los ingresos y a la aparición del de
sempleo crónico399. 

155. Se ha negado con diversas razones que la 
disminución de la población repercuta en el desempleo 
crónico. La mayoría de ellas se refieren a la hipótesis de 
la disminución de las oportunidades de inversión y el 
consiguiente aumento del ahorro, y han sido tratadas en 
este mismo capítulo400. Se reconoce generalmente la 
importancia de factores distintos de los demográficos al 
determinar el empleo401 . Aunque un lento crecimiento 
de la población podría, mediante el mecanismo descrito 
producir en principio el efecto previsto por los par
tidarios de la tesis del estancamiento, cualquiera de 
esos efectos podría contrarrestarse fácilmente con los 
distintos medios de que disponen los que toman las 
decisiones políticas, asegurando así el pleno empleo en 
condiciones de crecimiento económico402. 

4. MIGRACIÓN INTERNACIONAL Y EMPLEO 

156. Las relaciones entre migración internacional y 
empleo son estrechas, pero a la vez complejas. Por 
parte de los individuos que deciden emigrar, es decir, 
.excluyendo a los refugiados, las personas desplazadas 
y otras categorías semejantes, la motivación pre
dominante es la esperanza de conseguir mejores opor
tunidades para ellos mismos o sus descendientes, y aquí 
las consideraciones laborales desempeñan un papel im
portante403. Los efectos reales de la migración interna
cional en los niveles de empleo de ambos países, el de 
origen y el de destino, dependen de gran número de 
factores. La cuestión principal consiste en saber cómo 
responde la demanda de trabajo a los cambios de la 
oferta derivados de la inmigración o la emigración. 
Pero es que además los inmigrantes y emigrantes no son 
únicamente productores sino también consumidores y 
potencialmente la inmigración tiende a aumentar la de
manda de bienes de consumo, de viviendas, etc. y, por 

398 Se analizan con mayor ~etalle los efectos que un decreciente 
aumento de la población tiene en el ahorro y la inversión en las 
secciones A y B supra. 

399 Keynes, "Sorne economic consequences ofa declining popula
tion", 1937; Han sen, "Economic progress and declining ... ", 1939; 
Hansen, Fiscal Policy and Business Cycles, 1941, págs. 42 y 
siguientes, y Economic Policy and Full Employment, 1947; Sweezy, 
"Declining investment opportunity", 1950; Higgins, "The doctrine 
of economic maturity", 1946, y su "The theory of increasing under
employment", 1950. Para un estudio general de esos problemas, 
véase también Spengler, "Demographic pattems", 1954; Stassart, 
Les amntages el les incom·énients économiques ... , 1965, 
págs. 181 a 186. Fromont, Démographie économique ... , 1947, 
pág. 138, dice que si bien la disminución de la fecundidad no trae 
consigo el desempleo por insuficiencia de la demanda, podría tener 
ese efecto debido al cambio de naturaleza de la demanda, en especial 
de la de artículos de primera necesidad cuyo volumen depende prin
cipalmente del número de personas. 

400 Véanse las secciones A y B. 
401 El propio Hansen reconoció, como ya hemos indicado, el 

rápido progreso económico de los últimos tiempos. Véase su Tire 
American Economy, 1957, pág. l. 

402 Robinson, "Economic consequences of a decline in the 
population ... ", 1951; Stassart, Les tll'antages elles incom·énicnts 
économiques ... , 1965, pág. 199; Oficina Internacional del Trabajo, 
Empleo y progreso económico, 1964. 

40 1 Véase el capítulo VIl. 

ende, el volumen de inversiones y la demanda de 
trabajo, mientras que la emigración produce el efecto 
contrario. Salvo que los migrantes internacionales ten
gan suficientes recursos financieros propios, esa de
ma~da potencial sólo llegará a ser efectiva, si aquéllos 
obtienen un empleo remunerado. La repercusión de la 
migración internacional en el empleo puede con
siderarse grosso modo en dos epígrafes: primero, los 
efectos que en la demanda de trabajo producen las 
variaciones generales de la oferta originados por la 
migración, y, segundo, los debidos a concretas caracte
rísticas demográficas, y especialmente económicas de 
los migrantes internacionales. ' 

157. La repercusión de la migración internacional 
en el empleo es compleja, debido no sólo a las 
características particulares de los migrantes en lo que 
atañe a su estructura por sexos y edades, sino también a 
su distribución por profesiones, industrias y otras 
características económicas. Los inmigrantes en edad 
laboral que buscan empleo ofrecen servicios que o bien 
compiten o complementan los de la mano de obra no 
migrante404 . Dado que los movimientos internacionales 
implican generalmente un cambio de empleo, cabe es
perar que vayan acompañados de cierto desempleo 
friccional. Se ha dicho también que el desempleo esta
cional puede reducirse con movimientos migratorios de 
poca duración405 . Más importantes son las consecuen
cias de la migración internacional en el desempleo 
cíclico406. 

158. Por lo que respecta al desempleo estructural, 
la migración que se nutre en gran parte de adultos 
jóvenes puede hacer más flexible la fuerza de trabajo 
del país de inmigración, y permitirle adaptarse más 
fácilmente a los cambios estructurales de la economía. 
Esto tal vez se aplique especialmente a países carac
terizados por un lento crecimiento de la población407. 
El efecto más inmediato de la migración internacional 
sobre el empleo es, sin embargo, el impacto de la 
inmigración en los países donde escasea la mano de 
obra en comparación con los demás medios de 
producción y el de la emigración procedente de países 
con exceso crónico de oferta de trabajo en relación a la 
tierra y a los recursos de capital. Históricamente, 
los grandes movimientos migratorios se han origi
nado en países donde en términos relativos había su
perpoblación y han ido a parar a países con escasez 
de mano de obra, aliviando así los problemas laborales 
de los países de origen y respondiendo a una demanda 
efectiva de trabajo en los países de destino. Aunque la 
emigración procedente de los países menos desa-. 
rrollados podría tener, en las actuales circunstancias, el 
mismo efecto de reducir la presión sobre el empleo, la 
mayoría de los autores ha descartado la posibilidad 
práctica de que la emigración procedente de esos países 
lo sea a escala suficiente como para compensar el cre
cimiento de la población y el empeoramiento de las 
condiciones de empleo, teniendo en cuenta el volumen 
de movimiento que ello exigiría y la capacidad de 
absorción de los países de inmigración408 . 
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404 Este aspecto se trata en el capítulo VIl, sección D. 
40 ~ Spengler, "The economic eiTects of migration ... ", 1958. 
40 6 Véase capítulo VIl, sección D. 
407 Isaac, Economics of Migration, 1947, págs. 223 y 224; Speng

ler, "The economic eiTeéts of migration ... ", 1958. 
408 Oficina Internacional de Trabajo, Las mi¡:raciones inter

nacionah·s, 1945-1957, 1959, págs. 254, 294 y 295; Spengler, "The 
ecot10mic eiTects of migration ... ", 1958, 



5. MIGRACIÓN INTERNA Y EMPLEO 

159. Como en el caso de la migración internacional 
las motivaciones económicas y las oportunidades d~ 
empleo son los principales incentivos de la migración 
interna. Ya se ha hablado en otro capítulo de la estrecha 
relación que existe entre la migración interna y los 
aspectos del empleo, en la medida en que estos últimos 
son un factor que estimula o inhibe la movilidad espa
cial de la población dentro de las fronteras de una 
nación409 • Aunque en el contexto actual se hace hinca
pié principalmente en el efecto de los movimientos 
migratorios sobre los niveles de empleo, dicho aspecto 
no puede examinarse independientemente de los fac
tores que determinan las migraciones. El desigual cre
cimiento económico y demográfico de las diversas 
partes de un país es la regla y no la excepción, y la 
migración es el factor que principalmente contribuye a 
lograr un ajuste entre las diversas regiones. Un mínimo 
de movilidad es, por ello, necesario para mantener altos 
niveles de empleo en una sociedad dinámica410 • En 
condiciones ideales. es decir. cuando la demanda v la 
oferta total de trabajo están equilibradas, las migracio
nes internas sirven, en la medida en que respondan a las 
oportunidades de empleo para restablecer el equilibrio 
geográfico de oferta y demanda en las diversas re
giones o zonas de un país. En tales condiciones, si la 
movilidad de la mano de obra no es perfecta y el flujo de 
migración interna es demasiado pequeño o demasiado 
grande, podrá haber en ciertas zonas desempleo y sub
empleo mientras en otras existe escasez de mano de 
obra411 • Entre los muchos factores que determinan 
cambios en la distribución geográfica de las actividades 
económicas y del empleo, el principal es el proceso de 
industrialización. Una de las formas más importantes 
de migración interna son los movimientos del campo a 
la ciudad como respuesta a la expansión de las opor
tunidades de empleo en las zonas urbanas, resultado a 
su vez de esa concentración geográfica de las activida
des económicas que todo proceso de industrialización 
lleva consigo. De aquí no se sigue necesariamente que 
la migración del campo a la ciudad se adapte a las opor- · 
tunidades de empleo ya existentes o que puedan crearse 
en el futuro, especialmente cuando la demanda total de 
trabajo es menor que su oferta. 

160. Una de las características de la migración in
tema que repercute directamente .en la situación del 
empleo es la de producirse selectivamente en cuanto a 
la edad; a este respecto, se ha hecho notar su influjo en 
relación sobre todo con la elevada tasa de migración de 
trabajadores jóvenes. Particularmente, la migración del 
campo a la ciudad trae consigo, por una parte, una 
elevada proporción de trabajadores jóvenes en los 
núcleos urbanos, mientras que, por otra parte, el alto 

409 Véase capítulo VI. 
410 Beveridge, Fu// Employment in a Free Society, 1945, pág. 125: 

Goodrich y otros, Mi~:ration and Economic Opportunity, 1936; 
Bogue, "La migración interna ... ", 1959; Kuznets y Thomas, "In
terna! migration and economic growth", 1958. 

411 La migración puede reducir el desempleo no sólo mejorando la 
distribución de la mano de obra, sino también aumentando la de
manda total de trabajo por la necesidad de invertir en viviendas, 
servicios públicos y transportes en la zona de inmigración. Aunque la 
migración reduce también la necesidad de invertir en las zonas de 
donde procede, es probable que el efecto sea positivo, ya que las 
inversiones no pueden caer por debajo de cero. Baker, "Significance 
of population trends ... ", 1937; Henry, "Structure de la 
population ... ", 1949. 

grado de selectividad por edades implica un considera
ble desplazamiento de trabajadores jóvenes desde la 
agricultura a otros sectores412 • Así, pues, aunque las 
oportunidades de empleo en las ciudades tienen que 
aumentar en proporción mayor que el volumen total de 
los que emigran a ellas, el predominio de trabajadores 
jóvenes, con su mayor flexibilidad y adaptabilidad 
facilita hasta cierto punto la tarea de absorber la mayor 
oferta de trabajo. 
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161. Tanto en los países desarrollados como en los 
países en desarrollo, el hecho de que en la agricultura 
los ingresos sean menores y más limitados las opor
tunidades de empleo constituyen una causa importante 
de migración, pero en los primeros la migración del 
campo a la ciudad se explica principalmente por la 
expansión de la demanda de trabajo en los sectores no 
agrícolas. Esas migraciones han sido importantes en 
muchos países como medio de prevenir el desempleo 
estructural, reducir el excedente de mano de obra en la 
agricultura y satisfacer la creciente demanda de trabajo 
en los sectores secundario y terciario de la economía. 
Con todo, varios autores han señalado que, en muchos 
casos, las cifras de migración interna de los países 
económicamente más adelantados no eran, hablando 
en términos absolutos, lo bastante altas como para pro
ducir el necesario ajuste entre la oferta y la demanda de 
trabajo413 • 

162. En los países económicamente menos adelan
tados, donde el desarrollo económico exige profundas 
transformaciones de la estructura de la economía, las 
migraciones internas y especialmente las que se dirigen 
del campo a la ciudad son indispensables para que la 
oferta de mano de obra no agrícola alcance el nivel que 
el proceso de industrialización requiere. Esto no obs
tante, en la mayoría de los países en desarrollo los 
problemas de empelo creados por los movimientos del 
campo a la ciudad reflejan no tanto factores estruc
turales, cuanto una insuficiencia crónica de la demanda 
de trabajo. Los bajos niveles de ingresos y de empleo 
productivo en la agricultura, junto con la gran densidad 
o las elevadas tasas de aumento de la población, se 
cuentan entre los determinantes principales del éxodo 
de la población de las zonas rurales. En la medida en 
que ese movimiento hacia las ciudades responde más a 
factores negativos que existen en la agricultura, que a 
factores positivos de los sectores no agrícolas, la 
migración del campo a las ciudades constituye en 
muchos países en desarrollo un paso del subempleo 
agrícola al desempleo manifiesto o el subempleo en las 
ciudades414 • Se considera que la sobreurbanización, en 
el sentido de que la gente se desplaza a las ciudades 
aunque en éstas las oportunidades económicas sean 

41 2 Duncan, "The theory and consequences of mobility of farm 
population", 1940, ed. de 1956: Hathaway, "Migration from 
agricu1ture ... ", 1960; Myrdal, Economic Theory and the Underde
l'e/oped Regions, 1957, págs. 27 y siguientes. Véase también 
capítulo VI, sección B. 

41 3 Hill y Lubin, The British Attack on Unemp/oyment, 1934; 
Tay1or y Taeuber, "Constructive rural-farm popu1ation changes", 
1938: Jaffe y Wolfbein, "Interna! migration and full employ
ment .. ,", 1945; Hoover, The Location o.f Economic Acth•
itv, 1948, ed. de 1963, págs. 9, 69, 107 y siguientes: Kuznets y 
Thomas, "Interna! migration and economic growth", 1958. 

41 4 Oficina Internacional del Trabajo, Por qué abandonan el 
campo ... , 1960, págs. 7, 8, 245 y 246: Bogue, "La migración in
tema, especialmente ... ", 1966. 



bastante limitadas, es característica de muchos de esos 
países415 • 

6. FACTORES DEMOGRÁFICOS Y NO 
DEMOGRÁFICOS DETERMINANTES DEL EMPLEO 

163. No puede afirmarse sin más cuál es el papel 
que los factores demográficos desempeñan, por oposi
ción a los demás factores, en la determinación de 
los niveles del empleo. El grado de empleo de la fuerza 
de trabajo existente es en última instancia resultado de 
los numerosos factores que inciden en la oferta y la 
demanda de trabajo. El tratamiento separado de los 
diversos factores que intervienen en la determinación 
de la oferta y la demanda de trabajo, así como en acción 
recíproca, constituye una base adecuada para extraer 
algunas conclusiones provisionales. 

164. Dado el marco socioeconómico de una na
ción, los factores demográficos figuran entre los prin
cipales determinantes del volumen, la estructura y 
el crecimiento de la oferta de trabajo y con ello del nivel 
de demanda de trabajo que habría que alcanzar para 
asegurar el pleno empleo. Sin embargo, aun cuando las 
dimensiones de la población y de la fuerza de trabajo 
sean interdependientes, la relación entre ambas no es 
invariable. Esto significa en primer lugar que la 
población y la posible oferta de trabajo no se dilatan o 
contraen necesariamente en la misma medida. Por el 
juego de la interdependencia que existe entre los com
ponentes del cambio demográfico y la estructura de la 
población, las variaciones en cuanto a dimensiones y 
crecimiento de la población producidas por aquéllos 
pueden afectar a la estructura de la población, es
pecialmente a su distribución por edades y a la oferta de 
trabajo resultante. En segundo lugar, la falta de una 
relación invariable entre la población y la oferta de 
mano de obra refleja la influencia de otros factores 
distintos de los demográficos que se manifiestan a 
través de los cuadros de participación específica por 
sexos y edades y sus variaciones. 

165. Por lo que toca al aspecto de la demanda, en 
aquellos casos en que la plena utilización de los recur
sos humanos es un objetivo básico de la política 
económica, como se afirma en los países socialistas, los 
factores demográficos contribuyen de manera impor
tante, por su repercusión en la oferta de trabajo, a 
determinar los niveles de empleo. Pero si el nivel de 
utilización de la fuerza de trabajo se deja al mecanismo_ 
del mercado, su empleo dependerá principalmente 
de la abundancia o escasez relativa de los demás fac
tores de la producción. La escasez relativa de recur
sos naturales o de capital con relación al trabajo irá 
acompañada, suponiendo un nivel técnico constante, 
de fenómenos d~ subempleo o desempleo manifiesto. 
Se han propuesto varias medidas para remediar la 
desproporción que en tales circunstancias existe entre 
el trabajo y otros factores de la producción, entre otras 
el uso de excedentes de mano de obra agrícola en la 
formación de capitales y de métodos de producción de 
intensidad de la mano de obra, aunque algunos dudan 
que tales medidas sean viables o apropiadas. 

415 Naciones Unidas, Jnfc•rme sobre la situación social en el 
mundo ... , 1957, págs. 125 y 131; Hoselitz, "Urbanization and 
economic growth in Asia", 1957; Kuznets y Thomas, "Interna! mig
ration and economic growth", 1958; Ardan!, Le monde en friche, 
1959, págs. 54 y 62. 

166. Aunque se cree que las dimensiones, el cre
cimiento y las características de la población afectan 
también al desempleo friccional, cíclico y estructural y 
se estima que la escasez de mano de obra respecto de 
los otros factores de la producción origina desempleo al 
faltar una demanda efectiva, el estudio de los efectos de 
los factores demográficos sobre el empleo se ha cen
trado principalmente en el problema de los altos niveles 
de subempleo y desempleo ocasionados por la gran 
desproporción que existe en los países en desarrollo 
entre la oferta de trabajo y la de otros factores de la 
producción y el efecto negativo de un crecmiento 
rápido y constante de la población sobre las con
diciones de empleo. Sin embargo, la solución a estos 
problemas mediante la reducción de la presión de la 
población, tanto en un sentido estático como dinámico 
y mediante el aumento de la capacidad de la economí~ 
para absorber la oferta de trabajo, no puede con
siderarse únicamente desde la perspectiva limitada del 
empleo. En ella va implicado todo el problema delpro
gréso y desarrollo económico de los países económica
mente menos adelantados. 

D. Aspectos demográficos de la productividad 

167. En las secciones precedentes de este capítulo 
se examinó el papel de los factores demográficos en la 
determinación de los niveles requeridos y reales de 
formación de capital y el grado de utilización de la mano 
9e obra, suponiendo en la mayoría de los casos que la 
productividad y, en términos más generales, el rendi
miento de la economía en conjunto son tales como se 
ha indicado. La finalidad de la presente sección es 
examinar la influencia, directa o indirecta, de los fac
tores demográficos sobre la productividad y sobre el 
nivel del desarrollo y progreso de la economía, teniendo 
en cuenta los demás determinantes del cambio 
económico analizados en secciones anteriores. 

168. El concepto de productividad puede tener 
diferentes significados. En su sentido más amplio, es un 
índice de la eficiencia de la economía en conjunto o de 
algunos de sus segmentos y refleja así todos los factores 
que afectan el funcionamiento de la economía y de sus 
partes. Sin embargo, las definiciones de productividad 
se centran de ordinario en la relación entre lo que pro
duce la economía y lo que se requiere para obtener esta 
producción en función de los factores que intervienen 
en el proceso de la producción. La productividad en 
general se define como la razón entre el rendimiento o 
producción, por un lado, y el insumo o recursos em
pleados para lograr esta producción, por otro416

• 

Además de esta definición general, se puede calcular 
la raz'ón entre el rendimiento y deterrrunados insumas, 
lo que a veces se llama productividad parcial. En prin
cipio, estas razones se pueden obtener para cada uno de 
los in sumos, pero la que se usa más ampliamente, y que 
ha llegado a considerarse como una medida general de 
la eficiencia de la economía, es la productividad de la 

416 Young "The productivity of labour in manufacturing", 1947; 
Oficina Internacional del Trabajo, Métodos para las estadísticas de 
la productil'idad de/trabajo ... , 1951, pág. 6, y Measurin~ Labour 
Productil'ity, 1969, pág. 11; Da vis, "The meaning and measurement 
of productivity", 1951; Siegel, Concepts ami Measurements of Pro
duction and Productil'ity, 1952, y "Considérations sur la mesure de la 
productivité ... ",1955; Kendrick,Productil'ity Trends inthe United 
States, 1961, pág. 6; Fabrican!, Basic Facts on Productil'ity Chan~e. 
1959, pág. 6. 
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mano de obra417 . El empleo de la razón entre produc
tividad y trabajo, en sus diversas formas, como medida 
de tal productividad, aunque ampliamente difundido 
ha sido también criticado por varias razones. La razó~ 
entre productividad y trabajo, se afirma, sugiere de 
manera implícita que la producción puede atribuirse 
completamente al trabajo, cuando en realida¡j esa razón 
refleja todo cuando afecta el nivel de producción y 
el volumen de empleo. Más aún, puesto que la com
posición de insumos y productividad puede variar 
podrían persentarse cambios en la razón produc~ 
tividad-trabajo -si, por ejemplo, se sustituye el 
capital por el trabajo o viceversa, o si la producción 
oe bienes con diversas combinaciones de factores se 
desarrollara a tasas diferentes - a falta de un me
joramiento de la eficiencia418 . 

169. Sin embargo, varios factores apoyan el empleo 
del concepto trabajo-productividad como medida de .la 
productividad. Aun algunos de los autores que alegan 
que la capacidad productiva, como resultado del em
pleo combinado de todos los factores que colaboran en 
la producción, debe relacionarse con el insumo com
binado de estos factores, admiten las grandes dificul
tades inherentes a la determinación y evaluación de 
todos ellos419. Además, si algún factor ha· de singu
larizarse, el trabajo se presenta como el más apro
piado, considerando la relativa facilidad con que 
puede medirse, la posición central del trabajo en el 
proceso de producción y su empleo casi universal en la 
producción de bienes y servicios420. Se sostiene que la 
productividad del trabajo es una medida adecuada de la 
productividad, si bien no completamente satisfactoria, 
con tal de que no se interprete como el reflejo de la 
eficiencia intrínseca del trabajo, sino más bien como la 
efectividad con que el trabajo se emplea en conjunción 
con otros factores. Se juzga que la productividad del 
trabajo es significativa por otra razón. Varios autores 
han sostenido que la productividad en general, como 
índice de la eficiencia con que los recursos se convier
ten en bienes y servicios, puede considerarse como una 

41 7 Young, "The productivity of labor in manufacturing", 1947; 
Steiner, "The productivity ratio ... ", 1950; Mehta, Measurement 
of Industrial Productivity, 1955; Fourastié, Le grand espoir du XX• 
siec/e ... , 1949, págs. 16 a 21; Fabricant,Basic Facts on Productiv
ity Change, 1959, pág. 6; Kendrick,Productivity Trends in the United 
Sta tes. 1961, pág. 6; Oficina Internacional del Trabajo, Measuring 
Labour Productivity, 1969, pág. 12. 

418 Zobel, "On the measurement of ... ", 1950; Steiner, "The 
productivity ratio ... ", 1950; Da vis, "The meaning and measure
ment ofproductivity", 1951; Mehta, Measurementofindustrial Pro
ductil'ity, 1955, págs. 13 y 15; Siegel, "Considérations sur la mesure 
de la productivité ... ", 1955; Kendrick, Productivity Trends in the 
United States, 1961, pág. 7; Stigler, "Economic problems in 
measuring ... ", 1961; Fabricant, Basic Facts on Productil'ity 
Change, 1959. 

419 Da vis, "The meaning and measurement ofproductivity", 1951; 
Siegel, "Considérations sur la mesure de la productivité ... ", 1955; 
Rostas, "Les différents concepts de la productivité", 1955; Mehta, 
Measurement ofindustrial Productivity, 1955, págs. 17 a 19; Fabric
ant, Basic Facts on Productivity Change, 1959, pág. 6. 

420 Rostas, "Les différents concepts de la productivité", 1955; 
Mehta, Measurement o! Industrial Productivity, 1955, pág. 12; Fab
ricant, Basic Facts on Productivity Change, 1959, pág. 6; Kendrick, 
Productil'ity Trends in the United S tates, 1961, pág. 7; Stigler, 
"Economic problems in measuring ... ", 1961; Oficina Interna
cional del Trabajo, ~easuring Labour Pr6ductivity, 1969, págs. 12 
y 13. Al afirmar que el valor de un producto es el trabajo social en el 
incorporado, los escritores marxistas consideran pertinentes tan sólo 
la productividad del trabajo, definida como la cantidad del producto 
que se crea en una unidad dada de trabajo-tiempo. Véase, por ejem
plo, Academia de Ciencias de la URSS, Instituto de Economía, 
Political Economy, 1957, págs. 71 a 76. 
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medida del progreso econórnico421 . En el caso de la 
productividad del trabajo, estos dos aspectos se en
cuentran íntimamente relacionados, puesto que el 
hombre es a la vez el medio y el fin de la producción, y el 
rendimiento por trabajador y el ingreso per cápita; 
como m dice del nivel de vida, están muy estrechamente 
asociados422. 

170. La medición práctica de la productividad del 
trabajo no deja de tener sus problemas. La razón entre 
la productividad y el trabajo puede determinarse de 
diversas maneras, pero la distinción básica es la que se 
da entre medidas físicas y medidas de valor. En el caso 
de las primeras, la productividad se expresa en función 
de unidades físicas homqgéneas del producto, tales 
como el peso, el volumen, etc. Evidentemente, tales 
medidas pueden obtenerse solamente para un producto 
o grupo de productos semejantes, y la productividad 
considerada como el rendimiento de la economía en 
conjunto, que es el aspecto más pertinente en el pre
sente contexto, tiene que basarse en el valor del pro
ducto. En este caso, el producto puede valorarse ya sea 
emplando una serie de precios, o bien multiplicando 
cantidades físicas por una serie de valores; ambos 
métodos, sin embargo, tienen ciertos inconvenientes. 
Asimismo, en la determinación del insumo de trabajo, 
se presentan varios problemas, tales como el de la 
heterogeneidad del trabajo, a los cuales no se ha encon
trado todavía una respuesta completamente satisfac
toria423. 

171. La productividad del trabajo, como medida 
general de la productividad, aunque refleja la eficiencia 
y el progreso económicos, no explica o especifica los 
factores y componentes del cambio productivo. Dado 
que, como se observó antes, este último está influido 
por cualquier factor distinto del trabajo que afecte la 
producción y el empleo, sus determinantes sub
yacentes son numerosos y escapan a una simple 
clasificación424. En cuanto a los determinantes más 
inmediatos se refiere, y excluyendo los efectos de los 
cambios en la composición del insumo o del producto, 
se estima que la eficiencia productiva se ve afectada 
especialmente por las innovaciones tecnológicas, los 
cambios en la escala de producción, los cambios en la 
proporción de empleo de la capacidad y los cambios en 
el insumo de "capital intangible" destinado a acrecen
tar la cualidad dél insumo de factores tangibles425 . 

421 Clark, The Conditions of Economic Progr~!ss, 1957; Bell, Pro
ductivity, Wages and Nationalincome, 1940; Davis, The Industrial 
Study of Economic Progress, 1947; Steiner, "The productivity 
ratio ... ", 1950. 

422 Rostas, "Les différents concepts de la productivité", 1955. 
Boulding, "Difficulties in the concept of an economic unit", 1963, 
observó que si existiera una razón constante entre el insumo de 
trabajo y la población, la productividad del trabajo y el ingreso per 
cápita variarían exactamente en la misma proporción. 

423 Oficina Internacional del Trabajo, Métodos para las 
estadísticas de la productividad del trabajo ... , 1951, págs. 6a 16 y 
33 a 47; y Measuring Labour Productivity, 1969, págs. 15 a 36; 
Fourastié, Le grand espoir du XX• siecle ... , 1949, págs. 16 a 21; y 
su obra La productivité, 1957. 

424 Para una lista de los factores que determinan la productividad, 
véase Oficina Internacional del Trabajo, Métodos para las 
estadísticas de la productividad del trabajo ... , 1951, pág. 18; 
Measuring Labour Productivity, 1969, págs. 13 y 14. Se incluyen 
unos 37 factores, clasificados en generales, técnicos y de organiza
ción, así como factores humanos. Para otra lista, véase también 
Zobe1, "On the measurement of ... ", 1950. 

•2s Véase, por ejemplo, Kendrick, Productivity Trends in the 
United S tates, 1961, pág. 11; Denison, Why Growth Rates differ . .. , 
1967, págs. 9 y 10. 



Entre esos factoces, el papel del progreso tecnológico 
ha recibido particular atención. Pocos economistas 
dudan de que el progreso tecnológico, en el sentido de 
la aplicación de la ciencia y el conocimiento empíricos a 
la producción de bienes y servicios, que supone por 
tanto también las actitudes e incentivos indispensables, 
ha sido y continúa siendo el factor ceiftral en el cre
cimiento y el progreso económicos. 

172. Los factores demográficos pueden influir en la 
productividad de diversas maneras, aunque, debido en 
parte a la compleja naturaleza del concepto mismo de 
productividad, estos efectos parecen ser más elusivos y 
menos conocidos que en el caso de la formación de 
capital o el empleo. Con todo, el creciente interés que 
en los últimos años se ha manifestado en el.progreso 
económico y en la productividad, dentro del contexto 
del énfasis progresivo en el desarrollo y el crecimiento 
económicos y la importancia de sus determinantes 
no tangibles, ha contribuido también a una mayor 
exploración de las implicaciones de los factores de
mográficos respecto a la productividad. Entre los 
aspectos que se han considerado a este respecto se 
encuentran los efectos del volumen, tendencias y 
características de la población sobre la proporción de 
los factores y los métodos de producción, sobre la 
composición y estructura de la economía y su 
producción, sobre la especialización y las economías de 
escala, como también sobre la adaptabilidad de la 
economía a los cambios y sobre las innovaciones y 
progresos tecnológicos. 

l. VoLUMEN DE LA POBLACIÓN Y PRODUCTIVIDAD 

173. Muchos autores han discutido la importancia 
del volumen de la población para la productividad, pero 
no hay unanimidad en cuanto a su importancia real. 
Esto se debe, en parte, al hecho de que si bien el 
volumen mismo de la población tiene ciertas con
secuencias para la productividad, otros factores (tales 
como el tamaño geográfico del país o su ingreso) que se 
consideran estrecha pero no necesariamente asociados 
con el volumen de la población, tienden también a 
interrelacionarse con la productividad de la economía. 
La complejidad del problema se deriva en gran medida 
de estas interrelaciones entre el volumen de la 
población y otros índices del tamaño del país, pero 
refleja también las diversas formas en que el volumen 
de la población puede afectar a la productividad. Puede 
decirse que el volumen de la población influye en la 
productividad principalmente a través de la diver
sificación y especialización de la economía, el tama
ño del mercado, la importancia del comercio ex
terior y, en términos relativos, la razón entre la 
población y los recursos naturales. Puesto que hasta 
ahora no han sido completamente identificados y de
terminados los efectos de uno u otro de estos factores, 
su influjo combinado sobre la productividad está 
todavía por determinar. 

a) Volumen de la población y economías de escala 

174. No hay unanimidad en cuanto a la naturaleza e 
importancia de las economías de escala. Estas se re
lacionan, en general, con la cuestión de las ventajas o 
desventajas relativas que pueden derivarse de la escala 
de producción y operación de la economía en conjunto 
o de alguno de sus segmentos. Más específicamente, las 

economías de escala se interesan en los efectos de un 
aumento en la producción a consecuencia de un au
mento de los insumos o, expresado de otra manera las 
economías de escala existen cuando un aumento pro
porcionado en los insumos ocasiona un aumento más 
que proporcionado en la producción. Al discutir los 
efectos de la escala de producción, se hace frecuen
temente una distinción entre economías internas y ex
temas. Las economías internas pueden describirse 
como aquellas que se obtienen dentro de una firma 0 
planta, mientras que las economías externas se definen 
como aquellas que benefician a la empresa a través del 
desarrollo general de la industria o de la economía426. 
Con todo, la diferencia entre las dos no es siempre 
clara. Lo que son economías internas en una empresa 
pueden ser economías externas en otra, y viceversa427. 

175. El argumento básico en lo que se refiere a las 
economías internas es que las empresas tienen que 
superar determinado tamaño para poder ser eficientes. 
Estas economías se han atribuido a la indivisibilidad 
de determinados recursos y procesos productivos, el 
uso más completo de los factores de producción en las 
empresas más grandes, la especialización y división de 
la mano de obra que dependen de determinado nivel de 
producción, las posibilidades de investigación y desa
rrollo, etc. Más específicamente, los factores im
plicados son el empleo de maquinaria grande y es
pecializada; la economía de materias primas y pro
ductos derivados; la especialización de la mano de obra 
y la administración; la economía en la compra, la venta, 
los costos de flete y los recursos financieros. Entre 
éstos, los más importantes son probablemente el mejor 
empleo posible de cada máquina; la mejor división de la 
mano de obra y la economía de las habilidades y la 
investigación, así como el desarrollo de nuevos pro
ductos y procesos de producción428. El argumento a 
favor del tamaño grande es que todas las ventajas 
técnicas de que disponen las empresas pequeñas las 
pueden aprovechar las empresas más grandes y, 
además, hay algunas que las empresas pequeñas no 
pueden alcanzar. 
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176. El concepto de las economías externas es 
mucho más complicado y más elusivo que el de las 
economías internas. En un sentido amplio, las eco
nomías externas se han definido como aquellas que 
se presentan cuando, a medida que una industria se 
amplía, los gastos para todas las empresas de la indus
tria se reducen independientemente de su propria 
producción individual429. Dada la evolución del con-

426 Marshali,Principles ofEconomics, 1890, e d. de 1961, págs. 266 
y 314; Stigler, Production and Distribution Theories, 1941, pág. 69; 
Marcy, "How far can foreign trade and customs agreements ... ", 
1960; Leibenstein, Economic Backwardness ... , 1957, pág. 106; 
Belshaw, Pvpulation Grvwth and Le~·els ofConsumption ... , 1956, 
págs. 67 y siguientes. • 

421 Marshali,Princip/es ofEconomics, 1890, ed. de 1961, pág. 318; 
Knight, The Ethics ofCompetition, 1935. 

428 Marshall, Principies ofEconomics, 1890, e d. de 1961, págs. 278 
a 285; Stig1er, Production ami Distribution Theories, 1941, págs. 77 a 
83; Lewis, The Theory of Economic Growth, 1963, págs. 76 a 78, 
Mehta, Measurement of Industrial Productil'ity, 1955, pág. 40; Be1-
shaw, Population Growth and Le1·e/s ofCon.wmption, 1956, págs. 67 
y 68; Leibenstein, Economic Backll'ardness ... , 1957, pág. 106; 
Vaki1 y Brahmananda, "The prob1ems of deve1oping countries", 
1960; Marcy, "How far can foreign trade and customs agree
ments ... ", 1960. 

429 Marshall, Principies of Ecvnomics, 1890, ed. de 1961, 
págs. 284, 317, 615 y 808, introdujo el concepto de economías exter
nas. Sostenía que éstas aumentaban continuamente en importancia 



cepto, no parece posible una clasificación sencilla de 
~as economías externas, pero, entre los efectos más 
Importantes de la producción en gran escala, se encuen
tran los que se derivan de la indivisibilidad del suminis
tro del capital de gastos generales y de la interdepen
dencia entre las unidades de producción y las empresas. 
En lo que atañe a las primeras, varios autore·s han 
subrayado el carácter global del capital en servicios 
públicos tales como carreteras, ferrocarriles puertos 
instalaciones de energía eléctrica, etc.43o: Un in: 
cremento en la escala de producción hará econó
micamente factible la creación de tales medios, cuya 
existencia beneficia evidentemente a las empresas 
e industrias de diversas formas, o conduce a su apro
vechamiento más completo, con una consiguiente 
reducción en los costos de estos servicios prestados a la 
industria. Varios autores han sostenido incluso que los 
países grandes gozan de ventajas similares respecto a la 
administración pública, la defensa, etc.431 • El otro tipo 
de economías externas refleja la interdependencia o 
complementariedad entre las distintas fábricas y em
presas, así como las que existen en la economía de 
conjunto432. Las complementariedades entre distintas 
empresas, por ejemplo, podrían tomar la forma de 
servicios que un productor suministra a otro 
gratuitamente, sin compensación, o de una reducción 
en el costo de la empresa media. En este sentido, se 
hace a veces una distinción entre economías externas 
horizontales, que reflejan la interdependencia de fun
ciones de producción en la misma etapa de desarrollo 
(como es el caso, por ejemplo, de las economías que la 
producción de un bien de consumo transmite a otra 
mediante el aumento del poder de compra y del gasto 
del consumidor) y las economías externas verticales 
que benefician a una empresa o industria por la 
expansión de otras industrias que se encuentran en. 
un nivel superior o inferior de la estructura de 
producción433. Otra distinción es la que da entre las 
economías técnicas externas en las industrias que de-· 

en relación con las economías internas. Distinguía las economías en el 
empleo de las capacidades y de la maquinaria debido al volumen de 
producción general por medio del acrecentamiento de conocimientos 
y del progreso técnico y su concentración en determinadas 
localidades; economías de división de la mano de obra originadas en 
la concentración geográfica y economías ocasionadas por el desa
rrollo de ramos mutuamente dependientes. 

430 Lewis, The Theory of Economics Growth, 1963, págs. 72, 73, 
264, 265 y 324; Belshaw, Population Growth and Levels of 
Consumption ... , 1956, págs. 68 y 69; Robinson, "Population and 
Development", 1960; Stigler, "Economic problems in 
measuring ... ", 1%1; Rosenstein-Rodan, "Notes on the 
theory ... ", 1%1. Myint, en The Economics of the Developing 
Countries, 1965, págs. 115 a 117, sostenía también, sin embargo, que 
los grandes capitales sociales de gastos generales pueden regularse 
por tiempo y fases, originando una flexibilidad considerable. 

431 Lecarpentier, "Variations des aépenses publiques ... ", 1947; 
Sauvy, Théorie générale de la population, vol. 1 ... , 1956, 
págs. 274 a 276; Lewis, The Theory of Economic Growth, 1963, 
págs. 72 y 73; Belshaw, Population Growth and Levels of 
Consumption ... , 1956, págs. 79 y 80; Robinson, "lntroduction", 
1960; Vakil y Brahmananda, "The problems of developing coun
tries", 1%0. LeducyWeiler, "Thesizeoftheeconomy ... ", 1960, 
sostenían, sin embargo, que en un país pequeño, la actividad general 
del gobierno puede facilitarse más y hacerse más efectiva que en los 
países grandes. 

432 Stigler, Production and Distribution Theories, 1941, págs. 73 a 
76; Scitovsky, "Two concepts of externa! economies", 1954; Bel-
shaw, Population Growth and Leve/s of Consumption ... , 1956, 
págs. 68 a 70; Rosenstein-Rodan, "Notes on the theory ... ", 1961. 

433 Stigler, "The division oflabour is limited ... ", 1951; Fleming, 
"Externa! economies and the doctrine ofbalances growth", 1955; 
Bardhan, "Externa! economies, economic development ... ", 1964. 

penden técnicamente una de otra (de las cuales un 
ejemplo son las ventajas de los mercados de mano de 
obra para las habilidades especiales que han creado 
otras empresas), y economías monetarias externas que 
se transmiten a través del sistema de precios (tales 
como, por ejemplo, cuando los precios más bajos de 
una industria pasan a otras industrias que emplean los 
productos de la primera como insumos)434. 

177. Las economías externas, que requieren la in
terdependencia de todas las empresas e industrias, han 
adquirido un especial significado en razón de las conse
cuencias que se supone que tienen para el desarrollo de 
los países económicamente menos avanzados. La 
opinión de que es preciso que los diversos segmentos de 
la economía marchen acordes la propuso inicialmente 
Rosenstein-Rodan. Sostenía que el desarrollo eco
nómico demandaba un incremento del volumen del 
mercado no solamente para lograr las economías exter
nas de la producción en gran escala, sino también es
pecialmente, las que se derivan de un desarrollo 
simultáneo de un gran número de industrias. Su 
razonamiento era que la complementariedad de las 
diversas industrias constituye el más importante de los 
argumentos a favor de la industrialización planificada 
en gran escala435 . Esta complementariedad, que se 
manifiesta a través de la demanda436 reducirá el riesgo 
de no encontrar mercados, acrecentará los incentivos 
de inversión y hará posible en esa forma superar las 
indivisibilidades en las funciones de producción. Este 
enfoque, que implica un cambio de énfasis, de los efec
tos que tienen las economías de escala en la reducción 
de costos a los efectos que tienen como estimulantes de 
la inversión, ha conducido al concepto y defensa del 
"gran empuje" y del "crecimiento equilibrado". Si no 
hubiera indivisibilidades, el crecimiento equilibrado 
podría lograrse con cualquier grado de inversión, pero, 
puesto que las indivisibilidades son considerables, el 
crecimiento equilibrado exige grandes inversiones, es 
decir, un "gran empuie"437. La teoría del crecimiento 
equilibrado ha sido criticada en especial por Hirsch
roan, quien sostiene que fracasaba como teoría 
del desarrollo en cuanto supone que una economía 

434 Scitovsky, "Two concepts of externa) economies", 1954; 
Rosenstein-Rodan, "Notes on the theory ... ", 1961; Myint, The 
Economics of the Developing Countries, 1965, págs. 118 y 119. 

435 Rosenstein-Rodan, "Problems ofindustrialization ... ", 1943; 
y sus "Notes on the theory ... ", 1961. Citaba el ejemplo de una 
nueva fábrica de calzado que emplearía determinado número de 
trabajadores adicionales. Estos trabajadores, observaba, eviden
temente no gastarán todo su salario en zapatos, lo que supondría 
entonces una reducción en la demanda de calzado si nada más variara 
en la economía. Si, en cambio, se pusiera a trabajar un gran número 
de desempleados o subempleados en una gran variedad de industrias, 
se crearía demanda suficiente para todos los bienes, puesto que los 
nuevos productores son clientes unos de otros. Véase también 
Nurkse, Problems ofCapital Formation ... , 1953, págs. 14 y 15; y 
su "Sorne international aspects of the problem ... ", 1952. 

436 La idea de que debería haber un equilibrio en la oferta, en el 
sentido de que los diferentes sectores de la economía tienen que 
crecer a la par sin que ninguno se aleje demasiado de la línea, ha sido 
propuesta también por otros varios autores. Scitovsky, "Two con
cepts of externa! economies", 1954; Lewis, The Theory of Economic 
Growth, 1%3, págs. 274 a 283. Para una exposición crítica del 
equilibrio en la demanda y en la oferta, véase Hirschman, The 
Strategy of Economic Development, 1958, caps. 3 y 4. 

437 Rosenstein-Rodan, "Problems ofindustrialization ... ", 1943, 
y "Notes on the theory ... ", 1961; Leibenstein, Economic 
Backwardness ... , 1957, pág. 107; Singer, "Balanced growth in 

· economic development ... ", 1964; Myint, The Economics of the 
Drveloping Countries, 1965, págs. 103, 110, 117 y 118; Hagen, On the 
Theory of Social Change ... , 1%2, págs. 44 a 47. 
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completamente nueva, independiente, moderna e in
dustrial se superpondría a la economía estancada de 
subsistencia. Al contrario, el proceso del desarrollo 
económico debería, según este autor, considerarse 
como una serie de desequilibrios que originan una es
tructura de incentivos y presiones que conducen hacia 
un crecimiento más amplio438. 

178. Varios autores han puesto en duda la exis
tencia e importancia de las economías de escala. Los 
argumentos a este· respecto se refieren principalmente 
al tamaño de la empresa. Los datos, se afirma, sugieren 
que el tamaño medio de la planta en diferentes países 
tiende a asemejarse mucho y no parece existir una 
tendencia a largo plazo hacia un aumento, o dis
minución, de este promedio, dándose por sentado 
que, si tales economías existiesen, el tamaño sería 
mayor o iría en aumento439• Otro argumento es que, 
aparte de algunas industrias excepcionales, las em
presas de tamaño más bien moderado consumen las 
economías técnicas y que aún estas empresas pueden 
en realidad tener la mejor eficiencia. Se han aducido 
diversas razones como posibles causas de esto: las 
empresas pequeñas poseen una mayor flexibilidad para 
ajustarse a los cambios deseados; en las grandes em
presas pueden producirse deseconomías al aumentar 
los problemas administrativos y de dirección; algunos 
costos pueden ser independientes del volumen de la 
producción; las innovaciones tecnológicas pueden ten
der a beneficiar particularmente a la empresa peque
ña440. Incluso muchos de los autores que creen 
que, en general, las economías de escala pueden ser 
importantes están de acuerdo en que aún países re
lativamente pobres y pequeños pueden de ordinario 
tener al menos una empresa de escala óptima en 
muchas industrias441 . 

179. Los que sostienen que hay economías de es
cala señalan la relación entre el tamaño de la empresa, 
en términos de producción, y su eficiencia, medida 
como. producción por trabajador. Varias investi
gaciones han sugerido que tales correlaciones existen 
especialmente cuando se excluyen las industrias 
localizadas. Los resultados de varios de estos estudios 
indican que las correlaciones entre la producción total y 

438 Hirschman, The Strategy of Economic Development, 1958, 
cap. 4. . 

439 Jewkes, "The size of the factory", 1952, y su "Are the 
economies of scale unlimited?", 1960. El autor advertía que no había 
pruebas claras de que existiese una tendencia a largo plazo hacia un 
aumento o disminución del tamaño medio de la empresa en diferentes 
países. Sin embargo, la proporción de empleados que se encontró en 
las fábricas que daban trabajo a 2.000 o más aumentó en Gran Bretaña 
del 18,4% en 1950 al 20,6% en 1955 y, en los Estados Unidos, las 
fábricas que daban trabajo a 2.500 o más empleados acrecentaron su 
proporción del 17,7% en 1947 al 20,0% en 1952. 

440 Jewkes, "Are the economics of scale unlimited .'", 1960; 
Mehta, Measurement o[ Industrial Producth•ity, 1955, págs. 45 y 46; 
Edwards, "Size of markets, scale of firms ... ", 1960. Algunos de 
estos autores afirman que las empresas más pequeñas pueden tener 
incluso ciertas ventajas, tales como la mayor flexibilidad, menores 
problemas de administración, etc. Blair, "Does large-scale enterprise 
result in lower cost? Technology and size", 1948,juzgaba que, para 
muchas clases de empresas, las innovaciones tecnológicas habían 
tendido a trasladar hacia un tamaño más pequeño el punto en el cual 
cesan las economías internas de escala y aparecen los rendimientos 
decrecientes. Sobre esta discusión, véase también Stigler, "The divi-
sion oflabor is limited ... ", 1951; Belshaw,Popu/ation Growth and 
Le1•e/s of Consumption ... , 1956, pág. 74. 

441 Rosenstein-Rodan, "Notes on the theory , .. ", 1961; Leibens
tein, Economic Backwardness ... , 1957, pág. 106; Robinson, "ln
troduction", 1960. 

la producción por trabajador es del orden de 
+ 0,5 a + O, 7442. Otro argumento es que, aunque las 
fábricas de producción en gran escala no son la norma 
en el caso de determinados productos el tamañ~ 
mínimo y óptimo de la planta o empresa es muy grande. 
De ordinario se incluyen en esta categoría la fabricación 
industrial de aeronaves, automóviles y camiones, 
equipo pesado de ferrocarriles, partes de maquinaria 
pesada y equipo eléctrico pesado443 • Respecto a las 
economías externas a la empresa, varios autores han 
afirmado que, aunque la empresa individual no necesita 
ser grande para ser eficiente, por razón de la medida en 
que las industrias dependen unas de otras en cuanto se 
refiere a recursos, materiales, componentes, servicios 
o producciones intermedias o subproductos, las venta
jas de la especialización no pueden garantizarse 
plenamente en ausencia de otras industrias o mercados 
de cierto tamaño. En una economía amplia, las ventajas 
de este tipo estarán a disposición de las industrias 
jóvenes o incipientes mucho antes que en una economía 
pequeña444 • Hay varias ventajas adicionales que se 
consideran vinculadas a la producción en gran escala. 
Se ha indicado que, a pesar de la relativa facilidad con 
que puede alcanzarse el tamaño mínimo de la empresa 
aun en los países más pequeños, en tales países puede 
producirse más fácilmente una disminución de la com
petencia y la creación de monopolios, lo que puede 
tener diversos inconvenientes, incluso la posibilidad de 
una disminución en la eficiencia445 • Se ha afirmado que 
otra ventaja de una economía de gran escala es que, en 
ella, los riesgos que lleva consigo el establecimiento de 
una nueva empresa son mucho menores, ya que aun 
una lenta tasa de crecimiento de la economía puede 
justificar tal adición44 6. 
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180. Se discute mucho la cuestión de los posibles 
efectos del volumen de la población sobre las eco
nomías de escala que puedan establecerse. En la 
cadena de razonamiento según el cual cuanto más 
grande sea el tamaño de la empresa, más bajo será el 
precio del producto por unidad; cuanto más grande el 
mercado, más grande el tamaño de la empresa; y cuanto 
más grande el tamaño del país más grande el mercado, 
el eslabón más difícil de demostrar es el que hay entre el 
tamaño del mercado y el tamaño del país447 • Clark 
pensaba que probablemente la mayoría de las indus
trias, que operan con rendimientos crecientes, se be-

442 Rostas, ComparatÍI'l' Productivity in British ... , 1948; Fran
kel, British and American Manufaclllrin¡: Productii'Íty ... , 1957, 
Véase también Stigler, "Economic problems in measuring ... ", 
1961. Para un estudio comparativo de los diferentes países, véase 
Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of nations, 
1 ... ", 1956. Fabrican!, "Study of the size and efficiency of the 
American economy'', 1960, llega a la conclusión provisional de que, 
aunque los resultados obtenidos puedan exagerar la relación entre el 
tamaño de la industria y su eficiencia, es muy verosímil una 
correlación entre los dos. 

u) Robinson, "lntroduction", 1960; Jewkes, "Are the economics 
of scale unlimited?", 1960; Kuznels, "Economic growth of small 
nations", 1960. 

4u Lewis, The Theory ofEconomic Growth, 1963, págs. 77 y 324; 
Robinson, "lntroduction", 1960; Fabrican!, "Study of the size and 
efficiency of the American economy", 1960. 

445 Lewis, The Theory ofEconomic Growth, 1963, pág. 96; Robín
son, "lntroduction", 1960; Edwards, "Size of markets, scale of 
lirms ... ", 1960. 

446 Robinson, "Introduction", 1960; Jewkes, "Are the economies 
of scale unlimited?", 1960. 

447 Vakil y Brahmananda, "The problems of developing coun
tries", 1960. 



nefician con una población mayof"48. Algunos otros 
autores llegaron a la conclusión, aunque matizando sus 
opiniones, de que hay economías de escala cuando se 
da una población mayor449. Diferentes opiniones se 
basan en el argumento de que la realización de las 
economías de escala depende esencialmente del 
tamaiio del mercado como tal, más bien que del tamaño 
de la población450. 

181. Un problema que plantea la interpretación de 
las conclusiones pertinentes a la relación entre las 
economías de escala y el tamaño de la población es el de 
la falta de una clara línea divisoria entre las naciones 
grandes y pequeñas. Kuznets consideraba como 
naciones pequeñas aquellas que tenían una población 
de diez millones o menos451 . Robinson sugería una línea 
divisoria entre 10 y 15 millones de habitantes, pero 
observaba que las diferencias en el grado de 
diversificación parecían presentarse en forma con
tinua452. Jewkes calculaba que una población de 20 
millones sería lo suficientemente grande para permitir 
la realización de economías completas de producción 
en gran escala453 . Whelpton sostenía que una población 
de 100 a 135 millones sería suficiente para llevar al 
punto máximo la producción per cápita en los Estados 
Unidos454. Un análisis basado en datos provenientes de 
un gran número de países llevó a Chenery a concluir 
que un aumento en la población de 2 a 50 millones hace 
que casi se doble la producción manufacturera per 
cápita y que, en los sectores donde existiesen eco
nomías de escala, la cifra podría triplicarse. Aunque 
dedujo que más allá de cierto punto el tamaño del mer
cado tendría un efecto menor en los países con un 
ingreso de alrededor de 300 dólares o más, las eco
nomías de escala en esas industrias serían probable
mente significativas hasta una población de 100 mi
llones o más455 . Pearson llegó a la conclusión de que 
mientras las economías provenientes de la integración 
económica de países de 10 a 15 millones de habitantes 
podrían ser considerables, las economías de escala 

448 Clark, "Crecimiento de la población y niveles de vida", 1953. 
Acerca de este punto, véase también Belshaw, Population Growth 
and Le1·els of Consumption ... , 1956, págs. 72 y 73. 

449 Kuznets, "Economic growth of small nations", 1960; Marcy, 
"How far can foreign trade and customs agreements ... ", 1%0. 
Lewis, The Theory ofEconomic Growth, 1963, pág. 72, observó que 
el tamaño del mercado depende del tamaño de la población, pero que 
otros diversos factores están implicados. Fabrican!, "Study of the 
size and efficiency ofthe American economy", 1960, señalaba que la 
falta de conocimientos definitivos acerca de si los avances técnicos se 
encuentran entre los avances que favorecen la producción en gran 
escala, limita la posibilidad de decir si el tamaño aumenta la eficacia. 

4 so Vakil y Brahmananda, "The problems of developing coun
tries", 1960; Robinson, "Population and development", 1960. 

4 s• Kuznets, "Economic growth of small nations", 1960; pero 
añadía que esta clasificación se basa en la distribución de las naciones 
por el tamaño actual. Para épocas anteriores, el límite debe rebajarse 
progresivamente. 

4 S2 Robinson, "Introduction", 1%0. Observaba que la diferencia 
en el grado de diversificación entre países de lOa 15 millones y países 
de 50 millones podría ser tan importante como la diferencia entre 
estos últimos y países con una población de alrededor de 200 mi
llones. 

4 S3 Jewkes, "The population scare", 1939. Véase también Speng
ler, "Demographic pattems", 1954, quien afirmaba que los Estados 
Unidos y los países más grandes de Europa habían sobrepasado el 
punto óptimo. Véase su "Population and per cápita income", 1945. 

4 S4 Whelpton, Forecasts of the Population of the United S tates, 
1945-1975, 1947, págs. 64 a 66. Véase también Spengler, "Demog
raphic pattems", 1954. 

4ls Chenery, "Pattems ofindustrial growth", 1960. Véase también 
Chenery y Taylor, "Development pattems: among countries and 
over time", 1968. 
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originadas por la integración de países con poblaciones 
del orden de los 50 millones podrían ser discutibles456. 

182. El problema del tamaño de la población y las 
economías de escala en los países en desarrollo es más 
complicado. En muchos países en desarrollo una 
expansión diversificada de los medios productivos se 
hace difícil o imposible en razón de las grandes exi
gencias de inversión y la baja capacidad de ahorro, así 
como a causa de una insuficiente demanda que justifi
que el punto óptimo de capacidad457 . Las deficiencias 
en el capital social de gastos generales originadas por 
las deseconomías en la cuenta de capital en los países en 
desarrollo pueden pesar mucho más que cualesquiera 
economías de escala458. Además, debe tenerse en 
cuenta el hecho de que en los países económicamente 
menos desarrollados la mayor parte de la población 
depende todavía de la agricultura, que tiene muchas 
más probabilidades de estar sometida a los rendimien
tos decrecientes que a los rendimientos crecientes. En 
estas circunstancias, la densidad más que el tamaño de 
la población puede ser el factor crucial. Además, se ha 
sostenido que los pequeños países que no poseen los 
beneficios de las economías de escala pueden superar 
tal situación por medio del comercio exterior. 

b) Volumen de la población, especialización y 
economías de escala 

183. Se sostiene que el grado de especialización de 
una economía, en el sentido de la variedad de bienes y 
servicios que produce, depende en gran medida del 
volumen de su población. Las naciones con un número 
más reducido de habitantes, se afirma, se caracterizan 
normalmente por una economía menos diversificada y 
una mayor concentración en una variedad limitada de 
productos o, a la inversa, cuanto más grande sea la 
población, más grandes las oportunidades de una 
producción eficiente de toda clase de bienes y ser
vicios. Esta tendencia hacia un mayor grado de 
diversificación a medida que crece el volumen de la 
población refleja primordialmente la existencia de las 
economías de escala, sólo que puede reforzarse en la 
medida en que el volumen de la población está 
positivamente relacionado con el tamaño del territorio. 
Puesto que la variedad de minerales y otros recursos 
naturales que se encuentran en un país depende 
grandemente del tamaño de su territorio, un territorio y 
una población más pequeños tenderán a especializarse 
más porque sus recursos naturales serían menos 
variados. Además, el poseer relativamente más recur
sos de determinado tipo por cabeza puede dar origen a 
economías de escala en su explotación o su empleo en la 
manufactura, tendiendo así a un mayor grado de 
especialización459 

4 S6 Pearson, "lncome distribution and the size of nations", 1965. 
4 S7 Scitovsky, "Croissance balancée ou non-balancée", 1959; 

Leibenstein, Economic Backwardness ... , 1957, págs. 106 y 107. 
Vakil y Brahmananda, "The problems of developing countries", 
1%0, afirmaban que solamente cuando se dispusiese propor
cionalmente de otros factores, el tamaño de la población podría ser un 
factor importante. 

4S8 Rosenstein-Rodan, "Notes on the theory ... ", 1961. Myint, 
The Economics ofthe De1·e/oping Countries, 1965, págs. 116 y 117, 
comentaba, sin embargo, que varios países en desarrollo poseen ya 
un con~iderable capital social de gastos generales. 

4s9 Kuznets, "Economic growth of small nations", 1960, y su 
"Quantitative aspects of the economic growth of nations, IX ... ", 
1964. Keesing, "Population and industrial development ... ", 1968, 
al encontrar una correlación negativa entre el tamaño de la población 



184. La dependencia de los países pequeños del 
comercio exterior está íntimamente relacionada con el 
menor grado de diversificación. Esta gran importancia 
del comercio en la economía de los países más 
pequeños puede explicarse básicamente por los mis
mos factores que determinan su mayor grado de 
especialización460 . En términos más genarales, puede 
decirse que, dada la mayor concentración en una 
limitada variedad de productos, el comercio exterior 
debe ser más importante para las naciones más 
pequeñas que para las grandes. Varias investigaciones 
han confirmado que en cuanto más pequeña sea la 
población, más grande la razón entre· las importa
ciones y exportaciones por una parte y el producto 
nacional o ingreso por otra, y que la medida en que los 
países dependen del comercio internacional es predeci
ble en un grado considerable según sea el volumen de 
sus poblaciones. Kuznets, basándose en los datos de 53 
países correspondientes a los años 1938 a 1939, encon
tró un coeficiente de correlación de las series de 0,44 
entre el volumen de la población, por un lado, y la razón 
de exportaciones o relación entre las exportaciones y el 
ingreso nacional, por el otro; el coeficiente correspon
diente a la razón de importaciones fue -0,56461 . En un 
estudio posterior, basado en datos de 62 países, con
firmó estos resultados, y encontró una asociación 
sistemática entre la proporción del comercio, siendo 
ésta la suma de las importaciones y exportaciones di
vidida por el producto nacional bruto, y el volumen de 
la población462 . Empleando datos de 73 países corres
pondientes a 1955, se encontró en otro estudio que el 
tamaño de la población daba cuenta de más del60% de 
la variación en la razón entre el comercio exterior 
y el producto nacional bruto463 . Un análisis de la 
importación y la exportación de varios productos im
portantes de las industrias manufactureras en 32 países 
confirmó la hipótesis de que los países más pequeños 
parecen experimentar una desventaja comparativa en 
la mayor parte de las principales industrias manufac
tureras464. 

185. La importancia del volumen de la población en 
la determinación de la razón de comercio exterior 
se ha confirmado tanto en el caso de los países 
económicamente más desarrollados como en el de ios 
económicamente menos desarrollados. Clasificando 30 
países de altos ingresos según el tamaño en grupos de 5 

y la densidad, como índice de los recursos nacionales per cápita, 
sugirió que los países pequeños tenían una ventaja comparativa en 
recursos naturales y una desventaja comparativa en las manufac
turas, como opuesta a la primera. 

46° Kindleberger, ForeiRII Trwle allll the National Economy, 1962, 
págs. 32 a 36. Kiznets añadía a los factores mencionados anterior
mente la circunstancia de que en los países pequeños con una super
ficie menor, los costos del transporte entre las fronteras podrían ser 
más bajos que en los países más grandes. Véase su "Economic 
growth of small nations", 1960, y su "Quantitative aspects of the 
economic growth of nations, IX ... ", 1964. 

461 Kuznets, "Economic growth of small nations", 1960. También 
observó que las correlaciones entre el ingreso per cápita y las razones 
de importación y exportación eran bajas. 

462 Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of 
nations, IX ... ", 1964. 

463 Deutsch, Bliss y Eckstein, "Population, sovereignty and the 
share offoreign trade", 1962, también llegaron a la conclusión de que 
la razón del comercio exterior tiende a declinar tan sólo en forma 
moderada aproximadamente del 50 al 35% cuando la población crece 
de 1 a 10 millones, pero se aceleraba cuando la población aumentaba 
más allá de esa cifra. En una población de 150 millones bajaría a cerca 
del t(Y7c,. 

464 Keesing, "Population and industrial development ... ". 1968. 

países cada uno, Kuznets encontró que la razón entre el 
comercio exterior per cápita el ingreso per cápita 
durante el año 1949 aumentó de algo menos del22% en 
los 5 países más grandes a cerca del 84% en los 5 países 
más pequeños. Datos semejantes de 30 países de ingre
sos bajos revelaron un aumento de menos del 38% a 
más del64%. Observando el aumento más pronunciado 
de la razón en el grupo de países más desarrollados 
Kuznets lo atribuyó a la variedad más alta de demand~ 
en los niveles más avanzados del desarrollo y a la con
siguiente confianza de estos países en sus vínculos con 
las economías más grandes465 . A conclusiones seme
jantes llegó Adams, quien encontró que la razón del 
comercio exterior de lo~ países grandes tiende a decli
nar en los niveles más altos del desarrollo, pero que no 
sucede así en el caso de los países más pequeños. En 
estos, en vista de un aumento proporcionado en la 
demanda de bienes de capital, sería más probable un 
aumento. Basándose en un análisis representativo, 
concluyó que en los países menos desarrollados la 
cuota de bienes de capital en las importanciones dis
minuye al disminuir la población, cuota que es del31% 
en países de 25 millones de habitantes y del 25% en 
países con menos de 10 millones de habitantes. En los 
países desarrollados, sin embargo, era exactamente al 
contrario. En países de 40 millones de habitantes o más 
la cuota de bienes de capital en las importaciones era 
del 15%, comparada con el 31% en países con una 
población de menos de 20 millones, diferencia que él 
atribuyó a las economías de escala466. 
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186. La base común del comercio radica en 
que los países pueden intercambiar sus propios pro
ductos por bienes cuya producción encontrarían com
parativamente desventajosa. A través de la espe
cialización implícita en él, el comercio ofrece a los 
países más reducidos en cuanto a población la 
posibilidad de logra'r el máximo de beneficios de un 
mercado amplio467 . No obstante, hay ciertas ventajas 
unidas al hecho de tener una población más grande. En 
cuanto esto implica un territorio más grande, el te
ner una población más grande permite una mayor 
diversificación a causa de la más amplia variedad de 
recursos naturales468. Igualmente, por razones a la vez 
tecnológicas y sociales, la división internacional del 
trabajo a través del comercio se queda muy·corta res
pecto al punto óptimo. La construcción y la vivienda, 
los productos voluminosos, el transporte interno y 
muchos servicios personales no pueden suministrarse 
por medio del comercio exterior. Además, principal
mente por razones políticas, varias actividades, por 
ejemplo las relacionadas con la defensa, deben man
tenerse dentro del país, limitando así la dependencia del 
comercio intemacional469. Finalmente, las naciones 

••~ Kuznets, "Economic growth of small nations", 1960. El au
mento en el porcentaje no fue sin embargo continuo. En el caso de los 
países más desarrollados se dio una excepción, y entre los países 
menos desarrollados el porcentaje más alto se encontró en los países 
clasificados en el cuarto grupo. Véase también su "Quantitative 
aspects of the economic growth of nations, I ... ", 1956. 

466 Adams, "Import structure and economic growth ... ", 1967. 
Las investigaciones de que se trata aquí se basaron en un análisis 
representativo; en el caso de las series de tiempo, los datos, sin 
embargo, fueron menos concluyentes. 

467 Lcwis, The Theory c~{Economic Groll'th, 1963, pág. 323; Jo~r Y 
Kneschaurek, "Study of the efficiency of a small natiOn
Switzerland", 1960; Robinson, "lntroduction", 1960. 

46
" Robinson, "Population and development", 1960. 

46• Lcwis, The Theory ofEconomic Groll'th, 1963, págs. 323; Kuz
nets, "Economic growth of small nations", 1960. 



más grandes, al dominar más en los mercados inter
nacionales y depender menos de ellos, están mucho 
menos expuestas a los caprichos del comercio exterior. 
A este respecto, se ha sostenido con frecuencia que, 
cuanto más especializado sea un país, mayor es el 
riesgo de inestabilidad. Los países más pequeños, para 
los cuales el comercio es más impoitante, son más 
vulnerables a las fluctuaciones de comercio interna
cional porque un pequeño cambio de porcentaje en la 
totalidad del comercio representa una gran cantidad en 
valor absoluto para un país pequeño, incluso un gran 
déficit de la balanza de pagos470 • Con todo, algunas 
investigaciones sugieren que los países de más ac
tividad comercial son más estables que las naciones 
grandes y que los países pequeños se ajustan con mayor 
facilidad a los cambios desfavorables en el mercado 
mundial, pero además de la población hay muchos 
otros factores implicados y el efecto del tamaño de la 
población es difícil de determinar47 1. 

187. Una asociación entre el tamaño de la nación, 
por una parte, y la diversificación de la economía y las 
economías de escala, por otra, puede tener también 
consecuencias respecto a la necesidad y a la posibilidad 
de conseguir fondos de capital extranjero. Puede pre
sumirse que, a causa de su tamaño, las naciones más 
pequeñas poseen mercados de capital más limitados 
que las naciones grandes, y para diversificar su 
economía en una amplia variedad de produ~tos, tienen 
que contar también en gran medida con capital extran
jero para la financiación de tales actividades472 • Sin 
embargo, se ha sostenido que las inversiones extran
jeras que afluyen a un país dependen no solamente de 
cuán productivas sean en sí mismas, sino también 
de la eficacia de todas las demás industrias de la 
economía47J. Puesto que las últimas están deter
minadas, al menos en parte, por las economías o 
deseconomías de escala, los países pequeños pueden 
no solamente depender más de la inversión extranjera, 
sino que además, por encontrarse en una posición · 
menos favorable en lo que se refiere a la existencia de 
las economías de escala, pueden tropezar con más di
ficultades que las naciones grandes para procurarse el 
capital extranjero que necesitan. 

e) Densidad de población y rendimientos decrecientes 

188. La interacción entre el volumen de la pobla
ción y los recursos naturales p!.!_ede afectar la pro
ductividad de diversas maneras. Como se anotó arriba, 
si puede aceptarse que existe una relación positiva 
entre el volumen de la población y el tamaño del terri
torio, una población más numerosa se beneficiaría de 
una base de recursos más grande y más diversificada 
que permita un grado más alto de diversificación de la 
economía. Más importante, sin embargo, son las con
secuencias que para la productividad tiene la razón 
entre la población y los recursos naturales, especial
mente agrícolas o densidad de población, hasta el punto 

470 Jewkes, "Are the economies of scale unlimited?", 1960; 
Marcy, "How far can foreign tra<le and customs agreements ... ", 
1960; Robinson, "lntroduction", 1960; Leduc y Weiler, "The size of 
the economy ... ", 1960. 

471 Tarshis, "The size of the economy ... ", 1960; Kuznets, 
"Economic growth of small nations", 1960. 

472 Kuznets, "Intemational differences in capital formation and 
financing", 1955; y su "Economic growth of small nati!lns", 1960. 

47 3 Lewis, The Theory of Economic Groll'th, 1963, pag. 249. 
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de que esta última es representativa de la razón entre la 
población y los recursos474 • 

189. El argumento según el cual existe una relación 
entre la densidad de la población y la productividad se 
basa en la teoría de los rendimientos decrecientes en la 
agricultura, que fue la piedra angular de la teoría mal
tusiana y de la teoría clásica económica. Los rendi
mientos decrecientes en la agricultura se atribuyen a 
dos factores que, se pensaba, eran característicos de la 
producción basada en los recursos naturales. En primer 
lugar, la oferta de tales recursos es limitada tanto en 
cantidad como en calidad; en segundo lugar, se afir
maba en la agricultura, eran limitadas las posibilidades 
de una división de largo alcance del trabajo y de pro
greso tecnológico. El razonamiento era pues, que, a 
causa de estas restricciones, una vez que se ha alcan
zado cierto nivel de densidad y utilización de la tierra 
cultivable, solamente podrían presentarse incrementos 
adicionales en la producción mediante el cultivo de 
tierra de inferior calidad o mediante el empleo de una 
mayor cantidad de mano de obra en la tierra que ya se 
encuentra bajo cultivo intensivo475 • Aunque a niveles 
bajos de densidad agrícola la producción estaría sujeta a 
rendimientos crecientes, una vez se haya alcanzado 
determinado nivel de densidad se producirían rendi
mientos decrecientes. De ahí que se considere que la 
alta densidad de población agrícola en muchos de Jos 
países en desarrollo es una de las causas principales de 
la baja productividad que se encuentra en la agricultura. 

190. Las consecuencias de la relación hombre
tierra para la productividad están íntimamente unidas 
con los aspectos del empleo y se han examinado es
pecialmente en relación con la amplia difusión del sub
empleo que se presenta en la agricultura campesina de 
subsistencia de los países en desarrollo con una 
"superpoblación" rural476• Este subempleo crónico se 
identifica de ordinario con niveles muy bajos de pro
ductividad. De hecho, según muchos autores, en las 
economías campesinas superpobladas la productividad 
de la mano de obra es despreciable, cero o incluso 
negativa en una amplia zona, de manera tal que, aun 
con técnicas inalteradas, una parte de la fuerza de 
trabajo podría suprimirse en la agricultura sin reducir 
de manera significativa la producción agrícola. En 
términos más específicos, la productividad será baja en 
estas condiciones porque el trabajador medio tiene a su 
disposición tierra insuficiente, y una reducción extrema 
en el tamaño de las tenencias es inevitable, rebajando 
así la producción del trabajador tan sólo a una fracción 
de su capacidad productiva477 • 

191. Aunque el concepto de desempleo disfrazado, 
en un sentido estricto, prescinde de los cambios 
tecnológicos478 , es dificil que la presión de la población 
sobre los recursos agrícolas deje inalterados las 

474 Las limitaciones ya sea de la densidad total, agrícola o rural 
como índice de la relación entre la población y los recursos, y las 
dificultades de señalar un índice más apropiado se han mencionado en 
la sección C. SP. supone aquí, como es el caso frecuente en la 
bibliografía demográfica, que en principio existe alguna medida de la 
densidad.que llenaría estas condiciones. 

475 Véase capítulo lll, secciones C y D. 
476 Véase sección C supra. 
477 Varios autores han afirmado que el problema del desempleo no 

es tanto que haya demasiado trabajo solicitado, sino que haya un 
excedente de trabajadores que trabajan solamente por un tiempo 
parcial. Myint, The Economics of the Det·eloping Countries, 1%5, 
pág. 86; Sen, Choice ofTechniques ... , 1960, págs. 3 a 5. 

4 78 Nurkse, Prob/ems o/ Capital Formation ... , 1953, pág. 34. 



técnicas y métodos de producción; se han propuesto 
diversos argumentos respecto a las razones por las que 
podría contribuir a frenar el progreso tecnológico. En 
primer lugar, los bajos ingresos a nivel o casi a nivel de 
subsistencia reducirán considerablemente la voluntad 
de correr los riesgos frecuentemente implicados en la 
aplicación de nuevas técnicas e impedirán así las in
novaciones tecnológicas479. La disposición para intro
ducir nuevas técnicas está restringida aún más por las 
circunstancias de que mientras, por un lado, los bajos 
ingresos hacen muy escaso el capital disponible para 
inversiones, por otro, el progreso tecnológico requiere 
casi universalmente aumentos substanciales de capi
tal480. Tal hecho se acentúa en razón de que, en las 
áreas agrícolas densamente pobladas, la tierra se em
plea muy intensivamente y requiere desembolsos de ca
pital proporcionalmente más altos para mejoras tales 
como irrigación, bonificación de la tierra, etc.481 . Ade
más, la pequeña propiedad típica de estas economías 
ofrece escaso margen para la mecanización y el au
mento de capitales o hacen que sean menos producti
vos482. Mientras que la relativa escasez de tierra y capi
tal en las superpobladas economías campesinas limita 
seriamente el progreso tecnológico, el otro factor de la 
producción, el trabajo, se ofrece en abundancia dentro 
de la familia y, en consecuencia, se lo utilizará hasta 
que su producto marginal sea cero. Por esta razón, no 
hay incentivos para introducir técnicas de ahorro de 
mano de obra que solamente acrecentarían el sub
empleo existente483 . A causa de estos factores, se ha 
sostenido frecuentemente que un progreso tecnológico 
importante y la introducción de nuevos métodos de 
producción no son posibles sin una reducción en el 
número de trabajadores agrícolas484 . 

192. De manera semejante, se estima que la super
población en las formas de producción distintas a 
la economía campesina de subsistencia tiene un efecto 
negativo sobre la productividad. Donde la agricultura 
opera primordialmente por medio del trabajo re
munerado, la abundante oferta de mano de obra tiende 
a conservar los salarios bajos en relación con otros 
factores de producción. La combinación del exceso de 
mano de obra y salarios bajos ofrece poco o ningún 
incentivo para la introducción de métodos más 

479 Mellor, The Economics of A¡:ricultural Del·elopment, 1%6, 
pág. 29. 

••o Lewis, "Economic development with unlimited supplies of 
labour", 1954; Higgins,Economic Del·elopment ... , 1959, pág. 329; 
Mellor, The Emnomin of Awicultural De1·elopment, 1%6, pág. 31. 

4 " 1 Chenery, "The role of industrialization in development pro
grammes", 1955. 

4 ~ 1 Jhid., Belshaw, Population Groll'tlr and Le1·e/s of Con
sumption ... , 1956, pág. 75; Lewis, The Theory of Economic 
Gmu·th, 1963, págs. 129 y 130. 

••• Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desarrollo 
cmntímico ... , 1951, pág. 59; Higgins, Economic 
DCI'I'Iopmenr ... , 1959, pág. 329; Myint, Tire Economics oftlre De-
l'c/oping Ctnmtries, 1965, págs. 139 y 140. 

••• Naciones Unidas, 1\fediclas para fomentar el Desarrollo 
Ecomímico ... , 1951. págs. 9 y 59; Nurkse, Prohlems of Capital 
Formarion ... , 1953, págs. 34,52 y 53; Naciones Unidas,Procesos y 
prohlemas de la inclu.HrialbrritÍn ... , 1955, págs. 3 y 4; Hoselitz, 
"Agriculture in industrial development", 1962. Sen, Tire Srrare¡:y for 
A,r.:ricultural De1·elopmcnt ... , 1962, pág. 29, observaba que aunque 

. la mecanización de granjas mejoraba notablemente el rendimiento 
por unidad de trabajo, no lo acrecentaba necesariamente por unidad 
de tierra. Por consiguiente, en países con una alta relación hombre
tierra en agricultura, el margen para la mecanización sería muy 
limitado hasta tanto la proporción pudiera reducirse sustancialmente 
transfiriendo la mano de obra a áreas distintas de la agricultura. 

eficientes y para el progreso tecnológico485 . Lo mismo 
podría afirmarse en cuanto se refiere a los agricultores 
arrendatarios. En razón de que la escasez de tierra 
origina una fuerte competencia, el promedio de la 
tenencia será pequeño y creará así condiciones seme
jantes a las del sector de subsistencia campesina; 
además, las rentas serán altas y la participación del 
arrendatario baja, tendiendo así todos los factores a 
reducir el incentivo y las posibilidades de introducir 
métodos más eficientes de cultivo486. 

193. Se han criticado diversos aspectos de la teoría 
de la productividad y el subempleo en la economía 
agrícola superpoblada. Varios autores han puesto en 
tela de juicio, como se indicó en la sección C supra, la 
afirmación de que la mano de obra podría suprimirse de 
la tierra sin un descenso apreciable en la producción, o, 
en otras palabras, el supuesto de que la productividad 
marginal del trabajo sería cero. Otros han restado im
portancia al argumento de que la alta densidad de 
población excluiría virtualmente las posibilidades de 
progreso tecnológico. En general, se ha sugerido que 
los métodos de producción son lo bastante flexibles 
para permitir el aumento de la producción cuando se 
aumenta la mano de obra, en tanto que los otros fac
tores de la producción permanezcan constantes487 y 
que las técnicas de producción se adaptan ellas mismas 
a la abundancia relativa de mano de obra y a la es
casez relativa de tierra y capital488 . De manera más 
específica, se ha sostenido que hay abundantes opor
tunidades en los países en desarrollo densamente 
poblados para acrecentar la producción agrícola por 
medios tan relativamente baratos como semillas mejo
radas, mejor rotación, mejores herramientas, etc.489 • 

Los autores socialistas, en particular, han sos
tenido que el subempleo y el exceso de población en los 
países capitalistas son resultado de la introducción y 
difusión de los métodos capitalistas de producción y 
mecanización de la agricultura490. 
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194. El caso de los países agrícolas no densamente 
poblados plantea problemas distintos de los que se pre
sentan en las áreas más densamente pobladas. Donde 
hay grandes recursos de tierra cultivable que no pueden 
utilizarse a causa de factores relacionados con el volu-

4 8s Taeuber, "Utilization of human resources in agriculture", 
1950; Lewis, "Economic development with unlimited supplies of 
labour", 1954; Raj, Employment Aspects of Planning ... , 1957, 
pág. 37; Myint, Tire Economics oftlre De1•elopin¡: Countries, l%5, 
págs. 56 y 57. 

486 Clark, "Future sources of food supply ... ", 1962, llamó la 
atención hacia el hecho de que la alta densidad de población Y los . 
arriendos altos pueden causar una regresión en los métodos Y 
técnicas de producción. 

• 87 Viner, "Sorne reflections on the concept of disguised unemp
loyment", 1957. Mellor, Tire Economics of Agricultura/ Del•elop
ment, 1956, cap. 9, pensaba también que la producción podría 
acrecentarse por medio del aumento del insumo de mano de obra, 
pero observaba que los incentivos podrían no ser lo suficientemente 
fuertes para provocar este esfuerzo adicional. 

4 88 Phelps Brown, The Economics of Labor, 1962, pág. 108. 
4 " 9 Singer, "The mechanics ofeconomic development ... ", 1952. 

Belshaw, Population Groll'tlr a11el Levcls ofConsumption ... , 19~6, 
págs. 75 y 105, observaba, sin embargo, que una vez que han te~t.do 
lugar las mejoras, mayores aumentos en la mano de obra conducman 
a rendimientos decrecientes. • 

490 Academia de Ciencias de la URSS, Instituto de Economta, 
l'olitical Economv, 1957. Falkowski, Les problemes de la croissance 
cfu riers monde· . .. , 1968, págs. 75 a 77, observa que, en la 
bibliografía socialista, el problema de la propiedad y su estructura 
deformada se consideran como las causas principales del estan
camiento agrícola. 



men de la población, tales como la falta de oferta de 
mano de obra, la distancia de los mercados o la in
suficiencia de medios de transporte, una densidad más 
alta de población podría acrecentar la productividad. 
Puesto que, en estas circunstancias, la tierra es re
lativamente abundante, son favorables las condiciones 
para el progreso de las técnicas agrícolas y, se ha afir
mado, el aumento en la producción por trabajador sería 
posible sin grandes desembolsos de capital. Entre los 
factores que podrían· acrecentar la productividad, se 
encuentran un mejor conocimiento de la selección de 
semillas, la rotación de las cosechas, la conservación 
del suelo y el empleo de los fertilizantes y la cría de 
ganado491 . Según otros, sin embargo, serían necesarias 
considerables inversiones en capital de gastos genera
les, tales como medios de transporte y comunicaciones 
para hacer efectiva la productividad potencialmente 
alta en estas zonas. 

195. Se ha sugerido comúnmente una relación 
negativa entre la densidad rural o agrícola y la produc
tividad de la agricultura. En las zonas agrícolas den
-samente pobladas, los altos niveles de subempleo 
podrían considerarse en sí mismos como un índice de 
baja eficiencia en cuanto se supone que una de las 
principales características de este subempleo es la baja 
productividad. Con todo, como sé ha observado antes, 
varios escritores han puesto en duda la frecuencia del 
subempleo en gran escala en este sentido. Los resul
tados de varios estudios han indicado en general que, 
cuanto más alta sea la densidad, más baja será la 
producción por trabajador agrícola492 . Clark encontró 
que la producción por trabajador agrícola variaba en 
proporción inversa de la raíz cuadrada del número de 
trabajadores de sexo masculino por 1.000 hectáreas de 
terreno agrícola493 . Sin embargo, las pruebas de esta 
proporción no son concluyentes; aun donde existe una 
relación inversa entre la densidad y la productividad, 
ello no implica una relación causal, y operan factores 
distintos a la densidad. En términos más generales, el 
grado de superpoblación es no solamente una función 
de la relación entre el volumen de la población y la 
cantidad de recursos, sino tamt, n del nivel de la 
tecnología y, especialmente, del desarrollo eco
nómico494. Algunas conclusiones parecen confir
mar esto: un análisis basado en datos de 70 países 
mostró que no existe virtualmente relación entre el 
ingreso nacional por· persona y la densidad de la 
población495 . · 

196. A pesar de la falta de pruebas concluyentes 
sobre la relación directa entre la densidad de la 

491 Nurkse, Problems of Capital Formation ... , 1953, pág. 52; 
Kuznets, "Economic growth of small nations", 1960. Myint, The 
Economics ofthe De1•elopinR Countries ,.1 %5, págs. 56 y 57. a.:otaba 
sin embargo, que en la época colonial bajo el sistema de plantaciones, 
aun en las áreas escasamente pobladas la productividad permanecía a 
un bajo nivel debido a la poi ítica de mantenimiento de bajos salarios, 
que condujo al uso extendido de mano de obra barata a niveles bajos 
de productividad. 

492 Black, "Agricultura! wage relationships ... ", 1936; Johnson, 
"Contribution of price policy to the in come ... ", 1944; y su For-
ward Prices in ARriculture, 1947; Moore, Economic DemoRraphy of 
Eastem ami Southern Europe, 1945, págs. 35, 195 y siguientes; 
Daniel, "Regional differences ofproductivity ... ", 1944. 

493 Clark, The Economics of /960, 1942, págs. 34 a 36, véase 
también Spengler, "Economic factors in the development ... ", 
1951. 

494 Myint, "An interpretation of economic backwardness", 1954; 
Kuznets, "Population and economic growth", 1967. 

m Pearson, "lncome distribution and the size of nations", 1965. 
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población y la productividad, los rendimientos de
crecientes de escala se supone comúnmente que son 
característicos de la agricultura496. Puesto que se 
supone que los rendimientos crecientes son típicos de la 
industria manufacturera, la relación entre la población 
y la producción por persona se establece entre las ven
tajas de la especialización y de las economías de 
producción en gran escala que se dan principalmente 
en la industria manufacturera, por un lado, y las de
seconomías del empleo más intensivo y extensivo de 
los recursos naturales, por otro497 . Dado el predominio 
de las economías de escala en la industria manufac
turera y de las deseconomías de escala en la agricul
tura, se sigue que la población que un país puede man
tener sin rendimientos decrecientes se presentará pro
bablemente mucho antes en los países en desarrollo 
predominantemente agrícolas, donde la razón entre la 
agricultura y las actividades secundarias es alta, que en 
los países industrializados más desarrollados498. 

2. LA COMPOSICIÓN POR EDAD Y LA PRODUCTIVIDAD 

197. El factor edad puede ser importante desde el 
punto de vista de la productividad por dos motivos. En 
primer lugar, se considera que la productividad y la 
flexibilidad de los trabajadores no es independiente de 
su edad y, por consiguiente, diferentes composiciones 
por edad de la fuerza de trabajo pueden afectar su 
capacidad de producción. En segundo lugar, la edad es 
un factor que determina diferentes necesidades que, a 
su vez, pueden entrañar diferentes necesidades de capi
tal; por tanto, la composición por edad puede influir en 
la estructura de la inversión, en especial la que nos es 
productiva directamente en comparación con las inver
siones directamente productivas y, por tanto, en su 
productividad. 

a) Composición por edad de la fuerza de trabajo 
y productividad 

198. La composición por edad de la fuerza de 
trabajo puede determinar la productividad específica de 
la mano de obra en la medida en que la edad del traba
jador se relaciona con su productividad, así como con 
su capacidad y su deseo de adaptarse a los cambios de 
las técnicas de producción y las oportunidades de em
pleo. Del mismo modo que la capacidad de distintos 
trabajadores puede variar, también puede haber varia
ciones en la capacidad del mismo individuo en dife
rentes etapas de su vida499. Por lo general, se supone 
que la productividad del trabajador disminuye después 
de cierta edad porque la capacidad física y mental, así 
como las habilidades y la energía, ti~nden a disminuir 
con la edad; además, la iniciativa y el deseo del indi
viduo de correr riesgos disminuye a medida que enve
jece. Por eso, varios autores opinan que una fuerza de 
trabajo relativamente joven es más eficaz que una más 

496 La existencia de deseconomías de escala en la agricultura fue ya 
señalada por Marshall, Principies of Economics, 1890, ed. de 1961, 
pág. 285. Véase también Lewis, The Theory of Economic Growth, 
1963, pág. 72. 

497 Lewis, The Theory of Economic Growth, 1963, pág. 323. 
498 /bid., pág. 324; Belshaw, Population Growth and Leve/s of 

Ccmsumption ... , 1956, págs. 81 y 82; JOhr y Kneschaurek, "Study 
of the efficiency of a small nation-Switzerland", 1%0; Myint, The 
Economics of De1•e/opinR Countries, 1965, pág. 94. 

499 Kendrick, Productivity Trends in the United States, 1961, 
pág. 33. 



vieja500. No obstante, se ha señalado también que es 
fácil exagerar los efectos y la medida de la disminución 
de la capacidad física y mental y los de una pérdida de 
iniciativa con la edad. Además, a pesar de que el vigor y 
la habilidad tienden a disminuir con la edad, se afirma 
que las consecuencias desfavorables de este fenómeno 
quedarían compensadas y posiblemente anuladas por la 
mayor experiencia, el mejor criterio y la mayor con
fiabilidad del trabajador de más edad501 . En opinión de 
muchos, el efecto que la estructura por edad de la 
fuerza de trabajo pueda tener en su eficacia no parece 
ser concluyente ya que las tendencias opuestas pueden 
contrarrestarse entre sí de manera que probablemente 
el resultado neto en la productividad no sea impoi1an
te502. Refuerza esta conclusión el hecho, ya observado, 
de que la edad es sólo uno de los muchos factores que 
determinan la productividad503 y la composición por 
edad de la fuerza de trabajo no está, en modo alguno, 
completamente determinada por la composición por 
edad de la población. Las tendencias en las tasas de 
actividad, sobre todo en las edades jóvenes y más avan
zadas, así como entre las mujeres, pueden ser muy 
importantes al determinar la estructura por edad de la 
población laboral504 . 

199. Existe también la opinión de que la compo
sición por edad de la población y de la fuerza de 
trabajo influye en la flexibilidad de la población laboral 
y en la economía505 . Según esto, al envejecer una 
población, disminuye la elasticidad y adaptabilidad 
de la estructura ocupacional de la población econó
micamente activa. Los cambios en la composi
ción por ocupación y por sector de la fuerza de tra
bajo pueden ser condiciones previas necesarias para 
la aplicación de técnicas superiores de producción. Es 
probable que haya diferencias en la capacidad para 
adaptarse a estos cambios entre diferentes individuos. 
Los trabajadores también se diferencian en su recep
tividad a las ideas nuevas y en su habilidad para ab
sorber nuevos conocimientos, en su creatividad y en su 
movilidad . .Se suele creer que este tipo de diferencias se 
relacionan con la edad en el sentido de que los trabaja
dores más viejos son menos capaces de adaptarse a 
esos cambios. Aunque se ha sostenido que, en una 

~ 00 Letinier; ;'Vue d'ensemble des conséquences ... ", 1948; 
Darle, Vieil/issement de la population •.. , 1948; Robbins, "Notes 
on sorne probable consequences ... ", 1929; Stassart, Les avan
tages et les inconvénients économiques ... , 1965, págs. 67 a 72. Por 
Jo que respecta a la disminución de la capacidad de correr riesgos con 
la edad, véase también: Spengler, ''So me etfects of,changes in the age 
composition ofthe labor force", 1941, y su "The economic effects of 
change ... ", 1956; Boverat, "Vieillissement de la popula
tion ... ", 1948. 

501 Spengler, "So me efTects of changes in the age composition of 
the labor force", 1941; Notestein y otros, The Future Population of 
Euro pe and tite Sm·iet Un ion, 1944; pág. 130; Naciones Unidas, Tite 
Aging of Popu/ations ... , 1956, págs. 59 y 60; Kendrick, ProductÍI'
íty Trends in tite United Sta tes, 1961, pág. 91. Véase también, Stas
sart, Les al'antages et les incom·énients économiques ... , 1965, 
págs. 73 a 83. Robinson, "Economic consequences ofa decline in the 
population ... ", 1951, observaron que los salarios más bajos que se 
pagan a los trabajadores jóvenes quedan contrarrestados por su pro
ductividad más baja. 

502 Myrdal, Population: A Prol>/em for Democracy, 1940, 
pág. 145; Reddaway, The Ecorwmics of a Dccli11Í11g Populatío11, 
1939, págs. 143 y 144; Kaufmann, Die Oberaltemng: Ursaclrcn, Ver
la uf, wirtsclrl({tliclrc ... , 1960, págs. 269 a 293. 

so• Kaufmann, Die Obcraltcmng: Ur.wclren, Vulauf, II'Írts
clra(tliclre ... , 1960, pág. 274. 

só• Robinson, "Economic consequences of a decline in the 
population ... ". 1951. 

SQ< Véase también la sección e de este capitulo. 

sociedad avanzada, una población con un porcentaje 
elevado de trabajadores de edad parece ser compatible 
con un nivel más alto de flexibilidad y de adaptabilidad 
al cambio506 y a pesar de que las pruebas objetivas son 
pocas y difíciles de obtener, se ha prestado mucha 
atención a la posible importancia de la falta de flexi
bilidad y de adaptabilidad para la eficacia y la produc
tividad de la economía. 

b) La composición por edad y las estructuras de 
inversión 

200. Aparte sus repercusiones en la productividad a 
través de la producción, la composición por edad puede 
ejercer un efecto menos directo sobre ella a través de 
las estructuras de inversión. En la sección B se ha 
tratado con alguna extensión la medida en que la 
composición de una población puede afectar a la 
necesaria formación de capital. Se ha señalado que las 
diferencias existentes en la relación trabajadores-no 
trabajadores y en la estructura de cada uno de estos 
grupos, sobre todo en el dependiente, puede tener 
diversas consecuencias para las necesidades de capital. 
En la medida en que los cuidados y mantenimiento de la 
población dependiente presuponen gastos que se han 
de considerar como inversiones y la existencia de una 
acumulación determinada de capital, como escuelas y 
viviendas, así como un potencial más elevado de otras 
instalaciones, tales como hospitales, la parte corres
pondiente a estas inversiones, que no son productivas 
de manera directa, en el desembolso total de capital 
será mayor si aumenta el número relativo de personas a 
cargo. En igualdad de condiciones, un nivel más alto de 
inversiones no directamente productivas, como resul
tado de un número mayor de personas a cargo, tenderá 
a aumentar la relación capital-producto507 . No obs
tante, poco es lo que se sabe acerca de la repercusión 
cuantitativa de estos factores en la relación capital
producto. 
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201. Sauvy ha señalado que la tasa nacional de 
rendimiento del capital (es decir, Jo contrario de la 
relación capital-producto) puede ser diferente por lo 
que respecta a las inversiones demográficas y 
económicas debido al factor edad. Distinguiendo entre 
tres grandes grupos de edad - los jóvenes, las per
sonas de edad y los adultos - y suponiendo que todos 
los pertenecientes a los dos primeros grupos eran 
económicamente inactivos y que todos los adultos eran 
trabajadores, llegó a la conclusión de que un aumento 
de cada uno de estos grupos de edad tendría con
secuencias diferentes para la formación de capital. 
Sauvy dedujo que la tasa de rendimiento de las inver
siones demográficas necesarias sólo llegaría a ser igual 
a la tasa de rendimiento de las inversiones económicas 
en el caso de que se produjera un aumento en el número 
de las personas de edad508, porque tal aumento no 
afecta el tamaño de la población laboral. Además, las 

~ 06 Spengler, "The economic effects of changes ... ", 1956. 
~07 Singer, "Población y desarrollo económico", 1955; Coale, 

"Population and economic development", 1963; Hicks, "A note on 
the burden ... ", 1965; Faaland, "Aspectos demográficos del 
ahorro ... ", 1966. 

~ 0 " Como ya se ha dicho antes - véase la sección B de este 
capítulo -las inversiones demográficas son aquellas necesarias 
para absorber el efecto de un aumento de la población en el sentido de 
mantener el ingreso per cápita al nivel existente; las inversiones 
económicas son aquellas que aumentarían el ingreso per cápita. 



exigencias de inversión adicionales que resultarían de 
ese aumento, tienen por objeto al igual que las inver
siones económicas, aumentar la producción mediante 
una productividad más alta. Pero esto sólo se cumpliría 
si las necesidades de las personas de edad fueran las 
mismas que la necesidad media por persona de la 
población y si hubiera pleno empleo y sé utilizara al 
máximo la capacidad de capital. Un aumento del por
centaje de personas jóvenes e inactivas no sólo crea 
necesidades de consumo más elevadas, sino que exige 
la creación de capital y equipo para cuando entran a 
formar parte de la fuerza de trabajo, así como para su 
educación y capacitación profesional. Un aumento del 
número de adultos o de trabajadores supone más inver
siones para suministrar bienes de capital a los trabaja
dores adicionales. Los efectos de estos cambios en la 
relación capital-producto dependen del modo en 
que se absorban los trabajadores en el proceso de 
producción509. 

3. CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO Y PRODUCTIVIDAD 

202. Las posibles consecuencias del crecimiento 
demográfico para la productividad son especialmente 
importantes. Por una parte, dado que la productividad 
definada en un sentido amplio se· puede interpretar 
como una medida del progreso económico y del ni
vel de desarrollo510 , el efecto que el crecimiento o la 
disminución de la población puede tener sobre él es 
parte del tema central de determinar si los cambios 
demográficos estimulan o retrasan el progreso eco
nómico. Por otra parte, los conocimientos que se tie
nen de la repercusión general o neta de la población 
en el crecimiento económico son aún muy incompletos. 
Esto se debe en parte a que la mayoría de los estudios 
sobre los aspectos demográficos del crecimiento 
económico, considerado como una función de los 
recursos de una nación y de la eficacia con que se 
combinan511 , han tratado principalmente de las re
laciones entre la población y los recursos. Se ha pres
tado mucha menos atención y se sabe mucho menos 
acerca de la cuestión mucho más complicada de las con
secuencias del cambio demográfico en los deter
minantes menos tangibles de la productividad y del 
crecimiento económico. 

a) Crecimiento demográfico, el problema de las 
proporciones de losfactores, dualismo y productividad 

203. El estudio de la relación entre la población y 
los factores cooperantes de producción y s~s _con
secuencias en la productividad y en el crecimiento 
económico estuvo durante mucho dominado por el 
problema de la limitación de los recursos naturales y de 
la tierrastz. La idea fundamental, que todavía se acepta 
de manera casi universal por Jo que respecta a los países 

509 Sauvy, "lnvestissements démographiques ... ", 1959 .. . 
s1o Como se ha dicho antes en la medida en que la productividad 

refleja la eficacia con que lo~ recursos se convi~rten en bienes Y 
servicios, se puede considerar como una med1da del p~ogreso 
económico. Además, en un sentido más técnico, la productividad de 
la fuerza de trabajo o el producto por trabajador está ~u y relacionado 
con el ingreso per cápita o producto por persona, hab1da cuenta de la 
relación entre la población total y la población laboral. 

S1 1 Véase la introducción a este capítulo. 
s 1 ~ Para un análisis de algunos estudios sobre este tema, véanse las 

secciones C y D del capítulo III. 
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en desarrollo, es que, debido a que la tierra es limitada, 
el crecimiento de la población producirá rendimientos 
decrecientes. Esta manera de pensar que se aplica 
sobre todo a los países agrícolas más densamente 
poblados, consiste en que, al ser más o menos fijas la 
cantidad y la calidad de la tierra, después de cierto 
punto el crecimiento demográfico dará lugar a una es
casez de tierra cultivable y, a medida que las tasas de la 
acumulación de capital y el progreso tecnológico en 
materia de agricultura decrezcan, disminuirá en ren
dimiento de la mano de obra, con lo cual la produc
tividad marginal descenderá a un nivel muy bajo o 
incluso a cero513 . 

204. No obstante, esto no significa que siempre se 
produzcan rendimientos decrecientes de la agricultura 
cuando la población aumenta. Por ejemplo, varios au
tores han comentado que en zonas poco pobladas el 
crecimiento de la población puede en determinadas 
circunstancias ser un factor de aumento de la produc
tividad. Como ya se ha dicho en esas zonas - en las 
que hay muchos recursos - una población en aumento 
podría abrir posibilidades para una explotación más 
eficaz de la tierra, disminución de los gastos de trans
porte, creación de mercados locales y así sucesivamen
te514. Incluso en este caso, una vez que estas zonas 
estuvieran pobladas, sus problemas serían parecidos a 
los de las zonas que ya están muy densamente po
bladas. Sin embargo, y lo que es más importante, la 
experiencia de los países actualmente desarrollados ha 
demostrado que el progreso tecnológico y el creciente 
empleo del capital, entre otros factores, han represen
tado un aumento de la productividad y la expansión 
continua de la agricultura, incluso cuando la población 
del país aumentaba a una tasa bastante rápida. No 
obstante, como ya se ha señalado, cuando se han regis
trado esos aumentos de la productividad, en modo al
guno han dependido del aumento de la fuerza de t_ra
bajo agrícola; al contrario, por lo general, han Ido 
acompañadas de una transferencia de la población de la 
agricultura a otras actividades5 15 . En muchas zonas 
agrícolas densamente pobladas de los países en desa
rrollo en opinión de muchos autores, esa transferencia 
es fuddamental para el aumento de la productividad516 
y un crecimiento demográfico rápido haría. que este 

s n Mandelbaum, The Industrialization of Backward Areas, 1945, 
págs. 1 y 2; Robinson, "Economic con sequen ces of a decline in the 
population ... ", 1951; Belshaw, Population Growth and Levels of 
Consumption ... , 1956, págs. 71,72 y 75; Raj,Emp/oyment Aspects 
of Planning ... , 1957, pág. 4; Ardan!, L_e monde en f;i~~~,' 1959, 
pág. 58; Sauvy, "Croissance de la populat10n et productiVIte , 196~; 
Oficina Internacional del TrabaJo, Employment and Econom1c 
Growth, 1964, pág. 126; Mathur, "The anatomy of disguised unemp
loyment" 1%4· Papi "The place of agriculture in balanced 
growth", '1965; Kuznet~, "Population and economic growth", 1967. 

s14 Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desarrollo 
económico ... , 1951, pág. 47; Nurkse, Problems of Capital 
Formation ... , 1953; Bonné, Studies in Economic Develop-
ment ... , 1957, pág. 123. No obstante, en opinión de varios 
autores el desarrollo de las zonas muy poco pobladas por estos 
medios 'exigiría grandes desembolsos de capital en forma de in~er
siones en la infraestructura. Véase Nurkse, Problems of Capaal 
Formation ... , 1953, pág. 52; Loufty, La planification de 
/'économie ... , 1963, págs. 357 y 358. 

51 S Belshaw, Popu/ation Growth and Levels ofConsumption ... , 
1956, pág. 75. 

S16 Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desarrollo 
económico ... , 1951, págs. 9 y 59, y Procesos y problemas de la 
industrialización ... , 1955, págs. 3 y 4; Nurkse, Prob/ems o/Capital 
Formation ... , 1953, págs. 34, 52 y 53; Hoselitz, "Agriculture in 
industrial development", 1962; Sen, The Strategy for Agricultura/ 
De1·e/opment . .. , 1%2, pág. 29. 



proceso de cambio estructural resultase aún más dificil, 
en parte debido al capital adicional que exige. 

205. Como resultado de la preocupación por el 
desarrollo económico y habida cuenta de las grandes 
necesidades de inversión del procesp del desarrollo, en 
la bibliografía más reciente se ha prestado más atención 
al aspecto de las inversiones y, por lo que respecta a las 
consecuencias del crecimiento demográfico en el desa
rrollo económico, se ha prestado más atención a la 
relación entre el cambio demográfico y la formación de 
capital. En términos generales, se puede decir que si se 
emplean al máximo las reservas de capital existentes y 
si la tecnología no cambia, el aumento de la población y 
de la fuerza de trabajo se relaciona con una disminución 
de la relación capital-trabajo y del producto por traba
jador, a menos que el capital aumente por lo menos con 
tanta rapidez como la población laboral. Se puede decir 
también, como se dice en la sección B, para que el 
producto aumente en la misma tasa que la población 
total y la población laboral, suponiendo que estas dos 
últimas aumenten a una misma tasa y que en con
secuencia el ingreso per cápita y el producto por traba
jador permanezcan iguales, las reservas de capital 
deben aumentar a la misma tasa. El crecimiento 
demográfico si bien tiende a disminuir la tasa de 
formación de capital5 17 , supondrá un gasto en forma de 
inversiones demográficas que disminuye la posible 
productividad más elevada que habría sido posible si el 
crecimiento demográfico no se hubiera producido o 
hubiera sido menor518 • 

206. Teniendo en cuenta la cantidad fija de tierra y 
el factor capital, las consecuencias de la relación entre 
el crecimiento de la población y los recursos físicos 
para el crecimiento económico se han descrito de la 
siguiente manera. En igualdad de condiciones, un au
mento de la población significa un aumento de la fuerza 
de trabajo que, suponiendo que esta última crezca en la 
misma tasa que la población total, podrá producir tanto 
o más por trabajador, es decir por cabeza, si está 
equipada con el mismo capital por trabajador o con una 
cantidad y si, teniendo en cuenta la mayor presión de la 
población en los limitados recursos. irreproducibles la 
relación capital-trabajo reproducible sigue siendo la 
misma519 • Si estas condiciones no se cumplen, el pro
ducto por trabajador y por cabeza tenderá a disminuir. 

207. Con frecuencia, se considera que la falta de 
proporción entre la fuerza de trabajo y otros factores de 
producción es uno de los motivos fundamentales que 
provocan los niveles de ingreso y de productividad 
bajos en muchos países en desarrollo. Se cree que el 
crecimiento demográfico rápido, al aumentar este de
sequilibrio, crea un obstáculo más al desarrollo 
económico520 • A pesar de que en los países en desa-

517 Véase la sección A de este capítulo. 
sls Spengler, "Population movements, employment and income", 

1938; Meier, "The problemoflimited economic development", 1953; 
Biswas and Mueller, "Population growth and economic development 
in India", 1955; Belshaw, Population Gruwth and Le1·e/s of 
Consumption ... , 1956, págs. 64 y 65; Myint, "The classical theory 
of intemational trade .. .'': 1958; Higgins, Economic 
De1·e/opment ... , 1959, pág. 349: Sauvy, "eroissance de la popula· 
tion el de la productivité", 1963; eoale, "Population and economic 
development", 1963. 

s 19 Kuznets, "Population growth and aggregate output", 1960. 
szo Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desarrollo 

económico ... , 1951, págs. 45 a 48; Nurkse, Problems of Capital 
Formation ... , 1953, pág. 1: Meier, "The problem of limited 
economic development", 1953; Buchanan y Ellis, Approacht•s to 
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rrollo la baja productividad y el desempleo y el subem
pleo crónicos se relacionan con la existencia de un ex
cedente de mano de obra en comparación con otros 
factores de producción, se ha dicho que el crecimiento 
económico aún sería posible si gracias a otras técnicas 
de producción fuera posible la sustitución de otros fac
tores por mano de obra, o si existiera un mecanismo de 
mercado mediante el cual los costos de factores y su 
oferta y demanda se equilibraran. Se ha afirmado que el 
desequilibrio estructural al nivel de los factores se pro
duce debido a las imperfecciones del mecanismo de 
precios y mercado y debido a las limitaciones de la 
tecnología existente. Este problema más amplio de la 
relación entre los factores de producción, la variedad 
de técnicas de que se dispone y la eficacia, del 
mecanismo de mercado ha sido analizado por Eckaus, 
que se refiere a él como el problema de las "pro
porciones de los factores" 521 y que, a su vez, se re
laciona con el problema del "dualismo". que se con
sidera característico de la mayoría de los países en 
desarrollo. 

208. En la teoría tradicional se hace hincapié en la 
función del mecanismo de mercado para lograr que los 
precios de los factores de producción se adapten al 
nivel de equilibrio en el que la demanda absorbe la 
oferta existente. Según esta teoría, en el caso de la 
mano de obra, los sueldos tenderían al nivel mínimo 
vital de equilibrio. Dado que mientras los sueldos per
manezcan por encima de ese nivel, la población aumen
tará y provocará un excedente de mano de obra, ello 
haría disminuir los sueldos al nivel de subsistencia; 
mientras que cuando los sueldos están por debajo de 
ese nivel, la población disminuirá y la consiguiente 
escasez de mano de obra haría que aumentaran los 
sueldos y los elevaría de nuevo al nivel de equilibrio522 • 

Por lo general, ya no se aceptan ni la teoría de la 
población, ni la presunta eficacia del mecanismo de 
mercado para compaginar la oferta de fuerza de trabajo 
con la demanda de ella. Por lo que respecta al fun
cionamiento del mercado, ya sea porque el precio de la 
mano de obra está ya al nivel de la subsistencia o 
próximo a él, o debido a que, por motivos sociales, 
institucionales o de otra índole, los sueldos no se adap
tan al nivel en el que reflejarían la productividad margi
nal de la mano de obra523 , el mecanismo de mercado no 
se considera eficaz para conseguir ese equilibrio. Más 
importante es el hecho de que desde que la ciencia 
moderna ha descartado la hipótesis de que el cre
cimiento demográfico es una función del nivel de suel-

Economic De1·e/opment, 1955, págs. 47, 48, 53 y 54; Leibenstein, 
Economic Backward11ess ... , 1957, cap. 5: Higgins, Economic 
De1·elopment ... , 1959, págs. 341 a 344; eoale, "Population and 
economic development", 1963. 

sz1 Eckaus, "The factor-proportions problem in underdeveloped 
arcas", 1955; véanse también Kindleberger y Despres, "The 
mechanism for adjustment in intemational payments", 1952; Bucha
nan y Ellis, Approaches to Economic De1·e/opment, 1955, págs. 41 Y 
siguientes: Higgins, Economic De1·elopment ... , 1959, págs. 330 a 
334; Abraham-Frois, Es.wi sur les prohlemes d'in1·estissement ... , 
1962, págs. 261 a 274; Bruton, Principies of De1·e/opment Ecf!nom
ics, 1965, cap. 3; Das Gupta, "Underemployment and duahsm
a note", 1964. 

n 2 Véase las secciones e y D del capítulo III. 
m Véase la sección e de este capítulo. También Eckaus, "The 

factor·proportions problem in underdcveloped areas", 1955; Meier, 
"The problem of limited economic development", 1953: Bruton, 
Principies of Del·e/opmt•nt Economics, 1965, pá¡:s. 99 Y 100. 



dos o los costos salariales524 , y en la medida en que el 
simple crecimiento demográfico no conduce a una 
mayor acumulación de capital o a nuevos descubri
mientos de recursos, una población creciente signifi
cará la aparición de un excedente de mano de obra o el 
aumento de éste,junto con el creciente desempleo y un 
ingreso per cápita menor, a menos que se disponga de 
otras técnicas de producción que permitan com
binaciones de factores que reflejen y se adapten a los 
factores reales y sus cambios525 • 

209. Por lo que respecta a esas distintas posibi
lidades tecnológicas, Eckaus afrrmó que sólo exis
ten unos pocos procesos de producción en los grandes 
sectores de la economía y que esos procesos son, en 
conjunto, de relativa gran densidad de capital. Dis
tinguiendo entre dos factores de producción - fuerza 
de trabajo y capital -,demostró que, cuando sólo exis
te un proceso tecnológico, los dos factores se pueden 
combinar de una sola manera y, por consiguiente, se 
debe disponer de ellos en la proporción necesaria si se 
van a emplear los dos al máximo. La existencia de más 
de un proceso, cada uno de ellos con diferentes com
binaciones de factores, aumenta considerablemente el 
número total de combinaciones, dado que los diferentes 
procedimientos de producción se pueden combinar de 
distintas maneras. No obstante, el número de técnicas 
distintas es limitado y si las proporciones en que se 
dispone de los factores no están dentro de los límites 
que imponen los procesos tecnológicos de que se dis
pone, se producirá el desempleo de la mano de obra o 
del capital. Señalando que el empleo de técnicas avan
zadas en los países en desarrollo no siempre constituye 
una incitación ·irracional de los países más desa
rrollados, Eckaus sostiene que la tecnología y la abun
dancia de factores, característica de muchos países 
en desarrollo, son tales que, con frecuencia, se encuen
tran situaciones en las que la fuerza de trabajo es 
redundante526 • 

210. El problema del "dualismo" en los países 
menos desarrollados está muy relacionado con la exis
tencia de un excedente de mano de obra y una escasez 
de factores cooperantes de producción. Uno de los 
primeros que introdujo el concepto del ''dualismo'' fue 
Boeke, quien observando que una sociedad no siempre 
está dominada por un sistema social único, definió las 
sociedades "duales" como aquellas en las que coexis
ten dos o más estilos sociales, mientras que, en la 
evolución histórica normal, quedarían separadas la una 
de la otra por formas de transición. El dualismo social, 
que es el choque de un sistema importado, capitalista, 
con un sistema autóctono de otro estilo social - pre
dominantemente no capitalista o precapitalista- en
traña, según Boeke, la necesidad de una nueva teoría 
dualista heterogénea en la que se combinen las teorías 

524 Véase el capítulo lll. También Higgins, Economic Develop
ment . .. , 1959, págs. 207 y 208; Myint, The Economics ofthe Del'e
lopinR Coumries, 1965, pág. 34. 

525 Singer, "Población y desarrollo económico", 1955. 
526 Eckaus, "The factor-proportions problem in underdeveloped 

areas", 1955. Véanse también Dorfman, "Mathematical or linear 
programming ... ", 1953: Higgins, Economic De1·elopment ... , 
1959, pág. 340; Abraham-Frois, Essai sur les problemes d'im·estisse
ment ... , 1962, págs. 263 y 264; Bruton, Principies of Development 
Economics, 1965, cap. 3. 
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de cada uno de estos sistemas con la de la interacción 
entre ellos527 • 

211. Se ha aceptado ampliamente la existencia del 
dualismo en los países en desarrollo. Según lo escrito 
sobre este tema, una economía "dual" se caracteriza 
por dos sectores más o menos claramente definidos: 
uno, al que se califica indistintamente de precapitalista, 
atrasado, tradicional o subsistente, consiste principal
mente en la agricultura, pero puede incluir también la 
artesanía, las industrias de pequeña escala y otras ac
tividades conexas en las que los niveles de produc
tividad y los ingresos suelen ser bajos e inmóviles; y el 
otro, un sector capitalista, avanzado, moderno o indus
trial en el que las técnicas han avanzado y los niveles de 
ingreso y de productividad son relativamente altos528 • 

Se ha dicho que el factor principal de este "dualismo" 
es la relación entre los factores y las técnicas de 
producción529 • La economía dual con sus dos sectores 
distintos emerge como resultado de la introducción de 
técnicas modernas que exigen combinaciones de fac
tores que no se adaptan a los recursos de que se dispone 
en esos países en los que el capital y, en las zonas 
densamente pobladas, la tierra, escasean en compara
ción con la población. El sector moderno, mediante el 
empleo de tecnologías avanzadas, absorbe el capital 
existente, pero como sólo emplea una parte de la fuerza 
de trabajo, el excedente de personal tiene que buscar 
empleo en la agricultura y en otros sectores de subsis
tencia con productividad baja. 

212. Uno de los primeros escritores que formuló 
una teoría de la economía dual y de su desarrollo fue 
Lewis53°. Siguiendo la tradición clásica, partió del 
supuesto de la existencia de una oferta ilimitada de 
mano de obra en el sentido de que al estar el precio de la 
mano de obra al nivel mínimo vital, la oferta sobrepasa 
a la demanda. Al ser ilimitada la oferta de mano de obra 
y escasa la del capital, este último no se distribuiría de 

521 Boeke,Economics and Economic PolicyofDual Societies ... , 
1953. Para un análisis crítico, véase Higgins, "The 'dualistic theory' 
ofunderdeveloped areas", 1956, y su Economic Development . .. , 
1959, págs. 275 a 293. Con respecto a la necesidad de nueva teoría del 
desarrollo de la economía dual, véase Jorgensen, "Testing altema
tive theories of the development of a dual economy", 1966; Fei y 
Ranis, "Agrarianism dualism and economic development", 1966. 

5 28 Boeke,Economics and Economic Policy of Dual Societies ... , 
1953, págs. 12 y 20: Higgins, "The 'dualistic theory' of underde
veloped arcas", 1956, y su Economic Developmenl ... , 1959, 
pág. 281; Jorgenson, "The development ofadual economy", 1961, y 
su "Surplus agricultura! labour and the development of a dual 
economy", 1967; Fei y Ranis, "A theoryof economic development",. 
1961, y su De1•elopment ofthe Labour Surplus Economy ... , 1964, 
págs. 3 y 7; Cairncross, Factors in Economic Developmenl, 1962, 
pág. 21; Cotta, Analyse quantilalil•e de la croissance des pays 
sous-dél-e/oppés, 1967, pág. 17. Fei y Ranis "Agrarianism, dualism 
and economic development", 1%6, hacen una distinción entre el 
agrarismo que se caracteriza por una gran preoponderancia de las 
actividades agrícolas, y otras actividades de importancia re
lativamente pequeña, y el dualismo que tiene por característica cen
tral la coexistencia de un sector agrícola grande y un sector industrial 
activo y dinámico. 

529 Higgins "The 'dualistic theory' of underdeveloped arcas", 
1956; Das Gupta, "U nderemployment and dualism - a note", 1964; 
Kindleberger, Economic De1·elopment, 1965, pág. 258; Jorgenson, 
"Surplus agricultura! labour and the development of a dual 
economy", 1967. 

5Jo Lewis, "Economic development with unlimited supplies of 
labour", 1954. Véanse también Higgins, Economic Develop
ment ... , 1959, págs. 353 a 357; Barber, "Disguised unemploy
ment in underdeveloped economics", 1961; Enke, "Economic 
dev~lopment with unlimited and limited supplies of labour", 1962; 
Jorgenson, "Surplus agricultura! labour and the development of a 
dual economy", 1967. 



manera igual a toda la fuerza de trabajo, sino que al 
aplicarse en modo tal que la productividad marginal de 
la fuerza de trabajo fuera igual a su sueldo actual, el 
empleo quedaría determinado en consecuencia. Por 
tanto, el sector capitalista, definido como el que emplea 
el capital, sólo absorbería parte de la oferta de mano de 
obra disponible y el resto tendría que absorberlo el 
'iector de subsistencia, ganando lo que pudiera. Según 
Lewis, esa economía se ampliaría si los beneficios del 
sector capitalista se invirtieran y si los sueldos en este 
sector fueran más elevados que en el sector de subsis
tencia531, como suele suceder. En tales circunstancias, 
las oportunidades de empleo en el sector industrial 
aumentan y los trabajadores del sector mínimo vital, 
atraídos por los sueldos más elevados del sector 
capitalista, satisfacen este aumento de la demanda de 
mano de obra. Mientras la oferta de mano de obra siga 
siendo ilimitada, el sector capitalista continuará au
mentando y el proceso sólo llegará a su fin cuando la 
acumulación de capital haya llegado a ser la misma que 
la población y la oferta de mano de obra. 

213. Eckaus, en el estudio antes mencionado532 , 
analiza también el caso de las economías subdesa
rrolladas y superpobladas, en las que se pueden dis
tinguir dos sectores: uno en el que la relación entre el 
capital y la fuerza de trabajo es fija, como suele ocurrir 
en las actividades industriales modernas, y otro en el 
que son posibles una gran variedad de combinaciones 
de capital y fuerza de trabajo. Basándose en este mode
lo, demostró que si la demanda de producto es tal que 
una gran parte del capital de que se dispone se asigna al 
sector con coeficiente fijo y de gran densidad de capital, 
que facilita oportunidades de empleo limitadas, el resto 
de la oferta de mano de obra abundante va a parar al 
sector de productividad baja, con una relación capital
trabajo muy elevada, pero en el que es seguro que habrá 
un cierto desempleo. 

214. Myint fue quien elaboró el desarrollo de la 
economía dual haciendo especial referencia al sector 
extemo533 . Según Myint, un país empieza un período 
de expansión cuando está abierto a las relaciones 
económicas con el mundo exterior. En ese momento, es 
posible que el país tenga una población relativamente 
escasa en relación con sus recursos naturales. El desa
rrollo de estos últimos dependerá de la producción de 
materias primas paraJa exportació~, y algunos factores 
de desequilibrio empiezan a operar entre estas ac
tividades y grupos avanzados y el sector tradicional, 
con lo que se produce el dualismo económico y social. 

m Lewis, "Economic development with unlimited supplies of 
labour", 1954, afirmó que en el sector capitalista los sueldos ~.:rían 
más elevados debido a factores convencionales e institucionales. 
Sobre la existencia de dos niveles de sueldos diferentes en la 
economía dual, véanse también Hirschman, ""lnvestment policies 
and "dualism' ... ", 1957; Higgins, Economic De1·e/opment ... , 
1959. No obstante, otros han señalado que, dado que la fuerza de 
trabajo es abundante, los sueldos en el sector capitalista 
permanecerían relativamente bajos: Boeke, Economics and 
Economic PolicyofDual Societies ... , 1953, p;ígs. 142a 144: Myint, 
Tire Economics of tire De1·e/opin¡: Countries, 1965. 

511 Eckaus, '"The factor-proportions problem in underdeveloped 
areas", 1955. Véase también Higgins, Economic De1·e/opment ... , 
1959, págs. 325 a 330. 

sn Myint, "An interpretation of economic backwardness", 1954; 
y su Tire Enmomics oftlre De1·e/opin¡: Countries, 1965, caps. 3 a 5. El 
caso de una economía dual "abierta" también ha sido estudiado por 
Barber, "Disguised underemployment in underdeveloped econo
mies", 1961. 

215. La mayor parte de los autores que han es
tudiado el "dualismo" y el desarrollo de la economía 
"dual" han prestado poca atención a las consideracio
nes de orden demográfico534 . Lewis no estudió de ma
nera sistemática la función del crecimiento demográ
fico en el desarrollo de la economía dual, pero observó 
que el crecimiento puede ser una fuente adicional de 
oferta de mano de obra que contribuye a la oferta ilimi
tada de mano de obra y observó además que el creci
miento demográfico sería pertinente sí respondiera al 
desarrollo económico. Consideró probable esta posibi
lidad, sobre todo en las etapas iniciales del desarrollo, 
cuando la mortalidad puede disminuir sin que, si
multáneamente, disminuya la fecundidad. También lle
gó a la conclusión de que el excedente de mano de 
obra podría llegar a ser limitado sí el excedente 
capitalista crecía con más rapidez que la poblacíónm. 
Eckaus demostró además que la productividad podía 
disminuir y el desempleo aumentar sí la tasa de cre
cimiento demográfico sobrepasaba a la de la formación 
de capital en .el sector de gran densidad de mano de 
obra536. Myint hizo observar que, mientras que en los 
países más desarrollados llegaba un momento en que 
los recursos humanos escaseaban, haciendo que a los 
granjeros les resultara provechoso emplear métodos 
que exigían más densidad de capital, en los países 
menos desarrollados, el crecimiento demográfico que 
resultaba del desarrollo del sector moderno significaba 
que la oferta de mano de obra seguía siendo adecuada, y 
en vez de escasear, más tarde, llegaba a ser excesiva537. 
Otros autores han comentado también sobre la función 
de la población en el desarrollo de una economía con 
oferta ilimitada de mano de obra. Minami observó que, 
en aquellos casos en que la fuerza de trabajo crece con 
rapidez y el progreso tecnológico es ilimitado, sólo es 
posible el desarrollo económico si la tasa de cre
cimiento de la fuerza de trabajo disminuye o si hay 
progresos tecnológicos que permitan ahorrar tierras538. 
Fei y Ranis destacaron el hecho de que, cuanto más 
rápida sea la tasa de crecimiento de la población, más 
largo será el período inicial y más posibilidades hay de 
que ese arranque sea imposible539 . Pero fue Reynolds 
quien señaló especialmente la importancia de la 

534 Han formulado otros modelos del desarrollo de la economía 
dual Jorgcnson, "The development ofa dual economy", 1961, Y su 
"Surplus agricultura) labour and the development of a dual 
economy", 1%7; Fei y Ranis, "A theoryofeconomicdevelopment", 
1961, suDe1·e/opment oftlre Labor Surplus Economy ... , 1964, Y su 
"Agrarianism, dualism and economic development", 1966; Sen, 
"Peasants and dualism, with or without surplus labor", 1966. En lo 
que respecta al dualismo considerado en términos regionales, véase 
Hirschman, "lnvestment policies and 'dualism' .. ,", 1957; Y en 
cuanto a la aplicación del desarrollo con una oferta ilimitada de mano 
de obra a las economías desarrolladas, véase Kindleberger, Eurupe's 
Post11·ar Groll'tlr, 1967. 

m Lewis, '"Economic development with unlimited supplies of 
labour", 1954, Higgins, Economic De1•e/opment ... , 1959, pag. 354, 
observó que incluso si el desarrollo económico no aceleraba el cre
cimiento de la población, la oferta ilimitada de mano de obra 
prevalecería si la inversión no era muy grande en relación con el 
crecimiento de la población, el sector industrial era pequeño Y la 
poolación crecía con rapidez. Jorgenson, "Surplus agticultural 
labour and the development ofa dual economy'', 1967, señaló que ~1 
estudio de Lewis sobre la población no estaba integrado en su teona 
del desarrollo económico y que para Lewis era condición suficiente el 
que hubiera una oferta ilimitada de mano de obra. 
n~ Eckaus, '"The factor-proportions problem in underdeveloped 

514 

arcas", 1955. 
m Myint, "An interpretation ofeconomic backwardness", 1954. 
sn Minami, "Economic growth·and labour supply", 1964. 
sJ9 Fei y Ranis, "A theory of economic development", 1961. 



población para el desarrollo de la economía dual, con 
excedente de mano de obra. Razonando que el tipo de 
situación y de modelos que se estaban estudiando se 
deban calificar de "crecimiento demográfico elevado" 
más que de modelos de "excedente de mano de obra" 
destacó el hecho de que, si el problema consistier~ 
simplemente en absorber un excedente de mano de 
obra inicial determinado, la tarea tal vez no fuese de
masiado difícil. La verdadera dificultad, afirmó, es que 
ese excedente se renueva continuamente, gracias al 
rápido crecimiento demográfico. Considerando que la 
mayor parte del aumento de la población se origina en el 
campo, lo importante, en su opinión, es investigar si se 
pueden introducir en la agricultura con suficierrte 
rapidez las innovaciones en las que se emplea mano de 
obra para contener la disminución de la productividad y 
el aumento del desempleo y su extensión a las ciu-
dades540. -

216. El nacimiento y la evolución de la economía 
"dual" ha sido estudiado por Higgins haciendo especial 
referencia al factor población541 • Según Higgins, al em
pezar el proceso de expansión ningún factor de 
producción es relativamente abundante o escaso, pero, 
una vez q~e se produce "la explosión demográfica" 
que acqmpaña a la iniciación del proceso de indus
trialización, la mano de obra llega a ser supetflua. 
Esto sucede así porque las inversiones industriales que 
se producen aumentan comparativamente más des
pacio que la población y, al ser relativamente fijos los 
coeficientes técnicos del sector moderno, no crean 
suficientes oportunidades de empleo para todo el au
mento demográfico. Por consiguiente, una parte de esta 
población mayor, debe buscar· medios de vida en el 
sector tradicional, en el que, en el caso de la agricultura, 
la respuesta inicial al crecimiento demográfico es cul
tivar más tierras. No obstante, dado que tanto la can
tidad de tierra como el capital que se podrían emplear 
para su explotación son Iimitados542, esas posibilidades 
se agotan pronto. Habida cuenta de que los coeficientes 
técnicos de los sectores atrasados varían, a medida que 
la población aumenta más, l<i relación de la tierra y el 
capital con la fuerza de trabajo disminuirá progre
sivamente; las técnicas exigirán cada vez mayor den
sidad de mano de obra y, como resultado, la produc
tividad marginal disminuirá y el desempleo disfrazado 
aumentará. En tales circunstancias, no habrá ningún 
incentivo para las inversiones de capital en los sectores 
atrasados, para invenciones con las que se ahorre mano 
de obra o para que la fuerza de trabajo haga un esfuerzo 
mayor. Por consiguiente, los métodos de producción 
seguirán exigiendo una gran densidad de mano de obra 
y los niveles de las técnicas de la productividad y de los 
ingresos seguirán siendo bajos. 

540 Reynolds, "Economic development with surplus labour ... ", 
1969. Guha, "Accumulation, innovation and growth under 
conditions ... ", 1969, estudió la importancia del crecimiento de la 
población para contener los sueldos, como se presupone en la teoría 
del desarrollo de la economía dual. Afirmó que el nivel de sueldos, se 
puede mantener constante únicamente cuando el tamaño absoluto de 
la población agrícola aumenta continuamente. En otro caso, la 
expansión capitalista que atrae a los trabajadores a dejar el campo, 
aumentará la productividad agrícola, los ingresos y los sueldos, au
mentando también los sueldos del sector capitalista y disminuyendo 
los beneficios y, por consiguiente, los incentivos para una mayor 
acumulación. 

HJ Higgins, Economic De•·elopmt•nt ... , 1969, págs. 325 a 330. 
w Hirschman, "lnvestment policies and 'dualism' ... ", 1957. 
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217. Se ha observado que en el caso de la economía 
"dual" el problema clásico de la presión de la po
blación en la tierra, se considera en relación con el 
problema de la transferencia de mano de obra del sector 
agrícola de la economía al sector industrializado. El 
desarrollo en estas condiciones exige un cambio con
tinuo hacia la industria y una tasa muy rápida de 
absorción de la fuerza de trabajo en esos sectores543 . 

En primer lugar, ese proceso exige grandes cantidades 
de inversión de capital, pero además plantea la cuestión 
de elegir entre técnicas de producción diferentes y 
posibilidades de substitución de los factores de 
producción y, sobre todo, la del capital por la fuerza de 
trabajo544 • 

218. Por lo general, se reconoce que, a pesar de que 
en algunos casos los factores de producción son total
mente complementarios, en el sentido de que se deben 
emplear en proporciones fijas, las más de las veces, las 
proporciones de los factores se pueden variar. La 
medida en que los factores de producción se pueden 
cambiar unos por otros y la medida en que se subs
tituyen, depende de la tecnología y del costo relativo 
de los factores de que se trate545 • Como ya se ha dicho, 
se suele pensar que las posibilidades de substituir el 
capital por la fuerza de trabajo, son limitadas, sobre 
todo en el sector modemo546 , pero hay diferentes 
opiniones al respecto. 

219. Por lo que respecta a las posibilidades de 
sustitución de los factores de producción, las con
clusiones son limitadas547 . Varios autores han señalado 
las considerables variaciones entre los distintos países 
en el capital por persona que se emplea en diversas 
industrias548. Bhatt, al estudiar distintas com
binaciones de insumas, sobre la base de la capacidad en 
caballos de fuerza, llegó a la conclusión de que, incluso 
en los países más desarrollados, la tecnología permite el 
empleo de métodos que exigen una densidad de capital 
variable y que, habida cuenta de los precios relativos y 
de los incentivos para el empleo de métodos de 
producción que exigen menos densidad de capital, los 

543 Fei y Ranis, Del'elopment ofthe Labor Surplus Economy ... , 
1964, pág. 3, y su "Agrarianism, dualism, and economic develop
ment", 1966. 

544 Para un análisis de los argumentos a favor del empleo de 
métodos de producción que exigen gran densidad de capital o en 
contra de él, en comparación con métodos que exigen gran densidad 
de mano de obra, véase la sección C de este capítulo. 

545 Buchanan y Ellis, Approaches to Economic Development, 
1955, págs. 41 a 44; Mehta, Economies ofGrowth, 1964, págs. 49 
y 52; Arrow y otros, "Capital-labor substitution and economic effi
ciency", 1961. 

546 Especialmente Eckaus, "The factor proportions-problem in 
underdeveloped areas", 1955. Das Gupta, "Underemployment and 
dualism- a note", 1964, observó que desde un punto de vista 
técnico la suposición de que hay proporciones de factores muy 
limitadas en los sectores industriales no siempre es verdad, sino que 
los factores institucionales fomentan el empleo de métodos de 
producción que exigen una gran densidad de capital. 

547 Una medida para esos fines es la elasticidad de la substitución 
que mide la velocidad con que la productividad marginal de un factor 
disminuye cuando éste se sustituye por otro. Véanse Allen, 
Mathematical Analysisfor Economists, 1947, págs. 340a 343; Arrow 
y otros, "Capital-labor substitution and economic efficiency", 1961; 
Babeau, "L'élasticité de substitution entre facteurs", 1964, y su 
"Eiasticité de substitution. Répartition et croissance", 1964. Véase 
también por lo que respecta a la complementariedad y substitución, 
Verdoorn, "Complementarity and long-range projections", 1956. 

·"8 Para estos datos, véanse Tinbergen, The desi¡;n c~f De¡·elop
ment, 1958, pág. 73; y para su interpretación, véase también Higgins, 
Economic Del'elopment ... , 1959; Abraham-Frois, Essai sur les 
prob/emes d'im·estissement ... , 1962, pág. 285. 



países menos desarrollados podrían adoptar el método 
que exigiera menos densidad de capital y más densidad 
de mano de obra549 . El análisis de los datos correspon
dientes a varios países indicó que la elasticidad de la 
substitución del capital y la mano de obra en la manu
factura puede ser menor que la unidad, 'aunque había 
indicios de que, en la producción de materias básicas, la 
situación podía ser inversa550 . En términos más gene
rales, las conclusiones parecen indicar que en varias 
actividades es técnicamente factible sustituir el capital, 
que es un factor escaso, por mano de obra que es el 
factor abundante en los países en desarrolloSSI. No 
obstante, se ha observado que, a pesar de que las re
laciones mano de obra-capital pueden variar con
siderablemente en actividades tales como los trans
portes y la construcción sin perder eficacia y que en 
algunas industrias vale la pena utilizar técnicas que 
exijan gran densidad de mano de obra, si la mano de 
obra es bastante abundante, esas oportunidades son 
limitadas. El tipo de tecnología que permitiría una am
plia variedad de actividades productivas y con el que se 
obtendrían rendimientos muy altos al emplear más 
mano de obra junto con capital, no existe552 • Por con
siguiente, se ha dicho que, dado que los bienes y los 
servicios son el producto conjunto de la mano de obra y 
del capital y dado que la mano de obra no puede subs
tituir perfectamente a otros factores de producción, el 
producto por trabajador tiende a disminuir cuando, 
como resultado del crecimiento de la población y de la 
fuerza de trabajo, disminuye la cantidad de recursos 
productivos por trabajador. 

b) El crecimiento demográfico y la relación 
capital-producto 

220. El efecto del crecimiento demográfico en la 
relación capital-producto está estrechamente vin
culado con los aspectos que se han estudiado en la 
sección precedente. En términos generales, el empleo 
de la relación capital-producto en los modelos tipo 
Harrod-Domar553 constituye una deliberada simpli
ficación teórica que, por lo general, no corres
ponde a la realidad. Su empleo no implica sólo el 
supuesto de una combinación fija de capital y mano de 
obra554 sino que, al interpretar el crecimiento del in
greso sólo en términos de capital, no tiene en cuenta de 
manera explícita la función de los otros recursos y 
factores del crecimiento económico555 . Se cree que hay 
varios factores que determinan las relaciones generales 
capital-producto, de los cuales los más importantes 

H 9 Bhatt, "Employment and capital intensity", 1954. 
550 Arrow y otros, "Capital-labor substitution and economic effi

ciency", 1961. 
551 Abraham-Frois, E.uai sur le prohleme d'im·estissement ... , 

1%2, págs. 283 y 284. 
552 Higgins, Economic De•·elopment ...• 1959, págs. 669, 670 

y 672. 
m Véase la sección B de este capítulo. 
ss• L.'ls limitaciones del modelo Harrod-Domar debidas a la 

suposición de las proporciones fijas fue estudiada sobre todo por 
Solow, "A contribution to the theory of economic growth", 1956: y 
también Swan, "Economic growth and capital accumulation". 1956. 
Véase también Hahn y Mathews, "The theory ofeconomic growth: a 
survey". 1964: Bebeau, "Eiasticité de substitution. Répartition et 
croissance", 1964. e 

lll Bclshaw,l'opulation Gro11·tll aiiCI Lt••·cls t~{Conwmption .... 
1956, pág. 91: L..eibenstein, Economic Bac/..wardllt'.\'.\ .... 1957, 
pág. 177: Cairncross, Factors in Economic Del't•lopment, 1962, 
pág. 99. 
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son: el carácter de la función de producción para toda la 
economía, en especial con respecto a los rendimientos 
de escala; el carácter y la dirección del cambio 
tecnológico; la relación de los costos de factores· y la 
composición de la demanda y el productoss6. ' 

221. Varios de los factores que determinan la 
relación capital-producto no son independientes del 
crecimiento demográfico y, a través de ellos, este 
último puede afectar la relación capital-producto. Por 
consiguiente, suponiendo que la relación capital-pro
ducto sea independiente del nivel de crecimiento de la 
población supone una infraestimación de los efectos del 
cambio demográfico557 . En este contexto, las con
secuencias del crecimiento de la población en la estruc
tura del producto y en las estructuras de inversión, y 
en los factores de proporciones y la relación capital
producto son sumamente importantessss. 

222. Es probable que el crecimiento demográfico 
afecte la relación capital-producto a través de las es
tructuras de inversión en la medida en que una 
población que aumenta necesita algunas facilidades 
generales. Ese tipo de inversión, además de ser global, 
exige una relación capital-producto muy elevada. Un 
gran crecimiento demográfico exige muchas inver
siones para la ampliación de las instalaciones docentes, 
así como para la acumulación de bienes de capital para 
transportes, comunicaciones, etc., y, en general, en 
inversiones que no son productivas directamente y que 
afectarán la inversión privada, pero puede tener reper
cusiones, sobre todo, sobre los gastos gubemamen
tales559. Un tipo importante de inversión al que se ha 
prestado especial atención a este respecto es la cre
ciente demanda de vivienda, inversión que supone una 
relación capital-producto muy elevada, cuando la 
población aumenta56o. 

223. A pesar de que, por una parte, el crecimiento 
demográfico tiende a aumentar la relación capital-pro
ducto a través de la estructura de la inversión, es proba
ble que tenga el efecto contrario, si aumenta la escasez 
relativa de capital en comparación con la mano de obra. 
En general, se supone que la productividad de un factor 

ss 6 Bruton, "Gro~th models and underdeveloped countries", 
1955: Kurihara, Natio11al Jncome aiiCI Eco11omic Growth, 1961, 
págs. 134 y 135: Lewis, Tlle Tlleory of Eco11omic Growth, 1963, 
págs. 202 a 213: Myint, The Eco11omics oftlle De1·e/oping Countries, 
1%5, págs. 94 a 98. Leibenstein, Ecrmomic Backward11ess ... , 
1957, págs. 177 y 178, destacó la importancia del empleo de otros 
agtntes aparte del capital en el proceso de la producción. Hirschman, 
The Strategy of Economic De•·e/opment, 1958, págs. 30 a 32, hiz~ 
hincapié en la importancia del nivel de desarrollo, afirmando que, s1 
bien el empleo de un modelo tipo Harrod-Domar podía resultar 
adecuado en los países más desarrollados, no lo sería en los países 
menos desarrollados. Para un estudio de carácter general, véase 
también Redl, "Versuch einer okonomischen Theorie ... ", 1964. 

sn Myint, Tlle Economics ofDe•·elopillg Countries, 1965, pág. 94. 
sss Las repercusiones del crecimiento de la población en las 

economías de escala y en el progreso tecnológico se estudian más 
adelante, al igual que algunos aspectos de la relación entre el c_re· 
cimiento de la población y el capital humano, como opuesto al capital 
físico. 

ss 9 Coale y Hoover, Population Growth and Economic De•·elop· 
ment .... 1958, caps. 13 y 16: Bruton, "Contemporary theoriz
ing on economic growth", 1960; Kuznets, Capital in the Ameri
mn Ewnomy ... , 1961, págs. 327 a 341; Basch, Financing, 
Enmomic De•·l'lopment, 1964, pág. 11: Myint, TI! e Economics ofthe 
Dr•·e/opi11g Countries, 1965, pág. 116. 

s.o L..ewis, The Tlleorv of Economic Growth, 1963, págs. 205 
y siguientes: Gordon. "Population growth, housing and the capital 
cocfficicnt", 1956: Red l. "Versuch einer okonomischen Theo
rie ... ", 1964. 



determinado de producción es mayor cuanto más 
abundante es la oferta del otro factor. Habida cuenta de 
la acumulación de capital y de su aumento, es de es
perar que la relación marginal capital-producto sea 
menor si la tasa de crecimiento deg10gráfico es más 
elevada, pues la misma cantidad de capital estaría en 
relación con una fuerza de trabajo mayor que si la 
población aumentara más despacio. De igual manera, 
se ha dicho que una población que crezca despacio o 
una disminución de la tasa de crecimiento significará 
una relación capital-producto más elevadas6 •. 

224. En varias obras de demografía se encuentran 
otros argumentos relativos al posible efecto del cre
cimiento de la población sobre la relación capital-pro
ducto. Se ha dicho que un aumento rápido de la 
población hace posible una acumulación de capital 
sin apartarse de la relación óptima capital-trabajo. 
Además, un crecimiento demográfico rápido impide el 
desperdicio de capital al garantizar el mercado para casi 
cualquier inversión562 • En general y por lo que a las 
exigencias de capital respecta parece que la suposición 
de que la relación capital-producto es independiente del 
crecimiento demográfico y de la fuerza de trabajo 
puede resultar en una exageración de las desventajas de 
un crecimiento de la población más elevado. No obs
tante, varios escritores han llegado a la c~nclusión de 
que la tendencia a que aumente la relación capital-pro
ducto debido al aumento de la demanda de vivienda que 
se relaciona con el crecimiento demográfico excedería 
a la presión que los demás factores enumerados ejercen 
para disminuir la relación capital-producto563 • 

e) El crecimiento demográfico y las economías 
de escala 

225. El supuesto de que un aumento proporcionado 
del capital o del capital y de la fuerza de trabajo da lugar 
al mismo aumento proporcionado del producto de ma
nera implícita atribuye todo el producto extra a la fuer
za de trabajo y a las inversiones adicionales. Entre 
muchos de los factores que contribuyen a la producción 
figuran los rendimientos en función de la escala de 
producción. Se cree que el crecimiento demográfico 
afecta todas las posibilidades de realizar economías de 
escala en varias maneras, pero, al igual que en el caso 
del volumen de la población, esos efectos, dependen en 
gran medida de las condiciones reinantes y resulta 
difícil evaluarlos en términos concretos. 

226. Según Sauvy, el crecimiento demográfico 
puede contribuir en diversas maneras a crear más 
economías de escala. Según él, una población creciente 
aumenta las posibilidades de que las empr_esas estén 
más especializadas debido a los mercados m.as gra!lde~, 
las posibilidades de que la fuerza de trabaJO este mas 
especializada y dividida para la población laboral y de 
reducir en términos relativos los gastos generales de 

-S"61Biswas y Mueller, "Population growth and economic .dc;:velop· 
ment in India", 1955; Bruton, "Contemporary theonzmg on 
economic growth", 1960; Lewis, TI! e' Theory of Ecc~nomic Groll'th, 
1963, pág. 205; Maddison, "Facts and· observat10ns on labour 
productivity ... ", 1965. . . 

56 2 Clark, TI! e Conclitions of Economic Pro~?ress, 1957; ~Iggms~ 
Economic De1·elopment ... , 1959, pág. 648; Abraham-Fr01s, Essat 
mr les problemes cl'itn·esti.uement ... , 1962, págs. 8~ Y 85. 

56 3 Lewis, TI! e Theory of Economic Grml'th, 1963, pag. 205; Redl, 
"Versuch einer iikonomischen Theorie ... ", 1964. No obstante, 
esta conclusión sólo sería completamente válida si las necesidades de 
vivienda provocaran una demanda efectiva. 
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una nación, tales como los desembolsos públicos, que 
no dependen del tamaño de una nación o que aumentan 
con menor rapidez que el número de personas564

• 

Spengler también señaló las oportunidades para dividir 
la fuerza de trabajo, el alcance del mercado y una 
disminución de la proporción de la población necesaria 
para facilitar los servicios sociales básicos, tales como 
seguridad militar y política, de manera que se dispon
dría de más recursos humanos para otros fines565

• 

227. No obstante según algunos, un país que tiene 
ya seguros la mayor parte de los beneficios de las 
economías de escala por el simple volumen de su 
población, se beneficiaría poco del crecimiento 
demográfico. Una nación con una tasa de crecimiento 
elevada y una población que ya es grande en términos 
absolutos, no puede esperar que un mayor aumento de 
su volumen mitigue las desventajas económicas del 
crecimiento demográfico facilitando economías de es
cala. Spengler hizo observar las limitaciones eco
nómicas de la división de la fuerza de trabajo y otros 
factores que intervienen en las economías de escala566 y 
otros autores llegaron a conclusiones parecidas 567 . Se 
ha sostenido que la existencia de rendimientos cre
cientes de escala puede que sea más probable en los 
países económicamente avanzados, en los que la 
producción de materias básicas, donde los rendimien
tos decrecientes pueden ser más importantes, repre
senta las más de las veces una parte pequeña del 
producto total y el progreso tecnológico y las eco
nomías de escala son inherentes a las economías568 • 

De igual manera, se puede suponer que una dismi
nución de la población causaría deseconomías de 
escala, pero no parece ser posible llegar a conclusiones 
definitivas a este respecto569 • Al contrario de los países 
desarrollados, las deseconomías de escala pueden ser 
más comunes en los países en desarrollo cuando la 
población está aumentando. Los argumentos en contra 
de las ventajas de las tasas elevadas de crecimiento 
demográfico, con miras a posibles economías de escala 
son especialmente convincentes en los países en desa
rrollo que son de tamaño pequeño y que cuentan con 
recursos naturales relativamente muy limitados. En 
estos países, cualquier ventajas de las economías de 
escala que pueda resultar de una población mayor 
tiende a quedar neutralizada por los rendimientos de
crecientes debidos a una creciente escasez relativa de 
los recursos naturales. Esas tendencias se podrían con
trarrestar mediante una acumulación más rápida de 
capital o una expansión del comercio exterior570 • 

d) Crecimiento de la población, capital humano 
y productividad 

228. En publicáciones recientes se han subrayado 
los inconvenientes de considerar predominantemente 

~auvy~'Croissance de la population et productivité", 1963. 
56S Spengler, "Demographic patterns", 1954. 
566 /hiel. 
567 Belshaw, Population Grou·th allll Lc'l'ei.\· ofCon.wmpt!on . : ':· 

1965, págs. 80 y siguientes; Stassart, Les m·anw,;es et les mcom·e
nients économiques ... , 1965, págs. 160 a 164. 

568 Myint, The Economics of the Del'e/oping Countries, 1965, 
pág. 94. . 

569 Reddaway, TI! e Economics of a Declining Populatton, _193?, 
págs. 145 y 146; Robinson, "Economic consequences ofa dechne m 
the population ... ", 1951. 

570 Sauvy, "Evolution récente des idées sur le surpeuplement", 
1%0. 



el crecimiento económico como una función exclusiva 
del capital o las tierras. A medida que se fue haciendo 
evidente que las tendencias a largo plazo del cre
cimiento económico no podían explicarse basándose 
sólo en esos factores convencionales, las publicaciones 
comenzaron a insistir más en otros factores deter
minantes del crecimiento económico y, entre ellos, la 
función del capital humano ha venido a considerarse 
como uno de los más importantes571 . En consecuencia, 
se ha dado mayor amplitud a los conceptos 
tradicionales de capital y recursos de manera que in
cluyan el capital y los recursos humanos, que se con
sideran como un factor de importancia decisiva en el 
rendimiento y el progreso de la economía y la sociedad. 
Los gastos hechos en la educación, la sanidad y el 
fomento de la movilidad, que contribuyen directamente 
a aumentar los conocimientos, la aptitud profesional, la 
idoneidad y la disponibilidad de los habitantes de un 
país son, en la opinión de muchos autores, inversiones 
que mejoran notablemente la calidad y la productividad 
de la actividad humana572 . Se afirma que esas inver
siones, desde el punto de vista de su contribución al 
crecimiento económico, son por lo menos tan impor
tantes como otras formas de capital o de recursos, si no 
más573. 

229. El concepto de capital humano puede definirse 
de diversas maneras. En términos generales, se dice 
que incluye la pericia profesional, las aptitudes y las 
características adquiridas que contribuyen a una 
producción y productividad más elevadas574 . Más con
cretamente, se han señalado las siguientes clases de 
inversión en capital humano: la educación académica a 
diversos niveles: capacitación en el servicio y apren
dizaje: programas de estudio para adultos y de desa
rrollo de las aptitudes individuales; mejoras en sanidad, 
en particular las tendientes a aumentar la esperanza de 
vida, la fuerza, vigor y vitalidad de la población; me
joras en nutrición: y medidas que fomenten la 
migración de manera que la oferta de mano de obra se 
ajuste a los cambios en las oportunidades de trabajo575 • 

Entre esas diferentes categorías de capital humano, a 
menudo se singulariza la educación, y numerosos auto
res han subrayado la importancia para la productividad 
de los conocimientos, la aptitud profesional y la 
capacitación de la población activam'. 

'
71 Véase la sección B del presente capítulo. 

<7~ Schultz. "lnvestment in man ...... 1959; "lnvestment in 
human capital", 1961, y Tht• Economic Valut• of Education, 1963, 
púg. 2; Harhison y Myers. Eclucation. Manpower ami Enmomic 
Gro11·th .... 19M. púg. 2; Goode, "Adding lo the stock ..... , 1959; 
Bccker. llulllilll Capital. A Theoretiml ami Empírica/ Analysis ... , 
1964; John,on. "Toward' a generalized capital accumulation 
approach . . ... . 1964; Piatier, Equilibre entre clél'eloppcmcnt 
<;CIIIlOIIlÍI{Ul' ... , )962. 

'" Schultz. "lnvestment in man ... ", 1959, y "Education and 
economic growth", 1961. Véa'e la misma opinión so\tenida en 
época\ anteriore' en Nichol,on, "The living capital of the United 
Kingdom", IX91. 

<7• Goode. "Adding lo !he stock ... ", 1959. Acerca de la 
definición del concepto, véase tamhién Dehcauvais, "The concept of 
human capital". 1962. 

<7< Schultz, "1 nvc\lment in human capital", 1961. y 71w Economic 
1 'al u e o( l:'clucation, 1963. p;ig. 53; Barbison y Myer\, l:'clucation, 
.\fan¡>o11·cr 1111<1 Enmomit· (irOII'th .... 1964, p;Í¡:s. 2 y 3. Véase 
lamhién Wci,brml. "Education and inveslmenl in human capital", 
1962: John,on, "Towanls a gcnerali1ed capital accumulation 
approach ... ", 1964. 

<7" Goodc, "Adding In thc \loe k ... ", 1959: Schultz. Thc 
¡,·, onomic 1 'o! u e <d' Frlu< alioli, 196.~. p;Íg. viii; Organi7ación de 
Cooperación y De,arrollo Económicos. rorc·cnvting l:"ducatimwl 
,\'ccd, .... l\162, p;Íg. 7. 

518 

230. Aunque los gastos en educación pueden con
siderarse como consumo al mismo tiempo que 
inversión, reciben mayor importancia desde este último 
punto de vista cuando se trata del desarrollo de los 
recursos humanos. Sin embargo, en la práctica es 
difícil, y según algunos autores virtualmente imposible 
distinguir entre los dos aspectos, y por esa razón se 
considera muy difícil calcular el porcentaje de rendi
miento de los programas educacionales de la manera 
que se hace cuando se trata de la inversión en bienes 
fisicos de capital577 . Además, la adquisición de ap
titudes profesionales y conocimientos mediante la 
educación y diversas formas de capacitación siempre 
significa un gasto. Aparte de los gastos directos, el 
costo de la educación incluye también los ingresos que 
los estudiantes dejan de percibir al continuar su 
educación, cuando ya podrían haber ingresado a la 
fuerza de trabajo y se ha afirmado que eso constituye 
probablemente el renglón de gastos más importantem. 

231. Aunque, en general, la inversión en capital· 
humano y la inversión en capital físico se complemen
tan mutuamente, en un sentido más inmediato compi
ten entre sí, tanto más cuanto que las inversiones en 
capital humano no son directamente productivas y 
tienden por lo tanto a hacer que, a corto plazo, dis
minuya el rendimiento de las inversiones, aunque a más 
largo plazo constituyan una condición básica del desa
rrollo económico y puedan dar un elevado rendimiento 
tanto para los individuos como para la sociedad579. Sin 
embargo, cuando los recursos son escasos, las inver
siones en educación y capital humano pueden resultar 
afectadas. Se ha señalado, por ejemplo, que las ganan
cias que dejan de percibirse pueden constituir un factor 
importante en la disminución de la instrucción de niños 
pertenecientes a familias rurales y de ingresos re
ducidos, y en el aumento de la tasa de desertores esco
lares580. 

232. En general todavía no se han analizado 
plenamente las consecuencias del crecimiento de la 
población para la formación del capital humano. 
Comúnmente se dice que la raíz del problema de los 
recursos humanos está en la magnitud de la po
blación581, y que si ésta crece rápidamente y los aho
rros no son suficientemente grandes para satisfacer 
a la vez la demanda de inversiones en educación o 
capital humano y las necesidades de capital físico, en-

' 17 Schultz, "lnvestment in human capital", 1961; Harbison Y 
Myers, Education. Manpower ami Economic Gron·th ... , 1964, 
púg. 11; Blaug, "The rate of retum on investmcnl in education ... ", 
1965; Bowcn. · · Assessi ng the economic cont rihution of cducation'', 
1963; Eichcr, "La rentahilité de l'invcstissement humain", 1960. 
Véase un anúlisis critico de Shaffcr, "lnvestment in human capital: a 
comment". 1961, y un estudio mús amplio en Schultz, "The concept 
ofhuman capital ... ", 1961. En cuanto a una fórmula para calcular 
el rendimiento de la inversión en capital humano en general, véase 
Piaticr. Equilihrc entre dé,·c/oppcmt•nt économi<¡ue ... , 1962. 

"" Schuhz. "lnvestmenl in human capital", 1961, y su The 
Emnomic J'a/uc o(Education, 1963, púg. 5; Piatier, Equilibre entre 
le dé,·clopp<·mcnt ·économit¡llt' ... , 1962; Bmton, l'rinciples l!(De
rdo¡111l<'llt 1-:nmomics, 1965, púg. 205; Becker, IIIIIIW/1 Capital, a 
Thcorctiml and Empírica/ Ana/y.1'is .... 1964, cap. 2. 

''" llclshaw,/'opu/ation Grou·fh ami ¡_,,,·l'i.v {J(Co/1.\UIIlf'lion .... 
1956, púgs. IOX y 109; Schultz. 7ht• Economic V alfil• 1!( Education, 
1963. p;Íg. 22; llruton,l'rinciplc.v {1(/>c,·c/opmcnt Economics, 1965, 
p;Ígs. 20X y 209. 

'"" Schultz. 711<' l:"nmomic Valut' <!(Edunrtion, 1963, p;ig. 6. 
'"' Naciones Unid;ts, Estudio ecm1<ímico mundial, /967. Parte 2 

. .. , 196H, púgs. 4 y 5. 



tonces los niveles de productividad, empleo y progreso 
económico necesariamente se verán afectados582. 

e) Crecimiento de la población, progreso 
tecnolqgico y productividad 

233. La función que desempeñan el progreso y los 
cambios tecnoló~cos en el proceso del crecimiento y 
desarrollo economico ha sido ampliamente recono
cida583. A su vez, el crecimiento de la población puede 
contarse entre los factores que desempeñan una 
función en la determinación del nivel y la tasa de los 
cambios tecnológicos. Comúnmente se cree que un 
rápido crecimiento de la población y del número de 
trabajadores plantea el problema de la elección de 
técnicas y contribuye a la introducción de nuevas 
técnicas o a la aplicación más amplia de las ya exis
tentes584, pero también se piensa que el crecimi~nto·de 
la población y las tendencias demográficas asociadas a 
aquél afectan el progreso tecnológico o lo causan de una 
manera directa. 

234. No es fácil definir el concepto de progreso 
teenológico. En términos generales puede describirse 
como el proceso por el cual aumenta el producto con los 
mismos factores de producción y, en"particular, la 
misma mano de obra. O puede consid~rarse que abarca 
aquellos cambios que aumentan la productividad de los 
factores de producción disponibles585 . En cuanto tal, el 
progreso tecnológico está íntimamente relacionado con 
el aumento de los conocimientos, pero al analizar este 
proceso ordinariamente se hace U!Ia distinción entr~ 
invención por una parte, en el sentido de un descubn
miento o creación de una nueva técnica o innovación, 
Y la aplicación y utilización de las nuevas técnicas, por 

d . ' 51!1> p 1 otra parte, en el proceso de la pro ucc10n . 5>~ o que 
respecta a la naturaleza del progr~so tecn?logico, se 
divide comúnmente en tres categonas, segun que pre
suponga una economía de mano de obra o de capital o 
que sea neutro al respecto. Las dos prim~ras categ?r.ías 
implican, según lo explicado, un cambio tecn<?log¡co 
con una economía en la mano de obra o en el capital, en 
contraposición con la otra categoría. Aunque el.cambio 
tecnológico neutro sugiere que la economta e~ Igual en 
los dos factores, su naturaleza exacta es ambtgua, y se 

582 Bruton,Principles ofDevelopment Economics, 1965, págs. 214 

Y 215. . d xx• 
583 Véase por ejemplo Fourastié, Le grand. espmr u . 

si"ecle ... , 1949; Lewis, The Theory of Econom1c Growth, _1963, 
Kuznets Modern Economic Growth ... , 1966. Para una tentativa de 
evaluar 1~ influencia del progreso tecnológjc~ y en ~eneral d~ factores 
imponderables sobre el crecimiento econom1co, vease Demson, The 
Sources of Economic Growth in the United States ... , 19.62, Y del 
mismo autor, Why Growth Rates Differ ... , 1967¿, Kend~ck, Pro
ducth•ity Trends in the United States, 1961; Solow, Techmcal prog-
ress, capital formation and economic growth", 1962. . , 

584 Véase Jo expuesto anteriormente en la presente secc10n Y en la 
sección C. 

585 Schumpeter, The Theory ofEconomic Developme':t .. . :: 1961. 
Fourastié, Le grand espoirdu X~· sie~/e .. ·; 1?49; ~t1mer: Popu
lation et ch6mage- quelques reflex10ns theonqu<:s , 1954, Eyans, 
Mack y Wickens, "The production and consumptlon econom1cs of 
growth", 1956, Higgins, Economic Development: .. , 1959, 
pág. 126; Hahn y Matthews, "Th.e theory ?f. ~conom1c g:owth: a 
survey", 1964; Fellner, "Trends m the actlVItles generatmg tech-
nological progress", 1970. , 

586 Nurkse Problems of Capital Formation ... , 1953, pag. 3; 
Leibenstein, Economic Badwardness ... , 1~57, págs. 135 a 139; 
Higgins, Economic Del'elopment .. . , 1959, pag. ~46; Rostow, The 
Process of Economic Growth, 1960, cap. 2; Lew1s, The Theory of 
Economic Growth, 1963, cap. 4. 
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han propuesto varias definiciones diferentes del con
ceptoss7. 

235. El progreso tecnológico está determinado 
por un gran número de factores, como el aumento 
del conocimiento puro, la investigación aplicada, la 
organización del mercado, la iniciativa de los em
presarios y otros más, pero no se sabe a ciencia cierta 
en qué medida influyen los factores demográficos en 
esos aspectos del progreso tecnológico ni cómo. Con 
todo, Kuznets ha señalado un posible efecto indirecto 
del crecimiento de la población, razonando que éste da 
lugar a un gran número de personas excepcionalmente 
dotadas que, en caso de disponerse de los recursos 
necesarios para la educación y la capacitación, 
contribuirán a un aumento más rápido del acervo de 
conocimientos prácticos y aplicados, cosas que, en la 
opinión de Kuznets, constituyen el factor más impor
tante en el crecimiento del producto per cápita588 • 

236. Es una proposición que goza de aceptación 
poco más o menos general la de que la dirección y 
medida de las actividades inventivas e innovadoras se 
hallan bajo la influencia de la escasez relativa de ciertos 
factores y por tanto, indirectamente, de los factores 
demográficos, en especial del volumen y la tasa de 
crecimiento de la población en relación con la tierra y el 
capital. Basándose particularmente en la experiencia 
de los países económicamente más desarrollados, se ha 
argumentado que la escasez de mano de obra lleva a la 
creación e introducción de técnicas para economizada. 
El deseo de elevar al máximo las utilidades, se dice, 
conduce a las empresas a dirigir sus actividades in
novadoras hacia técnicas que economizan los factores 
de crecimiento más lento589• A menudo se halla 
implícita también en estudios tanto teóricos como 
empíricos la hipótesis de que el c~ecimiento . ~e la 
población activa o del empleo determma la elec.cion de 
técnicas, ya sea directa o indirectamente mediant~ }a 
acumulación de capital590• Se ha afirmado tambten 
análogamente que en los países en ~esarrollo. ~n que 
abunda la mano de obra puede haber cierta pres10n para 
que se empleen técnicas que economizan el capital591 • 

237. Diversos autores se han ocupado en términos 
más generales de la función del crecimiento de la 
población en el progreso tecnológico. Dupreel, ex-

587 Se encontrarán diferentes definiciones del progreso tecnológico 
neutro, por ejemplo, en Pigou, The Economics of ~elfare, 1932, 
págs. 632 a 638; Harrod, Towards a Dynamic Econom1cs ... , 1948, 
ed. de 1963, págs. 24 y 25; Robinson, Essays in the Theory of Emp
loyment, 1947; Solow, "Technical change and ... ", 1957; Meade,A 
Neo-Classica/ Theory of Economic Growth, 1964. 

588 Kuznets, "Population change and aggregate output", 1960. 
589 Kennedy "Induced bias in innovation and the theory ... ", 

1964; Phelps, .. 'second essay on thegolden rule ... ", 1965; P~elps Y 
Drandakis, "A model of induced invention, growth and d¡stnbu-
tion", 1966. . 58 4 

590 Bouthoul, La surpopulation dans le rr.onde .•. , 19 , cap. ; 
Kuznets, "Population change and agw:egate output", l?60;,!"ellner: 
"Two prop_ositions in the theory of mduced m!lovahon~ , 1961, 
Habakkuk, American and British Technology m the :Vmeteen!h 
Century ... , 1962; Bertin, "Le lien populat1on-pro~s 
technique ... ", 1964; Hahn y Matthews, "The theory of econom1c 
growth: a survey", 1964. . 

591 Stassart, Les avantages et les inconvénients économ1que~ · · ., 
1965 pág 137· Buchanan y Ellis Approaches to Econom1c De
l'elopmeni, 195,5, pág. 46; Sauvy, Théorie générale de la population, 
vol. 2 ... , 1959. Habakkuk, "Population problems and European 
economic development ... ", 1963, sostiene que la abundancia de 
mano de obra multiplica las oportunid~d~s ?; e~sa~a~ nuevos 
métodos de producción y conduce a una asJmtlac!On mas rap1da de los 
conocimientos técnicos existentes. 



poniendo su propia teoría, afirma que el crecimiento de 
la población tiende a elevar los niveles de vida por el 
efecto que produce en el aumento de movilidad social y 
de contactos personales, que sirven de estímulo; por la 
atmósfera de expectación que crea, en la que prevale
cen un mayor optimismo y espíritu de empresa, y por 
los efectos directos sobre la intensificación del ritmo de 
progreso e innovación tecnológicos. Estos y otros efec
tos, en su opinión, compensan con creces las conse
cuencias adversas del crecimiento de la población592. 
En un estudio reciente se encontró una relación directa 
entre el aumento de la población de países de economía 
preindustrial y las técnicas agrícolas. Un análisis de las 
técnicas empleadas en diferentes sistemas de barbecho 
de agriculturas primitivas revela, según lo sugiere el 
estudio, que el crecimiento de la población es un impor
tante factor determinante del progreso tecnológico. La 
hipótesis subyacente es que a bajos niveles de desa
rrollo .las técnicas agrícolas en uso son aquellas que 
requieren un mínimo esfuerzo para el máximo ren
dimiento por hora-hombre, tal como la técnica de 
barbechos de bosques. Al aumentar la población se 
vuelven más limitadas las posibilidades de continuar 
dichas técnicas de cultivo extensivo y se hace inevita
ble un cambio de técnica o de sistema. Tales .s;ambios, 
se afirma, ocurren sólo bajo la presión demográfica y no 
espontáneamente, puesto que el producto por hora
hombre alcanza el máximo en los sistemas de cultivo 
extensivo. Sin embargo, el producto por trabajador 
probablemente aumente, ya que dado un cultivo más 
intensivo causado por la presión demográfica, el in
sumo de horas-hombre aumentaría más de lo que 
disminuiría la productividad por hora-hombre593 • 

Hirschman, por su parte sostiene la tesis de que el 
crecimiento de la población y la mayor presión por ellas 
ejercida sobre los niveles de vida provocan una 
reacción contra la posibilidad de la disminución de la 
productividad por hora-hombre. Hirschman arguye 
que la presión demográfica sobre los niveles de vida 
conduce a actividades dirigidas a mantener o restaurar 
los niveles tradicionales de vida, y que tales actividades 
originan una mayor capacidad de control de medio y de 
organización de la sociedad para su ulterior desarrollo. 
Aunque reconoce que de todos los estímulos posibles la 
presión demográfica es uno de los menos deseables, el 
autor sostiene que ofrece a las fuerzas del desarrollo la 
oportunidad de hacer sentir su influencia594. 

238. Diversos autores han hecho ciertas reservas 
en lo que se refiere a los efectos del crecimiento de la 
población sobre la productividad. Schumpeter, quien 
atribuye especial importancia a la función del em
presario en el crecimiento económico, afirma que un 
aumento de la población a menudo no tendrá por sí 
mismo otro efecto que el de hacer descender los niveles 
de vida, si bien en unión con el progreso tecnológico 
podría constituir una poderosa fuerza impulsora del 
crecimiento económico595 . Aunque muchos autores 
están de acuerdo en que el crecimiento de la población 
puede conducir en principio a un cambio tecnológico 

592 Dupréel, Deux essais sur le progres, 1928. Véase también 
Landry, Traité de démographie, 1949, págs. 581 y 582. 

591 Boserup, The Conditions of Agricultura/ Growth ... , 1%5. 
594 Hirschman, The Strategy of Economic Development, 1958, 

págs. 178 y siguientes. 
595 Schumpeter, "The creative response in economic history", 

1947. Véase también Bonné, Studies in Economic Development .•. , 
1957, pág. 69; Goodwin, "A model ofcyclical growth", 1955. 

que favorezca las técnicas de mayor densidad de mano 
de obra, expresan la duda, pQr diversas razones, de que 
tal solución sea factible. Se afirma, en primer lugar que 
la mayoría de las innovaciones se originan en país~s ya 
desarrollados en los que el factor que escasea es la 
mano de obra, y no la tierra o el capital. De ahí que las 
nuevas técnicas en los países desarrollados tiendan 
principalmente a economizar mano de obra y a usar 
capital, mientras que en los países en desarrollo sucede 
lo contrario596. Dicho de otra manera, el crecimien
to de la población, al mantener elevada la relación 
población-recursos, obstaculiza la introducción de 
métodos avanzados de producción, especialmente en 
los sitios en que la tecnología moderna está incorporada 
al equipo de capital. Aunque el rápido crecimiento de la 
población no hace imposible la introducción de la 
tecnología moderna en los países en desarrollo, se 
afirma que tiende a disminuir las posibilidades y de
bilitar los incentivos para ello597 • Entre las condiciones 
para que la economía y la productividad se adapten al 
crecimiento de la población, Sauvy menciona la de que 
el crecimiento demográfico sea gradual y se haya alcan
zado ya cierto nivel de desarronos9s. 

239. Además de los factores expuestos, el cre
cimiento de la población puede afectar indirectamente 
el progreso tecnológico mediante la estructura de las 
existencias de capital y la flexibilidad de la población 
activa. Por lo que respecta al primero de esos. dos 
factores, se ha aducido que la suma de capital, supues
tas otras condiciones, crecerá más rápido cuando la 
tasa del crecimiento de la población sea elevada. En 
consecuencia, la edad media del capital será menor y 
una mayor parte del mismo incorporará los nuevos 
conocimientos y la tecnología avanzada599. Por lo que 
respecta a la capacidad de adaptación del crecimiento 
de la población a los cambios tecnológicos, se afirma 
que el aumento de la población facilita los cambios 
estructurales y ocupacionales necesarios para el pro
greso tecnológico. En una población estacionaria 
ingresarán menos personas a la población activa, y 
quienes se adaptan más fácilmente a los cambios en las 
oportunidades de empleo son especialmente los 
trabajadores jóvenes600• Sin embargo, está claro que 
ambos argumentos tienen plena validez sólo en los 
países desarrollados, en los que el capital no es un 
factor escaso y el crecimiento de la población y de la 
mano de obra no es elevado. 

596 Buchanan y Ellis, Approaches to Economic Development, 
1955, pág. 46. 
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597 Faaland, "Demographic aspects ofsavings · ... ", 1966. Acerca 
de la incorporación de la nueva tecnología en el capital, véase Lewis 
"Economic development with unlímited supplies of labour", 1954; 
Higgins, Economic Deve/opment ... , 1959, pág. 329; Mellor, The 
Economics of Agricultura/ Development, 1966, pág. 31. · 

598 Sauvy, "Evolution récente des idées sur le surpeuplement", 
1%0. Véase también Reboud, Essai sur la notion de ch6mage 
structurel ... , 1964, págs. 118 y 119. 

599 Keynes, "Sorne economic consequences of a declining popula
tion", 1937; Sauvy, Théorie générale de la popu/ation, vol. 1 ... , 
1956, cap. 20 y del mismo autor, "Croissance de la population et 
productívité", 1%3; Spengler, "Populatíon change: cause, effect, 
indicator", 1%1; Kaldor, "Economic growth and the problem of 
inflation", 1959; Stassart, Les avantages et les inconvénients 
économiques ... , 1965, págs. 142 a 144. 

600 Sauvy, Ma/thus et les deux Marx ... , 1963, págs. 175 y 176 Y 
del mismo autor, "Croissance de la population et productivité", 
1%3. Véase también Stassart, Les avantages et les inconvénients 
économiques .•. , 1965, pág. 180. 



4. MIGRACIÓN INTERNACIONAL Y PRODUCTIVIDAD 

240. Como se ha expuesto antes, las migraciones de 
un país a otro reflejan en muchos casos las opor
tunidades económicas que, según se cree, existen en el 
país de destino. En la medida en que sa realicen tales 
expectativas, los ingresos y la productividad de los 
emigrantes serán más elevados que antes de la 
migración. Sin embargo, las consecuencias de la 
emigración y la inmigración en los niveles generales de 
productividad de los países de origen y destino, respec
tivamente, dependen de varios factores. Cabe mencio
nar, entre otros, los efectos sobre la escasez o abun
dancia relativa de mano de obra en comparación con 
otros factores de producción, como la aptitud profe
sional y la capacitación de los migrantes; sobre las 
posibilidades de substitución de factores, aprovecha
miento de recursos y formación de capital; sobre las 
economías de escala y los cambios tecnológicos. 

241. Puesto que los inmigrantes suelen ser varones 
en edad activa, la inmigración, al elevar el volumen 
relativo de la población económicamente activa, 
tenderá a elevar el ingreso por persona, aunque no 
necesariamente el ingreso por trabajador. Este último 
podrá elevarse cuando la migración internacional dé 
por resultado una combinación más favorable de los 
factores de producción. En países de inmigración, el 
flujo de trabajadores conducirá a una productividad 
más elevada cuando la mano de obra es escasa en 
comparación con otros factores de producción. En 
países de emigración se producirá el mismo efecto si 
hay desempleo o subempleo o, más generalmente, si 
mejora la relación entre mano de obra y otros recursos, 
y en especial la relación capital-mano de obra601 . Se ha 
señalado que al analizar esos efectos de la emigración y 
la inmigración sobre la producción y la productividad, 
la mano de obra no puede considerarse homogénea, 
sino que deben tomarse en cuenta la capacitación y las 
especialidades de los migrantes y la manera como se 
complementan sus diferentes oficios. Si en los países de 
emigración la oferta de mano de obra calificada es 
limitada, aunque el desempleo general sea elevado y la 
productividad baja, la emigración probablemente ten
drá por resultado un desempleo todavía mayor y una 
productividad menor602 . Y en principio puede presen
tarse en países de inmigración un efecto semejante, 
aunque menos probable, si un crecido número de traba
jadores inmigrantes no especializados origina una es
casez de trabajadores calificados o la aumenta. 

242. Tanto en países de emigración como de inmi
gración, la migración puede ocasionar la substitu
ción y la complementación de diversos factores, 
con resultados favorables a la productividad en 
algunos casos y adversos en otros. La inmigración 
tenderá a hacer que disminuya el valor de la relación 
capital-mano de obra, que sean más caros Jos servicios 
de capital comparados con la mano de obra y que se 
reduzcan Jos salarios. La emigración producirá proba
blemente los efectos contrarios. En consecuencia, en 
países de inmigración el capital tendrá mayor densidad 

•o• Spengler, "Effects produced in receiving countries ... ", 
1958: Oficina Internacional del Trabajo, Las Migraciones lnter
nacionale.\. /945-1957, 1959, págs. 409 y 410: Reder, "The economic 
consequences of increased i mmigration", 1963: Zolotas, "La migra
tion intemationale des travailleurs ... ", 1967. 

• 02 Isaac. Economics 1~( Migmtion, 1947, págs. 203 y 204. 
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por unidad de mano de obra o, dicho de otra manera, la 
mano de obra substituirá al capital. Sin embargo, la 
importancia de tales efectos depende de las carac
terísticas de la mano de obra, del tipo de industria 
existente y, más generalmente, de las posibilidades 
técnicas de sustitución de factores. Si la mano de obra 
inmigrante no es especializada, puede argüirse, las 
industrias de menor inversión de capital y mayor den
sidad de mano de obra pueden absorber con relativa 
facilidad una mayor mano de obra inmigrante, puesto 
que su expansión requiere una inversión menor y 
dichas industrias reaccionarán mejor a la reducción de 
los salarios causada por la inmigración. La absorción de 
mano de obra inmigrante en indm:trias de gran 
inversión de capital no solamente requerirá gastos de 
inversión mucho mayores, sino que además la reacción 
a la reducción de los salarios probablemente será débil, 
puesto que en dichas industrias el efecto de la tasa de 
sálarios sobre los gastos de producción es sólo pequeño 
y, debido al volumen del equipo existente, se necesita 
más tiempo para que puedan ifitroducirse métodos de 
producción con mayor densidad de mano de obra6o3. 
Aunque diversos autores afirman en general que la 
substitución de factores de producción puede ser pro
bable tanto en el caso de la inmigración como en el de la 
emigración604 , otros han aducido que en ambos casos 
las posibilidades de substitución son limitadas, puesto 
que los factores de producción son complementarios y 
las posibilidades técnicas de substitución son re
ducidas605. 

243. La migración internacional puede modificar 
indirectamente el ingreso per cápita y la productividad, 
mediante el efecto que produce en la utilización de los 
recursos naturales, la inversión y la participación de la 
población activa. Como se ha observado, una mayor 
oferta de mano de obra debida a la inmigración puede 
hacer que se reduzca la tasa real de salarios y que 
aumente el porcentaje de rendimiento del capital. Esto 
a su vez, se afirma, haría mayores los incentivos para la 
capitalización. En países de emigración se presume que 
ocurre lo contrario; en la medida en que la oferta de 
mano de obra se hace escasa y aumentan los salarios 
reales, la productividad marginal del capital disminuirá 
y, la medida en que éste determina la inversión, 
también la formación de capital606. No puede deter
minarse fácilmente si estos efectos de la inmigración y 
la emigración compensarían respectivamente el au
mento y la disminución del producto por trabajador 
causados por el cambio inicial en la proporción de fac
tores después de la migración607. 

244. Según ciertos autores, la inmigración puede 
permitir economías de escala al aumentar el volumen de 
la población. Al hacer mayor el mercado de un país, la 

603 Isaac, Economics of Migration, 1947, págs. 210a 215; Zo1otas, 
"La migration internationale des travailleurs ... ", 1967. 

604 Spengler, "The economic effects of migration ... ", 1958; 
Reder, "The economic consequences of an increased immigration", 
1963; Mishan y Needleman, "Immigration: long-term economic 
consequences", 1968. 

6os Isaac, Economics of Migra/ion, 1947, pág. 215; Pigou, The 
Economics of We/fare, 1932, pág. 662; Thompson, "The demog-
raphic and economic implications ... ", 1947. Zolotas, "La migra-
tion intemationale des travailleurs ... ", 1967. 

606 Reder, "The economic consequences of increased immigra
tion", 1963; Zolotas, "La migration intemationale des 
travailleurs ... ", 1967. 

607 Reder, "The economic consequences of increased immi
gration", 1963. 



inmigración ofrece oportunidades para la división del 
trabajo y la diferenciación industrial, que pueden mo
dificar algunas de las alzas en los costos originados por 
la inmigración608. Además, si los inmigrantes se ocupan 
en el país de inmigración en actividades complemen
tarias a las del país de emigración; las migraciones 
internacionales pueden suscitar una mayor espe
cialización y división del trabajo internacionales 
que, según se afirma, puede beneficiar a ambos países, 
el de emigración y el de inmigración609 . Sin embargo, se 
ha afirmado también que la migración internacional no 
contribuye necesariamente a la división internacio
nal del trabajo, pero sí que puede conducir a una 
combinación más eficiente de los factores de 
producción61 0 • Se ha argüido también que la emigración 
tiende a mejorar la relación de intercambio del país de 
que se trate, mientras que la inmigración tiende a em
peorarlas611. En relación con eso se ha señalado 
también que si los productos pudieran desplazarse li
bremente y sin gastos de transporte, y si se reunieran 
otras condiciones determinadas, el comercio interna
cional podría nivelar los precios de los bienes con los de 
la mano de obra. Aunque en la práctica no es probable 
que se presenten dichas condiciones, se sostiene sin 
embargo que, dentro de ciertos límites, el comercio in
ternacional podría ser un substituto de la migración 
internacional612 . 

245. La migración internacional puede contribuir 
de diversas maneras al progreso y al aumento de los 
conocimientos tecnológicos. La inmigración de téc
nicos y de trabajadores calificados puede aumentar 
por sí misma el acervo de conocimientos técnicos. Aun 
la mano de obra no calificada puede modificar las 
técnicas empleadas, si como resultado de la inmigra
ción de mano de obra no especializada disminuyen 
los salarios de los trabajadores de esa categoría. 
En esas condiciones pueden suscitarse nuevas in
venciones y métodos de elaboración para que la ma
no de obra no especializada substituya a la de otro 
tipo613 . Sin embargo, también se ha sugerido que la 
abundancia de mano de obra no calificada debida a la 
inmigración podría frenar el progreso tecnológico. Se 
argumenta que dicha abundancia desalienta la creación 
de técnicas que ahorren mano de obra y que se 
originarían si ésta escaseara614. Se estima que la 
inmigración en los Estados Unidos acompañada por la 
importación de capital fue un importante factor para 
que se produjera una transformación tecnológica a fines 
del siglo XIX y comienzos del XX615 . 

246. La migración internacional puede modificar 
indirectamente la productividad de diferentes maneras. 

""~ Spengler, "The economic etTects of migration ... ", 1958. 
609 lhid. Véase también Thomas, Migrarían allll Economic 

Groll'rh ... , 1954; Ducsenberry. "Sorne aspects of thc theory of 
economic development". 1950. 

610 Isaac, Ecanomics af Migrarían. 1947. Véase también Taft y 
Robbins./nrcmarimw/ Migrarían\ .... 1955, pág. 81. 

"' 1 Thomas. Migra/ion ami Emnomic Groll'rh .... 1954; Spcng· 
ler, "The economic etTects of migration ...... 1958: Rostow. Thc 
l'roccss <~( E('(momic Groll'rh. 1960, cap~. 8 y 9. 

612 Ohlin, llllcrrcgional a11<l lnlemariona/ Trade. 1967, Samucl· 
son." lntemational Ira de and the equalisation offactor priccs". 1948. 
y del mismo autor, "lnternational factor-pricc cqualisation once 
again". 1949: Kindlehergcr. Forcign Trade a11<l rlic Narimwl 
Econolll\'. 1962. 

6 " ls:iac, Econamic.f ti(MigraJion, 1947, p;'¡g,. 216 y 217: Davie, 
World lnmigrarion .... 1947. p:'tg~. 2:\8 y 2:\9. 

"'
4 Fairchild. lmmigralion. 1925, púg~. 342 y 343. 

61 ~ Thomas. Migra/ion ami E('(mamic (lmll'lh .... 1954. 
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Generalmente se presume que la migrac10n interna
cional es selecti~a en cuanto a las características per
sonales de los mrgrantes, de manera que entre éstos se 
encuentra una elevada proporción de individuos dis
puestos a afrontar riesgos, dotados de iniciativa y 
espíritu de empresa, etc. También se dice que la 
inmigración aumenta la movilidad de la población. El 
grado de movilidad de la población activa, en particu
lar, aumentaría si fuesen diferentes la estructura por 
ocupaciones de los inmigrantes y la de la población 
activa del país de inmigración, o si la inmigración 
facilitara cambios fundamentales en la estructura por 
ocupaciones616. 

5. MIGRACIÓN INTERNA, URBANIZACIÓN Y 

PRODUCTIVIDAD 

247. Los vínculos que existen entre la migración 
interna y la urbanización por una parte, y los niveles y 
tendencias de la productividad por la otra, son muy 
fuertes. Esta correlación se deriva de la íntima 
asociación entre la redistribución de la población y los 
cambios en la estructura de la economía, como uno de 
los más importantes elementos correlativos del desa
rrollo económico. El proceso de los cambios estruc
turales y geográficos de la economía, el desarrollo de 
ésta y la elevación de los niveles de vida y produc
tividad están determinados por la migración interna, a 
la que a su vez determinan. Sin embargo, dicha inter
dependencia entre tales cambios de la economía y la 
distribución geográfica de la población no implica 
necesariamente un equilibrio entre ambos. La falta de 
dicho equilibrio es un importante factor adicional cuyos 
efectos en la productividad se suman a otros de la 
migración interna. 

248. Se considera que la migración interna, como 
los movimientos internacionales de la población, res
ponde en gran medida, aunque no exclusivamente, a 
las oportunidades económicas. Puesto que la migración 
interna consiste predominantemente en un movimiento 
hacia zonas que ofrecen oportunidades de ganar más, 
dichas migraciones son factores importantes del 
aumento de la productividad y del crecimiento eco
nómico. Al acelerar el desplazamiento de la mano 
de obra desde actividades caracterizadas por una pro
ductividad relativamente baja hacia otras de elevada 
productividad, la migración de la mano de obra eleva la 
productividad de la economía en general, aun cuando 
permanezca constante la de cada actividad en par
ticular617. Se ha observado, sin embargo, que los 
movimientos internos de la mano de obra, como los del 
capital, no conducen, contra lo que se suele suponer, a 
una reducción de las desigualdades entre ingresos Y 
productividad. La migración interna, se aduce, gene
ralmente es selectiva en alto grado, especialmente 
con respecto a la edad. La migración interna, al reducir 
la proporción de trabajadores jóvenes, no solamente 
modifica el cociente de dependencia, sino también la 

616 Spenglcr. "EtTccts produced in receiving countries . .' .". 
195H. 

617 Oficina Internacional del Trabajo. Por c¡ué ClhClllclonCIII d 
cw11po .... 1960, púg~. 7. 245 y :!46. Okun y Richardson. "Regional 
income incquality aml interna! popular ion migralion". 1962: Kuz
ncts, "lntroduction: population rcdistrihution. migration and 
economic growth". 1964: Bcckerman. 1hc• /Jriri.\h EconolllY in/975. 
1965, pág. 23: Bogue, "lntcmal migmtion, with special rcference 
. . ,", 1966. 



capacidad productiva del resto de la población puesto 
que ésta será probablemente más apegada a la t;adición 
y tendrá menos iniciativa6ts. 

249. Entre las diferentes formas de migración in
terna, los movimientos del campo a la ciudad son por lo 
general los más importantes, tanto por su volumen 
como por su efecto. ~ob~e los niveles de productivi
dad. La concentrac10n geográfica de las actividades 
económicas en las zonas urbanas crea las economías de 
escala que son una característica básica de las ac
tiyidades indust~al~s, modernas y otras afines. Los 
mveles de 1!fb~mzac10n son, por consiguiente, no sola
ll_lente un mdt<:e del. desarrollo económico y social, 
smo que ademas estimulan el cambio. La migración· 
rural-urbana es condición para la expansión y el desa
n:ollo econ~mico en gran escala e implica más altos 
mveles de mgresos de la población que cambia de 
ocupaciones menos productivas a empleos urbanos, así 
como una mayor productividad de la población en 
generai6t9. 

250. Sin embargo, varios autores han señalado que 
en muchos países en desarrollo pueden operar factores 
que causen una elevación de los niveles de migración 
rural-urbana por encima de la capacidad de empleo de 
la ciudad. La urbanización excesiva, tomada en ese 
sentido, se atribuye principalmente a las presiones 
demográficas sobre los recursos naturales y a los 
ele~ados niveles de subempleo en zonas rurales, que 
a~tuan como factores de impulsión. Según la opinión de 
dichos autores, una urbanización demasiado rápida, 
que es la consecuencia de esa impulsión hacia fuera de 
las zonas rurales en lugar de la atracción ejercida por la 
demanda urbana, afectará el progreso económico de 
varias maneras. Al producirse una oferta de mano de 
obra excesiva, los trabajadores afectados por ella 
encontrarán empleo sólo en actividades de baja produc
tividad, o quedarán desempleados. Además, la urba
nización rápida hará necesario que se hagan inver
siones en la infraestructura económica y social, y esa 
demanda de proyectos de menor productividad directa 
absorberá una parte considerable del capital, ya en sí 
escaso. En consecuencia, se concluye, la urbanización 
excesiva frenará el desarrollo económico e impedirá 
que la productividad aumente rápidamente62o. 

251. Esa opinión, sin embargo, no ha sido general
mente aceptada. Aunque se concede que los migrantes 
son a menudo absorbidos por empleos de baja produc
tividad, se afirma que dichos empleos son sin embargo 
más productivos que el trabajo rural. Se piensa también 

618 Myrdal, Economic Theory and the Underdeveloped Regions, 
1957, págs. 28 y siguientes; Hirschman, "Investment policies and 
'dualism' ... ", 1957, y del mismo autor, The Strategy ofEconomic 
Development, 1958, cap. 10; Williamson, "Regional inequality and 
the process of national development ... ", 1965. Véase un análisis 
crítico en Okun y Richardson, "Regional income equality and inter
na) population migration", 1962. 

619 Lewis, The Theory ofEconomic Growth, 1963, págs. 337 y 338; 
Davis y Golden, "Urbanization and development of pre-industrüil 
arcas", 1954; Bogue, "La migración interna, especialmente los 
movimientos rurales-urbanos", 1966; Reynolds, "Economic de
velopment with surplus labour ... ", 1969. 

620 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el mun
do . .. , 1957, pág. 125, y Urbanizarían in Asia and the Far East, 1960, 
pág. 133; Da vis "La migración interna y la inmigración urbana ... ", 
1955; Hauser y Medina Echavarría, eds., Urbanizarían in Latín 
America, 1961, pág. 37; Lewis, The Tlteory of Economic Growth, 
1963, pág. 338; Bogue, "La migración interna, especialmente los 
movimientos urbanos", 1966. 
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que las inversiones en la infraestructura tendrían que 
hacerse de todas maneras, y que son más productivas 
en zonas urbanas que en el campo621 . Es más común la 
opinión de que la urbanización excesiva tiene sus 
límites, y que a no ser que la demanda de mano de obra 
urbana aumente rápidamente, no es probable que haya 
grandes desplazamientos hacia las ciudades causados 
por factores de impulsión. En la medida en ·que las 
ciudades son el centro de actividades modernas al
tamente productivas, la concentración demográfica en 
zonas urbanas · constituye un factor potencial y es
timulante del cambio y el progreso económico622. 

6. FACTORES DEMOGRÁFICOS Y NO DEMOGRÁFICOS 
DETERMINANTES DE LA PRODUCTIVIDAD 

252. Las consideraciones precedentes acerca 
de los efectos de los factores demográficos en la pro
ductividad sugieren en general que el volumen cre
cimiento y características de la población pued~n ser 
factores importantes en la determinación de los niveles 
de productividad y en el funcionamiento de la economía 
en general. Sin embargo, está muy lejos de conocerse 
con claridad, debido en parte a lo complejo de los 
problemas involucrados, la medida·exacta en que los 
factores demográficos influyen en el crecimiento y 
desarrollo económico. 

253. Gran parte de lo que se ha dicho acerca de este 
asunto se centra en los efectos de los factores 
demográficos sobre la productividad por medio de la 
disponibilidad de los factores de producción y la exis
tencia de diversas técnicas. Varias de las conclusiones 
relativas a los efectos de otros factores de producción 
tienen que ser modificadas, por lo menos en parte, si ha 
de tomarse en cuenta la posibilidad de una elección 
entre diversas técnicas. Sin embargo, es evidente, por 
lo menos en teoría, que está bien sustentada la opinión 
de que en definitiva ello no cambia fundamentalmente 
la conclusión de que la presión de la población sobre 
otros recursos tiende a reducir los niveles y frenar las 
tasas del crecimiento y el desarrollo económico. 

254. Es sumamente limitado el conocimiento que se 
posee de la influencia directa que los factores de
mográficos ejercen en el progreso tecnológico y en 
ciertos factores determinantes imponderables del cre
cimiento económico. Algunos de esos factores, como la 
magnitud y el crecimiento de la población y la estruc
tura de la población por edad, pueden crear condiciones 
favorables a las economías de escala, la introducción de 
nuevas técnicas, etc. Sin embargo, es difícil establecer 
en general la medida en que se actualiza la poten
cialidad de los factores demográficos para contribuir a 
la elevación de los niveles de productividad. Habida 
cuenta del elevado número de factores determinantes 
que modifican los niveles del funcionamiento de la 
economía a ese respecto, cabe dudar que los efectos de 
los factores demográficos sean predominantes. Podría 
insistirse, sin embargo, en que su importancia potencial 
justifica un análisis más profundo y exhaustivo de lo 
que se ha intentado hasta ahora aunque, como lo 
sugieren ya las publicaciones existentes, quizá resulte 

621 Sovani, "The analysis of over-urbanization", 1964. 
622 Davis y Golden, "Urbanization and development of pre

industrial arcas", 1954; Oficina Internacional del Trabajo, Por qué 
abandonan el campo ... , 1960, págs. 245 y 246; Sovani, "The 
analysis of over-urbanization", 1964. 



imposible hacer una evaluación y apreciación exacta de 
los factores demográficos como determinantes de la 
productividad y el progreso económico. 

E. Algunas de las principales relaciones 
recíprocas 

235. En las últimas décadas ha aumentado de mane
ra impresionante la literatura acerca de las relaciones 
recíprocas entre la población y el crecimiento y desa
rrollo económico. La causa primordial de ese aumento 
ha sido, por una parte, la preocupación generalizada 
por los problemas del progreso económico de los países 
en desarrollo, y, por otra parte, el interés en sus ten
dencias y características demográficas. No cabe duda 
de que se ha logrado un gran progreso en el conoci
miento de tan complejos procesos y de sus interac
ciones. Pero no obstante esa mejor comprensión de las 
relaciones recíprocas demográfico-económicas, ad
quirida en épocas recientes, ese conocimiento está lejos 
de ser exhaustivo y hay aún considerables lagunas, por 
lo menos en cuanto a los aspectos demográficos del 
crecimiento y desarrollo económico tratados en el pre
sente capítulo. 

256. Entre las relaciones recíprocas existentes en
tre los factores demográficos y los determinantes del 
crecimiento económico que han sido tratadas de ma
nera más exhaustiva, se cuentan los efectos del cre
cimiento de la población y de la estructura por edad 
sobre la tasa de ahorros e inversiones. Según la tesis 
básica, puesto que las necesidades de consumo de un 
individuo varían con su edad, se estima que la estruc
tura de la población por edad es un factor importante en 
la determinación del total de las necesidades de con
sumo, y consecuentemente, supuesto un ingreso dado, 
del excedente que puede ahorrarse. Sin embargo, el 
efecto de la distribución por edades en el consumo ha 
sido convincentemente probado, aunque indirec
tamente, en especial mediante estudios de los niveles y 
modalidades del consumo de hogares y familias. Los 
resultados de dichos análisis generalmente confirman 
que, siendo iguales otros factores, la capacidad de 
ahorro disminuye al crecer la familia, y particularmente 
al aumentar el número de hijos. El desarrollo ulterior de 
este enfoque y la incorporación en él de los análisis del 
ciclo de la vida familiar podrían contribuir grande
mente, al parecer, a una mejor comprensión de los 
efectos de la estructura por edad en la. formación de 
capital. Sin embargo, dichos estudios se refieran prin
cipalmente a los efectos de la estructura por edad sobre 
los ahorros familiares, y añaden poco al conocimiento 
que se tiene de las consecuencias para la formación de 
capital en el sector público, asunto que, no obstante su 
creciente importancia aún en países no socialistas, no 
ha sido examinado con amplitud. 

257. Es evidente la influencia del crecimiento de la 
población en el consumo y, en particular, en la 
inversión. Suponiendo que el mantenimiento de los 
niveles de vida existentes sea un requisito mínimo, la 
tasa de crecimiento de la población fijará un límite más 
bajo al aumento del consumo. Cabe razonar de manera 
semejante tratándose de la inversión y, debido a Jos 
problemas que plantea la escasez de capital a muchos 
países en desarrollo, la gran necesidad de inversiones 
creada por la rápida tasa de crecimiento de la población 
de dichos países ha sido ampliamente tratada en obras 
demográficas. Basándose en los modelos Harrod-

Domar, se ha mostrado que, según sea el valor de la 
relación capital-producto, las inversiones demo
gráficas, es decir, las necesarias para mantener 
los niveles de vida existentes, pueden absorber la 
mayor parte de las inversiones de un país, dejando un 
estrecho margen para aumentar el capital por traba
jador, la productividad y el ingreso, y pueden aún re
querir más del total de los fondos de inversión de ese 
mismo país. Aún así, se ha reconocido generalmente 
que esa interpretación da un énfasis indebido a la 
formación de capital como factor determinante del 
desarrollo económico, pasando por alto la contribución 
de los recursos humanos y de otros factores menos 
tangibles. 

258. La población de un país y su economía están 
estrechamente vinculadas por el empleo. El volumen, 
el crecimiento y la composición de la población se 
cuentan entre los factores determinantes básicos de la 
oferta de mano de obra, mientras que las relaciones 
entre el crecimiento, la estructura y la producción 
económicas condicionan su demanda. Gran parte de la 
literatura demográfica que trata de este punto ha sub
rayado la estructura por edad típica de los países en 
desarrollo, con su gran proporción de niños y por 
consiguiente, su pesada carga de dependencia, como un 
factor importante que contribuye a que la capacidad de 
producción de la población sea reducida. En términos 
más generales, supuestas las relaciones de los factores 
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de producción, la medida en que la población activa 
puede ser absorbida eficientemente en la economía de
pende de la abundancia o escasez relativas de otros 
recursos complementarios, como son la tierra y, en , 
particular, el capital. Las publicaciones existentes han 
tratado ampliamente de las implicaciones de una 
elevada relación mano de obra-tierra y su consiguiente 
presión demográfica en los recursos naturales y 
agrícolas. En opinión de muchos autores, aunque no 
todos, dicha presión demográfica sobre la tierra, es
pecialmente cuando se trata de economías de subsis
tencia, propias de aldeanos, es la causa básica de ele
vados niveles de subempleo y desaprovechamiento de 
la capacidad de producción de la población activa. Se 
considera que, en contraposición al volumen de la 
población, las tasas elevadas de crecimiento de la 
población y de la mano de obra, junto con tasas bajas o 
insuficientes de acumulación de capital, son la causa 
primordial de los altos niveles de desempleo y sub
empleo, especialmente en los países en desarrollo. 

259. Aparte de las consecuencias que tienen en fac
tores determinantes del crecimiento económico tales 
como Jos ahorros y las inversiones, y en el empleo, los 
factores demográficos pueden influir de diversas mane
ras en el funcionamiento de la economía, desde el punto 
de vista de la productividad. Debido en parte a la com
pleja naturaleza de la productividad y sus deter
minantes, no pueden calcularse fácilmente Jos efectos 
de las variables demográficas. En términos generales, 
se ha reconocido que el tamaño, el crecimiento Y la 
composición de la población pueden modificar tan 
diversos determinantes de la productividad como las 
proporciones de los factores y los métodos ~e 
producción, la estructura y los cambios de la econom!a, 
la especialización y las economías de escala, las m
novaciones y el progreso tecnológico,las calificacio_nes 
y especialidades profesionales de la población act1va, 
etc. Sin embargo, muchas de esas interrelaciones son 
conocidas sólo imperf~ctamente o han sido analizadas 



sólo parcialmente. Por ejemplo, sólo en la pasada 
década se comenzaron a estudiar sistemáticamente los 
efectos del tamaño de la población en las economías de 
escala; sólo recientemente se ha señalado que lós pro
blemas de desarrollo de la "economía doble" se deben 
en gran medida al crecimiento de la población; se puede 
aseverar que la influencia de la población y la escasez 
de ciertos factores sobre las invenciones e in
novaciones apenas si ha sido tocada. 

260. La necesidad de mayores conocimientos en 
estos sectores parece ser particularmente urgente, no 
sólo porque la comprensión de los mismos es actual
mente limitada, sino también por ser fundamental la 
función del factor productividad en el crecimiento y 
desarrollo económico. En tanto que la teoría del cre
cimiento económico ha atravesado diferentes etapas, 
en las que primero se pensó que los recursos naturales 
constituían el factor crítico del desarrollo y después la 
capitalización, la actual opinión predominante, aunque 
todavía no universalmente aceptada, es que la 
explicación básica del desarrollo económico debe bus
carse entre aquellos factores imponderables que 
pueden resumirse bajo el título de aumentos de la pro
ductividad. Esa es la principal razón por la que debe 
emprenderse también una investigación más amplia de 
los aspectos demográficos en esta esfera, a fin de hacer 
posible una evaluación exhaustiva de su función en el 
desarrollo económico y social. 

261. En el presente capítulo se han considerado so
lamente las consecuencias de las variables demográfi-
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cas básicas para los determinantes principales del creci
miento económico. Una evaluación completa de las in
terrelaciones demográfico-económicas requeriría que 
se integraran la materia tratada aquí y el análisis de la 
influencia de los factores económicos en las variables 
demográficas, asunto tratado en capítulos anteriores 
del presente estudio. En la medida en que las observa
ciones del presente capítulo ofrecen una base para una 
conclusión, las características demográficas interme
dias entre las asociadas con un crecimiento de la pobla
ción sumamente alto y un crecimiento de la población 
sumamente bajo parecen ser las más conducentes al 
rápido crecimiento y desarrollo económico. Aunque el 
presente capítulo ha estado dedicado predominan
temente a las implicaciones de la situación demográfica 
y sus características para los países en desarrollo, 
basándose en que en dichos países los obstáculos 
demográficos al crecimiento económico son mayores, 
la literatura relativa a las consecuencias que un lento 
crecimiento de la población de los países más desa
rrollados tiene sobre el crecimiento económico sugiere 
que, aunque la teoría del estancamiento pudo haber 
sido exagerada al respecto, una población virtualmente 
estacionaria puede menguar gravemente la tasa de cre
cimiento económico. En las condiciones que preva
lecen tanto en países desarrollados como en países en 
desarrollo, y por cierto tiempo limitado, un cre
cimiento moderado de la población y una equilibrada 
estructura por edades y distribución geográfica y 
ocupacional, probablemente constituyen la combina
ción de factores demográficos más favorables al rápido 
crecimiento económico. 



Capítulo XIV 

ASPECTOS DEMOGRAFICOS DEL MODERNO CRECIMIENTO ECONOMICO 

l. Durante la mayor parte de su historia la hu
manidad se mantuvo sólo precariamente con Jos me
dios de subsistencia que tenía a su alcance. Aun 
cuando se materializaran, a largo plazo, algunas mejo
ras en las condiciones de vida, muchas veces éstas eran 
insignificantes o beneficiaban principalmente a las 
clases privilegiadas. A Jo largo de períodos más cortos, 
era probable que cualquier aumento en los niveles de 
vida de las masas o en el número de habitantes quedara 
prontamente anulado. Sólo en el curso de Jos dos 
últimos siglos se ha hecho evidente que no es inevita
ble que la población en su conjunto viva una existencia 
marginal. Los tiempos modernos han visto una notable 
aceleración en la tasa de crecimiento económico, al que 
ha acompañado simultáneamente un aumento sin pre
cedentes de la población. Sin embargo, aun en la ac
tualidad, el moderno crecimiento económico es un pro
ceso limitado apenas a una parte relativamente pequeña 
del mundo. La comparación de los ingresos y de otros 
indicadores del nivel de vida en los diversos países 
señalan grandes desigualdades entre la minoría rica y 
desarrollada y la mayor parte del resto del mundo, 
menos adelantado. A pesar de todo, la conciencia de 
esta disparidad entre las naciones ricas y las pobres y el 
convencimiento de que el rápido crecimiento eco
nómico de estas últimas es no sólo posible, sino 
también deseable, se han generalizado y constituyen la 
base de los esfuerzos decididos que estos países hacen 
en la actualidad para fomentar su desarrollo económico. 

2. El rápido crecimiento económico, en compa
ración con el de períodos anteriores, es apenas uno 
de los cambios revolucionarios que han afectado al 
hombre y a la sociedad de los tiempos modernos. Como 
se ha hecho notar, este crecimiento se ha visto 
acompañado por otro cambio, con el cual se encuentra 
asociado estrechamente: el surgimiento de nuevas ten
dencias demográficas. Mientras que en el pasado la 
población se mantuvo estacionaria, en última instancia 
debido al mejoramiento lento e interrumpido del 
suministro de alimentos, desde que se inició la era 
moderna el número de habitantes ha aumentado con
tinuamente y con más rapidez que nunca. En tanto que 
el impulso inicial de esta expansión demográfica tuvo 
lugar en los países que actualmente se encuentran 
económicamente desarrollados, la tendencia se ha ex
tendido gradualmente al resto del mundo y el rápido 
crecimiento de la población se ha hecho también una 
característica típica de la mayoría de los países menos 
adelantados. En realidad, las tendencias demográficas 
en este último grupo de países se han convertido con 
creces en el factor más importante dentro del extraor
dinario crecimiento de la población mundial en 'los 
últimos decenios. La población en muchos de los países 
en desarrollo ha aumentado a tasas sin precedentes en 
la historia del mundo, lo que ha dado lugar a un nuevo 
aumento de la aceleración del crecimiento de la 

población mundial y ha sido una de las características 
predominantes de los tiempos modernos. 

3. Aunque por lo general se reconoce que el cambio 
económico y el demográfico durante el período de cre
cimiento económico moderno no son independientes 
entre sí, la naturaleza exacta y el alcance de la relación 
que los vincula siguen siendo en gran parte des
conocidos. Aunque esta falta de conocimientos puede 
atribuirse en parte tanto a que el estudio de estas re
laciones, en la forma en que han ocurrido, no ha sido 
.satisfactorio, como a la escasez de datos en la materia, 
la razón fundamental de esta ignorancia se debe a 
la propia naturaleza de las relaciones. El cambio 
demográfico y el cambio económico no son resultado 
de un simple mecanismo de causa y efecto entre ambos. 
Tanto los resultados económicos como las estructuras 
demográficas se encuentran en última instancia con
troladas por un complejo conjunto de factores sociales, 
culturales, políticos y psicológicos que dan forma a las 
instituciones y desarrollos de la sociedad y al compor
tamiento de sus diferentes miembros, y las relaciones 
que las vinculan son resultado de un complicado 
sistema de interdependencia entre un gran número de 
variables y factores que abarcan no sólo a los factores 
económicos y demográficos, sino también a muchos 
otros. Ha quedado demostrado que las relaciones entre 
el crecimiento económico y las tendencias demo
gráficas durante el período de moderno crecimiento 
económico, que reflejan la naturaleza indirecta 
de esta vinculación, no son invariables ni tienen 
igual importancia en momentos diversos y en circuns
tancias diferentes. Aun así, el conocimiento de estas 
relaciones tal como existen y han existido constituye un 
elemento indispensable para comprender mejor los 
vínculos en que se basan y, en última instancia, para la 
concepción y formulación de políti~as adecuadas. 
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4. El propósito de este capítulo es examinar las 
relaciones generales entre la población y el crecimiento 
económico tal como se han manifestado durante la era 
moderna. El capítulo se ocupa principalmente del es
tado de los conocimientos de estas interrelaciones en 
un nivel relativamente general y apenas pone de relieve 
las variables económicas y demográficas fundamen
tales, entre las que figuran el crecimiento del producto Y 
del ingreso y del cambio estructural en la economía, el 
crecimiento de la población, la fecundidad, la mor
talidad y la urbanización. Aunque se examina toda la 
variedad de experiencias logradas en materia de cre
cimiento económico y demográfico, no se incluye un 
análisis de las tendencias pasadas o presentes en de
terminados países. En el capítulo se excluye también. el 
estudio de aquellos aspectos sociales y socio
económicos tales como el empleo, la distribución del 
ingreso, la educación, la salud y otros que han llega
do a aceptarse como parte integral del proceso del 
desarrollo, influenciado - como se reconoce cada vez 



con mayor frecuencia - por los factores y las tenden
cias demográficos. Después de un breve análisis de la 
definición y las características del crecimiento econó
mico,. qu_e figura en _la primera sección (sección A), 
las SigUientes secciOnes se ocupan, respectiva
mente, de los aspectos generales 'tle las tendencias 
económicas y demográficas en los tiempos modernos 
(sección B) y de un análisis más detallado, corres
pondiente a los años más recientes, en el que se hace 
especial referencia a los países más y menos desa
rrollados (sección C). La última sección (sección D) se 
ocupa de la experiencia histórica de los países más 
desarrollados y de su pertinencia a los países que en la 
actualidad están en proceso de desarrollo. 

A. Crecimiento económico: definición y 
manifestaciones 

5. El problema de definir o, en un sentido más ge
neral, de elegir el indicador más apropiado del cre
cimiento económico y del nivel del desarrollo 
económico, se ha discutido ampliamente en las pu
blicaciones de índole económica. Muchos autores sos
tienen que, cuando se utilice un solo indicador, el au
mento del ingreso real o del producto, o preferible
mente del ingreso o producción por habitante, es la 
mejor medida del crecimiento ecoñómico~ aunque sea 
incompleta. Otros autores, sin embargo, han expresado 
dudas sobre la conveniencia del empleo del criterio de 
los ingresos o han rechazado la sugerencia de que pueda 
utilizarse como índice del crecimiento económico o del 
nivel de desarrollo económico2• A pesar de los defectos 
del concepto de ingresos como indicador, el cre
cimiento económico se identifica en general con la 

1 Leibenstein, Economic Backwardness and Economic 
Growth ... , 1957, págs. 7 a 14; Rostow, The Process of Economic 
Growth, 1960, pág. 81; Naciones Unidas, Comisión Económica para 
Europa, Economic Survey of Europe in 1961, parte 11 ..• , 1965, 
cap. 1, págs. 3 y 4; Piatier, Equilibre entre déve/oppement 
économique ... , 1962, pág. 7; Peterson, lncome, Employment and 
Economic Growth, 1962, págs. 459a 461; Mellor, The Economics of 
Agricultura/ Development, 1966, págs. ll a 16; Bruton, Principies of 
Development Economics, 1965, págs. 1 y 2. Aun la mayor parte de 
aquellos autores que sugieren el uso de los ingresos para medir el 
crecimiento y desarrollo económicos reconocen las limitaciones 
inherentes a un índice único para la medida de un fenómeno tan 
complejo como éste y las dificultades que entraña el uso de los 
ingresos como indicador entre las que figura, en especial, su falta de 
capacidad para reflejar la distribución de los ingresos. 

2 Clark, "Common and disparate elements ... '', 1949; Viner,ln
ternational Trade and Economic Development, 1953, págs. 125 a 129; 
Frankel, The Economic lmpact on Underdeveloped Societies ... , 
1953, págs. 29 a 55; Abramovitz, "The welfare interpretation ... ", 
1959, 1965; Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el 
Lejano Oriente, Economic Survey of Asia and the Far East, 1961, 
1962, págs. 7 y 8. Gran parte de la crítica a que ha dado lugar la 
utilización de los ingresos para medir el crecimiento y el desarrollo 
económicos se debe a que, como indicador de bienestar, es de
masiado limitado. Se ha propuesto como alternativa el empleo de 
otros índices del nivel de vida que abarquen varios aspectos del 
bienestar, algunos de ellos mensurables y otros no. Buchanan y Ellis, 
Approaches to Economic Development, 1955, págs. 5 a 18; Coale, 
"Population and Economic development", 1963; Fourastié, La 
civilisation de 1975, 1967, págs. 13 a 39. Una lista de los índices de los 
niveles de vida figura en Naciones Unidas, Informe sobre la 
definición y medición internacional del nivel de vida, 1954; y 
Definición y medición internacional del nivel de vida ... , 1961. Para 
consultar la aplicación de varios índices de niveles de vida a dife
rentes países, véase Bennet, "lnternational disparities in consump
tion levels", 1945. El argumento en contra del empleo de los índices 
de niveles de vida como medida del crecimiento económico se basa en 
que este último es un concepto más restringido que el aumento del 
bienestar y que, de todos modos, el bienestar material depende en 
gran parte de la cantidad de bienes y servicios disponibles. 

capacidad lograda por la economía de un país para 
generar aumentos significativos del producto o el in
greso por habitante3 • 

6. Aun así, el proceso de crecimiento económico 
implica mucho más que el aumento en el total de ingreso 
per cápita. Basado en la difusión de la ciencia y el 
conocimiento empírico y de su aplicación a la esfera de 
la producción, el crecimiento económico, tal como ha 
surgido en el curso de los últimos dos siglos, ha estado 
asociado con profundos cambios en la organización, 
funcionamiento y estructura de la economía y de la 
sociedad. Una de las transformaciones fundamentales 
que ha acompañado al proceso de desarrollo es el cam
bio en la distribución industrial de la fuerza de trabajo y 
su producto, con un tránsito de las actividades agrí
colas a las no agrícolas4 • Las causas de este cambio es
tructural son las fuerzas de la oferta y la demanda 
movilizadas por la mayor productividad y el progreso 
tecnológico, en su condición de causas principales del 
crecimiento económico5 • La baja elasticidad de ingre
sos en la demanda de alimentos y productos 
primarios - que refleja la naturaleza de los deseos 
humanos - implica un cambio en la demanda que se 
aleja de estos bienes a medida que aumentan los niveles 
de ingresos, mientras que a la demanda de servicios y 
de bienes manufacturados menos esenciales corres
ponde una mayor participación en los ingresos. Del 
lado de la oferta, la mayor productividad, juntamente 
con la relativa declinación de la demanda de productos 
agrícolas, crea las condiciones necesarias para la 

3 Kuznets, Toward a Theory ... , 1965, pág. 6, utiliza una 
definición más amplia y agrega como característica de crecimiento 
económico los "aumentos sostenidos de población", argumentando 
que una definición debe ser un reflejo de alguna experiencia común y 
que la historia moderna no ha señalado con frecuencia casos en los 
que el ingreso per cápita se haya encontrado asociado con un estan
camiento o declinación permanente de la población. El mismo autor, 
en su Modern Economic Growth ... , 1966, pág. 19, agrega los au
mentos de la producción por obrero a los aumentos del producto por 
habitante. Clark, en The Conditions of Economic Progress, 1957, 
prefiere como medida del crecimiento económico el aumento de los 
ingresos reales por hora-hombre en lugar del aumento por habitante. 
Véase también, Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y 
el Lejano Oriente, Economic Survey of Asia and the Far East, 1961, 
1962, pág. 9. En los países socialistas el concepto básico para medir el 

· progreso económico es el producto material neto (P.M.N.). El pro
greso económico en estos países se denota en general como el au
mento de las fuerzas productivas, para lo que se utiliza un conjunto de 
indicadores, la mayor parte de ellos índices del volumen de 
producción física. Véase Notkin, "Tempy ekonomicheskogo raz
vitiia SSSR ... ", 1961. 

4 Se dice que los cambios en la distribución industrial de la fuerza 
de trabajo fueron observadas por primera vez por Petty, en el 
siglo XVII. Pioneros recientes en esa esfera fueron Fisher, Clark y 
Fourastié. Véanse, por ejemplo, Fisher, The Clash of Progress and 
Security, 1935; su "The economic implications ... ", 1935, y "Pro
duction, primary, secondary and tertiary", 1939; Clark, The Condi
tions ofEconomic Progress, 1957; Fourastié, Le grand espoirdu XX• 
siecle, 1949. Véanse también Lewis, The Theory of Economic 
Growth, 1963, págs. 334 y siguientes; Leibenstein, Economic Back
wardness and Economic Growth, 1957, págs. 77 a 93; Sauvy, Théorie 
générale de la population, vol. 1 ... , 1956, págs. 115 a 117; 
Naciones Unidas, Estudio económico mundial, /961, 1962; Peterson, 
Income, Employment and Economic Growth, 1962, págs. 504 a 510; 
Kuznets, Toward a Theory ... , 1965, págs. 24 a 29, y Modern 
Economic Growth, 1%6, cap. 3; Johnston, "Agriculture and struc
tural transformation ... ", 1970. 

s Como lo han señalado numerosos autores, los determinantes 
principales del crecimiento económico son los aumentos de la pro
ductividad dentro de cada uno de los sectores industriales, no los 
cambios en la estructura industrial. Véanse Lewis, The Theory of 
Economic Growth, 1963, pág. 340; Kuznets, "Quantitative aspects 
of the economic growth of nations, 11 ••• ", 1957, y "Consumption, 
industrialization and urbanization", 1966. 
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liberación de recursos de la agricultura - en especial 
de la mano de obra - y su absorción por las ac
tividades no agrícolas en expansión6 • El progreso 
tecnológico no solamente estimulará el crecimiento de 
los sectores no agrícolas al crear nuevos métodos de 
producción, sino también el de los bienes de consumo, 
cuya demanda crea un factor adicional dentro de las 
fuerzas que han provocado el alejamiento de la agri
cultura7. 

7. Los cambios estructurales que favorecen a las 
actividades no agrícolas se evidencian en la distri
bución por sectores del producto nacional, y pro
bablemente también en la de los bienes de capital, 
pero se manifiestan más claramente en la distribución 
de la fuerza de trabajo y en su alejamiento de la agri
cultura o producción primaria hacia las actividades 
secundarias y terciarias no agrícolas8 • Por esta razón la 
composición industrial de la fuerza de trabajo se con
sidera a veces como indicador apropiado del nivel de 
desarrollo económico9 • El proceso de transformación 
estructural implica una reducción en la participación de 
la fuerza de trabajo agrícola. Esta participación, que es 
de hasta cuatro quintas partes del producto nacional en 
la era preindustrial, llega a reducirse a un décimo o aún 
menos en una etapa adelantada del desarrollo. Como 
parte de esa evolución, llamada con frecuencia el pro
ceso de industrialización, aumenta la participación 
del empleo secundario y terciario, aunque no 
necesariamente al mismo ritmo. Una vez que se ha 
alcanzado una cierta etapa de desarrollo, el empleo 
secundario puede estabilizarse o declinar algo en 
términos relativos, mientras el empleo terciario puede 
continuar expandiéndose, llevando de este modo a un 
predominio de esas actividades dentro de la eco
nomía 10 • Puesto que estos cambios en la distri-

6 Clark, TheConditionsofEconomic Progress, 1957; Fourastié, Le 
grand espoírdu XX• síecle, 1949, y su Machínísme et bíen-etre, 1951; 
Lewis, The theory ofEconomic Growth, 1963, pág. 334; Chenery, 
"Pattems of industrial growth", 1960; Peterson, lncome, Employ
ment and Economíc Growth, 1962, pág. 509; Nicholls, "The place of 
agriculture ... ", 1964; Kuznets, Toward a Theory .. . , 1965, 
págs. 25, 26 y 29, y su Modern Economic Growth ... , 1966, 
págs. 113, 114, 120 y 121. 

7 Kuznets, "Population redistribution, migration ... ", 1964; 
Johnston, "Agriculture and structural transformation ... ", 1970. 

8 No existe una clasificación uniforme y universalmente aceptada 
de las actividades primarias, secundarias y terciarias. En general se 
admite que la producción primaria se refiere a la producción de 
alimentos y materias primas e incluye a la agricultura, la silvicultura y 
la pesquería y, con importantes excepciones, a la minería. Puede 
decirse que la producción secundaria se refiere a la transformación de 
materias primas en productos y, por lo general, se entiende que 
incluye a la manufactura y la construcción y en algunos casos, a la 
producción de energía. Las actividades terciarias incluyen a todas las 
otras formas de actividades económicas, principalmente las del tipo 
de servicios, como el comercio y la distribución, el transporte y las 
comunicaciones, las actividades bancarias y los seguros y los servi
cios propiamente dichos. Véanse por ejemplo Fisher, "The 
economic implications ... ", 1935, y "Production primary, secon
dary and tertiary", 1939; Fourastié, Le grand espoír du XX• sí re/e, 
1949, págs. 42 y 43, y Machínísme et bíen-etre, 1951, pág. 124; 
Wolfe, "Theconcept ofeconomicsectors", 1955; Peterson.Income, 
Employment and Economic Growth, 1%2, págs. 504 y 505. 

9 Peterson, /ncome, Employment and Economíc Growth, 1962, 
pág. 504; Singer, "Balanced growth in economic development ... ", 
1%0; George, Géographie de la population, 1967, pág. 51. 

10 Véanse Fisher, The Clash of Progress and Security, 1935, 
págs. 25 a 31; su "The economic implicat'ions ... ", 1935, y "Pro
duction, primary, secondary and tertiary", 1939; Clark, The Condi
tions of Economic Progress, 1957, cap. IX; Fourastié, Le grand 
espoir du xx· siecle' 1949, págs. 40 a 45, y su obra La cil'ilisation de 
1975, 1967, págs. 25 a 29. Véanse también Lewis, The Theory of 
Economic Growth, 1963, pág. 334 y siguientes; Leibenstein, 

bución sectorial del empleo no responden tan sólo 
a la cambiante estructura de la producción, sino 
también a los aumentos diferenciales de la produc
tividad del trabajo en los diversos sectores, los cambios 
en la participación por sectores en el producto total son 
en la mayor parte de los casos, menos definidos que lo~ 
que ocurren en el caso del empleo". 

8. Uno de los factores de correlación más impor
tantes entre el crecimiento económico y el cambio so
cial, en general, por una parte, y la transformación 
estructural de la economía en particular, por la otra, es 
la redistribución espacial de la población en forma de 
urbanización. La cuantiosa migración rural-urbana que 
ocurre como consecuencia de las nuevas estructuras de 
organización espacial y del creciente grado de con
centración geográfica de las actividades econó
micas constituye tanto un elemento esencial del de
sarrollo económico12 como un importante factor y 
causa del cambio social 13 • Como se ha hecho observar, 
la industrialización implica el crecimiento de aquellos 
sectores y actividades que no sólo requieren poca 
extensión de terreno, sino que también, en gran parte, 
dependen o logran claras ventajas de la conglo
meración, la aglomeración y el tamaño, debido a las 
posibilidades de la economía de escala, de la divi
sión y especialización del trabajo, etc.'4. Aunque la 

Economic Backwardness and Economic Growth ... , 1957, pág. 77 y 
siguientes; Kuznets, Toward a Theory ... , 1965, págs. 24 a 29. Para 
análisis estadísticos de la estructura industrial de la fuerza de trabajo 
y su evolución, véanse Bean, "lntemational industrialization ... ", 
1946; Clark, The Conditions of Economic Progress, 1957; Kuznets, 
"Quantitative aspects of the economic growth of nations, 11 .... ", 
1957; Six Lectures on Economic Growth, 1959, y Modern Economic 
Growth ... , 1966. Las críticas de la tesis del cambio estructural de la 
fuerza de trabajo se han basado en las dificultades para interpretarlos 
datos y en la diversidad de la experiencia lograda en cada país. Una 
reserva concreta, en especial con relación a los países menos desa
rrollados, es la de que en esos países la clasificación ocupacional o 
industrial de la fuerza de trabajo tiene con frecuencia un significado 
limitado debido a la falta de especialización y a la división de trabajo 
característica de las sociedades primitivas. Véanse Bauer y Yamey, 
"Economic progress and occupational distribution", 1951; "Further 
notes on economic progress ... ", 1953, y The Economics o/ 
Under-de1·eloped Countries, 1957, págs. 34 a 40; Rollenberg, "Note 
on economic progress ... ", 1953; Minkes, "Statistical 
evidence ... ", 1955; Lewis, The Theory ofEconomic Growth, 1963, 
pág. 333. Véase también el análisis del cambio en la estructura de la 
fuerza de trabajo que figura en el capítulo IX, sección D. 

11 Clark, The Conditions of Economic Progress, 1957; Kuznets, 
"Quantitative aspects of the economic growth of nations, 11 .. · '.', 
1957; Six Leclllres on Economic Growth, 1959, y Modern Econom1c 
Growth ... , 1966, págs. 96 y 97. Este último autor llega a la 
conclusión de que aunque la tendencia hacia la declinación en la 
participación del producto agrícola y la tendencia hacia. el cre
cimiento de los sectores secundarios es común a todos los pa1ses, los 
cambios en la participación de las actividades terciarias no son pro
nunciados ni uniformes. En algunos casos esa participación ha au
mentado, en otros ha disminuido, pero en la mayoría de los casos los 
cambios fueron insignificantes. 
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12 Da vis, "The origen and growth ofurbanization ... ", 1955, Y su 
"Interna! migration and urbanization ... ", 1955; Lampard, "The 
history of cities ... ", 1955; Hauser, e d., La urbanización en 
América Latina ... , 1961, págs. 37 y 38; Lewis, The Theory_ of 
Economic Growth, 1963, pág. 337; Kuznets, "Population redistnbu
tion, migration ... ", 1964; Toward a Theory .. . , 1965, pág. 97, Y 
"Consumption, industrialization and urbanization", 1966. 

13 Hoselitz, "The role ofcities in the economic growth ... ", 1953, 
y "Urbanization and economic growth in Asia", 1957; Davi.s Y He':'Z 
Golden, "Urbanization and the development of pre-tndustnal 
areas", 1954; Da vis, "The origin and growth ofurbanization ... ", 
1955; Naciones Unidas, Informe sobre la silllación social en el 
mundo ... , 1957. 

14 Weber, Vberden Standort .. . , 1909; Hoyt, "Forces ofurban 
centralization ... ", 1941; Hoover, Tite Location ofEconomic Activ
ity, 1948, págs. 116 a 141; Fourastié, Le grand espoir du XX• siecle, 



industrialización y la urbanización están estrechamente 
vinculadas entre sí, y en general, al desarrollo eco
nómico, la naturaleza exacta de esta interrelación 
no se conoce con precisión 15 . No sólo es posible, desde 
el punto de vista técnico, combinar las actividades 
agrícolas con el modo de vida urbano y el de la industria 
moderna con el modo de vida rural 16 , pero no existen 
seguridades de que los procesos de urbanización e 
industrialización estarán siempre equilibrados. Como 
ya lo han señalado varios autores al referirse a las 
tendencias recientes, en muchos de los países menos 
desarrollados la urbanización quizás haya tenido lugar 
a un ritmo mucho más rápido que el justificado por el 
ritmo del desarrollo económico y el progreso indus
trial17. 

9. La transformación estructural y la urbanización 
son sólo dos manifestaciones, aunque importantes, del 
crecimiento económico. Este último, como ya se ha 
indicado, está asociado con otros numerosos cambios 
en la organización y funcionamiento de la economía y la 
sociedad18 . La difusión de la tecnología moderna trae 
por necesidad cambios importantes en el carácter de la 
organización productiva. Las grandes necesidades de 
capital, que rebasan el alcance del individuo o de la 
empresa tradicional, y la escala de operaciones que 
requieren las nuevas formas de administración, dan 
lugar al surgimiento, como forma predominante de 
organización productiva, de la empresa pública o la 
sociedad anónima. El rompimiento de las formas 
tradicionales de producción para la familia o el mercado 
local, que ocurre una vez que se producen excedentes 
sustanciales de alimento, evoluciona por medio de la 
especialización de las actividades económicas, hacia el 
sistema industrial de producción para los mercados 
nacionales e internacionales. Está relacionado con 
todos estos cambios y también está determinado por la 
propiedad de los medios de producción y los vínculos 
con éstos, el surgimiento de las nuevas clases 
ocupacionales y sociales y la distribución de los ingre
sos entre ellas. 

1949, pág. 180; lsard, "The general theory oflocation ... ", 1949, y 
"A generallocation principie ... ", 1925; LOsch, The Economics of 
Location, 1954; Hoselitz, "The role of cities in the economic 
growth ... ", 1953; y "Generative and parasitic cities", 1955; Lam
pard, "The history of cities ... ", 1955; Davis, "Interna! migration 
and urbanization ... ", 1955; Hauser, ed., Urbanization in Asia and 
the Far East ... , 1957, pág. 73; Kuznets, "Population redistribu-
tion, migration ... ", 1964, y Toward a Theory . .. , 1965, pág. 29; 
Guyot, Essai d'économie urbaine, 1968, pág. 238 y siguientes. 

15 Hoselitz, "The role ofcities in theeconomic growth ... ", 1953; 
Hauser, ed., Urbanization in Asia and the Far East ... , 1957, 
págs. 65 y 66; Naciones Unidas,/nforme sobre la situación social en 
el mundo ... , 1957, pág. 123. 

16 Kuznets, Toward a Theory .. . , 1%5, pág. 97, y "Consumr· 
tion, industrialization and urbanization", f966. Véanse tambi~n 
Schnore, "The statistical measurement ofurbanization ... ", 1961; 
Higgins, "The city and economic development", 1%7. 

17 Davis y Hertz Golden, "Urbanization and the development of 
pre-industrial areas", 1954; Davis, "Interna! migration and 
urbanization ... ", 1955; Hoselitz, "Generative and parasitic 
cities", 1955, y "Urbanization and economic growth in Asia", 1957; 
Naciones Vnidas,lnforme sobre la situación social en el mundo ... , 
1957, pág. 125; Hauser, ed., Urbanization in Asia and the Far 
East ... , 1957, y La urbanización en América Latina, 1%1, pág. 38; 
Oficina Internacional del Trabajo, "Por qué abandonan el 
campo ... ", 1966; George, Géographie de la population, 1%7, 
págs. 81 y 82; Guyot, Essai d'économie urbaine, 1968, págs. 248 a 
251. Véase también Sovani, "The analysis ofover-urbanization", 
1964. 

18 Kuznets, "Population, income and capital", 1955, y Toward a 
Tlteory ... , 1965, págs. 23 y 98 a 101; Deane, Tite First Industrial 
Revolution, 1965, pág. l. 
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1 O. Los puntos de contacto entre población y cre
cimiento económico son numerosos pero, como ya se 
ha observado, la carencia de series de estadísticas a 
largo plazo adecuadas y suficientemente detalladas, y 
la limitada utilidad de los datos a corto plazo para sacar 
conclusiones relativas a las relaciones entre los factores 
demográficos y el crecimiento económico, son algunas 
de las principales razones a las que obedece el cono
cimiento incompleto de estas interrelaciones19. En lo 
que se relaciona con los datos económicos, los pro
blemas de confiabilidad, conversión y comparabilidad 
de los cálculos de ingresos nacionales para poder hacer 
una comparación internacional constituyen otros tan
tos factores de complicación. Las series de datos sobre 
el ingreso o producto nacional tomadas durante largos 
períodos pueden estar influidas por diversos factores, 
como los cambios en las relaciones de precios entre 
diversos grupos de productos y en la calidad de pro
ductos y servicios, factores que son causa de que se 
sobrestime o subestime la tasa de crecimiento eco
nómico a largo plazo. De igual modo la comparación in
ternacional de niveles de ingresos implica multitud de 
problemas que, como la conversión de los ingresos 
nacionales a un común denominador por medio de los 
tipos oficiales de cambio de divisas, constituyen otra 
fuente de error20 • 

B. La población y la economía en los 
tiempos modernos 

11. El crecimiento económico, concebido como un 
incremento sostenido y rápido del ingreso total o del 
ingreso por habitante, es, como queda dicho, un 
fenómeno reciente en la historia de la humanidad. Ini
ciado hace cerca de dos siglos, se ha llegado a asociar 
su comienzo real con la transformación radical de la 
economía que se ha conocido con el nombre de 
revolución industrial. Aunque a menudo se la ha re
lacionado con el desarrollo de la industria manufactu
rera, la revolución industrial abarcaba mucho más 
que eso. No sólo revolucionó otras actividades eco
nómicas, como la agricultura, los transportes, el co
mercio y la banca, sino que transcendió a todos los 
niveles de la sociedad y modificó decididamente las 
instituciones sociales y los modelos de comporta
miento. También la población se vio afectada; los 
cambios económicos y sociales fueron acompañados 
por profundos cambios demográficos. Así pues, la 
época moderna de crecimiento económico, además de 
presenciar un crecimiento económico a largo plazo sos
tenido y sin precedentes, grandes transformaciones es
tructurales y cambios generales de la sociedad, cons
tituye claramente una fase de la historia demográfica. 
Al acompañar la revolución industrial, las nuevas ten
dencias demográficas que surgieron por entonces han 

19 Una complicación adicionál se debe a que este capítulo se ha 
redactado basándose en datos de fuentes diferentes, por lo que algu
nas de las informaciones estadísticas presentadas no pueden com
parars~ con las indicadas en otro lugjlr o las originadas en otras 
fuentes. No se han hecho esfuerzos para asegurar que los datos sean 
comparables. 

2o Para un análisis de las cuestiones de que se trata y de los intentos 
realizados para preparar cálculos comparables para algunas de las 
variables económicas básicas, entre las que figuran el empleo.de 
valores equivalentes de poder adquisitivo, véanse Clark, "lnter
nationaler Vergleich der Volkseinkommen", 1938, y su obra The 
Conditions of Economic Progress, 1957; Gilbert y Kravis, An lnter
national Comparison of National Products ... , 1954; Gilbert y 
otros, Comparative National Products ... , 1958. 



llegado a ser consideradas por muchos como un aspecto 
integral de la era moderna de crecimiento económico. 

12. Pero las tendencias generales del crecimiento 
económico y demográfico no reflejan la diversidad de 
estos procesos en la perspectiva histórica y geográfica. 
No solamente no toman en cuenta la variada experien
cia de le:: diversos países, sino que además no revelan la 
limitada difusión del crecimiento económico moderno, 
del que surgió la actual división del mundo en países 
más y menos avanzados económicamente. Se ha 
llegado a asociar el período moderno de crecimiento 
económico con las grandes y crecientes desigualdades 
de ingresos entre los países más desarrollados y los 
menos desarrollados. De igual modo, la evolución 
demográfica del mundo moderno oculta grandes dife
rencias entre estos grupos de países. Finalmente, las 
grandes diferencias de niveles, evolución y estructura 
de la industrialización y la urbanización estaban vin
culadas inevitablemente a estas tendencias económicas 
y demográficas divergentes. Aunque al principio del 
período moderno las condiciones económicas, demo
gráficas y de otro orden de los países actualmente 
más y menos desarrollados ya diferían considerable
mente, en los dos siglos transcurridos desde entonces 
se ha ampliado esa diferencia. 

13. La finalidad de esta sección es presentar un 
amplio esbozo y una interpretación de las principales 
tendencias económicas y demográficas y cambios es
tructurales que se han hecho manifiestos en el período 
de crecimiento económico moderno. La primera parte 
se refiere a los aspectos generales del proceso de cre
cimiento económico y cambio demográfico, así como a 
sus relaciones generales mutuas durante el período con 
referencia especial a las divergencias entre los países 
más desarrollados y los menos desarrollados. La se
gunda parte se refiere principalmente a los cambios 
estructurales que se han asociado a estos procesos. 

l. EL CRECIMIENTO ECONÓMICO Y EL CAMBIO DE
MOGRÁFICO EN EL PERÍODO DE CRECIMIENTO 
ECONÓMICO MODERNO 

a) Crecimiento del ingreso 

14. Como ya se ha dicho, en general se presume que 
el período de crecimiento económico moderno empezó 
hace cerca de dos siglos con la revolución industrial en 
lnglaterra21 • Los indicadores económicos generales 
dignos de fe que se remontan varios siglos atrás son 
escasos y las inferencias en cuanto a la importancia, 
extensión y ritmo del crecimiento económico, par
ticularmente en cuanto se refiere a las primeras fases 
del desarrollo, se basan en la mayor parte en elementos 
de juicio circunstanciales o indirectos o en infor
maciones parciales disponibles respecto de deter
minados países únicamente. Sin embargo, algunas 
características del desarrollo económico de este 
período están lo suficientemente bien establecidas 
como para facilitar algunas generalizaciones. En primer 
lugar, el crecimiento y el desarrollo económicos han 
sido tan rápidos en los dos últimos siglos, que éstos 
constituyen indudablemente una época claramente de-

21 Subsisten, sin embargo, algunas diferencias de opinión acerca 
del período en que ocurrió la revolución industrial en Inglaterra. 
Véase la sección D infra. 

finida de la historia del hombre. En segundo lugar 
aunque así sea, la difusión de este proceso de ere: 
cimiento económico ha sido muy desigual y de tal 
índole que ha creado en la actualidad una diferencia 
grande y creciente de niveles de ingreso y de vida entre 
los países que se beneficiaron del proceso de cre
cimiento económico y los que no lo lograron. 

15. Se han dado varios argumentos para demostrar 
el rápido crecimiento económico registrado en el 
período moderno. Así, por ejemplo, se piensa que la 
prueba indirecta de que durante este período se ha 
expandido la producción a ritmos nunca antes regis
trados se obtiene mediante una comparación general de 
las condiciones de vida que se sabe existían antes del 
principio de este período y las que prevalecen actual
mente en los países más desarrollados. Otro argumento 
indirecto es el de que, puesto que casi no hay duda de 
que el crecimiento de la población se ha acelerado en el 
período moderno y el ingreso por habitante no ha dis
minuido, la producción total de bienes y servicios debe 
haber aumentado a una proporción considerablemente 
mayor que antes22 • Según se ha afirmado, en realidad 
las pruebas directas y circunstanciales indican que el 
ingreso por habitante ha venido elevándose durante el 
período moderno. Se advierte que datos incompletos 
pero convincentes indican que desde el principio del 
período moderno el ingreso se ha multiplicado varias 
veces en Europa y en zonas de ultramar de asen
tamiento europeo y que los niveles de vida del resto del 
mundo no han declinado en forma notable. En con
secuencia, debe haber aumentado el ingreso por 
habitante en todo el mundo. Se considera que los 
elementos de juicio sobre el ingreso por habitante en los 
últimos 50 años, que son datos más directos, confirman 
este razonamiento23 • Se han hecho algunos cálculos 
reconocidamente aproximados y tentativos sobre el 
crecimiento del ingreso mundial. Uno de ellos sugiere 
que en 1850 el ingreso real total del mundo se hallaba 
entre un quinto y un cuarto del registrado alrededor de 
194024 • En otro grupo de cálculos se supone que en 1913 
el ingreso mundial era tan sólo el 40% del correspon
diente a 1953 25 • Fuera de estos argumentos generales y 
cálculos aproximados, las inferencias acerca del cre
cimiento económico a largo plazo se han basado en 
informaciones parciales, particularmente para los 
países individualmente considerados. Con tal fin se han 
empleado series a largo plazo sobre la producción y el 
desarrollo de la manufactura de ciertos bienes o 
categorías de productos que deseml?eñan un papel de
cisivo en las primeras etapas del crecimiento 
económico moderno, tales como· los textiles, el hierro, 
el carbón y la producción de energía, lo mismo que 
estadísticas sobre comercio exterior26 • 
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22 Kuznets, Modern Economic Growth ... , 1%6, págs. 63, 68 Y 
69. Sin embargo, se da frecuentemente la opinión de que en las etapas 
primitivas del crecimiento económico moderno las condiciones. de 
vida de grandes sectores de las clases trabajadoras no mejoraron, smo 
que empeoraron, a pesar de un ritmo más rápido de crecimiento 
económico general. 

23 Hagen, "World economic trends ... ", 1958. 
20 Robinson, "The changing structure of the British economy", 

1954. Véase además Meier y Baldwin, Economic Development. · ., 
1957, pág. 247. . 

2S Zimmerman, Arme und reiche Lünder, 1963, págs. 46 Y 47, 
cuadros 2.4 y 2.6, pág. 30. 

26 Véanse, por ejemplo, Mantoux, The Industrial Re1•olution in the 
Eighteenth Century ... , 1928, ed. de 1961; Ashton, An Economic 
1/istory of EnRland ... , 1955; Hoffman, British lndustry ... , 1955; 
Deane, The First Industrial Re1•olutiorr, 1965. Para otros estudios en 



16. Algunos economistas, y entre ellos particular
mente Clark y Kuznets27

, han tratado de calcular y 
reunir datos sobre tendencias a largo plazo del cre
cimiento del ingreso o el producto para el mayor 
número posible de países. Kuznets halló que en 14 
países, casi todos desarrollados, sobre lvs que se 
disponía de datos de ingresos por lo menos sobre cinco 
decenios, el ingreso por habitante había aumentado 
entre algo menos del 10% y más del 20% en cada de
cenio28. En posteriores estudios confirmó estas con
clusiones mediante datos sobre un período mayor y 
observó que, con muy pocas excepciones, las tasas 
decenales de crecimiento d!!l ingreso por habitante eran 
bastante mayores al 10% y en algunos casos con
siderablemente superiores al 20%29 . Los cálculos a 
largo plazo del ingreso por habitante desde principios 
del crecimiento económico moderno en cada país 
sugerían tasas decenales de crecimiento de entre el14% 
y el23% para la mayoría de los 14 países estudiados, sin 
que hubiera tasas inferiores al 10%, y algunas eran 
hasta del 30% por decenio30 • Kuznets recalcó no sola
mente el rápido crecimiento económico que revelaban 
estos datos, sino también que las tasas de crecimiento 
en tiempos modernos eran muy superiores a las de 
épocas anteriores. Las pruebas a este respecto eran 
directas en los casos en que los cálculos de ingresos se 
remontaban a épocas anteriores a la moderna31 • Se 
obtuvieron pruebas indirectas, mediante proyección 
retrospectiva al período anterior al comienzo del cre
cimiento económico moderno, de las tasas de aumento 
del ingreso por habitante típicas del período moderno. 
Según tales cálculos el nivel de ingresos ~abría des~en
dido a una cifra imposiblemente baJa, aproxima
damente un siglo antes del principio del crecimiento 
económico moderno. Kuznets llegó a la conclusión de 
que el aumento del ingreso por habitante en el periodo 
moderno era por tanto mucho mayor que en el período 

que se han utilizado tales indicadores, véase Buchanan Y Ellis, -:'-P
proaches to Economic Development, 1955, págs. 216 a 221; Parns_h, 
"lron and steel ... ", 1956; d'Hérouville, "Réflexions sur la cr?Js
sance", 1958; Cipolla, The economic History ofWorld Populatzon, 
1962, págs. 47 y siguientes; Gill, Economic Development ... , 1964, 
págs. 49 a 51. En Jos países socialistas se usan a men~d~ como 
indicadores del crecimiento económico el volumen y los md1ces .de 
ciertos productos importantes. Para estudios ba~ll:d?s en gran .m~d1da 
en estadísticas del comercio exterior para el analis1s del crecuruento 
económico, véanse, por ejemplo, Deane y Cole, British E~ono"!ic 
Growth ... , 1962; y Cole y Deane, "The growth of natwnal m
comes", 1965. 

27 Clark, The Conditions ofEconomic Progress, .1957, caps. 2 y 3, 
quien ha compilado datos s?,bre el .Pr~ducto naciOnal de un grll;n 
número de países; Kuznets, Quantttat1ve aspects of.the economic 
growth of nations, l. ... ", 1956; Aspecto~ cuantitativos del desa
rrollo económico, 1959; Modern Economzc Growth . · ., .1966, Y 
Economic Growth of Nations ... , 1971. Entre otros estudi<?S ~om
parativos sobre el crecimiento económico ~ largo plazo ~mncipal
mente en países desarrollados, figuran Madd!son, J!co'!omzc C!rowth 
in the West ... , 1964, cap. 1; Bairoch, Revolutwn .mdustrlelle ~t 
sous-développement, 1963; Kindleberger: Economzc .. _Growth m 
France and B;;tain ... , 1969. Algunos cálculo~ del m~reso na
cional" datan de hace ya algún tiempo. El mas conocido es el 
realizado porGregory King sobre Inglaterra. yéase.l}arnett, e~., Two 
Tracts by Gregory King, 1936. Para una reclasific~CIOI?' de.los calculos 
de King en forma moderna, véanse Deane, "The Impl~c.attons ofear~y 
natíonal income ... ", 1955; y Deane y Col e, Bntlsh Economzc 
Growth ... , 1966, págs. 155 y 156. . , 

2s Kuznets, "Population, income and capital".• 1955. Veanse 
también Buchanan y Ellis, Approaches to Economzc Deve/opment, 
1955, págs. 214 y 215. ' 

29 Kuznets, Modern Economic Growth ... , 1%6, pag. 67., 
10 Kuznets, Economic Growth of Nations ... , 1971, pag. 22, 

cuadro l. 
31 /bid .• pág. 23. 
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anterior y más alto del que podría haber sido a lo largo 
de muchos siglos anteriores32 • 

17. Prácticamente todos los datos sobre compor
tamiento económico y las inferencias relativas al po
tencial del crecimiento económico del período moderno 
citados hasta ahora se basan en la experiencia de los 
países desarrollados de la actualidad. Para los países en 
desarrollo no hay prácticamente datos comparables a 
largo plazo33 , pero en general es posible suponer que el 
crecimiento económico de esos países fue lento o nulo 
durante la mayor parte de la época moderna. Kuznets 
expuso varios argumentos en apoyo de tal hip_ótesis. 
Citó como prueba los niveles actualmente baJ?S del 
ingreso por habitante de la mayor parte de los p_mses en 
desarrollo así como el hecho de que dondeqmera que 
parecía po~ible el crecimiento econóJ?i~o en el pasado, 
también se había acelerado el crecimiento de la po
blación aumentando el producto total pero mante
niendo ~1 ingreso por habitante en niveles ~ajos. Los 
cálculos de que se dispone sobre tendencias a largo 
plazo del ingreso por habitante de los países en desa
rrollo tendían a confirmar esas conclusiones34 • Hagen 
calculaba en ~neral que entre las regiones menos desa
rrolladas sólo América Latina había registrado un au
mento claro del ingreso por habitante en la primera 
mitad de este siglo, pero probablemente. ese ingreso 
permaneció aproximadamente igual en Asm, y poco se 
sabe de sus niveles y evolución en Africa35 • Los 
cálculos aproximados y provisionales de Ziml}ler.ma~ 
sobre el ingreso por habitante en 1913 y 1953 s~lo mdi
can pequeños aumentos en la mayor parte de Asta, pero 
avances más considerables en América Latina36 • Sobre 
la base de datos similares de la primera mitad de este 
siglo, el crecimiento del produc~o n~cion~ brut? en 
América Latina y Asia, sin inclmr Chma m el Onente 
Medio, había fluctuado, según los cálculos, en un 2% 
anual aproximadamente. Sin embarg~, ~omo con
secuencia de tasas crecientes del crecimiento de la 
población, los aumentos del ingreso por habitante des
cendieron del 1,2% anual en 1900-1913 al 0,9% en 
1913-1929 y al 0,6% en 1929-195337 • 

18. No son necesarios, sin embargo, los datos 
estadísticos para confirmar que el crecimiento eco
nómico moderno ha sido no sólo singular, sino tam
bién de difusión limitada. Por ser Inglaterra el primer 
país que experimen~ara un~ revolu~ión industrial, 
su ejemplo fue segmdo en epocas dtversas por los 
países de Europa occidental, septentrional y central, 

12 Kuznets Modern Economic Growth ... , 1%6, pág. 69, Y 
Economic Gr~wth of Nations ... , 1971, págs. 23 a 27: 

33 Pueden hallarse cálculos a largo plazo sobre el mgreso. ~ su 
crecimiento en algunos países en desarrollo en Oark, The Condltw~s 
of Economic Progress, 1957; Kuznets, Modern Economzc 
Growth ... , 1966, págs. 391 y 392, y en su Economic Growth of 
Nations ... , 1971. . h f 

34 Kuznets, "Quantitatíve aspects of the economic growt o na-
tions, l. . . . ", 1956. 

Js Hagen, "World economic trends. · .. ·", 1958. , 
36 Zimmerman, en Arme und reiche Lander, 1~3, pags. 46.Y 47, 

cuadros 2.4 a 2.6, calculaba que el ingreso por habitant~ a preciOs de 
1952-1954 había aumentado en América Latina de 170dolares en 1913 
a 260 en 1953. Para Jos países del Lejano Oriente los cálculos .corres
pondientes eran 90 dólares en 1913 y 110. dólares e~ 1~53. El m~reso 
por habitante en Asia sudorienta! se consideraba practJcal!lente m va
riable, en 64 dólares para 1913 y 65 dólar~s para 1953. El mgre~o por 
habitante de China se calculaba aproximadamente en 50 dolares 
durante toda la primera mitad de este siglo. . . 

11 Bairoch, Diagnostic de l'évolution économzque du tzers
monde ... , 1969, pág. 193, cuadro 42. 



las regiones de ultramar de asentamiento predominan
temente europeo, la URSS, Jos países de Europa orien
tal y meridional y el Japón. La gran mayoría de Jos 
países de Africa, Asia y América Latina no participaron 
en este proceso. Elementos de juicio tanto directos 
como indirectos sugieren que Jos ingresos de Jos países 
que iniciaron su desarrollo antes del período moderno 
ya eran considerablemente mayores que Jos de Jos 
países en desarrollo de la actualidad38 . En general se 
reconoce que estas diferencias han aumentado durante 
el período de crecimiento económico moderno39 . Kuz
nets en particular ha presentado indicios de tipo indi
recto sobre las crecientes diferencias de ingresos al 
demostrar que, tomando en cuenta el actual nivel de. 
ingresos de Jos países menos desarrollados, no habrían 
podido ocurrir en ellos tasas de crecimiento del ingreso 
por habitante tan rápidas como las experimentadas por 
los países más desarrollados40. Spengler suponía que el 
producto por hombre-hora en Jos países más avanzados 
era tal vez cinco veces mayor que el de los menos 
avanzados antes de 1800, mientras que en la actualidad 
puede ser más de40veces mayor4 1 • Cairncross pensaba 
que en Jos países más ricos el ingreso real podía haberse 
quintuplicado en el último siglo, mientras que en 
muchos países menos desarrollados apenas aumentó42 . 
Según cálculos tentativos de Robinson, Africa, Asia y 
América Latina tenían más del45% del ingreso real del 
mundo en 1850, pero su participación había bajado a 
menos del 30% en el decenio de 193043. 

19. En consecuencia, si bien en la mayor parte del 
período de desarrollo económico moderno los países 
menos desarrollados en conjunto experimentaron poco 
o ningún crecimiento económico, los últimos decenios 
de evolución señalan una tendencia diferente. En la 
gran mayoría de los países, tanto en desarrollo como 
desarrollados, el ritmo de expansión económica fue 
bastante mayor de lo que fue durante la mayor parte del 
resto del siglo. Se reconoce también en general que, con 
algunas excepciones, en la mayoría de los países desa
rrollados el crecimiento económico ha sido rápido en 
los dos últimos decenios. Pero el rápido crecimiento del 
producto y el ingreso no se limitaba a los países que 
tradicionalmente tenían una expansión más rápida; la 
mayoría de los países en desarrollo experimentaron en 
los dos últimos decenios tasas de crecimiento del in
greso total y, en menor grado, del ingreso por habitante 
que eran muy altas en promedio y en comparación 
con épocas anteriores. Aunque hay diversas inter
pretaciones de las razones de tal aceleración y distintas 
opiniones en cuanto a si el período postbélico repre
senta una nueva fase de crecimiento económico, el 
hecho es que en estos dos decenios la producción ha 

38 Véase la sección D infra. 
39 Spengler, "Demographic pattems", 1954, y "Economic factors 

in the development ... ", 1951; Meier y Baldwin, Economic 
Del•elopment ... , 1957, pág. 247; Caimcross, Factors in Economic 
Del·elopment, 1962, pág. 18; Kuznets, "Quantitative aspects ofthe 
economic growth of nations. l. .. ", 1956; "Regional economic 
trends .. . ",1958,yModernEconomicGrowth .. . ,1966,págs. 392 
y 393. 

4° Kuznets, "Population, income and capital", 1955; "Quantita
tive aspects ofthe economic growth of nations, l. ... ", 1956; Mod
crn Economic Groll'th ... , 1966, págs. 392 y 393, y Economic 
Groll'th of Nations . .. , 1971, pág. 27. 

41 Spengler, "Demographic pattems", 1954. 
42 Caimcross, Factors in Ec:onomic Del•elopment, 1962, pág. 18. 
43 Robinson, "The changing structure of the British economy", 

1954. Véanse también Meier y Baldwin, Economic Del•elop
ment ... , 1957, pág. 247. 

aumentado en la mayoría de Jos países a ritmos com
parativamente altos44 . 

b) La población y el crecimiento económico: 
relaciones mutuas 

20. En general se reconoce que el problema de las 
posibles relaciones mutuas entre el crecimiento 
económico y el demográfico es bastante complejo. 
Como ya se ha observado, no sólo hacen falta datos. 
suficientes, sino que la índole indirecta de las relaciones 
implica en realidad que tanto la dirección como el grado 
de vinculación entre los dos pueden variar en el tiempo 
y en el espacio. La confrontación de las tendencias 
amplias del crecimiento de la población por grandes 
regiones con las tendencias generales del crecimiento 
económico que se esbozan en las subsecciones pre
cedentes de este estudio sugiere que, si bien el cre
cimiento de la población y el crecimiento económico no 
han sido mutuamente independientes en el período 
moderno, no existe entre ellos una relación invariable y 
sistemática. 

21. En comparación con Jo que se conoce sobre las 
tendencias económicas de Jos tiempos modernos, 
se dispone de mayores datos, si bien incompletos, acer
ca de la población. En un capítulo anterior se han 
analizado cálculos históricos de la población del 
mundo, de regiones y de algunos países tomados indi
vidualmente45. A pesar de lo limitado de Jos datos, las 
conclusiones de ese capítulo proporcionan amplias 
pruebas del surgimiento de nuevas modalidades demo
gráficas a lo largo de los dos últimos siglos. En un 
contexto histórico amplio y en relación con el proceso 
de desarrollo económico moderno, se destacan dos ras
gos característicos de las tendencias de la población: en 
primer lugar, un gran aumento de la población en 
términos tanto absolutos como relativos, en com
paración con épocas anteriores de la historia de la 
humanidad, y, en segundo lugar, un ritmo de creci
miento más rápido que nunca antes en los decenios 
recientes46. 

22. Las conjeturas y los cálculos sobre la población 
desde comienzos de la era cristiana demuestran el gran 
aumento de la población en la época moderna en 
comparación con tiempos anteriores. Al principio de la 
era cristiana la población del mundo puede haber sido 
de alrededor de 300 millones; probablemente llegó a 500 
millones en 1650 y a cerca de 800 millones en 1750. 
Entre los alrededores del comienzo del período de cre
cimiento económico moderno y 1900, la población de la 
tierra aumentó a 1.650 millones y a cerca de 3.300 
millones hacia 196547. El aumento inferior al triple 
desde el principio de la era cristiana hasta 1750 hacía 
suponer, como lo advertía Durand, que la población se 
había duplicado en·un período mayor a 1.000 años. En 
cambio entre 1750 y 1965, o sea poco más de dos siglos, 
la población del mundo se cuadruplicó48. 
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« Véase además la sección C infra. 
45 Véase el capítulo ll, secciones D y E. 
46 Cipolla, The Economic History of World Population, 1962, 

págs. 99 a 101; Kuznets, Modern Economic Growth ... , 1966, 
pág. 37. 

47 Véase el capítulo II, cuadro II.l. Hasta el año 1900 este cu~dro 
indica variaciones del tamaño estimado de la población; las ctfras 
citadas aquí son términos medios aproximados. 

48 Durand, "A long-range view ... ", 1967, y "The modem 
expansion ... ", 1967. 



CUADRO XIV.l. ESTIMACIONES" DE LAS TASAS DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN DEL MUNDO Y POR GRANDES REGIONES, 1650-1960 

Rt'giones /650-1750 1750-1800 

Todo el mundo ······················· 0,3-0,4 0,4-0,6 
Europa, América del Norte, Oceanía y 

la URSS ......................... 0,3 0,5-0,6 
Mrica, Asia y América Latina ........ 0,3-0,4 0,4-0,5 

FuENTEs: 1650-1900: Carr-Saunders, WorldPopulation ... , 1936, 
pág. 42; Willcox, Studies in American Demography, 1940, pág. 45; 
1750-1900: véanse además Durand, "The modem expansion ... ", 
1967; 1900-1920; Bourgeois-Pichat, Population Growth and De-

23. Los cálculos citados confrrman también un cre
cimiento acelerado de la población en el período mo
derno. Se ha observado que, mientras fue preciso que 
transcurriera un siglo y medio después de 1750 para que 
la población se duplicase, en menos de dos tercios 
de siglo, entre 1900 y 1965, la población se duplicó 
nuevamente49• Si bien a veces se presume que aproxi
madamente en los dos últimos siglos ha ocurrido una 
aceleración constante y gradual del crecimiento de la 
población50, cálculos más detallados insinúan que esta 
aceleración ha sido un fenómeno relativamente recien
te5 1• Las tasas medias de crecimiento correspondiente 
a medios siglos entre 1750 y 1900, según diversos 
cálculos de que se dispone, revelan cuando más una 
pequeña aceleración del crecimiento durante ese 
período 52. El crecimiento más rápido de la población 
sólo empezó a manifestarse en el siglo actual: entre 
1900 y 1950 se calcula que la población del mundo 
aumentó a una tasa media anual del 0,8%53 • La 
aceleración más sorprendente, según opinión general, 
ocurrió en la época posterior a la guerra, cuando la tasa 
media anual de crecimiento se elevó al1 ,8% entre 1950 
y 1960 (véase el cuadro XIV.l). Estas tendencias a 
largo plazo en el período moderno han dado origen a la 
opinión de que desde sus comienzos el crecimiento de 
la pobiación ha tenido dos etapas: un período de cre
cimiento relativamente modesto que se cree duró hasta 
la primera mitad del siglo XX, y una fase de cre
cimiento muy rápido a partir de la segunda guerra mun
dial 54. 

24. En vista de las limitaciones tanto cuantitativas 
como cualitativas de los datos, toda deducción sobre 

49 /bid. 
so Véanse, por ejemplo, Davis, "The world demographic transi

tion", 1945; Borrie, Population Trends and Policies ... , 1948, 
págs. 1 y 2; Kuznets, Toward a Theory .•. , 1965, págs. 10 Y 11. 

st Véase el capítulo 11, sección E. Además, Durand, "The modem 
expansion ... ", 1967; Grauman, "Population growth", 1968. 

s2 Véase el cuadro XIV.J. Los cálculos de Carr-Saunders suponen 
tasas medias anuales de crecimiento del 0,4% entre 1750 Y 1800, 0,5% 
de 1800a 1850y0,6% de 1850a 1900. Los cálculos de Willcoxindican 
tasas medias anuales de crecimiento del 0,6%, 0,3% y 0,7%, respec
tivamente. Durand calculaba que la tasa media de crecimiento anual 
había sido del 0,4% entre 1750 y 1800 y del 0,5% de 1800 a 1850 Y de 
1850 a 1900. 

n Durand, en "The modem expansion ... ", 1967, recalca es
pecialmente el contraste entre el crecimiento relativamente estable 
registrado hasta el fin del siglo XIX y la aceleración a partir de ese 
momento, y consideraba Jos periodos anterior y posterior a 1900 
como etapas claramente definidas de crecimiento moderno de la 
población. Véase además Grauman, "Population growth", 1968. 

s• Véase el capítulo 11, sección E. Además, Cipo !la, The Econom_ic 
History of World Population, 1962, pág. 104; Thompson Y Lewts, 
Population Problems, 1965, pág. 432; Macura, "The long-range 
outlook ... ", 1968; Hauser, "World population: retrospect and 
prospect", 1971. 

Tasa media anual Je crecimiento (porcentaje) 

1800-/850 1850-1900 1900-1910 /910-1920 /920-1930 /930-1940 /940-/950 1950-/960 

0,3-0,5 0,5-0,7 0,6 0,6 1,1 1,0 0,9 1,8 

0,7-0,8 1,0-1,1 1,0 0,7 1,1 0,7 0,3 1,3 
0,2-0,4 0,4-0,6 OA 0,6 0,1 1,2 1,2 2,0 
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velopment, 1966, cuadro 6, pág. 16; 1920-1960: Naciones Unidas, 
Perspectivas de la población mundial ... , 1966. 

• Cálculos mínimos y máximos de las fuentes citadas. 

las relaciones mutuas entre el crecimiento de la 
población y el crecimiento económico es forzosamente 
tentativa. Los datos de que se dispone y las infor
maciones indirectas parecen afirmar la existencia de 
una positiva vinculación general entre los dos durante 
el período. Kuznets señalaba que el crecimiento 
económico en la época moderna no sólo implicaba 
aumentos sostenidos y marcados del producto por 
habitante, sino también de la población. Esta com
binación de tasas altas de crecimiento de la pobla
ción y del ingreso por habitante y, en consecuencia, 
aumentos muy considerables del producto total, 
era en su opinión una característica definida del cre
cimiento económico moderno55• Hagen observó tam
bién que a partir de la revolución industrial las tasas 
altas y crecientes del crecimiento de la población han 
estado acompañadas por un crecimiento aún más 
rápido del ingreso56• Si bien se lo ha observado con 
menor atención, el reciente rápido crecimiento eco
nómico y demográfico durante el período de la pos
guerra parecería confirmar la existencia de una relación 
positiva general entre los dos. 

25. Sin embargo, las amplías generalizaciones de 
este tipo tienen poco sentido al no distinguir, como ha 
ocurrido, variaciones de niveles y modalidades del cre
cimiento a lo largo del tiempo y para diversas regiones y 
países. Se ha observado, por ejemplo, que aparen
temente el crecimiento de la población empezó a 
acelerarse antes del período de crecimiento económico 
moderno. Los cálculos muy aproximados sobre siglos 
anteriores indican que antes de 1650 la tasa de cre
cimiento de la población puede haber sido inferior al 
0,1 %, pues la tasa media desde el principio de la era 
cristiana hasta 1650 fue del 0,07%. Desde 1650 hasta 
1750 y antes del comienzo del crecimiento económico 
moderno se calcula que la tasa de crecimiento aumentó 
notablemente, hasta el 0,3 ó 0,4%57 • Los patrones del 
crecimiento sobre diversas regiones, si bien confirman 
en algunos casos la existencia de una relación positiva 
entre el crecimiento de la población y el crecimiento 

ss Kuznets, Modern Economic Growth ... , 1966, págs. 19, 20 y 
63. Véase también su Toward a Theory ... , 1965, pág. 6, y "Popula
tion and economic growth", 1967. 

s6 Hagen, "World economic trends ... ", 1958. 
S7 Véase el capítulo 11, cuadro 11.1. Véanse además Davis, "The 

world demographic transition", 1945; Thompson y Lewis, Popula
tion Problems, 1965, pág. 401. Otros han puesto en duda, sin em
bargo, la confiabilidad de estos cálculos y de otros cualesquiera sobre 
épocas anteriores al siglo XIX. Véase, por ejemplo, Kuczynski, 
"Population", 1948. Durand, en "The modem expansion ... ", 
1-967, expresó también dudas acerca de la exactitud de los cálculos 
para 1650, pero aceptaba que el crecimiento acelerado había em
pezado probablemente antes de 1750 en algunas partes de Europa, 
Rusia y América, y posiblemente antes de 1700 en China. 



económico, muestran también que tal relación no es 
universalmente válida ni invariable, y que de hecho 
puede resultar ser una relación negativa. 

26. Las tendencias de la población durante el 
período moderno presentaron un proceso desigual -
lo mismo que el crecimiento económico - y 
afectaron a diversas regiones y países en forma distinta 
en épocas diferentes. Al interpretar las tendencias del 
crecimiento de la población en el período moderno, 
muchos autores han observado que en la mayor parte 
de la época el crecimiento de la población era en general 
mayor en las zonas de asentamiento europeo58 • A 
menudo se presume que el crecimiento más rápido de la 
población, que se ha dado en relacionar cori el cre
cimiento económico moderno, empezó primero en 
Europa, donde se originó ese crecimiento económico 
moderno59 • Posteriormente se hallaron aumentos aún 
más rápidos, en parte como resultado de la inmigración, 
en zonas de asentamiento europeo en ultramar, es
pecialmente en América del Norte, Carr-Saunders ob
servaba que entre 1650 y el decenio de 1930 los pueblos 
europeos se multiplicaron cerca de siete veces - de 
alrededor de 100 millones a 720 -, mientras que la 
población del resto del mundo apenas se triplicó6o. 
Otros han observado que la población de cepa europea 
se multiplicó más de cinco veces entre 1750 y 
1950- de un cálculo aproximado entre 140 y 150 mi
llones al iniciarse el período a 780 u 800 millones al 
final -, mientras que la población del resto del mundo 
se calculaba para 1950 en menos del triple de lo que era 
en 17506 1 • Según otros cálculos, la población de los 
países europeos de desarrollo más 
temprano- Alemania, Bélgica, Escandinavia; Fran-

58 Véanse, entre otros, Carr-Saunders, World Population ... , 
1937, págs. 42 a 45; Da vis, "The world demographic transition", 
1945; Thompson, Plenty of People, 1948, págs. 7 y 8; Woytinsky y 
Woytinsy, World Population and Production ... , 1953, pág. 36; 
Cipolla, Tite Economic History ofWorld Population, 1962, págs. 101 
a 104; Kollmann, Be1·iilkerung und Raum ... , 1965, pág. 1; Kuz
nets, Modern Economic Growtlt ... , 1966, págs. 36 a 40. 

59 Carr-Saunders, World Population ... , 1937; Cipolla, Tite 
Economic 1/istory of World Population, 1962, págs. 101 a 104; 
Hauser, "World Population: retrospect and prospect", 1971. Esta 
opinión ha sido puesta en duda, sin embargo, y Willcox, por ejemplo, 
en su "lncrease in the population of the ·earth ... ", 1931, con
sideraba que el siglo anterior a 1750 se había caracterizado por un 
crecimiento de la población relativamente más rápido en Asia. 
Reinhard y Armengaud, en su 1/istoire générale de la population 
mondiale, 1961, estimaban que la población de la mayor parte de 
Europa estaba estancada desde fines del siglo XVI hasta mediados 
del siglo XVIII. Durand, en "The modem expansion ... ", 1967, 
observaba en términos más generales que si bien parece darse por 
sentado que los países europeos llevaban la delantera en la expansión 
moderna de la población, en los dos últimos siglos Europa no se 
destacó entre las grandes zonas por el crecimiento de su población. 
Reconocía, sin embargo, que la expansión de los pueblos europeos 
tuvo lugar parcialmente en zonas de asentamiento en ultramar. 

6° Carr-Saunders, World Population ... , 1937, págs. 42 a 45. 
Véanse también Da vis, "The world demographic transition", 1945; 
Landis y Hatt, Population Prohlems ... , 1954, pág. 21 y 22; Borrie, 
Tire Growth and Control ... , 1970, pág. 7. 

61 Woytinsky y Woytinsky, World Population and 
Procluction ... , 1953, pág. 36; Kollmann, Bel'iilkerung und 
Rcmm ... , 1965, págs. 1 y 2. Los cálculos no son siempre claros en 
cuanto a la población y la zona a que se refieren. La zona de asen
tamiento europeo suele definirse como compuesta por Europa, 
América del Norte, Oceanía y la URSS y, en algunos casos, 
Mesoamérica y América del Sur. Durand, "The modem 
expansion ... ", 1967, presenta cálculos del crecimiento de la 
población sobre la zona de asentamiento europeo, incluyendo y ex
cluyendo Mesoamérica y América del Sur. En el primer caso la 
población para 1950 es 4,9 veces mayor que la de 1750, y en el 
segundo el factor multiplicador es de 4,4. 

cia, los Países Bajos y el Reino Unido -,junto con Ja 
de América del Norte y Oceanía, se multiplicó más de 
seis veces, de cerca de 60 millones en 1750 a más de 370 
millones en 1950. En el mismo período la población del 
resto del mundo sólo se multiplicó hasta ser un poco 
mayor del triple62. 

27. Entre 1750 y los primeros decenios del siglo XX 
(cuadro XIV .1), las tasas de crecimiento calculadas 
para Jos diferentes intervalos de tiempo confirman en 
general un aumento más rápido de la población en 
las zonas predominantemente más desarrolladas de 
colonización europea que en otras partes del mundo. 
Los cálculos, que llegan hasta 1650, indican que no se 
puede afirmar que las tasas de crecimiento en las dos 
regiones principales difieran antes de 1750, y también 
que durante la última mitad del siglo XVIII el cre
cimiento de la población en las zonas de colonización 
europea era sólo ligeramente superior a las de la 
población combinada de Africa, Asía y América La: 
tina. Como han señalado varios autores, una dife
rencia ¡,ignificativa en las tasas de crecimiento sólo 
stJrgió en la primera mitad del siglo XIX y aumentó 
durante su última mitad63 . La población total de las 
zonas de colonización europea aumentó en promedio 
entre el O, 7% y el 0,8% anual de 1800 a 1850 y del1% al 
1, 1% de 1850 a 1900. Las tasas de crecimiento de la 
población combinada de Africa, Asia y América Latina 
se estimaron en el orden del 0,4% al 0,5% durante la 
primera mitad y del 0,2% al 0,4% en el curso de la 
segunda mitad del siglo XIX (véase cuadro XIV.1). 

28. La modalidad de un crecimiento más rápido de 
la población en las zonas de población europea, en 
comparación con el resto del mundo, que surgió en el 
curso del siglo XIX, sufrió un cambio completo en el 
siglo XX. Las comparaciones de las tendencias del cre
cimiento de la población en la primera mitad del 
siglo XX se dificultan debido a las fluctuaciones en las 
tasas de crecimiento - en particular en los países más 
predominantemente desarrollados de las zonas de 
colonización europea - provocadas por períodos de 
guerra, crisis económica y recuperación posterior. 
Pero, sobre la base de los datos correspondientes a los 
decenios que pueden considerarse como más o menos 
normales, parece que el crecimiento de la población en 
esas zonas se ha estabilizado desde fines del 
siglo XIX64 • Mientras tanto,la población en el resto del 
mundo comenzó a crecer más rápidamente, y en los 
decenios de 1911 a 1920 y 1921 a 1930 las tasas de au
mento en ambos segmentos principales fueron aproxi
madamente iguales (cuadro XIV.l). Desde entonces la 
población combinada de Africa, Asia y América Latina 
aumentó a una tasa considerablemente superior que la 
de las zonas de colonización europea predominante. 
Durante los decenios de 1930 y 1940, esta diferencia se 
debió principalmente a las tasas de crecimiento excep-
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62 Kuznets, Modern Economic Growtlt ... , 1966, págs. 36 a 40. 
63 Bourgeois-Pichat, Population Growtlt and Del'elopment, 1966, 

pág. 13; Thompson y Lewis, Population Prohlems, 1965, págs. 413, 
414 y 416; Durand, "The modem expansion ... ", 1967. 

•• Durand, "The modem expansion ... ", 1967; Bourgeois
Pichat, Population Growth and Del'e!opmenr, 1966, págs. 14 Y 15; 
Hauser, "World population: retrospect and prospect", 1971. No 
obstante, varios autores han sostenido que el crecimiento de la 
población de procedencia europea alcanzó un máximo en la última 
mitad del siglo XIX. Véanse, por ejemplo, Reinhard y Armengaud, 
llistoire ¡:énérale de la population mondiale, 1961, págs. 229 Y 230; 
Borrie, Tite Growth and Control ... , 1970, pág. 7. 



cionalmente bajas de estas últimas65 • No obstante a 
partir de 1950, cuando el crecimiento de la población'en 
las zonas de colonización europea había vuelto a un 
nivel más normal, la diferencia ha sido el resultado de 
una considerable aceleración en el aumento de la tasa 
de incremento de la población combinada de Africa 
Asia y América Latina. Entre 1950 y 1960, su població~ 
aumentó a una tasa media anual sin precedentes del2% 
en comparación con cerca del 1,3% en las zonas d~ 
colonización europea. 

29. Como las zonas de colonización europea coin
ciden en gran medida con las regiones actualmente más 
desarrolladas66 , la inversión de la situación tradiCional 
respecto de Jos diferenciales en el crecimiento de la 
población en las zonas principales se encuentran tam
bién en las estimaciones correspondientes a las re
giones más desarrolladas y menos desarrolladas. Las 
tasas decenales de crecimiento calculadas desde 1920, 
preparadas por las Naciones Unidas, demuestran que 
en el decenio de 1920 la población aumentó a un ritmo 
más rápido en las zonas más desarrolladas, pero que a 
partir de 1930 ocurrió Jo contrario67 . El acontecimiento 
más notable se produjo en el decenio de 1950, cuando el 
crecimiento de la población en las regiones menos desa
rrolladas se aceleró a un nivel sin precedentes con un 
aumento del 23% para el decenio, en comparación con 
el 14% en las regiones más desarrolladas (véase 
sección C lnfra y cuadro XIV .5). 

30. En la medida en que es posible hacer gene
ralizaciones sobre las tendencias de la población du
rante la época moderna, los datos para las diferentes 
regiones dan la impresión de que, en general, la po
blación creció más rápidamente en las zonas en que 
el progreso económico era también más rápido. Desde 
el comienzo del período, el grupo de los países más 
desarrollados ha logrado enormes aumentos en el pro
ducto total, tanto en términos absolutos como re
lativos, así como en comparación con períodos ante
riores68 esos países han visto aumentar su población en 
unas cinco veces y crecer el ingreso per cápita del lO% a 
bastante más del 20% por decenio69.Por el contrario, 
durante la mayor parte de la historia moderna la 
población en los países menos desarrollados aumentó 

65 Véanse Macura, "The long-range outlook ... ", 1968; Thomp
son y Lewis, Population Problems, 1965, pág. 417. 

66 La correspondencia entre las zonas de colonización europea y 
las regiones económicamente más desarrolladas no es completa. Si se 
excluye a la América Latina de las primeras, países tales como la 
Argentina y el Uruguay y probablemente algunos otros, que se 
pueden considerar como desarrollados, quedarían excluidos. En el 
caso opuesto, quedaría incluida la totalidad de los países menos 
desarrollados de América Latina. Además, la zona de colonización 
europea excluye al Japón, que forma parte del grupo de países desa
rrollados. Véase también sobre este tema a Macura, "The long-range 
outlook .... ", 1968. 

67 Naciones Unidas, Perspectivas de la población mundial ... , 
1966, pág. 22; El-Badry, "Population projections for the 
world ... ", 1967; Vávra, "Proyección de la población mun-
dial ... ", 1967. 

68 Kuznets, en Economic Grm1·th ofNations ... , 1971. págs. 24 y 
25, calcula que en los países europeos más antiguos el crecimiento 
económico durante el periodo moderno representó aumentos en el 
producto total de 6 a 24 veces en el curso de un siglo, en comparación 
con factores posibles de crecimiento de 1,25 a 1,50 en los siglos 
anteriores. Kaldor, en "Characteristics of economic development", 
1962, estima que las tasas de crecimiento en la producción nacional de 
Europa occidental y América del Norte eran desde 1750 apro.xi
madamente 30 ó 40 veces superiores a las experimentadas en vanos 
siglos anteriores. 

69 Kuznets, Modern Economic Growth ... , 1966, pág. 67. 
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en forma relativamente lenta habiéndose estimado el 
crecimiento entre 1750 y 1950 en un 20<YYo; incluso así, 
como sugiere la mayoría de las pruebas en su mayor 
parte indirectas que se examinaron anteriormente, el 
ingreso per cápita en muchos de esos países no aumentó 
en absoluto o sólo en forma insignificante, ya que el 
crecimiento de la producción total apenas se mantenía a 
la par del de la población. En general, las tendencias del 
crecimiento demográfico y económico, por lo menos 
hasta hace unos decenios, sugerían la existencia de una 
asociación positiva entre el crecimiento demográfico y 
económico para los amplios grupos de países más desa
rrollados y menos desarrollados70. En tanto que el cre
cimiento demográfico y el ingreso per cápita en el resto 
del mundo permanecían por debajo de los niveles 
característicos de los actuales países desarrollados, 
en estos últimos las tasas superiores de crecimiento 
y los niveles superiores de ingreso per cápita iban 
acompañados por tasas superiores de aumento de la 
población. El crecimiento de población más lento en las 
regiones menos desarrolladas se asoció a aumentos 
bajos o nulos en los ingresos per cápita y en los niveles 
de desarrollo. 

31. Aunque en la época moderna el crecimiento 
económico ha estado acompañado por un rápido cre
cimiento de la población en general y, hasta hace poco 
tiempo, una asociación positiva prevalecía también res
pecto de las regiones y países más desarrollados y 
menos desarrollados, los datos para los dos grupos de 
países en el período más reciente y para los países por 
separado implican una asociación negativa o la ausen
cia de una relación sistemática. 

32. Como se señaló anteriormente, la tasa más 
elevada de crecimiento de la población desde cerca de 
los comienzos del período moderno, que tuvo su prin
cipal repercusión en los países más desarrollados, fue 
seguida por una aceleración incluso más marcada en 
el período de posguerra, dando lugar a un crecimiento 
sin precedente de la población en los países eco
nómicamente menos desarrollados. Cuando el creci
miento económico y demográfico disminuyó en los 
países más desarrollados en el decenio de 1930, mien
tras que el crecimiento de la población en los países 
menos desarrollados seguía una tendencia ascendente, 
la tradicional asociación positiva entre el crecimiento 
demográfico y económico se había debilitado con
siderablemente. Esta asociación se invirtió en el 
período de posguerra cuando el crecimiento de la 
población en los países en desarroll,o se elevó a un nivel 
que casi duplicaba el de los países más desarrollados y, 
a pesar de un aumento en el producto total mucho más 
rápido que en el pasado, la tasa de crecimiento del 
ingreso per cápita en los países en desarrollo siguió 
siendo inferior a la de los países más desarrollados71 • 

70 Kuznets, Modern Economic Growth ... , 1966, págs. 36 y 40; 
"Population and economic growth", 1967, y Economic Growth of 
Nations .. . , 1971, pág. 23; Kaldor, "Characteristics ofeconomic 
development", 1962. Se ha supuesto también que, por lo menos en el 
caso de los países más desarrollados, la disminución en las tasas de 
crecimiento del ingreso per cápita, que se manifestó en muchos de 
esos países durante la primera mitad del siglo actual, se vio 
acompañada por un crecimiento más lento de la población. A este 
respecto, véase el análisis de la teoría del estancamiento en el 
capítulo XIII. También Kuznets, "Population, in come and capital", 
1955; Buchanan y Ellis, Approaches to Economic Development, 
1955, pág. 215; Bairoch, Révolution industrie/le et sous
développement, 1963, pág. 26. 

71 Véase sección C infra. 



Así, la relación positiva a largo plazo entre el cre
cimiento demográfico y económico y el desarrollo, que 
había prevalecido hasta el decenio de 1930, no se man
tuvo ya más y en los decenios recientes surgió una 
relación inversa72 • 

33. Los datos a largo plazo correspondientes a 
países determinados tampoco corroboran el supuesto 
de una asociación sistemática entre el crecimiento 
demográfico y el económico. Varios autores han obser
vado el hecho de que en el pasado los países con 
elevadas tasas de crecimiento de la población no acusa
ban necesariamente altas tasas de aumento en el in
greso per cápita o viceversa. Tampoco había prueba 
alguna de una asociación· inversa, en el sentido de que 
las tasas bajas de crecimiento de la población es
tuvieran acompañadas -por altas tasas de crecimiento 
del producto per cápita, o viceversa. Si se los con
sideraba por separado, se afirmaba, había países que se 
caracterizaban por un alto crecimiento de la población 
y de la producción per cápita (los Estados Unidos y el 
Canadá); elevado crecimiento de la población y bajo 
crecimiento del ingreso per cápita (los Países Bajos); 
bajo crecimiento de la población, pero elevado cre
cimiento del ingreso per cápita (Suecia), y tasas bajas 
de aumento tanto de la población como de los ingresos 
(Bélgica y Francia)73 • 

34. Los cálculos de la población histórica plantean 
algunas cuestiones adicionales relativas a la inte
rrelación con el crecimiento económico. Los cálcu
los correspondientes a los períodos anteriores a 1750 
dan a entender, como se señaló anteriormente, que 
en varios países las altas tasas de crecimiento de la 
población pueden haberse presentado bastante antes 
que comenzara el moderno crecimiento económico. N o 
obstante, como también se ha señalado, la fecha del 
período del aumento del crecimiento de la población no 
se puede fijar con exactitud, por lo que Easterlin llegó a 
la conclusión de que posiblemente la etapa de cre
cimiento más rápido se produjo antes que comenzara el 
crecimiento económico moderno en varios países74, 
por lo menos. Aunque, de ser verdad, esto indicaría una 
falta de asociación, Kuznets aduce argumentos que 
apoyarían el supuesto de una asociación negativa entre 
el crecimiento demográfico y el económico en esa 
época. Suponía que el rápido crecimiento de la po
blación durante las primeras etapas del desarrollo de 
algunos países podía haber impedido un aumento con
siderable en los niveles del ingreso per cápita. Esto 
último se hizo posible sólo cuando el crecimiento de la 
población se estabilizó o disminuyó7S. 

35. Un estudio comparativo de Kuznets sobre el 
crecimiento de la población y el producto total y per 

72 Naciones Unidas, Perspectims de la población mundial ... , 
1966; Kuznets,ModemEconomicGrowth ... , 1966, págs. 39y40, y 
"Population and economic growth ... ", 1967; Bourgeois-Pichat, 
Population Growth and De1•elopment, 1966, págs. 14 y 15; Borrie, 
The Growtlr and Control ... , 1970, pág. 9. Véase también Durand, 
"The modem expansion ... ", 1967, quien no obstante consideraba 
ambigua la relación positiva anterior entre el crecimiento económico 
y demográfico. Para un análisis más detallado de las tendencias 
recientes, véase la sección C infra. 

73 Kuznets, "Population, income and capital", 1955; "Aspectos 
demográficos del crecimiento económico moderno ... ", 1966, y 
Economic Growtlr of Nations •.. , 1971, págs. 22 y 23; Easterlin, 
"EITects of population growth ... ", 1967; Robinson, "Population 
and development", 1960. 

74 Easterlin, "EITects ofpopu1ation growth ... ", 1967. 
75 Kuznets, Toward a Theory ... , 1965, págs. 21 y 22. 
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cápita confirma la mayoría de las conclusiones expues
tas hasta ahora. Analizando en primer lugar datos para 
unos 14 países en su mayoría desarrollados que abarca
ban un período de 50 años o más hasta 1950, demostró 
que las tasas considerables de crecimiento de 1a 
población tendían a estar acompañadas por altas tasas 
de crecimiento del producto total y que, a la inversa, las 
tasas bajas de crecimiento de la población significaba 
también tasas modestas de crecimiento del ingreso 
total. Descubrió que había una significativa asociación 
positiva entre el crecimiento de la población y el cre
cimiento del producto total. La asociación persistía 
incluso si se excluían las zonas de colonización europea 
de ultramar, a las cualés la relación se podía atribuir 
en parte. No obstante, nuevos análisis de los datos 
sugirieron que la función del crecimiento de la pobla
ción y el aumento del producto total era limitada. 
Kuznets señaló que el hecho de encontrarse también 
una asociación positiva entre las tasas de crecimiento 
del producto total y per cápita significaba que las dife
rentes tasas de crecimiento de la población no cons
tituían el factor predominante en el crecimiento del 
producto total. Los resultados de sus análisis respecto 
de la interrelación entre el crecimiento de la población y 
el del ingreso per cápita eran igualmente poco convin
centes. Se encontró que el coeficiente de correlación de 
rango entre las tasas de crecimiento de la población y 
del producto per cápita era positivo, sugiriendo que Jos 
países con crecimiento de la población más rápido 
tenían también un crecimiento más rápido del ingreso 
per cápita, pero el valor del coeficiente no era sig
nificativo76. 

36. Aunque sólo se disponía de datos a largo plazo 
para países predominantemente más desarrollados, 
Kuznets extendió sus análisis para descubrir la influen
cia que sobre esas asociaciones tendría la inclusión de 
los países menos desarrollados. Suponiendo que en 
esos países la población estuviese regulada por un 
mecanismo maltusiano, en el sentido de que su cre
cimiento estuviese frenado por controles positivos y 
que donde se crearan oportunidades de expansión 
económica la respuesta sería un mayor crecimiento de 
la población, llegó a la conclus,ión de que era probable 
que la asociación entre las tasas de crecimiento de la 
población y el producto total siguiese siendo positiva y 
significativa. Estimó también que con la inclusión de 
los países menos desarrollados surgiría para el período 
considerado una correlación positiva significativa entre 
el crecimiento de la población y el ingreso per cápita. 
La inclusión de los países menos desarrollados, 
sostenía, significaba la adición de casos con bajo cre
cimiento de la población, debido al estancamiento 
económico y bajas tasas de crecimiento del ingreso per 
cápita, fortaleciéndose así la correlación positiva, pero 
no significativa, que se encontraba en el caso de lo.s 
países más desarrollados 77 • Easterlin apoyó esta opi
nión y observó que, si en el período de preguerra, se 
consideraban los países menos desarrollados junto con 
los más desarrollados incluidos en el análisis de Kuz
nets, tasas más altas de crecimiento del ingreso per 

76 Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of na
tions, l. ... ", 1956. Véanse también Kindleberger, Economic 
Growth in France and Britain ... , 1969, pág. 69; Easterlin, "Effects 
of population growth ... ", 1967. 

77 Kuznets, "Quantitative aspects ofthe economic growth ofna
tions, I. ... ", 1956. 



cápita tenderían a asociarse a tasas más altas de cre
cimiento de la población78 • 

37. Estas conclusiones pueden considerarse hasta 
~ierto punto como representativas de la índole de las 
mterrel~ciones entre el, crecimiento ,económico y el 
demografico durante la epoca moderna. Esto significa 
que el crecimiento demográfico y el económico pueden 
variar en forma similar, en general, a pesar de la falta de 
una relación sistemática entre los dos cuando se con
sideran países determinados. La ausencia de esta 
relaci?n signific~ 9ue también es posible, como ha 
ocumdo en los ulhmos decenios, que una asociación 
positiva, tal como la que caracterizó las tendencias 
mundiales y regionales durante gran parte de la época 
moderna, puede convertirse en una asoCiación ne
gativa. 

38. En general, se ha aceptado la falta de una 
relación sistemática y uniformemente válida entre el 
crecimiento de la población y el ingreso per cápita 
durante Ja época moderna. Según Robinson es imposi
ble inferir de la historia generalizaciones acerca de esa 
relación ni extraer ninguna conclusión sobre si el cre
cimiento económico estimula el crecimiento de la 
población o si el crecimiento de la población estimula el 
crecimiento de la riqueza79 • Kuznets observó, más 
concretamente, que mientras el crecimiento económico 
moderno implicaba un rápido aumento en efingreso per 
cápita, así como en la población, esto no significaba que 
el crecimiento de la población fuera una condición 
necesaria para el crecimiento económico. La aso
ciación positiva que existía en la mayor parte del 
período en que se consideraron amplios grupos de 
países era una relación imprecisa, como lo ilustra la 
experiencia de ciertos países, donde una diversidad de 
relaciones entre tasas altas y bajas de aumento de la 
población y del ingreso per cápita se encuentran tanto 
en los países más desarrollados como en los menos 
desarrollados. Kuznets llegó a la conclusión de que, 
respecto de la serie de tasas de crecimiento de la 
población que se habían hallado, en el pasado no había 
ni hay un efecto directo significativo e invariable del 
crecimiento de la población sobre la tasa de aumento 
del producto per cápitaso. 

39. Se ha señalado que esto no significa que el nivel 
de crecimiento de la población no sea un factor impor
tante; todo lo contrario, en general se reconoce la 
significación del crecimiento de la población para el 
crecimiento económico81 • Sin embargo, esto no sig
nifica que, bajo diferentes condiciones y en etapas dis
tintas, el crecimiento de la población pueda haber 
tenido consecuencias diferentes y pueda haber sido 
influido de manera diversa, incluso hasta el punto de 
que esos efectos e influencias se ejerzan en direcciones 
opuestas. Po runa parte, el mecanismo mediante el cual 
cambia la población, sus factores determinantes y la 
magnitud del cambio y, por la otra, las condiciones 
económicas, sociales e institucionales bajo las cuales 

78 Easterlin, "EITects of population growth ... ", 1%7. 
79 Robinson, "Population and development", 1%0. 
8° Kuznets, "Population and economic growth", 1967, y "Aspec

tos demográficos del crecimiento económico moderno ... ", 1966. 
81 Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of na

tions, l. ... ", 1956; "Population change and aggregate output", 
1960, y "Aspectos demográficos del crecimiento económico 
moderno ... ", 1966; Kaldor, "Charactcristics of economic de
velopment", 1%2; Easterlin, "EITects of population growth ... ", 
1967. 

ocurre el cambio, determinan cuáles serán sus efectos. 
~sas condiciones han variado en sumo grado en el 

, !Iempo Y el esp~ci<? y el aumento en el número puede 
Ipflmr en el _crecimiento del ingreso y relacionarse con 
este d~ va~a~ mane~as, de las cuales no emerge una 
modalidad umca y bien definida de interrelación82 _ Se 
afirma que las simples comparaciones entre la 
población y el ingreso per cápita que no toman en 
cue~ta.las variaciones en los factores que determinan el 
crecimiento son una simplificación excesiva. Incluso 
así, tienden a demostrar que las consecuencias del cre
cimiento de la población no son tan importantes como 
para dominar en general otros determinantes del cre
cimiento, pero, según este razonamiento, sugieren 
también que donde existen marcados contrastes en las 
con~iciones económicas, sociales y demográficas, las 
asociaciones entre el crecimiento de la población y el 
económico se hacen más claramente definidas83 • 
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e) Fecundidad, mortalidad, la transición demográ
fica y el crecimiento económico moderno 

40. Las nuevas tendencias en el crecimiento de la 
población surgidas durante la época moderna eran 
evidentemente reflejo de los cambios en sus dos com
ponentes principales, fecundidad y mortalidad. Su 
evolución en los países europeos que comenzaron a 
desarrollarse en los últimos siglos no sólo confirmaba 
esos cambios, sino que, además, sugería cierta regu
laridad en las tendencias de la fecundidad y la mor
talidad que llevaba a la hipótesis de que en el curso de su 
desarrollo económico y demográfico cada población 
sufre una transición demográfica. Según se dijo en un 
capítulo anterior84 , la teoría de la transición demo
gráfica supone que cada población pasa por varias 
etapas de crecimiento bajo diferentes regímenes de 
fecundidad y mortalidad. Más específicamente, la 
transición abarca la evolución desde un régimen de 
altas tasas de natalidad y mortalidad y bajo crecimiento 
de la población a un régimen de bajas tasas de natalidad 
y mortalidad y bajo crecimiento de la población. En 
medio hay una fase de crecimiento rápido cuando surge 
un "desnivel demográfico", ya que la mortalidad dis
minuye primero y sólo es seguida después de cierto 
intervalo por el comienzo de la disminución de la 
fecundidad. Aunque la hipótesis de ese proceso de 
cambio demográfico evolucionario y de las tres o más 
etapas en las que ocurre parece tener validez más o 
menos general, la teoría de la transición ha demostrado 
ser más útil como un sistema amplio para explicar 
el cambio demográfico que como instrumento para 
análisis más detallados. Las tendencias históricas y 
contemporáneas han demostrado que la misma tran
sición y su modalidad, secuencia y fechas pueden 
variar en grado smno de un país a otro y en cuanto 
respecta a su ordenación cronológica85

• 

82 Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of na
tions~ 1: ... ", ,1956, y "Aspectos demográficos del crecimiento 
econonuco . . . , 1966. 

8l Kuznets, "Aspectos demográficos del crecimiento econ¡)
mico ... ", 1966; Easterlin, "Effects of population growth ... ", 
1967 . 

84 Véase el capítulo III, sección H. . 
ss Por ejemplo, no se ha encontrado que haya uniformidad respecto 

de la velocidad de la disminución de la mortalidad o la fecundidad, la 
duración de las diversas etapas, el intervalo entre la disminución de la 
mortalidad y la de la fecundidad o la magnitud del "desnivel 
demográfico". Para un análisis más detallado de los méritos y 
limitaciones de la teoría de la transición, véase el cap. III, sección H. 



41. La evaluación de las tendencias de fecundidad y 
mortalidad del pasado se ven grandemente dificultadas 
por la falta de datos estadísticos86 • Esto es particular
mente cierto para los primeros períodos, pero incluso 
así existen pocas dudas de que el lento aumento de 
población durante los muchos siglos que precedieron a 
la época moderna fue consecuencia de los altos niveles 
tanto de fecundidad como de mortalidad. Las con
jeturas de diversos autores sobre qué niveles de tasas 
de natalidad, mortalidad y crecimiento se pueden con
siderar típicas para esas sociedades primitivas o 
preindustriales coinciden, en general, por lo menos en 
cuanto se refiere a los rasgos principales. Se considera 
que las tasas "normales" de natalidad y mortalidad de 
esas sociedades - asociadas con el matrimonio a edad 
temprana, una baja incidencia del control de la na
talidad y condiciones en las que no existía un control 
efectivo sobre la mortalidad - fluctuaban de cerca del 
35 al 50 por mil y del 35 al40 por mil, respectivamente. 
Se deduce que esas tasas sugieren tasas de crecimiento 
"naturales" del orden del 1%. En realidad, las tasas 
medias de crecimiento fueron mucho más bajas, ya que 
las reiteradas crisis suscitadas por epidemias, hambres 
generalizadas y guerras provocaron puntos máximos de 
mortalidad. Se afirma que durante esas épocas las tasas 
de mortalidad podían superar a las tasas de natalidad 
por un margen considerable y, además, que las crisis 
podrían afectar negativamente las propias tasas de 
natalidad. Estos autores llegan a la conclusión de que 
las tasas medias brutas de natalidad y mortalidad 
pueden haber fluctuado entre aproximadamente el 35 y 
el 45 por mil con tasas de mortalidad sólo ligeramente 
inferiores a las tasas de natalidad y tasas medias de 
crecimiento bastante por debajo del nivel "natural" o 
"normal" 87 • 

42. La transición demográfica mundial se inició 
hace cerca de dos siglos, cuando se perturbó el equili
brio tradicional entre fecundidad y mortalidad. Se acep
ta en general que la aceleración a largo plazo del cre
cimiento de la población fue resultado de las mejoras en 
las condiciones de la mortalidad, mientras que las 
pruebas que existen excluyen la probabilidad de un 
aumento de la fecundidad 88 • El "desnivel demo
gráfico" surgió cuando los puntos máximos en las 
tasas de mortalidad debido a las epidemias y hambres 
generalizadas desaparecieron gradualmente y se am
plió posteriormente cuando se lograron nuevos aumen
tos en la longevidad al controlarse cada vez más la 
mortalidad "normal" 89 • A pesar de un brusco descenso 
en los países más desarrollados, la fecundidad no cam
bió mucho en una escala mundial y en general siguió 

~· Véan~e los capítulos IV y V; también el capítulo 11. 
"'Sauvy, De Malthus i1 Mao T.~é·tOIIIlR, 1958, págs. 28 y si

guientes; y Malthus ct les dcux Marx ... , 1%2, págs. 76 y 77; 
Enke. Economics for Den·lopmcnt, 1963, págs. 335 y 336; Deane, 
The First Industrial Rci'Oiution, 1965, págs. 20 y 21: Kuznets, To
IIWcla Theory ...• 1965, págs. 12 y 13: Bourgcois-Pichat, Popula
tion Gro11·th ami De1·elopmcnt. 1966, pág. 60. 

~~ Davis, "The world demographic transition". 1945; Bonie, 
Population Trencls ami Policies ... , 1948, págs. 3 a 5, y The Growth 
ami Control ... , 1970, pág. 67: Sauvy, De• Malthus ti lilao 
Tsé-tollllR, 1958, p;Íg. 46: Thompson y Lcwis, Population Prohlems, 
1965, pág. 414: Dumnd, "A long-range view ... ", 1967: Hauser. 
"World population growth". 1969. No ohstante, véase la sección D 
in(ru. 

· ~· Hcllciner, "The vital revolution rcconsidcred", 1957: Sauvy, 
l>c Malthus ci Mao Tsé-totlllR, 1958, p;ígs. 49 y 50: Cipolla, The 
Economic llistory t~{World l'opulation, 1962, págs. 80 y 86: Wrigley, 
!'opulation amlllistory, 1969, p;íg. 165. 

siendo alta. Se estima que la disminución de la mor
talidad, como factor predominante en las tendencias 
demográficas mundiales durante la época moderna ha 
sido condicionada en gran medida por el proceso del 
crecimiento económico. Las mejoras en las con
diciones de mortalidad en la época moderna se han 
relacionado con factores concretos tales como el 
suministro más estable y abundante de alimentos, 
mejores sistemas de transportes y distribución o, en 
términos más generales, a todo el complejo de cambios 
económicos y conexos asociados al crecimiento eco
nómico modemo90 • 

43. Aunque las tendencias demográficas mundiales 
pueden sugerir que se está produciendo un proceso de 
transición global, estas tendencias generales son el re
sultado de evoluciones ampliamente divergentes en los 
países más desarrollados y los menos desarrollados. Se 
supone en general que la transición demográfica en los 
países europeos se inició en el siglo XVIII o poco antes 
con una disminución de la mortalidad. Los datos co
rrespondientes a los períodos anteriores, aunque es
casos e incompletos, sugieren la existencia de altos 
niveles de mortalidad antes de esa época. Los cálculos 
para períodos diferentes entre los siglos XIII y XVII se 
basan fundamentalmente en la experiencia de grupos 
selectos de población, que presentan esperanza de vida 
al nacer que varía entre 20 y 40 años91 , cifras que se han 
aceptado como más o menos representativas de las 
condiciones generales de mortalidad en las sociedades 
preindustriales92 • Es probable que las mejoras iniciales 
en esas condiciones fueran fundamentalmente resultado 
de la eliminación de esos períodos máximos de tasas de 
mortalidad al hacerse menos frecuentes las crisis 
periódicas y desaparecer con la llegada del crecimiento 
económico y el progreso. Los aumentos en la esperanza 
de vida de ciertos grupos más privilegiados de la 
población que comenzaron a manifestarse cierto 
tiempo después se han interpretado como una indicación 
de una disminución incipiente también en los niveles de 
mortalidad "normales". Sin embargo, Jos grandes pro
gresos en la longevidad sólo se hicieron evidentes en la 
segunda mitad del sigló XIX, y la disminución más 
marcada de la mortalidad en los países más desa
rrollados no se produjo hasta el siglo XX93

• 
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44. Se estima que la fecundidad de varios países de 
desarrollo incipiente, en particular en Europa septen
trional y occidental, sólo fue moderadamente alta en el 
siglo XVIII. Según los datos y cálculos históricos, las 
tasas brutas de natalidad en varios de esos países 
pueden haber sido bastante inferiores al 40 por mil a 
comienzos de la época moderna. No obstante, esos 
datos demuestran también que la fecundidad en esos 
países siguió siendo alta en general durante la mayor 
parte de los siglos XVIII y XIX y que la mayoría de los 
países de desarrollo incipiente pasaron a la categoría de 
baja fecundidad sólo a fines del siglo XIX o comienzos 
del siglo XX94 • Para los países occidentales en general, 
se afirma a menudo que una disminución en las tasas 

9(> Davis, "The world demographic transition", 1945: Kuznets, 
"Population, income and capital", 1955. • 

91 Véase el capítulo V, sección A; también el capítulo 11, sec
ción D. 

92 Sauvy, De Maltlws ci Mao Tsé-tounR, 1958, págs. 28 y 29; Dom, 
"Mortality", 1959: Cipolla, The Economic 1/iJtory o.fWorld Popula
r ion. 1962, págs. 75 y 76: Durand, "A long-range view ... ", 1967. 

9 ·1 Véase el capítulo V, sección A. 
94 Véase el capítulo IV, sección A. 



CUADRO XIV.2. TASAS MEDIAS ANUALES DE NATALIDAD ESTIMADAS Y SUPUESTAS, Y TASAS DE CRE
CIMIENTO NATURAL Y DE MORTALIDAD DE LAS REGIONES ACTUALMENTE MÁS DESARROLLADAS Y 

MENOS DESARROLLADAS, DESDE 1750 HASTA 1970 (TASAS ANUALES POR 1.000) 

Re{iiones mús desarrolladas Regiones menos desarrolladas 

Tasa de Tasa de Crecimiento Tasa de Tasa de Crecimiento 
Período natalidad mortalidad natural natalidad mortalidad natural 

1750-1800 ......... 38 34 4 41 37 4 
1800-1850 ......... 39 32 7 41 36 5 
1850-1900 ......... 38 29 9 40 38 2 
1900-1910 ......... 34 21 13 41 34 7 
19i0-1920 ......... 26 23 3 40 37 3 
1920-1930 ......... 28 16 12 41 31 10 
1930-1940 ......... 22 14 8 41 29 12 
1940-1950 ......... 20 15 5 40 28 12 
1950-1960 ......... 22 10 12 43 22 21 
1960-1970 ......... 20 9 11 41 17 24 

FuENTE: Naciones Unidas, La situación demográfica en el mundo en !970, 1971, cuadro 3. 

de natalidad sólo se hizo evidente en la última parte 
del siglo XIX95 . En el grupo más amplio de países 
más desarrollados de la actualidad, la disminución 
acelerada de la fecundidad sólo se manifestó en los 
primeros decenios del presente siglo a medida que se 
aceleraba la tasa de disminución y el proceso mismo se 
difundió a los países que hasta entonces no habían 
experimentado un descenso significativo en las tasas de 
natalidad. Al llegar a su fin la disminución a largo plazo, 
un período de fluctuaciones a corto plazo fue seguido en 
decenios más recientes por una tendencia hacia la 
estabilización y disminución de los diferenciales de 
fecundidad entre el grupo de países de baja fecun
didad96. 

45. No obstante, la mortalidad y la fecundidad en 
cada uno de los países de este amplio grupo variaron 
considerablemente y no siempre se ajustaron al plan 
general antes esbozado. Algunas de las pruebas ob
tenidas a este respecto sugieren que la secuencia de la 
disminución de la mortalidad y de la fecundidad no está 
bien definida. Por ejemplo, al parecer, la disminución 
de la fecundidad se produjo en varios países, en una 
etapa temprana, y en unos pocos casos es posible que se 
haya producido antes que ~a disminución de la mor
talidad, de manera que el crecimiento de la población, 
en vez de acelerarse, puede haber tendido a per
manecer más o menos estable97 . Según otras con
clusiones, se destaca el hecho de que la duración del 
período de transición puede haber variado considera
blemente; en especial, se ha observado que el proceso 
de transición parece haber durado mucho menos en los 
países en que empezó más tarde98 • A pesar de estas 
diferencias y de otras en las tendencias de cada país, los 
supuestos y cálculos de los coeficientes de natalidad y 

9S Davis, "The wor1d demographíc transition", 1945; Durand, 
"World population: trend and prospects", 1958; Ryder, "Fertility", 
1959; Naciones Unidas, Boletín de Población No. 7 ... , 1965, 
págs. 4 a 6; Glass, "World population ... ", 1965. 

•• Véase el capítulo IV, sección A. 
97 Hauser y Duncan, "Demography as a body of knowledge", 

1959; Coale, "Factores asociados con la disminución de la 
fecundidad ... ", 1967; Sto1nitz, "The demographic transi
tion ... ", 1964. 

98 Stolnitz, "A century ofinternational mortality trends, Part 1", 
1955, y "The demographic transition ... ", 1964; Smith, "The con
trol ofmortality", 1967. Para un análisis de las diferencias en las tasas 
de disminución de la fecundidad y de la mortalidad en los países 
actualmente desarrollados, véase también Olin, "A note on historical 
birth ... ", 1964. 
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de las tasas brutas de mortalidad y las tasas de cre
cimiento natural a partir· de 1750 correspondientes a las 
regiones más desarrolladas en su totalidad, por lo ge
neral, confirman la presunción de que se está pro
duciendo un proceso de transición (cuadro XIV.2). A 
las disminuciones moderadas de la mortalidad desde 
principios de la época moderna y durante la mayor 
parte del siglo XIX, siguió una disminución rápida de 
las tasas de mortalidad, tendencia que a su vez quedó 
contrarrestada, a principios del siglo XIX, por un cre
ciente control de la reproducción y una rápida 
disminución de las tasas de mortalidad. 

46. A pesar de las grandes variaciones que líay 
entre los distintos países, la opinión general es que la 
transición demográfica en los países más desarrollados 
se relaciona de manera general, pero no siempre bien 
definida, con todo el complejo de cambios económicos 
y sociales por los que estos países pasaron en la época 
moderna. Según Davis, en las zonas de asentamiento 
europeo la transición demográfica acompañó a la 
revolución industrial y se relacionó directamente con 
ésta, como fenómeno económico y sociocultural99. 
N otestein, entre otros, recalcó la importancia de todo el 
proceso de modernización para la disminución de la 
mortalidad y la subsiguiente disminución de la fecun
didad en estos países100 • Stolnitz puso de relieve 1<!. 
relación entre el crecimiento económico moderno y la 
transición demográfica, al observar que todos los 
países que en el período moderno habían pasado de un 
sistema tradicional basado en la agricultura a uno am
pliamente industrial y sobre una base urbanizada 
también habían pasado de condiciones en las que 
prevalecían la mortalidad y la fecundidad elevadas a 
condiciones en las que la mortalidad y la fecundidad 
eran bajas 101 • 

47. De los dos amplios grupos de determinantes de 
la disminución de la mortalidad, el desarrollo eco
nómico y social, por una parte, y los avances de la 

99 Davis, "The wor1d demographic transition", 1945. Véanse 
también "The amazing decline of mortality ... ", 1956; Taeuber, 
"The future oftransitional areas", 1952, y "Population growth in less 
developed countries", 1969. 

100 Notestein, "Population: the long view", 1945, y "Economic 
problems of popu1ation change", 1953. Véase también Hauser y 
Duncan, "Demography as a body ofknowledge", 1959; Ohlin,Popu
lation Control .. . , 1967, pág. 9. 

101 Stolnitz, "The demographic transition ... ", 1964. 



medicina,la salud pública y el saneamiento, porotra102 , 
se cree que los primeros fueron decisivos, en especial, 
en la fase inicial de disminución de la mortalidad en 
los países de temprano desarrollo y durante la pri
mera parte del período de crecimiento económico mo
derno103. Se ha afirmado que como mínimo las mejo
ras del saneamiento y de la salud pública y los avan
ces médicos no son independientes del desarrollo 
económico social. Según esta teoría, los progresos 
realizados en estas esferas hicieron posible consolidar 
las mejoras en las condiciones de mortalidad que se 
habían logrado con los avances médicos; y comparten 
esta opinión incluso la mayoría de los autores según los 
cuales esos avances fueron los factores fundamentales 
en la disminución de la mortalidad 104 . Al igual que la 
disminución de la mortalidad en los países más desa
rrollados, se cree que la disminución de la fecundidad 
estaba relacionada con todo el complejo de cambios 
económicos y sociales ocurridos durante la época mo
derna. En términos generales, la disminución de la 
fecundidad se ha relacionado con el proceso general de 
modernización y de cambio socioeconómico, y el re
traso en la disminución de la fecundidad, comparado 
con la disminución de la mortalidad, se atribuye a la 
reacción más lenta de la primera a esos cambios 105 . El 
análisis de determinantes más concretos de las dis
minuciones de la fecundidad en el pasado - tales 
como aumentos en los niveles de vida, las ventajas 
económicas que supone tener más hijos en com
paración con el costo de su educación, los efectos 
de la industrialización y la urbanización, para mencio
nar sólo unos factores - han dado pie a varias 
hipótesis con respecto a estas relaciones mutuas 106 , y a 
pesar de que las conclusiones y pruebas concretas que 
pueden apoyar estos supuestos son escasas, se suele 
reconocer que el complejo de los determinantes 
socioeconómicos tuvo una influencia decisiva sobre los 
cambios de la fecundidad. 

48. Aunque se puede suponer que hubo relación 
entre la transición demográfica en los países más desa
rrollados y el crecimiento económico moderño, el 
carácter de los argumentos hace pensar también que 
esa relación no fue muy estrecha. Varias conclusiones 
parecen confirmar la falta de una relación sistemática 
firme. Por ejemplo, como se ha afirmado en un contexto 
diferente, hay indicios de que una disminución lenta 
pero irregular de las tasas de mortalidad atribuible a la 
disminución de los valores máximos de mortalidad em
pezó antes del proceso de industrialización y del ere-

1° 2 Véase la sección G del capítulo V. 
103 Davis, "The world demographic transition", 1945, y "The 

amazing decline of mortality .. :·. 1956: Sauvy, De ~falrlws el /\la o 
Tsé-toung, 1958, págs. 49 y 50; Thompson y Lewis, Population Prob· 
lems, 1965, págs. 445 y 446; Wrigley. Populwion and lliJtory, 1969. 
pág. 177. Para un análisis más detallado de algunos de los factores 
concretos que influyen en la disminución de la mortalidad. como por 
ejemplo una mayor producción de alimentos, mejoras de los trans
portes y del sistema de distribución, véase la sección G del 
capítulo V. 

104 Sauvy, \la/rlrus el les deux \larx ... , 1963, pág. 67: Enke. 
Economics for Del·e/opment, 1963, pág. 430: Vanee, "The demog
raphic gap ..... , 1952: Stolnitz, "Comparison between sorne recen! 
mortality trends ... ", 1956, y" A century ofintemational mortality 
trends, Part 1", 1955. 

10 ~ Notestein, "Population: the long view", 1945. Véanse también 
Taeuber, "The future oftransitional areas", 1952: Hauser y Duncan, 
"Demography as a body of knowledge", 1959: Robinson, "The 
development of modern population theory". 1964. 

1o6 Véase la sección D del capítulo IV. 

cimiento económico moderno107 . En cuanto a los fac
tores de la disminución inicial de la mortalidad en la 
época moderna, Durand afirmó que si bien en los países 
de Europa occidental la disminución de las tasas de 
mortalidad se podía explicar, como lo postula la teoría 
de la transición, en términos de mejores condiciones de 
mortalidad como consecuencia de la industrialización 
esa explicación no se podía a aplicar a Europa oriental~ 
a las zonas de lo que es actualmente la Unión Soviética 
en las que el progreso económico durante la etapa ini~ 
cial del crecimiento económico moderno fue escaso 
pero la población aumentó con tanta rapidez como en ei 
Occidente 108 . En el caso de la fecundidad, un análisis 
de su disminución en los países europeos en relación 
con diversos factores económicos, sociales y de otra 
índole y la diversidad de condiciones en las que se 
produjo, lleva a la conclusión de que el proceso de la 
disminución de la fecundidad es un fenómeno mucho 
más complicado de lo que se pretende en la teoría de la 
transición 109. 

49. En contraste con los países desarrollados, que 
en su mayoría han completado el ciclo demográfico, en 
las zonas en desarrollo la transición es de origen re
ciente y la mayor parte de Jos países menos desa
rrollados están ahora en la etapa de crecimiento transi
cional rápido. En general, se cree que en estos países la 
mortalidad y la fecundidad fueron elevadas y lo han 
seguido siendo bien entrado el siglo XX. En varios 
países empezaron a manifestarse leves mejoras pero 
continuas con respecto a la mortalidad en los decenios 
de 1920 y 1930110 , y, según varios autores, el principio 
del proceso de transición en la parte menos desa
rrollada del mundo se produjo en este período111 . No 
obstante, en la mayor parte de estos países no se produ
jeron disminuciones de mortalidad importantes hasta 
después de la segunda guerra mundial 112 , pero entonces 
la disminución de las tasas de mortalidad fue más rápida 
que nunca y más de lo que se creía posible sólo unos 
pocos decenios antes; en muchos de estos países las 
tasas de mortalidad inicialmente elevadas se redujeron 
a la mitad en un breve lapso113 . Poco se sabe de los 
niveles históricos de la fecundidad en los países menos 
desarrollados, pero, según cálculos recientes, en la 
mayoría de ellos las tasas de natalidad son elevadas, 
tanto en términos absolutos como en comparación con 
la mayor parte de los países desarrollados a principios 
de la época moderna, y, con pocas excepciones, no 
parece que la fecundidad vaya a disminuir114. En las 
tasas de natalidad supuestas y estimadas correspon-
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107 Véase la sección G del capítulo V. 
1os Durand, "The modern expansion ... ", 1967. Para un análisis 

más general del argumento de que la transición tal como ocurrió e!llos 
países de Europa occidental no tiene por qué repetirse de la rn1sma 
manera en condiciones distintas, véase la sección H del capítulo III. 
En cuanto a la aceleración del crecimiento demográfico antes del 
rápido crecimiento económico en Rusia, véase también Maddison, 
Economic Growrh in Japan and rhe USSR, 1969, pág. xvii. 

1o9 Van de Walle y Knodel, "Demographic transition and fertility 
decline ... ", 1967. Sobre este punto véase también Coale, "Fac
tores asociados con la disminución de la fecundidad ... ", J%7. 

110 Véase la sección A del capítulo V. . 
111 Davis, "The amazing decline of mortality ... ", 1956; Srn1t~, 

"The control of mortality", 1967; Taeuber, "Population growth m 
less developed countries", 1969. 

112 Véase la sección A del capítulo V. . 
11l Stolnitz, "Comparison between sorne recen! mortal1ty 

trends ... ", 1956; Sauvy. De Malrlws el Mao Tsé-toun¡:, 1958, 
p<Íg. 47: Dom, "Mortality", 1959; Cipolla, Tire Economic llistory of 
World Populaticm, 1962, págs. 88 y 89. 

11 4 Véase la sección A del capítulo IV. 



dientes a las regiones menos desarrolladas a partir de 
1750 se observan tasas virtualmente estables y elevadas 
del orden del 40 por mil en toda la época moderna. 
Hasta el decenio de 1920 las tasas de mortalidad de las 
regiones menos desarrolladas fluctuaron mucho y en
tonces empezaron a disminuir, y los mayotes aumentos 
se produjeron a partir de 1950. La disminución sin 
precedentes de la mortalidad al tiempo que la fecun
didad permanecía estable, provocó la gran y creciente 
"disparidad demográfica" entre los nacimientos y las 
defunciones, característica del crecimiento 
demográfico de la posguerra en las regiones menos 
desarrolladas (véase de nuevo el cuadro XIV.2). 

50. Hasta la segunda guerra mundial, la experiencia 
de los países menos desarrollados no difería mucho de 
la de los países europeos que empezaron a desarrollarse 
durante las etapas iniciales de la transición. No obs
tante, las tendencias que se observaron en los países 
menos desarrollados durante la posguerra llevaron a 
varios autores a poner en duda la pertinencia de la 
transición demográfica tal como se había producido en 
los países europeos para los países que entonces se 
estaban desarrollando 115 • El que en esos países hubiera 
niveles elevados de fecundidad y de mortalidad durante 
la mayor parte de la época moderna puede haber refle
jado condiciones parecidas, aunque no idénticas, a las 
que se dieron en la Europa preindustriaJl 16 . La lenta 
disminución de las tasas de mortalidad durante el de
cenio de 1920 se ha atribuido a casi el mismo grupo de 
factores que puso en marcha la disminución inicial de 
las tasas de mortalidad en los países más desarrollados, 
tales como la baja incidencia de las agudas escaseces de 
alimentos y de las hambrunas, algunas medidas sani
tarias y de saneamiento, el establecimiento del orden y 
la seguridad, y el progreso económico limitado 117 • 

Estas semejanzas no existían ya en el período de la 
posguerra. La disminución excepcional de las tasas de 
mortalidad en los países menos desarrollados durante 
los últimos decenios se debió, en gran medida, a fac
tores distintos de los que predominaron en los países 
más desarrollados en el pasado. Como se ha dicho 
antes, se suele creer que en este último grupo de países 
la disminución de la mortalidad estuvo relacionada con 
todo el proceso de modernización y de cambio 
económico y social, o que parlo menos no fue indepen
diente de éste. La reciente disminución de la mortalidad 
en los países menos desarrollados se ha producido, a 
diferencia que en el pasado, en ausencia de progresos 
económicos importantes, y se cree que ha sido prin
cipalmente el resultado de la divulgación y la adopción 
de nuevas técnicas propias de los países más avanzados 
en las esferas de la salud pública, el saneamiento y la 
medicina 118 • Como se requieren recursos humanos y 
financieros relativamente pequeños y como no se de-

11 ~ Taeuber, "The future of transitional arcas", 1952: Sauvy, De 
Halthus ii Mao T.1·é-tounf?, 1958, págs. 54 y 55. 

116 Véase en esta subsección el análisis anterior. 
117 Buchanan y Ellis, Approaches lo Economic De1·elopment, 

1955, págs. 95 a 97; Taeuber, "Population growth in less developed 
countries", 1969. 

118 Da vis, "The amazing decline of mortality ... ", 1956; Sauvy, 
De Maltlws el Mao Tsé-toltllJ?, 1958, págs. 55 y siguientes; Viner, 
"Stability and progress ... ", 1958: Cipolla, The Economic lfistory 
of Wor/d Population, 1962, pág. 88 y siguientes; Piatier, Equilibre 
entre dél·eloppement économique ... , 1962, p;Íg. 33: Gill,l:.(·onomic 
Del'elopment ... , 1967, pág. 7; Coale, "Population and economic 
development", 1969; Taeuber, "Population growth in less developed 
countries", 1969. 
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pende de un proceso lento de cambio econom1co y 
social, se podrían lograr grandes avances en longevidad 
en un lapso relativamente corto. La aceleración del 
crecimiento demográfico debida a esta disminución 
autónoma de la mortalidad no sólo significó la inversión 
de la relación tradicional aunque tenua entre el cre
cimiento demográfico y el económico; el crecimiento 
demográfico más elevado pasó a ser un obstáculo para 
el crecimiento económico en la medida en que por sí 
mismo no generaba tasas más elevadas de crecimiento 
económico 119• 

2. INDUSTRIALIZACIÓN Y URBANIZACIÓN EN EL 
PERÍODO DE CRECIMIENTO ECONÓMICO MODERNO 

a) La cambiante estructura industrial de la 
fuerza de trabajo 

51. El proceso de crecimiento económico moderno 
ha ido acompañado de importantes cambios en la 
composición industrial del producto nacional y de la 
fuerza de trabajo. Aunque escasean los datos históricos 
sobre las tendencias a largo plazo de la estructura 
económica, pruebas indirectas inducen a pensar que en 
las sociedades preindustriales la agricultura absorbe, 
con mucho, la mayor parte de la población activa. A los 
niveles bajos de productividad y de ingresos que 
caracterizan a esas sociedades, la mayor parte de la 
población debe dedicarse por fuerza a obtener los 
elementos necesarios para su subsistencia, y los niveles 
de producción que imperan hacen que resulte imposible 
mantener a más de un pequeño número de personas 
dedicándose a actividades no agrícolas. Las conside
raciones generales de este tipo, así como los datos 
de que se dispone con respecto a los países actualmente 
desarrollados antes de que se embarcaran en el proceso 
de crecimiento económico y para los países menos 
desarrollados en sus actuales etapas de desarrollo, han 
llevado a muchos autores a pensar que en las socie
dades preindustriales la parte que corresponde a la 
agricultura en la fuerza de trabajo total es del orden del 
70% al 80% e incluso más elevada120 • No obstante, 
conviene recordar que este tipo de conjeturas están 
sujetas a un margen importante de inseguridad, dado 
que la falta de especialización y la carencia virtual de 
una división de la fuerza de trabajo en las sociedades 
primitivas puede limitar mucho la importancia de cual
quier clasificación industrial u ocupacional 121 • 

52. Una de las características predominantes del 
crecimiento económico moderno es, pues, la trans
formación de la estructura económica desde un 
punto en que la agricultura absorbe hasta cuatro quin
tos de la población activa hasta un punto en que la 

119 Bourgeois-Pichat, Population Growth and De1·e/opment, 1966, 
pág. 60; Wander, "Hemmt rasches Bevi:ilkerungswachstum ... ", 
1970. Véase también Naciones Unidas, Boletín de Población 
No. 6 ... , 1963, pág. 13. 

12° Clark, TheConditions of Economic Progress, 1957, págs. 497 y 
498; Kuznets y Thomas, "Interna! migration and economic growth", 
1958; Kuznets, "The economic requirements of modern industriali
zation", 1962; Singer, "Balanced growth in economic 
developmcnt ... ", 1960: Cipolla, The Economic History of Wor/d 
Population, 1962; págs. 24 y 25: Lewis, The Theory of Economic 
Grmrth, 1963, págs. 333 y 334: Thompson y Lewis,Population Prob
lems, 1965, pág. 402. Véase también Dovring, "The transformation 
of European agriculture", 1965, quien observa que no hay ninguna 
sociedad puramente agrícola y que es probable que nunca la hubiera. 

12 1 Véase la sección A de este capítulo. 



industria y los servicios emplean nueve décimos de la 
fuerza de trabajo o más. Aunque algunos de los países 
más avanzados han completado esta transformación, 
según Davis es probable que los cambios en la 
composición industrial de la fuerza de trabajo a escala 
mundial fueran relativamente pequefíos durante la 
mayor parte de la época moderna, aunque, en su 
opinión, muy importantes desde un punto de vista 
histórico 122 • A pesar de que son provisionales los 
cálculos de Bairoch y Limbor sobre la distribución 
industrial de la fuerza de trabajo desde 1900, en general 
tienden a apoyar la suposición de que antes del 
siglo XX los cambios en la estructura industrial de la 
fuerza de trabajo fueron relativamente pequeños. 
Hasta 1900 la fuerza de trabajo agrícola representaba 
todavía más del 70% del total de la población activa. 
Según estos cálculos, mucho menos del 15% del total 
de la población se dedicaba a la minería, la industria y la 
construcción, y casi el 15% al comercio, el transporte y 
los servicios 123 . La elevada participación calculada de 
la fuerza de trabajo agrícola en 1900 parece confirmar 
que durante el siglo y medio anterior los cambios en la 
composición industrial deben haber sido moderados. 
No obstante, desde principios de este siglo, se han 
producido importantes cambios en la estructura de la 
fuerza de trabajo. Bairoch y Limbor calcularon que 
hacia 1960 la proporción del total de la fuer:li\ de trabajo 
que trabajaba en la agricultura había disminuido hasta 
algo más del 58%, mientras que la proporción corres
pondiente a la minería, la industria y la construcción 
había aumentado a casi el 19% y la del comercio, el 
transporte y los servicios a casi el 23% 124. 

53. Además, el ritmo del cambio estructural parece 
haberse acelerado. Según Bairoch y Limbor, entre 1900 
y 1920 la proporción de la fuerza de trabajo mundial 
dedicada a la agricultura disminuyó en un 2,6%. Se cree 
que en los 1 O años siguientes disminuyó casi lo 
mismo - 2,4% -que en los veinte años anteriores, y 
la disminución estimada del 5,6% entre 1930 y 1950 y 
del 3,4% durante el decenio de 1950 confirma que la 
aceleración de la tasa de cambio estructural continúa. 
Las tendencias en cada uno de los otros dos sectores 
principales son menos claras, pero evidentemente 
sus porcentajes combinados aumentaron a un ritmo 
acelerado 125 . 

54. Dada la relación estrecha, aunque no siempre 
bien definida, entre el crecimiento y el desarrollo 
económicos, por una parte, y la estructura industrial y 
su evolución, por otra, cabe esperar que haya dife
rencias importantes en la composición de la fuerza de 
trabajo de los países económicamente más desa-

122 Davis, "Population and the funher spread ... ", 1951. 
123 Bairoch y Limbor, "Cambios en la distribución indus· 

trial ... ", 1968. Los autores hacen hincapié en que puede haber 
un considerable margen de error en estos cálculos. 

124 /bid. Los cálculos correspondientes a 1950 figuran también en 
Oficina Internacional del Trabajo, "La población trabajadora del 
mundo ... ", 1956, y para 1950 y 1960 en Baum, "The world's Jabour 
force ... ", 1%8, y en Oficina Internacional del Trabajo, Proycc-
cicmcs de lafuer~a clt• tralmjo. Parte V . .. ,197l,cuadro 3, pág. 55. 
En Jos primeros de estos cálculos se encuentran los porcentajes m;ís 
b;tios para la agricultura y los más altos para los sectores no agrícolas. 
En todos los últimos hay una revisión alcista de la proporción corres
pondiente a la agricultura y de las disminuciones de las partes corres
pondientes a las actividades industriales y los servicios. Véase 
también la sección D del capítulo IX. 

12 l Bairoch y Limbor, "Cambios en la distribución indus
trial ... ", 1968. 

rrollados y la de los menos desarrollados. Sólo se dis
pone de información estadística fidedigna sobre la es
tructura industrial durante el período premoderno y 
durante las fases de desarrollo inicial para un limitado 
número de países desarrollados 126 • Cuando existen 
estos datos confirman la alta proporción de la agri~ 
cultura en la fuerza de trabajo total y su disminución 
durante el período de crecimiento económico mo
derno127. Se ha calculado que hacia 1880, en los países 
actualmente desarrollados y no socialistas, cerca del 
56% de la población activa se dedicaba todavía a ac
tividades agrícolas, pero que a principios del siglo 
siguiente esta proporción había disminuido a menos de 
la mitad. Desde entonces, el porcentaje correspon
diente a la agricultura en esos países ha ido dis
minuyendo a un rítmo acelerado, con excepción del 
período comprendido entre 1930 y 1950128. Los 
cálculos relativos a todos los países actualmente desa
rrollados (incluidos los países socialistas) desde 1900 
indican una estructura parecida. Indican que a prin
cipios de siglo casi 3/s de la población activa total se 
dedicaba todavía a la agricultura, pero desde entonces 
esta proporción ha disminuido a un ritmo cada vez 
mayor, de manera que hacia 1960 era la mitad de lo que 
era a principios de siglo. También sugieren un aumento 
en el crecimiento de la proporción combinada de la 
minería, la industria y la construcción, que en 1960 
alcanzó alrededor del 33%, casi una vez y media más 
elevadas de lo que era en 1900 (menos del 22%). 
También se observan grandes aumentos, aunque varia
bles, en la proporción combinada del comercio, los 
transportes y los servicios, de manera que durante el 
período que se considera casi se duplicó la proporción 
correspondiente, del 19% al 36%129• 

55. Comparada con la evolución en los países más 
desarrollados, la estructura de la fuerza de trabajo en 
los países menos desarrollados sólo ha experimentado 
cambios relativamente pequeños durante este siglo. 
Hacia 1900, según Bairoch y Limbor, la proporción de 
la agricultura en la fuerza de trabajo total se calculaba 
que era de cerca del 80%, cifra que deja poco margen 
para cambios importantes en períodos anteriores. Esta 
proporción ha disminuido desde entonces y estos au
tores calcularon que en 1950 era de alrededor del75% y 
siguió disminuyendo hasta aproximadamente el73% en 
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126 Se han reunido datos sobre las tendencias a largo plazo en 
varios países en Clark, The Conditions of Economic Pru¡:ress, 1957, 
cap. 9; Kuznets, "Quantítatíve aspects of the economíc growth of 
nations, 11 .... ", 1957; Modern Economic Growth .. . , 1966, 
cap. 3: y Economic Groll'th of Natiom ... , 1971, cap. 6: Bairoch Y 
otros, The Workin¡: Population ... , 1968. Para referencias de estu
dios sobre la estructura de la fuerza de trabajo y su evolución en cada 
país véase la sección D del cap. IX. 

127 Kuznets, "Quanti\ative aspects of the economic growth of 
nations, 11. ... ", 1957; Modern Economic Growth ... , 1966, 
págs. 8] a 97, y Ecorwmic Gnm·th of Nations ... , 1971, pág. 249, 
donde, no obstante, observa que en algunos países la parte corres
pondiente a la agricultura era ya bastante baja antes de entrar en el 
período de crecimiento económico moderno. Bairoch, Awicu/11/re 
anclthe Jndtwrial Re1·o/ution, 1969, págs. 24 y siguientes. 

12• Bairoch y Limbor, "Evolución de la población activa .. ::. 
1968. Estos países incluyen Europa (con la excepción de Europa 
oriental y la Unión Soviética), Canadá, Estados Unidos, Japón, Aus
tralia, Nueva Zelandia y la República de Sudáfrica. Los autores han 
señalado que en algunos de estos países (tales como España, Finlan
dia, Italia, Portugal y Turquía) la proporción de la agricultura en la 
fuerza de trabajo total es todavía relativamente elevada. 

129 Baíroch y Límbor, "Evolución de la población activa .. ·". 
196!!. Los cálculos correspondientes a 1960 son algo distintos de otros 
dlculos, citados antes, que se prepararon para ese año. 



1960. Los cálculos indican también que durante la 
mayor parte de este período la disminución relativa en 
la agricultura se produjo, en gran medida, gracias a un 
aumento de las actividades del tipo de servicios, mien
tras que la proporción de la minería, la manufactura y la 
construcción siguió siendo relativamente estable hasta 
1950, después de lo cual experimentó un aumento sus
tancial130. 

56. Aunque la parte correspondiente a la agri
cultura en la fuerza de trabajo mundial ha ido dis
minuyendo durante mucho tiempo, el número absoluto 
de trabajadores agrícolas continuó aumentando mucho. 
Incluso en el caso de los países más desarrollados, es 
probable que esta cifra disminuyera hasta el decenio de 
1920131 . Desde entonces hasta 1960, la fuerza de trabajo 
agrícola de los países más desarrollados, excluyendo la 
Unión Soviética y la Europa oriental, puede haber dis
minuido en unos 20 millones 132• Según Baum, entre 
1950 y 1960, la disminución fue muy grande, y es proba
ble que representara tanto como lO millones 133. En 
cambio, el volumen de la fuerza de trabajo agrícola en 
las regiones menos desarrolladas continuó aumentando 
y lo hizo a un ritmo acelerado. Entre 1950 y 1960 el 
aumento estimado de unos 60 millones en el número de 
trabajadores agrícolas de las regiones menos desa
rrolladas, excluidos los países socialistas asiáticos, fue 
más elevado que el que experimentaron durante los 20 
años transcurridos de 1930 a 1950134 . 

b) Industrialización y urbanización 

57. Como se ha dicho antes, los cambios estruc
turales y espaciales de la economía que se manifiestan 
sobre todo en los cambios de la composición industrial 
de la fuerza del trabajo y en la distribución rural y 
urbana de la población están íntimamente vincu
lados 135 • Sin embargo, se sabe relativamente poco 
acerca de las verdaderas tendencias de la industriali
zación y la urbanización durante el período de creci
miento económico moderno y aún menos acerca de la 
interrelación que hubo entre ellas durante ese período. 
En términos generales, se ha observado que, aunque las 
ciudades han existido de alguna manera desde tiempos 
remotos, su rápido crecimiento durante los últimos 
siglos se hizo posible gracias al desarrollo tecnológico 
y al cambio económico y social relacionado con el 
crecimiento económico moderno, y fue resultado de 
éstos 136 . Con las revoluciones agrícola e industrial ter
minó el predominio tradicional del sector agrícola y 

tJo Bairoch y Limbor, "Evolución de la población activa ... ", 
1968, cuadro 6. Véase también Bairoch. Diagnostic de l'émlution 
économique du tiers-monde ... , 1969, págs. 205 a 2 JO. Los demás 
cálculos correspondientes a 1950 y 1960, a los que se ha hecho 
referencia antes, son algo distintos de éstos. 

131 Oficina Internacional del Trabajo, "La población trabajadora 
del mundo ... ". 1956; Dovring, "The transformation of European 
agriculture" 1965: Hoselitz, "Population pressure ... ", 1957. 

13 2 Bairoch y Limbor, "Evolución de la población activa ... ", 
1968. 

1H Baum, "La fuerza de trabajo mundial ... ", 1967. 
134 Bairoch y Límbor, "Evolución de la población activa ... ", 

1968. 
1 B Véase la sección A supra. 
tJo Davis y Hertz Golden, "Urbanization an~ the deve!~pment ~f 

pre-índustrial areas", 1954: Lampard, "The htstory of ctttes ... , 
1955, y su "Historical aspects of urbanization", 1965: Naciones 
Unidas /nfimne sobre la situación social en e/ mundo ... , 1957, 
págs. 1 i4 y 115: Hauser, "World and Asían urbanízatíon ... ", 1957, 
y "Urbanization: an overvíew'', 1965: Hawley, "World urba
nization ... ", 1964. 

rural y se crearon las condiciones y la necesidad de que 
muchos trabajadores agrícolas pasaran a ocupaciones 
industriales y urbanas 137 • 

58. Como se estudia más detenidamente en el 
capítulo VI, el proceso de urbanización durante el 
período moderno fue rápido. Se calcula que la po
blación que en 1880 vivía en localidades de 20.000 
habitantes o más era de unos 22 millones, lo que repre
senta el 2,4% de la población de esa época. Entre 1800 
y 1950, la población que vivía en localidades de ese 
tamaño se multiplicó unas 23 veces, hasta llegar a unos 
500 millones de personas, mientras que la población 
mundial total aumentó 2,6 veces. La proporción de la 
población total que vivía en localidades de 20.000 habi
tantes o más aumentó casi 9 veces hasta llegar a repre
sentar más del 20%. El crecimiento de la población 
urbana durante este período fue rápido y acelerado. Se 
calcula que la población urbana en el sentido en que se 
define aquí aumentó casi dos veces entre 1850 y 1900 y 
casi dos veces y media de 1900 a 1950138 • La rápida 
urbanización continuó en el período reciente. Se cal
cula que la población total del mundo que vivía en 
conglomerados de 20.000 habitantes o más había au
mentado de algo más del 14% en 1920, a más del 25% en 
1960, y las proyecciones sugieren que hacia 1970 esta 
proporción habrá aumentado a más del 28%139 . 

59. Los cálculos relativos a los niveles y tendencias 
históricos de la urbanización en las regiones más desa
rrolladas y menos desarrolladas son escasos, pero en 
general indican que en ambos grupos de países la 
urbanización no estaba muy avanzada a principios del 
siglo XIX y que las grandes diferencias que hay ahora 
entre esos grupos se han producido desde entonces140 . 
La proporción calculada de la población que en 1800 
vivía en ciudades de 100.000 habitantes o más era uni
formemente baja en todos los continentes del mundo. 
Desde entonces, entrado ya el siglo XX, el crecimiento 
de las grandes ciudades fue muy rápido en las regiones 
más desarrolladas. La población de las grandes 
ciudades de América, Europa, Oceanía y la Unión 
Soviética aumentó unas 35 veces entre 1800 y 1950, en 
comparación con un aumento de diez veces en Asia 141 . 
No obstante, el crecimiento urbano en los continentes 
más desarrollados fue desigual y recientemente ha ten
dido a disminuir, sobre todo, como resultado de las 
tendencias en Europa. Se ha calculado que la población 
de las grandes ciudades de estas regiones casi se triplicó 
entre 1800 y 1850 y que aumentó cuatro veces y media 
entre 1850 y 1900, pero que entre 1900 y 1950el factor 
de multiplicación disminuyó unas tres veces 142 • 

137 Físher, "The economíc ímplícatíons ... ", 1935; elark, The 
· Conditions of Economic Progress, 1957, pág. 492; Fourastíé, Le 

grand espoir du XX" siecle, 1949, cap. 2; Kuznets, Toward a 
Theory ... , 1965, págs. 25 y siguientes. 
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m Véase la sección e del capítulo VI. 
139 Véase otra vez la sección e del capítulo VI, y en lo tocante al 

valor proyectado para 1970, Naciones Unidas, Crecimiento de la 
población urbana y rural del mundo ... , 1969, cuadro 31, pág. 64. 

140 Davis y Hertz Golden, "Urbanization and the development of 
pre-índustrial arcas", 1954. Véase también Naciones Unidas, In
forme sohre la sifllación social en el mundo ... , 1957, cuadro 3, 
pág. 115. . ' 

14 1 Véase la sección e del capítulo VI, cuadro VI.5. Véanse 
también Hauser, "World and Asian urbanization ... ", 1957; 
Naciones Unidas, /nfiJrme sohre la situación social en el mundo ... , 
1957, pág. 115; Hoyt, "The growth ofcities from 1800 to 1960 ... ", 
1963. 

14 2 Hauser, "World and Asían urbanization ... ", 1957; Naciones 
Unidas, Informe .whre la situación social en el mundo ... , 1957, 



60. Así pues, si bien se suele suponer que durante el 
período moderno en su totalidad los cambios estruc
turales importantes que ocurrieron en los países ac
tualmente desarrollados fueron acompañados por 
el crecimiento urbano rápido 143 , las tendencias más 
recientes sólo confirman en parte la existencia de 
esa relación estrecha. Aunque los niveles de 
industrialización y urbanización de estos países au
mentaron considerablemente desde principios del 
siglo XX, los cálculos citados hacen pensar también 
que si bien la participación de la fuerza de trabajo 
agrícola ha disminuido a un ritmo acelerado, la tasa de 
urbanización en la mayoría de estos países puede haber 
disminuido o permanecido más o menos estable 144 • 

61. Aunque en el siglo XIX el crecimiento de la 
población urbana de las regiones menos desarrolladas 
fue probablemente más elevado que antes, siguió 
siendo relativamente lento y muy por debajo del au
mento muy rápido que se produjo en las regiones más 
desarrolladas. Se calcula que la población que vivía en 
ciudades de 100.000 habitantes o más en Africa y Asia 
aumentó sólo en un cuarto entre 1800 y 1850 y en dos 
tercios entre 1850 y 1900. Desde 1900, el crecimiento 
urbano en estos continentes se aceleró mucho: en 1950, 
la población que vivía en ciudades grandes era cinco 
veces y medía más elevada que a principios de siglo, y 
sobrepasaba con mucho el aumento en otros con
tinentes. Esta aceleración del crecimiento urbano 
queda confirmada por datos recientes y más detallados 
relativos a las regiones actualmente menos desa
rrolladas en conjunto: entre 1920 y 1940 las ciudades 
con 100.000 habitantes o más en estas regiones aumen
taron en más del 120% y entre 1940 y 1960 el aumento 
fue de casi el200%. Aun así,los niveles de urbanización 
en las regiones menos avanzadas económicamente 
siguen siendo muy inferiores a los de los países más 
avanzados y. a pesar de que en la mayoría de estos 
últimos el volumen absoluto de la población rural ha 
permanecido relativamente constante o ha disminuido 
en los últimos decenios, en los países menos desa
rrollados la población rural ha continuado aumentando 
a un ritmo importante, aunque inferior al de las zonas 
urbanas 145 • Poco se sabe del ritmo relativo de la 
industrialización y la urbanización en estos países y de 
las relaciones entre ellos. Según muchos autores, las 
pruebas de que se dispone indican que, como resultado 
del efecto combinado del rápido aumento natural y de la 
migración, la población urbana ha alcanzado niveles 
que sobrepasan los que corresponderían a su etapa 
de industrialización y más elevados que los que pre
valecían en los países actualmente desarrollados 
cuando estaban en una etapa parecida de desarrollo t46. 

pág. 115. Véase también Davis y Hertz Gol den. ""Urb;11.ization and 
the development of pre-industrial areas", 1955: Davis, ""The origin 
and growth ofurbanízation ...... 1955. 

141 Davis y Hertz Golden, "The world distribution of urbaniza-
tion", 1951; Davis, "The origin and grov.1h of urbanization ..... . 
1955: Hoselitz, "'The role of cities in the economic growth ... " 
1953. • 

144 La posibilidad de una relación cambiante con el tiempo entre la 
industrialización y la urbanización ha sido objeto de algunos informes 
empíricos. Sovani, "The analysis of over-urbanization", 1964, sobre 
la base de datos relativos a varios de los paises desarrollados, encon
tró un coeficiente de correlación más bajo entre la proporción de la 
fuerza de trabajo dedicada a actividades no agrícolas y la población 
urbana en 1950 que en 1891. Véase la sección C. 

141 Para un mayor examen y otros datos, véanse la sección e del 
capitulo VI y los cuadros Vl.5 y VI.7. 

146 Véase la sección e in(ra. 

C. Evolución y situación recientes 

_62: Desde el punto de vista del crecimiento eco
nomtco y d~ las tende~cias demográficas, en los últi
mos ~ecem?s ha habtdo _grandes cambios que Jos 
han dtferencmdo de los penodos anteriores. En lo que 
se refi_ere al cre~imiento de la población, en todos los 
deceniO~ ,a partir de_ 1~40 se ha registrado una rápida 
aceleracton del crectmtento de la población mundial y 
una disparidad cada vez mayor entre la tasa de cre
ci~ento ,de los países menos desarrollados y la de Jos 
patses, mas desarrollados. En el mismo período, tanto 
los patses desarrollados como los países en desarrollo 
iniciaron una fase de rápido crecimiento de la pro
ducción, que, en la mayoría de los casos, y parti
cularmente en el segundo grupo, representó un vuelco 
radical en comparación con períodos anteriores de 
lenta expansión o de virtual estancamiento. No obs
tante, pese a esta considerable aceleración de los nive
les de producción en los países económicamente menos 
desarrollados, las grandes diferencias de cuantía de 
ingresos per cápita entre ellos y los países econó
micamente más avanzados, lejos de tender a dismi
nuir, han aumentado. 

J. DESARROLLO ECONÓMICO Y CAMBIOS DEMOGRÁ
FICOS EN EL PERÍODO DE POSGUERRA 

a) Aumento de los ingresos 

63. Como se ha indicado en la sección anterior, 
pese a la escasez de estimaciones de ingresos per cápita 
a escala mundial para el período anterior a la segunda 
guerra mundial, resultaba evidente una gran disparidad 
de ingresos entre las regiones más desarrolladas y las 
menos desarrolladas. Tanto Kuznets147 como Deane148 

reunieron datos sobre los ingresos per cápita relativos 
de diferentes regiones del mundo en 1938, en los que se 
proporcionaron ciertos indicios de las disparidades de 
ingresos en esa época. Si se asignaba el valor 100 al 
promedio de los ingresos mundiales, el índice corres
pondiente a América del Norte y Oceanía era 420; el de 
Europa occidental, 275; el de la Unión Soviética, 102; y 
el de los demás países europeos, 129. En cambio, todos 
los índices para las regiones predominantemente menos 
desarrolladas eran inferiores a 100: 71 para la América 
Latina y 33 y 32 para Asia y Africa, respectivamente 
(véanse los cuadros XIV .3 y XIV .4). La guerra y sus 
repercusiones afectaron considerablemente los acon
tecimientos del decenio de 1940, y, a pesar de que los 
datos sobre el crecimiento del producto interno total y 
per cápita en este período revelan variaciones consi
derables en las regiones y los distintos países, tienden a 
señalar que, en general, la diferencia de niveles de 
ingreso entre los países más industrializados y los 
menos industrializados se hizo aún mayor. Según es
timaciones en las que se excluye a la Unión Soviética Y 
a Europa oriental, entre 1938 y 1948 el producto interno 
bruto de los países menos industrializados aumentó a 
una tasa media anual de un 2,9%, cifra apenas inferior a 
la de las naciones más industrializadas, de un 3, 1%. Sin 
embargo, a raíz de la mayor velocidad del crecimiento 
de la población en el primer grupo (de un 1,4%anual,en 
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,., Kuznels, "Quantitative aspects of !he economic growth ?f 
narions, l. ... ", 1956. Véase también su "Regional econom1c 
trends ... ", 1958. 

14 " Dcanc. "The long term-trends ... ", 1%1. 



CUADRO XIV .3. INGRESOS RELATIVOS PER CÁPITA, POR REGIONES, 
1938 y 1949 

Mundo ............................ . 
América del Norte y Oceanía• ....... . 
Europa occidentalh ................. . 
Unión Soviética .................... . 
Otras regiones de Europa< ........... . 
América Latinad .................... . 
Asia ............................... . 
Africa ............................. . 

1938 1949 

100 
419 
275 
102 
129 
71 
33 
32 

100 
590 
214 
133 
94 
66 
20 
24 

FuENTE: Kuznets, "Quantitative aspects ofthe economic growth 
of nations, l. ... ", 1956, cuadro 4, pág. 17. 

a Estados Unidos, Canadá, Australia y Nueva Zelandia. 
b E~ropa occ!dental, Europa central y Europa septentrional, 

exclUidos los paises al este de la República Democrática Alemana y 
Austria y las penínsulas de los Balcanes, Ibérica y de los Apeninos. 

< Comprende los países no incluidos en Europa occidental o en la 
Unión Soviética. 

d Al sur de los Estados Unidos, incluido el Caribe. 

CUADRO XIV .4. INGRESOS RELATIVOS PER CÁPIT A, POR REGIONES, 
1938 y 1961 

Mundo ............................ . 
América del Norte y Oceanía ........ . 
Europa (incluida la región asiática de la 

URSS) .......................... . 
América Latina ..................... . 
Asia ............................... . 
Africa ............................. . 

lngn•.ws re/atinJ.\ per c·cípita 

1938 1961 

100 
419 

177 
71 
33 
32 

100 
542 

181 
69 
23 
22 

FUENTE: Deane, "The long-term trends ... ", 1961. 

comparación con un 1,0% en los países más avan
zados), las tasas de crecimiento del producto per cápita 
eran considerablemente dispares. En los países más 
industrializados la tasa de crecimiento del producto 
interno bruto per cápita era del 2,1% anual, mientras 
que en los países menos industrializados ascendía tan 
sólo al 1,5%149 • 

64. La gran diferencia relativa de los niveles de 
ingreso entre las regiones más desarrolladas y menos 
desarrolladas a principios del decenio de 1950 queda de 
manifiesto en las estimaciones de Kuznets de los 
índices de ingresos per cápita relativos de 1949 para las 
mismas regiones consideradas en 1938 (cuadro XIV .3). 
El índice de ingresos per cápita de las regiones más 
desarrolladas (América del Norte y Oceanía) era casi 30 
veces superior al de Asia, la ·región más pobre del 
mundo, casi 25 veces superior al de Africa y 9 veces 
superior al de América Latina. La relación entre los 
ingresos per cápita de las regiones más desarrolladas de 
América, Europa y Oceanía, sumadas, por una parte, y 
los de las regiones menos desarrolladas, integradas por 
Africa, América Latina y Asia, por otra, calculada en 
función de los índices de ingresos por regiones y de su 
distribución entre toda la población, era en ese en-

149 Naciones Unidas, The Growth ofWorld lndustry .. . , 1965, 
cap. IV, cuadro 4. Véase también Naciones Unidas, Economic Sur
vey of Asia and the Far East, 1965, 1966, pág. 156, cuadro V.l. 
Kristensen y otros, en The Economic World Balance, 1960, pág. 31, 
cuadro 1.4, presentan estimaciones del crecimiento de la población y 
del crecimiento del producto interno por regiones de 1938 a 1950. 
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ton ces de más de 10 a 1150 • Otra serie de estimaciones 
de población e ingresos de las regiones más importantes 
en 1949 sugiere un margen algo menor entre los niveles 
de ingresos de las regiones más avanzadas y menos 
avanzadas. Según estas estimaciones, el promedio de 
los ingresos per cápita de las regiones más desa
rrolladas (América del Norte, Europa, Oceanía y la 
URSS) era casi 10 veces superior al de las regiones 
menos desarrolladas (Africa, América Latina y 
Asia)151

• Sin embargo, se calculó que en 1950 el pro
ducto interno bruto per cápita estimado de las 
economías de mercado desarrolladas de América del 
Norte, Europa y Japón (que en ese entonces comen
zaba a surgir) era más de 10 veces superior al de las 
regiones menos desarrolladas 152• Así pues, alrededor 
de 1950 parece haber habido, por término medio, una 
relación de 10 a 1 entre los ingresos per cápita de los 
países más desarrollados y los de los países menos 
de sarro liados. 

65. Después del período de la posguerra, tanto en 
los países más desarrollados como en los menos desa
rrollados, el crecimiento de los ingresos totales y per 
cápita ha variado y, si bien es posible que en algunos 
años la producción total haya aumentado más rápi
damente en un grupo que en el otro, en general se ha 
incrementado a un ritmo bastante análogo en ambos. 
Sin embargo, como en los países en desarrollo la 
población aumenta mucho más rápidamente, casi todos 
los años los correspondientes incrementos relativos de 
ingresos per cápita se mantuvieron por debajo del de los 
países económicamente más avanzados. En términos 
absolutos, en todo momento los aumentos de los ingre
sos per cápita de los países en desarrollo constituyeron 
una suma muy pequeña en comparación con los aumen
tos registrados en los países más desarrollados. 

66. A principios del decenio de 1950tanto los países 
más desarrollados como los menos desarrollados ex
perimentaron un rápido crecimiento de la producción. 
Las estimaciones aproximadas de la producción de 
bienes en el período 1948-1955, tan sólo en las eco
nomías de mercado, sugieren que en este período la 
producción agrícola, minera y manufacturera de todos 
los países considerados aumentó en un 30%, a la vez 
que los aumentos relativos correspondientes fueron de 
un 31% en los países más desarrollados y de un 26% en 
los menos desarrollados153 • Según otra estimación, 
entre 1950 y 1955 el producto interno bruto aumentó 
prácticamente al mismo ritmo en las economías de mer
cado más desarrolladas y en las menos desarrolladas, 
con un 4,7% y un 4,6%, respectivamente154 • Pese a la 
analogía en el aumento de la producción total de bienes 
y del producto interno bruto, en los países menos desa
rrollados, debido al crecimiento más rápido de su 
población, los aumentos per cápita se mantuvieron 
considerablemente por debajo de los correspondientes 

tso Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of 
nations, l. ... ", 1956; véase también su "Regional economic 
trends ... ", 1958. 

tst Naciones Unidas, Nationallncome and its Distribution ... , 
1951, pág. 3, cuadro 2. Véase también Bonné, Studies in Economic 
Development . .. , 1957, pág. 37. · 

152 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1963, 
parte 1 ... , 1964, pág. 23, cuadro 2.3. 

m Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1955, 1956, 
cuadro 1, pág. 26. 

ts4 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1963, 
parte 1 ... , 1964, cuadro 2-1, pág. 21. 



a los países más desarrollados. Por ejemplo, entre 1948 
y 1955, mientras la producción de bienes per cápita en 
las economías de mercado menos desarrolladas au
mentó en un 15%, en las más desarrolladas este in
cremento fue de un 22%155 . De la misma manera, entre 
1950 y 1955 el producto interno bruto per'cápita de las 
economías de mercado menos desarrolladas aumentó a 
una tasa del 2,5%, en comparación con el 3,4% regis
trado en los países económicamente más avanzados 156. 

67. El crecimiento económico de las economías de 
mercado desarrolladas, especia1mente de los Estados 
Unidos, se hizo más lento en la segunda mitad del 
decenio de 1950, período· para el que se calcula que el 
producto interno bruto de todos estos países aumentó a 
una tasa anual media de un 3,3%, en comparación con el 
4,7% registrado en el quinquenio anterior. En las eco
nomías de mercado menos desarrolladas el producto 
interno bruto aumentó, según diversas estimaciones, a 
un ritmo del orden del 4,3 al 4,6%. Las estimaciones 
correspondientes del aumento del producto per cápita 
fluctúan entre un 1 ,8 y un 2,3% para los países en 
desarrollo y un 2,0% para los países más desarrollados. 
Pese a que, teniendo en cuenta las cifras per cápita, 
en esos años el crecimiento económico fue similar 
en ambos grupos de países, en términos absolutos el 
avance medio de los ingresos per cápita en los países 
menos avanzados (10 a 15 dólares para el quinquenio) 
fue apenas una fracción del aumento medio de más de 
130 dólares registrado en los países más desarro
llados157. 

68. Por lo tanto, en estos años aumentó la dife
rencia de ingresos: según las estimaciones citadas, en 
1955 el producto per cápita de las economías de mer
cado desarrolladas era más de diez veces superior al de 
los países en desarrollo 158. Hagen, utilizando es
timaciones del producto nacional bruto per cápita de 
1957, descubrió, sobre la base de estos datos, que la 
mitad más pobre de la población mundial tenía ingresos 
per cápita que equivalían apenas a 1/Js de la cifra co
rrespondiente a los Estados Unidos. No obstante, tomó 
nota también de que los métodos convencionaJes para 
hacer comparaciones internacionales de ingresos me
diante tipos de cambio tendían a exagerar las dife
rencias de ingresos. Si en lugar de utilizar tipos de 
cambios, los ingresos se caJculan mediante com
paraciones directas de precios, la diferencia se hace 
considerablemente menor. Utilizando estimaciones 
aproximadas para hacer las conversiones, Hagen llegó 

ISS Naciones Unidas, Estudio económico mundial, /955, 1956, 
cuadro 1, pág. 26. 

156 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, /963, 
parte l ... , 1964, cuadro 2.3, pág. 23. Para datos sobre el cre
cimiento del producto interno neto entre 1950 y 1955 en las regiones 
más importantes, véase también Kristensen y otros, The Economic 
World llalance, 1960, págs. 25 y 250. 

151 Naciones Unidas, Ertudio económico mundial, /963, 
parte 1 ...• 1964; en sus cuadros 2-1 a 2-3, págs. 21 y 23, se asigna a 
las economías de mercado en desarrollo una tasa de crecimiento del 
producto interno bruto total de 4,3% y un aumento per cápita del 
1 ,8%. Hagen y Hawrylyshyn, en "Analysis of world income and 
growth ... ", 1969, dan tasas del4,4 y el1,8%, respectivamente. En 
Naciones Unidas, Estudio económico mundial, /9fi7, parte 1 ... , 
1968, cuadro 2, pág. 19, utilizándose un acopio de datos más amplio 
que en el estudio de 1963, se calcula que el producto interno total de 
Jos países en desarrollo aumentó el 4,6% y el producto per cápita el 
2,3%. En estas tres fuentes las estimaciones para las economías de 
mercado más desarrolladas fueron amílogas. 

158 Naciones Unidas, E.~tuclio rcmuímico mundial, 1963, 
parte 1 ... , 1964, cuadro 2-3, pág. 23. 
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a la con~l!lsi_ón de q!-le el 50% de la población en la base 
de la p1ram1de de Ingresos tenía ingresos per cápita 
equivalentes no a 1hs, sino a 1/12 de la cifra correspon
diente a la población de los Estados Unidos 1s9. 

69. Se calcula que a fines del decenio de 1950 los 
ingresos per cápi ta en los países desarrollados eran casi 
11 veces superiores a los de los países en desarrollo· en 
1950 la relación era poco superior a lO a ll 60 . De~ne 
preparó índices de los ingresos per cápita relativos a 
1961, por regiones principales (véase el cuadro XIV.4). 
Asignando al mundo ingresos per cápi ta de 100 el índice 
para América del Norte y Oceanía ascendió a 542 y el de 
Europa (incluidas la parte asiática de la URSS) a 181. 
En cambio, el índice para América Latina fue de 69 
para Asia de 23 y para Africa de 22. En comparació~ 
con las estimaciones anteriores a la guerra, los ingresos 
relativos aumentaron únicamente en las dos regiones 
más desarrolladas, en tanto que los índices para las tres 
regiones predominantemente menos desarrolladas de
clinaron. Además, los aumentos más importantes regis
trados después de 1938 corresponden a las regiones más 
desarrolladas y las pérdidas más considerables a las 
regiones más pobres, lo que significa no sólo que los 
niveles de ingresos medios de las regiones más desa
rrolladas y las menos desarrolladas se distanciaron aún 
más, sino que además aumentó la disparidad entre los 
más pobres y los más ricos 161 . 

70. Se ha estimado que en el período 1960-1965 el 
producto interno bruto reaJ de los países en desarrollo 
aumentó a un ritmo bastante pared do al registrado en la 
segunda mitad del decenio de 1950, pues los cálculos 
varían entre el 4,4 y el 4, 7%. En cambio, en las 
economías de mercado desarrolladas la producción 
aumentó con mayor rapidez que en el quinquenio an
terior y el producto interno bruto aumentó a un ritmo 
apenas inferior a1 5%. A raíz de esta aceleración del 
crecimiento económico y de una tasa de aumento de la 
población moderada y algo inferior a la del decenio de 
1950, en estos países el producto per cápita aumentó en 
un 3,6% anual. Como en los países en desarrollo el 
crecí miento económico no registró ninguna aceleración 
comparable y, al aumentar el ritmo de crecimiento de la 
población, el incremento anual del producto per cápita 
se mantuvo por debajo del 2%, o sea ascendió a poco 
más de la mitad del correspondiente a los países más 
desarrollados 162 . Sin embargo, los datos de que se dis
pone sugieren que en la segunda mitad del decenio de 
1960 la producción de las naciones en desarrollo au
mentó con más rapidez que en los años anteriores. Se 
estimó que en 1960-1967 el producto interno bruto de 
estos países se había incrementado a una tasa anual del 
4,7 al4,8% y en 1967-1968 a una tasa de un 6,1%. En los 
últimos años se ha registrado asimismo un crecimiento 
más rápido en las economías de mercado más desa
rrolladas: de 1960 a 1967 su producto interno bruto 
aumentó anualmente en un promedio de un 5,2%, en 

m Hagen, "Sorne facts about income levels ... ", 1960; véase 
también su "World economic trends ... ", 1958. 

160 Naciones Unidas, E.wulio rconómico mundial, 1963, 
parte 1 ... , 1964, cuadro 2.3, pág. 23. 

161 Deane, "The long-term trends ... ", 1961. 
162 Naciones Unidas, Eswclio económico mundial, 1967, 

parte 1 ... , 1968, cuadro 2, pág. 17, donde se calcula que la tasa de 
crecimiento del producto interno bruto de los países en desarrollo 
ascendió al 4,4%. Hagen y Hawrylyshyn, en "Analysis of world 
income and growth ... ", 1969, calculan el4,7%. 



tanto que entre 1967 y 1968 aumentó en alrededor de un 
5,6 o un 5,7%163 • 

71. Debido a los diferentes conceptos utilizados 
para medir el crecimiento económico, las posibilidades 
de comparar el rendimiento económico de las eco
nomías predominantemente de mercado y las econo
mías de planificación central son muy limitadas. Las 
comparaciones de las tendencias de crecimiento en 
ambos grupos de países son particularmente escasas 
p~ra el princ!pio del período de posguerra, pero para 
anos mas recientes se cuenta con algunas estimaciones 
del crecimiento económico de las economías socialistas 
y de mercado que se prestan a las comparaciones. En 
general, el crecimiento económico de las economías de 
planificación central parece haber sido más 'rápido que 
el. de las econof!I~S de mercado. Una comparación 
dtrecta del crectmtento del producto interno bruto 
de los países desarrollados de Europa occidental y 
del producto material neto164 de las economías de 
planificación central de Europa oriental llevó a la 
conclusión de que en el decenio de 1950 el segundo 
grupo se había expandido con mayor rapidez que las 
economías de mercado. Esta conclusión no sufrió cam
bios considerables cuando, para tener en cuenta las 
diferencias conceptuales, se comparó el crecimiento de 
las estimaciones del producto material neto preparadas 
para algunos países de Europa occidental 'con el pro
ducto material neto de los países de Europa oriental o, a 
la inversa, se estimó el producto interno bruto de algu
nos países de Europa oriental. Con escasas excep
ciones, se llegó a la conclusión de que en el período 
1949-1959 el ritmo de desarrollo económico de Europa 
oriental había sido considerablemente más rápido que 
el de Europa occidental 16S. 

72. Hagen y Hawrylyshyn prepararon estima
ciones de los niveles y tendencias del producto in
terno bruto per cápita tanto para las economías so
cialistas como para las de mercado, especialmente 
respecto del período 1955-1960. Estos datos confirman 
que en los países socialistas ha continuado regis
trándose un crecimiento económico más rápido: 
en este período el producto interno bruto de los países 
socialistas de Europa y Asia aumentó a un ritmo es
timado en un 6,4% anual, en tanto que la estimación 
correspondiente a todas las economías del mercado 
asciende tan sólo al 3,6%. Sin embargo, en el grupo de 
los países socialistas se perfilaron diferencias impor
tantes en las tendencias de crecimiento. Las es
timaciones para los países socialistas de Asia entrañan 
una tasa de crecimiento del producto interno bruto de 
un 7,8% anual. Los países socialistas europeos menos 
desarrollados - que según estos autores son Albania y 
Yugoslavia- registraron una tasa de crecimiento del 
producto interno bruto de un 6,5%, en tanto que los 

163 Naciones Unidas, Estudio economtco mundial, /968, 
parte 11 ... , 1969, cuadro 1, pág. 4; y Estudio económico mundial, 
1969-1970 .. . , 1971, cuadro A.l, págs. 193 a 195. 

164 En términos sencillos, se puede decir que el producto material 
comprende, en principio, únicamente la producción, el transporte y la 
distribución de los bienes (excluido el comercio al por menor), y que 
excluye otros servicios y alquileres. En la práctica, puede abarcar 
todas las actividades de transporte y distribución. Véase Naciones 
Unidas, Comisión Económica para Europa, Economic Survey of 
Europe in /961, part 11 .... 1964, cap. 1, pág. 4. 

16-' Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Eco
nomic Survey of Europe in /961, part JI . .. , 1964, cap. 2, 
págs. 10 a 12. 
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demás países socialistas europeos, más desarrollados, 
registraron una del 6,0%. También hubo diferencias de 
importancia en lo relativo al crecimiento del producto 
per cápita. Para el total de países socialistas se calcula 
que el producto per cápita en este período aumentó en 
un 4,9% anual; para los países socialistas de Asia, esta 
tasa se calculó en un 6,3%; para los países europeos 
menos desarrollados, en un 5,4%; y para los países 
socialistas europeos más desarrollados, en un 4,6% 166 • 

73. Los datos relativos a los países socialistas 
europeos sugieren un rápido y continuado crecimiento 
de los ingresos para el decenio de 1960. Se calculó que 
entre 1960 y 1967 el producto interno bruto total había 
aumentado anualmente en un 6,6%, y, de 1967 a 1968, 
en un 7,0%167 • En cambio, como se ha hecho notar 
anteriormente, el producto interno bruto de las 
economías de mercado desarrolladas aumentó a un 
ritmo de un 5,2%en 1960-1967 y de un 5,6%entre 1967 y 
1968. En general, el crecimiento económico de los 
países socialistas en el período de posguerra parece 
haber sido considerablemente más rápido que en el 
resto del mundo. En lo que se refiere a los países 
socialistas europeos, se estimó que entre 1950 y 1967 su 
producto total había aumentado a una tasa media anual 
de un 7,0% y su producto per cápita a una tasa de un 
5,6% anuaJ1 68 • 

74. Pese a que en el prolongado período transcu
rrido desde la segunda guerra mundial los países en 
desarrollo han registrado tasas de crecimiento de sus 
ingresos totales que, desde un punto de vista histórico, 
eran bastante elevadas y que probablemente no se 
habían registrado nunca antes en un período largo de su 
historia, sus avances en cuanto a aumentos absolutos 
de ingresos per cápita fueron tan sólo moderados y, a 
decir verdad, su posición empeoró en comparación con 
el progreso alcanzado en los países económicamente 
más avanzados. Según las estimaciones disponibles, 
hacia fines de 1960 el ingreso per cápita de las eco
nomías de mercado menos desarrolladas se mante
nía muy por debajo de 200 dólares y el de las 
economías de planificación central menos desarro
lladas no ascendía a mucho más de lOO dólares. En 
cambio, la cuantía de los ingresos per cápita en las 
economías de mercado más desarrollados se estimó en 
más de 2.200 dólares, o sea en una suma doce veces 
mayor que la de las economías de mercado menos desa
rrolladas, en tanto que en las economías de plani
ficación central más desarrolladas los ingresos per cá
pita, de casi 1.200 dólares, también eran alrededor de 
lO veces superiores a los de las economías de plani
ficación central menos desarrolladas169• 

166 Hagen y Hawrylyshyn, "Analysis of world income and 
growth ... ", 1969. 

167 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, /968, 
parte 11 ... , 1970, cuadro l, pág. 4; y Estudio económico mundial, 
/969-1970, 1971, cuadro A.l, pág. 195. Sin embargo, Hagen y 
Hawrylyshyn, en "Analysis ofworld income and growth ... ", 1969, 
estimaron que en el período 1960-1965 el producto interno bruto per 
cápita de los países socialistas europeos más desarrollados había 
aumentado a un ritmo mucho menor: 4, 7% en cuanto al producto total 
y 3,4% en cuanto al producto per cápita. Según sus estimaciones, el 
ritmo de crecimiento de los países socialistas menos desarrollados de 
Europa siguió siendo elevado; asignan tasas de 6,6 y 5,3% al producto 
interno bruto total y per cápita, respectivamente. 

168 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Eco
nomic Sun•ey of Europe in /969, parte 1 ... , 1970, cuadro 2.3, 
pág. 9. ' 

1~9 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, /969-1970 ... , 
1971, cuadro A.l, págs. 193 a 195. La estimación para las economías 



CUADRO XIV.5. ESTIMACIONES DE LA POBLACIÓN DEL MUNDO Y DE LAS REGIONES 
MÁS DESARROLLADAS Y MENOS DESARROLLADAS, Y AUMENTOS DECENALES, 1920-1970 

Y mulo Rc•¡:im1c•s mtÍ\' ,h•Jtlfmlladu.\ Rc•¡.:ione.'i mc'IW.\ dc•.wrro/lada.\ 

Aumnuo t•n Aumento en Aumt•nlo t'n 
Pohladán el de;·euio Pohlaciún l'ltlc•t·enio Pohladán ('/ t.h•ct•Jrio 
(mi/Iom•.\·) fp,>rn•nttUc•) (mi/lonl'.'i) (porn•rJtqjeJ (mi/fmu•s) (JU}f("l'llllljl•) 

1920. o o o o o o o o o o o o o 1.861 674 1.187 
1930. o o o o o o o o o o o o o 2.070 JI 759 13 1.311 JO 
1940. o •• o o o o o •• o o o 2.296 JI 822 8 1.474 12 
1950. o o o •• o o o o o o o o 2.486 JO 858 4 1.628 12 
1960. o o o o o o o o o o o o o 2.982 20 976 14 2.005 23 
1970" o o o o o o o o o o o o o 3.632 22 1.090 JI 2.542 27 

FuENTEs: Los datos para 1920-1940 proceden de Naciones Unidas, Perspectil"lu de la población 
mundial ... , 1966, cuadro 6.1, pág. 24: los datos para 1950.1970 proceden de World Popu/ation 
Prospects as Assessed in /968 (que aparecerá como publicación de las Naciones Unidas). 

• Cifra proyectada. 

CUADRO XIV.6. FUERZA DE TRABAJO EN EL MUNDO, EN LOS PAÍSES MÁS DESARROLLADOS Y EN LOS PAÍSES 
MENOS DESARROLLADOS, POR GRUPOS INDUSTRIALES PRINCIPALES, 1900 A 1960 

(Porcentaje de/total de la fuerza de trabajo) 

A~rinlllura" lndu.Uriah St•r\·icio.'ír 

!91XI !9./(} /9.10 /9(¡{} /91XI !9311 1950 }9(¡{} /900 /930 1950 /9611 

Mundo ............................ 72,1 67,1 61,5 58,1 13,2 14,7 16,9 18,8 14,7 18,2 21,7 22,9 
Países desarrollados ................ 59,4 50,1 38,7 30,5 21,7 24,2 29,7 33,5 19,0 25,7 31,6 36,0 
Países en desarrollo ................ 79,4 77,7 75,0 73,1 8,4 8,9 9,3 11,2 12,2 13,5 15,7 15,6 

FuENTE: Bairoch y Limbor, "Evolución de la población activa ... ", 1968, cuadro VI. 
• Comprende los sectores de agricultura, silvicultura y caza. 
" Comprende los sectores de minas y canteras, manufacturas y construcción. 
< Comprende servicios de comercio, transporte, almacenamiento y comunicaciones. 

b) Tendencias demográficas 

75. El período de posguerra constituye no sólo una 
clara etapa en lo que se refiere a las tendencias 
económicas, sino que además se caracteriza por un 
crecimiento sin precedentes de la población. La 
población mundial, que en cada decenio de 1920 a 1940 
había aumentado en un 10% o en un porcentaje 
levemente mayor, a partir de ese entonces se ha venido 
incrementando a una tasa cada vez más elevada. Entre 
1950 y 1960 la población mundial aumentó en un 20% y 
se calcula que entre 1960 y 1970 el aumento fue del 
orden del22%. Este aumento entraña una tasa media de 
crecimiento anual de un 2%, que redundaría en la 
duplicación de la población cada 35 años, en com
paración con la tasa media de crecimiento anual del 
1% anual de los decenios anteriores a la guerra, que 
entrañaba la duplicación de la población cada 70 años. 
En términos absolutos, en los decenios entre 1920 y 
1940, la población mundial aumentó decenalmente en 
unos 200 millones de personas, pero se calcula que 
entre 1950 y 1960 aumentó en cerca de 500 millones y 
entre 1960 y 1970 en casi 650 milloncs 170 (véase el 
cuadro XIV .6). 

76. El período reciente se destaca no sólo por el 
rápido crecimiento de la población mundial, sino 

de planificación central menos desarrolladas corresponde a 1965 y se 
ha obtenido del trabajo de Hagen y Hawrylyshyn "Analysis ofwor1d 
income and growth ... ", 1969. 

170 Naciones Unidas, Perspectinu de la población mundial ... , 
1966, pág. 13; E1-Badry, "Population projections for the 
world ... ", 1967; Oh1in, Population Control ... , 1967, págs. 16 a 
17: Borne, The Growth ancl Control ... , 1970, púg. 7: Naciones 
Unidas, La situación dt•IIJof.:rcíjka en t"1 mundo en 1970, 1971, págs. 9 
y siguientes. 
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también porque entraña un vuelco de las tendencias 
históricas, desde la situación en que la población de las 
regiones más desarrolladas aumentaba con mayor ve
locidad, hasta una en que el crecimiento más rápido se 
registra en los países menos desarrollados. Como se ha 
observado en la sección B, a partir del decenio de 1930 
la población ha venido aumentando con mayor rapidez 
en las regiones menos desarrolladas, pero tan sólo en el 
período de posguerra se hizo evidente una diferencia 
notable, a raíz de las altísimas tasas de crecimiento de 
las regiones menos desarrolladas, que además domina
ban las tendencias demográficas mundiales. En el de
cenio de 1950, cuando las tasas de crecimiento de la 
población de las regiones más desarrolladas volvieron a 
niveles análogos a los que reinaban antes del decenio de 
1930 (y redundaron en un aumento· decena! de 210. 
millones de personas, o sea de un 14%), las tasas de 
crecimiento de las regiones menos desarrolladas ya 
habían comenzado a registrar una aceleración. Entre 
1950 y 1960 el total de la población de los países menos 
desarrollados aumentó en unos 375 millones, o sea en 
un 23%. Entre 1960 y 1970 en estos países se registró 
una nueva aceleración del ritmo de crecimiento. El 
aumento de unos 535 millones de personas estimado 
para este decenio entraña un aumento relativo de al
rededor del 27%. En el mismo período, el ritmo de 
crecimiento en las regiones más desarrolladas dis
minuyó a un 11% y a un aumento absoluto algo inferior 
a los 115 millones de personas (cuadro XIV.5). 

77. El grado en que se ha acelerado el crecimient~ 
de la población en las regiones menos desarrolladas, as1 
como la función de preeminencia de este crecimiento en 
las tendencias demográficas de los últimos dos de
cenios, resultan evidentes si este período se compara 



con los veinte años anteriores a la guerra. Entre 1920 y 
1940 la población de las regiones más desarrolladas y 
menos desarrolladas aumentó en porcentajes re
lativamente similares (22 y 24%). El aumento medio 
anual de la población mundial fue de alrededor de 22 
millones de personas, de los cuales alrededor de 7,5 
millones de personas correspondieron a las regiones 
más desarrolladas y algo menos de 14,5 millones a las 
regiones menos desarrolladas. Entre 1950 y 1970, el 
aumento de la población estimado para las regiones más 
desarrolladas (26%) no varió mucho en relación con el 
período anterior a la guerra. N o obstante, se estima que 
en las regiones menos desarrolladas, en el mismo 
período, la población aumentó en un 52%; es decir, el 
porcentaje de aumento fue más del doble del corres
pondiente al período entre 1920 y 1940 y el doble del 
estimado para las regiones más desarrolladas entre 1950 
y 1970. Entre 1950 y 1970 la población mundial, do
minada preponderantemente por las tendencias de 
las regiones menos desarrolladas, aumentó en al
rededor del 46%, lo que equivale al doble del cre
cimiento relativo correspondiente a los 20 años ante
riores a 1940. El promedio de aumento anual de la 
población mundial en los últimos dos decenios ha sido 
de 57 millones de personas, de los cuales 12 millones 
corresponden a las regiones más desarrolladas y los 45 
millones restantes a las regiones menos desarrolladas. 
Se ha calculado que, entre 1960 y 1970, el promedio de 
aumento anual de la población mundial ha sido del 
orden de los 65 millones de personas, de los cuales unos 
10 millones corresponden a las regiones más desa
rrolladas y 54 millones a las menos desarrolladas171 • 

78. Las tendencias de crecimiento de la población 
mundial son fruto de la evolución que sufren en todo el 
mundo los factores de fecundidad y mortalidad. En 
gran medida, esto se aplica también a las tendencias 
recientes en las regiones más desarrolladas y menos 
desarrolladas. Pese a que, sobre todo en períodos ante
riores, las migraciones internacionales han tenido im
portancia como determinantes de crecimiento de la 
población en varios países determinados, lo más pro
bable es que su importancia haya sido relativamente 
menor en lo que se refiere a las tendencias recientes en 
los dos grupos de regiones 172 • 

79. A partir de la segunda guerra mundial las ten
dencias demográficas mundiales han estado dominadas 
por la disminución de la mortalidad en los países menos 
desarrollados a la vez que la fecundidad, en los mismos 
países, permanecía relativamente estable. En l~s países 
más desarrollados la fecundidad y la mortalidad han 
disminuido sólo levemente, tendiendo a estabilizarse Y 
converger173 • Se ha calculado q~e entre 195~ y 1960 ~~ 
coeficiente de natalidad del conJunto de regiOnes mas 
desarrolladas fue aproximadamente de 22 por mil y que 
en 1960 se redujo al 20 por mil. La tasa bruta de mor
talidad en estos países, comparativamente alta en el 

171 Naciones Unidas, La situación demográfica en el mundo en 
/970, 1971, págs. 9 a 15. . , 

172 Véase Naciones Unidas, Perspectil·as de la poblacwn 
mundial ... , 1966, págs. 4 y 5. Véase también el capítulo VII, 
sección D. No obstante, esto no significa que las migraciones inter
nacionales no hayan tenido efecto alguno. Si bien las cifras absolutas 
pueden ser pequeñas, la migración de técnicos y profesionales de los 
países de las regiones menos desarroll<,ldas a las más desarrolladas ha 
repercutido en los recursos humanos al extremo de despertar una 
atención considerable. 

173 Véase el capítulo IV, sección A, y el capítulo V, sección A. 
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decenio de 1940, disminuyó a cerca del 10 por mil en el 
decenio de 1950 y, en el decenio de 1960, a alrededor del 
9 por mil (cuadro XIV.2). En los países menos desa
rrollados la fecundidad mantuvo su alto nivel tradi
cional y las estimaciones a largo plazo de los coe
ficientes de natalidad revelan tasas relativamente 
estables, algo superiores al40 por mil, que se mantienen 
a todo lo largo del período de posguerra 174 • En cambio, 
en el mismo grupo de países la mortalidad disminuyó a 
un ritmo sin precedentes en el mismo período. Se es
timó que entre 1920 y 1950 la tasa bruta de mortalidad, 
que había venido disminuyendo lentamente desde hácía 
algún tiempo, se habrá mantenido en cerca de un 30 por 
mil. En el decenio de 1950 la tasa de mortalidad dis
minuyó en alrededor de una quinta parte, de una cifra 
estimada en un 28 por mil a iln 22 por mil y, entre 1960 y 
1970, volvió a disminuir, casi en la misma proporción, a 
un 17 por mil (cuadro XIV.2). 

80. La alta fecundidad y la mortalidad decreciente 
de los países en desarrollo redundó no sólo en un rápido 
crecimiento de la población, sino además en una 
composición por edad desfavorable en relación con los 
países económicamente más avanzados. Según es
timaciones correspondientes a 1965, cerca del42% de la 
población de las regiones menos desarrolladas tenía 
menos de 15 años de edad, en tanto que el3,3% tenía 65 
años de edad o más. La población en el grupo inter
medio de 15 a 64 años, o sea la población en edad de 
trabajar, representaba algo más del 55% del total. Sin 
embargo, en las regiones más desarrolladas este último 
grupo ascendía a 63% del total, mientras que las per
sonas en los grupos de edad a cargo de otros (menos de 
15 años o 65 años y más) representaban alrededordel28 
y del 9%, respectivamente 175 • Como se ha analizado 
antes, en general se considera que la carga mayor de 
personas a cargo de otras en las regiones menos desa
rrolladas, en comparación con las más desarrolladas, 
afecta desfavorablemente las perspectivas de un cre
cimiento económico rápido, tanto por la mayor carga 
que impone en la población que trabaja como por las 
necesidades que crea la existencia de una población 
juvenil considerable 176 • 

e) Cambios estructurales y crecimiento urbano 

81. Como se ha hecho notar en la sección anterior, 
el ritmo cambiante de la estructura del empleo y la 
producción ha venido aumentando desde principios de 
siglo y en los últimos decenios el rápido _crecimi~nto 
económico ha ido acompañado de cambiOs conside
rables en ambos sectores. En las estimaciones sobre la 
estructura industrial de la fuerza de trabajo mundial 
entre 1900 y 1960 preparadas por Bairoch y Limbor 
resulta evidente esta aceleración de los cambios es
tructurales en materia de empleo177 (véase el 
cuadro XIV. 6); asimismo, diversas estimaciones de la 
estructura industrial de la fuerza de trabajo en 1950 y 
1960, pese a no coincidir exactamente, corroboran los 
considerables cambios ocurridos recientemente 178

• 

m Véase el cuadro XIV.2. 
175 Véase el capítulo VIII, sección A. 
176 Véase el capítulo XIV. 
177 Bairoch y Limbor, "Evolución de la población activa ... ", 

1968. 
178 Fuera de las citadas por Bairoch y Limbor, también figuran 

estimaciones de la distribución industrial de la fuerza de trabajo en 
1950 y 1960 en Baum, "La fuerza de trabajo mundial ... ", 1967; 



Según las últimas estimaciones de la Oficina Interna
cional del Trabajo, la proporción de la fuerza de trabajo 
agrícola descendió de alrededor de un 64% en 1950 a 
menos del 58% en 1960. La parte correspondiente a la 
industria aumentó de alrededor de un 16% a más de un 
20%, incremento que sobrepasó al correspondiente a 
los sectores del servicio, para los cuales el porcentaje 
fue algo superior al 19% en 1950 y alrededor de un 22% 
en 1960179 . Las estimaciones a largo plazo de Bairoch y 
Limbor no sólo confirman un crecimiento más rápido 
de los sectores agrícolas entre 1950 y 1960, sino que 
·además sugieren un vuelco en las pautas de crecimiento 
del sector no agrícola, puesto que, hasta 1950, el em
pleo en el sector de los servicios había crecido con una 
rapidez mucho mayor a la registrada en las industrias; 
esta tendencia, como se ha observado, tomó la di
rección opuesta a partir del decenio de 1950 (véase 
otra vez el cuadro XIV .6). 

82. Pese al rápido crecimiento económico reciente 
y las muchas posibilidades de que se introduzcan cam
bios estructurales en los países menos desarrollados, 
las estimaciones disponibles sugieren que, en general, 
en los últimos decenios las modificaciones de estruc
tura del empleo han sido mayores en Jos países más 
desarrollados (cuadro XIV .6). Los datos correspon
dientes a este último grupo para 1950 y 1960 indican, en 
primer lugar, una acusada disminución de la proporción 
relativa de la agricultura y, en segundo lugar, y a dife
rencia de las tendencias mundiales, un rápido aumento 
del empleo, especialmente en el sector de los servicios. 
Las estimaciones de Baum entrañan una disminución 
de más de un 6% en la proporción de la agricultura, en 
tanto que en las estimaciones de Bairoch y Limbor 
aparece una disminución aún mayor de un 8%. El pri
mero estimó un aumento de más de un 4% para la 
proporción del sector de los servicios, en comparación 
con uno de más de un 2% para las industrias, en tanto 
que Bairoch y Limbor estimaron que la proporción del 
sector de los servicios había aumentado en un 4,4% y la 
de los sectores industriales en un 3,7%180. 

83. En el decenio de 1950 los cambios en la 
distribución industrial de la fuerza de trabajo en el 
conjunto de regiones menos desarrolladas no fueron 
muy acusados, pero excedieron a los de los decenios 
anteriores. La proporción de la fuerza de trabajo en la 
agricultura disminuyó en alrededor de un 2%, tanto 
según las estimaciones de Baum como según las de 
Bairoch y Limbor. No obstante, en un aspecto, la 
distribución estimada del aumento de la fuerza de 
trabajo no agrícola entre los sectores secundarios y 
terciarios se desvió considerablemente de las tenden
cias anteriores a la guerra. En tanto que antes de 1950 
los incrementos a la fuerza de trabajo no agrícola 
aparentemente habían correspondido principalmente a 

Oficina Internacional dei Trabajo, Proyecciones de la fuerza de 
trabajo, parte 5 . .. , 1971, cuadro 3, pág. 55. También aparecen 
estimaciones para 1950 en Oficina Internacional del Trabajo, "La 
población trabajadora del mundo ... ", 1956. Para estimaciones de la 
distribución ocupacional para 1960 y proyecciones hasta 1980, véase 
Oficina Internacional del Tab<jjo, "The occupational structure of 
employment ... ", 1969. · 

179 Oficina Internacional del Trabajo, Proyecciones de /afuerza de 
trabajo, parte 5 ... , 1971, cuadro 3, pág. 55. 

180 Baum, "La fuerza de trab<jjo ... ", 1967; Bairoch y Limbor, 
"Evolución de la población activa ... ", 1968. Sobre la base de los 
datos correspondientes a 1966, estos últimos investigadores infieren 
que a partir de 1960 la disminución de la proporción de la fuerza de 
trabajo agrícola ha sido aún más rápida. 

.los sectores de los servicios (véase el cuadro XIV .6), 
entre 1950 y 1960 el porcentaje de distribución en este 
sector se mantuvo prácticamente estable (en un poco 
más de un 16% según Baum, y en menos del16% según 
Bairoch y Limbor). Se estima que en el decenio de 1950 
el aumento de la proporción relativa de la fuerza de 
trabajo no agrícola se produjo exclusivamente en el 
sector industrial. El porcentaje del total de la fuerza de 
trabajo en este sector aumentó de alrededor de un 9 aun 
11%181 . 
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84. En el período de posguerra los crecimientos 
demográfico y económico fueron acompañados de un 
rápido crecimiento urbano y de una urbanización· 
acelerada. Entre 1950 y 1960, período en que la po
blación mundial aumentó poco menos de un 19%, la 
"población aglomerada", como· se define a la que vive 
en localidades de 20.000 o más habitantes, aumentó en 
casi un 43%. La aceleración del crecimiento urbano 
resulta evidente si se hace una comparación con 
períodos anteriores: los aumentos decenales entre 1920 
y 1950 fluctuaron entre un 24 y un 28%, aproxima
damente182. Como se ha echo,notar anteriormente 183 , 
en los últimos decenios las poblaciones urbanas han 
aumentado con particular rapidez en las regiones 
menos desarrolladas, en tanto que en las regiones más 
desarrolladas el crecimiento urbano ha tendido a dis
minuir a partir de los primeros años del presente siglo. 
En el segundo grupo de países los aumentos decenales 
registraron un promedio aproximado de un 24% en los 
decenios de 1920 y 1930, bajaron a un 13% e~. el decenio 
de 1940 y volvieron a aumentar a un 31% entre 1950 y 
1960. En cambio, las tasas de crecimiento urbano en las 
regiones menos desarrolladas aumentaron en todos los 
decenios y entre 1950 y 1960 se produjo una rápida 
aceleración, cuando la población aglomerada aumentó 
en un 64%184 . Naturalmente, el nivel de urbanización 
de las regiones menos desarrolladas siguió estando bas
tante por debajo del nivel de las regiones más desa
rrolladas. En 1960, alrededor del 46% de la población 
total de este último grupo vivía en localidades de 20.000 
o más habitantes, en tanto que en las regiones menos 
desarrolladas la proporción correspondiente apenas si 
llegaba a la tercera parte de esa cifra, con un porcentaje 
de un 15,4% (cuadro V1.6). 

2. ALGUNAS CONSECUENCIAS Y ASOCIACIONES DE RE
CIENTES TENDENCIAS ECONÓMICAS Y DEMOGRÁFICAS 

a) La difusión relativa del subdesarrollo 

85. La inversión de la asociación positiva tradi
cional, entre el crecimiento económico y el demo
gráfico, y las mayores tasas de crecimiento de la po
blación que. son características de los paíse.s eco
nómicamente menos adelantados, han temdo dtversas 
consecuencias sobre las perspectivas de desarrollo 
de ciertos países y de los países en desarrollo e~ ,su 
conjunto. Dado un aumento más rápido de la poblac10n, 
un aumento menor del ingreso per cápita resultará de un 
nivel dado de aumento de la producción total. Respecto 

- 181 Ba~,;.-"La fuerza de trab<yo mundial ... ", 1967; Bairoch 
y Limbor, "Evolución de la población activa ... ", 1968. . 

182 Véanse el capítulo VI, sección C, cuadro Vl.6, y Naciones 
Unidas, Crecimiento de la pohlaciónurhana y rural del mundo · · ·• 
1969, cuadro 8. 

••l Véase la sección B supra. 
••• Véase el cuadro VI.6. 



de ~ste último se ha reco~ocido g~meralmente que el 
penodo de posguerra ha sido una epoca de expansión 
económica sin precedentes para el mundo en general 
así como para la mayoría de los países desarrollados y 
en' des~rrollo 185

• TaJ?bié~ se ha observado que, aunque 
ha habido muchas discusiones sobre la disparidad cada 
vez mayor que hay entre las dos regiones, a menudo se 
pasa por alto el hecho de que la producción total de los 
países en desarrollo en su conjunto aumentó a aproxi
madamente el mismo ritmo que la de los países más 
desarrollados como grupo. Se afirma que la producción 
industrial y agrícola de los países menos desarrollados 
aumentó aproximadamente al mismo ritmo que en los 
países más adelantados 186 • Sin embargo, cuando se 
tiene en cuenta el crecimiento de la población y los 
progresos se miden en término de ingresos per cápita, 
se hace evidente el empeoramiento de la posición de los 
países menos desarrollados respecto de los más desa
rrollados. Según los cálculos antes citados en esta 
sección, parece que entre 1950 y 1967 la producción 
total en los países en desarrollo y desarrollados con 
economías de mercado aumentó a un ritmo muy 
análogo de alrededor de un 4,5% por año, y que en 
realidad puede haber sido algo mayor en los primeros. 
Sin embargo puesto que la población de los países 
menos desarrollados aumentó en promedio un 2,2% por 
año durante este período en comparación, con sólo un 
1,2% en los países menos desarrollados, el ingreso per 
cápita aumentó un 3,2% por año en éstos, pero aproxi
madamente un 2,4% en los menos desarrollados 187 • 

Así, aunque en la perspectiva histórica la producción 
total e incluso el ingreso per cápita ha aumentado 
rápidamente en los países menos adelantados, su 
posición relativa respecto de los países más adelan
tados empeoró considerablemente. Como se ha obser
vado, las modalidades actuales de incremento de la 
población han aumentado así el desequilibrio existente 
entre la distribución de la población del mundo y la 
riqueza 188 • 

86. La diferencia entre las tasas de aumento de la 
población de los dos principales segmentos del mundo 
afecta como es natural a sus proporciones relativas de 
la población mundial. Según los cálculos de las 
Naciones Unidas, el porcentaje de la población total del 
mundo que habitaba en las regiones menos desa
rrolladas aumentó de algo menos del 64% en 1920 a un 
valor estimado del 70% en 1970; los mayores aumentos 
se registraron después del decenio de 1950. En con
secuencia, la proporción de los países más desa
rrollados disminuyó de algo más del 36% al 30% 
(cuadro XIV.7). La combinación de un aumento más 
lento del ingreso per cápita y de un aumento más rápido 
de la población en los países en desarrollo ha tenido 
pues como resultado un mayor empobrecimiento de la 
población mundial en el sentido de que aumentó la 
proporción de la población de los países más pobres en 
el total mundial y disminuyó su ingreso relativo en 
comparación con el de los países más desarrollados. 
Según los cálculos de la distribución de la población 
mundial y del ingreso preparados por Kuznets y Deane, 

1" 5 Véase la sección B supra. 
186 Singer, /ntemational De1·elopment ... , 1964, pág. 14. 
1" 7 Véase también sobre este punto Banco Internacional de 

Reconstrucción y Fomento, .El rlesarrollo, empresa comtÍn ... , 
1969, pág. 27. . 

188 Dorn, "World population growth", 1963. 
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CUADRO XIV. 7. DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN MUNDIAL ENTRE 
LAS REGIONES MÁS DESARROLLADAS Y LAS MENOS DESARROLLA
DAS, 1920-1960 

Porc:enttlje Je la poblac-ión torul 

Regiones ffllh 
Año Jnarro/ft¡Jas 

1920.......................... 36,2 
1930.......................... 36,7 
1940.......................... 35,8 
1950.......................... 34,5 
1960........................ .. 32,1 
1970" . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30,0 

Regione ... mRnO.'r 

de.mrmflada."í 

63,8 
63,3 
64,2 
65,5 
67,9 
70,0 

FuENTE: 1920-1940: Naciones Unidas, Perspectivas de la 
población mundial . .. , 1966, cuadro 2, pág. 24. 

• Cifras proyectadas. 

la proporción de la población de las regiones menos 
desarrolladas de Africa, América Latina y Asia en el 
total mundial aumentó de algo más del 66% en 1938 a 
más del 71% en 1961, en tanto que la proporción del 
ingreso mundial de estas regiones disminuyó de al
rededor del 24% a menos del 20% durante el mismo 
período189 (cuadro XIV.8). 

87. Se han empleado cálculos de ingreso y de la 
población para alrededor de setenta países a comienzos 
del período de posguerra190 para determinar la dis
tribución porcentual del ingreso y de la población 
según los grupos de ingresos per cápita191 (cua
dro XIV .9). Los datos indican que en tanto que 
más de la mitad de la población incluida vivía en países 
que tenían un ingreso per cápita de menos de 100 
dólares y recibía sólo el9% del ingreso total, el tercio de 
la población en países con ingresos per cápita de 200 
dólares o más representaba alrededeor del 85% del 
ingreso total de los setenta países. Cálculos más re
cientes para 1965, aunque no completamente compa
rables con los anteriores, sugieren que puede haber 
ocurrido un nuevo empeoramiento relativo de la 
posición del grupo de países de menores ingresos192 

(cuadro XIV.10). Según estos cálculos, el 53% de la 
población del mundo con un producto per cápita de 
hasta 125 dólares recibía menos del 8% del producto 
interno bruto mundial. En el otro extremo, el28% de la 
población del mundo con un producto per cápita de 751 
dólares o más representaba el 81% del producto total 
del mundo. 

88. Los cálculos de la distribución del producto 
interno bruto mundial y de la población y de los niveles 

1"9 Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of 
nations,l. ... ", 1956; Deane, "The long term trends ... ", 1961. 
Véanse otros cálculos análogos para los años transcurridos desde 
1949 en Bonné, Studies in Economic Development ... , 1957; 
pág. 37; d'Hérouville, "Réflexions surla croissance", 1958; Kaldor, 
"The growing disparity ... ", 1958; Kristensen y otros, The 
Economic World Balance, 1960, cuadro 1.1, págs. 25 y 26. 

190 Naciones Unidas, National and Per Capitalncomes . .. , 1950. 
Se calculó que los países abarcados incluían alrededor del 90% de la 
población mundial y mucho más que ese porcent<\ie del ingreso. En el 
estudio se destacan las diversas limitaciones de los datos, inclusive el 
hecho de que las diferentes estructuras económicas y la diversa 
importancia de la economía de mercado en los países de bajos y altos 
ingresos pueden afectar seriamente la comparabilidad de los datos. 

191 Kuznets, "Population, income and capital", 1955; d'I:Iérou-. 
ville, "Réflexions sur la croissance", 1958; y Mertens de Wil-' 
mars, "Les soucis démographiques ... ", 1952. 

192 Hagen y Hawrylyshyn, "Analysis of world income and 
growth ... ", 1969. Sin embargo, los autores también señalan a la 
atención las limitaciones de estos datos sobre ingresos. 



CUADRO XIV.8. DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN MUNDIAL 
y DEL INGRESO POR REGIONES, 1938-1961 

Porcentaje de la población Porcentaje del ingreso 
total total 

Región 1938 1949 1961 1938 1949 1961 

Mundo ............................. 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
América del Norte y Oceanía ......... 7,1 1,5 7,4 29,6 44,4 41,4 
Europa (inclusive la URSS) ........... 26,4 24,8 21,4 46,6 38,7 38,8 
América Latina •.•..•.•.............. 6,0 6,6 7,0 4,2 4,4 4,7 
Asia •.....••......................•. 53,2 52,4 56,9 17,3 10,5 13,1 
Africa ....••...•.................... 7,3 8,6 7,4 2,3 2,0 2,0 

FUENTES: Datos sobre 1938 y 1949 de Kuznets, "Quantitative aspects ofthe economic growth of 
nations, l. .. ", 1956; datos sobre 1938 y 1961 de J?eane, "The long term-trends. · .. ", 1961. 

CUADRO XIV.9. DISTRIBUCIÓN DE LA-POBLACIÓN Y DEL INGRESO SEGÚN LOS NIVELES 
DE INGRESO PER CÁPITA, PARA 70 PAÍSES, EN 1949 

Ingreso 
p<r cápita 
(dólares 

EE.UU.) 

Total ....• · ............................... . 
Menos de 50 •.••......•..........•........ 
50 a 100 .••.•.•••....•............ · ....... . 
100 a 200 •.•..•...•..•.........•.......... 
200a400 ............................... .. 
400y más ................................ . 

Población 

En millones 

2.080 
651 
477 
253 
394 
305 

Distribución 
porcentual 

100 
31 
23 
12 
19 
15 

Ingreso total 

En millones 
dt dólares Distribución 
EE. VV. porcentual 

S 13.101 100,0 
18.632 3,6 
27.498 5,4 
28.832 5,6 
18.073 23,0 

320.066 62,4 

FuENTEs: Kuznets, "Population, income and capital", 1955; d'Hérouville, "Réflexions sur la 
croissance", 1958. Sobre la base de datos de Naciones Unidas, National and Per Capita/ncomes . .. , 
1950. 

CUADRO XIV .10. DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN MUNDIAL Y DEL PRODUCTO 
INTERNO BRUTO SEGÚN LOS NIVELES DE INGRESOS PER CÁPITA, 1965 

Ingreso 
P<' cápita 
(dólar-. 
EE.UU.) 

Total ...........•......................... 
O a 125 ......•.•.....•.................... 
126 a 375 .......•......................... 
376 a 750 .....•........................... 
751 a 1.500 ..••.••.................•.•••••. 
1.501 y más .............................. . 

Población 

En mi/lo¡ys 

3.271,5 
1.732,7 

432,9 
188,2 
477,4 
440,3 

Distribución 
poruntual 

100,0 
53,0 
13,2 
5,8 

14,6 
13,5 

Producto interno bruto totaf 

En miles 
de millones 
de dólares 
EE. VV. 

2.073,3 
164,4 
115,8 
110,1 
512,0 

1.171,0 

Distribución 
porcentual 

100,0 
7,9 
5,6 
5,3 

24,7 
56,4 

FuENTE: Hagen y Hawrylyshyn, "Analysis of world income and growth ... ", 1969, cuadro 2, 
pág. 6. 

Nota: Debido al redondeo de las cifras no en todos los casos los porcentajes suman exacta
mente 100. 

absolutos y relativos de producto per cápita en dife
rentes regiones en 1958 fueron preparados por Kuz
nets. Revelan grandes desigualdades en la distribución 
del producto y de la pobl¡¡ción mundiales entre las 
regiones más desarrolladas y las menos desa
rrolladas193. Los cálculos para 1960 compilados por 
Zimmerman sugieren conclusiones análogas194 . 
Cálculos más recientes para 1967 que abarcan a la 
mayoría de los países del mundo195 y que no son com-

I9J Kuznets, Modern Economic Growth .. . , 1966, cuadro 7.1, 
págs. 360 a 363. Véanse cálculos del producto interno bruto por 
regiones en 1955 en Kristensen y otros, The Economic World Bal
anu, 1960, cuadro Vll.2, pág. 250. 

194 Zimmerman,Arme en Rüke /anden, 1964, cuadro 2. 7, pág. 32. 
195 La población total de los países incluidos representaba apro

ximadamente el 99% de la población mundial estimada en 1967. 
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pletamente comparables con los cálculos de Kuznets 
sugieren las mismas conclusiones (cuadro XIV.ll). 
Según estos cálculos, los países menos ·desarro
llados - con economías de mercado y con econo
mías de planificación centralizada - representaban 
más de dos tercios de la población del mundo, pero 
menos del15% del producto total. Los países en desa- · 
rrollo con economías de mercado, con una población 
que representaba el 46% del total, producían sólo el 
12% del producto interno bruto total. Los países 
asiáticos con economías de planificación centralizada 
con una población del 22% del total representaban sólo 
el 3% del producto. 

89. Incluso aunque los cálculos citados pueden 
estar sujetos a un considerable margen de error Y en 



CUADRO XIV .11. PRODUCTO INTERNO BRUTO PER CÁPITA Y DISTRIBUCIÓN DEL PRODUCTO INTERNO 
BRUTO Y DE LA POBLACIÓN POR REGIONES PRINCIPALES, 1967 

Distribución porcentual 

Producto interno Producto Indices de 
bruto per r:ápita interno producto 

Región 
(dólares bruto Población percápita 
EE.UU.) (Porcentaje) (mundo = 100) 

Total ..................................... 706 100,0 100,0 100 
Países desarrollados con economías de mer-

cado (inclusive Sudáfrica•) ............. : . . 2.232 68,4 21,6 316 
Estados Unidos y Canadá ................ 3.928 36,1 6,5 556 
Europa ................................. 1.5% 25,3 11,2 226 
Australia y Nueva Zelandia ............... 2.247 1,4 0,4 318 
Japón ·································· 1.201 5,0 3,0 170 

Países en desarrollo con economías de mercado 180 Jl,8 46,2 25 
Africa ......................... : . ....... 135 1,8 9,1 19 
Asi~ ~except? Japón) ..................... 129 5,4 29,8 18 
Amenca Latma ................•...•...•. 446 4,6 7,3 63 

Países desarrollados con economías de planifi-
cación centralizada ...................... 1.182 16,7 9,9 /67 
URSS .................................. 1.184 11,7 7,0 168 
Europa oriental .......................... 1.178 5,0 2,9 167 

Países en desarrollo con economías de planifi-
cación centralizada ······················ 100 3,1 22,3 14 
China ·································· lOO 3,0 21,3 14 
Otrosb .................................. 95 0,1 1,0 13 

FuENTEs: Los datos sobre el producto interno bruto están tomados de Naciones Unidas, Estudio 
económico mundial, 1969-1970 •.. , 1971, cuadro A.1, págs. 193 a 195, excepto los correspondientes a 
China, República Democrática Popular de Corea y República Democrática de Viet-Nam. El producto 
internotiruto total para estos países se calculó sobre la base de los datos demográficos y estimaciones del 
product'o interno bruto per cápita para 1965 que figuran en Hagen y Hawrylyshyn, "Analysis ofworld 
income and growth ... ", 1969. Los datos sobre población proceden de Naciones Unidas, Demo
graphic Yearbook, 1969 ..• , 1970, cuadro 4, págs. 136 a 143. 

• No figura por separado. 
b Incluye Mongolia, República Democrática Popular de Corea y República Democrática de Viet

Nam. 

ellos pueden haberse subestimado en particular los 
niveles de producción e ingresos de los países menos 
desarrollados, confirman la tendencia hacia una dí
fusión relativa del subdesarrollo. La población en las 
regiones menos desarrolladas ha aumentado durante el 
período de posguerra a un ritmo mucho más rápido que 
en los países económicamente más adelantados. El au
mento del producto y del ingreso en los primeros, sin 
embargo ha sido menor o escasamente se ha mantenido 
a la altura del aumento ocurrido en las regiones más 
desarrolladas. Una parte cada vez mayor de la 
población mundial vive por regiones en que los ingresos 
y niveles de vida son bajos y han permanecido bajos en 
comparación con los de los países económicamente 
más adelantados. 

b) Niveles y crecimiento del ingre~o y la población 

i) Tendencias mundiales 

90. Las tendencias recientemente observadas en el 
crecimiento de la población, el producto total y el in
greso per cápita en los países más desarrollados y en los 
menos desarrollados, sugieren varias posibles re
laciones funcionales. Una de las más evidentes entre 
éstas es la relación inversa entre el crecimiento de la 
población y los niveles del ingreso per cápita. Como ya 
se lía expuesto, esta relación negativa surgió en la 
década de 1930, cuando el crecimiento de la población 
en los países menos desarrollados comenzó a superar al 
de los países más desarrollados. Los datos sobre el 
ingreso y los cálculos del crecimiento de la población 
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clasificados por tipos de crecimiento, que cita Bonné y 
corresponden a 53 países en 1939, demuestra que ya en 
aquel entonces el crecimiento de la población guardaba 
una relación inversa con el ingreso per cápita. En parti
cular, todos los países con un alto potencial de cre
cimiento de la población tenían ingresos per cápita de 
menos de 100 dólares 196 (véase el cuadro XIV.12). 

91. Los datos correspondientes al período de pos
guerra confirman la existencia de tal relación nega
tiva197. Cálculos reunidos por Kuznets, correspon
dientes a los últimos años de la década de 1950, indican, 
en lo tocante al crecimiento de la población, grandes 
diferencias entre los países más desarrollados y los 
menos desarrollados. Las tasas de aumento natural de 
la población en 88 países, una vez clasificadas con 
arreglo al producto interno bruto per cápita, revelaron 
una notable diferencia en el crecimiento de la población 
entre los países con un producto bruto per cápita in
ferior a los 400 dólares o superior a esta cifra (véase el 
cuadro XIV .13). En los grupos de diferentes ingresos 
por debajo del nivel de los 400 dólares, las tasas inedias 
anuales de crecimiento, ponderadas o no ponderadas, 
en todos los casos excedían bastante del20 por mil, y la 
tasa media más baja fue del21,6 por mil. En contraste, 
en los países con un producto per cápita de 400 dólares 
o más, las tasas medias anuales de crecimiento de cada 
grupo de ingresos, ponderadas o no ponderadas, fueron 

196 Bonné, Studies in Economic Development ... , 1957, págs. 20 
y 21. 

197 Véase, por ejemplo, George, Géographie de la population, 
1967, págs. 120 y 121. 



CUADRO XIV.12. NIVELES DE INGRESO PER CÁPITA SEGÚN LOS TIPOS 
DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN; 53 PAÍSES, 1939 

Ingreso per cápita 
(dólares EE. UU.) 

100 o menos ............................. . 
101 a 200 ................................ . 
201 y más ................................ . 

Ntímero de 
países 

28 
10 
15 

Tipo de crecimiento de la población 

Crecimiento Crecimiento en Alto crecimiento 
bajo transición potencial 

5 
14 

2 
5 
1 

26 

FUENTE: Bonné, Studies in Economic Development ... , 1957, págs. 20 y 21. 

CUADRO XIV.l3. TASAS BRUTAS DE NATALIDAD, TASAS BRUTAS DE MORTALIDAD Y TASAS DE CRECIMIENTO NATURAL DE LA POBLACIÓN 
CORRESPONDIENTES A PAÍSES AGRUPADOS SEGÚN EL NIVEL DE SU PRODUCTO INTERNO BRUTO PER CÁPITA, DURANTE EL PERÍODO APROXI
MADO 1957-1959 

Tasas brutas de natalidad Tasas brutas de mortalidad Tasas de crecimiento natural 
(por cada 1.000 habitantes) (por cada 1.000 habitantes) (por cada 1.000 habitantes) 

Producto interno 
bruto per cúpita Número de Promedio no 

(dólares EE. UU.) países ponderado 

Menos de 100 ............................ 13 44,5 
100-199 ········ ············· ............ 19 41,8 
200-399 ············ ··············· ...... 28 38,4 
400-699 ················· ················ 10 24,2 
700-1.099 ................................ 11 21,9 
1.100 o más ........ ··············· ...... 7 21,3 

FUENTEs: Datos recopilados por Kuznets en Naciones Unidas, 
Demographic Yearbook, 1962 ... , 1963, cuadros 14, 18 y 4, y Year
book of National Accounts Statistics, 1962 ... , 1963, cuadro 3. 
Además, Kuznets calculó el producto per cápita del Japón en 400 
dólares y los productos per cápita de la China y la Unión Soviética, 

inferiores al20 por mil, y en todos los grupos de ingre
sos, con excepción de uno, el promedio fue inferior al 
15 por mil. En consecuencia, si se puede partir de la 
hipótesis de que, a la sazón, un producto per cápita de 
400 dólares constituía una. línea divisoria aproximada 
entre los países en desarrollo y los desarrollados, estos 
cálculos confirman la relación negativa, generalmente 
observada, entre el crecimiento de la población y el 
nivel de desarrollo. Al mismo tiempo, si se comparan 
las tasas de crecimiento dentro de cada uno de los dos 
amplios grupos de países cuyos productos per cápita 
son, respectivamente, inferiores y superiores a los 400 
dólares, parece existir muy poca relación, si es que la 
hay, entre el crecimiento de la población y el nivel del 
ingreso. En efecto, las tasas de crecimiento de la 
población acusan una relación inversa con el producto 
per cápita únicamente en lo tocante a los promedios no 
ponderados correspondientes a países cuyo producto 
per cápita es de 400 dólares o más. Sin embargo; es 
dudoso que esta relación sea importante, dado que los 
promedios ponderados de crecimiento de la población 
en este grupo de países sugieren una relaCión positiva 
entre el aumento de la población y el producto per 
cápita, del mismo modo como lo sugieren los pro
medios no ponderados correspondientes a las dife
rentes clases de ingresos por debajo de los 400 dólares. 

92. La distribución de los países según las tasas de 
crecimiento de la población y del producto per cápita 
calculadas para 1967, que se indican en el cua
dro XIV .14, corroboran en general las considerables 
diferencias anteriormente comprobadas entre las 
tasas de crecimiento de los países más desarrollados y 
los menos desarrollados. La distribución de las tasas de 

Promedio Promedio no Promedio Promedio no Promedio 
ponderado• ponderado ponderado• ponderado ponderado• 

36,5 20,8 14,9 23,7 21,6 
41,2 17,1 16,4 24,7 24,8 
37,7 11,2 14,3 27,2 23,4 
19,0 8,7 8,6 15,5 10,4 
22,1 9,4 9,1 12,5 13,0 
24,1 9,5 9,4 11,8 14,8 

obtenidos independientemente, en menos de 100 y 700 dólares res
pectivamente. 

• Ponderado sobre la base de la magnitud de la población de cada 
país en la misma categoría de ingresos. 

crecimiento dentro de cada clase de ingresos198 y las 
medias correspondientes a los países y regiones con 
producto per cápi ta inferior a los 400 dólares contrastan 
marcadamente con la distribución y los promedios de 
las tasas de crecimiento de la población en aquellos que 
tienen ingresos de 700 dólares o más. En este último 
grupo, casi el 90% de los países tenían tasas de cre
cimiento de la población inferiores al 2% anual; en 
cambio, más del 90% de los países con producto per 
cápita inferior a los 400 dólares tenían tasas de cre
cimiento del 2% o más. La distribución de las tasas de 
crecimiento en la clase intermedia - cuyos productos 
per cápi ta varían entre 400 y 699 dólares - es menos 
clara. En lo que respecta a este grupo, tanto las tasas 
medias ponderadas como las no ponderadas de au
mento natural son elevadas. No obstante, dicho grupo 
incluye también varios países en rápido desarrollo que 
tienen niveles de producto per cápita com
parativamente elevados y poblaciones que crecen 
rápidamente - tales como Hong Kong, México Y 
Panamá-, y también varios países, tales como la 
Argentina, Portugal y Yugoslavia, cuyo aumento de la 

198 La agrupación de los países en clases basadas en el producto 
interno bruto per cápita se ha hecho de tal manera que fuesen 
pequeñas las variaciones de las tasas medias de crecimiento corres
pondientes a las sulxlivisiones dentro de cada clase. Por ejemplo,la 
tasa media no ponderada de crecimiento de la población correspon
diente a los países con producto per cápita de 400 a499 dólares fue el 
22,9 por mil; la de los países con productos per cápita de 500 a 599 
dólares fue del 22,5 por mil; y la de aquellos con ingresos de 600 a 
699dólares fuedel21,2 por mil. Como puede observarse en el cuadro, 
la media no ponderada correspondiente a la clase de ingresos de 300 a 
399 dólares per cápita fue del29,4 por mil, en tanto que la de los países 
con producto per cápita de 700 a 799 dólares fue del 15,9 por mil. 
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CUADRO XJV.14. TASAS ESTIMADAS DE AUMENTO NATURAL DE LA POBLACIÓN CORRESPONDIENTES A PAÍSES 
Y TERRITORIOS AGRUPADOS SEGÚN EL NIVEL DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO PER CÁPITA, 1967 

Producto interno 
Tasas de aumento natural (por cada 1.000 habitantes) 

bruto per cápita Número de 35 y Promedio no Promedio 
(dólares EE. UU.) países Menos de JO 10 a 15 15 a ZO 20 a25 25 a 30 30a35 más ponderado ponderado3 

Menos de 100 ...................... 24 
100 a 199 .......................... 23 
200 a 299 ........•................. 20 
300 a 399 .......................... 10 
400 a 699 .......................... 17 2 4 
700 a 1.199 ........................ 13 4 4 
1.200 y más ....................... 23 15 5 

FuENTES: Los datos relativos al producto interno bruto fueron 
tomados de Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 
1969-1970 . .. , 1971, cuadro A.1, págs. 193 a 195. Los datos perti
nentes a China fueron tomados de Hagen y Hawrylyshyn 
"Analysis of world income- and growth ... ", 1969. Las tasas d~ 

1 16 7 23,7 25,8 
3 9 5 5 24,6 21,1 
l 5 2 12 29,2 30,0 

7 3 29,4 29,2 
1 3 2 4 22,2 23,1 
2 2 1 14,5 11,4 
2 1 9,7 8,7 

aumento de la población fueron calculadas a partir de Naciones 
Unidas, Demographic Yearbook, 1969 ... , 1970, cuadro 4, 
págs. 136 a 143. 

a Ponderado sobre la base de la magnitud de la población de cada 
país dentro del mismo grupo de ingresos. 

CUADRO XIV.l5. TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN Y DEL PRODUCTO INTERNO 
BRUTO TOTAL Y PER CÁPITA, POR REGIONES, DESDE PRINCIPIOS DE LA DÉcADA DE 1950 HASTA 
1964 

Región y número 
de países 

Países desarrollados (con inclusión del Japón) 
4 ..•....•.................................. 
4 ..•....................................... 
5 ......................................... . 
4 ......................................... . 
4 ......................................... . 

Africa y Asia (con exclusión de Sudáfrica e Israel) 
4 ......................................... . 
4 ................... · ...................... . 
5 ......................................... . 
4 ......................................... . 
4 ......................................... . 

América Latina .............................. . 
4 .....••................................... 
4 ......................................... . 
4 .•........................................ 
3 ......................................... . 
4 ......... : . .............................. . 

Tasas medías de crecimiento (porcentajes) correspon
dientes a grupos de paises clasificados en orden ascen

dente según las lasas de crecimiento de la población 

Población 

1,10 
0,29 
0,65 
0,94 
1,16 
2,19 

2,66 
1,81 
2,25 
2,76 
3,05 
3,43 

2,61 
1,56 
2,30 
2,84 
3,05 
3,40 

Producto interno 
bruto 

4,77 
3,96 
4,28 
6,05 
5,00 
4,25 

4,95 
4,02 
5,23 
4,07 
5,46 
6,19 

4,86 
4,12 
3,26 
6,17 
4,70 
6,15 

Producto interno 
bruto per cápita 

3,64 
3,66 
3,60 
5,07 
3,49 
2,02 

2,23 
2,17 
2,91 
1,28 
2,34 
2,67 

2,20 
2,51 
0,94 
3,24 
1,60 
2,66 

FuENTE: Kuznets, "Population and economic growth", 1967, pág. 191. 

población es bajo, pero en los cuales el nivel del pro
ducto per cápita es relativamente bajo si se compara 
con el de otros países de bajo crecimiento de la 
población. 

93. Pese a la estrecha y negativa relación entre ios 
niveles de los ingresos per cápita y de crecimiento de la 
población y a que el aumento de la población es con
siderablemente más rápido en los países en desarrollo, 
no parece existir relación alguna entre el crecimiento de 
la población y el crecimiento del producto total. Como 
se señaló en subsecciones precedentes, durante el 
período de posguerra el aumento del producto fue 
análogo en los países más desarrollados y los menos 
desarrollados. A este respecto, los datos sobre el cre
cimiento del ingreso que se examinaron en un pasaje 
anterior de la presente sección sugieren que no existe 
ninguna modalidad determinada. Ello también es de
mostrado por cálculos correspondientes al período 
comprendido entre 1955 y 1965, durante el cual los 
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países en desarrollo acusaron un crecimiento global del 
producto apreciablemente superior al de los países 
desarrollados, aunque todos sus relativos progresos 
tuvieron lugar durante los últimos años de la década d~ 
1950. Durante el primer semestre de 1960, el cre
cimiento del producto interno bruto de estos países 
disminuyó su ritmo, en tanto que el de los países más 
adelantados aceleraba hasta superar el de aquellos 199

• 

94. Una comparación, hecha por Kuznets, del cre
cimiento de la población y el producto total en 61 países 
no socialistas entre principios de la década de 1950 y 
1964, confirma la falta de toda relación significativa 
entre ambas (cuadro XIV .15). En 21 países desarrolla
dos (incluso Japón) el producto total aumentó en un 
4, 77% anual, en tanto que la población total aumentó en 
sólo el1,1%. En 21 países africanos y asiáticos (excluí-

199 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1967, 
parte 11 ... , 1968, págs. 15 a.I7 y cuadro 2. 



CUADRO XIV.16. TASAS ESTIMADAS DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN CORRESPONDIENTES A PAÍSES AGRUPADOS 
SEGÚN LAS TASAS DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO, 1960-1967 

Tasa anual de 
cr~cimiento 
del producto 

interiW bruto• Número de 
(porcentajes) paises Menos del /,O a /,J 

Menos del 2,0 ····················· 6 1 
2,0 a 3,0 .......................... 17 1 1 
3,0 a 4,0 ·························· 15 6 1 
4,0 a 5,0 ·························· 29 6 3 
5,0 a 6,0 ·························· 18 3 3 
6,0 a 7,0 ·························· 13 2 1 
7,0 a 8,0 ·························· 11 1 1 
8,0 y más ························· 13 4 

FuENTEs: Las tasas dé crecimiento del producto internó bruto 
fueron tomadas de Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 
/969-1970 . .. , 1971, cuadro A.1, págs. 193 a 195; los cálculos corres
pondientes a la población fueron extraídos de Naciones Unidas, 
Demographic Yearbook, 1969 ... , 1970, cuadro 4, págs. 136 a 143. 

a Tasa combinada entre años extremos, sobre la base del producto 

dos Israel y Sudáfrica) el producto total aumentó a ra
zón de un promedio anual del 4,95%, pero el creci
miento de la población fue del 2,66% anual, mientras 
que en 19 países de América Latina las tasas correspon
dientes fueron el4,86% para el producto total y el2,61% 
para la población. Pese a las grandes diferencias que, 
respecto del crecimiento de la población, se registraron 
entre el primer grupo de países más desarrollados y los 
dos grupos restantes de países menos desarrollados, 
las tasas de crecimiento del producto total fueron 
muy análogas. A este respecto, proporcionan indicios 
adicionales los datos correspondientes a agrupaciones 
de países, ordenados según las tasas de crecimiento de 
la población, dentro de los tres amplios grupos re
gionales en que se ha dividido (cuadro XIV .15). Dentro 
de cada uno de estos grupos regionales, se observa que 
las tasas de crecimiento del producto total varían de 
una manera independiente del crecimiento de la 
población200 • Además, hay otros indicios que también 
sugieren la falta de una relación significativa entre el 
crecimiento de la población y el producto total. El 
análisis de las tasas de crecimiento de la población y del 
producto nacional neto, en una muestra de 22 países y 
correspondientes al período comprendido entre 1953 y 
1965, reveló que aunque la relación entre ambas era 
positiva, no estaba claramente definida y carecía de 
importancia201 • 

95. Los datos relativos a las tasas de crecimiento 
del producto interno bruto y de la población de un gran 
número de países durante el período comprendido entre 
1960 y 1967 conducen a conclusiones análogas (cua
dro XIV.16). La distribución de los distintos países 
según el crecimiento de la población dentro de cada uno 
de los niveles del crecimiento del producto es bastante 
uniforme en todos los niveles. De manera análoga, las 
tasas medias de crecimiento de la población correspon
dientes a los diferentes niveles de crecimiento del pro
ducto varían dentro de límites comparativamente 
estrechos en relación con la variación de las tasas de 
crecimiento de la población en cada país. En tanto que 

2~° Kuznets, "Population and ecm1omic growth", 1967. 
2° 1 Rose, Sorne Demographic Changes and their Rela

tionship .•. , 1970, págs. 61 y siguientes. 

1,5 a 2,0 2,0 a 2,5 2,J a3,0 3,0a3,5 
3,5 y 
más 

Promedio no Promedio 
ponderado ponderadob 

1 2 2 2,2 2,2 
5 4 3 2 2,3 2,0 
1 3 1 2 1,8 ,2,4 
4 4 6 5 2,1 2,0 
1 3 6 2 2,0 1,8 

3 5 2 2,5 2,5 
2 5 2 2,4 1,6 
1 3 4 2,3 1,6 

interno bruto a precios_ de mercado, salvo en lo que respecta a lis 
economías de planificación centralizada, en que se utiliza como base 
el producto material neto a precios de mercado. 

b Ponderado sobre la base de la magnitud de la población de cada 
país dentro del mismo grupo de ingresos. 
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en determinados países esas tasas fluctúan desde valo
res muy bajos, o incluso negativos, hasta cerca del4%, 
los promedios no ponderados oscilan eptre sólo el1,8% 
y el 2,5%y los promedios ponderados entre el1,6 y el 
2,5%. Incluso en ese caso, los promedios ponderados 
relativamente bajos que se observan en el nivel superior 
del crecimiento del producto - 7% y más - sugieren 
que las tasas elevadas de crecimiento del producto in
terno bruto total pueden ser más comunes en los países 
cuyo crecimiento de la población es más bajo. 

96. La comprobación general de que, en efecto, no 
existe ninguna relación aparente entre el crecimiento 
del producto y el de la población, juntamente con el 
hecho de que la población aumenta por término medio a 
un ritmo mucho más rápido en los países menos desa
rrollados, implica, si se establece una distinción entre 
los dos amplios grupos de países más desarrollados y 
menos desarrollados, una relación negativa entre el 
crecimiento del producto o el ingreso per cápita y el de 
la población. Los datos recopilados por Kuznets, 
acerca de las tasas estimadas de crecimiento de la 
población y del producto interno bruto per cápita en las 
regiones más desarrolladas y las menos desarrolladas, 
entre principios de la década de 1950 y 1964, confirman 
la existencia de una relación negativa entre ambas en 
los dos amplios grupos de países (véase también a este 
respecto, el cuadro XIV .15). En 21 países desa
rrollados no socialistas, la tasa media anual de cre
cimiento de la población del1,1% fue acompañada de 
un crecimiento de más del3,5% del producto per cápita. 
En contraste, los correspondientes promedios de cre
cimiento de la población en 21 países de Africa y Asia y 
en 19 países de América Latina fueron del2, 7 y del2,6% 
respectivamente, mientras que el crecimiento del in
greso per cápita en ambos grupos de países fue del 
2,2%. Según se comprobó, el índice Spearman de 
correlación por rangos entre el crecimiento de la 
población y el crecimiente del ingreso per cápita en 63 
países fue de- 0,309202 (véase el cuadro XIV.18). 

97. Las tasas de crecimiento de la población y el 
producto per cápita de los distintos países entre 1960 Y 

202 Kuznets, "Population and economic growth", 1967. 



CUADRO XJV.17; TASAS ESTIMADAS DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN CORRESPONDIENTES A PAÍSES AGRUPADOS 
SEGUN LAS TASAS DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO PER CÁPITA, 1960.1967 

Tasa anual de 
crecimiento 
del producto 
interno bruto 
per cápita 8 

(porcentajes) 

Menos de 0 ...................... .. 
0,0 a 1,0 ......................... . 
1,0 a 2,0 ......................... . 
2,0 a 3,0 ......................... . 
3,0 a 4,0 ......................... . 
4,0 a 5,0 ......................... . 
5,0 a 6,0 ......................... . 
6,0 y más ........................ . 

Número de 
países 

14 
ll 
17 
28 
19 
14 
8 

11 

Menos del 
1,0 1,0 a 1,5 

1 
5 2 
8 2 
2 3 
3 2 
5 

FUENTES: Las tasas de cre~imiento del producto interno bruto 
fueron tomadas de Naciones Unidas, Estudio económico mundial 
1962-1970 ... , 1971, cuadro A.1, págs. 193 a 195; los datos corres: 
pondientes a la población fueron tomados de Naciones Unidas, 
Demographic Yearbook, 1969 •.. , 1970, cuadro 4, págs. 136 a 143. 
. a Tasa combinada entre años extremos, sobre la base del producto 
m terno bruto a precios de mercado y de estimaciones de la población, 

1967, agrupados según los distintos niveles de aumento, 
también indican una relación negativa general entre 
estas dos variables (véase el cuadro XN.l7). Las tasas 
bajas de crecimiento del producto interno bruto per 
cápita parecen estar concentradas en países cuya 
población iba en rápido aumento, y las altas tasas de 
crecimiento en aquellos donde el aumento de la 
población era más lento. De los 70países (de un total de 
122) en los que el crecimiento anual del producto per 
cápita permaneció por debajo del3%, 51, o sea aproxi
madamente las tres cuartas partes de ellos, tenían un 
crecimiento anual de la población del 2% o más. En 
comparación, de los 52 países que acusaban un rápido 
aumento del producto per cápiti'del 3% o más, 30, es 
decir, algo menos del 60%, tenían una tasa de cre
cimiento de la población de menos del 2%. Las tasas 
medias de aumento de la población, tanto no ponde
radas como ponderadas, correspondientes a los dis
tintos niveles del crecimiento del producto per cápita, 
demuestran que, en_g_eneral, el crecimiento de la pobla
ción es más rápido en aquellos grupos de países en los 
que el crecimiento económico, en función del producto 
per cápita, es más lento. En los casos en que las tasas de 
crecimiento del producto per cápita fueron inferiores al 
3% anual, las tasas medias de crecimiento de la 
población fueron, con una sola excepción, bastantes 
superiores al 2%. En los casos en que el producto per 
cápita aumentó a un ritmo anual del 3% o más, el 
crecimiento de la población permaneció, también con 
una sola excepción, por debajo del2%. Sin embargo, la 
relación negativa es mucho menos que perfecta, y los 
resultados sugieren primordialmente el contraste, por 
una parte, entre los países más desarrollados, con 
ingresos per cápita más elevados y por lo general con un 
aumento lento o moderado de la población, y, por otra 
parte, los países predominantemente menos desa
rrollados donde, en general, la población aumentó 
rápidamente pero el crecimiento del ingreso per cápita 
fue relativamente lento. 

98. Incluso esta amplia relación negativa tiene una 
aplicabilidad mucho menos que universal. Por lo que 
respecta a los distintos países, se ha observado que un 
elevado crecimiento del producto o el ingreso per cápita 
fue acompañado en algunos casos de altas tasas de 

Tasas de crecimiento de la población (porcentajes) 

3.5 y Promedio no Promedio 
1,5 a 2,0 2,0 a 2,5 2.5 a3,0 3,0 a3,5 más ponderado pond eradob 
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1 5 3 2 2 2,6 2,4 
5 2 2 2 2,3 2,2 
1 2 6 6 1 2,8 2,6 
3 4 8 4 2 2,2 1,9 
2 4 3 1,5 1,6 

1 5 3 2,2 1,7 
1 2 1,5 1,4 
2 1 2 1,8 1,2 

salvo en lo que respecta a las econ01nias de planificación cen
tralizada, en que se utiliza como base el producto material neto a 
precios de mercado. 

b Ponderada sobre la base de la magnitud de la población de cada 
país dentro del mismo grupo de ingresos. 

crecimiento de la población, mientras que, en varios 
otros casos, bajas tasas de crecimiento del producto o 
del ingreso per cápita fueron acompañadas de un bajo 
crecimiento de la población203 • Kuznets calculó coe~ 
ficientes de correlación entre las tasas estimadas de 
crecimiento de la población y del producto per cápita de 
un gran número de países y de diferentes agrupaciones 
regionales de ellos (véase el cuadro XIV .18). El índice 
Spearman de correlación por rangos correspondientes 
a todos los 63 países examinados (que, como se señaló 
anteriormente, fue del-0,309) reflejó principalmente, 
según Kuznets, la diferencia entre las regiones más 
desarrolladas y las meno.!> desarrolladas. Los coe
ficientes de correlación c'órrespondientes a las dife
rentes regiones no confirmaron h existencia de tal 
relación negativa. Si bien se comprobó que existía una 
relación inversa en lo tocante a 21 países desarrollados, 
la misma resultó - según afirmó Kuznets - de dis
tintas tendencias económicas, dentro de este grupo, no 
relacionadas con la población204• En lo que respecta a 
21 países de Africa y Asia, a 19 países de América 
Latina y a los 40 países predominantemente menos 
desarrollados combinados, los índices de correlación 
por rangos resultaron en todos los casos positivos, pero 
pequeños e insignificantes205 (véase el cuadro XIV .18). 
Easterlin recopiló cálculos del crecimiento del ingreso 
per cápita y la población en varios países en desarrollo, 
pero también teorizó sobre la relación general entre 
ambos, el crecimiento de la población y el ingreso per 
cápita. A su juicio, si se combinaran los datos relativos 
a la experiencia recientemente recogida en los países 
más desarrollados y los menos desarrollado·s, se ob
servaría que las tasas más elevadas de crecimiento 

20l Kuznets, "Population and economic growth", 1967; Easterlin, 
"Effects of population growth ... ", 1967. Véase también Raulet, 
"Family planning and population control ... ", 1970. 

204 Véase la sección C.2 b) ii) infra. 
2os Kuznets, "Population and economic growth", 1967. Los 

cálculos utilizados se refieren únicamente a países no socialistas. 
Kuznets estimó que, incluso si éstos fuesen agregados y si se dispu
siera de datos correspondientes a un período más largo, seguiría 
faltando toda relación significativa entre el crecimiento de la 
población y el del ingreso per cápita. Para una comparación más 
reciente de 20 economías de mercado más desarrolladas y 35 
economías de mercado en desarrollo, que condujo a una conclusión 
análoga, véase: Sauvy, "Les charges économiques ... ", 1972. 



CUADRO XlV.18. INDICES DE CORRELACIÓN POR RANGOS (SPEARMAN) ENTRE LAS TASAS DE CRECI
MIENTO DE LA POBLACIÓN Y EL PRODUCTO PER CÁPITA, ALREDEDOR DE 195(}.1964 

Número de 
Países países 

/ndice de 
correlación 
por rango 

Duración 
típica 

Todos los países• .................. ·. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 63 -0,309 0,1270 
0,2236 Países desarrollados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21 -0,434 

Países desarrollados, con exclusión de Canadá, Estados Uni-
dos de América, Australia y Nueva Zelandia . . . . . . . . . . . 17 0,061 

0,111 
0,079 
0,246 

0,2500 
0,1601 
0,2236 
0,2357 

Países menos desarrollados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40 
Asia y Africa (con exclusión de Sudáfrica e Israel) . . . . . . . . 21 
América Latina. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19 

FuENTE: Kuznets, "Population and economic growth", 1967. 
8 Con inclusión de Israel y Sudáfrica! que no se incluyen en grupos regionales. 

del ingreso per cápita tenderían a ir acompañadas de 
tasas más bajas de crecimiento de la población, aunque 
en lo tocante a los países menos desarrollados, consi
derados por sí solos, no parecía existir ninguna relación 
positiva o negativa de importancia2o6. 

99. En general, las comprobaciones de que se dis
pone, pese a ser demasiado pocas, no exhaustivas ni 
suficientemente representativas como para permitir 
ninguna conclusión firme, sugieren ciertas inferencias 
provisionales. Vistas en una perspectiva histórica, las 
tasas de crecimiento del producto total durante el 
período de . posguerra fueron elevadas tanto en las 
partes más desarrolladas del mundo como en las menos 
desarrolladas. Así, se ha observado que la capacidad de 
crecimiento del producto tal fue bastante más elevada 
que el de la población, incluso en los países menos 
desarrollados, donde esta última estaba en rápido cre
cimiento. En consecuencia, se sostiene que el cre
cimiento acelerado de la población no ha impedido, en 
esos países, el crecimiento del ingreso percápita207 . No 
obstante, en la medida en que las tasas de crecimiento 
del producto o el ingreso total fueron análogas en los 
países más desarrollados y los menos desarrollados, 
pero la población aumentó más rápidamente en este 
último grupo, los niveles y el crecimiento del ingreso 
per cápita tendieron a mantener una relación negativa 
con el crecimiento de la población. 

100. Esta relación negativa parece mantenerse 
únicamente cuando se compara la experiencia de los 
países más desarrollados con la de los menos desa
rrollados, e incluso entonces la correlación es re
lativamente débil. En el caso de las regiones más desa
rrolladas y menos desarrolladas, tomadas por sepa
rado, no parece haber existido ninguna relación de 
importancia, conclusión que parece ser también 
abonada por la experiencia de varios países por 
separado. Fundamentalmente, estas conclusiones 
basadas en las tendencias "de posguerra son análogas a 
las alcanzadas con respecto a las tendencias a largo 
plazo que se examinaron en la sección precedente. 
Como se señaló en ella, dado el gran número de va
riaciones y determinantes en lo que respecta al cre
cimiento de la población y la economía, las inte
rrelaciones entre ambos, según se manifiestan en la 

2°6 Easterlin, "Effects ofpopulation growth ... ", 1967. Véase la 
sección C.2 b) iii) infra. 

207 Kuznets, "Population and economic growth", 1967; Easterlin, 
"Effects of population growth ... ", 1967. Véase también Raulet, 
"Family planning and population control ... ", 1970. 
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práctica, son diversas y no se ajustan a un solo 
patrón208 . 

.ii) Los países más desarrollados 

101. En general, se reconoce que el desarrollo 
económico de posguerra en los países más desa
rrollados fue muy rápido209. Esta reciente aceleración 
acusa un marcado contraste con los acontecimientos 
registrados durante el período entre las guerras. En 
tanto que antes de la primera guerra mundial los países 
de la Europa occidental tuvieron un considerable au
mento de la población, altas tasas de formación de 
capital y un rápido crecimiento de la producción, 
durante el período siguiente a la primera guerra mundial 
sólo se observó un lento aumento de la producción con 
interrupciones y retrocesos causados por la depre
sión210. No obstante, desde la segunda guerra mun
dial el crecimiento económico ha cobrado rapidez, 
en muchos casos llegando a niveles sion precedentes en 
la historia. Aunque estas tendencias ecoríómicas de 
posguerra en los países más desarrollados· han sidO 
estudiadas con considerable detalle, se ha prestadp 
comparativamente poca atención a las inte.rrelaéión€fs 
registradas, durante ese período, entre el creCimiento 
económico y el de la población. 

102. Las tendencias de posguerra acusan un mar
cado contraste con el período anterior. Las tendencias 
económicas durante el período entre ambas guerras han 
sido ampliamente analizadas por Svennilson, quien 
atribuye en gran medida la lentitud del crecimiento 
económico durante ese tiempo a la falta de trans
formación de la economía europea. Entre los facto
res causantes de la falta de una transformación 
suficientemente sólida - que era necesaria para el 
ajuste a las condiciones, que habían cambiado después 
de la primera guerra mundial -, dicho autor enumera 
la variación en las modalidades de crecimiento de la 
población. En general, afirmó, la población de Europa 

208 Véase sección B supra. 
209 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Eco

nomic Survey of Europe in /961, parte 11 .•. , 1964, cap. 2, 
pág. 4; Maddison, Economic Growth in the West ... , 1964; Adler, 
"World economic growth ... ", 1956; d'Hérouville, "Réflexions sur 
la croissance", 1958; Fourastié, La grande métamorphose du XX• 
siecle ... , 1961, págs. 55 a 59; Kuznets,Postwar EconomicGrowth, 
1964; Niveau, Histoire desfaits économiques contemporaines, 1966, 
pág. 378. 

210 Svennilson, Growth and Stagnation ••. , 1954; Hansen, The 
American Economy, 1957, págs. 5 y 6; Paige, Blackaby y Freun, 
"Economic growth: the last hundred years", 1961; Maddison, 
Economic Growth in the West ..• , 1964, pág. 28. 



aumentó rápidamente durante ese período, pero el cen
tro del crecimiento demográfico se desplazó desde los 
países occidentales más industrializados, donde el cre
cimiento iba perdiendo rapidez, hacia los países de la 
Europa m~ridional y oriental. Basando su argu
mentación en la tradicional teoría del estanca
miento, Svennilson sostuvo que el retraso del cre
cimiento de la población en la mayoría de los países 
occidentales, acompañado de un escaso crecimiento o 
de un estancamiento en muchas grandes ciudades 
puede haber tenido un efecto retardatario respecto de 1~ 
expansión del empleo y el crecimiento económico. En 
contraste, en la Europa meridional y oriental, la 
aceleración del crecimiento de la población como resul
tado de la disminución de la mortalidad y del cierre de la 
inmigración en países de ultramar, fue acompañada de 
un rezago de la industrialización. La consiguiente im
posibilidad de aumentar las oportunidades de empleo 
con rapidez suficiente en los sectores no agrícolas creó 
problemas generalizados en materia de empleo, incluso 
en el sector agropecuario, donde ya existía una presión 
sobre los recursos agrícolas. Según Svennilson, estos 
desequilibrios regionales dentro de Europa podrían 
haber sido resueltos mediante la transferencia de capi
tal desde las partes occidentales más desarrolladas 
hacía los países de la Europa meridional u oriental, o 
también mediante la migración de trabajadores de estos 
últimos países hacia los occidentales, donde la oferta de 
mano de obra era escasa211 • 

103. En general, se estima que la segunda guerra 
mundial tuvo repercusiones considerables sobre el cre
cimiento económico y un efecto menor, aunque sig
nificativo, sobre la población, durante la guerra pro
piamente dicha y por varios años después de ella212

• 

Aunque el rápido crecimiento económico de posguerra 
registrado en esos países entrañó un factor de 
recuperación, ha sido acompañado por un crecimiento 
de la población a un nivel bastante superior al de las 
décadas anteriores; no obstante, no puede deter
minarse con claridad hasta qué punto existe una 
relación recíprpca entre ambos. En términos generales 
se ha teorizadp que, en las economías altamente desa
rrolladas, una considerable tasa de crecimiento de la 
población, actuando como un factor autónomo de 
estímulo de la demanda y acompañada por un rápido 
aumento de la población activa - que facilita la 
expansión y flexibilización del empleo -, podría con
ducir al crecimiento económico213 • 

104. En un estudio de las Naciones Unidas relativo 
al crecimiento económico en Europa y América del 
Norte durante la década de 1950, se comprobó que no 
eran concluyentes las indicaciones acerca de si un 
considerable crecimiento de la población podía haber 
facilitado el crecimiento de la producción. Una com-

2 11 Svennilson, Growth and Stagnation ... , 1954, págs. 20, 43 y 
siguientes, 62 y siguientes. Para un examen de la presión de la 
población sobre los recursos y cálculos relativos al grado de empleo 
insuficiente en la Europa oriental y meridional, véase también 
Moore, Economic Demography ... , 1945; Mandelbaum, The lndus
trialization of Backward Are as, 1%1. 

212 Véase, por ejemplo, Kuznets, Postwar Economic Growth, 
1964, págs. 70 y siguientes, y, con respecto a los efectos de la guerra 
sobre el crecimiento en los años que siguieron a la misma, véanse 
también Maddison, Economic Progress and Policy ... , 1970, 
págs. 30 y siguientes, Lamfalussy, The United Kingdom ... , 1963, 
págs. 12 y siguientes. 

213 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Eco
nomic Survey of Europe in 1961, parte 11 •.• ,. 1964, cap. 2, pág. 2. 
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paración de las tasas de aumento del producto inter
no bruto total y per cápita reveló que algunos países 
ocupaban un rango considerablemente distinto en cada 
uno de los dos índices, lo cual sugería la existencia de 
alguna relación entre las tasas de crecimiento del pro
ducto total y de la población, pero los indicios distaban 
mucho de ser concluyentes. En lo tocante a los países 
de la Europa oriental y la Unión Soviética, se observó 
que, con excepción de Bulgaria, los cálculos corres
pondientes al crecimiento del producto material neto y 
al crecimiento de la población también acusaban alguna 
relación, aunque no muy sólida, entre ambos. No obs
tante, según se observó, tal relación no implicaba 
necesariamente en el caso del último grupo de países 
mencionado una relación directa entre el crecimiento 
de la población y el del producto; en efecto, ello puede 
haber sido el resultado de una correlación negativa 
entre el crecimiento de la población y el nivel de desa
rrollo de un país y - dado que en los niveles de desa
rrollo más bajos el crecimiento económico puede ser 
mucho más rápido - una positiva entre el nivel de 
desarrollo y la tasa de crecimiento económico214 • 

105. En el mismo estudio se tratan con mayor de
talle las relaciones entre el crecimiento de la fuerza de 
trabajo y el del producto y la productividad totales. Los 
datos correspondientes a 22 países, con inclusión de 
Turquía y Yugoslavia, revelaron una relación positiva 
marcada - aunque distante de ser perfecta - entre 
las tasas de crecimiento del producto interno bruto y de 
la fuerza de trabajo215 • No obstante, la existencia de 
una relación positiva fue menos clara en lo tocante a 13 
países más industrializados216 • Los cálculos de la tasa 
de crecimiento de la oferta de mano de obra en los 
sectores productivos y de la del producto material neto, 
en cinco economías de planificación centralizada, no 
indicaron una relación clara, aunque se sostuvo que, en 
general, las tasas correspondientes a esos países eran 
tales que tenderían a reforzar la relación general com
probada en 22 países217 • Un análisis del crecimiento de 
la producción, la capacidad productiva y la fuerza de 
trabajo en 12 países desarrollados, durante el período 
comprendido en 1950 y 1958, sugirió también la con~ 
clusión de que la tasa de expansión de la fuerza de 
trabajo aparentemente contribuyó a las diferencias en 
el crecimiento de la producción, aunque la relación 
entre el crecimiento del producto y la fuerza de trabajo 
se observó con máxima claridad cuando se considera
ron los países situados en los extremos218 • Los resul
tados del estudio anterior ya citado también sugirieron 
la posible existencia de una relación positiva entre la 
fuerza de trabajo y el crecimiento de la productividad. 

214 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Eco
nomic SurveyofEuropein 1961, parte II ... , 1964, cap. 2,págs. 2y 8. 

21s El coeficiente de correlación simple entre el crecimiento del 
producto y el de la fuerza de trabajo fue de 0,71. El análisis de la 
correlación múltiple, que incluyó también las tasas de aumento de las 
inversiones de capital fijo, acusó un coeficiente de correlación parcial 
de 0,70; la tasa de aumento de la fuerza de trabajo explica en este caso 
aproximadamente la mitad de las variaciones en las tasas de cre
cimiento de la producción. 

216 En este caso, el coeficiente de correlación simple fue 0,47; sin 
embargo, cuando también se consideraron las inversiones, el 
coeficiente de correlación parcial fue muy bajo. 

m Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Eco
nomic Survey of Europe in 1961, parte 11 ... , 1964, cap. 2, 
págs. 13, 14, 30 y 31. 

m Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1959, 1960, 
págs. 29 y 63. 



Las elevadas tasas de aumento de la fuerza de trabajo 
fueron acompañadas de tasas aún más altas de cre
cimient~ del producto interno bruto total, lo cual im
plicaba una tendencia a que las tasas elevadas de cre
cimiento de la población activa fueran asociadas con 
una mayor producción por trabajador2t9. 

106. Kindleberger hizo hincapié en la importancia 
que, para el crecimiento económico de posguerra en 
Europa, revistió la tasa de crecimiento de la fuerza de 
trabajo. Dicho autor sostuvo, aplicando una versión 
modificada del modelo de oferta ilimitada de mano de 
obra preparado por Lewis, que una gran oferta de mano 
de obra, resultante del rápido aumento de la población, 
el traslado de trabajadores de la agricultura a otras 
labores o la inmigración, constituía un importante fac
tor respecto de las tendencias del crecimiento en dife
rentes países. En ese sentido arguyó que cuando dejaba 
de existir la oferta abundante de mano de obra el cre
cimiento económico perdía impulso220. Aunque esta 
opinión ha tenido poco apoyo en otros estudios com
parativos del crecimiento económico en Europa 
durante el período de posguerra221 , el lento crecimiento 
de la fuerza de trabajo fue una de las principales 
limitaciones respecto de los objetivos de planificación 
en Europa, tanto en las economías de mercado como en 
las de planificación centralizada222. 

107. En general, parece que durante el período de 
posguerra puede haber existido en los países más desa
rrollados una relación débil, pero lejos de ser sig
nificativa, entre el crecimiento de la población y el del 
ingreso total; pero hay muy pocos indicios de que haya 
existido una relación entre el crecimiento de la 
población y el crecimiento del ingreso per cápita. Esto 
es confirmado por las ya mencionadas comprobaciones 
de Kuznets, quien observó un índice negativo de 
correlación por rangos de -0,434 entre el crecimiento 
de la población y el producto per cápita en 21 países no 
socialistas más desarrollados (incluso el Japón). No 
obstante, dicho autor señaló que esta relación reflejaba 
principalmente diferencias entre los países europeos y 
el Japón por una parte, y las zonas de asentamiento 
europeo en países de ultramar por la otra. En estas 
últimas, la población aumentó con relativa rapidez, en 
parte como consecuencia de la inmigración, pero el 
producto per cápita aumentó a un ritmo más lento de
bido a factores no relacionados con la población. La 
exclusión de ~stos países- Canadá, Estados Unidos 
de América, Australia y Nueva Zelandia- redujo el 
índice de correlación por rangos a 0,06223 (véase el 
cuadro XIV .19). Partiendo de la base de datos relativos 
a otras 20 economías de mercado desarrolladas,· co
rrespondientes a los años 1959-1969, Sauvy com
probó una correlación negativa entre el crecimiento 
de la población y el producto per cápita, y una positiva 

219 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Eco
nomic Survey of Europe in 196/, parte 11 ... , 1964, cap. 2, 
pág. 13. 

220 Kindleberger, Europe's Postwar Growth ... , 1967. Véase 
también Comwall, "Post-war growth in western Europe ... ",1968. 

221 Maddison, Economic Growth in the West ... , 1967, págs. 59 
y 60; este autor, sin embargo, estimó que la reducción del empleo 
insuficiente puede haber sido el motivo de hasta una tercera parte de 
la diferencia entre los paises de crecimiento rápido y los de cre
cimiento lento, pero señaló que la importancia de este efecto iba 
declinando. 

222 Véase el cap. XVI, sección B. 
223 Kuznets, "Population and economic Growth", 1967. 
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CUADRO XIV.19. DISTRIBUCIÓN DE 63 ECONOMÍAS DE MERCADO 

EN DESARROLLO POR TASAS DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO 
INTERNO BRUTO TOTAL Y DE LA POBLACIÓN, 1955-1%5 

Tasa media 
anual de 

crecimiento 
(porcentaje) 

Países Porcentaje tk 
--------- poblaci6n en 

Número Porcentqje 1965 

Producto interno bruto 

Total ................... 63 100 100 
Menor de 2,0 ............ 4 6 2 
2,0 a 3,4 ................ 11 17 46 
3,5 a 4,9 ................ 27 43 36 
5,0 a 6,4 ................ 13 21 14 
6,5 a 7,9 ................ 3 S 2 
8,0 y más ............... S 8 1 

Población 

Total ................... 63 100 100 
Menor de 2,0 ............ 15 24 8 
2,0 a 2,4 ................ 10 16 56 
2,5 a 2,9 ................ 17 27 24 
3,0a3,4 ................ 16 25 12 
3,5 y más ............... S ·8 1 

FUENTE: Naciones Unidas, Estudio económico mundial, /967, 
parte 1 ... , 1968, cuadros 11 y 12, pág. 38. 

si se excluían países cuya población iba en rápido 
aumento224 . 

iii) Los países en desarrollo 

108. Al igual que en el caso de los países. más desa
rrollados, existen grandes diferencias entre las regiones 
y países menos desarrollados en lo que respecta a los 
niveles y tasas anteriores y actuales de crecimiento del 
ingreso y la magnitud y el aumento de la población. 
Además, esas diferencias existen desde hace largo 
tiempo. Según estimaciones brutas, al comenzar la 
primera guerra mundial, el ingreso per cápita calculado 
a precios de 1953 era de alrededor de 170 dólares en 
América Latina, de 90 dólares en los países del Lejano 
Oriente, de algo más de 60 dólares en el Asia sudorien.: 
tal y de aproximadamente 50 dólares en China225. A la 
sazón, los niveles de ingreso en Mrica no eran proba
blemente muy superiores a la cifra citada respecto de 
China226. Como se señaló anteriormente227 , los aumen
tos importantes del nivel de vida entre la primera guerra 
mundial y la segunda se limitaron muy probablemente a 
la América Latina, mientras que en las demás regiones. 
en desarrollo los niveles estimados de ingreso aul'nent~
ron tan sólo lentamente, o bien no aumentaron en ab
soluto. También se ha demostrado que las tasas de 
crecimiento de la población en las regiones pre
dominantemente menos desarrolladas variaron con
siderablemente en el pasado, encontrándose especial
mente en América Latina las tasas de crecimiento más 
elevadas228. 

224 Sauvy, "Les charges économiques ... ", 1972. 
22' Zimmerman, Arme und reiche Liinder, 1963, cuadro 2-6, 

pág. 47. Véase también Bairóch, Diagnostic de l'évolution éco
nomique du tiers-monde ... , 1969, págs. 191 y siguientes. 

226 Se teorizó que, hace un siglo, el ingreso per cápita en Africa(a 
precios de 1960) puede haber sido del orden de los 45 dólares. Véase 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Africa, Survey of 
Economic Conditions in Africa, 1968, 1912, pág. 6. 

227 Véase la sección B de este capitulo. 
228 Véase el cap. Il, cuadro 11.8. 



109. En lo que respecta al ingreso total y a lapo
blación en las distintas regiones menos desarrolla
das, las tendencias de posguerra probablemente han 
tendido a convergir en grado mayor que anterior
mente. En lo que respecta a las tendencias del producto 
t<?tal, las tasas de crecimiento estimadas correspon
dientes a cada una de las principales regiones menos 
desarrolladas parecen haber divergido de su promedio 
tan sólo en un grado comparativamente pequeño. 
Según una serie de estimaciones que abarcan desde 
1950 hasta 1960, el producto bruto de las economías de 
mercado en desarrollo aumentó a razón de un promedio 
anual del 4,4%, en comparación con tasas de cre
cimiento regional del4 ,6% en América Latina, del 4,2% 
en el Lejano Oriente (sin incluir el Japón) y del4, 1% en 
Africa229: Los cálculos correspondientes al período 
comprendido entre 1955 y 1965 indican que, si bien la 
tasa global de crecimiento del producto interno bruto 
correspondiente a todas las economías de mercado en 
desarrollo que se incluyeron fue del 4,5% anual, las 
tasas correspondientes a las principales regiones varia
ron desde el 3,9% en el Asia meridional y sudorienta!, 
hastael4,4% en Africa y el4,5% enAméricaLatina23o. 

110. El crecimiento de la población en las prin
cipales regiones en desarrollo, durante el período de 
posguerra, acusó una marcada tendencia hacia una 
mayor uniformidad. La tasa de aumento de la población 
en América Latina, que tradicionalmente había sido 
más alta que en otras regiones, ya había alcanzado un 
nivel muy alto en los primeros años de la posguerra y se 

229 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1963, 
parte 1 ... , 1964, cuadro 2.1, pág. 21. No obstante, es preciso re
cordar que estos cálculos están sujetos a un margen de error consi
derable. Con todo, parecen ser generalmente compatibles con otras 
estimaciones correspondientes al mismo período o a subperíodos del 
mismo. En lo que respecta a Asia, existen otras estimaciones que son 
compatibles con las que se citan aquí. Por ejemplo, véase Naciones 
Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, 
Eco'nomic Survey of Asia and the Far East, 1969, 1970, cuadro 1, 
pág. 4, y Economic Survey of Asia and the Far East, 1970, 1971, 
cuadro 11.1.3, pág. 95. Los cálculos que se citan respecto de América 
Latina pueden haber sido algo bajos; véase Naciones Unidas, 
Comisión Económica para América Latina, Estudio económico de 
América Latina, 1965, 1967, cuadro 1, pág. l. Los cálculos corres
pondientes a Africa, acusan, en general, una gama de variación 
niucho más amplia que los de las demás regiones. Por ejemplo, véase 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Africa, A Survey of 
Economic Conditions in Africa, 1960-1964, 1968, cuadro 3, pág. 21, 
donde figuran los cálculos correspondientes al período 1955 a 1960, 
que son bastante inferiores a los cálculos que, respecto de ese 
período, se obtuvieron de la fuente principal arriba mencionada. 

230 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1967, 
parte 1 ... , 1968, cuadro 2, pág. 19. El cálculo correspondiente a las 
economías de mercado en desarrollo de la región asiática parece ser 
compatible en general con otros cálculos hechos respecto de ese 
período. Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Le
jano Oriente, en Economic Survey of Asia and the Far East, 1966, 
1967, cuadro 11. 1.1, pág. 100, presenta para el período 1960.1965 un 
cálculo más alto que el tomado de la fuente que se cita aquí. El cálculo 
correspondiente a América Latina se ajusta a los tomados de otras 
fuentes. Véanse, por ejemplo, Naciones Unidas, Estudio económico 
de América Latina, 1965, 1967, cuadro 1, pág. 1; Hagen and Haw
rylyshyn, "Analysis of world income and growth ... ", 1969. No 
obstante, en este último estudio se presentan cálculos más bajos que 
el citado con respecto a Africa. Los cálculos anteriores correspon
dientes a los últimos cinco años del período comprendido entre 1955 y 
1965 fueron más bajos que los obtenidos de la fuente principal que se 
cita aquí. Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Africa, A Sun·ey of Economic Conditions in Africa, 
1967, 1969, cuadros 1 y 3, págs. 1 a 3. En cambio, cálculos recientes 
sugieren un crecimiento más ráJ'ido. Véase Naciones Unidas, 
Comisión Económica para Africa, A Survey of Economic C onditions 
in Africa, /969, parte 1, 1971, cuadro 3, pág. 8, ySurl'ey ofEconomic 
Conditions in Africa, 1970, parte 1, 1971, cuadro 2.1, pág. 21. 
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mantuvo en aproximadamente el 2,8% anual durante 
las décadas de 1950 y 1960. Tanto en Africa como en el 
Asia meridional, el crecimiento de la población ya había 
acelerado hasta llegar a un 2% anual entre 1950 y 1955, 
pero cobró arún más rapidez durante 1965-1970, hasta 
alcanzar una tasa calculada del 2,6% en la primera 
región nombrada y del 2,8% en la última231 • 

111. Las .tasas estimadas de crecimiento del pro
ducto per cápita en las principales regiones en desa
rrollo fueron bastante uniformes en el decenio de 1950. 
Según una fuente, entre 1950 y 1960 el producto per 
cápita aumentó en 1,8% anual en América Latina; en 
1,9% en Africa y en 2,1% en el Lejano Oriente232. 
Mientras que de 1955 a 1965 prevaleció en América 
Latina la misma tasa de aumento del producto per 
cápita que de 1950 a 1960, se estimó que el aumeritó 
del producto per cápita en Africa había crecido 
aceleradamente hasta un 2,2% anual en este último 
período. En cambio, en el Asia meridional y sudorienta! 
el progreso fue más lento, ya que el producto per cápita 
aumentó solamente a razón del1 ,6%233. Sin embargo, 
las tendencias de la posguerra han contribuido poco a 
reducir la disparidad en los niveles de ingresos entre la 
América Latina, por una parte, y los países en desa
rrollo de Africa y de Asia, por la otra. En valor ab
soluto, las diferencias aumentaron y, como se ha dicho 
antes, en 1967 el producto per cápita en América Latina 
se estimó que era del orden de 450 dólares. en 
comparación con unos 130 dólares en Africa y Asia 
(excluido el Japón y las economías de planificación 
centralizada)234. 

112. En general, poco es lo que se sabe de la 
relación existente entre la población y el crecimiento 
económico en estas diferentes regiones. Con respecto a 
Africa, un estudio de las Naciones Unidas, por ejem
plo, hacía notar que no era posible determinar en qué 
medida el lento crecimiento de los ingresos y el hecho 
de que las economías africanas no hubieran podido 
lograr una expansión suficiente eran resultado del 
rápido aumento de la población. Sin embargo, se argüía 
que, aunque pudiera haber ciertas "entajas aparentes a 
causa de una mayor población, otras características 
demográficas de la población africana pudieran ser 
contraproducentes para el crecimiento económico. Se 
reconocía que el crecimiento de la población podía 
redundar en una relación más favorable entre población 
y recursos, en vista de la reducida densidad general. 
Además, se afirma que cualesquiera posibles ventajas 
de una población en rápido aumento están contrarres
tadas por el elevado número de personas a cargo, con la 
co"nsiguiente reducción del ingreso por persona para un 
determinado producto por trabajador y los mayores 
desembolsos que se necesitan para la educación, etc. 
Las tasas de mortalidad, todavía relativamente ele
vadas, y especialmente la de mortalidad infantil -
arguyen, además - significan que una considerable 

23t Naciones Unidas, World Population Prospects as Assessed in 
1968 (que aparecerá como publicación de las Naciones Unidas). No 
obstante, durante los dos últimos decenios el crecimiento de la 
población en el Asia oriental, que incluye China y Japón, ha per
manecido moderado y estable a un nivel de aproximadamente el1 ,8% 
anual. 

232 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1963. l. ... , 
1964, cuadro 2.3, pág. 23. -

233 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1967, 
parte I ... , 1968, cuadro 2, pág. 19. 

234 Véase el cuadro XIV.12. 



proporción de los recursos utilizados en la crianza y 
educación de los niños se pierde antes de que aporten 
una contribución apreciable a los ingresos. En con
junto, en el estudio se llegaba a la conclusión de que, 
aunque en muchos países africanos una población 
mayor y mejor distribuida puede ser condición para el 
desarrollo a muy largo plazo, acorto plazo, en cambio, 
es probable que un elevado ritmo de crecimiento de la 
población llegue a constituir un obstáculo para una 
evolución económica rápida235 • Aunque la falta de 
datos suficientes impide un análisis detallado de las 
relaciones mutuas, se afirma que hay indicios de que en 
períodos recientes el rápido crecimiento de la población 
puede haber tenido un efecto adverso sobre el cre
cimiento del producto per cápita. Los datos sobre cre
cimiento de la población y el ritmo del aumento del 
ingreso per cápita en treinta y cinco países africanos 
entre 1960 y 1966 revelaron que de diez de estos países, 
cuya población aumentó a un ritmo inferior al 1,9% 
anual, sólo dos experimentaron una declinación en el 
producto per cápita, mientras que en los ocho restantes 
hubo aumentos comprendidos entre el 1,4% y el 1,7% 
anual. En contraste, de los veinticinco países en que la 
población aumentó a una tasa anual del 1,9% o más 
once tuvieron tasas negativas de crecimiento del pro
ducto per cápita, en siete el producto per cápita au
mentó en menos del 1% anual y en los siete restantes la 
tasa de aumento del producto per cápita varió entre el 
1,6% y el 3,2% anua12l6. 

113. Se cree que el crecimiento económico de las 
economías de mercado en desarrollo de Asia durante la 
guerra y los primeros años de la posguerra fue lento, en 
parte, como consecuencia de las dislocaciones y des
trucciones causadas por la guerra. Aunque desde en
tonces el ritmo del desarrollo económico ha sido en la 
mayoría de los países considerablemente más rápido 
que antes de la guerra, se ha observado que la 
aceleración del crecimiento en el período de la pos
guerra produjo apenas aumentos limitados en el ingreso 
per cápita. Aunque el crecimiento registrado en la to
talidad de la producción de la región durante el decenio 
de 1950 se estimó en su conjunto superior al de las 
economías de mercado desarrolladas, su producto per 
cápita aumentó más lentamente que el de las economías 
de mercado desarrolladas, debido al mayor crecimiento 
de la población237 . A pesar de una nueva aceleración 
del crecimiento del producto total durante el decenio de 
1%0desde un4%anual aproximadamente durante 1950 
a 1960acercadel4,4%de l%0a 1968,seestimaqueel 
producto per cápita aumentó al mismo ritmo aproxi
madamente que en el decenio de 1950, alrededor del 
2% anual, debido a que el crecimiento de la población 
experimentó una aceleración del 2,1% anual en el de-

2H Naciones Unidas, Comisión Económica para Africa, Survey of 
Economic Conditions in Africa, /960-1964, 1968, págs. 2 y 46 a 58. 

236 Naciones Unidas, CorÍtisión Económica para Africa, A Sun·ey 
of Economic Conditions in Afn'ca, /967, 1969, págs. viii y ix;· y 
también, A Sun·ey of Economic Conditioru in Africa, 1969, parte 1, 
1971, págs. 89 y 90. 

237 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Economic Sun·ey of Asia and the Far East, 1965, 1966, 
págs. 155 y 156. Se ha señalado que Jos censos de población levan
tados cerca de 1960 revelaron que en algunos países las evaluaciones 
previas de la población habían sido demasiado bajas, de modo que el 
incremento real de Jos niveles de ingresos era mucho menos impor
tante de lo que parecía. Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, 
Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, Economic Sur
''ey of Asia and the Far Ecut, 1961, 1%2, págs. 3 y 119. 

c~ni<? de 19_50 a un 2,5% en el decenio de 1960. En 
ter~n?s mas generales~ _se ha argüido que un rápido 
crecimiento de la poblaciOn en algunos países asiáticos 
durante la posguerra neutralizó una parte considerable 
del a~m~nto to_tal ~e ~a producción y frenó un desarrollo 
economico mas rapido238 • Se considera como nece
sidad importante y urgente lograr que las elevadas 
tasas actuales de crecimiento de la población descien
da_n mediante políticas demográficas adecuadas. Aun 
asi, se reconoce que las medidas para controlar el cre
cimiento de la población no son sustituto para las metas 
perseguidas de un aumento más rápido de la pro
ducción. Se afirma que una reducción en el creci
miento de la población no aumenta la producción 
sino que significa apenas que con un aumento dado de 1~ 
producción el ingreso per cápita aumentaría más 
rápidamente que si la población hubiera continuado 
aumentando a su ritmo anterior, que era más ele
vado239. 
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114. Con respecto a la América Latina, se ha hecho 
notar que, en tanto que la producción total y per cápita 
al principio del período de posguerra aumentó rápi
damente, los incrementos posteriores fueron meno
res, a medida que la tasa anual de crecimiento del 
producto total fue disminuyendo y que la de la po
blación experimentó una aceleración, debido al des
censo de las tasas de mortalidad240 • Aunque entre 1950 
y los últimos años del decenio de 1960 el producto total 
y per cápita mejoró considerablemente en valor ab
soluto, habiéndose estimado este último en 355 dólares 
en 1950 y más de 500 dólares a finales del decenio de 
1960, se afirma que las tasas anuales de aumento del 
producto per cápita fueron apenas modestas. El consi
guiente descenso relativo en la participación de la 
región en el producto mundial total se atribuyó en parte, 
al menos, a las elevadas tasas de crecimiento de la 
población241 • Aparte de la aceleración de la tasa de 
crecimiento de población en la América Latina y sus 
efectos en los niveles del ingreso per cápita y su 
distribución, el elevado ritmo de aumento de la fuerza 
de trabajo y los problemas relacionados con la limitada 
capacidad de la economía para absorber la oferta de 
mano de obra han recibido especial atención242 • El 
crecimiento económico no sólo ha seguido un ritmo 
relativamente lento, sino que una proporción conside
rable del aumento de la población económicamente ac
tiva no pudo ser absorbida eficientemente en el proceso 
de producción243 • Considerando que las actividades 
industriales modernas requieren relativamente poca 
mano de obra, se afirma que una tasa de crecimiento 
económico del4% al5% es insuficiente para absorber la 
mano de obra, cuando, como ocurre en muchos países 

238 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia Y el Lejano 
Oriente, Economic Stm•ey of Asia and tlze Far East, 1969, 1970, 
pág. 1; y Economic Sun•ey of Asia and tlze Far East, 1970, 1971, 
págs. 1 y 91 a 93. . . 

239 Naciones Unidas, Comisión Económica para As1a Y el LeJano 
Oriente, Economic Stm•ey of Asia and the Far East, 1965, 1966, 
págs. 7 y 8; y Economic Sun·ey of Asia and tlze Far East,/970, 1971, 
pág. t. . . 

240 Naciones Unidas, El desarrollo económico de Amértca Lallna 
en la pos~:uerra, 1963, págs. l. 3 y 4. . . 

24 ' Naciones Unidas, Comisión Económica para Améf!ca Latma, 
Estudio económico de América Latina, 1968 ... , 1969, pags. 9 Y 10; 
y también Eswdio económico de América Latina, 1969, 1970, pág. 3. 

242 Naciones Unidas, El Desarrollo económico de América Latina 
en la pos~:uerra, 1963, pág. 3. 

24 l Naciones Unidas, Towards a Dynamic Development 
Policy ... , 1963, págs. 23 a 27. 



de América Latina, la población aumenta a una tasa del 
?% an!-IaF44

• Los problemas del empleo en la región sé 
mt~ns!ficaron durante el decenio de 1960, en que se 
estimo q.ue la fuerza de trabajo había aumentado en un 
30%, mtentras que el ritmo de absorción durante este 
período disminuyó ostensiblemente. Con esta dismi
nución relativa en la capacidad de absorción han au
mentado lo~ niveles .de desempleo y subempleo y se 
han extendido margmalmente, especialmente en las 
zonas urbanas245 • Se estimó que, a finales del decenio 
de 1960, unos dos quintos de la fue.rza de trabajo se 
encontraban insuficientemente empleados, franca
mente en desempleo o empleados en servicios que se 
podían considerar improductivos. Se cree que este pro
ble~a prol;>ablemen~e se hará más urgente y creará 
senas tensiOnes. sociales y distorsiones, si no se pro
duce una considerable aceleración del crecimiento 
económico246 • 

115. Las tendencias generales y regionales en la 
población y los niveles de producción en el mundo en 
desarrollo no reflejan las amplias variaciones de las 
tasas de crecimiento ni los niveles de ingresos en países 
determinados. Las tasas estimadas del aumento del 
producto interno bruto (PIB) y de la población en 
sesenta y tres economías de mercado en desarrollo 
entre 1955 y 1965 dan idea de las grandes diferencias 
existentes dentro del grupo de países en desarrollo, 
tanto con respecto al aumento de los ingresos, como al 
de la población (cuadro XIV .19). Los datos sobre pro
ducto per cápita y población en sesenta y siete eco
nomías de mercado en desarrollo en 1965 ilustran las 
grandes disparidades en los niveles actuales de vida247 

(cuadro XIV .20). Aunque esta distribución indica fun
damentalmente la amplia variedad de condiciones 
en el mundo en desarrollo, una comparación de la 
distribución del porcentaje de países con la distribución 
del porcentaje de sus poblaciones revela una marcada 
asimetría tanto para las tasas de crecimiento de la 
producción total como para los niveles de ingresos per 
cápita. Así, una cuarta parte de los países tenía. un 
producto per cápita inferior a 100 dólares en 1965, pero 
su población ascendía a cerca de las dos terceras partes 
de la población total. En el otro extremo, también una 
cuarta parte aproximadamente de los países tenía un 
producto per cápita de 301 dólares o más, pero su 
población combinada era inferior a una décima parte 
del total (véase el cuadro XIV .20). Estos resultados 
indican no sólo que los niveles de vida en estas 
economías eran considerablemente inferiores, por 
término medio, a lo que cabía inferir de la distribución 
de países, sino también que los países que se encuen
tran relativamente mejor son predominantemente los 
más pequeños en cuanto a población, mientras que los 
países más grandes, en conjunto, son los más pobres. 

244 Naciones Unidas, El desarrollo econ6mico de América Latina 
en la posguerra, 1963, pág. 31. 

245 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
Eswdio econ6micode América Latina,/968 ... ,1969, págs. 24 a32. 

246 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
Estudio econ6mico de América Latina, 1969 ... , 1971, págs. 16 
y 17. Véase también Naciones Unidas, Comisión Económica para 
América Latina, "Tendencias demográficas y opiniones para 
políticas de población en América Latina", 1971. 

247 Naciones Unidas, Estudio econ6mico mundial, 1967, 
parte 1 ... , 1968, cuadros 10, 11 y 12, págs. 37 y 38. Para datos 
similares sobre un período anterior, véase Naciones Unidas, Est!Jdio 
econ6mico mundial, 1963, parte 1, 1964, cuadros 2.4 a 2.6, págs. 23 
y 24. 
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CUADRO XIV .20. DISTRIBUCIÓN DE 67 ECONOMÍAS DE MERCADO 
EN DESARROLLO SEGÚN EL NIVEL DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
PER CÁPITA, 1965 

Países Producto interno bruto 
per cápita 

(dólares EE. UU.) 
--------- Porcentaje de 

Total .................. . 
100 y menos ........... . 
101 a 200 .............. . 
201 a 300 .............. . 
301 a 500 ............. .. 
501 y más ............. .. 

Número Porcentaje población 

67 
17 
14 
19 
7 

10 

100 
25 
21 
28 
11 
15 

100 
65 

9 
18 
4 
4 

FUENTE: Naciones Unidas, Estudio econ6mico mundial 1967 
parte 1 ... , 1968, cuadro 10, .pág. 37. ' ' 

Los datos sobre el crecimiento del producto total 
(cuadro XIV .19) muestran la misma asimetría entre las 
distribuciones de países y de su población y sugieren 
que estas divergencias van en aumento. Mientras que 
una tercera parte de los países para los cuales se 
disponía de datos correspondientes a 1955 a 1965 logra
ron tasas de crecimiento del producto total superiores 
al 5%, su población representaba apenas una sexta 
parte del total. En cambio, alrededor de una cuarta 
parte de los países experimentaron un crecimiento del 
produc:t? total a u?a tasa inferior al3,5% anual, pero su 
poblac10n ascendta a cerca de la mitad del total. Sobre 
la base de los datos para 1960 y 1967, se ha hecho notar 
que la mayor parte de los países con elevado cre
cimiento tenía poblaciones relativamente pequeñas. A 
este respecto una comparación con países más desa
rrollados suministró más pruebas: mientras que el45% 
de la población de este grupo correspondía a países 
situados en la cuartila superior de las tasas de cre
cimiento (con una producción en aumento del 6,6% 
anual o más), se encontró que sólo el 10% de la 
población de los países en desarrollo estaba situada en 
la correspondiente cuartila superior (con una pro
ducción en aumento del 6,7% anual o más). En el 
otro extremo, la proporción de población en los países 
en desarrollo que estaba en la cuartila inferior de tasas 
de crecimiento (con una producción que aumenta 
anualmente en un 2,7% o menos) era del 18%, com
parada con el9% en la cuartila inferior en los países más 
desarrollados (con una producción creciente en un 
4,0% anual o menos)24s. 

116. 'Aunque el análisis de las tendencias regionales 
sugiere que, en condiciones dadas, una tasa inferior de 
crecimiento de población en la mayoría de los países en 
desarrollo contribuiría a su desarrollo económico, las 
tendencias reales del crecimiento en los países en desa
rrollo no dan prueba de una asociación significativa y 
sistemática entre ambos dentro de los países en desa
rrollo. Las comparaciones de tasas de crecimiento de la 
población en países de bajos ingresos con ñiveles de 
ingresos per cápita (cuadros XIV.13 y XIV. 14) y con· 
tasas de crecimiento de un producto total y per cápita 
(cuadros XIV.15 a XIV. 17) no revelaron, como se hizo 
notar anteriormente, la existencia de tal asociación. 
Como se ha dicho ya, el índice de correlación entre el 
crecimiento de la población y el producto per cápita 
para cuarenta países en desarrollo, obtenido por Kuz
nets, fue positivo, pero bajo y carente de significación 

248 Naciones Unidas,Estudioeconómicomundial, 1969-1970 . .. , 
1971, págs. 10 y 11 y cuadro l. 



CUADRO XIV.2l. DISTRIBUCIÓN DE 37 PAÍSES EN DESARROLLO SEGÚN LAS TASAS DE CRECIMIENTO 
DE LOS INGRESOS REALES PER CÁPITA Y DE LA POBLACIÓN, 1957-1958 A 1963-1964 APROXIMADAMENTE 

Tasa anual de 
crecimiento 

de la pob/aci6n Número de 
(porcentaje) países Menos de 0,0 

Total ................................... 37 3 
3,5 y más ............................... 2 1 
3,0 a 3,5 ................................ 10 o 
2,5 a 3,0 ................................ 11 1 
2,0 a 2,5 ................................ 8 o 
1,5 a 2,0 ................................ 4 1 
Menos de 1,5 ............................ 2 o 

FuENTE: Easterlin, "Effects of population growth ... ", 1967. 

(0, 111). Para veintiún países africanos y asiáticos en 
desarrollo, el índice de correlación fue también bajo 
(0,079) y para diecinueve países de América Latina fue 
más alto (0,246), pero no de significación (cua
dro XIV .18). Mientras que la relación entre creci
miento de la población e ingresos per cápita en los 
países en desarrollo se presta a diferentes inter
pretaciones249, una comparación de las tasas de cre
cimiento de los ingresos per cápita y de población efec
tuada por Easterlin viene en apoyo de la conclusión 
anterior (cuadro XIV .21). Basados en los datos para 
treinta y siete países en desarrollo y excluidos los de 
poblaciones inferiores a 2 millones, los resultados mos
traron, según Easterlin, que existen pocas pruebas de 
cualquier conexión de importancia, positiva o negativa, 
entre la tasa de crecimiento de los ingresos per cápita y 
la de la población250. Sauvy encontró también que el 
coeficiente de correlación entre el crecimiento de la 
población y los ingresos per cápita en treinta y cinco 
países en desarrollo durante 1959 a 1969 era bajo y 
carente de significación2sl. 

117. Si bien parece que no hay una relación directa 
y verificable entre el crecimiento de la población y el 
crecimiento económico en los países menos desa
rrollados, ello no implica que el desarrollo de la 
población y el económico no estén relacionados. Es 
probable que un crecimiento más bajo de la población 
en condiciones dadas acelere el crecimiento de los 
ingresos per cápita, aunque no necesariamente el del 
producto total. Además, como hizo observar Kuznets, 
hay otros aspectos importantes y deseables del cre
cimiento económico además del de los ingresos. Es
peculativamente, dijo que aun cuando el crecimiento en 
los ingresos per cápita no era frenado por un cre
cimiento más elevado de la población, éste podría dar 
lugar a otros graves problemas252 . El suministro a una 
creciente fuerza de trabajo de suficientes opor
tunidades de empleo, el logro de una distribución justa 
y equitativa de los ingresos y la creación de condiciones 
sociales y oportunidades aceptables, tales como en
señanza, vivienda y servicios sociales, son algunas 
de las metas del desarrollo que pueden verse gra-

2• 9 Stockwell, "The relationship between population 
growth ... ", 1962, comparó las tasas de crecimiento de población y 
de ingresos per cápita en 16 pabcs en desarrollo entre 1952 y 1958 y 
encontró un coeficiente de correlación negativo (- 0,68). Sin em
bargo, entre los países seleccionados considerados como menos 
desarrollados figuraban Austria, Grecia, Italia y Portugal. 

2~ 0 Easterlin, "Effects of population growth ... ", 1967. 
2l 1 Sauvy, "Les charges économiques ... ", 1972. 
Zll Kuznets, "Population and economic growth", 1967. 

Tasa anual de crecimiento de los ing~esos reale.'i 
per cápita (porcentaje) 

0,0 a /,0 /,0 a 2,0 2,0 a 3,0 3,0 a 4,0 4,0 a 5,0 5,0 y más 

4 12 12 2 2 2 
o o o o 1 o 
2 3 4 o 1 o 
2 5 1 1 o 1 
o 3 5 o o o 
o o 2 1 o o 
o 1 o o o 1 

vemente obstaculizadas por un rápido crecimiento de 
la población. 

e) Fecundidad, mortalidad y desarrollo económico 

118. Sirviendo de base a la inversión en los últimos 
decenios de la tradicional asociación positiva entre el 
crecimiento de la población y los niveles de ingresos, 
están los cambios en las relaciones entre los com
ponentes principales del crecimiento de la población, 
especialmente la mortalidad, y el desarrollo econó
mico. Aunque persisten las diferencias en materia 
de mortalidad entre los países más desarrollados 
y los menos desarrollados, la estrecha asociación tradi
cional entre las tasas de mortalidad y los niveles de 
desarrollo es actualmente mucho más débil de lo que 
solía ser, aunque con respecto a la fecundidad subsiste 
una evidente dicotomía entre los países más desa
rrollados y los menos desarrollados253 • 

119. El hecho general de la existencia de dife
rencias de fecundidad entre los países más desa
rrollados y los menos desarrollados ha sido general
mente reconocido. De 1965 a 1970, en las regiones 
menos desarrolladas se calcularon las tasas aproxi
madas de nacimientos en cerca de un 41 por mil, en 
comparación con el 19 por mil en las regiones más 
desarrolladas. Las correspondientes tasas brutas de 
reproducción fueron aproximadamente de 2,7 y de 1,3, 
respectivamente254 . Un estudio de las Naciones Unidas 
basado en datos de 1960 reveló también que la 
distribución de los países considerados por separado 
por niveles de tasas aproximadas de nacimiento o tasas 
brutas de reproducción era sorprendentemente bimo
dal, con una clara distinción entre un grupo de ele
vada fecundidad y otro de baja fecundidad, habiendo. 
pocos países en la línea divisoria entre ambos. La línea 
divisoria entre ambos grupos de países pudo esta
blecerse en una tasa aproximada de nacimientos de 
alrededor del 30 por mil de población y una tasa bruta 
del 2,0 de reproducción255 • Casi todas las tasas de 
nacimientos y las tasas brutas de reproducción su
periores a estos niveles se encontraban en las re-

2H Véase los capítulos IV y V. 
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2l• Véase el capítulo IV, sección A. 
zH Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones Uni

das, No. 7 ... , 1965, págs. 1 y 2. Para países con una tasa bruta de 
reproducción del 2 o más, la media no ponderada de la tasa bruta de 
reproducción fue 2,94, mientras que, para países con una tasa bruta 
de reproducción inferior a 2, el promedio fue de 1 ,41. La diferencia 
entre ambas medias de 1 ,53, con un error típico de ::!:: 0,07, fue 
estadísticamente significativa, por ser más de 21 veces el error típico. 
Véase ibid., pág. 2. 



CUADRO XIV.22. NIVELES CALCULADOS DE LAS TASAS BRUTAS DE REPRODUCCIÓN PARA PAÍSES y TERRITORIOS 
AGRUPADOS SEGÚN EL NIVEL DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO PER CÁPITA, 1967 

Producto interno /,0 1,1 /,4 1,7 
bruto per ccípita Número de o {/ {/ a 

(dólares EE.UU.) países menos 1,3 1.6 /,9 2,0 

Menos de lOO . , ..... 24 
lOO a 199 ........... 23 
200 a 299 ........... 20 
300 a 399 ........... lO 
400 a 699 ........... 16 1 1 3 1 
700 a 1.199 ......... 13 3 3 2 1 
1.200 y más ........ 23 1 13 6 2 

FuENTEs: Los datos sobre producto interno bruto (salvo para 
China) provienen de Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 
1969-1970, . . , 1971, cuadro A.1, págs. 193 a 195. Los datos para 
China se han tomado de Hagen y Hawrylyshyn, '' Analysis of world 

giones menos desarrolladas de Africa, Asia y América 
Central y América del Sur, mientras que los países con 
tasas inferiores a la línea divisoria estaban casi todos 
ubicados en las regiones más desarrolladas. De más de 
ochenta países en las regiones menos desarrolladas 
(Africa, Asia, y América Central y América del Sur), 
sólo seis tenían tasas aproximadas de nacimientos infe
riores al 30 por mil y una tasa bruta de reproducción 
inferior a 2,0. En contraste, sólo dos de más de treinta 
países en las regiones más desarrolladas (Europa, 
América del Norte y la URSS) tenían tasas de nacimien
tos superiores al 30 por mil y sólo tres tasas brutas de 
reproducción de 2 o más. Se observó que las excep
ciones eran, en general, países que, por lo que hacía a 
sus niveles de desarrollo económico y social, no eran 
típicos de las regiones en que se encontraban 
ubicados256 . 

120. De esta relación se desprende que, con res
pecto a los dos grandes grupos, países más desa
rrollados y países menos desarrollados, se puede es
perar una relación negativa entre la tasa bruta de 
natalidad o tasa bruta de reproducción, por una parte, y 
el ingreso per cápita, por la otra. El cálculo para fines 
del decenio de 1950, que figura en-el cuadro XIV.13, 
confirma que, en general, las tasas brutas de natalidad 
eran significativamente mayores en aquellos países en 
donde el nivel de ingresos per cápita era inferior a 400 
dólares. En el último grupo de países, la tasa bruta 
media de natalidad para los diferentes niveles de ingre
sos variaba entre alrededor de 38 por mil y más de 44 
por mil, en comparación con medias de entre 21 por mil 
y 24 por mil para los diferentes grupos de ingresos 
superiores a los 400 dólares. Se obtuvieron resultados 
similares al ponderar la tasa bruta media de natalidad 
para cada clase de ingresos según las dimensiones de la 
población de cada país en la respectiva clase. 

121. La clasificación de los distintos países según 
los niveles calculados de tasas brutas de reproducción y 
de ingresos per cápita en un período reciente confirma 
los resultados obtenidos (cuadro XIV .22). Las tasas 
brutas medias de reproducción para todas las clases de 
ingresos inferiores a 700 dólares son mayores de 2,0 y 
menores de 2,0 para todas las clases en donde el pro
ducto per cápita es de 700 dólares o más. Más con
cretamente, ningún país con un producto interno bruto 
per cápita de menos de 400 dólares tiene una tasa bruta 

256 /bid., cuadros 1.2 y 1.3. 
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Tasa bruta de reprodu<'C'ión 

2,/ 2,4 2,7 3,0 3,3 3,6 Promedio Promedio 
a {/ {/ a a y no ponde-

2,3 2,6 2,9 3,2 3,5 más ponderado rado3 

1 5 12 6 3,08 2,99 
2 3 7 3 7 2,98 2,44 
1 2 2 4 11 3,16 3,14 

1 3 2 4 3,07 2,94 
3 2 3 1 2,19 2,22 

2 1 1,70 1,33 
1,41 1,28 

income and growth ... ", 1969; las tasas brutas de reproducción son 
cálculos de las Naciones Unidas no publicados. 

• Ponderado según el tamaño de la población de cada país en la 
misma clase de ingresos. 

de reproducción inferior a 2,0 y, en el otro extremo, 
solamente uno de los veintitrés países con un producto 
per cápita de 1.200 dólares o más tiene una tasa bruta de 
reproducción superior a 2,0, y este también es un caso 
especial (Libia)257 . Las dos clases de ingresos inter
medias incluyen a países con características definidas. 
La primera de las dos - con un producto per cápita 
que varía entre 400 y 700 dólares - está dominada por 
naciones con fecundidad relativamente elevada o in
termedia, pero incluye también a algunos países
especialmente de Europa meridional y de la zona 
templada de Sudamérica - que han alcanzado bajos 
niveles de reproducción, pero cuyo ingreso per cá
pita ha permanecido relativamente bajo. Los países 
de baja fecundidad predominan entre los que tienen un 
ingreso per cápita entre 700 y 1.200 dólares, pero entre 
ellos hay también algunos países con características 
especiales -tales como Namibia, Sudáfrica y Vene
zuela - que tienen niveles de ingresos compa
rativamente elevados pero tasas brutas de repro
ducción bien por encima de 2,00. 

122. Las relaciones entre los niveles de fecundidad 
y diversos indicadores de desarrollo económico y so
cial, incluso el nivel de ingresos por cabeza, se analiza
ron en el estudio de las Naciones Unidas antes 
citado2ss. Cuando se clasificó a los países en dos 
grandes grupos - países de alta fecundidad y países de 
baja fecundidad -, los valores medios para todos los 
indicadores económicos y sociales en cada uno de ellos 
resultaron muy diferentes y se determinó la existencia 
de una elevada relación negativa entre fecundidad y 
desarrollo económico y social. En el caso del ingreso 
per cápita, el promedio no ponderado para países con 
una tasa bruta de reproducción inferior a 2,0 fue de 720 
dólares, en comparación con 170 dólares para el grupo 
de países con tasas brutas de reproducción de 2,0 o 
más. El coeficiente de correlación entre la tasa bruta de 
reproducción y el ingreso por cabeza para esta 

2s1 Kuwait, cuyos datos no se han incluido, estaría también com
prendido en esta categoría. 

m Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones Uni
das, No. 7 ... , 1965, cap. 9. Los otros indicadores económicos y 
sociales seleccionados fueron: consumo de energía por· cabeza, 
proporción de la fuerza de trabajo en las industrias no agrícolas, grado 
de urbanización, tasa de alfabetización femenina, número de camas 
de hospital, circulación de periódicos, concurrencia a cinema
tógrafos, número de receptores de radio por cada 1.000 habitantes, 
esperanza de vida al nacer y mortalidad infantil. Véase también el 
capítulo IV, secciones D y E, cuadro IV.9. 



clasificación de la fecundidad en dos niveles fue de 
-0,60. Aun así, este coeficiente de correlación fue, en 
general, inferior a los coeficientes entre el ingreso per 
cápita y otros indicadores económicos y sociales, lo 
que parece indicar, según el estudio, que la relación 
entre las tasas brutas de reproducción y el ingreso per 
cápita puede ser indirecta, actuando por intermedio de 
otras variables259 . 

123. Pese a la relación negativa entre fecundidad y 
nivel de desarrollo que se estableció cuando se hizo una 
distinción entre sólo dos grandes grupos de países, 
países más desarrollados y menos desarrollados, den
tro de cada uno de estos grupos parece no existir una 
relación clara. Cuando se hizo una distinción entre seis 
niveles diferentes de fecundidad, en lugar de dos, se 
encontraron grandes diferencias en el ingreso medio 
por cabeza sólo entre las tasas brutas de reproducción 
de los grupos de gran fecundidad, por una parte, y los 
grupos de baja fecundidad, por la otra, pero dentro de 
cada uno de estos dos grupos los coeficientes de 
correlación entre fecundidad e ingresos y los otros indi
cadores resultaron ser pequeños (cuadro XIV .23). 
Entre los países de baja fecundidad, los coeficientes de 
correlación entre las tasas brutas de reproducción y el 
ingreso per cápita resultaron bajos y positivos ( +0,07). 
Tampoco había allí una clara relación entre las tasas 
brutas de reproducción y los otros indicadores 
económicos y sociales. En Jos países de alta fecun
didad, los coeficientes de correlación entre las tasas 
brutas de reproducción y el ingreso por cabeza fueron 
negativos ( -0, 16). Sin embargo, los resultados obte
nidos en los países de alta fecundidad parecen indicar 
que en Jos países de gran fecundidad puede haber al
guna relación entre los niveles de fecundidad y los 
indicadores económicos y sociales, teniendo en cuenta 
la uniformidad de las variaciones en Jos diferentes 
indicadores, Jos que, salvo pocas excepciones, son 
mayores cuanto más bajas son las tasas brutas de 
reproducción260 . 

124. En general, Jos otros datos examinados an
teriormente (véase el cuadro XIV .13) confirman Jos 
resultados que indican que Jos niveles de fecundidad 
están estrechamente relacionados con el ingreso per 
cápita si se comparan los países de economía más 
adelantada y los de economía menos adelantada, pero 
no dentro de cada uno de estos grupos. Sin embargo, 
Kuznets261 ha destacado la naturaleza indeterminada 

. de Jos efectos que producen estadísticamente las varia
bles económicas sobre la fecundidad, y varios otros 
estudios, que incluyeron tanto a los países más desa
rrollados como a los menos desarrollados, han pro
ducido resultados algo diferentes. Un análisis de 
regresión múltiple de la fecundidad realizado por 
Adelman en treinta y siete países, tanto desarrollados 
como en desarrollo, indicó una relación positiva aun
que débil entre las tasas de fecundidad por edades, 
especialmente entre los grupos en edad de repro
ducción más jóvenes, y los niveles del ingreso per cá
pita262. Weintraub llegó a una conclusión similar en 

2 ~ 9 Naciones Unidas. Boletín de Poh/acián de las Naciones Uni-
das, No. 7 ... , 1965, págs. 7, 164 a 166 y 168, y cuadros 9.2 y 9.6. 

260 /bid., p;ígs. 7, 164 a 167 y 172, y cuadros 9.2 y 9.8. 
261 Kuznets, "Economic aspects offertility trends ... ", 1969. 
2" 2 Adelman, "Aneconometricanalysis ... ",1963. Las variables 

independientes empleadas en el análisis de regresión múltiple in
cluyeron, además del ingreso per cápita,los niveles de urbanización y 
educación, la densidad demográfica y la mortalidad infantil. 

CUADRO XIV.23. INGRESOS MEDIOS POR CABEZA CLASIFICADOS 
SEGÚN EL NIVEL DE FECUNDIDAD, ALREDEDOR DE 1960 

Tasa brwa de reproducción 

Promedio del Ingreso por ctlbeza 
Variación del grupo (dólares EE. UU.¡ 

Menos de 1,30 .. .. .. . .. .. .. .. . 1,15 674 
1,30 a 1,59.................... 1,40 583 
1,60 a 1,99.................... 1,78 971 
2,00 a 2,49 .. .. .. . .. .. .. . . . . . .. 2,32 223 
2,50 a 3,09 .. .. .. .. .. .. .. .. . .. . 2,82 166 
3,10 y más . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3,31 154 

FUENTE: Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones 
Unidas, No. 7 ... , 1965, cuadro 9:2, pág. 165. 

un análisis de treinta países, que también incluía a 
países desarrollados y en desarrollo263 . Frederiksen, 
sobre la base de un análisis de correlación para veintiún 
países, incluidos países desarrollados y en desarrollo, 
concluyó que si bien las tasas de natalidad estaban 
estrechamente vinculadas con otras variables demo
gráficas, las relaciones entre las tasas de natalidad 
y las variables económicas eran apenas débiles264 . En 
general, se ha sugerido que los cambios en la fecun
didad y el progreso económico y social son procesos 
relacionados,los que, sin embargo, forman parte de un 
proceso más amplio de cambio cultural, institucional y 
político en el que la influencia de las variables pura
mente económicas puede ser muy limitada265 . 
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125. Si bien tradicionalmente se ha considerado 
que los cambios en la mortalidad dependían de los 
cambios económicos y sociales, esa relación no es ya 
evidente en lo que respecta a las tendencias recientes de 
la mortalidad en los países que actualmente están en 
desarrollo. En estos países se han logrado mejoras im
portantes y rápidas en la longevidad pese a la falta de 
un progreso económico y un cambio social significa
tivos266. Sin embargo, pese al hecho de que la reciente 
disminución en la mortalidad ha sido en gran parte 
independiente del desarrollo económico, en los países 
económicamente menos adelantados la longevidad es 
aún considerablemente menor que en los países más 
adelantados. Los datos para el período 1955-1959 indi
caron que las tasas brutas de mortalidad en las regiones 
menos desarrolladas de Africa, Asia y América Latina 
estaban bien· por encima o, en el caso de esta última, 
cerca del promedio mundial de 19 muertes por cada 
1.000 habitantes, mientras que las tasas de mortalidad 
en las regiones más desarrolladas eran en promedio 
considerablemente menores267 . Para el período 

263 Weintraub, "The birth rate and economic development . · ." • 
1962. Las variables independientes empleadas en el análisis de 
regresión múltiple fueron: ingreso per cápita, proporción de 
población agrícola y tasa de mortalidad infantil. Véase también, sobre 
este tema, Heer, "Economic development and fertility", 1966, Y su 
"Economic development and the fertility transition", 1968. 

264 Frederiksen, "Dynamic equilibrium ... ", 1966. . 
m Naciones Unidas, Boletín de Población de las Naciones U m

das, No. 7 ... , 1965, págs. 7 y 167; Kuznets, "Economic aspects of 
fertility trends ... ", 1969. Para un examen más detallado de las 
determinantes de la fecundidad, véase el capítulo IV. Adelman, en 
"An econometric analysis ... ", 1963, llegó provisionalmente a la 
conclusión de que la innuencia de las variables socioeconómicas 
sobre las demográficas es probablemente mucho menor que el efecto 
del crecimiento de la población sob1e el desarrollo económico. 

266 Véase la sección B supra. Véase también la sección H del 
capítulo V. 

267 Naciones Unidas, Boletín de Población ele las Naciones Uni
das, No. 6 ... , 1963, pág. 20. 



CUADRO XIV.24. NI,YELES DE ESPERANZA DE VIDA AL NACER CALCULADOS PARA PAÍSES AGRUPADOS 
. SEGUN EL NIVEL DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO PER CÁPITA, 1967 

Producto interno 30 35 
bruto per cdpita Número de a a 

(d6/ares EE. UU.) países 35 40 

Menos de 100 .....••........•...... 24 10 
100 a 199 •...•..................... 23 2 
200 a 299 .......................... 20 
300 a 399 .......................... lO 
400 a 699 .......................... 16 
700 a 1.199 ........................ 13 
1.200 y más ······················· 23 

FuENTEs: Los datos sobre el producto interno bruto (salvo los 
correspondientes a China) se extrajeron de Naciones Unidas, Estudio 
económico mundial, 1969-1970 ... , 1971, cuadro A.1, págs. 193 a 
195; los datos correspondientes a China se extrajeron de la obra de 
Hagen y Hawrylyshyn, "Analysis of world income and 
growtb ... ", 1969. Los datos sobre esperanza de vida al nacer se 

1965-1970 se calculó que, en promedio, la esperanza de 
vida al nacer era de 70 años en los países más desa
rrollados, en comparación con 50 años en las regiones 
en desarrollo268• Las tasas brutas de mortalidad cal
culadas para el período 1957-1959, clasificadas según 
los distintos niveles de producto interno bruto per 
cápita, confirman en general la existencia de una dife
rencia importante entre las tasas de mortalidad de los 
países con ingresos elevados y con ingresos bajos 
(cuadro XIV.13). En el grupo de países con ingresos 
per cápita inferiores a 400 dólares, las tasas medias 
ponderadas para las diferentes clases de ingresos varían 
de alrededor de 14 a 16 por mil. En comparación, los 
promedios para los diferentes niveles de ingresos per 
cápita de 400 dólares o más están alrededor de 9 por mil 
en cada una de las clases de ingresos establecidas. Sin 
embargo, los promedios no ponderados parecen indicar 
una diferenciación menos marcada entre los dos gru
pos, con una tasa bruta de mortalidad media com
parativamente baja para países con un producto per 
cápita de entre 200 y 399 dólares. 

126. Una comparación, hecha para un período re
ciente, del producto por cabeza y la esperanza de vida 
al nacer, la que, al contrario de lo que ocurre con la 
tasa bruta de mortalidad, no se ve afectadapor la 
composición por edades de la población, confirma la 
existencia de una relación positiva importante entre el 
nivel de desarrollo y la longevidad (cuadro XIV .24). En· 
las clases de ingresos inferiores a 400 dólares, la abro~ 
madora mayoría de países tienen una esperanza de 
vida al nacer inferior a los 60 años, mientras que en las 
clases de ingresos más elevadas la gran mayoría de los 
países tienen una esperanza de vida al nacer bien por 
encima de los 60 años. Además, aquellos países del 
último grupo que tienen una esperanza de vida re
lativamente baja constituyén casos especiales, tales 
como Libia, Namibia y Sudáfrica. 

127. Aunque tanto los promedios no ponderados 
como los promedios ponderados de esperanza de vida 
señalan que la mayor diferencia se encuentra entre las 
clases de ingresos inmediatamente inferiores y supe
riores a los 400 dólares, los datos parecen indicar que 
dentro de cada uno de estos dos grupos de países, y en 
general, la mortalidad varía en forma inversamente 

268 Capítulo V, sección A, cuadro V.l. 

40 
a 

45 

8 
9 
5 
l 
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Esperanw de vida al nacer (años) 

45 50 55 60 65 70 Promedio Promedio 
a a a a 

.50 55 60 65 

5 
5 3' 2 l 
2 7 4 l 
l 3 3 2 

l 4 
l 

a 
70 

8 
2 
1 

y 
más 

2 
8 
21 

no pond.,. 
ponderado rada' 

41,2 46,2 
45,6 50,0 
51,3 53,6 
54,6 56,8 
64,4 64,5 
65,7 69,1 
70,9 71,1 

extrajeron de Naciones Unidas, World Population Prospects as As
sessed in 1968 .•. (que aparecerá como publicación de las Naciones. 
Unidas). 

a Ponderado según las dimensiones de la población de cada país en 
la misma clase de ingresos. 

proporcional al nivel del producto per cápita. La es
peranza de vida media, tanto ponderada como no pon
derada, aumenta en todos los casos, aunque no en el 
mismo grado, cuándo se pasa de un nivel de ingresos 
por cabeza al inmediatemente superior. La idea de la 
existencia de una relación entre la mortalidad y el in
greso per cápita está apoyada por un análisis de las 
tasas de mortalidad por edades en treinta y cuatro 
países realizado por Adelman. Los coeficientes de 
regresión de las tasas de mortalidad por edades según 
los ingresos resultaron negativos para todos los grupos 
de edades y estadísticamente importantes hasta los 50 
años. Sin embargo, se determinó que la elasticidad de 
las tasas de mortalidad con respecto a los ingresos eran 
considerablemente inferiores a la unidad269 • En gene
ral, estas conclusiones sugieren la existencia continua 
de una importante diferencia de mortalidad entre los 
países económicamente más adelantados y los menos 
adelantados, pese a la reciente disminución rápida de la 
mortalidad en estos últimos, aunque puede suponerse 
que en vista de este proceso de disminución rápida la 
relación se está debilitando. Los resultados indican 
también una relación inversa sistemática, aunque pro
bablemente no muy importante, entre la mortalidad y 
los ingresos dentro de los grupos de países más de
sarrollados y menos desarrollados y con respecto a 
cada país: 

d) Industrialización, urbanización 
y desarrollo económico 

128. Como se ha señalado anteriormente, el desa
rrollo económico, la industrialización y la urbanización 
están vinculados de diversas maneras. Aunque el au
mento de la productividad dentro de cada uno de los 
sectores, y no los cambios en estructura industrial, es el 
factor principal del crecimiento económico, y, en prin
cipio, la industrialización puede producirse sin 
urbanización, en la práctica estos cambios están es
trechamente relacionados entre sí270 • De estas dife
rentes vinculaciones resulta un complejo de relaciones 
mutuas entre el crecimiento económico, la indus
trialización y la urbanización. 

269 Adelman, "An econometric analysis ... ", 1963. 
l7o Véase la sección A de este capítulo. 



CUADRO XIV.25. PROPORCIÓN MEDIA DE LA FUERZA DE TRABAJO EN LOS SECTORES PRINCIPALES 
POR GRUPOS DE PAÍSES CLASIFICADOS SEGÚN EL INGRESO PER CÁPITA; CINCUENTA Y TRES PAÍSES, 
ALREDEDOR DE 1950 

Ingreso medio 
per cápita 

de cada clase 
(dólares EE. UU.) 

1.700 ........................ . 
1.000 ........................ . 

650 .. , ..................... . 
400: ....................... . 
270 ........................ . 
200 ........................ . 
100 ........................ . 

Número 
de países 

8 
8 
8 
9 
7 
7 
6 

Proporción media de la fuerza de trabajo total' 

Agriculturab 

15,0 
34,4 
34,8 
57,6 
59,9 
64,8 
79,9 

Manufacturase 

40,2 
29,2 
28,0 
18,3 
16,8 
15,0 
6,6 

Serviciosd 

44,8 
36,3 
37,2 
24,1 
23,3 
20,5 
13,5 

FUENTE: Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of nations, 11 .... ", 1957, 
cuadro 10. 

• Incluso trab~o familiar no remunerado. 
b Incluso agricultura, pesquerías, silvicultura. 
• Incluso minería, manufacturas y construcción. 
d Incluso transportes y comunicaciones, comercio, finanzas, servicios profesionales, personales y 

de negocios, y gobierno. 

129. Los datos disponibles indican la existencia de 
una relación constante entre los niveles de desarrollo 
económico, expresados en índices tales como el ingreso 
per cápita, y la distribución industrial de la fuerza de 
trabajo. Por ejemplo, Davis comprobó que el in
greso per cápita medio de treinta países agrícolas 
- definidos como aquellos en los que el 50% o más 
de los varones económicamente activos se dedican 
a tareas agrícolas -ascendía en 1939 a 87 dólares, · 
en comparación con un promedio de 287 dólares en 
veintidós países industriales271 • Un análisis realizado 
por Bean de los datos sobre ingresos per cápita y la 
proporción de la fuerza de trabajo que absorbe la agri
cultura en diferentes regiones y países, lo llevó a con
cluir que entre ambos existía una relación negativa272 • 

Basándose en datos para cuarenta y tres países, Kuz
nets determinó que la proporción de la población traba
jadora total empleada en los sectores no agrícolas 
disminuía de un promedio de más del 85% para los 
países con un producto per cápita de 775 dólares o más a 
un promedio de alrededor del40% en países en que el 
producto por persona era 150 dólares o menos273. 

Chenery, empleando análisis de regresión múltiple, 
calculó que la proporción de la fuerza de trabajo em
pleada en actividades primarias disminuía del 75% 
cuando el producto per cápita era 50 dólares a un 8% 
cuando el producto per cápita ascendía a 2.000 
dólares274 • En términos más generales, se ha deter
minado la existencia de una relación positiva entre los 
niveles de desarrollo y la proporclón de la fuerza de 
trabajo empleada en actividades industriales. Por 
ejemplo, en 1950 los países más desarrollados de 
Europa, América del Norte y Oceanía disponían del 
15% de la población trabajadora del mundo, pero del 
30% de la mano de obra industrial del mundo. En con
traste, la población trabajadora de Asia se calculaba en 
la mitad del total mundial, pero su mano de obra indus
trial constituía sólo un cuarto del total correspondiente 
a todo el mundo275 • 

271 Davis, "Population and the further ·spread. -.. ", 1951. 
m Bean, "lnternational industrialization ... ", 1946. 
273 Kuznets, "Consumption, industrialization and urbanization", 

1966. 
27• Chenery, "Targets for development", 1971. 
m Oficina Internacional del Trabajo, "La población trab~adora 

del mundo ... ",1956. 
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130. Un estudio más detallado realizado por Kuz
nets de la distribución industrial de la fuerza de trabajo 
en cincuenta y tres países confirmó la existencia de una 
relación negativa general entre los. niveles del desa
rrollo, en términos de producto per cápita, y la 
proporción de la mano de obra empleada en la agri
cultura (cuadro XIV .25). De estos resultados, Kuznets 
concluyó que existía una clara correlación negativa 
entre las diferencias en el ingreso per cápita y la 
proporción que corresponde a la agricultura en la fuerza 
de trabajo total. La proporción correspondiente a las 
industrias manufactureras indicó una correlación 
positiva definida con el ingreso por cabeza, a la vez que 
parecía existir también una relación positiva, aunque 
más débil, en el caso de los sectores de servicios276• Un 
estudio más reciente realizado por Kuznets sobre la 
base de datos similares indicó también la existencia de 
una relación negativa entre la proporción de la agri
cultura y los ingresos y de una relación positiva entre 
las proporciones de la fuerza de trabajo en manufac
turas y servicios y el producto per cápita277 • 

131. Se ha mostrado en los párrafos precedentes de 
este capítulo que durante el desarrollo se producen 
cambios importantes en la estructura industrial de la 
fuerza de trabajo. Sin embargo, pese a esta relación 
general entre la composición de la fuerza de trabajo y el 
desarrollo, en ciertos casos existen variaciones con
siderables en los niveles, las tendencias y la evolu
ción de la distribución de la fuerza de trabajo entre los 
sectores económicos. En un estudio citado prece
dentemente, Bean observó que la proporción de la 
fuerza del trabajo en la agricultura y otros sectores en 
diferentes países y dentro de cada país variaba con
siderablemente pese a que había niveles de desarrollo 

276 Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of 
nations, 11 .... ", 1957. Este estudio incluye también un análisis de 
la proporción que corresponde a los diversos sectores en el producto 
total y comparaciones de la productividad del trabqjo por sector~.s. 
Para otros estudios sobre estos últimos aspectos, véanse tambten 
Kuznets,ModernEconomic Growth ... ,1966, págs. 86a 153y400a 
420; Chenery, "Patterns ofindustrial growth", 1960; Naciones Uni
das, Estudio del crecimiento industrial, 1963; Chenery y Taylor, 
"Development patterns ... ", 1968. _ 

:in Kuznets, Modern Economic Growth ..• , 1966, págs. 409 
a 417, y cuadro 8.1. Véase también su Economic Growth of 
Nations ... , 1971, cap. 5, cuadros 28 y 29. 



CUADRO XIV .26. PROPORCIÓN DE LA POBLACIÓN EN CIUDADES DE 

100.000 HABITANTES O MÁS, EN 155 PAÍSES CLASIFICADOS SEGÚN 
EL PORCENTAJE DE LA FUERZA DE TRABAJO MASCULINA EMPLEADA 
EN LA AGRICULTURA, 1950 

Porcentaje de varones 
económicamente activos 

empleados en la 
agricultura 

O a 19 ...................... . 
20 a 29 ...................... . 
30 a 39 .................... · .. . 
40 a 49 ...................... . 
50 a 59 ......................• 
60 a 69 ...................... . 
70 y más ..................... . 

Número 
de 

países 

11 
11 
7 
7 

16 
17 
86 

Porcentaje de la 
poblaci6n total en 

ciudades de 
100.000 habitantes 

omds 

32,3 
23,6 
23,2 
21,9 
17,7 
8,9 
6,3 

FuENTE: Da vis y Hertz Gol den, "Urbanization and the develop
ment of pre-industrial areas", 1954. 

similares278. Al analizar las tendencias a largo plazo en 
varios países, Kuznets concluyó que los cambios en las 
proporciones correspondientes a los sectores prin
cipales a través del tiempo no eran nada uniformes, 
especialmente cuando se trataba del sector de los ser
vicios279. 

132. Se acepta en general la existencia de una 
relación positiva entre el grado de industrialización y el 
nivel de urbanización. Da vis y Hertz determinaron que 
la proporción media de la población que vive en 
ciudades de 100.000 habitantes o más era de sólo el9% 
en aquellos países en donde el 50% de los trabajadores 
masculinos estaban empleados en la agricultura, en 
comparación con el27% en países en donde menos de la 
mitad de la población trabajadora masculina estaba 
empleada en la agricultura. Cuando se clasificaron los 
datos para 155 países y territorios de conformidad con 
el porcentaje de trabajadores masculinos en la agri
cultura y el porcentaje de la población en ciudades 
de 100.000 habitantes y niás, apareció claramente una 
estrecha relación entre los dos (cuadro XIV .26). Se de
terminó que era de 0,86 el coeficiente de correlación 
(Pearson) entre el grado de industrialización, según el 
porcentaje de la fuerza de trabajo masculina empleada 
en sectores no agrícolas, y el de urbanización280. Un 
análisis realizado por Schnore produjo resultados 
similares. Se determinó que la correlación entre el por
centaje de trabajadores masculinos empleados en ac
tividades no agrícolas y el nivel de urbanización en 
sesenta y nueve países era de 0,87, cuando la definición 
de estos últimos incluía ciudades de 100.000 habitantes 
y más y de O, 77 cuando se interpretó que la urba
nización comprendía a ciudades de 20.000 habi
tantes o más281 . 

133. Los cálculos sobre población urbana y 
distribución industrial de la fuerza de trabajo para 
países determinados en diferentes niveles de desa-

278 Bean, "Intemational industrialization ... ", 1946. 
279 Kuznets, "Quantitative aspects of the economic growth of 

nations, Il .... ", 1957. 
180 Davis y Hertz Golden, "Urbanization and the development of 

pre-industrial areas", 1954. Véanse también Hauser, "World and 
Asian urbanization ... ", 1957; Duncan, "Humanecology andpopu
lation studies", 1959; Guyot Essai d'économie urbaine, 1%8, 
págs. 251 a 253. ' 

181 Schnore, "TIÍe statistical measurement of urbanization . · ·", 
1961. Véase también Guyot Essai d'économie urbaine, 1968, 
págs. 225 a 229. ' 
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rrollo, o en diferentes épocas, confirman la relación 
positiva general entre industrialización y urbaniza
ción282. Aun así, la naturaleza exacta de la relación 
entre las dos está lejos de ser clara o simple. En el 
pasado se encuentran diferencias importantes en las 
estructuras industriales de la mano de obra entre países 
con niveles similares de urbanización y entre los países· 
actualmente en desarrollo y los actualmente más desa
rrollados a niveles comparables de urbanización. Se 
presupone también la falta de una relación invariable y 
funcional en la hipótesis de que, en muchos de los 
países menos desarrollados, la urbanización se está 
produciendo a un ritmo excesivamente rápido en 
relación con la industrialización, provocando lo que a 
menudo se conoce como exceso de urbanización283. Se 
piensa que el exceso de urbanización se manifiesta de 
diversas maneras. Puede manifestarse en una tendencia 
a la urbanización mucho mayor que la que cabría es
perar partiendo de la base de otros indicadores de desa
rrollo o de la que cabría esperar sobre la base de la 
experiencia pasada de los países actualmente desa
rrollados, pero puede manifestarse también en forma de 

. un crecimiento desproporcionado de la población ur
bana en comparación con la expansión del empleo in
dustrial o de un excesivo aumento de las actividades de 
servicios284. Sin embargo, se han puesto en duda las 
premisas relativas a la existencia de un exceso de 
urbanización. Se ha observado que no se justifica 
necesariamente la hipótesis de una pauta única, bien 
definida e invariable de industrialización y urbani
zación. Sovani, en particular, ha sostenido que esta 
relación puede variar según el nivel de desarrollo, y 
llegó a la conclusión de que la correlación entre el 
porcentaje de población urbana y el de la fuerza de 
trabajo empleada en actividades no agrícolas en 
diecisiete países más desarrollados era relativamente 
débil y que el coeficiente de correlación era de 0,40. Sin 
embargo, para otros veinticuatro países, predominan
temente países menos desarrollados, la relación era 
fuerte con un coeficiente de correlación de 0,87. Se 
encontró también un grado de correlación elevado y 
similar, con un coeficiente de 0,84, para trece países 
actualmente desarrollados hacia fines del siglo XIX, lo 
que llevó a Sovani a concluir que la relación entre 
urbanización e industrialización no es estable sino que 
varía según los diferentes niveles de urbanización y 
desarrollo285 . 

134. Las amplias relaciones entre desarrollo e 
industrialización, por una parte, e industrialización y 
urbanización, por la otra, parecen indicar también la 
existencia de una relación general entre las tres. Prue6a 
de esto surge de la información compilada por Kuznets, 
sobre la proporción de los sectores no agrícolas en el 
total de la fuerza de trabajo y la población en 
localidades de 20.000 habitantes o más, clasificadas 
según los niveles de ingresos per cápita (cua
dro XIV.27). Según lo indican los resultados, la pro
porción media de las actividades no agrícolas y de la 

212 Naciones Unidas, Informe sobre la situaci6n social en el 
mundo ... , 1957, cuadros 10 y 11, págs. 126 y 129. 

183 Véase la sección A. 
184 Da vis y Hertz Golden, '.'Urbanization and the development of 

pre-industrial areas", 1954; Naciones Unidas •• Informe sobre la 
situaci6n social en el mundo ... , 1957, pags. 126 a 130; y 
"Econornic causes and implications of urbanization ... ", 1957. 

285 Sovani, "The analysis of over-urbanization", 1964. Véase 
también Guyot, Ess~i d'économie urbaine, 1968, págs. 251 a 254. 



CUADRO XIV .27. PROPORCIÓN DE LA FUERZA DE TRABAJO EMPLEADA EN ACTIVIDADES NO AGRÍCOLAS 
Y PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN EN LOCALIDADES DE 20.000 HABITANTES O MÁS, SEGÚN LAS CLA
SES DE INGRESOS PER CÁPITA; CUARENTA Y TRES PAÍSES, A PRINCIPIOS DEL DECENIO DE 1950 

Relación del promedio 
ponderado de porcentaje 

Variación del 
ingreso per 

cápita, 
1952-1954 

(dólares EE. UU.) 

Proporción media de las activi
dades no agrícolas en la fUerza 

de trabajo total' 
de población en 

localidades de 20.(){}() 
------------------habitantes o más y de la 

Promedio ponderado de la 
proporción de la poblacián 

en localidades de 20.000 
habitantes 

o másb 

Ncímero de Número de 
países Porcentaje 

150 o menos ........... . ll 41,2 
151a350 ............. .. 12 49,7 
351 a 775 .............. . 13 72,7 
775 o más .............. . 7 85,6 

países 

lO 
15 
11 
8 

Porcentaje 

12,4 
27,9 
35,9 
47,4 

proporción media de las activi
dades no agrícolas 

0,30 
0,56 
0,49 
0,55 

FuENTE: Kuznets, "Consumption, industrialization and urbanization", 1966. 
• No incluye trabajadores familiares no remunerados. 
b Ponderado según el tamaño de la población. 

proporción de la población de las ciudades varía en 
forma positiva con el nivel de ingresos per cápita286 • 

Los valores calculados de ingresos per cápita, estruc
tura de la fuerza de trabajo y urbanización, basados en 
un análisis de regresión múltiple de la información 
sobre un gran número de países presentado por Che
nery, indican la medida en que la industrialización y la 
urbanización pueden variar con el nivel de ingresos per 
cápita287 (cuadro XIV.28). No obstante, aunque los 
resultados establecen la existencia de una relación 
entre estas diferentes variables, las tasas de la pro
porción de la población urbana y de la proporción de 
la fuerza de trabajo no agrícola calculada por Kuzriets, 
varía en una forma no muy sistemática, lo que significa 
que la interrelación no es simple o estable y que las 
pautas de industrialización y urbanización no son ne
cesariamente uniformes (véase nuevamente el cua
dro XIV .28). 

D. Crecimiento demográfico y económico en el 
pasado y en la actualidad 

135. Es un hecho generalmente admitido que el 
comienzo del crecimiento económico moderno en los 
países actualmente más desarrollados estuvo rela
cionado con nuevas tendencias y modalidades de
mográficas. Sin embargo, hay mucho menos acuerdo 
en cuanto a la naturaleza de las relaciones entre el 
crecimiento económico y el demográfico durante las 
fases iniciales del desarrollo. Según algunos autores, el 
crecimiento demográfico fue un factor importante para 
poner en movimiento el proceso del desarrollo; otros 
opinan que los cambios demográficos de entonces se 
produjeron principalmente como reacción ante los 
cambios económicos y sociales, la experiencia histó
rica y las relaciones de Jos países más desarrollados 
actualmente han adquirido una nueva significación 
en décadas recientes al tiempo que los países ac
tualmente en desarrollo pasan por un proceso de rápido 
cambio económico y demográfico. 

286 Kuznets, "Consumption, industrialization and urbanization", 
1966. 

287 Chenery, "Targets for development", 1971, cuadro l. Los 
cálculos citados se extr~eron de Chenery, Elkington y Sims, A 
Uniform Ana/ysis of De1·elopment Pattems, 1971, (multilit). 
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l. FASES INICIALES DEL CRECIMIENTO ECONÓMICO 
MODERNO Y LA POBLA~IÓN EN LOS PAÍSES AC
TUALMENTE DESARROLLADOS 

136. La finalidad de la presente sección tiene por 
objeto tratar· de evaluar en términos muy amplios la 
importancia de las modalidades pasadas en las naciones 
actualmente más desarrolladas para los países que 
están ahora entrando en el mismo proceso. En la pri
mera subsección se presenta un breve esquema de las 
tendencias económicas y demográficas durante las 
fases iniciales del crecimiento económico moderno de 
esas naciones. Habida cuenta de la importancia espe
cial de Inglaterra como primer país que experimentó 
una revolución industrial, la primera parte de la 
subsección trata del papel asignado a los cambios 
demográficos en ese proceso. La segunda parte trata en 
términos más generales de las relaciones mutuas entre 
el crecimiento económico y el demográfico durante el 
período inicial en algunos de los países que posterior
mente experimentaron el proceso del desarrollo. En la 
segunda subsección se resumen algunas de las obras 
que tratan de las diferencias entre el estado preindus
trial de los países actualmente más desarrollados y el de 
los países en desarrollo en los últimos decenios. 

a) La población y la revolución induhrial 
en Inglaterra 

137. Los comienzos del crecimiento económico 
moderno han venido a relacionarse con el principio de 
la revolución industrial en Inglaterra, que, como se tia 
hecho notar, no sólo tuvo repercusiones en la industria 
manufacturera, sino que también, mediante cambios 
fundamentales en la tecnología y la organización de la 
producción, modificó radicalmente todo el proceso 
económico y produjo con ello profundos cambios en la 
sociedad y en las estructuras sociales288 • Los comien
zos efectivos de esa transformación se suelen situar en 

288 Mantoux, The Industrial Revolution in the Eighteenth 
Cenlllry ... , 1928, ed. de 1961, págs. 474 a 477; Ashton, 1n 
Economic History of England . .. , 1955; Coleman, "lndustnal 
growth and industrial revolutions", 1956; Deane, "The long-term 
trends ... ", 1961; y The Firstlndustrial Revolution, 1965; D~a~e Y 
Cole, British Economic Growth ... , 1962; Rostow, "lndustnah~
tion and economic growth", 1965. V éanse también Buchanan Y Elhs, 
Approaches to Economic De1•e/opment, 1955, págs. 126 y siguientes; 
Petersen, Population, 1970, pág. 402; Enke, Economics for De
ve/opment, 1963, pág. 422. 



CUADRO XIV.28. PoRCENTAJE CALCULADO DE LA DISTRIBUCIÓN DE LA FUERZA DE TRABAJO y 
PORCENTAJE DE POBLACIÓN URBANA, BASADOS EN DATOS PARA ALREDEDOR DE 100 PAÍSES, 
1950-1965 

Producto 
nacional bruto 

per cápita. /964 
(dálares EE. VV.) 

Porcentaje de distribución de la fuerza de trabajo Porcentaje de 
población 

urbana 

50 o 00 o o o o o 00 o o o •• o o o o o o o o o o 

100 o o 00 o 00 •••• o o o o o o o o o o o o o o 

200 o o o o o o o o o o o 00 o o o o o o o o o o o o 

300 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

400 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

600 o o o o 00 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

800 o o o o o 00 o o o 00 o o o o o o o o o o o o o 

1.000 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

2.000 o o o o o o o o o •• o o o o o o o o o o o o o o 

Primario 

75,3 
68,1 
58,7 
49,9 
43,6 
34,8 
28,6 

. 23,7 
8,3 

Industrial 

4,1 
9,6 

16,6 
20,5 
23,4 
27,6 
30,7 
33,2 
40,1 

Sen·icios 

20,6 
22,3 
26,7 
29,3 
31,7 
35,8 
39,2 
42,2 
51,6 

4,1 
20,0 
33,8 
40,9 
45,5 
51,5 
55,3 
58,0 
65,1 

FuENTE: Chenery, "Targets for development", 1971. 

la última parte del siglo XVIII, aunque algunos autores 
han señalado que el proceso ya data de mediados del 
siglo XVI, y otros que el nuevo orden sólo quedó fir
memente establecido a mediados del siglo XIX 289 • Aun
que reconocen que las condiciones de la revolución 
industrial se crearon a lo largo de un prolongado 
período y que fue necesario un tiempo considerable 
para que maduraran, la mayoría de los autores sos
tienen que los cambios que tuvieron lugar alrededor de 
1780 fueron tales que justifican la conclusión de que la 
revolución industrial tuvo sus comienzos en esta 
fecha290 • 

138. Corno son escasos los cálculos satisfactorios 
de la producción y el ingreso correspondientes a un 
período remoto - y, a menudo, poco dignos de con
fianza - , el crecimiento económico de Inglaterra 
durante ese período se debe deducir en gran medida a 
partir de datos parciales o estimaciones aproximadas. 
Muchos de esos datos se refieren al crecimiento de 
ramas de producción o de productos determinados, 
corno los de las industrias textil, minera y metalúrgica, 
que fueron de especial importancia para el desarrollo 
del país29 I. Las estimaciones disponibles sugieren que 
en la industria algodonera y en la minería del carbón 
pudo haber tenido lugar una expansión bastante rápida 
ya en el decenio de 1740, pero, según se afirma, el 
crecimiento más rápido de esas industrias y de la del 

289 Nef, "The progress of technology ... ", 1934, afirmó que el 
proceso de industrialización tuvo comienzo ya en el siglo XVI. Ash
worth, A Short History of the lnternational Economy . .. , 1952, 
págs. 19 a 23 y 30 a 32, considera la mitad del siglo XIX como el 
período decisivo en el proceso de industrialización. 

290 Toynbee, Lectures on the Industrial Revolution, 1884, ed. en 
1913, págs. 1 a 7, habla del año 1760 como la víspera de la revolución 
industrial. Entre Jos escritores que consideran que el punto de partida 
data alrededor de 1780 figuran Ashton, An Economic History of 
England . .. , 1955, pág. 25; Hoffmann, Bristish Industry ... , 1955, 
pág. 30; Mantoux, The Industrial Revolution in the Eighteenth 
Century ... , 1928,·ed. de 1961, págs. 25 y 43, considera el último 
tercio del siglo XVIII como el período de cambio decisivo. Barre, 
Economi e politique, vol. 1, 1961, pág. 67, se refiere al período entre 
1760 y 1850 como aquel en el que tuvo lugar la revolución industrial. 
Para una exposición de esos diferentes puntos de vista, véase Deane, 
The First Industrial Revolution, 1965, págs. 1 a 5. 

291 Véase la sección B del presente capítulo. Buchanan y Ellis, 
Approaches to Economic Development, 1955, pág. 126, sugieren que 
la falta de estimaciones de la renta nacional para ese período no es una 
deficiencia grave, como a menudo se pretende, puesto que en esa 
época había sólo unas cuantas industrias importantes y su cre
cimiento, junto con el de la agricultura, ofrecen - según afir
man los autores - una indicación suficiente de las tendencias 
económicas generales. 
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hierro tuvo lugar en el último cuarto de ese siglo292 • Ello 
ha sido corroborado por la conclusión de Hoffrnann de 
que 1780 fue la fecha aproximada en que la producción 
industrial total aumentó por primera vez a una tasa 
anual superior al 2%293. 

139. Varios autores también han subrayado la im
portancia del desarrollo agrícola durante ese período·· 
corno factor del crecimiento económico294 • Aunque vir
tualmente no existen datos sobre la producción agrí
cola durante el siglo XVIII, se considera que varios 
factores - corno la diseminación e intensificación del 
cultivo, relacionadas con el movimiento de "cer
camiento", las innovaciones y los cambios en las 
técnicas agrícolas, en particular la introducción de 
nuevos cultivos - estimularon un aumento signifi
cativo de la producción agrícola en ese período29S. 

Los cálculos de la producción de maíz, obtenidos por 
métodos indirectos por Deane y Cole, llevaron a estos 
autores a la conclusión de que hasta la década de los 
1770 la producción aumentó irregularmente, pero que a 
partir de entonces y hasta fines del siglo se incrementó 
de manera constante y se aceleró aún más a principios 
del siglo XIX296 • Uno de los resultados del progreso en 
la agricultura fue, según varios autores, el efecto que 
produjo sobre el empleo. La creación de nuevas zonas 
de cultivo y el mejoramiento de las técnicas de pro
ducción se combinaron para proporcionar un traba
jo mejor remunerado a la población agrícola activa, 
pero también liberaron a parte de ella para proveer la 
mano de obra necesaria en la industria297 • 

140. Los cálculos provisionales de las tendencias 
del crecimiento económico durante el siglo XVIII 
parecen corroborar que se produjo un mejoramiento 

292 Deane y Cole, British Economic Growth ... , 1962, págs. 55 
y 56; Col e y Deane, "The growth of national incomes", 1965. 

293 Hoffmann, British Industry ... , 1955, pág. 30. 
294 Court, A Concise Economic History of Britain ... , 1954, 

págs. 19 a 41. Bairoch, Révolution industrielle et sous
développement, 1963, pág. 31; y Agriculture and the Industrial 
Revolution, 1969; Buchanan y Ellis, ApproaChes to Economic De
velopment, 1955, págs. 126 y 127; Petersen, Population, 1970, 
pág. 406; Eversky, "Population, economy and society", 1965. 

295 Nicholls, "The place ofagriculture ... ", 1964; Court,A Con
cise Economic History of Britain ... , 1954, págs. 20 a 23; Enke, 
Economics for Development, 1963, pág. 423. 

296 Deane y Cole, British Economic Growth ... , 1962, págs. 63 
a 66. 

297 Chambers, "Enclosure and labour supply ... ", 1958; Court, A 
Concise Economic History of Britain ... , 1954, págs. 39 y 40. 
Nicholls, "The place of agriculture ... ", 1964. 



súbito en la última parte de ese período. Deane y Cole 
hicieron una evaluación del crecimiento económico 
general basado en las estadísticas del comercio interna
cional, y aunque reconocieron las dificultades inhe
rentes a la interpretación del tipo de datos empleados, 
dedujeron la existencia de varias fases distintas en el 
crecimiento económico en ese siglo. La tasa de cre
cimiento anual de las exportaciones y las importaciones 
netas se calculó en sólo un 0,5% durante gran parte de la 
primera mitad del siglo. Esa tasa aumentó considera
blemente después de 1745, y aunque disminuyó durante 
la década de 1760, en el cuarto de siglo de 1745 a 1771 
alcanzó un promedio del 2,8%. La fase final, entre 
cerca de 1770 y principio de la década de 1800, fQe de 
expansión muy rápida, con una tasa de crecimiento 
anual de las importaciones y exportaciones netas del 
4,9%298. Basándose en varios indicadores, Deane y 
Cole también obtuvieron estimaciones e índices del 
crecimiento del volumen de producción real, que 
también proporcionaban pruebas de que el crecimiento 
se aceleró en la última parte del siglo XVIII. Según esas 
estimaciones, el ingreso total y per cápita aumentó 
muy despacio en las primeras décadas del siglo. Una 
primera manifestación súbita de crecimiento ocurrió 
entre 1745 y 1765, cuando la producción total se calcula 
que aumentó en un 1,0% anual, y, aunque el cre
cimiento demográfico también se aceleró, el in
cremento de los ingresos per cápita fue considera
blemente mayor que anteriormente. En el período entre 
1765 y 1785, aproximadamente, un aumento acelerado 
de la tasa de crecimiento de la población y una 
reducción del avance de la economía hasta llegar a una 
tasa de crecimiento del producto total de un 0,7% 
causaron un estancamiento virtual de los niveles de 
ingresos per cápita. Según Deane y Cole, después de 
1785 tuvo lugar un cambio decisivo, cuando tanto la 
producción total como la población comenzaron acre
cer mucho más rápidamente que en ningún otro periodo 
anterior, pero con un aumento de la producción con
siderablemente más rápido que el de la población. Se 
calculó que la producción total aumentó entre 1785 y 
principios del siglo XIX en una tasa cercana al 2% 
anual, al paso que los ingresos per cápita lo hicieron en 
cerca del 1% anuaF99. 

141. Como en el caso de las estimaciones eco
nómicas, los datos demográficos correspondientes a 
Inglaterra durante el siglo XVIII son escasos, y los 
que existen han sido considerados insuficientes para 
evaluar las tendencias demográficas en dicho pe
ríodo300, o al menos están sujetos a un margen sus
tantivo de error301 . Sin embargo, también se ha 
señalado que pese a sus deficiencias, esos datos son 
congruentes en el sentido de que indican que comenzó 

298 Deane y Cole, British Economic Growth ... , 1962, págs. 47 
y siguientes. Véanse también Cole y D~ane, "The growth ofnational 
in comes", 1965. 

299 Deane y Cole, British Economic Growth ... , 1962, págs. 47 
y siguientes. Véanse también Cole y Deane, "The growth ofnational 
incomes", 1965; Deane, The First Industrial Revolution, 1965, 
págs. 221 a 223; Kuznets, Economic Growth of Nations ... , 1971, 
cuadro 1, pág. 11. 

300 Habakkuk, "The economic hístory of modem Britaín", 1958. 
los Glass, "Population and populatíon movements ... ", 1965, 

llega a la conclusión en su análisis de los cálculos de Rickman, 
Malthus, Finlaison, Farr, Brownlee y Griffith, de que, sí el objeto era 
calcular las dimensiones aproximadas de la población en diferentes 
períodos con un margen de aproximación del 10% al 15%, las cifras 
están lo suficientemente cercanas a la realidad para que sean acepta
bles. 

en Inglaterra una tendencia a la elevación del cre
cimiento demográfico, aurique el incremento inicial · 
pudo haber sido moderado hacia mediados del 
siglo XVIII302. Aunque las diversas opiniones acerca 
de las modalidades más concretas y el grado de cre
cimiento de la población difieren considerablemente 
parecen coincidir en sustancia en que en la segund~ 
mitad del siglo XVIII la población aumentó a un ritmo 
más rápido que en la primera mitad de ese siglo y que en 
los siglos anteriores3°3. 

142. Se ha producido una considerable controver
sia acerca de si la aceleración del crecimiento demo
gráfico' durante ese períQdo debe atribuirse a una 
disminución de las tasas de mortalidad o a un aumento 
de las tasas de natalidad y, en cuanto a las primeras, qué 
factores influyeron para que se produjera tal 
disminución304 . La explicación tradicional del aumento 
del crecimiento demográfico en Inglaterra en esa época 
ha sido el descenso de las tasas de mortalidad305. Esta 
conclusión y las pruebas en que se basa se pusieron 
después en tela de juicio y se propuso otra explicación 
en la que se atribuía el crecimiento de la población a 
un aumento de las tasas de natalidad306 . Según esa 
opinión, la revolución industrial fue acompañada de 
varios cambios económicos y sociales que condujeron a 
un incremento de la fecundidad. Se sostiene que el 
aumento de la demanda de mano de obra, los cambios 
en la estructura social y las costumbres, y una mayor 
movilidad y migración interna, fueron todos factores 
que debilitaron las trabas anteriores que se oponían al 
matrimonio y la fecundidad en edad temprana, como 
eran la práctica difundida del aprendizaje, la pre
dominancia de la sociedad rural tradicional, etc. 307 . 

143. Entre los autores que atribuyen la aceleración 
del crecimiento demográfico sobre todo a la disminu
ción de la mortalidad, las opiniones difieren en cuanto 
a las caúsas de tal disminución. Tradicionalmente 
se ha sostenido que el descenso de las tasas de mor
talidad fue principalmente consecuencia de los adelan
tos de la medicina y el mejoramiento de la salud308, y la 
misma opinión se encuentra en algunas obras recien
tes309. Esa interpretación fue impugnada por otros que 
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302 Deane, The First Industrial Revolution, 1965, pág. 24; Cote 
y Deane, "The growth ofnatíonal íncomes", 1965. 

lol Petersen, Popu/ation, 1961, pág. 400; Deane, The First Indus
trial Revolutioll, 1965, pág. 28; Habakkuk, Population Growth and 
Economic Development ... , 1971, pág. 26. 

Jo• Para un examen general de esa controversia, véanse Deane, 
The First Industrial Revolution, 1965, págs. 24 y siguientes; Evers
ley, "Population, economy and society", 1 %5; Wrígley, Populat~on 
and History, 1969, págs. 145 y siguientes; Habakkuk, Popu/atwn 
Growth and Economic Development ... , 1971, págs. 25 a 51. 

lo5 Griffith, Population Prob/ems of the Age of Malthus, 1926; 
Buer, Health, Wea/th and Population . .. , 1926; Clapham, An 
Economic HistoryofModern Britain ... , 1950, vol. 1, págs. ~4a56; 
Ashton, The Industrial Revolution ... , 1948; págs. 1 a22; Marshall, 
"The populatíon problem during the industrial revolution .. ·". 
1929, subrayó también, sin embargo, que las tasas de natalidad en el 
período entre 1760·y 1830 fueron muy elevadas. 

l 06 Krause, "Changes in Englísh fertilíty and mortalíty . ·:" • 
1958. Véanse también Habakkuk, "Englísh populatíon in the e•gh
teenth century", 1953, y "The economic history ofmodern Britain". 
1958; Petersen, Population, 1970, págs. 413 y siguientes. 

l 07 Habakkuk, "Englísh populatíon in the eighteenth centu~" • 
1953; "The economic history ofmodern Britain", 1958, y Populatwn 
Growth and Economic Development •.. , 1971, págs. 35 a48; Peter
sen, Population, 1970, págs. 420 a 423. 

308 Griffith, Population Problems of the Age of Malthus, 1926. 
l 09 Razzell, "Population Change in eighteenth-century En

gland ... ", 1965. Véase también Habakkuk, Population Growth 
and Economic Development ••. , 1971, págs. 34 y 35. 



afirmaban que la mejora del nivel de vida era un factor 
decisivo en la reducción de la mortalidad3to. Sin em
bargo, existen grandes diferencias de opinión en cuanto 
a los efectos del crecimiento económico sobre el nivel 
de vida de la mayoría de la población durante ese 
período. La opinión de que las condiciones de vida de la 
clase trabajadora empeoraron durante las primeras 
fases de la revolución industrial puede encontrarse 
en las obras de numerosos autores, incluso Engels y 
Marx311 , aunque otro grupo expresó un parecer total
mente distinto312 . Otra interpretación relacionada con 
el progreso económico· es que la disminución de la 
mortalidad durante las faces iniciales de la revolución 
industrial fue debida a la desaparición de los 
"máximos" o fluctuaciones de las tasas de mortalidad, 
que caracterizaron el período preindustrial. Se ha ar
güido en ocasiones que una productividad más elevada 
en la agricultura y una mayor regularidad en el suminis
tro de alimentos, evitaron que ocurrieran las crisis de 
alimentos que en períodos anteriores solían causar gran 
número de víctimas313 . Como en muchos otros casos, 
las pruebas en cuanto al efecto neto de los diferentes 
factores que repercutieron en el nivel de vida son con
tradictorias y en general, poco convincentes3t4. 

144. Aunque la medida y las causas de las varia
ciones demográficas que tuvieron lugar en el siglo 
XVIII siguen siendo objeto de debate, se reconoce 
en general que las nuevas tendencias demográficas 
que se manifestaron alrededor del comienzo de la 
revolución industrial, pero sin coincidir necesaria
mente con él, están estrechamente relacionadas 
con ese proceso de transformación económica y social. 
Se ha llegado a considerar ~1 crecimiento demográfico 
como una parte de tal proceso, aunque la interpretación 
general de las relaciones básicas entre el crecimiento 
demográfico y el económico sólo ha gozado de un 
apoyo limitado315 • Así pues, la hipótesis de que la 
industrialización y la revolución industrial mismas 
causaron directamente el alimento de la población no se 

. acepta en general, ni tampoco la de que el crecimiento 
demográfico fue el factor predominante del conjunto de 
cambios conocido por el nombre de revolución indus-

Jto McKeown and . Brown, "Medical evidence ... ", 1955; 
McKeown, "Medicine and world population", 1965. Esos autores 
basan su conclusión no tanto en datos positivos como en la falta de 
pruebas en contrario. 

311 Engels, The Condition of the Working Class in England ... , 
1887; Hammond y Hammond, The Rise of Modern Industry, 1937; 
Dobb, Studies in the Development ofCapitalism, 1947, ed. de 1963, 
págs. 272 y siguientes; Hobsbawn, "The British standard of 
living ... ", 1957; Hobsbawn y Hartwell, "The standard of living 
during the Industrial Revolution ... ", 1963. . 

312 Ashton, "The standard of life of workers in England ... ", 
1949; Hartwell, "The rising standard of living ... ", 1961; Hobs
bawn y Hartwell, "The standard of living during the Industrial 
Revolution ... ", 1963. 

313 Helleiner, "The vital revolution reconsidered", 1957; Tucker, 
"English pre-industrial population trends", 1963. Véase también la 
sección B del presente capítulo y la sección G del capítulo V. Para un 
examen crítico de esa hipótesis en el caso de Inglaterra, véase 
Habakkuk, "The economic history of modero Britain", 1958, y 
Popu/ation Growth and Economic Development ... , 1971, págs. 30 
a 34. 

314 Deane, The First Industrial Revolution, 1965, pág. 252; Deane 
y Cole, British Economic Growth ... , 1962. 

Jts Ashton, The Industrial Revolution ... , 1948, págs. 2 Y 3, sos
tuvo que la característica descollante de la historia social de esa época 
fue el rápido crecimiento de la población; Eversley, "Population, 
economy and society", 1965; Cole y Deane, "The growth ofnational 
incomes", 1965; Deane, The First Industrial Revolution, 1965, 
págs. 32 y 33. 
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trial316 . Se ha sostenido que el crecimiento demográfico 
y el económico, estaban ligados por intrincadas re
laciones mutuas: sin el crecimiento de la producción en 
el siglo XVIII, el crecimiento demográfico, tal como 
ocurrió, no podía haber continuado, y, a la inversa, sin 
esa aceleración del crecimiento demográfico, que 
nunca alcanzó un nivel lo suficientemente alto para 
poner en peligro el crecimiento económico, la 
revolución industrial en Inglaterra se hubiera retar
dado3t7. 

b) La experiencia de los otros países 
de temprano desarrollo 

145. Los datos estadísticos disponibles sobre el 
período preindustrial en los primeros países en desa
rrollarse, así como los indicios indirectos, sugieren 
que, durante muchos siglos antes de comenzar la fase 
moderna de crecimiento económico, el nivel de vida 
y el crecimiento demográfico fueron interpendientes. 
Según muchos autores, ese período se caracterizó por 
fluctuaciones cíclicas del crecimiento demográfico al 
aume!1tar la población hasta comenzar a ejercer presión 
sobre los recursos y reducirse después por hambres, 
epidemias o guerras318 . Sin embargo, las diferencias en 
el nivel de progreso económico respecto del resto del 
mundo se manifestaron ya en época temprana en varios 
países europeos y zonas de ultramar colonizadas por 
europeos. 

146. Después de haber comenzado en Inglaterra, la 
revolución industrial se extendió a Europa occidental y 
septentrional, a los países de ultramar colonizados por 
europeos y, más recientemente, a la Unión Soviética, 
Europa meridional y oriental y el Japón. Se calcula que 
el proceso de rápida industrialización llegó a Francia y 
Bélgica hacia 1850 y comenzó en los Estados Unidos en 
esa misma época. En la última mitad del siglo XIX se 
extendió a Alemania y el resto de Europa occidental y 
septentrional, y a fines del siglo al Canadá, Rusia, la 
Argentina y posiblemente el J apón319. Según Kuznets, 
desde que comenzó el proceso de crecimiel}tO 

316 Cotirt, A Concise Economic History of Britain ... , 1954, 
pág. 9; Habakkuk, "The economic history ofmodero Britain", 1958, 
y "Population problems ... ", 1963; Eversley, "Population, 
economy and society", 1965. 

317 Deane, The First Industrial Revolution, 1965, págs. 33 a 35; 
Bairoch, Révolution industrielle el sous-développement, 1963, 
págs. 33 y 34; Habakkuk, "The economic history of modero Bri-
tain", 1958, y Population Growth and Economic Development ... , 
1971, págs. 46 a 48; Chambers, "Industrialization as a factor ... ", 
1960; Wrigley, Population and History, 1969, págs. 145 y siguientes. 
Acerca del hecho de que el crecimiento demográfico en Inglaterra· 
durante ese periodo fue relativamente bajo, haciendo posible el pro
greso pese a una moderada tasa de adelanto económico, véase Speng
ler, "Capital requirements and population growth ... ", 1956. 

318 Sauvy, L'Europe et sa population, 1953; págs. 17 y 18, 
y Malthus et les deux Marx ... , 1963, pág. 29; Habakkuk, "Popu-
lation problems ... ", 1963, y Population Growth and Economic 
Development .. . , 1971, págs. 10 a 24; Bairoch, Révolution indus-
trielle et sous-développement, 1963, págs. 28 y 29; Deane, The First 
Industrial Revolution, 1965, pág. 21; Eversley, "Population, 
economy and society", 1965. Algunos historiadores han puesto en 
duda, sin embargo, la validez de este esquema esencialmente malthu
siano. Sobre la falta de relación directa entre cosechas y presión 
demográfica y mortalidad, véanse, por ejemplo, Habakkuk, "The 
economic history of modero Britain", 1958; Utterstrom, "Sorne 
population problems ... ", 1954; y, en términos más generales, 
Wrigley, Population and History, 1969, págs. 63 y 64. 

319 Estas estimaciones provisionales de "partida" las hace Rostow 
en The Stages of Economic Growth ... , 1960, cuadro 1, pág. 38. 
V éanse también Cipolla, The Economic His tory ofW orl d Population, 
1962, pág. 24; Seth, Theory and Practice . .. , 1967, pág. 7. 



económico, las tasas de aumento del ingreso en esos 
países fueron muy altas. En los países europeos más 
antiguos la producción total aumentó a un ritmo que 
suponía coeficientes de multiplicación de 6 a 24 en un 
siglo; en las zonas colonizadas de ultramar ese factor 
osciló entre 22 y 34; y en el Japón el autor calculó que 
era superior a 50320 . Para la mayoría de esos países, los 
datos demográficos fidedignos correspondientes al 
siglo XVIII son escasos, pero, según los cálculos 
citados en el presente capítulo321 , el crecimiento 
demográfico en las regiones más desarrolladas a partir 
de 1800 fue mayor que en el siglo anterior y continuó 
siéndolo durante el resto del siglo XIX. Muchos au
tores han puesto de relieve esa relación entre el mayor 
aumento de la población y el rápido crecimiento 
económico que se observó en la mayoría de los países 
actualmente más desarrollados322 . Sin embargo, se ha 
observado también que las tendencias demográficas en 
esos países variaron considerablemente y que la 
relación entre el crecimiento demográfico y el eco
nómico es mucho menos clara en el caso de varios 
países. Mientras que en la mayoría de los países el 
crecimiento demográfico fue elevado, en una perspec
tiva histórica, en varios otros, como Francia, la 
población aumentó con relativa lentitud, y en un tercer 
grupo de naciones, como Jos Estados Unidos, el au
mento fue excepcionalmente rápido323. 

147. Aunque la existencia de una relación positiva 
general entre el crecimiento demográfico y el eco
nómico ha sido aceptada en general, ha dado por 
otra parte origen a muchas conjeturas - como en el 
caso de Inglaterra - sobre la naturaleza de las re
laciones entre ambos en las fases iniciales de desa
rrollo. En general, como ya se ha indicado en el pre
sente capítulo, se ha sostenido que la causa principal de 
la aceleración del crecimiento demográfico fue el 
descenso de la mortalidad, debido principalmente al 
mejoramiento de las condiciones económicas y so
ciales324. Sin embargo, en términos más generales, la 
naturaleza de las relaciones parece ser menos precisa. 
Aunque el punto de vista de que el crecimiento 
demográfico constituyó el principal factor del adelanto 
económico en el período de la revolución industrial ha 
tenido poca aceptación, la tesis de que el crecimiento 
demográfico fue en elemento estimulador y, según 
algunos autores, incluso necesario, del rápido cre
cimiento de la producción, es aún ampliamente sos
tenida. El crecimiento demográfico, se afirma, fomentó 
el progreso económico de diversas maneras: creó am
plios mercados y oportunidades para las economías de 
escala; suministró la mano de obra necesaria que hizo 
posible un gran aumento de la producción, y favoreció, 

32° Kuznets, Economic Growlh of Nalions ... , 1971, cuadro 2, 
pág. 24. Para los datos sobre el crecimiento económico de algunos 
países, véanse también Buchanan y Ellis, Approaches lo Economic 
De1·elopmen1, 1955, págs. 214 y 215. 

m Véase la sección B, cuadro XIV.!. 
322 Véase la sección B del presente capítulo. Véanse también 

Habakkuk, "The historical experience ... ", 1955; Buchanan y 
Ellis, Approaches lo Economic De1·e/opmen1, 1955, pág. 224; 
Reinhard y Armengaud,l/istoire ghrérale de la popular ion mondiale, 
1961, pág. 151; Bairoch, Rél-olulion induslrielle el sous
db-eloppemenl, 1963, pág. 29; Eversley, "Population, econo
my and society", 1965; Deane, The Fírsllncluslrial Re1•olulion, 1965, 
pág. 2. 

w Habakkuk, "The historical experience ... ", 1955; Buchanan 
y Ellis, Approaches ro Economic De1·elopmen1, 1955, pág. 224; 
Eversley, "Population, economy and society", 1965. 

32• Véase la sección B del presente capítulo. 

puesto que la mano de obra era muy abundante la 
acumulación de capital y el desarrollo subsecue~te. 
Inversamente, a menudo se expresa la opinión de que el 
crecimiento demográfico durante ese período estuvo en 
función del adelanto económico y el desarrollo. Al
gunos autores han puesto de relieve a ese respecto el 
progreso de la agricultura, que, al conducir a un au
mento de la producción de alimentos, permitió que la 
población, que en épocas anteriores había sido tenida a 
raya por las crisis de subsistencia, creciera rápida
mente. Otros subrayan el proceso de industrialización 
con una creciente demanda de mano de obra, sala
rios más elevados y cambios en la estructura social -
como, por ejemplo, los que favorecían el matrimonio en 
edad más jóven -, como factor de un mayor cre
cimiento demográfico 325 • Se ha afirmado que el cre
cimiento demográfico y el progreso económico, 
tuvieron repercusiones recíprocas de manera que el 
crecimiento de la población durante ese período fue 
sostenido326 . 

2. IMPORTANCIA DE LAS TENDENCIAS ECONÓMICAS Y 
DEMOGRÁFICAS DEL PASADO PARA LOS PAÍSES AC· 
TUALMENTE MENOS DESARROLLADOS 

148. El crecimiento económico. sostenido y las 
nuevas modalidades de las tendencias demográficas 
son fenómenos recientes en la mayoría de los países en 
desarrollo. Pero, aun así, algunos de Jos más avanzados 
de esos países pueden haber experimentado cambios 
económicos y demográficos significativos ya desde 
fines del siglo XIX o principios del XX, y pocos de los 
restantes, si hubo alguno, permanecieron inmunes a 
la influencia del crecimiento de la economía mundial. 
Sin embargo, en las circunstancias reinantes, esas na
ciones sólo obtuvieron ventajas muy limitadas de su 
participación, a menudo marginal, en la economía 
mundial, y de sus relaciones con los países más avan
zados, que fracasaron completamente como pro
pulsores directos e inmediatos de su crecimiento 
económico. El objeto de la presente subsección es con
siderar el grado en que las condiciones y la situación 
actuales de los países menos desarrollados, especial
mente respecto de Jos factores demográficos y otros 
factores conexos, influyen en su capacidad de desa
rrollo en comparación con la situación en el pasado de 
los países actualmente más desarrollados. 

149. Se reconoce en general que las condiciones 
con que se enfrentan los países en desarrollo difieren 
mucho de las que fueron típicas de los países actual
mente desarrollados cuando iniciaron el proceso de 
crecimiento económico moderno. También existe 
cierto convencimiento, aunque no es enteramente 
unánime, de que, en suma, esas diferencias hacen que 
las posibilidades de desarrollo de los países econó
micamente menos adelantados sean menos favora
bles. Se considera que ello es debido en parte a la 
situación más favorable de los países actualmente más 
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m Robinson, "Economic consequences of a decline in the 
population ... ", 1951; Fromont, Démographie économique .. . , 
1947, pág. 121; Habakkuk, "Population problems ... ", 1963, Y 
Popu/alion Growth and Economic De1·elopmen1 ... , 1971, págs. 47 
y 48; Bairoch, Révolulion industrie/le et sous-développemenl, 1963, 
págs. 26, 27 y 36; Kuznets, Modern Economic Growth ... , 1966, 
pág. 57; Eversley, "Population, economy and society", 1965. 

326 Habakkuk, Popu/ation Growrh and Economic Deve
/opme/11 ... , 1971, pág. 48. 



d~s~rollados ~esl?ecto de las causas básicas del cre
cmuento economtco en la época en que esos países 
comenzaron a desarrollarse. Muchos de ellos habían 
pas~do por '!n p~ríodo de cambio y de progreso que 
vema d~_varto~ ~tglos a~rás. Como consecuencia de la 
re~olucwn pohttca, soctal, cultural y geográfica, esos 
patse~ ~abtan ya experimentado cierto crecimiento 
economtco, se hallaban comparativamente adelantados 
para ,su. época, habían desarrollado su organización 
econ?mtca en grado relativamente alto y habían creado 
una mfraestructura sustancial al comenzar su revo
lución industrial327. 

!50. Esos factores hallaron expresión en e~os 
p~u~es, entre otra~ c~sas, en niveles relativ~ente altos 
de mgr.es?s per captta. ~s.d~ferencias eólos ingresos 
han extstldo desde el pnnc1p10, pero en determinados 
períodos los países de Europa occidental y septentrio
nal, que fueron los primeros en desarrollarse se halla
ban. probablemente muy atrasados respecto de China, 
!taha y el Cercano y el Lejano Oriente328. Sin embargo, 
e~ 1~ época de la revolución industrial, los ingresos per 
cap1ta en Inglaterra y en algunos otros países europeos 
eran probablemente mucho más elevados que en el 
resto del mundo y que en la mayoría de los países 
actualmente en desarrollo329 . Kuznets, citando cálcu
los aproximados hechos por Clark, observó que 
mientras que en el Reino Unido (incluyendo Irlanda del 
Norte), los Estados Unidos y Suecia, enlaépocaenque 
iniciaron el proceso de crecimiento económico moder
no, los ingresos per cápita equivalían a bastante más 
de 300 unidades internacionales, la cifra correspon
diente a China en 1935 era de 140, y de 240 aproxi
madamente en la India en la década de 1940330. En un 
estudio posterior dicho autor comprobó que los ingre
sos per cápita en los países actualmente más desa
rrollados al comienzo de su crecimiento económico 
moderno eran en todos ellos, con la singular excepción 
del Japón, de más de 200 dólares (a precios de 1965), y 
en muchos casos superaba mucho ese niveP31 . Deane 
conjetura que los ingresos per cápita en Inglaterra y en 
algunos países europeos en el siglo XVIII se acercaban 
más al nivel dé la Argentina y Chile en épocas recientes 
que al correspondiente a Asia meridional o Africa en 
nuestros días332. 

151. Se estima que, como ya se ha indicado, varios 
factores económicos básicos facilitaron el logro de 
niveles relativamente más elevados de ingresos y su 
aumento subsiguiente en los países actualmente más 
desarrollados, y contribuyeron a ello. Se ha dicho que 
en los comienzos del crecimiento económico moderno 
esos países estaban ya económicamente más diver-

327 Kuznets, "Under-developed countries ... ", 1955; Habakkuk, 
"The historical experience ... ", 1955; Higgins, Economic 
Development ... , 1959, págs. 249 a 261; Ardant, Le monde en 
friche, 1959, págs. 15 a 29; Cole y Deane, "The growth ofnational 
incomes", 1965. 

328 Kuznets, "Under-developed countries ... ", 1955. 
329 /bid., véanse también Kuznets, "Population, income and capi

tal", 1955, y "Quantitative aspects of the economic growth of na
tions, l. ... ", 1956; Higgins, Economic Development ... , 1959, 
págs. 242 y 243; Cole y Deane, "The growth of national in comes", 
1965; Deane, The First Industrial Revolution, 1965, págs. 6, 7 y 10; 
Easterlin, "Effects of population growth ... ", 1967; Spengler, 
"Demographic factors ... ", 1968. 

33° Kuznets, "Population, income and capital", 1955. 
331 Kuznets, Economic Growth of Nations ... , 1971, cuadro 2, 

pág. 24. 
m Deane, The First Industrial Revolution, 1965, págs. 7 a 10. 
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sificados que los países en desarrollo al presente. 
Existía entonces una economía monetaria bastante 
desarrollada, la población urbana representaba proba
blemente una proporción más elevada que en los ac
tuales países en desarrollo y había diferencias impor
tantes respecto de la estructura industrial y la población 
activa333 . Según Kuznets, la agricultura premoderna 
pudo haber absorbido alrededor del 65% de la po
blación activa y en algunos casos esa cifra registraba 
un nivel hasta del 50% en los países desarrollados, en 
comparación con un 70% y más en muchos países en 
desarrollo334. Comparando la estructura industrial de la 
fuerza de trabajo de 19 países en desarrollo en un 
período reciente con la de Gran Bretaña en 1831, Deane 
comprobó que sólo cinco de esos países en desarrollo 
tenían la proporción de actividades no agrícolas de la 
Gran Bretaña en ese año y sólo uno registraba el mismo 
porcentaje de mano de obra británica empleada en 
las industrias minera, manufacturera y de la cons
trucción335. Los primeros países en desarrollarse se 
hallaban también en una posición más favorable res
pecto de la formación de capital y la productividad. 
No sólo los niveles más elevados de ingresos hacían 
más fácil reservar una proporción mayor para la 
formación de capital336, sino que además la acu
mulación era rápida porque los salarios podían mante
nerse a un bajo nivel, en contraste con la situación de 
los países actualmente en desarrollo, donde la for
mación de capital a expensas del nivel de vida de los 
trabajadores se considera en muchos casos socialmente 
inaceptable337 . Finalmente, aunque en términos abso
lutos la formación de capital se mantenía a un nivel 
bajo, el progreso económico pudo ser compara
!ivamente rápido gracias a que las técnicas exis
tentes entonces, a diferencia de las actuales, sólo 
requerían recursos limitados338 . Debido a su papel ini
cial en el desarrollo económico, se ha prestado especial 
atención alá tecnología. Generalmente se estima que en 
principio los países en desarrollo pueden sacar gran 
provecho del inmenso acervo de conocimientos y ex
periencias que representan las invenciones e in
novaciones tecnológicas y sociales logradas en los 
países económicamente más adelantados339 . Sin em
bargo, varios autores han señalado que, aparte de pro
blemas como la falta de iniciativa privada y de mano de 
obra calificada y de lo limitado de las posibilidades de 
importación de bienes de capital, la adopción por los 
países en desarrollo de la tecnología moderna creada en 
los más adelantados no deja de ser problemática. Las 
técnicas modernas, dirigidas a las necesidades de las 

JJJ.Ibid., págs. 14 a 16. 
334 Kuznets, Modern Economic Growth ... , 1966, págs. 110 

y 111, y Economic Growth of Nations ... , 1971, págs. 249, 254 
y 255. 

m Deane, "The industrial revolution and economic growth ... ", 
1957. . 

336 Higgins, Economic Development ... , 1959, pág. 243. 
337 Baltra, Crecimiento económico de América Latina, 1961, 

págs. 19 a 25. 
338 Habakkuk, "The historical experience ... ", 1955; Caim

cross, Factors in Economic Development, 1962, pág. 46. 
339 Kuznets, "Present under-developed countries ... ", 1960; 

Higgins,Economic Development ... , 1959, pág. 246; Davis, "Popu
lation and the further spread ... ", 1950, señaló, por ejemplo, que 
por ser más fácil adoptar lo inventado que inventar, los países ac
tualmente desarrollados que comenzaron a industrializarse más 
tarde, como los Estados Unidos, Australia y el Japón, hicieron la 
transición mucho más rápidamente que los países que les precedieron 
en el desarrollo en la Europa septentrional y occidental. 



economías económicamente más avanzadas, frecuen
temente reducen la necesidad de mano de obra Y re
quieren gran densidad de inversiones y, por l<;> tanto, no 
se adaptan a las condiciones existentes, ha~1da cuenta 
de las proporciones de los factores en los pmses menos 
desarrollados340 . 

152. Entre los factores que distinguen el desarrollo 
en el pasado del que tiene lugar en la actualidad se 
encuentran las características demográficas. Se con
sidera que las diferencias demográficas con respecto al 
tamaño y la densidad de la población, al crecimiento _de 
la población y a sus componentes tienen consecuencias 
considerables para el crecimiento económico. En 
comparación con los países, actualmente en d~sarroll.o, 
los países desarrollados teman en su etapa premdustnal 
poblaciones relativamente pequeñas: se ha hech_o 
notar que ninguno de los países desarrollado~ tema 
una población que pasase mucho de los 30 millones 
de habitantes al comienzo de su rápido desarrollo 
económico341 . No solamente era relativamente peque
ña la población en los países. que ahora está~ de
sarrollados, sino que su dens1dad era en conJunto 
considerablemente· inferior a la de muchos países en 
desarrollo de la actualidad, de donde se seguía una 
relación más favorable entre la población, por una 
parte, y la tierra cultivable y los recursos naturales, por 
la otra342 • Se estima que la relación notablemente 
menos favorable entre la población y los recursos 
agrícolas y naturales que existe en los países que se 
hallan actualmente en proceso de desarrollo, especial
mente en Asia, se refleja en la cifra general de densidad, 
la que, según se calcula, tiene ahora en Asia un ~alor 
tres o más veces mayor que el que tuvo en la mayona de 
los países de Europa occidental al comienzo del mo
derno crecimiento económico343 . La densidad más baja 
en los países mencionad<;>~ en s~gundo ~érmino no s~l,a
mente facilitó la revolucwn agncola, smo que tamb1en 
contribuyó a un aumento sostenido de la producción 
agrícola anterior a ella, -y creó así las condiciones 
necesarias para la revolución industrial. Además, 
cuando la tierra era escasa o cuando la población co
menzaba a ejercer presión sobre los recursos, estos 
países podían recurrir a los territorios aún no explo
tados del Nuevo Mundo y de otras zonas de asen
tamiento europeo, medio de que no disponen ahora los 
países menos desarrollados344. Se ha observado que la 
escasez de recursos naturales no constituye un 
obstáculo absoluto para el desarrollo económico, pero 
se afirma que en muchos países en desarrollo la escasez 
de recursos naturales no solamente afecta adver
samente al factor haberes, sino que también puede 
crear otros problemas para la acumulación de c_api
tales345. 

34° Kuznets, "Present under-developed c~untries ... ", 1960; 
Higgins Economic Development ... , 1959, pags. 247 a 249. 

34 1 K~znets, "Under-developed countries ... ", 1955; Higgins, 
Economic Deve/opment . .. , 1959, págs. 241 y 242. 

342 Kuznets, "Under-developed countries ... ", 1955, y su "Pre
sent under-developed countries ... ", 1960; Habakkuk, "The histo-
rical experience ... ", 1955, y su Population Growth and Economic 
Derelopment ... , 1971, págs. 81 y 82; Buc.hanan y Ellis, Ap-
proaches to Economic De1•e/opment, 1955, pags. 123 y 124; Gtll, 
Economic De¡•e/opment ... , 1967, pág. 87. 

343 Hoselitz, "Population pressure ... ", 1958; Bairoch, 
Révolution industrie/le et sous-dél-e/oppement, 1963, pág. 141. 

344 Higgins, Economic Deve/opment ... , 1959, págs. 243 y 244. 
3H Spengler, "Capital requirements and population growth ... ", 

1956; Viner, "Stability and progress ... ", 1958; Higgins, Economic 
Development ... , 1959, págs. 257 y 258. 

153. El factor demográfico fundamental que dis
tingue a los países actualmente desarrollados - con
siderados en la época en que comenzaba su moderno 
crecimiento económico - de los países que ahora ini
cian el proceso de desarrollo, es el crecimiento de la 
población. Los países actualmente adelantados, según 
se ha hecho notar, experimentaron su más rápido cre
cimiento de población mucho después de haber iniciado 
su crecimiento económico, y aun entonces la tasa de 
crecimiento fue relativamente moderada, excepto en 
Jos países de asentamiento en ultramar. Por contraste, 
en los países actualmente en desarrollo el crecimiento 
de la población en los últimos decenio~ ha ~legado a 
niveles nunca antes alcanzados en la histona y muy 
superiores a los de Europa durante los siglos XVIII o 
XIX. Muchos escritores. están de acuerdo en que el 
crecimiento demográfico más alto de los países en desa
rrollo afecta seriamente sus perspectivas de desarrollo 
en comparación con las que tuvieron en el pasado los 
países actualmente desarrollados346 . Bairoch afirmó 
que los países económicamente menos adelantados no 
habían logrado desarrollar su agricultura debido en 
parte a la aceleración del crecimiento demográfico y a la 
presión consiguiente sobre los r~~ursos347 : Spengler 
advirtió con respecto a la formacwn de capitales que, 
aunque los ahorros en la 1 nglaterra preind ustrial fueron 
reducidos, el ingreso per cápita aumentó po_rque la 
población aumentó también a una tasa re~uc1da que 
hizo posible, según han advertido otros escntores, una 
"profundización" del capitaJ348 . 
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154. Las diferencias en el crecimiento de la ~o
blación reflejan los niveles y las tendencias amplia
mente divergentes tanto de la fecundidad como de la 
mortalidad y, en varios países, de la emigración. Aun
que la tasa bruta de natalidad de los países en desarroll? 
en su conjunto es todavía d~l orden del 40 _por rrul 
habitantes y aunque en los pmses de asentamiento en 
ultramar se registraron durante ciertos períodos tasas 
tan altas como éstas, es probable que las tasas de 
fecundidad en los países de Europa occidental y septen
trional en vísperas de la revolución industrial fuesen ya 
considerablemente inferiores y del orden del 30 al 35 
por mil habitantes349. Parte de estas diferencias, se 
arguye, refleja la diferencia entre la~ pautas de nup
cialidad de Europa y las de otras regwnes, ya que en 
Europa las consideraciones económicas y los factores 
sociales e institucionales tienden a elevar la edad en que 

346 Kuznets, "Under-developed countries ... ", 1955; _Higgins, 
Economic De1·e/opment ... , 1959, pág. 242; Youngson, Po~
sibilities of Economic Progress, 1959, págs. 287 y 288; En~e, 
Economics for De1•elopment, 1963, pág. 429; Bairoch, Révolutwn 
industrie/le et sous-déve/oppement, 1963, pág. 140; Habakkuk, 
"Population problems ... ", 1963, y su Population Growth a~d 
Economic De1·elopment .. . , 1971, pág. 87; Thompson Y Lewts, 
Popu/ation Problems, 1965, pág. 445; Gill, Economic Deve
lopment ... , 1964, pág. 87. 

63 14 7 Bairoch,Rél·olution industrie/le et sous-développement,l9 • 
pág. 140. Véase también Higgins, Economic Development , · ·• 
1959, págs. 315 a 318. ,. 

14
& Spengler, "Capital requirements and population gr~wth · · · ,.• 

1956. Véanse también Habakkuk, "The historical expenence · · · • 
1955; Youngson, Possibilities ofEconomic Progress, 1959, págs. 287 
y 288. "P 

H9 Kuznets, ''Under-developed countries ... '', 1955, y su re-
sent under-developed countries ... ", 1960; Da vis, "The world 
demographic transition", 1945; Sauvy, De Malthus a Mad 
Tsé-toung ... , 1958, págs. 69 y 70; Borrie, The Growth an 
Control ... , 1970, págs. 9, 61 y 62. Véase también la sección A del 
capítulo IV. 



se contrae matrimonio y a disminuir la proporción de 
los que llegan a casarse350• A pesar de las diferencias 
en las tasas brutas de natalidad y fecundidad, el factor 
principal que explica la diferencia del crecimiento 
demográfico entre los dos grupos de países en etapas 
comparables de desarrollo es la mortalidad. Las con
diciones de mortalidad en los países actualmente más 
adelantados mejoraron, según se ha advertido antes, a 
un ritmo muy lento hasta mucho después de 1850, y 
durante la mayor parte de ese período esas mejoras 
estuvieron vinculadas con el progreso económico y 
social. Por contraste, en los países que actualmente se 
hallan en proceso de desarrollo resultaron posibles y se 
lograron grandes adelantos en la longevidad mediante 
la aplicación de técnicas modernas en las esferas de la 
medicina y el saneamiento público351 • Como faltan las 
oportunidades de emigración en escala suficiente que 
existieron en los países europeos352 , los niveles altos y 
estables de fecundidad y la mortalidad que disminuye 
rápidamente hacen que los países en desarrollo se en
cuentren con niveles de crecimiento demográfico muy 
superiores a los que fueron característicos en la mayor 
parte de los países actualmente desarrollados a co
mienzos del período de moderno crecimiento econó
mico. 

155: La opinión que prevalece ·es la de que las dife: 
rencias, tanto demográficas como no demográficas, 
que separan a los grupos de países más desarrollados y 
menos desarrollados en las primeras etapas de su cre
cimiento económico, afectan en forma desfavorable el 
potencial de desarrollo de los países actualmente 
menos desarrollados. No obstante, se ha observado 
también que la experiencia histórica de las naciones 
actualmente desarrolladas no constituye necesaria
mente una guía para los países que se encuentran 
ahora en desarrollo. No es probable, se afirma, que 
estos países se desarrollen en el mismo sentido 
histórico que los de Europa y de América del Norte. De 
hecho, es posible que estén surgiendo ya nuevas pautas 
de desarrollo y que pueda lograrse un crecimiento y 
desarrollo económico rápido en una etapa mucho más 
temprana que en el pasado353 • También se ha afirmado, 
en parte sobre la base de la experiencia pasada de los 
países actualmente desarrollados y en parte sobre la 
base de las tendencias recientes en los países en desa
rrollo, que las pautas presentes o futuras de cambio 
demográfico no se ajustan necesariamente a las obser
vadas en el pasado. A este respecto, se ha dicho en 
particular que se ha descubierto que se hallan es
trechamente asociados entre sí los cambios en las ten
dencias de la mortalidad y la fecundidad y que es muy 
posible que la disminución de la mortalidad en los 
países en desarrollo se vea seguida por una rápida 

Ho Hajnal, "European marriage patterns ... ", 1965; Krause, 
"Sorne neglected factors ... ", 1959; Glass, "Fertility and popu1a-
tion growth", 1966; Habakkuk, "Population problems ... ", 1963, y 
su Population Growth and Economic Development ... , 1971, 
págs. 10 a 12. . 

351 Sobre la mayor facilidad de introducir nuevas técnicas médicas 
que nuevas técnicas económicas en los países en desarrollo, véanse 
Kuznets, "Present under-deve1oped countries ... ", 1960; Sauvy, 
De Malt/Íus iiMao Tsé-toung ... , 1958, pág. 138. 

352 Kuznets, "Under-developed countries ... ", 1955; Habakkuk, 
"Population problems ... ", 1963; Enke, Economics for Develop
ment, 1963, pág. 429. 

m Myrdal, Beyond the Welfare S tate •• . , 1960, págs. 102 Y 103; 
Seth, Theory and Practice .•. , 1967, págs. 6 y 7; Deane, "The 
industrial revolution and economic growth", 1957. 
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disminución de la fecundidad y de las tasas de cre
cimiento de la población hasta llegar a niveles mode
rados o bajos354 • 

E. Sinopsis y algun~ conclusiones provisionales 

156. Como ha sucedido tratándose de otros aspec
tos de las interrelaciones entre la población y el cre
cimiento y desarrollo económico, se ha efectuado en los 
últimos años un progreso considerable en la 
comprensión de las relaciones entre la población y las 
tendencias económicas durante el período moderno. 
No obstante, el estudio empírico y comparativo de las 
interrelaciones entre la población y el crecimiento 
económico en el plano internacional sigue siendo uno 
de los sectores menos explorados en la esfera de las 
interrelaciones demográfico-económicas. Esta defi
ciencia se explica en parte por la escasez de datos 
adecuados. Otro factor es la complejidad de las cues
tiones involucradas, que limita severamente el alcance 
y las conclusiones de tales estudios. Sin embargo, y con 
estas limitaciones, los estudios del tipo descrito pueden 
contribuir en forma significativa a un mejor cono
cimiento de las interrelaciones demográfico-eco
nómicas y, en último término, a una base más sa
tisfactoria para las decisiones de polí~ica. 

157. La característica sobresaliente de las tenden
cias históricas y recientes de las relaciones entre la 
población y el crecimiento económico es su varia
bilidad. Las tendencias generales de la población y las 
del crecimiento del ingreso durante la mayor parte de la 
historia moderna sugieren la existencia de una amplia 
asociación positiva entre unas y otras, ya que la 
población tiende a crecer más rápidamente en el grupo 
de países que experimenta también el más rápido pro
greso económico. Sin embargo, las tendencias re
cientes indican que esta asociación se ha invertido: a lo 
largo de los tres o cuatro últimos decenios la población 
ha ido creciendo más rápidamente y a niveles no alcan
zados en la historia, en el grupo de países econó
micamente menos adelantados, en los que los ni
veles y las tasas de crecimiento del ingreso son muy 
inferiores a los de los países más desarrollados. La 
diversidad a este respecto es aún más notable cuando se 
trata de determinados países; se ha descubierto que a 
todo lo largo de la historia moderna las tasas altas y 
bajas de crecimiento de la población han ido asociadas 
de diversa manera con tasas tanto altas como bajas de 
crecimiento económico. 

158. La falta de una relación sistemática y universal 
entre el crecimiento de la población y el del ingreso 
puede explicarse en parte por las diferentes carac
terísticas de la evolución demográfica, según se re
fleja en las tendencias de la fecundidad y la mortalidad 
en diversos tiempos y en regiones diferentes. Aunque 
se sostiene generalmente que el proceso de moder
nización incluye una transición demográfica de 
tasas de natalidad y mortalidad altas a tasas bajas o 
moderadas, la velocidad del cambio en la mortalidad y 
fecundidad y la época en que se ha producido han 
variado enormemente en condiciones diferentes. Ha
blando en términos generales puede decirse que la 
transición demográfica en el grupo de los países ac
tualmente desarrollados estuvo asociada de una ma-

354 Véase Olin, "A note on historical birth ... ", 1964; también 
Kirk, "A new demographic transition?", 1971. 



nera general, aunque no especificada, con el proceso 
de desarrollo económico y social. No obstante, la ex
periencia de los diversos países de este grupo difiere 
sustancialmente y pone en duda la existencia de una 
relación generalmente válida entre las tendencias de la 
fecundidad y la mortalidad, por una parte, y el desa
rrollo económico y social, por otra. La experiencia 
reciente en los países en desarrollo ha debilitado aún 
más el supuesto de una relación firme entre los com
ponentes de crecimiento demográfico y desarrollo. En 
estos países la mortalidad ha ido disminuyendo a un 
ritmo muy rápido, no como resultado del crecimiento 
económico y del adelanto social, sino como consecuen
cia de la introducción y difusión de medidas en materia 
de salud pública, sanea~ento y medicina. De ahí que la 
asociación general, aunque débil, que existía en el 
pasado, entre la evolución demográfica y las tendencias 
de crecimiento hacia el desarrollo económico y social, 
ha dejado de existir, y el rápido crecimiento demo
gráficó, por debajo de los límites en que su magni
tud causaría una crisis de subsistencia, se ha hecho en 
gran medida independiente de la tasa de progreso 
económico. 

159. El período de moderno crecimiento econó
mico ha visto también, como parte del proceso de de
sarrollo económico, una rápida evolución en la es
tructura industrial de la mano de obra y en la 
distribución de la población urbana y rural. El cre
cimiento económico en los países actualmente desa
rrollados fue acompañado por un cambio estructural en 
la mano de obra del sector agrícola a los sectores no 
agrícolas y por un cambio de la residencia rural a la 
residencia urbana. El cambio estructural y, especial
mente, el. crecimiento urbano, que en su conjunto 
habían sido relativamente lentos en la mayoría de los 
países en desarrollo en el pasado, comenzaron a 
acelerarse en los últimos decenios; también se ha 
acelerado su tasa de crecimiento económico. Si bien 
esas tendencias generales tienden a confirmar la exis
tencia de una interdependencia general entre el desa
rrollo, la industrialización y la urbanización, la ex
periencia de los diferentes grupos de países y de los 
países individualmente considerados ha sido con
siderablemente diversa. Especialmente en relación con 
las tendencias recientes en los países menos desa
rrollados han argüido algunos que existe un desequili
brio entre el ritmo del crecimiento económico, por una 
parte, y los cambios en la distribución industrial y rural 
o urbana de la fuerza de trabajo, por la otra. Algunas 
otras conclusiones permiten suponer, sin embargo, que 
las pautas de industrialización y urbanización pueden 
variar considerablemente de una etapa de desarrollo a 
otra y que las tendencias observadas reflejan este 
hecho. 

160. Al considerar las perspectivas de desarrollo de 
los países económicamente menos adelantados se ha 

· prestado mucha atención a la 'situación y a las con
diciones con que se enfrentan estos países, que difieren 
de las que caracterizaban a los países actualmente desa
rrollados en la época en que iniciaban el proceso de 
moderno crecimiento económico. En los países ac
tualmente industrializados la base del desarrollo pos
terior se estableció a lo largo de muchos siglos y de ahí 
resultaron niveles de ingreso relativamente elevados, 
una economía que ya se hallaba relativamente bien 
diversificada y otras características conducentes al 
crecimiento económico. Las condiciones son muy dife-
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rentes en los países en desarrollo, muchos de los cuales 
sólo recientemente han alc.anzado la independencia 
política. Aparte de los factores económicos, también 
las características demográficas de los países actual
mente desarrollados fueron en la época en que iniciaron 
su desarrollo distintas de las que se observan en los 
países que se encuentran ahora en proceso de desa
rrollo. Por ejemplo, la relación entre la población y los 
recursos, especialmente si se consideran los países de 
asentamiento en ultramar, fue entonces mucho más 
favorable en los países actualmente desarrollados que 
ahora en los países en desarrollo. Más importante 
sin embargo, es el hecho de que el crecimient~ 
demográfico en los países desarrollados llegó a su 
máximo nivel sólo mucho después de iniciado el desa
rrollo, y aun entonces las tasas de crecimiento, en su 
conjunto, fueron moderadas. Constituye un vivo con
traste lo que ha ocurrido en los últimos decenios en 
muchos países en desarrollo, en los que un crecimiento 
económico más rápido ha ido acompañado por un au
mento del crecimiento demográfico, cuya tasa ha 
llegado a niveles desconocidos en el pasado en los 
países desarrollados. 

161. La cuestión fundamental que ha ocupado el 
primer lugar en el examen de la relación existente entre 
el crecimiento demográfico y el crecimiento económico 
durante el período de posguerra, es el efecto que en los 
países en desarrollo tienen las tendencias demográficas 
sobre el crecimiento económico. Por medio de estudios 
analíticos y proyecciones se ha demostrado que el 
rápido crecimiento de la población y las características 
vinculadas con el mismo, especialmente el aumento 
proporcional del número de jóvenes, colocan una 
pesada carga sobre la economía y sus recursos. Un 
rápido aumento del número de habitantes exige una 
expansión acelerada de virtualmente todas las 
necesidades, entre ellas las de consumo, educación, 
sanidad, vivienda y otros servicios, únicamente para 
mantener las condiciones de vida existentes. A fin de 
satisfacer estas necesidades, se emplearán recursos 
que en condiciones distintas habrían podido utilizarse 
para elevar el nivel de vida. Al mismo tiempo, hay 
pocas razones para suponer, según se ha ilustrado en 
varios modelos, que el rápido crecimiento demográfico 
aumeQtará la capacidad productiva de la economía en 
grado suficiente para compensar el aumento más rápido 
de la población. De acuerdo con estos modelos, es 
probable que· el crecimiento más rápido de la fuerza de 
trabajo, vinculada con un rápido crecimiento de la 
poblae<ión, conduzca a un aumento de la producción 
que no llega a ser proporcionado, ya que sus efectos 
positivos se ven contrarrestados por la presión cre
ciente que sobre otros recursos escasos ejerce una 
población mayor y en crecimiento. Conforme a los 
supuestos en que se basa la mayor parte de los modelos 
demográfico-económicos, en igualdad de circun·stan
cias el crecimiento del ingreso será tanto más rápido 
cuanto más lento sea el crecimiento de la población. 

162. Un examen de las tendencias recientes de la 
población y del crecimiento económico en los países en 
desarrollo confirma en parte estas conclusiones pero en 
otros aspectos sugiere conclusiones un tanto dife
rentes. Aunque las conclusiones que se infieren de la 
comparación de las tendencias de crecimiento de la 
población y del ingreso se ven afectadas por la calidad Y 
disponibilidad de datos, los que en muchos casos están 
sujetos a un margen de error considerable y des-



conocido, parece posible, hechas estas reservas, for
mular conclusiones provisionales con respecto a la 
relación existente entre el crecimiento demográfico y el 
crecimiento económico. Los datos sobre el crecimiento 
del producto o del ingreso total y de la población en los 
países en desarrollo sugieren, en primer término, que 
las tasas elevadas de crecimiento demográfico que 
caracterizan a estos países no han impedido su cre
cimiento económico. Las tasas de crecimiento del pro
ducto per cápita en estos países indican de hecho que, 
considerado en una perspectiva histórica, fue rápido el 
crecimiento económico de los países en desarrollo en su 
conjunto durante el período de posguerra. Además, los 
resultados sugieren que la interrelación existente entre 
el crecimiento del ingreso y el de la población no fue tan 
estrecha como a menudo se supone. No se descubrió 
ningún vínculo entre el crecimiento del producto total 
en los países menos adelantados en su conjunto y el 
crecimiento del producto total en los países más desa
rrollados, a pesar de la gran diferencia que existe entre 
las tasas de crecimiento demográfico de estos dos 
grupos de países. Asimismo, dentro del grupo de países 
en desarrollo, tanto el crecimiento del producto total 
como el del producto per cápita no guardaron aparen
temente relación con el crecimiento demográfico. Esto 
no significa, sin embargo, que el crecimiento demográ
fico elevado en los países menos desarrollados no afec
tase su crecimiento económico. Los datos sobre los ni
veles de crecimiento de la población de acuerdo con los 
niveles de ingreso per cápi ta muestran que el crecimien
to de la población, en promedio, fue considerablemente 
más rápido en los países en que los niveles de ingreso 
fueron inferiores. A fin de que estos países menos desa
rrollados pudiesen al menos mantenerse a la par de los 
países más desarrollados, su producto total habría teni
do que aumentar mucho más rápidamente que el de los 
países más desarrollados. Esto, según se ha observado, 
no sucedió, y una comparación del crecimiento del pro
ducto per cápita con el crecimiento de la población re
veló que el aumento en los niveles de ingreso per cápita 
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en el grupo de países menos desarrollados y de bajos in'
gresos se hallaba notablemente a la zaga del de los paí
ses más desarrollados. Un mayor crecimiento de lapo
blación en los países menos desarrollados estuvo, pues, 
vinculado con un desmejoramiento de los niveles de vi
da en estos países en relación con los países más desa
rrollados, y, por consiguiente, se hizo mayor la dis
crepancia en los ingresos y, dado su crecimiento 
demográfico más rápido, aumentó relativamente la 
pobreza, ya que los países de bajos ingresos cons
tituyen un porcentaje creciente de toda la población 
mundial. 

163. La falta de una vinculación definida entre el 
crecimiento de la población y el del ingreso ha llevado a 
varios escritores a concluir que, ·en comparación con 
otros factores y determinantes del crecimiento eco
nómko, los efectos del crecimiento demográfico no 
predominan hasta el punto de manifestarse claramente 
en condiciones diferentes. Esto no significa, se afirma, 
que las variables demográficas no sean importantes, 
sino que las relaciones entre el crecimiento demo
gráfico y el crecimiento económico son parte de un 
conjunto complejo de interrelaciones e interaccio
nes, que permiten suponer que la repercusión sobre 
los factores económicos puede variar bajo diferentes 
configuraciones de factores y condiciones. La com
paración de las tendencias en países en que las 
condiciones difieren ampliamente, como sucede entre 
los países más desarrollados y los países menos desa
rrollados y también dentro de este último grupo, no 
revela una vinculación estadística significativa entre el 
crecimiento demográfico y el crecimiento económico. 
Los resultados obtenidos sugieren, sin embargo, que el 
rápido crecimiento de la población, si bien no ha im
pedido el crecimiento del ingreso en países menos desa
rrollados, ha frenado en un grado considerable el au
mento de los niveles de ingreso y, probablemente, todo 
el proceso de desarrollo en estos países. 



Capítulo XV 

LAS PROYECCIONES DEMOGRAFICAS 

l. En la conmoción política y social que siguió a la 
segunda guerra mundial, el surgimiento de nuevas 
naciones independientes, la iniciativa en pro del desa
rrollo de los países económicamente subdesarrollados 
y la reconstrucción de las economías devastadas por 
esa guerra vinieron a estimular la planificación y el 
desarrollo nacionales en una escala sin precedentes. A 
su vez, ello estimuló la demanda consiguiente, por 
parte de los gobiernos y los organismos de planificación 
nacionales, de proyecciones demográficas de todas 
clases, entre ellas, proyecciones de las cifras totales de 
población, de subgrupos por zonas, edades y actividad 
económica, residencia rural o urbana, clasificación 
agrícola o no agrícola, grado de instrucción, y pro
yecciones de los hogares y las familias 1• 

2. Aparte de los fines de la planificación, las 
proyecciones demográficas también son necesarias 
para una mejor comprensión de los fenómenos 
demográficos. Las proyecciones dan valores cuan
titativos de las potencialidades de la situación de
mográfica actual, y de los procesos demográficos en 
curso y de los previstos a base de la experiencia del 
momento2 • Dado que las proyecciones se preparan 
sobre la base de hipótesis de las tendencias de los 
componentes del crecimiento de la población, los resul
tados reflejan el efecto neto de las interacciones de esas 
tendencias. Por ejemplo, dadas ciertas hipótesis sobre 
fecundidad y mortalidad, la técnica de la proyección 
permite determinar el efecto de diversas estructuras de 
sexo-edad sobre el número de nacimientos y defun
ciones y, por ende, sobre el crecimiento de la 
población. Análogamente, las proyecciones son un 
medio de estudiar los efectos de las variaciones de las 
tasas de natalidad y mortalidad sobre la estructura por 
edades, las razones de dependencia, etc. En vista de 
esta función esencial del análisis demográfico, las 
proyecciones y la demografía son ahora disciplinas casi 
inseparables3 • 

3. Además de las proyecciones "realistas", o sea 
las que constituyen estimaciones del futuro cambio 
demográfico, hay también "proyecciones de referen
cia" y "proyecciones analíticas". Las proyecciones de 

1 Una bibliografia parcial compilada por las Naciones Unidas sobre 
los principales estudios relativos a proyecciones publicados desde 
al rededor de 1950 hasta fines de 1964 enumera unos 380 conceptos, lo 
cual da una idea de la intensificación de la labor en proyecciones 
demográficas. Véase la bibliografia que figura en Naciones Unidas, 
Principios generales para los programas nacionales ... , 1965. 
Ahora bien, esta bibliografía dista mucho de ser una lista completa de 
la magnitud de la labor realizada en esos quince años en materia de 
proyecciones demográficas. 

2 "Las consecuencias de estos fenómenos y procesos, y su efecto 
futuro, son muchísimo más importantes" que sus tendencias 
pasadas; Rosset, "On the cognitive value of demographic forecasts", 
1968, pág. 278. Véase también Jeanneney ,Economie politique, 1959, 
pág. 40. 

3 Sauvy, La population, ses lois, ses équi/ibres, 1944, pág. 3. 

referencia tienen por objeto indicar las consecuencias 
demográficas de ciertos fenómenos que no se espera 
que se produzcan durante el período abarcado por las 
proyecciones. Un ejemplo es la variante de "fecun
didad constante" de las proyecciones de las Naciones 
U ni das utilizada para estudiar qué ocurriría con la 
población de los países, de las regiones y del mundo si la 
fecundidad se mantuviese en su nivel inicial. La 
finalidad perseguida es llamar la atención sobre las 
consecuencias que podrían tener las elevadas tasas ac
tuales de fecundidad de muchos países. Otros ejemplos 
son las proyecciones basadas en una tasa constante de 
crecimiento. Las proyecciones analíticas se emplean 
para estudiar la influencia de las variaciones de los 
componentes del crecimiento sobre la estructura de la 
población, independientemente del grado en que esas 
variaciones guardan relación con la realidad4 • 

4. El presente capítulo trata de las proyecciones 
realistas que suelen ser las más necesarias para los fines 
de la planificación y para tener idea de los cambios 
demográficos futuros. En la actualidad se hace en gene
ral una distinción entre estas proyecciones y las pre
dicciones y pronósticos demográficos, pero no ha sido 
siempre así. Esta distinción la especificaron claramente 
Thompson y Whelpton en 1943 en los siguientes 
términos: "Ha de advertirse que no constituyen pre-

. dicciones del futuro tamaño de la población, ni tampoco 
ha de suponerse que indican la estructura probable por 
sexo y edad. Son, estrictamente hablando, simples ex
posiciones sobre cuáles serían el tamaño y la 
composición de la población según el sexo, la edad, el 
color y la procedencia en fechas futuras especificadas si 
las tasas de natalidad y mortalidad y la inmigración 
siguieran ciertas tendencias estipuladas" 5• Aun 
suponiendo que las estadísticas demográficas asequi
bles sean perfectas, los demógrafos no pueden predecir 
con certeza el futuro tamaño de la población de un área, 
país o región dados, sobre todo para un período que 
exceda de unos pocos años inmediatos, puesto que es 
imposible prever con precisión fenómenos del futuro 
que afectarán el resultado neto del número de nacimien
tos, defunciones y migraciones6 ; tal es el caso en par-
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4 La literatura respectiva incluye muchos ejemplos de casos en que 
las proyecciones, al indicar el efecto de la persistencia de ciertas 
condiciones demográficas desfavorables, estimularon la adopción de 
medidas correctivas. Respecto del papel que desempeñaron las pro
yecciones en el cambio de las condiciones demográficas desfavora
bles prevalecientes en el decenio de 1930 en Francia y en Gran 
Bretaña, véase, respectivamente, Sauvy, L'Europe el sapopulation, 
1953, pág. 67, y Grebenik, "The development of demography in 
Great Britain", 1959, pág. 194. 

5 Thompson y Whelpton, Estimares of Fu/1/re Population of the 
United Sta/es 1940-2000, 1943, págs. 3 y 4. 

6 Para un examen de la distinción entre proyecciones Y 
pronósticos, véase Grauman, "Population estimates and pro
jections", 1959, y Siegel, "Technological change and long-run fore· 
casting", 1953, pág. 146. 



ticular del futuro número de nacimientos, que suele ser 
el más variable y el menos previsible. Lo más que puede 
hacer un demógrafo es proyectar el tamaño y la 
composición por sexo y edad de una población sobre la 
base de ciertos niveles supuestos para cada uno de los 
componentes de su crecimiento, y el valor que como 
pronóstico puedan tener las proyeccion~s d~pende 
primordialmente del grado de congruencia eXIstente 
entre las hipótesis aplicadas a las proyecciones y las 
tendencias que de hecho vayan manifestándose. 

5. Por consiguiente, si bien este parecer no es ab
solutamente universal, por lo general se considera que 
las proyecciones deben prepararse con diversas va
riantes. Una proyección en que no haya más que una 
variante resultará ser de estrechos alcances, puesto que 
'en ella sólo se habrá tenido en cuenta uno de los varios 
sentidos posibles del cambio. Por otra parte, diversas 
variantes dan una idea de las posibilidades y pro
porcionan una escala dentro de la C'-!_al se espe~a que 
habrán de quedar abarcados los fenomenos. Sm em
bargo, no hay una regla respecto del número de va
riantes, puesto que ese número dependerá de la magni
tud del período de proyección, del grado d~ ~ariabi
lidad posible de los componentes del crecimiento y 
de la fidelidad de los datos básicos. La aplicación de 
muchas variantes constituía en un tiempo un proceso 
muy largo y trabajoso, pero con las computadoras 
electrónicas esta dificultad se ha podido superar. 

6. Si bien no se discute la necesidad de presentar las 
hipótesis junto con las proyecciones, hay diferencias de 
opinión en el sentido de si han de atribuirse ~rados 
relativos de verosimilitud a las distintas proyecciones. 
Así, por una parte las variantes a veces se disti~guen 
por letras, A, B, C, etc., sin hacer recomendaciOnes 
sobre el orden de plausibilidad puesto que, a juicio de 
los autores, ello desvirtuaría el carácter de "pro
yecciones" de los resultados, ~nvirtién~olos e~ 
pronósticos7 • Por otra parte, las NaciOnes Umdas aph
can tres variantes denomina~s "media", "alta" y 
"baja". Las estimaciones "med~as" pretenden reflej~r 
la tendencia futura de la población· que parece mas 
verosímil en vista de los conoc\mientos actuales sobre 
la historia y la circunstancia presente de cada 
región ... Con las variantes "alta" y "baja" se pre
tende determinar los límites máximos· y mínimos de un 
campo de mayor verosimilitud .. ',. Ahora bien, hay 
que insistir en que no son imposibles en ~o~o alguno 
tendencias futuras que queden fuera Cle los hmites de las 
variantes "alta" y "baja" 8 • 

7. Para que las proyecciones demográficas sean de 
utilidad práctica en la prep~~ación pe J?lanes y la 
adopción de medidas de acc10n, es preciso escoger 
entre las variantes; por otra parte, como en ~uchos 
casos el usuario de los resultados no es un demografo, 
querrá sin duda que la selección se la haga una persona 
competente. Los demográfos que preparan la.s pr<;>yec
ciones en instituciones nacionales o en orgamzac10nes 
internacionales a veces se encuentran en una situación 
en que les es necesario "recome~dar" una de las Y!l
riantes que han preparad<;>. ~emejan~e recom~ndac10n 
no se considera que desvtrtua el caracter de proye~
ciones" de sus cifras, convirtiéndolas en pronósh-

7 Estados Unidos, Bureau ofthe Census, "Projections of~?e popu
lationofthe United S tates, by age, sexandcolorto 1990 ... ,1967. 

s Naciones Unidas, Perspectivas de la población mundial evalua
das en 1963, 1966, pág. 6. 
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cos o predicciones9
, puesto que las hipótesis se esti

pulan junto con las proyec'ciones y además se ofrecen 
otras variantes, de manera que los usuarios pueden 
escoger otra proyección a cambio de la recomendada si 
lo estiman apropiado. 

8. La inclusión de disposiciones para futuras re
visiones es otro requisito esencial de las buenas 
proyecciones demográficas10 • Los resultados son de 
este modo considerados como un sistema de sucesivas 
aproximaciones de un q¡adro de la situación 
demográfica en el futuro a la luz de datos nuevos, más 
exactos . y más detallados que suministran mejor 
información sobre el presente y el pasado, indicando las 
tendencias demográficas cambiantes o emergentes. 

9. En un sentido general, el material expuesto en 
cada capítulo del presente estudio tiene que ver con la 
proyección demográfica. Los futuros cambios en el 
tamaño, la composición y la distribución geográfica de 
la población dependen ante todo, como pura cuestión 
de aritmética, de las tendencias de la natalidad, la mor
talidad y la migración. Estas tendencias dependen a su 
vez del efecto de los cambios en las circunstancias 
económicas, sociales, demográficas y otras, que cons
tituyen los temas tratados en· varios capítulos. Las 
futuras variaciones de la población, según se ha obser
vado de diversos modos, modificarán a su vez muchas 
de estas circunstancias, con la posibilidad incluso de 
otros efectos secundarios sobre las tendencias 
demográficas que, de ser importantes, tal vez deberán 
tenerse también en cuenta en las proyecciones. 

lO. Concretamente, en este capítulo se hace una 
reseña de la evolución de las proyecciones demo
gráficas con perspectiva histórica, se consideran 
los principales trabajos emprendidos en fechas re
cientes con miras a desarrollar proyecciones para todo 
el mundo hasta el año 2000, y se examinan las con
secuencias generales de las tendencias proyectadas 
para los programas de desarrollo económico y social. 
Además de las proyecciones de la población total y su 
estructura por sexo y edad, se consideran también las 
proyecciones de la población económicamente activa, 
de la población urbana y rural, de la población agrícola 
y no agrícola, así como ciertas proyecciones de la 
población según algunas características educacionales 
y las proyecciones de los hogares y las familias. 

11. Dado que este capítulo se concentra en las 
proyecciones demográficas mundial~s y regi.onal.es, 
gran parte de los trabajos que se examman son mevtta
blemente los realizados por las Naciones Unidas y los 
organismos especializados, que es donde se efectúa la 
mayor parte de esa labor. Por supuesto, la exposic:ión y 
análisis amplios de la labor sobre proyecciOnes 
demográficas y otras conexas realizada en los div~rsos 
países a nivel nacional y subnacional no son posibles 
dentro de los límites de un solo capítulo. No obstante, 
debe reconocer.se que los resultados de las proyec-

9 Doro refuta esto cuando manifiesta: "Predicciones, estima
ciones, proyecciones, pronósticos; la s~til distinci?n. académica ~n
tre estos términos no alcanza al usuano de estad1st1cas demografi
cas. En tÍmto se publiquen cifras que pretend~n ~er las de l~s ~obla
ciones futuras, serán consideradas como pronost1cos? pred1cc1ones, 
independientemente del nombre que les den los demografos que las 
preparan." Doro, "Pitfalls in population forecasts and projections", 
1950, pág. 326. 

•o Naciones Unidas, Principios generales para los programas 
nacionales .... 1965. 



ciones tienen su mayor significación y aplicación a nivel 
de los países. 

A. Las proyecciones demográficas en la 
perspectiva histórica 

12. El problema principal de las proyecciones 
demográficas ha sido y sigue siendo el de formular, a 
base de observaciones ya hechas, hipótesis acerca de 
las tendencias del cambio en el futuro. Conforme se 
aprecia en la historia, en la formulación de estas 
hipótesis han solido influir dos factores: la dis
ponibilidad de datos y las teorías demográficas preva
lecientes. 

13. En los casos en que no se disponía de datos 
sobre los nacimientos, las defunciones y las migra
ciones, no es sorprendente que las primeras proyec
ciones se refiriesen solamente a la población total, y 
que para prepararlas se aplicasen métodos muy senci
llos. Así, en las antiguas proyecciones demográficas 
preparadas para Inglaterra por Gregory King hacia 
fines del siglo XVII, el razonamiento en que se funda
ban las hipótesis era el siguiente: la población del reino 
se había duplicado en los últimos 435 años, probable
mente volvería a duplicarse en los próximos 600 años 
y lo más probable parecía ser que la siguiente 
duplicación se realizara al cabo de otros 1.200 ó 1.300 
años 11 • De hecho, en aquellos días de los siglos XVII y 
XVIII la extrapolación basada en la velocidad de 
duplicación era la forma más común de proyección. 
Además de King, aplicaron este criterio Petty, Graunt y 
Benjamín Franklin 12 • 

14. La teoría malthusiana, que supone una tasa 
geométrica de crecimiento de la población (véase el 
capítulo 111), proporcionó un medio de estimar la 
población futura. El propio Malthus hizo proyecciones 
destinadas a demostrar su teoría, y las presentó de la 
siguiente manera: "Pongamos que la población de esta 
isla es de once millones, y supongamos que la 
producción actual basta para el fácil sostén de ese 
número. En los primeros veinticinco años la población 
llegaría a veintidós millones, y habiéndose duplicado 
también la producción de alimentos, los medios de sub
sistencia responderían al crecimiento. En los vein
ticinco años siguientes la población sería de cuarenta y 
cuatro millones, y los medios de subsistencia sólo bas
tarían para el sostén de treinta y tres millones ... " 13. 
Ha de advertirse, no obstante, que Malthus opinaba 
que "no se puede confiar en estimación alguna de la 
futura población o despoblación basada en las ta~as 
existentes de aumento o de disminución" 14 . Malthus 
atribuía el fracaso de las predicciones principalmente a 
la irregularidad de las epidemias, endemias y ham
brunas, y a los cambios del número de nacimientos a 
ellas vinculados 1 s. 

11 King, "Natural and political observations ... ". 1696, ed. de 
1936, en particular págs. 24 a 27. King da proyecciones de la 
población total del Reino Unido al fin de cada siglo hasta el año 2300, 
y de la población de Londres hasta el año 3000. 

12 Véase Glass, "Demographic prediction". 1968. Glass dice que 
esto estaba vinculado con "intentos de justificar la cronología del 
Antiguo Testamento, y de confirmar que el mundo podría haber sido 
repoblado por los sobrevivientes del Diluvio'', lhid., p;íg. 123. 

0 Malthus, Principies ofPopu/ation, 1798, ed. de 1958, pág. 10. 
14 lhid .• pág. 31 J. 
1 ~ Jhid., págs. 304 a 31 J. 

15. Fueron necesarios los censos completos y regu
lares iniciados en los siglos XVIII y XIX en ciertos 
países para que las primeras especulaciones sobre la 
población futura pudiesen sustituirse por estimaciones 
más serias. Los totales de la población enumerada pro
porcionaron entonces una base de extrapolación 
mediante fórmulas matemáticas que expresan el total 
de la población como una función del tiempo, sin tener 
especialmente en cuenta la fecundidad, la mortalidad, 
la migración o la distribución según la edad. Los 
pronósticos preparados durante los primeros años del 
siglo XIX suponían un crecimiento indefinido de la 
población en proporción geométrica 16 • Sin embargo, 
para mediados del siglo ya se cuestionaba la creencia de 
que la población pudiese seguir aumentando con 
arreglo a la ley malthusiana, y se prepararon pro
yecciones basadas en una reducción de la tasa de cre
cimiento17. Más tarde, hacia finales del siglo, algunos 
estudiosos formados en las disciplinas más rigurosas de 
las matemáticas comenzaron a ofrecer alternativas 
matemáticas respecto de la fórmula malthusiana. 
Pritchett reformuló la ley general del crecimiento 
demográfico manifestando que implicaba una tasa en 
constante disminución, y sugirió un polinomio de ter
cer grado, para el factor tiempo, como medio de 
estimación 18 • Bowley utilizó ajustes por mínimos cua
drados de parábolas de segundo y tercer grado 19 . Wol
fenden mostró que la población de las provincias del 
Canadá podía estimarse con bastante aproximación 
aplicando esos métodos 20 • Pearl y Reed obtuvieron re
sultados mejorados agregando un componente logarít
mico a la parábola de segundo grado21 • Más aún, Bowl
ey logró una cifra muy aproximada de la población de 
Inglaterra y Gales de 1801 a 1911 merced a la integral de 
lo que entonces se denominaba ''función de error 
normal" 22 • Pero se comprendió que · "no hay 
necesariamente una relación entre la calidad de ajuste 
de una curva de observaciones del pasado y su con
fiabilidad para los fines de las estimaciones 
estadísticas. Una curva puede ajustarse con un grado 
considerable de exactitud a los datos de los cien últimos 
años, y sin embargo no servir para pronosticar la 
situación del siguiente año o período aproximado"23 . 
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16. Los métodos de ajuste de curvas como éste 
generalmente sólo son satisfactorios para las pre
visiones a corto plazo, porque por lo común no permi
ten margen suficiente para una eventuallentificación de 
las tasas de crecimiento. Se han sugerido varias expre
siones analíticas mediante las cuales las tasas de cre
cimiento podrí~n aproximarse a valores limitativos~ 
Entre ellas están las de Gompertz24 , Makeham25 y va-

16 Dorn, "Pitfalls in population forecasts and projections", 1950, 
pág. 315. 

17 Ejemplo de ello son las proyecciones preparadas por Francis 
Bonynge para su artículo de 1852 sobre la futura riqueza de los 
Estados Unidos, mencionado en ibid., págs. 315 y 316. · 

1" Pritchett, "A formula for predicting the population ... ", 1891. 
19 Bowley, "Discussion onDr. Stevenson's paper", 1925, págs. 77 

a 79. 
20 Wolfenden, "Written discussion", 1934, págs. 289 y 290. 
21 Pearl y Reed, "On the rate of growth of the population of the 

U.S. since 1790 ... ", 1920, págs. 276 a 280. 
22 Bowley, "Discussion on Dr. Stevenson's paper", 1925, págs. 77 

a 79. 
23 Schultz, "The standard error ofa forecast ... ", 1930, pág. 56. 
24 kg<' 
HA + BC'. 



rias funciones consideradas por Knibbs26. La más 
famosa de estas curvas es la logística, que tiene dos 
clases distintas de fundamento teórico. Así, en la 
formulación hecha por Verhulst en 183827 , la curva 
logística derivaba de un concepto físico del crecimiento 
de la población, según el cual los obstáculos a la 
expansión demográfica aumentan en la proporción de la 
población superabundante con respecto a la población 
totaF8 • Por otra parte, la formulación de Pearl y Reed 
del año 1920 no se basaba en funciones físicas sino 
biológicas, y en-la hipótesis de que, como lo indicaban 
sus experimentos con la Drosófila, las poblaciones 
tienden a alcanzar un límite máximo que luego no so
brepasan29. La curva logística proporcionó un medio 
para preparar proyecciones demográficas cuya natu
ráleza armonizaba con las ideas nacionales sobre 
modalidad general del crecimiento de la población, y 
que tiene el mérito teórico de ser aplicable a diversas 
clases ·de fenómenos del crecimiento. La curva se 
utilizó entonces ampliamente para hacer proyecciones 
de la población total30 . Pearl y Reed también mostraron 
que se puede partir de curvas logísticas de com
ponentes a fin de representar ciclos sucesivos de cre
cimiento31, y a la sazón se utilizaron mucho adap
taciones de la curva logística32• Ahora bien, el empleo 
de la curva logística en proyecciones de las poblaciones 
humanas fue objeto de críticas, según las cuales era 
demasiado mecánico y no permitía el control voluntario 
de la fecundidad ni daba lugar a la influencia de los 
factores sociales y económicos en los componentes del 
crecimiento33 • 

17. También se ha hablado del error típico de las 
estimaciones consiguientes, demostrándose que este 
error aumentaba con el paso del tiempo34 . A principios 
del decenio de 1950 se observó que la población de 
varios países, en particular Francia, Italia, Japón, 
Noruega y Suecia se hallaba ya muy próxima de los 

26 Entre ellas, llk"+mt+nt2
, atP+bN+ct'·+ . .. , y AtmentP .. Véase 

Knibbs, "The mathematical theory- of population ... ", 1917, 
págs. 26, 42 y 53. 

27 Verhulst, "Notice sur la loi que la population suit dans son 
accroissement", 1838; "Recherches mathématiques sur la loi 
d'accroissement ... ", 1845, y "Deuxieme mémoire sur la loi 
d'accroissement de la population", 1847. 

28 Aplicando esta fórmula a la población de Francia, Verhulst 
obtuvo el máximo extremo de 40 millones aproximadamente. 
Refiriéndose a la enorme magnitud de esta cifra, mencionó las 
calamidades que forzosamente debe ocasionar un aumento tan rápido 
de la población. Véanse sus "Recherches mathématiques sur la loi 
d'accroissement ... ", 1845, págs. 37 y 38. 

29 Pearl y Reed, "On the rate of growth of the population of the 
U.S. since 1790 ... ", 1920, págs. 280 a 288. 

30 Véase, por ejemplo, Pearl y Reed, "The growth ofhuman popu
lation", 1924; Pearl, Reed y Kish, "The logistic curve and the census 
count of 1940", 1940; Paes Moraes, "Sobre o acerto dumalogísticaa 
popula~iio portuguesa", 1945; Deneffe, Die Berechnungen ... , 
1938. 

31 Pearl y Reed, "On the mathema¡ical theory of population 
growth", 1923. 

32 Véase, por ejemplo, Plessing, "On den logistiske kurve og dens 
anvendelse ... ", 1962; Muhsam, "A note on migration and 
Verhulst's logistic curve", 1939; Rhodes, "A population growth 
curve for England and Wales", 1938; Vianelli, "Evoluzione 
economica e demografica negli schemi ... ", 1935, y "A general 
dynamic demographic scheme and its application ... ", 1936. 

33 Thompson y Whelpton, "The population of the nation", 1934, 
pág. 46; Wilson y Puffer, "Least squares and laws of population 
growth", 1933; Dor, "Anal y se des phénomenes logistiques a 
l"aide ... ", 1948; y Grauman, "Population estimates and projec
tions", 1959, págs. 550 y 551. 

34 Hotelling, "Differential equations subject to error ... ", 1927, 
pág. 41; y Schultz, "The standard error of a forecast ... ", 1930. 
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niveles extremos que se habían previsto a su respecto a 
base de la curva logística ajustada por Pearl y Reed a 
principios del decenio de 19203s. 

18 .. , La teorí~ de la transición (véase el capítulo Ill) 
tambien ha servido de base para algunas proyecciones
demográficas. Entre las muchas proyecciones prepa
radas partiendo de este criterio están las que elaboraron 
las Naciones Unidas en 1951, para las cuales se dividió 
al mundo en tres grupos correspondientes a las fases de 
transición, formulándose en consecuencia las hipótesis 
sobre las futuras tendencias de las tasas brutas de 
natalidad y mortalidad36. Naturalmente, estas fases de 
transición en general se tienen en cuenta al formular las 
hipótesis sobre las futuras tendencias de la fecundidad 
y la mortalidad. Así se ha hecho con todas las proyec
ciones de l~s Naciones Unidas, desde que se preparon 
las proyecciOnes de Europa y la URSS para la Sociedad 
de las Naciones37. 

19. Otro serio inconveniente en el empleo de curvas 
de crecimiento para representar la tendencia de la 
población total es que el procedimiento hace total caso 
omiso de la estructura de la población, particularmente 
por sexo y edad, y de la influencia de esta estructura en 
el crecimie_nto de la población. Sin duda, la falta de 
datos ha sido una de las causas de esta omisión. A 
medida que los censos y los registros de fenómenos 
vitales fueron proporcionando cada vez más datos 
comparables,enlosdeceniosde 1920y 1930, se empezó 
a aplicar el método de los componentes para la 
preparación de proyecciones. Pero cabe mencionar en 
especial las contribuciones que ya habían hecho a este 
método Farr y Cannan. En 1873 Farr aplicó una base de 
componentes para la proyección retrospectiva de una 
población al siglo XVIIP8 • En 1895 Cannan aplicó un 
procedimiento que, en esencia, es el método de los 
componentes, para preparar proyecciones sobre In
glaterra y Gaies y para demostrar que hs resultados son 
sustancialmente distintos de los obtenidos a base de 
una tasa de crecimiento constante39. Este método fue 
empleado por Bowley en 1924-192640 y por Whelpton 
desde 192841 . 

20. Solamente se empezó a prestar una atención 
sistemática a las proyecciones demográficas cuando se 
desarrolló el método de los componentes. En efecto, el 
interés por la preparación de proyecciones por este 
método ha ejercido una influencia unificadora en 
demografía, dado que el mismo entraña la aplicación 
simultánea de conocimientos acerca de las tendencias 
de los componentes del cambio, a saber, la fecundidad, 
la mortalidad y la migración. El método da natural
mente una idea más clara sobre la forma en que la 

35 Myers, "Comparison of population projections with actual 
data", 1955, págs. 104 a 106. 

36 Naciones Unidas, "The past and future growth of world 
population ... ", 1951. 

37 Notestein y otros, The future Population of Europe and the 
Soviet Union, 1944, cap. 1 y apéndice l. 

38 Reino Unido, Census Office, Census of England and Wales, 
1871, 1873, págs. xiii, xiv y 54 a 56; y Glass, "Demographic predic
tion", 1968, pág. 124. 

39 Cannan, "The PfObability of a cessation of the growth ... ", 
1895. 

40 Bowley, "Births and population inGreat Britain", 1924, y "Es
ti mates of the working population of certain countries in 1931 and 
1941"' 1926. 

41 Whelpton, "Population of the United States, 1925 to 1975", 
1928, y "An empirical method of calculating future population", 
1936. 



población cambia, y arroja valiosos resultados en forma 
de estimaciones sobre las futuras tasas de natalidad y 
mortalidad, razones de dependencia, etc. 

21. Simplemente, el método consiste en aplicar 
hipótesis sobre las futuras tendencias de la fecundidad, 
la mortalidad y la migración a la estructura por sexo y 
edad de la población, en el período básico de la 
proyección. Cada grupo por sexo y edades se avanza en 
el tiempo mediante la aplicación de probabilidades 
hipotéticas de superviviencia; los nacimientos que se 
agregan a la población durante el período de proyección 
se calculan aplicando tasas específicas proyectadas de 
edad al número proyectado de mujeres en edad de 
procrear, y el número estimado de nacimientos se avan
za en el tie'mpo merced a las probabilidades proyec
tadas de supervivencia. La estructura resultante por 
sexo y edad para cualquier año futuro dado se ajusta a 
continuación aña'diendo o sustrayendo el número 
hipotético de futuros migran tes en cada grupo por sexo 
y edad42 . Hasta hace poco el método sólo se aplicaba a 
poblaciones sobre las cuales había registros vitales o 
censos suficientemente correctos, pero el desarrollo de 
las técnicas demográficas ha permitido estimar la es
tructura básica por sexo y edad, (y/o los niveles ini
ciales de fecundidad y mortalidad para países carentes 
de buenas estadísticas) a base de una serie de modelos, 
ampliándose así el campo de aplicación del método de 
los componentes. Las proyecciones más recientes de 
las Naciones Unidas, o sea las de 1968, se han pre
parado a base de este método para muchos países en 
desarrollo. Recientemente el método de los com
ponentes se ha elaborado aún más, transformándolo en 
un procedimiento para formular simulaciones del com
portamiento humano conforme al cual se estima, para 
cada miembro de la población, la probabilidad de matri
monio, alumbramiento, migración y defunción dentro 
de un período dado del futuro43 . 

B. Proyecciones regionales y mundiales 

l. DESARROLLO DE LAS PROYECCIONES 
NACIONALES 

22. A fines del decenio de 1920 empezaron a difun
dirse las proyecciones de la población total por sexo y 
edad. Esas proyecciones guardaban una estrecha 
relación con la vida cultural, económica y política de los 
distintos países. Así pues, en Occidente el interés por 
las proyecciones era grande, pues se comprendía que la 
constante declinación de la tasa de natalidad habría de 
traducirse en una reducción inevitable de la población 
total si la tendencia no se invertía. Por otra parte, en los 
países de Europa oriental y meridional se fue cobrando 
cada vez más conciencia de la presión ejercida por las 
poblaciones en rápido aumento sobre los limitados 
recursos agrícolas e industriales, lo cual estimuló la 

41 Este método se describe en Naciones Unidas, "Manual 111-
Métodos para preparar proyecciones de población por sexo y edad, 
1956. 

H Orcutt y otros, eds., Micro-Analysis of Socio-Economic 
Systems .. . , 1961; Rivlin, "The use ofcomputer simulation ... ", 
1963; Mackensen, "Regional computer projections by demographic 
types ... ", 1967; Hyrenius, New Techniques for Studying Demo
graphic-Economic-Sociallnterrelations, 1965; Hyrenius, Adolfsson 
y Holmberg, Demographic Models, Second Report (DM 2), 1966; 
Hyrenius, Holmberg y Carlsson, Demographic Models (DM 3), 
1967; y Holmberg, Demographic Models (DM 4), 1%8. 

demanda de proyecciones sobre las futuras tendencias 
de la población. En fin, varios países dieron comienzo a 
un verdadero ·armamento demográfico para hacer 
frente a una guerra que todos temían44 . En esta 
intensificación de la actividad en el campo de las pro
yecciones desempeñaron un papel fundamental Whelp
ton45 y Sauvy46. 

23. La forma más elemental de proyección de com
ponentes partía de la premisa de que seguirían vigentes 
las probabilidades más recientes de supervivencia, y de 
que el número anual de nacimientos sería igual al del 
año básico47 . Un tipo más común de proyección de esta 
clase se basaba en modalidades específicas constantes 
de la fecundidad y la mortalidad y de determinada 
época que, generalmente, era la del año básico4s. 
Muchas de las proyecciones basadas en tales hipótesis 
sólo constituían una variante (una proyección de re
ferencia) dentro de una serie de proyecciones, el resto 
de las cuales entrañaban evaluaciones de las posibles 
tendencias futuras de la mortalidad y la fecundidad. 

584 

24. En Jo que a hipótesis de la mortalidad se refiere, 
en muchas de las proyecciones se utilizaba la tabla de 
mortalidad más reciente del país del caso o de algún 
otro país de circunstancias similares. En otras se 
suponía cierta reducción de la mortalidad. También se 
hicieron intentos de proyectar la tasa de disminución 
observada en el pasado reciente. Gini y Finetti49 
hicieron una estimación para Italia, en la cual ex
trapolaron las tendencias de los distintos grupos de 
edades, fijando como meta extrema la mortalidad de 
Nueva Zelandia. Glass efectuó un detallado análisis en 
que utilizó el método de las generaciones para extrapo
lar las tasas de mortalidad50 . En general, las es
timaciones de la fecundidad futura se basaban en cier
tas relaciones hipotéticas de disminución en las tasas 
específicas de fecundidad por edades, o bien en la 
extrapolación de las tasas pasadas de cambio por diver
sos métodos. Antes de mediados del decenio de 1930 
fueron pocas la proyecciones basadas en la hipótesis de 
un aumento de la fecundidad; era común la hipótesis de 
que la fecundidad disminuiría hasta una fecha deter
minada, después de la cual permanecería estacionaria. 

44 Taeuber, "The development of population predictions in 
Europe and the Americas", 1944. 

45 Whelpton, "Population of the United S tates, 1925 to 1975", 
1928, y "The future growth ofthe population ofthe United S tates", 
1932; proyecciones en Thompson y Whelpton, "The population of 
the nation", 1934, págs. 48 y 49; y proyecciones de Whelpton en 
Estados Unidos, National Resources Committee, The Prob/ems of a 
Changing Population ... , 1938. 

46 Sauvy, "La population fran~aise jusqu'en 1956 · · :"• 
1928-1929; "Calculs démographiques sur la population fran9a1se 
jusqu'en 1980", 1932, y "Perspectives statistiques sur la population, 
l'enseignement ... ", 1937. 

47 Véase Jensen, "Horoscope of the population of Denmark" • 
1931; Alemania, Statistisches Reichsamt, "Richtlinien sur Beur
teilung des Bevolkerungsproblems Deutschlands ... ", 1926; Y 
"Ausblick auf die zukünftige Bevolkerungsentwicklung ... ", 1930. 

48 Entre los numerosos ejemplos cabe citar el trabajo de Ptoukha! 
"La population de I'Ukrainejusqu'en 1960", 1931; Gini, "Calc.olo ~· 
previsione della popolazione italiana ... ", 1931; Gini y Fmettl, 
"Calcoli sullo sviluppo futuro ... ", 1931; Charles, The Effect of 
Present Trends in Fertility and Mortality ... , 1935; Glass, "The 
population problem and the future", 1937, y "Estimates of f~t';lre 
populations of various countries", 1943-1944; Noruega, Statlstlke 
Centralbyra, Fo/kemengdens be~·egelse, 1921-1932, 1935, págs. 194 
y 195; Wicksell y Quensel, "Prognoser over Sveriges folk
mangd ... "' 1938. 

49 Gini y Finetti, "Calcoli sullo sviluppo futuro ... ", 1931. 
50 Glass, "The population problems and the future", 1937. 



Algunas de las primeras proyecciones se basaban en 
estimaciones de las tendencias en el número de matri
monios Y el nÚmerO mediO de hijOS por InatriffionioSI 
y otras en supuestos acerca de las tendencias en 1~ 
proporci~n de_personas casadas52• El problema de pre
parar estlmactones razonables de la migración futura 
era casi insoluble en el p~ríoch de preguerra, hasta el 
punto de que en la mayona de las proyecciones sobre 
componentes se hacía caso omiso del mismo. En los 
casos en que se elab?raban es!imaciones al respecto, 
gener~lmente se partla de un numero ftio de migrantes 
por ano. 

25. Muchas de las proyecciones mencionadas se 
prepararon en tres o más variantes, proporcionando así 
estimaciones bajas, medias y altas de las probabili
dades. Thompson Y Whelpton53 presentaron en 1934 
doce juegos distintos de estimaciones para los Esta
dos Unidos, utilizando diveras combinaciones de 
fe:und!~ad y mortalidad altas, !fledias y bajas, con y sin 
migracwn. Como ya hemos dicho, esta característica 
de presentar diversas variantes se ha hecho muy común 
en los últimos años. 

26. Los técnicos deseosos de hacer proyecciones 
realistas por el método de los componentes, una vez 
que este método alcanzó suficiente madurez, tropeza
ron con problemas formidables. Estos problemas im
plicaban la cuestión de las hipótesis sobre la frecuencia 
y magnitud de fenómenos esencialmente imprevisibles 
así como de afirmaciones de fe en cuanto a la naturale~ 
de la vida política, social y económica del futuro. La 
hipótesis de que las futuras poblaciones evolucionarían 
como prolongaciones ordenadas de las tendencias de 
los años transcurridos entre las guerras pareció cada 
vez más cuestionable 54 , sobre todo dadas las nuevas 
actitudes respecto del número y espaciamiento de los 
hijos, de la edad de contraer matrimonio y la tendencia 
a casarsess, y en vista de que, gradualmente, se fue 
comprendiendo qué la disminución de las elevadas 
tasas de fecundidad que experimentan los países en 
desarrollo puede acelerarse mediante programas de 
planificación de la familia. Los demógrafos que traba
Jaban en el campo de las proyecciones también tropeza
ron con serios problemas debidos a la insuficiencia e 
inexactitud de las estadísticas demográficas básicas 
sobre la mayor parte de la población mundial. A pesar 
de los inconvenientes y del creciente escepticismo 
acerca de la posibilidad de hacer predicciones correc
tas, lo cual refleja la madurez cada vez mayor de la 

51 Kahn, "Zur Erkenntnis der Bevolkerungsbewegung ... ", 
1931, Y Der internationale Geburtenstreik, Vmfang, Ursachen : . . , 
1930; Baudhuin, "L'avenir de la population beige", 1931; Creeft, 
Etude sur l"él-ollllion des charges ... , 1937. 

52 Debido a la edad en promedio tardía de contraer matrimonio y al 
gran número de personas que no se casaban, Wicksell y Quensel en 
"I!ogn?ser over Sveriges folkmangd ... ", 1938, hicieron cuatro 
~StJ_macwnes diferentes para la Comisión de Población de Suecia a fin 
mdic~ qué ocurriría si se aplicaba una política demográfica que se 
tradu)Cse en una disminución de la edad de contraer matrimonio y en 
un aumento del número de personas casadas. 

53 Thompson y Whelpton, Estimares of Future Population by 
States, 1934. 

•50 Taeuber, "Literature on future populations, 1943-1948", 1949, 
pag. 2. 

55 Las proyecciones preparadas para la British Royal Commission 
on Population trataban separadamente de la extensión del período de 
procreación según el número de años del matrimonio, y las hipótesis 
mc_luían cambios con respecto a cada uno de los componentes. Véase 
~emo Unido, Royal Commission on Population, "Population projec
llons for Great Britain, 1947-2047", 1950, págs. 240 a 303. 
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demog~a, e_l _i_nterés por las proyecciones 
demográficas sigmo en aumento, debido principal
mente a dos factores: la necesidad de proyecciones 
para 1~ pla!l!ficació!l, y el gradual progreso logrado en la 
mvestigac10n reahz~da en diversos campos de la 
d~mografia (en particular en el análisis de la fecun
~dad), lo cual posibilitó la aplicación de nuevos crite
n?s Y la consideración de tendencias en un mayor 
numero de los factores que influyen en la fecundidad 
mayor que el posible en los años de la preguerras6. 

2. DESARROLLO DE LAS PROYECCIONES REGIONALES 
Y MUNDIALES 

27. . A menudo las proyecciones se preparan o. 
compilan en foryna comparabl~ por regiones o por 
grupos , de paises. La sene de proyecciones 
de!Dograficas preparadas respecto de los distintos 
pais~s de Europ~ y ~e la URSS para la Sociedad de las 
Nacw.nes. ~~stttuyo _la primera labor amplia de una 
orgamzaciO_n mternac10nal en este campos7. Más tarde, 
en el de~emo de 1950,_las Naciones Unidas prepararon 
una sene de proyecc10nes regionales 58 • Los trabajos 
hechos por }a 9rganización de Cooperación y Desa
rrollo Economicos59, el lnstitut National de la Sta ti s
tique et des Etudes Economiques de Francia60 y el 
Cen!ro Lati!loamericano de rkmografía, d~ las 
Nac10nes Umdas61 , son otras tantas contribuciones de 
importancia. 

28. Los demógrafos han hecho varias estimaciones 
de )a. futura población del mundo. La proyección 
logishca de Pearl, preparada en 1936, implicaba una 
tasa de crecimiento progresivamente más lento que 
tendría por resultado un máximo de 2.645 milloneS' para 
fines del siglo XXI62. N otestein obtuvo en 1945 un total 
de 3.300 millones para el año 2000, sumando pro
yecciones correspondientes a las principales áreas63. 
Este resultado estaba viciado no sólo por la insuficien
cia de los datos para grandes partes del mundo, sino 
también por la subestimación del grado de disminución 
de la mortalidad en los países en desarrollo y por una 
falta de previsión con respecto a la inversión de la 
tendencia decreciente de la fecundidad en los países 
desarrollados. En 1949 Clark previó una tasa de cre
cimiento demográfico ligeramente mayor; proyectando 

56 Los siguientes trabajos incluyen bibliograíms de proyecciones 
de la población por sexo y edad: Glass, Population Policies and 
Movements in Europe ... , 1940, págs. 468 a472; Notestein y otros 
The Future Population of Europe and the Soviet Union; 1944: 
págs. 219 a 234; Taeuber, "Literature on future populations·, 
1943-1948", 1949; Naciones Unidas, Principios generales para los 
programas nacionales •.. , 1965, págs. 33 a 64. 

57 Notestein y otros, The Future Population of Europe and the 
Soviet Union, 1944. 

58 Naciones Unidas, La Población de la América Central ... , 
1954; La Población de la América del Sur de 1950 a 1980, 1955; The 
Population of South-East Asia ... , 1958; y The Popular ion of Asia 
and the Far East, 1950-1980, 1960. Véase también Ducoff Los recur-
sos humanos de Centroamérica ... , 1960. ' 

59 Véase, por ejemplo, Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos, Demographic Trends, 1965-1980 ... , 1966. 

60 Francia, Institut national de la statistique et des études écÓnomi
ques, Service de coopération, Perspectives de population dans les 
pays africains ... , 1963. 

61 Véase, por ejemplo, Centro Latinoamerícano de Demografia 
Boletín Demográfico, vol. 1, 1968. ' 

62 Pearl y Gould, "World population growth", 1936, pág. 419. 
63 Notestein, "Population- the long view", 1945. A este respecto 

véanse también sus observaciones en "The population ofthe world in 
the year 2000", 1950. 



el crecimiento de la población mundial a razón del1% 
anual, estimó un total de 3.480 millones de habitantes 
para 199064 • En fecha más reciente, Boyarsky, di
vidiendo la población mundial en doce grupos 
socioeconómicos y aplicando el concepto de "pobla
ción estacionaria hipotética" para proyectar la 
población total de cada grupo, estimó la población total 
del mundo en el año 2000 entre 4.200 millones y 5.000 
millones65 • Otra estimación de 4.500 millones en el año 
2000 fue hecha en 1966 por Bogue, quien supuso que la 
tasa de crecimiento demográfico de cada región del 
mundo ya estaba declinando en 1965 y llegaría a ser de 
cero al finalizar el siglo66 • 

29. El trabajo más detenido y sistemático en pro
yecciones de la población sobre la base regional y mun
dial es el realizado por las Naciones Unidas a partir del 
decenio de 1950, con la colaboración, en los últimos 
años, de varias de sus oficinas regionales. La primera 
serie de proyecciones de la población mundial pre
parada por las Naciones Unidas se publicó en 195167 y 
abarcaba el período de 1950-1980. Esta serie se preparó 
proyectando en tres variantes las tasas de natalidad y 
mortalidad (y, por ende, las tasas de crecimiento) de 
tres subdivisiones del mundo, a saber: regiones de baja 
fecundidad y mortalidad, regiones donde la mortalidad 
había disminuido apreciablemente y la fecundidad en 
menor grado, y regiones donde la fecundidad y la mor
talidad eran elevadas. Este trabajo fue revisado y am
pliado varias veces a medida que se iba disponiendo de 
datos más adecuados y de una mejor metodología. La 
segunda serie de proyecciones, preparada en 1954, se 
basaba en un enfoque análogo68 • En la revisión de 1958 
se aplicó el método de los componentes a modelos 
regionales de la estructura por edades a fin de obtener 
proyecciones regionales por edades para el período de 
1950-2000, en tres variantes. De los totales regionales 
se derivaron luego numéricamente proyecciones por 
países en la variante media, hasta el año 197569 • En la 
cuarta y la quinta revisiones se utilizaron métodos 
mucho más elaborados; estas revisiones se hicieron en 
196370 y en 1968, respectivamente71 • 

30. En la revisión de 1963 el mundo fue dividido en 
24 regiones geográficas, agrupadas en áreas desa
rrolladas y en desarrollo a base de sus características 
demográficas. Para cada una de estas 24 regiones se 
prepararon proyecciones hasta el año 2000, por el 
método de los componentes y sobre la base de la 
distribución por sexo y edad en 1960. Con este fin se 
utilizaron las tablas modelo de mortalidad de las 
Naciones Unidas para estimar el número de super
vivientes, tasas de natalidad proyectadas por sexo y 

64 Clark, "The world's capacity to feed and clothe itself', 1949, 
pág. 75. 

6s Boyarsky, "Contribución al problema del tamaño de la pobla
ción mundial ... ", 1967. 
· 

66 Bogue, citado por Macura en "The long-range outlook ... ", 
1968, pág. 20. 

67 Naciones Unidas, "The past and future growth of world 
population ... ", 1951. 

68 Naciones Unidas, "Framework for future population esti
mates ... ", 1955. 

69 Naciones Unidas, El futuro crecimiento de la población mtm
dial, 1958. 

70 Naciones Unidas,Perspectil•as de la población mundial evalua
das en 1963, 1966. 

71 Naciones Unidas, World Population Prospects as Assessed in 
1968, que aparecerá como publicación de las Naciones Unidas. 
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edad y ajustadas para estimar el número de nacimien
tos, y respecto de las regiones en que la migración 
internacional era todavía cuantiosa se efectuó un ajuste 
en relación con este factor de la población total. 
Además de las variantes baja, media y alta se estimó 
una variante a base de un "nivel constante de fecun
didad"; este nivel podía servir de punto de referencia, 
indicando las consecuencias de la falta de disminución 
de la fecundidad, y también como medio de evaluar 
aproximadamente hasta qué punto cada una de las otras 
variantes es influida por las disminuciones hipotéticas 
de la fecundidad. En una variante también se propor
cionaron proyecciones de la población total de cada 
país hasta el año 1980. 

31. La revisión de 1968 se hizo país por país. Por 
consiguiente, fue preciso evaluar y ajustar los datos 
disponibles de muchos países, y en algunos casos fue 
necesario emplear una estructura modelo por sexo y 
edad. Las proyecciones revisadas tenían además las 
siguientes características: a) fueron preparadas en 
cuatro variantes para los países en desarrollo: fecun
didad media, alta, baja y constante, y en una sola va
riante para los países desarrollados; b) comprendían 
una distribución por sexo y por grupos quinquenales de 
edades; además, los resultados fueron interpolados 
para obtener estimaciones para cada uno de los años 
entre las edades de 5 a 24; e) se utilizaron tablas modelo 
de mortalidad para proyectar el número de super
vivientes, y para estimar el número de nacimientos se 
emplearon curvas de fecundidad específica por edades; 
d) se hizo uso de proyecciones nacionales fidedignas 
preparadas en fecha reciente para la mayoría de los 
países desarrollados y para algunos países en desa
rrollo; e) además de proyecc.iones por países para el 
período de 1965-1985, se hicieron proyecciones re
gionales y mundiales hasta el año 2000. El empleo de la 
computadora electrónica permitió dar los resultados 
con ese detalle, calcular varios valores implícitos tales 
como las tasas de natalidad y mortalidad, las razones de 
dependencia, etc., y presentar los resultados en una 
forma que serviría de base para prep.a_rar otra_s ~ro
yecciones, tales como las de la poblacwn economica
mente activa, la población urbana y la rural, la pobla
ción agrícola y no agrícola y la población matriculada 
en las escuelas, así como proyecciones de los hogares Y 
las familias. 

32. De lo que antecede se deduce que las proyec
ciones de las Naciones Unidas han pasado por una 
etapa de marcada incertidumbre y mucha investigación 
laboriosa72 • Por ejemplo, las tres primeras series, o sea 
las de 1951, 1954 y 1958, daban como estimación "alta" 
de la población mundial en 1980 las cifras de 3.640, 
3.990 y 4.280 millones consecutivamente. La variante 
alta de la revisión de 1958 era más baja que las vanantes 
medias estimadas para el año 1980 en 1963 y 1968, o s~a 
4.330 y 4.460, respectivamente. Refiriéndose a las d!s
tintas revisiones, Macura observó respecto de las dts
tintas revisiones que la gradual adquisición de nueva 
información y el mejoramiento de los métodos por lo 
general habían dado como resultado cálculos más 
elevados de la población futura73 • 

72 Véase a este respecto Grauman, "Exitos y fallos de la previsio
nes demográficas ... ", 1967. 

73 Macura, "The long-range outlook ... ", 1968. 



3. PERSPECTIVAS DE LA POBLACIÓN MUNDIAL 
EVALUADAS RECIENTEMENTE 

33. El examen que sigue se basa en los resultados 
de las proyecciones de las Naciones Unidas hasta fin 
del siglo, preparadas en 196874 • Si bien los resultados de 
estas proyecciones se presentan con mucho mayor de
talle que cualquier otra proyección mundial, esto no 
quiere decir que son mucho más correctas que otras en 
el sentido de tener más probabilidades de aproximarse 
más a la realidad del futuro. Cabe decir, no obstante, 
que el criterio de Bogue sobre el control de la fecun
didad, basado en la hipótesis de que "para 1965la tas.a 
de natalidad de todas las regiones del mundo ya estaba 
disminuyendo a un ritmo más rápido que la tasa de 
mortalidad", es demasiado optimista75 • Cabe observar 
asimismo que la estimación de Boyarsky sobre "el 
sistema social y el desarrollo económico" del mundo en 
el año 2000 es aproximada a la de Bogue76 , y por con
siguiente parece también ser baja. 

34. Las proyecciones indican claramente las con
secuencias demográficas del crecimiento sin pre
cedentes de la población mundial resultante de la 
reducción de la mortalidad, acompañada por pocos 
cambios en Jos elevados niveles de la fecundidad en la 
mayoría de las regiones en desarrollo del mundo. Así, la 
población mundial, que creció a una tasa media anual 
de tan sólo un 0,5% en todo el siglo XIX y del 0,8% en la 
primera mitad del siglo XX, súbitamente, en el decenio 
de 1950, crecía a razón del1 ,8% anual a pesar de que las 
tasas de crecimiento estaban declinando en las regiones 
desarrolladas. La tasa de aumento de la población 
mundial se 'elevó todavía más durante el decenio 
de 1960, y se estimó en alrededor del 2,0% anual 
hacia 1970. 

35. Según la variante media, el total de la pobla
ción del mundo puede seguir creciendo a la tasa prác
ticamente constante de un 2,0% anual hasta 1985. 
En esa fecha se iniciaría una tendencia descendente, 
que terminaría en un valordel1,7%parafines del siglo. 
En cifras absolutas, la población mundial puede aumen
tar de 3.300 millones en 1965 a 3.600 millones en 1970, 
4.500 millones en 1980, 5.400 millones en 1990 y 6.500 
millones en el año2000 (cuadro XV.l). La población de 
las regiones menos desarrolladas aumentaría, según se 
prevé, de 2.300 millones en 1965 a 2.500 millones en 
1970, 3.300 millones en 1980, 4.100 millones en 1990 y 
5.000 millones en el año 2000. 

36. Si las hipótesis medias llegaran a confrrmarse, 
las regiones más desarrolladas, que tenían una 
población total de 1.037 millones en 1965, agregarían a 
este total un 4% o un 5% cada quinquenio. Por otra 

· 74 Naciones Unidas World Population Prospects as Assessed in 
1968, que aparecerá c~mo publicación de las Nacione~ Unidas. 

7SVéase Durand "Comments on Macura", 1968, pags. 43 a 45. 
76 Notestein ha 'argüido que la hipótesis ~obre la ~ecundidad en 

China utilizada en las proyecciones de las Nac10nes U rudas de 1963 es 
demasiado baja y que el ritmo .d: l?ejo'!l en ,el nivel proyectado de la 
mortalidad es muy lento. A SU JUICIO. sen~ mas razo~able postular una 
tasa anual de crecimiento para el Asmonental contmental, entre 1960 
y 2000, igual a la del Asia meridional- 2,3~- en vez del_1,2% 
implícito en la variante media de las proyec~1ones de las Nac10nes 
Unidas. Ello se traduciría en un ajuste en sen !Ido ascendente de 500 a 
600 millones de las cifras proyectadas para el año 2000 respecto del 
Asia oriental continental las regiones menos desarrolladas Y el 
mundo. Véase Notestein, :'Population growth and its control", 1969, 
págs. 14 y 15. 
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parte, en las regiones menos oesarrolladas habría un 
aumento de alrededor del 13% en cada quinquenio 
hasta 1985, y luego una reducción al lO% en el último 
quinquenio del siglo. Como consecuencia de estas dis
tintas tasas de crecimiento, se espera que para fin del 
siglo la población de las regiones en desarrollo alcance 
una cifra que sería tres veces y media la cifra proyec
tada respecto de las regiones desarrolladas para ese 
año, en tanto que la proporción en 1965 fue sólo de algo 
más de dos a uno (2,2 a 1). 

37. Entre las principales áreas del mundo, la 
adición mayor durante el período considerado se espera 
en el Asia meridional, que actualmente está habitada 
por casi un tercio del total mundial. La India, Indonesia 
y el Pakistán son los países que más agregan a este total. 
La población de la India puede aumentar de 487 mi- · 
llones en 1965 a 1.084 millones en el año 2000, o sea un 
aumento del123% en 35 años. En esqs mismos años, la 
población del Pakistán puede aumentar un 187%, de 116 
a 334 millones, y la de Indonesia un 143%, de 105 a 255 
millones. En consecuencia, para fines del siglo el área 
en conjunto puede experimentar un crecimiento de 
1.372 millones de habitantes. Si las proyecciones son 
correctas, esta cifra sería la mitad del aumento total de. 
todos los países en desarrollo juntos, que equivaldría al 
43% del crecimiento de la población mundial. 

38. La región siguiente por la importancia del au
mento de la población es el Asia oriental donde, si bien 
se espera que el ritmo de aumento sea moderado, en 
números absolutos el crecimiento será elevado. El 
grueso del incremento en esta región obedece al cre
cimiento previsto para la población de China, que según 
las proyecciones crecerá de 700 millones en 1965 a 
1.176 millones en al año 2000. También se prevén au
mentos de magnitud en la América Latina - de 246 
millones a 652 millones - y en Mrica - de 303 mi
llones a 818 millones- para ese mismo período. 

39. El decenio de 1970 puede ser testigo de un cre
cimiento de la población mundial a una tasa jamás ex
perimentada por la humanidad, que probable~ente 
llegará a ser incluso mayor en el futuro. Segun las 
proyecciones medias, la tasa de aumento será del2,0% 
al 2,1% anual durante el decenio. Alcanzará entre el 
1 0% y el 1, 1% en las regiones desarrolladas, y entre el 
2:4% y el 2,5% en las regiones en desarrollo. 

40. Entre las principales áreas del mundo, las ~asas 
de crecimiento actualmente son más elevadas en la 
América Latina y en el Asia meridional. Se prevé que la 
América Latina mantendrá su muy elevada tasa - del 
2 8% al 2 9% anual- hasta 1985, aproximadamente, 
c~mo res~ltado de su mortalidad baja en relación con 
otras áreas en desarrollo. Luego, cuando la reducc~ón 
de la fecundidad se acentúe más que la disminución de 
la mortalidad se prevé que la tasa disminuya gradual
mente, llegaddo al 2,6% al final del siglo. En el Asia 
meridional, donde las tasas elevadas actuales de cre
cimiento traducen principalmente niveles muy altos de 
fecundidad, se espera un descenso grad~al, del 2,8% 
hacia 1970 al2,0% para el año 2000 aproximadamente. 
En contraste con la tendencia prevista de tasas de cre
cimiento constantes o en descenso en las demás re
giones poco desarrolladas, se espera que Africa acuse 
una creciente tendencia al aumento durante la mayor 
parte del período. La tasa anual de crecimiento de esta 
gran región, estimada en un 2,6%para 1965-197,0. puede 
aumentar a un 3,0% para 1985, fecha en que sena una de 



CUADRO XV.l. ESTIMACIONES DE LA POBLACIÓN TOTAL Y TASAS ANUALES DE AUMENTO EN LAS 
PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, 1965-2000 

(Variante media) 

Población total 
Tasa media anual de aumento 

(porcentaje) 
(en miles) 

1965- 1970· 1980- 1990- 1995-
Principales zonas y regiones 1965 /970 /980 /990 2000 1970 1975 1985 1995 2000 

Total mundial ..................... 3.289.002 3.631.798 4.456.688 5.438.169 6.493.642 2,0 2,0 2,0 1,8 1,7 
Regiones en desarrollo .............. 2.251.510 2.541.501 3.246.637 4.101.670 5.040.114 2,4 2,5 2,4 2,1 2,0 
Regiones desarrolladas ............. 1.037.492 1.090.297 1.210.051 1.336.499 1.453.528 1,0 1,0 1,0 0,9 0,8 

Africa ............................ 303.150 344.484 456.721 615.826 817.751 2,6 2,8 3,0 2,9 2,8 
Africa occidental ................. 89.546 101.272 133.406 180.059 240.158 2,5 2,7 3,0 3,0 2,8 
M rica oriental ................... 86.448 97.882 128.757 173.639 233,245 2,5 2,7 2,9 3,0 2,9 
Africa central .................... 32.318 35.893 45.785 60.449 80.214 2,1 2,4 2,7 2,9 2,8 
Africa septentrional .............. 74.520 86.606 119.385 163.230 214.404 3,0 3,2 3,2 2,9 2,6 
Africa meridional ................ 20.318 22.832 29.387 38.450 49.730 2,3 2,5 2,7 2,6 2,5 

Asia (excluida la URSS) ............ 1.832.923 2.055.775 2.581.068 3.177.162 3.778.218 2,3 2,3 2,2 1,8 1,6 
Asia oriental ..................... 851.877 929.932 1.095.354 1.265.343 1.424.377 1,8 1,7 1,5 1,2 1,1 

Región continental ............. 700.076 765.386 901.351 1.042.864 1.176.176 1,8 1,7 1,5 1,3 1,1 
Japón ......................... 97.950 103.499 116.347 125.330 132.760 1,1 1,2 1 Q,8 0,6 0,6 
Otras partes del Asia oriental .... 53.851 61.046 77.656 97.148 115.442 2,5 2,4 2,4 1,8 1,6 

Asia meridional .................. 981.046 1.125.843 1.485.714 1.911.819 2.353.841 2,8 2,8 2,6 2,2 2,0 
Asia centro meridional .......... 664.868 761.809 1.001.046 1.279.761 1.564.963 2,7 2,8 2,5 2,1 1,9 
Asia sudorienta! ··············· 249.349 286.925 380.367 491.775 607.709 2,8 2,9 2,7 2,2 2,0 
Sais sudoccidental ············· 66.829 77.109 104.302 140.283 181.169 2,9 3,0 3,1 2,7 2,4 

Europa (excluida la URSS) .......... 444.642 462.120 497.061 532.636 568.358 0,8 0,7 0,7 0,7 0,6 
Europa occidental ................ 143.143 148.619 158.214 168.679 179.266 0,8 0,6 0,6 0,6 0,6 
Europa meridional ............... 122.750 128.466 140.059 151.605 162.674 0,9 0,9 0,8 0,7 0,7 
Europa oriental .................. 100.060 104.082 112.392 119.607 127.277 0,8 0,8 0,7 0,7 0,7 
Europa septentrional ............. 78.689 80.953 86.396 92.745 99.141 0,6 0,6 0,7 0,7 0,7 

América Latina .................... 245.884 283.253 377.172 499.771 652.337 2,8 2,9 2,8 2,7 2,6 
Zona tropical de América del Sur .. 129.854 150.660 203.591 272.495 358.447 3,0 3,0 2,9 2,8 2,7 
Mesoamérica (parte continental) ... 56.961 67.430 94.706 132.387 180.476 3,4 3,4 3,4 3,2 3,0 
Zona templada de América del Sur. 36.000 39.378 46.731 54.783 63.266 1,8 1,7 1,6 1,5 1,4 
Caribe .......................... 23.068 25.785 32.145 40.107 50.148 2,2 2,2 2,2 2,2 2,2 

América del Norte ................. 214.329 227.572 260.651 299.133 333.435 1,2 1,3 1,5 1,1 1,0 

Oceanía ........................... 17.520 19.370 24.025 29.639 35.173 2,0 2,1 2,2 1,8 1,6 
Australia y Nueva Zelandia ....... 14.015 15.374 18.785 22.659 26.214 1,9 2,0 2,0 1,5 1,4 
Melanesia ........ , .. : ....... · .... 2.452 2.767 3.583 4.743 6.107 2,4 2,6 2,8 2,6. 2,4 
Polinesia y Micronesia ............ 1.053 1.229 1.657 2.237 2.853 3,1 3,1 3,1 2,6 2,3 

URSS ···························· 230.556 242.612 270.634 302.011 329.508 1,0 1,0 1,2 0,9 0,8 

FuENTE: Naciones Unidas, World Population Prospects as As ses-
sed in /968 (que aparecerá como publicación de las Naciones Uni-
das). 

las más elevadas del mundo. Según las proyecciones, 
tan sólo en la década de 1990 podría descender esa tasa 
de crecimiento, hasta situarse en un 2,8%. 

41. En las principales regiones desarrolladas del 
mundo, las tasas anuales de crecimiento de la población 
variaron, de 1965 a 1970, de la reducida cifra del o,g% 
en Europa al 2,0% en Oceanía, influyendo en esta 
última tasa la inmigración hacia Australia y Nueva 
Zelandia, así como la elevada fecundidad de las po
blaciones del resto de· esta región. Según las pro
yecciones nacionales de los países desarrollados, las 
tasas de crecimiento demográfico parecerían elevarse 
un poco hasta 1985, aproximadamente, para disminuir 
luego en la América del Norte, la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas, Australia y Nueva Zelandia. En 
Europa, por otra parte, se espera que la tasa actual siga 
reduciéndose ligeramente (cuadro XV.l). Los leves 
aumentos previstos para las áreas antes citadas serían 
en su mayor parte resultado de cambios en la estructura 
de la población, pues la URSS es la única para la que se 
presume un incremento de la fecundidad. 
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Nota: Los totales del mundo, las regiones en desarrollo Y las 
regiones desarrolladas, respectivamente, se han ajustado para tener 
en cuenta las discrepancias existentes entre las hipótesis relativas a la. 
inmigración y la emigración internacionales. 

42. El cuadro XV .2 indica las tasas vitales implí
citas en las proyecciones medias para el mundo Y 
sus 24 regiones. En lo que se refiere a las regiones 
desarrolladas, se prevé poco cambio en la tasa bru.ta de _ 
natalidad o en la tasa bruta de mortalidad, que se man
tienen cerca de 18-19 y 9 por mil, respectivamente. El 
ligero aumento en la tasa implícita de natalidad, de 18,6 
en 1965-1970 a 19,5 en 1980-1985, se debe principal
mente a cambios en la estructura por edades, favorable _ 
para las tasas brutas de natalidad más elevadas. En 
cuanto al ligero incremento en la tasa bruta de mor
talidad, de 9,1 a 9,6 por mil, obedece enteramente al 
constante envejecimiento de la población, dado que 
durante el período se prevé que aumentará más la es
peranza de vida al nacer (cuadro XV .3). 

43. Con excepción de la Europa oriental, donde se 
ha previsto un ligero descenso en las tasas brutas de 
reproducción (cuadro XV .3), se esperaba que la fecun
didad permaneciese constante en las demás partes de · 
Europa, hasta 1985 aproximadamente. El aumento de 
un punto en la tasa bruta de natalidad de la Europa 



CUADRO XV.2. TASAS BRUTAS DE NATALIDAD Y MORTALIDAD DE LAS PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, 1965-2000 

(Variante media) 

Tasa bruta de natalidad Tasa bruta de mortalidad 

PrincipaleS zona.f y rexiones /965-1970 1970-1975 /9811-1985 /990-/995 /995-2000 1965-1970 1970-1975 /980-/985 1990-1995 199l-2000 

Total mundial ... ·················· 33,8 33,2 30,9 27,0 25,1 14,0 12,8 10,5 8,7 8,1 
Regiones en desarrollo .............. 40,6 39,0 34,9 29,9 27,3 16,1 14,3 10,9 8,5 7,6 
Regiones desarrolladas ············· 18,6 18,9 19,5 17,8 17,5 9,1 9,2 9,4 9,4 9,6 
Africa ·········· ..... ············· 46,8 46,6 45,2 41,2 37,9 21,3 19,2 15,4 12,0 10,4 

Africa occidental ................. 48,8 48,7 47,9 44,0 40,7 24,3 22,1 18,3 14,5 12,7 
Africa central .................... 46,6 46,4 45,5 42,9 39,8 21,8 19,8 16,1 12,7 11,1 
Africa central .................... 45,3 45,8 45,7 43,6 40,8 24,3 22,2 18,4 14,8 13,0 
Africa septentrional .............. 46,9 46,5 42,9 36,3 32,6 16,9 14,8 10,9 7,8 6,6 
Africa meridional ················ 40,7 40,4 39,7 36,9 34,3 17,4 15,8 13,0 10,5 9,3 

Asia (excluida la URSS) 
Asia oriental ..................... 31,5 29,1 25,1 20,9 19,4 14,0 12,3 10,0 8,5 8,1 

Región continental ............. 33,1 30,2 25,9 21,4 19,7 15,3 13,4 10,6 8,8 8,2 
Japón ......................... 18,0 18,6 15,9 14,9 15,5 7,0 6,6 7,5 9,0 9,8 
Otras partes del Asia oriental .... 34,7 32,5 30,1 23,6 21,7 9,7 8,4 6,6 5,5 5,4 

Asia meridional .................. 44,3 42,9 36,9 30,0 26,7 16,8 14,8 10,9 8,1 7,1 
Asia centromeridional .......... 44,4 42,9 36,6 29,6 26,2 17,2 15,1 11,2 8,3 7,3 
Asia sudorienta! ··············. 44,2 42,6 36,9 30,1 26,7 16,1 14,1 10,4 7,7 6,8 
Asia sudoccidental ............. 43,6 43,0 39,9 33,9 30,6 15,6 13,8 10,4 7,5 6,6 

Europa (excluida la URSS) .......... 18,0 17,9 17,9 17,2 16,9 10,2 10,3 10,6 10,3 10,5 
Europa occidental ................ 17,5 17,1 17,4 16,8 16,4 11,0 11,1 11,3 10,5 10,8 
Europa meridional ............... 19,4 19,1 18,9 17,8 17,5 9,3 9,3 9,8 10,1 10,2 
Europa oriental .................. 17,3 17,4 16,8 16,4 16,3 9,5 9,6 10,2 9,9 10,4 
Europa septentrional ............. 17,6 18,0 18,6 17,7 17,5 11,1 11,1 11,0 10,8 10,7 

América Latina .................... 38,4 37,6 35,5 32,8 31,5 10,0 8,9 7,0 5,8 5,4 
Zona tropical de América del Sur .. 39,8 38,9 36,3 33,3 32,0 10,0 8,8 6,8 5,4 5,1 
Mesoamérica (parte continental) ... 43,7 42,7 40,2 37,0 34,6 10,1 8,7 6,6 5,0 4,6 
Zona templada de América del Sur. 26,3 25,5 24,1 22,2 21,5 9,1 8,8 8,3 7,9 7,9 
Caribe .......................... 35,0 33,8 32,3 30,9 30,2 10,9 9,9 8,5 7,5 7,2 

América del Norte ................. 19,3 20,3 22,1 19,0 18,3 9,5 9,4 9,2 8,9 8,8 

Oceanía ........................... 24,5 25,6 26,3 23,2 21,9 10,0 9,3 8,5 7,8 7,6 
Australia y Nueva Zelandia ....... 20,2 21,7 22,6 19,8 19,1 8,7 8,3 8,1 7,8 7,9 
Melanesia ....................... 41,7 41,4 40,1 35,4 31,7 17,6 15,7 12,2 9,0 7,7 
Polinesia y Micronesia ............ 39,7 38,0 36,4 30,6 27,2 8,8 7,5 5,8 4,7 4,5 

URSS ···························· 17,9 18,5 20,4 18,1 17,5 7,7 8,0 8,7 9,0 9,2 

FuENTE: Naciones Unidas, World Popu/ation Prospects as Assessed in 1968 (que aparecerá como publicación de las Naciones Unidas). 

septentrional refleja cambios que probablemente han 
de producirse en la estructura por edades de la 
población, antes que un aumento de la fecundidad en 
perspectiva. Se indican aumentos de 2 a 3 puntos por 
mil de las tasas brutas de natalidad en las proyecciones 
para la América del Norte, la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas, Australia y Nueva Zelandia, 
pero con excepción de la URSS, donde las pro
yecciones nacionales se basan en la hipótesis de un 
pequeño aumento en la tasa bruta de reproducción, 
estas tendencias derivan de cambios en la estructura 
por edades. Si bien en la Unión de Repúbiicas Socialis
tas Soviéticas la esperanza de vida al nacer se espera 
que aumente de su actual nivel de unos 70 años a 72 para 
1980-1985, la creciente proporción de personas an
cianas en la población puede hacer que la tasa bruta de 
mortalidad suba un punto, de 8 a 9 por mil. Se supone 
que entre 1985 y el año 2000 habrá en general una ligera 
disminución de la fecundidad. 

44. Los cuadros XV .2 y XV .3 indican que para 
todas las regiones en desarrollo se prevén apreciables 
aumentos en la esperanza de vida y descensos en la tasa 
bruta de mortalidad. Para estas regiones se supone que 
en promedio habrá un aumento de 15 años en la es
peranza de vida al nacer durante el período de 
proyección (de 50 a 65 años), en tanto que la tasa bruta 
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de mortalidad puede reducirse de 16 a 8 por mil. Se cree 
que todas las regiones principales participarán de estas 
mejoras, si bien se prevé que el ritmo de mejoramiento 
ha de ser algo más lento en la América Latina, donde la 
mortalidad ya se hallaba en un nivel relativamente bajo 
a fines del decenio de 1960. En esa región, la esperanza 
de vida al nacer, que se estima ha llegado a los 60 años a 
fines del decenio de 1960, se prevé que llegue a aproxi
madamente 71 años para fines del siglo. Los mayores 
aumentos en la esperanza de vida se prevén para el Asia 
meridional y oriental, donde los niveles de la mor
talidad todavía eran un poco elevados hacia 1970, y 
para Africa, donde aún prevalecen las mayores tasas de 
mortalidad. Durante el período de proyección, la es
peranza de vida al nacer puede aumentar de 49 a 66 años 
en el Asia meridional, de 52 a 68 en el Asia oriental y de 
43 a 59 en Africa. Según estas hipótesis, Africa sólo 
alcanzaría para el decenio de 1980 el nivel de mortalidad 
existente en Asia en 1970. 

45. También se observan diferencias significativas 
en las tendencias probables de la fecundidad entre las 
principales áreas que constituyen las regiones menos 
desarrolladas. Por una parte, la fecundidad (medida por 
la tasa bruta de reproducción) es probable que se man
tenga relativamente sin cambios hasta 1985, más o 



TASAS BRUTAS DE REPRODUCCIÓN y ESPERANZAs
19

D
6

E
5 

v
20

m
00

A AL NACER DE LAS PRJNCIPALES ZONAS 
CUADRO XV.3. y REGIONES DEL MUNDO, • 

(Variante media) 

EJptranza d~ vida al nactr 
Tasa bruta d~ rtproducción (ambos uxos) 

Prlncipales zonas y regiones 1965-1970 /970-1975 /980-1985 /990-/995 /995-201XJ /965-1970 1970-/975 /9/lJ./9/lj 1990./995 1995-2000 

2,3 2,2 2,0 1,7 1,6 53,1 55,5 60,4 64,6 66,5 Total mundial ····················· 
Regiones en desarroJlo .......... · · · · 2,7 2,6 2,3 1,9 1,7 49,6 52,4 58,0 63,0 65,3 

1,3 1,3 1,3 1,2 1,2 70,4 71,2 72,2 72,9 73,2 Regiones desarroJladas ············· 
3,1 3,1 3,1 2,8 2,5 43,3 45,9 51,2 56,1 58,5 Africa ···························· 3,2 3,2 3,0 2,7 39,2 41,8 46,8 51,8 54,3 Africa occidental ................. 3,2 
3,1 3,1 3.1 2,9 2,7 42,3 44,9 50,0 54,9 57,5 Africa oriental .................. · 
2,9 2,9 3,() 2,9• 2,7 39,3 41,8 46,9 51,9 54,4 Africa central ........... ·.· · · · · · · · 
3,2 3,2 3,0 2,5 2,1 49,8 52,8 58,8 64,4 66,9 Africa septentrional .............. 
2,7 2,7 2,8 2,6 2,3 48,0 50,4 55,1 59,7 61,9 Africa meridional ················ 

Asia (excluida la URSS) 
2,0 1,8 1,5 1.3 1,2 52,2 55,2 60,8 65,9 68,2 Asia oriental ..................... 

Región continental ............. 2,1 1,9 1,6 1.3 1,2 50,1 53,1 59,1 64,8 67,3 
1,0 1,0 1,1 1,1 1,1 70,9 72,9 74,1 74,1 74,1 Japón ..................... ··.· 
2,5 2,3 1,9 1,4 1,3 59,9 62,6 67,5 71,1 72,3 Otras partes del Asia oriental .... 
3,0 3,0 2,5 1.9 1,6 48,8 51,8 57,8 63,3 65,8 Asia meridional .................. 

Asia centromeridional .......... 3,0 3,0 2.5 1,9 1,6 48,3 .51,3 57.2 62,8 65,4 
Asia sudorienta! 3,0 3,0 2,5 1.9 1,7 49,7 .52,7 .58,8 64,1 66,4 ............... 

2,8 2,3 2,0 51,4 .54,3 59,9 65,1 67,3 Asia sudoccidental ............. 3,1 3,1 

Europa (excluida la URSS) .......... 1,3 1,3 1,2 1.2 1,2 70,9 71.7 72,9 73,5 73,7 
Europa occidental ................ 1,3 1,3 1,3 1.2 1.2 71,7 72,4 73,4 73,9 73,9 
Europa meridional 1,3 1,3 1,3 1.2 1,2 69,1! 70,7 71,8 72,7 73,1 ··············· 1,2 70,6 71,6 73.1 73,9 73,9 Europa oriental .................. 1,2 1,1 1,1 1.2 
Europa septentrional ............. 1,3 1.3 1,3 1.2 1,2 71,9 72,6 73,6 73,9 73,9 

América Latina .................... 2,7 2,6 2,4 ., ., 2,0 60,2 62,5 fl>,7 69,9 71.1 . .. 
Zona tropical de América del Sur .. 2,8 2,7 2,4 ., ., 2,1 59,7 62,2 (,(,,6 70,0 71.2 . .. 
Mesoamérica (parte continental) ... 3,1 3,1 2,8 2.S 2.3 60,3 62,7 (,(,,9 70,3 71,6 
Zona templada de América del Sur. 1,8 1,7 1,6 1,4 1,4 64,6 (,(,,2 6/!,9 70,8 71,6 
Caribe .......................... 2,4 2,3 2,1 2,0 2,0 51!,5 60,2 63,6 66,4 67,5 

América del Norte ................. 1,4 1,3 1,3 1.2 1,2 70,.5 70,8 71.3 71.9 72,2 

Oceanía ........................... 1,7 1,7 1,7 1.5 1,4 M,8 (,(,,2 68,6 70,5 71.3 
Australia y Nueva Zelandia ....... 1,4 1.4 1,4 1.3 1,3 71,8 72.1 72,8 73,6 73,7 
Melanesia ....................... 2,9 2.9 2,8 2,4 :u 47,3 50.3 56,3 62.1 64,8 
Polinesia y Micronesia ............ 2,9 2,6 2,4 2.0 1,8 61,4 63,9 61!,2 71.3 72.3 

URSS ···························· 1,2 1,2 1.3 1.3 1.3 70,3 70,9 72,0 73,0 73 • .5 

FUENTE: Naciones Unidas, World Population Prospccts a.r Asussnl in /%8 (que ap;1recer<Í comu puhlicaciún de la~ Naciones Unidas l. 

menos, en la región de Africa considerada en su con
junto, pues las pequeñas disminuciones que podrían 
registrarse en el Africa septentrional tal vez sean neu
tralizadas por tendencias opuestas en el Afri ca central, 
donde se cree que las mejoras de la sanidad pública 
pueden ocasionar un incremento de la fecundidad. Se 
han presumido reducciones de la fecundidad antes de 
1985 para tan sólo algunos países del sur del Sáhara que 
han adoptado medidas de control de la población. En 
contraste con la estabilidad de las tasas brutas de 
reproducción proyectadas (cuadro XV .3),la tasa bruta 
de natalidad de Africa disminuye, según se indica de 47 
por mil en 1965-1970 a 45 por mil en 1980-1985 
(cuadro XV .2), pero esta tendencia seria resultado de 
cambios en la estructura por edades vinculados con 
reducciones de la mortalidad. Después de 1985 y para el 
rest~ ~el período .de proy.e.cción, se supone que se pro
duclra c1erta d1smmuc10n de la fecundidad que 
reduciría la tasa bruta de reproducción de 3 1 a .., 'i 
Según estas hipótesis, la tasa de natalidad d~ Af~i·~.~ 
sería de 38 por mil al finalizar el siglo. 

46. En la Améric~ Latina se prevé un moderado 
descenso de la fecundidad, según las proyecciones, que 
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llevaría la tasa hmta de reproducción de toda la región 
del 2. 7 al2,0. La reducción mayor es la prevista para la 
zona tropical de la América del Sur y América Central. 
siendo prohahle una reducción menor en la .zona tem
plada de América del Sur. donde la fecundHiad ya es 
has tan te h;tia (cuadro XV J ). En contrast~ con Jos 
moderados descensos de la fecundidad previstos par.1 
la Améric~1 Latina. se esperan reducciones bastante 
considerables para el Asia meridional Y.?riental. En el 
primer caso. la tasa Imita de reproducc1on se presume 
que descender;'¡ del 3,0 que hoy acusa al 1 ;6 en 
1995-2000 y, en el segundo caso. del 2.1 al 1.~ .. l:a 
existencia de programas de planificación de la.fam1ha 
en varios países. y el hecho de que la fe~und1dad ya 
haya empelado a disminuir en cierto~ parses de estas 
regiones, son factores que se han temdo. en.c~enta al 
formular Jac; hipótesis de una reducción mas raprda,de ~a 
fecundidad. Como se muestra en el cuadro XV·-· 
cabría esperar descensos concomitantes en la t~sa 
hmta de natalidad, que acompai1arían a tales camb1os 
en la tasa bruta de reproducción. 

47. Entre la fecha actual y 19H5. la virtual igualdad 
prevista re,pecto de las reducciones de la tasa de mor-



CUADRO XV.4. DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN POR EDADES EN LAS PRINCIPALES ZONAS y REGIONES 

DEL MUNDO, 1965, 1985 Y 2000 

(Variante media) 

1965 1985 2000 

Principales zonas 
Menos de 15 a 64 65 años Menos de 15 a 64 65 años Menos de 15 a 64 65 años 
15 años años y más 15 años años y más 15 años años y más 

Total mundial 37,4 

Regiones en desarrollo..................... 41,6 
Regiones desarrolladas . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . 28,1 

Africa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43,5 
Asia oriental . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 36,9 
Asia meridional . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43,0 
Eur?~a (excl.uida la URSS)... . . . . . . . . . . . . . . . . 25,4 
Amenca Latma . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 42,5 
América del Norte .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 31,0 
Oceanía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 32,8 
URSS . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . ..... ... .. . . 30,5 

57,6 

55,1 
63,0 

53,7 
59,0 
54,0 
64,1 
53,9 
59,8 
59,9 
62,1 

5,0 

3,3 
8,9 

2,8 
4,1 
3,0 

10,5 
3,6 
9,2 
7,3 
7,4 

36,3 

39,8 
26,2 

45,0 
31,7 
42,0 
24,9 
41,4 
28,6 
32,4 
26,3 

58,2 

56,4 
63,4 

52,0 
63,0 
54,6 
63,3 
54,5 
61,6 
60,1 
64,3 

5,5 

3,8 
10,4 

3,0 
5,3 
3,4 

11,8 
4,1 
9,8 
7,5 
9,4 

32,9 

35,1 
24,9 

43,0 
27,0 
35,3 
24,1 
39,1 
26,4 
30,3 
25,2 

61,0 

60,3 
63,7 

53,7 
66,0 
60,5 
63,4 
56,5 
64,2 
62,3 
63,1 

6,1 

4,6 
11,4 

3,3 
7,0 
4,2 

12,5 
4,4 
9,4 
7,4 

11,7 

FuENTE: Naciones U ni das, World Population Prospects as Assessed in 1968 (que aparecerá como publicación de las Naciones Unidas). 

talidad (de 16 por mil en 1965-1970 a 11 por mil en 
1980-1985) y de la tasa de natalidad (de 41 por mil en 
1965-1970 a 35 por mil en 1980-1985) en las regiones 
menos desarrolladas mantendría una tasa casi cons
tante de crecimiento demográfico del2,4%-2,5% anual 
en todo el período. Después de 1985, al intensificarse la 
disminución de la tasa de natalidad, la tasa de cre
cimiento descendería gradualmente, a juzgar por las 
proyecciones, llegando a aproximadamente 2,0 para el 
fin del siglo. 

48. Además de los cambios en el total de la 
población, los cambios en la estructura por edades 
también tienen importantes repercusiones para la 
planificación del desarrollo económico y social. El 
marcado contraste que existe entre la estructura de la 
población por edades. en las regiones desarrolladas y las 
regiones en desarrollo se aprecia en el cuadro XV .4. En 
tanto que los niños menores de 15 años constituyen el 
28% de la población total en las regiones desarrolladas, 
llegan a ser el 42% en las regiones poco desarrolladas 
del mundo. Las naciones más industrializadas tienen 
una ventaja económica sobre los países menos desa
rrollados, en el sentido de que el 63% de su población 
está en edad de trabajar, mientras que el porcentaje 
respectivo en los países en desarrollo es de tan sólo el 
55%. También es muy distinta la proporción de per
sonas ancianas (65 y más años de edad), que llega al9% 
en los países desarrollados y a solamente el 3% en los 
países en desarrollo. 

49. A juzgar por las proyecciones medias, no se 
espera mucho cambio en la estructura por edades de 
ninguno de esos dos grandes grupos de regiones entre 
1965 y 1985. En los grupos de países en desarrollo, el 
porcentaje de niños puede reducirse un poco, del42%al 
40%, acompañado por un ligero aumento en cada uno 
de los demás grupos de edades. Si bien con las reduc
ciones presuntas de la fecundidad la proporción de 
niños ha de disminuir, el descenso de la mortalidad, que 
tiene su mayor efecto en las edades juveniles, tiende a 
neutralizar en parte esta tendencia. 

50. Africa, que tiene la mayor proporción de niños 
y el porcentaje más bajo de personas en edad de traba
jar, es la única de las grandes regiones en desarrollo 
donde la tendencia proyectada a corto plazo del cambio 
estructural de la población es desfavorable, puesto que 

la proporción de niños probablemente aumentará (de 
' 43,5 a principios del período a 45 en 1985) y la 

proporción de la población económicamente activa es 
probable que disminuya (de 54 a 52). El mayor cambio 
estructural en este período es el previsto para el Asia 
oriental, donde la proporción de niños disminuirá del 
37% al 32% de conformidad con las proyecciones. En 
cuanto al Asia meridional, a pesar de una reducción 
sustancial de la fecundidad sólo se prevé un pequeño 
descenso en la proporción de niños, o sea del 43% al 
42%. 
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51. Al disminuir más rápidamente la fecundidad, es 
posible que se produzcan cambios más acentuados 
entre 1985 y el fin del siglo. Las proyecciones relativas a 
los países en desarrollo considerados en conjunto indi
can que durante este período la proporción de niños 
puede reducirse del40% al35%, y que la proporción de 
personas entre 15 y 64 años puede aumentar del 56% al 
60%. Puede verse en el cuadro XV .4 que en el año 2000 
la estructura africana por edades proyectada es casi 
igual a la del año 1965. En los últimos 15 años del siglo 
actual parece que se producirá un cambio impre
sionante en el Asia meridional, donde a juzgar por las 
proyecciones el porcentaje de niños descendería del 
42% al35% y el porcentaje de las personas entre 15 y 64 
años aumentaría del 55% al 61%. Es de observar 
asimismo que en ninguna de las principales áreas en 
desarrollo, salvo el Asia meridional, la proporción de 
ancianos (65 y más años) llegaría al5% en lo que falta' 
del siglo. 

52. En las regiones desarrolladas, la proporción de 
niños se espera que se reduzca aún más entre 1965 y el 
año 2000, o sea del 28% al 25%, en tanto que la 
proporción de las personas en edad económicamente 
activa puede permanecer virtualmente constante, en un 
63% o 64%. Por otra parte, el envejecimiento de la 
población, que constituye un importante problema 
demográfico para estas regiones, se prevé que ha de 
continuar, aumentando la proporción de personas de 65 
y más años del 8,9% en 1965 al 10,4% en 1985 .Y al 
11,4% en el año 2000. El envejecimiento de la población 
es más conspicuo en Europa donde la proporción de las 
personas de 65 y más años era del 10,5% en 1965 y 
puede llegar al 12,5% en el año 2000. 



CUADRO XV.5. CAMBIOS PREVISTOS EN LOS PRINCIPALES GRUPOS FUNCIONALES POR EDADES, EN EL MUNDO, 
LAS REGIONES EN DESARROLLO Y LAS REGIONES DESARROLLADAS, 1965-2000 

(Variante media) 

Regiones 
Total Regiones en de sarro--

mundial desarrollo /ladas Africa 

Población total (en millones) 
1965 ................... 3.289 2.252 1.037 303 
2000 ................... 6.494 5.040 1.454 818 

Aumento de 1965 a 2000, 
Número (en millones) ... 3.205 2.788 417 515 
Porcentaje .............. 97,4 123,9 40,1 169,8 

Población en edad pre-
escolar (0-4 años) (en mi-
!Iones) 
1965 ................... 457 358 99 54 
2000 ................... 742 620 122 131 

Aumento de 1965 a 2000 
Número (en millones) ... 285 262 23 77 
Porcentaje .............. 62,5 73,2 23,8 144,6 

Población en edad escolar 
(5-14 años) (en millones) 
1965 ................... 771 578 193 78 
2000 ................... 1.391 1.152 239 220 

Aumento de 1965 a 2000 
Número (en millones) ... 620 574 46 142 
Porcentaje ........•..... 80,4 99,1 24,1 182,1 

Población en edad de traba-
jar (15-64 años) (en millo-
nes) 
1965 ................... 1.895 1.242 654 163 
2000 ................... 3.964 3.038 926 439 

Aumento de 1965 a 2000 
Número (en millones) ... 2.069 1.796 272 276 
Porcentaje .............. 109,2 144,7 41,8 169,9 

Población de ancianos 
(65 años y más) (en millo-
nes) 
1965 ................... 166 73 93 9 
2000 ................... 396 231 166 27 

Aumento de 1965 a 2000 
Número (en millones) ... 230 158 73 18 
Porcentaje .............. 138,6 213,9 79,0 212,7 

Mujeres en edad de procrear 
(15-44 años) (en millones) 
1965 ................... 706 480 227 65 
2000 ................... 1.459 1.153 306 176 

Aumento de 1965 a 2000 
Número (en millones) ... 753 673 79 111 
Porcentaje .............. 106,7 140,3 35,2 172,2 

FuENTE: Naciones Unidas, World Population Prospects as Asses-
sed in 1968 (que aparecerá como publicación' de las Naciones U ni-
das). 

53. Los cambios futuros previstos en el número de 
personas de Jos diversos grupos funcionales de eda~ 
des que revisten particular importancia para la plani
ficación económica se indican en el cuadro XV .5. 
El gran valor de los datos sobre factores demográficos 
para la planificación resulta evidente por el hecho de 
que, tanto el tamaño como el crecimiento de estos 
grupos funcionales están determinados por la anterior 
estructura por edades de la población y por la fecun
didad, la mortalidad y la migración. 

Europa 
Asia Asia (excluida Amlrica América 

oriental meridional la URSS) Latina del Norte Oceanía URSS 

852 981 445 246 214 18 231 
1.424 2.354 568 652 333 35 330 

572 1.373 123 406 119 17 99 
67,2 139,9 27,8 165,3 55,6 100,8 42,9 

110 165 39 41 23 2 23 
129 283 46 94 29 4 28 

19 118 7 53 6 2 5 
17,4 71,1 19,3 131,4 29,8 76,0 18,6 

204 256 74 64 44 4 47 
255 548 90 161 58 7 55 

51 292 16 97 14 3 8 
24,9 i 14,1 22,0 151,9 33,4 91,2 17,2 

503 530 285 132 128 10 143 
941 1.424 360 369 214 22 208 

438 894 75 237 86 12 65 
87,1 168,5 26,4 178,6 67,1 108,8 45,3 

35 29 46 9 20 1 17 
99 99 71 29 31 3 39 

64 70 25 20 11 2 22 
185,9 236,7 53,2 218,2 59,6 102,6 127,4 

192 204 94 52 43 4 53 
329 547 117 143 74 8 69 

137 343 23 91 31 4 16 
71,6 168,3 24,2 177,6 72,2 117,5 29,6 

Nota: Los totales del mundo, las regiones en desarrollo Y las 
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regiones desarrolladas en el año 2000 se han ajustado para tener en 
cuenta las discrepancias existentes entre las hipótesis relativas a la 
inmigración y la emigración internacionales. 

54. Es muy digno de atención el crecimiento pre- · 
visto de la población en edad de trabajar, o sea de 15 a 
64 años, con las trascendentales repercusiones que 
tiene para las necesidades de empleo y de capital. En 
los países menos desarrollados se espera que este es
trato aumente en un 145% entre los años 1965 y 2000, 
según la variante media de las proyecciones. Este in
cremento, que equivale aproximadamente a 1,8 mil mi
llones de personas, representará una demanda adi
cional en materia de empleo y formación profesional a 



la que 1~~ planificadores deberán prestar seria 
cons1derac10nJunto con los problemas de subempleo y 
desempleo de la fuerza de trabajo existente. Por otra 
parte, la~ proyecciones indican que este grupo 
aumentana solamente un 42% en los países desa
rrollados durante el mismo período. 

55. Igualmente importante es el aumento de la 
población en edad escolar, o sea de 5 a 14 años. Si las 
h~pótesis de la variant,e ~edia se confirmasen, para el 
ano 2000 este grupo practlcamente duplicaría su cifra de 
1965 en las regiones en desarrollo. En la expansión de 
este grupo pueden darse variaciones regionales consi
derables; así, mientras el número de la población en 
.edad escolar tal vez no aumente en más de un cuarto en 
el Asia oriental, las cifras respectivas de Africa y la 
América Latina pueden ser de un 180% y un 150%. Las 
nece~idades de educación resultantes de estos aumen
tos previstos, que suponen 570 millones de personas en 
el conjunto de las regiones en desarrollo, deberán es
tudiarse cuidadosamente, junto con las cuestiones del 
logro de una escolaridad total y del mejoramiento de la 
educación actual. Se observará en el cuadro XV .5 que 
en los países desarrollados el aumento de este grupo 
indicado por las proyecciones es de tan sólo 46 millones 
en el período de 25 años que consideramos. 

56. La expansión más rápida es la implícita en las 
proyecciones del grupo de ancianos (65 y más años), 
tanto para las regiones en desarrollo como en las desa
rrolladas. No obstante, ha de advertirse que si bien el 
crecimiento de este grupo es particularmente rápido en 
las regiOJJeS en desarrollo (más del 200% durante el 
período de proyección), sólo constituye del 5% al 6% 
del aumento de la población total. Por otra parte, el 
aumento de alrededor de un 80% en la magnitud de este 
grupo de edades en las regiones desarrolladas es par
ticularmente significativo, puesto que equivale al 18% 
del incremento de la población total. 

57. Revisten especial interés las tendencias de la 
población femenina en edad de procrear. En las re
giones en desarrollo consideradas conjuntamente, el 
total de este grupo, conforme ala variante media, puede 
esperarse que aumente un 140% entre los años 1%5 y 
2000, y en Africa, Asia meridional y América Latina 
son probables aumentos del orden del 170%. Un au
mento tan rápido en el número de mujeres en edad de 
procrear indica que habrá grandes incrementos en 
números absolutos de nacimientos, aun cuando las 
tasas de fecundidad disminuyan. En contraste con las 
elevadas tasas de crecimiento previstas para este grupo 
en las regiones en desarrollo, el aumento medio durante 
el mismo período se ha previsto en tan sólo un 35% en 
las regiones desarrolladas. 

58. Los datos precedentes sustentan la opinión 
corriente de que las tendencias demográficas mundia
les se verán durante muchos años influenciadas de
cisivamente por las tendencias que acusen las regiones 
en desarrollo. En esencia, el problema demográfico a 
que deberá hacer frente el mundo en los años venideros 
reside en la acción combinada de la pobreza persis
tente, el analfabetismo, el subempleo y el atraso 
tecnológico, junto con el rápido crecimiento de la 
población en esas regiones. La información asequible 
también indica cuán dificil es lograr el desarrollo 
económico con rapidez y provocar cambios sig
nificativos en la estructura de la población en con
diciones de un rápido crecimiento demográfico. En 
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tales circunstancias, aquellos aspectos del desarrollo 
económico y de la estructura y distribución de la 
población que normalmente tienden a inducir un cam
bio en el comportamiento con respecto a la procreación 
y a reducir la fecundidad, pueden tener tan sólo 
limitados efectos. Sin embargo, una solución mucho 
más eficaz consistiría en combinar el crecimiento 
económico rápido y los cambios estructurales de la 
población con una rápida reducción de la fecundidad. 
Los cambios estructurales y los cambios en la moda
lidad reproductiva pueden ser mutuamente coadyu
vantes y pueden acelerar la transición demográfica en 
los países en desarrollo77 • • 

59. Los demógrafos, economistas, sociólogos y es
tudiosos de otras disciplinas todavía no pueden decir 
que han definido inequívocamente las relaciones causa
les básicas de la inquietante combinación de la pobreza 
y el atraso con el rápido y constante crecimiento de la 
población en las regiones en desarrollo. Tampoco 
pueden proclamar que han aclarado lo qrie esa 
combinación implica para el futuro de las naciones en 
situación económicamente desventajosa y para el 
mundo en general. Algunas de las consecuencias, sin 
embargo, pueden señalarse con suficiente claridad. De 
éstas, merece especial mención la necesidad de una 
mayor distribución internacional de recursos en vista 
de las desproporciones del crecimiento demográfico 
entre las naciones "ricas" y las naciones "pobres", y 
de las desproporciones del crecimiento de sus ingresos 
y su riqueza78 • Sobre todo, debe ponerse de relieve la 
unidad del mundo respecto de las futuras tendencias 
demográficas, unidad que, si bien está hecha de muchas 
diversidades79 , representa el destino que el mundo en
tero ha de compartir80• 

C. Clases de proyecciones demográficas 
especializadas 

60. En la planificación para el desarrollo social 
y económico, ni la población ni ningún factor 
socioeconómico se consideran como variables inde
pendientes. Los cambios demográficos determinan en 
parte los cambios sociales y económicos, y a su vez 
estos últimos influyen en los cambios de la población. 
En este complejo de factores de acción recíproca que 
constituye el proceso de desarrollo, es muy dificil 
conocer explícitamente cuáles son las relaciones 
recíprocas entre multitud de variables. Este problema 
metodológico, junto con la falta de datos suficien
temente detallados, opone un serio obstáculo a la 
integración de las proyecciones demográficas con otras 
proyecciones socioeconómicas dentro de un plan na
cional amplio. En tal sentido ya se están haciendo al
gunos intentos81 , y la labor en este campo va cobrando 

77 Para un análisis detallado que tiene en cuenta las proyecciones 
disponibles de la población económicamente activa, la población 
urbana y rural y la población agrícola y no agrícola, véase Macura, 
"Demographic prospects for the next thirty years", 1971. 

78 Durand, "A long-range view ofworld population growth", 1%7, 
págs. 7 y 8. 

79 Para un examen de estas diversidades véase Macura y El-Badry, 
"Diversity or uniformity of demographic problems ... ", 1968. 

so Macura, "Demographic prospects for the next thirty years", 
1971, pág. 42. 

81 Véase, por ejemplo, Orcutt y otros, Micro-Analysis of Socio
Economic Systems ... , 1961; Hyrenius, New Techniquesfor Study
ing Demographic-EconomiC-Social Interrelations, 1965. Para una 
reseña de los resultados de un intento de preparar proyecciones 



relieve gracias al reciente desarrollo de modelos de 
simulación. 

61. A pesar de estos serios inconvenientes, a fines 
del decenio de 1950 se inició un trabajo indepen
diente sobre proyecciones de la población según sus 
características socioeconómicas. Teóricamente, el 
número de agrupaciones sociales y económicas de la 
población puede ser muy grande, según el tamaño y 
composición de la población nacional y su diversidad 
geográfica, residencial, cultural, étnica y económica. 
Ahora bien, en la práctica se ha reconocido casi univer
salmente la especial importancia de un número limitado 
de categorías de la población en el análisis demográfico 
y socioeconómico y, por ende, en la reunión y 
tabulación de datos de los censos y de las encuestas por 
muestreo de la población82• Estas categorías incluyen 
la clasificación de la población según los siguientes 
conceptos: a) la condición dentro de la actividad 
económica (o de la fuerza de trabajo) y, para los 
económicamente activos, su ocupación y rama de ac
tividad; b) residencia rural y urbana y, dentro de la 
urbana, por clases según el tamaño de la ciudad; 
e) medio de vida agrícola y no agrícola; d) grado de 
instrucción, estudios realizados o grado de alfabetismo. 
Ultimamente se ha venido prestando atención a las 
proyecciones de los hogares y las familias en vista de su 
importancia como unidades vitales, unidades de con
sumo y, en ciertos casos, también como unidades de 
producción. 

62. Las proyecciones de la fuerza de trabajo, de la 
población rural y de la urbana, de la matrícula escolar o 
de otras categorías socioeconómicas, se hacen todas 
proyectando una parte o sector de la población de un 
país y no su población total. Esto da lugar a problemas 
conceptuales o metodológicos muy característicos. La 
cuestión de las definiciones asume gran importancia 
cuando se trata de determinar el tamaño y los límites del 
grupo o categoría objeto de una estimación o 
proyección. La comparabilidad en el tiempo de las de
finiciones utilizadas en un país afecta la estimación de 
las tendencias pasadas y futuras, y se plantean pro
blemas de comparabilidad internacional si las de
finiciones de los grupos o categorías de población di
fieren entre los diversos países. En segundo lugar, el 
tamaño y la composición del grupo de población se 
modifican no sólo por efecto de los nacimientos y las 
defunciones que se producen dentro de él, sino por la 
incorporación al grupo o la salida de él de personas que 
hacen que el grupo adquiera otras características o 
pierda las que determinaron su definición. Así, por 
ejemplo, los cambios en la población urbana y rural de 
un país dado son resultado no sólo de los nacimientos y 
defunciones que ocurren dentro de estos sectores de la 
población, sino también, y en grado muy importante, de 
la migración interna que se produce entre estos sec
tores, de la reclasificación de localidades rurales en la 
categoría de urbanas (como resultado del crecimiento 
de su población, alcanzando el tamaño de los centros 

amplias de la población por grupos según el sexo y la edad y según la 
estructura económica, así como proyecciones de los hogares, véase 
Yugoslavia, lnstitut DruStvenih Nauka, Demogmf~ka kretanja i 
projekcüe ... , 1968. 

12 Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Principios y recomen
daciones relativos a los censos nacionales de población, 1958 y Prin
cipios y recomendacioneS relativos a los censos de población de 
1970, 1969. 
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urbanos según la definición administrativa), o de la 
anexión de áreas rurales dentro de los límites adminis
trativos de una ciudad determinada. Análogamente los 
cambios en la fuerza de trabajo de un país se prod~cen 
no sólo por la magnitud de las cohortes que se incorpo
ran primero en ella (que son afectadas por las tasas 
pasadas de natalidad y de mortalidad según la edad y 
por las tasas actuales de participación en la fuerza de 
trabajo), sino también por el número de personas que la 
abandonan, se retiran o reingresan en ella, así como por 
las pérdidas que experimenta por defunción83 • 

63. En la parte restante de esta sección se hace una 
reseña de la metodología utilizada para preparar 
proyecciones como las arriba consideradas. También 
se exponen algunas de las principales conclusiones a 
que conducen las proyecciones hechas sobre una base 
mundial y regional. 

l. LA FUERZA DE TRABAJO 

64. Con la importancia atribuida a la planificación 
para el desarrollo económico después de la segunda 
guerra mundial, la necesidad de proyecciones de la 
fuerza de trabajo se hizo cada vez más evidente. A este 
respecto son importantes tanto las proyecciones de la 
oferta, relativas al número de personas que podrían 
estar disponibles para trabajar en el futuro, como las 
proyecciones de la demanda, que se refieren al número 
de empleos que probablemente ofrecerán los distintos 
sectores de la economía. Aquí solamente trataremos de 
las proyecciones de la oferta de fuerza de trabajo, que 
se basan en las proyecciones de la población total por 
sexo y edad. Las proyecciones de la demanda de fuerza 
de trabajo no son proyecciones demográficas, pues se 
basan en las tendencias previstas de la producción y de 
la productividad de los trabajadores; son mucho menos 
asequibles que las proyecciones de la oferta, ya que la 
clase de datos detallados que requiere su preparación 
no suelen conseguirse84 • 

83 Para un examen de los problemas conceptuales vinculados con 
las proyecciones de esta clase, incluso breves directrices sobre los 
datos requeridos y clasificaciones útiles de características, véase 
Naciones Unidas,Principios generales para los programas naciona
les ... , 1965. Véase también Muhsam, "Projections of urban and 
rural population, economically active population ... ", 1967. 

84 Con respecto a la metodología de las proyecciones de la oferta Y 
de la demanda de fuerza de trabajo, véase Naciones Unidas, 
Manual V- Métodos para preparar proyecciones de la población 
económicamente activa, 1971; Johnston, "The integration ofsupply 
and demand projections of labour force", 1969; Vimont, La popula
tion active ... , 1960, segunda parte; Bloch y Praderie, La population 
active dans les pays développés, 1966, cap. 12. Con respecto a la 
metodología para preparar proyecciones de la demanda de fuerza de 
trabajo, véase también Vimont, "La prévision de la demande ~e 
main-d'reuvre", 1969, y "La prévision des besoins en ma~n
d'reuvre ... ", 1967; Estados Unidos, Bureau of Labor Stat•s
tics, The Forecastin¡: of Manpower Requirements, 1963; Urquidi, 
"Problemas relativos a la previsión ... ", 1967. Para ejemplos de 
proyecciones de la demanda de fuerza de trabajo, véase Países Bajos, 
Centraal Plan-ureau, Een verkenning der economische toekomst
mogelijkheden \'all Nederland ... , 1955, y De Nederlandse econo
mie in 1970 ... , 1969; Francia, Commissariat général au Plan, 
L'équilibre économique en /96/ ... , 1957, págs. 91 a 96; República 
Arabe Unida, Instituto de Planificación Nacional, Manpower Plan
ning in tire United Arab Republic, 1966; Puerto Rico, Comisión de 
Recursos Humanos, Puerto Rico's Manpower Needs and Supply, 
1957; Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos 
(OCDE), Educación, recursos humanos y desarrollo económico en la 
Argentina, 1967, cap. 20; OCDE, Mediterranean Regional Project, 
Cmmtry Reports: Greece, 1965, págs. 44 a 47; Beckerman y otros, 
Tire British Economy in/975, 1965, cap. 7; Estados Unidos, Bureau 
of Labor Statistics, Patterns of U. S. Economic Growth ... , 1970; 



65. En algunos de los primeros intentos de preparar 
proyecciones de las tendencias de la fuerza de trabajo 
no se obtuvieron más que proyecciones de la población 
en edad de trabajar, que fueron consideradas como 
equivalentes .para la fuerza de trabajo85. Como casi 
todos los hombres entre los 25 y los 54 años de edad 
participan en las actividades económicas de todos los 
países, sea cual fuere el grado de desarrollo, las tenden
cias de las cifras de este grupo de edades son bastante 
parecidas a las del grupo de varones económicamente 
activos de esas mismas edades. Sin embargo, las tasas 
de actividad de los hombres por encima y por debajo de 
estas edades, y de las mujeres en todas las edades 
económicamente activas, son considerablemente infe
riores; además, varían muchísimo entre los distintos 
países y cambian con el tiempo. En muchos países, 
además, la participación en actividades económicas por 
personas de más o menos edad que las habituales para 
trabajar dista mucho de ser insignificante. Por lo tanto, 
las tendencias de la población en edad de trabajar por sí 
solas son insuficientes para dar una idea de los futuros 
cambios probables en la fuerza de trabajo. 

66. La técnica de proyección de la fuerza de trabajo 
que ha llegado gradualmente a ser de uso general con
siste en proyectar las tendencias de las tasas específicas 
de actividad por sexo y edad y en aplicar estas tasas a la 
población proyectada de cada grupo por sexo y edad. 
En la forma más sencilla de este método se parte de la 
hipótesis de que las tasas específicas de actividad por 
sexo y edad permanecen constantes en el futuro en los 
niveles observados en los censos o encuestas recientes; 
así, todos los cambios indicados en la fuerza de trabajo 
son debidos al crecimiento de la población y a la 
modificación de su composición por sexo y edad86. Sin 
embargo, se ha observado que en realidad estas tasas de 
actividad raramente se mantienen constantes, y que 
siguen ciertas modalidades típicas, por lo menos en el 
caso de los varones. En consecuencia, en la pre
paración de proyecciones se ha hecho cada vez más 
común la práctica de prever futuros cambios en las 
tasas de actividad. En ciertos casos los cambios obser
vados en las tasas específicas de actividad por edades 
entre dos fechas pasadas se han extrapolado mediante 
fórmulas matemáticas87 . Cuando no se dispone de 
datos comparables sobre las tendencias, se utilizan a 
veces tasas indicativas de actividad para la fecha final 
de la proyección tomándolas de otro país o grupo de 
países de mayor grado de desarrollo, o de una zona más 
desarrollada del propio país para el cual se prepara la 

Rogiers, "Les prévisions de la population active et de F emploi ... ", 
1965; Scoville, "The occupational structure of employment ... ", 
1969. 

85 Tal ha sido el caso de las primeras proyecciones preparadas por 
la Organización de Cooperación Económica Europea, en que se 
definía a la población en edad de trabajar como la constituida por los 
varones de 15 a 64 años de edad y las mujeres de 15 a 59 años. 
Organización de Cooperación Económica Europea, Demographic 
Trends in Western Europe, 195/-1971 ... , 1956. 

86 Para ejemplos de proyecciones basadas en tasas constantes de 
actividad, véase Organización de Cooperación Económica Europea, 
Demographic Trends, 1956-1976, in Western Europe and in the 
United States, 1961; Países Bajos, Centraal Bureau voor de Statis
tiek, "Berekeningen omtrent ... ", 1961; Tunkelo, "Aktiivinen 
vaesto vuosina 1951-71", 1957; Camisa," Aspectos demográficos de 
la población económicamente activa ... ", 1970; Strommer, Viies
tonkehitys ja tyovoimavarat ... , 1959, págs. 70 a 72. 

87 Véase, por ejemplo, Durand, The Labor Force in the United 
States ... , 1948, págs. 237 a 250; Bancroft, The American Labor 
Force ... , 1958, págs. 176 a 182. 
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proyección88 . En algunos casos las hipótesis sobre los 
futuros cambios de las tasas de actividad de deter
minados grupos de edades se han basado en factores 
tales como las tendencias proyectadas de la asistencia a 
la escuela, medidas sociales en perspectiva que afectan 
al retiro y, en el caso de las mujeres, apreciaciones 
sobre los probables cambios del estado civil y la fecun
didad o de las costumbres y actitudes sociales89 . Se han 
preparado para algunos países proyecciones muy re
finadas, incluso proyecciones separadas de la fuerza de 
trabajo femenina según su estado civil, y de las mujeres 
con y sin hijos pequeños90. Las proyecciones de la 
fuerza de trabajo a veces se han preparado separa
damente para las zonas urbanas y las rurales, en 
vista de las modalidades marcadamente distintas de la 
participación de la fuerza de trabajo en esas zonas9t. 

67. En algunas proyecciones se han aplicado 
técnicas más complejas para proyectar las tasas de 
actividad por cohortes92. Con arreglo a este método, las 

88 Véase, por ejemplo, Livi Bacci y Pilloton, Popolazione e forze di 
/avaro ... , 1968; Ducoff, Los Recursos humanos de Centroamé-
rica ... , 1960; Elizaga, Proyección de la población masculina ... , 
1963, pág. 5. 

89 Por ejemplo, la adopción de disposiciones legislativas por las 
que se extendió en un año más la obligatoriedad de asistir a la escuela, 
y de una nueva reglamentación sobre la edad de jubilación, figuraron 
entre los factores que se tomaron en consideración al formular las 
hipótesis sobre futuras tasas de actividad en las proyecciones pre
paradas para Austria respecto del período que va hasta el año 1980. 
Véase Hansluwka, "Vorausberechnung der berufstiitigen BevOI
kerung Ósterreichs ... ", 1964. En Francia, las tasas de actividad de 
las personas de menos de 25 años de edad se han obtenido pro
yectando primero las tendencias de la asistencia escolar en cada 
edad. Calot y otros, Projections démographiques pour la France ... , 
1970, pág. 36. Véase también Francia, Primer Ministro, Les 
besoins en emplois nouveaux ... , 1961, págs. 17 a 20; Rogiers, 
"Les prévisions de la population active et de l'emploi ... ", 1965. Al 
proyectar la fuerza de trabajo no agrícola femenina en Polonia se 
partió de la premisa de que los efectos de los factores tendientes a 
incrementar las tasas de actividad (por ejemplo, mejoras en las 
calificaciones profesionales y una disminución de la fecundidad) 
equilibrarían con ventaja a los factores tendientes a reducir la 
participación (por ejemplo, un aumento de la asistencia a la escuela y 
en la proporción de las casadas). Frenkel y Jósefowicz, "Z badañ nad 
prognoza ... ", 1965. Otras proyecciones que dan margen al cambio 
en las tasas de actividad de ciertos grupos por sexo y edad habida 
cuenta de presuntas tendencias de las variables socioeconómicas 
son: Tilak, "The future manpower situation in India ... ", 1963; 
Bolle, "Bevolkerung und Arbeitskriiftepotential ... ", 1965; 
Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, Demo
graphic Trends, 1965-1980 ... , 1966; Bourgeois-Pichat, "Pers
pectives sur la population active européenne", 1953; y Fourastié, 
"La croissance des classes jeunes ... ", 1956. 

90 Por ejemplo, al preparar unas proyecciones recientes para los 
Estados Unidos, las tendencias de las tasas de actividad se proyecta
ron separadamente según el estado civil, y para las mujeres casadas 
con y sin hijos pequeños. Véase Travis, "The U.S. labor force: 
projections to 1985", 1970; Cooper y Johnston, "Labor force pro
jections for 1970-80", 1965. En algunas otras proyecciones se han 
supuesto tasas constantes de actividad para las distintas categorías 
del estado civil. Véase Nueva Zelandia, Department of Statistics, 
New Zea/and Population and Labour Force Projections ... , 1968. 

91 Este método se utilizó para proyectar la fuerza de trabajo 
femenina de Filipinas, así como la fuerza de trabajo masculina y la 
femenina en las principales edades de trabajar, en el caso de Chile. 
Véase, respectivamente, Naciones Unidas, El crecimiento de la 
población y la mano de obra ... , 1960; Sadie, "Población y mano de 
obra de Chile ... ", 1969, págs. 39 y 40. Para otras aplicaciones, 
véase Jones, "A projection of the labour force in Malaya", 1967; y 
Chellaswani, "Population trends and labour force in India ... ", 
1958. Las tendencias de las tasas de actividad en algunos casos se han 
proyectado separadamente para las zonas desarrolladas y las zonas 
en desarrollo de un país. Véanse las proyecciones de la fuerza de 
trabajo de Checoslovaquia en Srb y Kucera, "Obyvatelstvo v 
produkcním ... ", 1957. 

92 Se han utilizado métodos basados en las cohortes para proyec
tar, por ejemplo, la fuerza de trabajo femenina del Reino Unido y los 



tasas específicas de actividad según la edad en fechas 
futuras se calculan a base de las tasas observadas o 
estimadas de actividad de las mismas cohortes en una 
fecha anterior, estimándose generalmente la magnitud 
del cambio de la tasa de actividad de una cohorte a base 
de las tendencias pasadas. Este método tiene la ventaja 
de que toma en consideración los antecedentes de la 
participación de cada cohorte en la fuerza de trabajo, y 
puede ser particularmente útil para proyectar las tasas 
de actividad de las mujeres, puesto que la probabilidad 
de que una mujer figure en la fuerza de trabajo a una 
edad avanzada guarda relación co.n su actividad a 
edades más tempranas93 • 

68. Otros refinamientos, si bien no muy comunes, 
se han aplicado a veces a las proyecciones de la oferta 
de fuerza de trabajo para tener en cuenta la interacción 
de las tasas de actividad y el estado general de la 
economía, o la demanda en perspectiva de mano de 
obra. En algunos países en desarrollo donde la oferta de 
mano de obra se espera que exceda en mucho a la 
demanda, la situación de desempleo o subempleo 
puede desalentar a algunos grupos marginales de la 
fuerza de trabajo potencial, impulsándolos a no buscar 
trabajo. Por otra parte, en algunos países desarrollados 
en que se prevé escasez de mano de obra para el futuro, 
la existencia de una abundancia de oportunidades de 
empleo puede estimular un aumento de las tasas de 
actividad entre ciertos grupos de la población. En pro
yecciones de la _fuerza de trabajo preparadas para 
Bélgica y los Estados Unidos, por ejemplo, se han 
tenido en cuenta las tendencias previstas del empleo en 
distintos sectores de la economía, y las hipótesis sobre 
las tasas de participación de ciertos sectores de la 
población se han modificado a la luz de las proyec
ciones de la demanda de fuerza de trabajo94 • En algunos 
países socialistas de la Europa oriental se han hecho 
estudios especiales sobre las características de la 
población inactiva a fin de evaluar las reservas que 
podrían incorporarse a la fuerza de trabajo para satis
facer la demanda de brazos95 • 

69. Hasta hace poco tiempo las proyecciones de la 
fuerza de trabajo se preparaban principalmente para Jos 
países a fin de satisfacer los requisitos de planificación 
de los gobiernos. Pero en el último decenio se han 
venido preparando una serie de proyecciones de la 
fuerza de trabajo para grupos de países, para grandes 

Estados Unidos, la fuerza de trabajo de las mujeres casadas de 
Australia, ciertos grupos de edades de la fuerza de trabajo femenina 
de Francia, y la fuerza de trabajo agrícola de este último país. Véase, 
respectivamente, Beckerman y Sutherland, "Married women at 
work in 1972", 1963; Beckerman, "The future growth of national 
product", 1%5; Durand, The Labor Force ofthe V ni red States ... , 
1948; Australia, Commonwealth Treasury, Projections of the 
Work-Force ... , 1965; Calo! y otros, P.rojections démographiques 
pour la France, 1970, págs. 38 y 39; y Febvay, "La population 
agricole fran¡;aise ... ", 1956; Pressat, "La population agricole en 
France ... ", 1957. Tabah ha aplicado el cálculo matricial como 
recurso técnico para proyectar la fuerza de trabajo en el caso en que 
deben tenerse en cuenta un gran número de variables que afectan a la 
magnitud de la fuerza de trabajo. Véase su "Représentations matri
cielles de perspectives de population active", 1968. 

91 Para los fundamentos que abonan el criterio de las cohortes para 
proyectar la población económicamente activa femenina, véase Du
brulle y Gontier, "Les désirs d'activité professionnelle des femmes 
mariées chargées de famille", 1969. 

9~ Véase Hébette, "Perspcctives de population active pour 1965", 
1956; Cooper y Johnston, "Labor force projections for 1970-80", 
1965. 

9s Véase, porejemp1o, László, "Afog1alkozdatottság ... ",1966. 
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regiones, y finalmente para el mundo entero96. Si bien 
estas últimas proyecciones son forzosamente un tanto 
groseras, ponen de relieve las características salientes 
de las tendencias de la fuerza de trabajo en las prin
cipales partes del mundo, y son útiles para un análisis 
general de los problemas de mano de obra. De esas 
proyecciones, las más amplias son las que preparó re
cientemente la Oficina Internacional del Trabajo res
pecto del mundo en general y de 24 regiones en particu
lar hasta el año 198597

• Las proyecciones demográficas 
utilizadas como base para esas proyecciones de la 
fuerza de trabajo, son las de variante media preparadas 
por las Naciones U ni das en 196898 • 

70. Las proyecciones de la fuerza de trabajo se 
basaron en tasas específicas de actividad según el sexo 
y la edad, estimadas respecto de cada país paral950 y 
1960. Para los países que carecían de esos datos, se 
estimaron los valores a base de las modalidades obser
vadas en la misma región geográfica o en ciertos países 
de otras regiones cuyas condiciones demográficas, 
económicas y sociales eran análogas. Para proyectar 
las tasas de actividad hasta 1985 se prepararon modelos 
basados en análisis de la estructura de la fuerza de 
trabajo y de las tasas de actividad en diversos países, 
distintos momentos y diferentes etapas de desarrollo 
económico. Así, se supuso que las tasas de actividad de 
un país determinado en el futuro seguirán las pautas de 
cambio observadas en otros países en etapas similares 
de su desarrollo99 • 

71. Como se ve en cuadro XV .6, el total mundial de 
la fuerza de trabajo se estimó en unos 1.3 80 millones de 
personas en 1965, puede haber aumentado a más de 
1.500 millones para 1970, y puede aproximarse a los 
f.OOO millones hacia 1985. En los quince años que van 
de 1970 a 1985 se espera que se agreguen a la fuerza de 
trabajo mundial cerca de 500 millones de personas, con 
arreglo a estas proyecciones. El grueso de este aumento 
se deberá al crecimiento de la población en edades de 
trabajar. Los cambios previstos en las tasas de ac
tividad, que tienen menores efectos, tenderán a reducir 
las cifras de la fuerza de trabajo, según se advierte más 
adelante. Así pues, la validez de las proyecciones de la 
fuerza de trabajo depende mucho de las proyecciones 
de toda la población en edad de trabajar100 • 

72. Del aumento proyectado de la fuerza mundial 
de trabajo entre 1970 y 1985, o sea unos 460 millones de 

96 Véase, por ejemplo, Bolle, "Bevolkerung und Arbeitskrafte-
potential ... ", 1965; Naciones U ni das, Economic Sur~·ey of Euro pe 
in 1968 ... , 1969, cap. 3; Ducoff, Los recursos humanos de Centro· 
américa ... , 1960; Ortega, Proyección de la población económica· 
mente actii'U de los países de América Central, 1967. 

97 Oficina Internacional del Trabajo, Labour Force Projec-
tioiiS . .. ,1971. Véase también Ypsilantis, "World and regional esti-
mates ... ", 1969. Otras proyecciones anteriores de la Oficina Inter· 
nacional del Trabajo para el mundo y algunas regiones principales 
hasta el año 1975 ap;u:ecieron en su publicación' 'Proyecciones demo
gráficas y de la fuerza de trabajo", 1961. 

98 Naciones Unidas, World Population Prospects as Assessed in 
1968 (que aparecerá como publicación de las Naciones Unidas). 

99 Oficina Internacional del Trabajo, Labour Force 
Projections ... , 1971, parte V, págs. 4 a 6. Para una exposición más 
detallada de la metodología, véase ibid., parte VI. 

10° Cabe observar que las proyecciones a corto plazo de la 
población en edad de trab;Uar dependen solamente de las tendencias 
de la mortalidad (salvo en los casos en que la migración es un factor 
importante), puesto que los grupos de edades del caso son los sobre
vivientes de cohortes ya nacidas en el momento de preparar las 
proyecciones. Las proyecciones a plazos largos están más sujetas a 
errores, pues son afectadas por las hipótesis sobre las tendencias de la 
fecundidad futura, que son muy dificiles de estimar. 



CUADRO XV.6. PROYECCIONES DE LA FUERZA DE TRABAJO DE LAS PRINCIPALES ZONAS DEL MUNDO: 1965-1985 

Fuerza de trabajo Tasa media anual de aumento 
(en miles) (porcrntaje) 

Principales zonas 1965 1970 1975 1980 1985 1965-1970 1970-1975 1975-1980 1980-1985 

Total mundial ··············· 1.382.117 1.500.777 1.637.528 1.785.390 1.957.353 1,7 1,8 1,7 1,9 
Regiones en desarrollo ...... 919.130 L012.975 1.121.437 1.243.112 1.388.396 2,0 2,1 2,1 2,2 
Regiones desarrolladas ..... 462.986 487.802 516.090 542.278 568.958 1,0 1,1 1,0 1,0 

Afríca ...................... 119.580 132.479 147.574 165.379 187.283 2,1 2,2 2,3 2,5 
Asía (excluida la URSS) ...... 780.653 856.542 942.006 1.035.363 1.145.675 1,9 1,9 1,9 2,0 

Asía oriental ............... 393.983 427.912 463.667 497.859 535.592 1,7 1,6 1,4 1,5 
Asía meridional ............ 386.670 428,631 478.339 537.504 610.083 2,1 2,2 2,4 2,6 

Europa (excluida la URSS) .... 197.531 202.634 208.961 214.674 223.163 0,5 0,6 0,5 0,8 
América Latina .............. 78.395 88.155 99.982 113.55'4 129.746 2,4 2,6 2,6 2,7 
América del Norte ........... 82.556 89.666 97.354 105.150 113.137 1,7 1,7 1,6 1,5 
Oceanía ..................... 7.181 8.001 8.923 9.894 10.952 2,2 2,2 2,1 2,0 
URSS ······················ 116.220 123.298 132.728 141.377 147.398 1,2 1,5 1,3 0,8 

FuENTE: Oficina Internacional del Trabajo, Labour Force Projections ... , 1971, partes I a V, cuadro 4. 

personas, 375 millones- más de cuatro quintos- se 
atribuyen a las regiones en desarrollo. La proporción 
del crecimiento total de la fuerza de trabajo correspon
diente a las regiones en desarrollo se espera que acuse 
una tendencia al aumento, pasando del 79% en 
1970-1975 al 83% en 1975-1980 y al 84% en 1980-1985. 
Esta tendencia se explica por el hecho de que se prevé 
que las tasas de crecimiento de la fuerza de trabajo se 
eleven ligeramente en las regiones en desarrollo y des~ 
cien dan en un poco en las regiones desarrolladas. 

73. El decenio de 1970, llamado Segundo Decenio 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo, puede ser 
testigo de una expansión de 285 millones en la fuerza de 
trabajo del mundo: 231 millones en las regiones en 
desarrollo, y 54 millones en las regiones desarrolladas. 
De estos aumentos previstos, 178 millones correspon
den a Asia, 33 millones a Africa, 26 millones a la 
América Latina, 18 millones a la URSS, 15 millones a 
América del Norte ,.12 millones a Europa y 2 millones a 
Oceanía. Estas cifras dan una idea general del número 
de nuevas oportunidades de empleo que harán falta 
para absorber a las masas que se incorporarán a la 
fuerza de trabajo. 

74. Si bien estos aumentos en la fuerza de trabajo 
parecen ser muy grandes, ha de advertirse que el cre
cimiento de la población activa ha venido quedando 
rezagado con respecto al crecimiento de la población 
total. Así, mientras la población de todo el mundo se 
estima que ha crecido a un 2,0% anual durante la 
segunda parte del decenio de 1960101 , la tasa corres
pondiente de la fuerza de trabajo fue de 1,7%. Si se 
produjeran las reducciones de la fecundidad previstas 
para el decenio de 1970respecto de muchas regiones en 
desarrollo, los cambios consiguientes en la estructura 
por edades disminuirían la diferencia entre las tasas de 
crecimiento de la fuerza de trabajo y de la población 
total. Así, las proyecciones indican que la tasa de cre
cimiento demográfico del mundo entero se estabilizaría 
en el 2,0% en el período que culminaría en 1985, en 
tanto que la tasa de crecimiento de la fuerza de trabajo 
se elevaría al 1,9% para 1980-1985. 

75. La perspectiva mundial que se acaba de ex
poner refleja en gran parte las principales carac
terísticas de las tendencias en las regiones en desa
rrollo, donde la tasa de crecimiento de la fuerza de 

1o1 Véase el cuadro XV. l. 
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trabajo aumentaría del2,0% anual en 1965-1970 al2, 1% 
en 1975-1980 y al2,2% en 1980-1985. Por otra parte, la 
tasa de crecimiento de la población total en estas re
giones acusa una pequeña declinación, del 2,5% ¡mual 
en 1970-1975 al 2,4% en 1980-1985. Sólo cabe esperar 
un descenso en la tasa de aumento de la fuerza de 
trabajo unos quince años después de iniciada la 
declinación de la fecundidad, cuando las cohortes más 
pequeñas consiguientes alcancen la edad de trabajar. 

76. En contraste con las elevadas tasas de cre
cimiento indicadas para las regiones en desarrollo, se 
espera que la fuerza de trabajo aumente tan sólo a un 
1,0% anual en las regiones desarrolladas, siguiendo así 
una tendencia bastante paralela a la de la población 
total. Particularmene notable es la tasa de crecimiento 
de la fuerza de trabajo de Europa, por lo reducida: entre 
el 0,5% y el 0,6% en 1970-1980. 

77. El cuadro XV. 7 muestra la tendencia pro
yectada de las tasas específicas de actividad de varones 
y mujeres en las regiones en desarrollo y en las regiones 
desarrolladas del mundo. Se observa una tendencia 
decreciente en las tasas de actividad de los grupos en 
edad escolar y de las personas de más edad de ambos 
sexos. Los grupos de edades principalmente afectados 
son los de personas de menos de 20 y de 65 y más años 
de edad, tanto en las regiones en desarrollo como en las 
desarrolladas. La disminución proyectada de las tasas 
de actividad de las personas jóvenes preanuncia el 
mayor relieve que se dará a la educación en las políticas 
de desarrollo nacional, incluso la extensión ·de la 
instrucción obligatoria y la mayor duración que eh 
promedio tendrá la enseñanza en todos sus ciclos, res
pondiendo a la creciente demanda de trabajadores más 
instruidos y mucho más calificados. La reducción 
proyectada de las tasas de actividad de los trabajadores 
de mayor edad, por otra parte, indica la constante 
expansión de los servicios de seguridad social y planes 
de jubilaciones, así como cierta pérdida de importancia 
de la agricultura en el curso del desarrollo económico. 

78. Para las mujeres de 25 a 54 años de edad, las 
tendencias proyectadas de las tasas de actividad di
fieren entre las regiones en desarrollo y las desa
rrolladas. En estas últimas se indica otro pequeño au
mento en las tasas de actividad, mientras que en las 
regiones en desarrollo se observa una reducción, al 
parecer debida a la continuación prevista del abandono 



CUADRO XV.7. PROYECCIONES DE LAS TASAS DE ACTIVIDAD POR 
EDADES DE LOS HOMBRES Y LAS MUJERES, EN LAS REGIONES EN 
DESARROLLO Y LAS REGIONES DESARROLLADAS DEL MUNDO: 

1960-1980 

ReRión; sexo y edad 
(en años) 1960 1970 1980 

Regiones en desarrollo 

Hombres de todas las edades .... 55,0 52,9 51,3 
10-14 ........................ 26,3 20,1 15,1 
15-19 ........................ 71,3 64,1 56,6 
20-24 ........................ 90,5 88,2 85,8 
25-44 ........................ 97,1 96,7 96,2 
45-54 ........................ 96,0 95,2 94,4 
55-64 ........................ 88,5 86,2 83,5 
65 y más ..................... 64,6 57,2 49,3 

Mujeres de todas las edades ..... 28,3 26,4 24,7 
10-14 ........................ 16,7 14,1 11,2 
15-19 ........................ 42,9 37,8 32,4 
20-24 ........................ 48,3 44,7 41,6 
25-44 ........................ 49,1 46,6 44,2 
45-54 ........................ 47,8 45,9 44,7 
55-64 ........................ 36,4 35,1 33,8 
65 y más ...................•. 19,6 17,9 16,0 

Regiones desarrolladas 

Hombres de todas las edades .... 58,2 57,1 56,6 
10-14 ........................ 4,2 2,5 1,5 
15-19 ......................... 59,7 50,5 44,1 
20-24 ....................•.•. 88,8 85,9 83,1 
25-44 ........................ 96,4 96,4 96,4 
45-54 ........................ 94,2 93,6 93,0 
55-64 ........................ 82,9 80,7 79,0 
65 y más ..................... 34,7 27,2 21,4 

Mujeres de todas las edades ..... 32,8 33,1 33,6 
10-14 ........................ 3,3 2,0 1,1 
15-19 .....................•.. 49,5 42,2 36,7 
20-24 ........................ 61,7 61,0 62,1 
25-44 ........................ 50,8 53,4 55,3 
45-54 ........................ 49,3 52,2 56,3 
55-64 ........................ 34,1 35,5 36,8 
65 y más ..................... 14,4 12,8 10,5 

FuENTE: Oficina 1 nternacional del Trabajo, Labour Force Projec
tions ... , 1971, parte V, cuadro 5. 

del empleo agrícola y a la consiguiente disminución del 
número de trabajadores familiares no remunerados. 

2. LA POBLACIÓN URBANA Y LA POBLACIÓN RURAL 

79. La demanda de proyecciones de la población 
urbana y la rural ha venido intensificándose en los 
últimos años. Economistas, sociólogos, empresas de 
negocios, funcionarios públicos y planificadores hallan 
cada vez más necesarias las proyecciones de la pobla- . 
ción urbana y la población rural para' el análisis teórico 
del desarrollo económico y social, así como para una 
gran variedad de aplicaciones prácticasi 02 . Las pro
yecciones urbanas y rurales son esenciales para la 
eficaz planificación de las futuras inversiones de los 
gobiernos y de las empresas. En muchos casos esas 
proyecciones se necesitan con un grado considerable 

102 Por ejemplo, se ha dicho que la distinción entre las zonas 
urbanas y las rurales es tan fundamental para las proyecciones 
demográficas que conviene aplicar la clasificación urbano-rural, 
siempre que sea posible, no sólo a las proyecciones de la población 
total sino también a las proyecciones de la fuerza de trabajo, de la 
población en edad escolar y la matrícula escolar, de la población 
según el grado de instrucción, y de los hogares y las familias. 
Naciones Unidas, Principios generales para los programas naciona
les ... , 1965, págs. 5 y 6. 

de detalle a niveles subnacionales. Seguidamente se 
hace un examen de algunos de los métodos e hipótesis 
que se han aplicado para la preparación de pro
yecciones urbanas y rurales. Por último, se dan algunas 
proyecciones de la población urbana y rural hechas por 
las Naciones Unidas para las regiones y áreas prin
cipales del mundo, a fin de ilustrar sobre las tendencias 
generales que cabe esperar en las regiones en desarrollo 
y en las desarrolladas. · 

80. Las técnicas actualmente en uso para proyectar 
la población urbana y la rural pueden clasificarse se
gún se empleen procedimientos demográficos o extra
polaciones103. En el procedimiento demográfico se 
presta especial atención a los tres componentes del 
cambio demográfico (fecundidad, mortalidad y 
migración), tanto en el sector urbano como en el rural. 
Dado que los cálculos suelen hacerse por grupos según 
el sexo y la edad, la presentación final de los resultados 
generalmente incluirá detalles sobre el sexo y la edad 
respecto de las poblaciones urbana y rural en fechas 
futuras. En los procedimientos basados en ex
trapolaciones, los cálculos básicos se hacen má fre
cuentemente a base de los datos del total de las po
blaciones urbana y rural, y los resultados incluyen sola
mente los totales de uno y otro sector de la población 
en fechas futuras. Ahora bien, se han adoptado diversas 
técnicas de prorrateo merced a las cuales las estruc
turas por sexo y edad pueden derivarse de los totales 
correspondientes al sector urbano y al ruraP 04 . Una 
cuarta causal de cambio, la reclasificación de localida
des rurales como urbanas, a que ya nos hemos referido, 
también ha de tenerse en cuenta. 

81. En los procedimientos demográficos, la 
estimación de la población total suele ser agregativa, o 
sea que las poblaciones urbana y rural se proyectan 
independientemente, y la población total se obtiene 
Juego como suma de los sectores urbano y rural. A 
veces, sin embargo, puede ocurrir que la información 
relativa al sector rural sea insuficiente para los fines de 
las proyecciones. En tales casos, la población urbana 
puede proyectarse por el método demográfico y la rural 
obtenerse por sustracción de la población urbana de 
una proyección anterior de la población total. 

82. En las proyecciones hechas por extrapolación 
el criterio suele ser distributivo en lugar de agregativo. 
Se toma como base una proyección anterior de la 
población total, y la proyección de las poblaciones ur
bana y rural se deriva de una proyección de la futura 
distribución del total entre los sectores urbano y rural. 
Tales proyecciones pueden tener por fundamen~o 
hipótesis referentes al futuro aumento en el porcentaJe 
de la población urbana, o hipótesis acerca de las tasas 
relativas de aumento de la población total y sus sectores 
urbano y rural. En estos casos los factores conco~
tantes de fecundidad, mortalidad, migración y reclasifi
cación urbana no se consideran explícitamente. 
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83. Las proyecciones de la población urbana y la 
rural basadas en técnicas demográficas han partido de 
una variedad de hipótesis sobre las futuras tendencias 

103 Para un examen de las técnicas actualmente en uso, véase 
Siegel, "Sorne principies and methods ofprojections ... "; 1967: 

104 Véase, por ejemplo, Grauman, ''Population estimates and pro
jections", 1959, págs. 567 a 569; Naciones Unidas, El crecimiento de 
la población y la mano de obra ... , 1960; Benítez Zenteno y Cabrera 
Acevedo, Proyecciones de la poblpción de México, 1960-1980, 1966; 
y Cataldi, D., La situación demogrclftca del Uruguay •.. , 1964. 



de cada uno de los componentes demográficos del cam
bio105. El método más sofisticado es el que se basa en 
cohortes y componentes (superviviencia de cohortes). 
Esta técnica se utiliza en países que cuentan con 
suficientes datos, aun cuando hay amplias diferencias 
en la formulación de hipótesis sobre la fecundidad, la 
mortalidad y la migración106. Las diferencias de los 
sectores urbano y rural con respecto a la fecundidad y la 
mortalidad generalmente son mayores en los países en 
desarrollo que en los desarrollados. En muchos países 
desarrollados en que prevalecen bajas tasas de mor
talidad general, el error derivado del uso de las cifras 
medias de mortalidad nacional en las proyecciones por 
componentes de los sectores urbano y rural es re
lativamente pequeño107 , y la aplicación del pro
cedimiento a menudo sejustifica108. Se sabe muy poco 
de la mortalidad diferencial urbano-rural en los paí
ses en desarrollo. Los estudios considerados en el 
capítulo V, sección E, indican que en general lo pro
bable es que la mortalidad sea un poco más elevada en 
las zonas rurales que en las urbanas, debido principal
mente a la mayor concentración de los medios y ser
vicios médicos y de sanidad en las últimas109. Además, 
en las zonas rurales caracterizadas por la existencia de 
aldehuelas muy dispersas, los campesinos pueden no 
estar en condiciones de adoptar las debidas pre
cauciones con respecto al agua que beben y al 
saneamiento. En las áreas aisladas la población cam
pesina puede ser víctima de los estragos de las enfer
medades, de los males resultantes de beber agua con
taminada y de la falta de servicios de saneamiento110 . 

84. En los países desarrollados la fecundidad en 
general es, según se ve en el capítulo IV, sección F, 
más alta en las zonas rurales que en las urbanas, si bien 
las diferencias se han reducido después de la segunda 
guerra mundial. Los datos sobre las diferencias entre 
ambas zonas de los países en desarrollo son menos 
claros, y al respecto es preciso efectuar estudios 
controlados utilizando normas · comparables de 
medición. En la América Latina, por lo menos, se ha 

tos Los siguientes son ejemplos de proyecciones hechas por pro
cedimientos demográficos: Hartman, Alueellinen viiesto ... , 1964; 
Roberts, "Provisional assessment of growth ... ", 1963; ·Gre
cia Hypourgeion Syntonismion, Demographikai exelixeis en 
Helladi ... , 1962; Pallós, "Területek népességének távlati 
alakulása ... ", 1966; Podyachikh, "Population projections in which 
allowance ... ", 1967; Estados Unidos, Bureau of the Census, Pro-
jections of the Population of Metropolitan ~reas: 1975, 1969; Sil
verlo, Proyecciones de la población urbana y rural de Veneztié
la ... , 1964; y diversas monografias de la Serie C del Centro Latino
americano de Demografía. 

106 Conferencia de Estadísticos Europeos, Methods and Uses of 
Projections ofUrban and Rural Populations ... , 1971, págs. 5 y 6. 

107 Véanse, por ejemplo, los datos examinados en el capítulo V, 
sección E. 

108 Este procedimiento se había empleado anteriormente en al
gunas proyecciones europeas.lbid. También se ha utilizado en pro
yecciones norteamericanas: véase Estados Unidos, Bureau of the 
Census, Projections ofthe Population of Metropolitan Are as: 1975, 
1969. Ahora bien, en recientes proyecciones de la Unión Soviética se 
aplicaron distintas razones de superviviencia en las proyecciones 
urbanas y rurales. Pobedina, "The use of electronic computers for 
population projections", 1967. .. 

109 Además de las fuentes citadas en el capítulo V, véase también 
Arriaga, "Components of city growth ... ", 1968, págs. 244 y 250. 
En muchos países en desarrollo la deficiencia del registro de defun
ciones puede ser mayor en las zonas rurales que en las urbanas. 

110 Dickinson, The Population Problem of Southern Ita/y ... , 
1955, pág. 24. Véase también la exposición d!! Benko en "Rural 
planning in Poland", 1966, págs. 370 a 381, sobre las dificultades de 
proporcionar medios y servicios, incluso agua y servicios de 
saneamiento, para las pequeñas aldeas rurales. 
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confirmado en forma bastante satisfactoria que la 
fecundidad es más elevada en las zonas rurales que en 
las urbanas, sea cual fuere la norma de medición 
aplicada 111 . 

85. . El proble!fia de formular hipótesis sobre la 
fecundidad con miras a la preparación de proyecciones 
se, ha considerado de diversas maneras. En algunos 
paises europeos se han ensayado técnicas experimen
tales bastan~e complejas en vista de la riqueza de datos 
de que se ~Ispone 112 , pero en la práctica se ha solido 
em~le~r metodos me!los complicados. Uno de los pro
cedimientos que se siguen para estimar las tendencias 
de la f<:~undidad consiste en formular hipótesis de 
proyecc10n a base de la·eomparación de las tendencias 
pasadas de las poblaciones rural y urbana con las ten
dencias generales de la fecundidad en todo el país. Esto 
puede hacerse utilizando la tasa general de fecundi
dad113, pero en los países europeos se han obtenido re
sultados un poco mejores mediante el empleo de lasta
sas específicas por edad114. La convergencia o diver
gencia de las tendencias puede dar valiosa información 
para predecir futuras diferencias de la fecundidad en 
los secto~s urbano y rural, especialmente si se hacen a 
la vez cmdadosos análisis socioeconómicos. 

86. Se plantean problemas especiales en relación 
con el comportamiento, respecto de la fecundidad de 
los migrantes del campo a la ciudad, sobre todo' en 
lugares donde la migración en este sentido es bastante 
elevada 115 . En unas proyecciones recientes para la 
Unión Soviética se partió de la hipótesis de que la 
fecundidad de los migran tes de zonas rurales a urbanas 
sería similar a la fecundidad de la población urbana 
existente, que en general era más baja .que la de la 
población rural de la misma área 116. La población total 
estimada a base de estos supuestos resultó ser aprecia
blemente menor de lo que podría haber resultado en una 

111 Carleton, "Fertility trends and differentials in Latin America" 
1965. , 

112 Por ejemplo, la extrapolación de las tasas por edades de las 
poblaciones urbana y rural mediante el empleo de tendencias 
analíticas o de métodos gráficos; las tasas por edades derivadas de 
valores de las tasas brutas de reproducción para los sectores urbano y 
rural; o la obtención de tasas hipotéticas de fecundidad por edades a 
base del análisis detallado de los niveles y tendencias de la fecundidad 
pasados y presentes en los sectores urbano y rural. A veces se toman 
en consideración datos de encuestas sobre las intenciones de las 
parejas casadas· respecto del futuro número de hijos que desean o 
esperan tener. Véase Conferencia de Estadísticos Europeos, 
Methods and Uses of Projections of Urban and Rural Popula
tions ... , 1971, pág. 7. 

113 Este es el criterio que se siguió en proyecciones de los Estados 
Unidos para las zonas metropolitanas. La fecundidad general se 
determinó para cada área por comparación con la tasa nacional. 
Luego se supuso que los factores que producen diferencias en la 
fecundidad de las distintas áreas desaparecerían gradualmente en el 
término de .SO años, y que para el año 2010 la tasa de fecundidad 
general de cada área sería igual a la tasa nacional. Empezando por la 
proporción entre la tasa de cada área y la tasa nacional en 1960, y 
suponiendo que las. proporciones se igualarían para el año 2010, se 
obtuvieron por interpolación lineal las proporciones para los años 
intermedios hasta 1975. Estados Unidos, Bureau of the Census, 
Projections of the Population of Metropolitan Areas: 1975, 1969, 
págs. 7 y 8. 

114 Ambos procedimientos han sido empleados en Europa. Véase 
Conferencia de Estadísticos Europeos, Methods and Uses of Pro
jections of Urban and Rural Popularions ... , 1971, pág. 7. 

11s /bid., págs. 14 a 16. 
116 Podyachikh, "Population projections in whicli allowance 

... ", 1967. Véase también Pobedina, "The use of electronic com
puters for population projections", 1967. En los cálculos también se 
partió del supuesto de que cuando una comunidad rural es reclasifi
cada como urbana su tasa de reproducción cambia también del valor 
rural al urbano. · 



proyección distributiva. Sin embargo, más tarde se ob
servó en la Unión Soviética que la tasa de natalidad 
entre los migrantes de zonas rurales a urbanas en 
realidad es más alta que entre los residentes de las 
ronas urbanas nacidos en ellas. Además, se comprobó 
que una parte apreciable del crecimiento natural de la 
población urbana obedece a la migración desde las 
zonas rurales117• De los estudios examinados en el 
capítulo VI, sección B, no se han extraído conclu
siones generales sobre la forma en que probable
mente diferirá la fecundidad de los migrantes de zonas 
rurales a urbanas de la fecundidad de la población 
nativa de estas últimas. Algunos de esos estudios indi
can una mayor fecundidad entre los migran tes que entre 
los nativos; otros indican menos fecundidad entre los 
migrantes, y otros no hallan una diferencia importante. 
Es evidente que la selección de hipótesis de proyección 
con respecto a la fecundidad de los migrantes del campo 
a la ciudad exige una cuidadosa evaluación de los datos 
asequibles a la luz de las circunstancias particulares que 
prevalecen en cada país. Hacen falta estudios más con
trolados que tengan en cuenta las posibles diferencias 
en los valores específicos de la fecundidad según la 
edad de los migran tes de zonas rurales a zonas urbanas 
y de los nativos de estas últimas, así como las diferen
cias de fecundidad según la duración de la residencia en 
las ciudades. En el capítulo VI, sección C, se hacen 
otras consideraciones sobre estas cuestiones. 

87. En los casos en que no se conocen en detalle las 
diferencias existentes entre el sector urbano y el rural 
en cuanto a la mortalidad y la fecundidad, a veces se ha 
supuesto que la tasa bruta de crecimiento natural (el 
exceso de la tasa bruta de natalidad sobre la tasa bruta 
de mortalidad) puede ser aproximadamente igual en 
uno y otro sector118• Este criterio se siguió en las pro
yecciones de la población urbana y la población rural 
hechas recientemente en Marruecos y Túnez 119. A este 
respecto en el capíiulo Vl, sección C, se consignan 
algunos datos que abonan este criterio. 

88. La cuestión de las hipótesis sobre migración 
constituye el problema más arduo de las proyecciones 
de la población de los sectores urbano y rural. La 
composición por edades es una consideración obvia, 
puesto que las motivaciones para migrar del campo a la 
ciudad tienen que ver con factores ocupacionales, 
educacionales y otros factores socioeconómicos que 
son selectivos por la edad. Pero la índole peculiar del 
proceso selectivo que determina la edad varía mucho 
según los lugares, y también dentro de un mismo lugar 
en el tiempo. Está además el dificilísimo problema de 
distinguir las migraciones del campo a la ciudad según 
sean permanentes o temporarias, y la definición de las 
categorías permanente y temporaria varía de un país a 
otro. En vista de las dificultades de· prever la cifra y 
composición de la migración, las hipótesis sobre 
migración utilizadas para preparar proyecciones de la 
población urbana y la rural son formuladas a menudo en 
forma un tanto mecánica120. Las tendencias netas de la 

117 Perevedentsev, "Migratsia naselenia ... ", 1970, pág. 34. 
118 En el capítulo VI, sección C, se hace un examen de las con

tribuciones relativas del crecimiento natural y la migración al cre
cimiento urbano. 

119 Véase Dubois, "Essai de perspective démographique pour le 
Royaume du Maroc", 1959; y Seklani, "Villes el campagnes en 
Tunisie ... ", 1960. 

12° Conferencia de Estadísticos Europeos, Methods and Uses of 
Projections of Urban and Rural Populations .•. , 1971, pág. 12. 

migración de zonas rurales a urbanas se supone a veces 
que se estabilizan en un nivel dado, que por lo común es 
el nivel registrado en la fecha inicial del período de 
proyección. Este criterio puede ser apropiado para al
gunos países donde el grado de urbanización todavía 
no es muy grande. En el caso de los países cuyos 
datos recientes indican una tendencia decreciente en la 
migración del sector rural al urbano, a veces estas 
tendencias se proyectan al futuro. En este procedi
miento por lo general se supone que la compo
sición por edades de los migrantes es constante. 
En otros países, especialmente aquéllos donde el grado 
de urbanización ya es grande, se supone qUe las tasas 
netas de migración del campo a la ciudad disminuyen 
aproximándose gradualmente al nivel de cerol21. ' 

89. Cuando las estadísticas son deficientes 1 en cier
tas circunstancias es dable suponer que el número de 
futuros migrantes del campo a la ciudad mantendrá una 
relación constante con el nivel del crecimiento natural 
en las zonas rurales. En otras palabras, los excedentes 
de población rural debidos a los aumentos anuales por 
crecimiento natural, pueden neutralizarse en cierto 
grado por el efecto compensatorio de los habitantes 
rurales que emigran a los centros urbanos. Este criterio 
se aplicó en proyecciones hechas para Túnez122. En el 
capítulo VI, sección C, se dan algunos ejemplos de la 
relación entre la migración del sector rural y el cre
cimiento natural de este sector, en diversas regiones. 

90. En los países de planificación económica cen
tralizada el nivel de la migración a las ciudades puede 
calcularse por referencia a las oportunidades de empleo 
planificadas o previstas para las ciudades. Unas 
proyecciones hechas recientemente en la Unión Sovié
tica sobre la población urbana y rural se basaron en los 
planes de desarrollo regional. El volumen de la 
migración del período abarcado por las proyecciones 
fue determinado por los organismos planificadores 
sobre la base de los planes para la distribución de las 
inversiones productivas y de los planes para suminis
trar la fuerza de trabajo consiguiente123 . En cambio, en 
los países en desarrollo donde los alcances de la 
planificación son todavía limitados, la afluencia de mi
grantes a las ciudades suele exceder por amplio margen 
el número de oportunidades de empleo urbano. 

91. En contraste con los criterios demográficos de 
proyección que hemos considerado hasta aquí, el 
método basado en la extrapolación no hace uso de 
hipótesis separadas sobre fecundidad, mortalidad Y
migración 124 . El método de las proporciones es mio de. 
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121 Enfoques como éste se han aplicado en ocasiones en los países 
europeos; véase Conferencia de Estadísticos Europeos, Methods 
and Uses of Projections of Urban and Rural Populations ... , 1971, 
pág. 12. En proyecciones de los Estados Unidos se han utiliz.ado 
hipótesis sobre la migración basadas en las tendencias pasadas; ve~se 
Estados Unidos, Bureau of the Census, Projection ofthe Popu/at10n 
of Metropo/itan Are as: 1975, 1969. 

122 Seklani, "Villes el campagnes en Tunisie ... ", 1960, 
págs. 507 a 511. Proyectando dos constantes diferentes se prepararon 
proyecciones alternativas. 

123 Podyachikh, "Population projections in which allowance 
... ", 1967. 

124 Las técnicas de extrapolación se emplearon, por ejemplo, en los 
siguientes trabajos: Benítez Zenteno y Cabrera Acevedo, Pro
yecciones de la población de México, /960-1980, 1966; Chasteland, 
Projections de la population de Téhéran, 1966; Etherington, "Pro
jected changes in urban and rural population in Kenya ... ", 1~65; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latma; 



CuADRO XV.8. PROYECCIONES DE LA POBLACIÓN URBANA Y RURAL DE LAS PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, 1965-1985 

(En millones) 

Población urbana Población rural 

Principales zonas y regiones 1965 1970 1975 1980 /985 /965 1970 1975 /980 1985 

Total mundial ..................... 1.161 1.358 1.596 1.876 2.198 2.128 2.277 2.432 2.592 2.750 
Regiones en desarrollo .............. 527 659 826 1.029 1.270 1.725 1.885 2.055 2.229 ·2.403 
Regiones desarrolladas ............. 634 699 770 847 928 404 391 378 363 347 
Africa ............................ 61 77 98 125 160 243 268 297 331 371 

Africa occidental .. : .............. 16 20 26 34 44 74 81 90 99 110 
Africa oriental ................... 7 10 13 18 24 79 88 99 111 125 
Africa central .................... 4 6 8 10 14 28 30 33 35 38 
Africa septentrional .............. 24 30 38 48 60 50 56 63 71 80 
Africa meridional ················ 9 10 12 15 17 11 12 14 15 16 

Asia (excluida la URSS) ............ 411 505 630 774 943 1.422 1.548 1.677 1.806 1.931 
Asia oriental ..................... 221 275 339 414 500 631 655 672 681 682 

Región continental ............. 152 193 241 299 366 548 573 591 603 607 
Japón• ........................ 47 55 64 74 83 51 48 46 42 38 
Otras partes del Asia oriental .... 21 27 34 42 51 32 34 35 36 36 

Asia meridional .................. 190 233 291 360 443 791 893 1.005 1.125 1.249 
Asia centromeridional .......... 119 144 179 221 270 546 618 696 780 866 
Asia sudoriental ··············· 48 60 75 94 116 201 227 256 286 318 
Asia sudoccidental ............. 23 29 36 45 57 44 48 53 59 65 

Europa (excluida la URSS) .......... 272 294 317 341 366 173 168 163 156 149 
Europa occidental ................ 103 111 118 125 133 41 38 35 33 30 
Europa meridional ............... 59 65 72 80 87 64 63 62 61 59 
Europa oriental .................. 51 56 62 68 73 49 48 46 45 43 
Europa septentrional ............. 59 62 65 68 72 20 19 19 18 18 

América Latina .................... 129 159 196 240 291 117 124 131 138 144 
Zona tropical de América del Sur .. 66 84 106 132 163 64 67 69 72 73 
Mesoamérica (parte continental) ... 27 35 44 55 68 30 33 36 40 44 
Zona templada de América del Sur. 26 30 34 38 42 10 10 9 9 9 
Caribe .......................... 9 11 13 15 18 14 15 16 17 18 

América del Norte ................. 154 169 186 204 225 60 58 57 56 55 
Oceanía ........................... 11,7 13,1 14,8 16,8 18,9 5,9 6,2 6,7 7,3 7,9 

Australia y Nueva Zelandia ....... 11,4 12,8 14,4 16,3 18,2 2,6 2,6 2,5 2,5 2,5 
Melanesia ....................... 0,1 0,1 0,1 0,1 0,2 2,4 2,7 3,0 3,5 4,0 
Polinesia y Micronesia ............ 0,2 0,2 0,3 0,4 0,5 0,9 1,0 1,1 1,3 1,4 

URSS ............................ 123 139 155 174 194 107 104 100 97 93 

FuENTE: Basado en Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistics, November 1971, 1971, cuadro B.I. 
• La población urbana se define como la de los "distritos densamente poblados", según el censo. 

los más usados para preparar proyecciones por 
extrapolación 125 • Por este procedimiento, el porcentaje 
de la población urbana se proyecta de forma que au
mente conforme a un esquema que puede obtenerse por 
extrapolación de las tendencias pasadas o por analogía 
con la experiencia de otros países. La cifra de la 
población rural se obtiene luego por diferencia.· Si se 
dispone de proyecciones de la fuerza de trabajo 

Boletín Estadístico de América Latina, vol. 2, No. 2, 1965; págs. 9, 
199 y 200; Centro Latinoamericano de Demografía, Boletín 
Demográfico, año 2, vol. 3, 1%9, págs. 3, 8 y 9; Rama, 'Kinki 
6-fuken ni okeru ku-shi-cho-son ... ", 1967, y "Nihon jinko no 
zoka ... ", 1970; Pickard, Metropolitanization ofthe United States, 
1959; Gómez Barrantes, Estimaciones de población para Costa 
Rica ... , 1967; Naciones Unidas,El crecimiento de la población y la 
mano de obra ... , 1960; y World Housing Conditions and 
Estimated . .. , 1965; Naciones Unidas, Comisión para Asia y el Le-· 
jano Oriente, "Population growth and problems of employment 
... ", 1961; Venezuela, Oficina de Análisis Demográfico, Proyec
ción de la población urbana y rural de Venezuela ... , 1964. 

125 Pueden hallarse aplicaciones del método de las proporciones a 
la proyección de la población urbana y rural en las siguientes fuentes: 
Da vis, World Urbanization, 1950-1970, vol. 1: Basic Data ..• , 1969; 
Gómez Barrantes, Estimaciones de población para Costa Rica ... , 
1967; Zobel, Proyecciones de población para la República de 
Guatemala ... , 1967. 
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agrícola, a veces es posible proyectar el porcentaje de la 
población rural merced a una relación hipotética entre 
el porcentaje de la población que reside en las zonas 
rurales y el porcentaje que depende de la agricultura. 
La cifra de la población urbana se obtiene luego por 
diferencia 126 • 

92. Para hacer proyecciones, por simple 
extrapolación, de la población urbana y rural, pueden 
utilizarse como base una variedad de hipótesis sobre la 
tasa de crecimiento. Según las circunstancias reinantes 
en cada país, cabe pensar que pueden obtenerse pro
yecciones de aceptable exactitud suponiendo una tasa 
constante de crecimiento de la población urbana basada 
en información del pasado, deduciéndose la población 
rural por diferencia; a la inversa, se puede partir del 
supuesto de que la tasa de crecimiento de la población 
rural es constante, y obtenerse la cifra de la población 
urbana por diferencia. En K en ya se han hecho recien
temente proyecciones a base de una supuesta tasacons-

126 Este procedimiento se empleó en Naciones Unidas, El cre
cimiento de la población y la mano de obra ... , 1960; asimismo, lo 
empleó Ducoff en Los recursos humanos de Centroamérica ... , 
1960. 



CUADRO XV.9. PROYECCIONES DEL PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN URBANA DE LAS' PRINCIPALES 
ZONAS y REGIONES DEL MUNDO, 1%5-]985 

Principales wnas y regiones 

Total mundial ............................... . 

Regiones en desarrollo ...................... · · 
Regiones desarrolladas ...................... · · 

Africa .......................... ·. · · · · · · · · · · · 
Africa occidental .......................... . 
Africa oriental ............................. . 
Africa central ............................. . 
Africa septentrional ........................ . 
Africa meridional .......................... . 

Asia (excluida la URSS) ...................... . 
Asia oriental .............................. . 

Región continental ....................... . 
Japón• .............................. ·. · · · 
Otras partes del Asia oriental ............. . 

Asia meridional ........................... . 
Asia centromeridional .................... . 
Asia sudorienta! ......................... . 
Asia sudoccidental ....................... . 

Europa (excluida la URSS) ................... . 
Europa occidental ......................... . 
Europa meridional ......................... . 
Europa oriental ............................ . 
Europa septentrional ....................... . 

América Latina .............................. . 
Zona tropical de América del Sur ........... . 
Mesoamérica (parte continental) ............. . 
Zona templada de América del Sur .......... . 
Caribe .................................... . 

América del Norte ........................... . 

Oceanía .................................... . 
Australia y Nueva Zelandia ................. . 
Melanesia ................................. . 
Polinesia y Micronesia ..................... . 

URSS ...................................... . 

1965 

35 
23 
61 

20 
18 
8 

14 
32 
44 

22 
26 
22 
48 
40 
19 
18 
19 
34 

61 
72 
48 
51 
75 

52 
51 
48 
73 
39 

72 

67 
82 
3 

18 

53 

1970 

37 

26 
64 

22 
20 
10 
16 
35 
46 

25 
30 
25 
53 
44 
21 
19 
21 
37 

64 
74 
51 
54 
76 

56 
56 
51 
76 
42 

74 
68 
83 
3 

20 

57 

1975 

40 

29 
67 

25 
23 
12 
20 
38 
48 

27 
34 
29 
58 
49 
22 
20 
23 
40 

66 
77 
54 
57 
78 

60 
60 
55 
79 
44 

76 

69 
85 

3 
22 

61 

1980 

42 

32 
70 

27 
26 
14 
23 
40 
50. 

30 
38 
33 
64 
54 
24 
22 
25 
44 

69 
79 
57 
60 
79 

64 
65 
58 
Hl 
47 

78 

70 
86 
4 

24 

64 

1985 

44 

35 
73 

30 
29 
16 
27 
43 
52 

33 
42 
37 
68 
59 
26 
24 
27 
47 

71 
81 
60 
63 
HO 
67 
69 
61 
83 
49 

HO 
71 
HH 
4 

27 

6!! 

FUENTE: Basado en Naciones Unidas, Monthly Bulle/in of Statistics. Nm·t·ml>u /97/, 1971, 
cuadro 8.11. 

• La población urbana se define como la de los "distritos densamente poblados", segtín el ccn~o. 

tante de crecimiento127 • La tasa constante de creci
miento rural fue aplicada como procedimiento para 
obtener proyecciones de México y de muchos otros 
países latinoamericanos 128

• 

93. En el cuadro XV .8 figuran recientes proyec
ciones de las Naciones Unidas sobre la población ur
bana y rural, hasta el año 1985129 • Según estas proyec
ciones, el mundo será urbano en un 44% para el año 

· 1985 (cuadro XV .9). Por supuesto, seguirá habiendo 

127 Etherington, "Projected changes in urban and rural population 
in Kenya ... ", 1965. 

128 Benítez Zenteno y Cabrera Acevedo, Proyecciones de la 
población de México, 1960-1980, 1966;'Naciones Unidas, Comisión 
Económica para América Latina, Boletín Estnclistico de América 
Latina, vol. 2, No. 2, 1965; págs. 9, 199 y 200; Centro Latinoameri
cano de Demografía, Boletín Demográfico, año 2, vol. 3, 1969, 
págs. 3, 8 y 9. 

129 En e-'s-'ta_s_p-ro-yeccioñes se aplicó una mOdificación del método 
de la tasa de crecimiento. Se supuso que la diferencia entre las tasas 
de crecimiento urbana y rural permanecería constante. Para muchos 
países, la diferencia de tasas de crecimiento del período básico 
(195(}.1960 y 196(}.1965, según los datos disponibles) se proyectó al 
futuro. En el caso de otros países se aplicó otra diferencia hipotética 
de las tasas de crecimiento, basada en comparaciones hechas con 
otros países. Para otras proyecciones anteriores de las Naciones 
Unidas sobre la población urbana y rural véase Naciones Unidas, 
Crecimiento de In pohlncián urbana y rural ... , 1969. 
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grandes diferencias en el grado de urbanización de las 
grandes áreas del mundo. Europa, la América Latína,la 
América del Norte, el Japón y la URSS serán proba
blemente urbanos en más de las dos terceras partes 
Australia y Nueva Zelandia serún urbanas en casi el 
90%. En cambio, Africa y Asia sólo serán urbanas en un 
tercio. 

94. Aun cuando el grado de urbanización de Africa 
Y Asia todavía será muy bajo, estas regiones tendrán 
poblaciones urbanas considerables. Asia solamente 
puede que tenga una población urbana de cerca de 1.000 
millo~es, o sea más del 40% de la población urbana 
mund!al en .1985. _Para ese entonces la población urbana 
de Asm sera, segun las proyecciones. casi tan numerosa 
como la población urbana de todo el mundo en 1960. 

95. Las tasas más elevadas de crecimiento urbano 
so~ las calculadas para Africa. la América Latina Y 
Asm. Para Asi~1 ~ la América ( .. atina se prevén tasas 
anuales de crec1rn1ento urbano de entre un 4% y un 5%a 
lo largo de todo el período de proycccián y para Africa 
de a!re~edor del 5%. En cambio. las ta~as anuales de 
crecJmr.ento urbano previstas para las varias décadas 
del¡;>~nodo de proyección son de tan sólo un 2% para 
Amenca del None y de un ¡_sr;¡., para Eumpa. 



96. La parte de la población rural del mundo que 
probablemente corresponderá a Africa y Asia es 
todavía más formidable que la parte muy grande que les 
corresponde de la población urbana. En tanto que 
Africa y Asia pueden llegar a tener juntas alrededor de 
la mitad de la población urbana del mundo para 1985, es 
probable que lleguen a tener más del 80% de la 
población rural mundial. Se prevé que la población 
rural de Africa y Asia seguirá creciendo en pro
porciones considerables, mientras se prevén dis
minuciones marcadas en la población rural de Europa, 
la URSS, la América del Norte y el Japón en todas las 
décadas del período de proyección. 

3. LA POBLACIÓN AGRÍCOLA130 

97. Dado que la agricultura constituye el sector más 
grande de la economía en la mayorí;a de los países en 
desarrollo, las estimaciones y proyecciones de la 
población agrícola son esenciales para preparar los 
planes de desarrollo. Los datos se necesitan con
cretamente para calcular el producto interno bruto per 
cápita proveniente de la agricultura, que es un indi
cador importante del grado de desarrollo agrícola. 
Además, esos datos sirven de base para calcular las 
necesidades de alimentos y otros productos agrícolas 
del sector agropecuario de la población y, por ende, 
para obtener estimaciones de los excedentes agrícolas 
que se pueden comercializar. 

98. La mayoría de los países europeos obtienen 
de sus censos demográficos información sobre la 
población que depende de las distintas ramas de la 
actividad económica, y de esta manera tienen una 
medida directa de la población agrícola, compuesta por 
las personas económicamente activas en el sect9.r, 
agropecuario y las personas a su cargo131 • Los datos 
censales, sin embargo, se obtienen a intervalos menos 
frecuentes en los países de otros continentes. 

99. Debido a la escasez de datos sobre la población 
agrícola, muchas veces es preciso estimar la magnitud 
de esa población en el año básico, para poder preparar 
proyecciones sobre ella. Este paso es particularmente 
necesario en la preparación de proyecciones mundiales 
y regionales, pues se requieren estimaciones pre
paradas sobre una base común para todos los países, 
incluso aquéllos sobre los cuales no hay datos censales 
o, si los hay, son deficientes. 

lOO. En esencia hay tres maneras de hacer estas 
estimaciones: a) a base de los datos sobre la población 
de los establecimientos agropecuarios recogidos en los 
censos agrícolas; b) a base de la proporción de l~fuerza 
de trabajo agrícola dentro de la fuerza de trabaJO total; 
e) a base de las variaciones observadas en la propor
ción entre la población agrícola y la población rural e.n 
ciertos países de distinto grado de desarrollo econo
mico. 

101. Con respecto al primer método, los pocos 
datos disponibles sobre la población de los estable
cimientos agropecuarios y la población agrícola indi-

~ menos que se indique otra cosa, el e~amen he_cho en esta 
sección se basa en Organización de las Nacwnes U~1das para la 
Agricultura y la Alimentación, "Methods and assumphons for pro-
jections of agricultura( population", 1969. , 

131 Para una exposición de algunos de los problemas del calculo d_e 
la población agrícola, véase Dovring, "Labor force compos•
tion ... ", 1964, pág. 34. 
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can que, por lo menos en los países desarrollados, hay 
considerables diferencias entre ambas. Por otra parte, 
estas diferencias parecen ser menores en los pocos 
países en desarrollo sobre los cuales han podido 
hacerse comparaciones. En la aplicación del segundo 
método por lo general se supone que la proporción de la 
población agrícola dentro de la población total es igual o 
casi igual a la proporción de la fuerza de trabajo agrícola 
dentro de la fuerza de trabajo total. Naturalmente, estas 
dos proporciones serán iguales si la razón de depen
dencia en el sector agrícola es igual a la del sector no 
agrícola. Los· datos disponibles indican que la dife
rencia entre esas dos razones de dependencia no es 
grande, sobre todo en los países en desarróllo. El tercer 
método deriva de la observación de que la proporción 
de la población agrícola respecto de la rural guarda una 
relación inversa con el grado de desarrollo económico 
medido por el ingreso per cápita. Los datos de un corto 
número de países indican que esta proporción tiende a 
situarse entre el 20% y el 50% en los países de ingreso 
elevado, entre el 70% y el lOO% en los países de ingreso 
bajo y entre el 50% y el 70% en los de ingreso medio. 

102. Un método obvio de proyectar la población 
agrícola consiste en extrapolar las tendencias pasadas, 
pero son pocos los países cuyos datos necesarios están 
presentados en forma fehaciente. Además, el pro
cedimiento lleva implícita la idea de que el futuro desa
rrollo económico del sector agrícola seguirá las mismas 
modalidades del pasado, hipótesis que no concuerda 
con los denodados esfuerzos que despliegan los gobier
nos en pro del desarrollo económico. 

103. Otro método consiste en basar las proyec
ciones de la población agrícola en las tendencias pa
sadas de la población rural, datos que existen respecto 
de un número mayor de países. Sin embargo, la sim
ple extrapolación de las tendencias pasadas de la 
población rural se traduciría en estimaciones por ex
ceso, dado que la población rural puede crecer con 
rapidez algo menor que en el pasado, y la proporción 
entre la población agrícola y la rural es probable que 
disminuya a medida que avanza el desarrollo 
económico. La Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación (F AO) ha inten
tado desarrollar valores de corrección que pudiesen 
aplicarse, a base del análisis de las reducciones obser
vadas en el ritmo de crecimiento de la población rural y 
en la proporción de la población agrícola respecto de la 
rural, en los países que ya han experimentado esas 
tendencias. 

104. Un método que la FAO ha empleado mucho 
consiste en vincular las proyecciones de la población 
agrícola con las de la fuerza de trabajo agrícola puesto 
que, como hemos observado, la proporción de la 
población agrícola dentro de la población total parece 
estar íntimamente relacionada con la proporción de la 
fuerza de trabajo agrícola dentro de la fuerza de trabajo 
total. Por lo tanto, las proyecciones de esta última 
proporción pueden constituir una base razonable para 
proyectar la población agrícol~. Est.e método se ha 
aplicado para preparar una sene rec1ente de proyec
ciones de la población agrícola, cuyos resultados res
pecto de todo el mundo y de sus principales ~egiones se 
reseñan en el cuadro XV .1 O 132 • Las proyeccwnes de la 
población agrícola se vincularon estrechamente con las 

132 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura Y la 
Alimentación, datos por publicar. 



CUADRO XV.JO. PROYECCIONES DE LA POBLACIÓN QUE DEPENDE DE LA AGRICULTURA EN LAS 
PRINCIPALES ZONAS DEL MUNDO: 1965-1985 

Poblución que depende de la agricultura Porcentaje de la población agrícola 
(en miles) dentro de la población total 

Principales zonas 1965 1970 1975 1980 1985 1965 1970 1975 /980 1985 

Total mundial ····················· 1.780.901 1.860.038 1.942.891 2.021. 793 2.088.613 54,1 51,2 48,3 45,4 42,3 

Regiones en desarrollo ............ 1.549.229 1.653.209 1.762.291 1.867.027 1.958.436 68,8 65,0 61,3 57,5 
Regiones desarrolladas ........... 231.672 206.829 180.600 154.766 130.177 22,3 19,0 15,7 

53,5 
12,8 10,2 

A frica ············ ................ 218.359 239.278 263.345 290.034 318.416 72,0 69,5 66,6 63,5 60,1 
Asia (excluida la URSS) ............ 1.251.404 1.324.398 1.400.489 1.470.580 1.527.443 68,3 64,4 60,7 57,0 53,1 

Asia oriental ..................... 553.833 561.222 570.684 578.051 581.301 65,0 60,4 56,4 52,8 49,2 
Asia meridional .................. 697.571 763.176 829.805 892.529 946.142 71,1 67,8 64,0 60,1 55,9 

Europa (excluida la URSS) .......... 99.234 89.013 78.070 67.029 56.284 2Z,3 19,3 16,3 13,5 10,9 
América Latina ..... : . ............. 110.547 117:895 124.626 130.619 135.214 45,0 41,6 38,1 34,6 31,1 
América del Norte ................. 11.696 9.967 8.214 7.087 6.539 5,5 4,4 3,4 2,7 2,3 
Oceanía ........................... 4.148 4.282 4.419 4.522 4.637 23,7 22,1 20,5 18,8 17,3 
URSS ···························· 85.513 77.272 67.7-81 57.916 47.995 37,1 31,8 26,5 21,4 16,7 

FuENTE: Datos proporcionados por la Organización de las 
Na!=iones Unidas P,ara la Agricultura y la Alimentación. Para una 
clasificación regional distinta de estas proyecciones, véase Schulte, 
Naiken y Bruni, "Projections of world agricultura! population", 
1972. 

proyecciones de la población económicamente activa 
en la agricultura preparadas por la Oficina Interna
cional del Trabajo. 

105. La preparación de proyecciones de la po
blación agrícola sobre una base nacional se ha limi
tado a unos. pocos países desarrollados. Algunas de 
estas proyecciones se han preparado mediante técnicas 
más refinadas que las consideradas precedentemente, a 
base de las probables tendencias futuras de factores que 
influyen en el tamaño y la distribución de la población 
agrícola, por ejemplo, teniendo en cuenta las 
necesidades de mano de obra según el tamaño de los 
establecimientos y en relación con las modalidades de 
cultivo y las técnicas de producción agrícola133 • Ahora 
bien, la serie de proyecciones mundiales de la FAO han 
tenido que basarse forzosamente en técnicas más sen
cillas. 

106. El cuadro XV .1 O presenta proyecciones de la 
población agrícola de las principales regiones del 
mundo de 1965 a 1985134 • Indica las tendencias descen
dentes previstas en el porcentaje de la población 
agrícola, sobre todo en las regiones desarrolladas. Pero 
más importante es el aumento previsto en el total de la 
población agrícola de los países menos desarrollados, 

133 Las proyecciones de la población agrícola de Suecia hasta el 
año 1980 se han basado en algunas de estas consideraciones. Véase 
Norborg, Jordbruksbefolkningen i Sverige ... , 1968, págs. 228 y 
229. Para unas proyecciones recientes de la población agricola de 
Francia, véase Locoh, "La population des ménages agricoles ... ", 
1970; para proyecciones anteriores de la población agrícola mas
culina, véase Febvay, "La population agricole fran~ise ... '', 1956. 
Las proyecciones de la fuerza de trabajo agrícola sirven muchas 
veces de base para hacer proyecciones de la población agrícola, y han 
sido preparadas, por ejemplo, por Pressat, "La population agricole 
en France ... ", 1957. 

u• Para proyecciones anteriores de la población agrícola hasta el 
año 1985 relativas a determinadas regiones en desarrollo, véase 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Plan indicath•o mundial provisional ..• , 1970, 
pág. 32; para proyecciones hasta el año 2000 relativas a algunas de 
estas regiones, véase Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos, The Food Problem of Developing Countries, 1968, 
pág. 70. Con respecto a las perspectivas futuras della población 
agrícola en las regiones en desarrollo, véase también Dovring, "The 
share of agriculture in a growing population", 1959. 

Nota: Los totales del mundo, las regiones en desarrollo y las 
regiones desarrolladas se han ajustado para tener en cuenta las 
discrepancias existentes entre las hipótesis relativas a la inmigración 
y la emigración internacionales. 

que se espera habrá de producirse a pesar de la tenden
cia decreciente de su porcentaje dentro de la población 
total. Según las proyecciones, las regiones en desa
rrollo pueden esperar que su población agrícola se 
incremente en 214 millones, o sea el 13%, durante el 
decenio de 1970, mientras que las regiones desarrolla
das experimentarían una disminución del 27% en el 
mismo período. Este aumento previsto para las regio
nes en desarrollo, si bien es considerablemente más 
lento que el de su población total, adquiere significa
ción por el hecho de que se producirá en el sector de la 
población más pobre, menos instruida y que vive en las 
condiciones sanitarias más desfavorables. 
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4. LA EDUCACIÓN 

107. Además de indicar la necesidad de contar con 
estimaciones de la futura población en edad escolar, 
que se obtienen en las proyecciones de la población 
total por sexo y edad, el desarrollo de la planificación de 
la educación ha indicado, sobre todo en los últimos 
años, que es preciso disponer de proyecciones más 
detalladas y amplias de la educación que incluyan cifras 
de la matrícula escolar y del rendimiento educacional 
(número de personas formadas) según el nivel y la clase 
de estudios, así como de proyecciones de la población 
total según el grado de instrucción. 

108. Diversos países han hecho proyecciones de la 
matrícula escolar y el rendimiento educacional, dentro 
de la estructura de la planificación de la educación o en 
otros contextos tales como planes generales y re
gionales de desarrollo y planes sobre los recursos 
humanos. En los países de planificación económica 
centralizada se preparan proyecciones muy detalladas 
de la educación 13 5 • Las proyecciones de la matrícula Y 
del rendimiento educacional también son comunes en 
otros países desarrollados136 • En algunos países en 

135 Nozhko, Methods of Estimating tire Demand for Specialists 
...• 1964. 

136 Bélgica, Conseil national de la poli tique scientifique, Rapport 
sur/a croissance des populations éllldiantes, 1961; Borrie y Dedffi!ln, 
University Enrolments in~Australia .. . , 1957; Watson, Quazt Y 
Kleist, Ontario Secondary Sclwol Enrolment Projections . .. , 1970; 



CUADRO XV.11. PROYECCIONES DE LA MATRÍCULA ESCOLAR EN LA 
REGIÓN DE LA CEPALO•, 1964-1980 

Ciclos de enseñanza 1964 1970 1975 /980 

En miles 

Primer ciclo (grados I-VII) .................. 103.769 141.672 179.420 225.154 
Grados I-V ................. ············ 90.767 121.470 149.583 181.4ll 
Grados VI-VII .......................... 13.002 20.202 29.837 43.743 

Segundo ciclo (grados VIII-XII) ............. 14.436 23.202 34.011 50.272 
Cursos inferiores (grados VIII-X) .......... 10.919 17.733 26.175 39.811 

Enseñanza general ..................... 9.197 13.787 18.850 28.760 
Enseñanza de artes y oficios ......... : .. 1.722 3.946 7.325 11.051 

Cursos superiores (grados XI-XII) ......... 3.517 5.469 7.836 10.461 
Enseñanza general ............... · ...•.. 1.935 3.032 4.418 6.105 
Enseñanza técnica y de artes y oficios ... 1.048 1.826 2.959 4.037 
Formación de maestros ................ 534 611 459 319 

Tercer ciclo (grados XIII +) ................ 1.925 3.136 4.436 5.454 
Formación de maestros (XIII-XIV) ...... 68 179 185 164 
Curso técnico (XIII-XIV) ............... 47 171 402 701 
Ciencias y otras materias (XIII +) ....... 751 1.252 1.851 2.278 
Artes y otras materias (XIII +) ......... 1.059 1.534 1.998 2.311 

Proporciones de las matrículasb 

Primer ciclo (grados I-VII) .................. 60,7 70,3 79,7 90,3 
Grados I-V ........................... 71,5 81,6 90,4 99,5 

Segundo ciclo (grados VIII-XII) ............. 15,1 19,5 24,8 32,6 
Tercer ciclo (grados XIII +) ................ 3,0 3,9 4,6 5,0 

FuENTE: UNESCO, An Asian Model of Educational Development ... , 1966, cuadro 19. 
• Países participantes en el "Plan de Karachi" (véase el texto). Se incluyen: Afganistán, Birmania, 

Camboya, Ceilán, China (Taiwán), Filipinas, India, Indonesia, Irán, Laos, Malasia, Mongolia, Nepal, 
Pakistán, República de Corea, República de Viet-Nam, Singapur y Tailandia. 

b Matrícula expresada como porcentaje de los correspondientes grupos de edades, o sea, primer 
ciclo, de 6 a 12 años, segundo ciclo, de 13 a 17 años y tercer ciclo de 18 a 21 años. 

desarrollo los trabajos de este tipo han ido 
difundiéndose gradualmente 137 • Las proyecciones de la 
población en edad escolar y de la asistencia escolar son 
parte de un vasto estudio sobre el crecimiento de la 
población y de la fuerza de trabajo en Filipinas 
(1957-1977)138 • También se ha hecho un estudio similar 
para la América Central y México 139 • Las proyecciones 
sobre varios países latinoamericanos preparadas por el 
Centro ·Latinoamericano de Demografía (CELADE) se 
refieren principalmente a la población en edad escolar y 
a la matrícula en el primero y el segundo ciclos de la 
enseñanza, si bien se incluyen asimismo, respecto de 
algunos países, proyecciones sobre los graduados uni
versitarios, necesidades de maestros y aulas, y gastos 
por alumno140 • 

109. Un método frecuentemente usado para hacer 
proyecciones de la matrícula consiste en extrapolar las 
tendencias pasadas de las tasas de matrícula y en apli-

Pressat, "Croissance des effectifs scolaires ... ", 1958; Estados Uni
dos, Bureau of the Census, Summary Demographic Projections, 
1968. 

137 Véase, por ejemplo, Nadarajah, Projections of the School
Going Populatlon ofCeylon ... , 1961; Khan, "A demographic ap
proach to educational planning in Pakistan", 1969; Amine-Zadeh, 
"lmpact de la croissance démographique en Iran ... ", 1967. 

138 Naciones Unidas, El crecimiento de la población y la mano de 
obra . . . , 1960. 

139 Ducoff, Los recursos humanos de Centroamérica ... , 1960. 
140 Para ejemplos de las distintas clases de proyecciones, véase 

Pe1áez y García, Panamá ... , 1965; Gutiérrez Roldán, Proyección 
de la población de Chile ... , 1963; Mellon, La enseñanza primaria 
en la República Dominicana ... , 1966; y Centro Latinoamericano 
de Demografía, Reptiblica de Guatemala, Volumen 1 .•. , 1965, 
págs. 47 a 67. Algunas de las proyecciones fueron preparadas 
separadamente para los sectores urbano y rural. 
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car las tasas proyectadas a una distribución proyec
tada de la población por sexo y edad141 • En ciertos 
casos se han proyectado las tasas de la matrícula a base 
de estudios analíticos en que se relacionan los cambios 
en las tasas de la matrícula con los cambios producidos 
en otras variables socioeconómicas. Los cambios en la 
composición socioeconómica pueden tenerse en 
cuenta, hasta cierto punto, haciendo proyecciones 
separadas de las tasas de las categorías componentes, 
tales como población urbana y población rural 142 • 

110. Se han emprendido varios experimentos re
gionales sobre planificación de la educación que in
cluyen una variedad de proyecciones. Uno de ellos es el 
Programa de desarrollo educacional africano, patro
cinado por los Gobiernos de Africa y la UNESC0143 • 

Un programa análogo emprendido en Asia 144 ·(11amado 
"Plan de Karachi") dio estímulo a ciertos estudios y a 
proyecciones de la educación que culminaron en la 
preparación, por la UNESCO, de un amplio estudio 
denominado "modelo asiática" 145 , en que se intenta: 
dar una idea, en términos cuantitativos, de las perspec-. 
tivas del desarrollo educacional hasta 1980; ilustrar 
acerca de las interrelaciones de los principales factores 
que influyen en el desarrollo educacional; y, por último, 
llamar la atención sobre las importantes repercusiones 

141 Véase, por ejemplo, UNESCO, Projections ii long-terme de 
/'éducation au Laos, 1965. 

142 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
Sorne Aspects of Population Growth in Colombia, 1962. 

143 Naciones Unidas, Comisión Económica para Africa y UN-
ESCO, Final Report, Conference of African States ... , 1961. 

144 UNESCO, Final Report, Meeting of Ministers ... , 1963. 
145 UNESCO, An Asian Model of Educational Development ... , 

1966. 



previsibles para el desarrollo de la educación, que se 
ponen de manifiesto cuando los datos específicos son 
examinados sistemática y cuantitativamente. El mode
lo abarca una gran variedad de aspectos del desarrollo 
educacional. Además de incluir proyecciones sobre la 
matrícula escolar y el rendimiento educacional (por 
grados de la ense~m:a), el cuerpo docente disponible y 
el necesario, y· la matrícula en las instituciones que 
forman personal doéente, trata del alfabetismo y la 
enseñanza de adúltos, y de las repercusiones finan
cieras de esta labor de proyección. Los países par
ticipantes en el Plan de Karachi se clasificaron en tres 
grupos teniendo en cuenta sus condiciones demográfi· 
cas, educacionales, económicas y sociales, tanto actua
les como proyectadas. En el cuadro XV .11 figuran 
proyecciones de la matrícula escolar en los grupos res
pectivos de países. 

111. Las proyecciones de la población según el 
grado de instrucción o por categorías de formación que 
interesan en relación con las necesidades de fuerza de 
trabajo, se preparan principalmente en los países desa
rrollados. Ejemplo de ellas es la proyección de la 
población italiana según el grado de instrucción, pre
parada por la SVIMEZ (Associazione perlo Sviluppo 
dell'Industria nel Mezzogiomo). Se trata de un estudio 
que comprende una serie de proyecciones demográfi
cas referentes al crecimiento de la economía y la educa
ción. Entre otros aspectos, la proyección abarca: a) la 
población por sexo y edad; b) la fuerza de trabajo por 
sexo y edad; e) la estructura ocupacional de la fuerza 
de trabajo; d) la población estudiantil y el rendimiento 
educacional 146 • 

112. La Organización de Cooperación y Desarrollo . 
Económicos (OCDE) también ha preparado proyec
ciones elaboradas sobre la educación. Las mismas for
man parte de amplios estudios y proyecciones en
caminados a evaluar las futuras necesidades de fuerza 
de trabajo en relación con el desarrollo económico pre
visto. Un estudio de la OCDE es el Proyecto regional 
del Mediterráneo, que comprende proyecciones de la 
educación para 1960-1975 respecto de los seis países 
siguientes: España, Grecia, Italia, Portugal, Turquía y 
Yugoslavia147 • 

113. Como puede apreciarse por la breve exposi
ción precedente, se han hecho considerables progresos 
en el desarrollo y la aplicación de métodos para la pre
paración de proyecciones de la educación. La UNES
CO ha desempeñado en este proceso un importante pa
pel de primera línea, con la preparación de manuales 
metodológicos 148 y de estudios por países y regiones. 

146 Associazione per lo Sviluppo deii'Industria nel Mezzogiomo, 
Trained Manpower Requirements for the Economic Dn·elopment in 
Ita/y ... , 1961. 

147 Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, 
Mediterranean Regional Project, Country Reports: An Experiment in 
PlanninR ... , 1965. 

148 El manual más reciente es el de la UNESCO-Naciones Unidas, 
Estimación de la [lllura matrícula escolar en los países en desa.rro-
1/o ••• , 1966, que contiene detallados estudios metodológicos en que 
se estima la futura matrícula escolar de Colombia de 1961 a 1981, Fili
pinas de 1965 a 1980 y el Sudán de 1962 a 1971, así como ejemplos de 
proyecciones hechas en varios países desarrollados. Entre las ante
riores publicaciones sobre metodología figuran: Jacoby, Methods of 
School Enrolment Projection, 1959; Goldstein y Swerdloff, Methods 
of Lonf:· Ter m Projections c({Requirementsfor and Supply ofQua/ifi
ed Manpower, 1967; UNESCO, International lnstitute for Educa
tional Planning, 1\fanpower Aspects cif Educational Planninf: ... , 
1968. 
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114. La planificación de la educación aumentará 
indudablemente la demanda de proyecciones en los 
años venideros, y hay evidentemente una necesidad de 
desarrollar más la metodología en este terreno. Entre 
las cuestiones que requieren investigación figuran las 
relativas a la influencia que ejercen sobre la matrícula la 
situación del individuo en relación con la fuerza de 
trabajo y su situación familiar, así como la relación 
entre las tasas de la matrícula en los cursos de 
enseñanza superior y la condición educacional y 
ocupacional de los padres 149 • 

115. También es necesario desarrollar el enfoque 
por cohortes en las proyecciones de la matrícula, que 
permitiría obtener, junto con la matrícula proyectada, 
cifras de las entradas y salidas, por sexo y edad. El 
cálculo de las probabilidades de ingreso y abandono 
escolares y el desarrollo de "tablas de vida escolar" 
facilitaría la aplicación de este método. La futura 
distribución de la población por grado de instrucción 
evidentemente guardará relación con la futura moda
lidad ocupacional y, por consiguiente, será de utilidad 
para proseguir el estudio de las necesidades de 
educación y formación profesional de los trabajadores 
de los distintos ramos150 • 

116. En general se reconoce que las proyecciones 
de la educación no pueden ser simplemente ex
trapolaciones de las tendencias pasadas, y que las mis
mas tienen que reflejar los cambios resultantes de las 
nuevas necesidades y nuevos objetivos educacionales. 
Aun cuando, como hemos dicho, esto hace que la tarea 
de preparar proyecciones de la educación sea mucho 
más compleja, también contribuye a que estas pro
yecciones sean más viables y respondan más a las con
diciones actuales y potenciales de los países en desa
rrollo y desarrollados. 

5. Los HOGARES Y LAS FAMILIAS 

117. Un número creciente de países encuentra 
necesario contar con profecciones sobre el número de 
hogares o familias que, antes que los individuos, 
constituyen las unidades primarias de consumo, y la 
información sobre su cantidad y características tiene 
mucha importancia para varias clases de planes 
económicos y sociales, por ejemplo los relativos a la 
vivienda y al bienestar social. Hacia 1970 se prepararon 
proyecciones de los hogares o de las familias para no 
menos de 23 países 151 • En los Estados Unidos, por 
ejemplo, las primeras series de proyecciones de los 
hogares se prepararon en 1937 152 , y se han hecho regu
larmente nuevas proyecciones al diponerse de nuevos 
datos de un censo o de una encuesta nacional por mues
treo. 

118. Para 15 de esos 23 países se han preparado 
proyecciones de los hogares por el método de la "tasa 
de cabezas de familia" 153 , y para los ocho países res-

149 Véase, por ejemplo, Conger, "College and university enrol
ment projections", 1962. 

150 Tilak, "Sorne problems in projecting the economically active 
population", 1967. 

151 Naciones Unidas, Manual VI/: Manual on Metlwds of Pro
jectinR Households and Families, 1973. 

152 Estados Unidos, National Resources Committee, The Prob
lems cf a Chanf:ÍIIf: Popu/ation ... , 1938. 

153 Los siguientes son ejemplos de proyecciones basadas en el 
método de la "tasa de cabezas de familia": Estados Unidos, Bureau 
of the census, l/lustrative Projections of the Number of 
llouselwlds ... , 1958; Pressat, "Un essai de perspectives de 



CUADRO XV.l2. PROYECCIONES DEL NÚMERO DE HOGARES EN LAS PRINCIPALES ZONAS Y REGIONES DEL MUNDO, 1965-1985 

Número total de hogares Tamaño medio de los hogares 
(en miles) (personas por hogar) 

Principales zonas y re¡.:iones /965 1970 1975 /980 /985 1965 1970 1975 /980 1985 

Total mundial ····················· 724.780 812.957 916.837 1.036.669 1.173.508 4,54 4,47 4,39 4,29 4,20 
Regiones en desarrollo .............. 431.653 492.587 565.319 652.767 757.543 5,22 5,16 5,08 4,97 4,82 
Regiones desarrolladas .... ········· 293.127 320.370 351.518 383.902 415.965 3,54 3,40 3,26 3,15 3,06 
Africa ............................ 60.749 69.227 79.249 91.147 105.453 4,99 4,97 4,99 5,01 5,03 

Africa occidental ................. 18.123 20.558 23.438 26.846 30.871 4,94 4,93 4,94 4,97 5,02 
Africa oriental ................... 17.532 19.885 22.671 26.004 29.947 4,93 4,92 4,93 4,95 4,98 
Africa central .......... , ......... 6.605 7.384 8.306 9.349 10.576 4,89 4,86 4,86 4,90 4,% 
Africa septentrional .............. 14.456 16.805 19.599 23.009 27.277 5,15 5,15 5,18 5,19 5,14 
Africa meridional ················ 4.033 4.595 5.235 5.939 6.782 5,04 5,07 5,13 5,24 5,34 

Asia 

Asia oriental ..................... 167.703 191.282 219.501 250.618 285.247 5,08 4,86 4,61 4,37 4,14 
Región continental ............. 134.498 151.915 172.524 195.945 223.142 5,21 5,04 4,83 4,60 4,36 
Japón ......................... 23.981 28.297 33.388 37.704 41.541 4,08 3,66 3,29 3,09 2,92 
Otras partes del Asia oriental .... 9.224 11.070 13.589 16.969 20.564 5,84 5,51 5,07 4,58 4,25 

Asia meridional .................. 186.914 213.645 245.239 284.345 332.373 5,25 5,27 5,28 5,23 5,09 
Asia centromeridional .......... 126.563 143.436 163.436 188.157 218.189 5,25 5,31 5,36 5,32 5,21 
Asia sudoriental ..... ·········· 48.287 55.435 64.465 75.917 89.604 5,16 5,18 5,13 5,01 4,85 
Asia sudoccidental ............. 12.064 14.774 17.338 20.271 24.580 5,54 5,22 5,17 5,15 4,94 

Europa ··························· 134.682 144.244 153.872 163.829 173.561 3,30 3,20 3,12 3,03 2,97 
Europa occidental ................ 47.264 50.040 52.710 55.450 58.170 3,03 2,97 2,91 2,85 2,81 
Europa meridional ............... 31.175 34.011 37.046 40.182 43.413 3,94 3,78 3,62 3,49 3,36 
Europa oriental .................. 30.245 32.989 35.474 38.240 40.584 3,31 3,16 3,05 2,94 2,86 
Europa septentrional ............. 25.998 27.204 28.642 29.957 31.394 3,03 2,98 2,92 2,88 2,87 

América Latina .... , ............... 48.274 55.547 64.441 75.091 87.856 5,09 5,10 5,07 5,02 4,95 
Zona tropical de América del Sur .. 24.356 28.377 33.303 39.232 46.336 5,33 5,31 5,26 5,19 5,10 
Mesoamérica (parte continental) ... 10.128 11.856' 14.039 16.738 20.114 5,62 5,69 5,69 5,66 5,57 
Zona templada de América del Sur. 8.586 9.488 10.511 11.661 12.946 4,19 4,15 4,08 4,01 3,92 
Caribe .. ; ....................... 5.204 5.826 6.588 7.460 8.460 4,43 4,43 4,37 4,31 4,24 

América del Norte ................. 62.357 68.219 74.875 82.295 89.688 3,44 3,34 3,24 3,17 3,13 

Oceanía ........................... 4.391 5.046 5.754 6.559 7.377 1,99 3,84 3,75 3,66 3,63 
Australia y Nueva Zelandia ....... 3.811 4.375 4.966 5.628 6.276 3,68 3,51 3,42 3,34 3,31 
Melanesia ....................... 414 469 539 621 729 5,92 5,89 5,84 5,74 5,65 
Polinesia y Micronesia ............ 166 202 249 307 372 6,33 6,07 5,75 5,39 5,19 

URSS ........ ····· ...... ········· 59.710 65.747 73.906 82.785 91.953 3,86 3,69 3,46 3,27 3,12 

FuENTE: Naciones U ni das, Demographic Aspects of Households and F amilies (que aparecerá como publicación de las Naciones Unidas). 

tantes se emplearon extrapolaciones matemáticas 
simples 154 , o bien métodos de gran complejidad, por 
ejemplo aplicando diversas tablas de mortalidad de 
eliminación múltiple 155 • El método de la "tasa de 
cabezas de familia" es uno de los más empleados en los 
países desarrollados que cuentan con los datos 
estadísticos requeridos. Según se explica en el 
capítulo X, la "tasa de cabezas de familia" es la 
proporción del número de cabezas o jefes de hogares o 
familias, clasificados por sexo, edad y a veces por es
tado civil, dentro de las categorías correspondientes de 
la población. En las proyecciones basadas en este 
método, las tasas de cabezas de .familia de las categorías 

ménages", 1959; Cullingworth, Housing Needs and Planning Policy, 
1960; Países Bajos, Dirección General de Vivienda y Construcción, 
Monograph on the Housing Siwation in the Netherlands, 1964; 
Tamásy, "Projections of families in Hungary ... ", 1967; Japón, 
Instituto de Problemas Demográficos, Zenkoku todofuken-betsu 
setaisuno shorai suikei . .. , 1966. 

154 Para ejemplos de proyecciones basadas en extrapolaciones 
matemáticas simples, véase Dousa, "Problemy zjistovani perspek
tivni skladby domancnosti", 1959; Sentié y Breznik, "Demografska 
kretanja i projekcije u Jugoslaviji", 1964. 

15 5 Para un examen de los métodos más complejos, véase Brown, 
"Analysis ofa hypothetical stationary population ... ", 1957; Glass 
y Davidson, "Household structure and housing needs", 1951; Illing, 
Population, Family, llousehold and Labour Force Growth to /980, 
1967. 
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mencionadas de la población se supone a menudo que 
permanecen constantes156 , aun cuando se sabe que 
para muchas regiones la variación de esas tasas 
presentaría ün cuadro más realista de las futuras ten
dencias 157 • Para obtener las proyecciones de los hoga
res o las familias, se aplican a las proyecciones de la 
población por sexo y edad, y a veces por estado civil, 
las tasas proyectadas de cabezas de familia. 

119. Las Naciones Unidas han preparado pro
yecciones provisionales de los hogares por el método 
de la tasa de cabezas de familia, para todo el mundo y 24 
regiones y respecto del período de 1965-1985. Estas 
proyecciones se reseñan en el cuadro XV.12. Las tasas 

156 Entre los ejemplos de estas proyecciones figuran: Estados Uni
dos, National Resources Committee, The Problems of a Changing 
Population ... , 1938, pág. 25; Calot, "Perspectives du nombre des 
ménages ... ", 1964; Walkden, "The estimation of future numbers 
of private households ... ", 1961; Bélgica, 1 nstitut national du loge
ment, Estimation des besoins enlogements ... , 1965. 

157 En las siguientes proyecciones se ha partido de la hipótesis de la 
variación de las tasas de cabezas de familia: Estados Unidos, Bureau 
of the Census, ll/ustrative Projections of the Number of 
Households . .. , 1958; Cullingworth, Housing Needs and Planning 
Policy, 1960; Japón, Instituto de Problemas Demográficos, Zenkoku 
tod(~fuken-betsu setaisu no slwrai suikei ... , 1966; Schubnell, 
"Statistical ascertainment of households and families in the 
census ... ", 1969; Calot y otros, Projections démographiques pour 
la France ... , 1970. 



futuras de cabezas de familia se estimaron mediante 
modelos regionales preparados a base de datos de los 
países de las regiones respectivas o de países ajenos a 
esas regiones cuya situación demográfica era análoga, y 
mediante análisis de la regresión múltiple entre las tasas 
de cabezas de familia por sexo y edad y los factores 
económicos y sociales, principalmente la proporción de 
la fuerza de trabajo masculina empleada en actividades 
no agrícolas, el ingreso per cápita, las tasas de 
participación en la fuerza de trabajo y la composición 
según el estado civil. En general, se aprecia que las 
tasas proyectadas de cabezas de familia aumentan un 
poco con el tiempo. 

120. Conforme a la variante media de las proyec
ciones, como se muestra en el cuadro XV.12, el 
número de hogares de todo el mundo, calculado en 725 
millones en 1965, aumentará a 1.174 millones para 1985, 
o sea un 62%. Este incremento es más rápido que el de 
la población, puesto que se ha proyectado una tenden
cia decreciente en el tamaño medio de los hogares. Así, 
mientras el hogar medio se calcula en 4,54 personas en 
1965, se espera que esta cifra vaya reduciéndose gra
dualmente para llegar a 4,20 hacia 1985. 

121. El tamaño medio de los hogares, según se in
dica, disminuirá en el futuro en la mayoría de las re
giones principales como resultado de la prevista 
reducción de la fecundidad en todo el mundo. No obs
tante, las proyecciones indican un aumento en el 
tamaño medio de los hogares en ciertas partes de Afri
ca, así como en el Asia meridional, hasta 1975. En 
Afríca este aumento deriva del hecho de que la fecun
didad, según se prevé, no ha de reducirse en la mayor 
parte de las regiones hasta muy avanzado el siglo. 
Además, el descenso constante de la mortalidad pre
visto en todas las regiones puede neutralizar los efectos 
de la disminución de la fecundidad cuanto ésta ya no sea 
de gran magnitud. 

122. El cuadro también indica que probablemente 
habrá una tendencia hacia la convergencia en el tamaño 
medio de los hogares en las distintas regiones. Para 
1985 la escala de promedios proyectados es más es
trecha que en el punto de partida, o sea el año 1965. 
Esto es principalmente reflejo de la tendencia hacia la 
convergencia con respecto a la fecundidad, la mor
talidad y el nucleamiento de la familia (véase el 
capítulo X). 

123. A pesar del mayor tamaño medio del hogar en 
las regiones en desarrollo, lo cual indka que en 
relación con la población total el número de hogares es 
menor en ellas que en las regiones desarrolladas, la 
mera magnitud del aumento en el número de hogares en 
las regiones en desarrollo es impresionante. En cifras 
absolutas se· espera que Jos hogares aumenten más 
rápidamente en esas regiones que en las desarrolladas, 
y por lo tanto la parte del total mundial de hogares 
correspondiente a las mismas aumentará de una 
proporción estimada en el 60% para 1965 a un 65% para 
1985. La expansión en el número de hogares se espera 
que ascienda a un 15% o 16% durante cada quinquenio 
de 1970 a 1985. Es fácil advertir hasta qué punto la 
actual escasez de viviendas puede agravarse con seme
jante aumento. 

124. Además de la demanda de proyecciones del 
número total de hogares, ha venido experiment.-lndose 
una creciente demanda de proyecciones más detalladas 

según la composición de los hogares. Estas compren
den las proyecciones de los hogares de distintos 
tamaños, o sea de hogares de una persona, de dos 
personas, etc., que son útiles para la planificación en 
aspectos tales como la vivienda, el desarrollo social, la 
producción y distribución de bienes de consumo dura
deros, etc. La planificación referida a estos factores 
habrá de cobrar aún mayor importancia en el futuro. 
Hasta la fecha se han preparado pocas proyecciones de 
esa clase, debido a la escasez de los datos requeridos y a 
deficiencias de la metodología existen~e 158 • Así pues, 
estas proyecciones se hallan básicamente en una etapa 
experimental y requieren el desarrollo de técnicas más 
elaboradas. 

6. NECESIDAD DE UN SISTEMA COORDINADO DE. 
PROYECCIONES DEMOGRÁFICAS 

125. La amplitud de miras con que se consideran las 
proyecciones demográficas en esta sección, pone de 
relieve las relaciones mutuas que existen entre los 
factores dinámicos que producen cambios en la 
compósición numérica y en la composición por sexo y 
edad de la población de un país y las mutaciones que 
ocurren dentro de sectores socioeconómicos especí
ficos de la población. 
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126. Como se ha observado, la principal influencia 
en Jos cambios numéricos de la fuerza de trabajo es, con 
mucho, la ejercida por los cambios en la magnitud de la 
población total y en su composición por sexo y edad. 
Los cambios numéricos en la población en edad escolar 
son, por supuesto, un importante factor de los cambios 
en la matrícula escolar, aun cuando intervienen muchos 
factores de carácter jurídico, económico o político en la 
determinación de la magnitud de la población escolar en 
los distintos grados de la enseñanza. A la inversa, las 
diferencias en las modalidades y tendencias de la 
fecundidad y la mortalidad observadas entre los sec
tores rural y urbano de la población de un país son 
determinantes de los cambios que se producen en la 
magnitud de la población total de un país y en su 
composición por sexo y edad. Hay además interdepen
dencias de grado diverso entre algunas categorías 
socioeconómicas de la población antes mencionadas. 
Por ejemplo, los cambios en la matrícula escolar por 
encima de cierto nivel de la enseñanza, o los cambios en 
el número medio de años de estudios hechos por las 
personas en edad escolar, pueden producir ciertos 
cambios correspondientes en sus tasas de participación 
en la fuerza de trabajo y, en consecuencia, en el tamaño 
de la fuerza de trabajo. Análogamente, los cambios en 
las tasas de nupcialidad o en la edad media de contraer 
matrimonio influyen en las tasas de participación en la 
fuerza de trabajo o en las tasas de asistencia escolar, 
además del efecto que tienen sobre la formación de 
familias y hogares y, en definitiva, sobre Jos cambios en 
las tasas de fecundidad. Hay asimismo ciertas re-

158 Para ejemplos de tales proyecciones, véase Brown, "Analy~is 
of a hypothetical stationary population ... ", 1957; Glass Y Davtd
son, "Household structure and housing needs", 1951; Tamásy, 
"Projections of families in Hungary ... ", 1967; Schubnell, "Statis
tical ascertainment of households and families in the census ... ", 
1969. La Oficina del Censo de los Estados Unidos ha preparado 
proyecciones del número de hogares según diversos tipos de familias, 
tales como hogares constituidos por marido y mujer, hogares uniper
sonales, etc. Véase Estados Unidos, Bureau of the Census, Pro
jections ofthe Number of 1/ouseho/ds ... , 1968. 



ladones recíprocas entre la población agrícola; la 
población rural y la población económicamente activa. 

127. Estas y otras interrelaciones de los com
ponentes sectoriales o categorías socioeconómicas de 
la población ponen de relieve la necesidad de un 
sistema coordinado de proyecciones demográficas que 
puedan armonizarse con una serie común de proye~
ciones de la población total por sexo y edad 159 • Ademas 
es necesario, naturalmente, mantener coherencia entre 
las proyecciones de la fuerza de trabajo, la matrícula 
escolar y las familias u hogares basadas en proyec
ciones de la población total por sexo y edad, en 
combinación con las tasas específicas apropiadas de 
participación y de cabezas de familia por sexo y edad. 
Las proyecciones de. la población que depende de la 
agricultura deben ser intrínsecamente congruentes con 
las correspondientes proyecciones de la fuerza de 
trabajo agrícola, por una parte, y de la población rural 
por la otra. 

128. En un estudio reciente de Macura se de
muestra la utilidad de un sistema coordinado de pro
yecciones demográficas que refleje los efectos de las 
variables estrictamente demográficas del tamaño de la 
población y de la composición por sexo y edad, así 
como los efectos de los factores económicos y sociales 
en la estructura ocupacional, la distribución urbano
rural, el grado de instrucción, etc. Valiéndose de pro
yecciones de la población en grupos funcionales de 
edad, y de las estructuras de la población en función de 
amplios sectores económicos y de la distribución 
urbano-rural, el autor examina la!) interacciones de 
diversa intensidad que se producen entre los distin
tos grados de desarrollo económico y crecimiento 
demográfico proyectados hasta fines del siglo actual. El 
análisis muestra las dificultades de lograr un desarrollo 
económico rápido y posibilitar cambios significativos 
en la estructura de la población en condiciones de un 
crecimiento demográfico intenso. Al mismo tiempo, se 
indica la necesidad de que el desarrollo económico sea 
rápido para provocar un cambio de la población160 • 

129. La labor sobre las proyecciones de la po
blación total por sexo y edad está metodológicamente 
mucho más adelantada que en el caso de otras proyec
ciones demográficas, si bien es conveniente avanzar 
más, sobre todo modificando y actualizando las tablas 
modelo de mortalidad, desarrollando el método de las 
cohortes para proyectar la fecundidad, y estudiando los 
factores que influyen en las futuras tendencias de la mi
gración internacional. El mejoramiento de las proyec
ciones de la población urbana y rural basadas en la 
técnica de los componentes exige el desarrollo de mejo
res mediciones de las diferencias rural-urbanas en la 
fecundidad y la mortalidad, y mejores mediciones (tan
to directas como indirectas) de la migración interna y de 
los efectos a corto y a largo plazo de la selectividad de la 
migración sobre las modalidades de la fecundidad y la 
mortalidad. 

130. En cuanto al desarrollo de modelos, hay que 
hacer más investigaciones sobre la influencia de los 
distintos grados de instrucción en las diferencias de 

159 Como se ha indicado en otros capítulos, las interrelaciones en 
que se basa un sistema coordinado de proyecciones todavía no se ~an 
estudiado lo suficiente, de modo que no cabe esperar que las prop1as 
proyecciones sean totalmente satisfactorias en el estado actual. 

16o Macura, "Demographic prospects for the next thirty years", 
1971. 
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fecundidad y mortalidad en los ambientes urbano y 
rural, respectivamente. Aplicando los resultados de 
estas investigaciones conjuntamente con los niveles 
proyectados del grado de instrucción, se podría mejorar 
la eficiencia de los modelos empleados para hacer pro
yecciones de la población. Las investigaciones también 
coadyuvarían a la determinación del grado en que las 
diferencias en la fecundidad y la mortalidad se deben a 
diferencias en la educación antes que al ''urbanismo" y 
al "ruralismo" en sí. 

D. El empleo de proyecciones demográficas 
en la planificación 

131. Tratándose de la formulación de la estrategia 
del desarrollo nacional, a nivel de la adopción de deci
siones y de la planificación cada vez se reconoce más 
que es preciso considerar muchas variables demográfi
cas conjuntamente con las variables económicas y so
ciales. Si bien las variables demográficas son influen
ciadas por las condiciones económicas y sociales 
prevalecientes, éstas son a su vez influidas por el creci
miento demográfico y la estructura de la población. 
Dada su complejidad, estas relaciones mutuas entre 
factores demográficos, económicos y sociales no son 
fáciles de estudiar y todavía no se comprenden bien. 
Para los fines de la planificación, se ha destacado en 
particular la necesidad de estudiar la relación del tama
ño, densidad, crecimiento y estructura de la población 
con los recursos disponibles, con el grado de desarrollo 
y con el nivel de crecimiento económico. Además, es 
importante disponer de información sobre el tamaño y 
crecimiento de componentes demográficos tales como 
la población infantil, la población en edad escolar, la 
población en edad de trabajar, la población que halle
gado a la vejez y otros sectores directamente relaciona
dos con el funcionamiento de la economía nacional o 
que requieren servicios sociales determinados161 • 

132. El mejor conocimiento de las interrelaciones 
de los distintos factores demográficos y de otra índole 
es esencial para dar una base firme a las proyecciones 
demográficas de distinta clase. Esas proyecciones son 
necesarias en cada etapa de la planificación nacional y 
regional, puesto que la población de un país es a la vez 
el productor y el consumidor de los bienes y los ser
vicios. En consecuencia, las tendencias demográficas 
desempeñan una función trascendental al determinar el 
tamaño y composición de la oferta de mano de obra, así. 
como el volumen y composición de las necesidades de 
consumo 162 • 

133. Aun cuando se reconoce ampliamente la im
portancia de las proyecciones demográficas para la 
planificación del desarrollo, las técnicas actuales de 
planificación no tienen adecuadamente en cuenta las 
consideraciones demográficas como componentes del 
desarrollo económico y social. Macura ha observado 
que los modelos económicos existentes por lo común 
incluyen variables de la población y de la fuerza de 
trabajo, sea explícita o implícitamente, pero de alcance 
bastante limitado163 • Por otra parte, los modelos y pro-

16t Naciones Unidas, Informe del Seminario interregional ... , 
1969, págs. 11 a 15. 

162 Naciones Unidas, Principios generales para los programas 
nacionales ... , 1965, págs. 2 y 3. 

163 Macura, "Relation between demographic projections ... ", 
1967, pág. 12. Acerca del descuido de los factores y efectos 



yecciones demográficos suelen limitarse a variables de 
la población en un sentido estrecho, que generalmente 
tienen que ver con la fecundidad, la mortalidad y el 
tamaño de la población y su estructura por sexo y 
edad164 • Es de esperar que estas limitaciones se supe
ren al mejorarse los datos y el conocimiento básico 
necesarios para el desarrollo de modelos cabales. 

134. En vista de la interdependencia de las varia
bles demográficas y el desarrollo económico y social, 
los resultados de las proyecciones demográficas basa
das en el análisis puramente demográfico a veces 
deben modificarse pani tener presentes los efectos pro
bables de los planes de desarrollo 165 • La preparación de 
estas proyecciones modificadas exige una estrecha 
cooperación entre demógrafos, planificadores y las 
diversas instituciones que intervienen en la planifica
ción del desarrollo 166 • 

135. Distintas clases de proyecciones demográficas 
tienen aplicación en la planificación tanto nacional 
como regional. Las estimaciones de la población total 
futura son esenciales en la primera etapa de la 
planificación, en que se fijan los objetivos generales del 
desarrollo 167 • Uno de los principales objetivos de un 
plan de desarrollo económico es el aumento del ingreso, 
que no es independiente de la tasa de crecimiento de la 
población. Si en el plan de desarrollo se prevé un au
mento en el ingreso total, el cambio correspondiente en 
el ingreso per cápita- y, en consecuencia, en el nivel 
de vida - dependerá evidentemente del crecimiento 
de la población. Si el objetivo es aumentar el ingreso per 
cápita, es preciso conocer el futuro tamaño de la 
población a fin de poder estimar la magnitud total de 
ingreso nacional que debe obtenerse 168 • 

136. En las anteriores secciones de este capítulo 
hemos considerado las clases principales de proyec
ciones demográficas que se han desarrollado en los 
últimos años. Entre ellas figuran las proyecciones de la 
población por sexo y edad, las proyecciones de la 
fuerza de trabajo, de la población urbana y rural, de la 
población agrícola y no agrícola, de la matrícula esco
lar, de los hogares y de las familias. Seguidamente se 
consideran las funciones y usos de las distintas clases 
de proyecciones en cada uno de los principales sectores 
de la planificación. 

l. DESARROLLO INDUSTRIAL 

137. Las proyecciones de los recursos humanos re
visten particular importancia para el proceso de 
planificación del desarrollo, pues miden las futura~ 
necesidades de empleo de la población, y el pleno em
pleo suele considerarse· como uno de los objecti-

demográficos, véase también Meade y otros, "Demography and 
economics", 1970, pág. 25. 

164 Macura, "Relation between demographic projections ... ", 
1967, pág. 12. Véase también Brass, "Summary of discussion", 
1963, pág. 372. 

16~ Véase, por ejemplo, Starovsky, "Metodika isslcdovania 
clemcntov ... ", 1964, p:ígs. 3 y 4. 

166 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Projections of Population of Suh·National Are as, 1969, 
págs. 6 y 46. 

1•1 Véase el capítulo XVI. 
1u Acerca de la función de la tasa de crecimiento demográfico para 

la fijación de objetivos, véase, por ejemplo, Naciones Unidas, 
Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, Prot:rammint: 
Teclmique.~ ... , 1960, págs. 12 y 13. 
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vos primordiales del desarrollo169 • Junto con las es
timaciones de los factores económicos, las pro
yecciones de la fuerza de trabajo proporcionan la base 
para estimar el futuro crecimiento económico en gene
ral, y en las industrias manufactureras y conexas en 
particular. Clasificadas por características tales como 
el sexo, ~a edad: el grado de inst:ucción, la ocupación y 
el ramo mdustnal, pueden coteJarse con proyecciones 
de la demanda de mano de obra a fin de evaluar los 
probables excesos o escaseces de diferentes clases de 
trabajadores. Este análisis permite adoptar medidas 
correctivas, por ejemplo, mediante el ajsute de los 
planes de empleo o de los programas de educación y 
formación profesional 170 • La información sobre la dis
ponibilidad de distintas clases de mano de obra 
calificada, que puede derivarse de los planes de 
educación y formación profesional, suele tener especial 
importancia para la planificación del desarrollo 171 • 

2. DESARROLLO AGRÍCOLA 

138. Las proyecciones de la composición por sexo 
y edad de la población total se emplean para calcu
lar la probable demanda de alimentos a base de las 
necesidades de nutrición de los distintos grupos huma
nos. Los objetivos de producción alimentaria fijados 
sobre la base de tales proyecciones tienen repercusio
nes sobre otros diversos aspectos de la planificación, 
tales como la inversión en la agricultura y sectores co
nexos, la capacitación de trabajadores y la aplicación 
de nuevas técnicas. Guardan estrecha relación las es
timaciones y proyecciones de la fuerza de trabajo 
agrícola y sus características demográficas, que se 
necesitan para formular medidas destinadas a elevar la 
productividad agrícola y para transferir la mano de obra 
excedente al sector no agrícola. Además, se necesitan 
proyecciones de la población agrícola total, incluidos 
los trabajadores y las personas a su cargo cuyos prin
cipales medios de vida están en la agricultura, a fin de 
apreciar la adecuación del ingreso en este sector y 
evaluar el grado de superpoblación agrícola. Las pro
yecciones de la población agrícola también permiten 
calcula! el excedente comerciable de la producción 
agropecuaria 172 • 

169 Naciones U ni das, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, "Economic development and planning in Asia and the Far 
East", 1955, pág. 34. Debido a la magnitud del desempleo y el sub· 
empleo que suelen experimentar, los países en desarrollo no puede~ 
incluir el pleno empleo entre los objetivos de sus planes, pero SI 

pueden prever objetivos más modestos, por ejemplo el de pro
porcionar empleo al número de personas que se incorporan anual· 
mente a la fuerza de trabajo y absorber gradual mente el desempleo en 
un plazo m{ís largo. Oficina Internacional del Trabajo, Employment 
and Economic Growtlr, 1964, págs. 130 y 131. Véase también la 
exposición que se hace sobre los objetivos de empleo de los planes de 
desarrollo en el capítulo XVI, sección B. 

17° Naciones Unidas, Principios ~enerales para los programas 
nacionales ... , 1965, págs. 18 y 19. 

171 Bhalla, "Manpower planning in the context ... ", 1967, 
pág. 482. Para una aplicación de tales análisis de la futura oferta Y 
demanda de mano de obra, véase Zschock, Manpower Perspective of 
Colombia, 1967. 

m Para una exposición sobre la función que desempeñan los fac· 
lores demográficos en la planificación de la producción alimentaria Y 
el desarrollo agrícola, véase Naciones Unidas, Informe del Seminario 
interrtt:ional ... , 1969; págs. 20 a 23; y Current Status and De· 
\'elopment of Demowaplric Sllldies ... , 1969, págs. 19 a 24. Véase 
también Organización de las Naciones U ni das para la Agricultura Y 1~ 
Alimentación, "Methods and assumptions for projections of agn· 
cultural population", 1969. 



3. EDUCACIÓN 

139. Las proyecciones de la matricula escolar en 
los distintos grados de la enseñanza, que se obtienen 
aplicando pronósticos de las proporciones de la 
matrícula a las proyecciones de la población en edad 
escolar, suministran la base para formular programas 
adecuados de formación de personal docente, así como 
planes para la construcción de escuelas y otras ins
tituciones de enseñanza 173 • Estas proyecciones 
también son indispensables para estimar el costo del 
sistema educativo; cuanta más alta sea la proporción de 
la población en edad escolar proyectada dentro de la 
población total, tanto mayor será la necesidad -en 
igualdad de las demás condiciones -de maestros, 
aulas, libros, etc.l 74

• La planificación de la educación 
supone no sólo proporcionar los medios y servicios 
básicos para satisfacer las exigencias de las cohortes de 
población en edad escolar, sino que también requiere 
mejoras en la calidad y cambios en los tipos de 
enseñanza para impartir a la futura fuerza de trabajo los 
conocimientos que exige una economía en proceso de 
industrialización 175 • Así pues, para planificar la edu
cación hacen falta proyecciones a largo plazo de las 
necesidades de fuerza de trabajo, en tanto que las pre
visiones a corto plazo de esas necesidades son esen
ciales para formular programas de enseñanza de artes y 
oficios 176 • 

4. SALUD PÚBLICA 

140. Las proyecciones demográficas proporcionan 
los medios para prever con más acierto la demanda de 
distintos medios y servicios de sanidad, tales como 
camas de hospital y centros de sanidad, así como de 
personal médico y sanitario en sus distintas es
pecialidades 177 • Dado que las necesidades en materia 
de sanidad varían mucho con la edad y hasta cierto 
punto, con el sexo, la cómposición por sexo y edad de la 
población futura adquiere especial pertinencia 178 • 

173 Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Principios generales 
para los programas nacionales ... , 1965, pág. 23; UNESCO/Na
ciones Unidas, Estimación de la futura matrícula escolar ... 
J%6, págs. 6 y 7; Naciones Unidas, La ciencia y la tecnología al 
servicio del desarrollo, 1963, vol. 6, págs. 55 y 56. 

174 Sauvy ha observado que, "Afortunadamente, la creciente 
difusión de la práctica de preparar previsiones demográficas permite 
calcular con varios años de anticipación y en escala nacional el 
número de alumnos sujetos a la enseñanza obligatoria y el número de 
maestros en ciertos casos hipotéticos. Aun cuando hay siempre algu
nos imprevistos en el orden local debidos a la migración interna, 
pueden trazarse planes sobre la construcción de escuelas con cierta 
seguridad, y ya no se puede alegar como excusa el aumento ines-. 
perado del número de alumnos." Sauvy, "Social factors in education 
plans", 1964, pág. 102. 

175 Naciones Unidas, Informe del Seminario interregional ... , 
1969. 

176 Naciones Unidas, Plani(tcación del desarrollo económico, 
1963, pág. 28; Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el 
Lejano Oriente, Problems of Social Deve/opment Planning, 1964, 
pág. 8. 

177 Llewelyn-Davies y Macaulay, Hospital Planning and Ad
ministration, 1966, págs. 64 y 65; Organización Mundial de la Salud, 
Oficina Sanitaria Panamericana,Hea/th Planning ... , 1965, pág. 42, 
y Administration of Medica/ Ca re Sen·ices, 1966, pág. 116. Por 
ejemplo, se ha estimado que para 1980 en la América Latina harán 
falta otras 420.000 camas de hospital (lo que significa un aumento de 
más del 50% respecto de 1965), tan sólo para mantener la baja 
proporción de 3,2 camas por 1.000 habitantes. 

11s Organización Mundial de la Salud, Oficina Sanitaria 
Panamericana, Health Planning ... , 1965, pág. 40; Bogatyrev, 
"Znachenie zabolevaemosti ... ", 1970, pág. 9. 
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Deben formularse distintos programas sanitarios para 
los niños pequeños, que constituyen el grupo más cas
tigado por las enfermedades, los trabajadores de deter
minados ramos de la industria 179 , y las personas de 
edad, que constituyen una proporción cada vez mayor 
de la población en muchos países 18°. 

141. La planificación de otros programas es
trechamente relacionados con las condiciones de salud; 
tales como los servicios de saneamiento, entre ellos las 
redes de abastecimiento de agua y alcantarillado, debe 
basarse en datos derivados de proyecciones demográ
ficas para zonas pequeñas 18 1 • 

5. VIVIENDA 

142. La tasa de crecimiento de la población en las 
zonas urbanas y rurales, y en particular los cambios en 
el número y tamaño de los hogares o familias, pro
porcionan datos fundamentales para estimar las futuras 
necesidades de vivienda 182 • Las proyecciones de los 
hogares o familias dan una indicación del número de 
nuevas unidades de habitación que deberán suminis
trarse en un plazo dado para alojar a la población según 
las normas habitacionales que se adopten en cada caso; 
tal vez sean necesarias unidades adicionales para com
pensar la escasez existente y sustituir las viviendas en 
estado ruinoso183 . Las proyecciones de los cambios en 
la composición de los hogares o familias por sexo, edad 
y estado civil suministran importante información para 
calcular las necesidades de unidades de habitación por 
tipo y tamaño 184 • Además de tener presentes las es
timaciones de las futuras necesidades de vivienda, la 
planificación debe tomar en consideración la probable 
demanda efectiva de vivienda que puede producirse 
como resultado de los cambios previstos en la estruc
tura socioeconómica, el ingreso real per cápita y el 
costo de la construcción de viviendas 185 • 

6. DESARROLLO REGIONAL Y URBANO 

143. Dado que las tasas de crecimiento demo
gráfico y la composición de la población no son las 

179 Biraud, "lmplications of population trends ... ", 1964, · 
pág. 122. 

180 Bedny, Prodolzhite/nost zhizni . .. , 1967, págs. 184 y 188. 
181 Biraud, "lmplications of population trends ... ", 1964, 

págs. 121, 126 y 127. Véase también Organización Mundial de la 
Salud, Oficina Sanitaria Panamericana, Health Planning ... , 1965, 
págs. 41 y 42. Como ejemplo del empleo de proyecciones de la 
población para varios aspectos de la planificación urbana, incluso el 
abastecimiento de agua y electricidad, véase Pinheiro y Norton, 
"Evolw;ao demográfica de Louren¡;o Marques ... ", 1966. 

18 2 Sovani, "Statement by the moderator", 1966, págs. 172 y 173. 
Para un ejemplo del empleo de proyecciones de la población para 
estimar las necesidades de vivienda en las zonas urbanas y rurales, 
véase Trevallion, Metropolitan Kano ... , 1963, págs. 53 y 61. Al
gunas de las consecuencias de las tendencias previstas del cre
cimiento de la población urbana en Asia, por lo que se refiere a las 
necesidades de vivienda, se examinan en Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Asia y el Lejano Oriente, Problems of Social De
¡·elopment Planning, 1964, págs. 34 y 35. 

183 Naciones Unidas, "lmplications of population trends ... ", 
1964, pág. 1 13; Cabello, "Estimation of housing needs in Latín 
America", 1969, págs. 442 a 444. 

184 Véase, por ejemplo, Eversley y Jackson, "Problems encoun
tered in forecasting ... ", 1967, págs. 418 a422; Platonov, "Demo
graphic indicators helping to determine ... ", 1967, págs. 431 a 437; 
Steigenga, "The contribution of demography ... ", 1969, págs. 124 
a 126. 

185 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
El cambio social y la política de desarrollo social en América 
Latina, 1970, págs. 183 y siguientes. 



mismas en las diversas regiones de un país, la 
planificación del desarrollo de las distintas regiones 
exige proyecciones demográficas separadas para las 
áreas sub nacionales 186 • Las proyecciones para las 
zonas urbanas y rurales, que tienen en cuenta las dife
rencias en el crecimiento natural y la tasa de migración 
del campo a la ciudad, son particularmente valiosas 
debido a las apreciables diferencias de condición 

186 Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Principios generales 
para los programas nacionales ... , 1965, págs. 6 y 7; Naciones 
Unidas, Comisión Económica para Asía y el Lejano Oriente, Pro
jections of Popular ion o.f Suh-National Are as, 1969, pág. 4; De Rita y 
Ruberto, .. L 'utilizzazione delle previ~íoní demografiche ... ", 1968. 
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económica y social que existen entre ambas zonas. Las 
proyecciones sobre zonas pequeñas también pueden 
ser necesarias para fines tales como la planificación de 
grupos de viviendas. la construcción de escuelas, el 
emplazamiento de plantas industriales, el suministro de 
instalaciones higiénicas y sanitarias adecuadas, el 
transporte, etc. 187 • 

187 Naciones Unidas, Principios generales para los programas 
nacionales ... , 1965, págs. 6 y 7_; y también Informe del Seminario 
interregional . .. , 1969, págs. 36 y 37. Véase además Steigenga, 
"The contribution of demography ... ", 1969, págs. 121 y 
siguientes. 



Capítulo XVI 

CONSIDERACIONES DEMOGRAFICAS EN LA PLANIFICACION 

l. En términos generales, cabe describir la plani
ficación como el proceso racional mediante el cual 
se determina y define la mejor manera de alcanzar 
ciertas metas con los medios disponibles. Así pues, 
puede decirse que la planificación económica y social 
implica la traducción de los objetivos generales de la 
política económica y social en un conjunto de metas 
coherentes y cuantificadas, y la selección y deter
minación de los medios necesarios para alcanzar 
esas metas. Si bien por sí misma no proporciona una 
solución de los problemas, la planificación permite de
terminar, mediante un análisis sistemático, la manera 
en que pueden ser alcanzados los objetivos generales de 
política, adoptados después de un examen de las dis
tintas políticas posibles, teniendo en cuenta la limitada 
cantidad de recursos y otras restricciones a que deben 
hacer frente los formuladores de políticas. 

2. En el presente capítulo se examina en términos 
generales el papel de los factores demográficos en la 
planificación para el desarrollo económico y social. Las 
distintas secciones del capítulo versan sobre las con
sideraciones demográficas en la planificación eco
nómica, la planificación para determinados sectores 
sociales (educación, salud, vivienda) y la planificación 
regional; así como la planificación de la familia, en la 
medida en que esas políticas forman parte de la 
planificación y de los planes•. Aunque figuran en él 
algunos comentarios generales sobre planificación, el 
capítulo no se ocupa ni de la metodología ni la 
organización de la planificación, ni de la ejecución ni la 
evaluación de los planes, ni tampoco de las técnicas 
para proyectar las variables demográficas necesarias 
para la planificación 2 • Sólo en forma secundaria se re
fiere a los aspectos estrictamente económicos de la 
planificación y, por lo tanto, no se examinan exten
samente en él las cuestiones que figuran de manera 
prominente en la literatura económica sobre el tema. 
Por último, no se ha intentado abordar en forma 
sistemática los actuales planes económicos y sociales; 
sólo se ha examinado un número limitado de planes 
seleccionados a fin de ilustrar la diversidad de los enfo
ques para tratar los factores demográficos en "la 
planificación económica y social. Al considerar esos 
aspectos se hace una distinción, como es habitual en 
gran parte de los estudios sobre el particular, entre las 
economías de planificación centralizada, las economías 
de mercado desarrolladas y las economías de mercado 
en desarrollo, aunque esta clasificaci?n ~e ba~a m_ás en 
consideraciones prácticas que en cntenos ctenttficos 
adecuados. 

3. Existe gran diversidad de opiniones respecto del 
enfoque y el alcance de la planificación, y la impor-

1 En el capítulo XVII se examinan en forma más general las 
políticas y medidas que influyen en la fecundidad. 

2 Las técnicas de las proyecciones demográficas y otros aspectos 
conexos se examinan en el capítulo XV. 
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tancia que se le atribuye. La planificación en forma 
sistemática es un fenómeno relativamente reciente. 
Comenzó en la URSS poco después de la revolución de 
1917, cuando la transición al sistema socialista y el 
establecimiento de este sistema, con la propiedad co
lectiva de la parte más ·importante de la capacidad 
productiva de la economía, hicieron indispensable una 
planificación general 3 • En los países de Europa orien
tal, la planificación es más reciente y en la mayoría de 
los casos tiene sus comienzos en el establecimiento del 
sistema socialista después de la segunda guerra mun
dial4. En ese período, la planificación también fue ad
quiriendo cada vez más importancia en las economías 
desarrolladas de mercado, especialmente las de Europa 
occidental y septentriona)S. Sin embargo, la importan
cia rápidamente creciente de la planificación en los 
últimos tiempos se ha atribuido principalmente a la 
necesidad que sienten los países económicamente me
nos desarrollados, muchos de los cuales han alcanzado 
la independencia en este período, de promover su cre
cimiento económico y su progreso social6 • Así pues, la 
planificación ha surgido como un instrumento de 
política en países que difieren mucho no sólo en sus 
sistemas económicos y sociales, sino también en sus 
etapas de desarrollo. 

A. Enfoques de la planificación y el papel 
de la población 

4. Como Myrdal y otros autores han señalado, los 
enfoques y los métodos de planificación difieren de 
manera sustancial, según el nivel de desarrollo y el 
marco institucional7 • Varios autores han examinado las 

3 Para los orígenes y el desarrollo de la planificación en la URSS, 
véanse, entre otros, Strumilin, Ocherki sotsialisticheskoy . .. , 1959, 
y su Planning in the Soviet Unían, 1957, págs. 14 a 25; Sorokin, 
Planirovanie narodnogo khozyaistva SSSR ... , 1961; Cherkovets, 
Planomernost sotsialisticheskogo proizvodstva, 1965; Bor, 
"Organización y prácticas ... ", 1965; Kursky, "Desarrollo de 
formas ... ", 1966; Dobb, Soviet Economic Development ... ,1966, 
caps. 4 a 13. . 

4 Para el desarrollo de la planificación en algunos países de Europa 
oriental, véanse Rakowski, Zagadnienia planowania ... , 1955; 
Marczewski, Planijication et croissance économique des démocra
ties populaires, tomo 1 ... , 1956; Brus, Ogólne problemy ... , 
1961; Vergner, "La planificación económica ... ", 1965; Jelic y 
Orthaber, "Algunas características peculiares ... ", 1965; Wellisz, 
The economies ofthe Soviet Bloc . .. , 1966; Seth, Theory and Prac
tice ... , 1967, págs. 234 a 294. 

s Para un examen de los antecedentes de la planificación en estos 
países, véanse Myrdal,Beyond the Weifare S tate ... , 1960; Wellisz, 
Economic planning ... , 1%0; Shonfield, ~odern Capitalism, 1965; 
Bjerve, Planning in Norway ... , 1959. 

6 Naciones Unidas, Planificación del desarrollo económico ... , 
1963, pág. 1; Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y 
el Lejano Oriente, "A decade of development planning ... ", 1961. 

7 Myrdal, Beyond the Welfare State ... , 1960, cap. 8; Naciones 
Unidas, Planificación del desarrollo económico ... , 1963, págs. 2 
a 4· Jelic, "Algunos problemas ... ", 1%5; Caire, La 
planif;cation ... , 1967, pág. 33; Tinbergen, Lessons from the Past, 
1963. 



diferencias concretas a ese respecto. Se afirma que en 
los países menos avanzados económicamente, a dife
rencia de los más desarrollados, los principales pro
blemas de la planificación giran alrededor de la 
aceleración del ritmo de desarrollo, un nivel de ingresos 
más elevado, una mayor productividad y la dí
versificación de la economía. A menudo se considera 
que el factor más importante a este respecto es la es
casez de recursos, y en la mayoría de esos países, 
aunque no en todos, la elevación de la tasa de formación 
de capital ocupa un lugar central en la planificación. 
Según esos autores, en los países más desarrollados, 
que tienen una alta capacidad productiva, el nivel de 
formación de capital no constituye un problema es
pecial. Aunque una elevada tasa de crecimiento 
económico sea también un objetivo fundamental de la 
planificación, a menudo está sujeta al cumplimiento de 
otras condiciones, como el pleno empleo, el equilibrio 
de la balanza de pagos, un cierto grado de estabilidad de 
los precios y, en algunos casos, la reducción de la 
desigualdad de los ingresos entre grupos sociales o 
zonas geográficas8 • Al explicar algunas diferencias 
básicas en la planificación también se han destacado las 
diferencias en el marco institucional, como las formas y 
el alcance diversos de la propiedad y el control de 
los medios de producción en las economías de 
planificación centralizada en comparación con las 
economías de mercado. Se ha hecho notar que en las 
primeras la planificación está en general centralizada y 
la mayoría de los objetivos se traducen en principios 
rectores que son obligatorios para los diferentes sec
tores, ramos e industrias. En cambio, en las economías 
de mercado, los planes tienen por finalidad principal 
proporcionar objetivos coherentes de producción e 
inversión, pero, a excepción del sector público, las 
decisiones de las distintas empresas sólo pueden ser 
influidas en forma índírecta9 • 

5. A pesar de esas diferencias de enfoque y mé
todos, el proceso de planificación como tal tiene 
ciertos rasgos comunes. En general, las técnicas con
cretas de planificación se basan en modelos que con
tienen los elementos que forman parte de la pla
níficación10. Una distinción fundamental entre los 

• Mahalanobis, "Sorne observations ... ", 1953: Naciones Uni
das, Plan((icación del desarrollo económico ... , 1963, págs. 3 y 4; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
Anúlisis y proyecciones del desarrollo económico, 1 ... , 1955, 
pág. 1: Naciones Unid<l~. Comisión Económica para Europa, 
Economic Sun·eyt~(Europe, /962, parte 11 ... , 1965,cap. 1, pág. 5. 

• Naciones U ni das, Comisión Económica para Europa, Economic 
Sun·ey 4Europe, /962, parte 11 .. ., 1965, cap. 1, pág. 3; Sevaldson 
y Trzeciakowski, "Construction and application ... ", 1967: Strumi
lin, Plwmin¡; inthe Soriet Un ion, 1957, págs. 4 y 12. La planificación 
en las economías centralmente planificadas se denomina a veces 
"planificación directa" o "imperativa", mientra~ que en las 
economías de mercado se supone que sea "indirecta" o "indi
cativa". Véase Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, 
Economic SurTey t~(Europe, /962, parte ll ... , 1965, cap. 1, pág. 3; 
Bénard, "Problemes el instruments ... ", 1958; Fourastié y 
Courthéoux, La plan((iratimr écmromic¡ue en France, 1968, 
págs. 112 a 116: Black, "The theory of indicative planning", 1968. 
Sin embargo, los estudios recientes sugieren una tendencia a dis
minuir esas diferencias entre la planificación en las economías 
socialistas y las economías de mercado. Véase, por ejemplo, Sevald
son y Trzeciakowski, "Construction and application ... ", 1967. 

10 Naciones Unidas, en "Empleo de modelos ... ", 1961, se de
fine el modelo como "un conjunto organizado de relaciones que 
describe, en función de una 'aie de hipótesis simplificadoras, el 
funcionamiento de una entidad económica, ya sea una familia, una 
industria determinada o la economía de un país". Sin embargo, se han 
wgcrido y se emplean muchas otras definiciones. 
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elementos de la planificación es la que se hace entre los 
objetivos del pla.n, es decir, los objetivos formulados en 
términos cuantitativos, y los medios e instrumentos, 
tanto cuantitativos como cualitativos, necesarios y 
disponibles para alcanzar esos objetivos. Aparte de los 
objetivos y los medios, los autores han señalado otros 
elementos, a saber, los datos, las limitaciones o varia
bles exógenas, que las autoridades planificadoras 
deben considerar como dados y que reflejan ciertos 
parámetros técnicos, conductistas e institucionales. 
Pueden incluir los recursos naturales y el clima, los 
procesos técnicos, los factores internacionales y algu
nas otras características. Finalmente, están las relacio
nes estructurales; éstas describen la conducta y la es
tructura de la sociedad y determinan la interdependen
cia entre las variables y los factores que forman parte 
del proceso de planificación y las limitaciones y restric
ciones que los formulado res de políticas deben tener en 
cuenta 11

• También se ha observado, sin embargo, que 
aunque desde un punto de vista conceptual la distinción 
entre esos diferentes factores y elementos de un plan es 
clara, la línea divisoria entre ellos puede variar en 
función de las premisas y las condiciones efectivas de la 
planificación 12 . 

6. La planificación implica gran diversidad de pro
blemas y actividades, y, por lo tanto, los planes o pro
gramas pueden mostrar grandes diferencias en cuanto a 
alcance y contenido. Aunque no existe ninguna 
clasificación sencilla de la planificación y los planes, en 
general se admiten algunas diferencias en los tipos y las 
formas de planificación. Así, a veces se hace una 
distinción entre la planificación económica y la pla
nificación del desarrollo social. En los últimos años, 
la planificación regional ha surgido como una categoría 
importante. Sin embargo, muchos autores afirman que 
una clasificación de ese tipo sólo es parcialmente 
válida. Sólo en grado limitado pueden considerarse in
dependientes entre sí los diferentes tipos de planes. 
Así, se reconoce y destaca cada vez más la interdepen
dencia entre el desarrollo económico y social y la 
planificación 13 • Del mismo modo, ya no se considera la 

11 Tinbergen, Onthe TheoryofEconomic Policy, 1952, págs. 3 a5; 
Chenery, "Política y programas de desarrollo ... ", 1958; Strumilin, 
Planni11g in tire Sm·iet Union, 1957, págs. 12 y 13; Bjerve, P/an
ning in Nonl'lly ... , 1959, cap. 2; Naciones Unidas, "Empleo de 
modelos ... ", 1961: Horvat, "Problemas metodológicos ... ", 
1962; Boudeville, Les programmes économiques, 1965, págs. 20, 25 
y 26: Tinbergen,Economic Policy ... , 1967, págs. 4 y 5; Sevaldsony 
Trzeciakowski, "Construction and application ... ", 1967. 

12 Por ejemplo, Weststrate, Economic Policy ... , 1959, pág. 7, 
señala que en la mayoría de los planes es posible distinguir dos 
órdenes de objetivos: las metas últimas y los objetivos secundarios, 
que a menudo tienen cierto valor como medios. Para las difere~
tes funciones- como objetivos, instrumentos o variables exo
genas -de diversos factores, incluso las características insti
tucionales, en distintas condiciones, véase Chenery, "Política Y 
programas de desarrollo", 1958; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Asia y el Lejano Oriente," A decade of development 
planning ... ", 1961; Naciones Unidas, Comisión Económica para 
Europa, Economic Surn•y t~( Europe, /962, parte 1! :: . , 196~, 
cap. 2, pág. 1, y cap. 4, pág. 1: Naciones Unidas, Com1~ron Econo
mica para Europa, Hacro-economic Models . .. , 1967, pags. 13 Y 14. 

13 Naciones Unidas, Informe sohre la silllación social en el 
mundo . .. , 196l,.Jlágs, 26,43 y 90, y 1'/an([icación del desar~o_l!o 
económico ... , 1963, págs. 19 y 20; Naciones Unidas, Comtsron 
Ecenómica para Asia y el Lejano Oriente, "Social development 
planning", 1963, y l'roh/em.\· t~( Social De¡·elo¡mrentl'lanning ... , 
1964, págs. 63 y 64; lnternational Confercnce of Social Work, "~e
por! of the pre-conference ... ", 1965; Tinbergen, "Soctal 
aspects ... ", 1965; Kahn, T/reory all<il'ractice ... , 1969, págs. 3 
a 6. 



planific~ción regional como actividad aislada, sino que 
s~ conc1b~ Y se trata como parte de la planificación en el 
mvel naciOnal 14 • 

7. Con frecuencia también se hace una distinción 
ent.re los planes o programas generales, los planes sec
tona~es y los proyectos. Se sostiene que, normalmente 
1~ ,pnmera etapa de la planificación es la determina~ 
cwn de la tasa general de desarrollo que un país trata de 
lograr, y la programación general proporciona un 
marco para el posible .desarrollo de la economía·en 
función de las v~~iables ~gregadas más importantes, 
como la producciOn o los mgresos nacionales, el con
sumo, el ahorro y la inversión, las importaciones y las 

. Is El exp<?rtaci<?~es . , concepto de sector empleado en la 
p!amfi~~c1on vana mucho e incl}Iye tanto la pla
.mficacwn para los sectores economicos como para 
los ~lama??s sectores sociales. Se ha dicho que la 
plamficac10n para los sectores económicos entraña la 
determinación del nivel y la composición proyectados 
de la producción y los recursos productivos necesarios 
para alcanzar estos objetivos. En su forma más sen
cilla, esa planificación sectorial se basa en una di
ferenciación entre unos pocos sectores estratégicos, 
y deja de lado las interrelaciones entre sectores. En los 
planes sectoriales más complejos se distinguen muchos 
sectores y, con frecuencia mediante el uso de análisis 
de insumo-producto o de las relaciones interindus
triales, se ponen de relieve las interrelaciones y com
plementaridad entre industrias, ramos o sectores16. 

Finalmente, los proyectos se refieren a las unidades 
más pequeñas que se consideran en la programación, 
como la creación de una industria o una fábrica, la 
construcción de una carretera o un puente, o la 
producción de determinados bienes y servicios17 • A 
pesar de estas diferencias en Jos diversos tipos de 
planes y programas, muchos autores han destacado su 
interdependencia. Se sostiene que los diferentes tipos 
de planes están vinculados de muchas maneras a causa 
de la interrelación que existe entre el crecimiento o 
desarrollo general de la economía y el de sus partes 
componentes. Por consiguiente, se afirma que la 
planificación general, que abarca todos Jos factores que 
desempeñan un papel en el crecimiento económico y el 
progreso social y se extiende a todos Jos aspectos de 
estos procesos, incluso la planificación regional, será 
necesaria para que haya coherencia entre los diversos 

14 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, "Pro
blems of regional economic planning ... ", 1965. 

15 Tinbergen, The Desi[(n of Development, 1958, págs. 9 a 11; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Prowanunin[? Techniques for Economic Development ... , 
1960, pág. 8; Naciones Unidas, Planificación del desarrollo 
económico ... , 1963, pág. 12; Caire, La planification ... , 1967, 
pág. 299; Colm y Geiger, "Country programming ... ", 1962. 

16 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Programmin[? Techniquesfor Economic Del'elopment ... , 
1960, pág. 19; Naciones Unidas, Planificación del desarrollo 
eco!1ómico ... , 1963, págs. 9 y 10. En el estudio de las Naciones 
Umdas, "Empleo de modelos en la programación", 1961, se señala 
que la división de la economía en gran número de sectores tiene 
Principalmente importancia para los países que ya han alcanzado 
Cierto grado de desarrollo y que por lo tanto tienen un volumen 
sustancial de operaciones entre industrias. 

17 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Progranunin[? Techniquesfor Economic De1•elopment ... , 
1960, p;íg. 33; Naciones Unidas, Comisión Económica para América 
Latina, ~!anual de proyectos de desarrollo económico ... , 1958, 
págs. 10 y 16 a 19. 
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planes y que éstos sean compatibles con los recursos 
totales 18 ~ 

8. Los planes difieren entre sí no sóloencuantoasu 
con,tenido y alc~nce, ~~no también en lo que respecta al 
penodo de plamficacwn, es decir, al tiempo en que se 
supone se alcanzarán las metas y objetivos fijados. Con 
rt;specto <;t la ~~ración del plan se ha formulado una 
tnple claslficacwn: planes a plazo largo, medio y corto. 
Los planes a largo plazo pueden abarcar de uno a tres 
decenios; los planes a plazo medio tienen una duración 
que varía entre los tres y los siete años, y los planes a 
corto plazo se formulan en su mayoría para un período 
de tJI_IO a t~e_s años19 • Se ha sostenido que, idealmente, la 
plaruficac10n debe ser concebida como un sistema inte
grado de planes a plazo largo, medio y corto2o. 

9. El papel que desempeñan los factores de
mográficos en la planificación dimana de su natu
raleza como elementos determinantes y a la vez 
consecuencias del progreso económico y social. ~ 
población y sus subgrupos funcionales como con
sumidores y a la vez productores desempeñan un 
papel fun.damental en el desarrollo económico y social. 
Se considera que el volumen, el crecimiento la 
composición y la distribución de la población son fun
damentales para determinar los objetivos de consumo 
y, especialmente a través del contingente en edad de 
tr~bajo, las metas de producción y de empleo. Los 
m1smos factores están también envueltos en todos los 
planes sectoriales relativos a determinados sectores de 
la población, como los niños, los jóvenes, los adultos 
activos, los jubilados y las personas de edad, la 
población urbana y rural, etc. Así pues, entre las varia
bles demográficas de importancia para la planificación 
se encuentran el volumen y el crecimiento de la 
población así como sus componentes; la distribución 
por sexo y edad; la distribución espacial de la 
p~blac!~n •. la migr~ción intema,y la urbanización, y la 
m1grac10n mtemac10nal. Ademas, se puede considerar 
que los factores demográficos son consecuencia de la 
planificación, por cuanto cabe esperar que experimen
ten cambios como resultado del proceso planificado 

18 Tinbergen,'The Design of Del'elopment, 1958, págs. 20 y 21; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Programming Techniques for Economic Del'elopment ... , 
1960, pág. 19; Chenery, "Políticas y programas de desarrollo ... ", 
1961; Naciones Unidas,Planificación del desarrollo económico ... , 
1963, págs. 9 a 11 y 31 a 33; Flecha, Técnica de planificación 
económica, 1966, págs. 40 a 42. En relación con los diferentes 
tipos de planes suele hacerse la distinción entre la "planificación 
desde abajo", en que los planes se hacen primero para distintas 
empresas o productos y luego se agregan, y la "planificación desde 
arriba", en laque la formulación de un programa general constituye la 
primera etapa de la planificación. Tinbergen,Central Planning, 1964, 
pág. 16; Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Le
jano Oriente, Programming Techniques for Economic Develop
ment ... , 1960, pág. 87; Naciones Unidas, Comisión Económica 
para América Latina, Análisis y proyecciones del desarrollo econó
mico, 1 ... , 1955, págs. 39 y 40. 

19 Naciones Unidas, Planificación del desarrollo económico ... , 
1963, págs. 8 y 9; Naciones U ni das, Comisión Económica para Asia y 
el Lejano Oriente, Programming Techniques for Economic 
Development ... , 1960, pág. 5; Horvat, "Problemas metodoló
gicos ... ", 1962; Flecha, Técnica de planificación económica, 1966, 
pág. 40; Caire, La planification ... , 1967, págs. 61 a 63; Boudeville, 
Les programmes économiques, 1965, págs. 21 y 22. 

20 Naciones Unidas, Planificación del desarrollo económico ... , 
1963, pág. 7; Seth, Theoryand Practice ... , 1967, págs. 98 y99. Una 
práctica relativamente reciente que puede asegurar la continuidad de 
planes de diferente duración es introducir "planes renovables", que 
son planes a plazo medio a los que se agrega un año al finalizar cada 
período anual. 



del desarrollo. La mortalidad, la fecundidad, el cre
cimiento, la composición y la distribución de la po
blación, todos ellos pueden verse afectados por el 
desarrollo planificado, ya sea en forma directa o indi
recta. Concretamente, si una política demográfica 
forma parte de la planificación y la ejecución del desa
rrollo, puede considerarse que una tasa modificada 
de crecimiento de la población, o una diferente 
distribución regional, constituye uno de los objetivos 
del plan. Aun a falta de una política demográfica 
explícita, es probable que los cambios económicos y 
sociales que resulten de la planificación produzcan 
efectos sobre prácticamente todos los factores demo
gráficos mencionados. 

10. Se ha reconocido ampliamente la necesidad de 
considerar la naturaleza de las variables demográficas 
en la planificación a la vez como elementos deter
minantes y consecuencias21 . Sin embargo, en la 
práctica, la inclusión de las variables demográficas en 
los planes de la mayoría de los países dista de ser 
completa, por varias razones. Se ha señalado que la 
planificación no puede tener en cuenta en forma 
adecuada las variables demográficas, a falta de datos 
demográficos razonablemente exactos y de la de
terminación de su papel en los modelos de pro
gramación22. Otro obstáculo es la comprensión, 
hasta ahora limitada, de las interrelaciones entre las 
variables demográficas, económicas y sociales. Si bien 
ese conocimiento es cada vez mayor, nuevos avances 
permitirían al planificador tener en cuenta tanto las 
consec~encias de las posibles tendencias demográficas 
para las condiciones económicas y sociales como 
los efectos de estas últimas sobre las variables 
demográficas23 . Como se ha señalado anteriormente, 
las técnicas de planificación y los modelos demo
gráficos actuales no permiten el tratamiento inte
gral de variables demográficas en la planificación. Por 
un lado, los modelos económicos y los procedimientos 
de planificación existentes no prevén un examen más 
detallado de los factores demográficos, y, por otro, los 
modelos demográficos parecen limitarse a las variables 
de población en un sentido restringido 24 . Sin embargo, 
en muchos países, la planificación no es más que un 
fenómeno reciente y la falta de integración de las varia
bles demográficas en sus planes es el resultado de la 
experiencia limitada en planificación y no de no recono
cer la importancia de los factores demográficos para la 
planificación. 

B. Consideraciones demográficas en la planificación 
económica 

11. Como ya se ha indicado, la primera medida en la 
planificación económica general es normalmente la 
formulación del programa o plan global. Se dice que el 
programa general basado principal mente en modelos 

21 Naciones Unidas, Asia and the Far East Seminar on Popula-
tion ... , 1957, pág. 2, y América Latina: Seminario sobre pobla-
ción . .. , 1958, pág. 50; Naciones Unidas, Comisión Económica para 
Africa, Report of the Seminar on Applications of Demo¡:raplric 
Data ... , 1969, pág. 7. 

22 Naciones Unidas, Seminario sobre emluación y. aprm·eclw
miento de los resultados censales en Amérira Latina ... , 1960, 
págs. 5 y 6. 

23 Naciones Unidas, Seminar on E)'{}/uarion and Utili:.ation of 
Population Census Data in Asia and the Far Easr ... , 1961, pág. 5. 

24 Véase el capítulo XV, secciones C y D. 

matemáticos de la ecom~mía formulados en función de 
las principales variables agregados, proporciona el 
marco para traducir los objetivos principales de la 
planificación en metas básicas y permite evaluar la 
viabilidad de esos objetivos en términos de los recursos 
disponibles y de las limitaciones existentes25 . Los ob
jetivos de los programas generales se basan primor
dialmente en consideraciones políticas, sistemas de 
valores, etc. Aunque se ha reconocido que, en con
secuencia, esos objetivos pueden variar según las cir
cunstancias nacionales, muchos autores han destacado 
los elementos comunes; afirman que los planes de este 
tipo se ocupan generalmente de determinar las tasas 
posibles o deseables de aumento de los ingresos, la 
producción o el consumo, la división del producto na
cional entre consumo, inversión y ahorro, así como el 
volumen previsto o necesario del ahorro interno, las 
importaciones y la asistencia financiera del exterior26. 
Básicamente se han distinguido dos criterios para la 
formulación de un programa global. El primero, que 
Perroux denominó ''explicativo'', se basa en un estudio 
de las tendencias pasadas, inclusive un diagnóstico de 
la economía nacional, y un análisis de los futuros cam
bios viables y probables. Un estudio general de este 
carácter proporciona a las autoridades de planificación 
una evaluación de las posibilidades de crecimiento de la 
economía y de los esfuerzos necesarios para lograr 
determinadas tasas de desarrollo. En el segundo 
criterio, descrito como "normativo", se fijan pri
meramente los objetivos de desarrollo económico en 
términos de ingreso nacional, producción u otras varia
bles, y después se examinan las condiciones para 
lograrlos27 • 
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12. También se ha reconocido, sin embargo, que la 
programación general, al establecer la tasa global de 
desarrollo, proporciona un panorama incompleto de 
ese proceso. El desarrollo implica además cambios en 
la composición de la demanda de bienes y servicios, la 
existencia de factores de producción y su produc-

2s Tinbergen, The Design of Development, 1958, págs. 9 y 10; 
Mahalonobis, "Sorne observations ... ", 1953; Naciones Unidas, 
Comisión Económica para América Latina, Análisis y proyecciones 
del desarrollo económico, 1 ... , 1955; pág. 7; Naciones Unidas, 
Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, Programming 
Techniques for Economic Deve/opment ... , 1960, pág. 8; Na
ciones UnWas, "Empleo de modelos en la programación ... ", 
1961. Los modelos que incluyen las principales variables macroeco
nómicas se denominan generalmente modelos agregados. Un modelo 
agregado típico podría incluir: a) ecuaciones técnicas, principalmente 
la función de producción que determina la producción o el producto 
como función de uno o más insumos; b) ecuaciones de compor
tamiento e institucionales, como las funciones del consumo o el 
ahorro, de la importación y exportación, etc., y e) equilibrios, 
ecuaciones o "limitaciones", que especifican las relaciones 
necesarias entre diversas variables, como la igualdad entre los recur-
sos totales y los gastos totales. , 

26 Tinbergen, The Design ofDe¡·efopment,1958, pág. 19; Nac1ones 
Unidas, "Empleo de modelos en la programación", 1961_; Naciones 
Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano Onente, Pro
gramming Techniquesfor Economic De1·e/opmenr . .. , 1960, pág. 8. 

27 Para un examen del primer criterio, véase Naciones Unidas, 
Comisión Económica para América Latina, A mílisis y proyecciones 
def desarrollo económico, 1 ... , 1955, pág. 8. Para el segundo 
criterio, véase Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el 
Lejano Oriente, Programming Techniques for Economic Deve/op
ment ... , 1960, pág. 81. Véase también Naciones Unidas, Comi
sión Económica para Asia y el Lejano Oriente, "A decade of 
development planning ... ", 1961; Caire, La planiflcation ... , 
1967, págs. 238 a 295. Perroux, Les techniques quantitatives ... , 
1965, págs. 33 y 34, señala que teóricamente la planificación requiere 
modelos del primer tipo (modelos explicativos) y del segundo (mode
los norma!ivos). 



tividad, la estructura y el grado de diversificación de la · 
econo~a. etc. Por ello se considera a la planificación 
sectonal como un complemento necesario de la 
programac~~n general 28

• Se arguye que en tanto que la 
pro~ramacwn ~e~eral - al de~erminar las principales 
vanables economtcas - permtte probar la coherencia 
de los plane~ sectoriales y parciales29 , estos últimos a 
su vez pe~mtten detectar_ los obstáculos que se oponen 
al crectmtento y determmar las condiciones para una 
expansión equilibrada o proporcionada de todos los 
sectores30• 

13. En el proceso de planificación entran consi
deraciones demográficas de diverso tipo. La más 
obvia es el efecto que el crecimiento y el tamaño de la 
población tienen sobre la fijación de la tasa general de 
desarrollo, pero del carácter de la población como con
sumidora y productora también se derivan consecuen
cias importantes para las decisiones de planificación. 
Con el reconocimiento de la importancia de los factores 
demográficos en este contexto y con los progresos 
logrados en las técnicas de planificación, la literatura 
reciente ha puesto cada vez más de relieve la importan
cia no sólo del volumen y el crecimiento, sino también 
de la estructura y la composición de la población31 • En 
consecuencia, se ha afirmado que los planes de pro
ducción, consumo, inversión, distribución, etc., de
ben estar estrechamente conectados con los factores 
de población32. 

14. Aunque los programas generales pueden tener 
varios objetivos, el aumento del nivel de vida de la 
población ocupa un lugar central en la mayoría de los 
planes. Estén formulados en función de la renta u otros 
indicadores del nivel y las condiciones de vida, como el 
consumo o el empleo, esos objetivos deben tener en 
cuenta el tamaño de la población como factor básico. Se 
ha observado que al aumento de la renta - el objetivo 
más común de la planificación - y el crecimiento de la 
población están vinculados como factores deter
minantes fundamentales del nivel de vida y que, desde 
el punto de vista matemático, las tendencias de la 
población pueden desempeñar un papel tan importante 
en la determinación de los ingresos per cápita como las 
tendencias de la producción33 . Dados los objetivos del 
crecimiento económico en términos de los ingresos per 
cápita, el crecimiento de la población determinará a qué 
ritmo deben aumentar la renta o la producción totales 
para lograr esos objetivos34 . Incluso cuando los ob-

28 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
Análisis y proyecciones del desarrollo económico, I ... , 1955, 
págs. 53 y 54; Naciones U ni das, Comisión Económica para Asia y el 
Lejano Oriente, Programming Techniques for Economic Develop
ment . .. , 1960, pág. 19; Caire, La planification . .. , 1967, pág. 299. 

29 Tinbergen, The Design ofDevelopment, 1958, pág. 10; Naciones 
Unidas, Planificación del desarrollo económico ... , 1%3, págs. 9 
a 12, 24 a 31 y 37. 

3o Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1964, parte 
I ... , 1965, págs. 31 y 32; Chenery, "Política y programas de desa
rrollo ... ", 1958; Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia 
y el Lejano Oriente, Programming Techniques for Economic Devel
opment ... ; 1960, pág. 19. 

31 Véase, por ejemplo, Macura, Problemi demografskih ... , 1962; 
Naciones Unidas, Seminario sobre estudios demográficos en los 
países de la Europa meridional ... , 1959, págs. 23 a 26. 

32 Urlanis, "Factores demográficos y planificación del desarrollo 
económico ... ", 1966. 

33 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo ... , 1961, págs. 28 y 29. 

34 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Programm[ng Techniques for Economic Development ... , 

jetivos se fijan en términos del aumento de la renta 
total, se ha señalado que el factor demográfico deter
mina si ese aumento es suficiente para absorber los 
efectos de una población en crecimiento sobre los nive
les de ingresos35 . Es debido a este vínculo entre el 
aumento de la renta y el de la población que la 
regulación del crecimiento de ésta se considera un 
medio importante para elevar los ingresos y el nivel de 
vida en muchos países donde ese crecimiento es tan 
elevado que pone en peligro las posibilidades de lograr 
el nivel de vida deseado en un futuro previsible. 

15. En tanto que el aumento de la población fija así 
un límite inferior para las tasas generales de desarrollo, 
la tasa real que puede planificarse está limitada 
básicamente por los recursos productivos disponibles. 
Se afirma frecuentemente que, en muchos países en 
desarrollo, el capital es el factor escaso y constituye el 
obstáculo principal para un crecimiento económico 
rápido36. En los casos en que la limitación principal 
para la planificación es el volumen de la inversión, la 
planificación se realizará a menudo en función de un 
modelo del tipo Harrod-Domar (que se denomina mo
delo "basado en el capital"), en que el aumento de la 
renta se considera una función de la tasa de forma
ción neta de capital y la relación marginal capital
producto37. 

16. La planificación en función de un modelo ba
sado en el capital no tiene en cuenta explícitamente 
los factores demográficos, y una de las críticas que se 
hacen a este enfoque es que en un modelo de ese tipo se 
pasa por alto la contribución a la producción de todos 
los factores excepto el capital. Sin embargo, se ha de
mostrado que inclusive en la planificación basada en el 
capital no puede hacerse caso omiso de los factores 
demográficos. En primer lugar, el aumento de la 
población determina el límite inferior de la inversión 
necesaria para mantener los niveles existentes de ingre
sos. Cuanto mayor sea el ritmo de aumento de la 
población, mayores tendrán que ser las llamadas inver
siones demográficas. Así pues, a fin de lograr un au
mento de la renta, las inversiones productivas deben 
aumentar a un ritmo sustancialmente mayor que la tasa 
a que aumente la población. En segundo lugar, el límite 
superior de la inversión está determinado por la 
proporción mínima aceptable del consumo en la renta 
nacional, que dependerá, al menos en parte, de factores 

1960, págs. 9 y 83; Seers, "Economic programming ... ", 1962; 
Flecha, Técnica de planificación económica, 1966, pág. 134. 

35 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Programming Techniques for Economic Development ... , 
1960, págs. 12 y 13. 

36 Higgins, Economic Development, 1959, pág. 4; Naciones Uni
das, Comisión Económica para Africa y el Lejano Oriente, Pro
.gramming Techniquesfor Economic Development ..• , t960,J?á~. 8, 
y "A decade of development planning", 1961; Naciones Unidas, 
"Empleo de modelos en la programmación", 1961; Bettelheim, 
Studies in the Theory ofPlanning, 1965, págs. 295 a300; Seth, Theory 
and Practice ... , 1967, pág. 12. Véase también el examen que se 
hace más adelante en esta sección. 

37 Naciones Unidas, Análisis y proyecciones del desarrollo 
económico, I ... , 1955, págs. 20 a 23; Naciones Unidas, Comisión 

· Económica para Asia y el Lejano Oriente, Programming Techni
ques for Economic Development ... , 1960, págs. 13, 83 y 84; 
Mahalanobis, Talks on Planning, 196!, págs. 9 a 12; Naciones Uni
das, "Empleo de modelos en la programación", 1961, y "Métodos de 
proyecciones económicas agregativas para las economías de mer
cado en desarrollo", 1964, págs. 50 a 53; Tinbergen, "Simple de vices 
for development planning", 1965. Véase también el examen de los 
modelos Harrod-Domar en el capítulo XIII, sección B. 
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demográficos como el crecimiento y la composición de 
la población 38 . En la literatura sobre planificación se ha 
prestado escasa atención a un factor a este respecto, a 
saber, los efectos de los factores demográficos sobre las 
modalidades y estructura de la inversión. Puesto que 
una población en aumento requiere grandes gastos en 
inversiones que no son directamente productivas, 
como las inversiones en vivienda, escuelas, transportes 
y comunicaciones, servicios urbanos, etc., tenderá a 
aumentar la relación capital-productos y, en con
secuencia, la tasa de formación de capital necesaria 
para lograr los objetivos predeterrninados39 . 

·17. Los factores demográficos están implíci
tamente incorporados al proceso de planifica
ción en que el empleo es un objetivo básico de la 
política económica, o en que, debido a serios pro
blemas de empleo, los objetivos de planificación se fijan 
principalmente en términos de la creación de em
pleos40. Puesto que son los principales factores deter
minantes del número de posibles productores, el 
tamaño y la composición por sexo y por edades de la 
población ocupan un lugar importante en la pla
nificación "basada en el empleo". En este tipo de 
planificación el aumento de la población total y de la 
fuerza de trabajo se toman generalmente como punto de 
partida y los planes mismos se basan en proyecciones 
de esas variables durante el período de planificación. 
En un modelo sencillo de este tipo se estimaría la 
producción total como una función de la población que 
trabaja proyectada e hipótesis relativas a la producción 
por trabajador, donde esta última puede basarse en el 
crecimiento económico que se desee en términos de 
ingresos per cápita41 o en la posible tendencia futura de 
la producción por trabajador4 2 • 

18. A pesar de las diferencias básicas entre la 
planificación orientada hacia el capital y la orientada 
hacia el empleo, en ia práctica los planes formulados 
siguiendo cualquiera de esos criterios a menudo 
tendrán en cuenta las consecuencias para el otro factor. 
Así pues, la planificación basada en el capital incluirá 
generalmente alguna consideración de las conse-. 
cuencias para el empleo del desarrollo planificado y, 
análogamente, la evaluación de las consecuencias de 
los objetivos en materia de empleo para la inversión se 

3" Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente. Prowamming Technic¡tH's .for Economic Derelopmenl ...• 
1960, págs. 9 y 10; Naciones Unidas. Comisión Económica para 
Europa. Economic SmTt'Y tJ{ Europe. /962. parte 11 ... , 1965. 
cap. 4, pág. 12. Véase también Kronrod, "O protivorechiaj v 
razvitii ... ", 1959; Notkin, "Planificación de las tasas y pro· 
porciones del desarrollo económico nacional", 1966; Das Gupta. 
l'lanning llllll Economic Growth. 1965, págs. 50 a 52. 

39 Véase el examen de estos aspectos en el capítulo XIII, sec
ción D. 

40 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente,l'rogramming Technic¡ul'S .for Enmomic De1·elopme111 ...• 
1960, p;Íg. 6; Oficina Internacional del Trabajo, Empleo y progreso 
económico, 1964, págs. 142 y 143; Naciones Unidas. Estudio l'COIIIÍ

mico mwulial, /964, parte 1 ... , 1965, p;ígs. 63 y 64. 
41 Puesto que la relación entre la población total y la población que 

trabaja se conoce, el volumen de producción por trab<Uador puede 
obtenerse a partir del nivel deseado de ingresos pcr cúpita. 

42 Tinbergen. Tite ne.1ign 4 IJeH·lo¡JJnel/1, 195B. págs. 12 y 13; 
Naciones Unidas. Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente .l'rogramming Tecfmic¡ues .fi,· Enmomic De1·elopment ... , 
1960. pág. 13: Naciones Unidas, "Empleo de modelos en la 
programación ... ", 1961; Scers. "Programación económica ...... 
1962; Bor. "Organización y prácticas de la planificación económica 
nacional en la Unión Soviética ... ", 1965; Bjerve, l'lanning in 
Norll'll.\' .... 1959, págs. 95 a 102; Caire, La planifimtioll ... ,1967. 
págs. 242 y 243. 
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realiza como norma en la planificación basada en el 
empleo. Como resultado de ese análisis, se modifican 0 
adaptan a menudo los objetivos del plan para tener en 
cuenta sus efectos sobre el empleo o la formación de 
capital en la planificación orientada hacia el capital y 
hacia el empleo, respectivamente43 . En vista del posi
ble conflicto entre la maxirnización del nivel de ingresos 
y el de empleo, se ha destacado en varias publicaciones 
la importancia de un enfoque de la planificación que 
combine ambos aspectos44 . 

19. El papel de los factores demográficos varía en la 
planificación de diferentes sectores. En el caso de la 
planificación de los sectores de bienes de consumo y 
bienes de inversión, se considera que la población, en 
su función de consumidor, afecta la distribución entre 
el sector de bienes de consumo y el sector de bienes de 
inversión así como la composición de la demanda res
pecto de cada uno de ellos. En términos más gene
rales, se ha subrayado la opinión de que, aparte de los 
cambios en las preferencias, la demanda de bienes de 
consumo depende básicamente de las tendencias de la 
población y del volumen y la distribución de los ingre
sos45. En la literatura relativa al tema también se ha 
indicado que, dado el aumento de la renta total, el 
efecto sobre la demanda total de bienes de consumo y 
su composición puede ser muy diferente según que el 
aumento de esa renta adopte la forma de mayores in
gresos per cápita o de Jos mismos ingresos per cápita 
para una población creciente46 . 

20. Rigen consideraciones análogas para la pla
nificación de los sectores industriales -agri
cultura, industria manufacturera, construc
ción, etc. -, cuya finalidad se ha descrito como 
la determinación del tipo y la tasa de desarrollo de 
cada sector según los objetivos en materia de consumo, 
inversión y comercio exterior dentro de los límites im
puestos por los recursos disponibles y la estructura 
económica existente47 . Las necesidades de la po
blación, determinadas por su volumen y composi
ción, se consideran importantes para determinar 
la demanda de diversos bienes y servicios y para 
fijar objetivos de sectores concretos. Sin embargo, en la 

43 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Pro¡:ramming Teclmiques .for Economic De1·e/opment ... , 
1960. pág. 84. 

44 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Programming Teclmiques .for Economic Deve/opment ... , 
1960, pág. 13, y "A decade of development planning ... ", 1961; 
Oficina Internacional del Trabajo, Empleo y progreso eco·. 
mímico ...• 1964, pág. 142. Se ha empleado la llamada función 
de producción Cobb-Douglas para ilustrar las consecuencias de dife
rentes políticas de inversión y de empleo, teniendo en cuenta el 
aumento y la composición de la población. Véase Naciones Unidas, 
Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, "Growth 
models ... ", 1958. . 

4 -' Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latma, 
Ancílisis y proyecciones del drwrrollo económico, 1 ... , 1955, 
págs. 59 a 61; Sen. The Strategyfor Agricultura/ De1·elopment ... , 
1962, págs. 175 y 176; Lcwis, D<'l·efopment Planning .. . , 1966, 
págs. 179 y 180. 

4
" Se ha observado que la elasticidad de la demanda de algunos 

bienes de consumo puede ser muy distinta en comunidades urbanas Y 
rurales. Naciones Unidas, Comisión Económica para América 
Latina. Awílisis y proyeccimres del desarrollo econúmico, 1 ... , 
1955, p;igs. 60y 62. Véase también Bor, ''Organización y prúcticasd.e 
la planificación económica nacional en la Unión Soviética .. .' , 
1965. 

47 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
Ancílisis y proyecciones del desarrollo económico, 1 ... , 1955, 
p{tgs. 59 y 60; Naciones Unidas, Estudio económico mwrdial, 1964. 
parte 1 ... , 1965, págs. JI y 32. 



may~)l1a de los casos en que la población se incorpora 
e~phclta~ente a los modelos de planificación sectorial, 
solo se tiene en cuenta la población total4s. Se ha 
destacado el papel que desempeñan los factores 
demográficos, especialmente en el caso de la agri
cultura Y los productos alimenticios. Junto con el volu
men Y 1~ ?!stribución de ~~s ingresos, el aumento y la 
composicion d~ la pobla~I?n - esta última para tener 
en cuenta los diversos habitos en materia de nutrición 
de los diferentes grupos de población -son impor
tantes para determinar las necesidades y la demanda 
futura de alimentos49 • 

21. Los factores demográficos también son impor
tantes en los planes para los sectores industriales en que 
entran consideraciones en materia de empleo. Puesto 
que puede lograrse un aumento de la productividad 
global, bien mediante una elevación de la productividad 
en sectores aislados o bien mediante la transferencia de 
mano de obra de los sectores menos productivos a los 
más productivos, adquieren importancia los cam
bios en la estructura de la fuerza de trabajo y su 
diversificación 5°. La importancia de los cambios es
tructurales en la economía, sus consecuencias para el 
empleo y el papel de los factores demográficos en ese 
proceso se han subrayado particularmente en el caso de 
los países en desarrollo donde ese proceso de industria-

. lización es la clave del desarrollo. 

1. LAS ECONOMÍAS DE PLANIFICACIÓN 
CENTRALIZADA 

22. La planificación en el sentido moderno, que, 
como se indicó precedentemente, surgió al establecerse 
la Unión Soviética como primer Estado socialista, 
ocupa un lugar central en el desarrollo de los países 
socialistas. Dado el objetivo final de la creación del 
comunismo, la planificación bajo el socialismo como 
selección y ejecución de una estrategia de desarrollo 
que sentará las bases materiales y técnicas para el 
comunismo tiene varias características especiales. La 
planificación económica así considerada es una de las 
tareas primordiales del gobierno e implica un amplio 
sistema dirigido centralmente de administración de la 
economía y su proyección activa51 • Para ese fin se 
consideran esenciales la socialización de todos los sec
tores y la propiedad social de todos los medios de 
producción52 • La planificación bajo el socialismo, a 
diferencia de las condiciones que existen bajo el 
capitalismo, reemplazará así, según Lenín, la anarquía 

48 Véase, por ejemplo, Chenery, "Pattems of industrial growth", 
1960; Naciones Unidas, Eswdio del crecimiento industrial, 1963; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Sectoral Aspects of Long-Term Economic Projections ... , 
1967, págs. 6 a 12 y 141 a 163. 

49 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
Análisis y proyecciones del desarrollo económico, I ... , 1955, 
págs. 63 y 64; Naciones Unidas, Estudio económico mundial, /964, 
parte I ... , 1965, pág. 46. 

50 Naciones U ni das, Procesos y problemas de la industrialización 
en los países insuficientemente desarrollados ... , 1955, pág. 2. 

51 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Economic 
Sun·ey of Europe, 1962, parte II ... , 1965, cap. 2, pág. 12; Bor, 
"Organización y prácticas de la planificación económica nacional en 
la Unión Soviética", 1965; Vergner, "Planificación económica en 
Checoslovaquia", 1965; Hungría, "Principales características de la 
planificación económica en Hungría", 1965. 

52 Naciones Unidas, Planificación del desarrollo económico ... , 
1963, págs. 33 y 34; Vergner, "La planificación económica en 
Chevoslovaquia", 1965; P;úestka, "Métodos de proyecciones a largo 
plazo para las economías planificadas", 1964. 

619 

de ~roducción del capitalismo por una organización 
plamficada del proceso social de producción para 
g~rantizar el bienestar y el pleno empleo de todos los 
miembros de la sociedads3. 

a) La planificación y la función de la población 

23., Aunque el objetivo común de la planificación en 
los patses socialistas es la creación del comunismo, las 
finalidades y objetivos concretos dependen de la etapa 
de desarrollo que haya alcanzado el país. Ello está de 
acuerdo con la teoría marxista, que sostiene que la 
forma de organización económica y, en consecuencia, 
la política económica, corresponden a la etapa de desa
rrollo .de las posibilidades materiales de producción de 
la sociedad. A pesar de esta y de otras diferencias, la 
planificación en los países con economía centralmente 
planificada tiene ciertas premisas básicas en común que 
tambié~ 1~ distinguen de la planificación en los países 
no socialistas. Puesto que los medios de producción 
son predominantemente de propiedad pública, la 
planificación en los países socialistas se ha llamado 
directa - por oposición a la planificación en las 
economías de mercado, que es indirecta - en el sen
tido de que la autoridad central dispone de la mayor 
parte de los recursos nacionales y de un mecanismo 
para la admiríistración y el control económicos en to
dos los niveles 54 • Además, en las economías de 
planificación centralizada el logro y mantenimiento del 
pleno empleo es el principio básico y la premisa funda
mental de la planificación. Finalmente, debido a 
que la demanda y la oferta de bienes de consumo y 
de producción están planificadas directamente, la pro
ducción en esas economías, contrariamente a lo que 
sucede en las economías de empresa privada o mixtas, 
no puede verse limitada por una demanda agregada real 
insuficiente55 • Se ha señalado que, por lo tanto, el au
mento de la producción y el desarrollo vienen deter
minados por la oferta de factores y el nivel de la renta 
nacional por la plena utilización de la capacidad de 
producción 56 • 

24. Entre las premisas de la planificación en las 
economías centralmente planificadas ocupa un lugar 
importante "la ley económica objetiva del desarrollo 
planificado proporcionado de la economía nacional". 
Como una de las leyes económicas del socialismo, ello 
implica la necesidad de proporcionalidad y de re
laciones de prioridad determinadas entre diversos 
elementos y aspectos de la planificación, así como entre 
los bienes de producción y de consumo, producción 
industrial y agrícola, etc Y. En el proceso de la 

· 53 Lenín, Collected Works, 1926, vol. 6, pág. 113. 
54 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa,Economic 

Survey of Europe, /962, parte II ... , 1965, cap. 1, pág. 3. 
55 Pajestka, "Métodos de proyecciones a largo plazo para las 

economías planificadas", 1964; Naciones Unidas, Comisión Econó
mica para Europa, Economic Sun·ey of Europe, /962, parte II ... , 
1965, cap. 4, pág. 10. 

56 Brus y Laski, "Growth with full employment ... ", 1966; Pa
jestka, "Métodos de proyecciones a largo plazo para las economías 
planificadas", 1964; Naciones Unidas, Comisión Económica para 
Europa, Economic Survey of Europe, /962, parte Il ... , 1965, 
cap. 4, pág. 10. 

57 Naciones Unidas, Comisión EconómicaparaEuropa,Economic 
Stll'l'ey ofEurope, /962, parte II ... , 1965, cap. 2, pág. 13; Kolodny 
y Stepanov, P/aniro\'{/nie narodnORO klwzaisfl'a SSSR, 1963, 
pág. 17; Vikentev, Razl'itie ckonomiki SSSR i proh/emy proport
sionalnosti, 1963, págs. 81 y siguientes; Lange, The Po/itical 
Economy e~{ Socialism, 1957; Bor, "Organización y prácticas de la 
planificación económica nacional en la Unión Soviética", 1965. 



planificación real se emplea el método del "balance" 
para asegurar el mantenimiento de las proporciones 
necesarias en el desarrollo de la economía y la con
gruencia entre las necesidades del plan y los recursos. 
Esos balances, como mecanismos empleados para 
coordinar y conciliar los indicadores interdependien
tes, desempeñan una función importante en la de
terminación de los vínculos y el logro de una con
gruencia entre los factores económicos basicos, que 
incluyen planes agregados y todos los sectores de la 
economía. El sistema comprende balances de los 
componentes materiales de producción, consumo y 
acumulación; balances de los recursos naturales; activo 
fijo; capacidad de producción; equilibrios de pro
ducción, distribución y utilización final de la renta 
nacional, así como balances de la fuerza de trabajo58 • 

25. Esos balances se utilizan en la formulación del 
plan de desarrollo, que generalmente se realiza en va
rias etapas. En vista de la complejidad del proceso de 
planificación, que incluye gran número de aspectos, y 
la necesidad de la coordinación de todo el plan, el 
órgano de planificación central prepara, como norma, 
en primer lugar, un modelo general o marco cuan
titativo en el que figuran algunas cifras globales, inclu
sive objetivos preliminares de producción, niveles de 
consumo, disponibilidad de equipo y materias primas, 
fuerza de trabajo y empleo, etc. Se preparan también 
análisis sectoriales más detallados y en una etapa final 
se elabora un plan coherente respecto de los indica
dores agregados y sectoriales mediante aproxima
ciones sucesivas59 • 

26. Las consideraciones demográficas desempeñan 
una función en la formulación de la estrategia del desa
rrollo, así como en la preparación de planes en las 
economías de planificación centralizada. Como prin
cipio general, se supone que la tasa de aumento del 
producto nacional superará sustancialmente la de cre
cimiento de la población60 • Más concretamente, la 
población entra en el proceso de planificación en su 
condición de consumidora y productora. Se usan pro
yecciones demográficas para evaluar los cambios que 
es probable ocurran en la población total y en sus seg
mentos. A partir de esas proyecciones y de los indica
dores y normas per cápita de consumo para los prin
cipales grupos funcionales de la población se calculan 
las necesidades de consumo, que a su vez se comparan 
y ajustan a la capacidad de las industrias de bienes de 
consumo61 • En este contexto, se introducen también 
los factores demográficos en el problema más general 
de la determinación de la relación adecuada entre la 
inversión y el consumo y la producción de bienes de 
producción y de consumo62 • 

58 Naciones Unidas, Planificación del desarrollo económico, 1963, 
págs. 24 a 31 y 40 a 47; Bor, ""Proyecto relativo a los capítulos 1, 2, 3 
y 4, anexo 11", 1963, págs. 137 a 140; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Europa, Economic Sun·ey of Euro pe, 1962, parte 11, 
1965, cap. 4, págs. 23 a 31. 

59 Naciones Unidas, Planificación del desarrollo económico,l963, 
págs. 37 a 39. 

60 Braginsky, "Uchet demograficheskij faktorov pri planirovanii 
ekonomicheskogo razvitia", 1966. 

61 Pajestka, "Métodos de proyecciones a largo plazo para las 
economías planificadas", 1964; Naciones Unidas, Comisión Econó
mica para Europa, Economic Survey of Europe, 1962, parte 11 ... , 
1965, cap. 4, págs. 10, 11 y 20; Bor, "Organización y prácticas de la 
planificación económica nacional en la Unión Soviética", 1965; 
Wellisz, The Economies ofthe Sol'iet Bloc . .. , 1966, págs. 130y 131. 

62 Strumilin, "K probleme optimalnyj proportsy", 1962, propone 
como criterio para determinar estos valores la maximización del 

27. Los recursos de mano de obra y la produc
tividad de la mano de obra se consideran los principa
les factores determinantes de la tasa de expansión · 
económica, y ef análisis demográfico suministra la base 
para hacer estimaciones de la población en edad de 
trabajar y la que está en la fuerza de trabajo. Esto se 
hace por medio de balances de esta fuerza. El sistema 
de tales balances incluye los de reservas de mano de 
obra que indican el estado y los cambios de esas reser
vas durante el período de planificación, y especial
mente los balances de mano de obra propiamente 
dichos, que permiten determinar las necesidades de 
mano de obra, conciliarlas con los recur.sos humanos y 
determinar la distribución de la fuerza de trabajo de 
conformidad con los objetivos dados. El balance de los 
recursos de mano de obra se realiza a partir de los datos 
demográficos y, por lo tanto, indica la población total 
en edad de trabajar, la población activa y la distribución 
de la mano de obra por sectores. A partir del número de 
trabajadores del sector productivo y de la produc
tividad estimada de esta mano de obra, se calcula la 
cifra del producto nacional63 • 
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b) Consideraciones demográficas en los 
planes económicos 

i) Examen global 

28. En las economías de planificación centralizada 
se han producido importantes cambios económicos y 
sociales en un período relativamente breve64 • La estra
tegia del desarrollo en la Unión Soviética y en los demás 
países socialistas de Europa oriental65 respondió, es
pecialmente en las primeras fases de su desarrollo, alas 
condiciones existentes a la sazón de baja produc
tividad, bajo nivel de industrialización y desempleo. 
Por lo tanto, en la planificación se puso de relieve una 
industrialización acelerada y un cambio estructural 
rápido, y, puesto que el capital era el factor escaso, el 
aumento de la tasa de inversión figuró en lugar promi
nente en los primeros planes de todos esos países66 • 

Sin embargo, incluso en los primeros planes y más aún 
en los posteriores se preverán aumentos sustanciales de 
la producción de bienes de consumo67 , a un ritmo más 
rápido que el aumento de la población. 

29. La acumulación de capital también era esencial 
y decisiva para absorber la fuerza de trabajo disponible 
y lograr el pleno empleo de la población trabajadora. La 

aumento del consumo durante el lapso de vida económicamente 
activa de una generación. · 

63 Naciones Unidas, Comisión EconómicaparaEuropa,Economic 
Sun•ey of Europe, /962, parte 11 ... , 1965, cap. 4, págs. 10 Y 11; 
Checoslovaquia, "Obyasnitelnaya zapiska k zakonu o pervom 
pyatiletnem plane ... ", 1950; Naciones Unidas, Planificación del 
desarrollo económico ... , 1963, págs. 38 a40; Bor, "Organización Y 
prácticas de la planificación económica nacional en la Unión 
Soviética", 1965. 

64 Naciones Unidas, Planificación del desarrollo económico ... , 
1963, pág. 37. 

65 Por falta de información, este examen no incluye los países 
socialistas no europeos. . 

66 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa,Economtc 
Sun·ey of Europe, /962, parte 11 ... , 1%5, cap. 4, págs. 1 a 9; 
Naciones Unidas, Planificación del desarrollo económico ... ,.1963, 
págs. 35 y 36; Pajestka, Zatrudnienie i inwestycje a wzrost 
gospodarczy ... , 1961, y "Métodos de proyecciones a largo plazo 
para las economías planificadas", 1964. 

67 Véanse a este respecto los primeros planes de la Unión Soviética 
en Dobb, Sm•iet Economic Development . .. , 1966, págs. 235 a 237 
y 286 a 288. 



t~a!lsfere~cia de _la pobl~ción agrí~ola excedente a ac
tlvtdades mdustnales mas productivas, la absorción de 
los desempleados y subempleados urbanos y el au
ment? en las !asas de participación en la fuerza de 
tr~b~JO, especmlmente la _de las mujeres, no sólo 
ehmmaron el desempleo, smo que permitieron lograr 
elevadas tasas de aumento del producto nacional in
cluso con incrementos relativamente pequeños de c'api
tal por trabajador. Esta absorción de las reservas de 
fuerza de trabajo durante los primeros planes a largo 
pl~o en la Uniór: Soviéyca y de los países de Europa 
or~ental se logro, segun se afirma, mediante los 
metodos eficaces de control económico introducidos 
como consecuencia de la nacionalización y la reforma 
agraria68 • 

30; En lo que se refiere a las consideraciones 
demográficas en la planificación durante ese período se 
destacó el aspecto relativo al empleo. En la Unión 
Soviética se eliminó el desempleo visible durante el 
primer plan quinquenal (1928-1932) mediante la in
dustrialización y la colectivización de la agricultura. 
Aunque persistía un cierto grado de subempleo, el 
mismo resultado se logró en la mayoría de los países de 
Europa oriental a comienzos del decenio de 195069 • Así 
pues, mientras que en los primeros planes la de
manda en rápido crecimiento de mano de obra indus
trial pudo satisfacerse en forma relativamente fácil in
corporando las reservas de mano de obra existentes a 
los procesos de producción, más tarde apareció una 
escasez de mano de obra cuando la colectivización en 
gran escala agregó poco a la oferta de mano de obra no 
agrícola, comenzó a disminuir la oferta de nueva mano 
de obra y aparecieron asimismo estrangulamientos ur
banos en materia de vivienda y servicios, sin que se 
redujera el alto nivel de la demanda de mano de obra70 • 

31. Una vez logrado el pleno empleo, las tasas 
elevadas de crecimiento económico no podían ya man
tenerse mediante el uso de las reservas de mano de obra 
existentes. El crecimiento económico pasó a depender 
en medida creciente de la mayor eficiencia y de la tasa 
de expansión de la oferta de mano de obra, que, entre 
otras cosas, condujo a una mayor importancia de fac
tores como la composición de la población por sexo y 
por edad, su nivel de instrucción y los conocimientos y 
calidad de la fuerza de trabajo71 • La situación a que 
debieron hacer frente los planificadores de esos países 
cambió, pues, considerablemente; había un gran au
mento de la potencia industrial y el desarrollo y la 
reserva de mano de obra había disminuido. Además, la 

68 Pohorille, "Desarrollo y superpoblación rural: Lecciones de la 
experiencia en Polonia", 1964. 

69 Existía o se manifestaba escase:t de mano de obra en los países 
de Europa oriental desde fecha temprana en la República 
Democrática Alemana y especialmente en Chevoslovaquia, pero en 
1950 tal escasez también comenzó a aparecer en los demás países. 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Economic 
Survey of Europe, 1957, 1958, cap. 7, págs. 48 a 50 y Economic 
Survey of Europe, /962, parte 11 ... , 1965, cap. 2, pág. 15. 

70 Marczewski, Planification et croissance ... , 1956, vol. 1, 
págs. 202 a 204; Naciones Unidas, Comisión Económica para 
Europa,Economic Survey of Europe, 1959, 1960, cap. 3, págs. 3 y 6; 
EconomicSurveyofEurope,/962,partell .. . ,1965,cap. 2,pág. 15 
y Economic Survey of Europe, 1968, !969, cap. 3; Litvyakov, "Fac
tores socioeconómicos que aseguran el pleno empleo (según la ex
periencia de la Unión Soviética)", 1967. 

71 Rajkiewicz, "Industrialización y cambios estructurales en la 
esfera del empleo en los países socialistas", 1966; Sonin y Zhiltzov, 
"Desarrollo económico y problemas de empleo en la URSS", 1967. 

621 

tasa de crecimiento de la población había disminuido 
notablemente72 • Como consecuencia de la tasa más 
baja de natalidad durante la guerra, el volumen com
parativamente menor de la población a fines del de
cenio de 1950 y comienzos del decenio de 1960 se con
virtió en un factor que limitó el aumento del empleo y la 
producción. En la mayoría de los países el aumento 
anual del volumen de la población en edad de trabajar 
fue menor y permaneció por debajo del correspon
diente a la población total, lo que tuv,o como resultado 
una mayor carga de dependencia73 • 

32. Con pocas excepciones - Albania, Bulgaria, 
Rumania y Polonia (esta última debido al gran aumento 
previsto del número de jóvenes adultos entre 1960 y 
1965) -, las economías de planificación centralizada, 
al formular sus planes para la primera mitad del de
cenio, debieron enfrentar la posibilidad de una escasez 
relativa de mano de obra. Se preveía que durante el plan 
septenal (1959-1965) de la República Democrática 
Alemana la población trabajadora disminuiría en un 4% 
debido a los efectos de las pérdidas de la guerra, a las 
bajas tasas de natalidad de la posguerra y a la 
emigración en masa. El aumento de las tasas de ac
tividad y la nueva disminución del empleo agrícola se 
volvieron factores predominantes en la expansión de la 
fuerza de trabajo en Checoslovaquia y Hungría. En 
Checoslovaquia aproximadamente la mitad del au
mento previsto de la fuerza de trabajo debía reclutarse 
entre las mujeres y el aumento deseado de la fuerza de 
trabajo industrial dependería de una disminución ·del 
empleo agrícola del 20%. En Hungría se calculaba que 
más de las dos terceras partes del aumento previsto de 
la población trabajadora provendría del mayor empleo 
de mano de obra marginal y que se lograría un aumento 
adicional de la población trabajadora industrial me
diante una disminución del empleo agrícola del 15%.
En la Unión Soviética la proporción ya elevada de 
mujeres en la población trabajadora total, la dis
minución relativa del número de estudiantes que ter
minaban su educación debido a la expansión de la 
escolaridad obligatoria de 10 años y el lento ritmo de 
aumento de la población trabajadora fueron algunos de 
los factores causantes de una reducción estimada del 6 
al 7% de la fuerza de trabajo entre 1958 y 196574 • 

33. Los planes para el período 1966-1970 también 
sugerían en muchos casos un aumento relativo de la 
fuerza de trabajo industrial menor que en períodos an
teriores. Ese fue el caso de Checoslovaquia, Hungría y 
Polonia. Los datos sobre el aumento de la producción y 
la productividad en la Unión Soviética indican un alza 
del orden del 11 al12% del empleo industrial, es decir la 
mitad de la cifra para los años 1960 a 1965. En Rumania, 
el aumento estimado del empleo industrial fue de 23 a 
24%, en comparación con 34% en los años anteriores. 
Sólo en el plan de Bulgaria se preveía una expansión del 
empleo industrial algo más rápida que ~n el período 

72 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa,Economic 
Survey of Europe, 1956, 1957, cap. 2, pág. 2, y Economic Survey of 
Europe, 1959, 1960, cap. 3, págs. 6 y 7; Pohorille, "Desarrollo y 
superpoblación rural: Lecciones de la experiencia en Polonia", 1964. 

73 Naciones U ni das, Comisión Económica para Europa, Economic 
Survey of Europe, 1956, 1957, cap. 2, págs. 2, 14 y 15; Economic 
Survey of Europe, 1957, 1958, cap. 7, págs. 37, 44 y 48 a 51, y 
Economic Survey of Europe, 1968, 1969, cap. 3. 

74 Naciones U ni das, Comisión Económica para Europa, Economic 
Survey of Europe, 1959, 1960, cap. 3, págs. 3, 7 y 11. 



anterior. También se esperaba que la transferencia de 
mano de obra de la agricultura a los sectores no 
agrícolas se hiciera más lenta en todos los países. En 
Checoslovaquia, Polonia y Hungría los planes preveían 
una fuerza de trabajo agrícola prácticamente constante, 
en tanto que la reducción del4% en la Unión ~oviética y 
del19% en Bulgaria representaba una disminución de la 
tasa de transferencia en relación con períodos ante
riores75. 

34. Las tendencias variables tuvieron varias con
secuencias sobre la planificación. Por estar entre los 
factores determinantes de la oferta de mano de obra, el 
aumento del volumen de la población y su estructura se 
transformaron en un factor más prominente de la 
planificación. Su importancia aumentó aún más debido 
al hecho de que, como con el desarrollo industrial la 
relación entre la inversión y el consumo se había es
tabilizado cada vez más y en los planes se había puesto 
de relieve el crecimiento más rápido de la producción 
de bienes de consumo, la población, en su función de 
consumidora, adquirió más significación para la 
planificación 76 . La tendencia del crecimiento de la 
población, y especialmente de la población trabaja
dora, a reducirse, unida a los demás factores men
cionados, constituyó en principio un obstáculo al cre
cimiento económico rápido limitando la tasa de 
expansión o aumentando excesivamente la relación 
capital-producto77 . Además, debido a la escasez de 
mano de obra que empezaba a registrarse, la política de 
empleo predominante de lograr un equilibrio global 
entre la oferta y la demanda de mano de obra tuvo que 
complementarse con un criterio mucho más diferencial, 
en el que se asignaba más importancia a la educación y 
la formación profesional, y a la conciliación de los 
recursos concretos de mano de obra con las nece
sidades concretas 78 • En términos más generales, 
debido en parte a la contribución limitada del volumen 
de la fuerza de trabajo a la continuación de la expansión 
en los planes recientes de los países se atribuyó mayor 
importancia a una productividad más elevada por 
medio de mayores inversiones, mejor equipo y orga
nización, el aumento de los conocimientos, etc.79 
Sin embargo, en la mayoría de los países se prevé que el 
producto interno neto aumente más lentamente que en 
el período anterior80 • 

1s Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa,Economic 
Sun·ey of Europe, /966 ... , 1967, cap. 2, págs. 42 a 44, 46 y 50. 

76 Naciones Unidas, Plan(ficación del desarrollo económico ... , 
1963, págs. 36 y 37; Notkin, "Planificación de las tasas y prO: 
porciones del desarrollo económico nacional", 1966. 

77 Kaigl, "lnternational division oflabour ... '', 1959; Koz)owski, 
Programoll'anie eksportuna tle miedzyramdoll'ego podzialu pracy w 
pr;:.emysle chemicznym, 1965; Urlanis, "The problem ofdemography 
and planning", 1968. 

78 Malysz, "Ada m Józefowicz: Zagadnienie stagnacji w zatrud
nieniu", 1968; Andorka, "A születésszám alakulásának gazdasági 
hatásai", 1964; Rajkiewicz, "Industrialización y cambios estruc
turales en la esfera del empleo en los países socialistas", 1966. 

79 Véase, por ejemplo, Khrushchev, O kontmlnyj ts(fraj razl'iria 
narodnogo klzoziais/l'll SSSR na 1959-1965 gody ... , 1959, pág. 20; 
Partido Comunista de la Unión Soviética, 23° Congreso, Direktii'Y 
XX/1/sézda 1\omnumistichesko partii Sol'etskogoSoyuza ... , 1966, 
pág. 11; Ceause~cu, The Fi1·e Year Plan, a New Stage of 
Progreu ... , 1966, pág. 23; Polonia, G!owny Urzad Statystyczny, 
Piecioletni plan mzll'oju gospodarki narodll'ej ... , 1961; Partido 
Comunista de Bulgaria, Noveno Congreso, Direktil'i na De1•eria 
1\ongress na Blgarskatal\omunisticheska Partia ... , 1966, pág. 11. 

80 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa,Economic 
Sun·ey. of Europe, /966 ... , 1967, cap. 2, págs. 42 a 44, 48 y 50. 
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ii) Algunos países determinados 

35. Las consideraciones básicas en el primer plan 
quinquenal (1928-1932) de la Unión Soviética81 fue
ron la industrialización del país, la reconstrucción 
socialista de las zonas rurales y el robustecimiento del 
sector socialista en el sistema económico del país82 . Al 
mismo tiempo, en las directrices para la preparación del 
plan se encontró que la falta de proporción entre el 
volumen de la población trabajadora y las posibilidades 
de su utilización económica era una de las principales 
dificultades que debían resolverse83 . Sin embargo, 
como resultado de la demanda industrial en rápido cre
cimiento de mano de obra, el desempleo había de
saparecido prácticamente a comienzos del decenio de 
1930 y, en realidad, durante este período hubo alguna 
escasez de mano de obra especializada y de especialis
tas84. En el segundo plan quinquenal (1933-1937) se 
siguió haciendo hincapié en el desarrollo industrial para 
permitir la transformación de toda la economía sobre la 
base de la tecnología moderna y la reconstrucción 
técnica, pero se preveía un crecimiento conside
rablemente de la fuerza de trabajo industrial más lento 
que durante el primer período del plan85 . En el quinto 
plan quinquenal (1951-1955) -después del tercer plan 
quinquenal ( 1938-1942), interrumpido por la guerra, y el 
cuarto plan quinquenal (1946-1950), que fue principal
mente un plan de reconstrucción - se preveía una 
elevada· tasa de aumento de la producción industrial, 
pero sólo un aumento relativamente pequeño de la 
fuerza de trabajo industrial, destacándose al mismo 
tiempo la mayor productividad de la mano de obra. En 
el plan también se preveía una aproximación de las 
tasas de crecimiento de la producción de bienes de 
capital y de consumo86 . La reducción del ritmo de 
crecimiento de la población activa, unida a las 
posibilidades limitadas de realizar nuevas trans
ferencias de trabajadores de la agricultura, tuvo varias 
consecuencias. En el sexto plan quinquenal (1956-1960) 
se daba más importancia al progreso técnico y la mayor 
productividad de la mano de obra, así como a la 
distribución regional y a la utilización más eficiente de 
la fuerza de trabajo87 . El lento crecimiento natural 

"' Como sucedió posteriormente en muchos otros países, la 
planificación en la Unión Soviética se refirió al comienzo principal
mente a algunos sectores de especial importancia para el desarrollo, 
como los planes Goelro de electrificación. Véase Zaleski, Planifica
/ion de la croissance el fluctuations économiques en URSS, 
tomo 1 ... , 1962, págs. 32 a43; Bor, "Organización y prácticas de la 
planificación económica nacional en la Unión Soviética", 1965. 

82 Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, Comisión Estatal de 
Planificación, Pyatiletny plan narodno jozyaistvennogo stroitelstm 
SSSR, tomo 1 ... , 1930, pág. 9. 

83 Partido Comunista de la Unión Soviética, V rezolyutsiaj i re
sheniyaj sézdol' ... , 1953, vol. 2, pág. 335. 

84 Baykov, The Dn·elopment ofthe Sm•íet Economic System ... , 
1948, págs. 212 a 214; Zaleski, Planifica/ion de la croissance el 
fluctuations économiques en USSR, tomo 1 ... , 1962, pág. 123; 
Dobb, Sm·iet Economic De1·elopment ... , 1966, págs. 239 y 
siguientes; Litvyakov, "Factores socioeconómicos que aseguran el 
pleno empleo (según la experiencia de la Unión Soviética)", 1967. 

ss Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, The Second Five 
Year Plan, 1936, pág. 93. Respecto del crecimiento de la fuerza de 
trab,Yo industrial véase Dobb, Sol'iet Economic Del'elopment ... , 
1966, pág. 272. 

86 Partido Comunista de la Unión Soviética, Direktii'Y XIX sezda 
partii po pyatomu pyati/ernemu plan u ... , 1952, págs. 2_7 a 29; 
Dobb, Sm·iet Economic De1•elopment since 1917, 1966, pags. 316 
y 317. 

87 Bulganin, Report ... , 1956, págs. 9 y 41 a 43; Partido Comu
nista de la Unión Soviética, 20° Congreso, "The Directives of the 
Sixth Five-Year Plan ... ", 1956. 



de !a población trabajadora sería aparentemente un 
fe~ome~o a largo plazo: en el plan de desarrollo de 
vemte anos (1960-1980) se utilizaba como hipótesis un 
aumento d~ la población trabajadora del40%, pero una 
parte considerable ~e. ese aumento se debería a aumen
tos de la tasa de a~h':Idad glob:'ll debidos a la reducción 
?e ~a~ tareas domesticas y la liquidación de las granjas 
mdividualesss. 

36. La il!lport~ncia de los factores demográficos 
para la ~lamficaciOn a~mentó durante el decenio de 
1960 debido a que se diO a la producción de bienes de 
consumo un lugar cada vez más prominente en los 
planes. En el I?ia!l septena! (1~59-1965) se enunció como 
uno de lo.s, objetivos el de satisfacer las necesidades de 
~a poblac10n en cuanto a los productos alimenticios más 
Im~ortantes y ~e suministrar a la población una amplia 
van edad de alimentos de alta calidad89. Al informar 
sobre las directric~s pasa :1 octavo plan quinquenal 
(1966-1970)! Kos~gm senalo que aunque la producción 
agropecuana ~abm aumentado desde el comienzo de 
los plm~es qumquenales, el aumento era insuficiente 
para satisfacer plenamente la mayor demanda debida al 
aume_nto.de la P?blación y al mayor poder adquisitivo. 
En, termmos mas g~~eral:s. se proyectaba para ese 
p~nodo una expans10n rap1da de la producción de 
bienes de consumo y una duplicación de la producción 
de bien~~ de producci~n, de los que dependían la 
producc1.o~ agncola, las mdustrias ligeras y de alimen
tos, laviVIenda y el comercio9°. 

37. El primer plan (1946-1949) de Polonia tenía 
como objetivo principal la reconstrucción de los daños 
~a usados por la guerra, la nacionalización de industrias 
!~portantes y la r~forma ~graria, pero la meta primor
dial era ~levar el ~1vel de vida de las masas trabajadoras 
por encima del mvel de preguerra. En consecuencia se 
planific~~on el ,aumento del nivel de consumo y de la 
proporcwn de este en la renta total, y la producción de 
biene~ de producción iba ~ estar determinada por las 
necesidades de la producc10n de bienes de consumo91 . 
La tarea básica del plan de seis años (1950-1955) era el 
establecimiento del socialismo en Polonia, y el desa
rrollq de la industria de bienes de capital se consideró 
como una condición básica para sentar las bases 
~écnica~ del socialismo. El aumento de la producción 
mdustnal dependería en gran medida del crecimiento 
de la fuerza de trabajo industrial y en el plan se preveía 
un aumento del empleo fuera de la agricultura de al
rededor del 60%, o más de 2 millones de personas92 . El 
plan quinquenal (1956-1960) se concentraba principal
mente en el mejoramiento del nivel de vida; su finalidad 
era elevar los salarios reales en las ciudades, aumentar 
sustancialmente el ingreso per cápita de la población 
agrícola y eliminar o por lo menos reducir las desigual
dades económicas. Sin embargo, para los últimos años 
del período de planificación se consideraba un aumento 
de las inversiones necesarias para lograr el pleno em-

88 Naciones U ni das, Comisión Económica para Europa, Economic 
Sun·ey of Europe, 1961, parte 1 ... , 1962, cap. 2, pág. 50. 

89 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Economic 
Sun·ey of Europe, 1959, 1960, cap. 3, pág. 39. 

9° Kosygin,Report ... , 1966, págs. 11, 19y 25 a27; véase también 
Partido Comunista de la Unión Soviética, 23• Congreso, Direktivy 
XXIII sezda Kommunisticheskoy partii Sovetskogo Soyuza ... 
1966. ' 

91 Polonia, Junta Central de Planificación, Polish National Econo
mic Plan ... , 1946, págs. 7 a 10. 

92 Bierut y otros, Plan Szeiciofetni, 1951. 

pleo de una población en rápido crecimiento93 . Así 
pue~,, mientras que por una parte el aumento de la po
?lacwn y del nivel de vida condujo a que se diera gran 
Importancia a la producción de bienes de consumo es
peci~lfi!ente en los primeros años del plan, por otr~, el 
crecimiento de la población y, particularmente, de la 
fuerza de trabajo, y la necesidad de mantener el pleno 
empleo, requerían un nivel de inversiones más elevado 
~acia el final del período de planificación94 • Al mismo 
tiempo que se destacaba la necesidad de que la política 
e~ !llateria de inversiones estuviera regida por el prin
CifllO del progreso técnico, particularmente en la indus
tna I?~sada y de ingeniería, en el ·plan quinquenal 
tamb1en (1%1-1965) se subrayaba la necesidad de hacer 
inversiones para aumentar el empleo, incluso a expen
sas d~l progreso técnico. El aumento de la población, 
espec!all?ente del grupo en edad de trabajar, era una de 
las .pnncipales razones del aumento de la inversión por 
encima de las cifras de períodos anteriores95 . Se con
sideraba que el gran aumento del número de jóvenes 
adultos durante el período del plan tenía varias con
secuencias para el empleo, la estructura y la movilidad 
de la ~erza de trabajo, la formación profesional y las 
necesidades en materia de vivienda y educación96 • 

~8. En el primer plan (1947-1948) de Checoslova
qUia se señalaba la existencia de una escasez de mano 
de obra como limitación para la tasa de desarrollo de la 
economía. Entre las medidas encaminadas a mitigar esa 
escasez se preveían la redistribución de los trabaja
dores de la administración a la industria la in
corporación de las mujeres, las personas que gozaban 
de pensiones y personas jóvenes a la fuerza de trabajo, 
Y el uso de la reserva de mano de obra rural97 . La 
consideración principal del primer plan quinquenal 
(1949-1953) era el desarrollo y transformación de la 
economía, con especial hincapié en la industrialización. 
El aumento del nivel de vida como objetivo principal 
del plan se basaba principalmente en una mayor pro
ductividad de la mano de obra. Ese factor de la mayor 
productividad aportaría la contribución principal al 
crecimiento económico, puesto que la fuerza de trabajo 
aumentaría poco- 5,6%- durante el período de 
planificación. El crecimiento demográfico, que en ge
neral se consideraba la principal fuente de aumento de 
la fuerza de trabajo, sólo aportaría, según se estimaba, 
una contribución limitada a la expansión de esta última 
durante el período de planificación, en vista de que las 
nuevas personas que ingresaran provendrían prin
cipalmente de las generaciones poco numerosas na
cidas durante los años de la depresión. Además del 
crecimiento demográfico, el plan se basaba en el mayor 
empleo de las mujeres y de las personas con capacidad 
de trabajo reducidas, la re inmigración y la utilización de 
la mano de obra de regiones atrasadas mediante la 
creación de posibilidades de empleo en esas regiones, 
como fuentes adicionales de abastecimiento de mano 

93 Secomski,Premises ofthe Five- Year Plan in Poland . .. , 1958 
págs. 21 y siguientes y 75 y siguientes. ' 

94 Wellisz, The Economics of the Soviet Bloc, 1966, págs. 105 
y 109. 

95 Gomuka, Przemówienia 1960, 1961; Polonia, Glówny l)rzad 
Statystyczny, Pifcioletni plan rozwoju gospodarki narodowek ... 
1961. ' 

96 Secomski, "Demografia a planowanie rozwoju spo}eczno
gospodarczego" 1967. 

97 Checoslovaquia, Ministerio de Información y Cultura Pública · 
The FirstCzechoslomk Economic Five- Year Plan . .. , 1949, págs. 4S 

· y 81 a 83. 
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de obra. Puesto que el número de personas jóvenes 
disminuía, las necesidades del sector de producción 
industrial de personas jóvenes calificadas que ingresa
ran en la fuerza de trabajo no podía satisfacerse, y todos 
los sectores de la producción debieron prever la 
selección y capacitación de trabajadores ya empleados 
en ese sector98 • En el período del segundo plan quin
quenal (1956-1960) sólo se esperaba un incremento re
lativamente pequeño del empleo -alrededor del 
7% - y fue necesario depender en mayor medida del 
aumento del número de mujeres y personas de edad en 
la fuerza de trabajo99 • El tercer plan quinquenal 
(1961-1965) incluía entre sus objetivos un aumento de la 
productividad, que era el factor principal y la fuente 
fundamental de crecimiento económico. El aumento de 
la población era, al parecer, insuficiente para proveer 
los nuevos trabajadores necesarios. El empleo debía 
aumentar en 420.000 personas, la mitad de las cuales 
aproximadamente serían mujeres casadas. Además, se 
esperaba que el empleo agrícola disminuyera en un 
20%, lo que contribuiría a una mayor escasez de mano 
de obra agrícola y un deterioro de la composición por 
edad y las calificaciones de la fuerza de trabajo rural 100. 

2. PAÍSES DESARROLLADOS CON ECONOMÍA DE 
EMPRESA PRIVADA O MIXTA 

39. La planificación es un fenómeno relativamente 
reciente en los países desarrollados con economía de 
mercado. Los primeros intentos de planificación en 
ellos fueron los planes de reconstrucción de los pri
meros años de la posguerra. Un factor importante 
en la difusión subsiguiente de la planificación fue la 
comprensión del hecho de que el mecanismo au
tomático del mercado no era capaz de garantizar el 
crecimiento económico y el pleno empleo, como quedó 
demostrado en la gran depresión del decenio de 1930. 
La experiencia adquirida en esos años y la elaboración 
de nuevas teorías relativas a la manipulación de los 
ingresos, al mantenimiento del pleno empleo y el Es
tado providente, hicieron sentir cada vez con más 
fuerza que era a las autoridades centrales a quienes 
incumbía mantener tales condiciones. Ello condujo a 
que el gobierno desempeñara un papel cada vez más 
importante en la esfera económica y, a su vez, hizo 
patente la necesidad de la planificación. La creciente 
preocupación, no sólo por las fluctuaciones a corto 
plazo, sino también por el desarrollo económico a plazo 
medio y largo, reforzó esa tendencia y ensanchó los 
horizontes de la planificación en esos países. Aun 
cuando varios países desarrollados con economía de 
mercado no tienen planificación oficial o sólo realizan 
actividades de planificación a escala muy limitada, en 
muchos de ellos y en los países en desarrollo los planes 
como orientación para el desarrollo económico y social 
están adquiriendo creciente importancia. 

a) La planificación y el papel que desempetia 
la población 

40. Como ya se ha señalado, el marco de la pla
nificación y sus objetivos difieren considerable-

98Jbid., págs. 52, 172 a 174, 200, 240 y 241. 
99 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Economic 

SurTey of Europe, 1957, 1958, cap. 7, pág. 50. 
100 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Econo

mic Survey of Europe, 1959, 1960, cap. 3, págs. 10 y 11; Solar y 
Strádal, The Whys and llows of Economic Planning, 1961. 
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mente según las condiciones in.stituc_i~:males y ec~
nómicas. Si se compara la pl~mficacJOn de lo~ Pai
ses desarrollados con econom1a de ef!lpresa pnvada 
o mixta con la de los países con econom~ centralmente 
planificada, se observa que la pn~era refleja 
necesariamente el hecho de que la mayona de.las de
cisiones económicas corren a cargo del sector pnvado y 
que el gobierno, aunque .ej~rc~ control sobre el s:ctor 
público, sólo puede inflmr tndirectamente e.n .las !meas 
de acción del sector privado. ?n .tales condtctones •. los 
planes económicos tienen p:mc1palme~~e por .obJeto 
orientar y coordinar las medi~~s d~ poht1ca Y fijar ob
jetivos de producción e in'":ersJOn sm suplantar P?r ello 
las decisiones del sector pnvado, aunque en un numero 
cada vez mayor de países se está~ convirtiendo en 
práctica las consultas entre el gob1e~!lo Y el sector 
privado en relación con _Ja preparac10n ?el p~~n1o1 .. 
También existen diferencias entre la plamficac10n en 
los países desarrollados con economía de mercado y en 
Jos países en desarrollo. sobre todo en _Jo que se refiere a 
sus objetivos. Mientras que en los J?aiSes en desarrollo 
el objetivo predominante es necesa~amente el aumento 
del nivel de ingresos. en las econo~Ia.s desarrol!adas de 
mercado los planes ~an mucha m~~ I~portancia a u~a 
gama amplia de objetivos y su equihbno. Ello se refleja 
en la naturaleza de la planificación en esos países. 
Mientras que en los países en desarrollo la planificación 
es un instrumento importante para la transformación de 
la economía y la sociedad. en los países más desa
rrollados no es sino una manera de mantener y estimu
lar un crecimiento económico y un desarrollo social 
equilibradostoz. A estas diferencias hay que añadir las 
que nacen de las tendencias demográficas. Mientras 
que los países en desarrollo deben hacer frente en su 
planificación a los problemas creados por un cre
cimiento rápido de la población y con las características 
predominantemente desfavorables relacionadas con él, 
en los países desarrollados, por el contrario, cuando las 
tendencias demográficas imponen limitaciones al desa
rrollo económico. no suele ser porque la población 
aumente demasiado rápidamente, sino porque no lo 
hace con suficiente rapidez. 

41. Por lo general, se considera que el objetivo 
principal de la planificación en los países desarrollados 
con economía de mercado consiste en mantener la 
utilización plena del volumen creciente de recursos 
económicos, consecuenci~ del progreso tecnológico y 
el crecimiento de la poblacrón 103

• Concretamente se ha 
o~s~rvado que los gobi:rnos de los países lndus
tnahzados de Europa occidental parecen tender hacia 
los mismos objetivos básicos, a saber, una situación de 
pleno empleo y una alta tasa de aumento de la venta 
nac!~nal, en el context~ .de una balanza de pagos 
eqmhbrada y de una e~tabihdad de los precios internos. 
Además, en la mayona de los planes se indica la con
venienci~ ~e reducir las dif:rencias entre los ingresos 
de los d1stmtos grupos socmles y las diversas zonas 
geográficas104 . 

101 Naciones Unidas, P_laniflcación ele( clcsarrol/0 económico ... , 
1963, págs. 2 y 3; NactOncs Unidas, Comisiün Ecomímica para 
Europa, Economic Sun·e~ of Europc, /9fl2, parte 11 ••. , 1965, 
cap. 1, pág. 3, y cap. 3, pag~. 3 y 4. 

102 Naciones Unidas, Planificación del clcsarrollo rcontSmico . .. , 
1963, págs. 3 y 4. 

103 /hiel. -
104 Naciones Unidas, Comisión Económica parn Eurora. Econo

mic Sun·ey ofEurope, 1962, parte 11 ... , 1965, cap. 2, pág. t. 



42. Como en la mayoría de los países desarrollad 
con economía de mercado 1~ población crece a un rit:~ 
lento o moder~do, se cons!dera que •en ellos los fac
tore~ demográfi~o~ · constituye~; en principio, un 
obstaculo, al crecimiento eco no mico mucho menor que 
e!l ~os pmses e~ desarrollo d?!lde la población crece 
rapidamente y eJerce u~a preswn creciente sobre unos 
r~cursos ya de por SI ,escasos. No obstante, pre
cisament~ ·por ser lento su cre~imiento, la población 
desempena un papel en la, plamficación de los países 
desarroll~dos con eco!lomm.de mercado: En tales cir
c~nstancu~s, !as consideraciOnes demográficas inter
VIenen pnncipalmente cuando se •trata de planifi
car el consumo personal y "social", sobre todo la 
producción;· en la· medida: en que ésta viene deter
minada por el crecimiento de la población activa. Como 
en estos países la tasa de ahorro y el nivel de formación 
de capital son ya relativamente altos, el aumento de la 
tasa de inversión, que resulta crucial en la planificación 
de los países en desarrollo, no constituye un problema 
importante .en los países indust.~alizados. Así pues, se 
puede considerar que la formacwn de capital es en gran 
parte una variable dependiente relacionada con la de
manda final de bienes de consumo, que, a su vez, viene 
determinada por el crecimiento y la estructura de la 
población y por el nivel de ingresos105 . En la medida en 
que la formación de capital y la tierra, que desempeña 
un papel relativamente poco importante, no limitan el 
crecimiento, éste es función principalmente del cre
cimiento de la fuerza de trabajo y el aumento de su 
productividad. 

43. Así pues, los factores demográficos pueden en
trar de diversas maneras en. los modelos de pla
nificación de los países desarrollados con economía 
de mercado. Cuando se considera que el factor crucial 
es la demanda, el modelo correspondiente podría tomar 
como punto de partida el nivel de la demanda privada y 
pública previsto a ~nes del período abarcado por el 
plan. Este sirve de base para fijar los objetivos de 
producción de bienes finales de consumo y de ser
vicios. Los balances de la oferta y la demanda de mano 
de obra, y del ahorro y la inversión, y la balanza del 
comercio internacional representan entonces los fac
tores que pueden limitar un aumento máximo de los 
ingresos 106. Por el contrario, cuando el factor crucial es 
la oferta, se pueden utilizar las estimaciones de la futura 
población activa y las hipótesis sobre posibles cambios 
de las· tasas de actividad para proyectar la fuerza de 
trabajo. Las estimaciones de la fuerza de trabajo, junto 
a ciertas hipótesis relativas al crecimiento de la pro
ductividad, permiten calcular la producción futura y a 
partir de ella se pueden deducir los valores de otras 
variables 107 . · 

b) · Consideraciones demográficas en los 
planes económicos 

i) Perspectiva global 

44. En términos generales, puede decirse que, a la 
hora de planificar los niveles de consumo, la población 

10s Naciones Unidas, Planificación del desarrollo económico ... , 
1963, pág. 14: Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, 
EconomicSun·eyofEurope,/962,parte 11 .•. ,1965,cap. l,pág. 5. 

106 Naciones Unidas, Planificación del desarrollo económico ... , 
1963, págs. 14 a 16. 

107 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, "Long
term plans in Western Europe", 1962. 
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no ha sido uno de los factores principales que se han 
debido tener en cuenta; En la mayoría de los planes se 
ha considerado que el consumo está fundamentalmente 
en función de los ingresos disponibles, yen los modelos· 
a largo plazo donde la inversión es ·una función ·del 
crecimiento económico, el consumo se ha calculado 
como una diferencia108 . Nó obstante, en algunos 
planes, como el de N o ruega para el período 1962-1965, 
el consumo privado se ha deducido fundamentalmente 
de una relación en la·que figuran como variables acla
ratorias la población y la ·producción o los ingre
sos109. En cuaiquier caso; en conjunto los factores 
demográficos desempeñaron un papel mucho más im
portante al fijar el nivel de producción. 

" 
45. Aunque en el período de posguerra algunos 

países tuvieron que hacer frente a ciertos problemas de 
empleo debido a la destrucción causada por la guerra, a 
las condiciones de subempleo que habíari surgido en el 
pasado (como en Italia)· o a ün crecimiento de la 
población relativamente alto (como·· en: los· Países 
Bajos), por lo general el factor demográfico predo
minante en lqs planes de estos países ha sido una tasa 
reducida de crecimientode la fuerza de trabajo. Las 
proyecciones de la oferta de mano de obra han ocupado· 
un lugar importante en la planificación y los cálculos de 
la futura oferta de mano de obra en función del cre
cimiento de la población y de las tasas de actividad han 
figurado en forma prominente en varios planes, como 
los distintos planes cuatrienales franceses y las pers
pectivas a largo plazo de los Países Bajos 110 . La impor
tancia de calcular la oferta futura de mano de obra fue 
puesta de manifiesto por los pronósticos hechos en 
Suecia para él período 1961~1%5, pues al comparar la 
oferta de mano de obra calculada con la demanda pro
yectada basándose en lós planes de los empresarios, se 
comprobó que éstos habían sobrevalorado el cre
cimiento de los recursos de mano de obra, lo cual hizo 
necesario hacer correcciones reduciendo el empleo y 
aumentando los objetivos de inversión 111 . En Irlanda se 
estimó que la reducción de la actividad era debida, al 
menos en parte, a la emigración y no al lento cre
cimiento de la población, y en el primer programa de 
expansión económica de este país se subrayó que era 
urgente crear mia base industrial que; al permitir que 
creciera rápidamente el empleo en la industria, redujese 
la emigración112 . En los planes de varios países, por 
ejemplo, el programa belga para 1962-1965, el plan de 
desarrollo a largo plazo de Grecia (1960-1969) y las 
perspectivas elaboradas en Francia para el período 
1956-1965, entre otros, se tomó como punto de partida 
el crecimiento futuro de la· población total y de la· 
población activa, y sobre la base de las cifras así cal
culadas·, y ..la' productividad estimada de la mano de 
obra, se dedujo el nivel futuro de la producción na
cional, la inversión, el consumo, etc.1 13. 

', ", i 

108 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa,Econom
ic Survey of Europe, /962, parte II ... , 1965, cap. 3, pág. 7. 

1o9 /bid., cap. 3, pág. 26. 
uo Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, "Long

term plans in Western Europe", 1962, y Economic Survey ofEurope, 
1962, parte II ... , 1965, cap. 3, págs. 23 y siguientes. 

111 Naciones Unidas, Economic Survey of Europe, 1962, parte 
11 ... , 1965, cap. 3, pág. 29. 

112 /bid., cap. 2, pág. 7. 
lll /bid., cap. 3, págs. 28 y29; Wellisz, "Economic planning ... ", 

1960. 



46. La lentitud del ritmo de crecimiento natural de 
la población en edad de trabajar, además de constituir 
una de las limitaciones más importantes a la hora de 
fijar la tasa de crecimiento económico, produjo en esos 
países otros efectos indirectos sobre la planificación. 
La escasez de la mano de obra hizo que se hiciera más 
hincapié en la calidad de la fuerza de trabajo y en 
muchos planes se abordó la formación profesional y la 
enseñanza, y la conciliación de la oferta y la demanda 
de mano de obra en distintas ocupaciones, sobre to
do las que requerían mayores conocimientos y 
capacitación. Como el empleo sólo podía crecer len
tamente, el aumento de la productividad pasó a ser un 
factor muy importante para determinar la tasa de cre
cimiento económico. Sin embargo, se ha señalado que, 
en condiciones de escasez de mano de obra, un au
mento rápido de la productividad, como el que tuvo 
lugar en la mayoría de los países desarrollados con 
economía de mercado a comienzos del decenio de 1960, 
puede crear fuertes presiones en el mercado de trabajo 
y la capacidad de producción. Para no agravar tales 
presiones, en los períodos subsiguientes se ha de pro
yectar un aumento más moderado de la productividad; 
este hecho se refleja ya en la mayoría de los planes 
correspondientes a la segunda mitad del decenio de 
1%0114. 

47. Otro aspecto conexo es la importancia cre
ciente que se viene dando a los factores que determinan 
la oferta de mano de obra que no sean el crecimiento de 
la población en edad activa. En algunos planes se ha 
señalado que son escasas las posibilidades de reducir 
las horas de trabajo, en vista de las presiones en el 
mercado de trabajo. En otros se han calculado los efec
tos de ciertos cambios en las tasas de actividad y se han 
considerado los efectos positivos de una mayor 
participación de las mujeres y los negativos de un au
mento en la duración de los estudios y de una 
disminución de la tasa de actividad de las personas de 
edad. También se ha venido prestando creciente 
atención a la posibilidad de aliviar el problema de la 
escasez de mano de obra nacional mediante la 
inmigración de trabajadores extranjeros y en varios 
planes figura como factor básico el volumen calculado 
de esa inmigración y sus posibles efectos sobre el cre
cimiento económico115• Por último, como la fuerza de 
trabajo crecía a un ritmo tan lento, toda variación de su 
tasa de aumento influía considerablemente en el es
tablecimiento de objetivos en la planificación. Los 
pronósticos tan optimistas que se hicieron a comienzos 
del decenio de 1960 se debieron en parte a que se 
esperaba que la fuerza de trabajo creciera más , 
rápidamente, al ingresar en ella las generaciones de 
mayor magnitud nacidas en la posguerra. También se 
tuvo en cuenta que, como el aumento consistiría sobre 
todo en trabajadores jóvenes, aunque ello facilitaría la 
movilidad, podría al mismo tiempo agravar la escasez 
de mano de obra calificada y con experiencia 116 • 

114 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Econo
mic Survey of Europe, /967, 1968, Cap. 1, pág. 64. 

115 /bid., cap. 1, pág. 64; Naciones Unidas, Comisión Económica 
para Europa, "Long-term plans in Western Europe", 1962. 

116 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, Econo
mic Survey ofEurope, /967, 1968, cap. 1, pág. 64; y Long-termplans 
in Western Europe, 1962. 

ii) Examen de determinados países 

48. Las consideraciones demográficas han ocu
pado un lugar importante en la planificación fran
cesa desde el primer plan (1947-1951), que fue un pro
grama de reconstrucción de los sectores de que 
dependía la recuperación de la economía después de la 
guerra. Se reconoció que la escasez de mano de obra 
era uno de los factores cruciales en el desarrollo de la 
economía y durante el segundo plan (1954-1957) se ad
virtió claramente la existencia de un desequilibrio en el 
mercado de trabajo. Mientras que la demanda de mano 
de obra creció considerablemente como consecuencia 
de la rapidez del desarrollo, la. oferta disminuyó 
ligeramente a causa de la tasa de crecimiento natural de 
la población, y esa tendencia se vio reforzada por la 
mayor duración de los estudios. Las fuerzas compen
satorias, tales como la reducción del desempleo hasta 
un nivel muy bajo, el establecimiento de una edad de 
jubilación más avanzada, una tasa mayor de parti
cipación de las mujeres y una mayor inmigración, 
sólo empezaron a surtir efectos durante el último año 
del período del plan. El tercer plan (1958-1961), en el 
que se prevía que la población activa permanecería 
relativamente estable a pesar del aumento de la 
población total, se caracterizó por condiciones aná
logas. En consecuencia, en el plan se subrayaba la 
importancia de una mayor productividad con una 
población activa relativamente constante. En el plan se 
hacía notar, al mismo tiempo, que se había de disponer 
lo necesario para impartir enseñanza y formación en el 
empleo al gran número de jóvenes nacidos después de 
la guerra que iban a ingresar en la fuerza de trabajo 
durante el siguiente plan 117 • 

49. En el cuarto plan (1962-1965) se hizo hincapié 
en la importancia del pleno empleo como objetivo 
básico y en las restricciones que una oferta limitada de 
mano de obra y la necesidad de mantener un equilibrio 
interno y externo en la economía imponían al cre
cimiento. No obstante, se señaló que un cambio impor
tante en relación con años anteriores era el mayor 
número de trabajadores jóvenes que se incorporarían a 
la fuerza de trabajo. El aumento natural de la fuerza de 
trabajo, relativamente elevado, habría de producir 
efectos considerables sobre las tendencias de ésta y las 
perspectivas de crecimiento durante el período del 
plan. La tendencia a disminuir registrada por la tasa de 
población activa se vería frenada o se detendría por 
completo y la fuerza de trabajo aumentaría en un 3,4% 
durante el período del plan, frente a un aumento de 
escasamente el 1% durante los dos planes pre
cendentes. No obstante, seguiría existiendo una es
casez de mano de obra en general, y sobre todo en 
cierto tipo de ocupaciones, lo que no permitiría, por 
ejemplo, disminuir el número de horas de trabajo 118 • En 
el quinto plan (1966-1970) hizo notar que el nuevo au
mento en el número de trabajadores jóvenes, con un 
nivel más alto de enseñanza, creaba unas condiciones 
favorables para el crecimiento. Durante el período del 
plan, la población activa crecería a un ritmo re
lativamente modesto y el rejuvenecimiento de la fuerza 
de trabajo, aunque implicaba la presencia de trabaja-

117 Francia, Troisieme plan de modernisation ... , 1959, págs.ll! 
a 23, 26 a 29 y 79 a 81. 

118 Francia, Quatrieme plan de développement économique et 
social ... , 1962, págs. 1, 2, 5 a 7 y 108 a 114. 
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dores más jóvenes cuya experiencia no había alcanzado 
aún el m~imo, crear.ía un clima dinámico y produciría 
un cambio de mentalidad favorable al crecimiento. No 
obstante, la e~c~se~ _de mano ?e obra seguía consti
tuyen~o una l~mitacton y se atnbuyó una importancia 
especial a los mtentos de aumentar las inversionesl19. 

50. Sólo algunos países desarrollados consideraban 
que el crecimiento de la población constituía un 
obstáculo al desarrollo económico; este fue, por ejem
plo, el caso de los Países Bajos en los años que siguieron 
a la segunda guerra mundial. Ante un crecimiento 
rápido de 1~ ~erza de trabajo en potencia, el problema 
del mantemrrnento del pleno empleo, complicado aún 
más por el aumento previsto de la fuerza de trabajo que 
se había reducido como consecuencia de la guerra se . . . , . . , , '· convirtio en una Importante cuestton de pohtica 
económica. En el Primer Memorando sobre Indus
trialización se consideraba que_ para dar trabajo a 
una población en rápido cr~cimiento resultaba esenCial 
conseguir una rápida industrialización y mejorar su 
distribución regional para poder enfrentarse con los 
problemas de empleo de ciertas zonas. Incluso esa 
política de industrialización se consideraba insuficiente 
y se introdujo como medida adicional para fomentar el 
pleno empleo una política de emigración. Las tenden
cias demográficas tuvieron otro efecto indirecto sobre 
la planificación: el control de los salarios fue el ins
trumento más· importante de política, al menos en los 
primeros años de la posguerra, y el éxito de la política 
de salarios se atribuyó en parte al rápido crecimiento de· 
la fuerta de trabajo, que, al crear una gran oferta, ayudó 
a mantener la estabilidad de aquéllos120.En las pers
pectivas a largo plazo para el período 1950-1970 se 
calculó el volumen de emigración que sería necesario 
en distintas hipótesis en cuanto a la expansión de la 
economía en general y de las exportaciones en particu
lar. Los cálculos se basaron en una comparación de la 
oferta y la demanda de mano de obra y se tomó como 
nivel máximo admisible de desempleo un valor lige
ramente superior al3%12 1• 

51. Con todo, los pronósticos a plazo medio para el 
período 1965-1970 indicaban que, a pesar de que la 
fuerza de trabajo había aumentado considerablemente 
en comparación con la mayoría de los demás países 
europeos, durante el período 1955-1965 se había pro
ducido una presión creciente sobre el mercado de 
trabajo. La escasez de mano de obra se hizo especial
mente aguda a comienzos del decenio de 1960, a pesar 
de que en este período, debido a la ola de nacimientos 
de la posguerra, la tasa anual de crecimiento de la 
población activa fue elevada en comparación con la del 
período 1955-1960: 1,5% frente a 0,7%. Como con
secuencia de esa creciente e¡;casez de mano de obra, el 
saldo neto de emigración se convirtió después de 1960 
en un saldo de inmigración. Las proyecciones de la 
población activa para el período 1965-1970, en las que 

119 Francia, Commissariat général du plan d'équipement et de la 
productivité, Rapport sur les principales options du v• plan, 1964, 
págs. 21, 26 a 29 y 70 a 72, y Cinquieme plan de développement 
économique et social . .. , vol. 1, 1965, págs. 5, 6 y 12; vol. 2, 1965, 
págs. 5 a 7. . 

120 Weststrate, Economic Policy ... , 1959, págs. 19 a23; Nac10nes 
Unidas, Comisión Económica para Europa, Economic Survey of 
Europe,/962, parte 11 ... , 1965, cap. 3, pág. 3; cap. 5, págs. 23 y 25. 

121 Países Bajos, Centraal Planbureau, Een verkenning der 
economische toekomstmogelükheden van Nederland, /950-1970, 
1955. 

se tuvieron presentes, además del crecimiento natural 
de la población en edad de trabajar, los efectos de una 
tasa mayor de participación de las mujeres, de una 
mayor duración de los estudios y de la inmigración, 
pusieron de manifiesto que la proporción de la 
población económicamente activa en la población total, 
que ya era muy baja en comparación con muchos otros 
países desarrollados, iba a seguir disminuyendo. No 
obstante, las proyecciones indicaban que se iba a aliviar 
algo la escasez de mano de obra, debido a la influencia 
combinada de un crecimiento económico posiblemente 
menor y de una corriente inmigratoria ininterrum
pidatzz. 

52. La solución del problema del desempleo 
ocupaba un lugar importante en el programa italiano 
para el período 1955-1964, el llamado plan Vano ni. Este 
plan es también digno de mención por haberse fijado en 
él como objetivos no sólo la reducción del desempleo y 

· el subempleo, junto a un rápido aumento de los ingre
sos, a un ritmo del5%, y la eliminación del déficit de la 
balanza comercial, sino también la reducción de las 
diferencias entre el nivel y las condiciones de vida en el 
norte y el sur de Italia. Sin embargo, se consideraba que 
el problema crucial con el que habían de enfrentarse la 
economía y la sociedad era la persistencia del desem
pleo y el subem'pleo. Se afirmaba que el subempleo es
taba muy extendido y que, además, a pesar del rápido 
crecimiento económico, el índice de desempleo seguía 
siendo muy alto, debido, entre otras causas, a que el 
aumento de la productividad no había ido acompañado 
por la utilización de más mano de obra, sino de un uso 
más intensivo de ésta. El plan se proponía alcanzar un 
equilibrio razonable entre la demanda de mano de obra 
y la necesidad de nuevos puestos de trabajo deter
minada por el crecimiento natural de la fuerza de 
trabajo y por las condiciones existentes de desempleo y 
de subempleo. Sobre esa basé y en el contexto de los 
demás objetivos, se calculó que durante el período del 
plan habría que crear 4 millones de puestos nuevos de 
trabajo. Se llegó a esta cifra de la siguiente forma: 
trabajadores que ingresarían por primera vez en la 
fuerza de trabajo: 2 millones; trabajadores desem
pleados al comienzo del período; 1,8 millones; trabaja
dores subempleados y trabajadores desplazados por los 
avances tecnológicos: 1,7 millones. Además, se calculó 
que emigrarían 800.000 trabajadores y se estimó que a 
finales del período el desempleo irreductible afectaría a 
unos 700.000 trabajadores, algo más del 3% de la 
población activa 123 • 

53. Teniendo en cuenta que en la planifieación a 
largo plazo se había fijado como objetivo la eliminación 
de los principales desequilibrios regionales y secto
riales, en el plan italiano para el período 1966-1970 se 
fijó una tasa ·de crecimiento de la producción algo in
ferior a la alcanzada en los años anteriores, pero 
suficiente para mantener un alto nivel de empleo. Otros 
objetivos del plan reflejaban las metas de planificación 
a largo plazo. Además de una tasa anual de aumento del 
ingreso nacional del 5%, los objetivos del plan incluían 
un incremento de los gastos para fines sociales hasta 
alcanzar un 26 ó 27% de los recursos, una tasa anual de 

122 Países Bajos, Centraal Planbureau, De Nederlandse economie 
in 1970, 1966, págs. 14, 15, 30 a 33, 36 a 38, 49 a 52 y 59. 

t2J Italia, Comitato Interministeriale per la Ricostruzione, 
Lineamenti del programa di sviluppo ... , 1956, págs. 1, 23 Y 
siguientes. 
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crec1m1ento de la producción agrícola del 2,8 al 
2,9% - retirando del sector agrícola unos 600.000 
trabajadores - y un aumento del empleo fuera de la 
agricultura de 1,4 millones de puestos, de los· cuales 
entre el 40 y el 45% se habrían de crear en el sur. Los 
nuevos puestos de trabajo proyectados habrían de ab
sorber el aumento de la fuerza de trabajo, así como a los 
trabajadores desplazados de la agricultura, dejando un 
índice de desempleo irreductible normal del2,8 al2,9% 
de la fuerza de trabajo. Para los cálculos relativos a la 
fuerza de trabajo utilizados en esos objetivos se tomó 
como punto de partida el crecimiento previsto de la 
poblaCión. Teniendo en cuenta los cambios que habían 
de experimentar las tasas de actividad- como con
secuencia de una mayor duración de los estudios - y 
las tasas de participación de las mujeres, y en la 
hipótesis de que emigrarían 300.000 trabajadores, se 
calculó que durante el período del plan la fuerza de 
trabajo aumentaría en 600.000 personas. Con el desem
pleo al nivel indicado precedentemente, habría que 
crear 800.000 nuevos puestos de trabajo124 • 

3. LOS PAÍSES EN DESARROLLO 

54. A pesar de tratarse de un fenómeno re
lativamente reciente en los países económicamente 
menos adelantados, la planificación del desarrollo so
cial y económico ha experimentado una rápida evo
lución en los últimos decenios. En muchos países, 
el logro de la independencia y la creación de gobiernos 
nacionales constituyeron acontecimientos decisivos, 
que despertaron las esperanzas y expectativas de sus 
pueblos y les dieron la posibilidad de fijar sus propios 
destinos y formular sus propios objetivos nacionales 
económicos y sociales. La motivación más importante 
para que el mundo en desarrollo emprendiera la 
planificación fue el deseo de vencer la pobreza y el 
atraso. La promoción del desarrollo económico y social 
y el logro de un nivel avanzado de progreso tecnológico 
para que sus pueblos alcanzaran unas condiciones de 
vida compatibles con la dignidad humana y el desarrollo 
de la persona se convirtieron en los objetivos primarios. 
A través de la planificación, esos países hicieron frente 
a la formidable tarea de convertirse en naciones 
económicamente modernas y socialmente progresistas. 

a) La planificación y el papel de la población 

55. La política y la planificación económicas 
pueden abarcar en general una amplia gama de ob
jetivos, que incluye, entre otras cosas, un rápido in
cremento de los ingresos totales o per cápita, un alto 
nivel de empleo, un nivel de precios relativamente es
table, un equilibrio en la balanza de pagos, la reducción 
de las notables diferencias en la prosperidad de las 
diversas regiones y una economía diversificada 125 • A 
pesar de esta diversidad de posibles objetivos, en 
prácticamente todos los países en desarrollo la meta 

124 Italia, Ministerio del Bilancio.Pm¡:rama economico na::.ionale 
per il c¡uinc¡uennio, 1966-1970, 1967, p(¡gs. 1 a lll. 

m Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, l'ro¡:rammin¡: Technic¡uc·s for Economic De1•elopment ... , 
1960, pág. 6; Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, 
Economic Sun·e.v e~( Europc•, /962, parte ll ... , 1965, cap. 2, 
pág. l. Véase también Tinbergen, I.es.wns from rile Past, 1963, 
p;ígs. 108 a 110. y Ecmwmic Po/icy . ..• 1967, págs. 15 a 17; Bjerve, 
1'/annin¡: in Norll'ay . .. , 1959, pág. 5; Das Gupta, "Economic plan
ning ... ", 1962. 
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fundamental de la política económica es la aceleración 
de la tasa de crecimiento económico, aceleración 
necesaria para superar el estancamiento económico en 
bajos niveles de ingreso.s. Basándose en tendencias 
pasadas o en el crecimiento futuro deseado, los ob
jetivos de los planes se establecen principalmente en 
función del ingreso total o per cápita, aunque se ha 
sostenido que en determinadas condiciones, en esas 
metas de ingreso, han de tenerse en cuenta otros ob
jetivos e incluso puede ser necesario modificarlas en 
función de estos últimos. Ello puede ocurrir cuando 
existan serios problemas de desempleo y haya que pre
ver en los planes la creación de un número suficiente de 
nuevos puestos 126 • 

56. En la labor relacionada con el desarrollo, los 
gobiernos y los formuladores de políticas se enfrentan 
con tremendos obstáculos. En términos generales, la 
rigidez de las instituciones, la inestabilidad política, la 
carencia de una capacidad administrativa adecuada y 
una infraestructura deficiente obstaculizan considera
blemente Jos esfuerzos encaminados al desarrollo. 
Concretamente, las posibilidades de alcanzar determi
nados niveles de ingresos o empleo se ven limitadas por 
la escasez de recursos. En determinadas condiciones, 
los recursos naturales escasos constituyen una seria 
limitación para el desarrollo y su planificación 12 7. En 
los últimos años se ha reconocido la importancia que 
tiene para el desarrollo económico disponer de 
suficiente mano de obra y recursos humanos ca
pacitados y especializados128 • No obstante, en la 
mayoría de los planes del desarrollo se destaca que la 
principal limitación para el logro de Jos objetivos de la 
planificación está constituida por los bajos niveles y 
tasas de formación de capital. Se reconoce en general 
que es simplista considerar que el desarrollo económico 
es únicamente función de la formación de capital y que 
las inversiones son una condición necesaria, y no una 
suficiente, pero también se ha señalado que si hubiera 
que destacar algún factor de escasez relacionado con el 
subdesarrollo sería el capitaJI 29 • 

126 Oficina Internacional del Trabajo, Programa Mundial del 
Empleo ... , 1969, págs. 56 y siguientes, y Empleo y progreso 
económicos, 1964, págs. 147 y 148; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Asia y el Lejano Oriente, Programming Techniques 
for Economic Development ... , 1960, pág. 13. 

127 Naciones Unidas, !Hedidas para fomentar el desarrollo eco
nómico de los países insuficientemente desarrollados ... , 1951, 
págs. 46 y47; Singer,lnternational Development ... , 1964, págs. 26 
y 27; Sen, The Strategy for Awiculwral Development, 1962; 
Naciones Unidas, Procesos y problemas de la industrialización en los 
países insuficientemente desarrollados, 1955, págs. 3 a 6. No obs
tante, en muchos casos el principal obstáculo lo constituyen los 
factores institucionales, como el régimen de tenencia de la tierra, etc. 
Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Comisión Económica para 
América Latina, Desarrollo económico, planeamiento y cooperación 
internacional, 1961, págs. 35 a 43; Oficina Internacional del Trabajo, 
Empleo y progreso económico ... , 1964, págs. 144 y 145. . 

128 Véase la sección C del presente capítulo. La importancta del 
capital humano en el crecimiento económico se examina también en 
el capítulo Xlll, sección D. 

129 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
Análisis y proyecciones del desarrollo económico, 1 ... , 195?, 
págs. 42 y 43; Naciones Unidas, Comisión Económica para As.a 
y el Lejano Oriente, Programmin¡: Techniques for Economic 
De1·elopment . .. , 1960, p;íg. 8; Naciones Unidas, Estudio 
económico mundial, 1964, parte 1 , .. , 1965, pág. 3; Basch, Financ
ing Economic De1•elopment, 1964, pág. 1; Seth, Theory and 
Practice . .. , 1967, pág. 12; Furtado, De1·elopment and Underde
¡•e/opment, 1964, pág. 61; Das Gupta, Plannin¡: and Economic 
Growth, 1965, pág. 45 y 46. 



57. En consecuencia, el incremento de las tasas de 
formación de capital ocupa un lugar destacado en los 
planes de la mayoría de los países en desarrollo. Con 
todo, la falta de capital impone en muchos casos un 
límite a los objetivos de los planes, como sucede en 
especial, en el caso de la planificación del empleo.' En 
términos generales, los objetivos de empleo dependen 
del nivel de formación de capital y de la inversión media 
por cada trabajador adicional. Para una· cifra deter
minada de inversiones totales el empleo máximo se. 
alcanza cuando, utilizando métodos de producción de 
gran densidad de mano de obra, los gastos de capital por 
trabajador se mantienen a un mínimo. No obstante, por 
diversas razones se sostiene que la viabilidad de un 
criterio para el desarrollo basado en la utilización de 
gran densidad de mano de obra es limitada. En primer 
lugar, se ha argüido que las opciones en cuanto a 
métodos de producción son limitadas y que la mayoría 
de éstos requieren inversiones considerables · de 
capital 130

• Concretamente, los argumentos son que el 
desarrollo económico requiere muchos proyectos de 
gran densidad de capital que tienen efectos limitados 
sobre el empleo 131 y que la tecnología moderna, desa
rrollada en países más adelantados donde el factor 
mano de obra es con frecuencia el más escaso, permite 
ahorrar mano de obra y no ca pi tal 132 • En segundo lugar 
se ha afirmado que, a la larga, tanto los ingresos como el 
empleo se beneficiarán al máximo con la utilización 
más eficiente de los recursos de capital de una nación, 
es decir, con métodos de gran densidad de capitaP 33 • 

130 Véase el capítulo XIII, sección D, donde se examina el pro
blema general de las limitadas opciones en cuanto a técnicas. 

131 Oficina Internacional del Trabajo, Empleo y progreso eco
nómico, 1964, págs. 148 y 149. En especial las instalaciones de 
servicios públicos, que son requisitos básicos del desarrollo, como 
carreteras y transportes, requieren grandes inversiones. Véase 
Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desarrollo económico 
de los países insuficientemente desarrollados ... , 1951, págs. 53 
a 56; Singer, International Development ... , 1964, págs. 93 Y si
guientes. 

132 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latiria, 
Análisis y proyecciones del desarrollo económico, I ... , 1955, 
págs. 14 a 17, y Desarrollo económico, planeamiento y cooperación 
internilcional, 1961, págs. 44 a 47. Véase también Bhatt, "Employ
ment and capital intensity", 1954; Buchanan y Ellis, Approaches to 
Economic Development, 1955, págs. 64 y 65; Leibenstein,Economic 
Backwardness and Economic Growth ... , 1957, pág. 259; Bauer y 
Yamey, The Economies of Under-developed Countries, 1957, 
págs. 123 a 125; Myint, The Economics ofthe Developing Countries, 
1965, págs. 137 y 138. 

133 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, "Development Planning in ECAFE countries in the recent 
past ... ", 1964. Para opiniones a favor de lograr el desarrollo 
mediante la utilización de gran densidad de capital, véase también 
Baran, The political EconomyofGrowth, 1957, pág. 288; Bettelheim, 
Studies in the Theory of Planning, 1959, págs. 44 a 57; Galenson y 
Leibenstein, "Investment criteria, productivity and economic de-
velopment" 1955; Higgins, Economic Development ... , 1955, 
págs. 330 a '333; Mahalanobis, "Sorne observations ... ", 1953, y 
Talks on Planning, 1961, págs. 9 y siguientes, 13 y siguientes y 95; 
este último autor destaca al respecto, en especial, la necesidad de 
inversiones en la producción de bienes de capital. Véase también 
Dhar, "Heavy industry ... ", 1962, y Banerji, "Growth of invest
ment ... ", 1962. Para autores partidarios de inversiones que 
economicen capital y técnicas de gran densidad de mano de obra, 
véase Buchanan, International/nvestment and Domestic We/fare, 
1946, pág. 24; Khan, "Investment criteria in development pro
grams", 1951; Chenery "The application of investment. criteria", 
1953; Nurkse, Problems of Capital Formation, 1953, p~g. ~5. En 
varios estudios se ha propugnado una mezcla adecuada de tecmcas de 
gran densidad de capital y mano de obra; véase, por ejemplo, 
Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, Desa
rrollo económico, planeamiento y cooperación internacional, 1961, 
págs. 47 y 48; Seth, Theory and Practice ... , 1967, págs. 104 a 109. 
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58. La baja productividad 'Y el desarrollo insu
ficiente están estrechamente interrelacionados con 
una estructura de la economía donde predominan las 
actividades primarias, pues con bajos niveles de ingre
sos la mayor parte de la población se dedica a la 
producción agrícola para satisfacer sus necesidades 
básicas, especialmente las alimentarias. El desarrollo 
económico, con la mayor productividad que implica, es 
causado por cambios simultáneos e interdependientes 
en la estructura del empleo, a los que sigue; se pasa de 
actividades primarias a secundarias, y de éstas a tercia
rias y, en especial en la agricultura, de actividades 
menos eficientes a otras más productivas. Como se ha 
señalado, esos cambios en las relaciones de producción 
permiten, aumentando la mano de obra no agrícola, por 
una parte, satisfacer la mayor demanda de productos no 
agrícolas con un mejor nivel de vida. Por otra parte, 
estos cambios, al aumentar la productividad, crean 
condiciones para liberar de la agricultura a la mano de 
obra necesaria y mantener simultáneamente la produc
ción a _niveles suficientemente elevados para satisfacer 
la demanda de productos agrícolas 134 • 

59. La industrialización, en el sentido de una 
transformación estructural de la economía, constituye, 
pues, el factor clave de un rápido crecimiento 
económico y en la mayoría de los planes se ha aceptado 
que el rápido crecimiento industrial es el rasgo más 
distintivo del crecimiento económico a largo plazo. La 
importancia atribuida a la planificación del desarrollo 
industrial responde a la propia naturaleza de los sec
tores industriales que son los puntales del desarrollo 
económico, y al argumento de que solamente las indus
trias y otros sectores no agrícolas pueden absorber el 
excedente de población rural. No obstante, al estudiar 
las prioridades del desarrollo, se ha sostenido también 
que el desarrollo agrícola tiene carácter. primordial, 
puesto que el ritmo de industrialización depende fun
damentalmente de la tasa de expansión de la 
producción agrícola. Se afirma no solamente que a nive
les bajos de desarrollo es más urgente la demanda de 
alimentos, sino también que la industrialización re
quiere un aumento de la productividad agrícola para 
liberar mano de obra ocupada en el agro, alimentar a la 
creciente población no agrícola y proporcionarle las
materias primas necesarias. No obstante, se ha acep
tado en general que deben complementarse la 
planificación del desarrollo agrícola y la del desarrollo 
industrial, para utilizar al máximo la capacidad produc
tiva de ambos sectores 135 • 

Para un examen general de las cuestiones involucradas, véanse 
también Oficina Internacional del Trabajo, Empleo y progreso 
económico, 1964, págs. 130 y siguientes; Caire, La planification ... , 
1967, págs. 443 y siguientes; Singer ,Jnternational Development ... , 
1964, págs. 75 y siguientes; Das Gupta, Planning and Economic 
Growth, 1965, págs. 53 y 54. Véase también el capítulo XIII, 
secciones C y D. . 

134 Naciones Unidas, Procesos y problema de la industrifiliza
ción en los países insuficientemente desarrollados, 1955, pag~. 1 
a 8; Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latma, 
Análisis y proyecciones del desarrollo económico, I ... , 1955, 
págs. 12 a 15; Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el 
Lejano Oriente, "Problems of industrialization ... ", 1958, Y 
Programming Techniques for Economic Development ...•. 1960, 
págs. 19 a29; Singer ,lnternational Development ... :• 1964, pags. 41 
y siguientes. Véase también el capítulo XIV, seccwn A.. . 

13s Para los distintos criterios y su examen, véanse Nacwnes U m
das, Procesos y problemas de la indus!ria/ización en Jos paíse_s in
suficientemente desarrollados, 1955, pags. 2 y 3; Nacwnes U rudas, 



60. Por consiguiente, un plan de desarrollo eficaz 
habrá de considerar la transferencia de mano de obra de 
la agricultura a los sectores industri~les Y. formular sus 
objetivos de empleo en.sonsecuencm. Mien~ras qu~ el 
objetivo de la planificac10n para el desarrollo mdustnal, 
desde el punto de vista del empleo a largo plazo, es 
proporcionar empleo productivo a una creciente fuerza 
de trabajo, las consideraciones inmediatas se refiere.~ a 
la movilidad de la mano de obra y a la absorc10n 
eficiente de la mano de obra industrial existente y a las 
adiciones a ésta causadas por la inmigración y el cre
cimiento demográfico. Aunque haya quien opine que, 
como principio general, la planificación industrial debe 
favorecer el desarrollo con utilización de gran densidad 
de mano de obra, para crear el mayor número pos~ble de 
empleos, la opinión general es que el des.arrollo mdus
trial no requiere mucha mano de obra y solo crea pocos 
empleos 136. Los limitados objetivo~ de en:tpleo de la 
mayoría de los planes de desarrollo mdustnal y sufra
caso en muchos casos en cuanto a absorber la oferta 
existente de mano de obra han llevado a muchos exper
tos a destacar la importancia de proporcionar empleo 
adicional por medio de programas especi~les, en. ~spe
cial en las zonas rurales, cuyo efecto sena tambien de 
reducir la excesiva entrada de trabajadores rurales en el 
mercado de trabajo urbano137 • 

61. La planificación para el desarrollo económico 
implica, de diversos modos, consideraciones demo
gráficas. En Jos últimos dece~ios la mayoría d~ los 
países en desarrollo ha expenmentado - o está ex
perimentando - una aceleración significativa de su 
tasa de crecimiento demográfico como consecuencia de 
una reducción de Jos índices de mortalidad y una persis
tente tasa de fecundidad elevada, siendo esta última 
también la causa principal de la composición por 
edades con supremacía de la población joven. La 
mayoría de Jos países en desarrollo, aunque n~ t~dos, 
se caracteriza por una elevada tasa de crecmuento 
demográfico sin precedentes. Una encuesta sobre las 
consecuencias del crecimiento de la población para el 
desarrollo económico y social permitió determinar que 
"en muchas de las respuestas recibidas de gobiernos de 
países en desarrollo se manifiesta preocupación ante el 
rápido crecimiento de la población de sus países, factor 

Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, Programming 
Techniques for Economic De1·elop~nent . · .. ·• 1960, pá.gs. 19 a .~o. Y 
"A decade of development planmng ... , 1961; Ntcholls •. The 
place of agriculture in economic development", 19?4; Robu~son, 
"The role of industry in development", 1965; Nacw~es Umdas, 
Estudio económico mundial, /964, parte 1 ... , 1965,J?ags. 46 ~54. 

136 Naciones Unidas Comisión Económica para Asta y el LeJano 
Oriente, Problems of it;dustria/ization .. ·~ 1958; Naciones Unid.a.s, 
Informe del Seminario de las Nacione;f Umdas sobre ~rograma.cton 
del desarrollo industrial . .. , 1964, pags. 7 a 10; Nactones Umdas, 
Comisión Económica para América Latina, El pr~ce~o de 
indu.Hrialiwción en América Latina, 1965, págs. 42 y stgmentes; 
Rivkin, "The role and scope ofindustrialization ... ", 1965. Y.éase 
también el capítulo XIII, secciones C y D. No obstante, tambten se 
ha hecho notar que puede existir en los países .<:n desarrol!o una 
tendencia a la utilización de métodos de pr~duccton_c<l!actenza~os 
por gran densidad de capital en grado supenor a lo. o~umo. Oficma 
Internacional del Trabajo, Empleo y progre.m econom1co . .. , 1964, 
págs. 154 y 155. . .. , . 

m Oshima, "A strategy for Astan development , 1,96~, Oficma 
Internacional del Trabajo, Empleo y progreso econcmuco, ,19~. 
págs. 150, 151 y 177 a 195; Naciones Unid~s, Estu~/ic~ ecmwm!co 
mundial, /959, 1960, págs. 138 y 139, y Estucho ecc~nom1co mundw/, 
1964, parte 1 ... , 1965, págs. 64 a 67; Mahalanobts, Talks on Plan
ning, 1961, pág. 69; Singer, lnternational De1·e/opment . .. , 1964, 
p;ígs. 99 y siguientes. 

que consideran ser un importante obstáculo para el 
desarrollo económico y social" 138 • 

62. Una tasa elevada de crecimiento demográfico 
no solamente implica la necesidad de que los ingresos 
crezcan con mayor rapidez para lograr el aumento pre
visto del nivel de vida, sino que también contribuye al 
deterioro de la relación entre los recursos humanos y 
los de otro tipo. Con respecto a los principales com
ponentes (ingresos, consumo e inversiones), se ha 
hecho notar que el rápido crecimiento de la población 
en la mayoría de los países en desarrollo hace que la 
importante tarea de mantener el consumo por habitante 
sea de por sí considerable. Se requieren también gran
des inversiones de capital, las llamadas inversiones 
demográficas, tan ~ólo para impe?ir. que dismi!luya el 
nivel existente de vida 139 • En la practica, el crecimiento 
económico no puede ocurrir sin que aumente el con
sumo por habitante; el desarrollo futuro, empero, de
pende de que se eleve la tasa de fo~m~ción de capit~l. 
En consecuencia, la tasa de crecimiento de los m
gresos debe sobrepasar sustancialmente la de~ c:reci
miento de la población. A esos efectos del cr~cimiento 
demográfico deben agregarse las consecuencias adver
sas de la composición por edades de los países en desa
rrollo, con el predominio de Jos jóvenes y e~evadas 
tasas de dependencia, Jo cual afecta la capacidad de 
ahorro y de producción, así como la composición de las 
inversiones con una parte relativamente grande ~e ellas 
no directamente productivas, como las relativas a 
educación, salud, vivienda, etc. 140

• 

63. Los factores demográficos son especialmente 
importantes en el caso de la planificación del empleo. 
Fundamentalmente la fijación de las metas de empleo 
debe partir del crecimiento pr?yectado de I_a fuerza de 
trabajo. En muchos de_ los paises en est~~IO donde la 
fuerza de trabajo esta aumentando rapidamente Y 
donde tanto el desempleo como el subempleo son con 
frecuencia ya elevados, es muy difícil planificar con 
miras a lograr el pleno empleo. Aunque, incluso cuando 
las inversiones y Jos recursos se asignan para que creen 
la mayor cantidad posible de empleos -lo que implica 
bajas relaciones entre el capital y la tierra y~~ mano de 
obra, y la utilización de métodos de p~od~cc10n d~ gran 
densidad de mano de obra -, el baJO ruvel de mver
siones y la escasez de tierras excluyen en mu~hos casos 
la posibilidad de alcanzar el pleno empleo, e mcluso un 
nivel satisfactorio de empleo. Puesto que las opor
tunidades para utilizar técnicas de gran densidad de 
mano de obra son limitadas y puesto que los planes de 
producción por Jo general están orientados hacia la 
producción y no el empleo, las metas de empleo de los 
planes de desarrollo son por regla general, como se ha 
indicado, necesariamente limitadas 141 • Los esfuerzos 

m Naciones Unidas, Encuesta entre los gobiernos sobre los pro-
blemas resultantes ... , 1960, pág. 8. . 

139 Naciones Unidas Estudio económico mundwl, 1964, parte 
·¡ ... , 1%5, pág. 3; N~ciones Unidas, Comisión .Económica para 
América Latina, Desarrollo económico, planemmento Y ~oope~a
ción internacional ... , págs. 2 a 5. Para un ~xamen de lo~ mveles m
ferior y superior de inversiones, tal com~ ytent;n determm~~os par
cialmente por el crecimiento de la poblacwn, vease la secc.wn "\,del 
presente capítulo. La cuestión de las "inversiones demográficas se 
trata en el capítulo XIII, sección B. 

t4o En el capítulo XIII, secciones By D, se estudian .los ef~ctos de 
la composición por ed~des sobre la es~ructura de las mverswnes. 

141 Oficina Internacional del Trabajo, Empleo y progreso eco
mímico, 1964, pág. 148, y Programa M!mdial del !!mp/eo · : ·• 
1969, págs. 56 y siguientes; Naciones Umdas, Estudw económ1co 
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para aumentar rápidamente el empleo se ven obs
taculizados también por el hecho de que, a pesar del 
excedente general de mano de obra, existe escasez de 
personal calificado y especializado, lo que limita la tasa 
de desarrollo y la expansión del empleot42. Debido a 
que el empleo generado directamente por el desarrollo 
proyectado no alcanza, ni con mucho, a absorber la 
mayor oferta de mano de obra consecuencia del rápido 
crecimiento de población, son varios los planes que 
prevén programas especiales para aumentar el empleo 
productivo haciendo pequeñas inversiones adicionales. 
Se pueden crear más puestos de trabajo, se afirma, 
utilizando más cabalmente la capacidad existente o 
fomentando diversos tipos de proyectos con gran den
sidad de mano de obra143. 

64. La planificación del desarrollo industrial y sec
torial de la economía viene determinada, en gran parte, 
por factores demográficos. El rápido crecimiento de la 
población de los países en desarrollo constituye, por 
diversas razones, de acuerdo con varios autores, un 
obstáculo para su rápida industrialización. En la 
medida en que reduzca los ingresos, frenará la 
acumulación de capital al igual que la expansión de los 
mercados de productos manufacturados. Al mismo 
tiempo que retrasa el desarrollo de los sectores indus
triales, el rápido crecimiento de población, unido a la 
gran elasticidad de la demanda de alimentos a niveles de 
ingresos bajos o estancados, require un gran aumento 
en la oferta de productos agrícolas144. 

65. Al planificar el desarrollo de la industria y, en 
especial, el de la agricultura, surge como factor de 
importancia la relación entre la población y la tierra o 
los recursos agrícolas, incluida en los programas gene
rales. Las diferencias en la densidad de la población 
agrícola, como se ha observado con frecuencia, puede 
afectar el desarrollo de la agricultura al igual que la 
cronología y el orden del proceso de industrialización. 
En los países doqde la densidad de población y la 
relación entre la mano de obra y la tierra es elevada, las 
posibilidades de incrementar la producción agrícola 
aumentando la superficie de cultivo o explotando más 
intensamente las tierras ya cultivadas son mucho más 
limitadas que en los países con baja densidad de 
población 145 . Se sostiene que en los países con elevada 
densidad de población rural, un requisito del desarrollo 
agrícola es el traslado de parte de la fuerza de trabajo 

mundial, 1964, parte I ... , 1965, págs. 63 a 65. Varios autores han 
observado que incluso si se utilizara el capital para crear un empleo 
máximo, los recursos de capital disponibles podrían ser insuficientes 
para lograr el pleno empleo. Véase Higgins, Economic 
Development . .. , 1959, pág. 259; Singh, "Employment aspect of 
our planning", 1962; Das Gupta, Planning and Economic Growth, 
1965, págs. 35 y 41; Kalecki, "Three ways to full employment", 
1946, pág. 43. 

14 2 Véase la sección C del presente capítulo. 
143 Oficina Internacional del Trabajo, Empleo y progreso 

económico, 1964, en especial el cap. 6, y Programa Mundial del 
Empleo ... , 1969, págs. 60 y siguientes; Naciones Unidas, Estudio 
económico mundial, 1964, parte I ... , 1965, págs. 67 y 68, y Estudio 
económico mundial, 1959, 1%0, págs. 138 y 139. 

144 Robinson, "The role of industry in development", 1965; Mel
lor, "Increasing agricultura) production ... ", 1962; Naciones Uni
das, Procesos y problemas de la indus!rialización en los países in
suficientemente desarrollados, 1955, pag. 20. 

145 Naciones Unidas, Medidas para fomentar el desarrollo 
económico de los países insuficientemente desarrollados ... , 1951, 
pág. 9, y Procesos y problemas de la indu.strialización en los países 
insuficientemente desarrollados, 1955,,pags. 3 y 4; Nur~se,,;rob.
lems ofCapital Formation ... , 1953, pags. 52 y 53; Hosehtz, Agn
culture in industrial development", 1956. 

631 

agrícola; sólo entonces cabe esperar que los inten
tos de aumentar la productividad en este sector sean 
fructíferos. Por el contrario, en los países con baja 
densidad de población, aumentar el nivel de la produc.: 
tividad agrícola es condición necesaria para liberar a 
mano de obra de la agricultura y proporcionar a la 
población no agrícola los alimentos y las materias 
primas necesarias. Así pues, mientras que en el último 
caso el aumento de la productividad agrícola sería una 
condición previa para la industrialización, en las zonas 
con elevada densidad de población la planificación para 
el desarrollo industrial debería concentrarse principal
mente en crear nuevas oportunidades de empleo en los 
sectores no agrícolas para absorber el excedente de 
población ruraJI46 . 

66. Entre los factores demográficos directamente 
relacionados con el proceso de industrialización y la 
planificación del desarrollo industrial tiene importancia 
crucial la movilidad ocupacional y geográfica de la 
población; la redistribución de la población de zonas 
pr~dominantemente rurales y agrícolas en zonas y 
ocupaciones urbano-industriales es a la vez una 
condición y una consecuencia del proceso de desa
rrollo. La urbanización y la industrialización están 
estrechamente vinculadas entre sí. Por razones tec
nológicas y organizacionales, la concentración de 
trabajadores en las zonas urbanas es prácticamente una 
necesidad concomitante del proceso de cambio indus
trial y el de las condiciones y el nivel de vida; a su vez, la 
diversificación de la demanda y otros cambios similares 
están directamente relacionados con el modo de vida 
urbano147 . No obstante, la experiencia de los países en 
desarrollo en particular, ha demostrado que los dos 
procesos no están necesariamente equilibrados. Se sos
tiene que el rápido crecimiento de la población urbana, 
que con frecuencia ocurre a mayor velocidad que el 
justificado por el ritmo de la industrialización, es un 
factor básico en los problemas del empleo urbano de 
muchos países en desarrollo 148. 

67. En el contexto de la planificación para el desa
rrollo industrial, la política de empleo ha de tener en 
cuenta no sólo el crecimiento general de la fuerza de tra
bajo, sino también sus variaciones espaciales y ocupa
cionales. Se ha argüido que, al ocurrir grandes despla-. 
zamientos de la mano de obra de las actividades agrí
colas a las no agrícolas, situación típica en muchos 
países en desarrollo, la tarea principal de la planifica
ción del empleo ha de ser la creación de nuevas oportu
nidades de empleo en los sectores industriales y 
conexos. Aun cuando en varios de esos países sería 
concebible que la agricultura absorbiera nuevos tra
bajadores, una política efectiva de industrialización 
debe prever, según ese punto de vista, un aumento del 
empleo no agrícola que absorba no sólo a la fuerza de 

146 Naciones Unidas, Procesos y problemas de la industrialización 
en los países insuficientemente desarrollados, 1955, págs. 3 Y 4; 
Singer, International Development ... , 1%4, págs. 26 y 27; 
Hoselitz, "Agriculture in industrial development ", 1956; Sen, The 
Strategy for Agricultura/ Deve/opment ... , 1962, pág. 20; Oficina 
Internacional del Trabajo, Empleo y progreso económico, 1964, 
págs. 143 y 144. 

14 7 Véase el capítulo XIV, sección A. 
148 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 

mundo ... , 1957, pág. 125, y Towards a Dynamic .Develop'!lent 
Policy for Latin America, 1963, págs. 24 y 25; Nac1on~s Uru~a~, 
Comisión Económica para América Latina, El proc~so de mdust~wlt
zación en América Latina ... , 1965, pág. 19; Oficma InternaciOnal 
del Trabajo, Empleo y progreso económico, 1964, págs. 150 Y 151. 



trabajo en rápido crecimiento, sino también a la mano 
de obra rural subempleada 149• Sin embargo, en opinión 
de otros autores, las metas de empleo que se formulen 
sobre esta base entrarían con frecuencia en conflicto 
con la promoción de una mayor productividad como in
grediente esencial de la industrialización. En general se 
ha sostenido que la industria sólo puede desempeñar un 
papel relativamente pequeño en la absorción directa de 
la fuerza de trabajo excedente. Los procesos industria
les modernos, como se ha hecho notar en las páginas 
que anteceden, entrañan en su mayor parte una gran 
densidad de capital, requieren comparativamente poca 
mano de obra y, por lo tanto, producen solamente efec
tos limitados sobre la creación de nuevos empleos150 • 

Los problemas de empleo que se plantean en el curso de 
un programa de industrialización a causa del gran cre
cimiento de la población y de una excesiva entrada de 
trabajadores en el mercado de, trabajo no agrícola, han 
puesto de relieve las posibilidades de crear empleos 
adicionales mediante programas especiales destinados 
a incrementar el número de empleos rurales, que 
constituirían también un freno para la migración ex
cesiva hacia las ciudades. Entre las esferas donde se 
considera posible tomar medidas al respecto cabe men
cionar: las industrias domésticas independientes y en 
pequeña escala, los programas de obras rurales, in
cluidas obras como excavación de pozos, construcción 
de carreteras rurales y de terrazas para cultivo, etc. 1 51 • 

b) Consideraciones demográficas en los planes 
económicos 

i) Examen global 

68. El rápido crecimiento de la población en los 
países en desarrollo ha constituido un factor importante 
a la hora de fijar los objetivos del desarrollo económico 
y determinar sus consecuencias, tanto a nivel nacio
nal como internacional. En el primer Decenio de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo se propuso como 
objetivo alcanzar al final de él una tasa mínima de 
crecimiento de la renta agregada del 5%. Suponiendo 
que el crecimiento de la población de los países en 
desarrollo se hubiera mantenido al nivel de entonces, 
tal tasa de crecimiento hubiera permitido alcanzaren un 
período de 25 a 30 años un nivel de vida dos veces 
superior. Sin embargo, en los países donde el cre
cimiento de la población fuera más rápido, una tasa 
anual de crecimiento de la renta agregada del 5% no 
permitiría alcanzar una tasa muy rápida de crecimiento 
de la renta per cápita152 • En el programa de acción para 
el Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el 

149 Naciones Unidas, Procesos y problemas de la industrializa
ción en los países insuficientemente desarrollados, 1955, pág. 3; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Pro~rammin~ Teclmiquesfor Economic De1·e/opment ... , 
1960, pág. 28: Oficina Internacional del Trabajo, Empleo y pro~re.w 
económico, 1964, págs. 175 y 176: Robinson, "The role ofindustryin 
dcvelopment", 1965. 

!lo Naciones Unidas,/t¡(orme del Seminario de las Naciones Uni
das .wl>re pro~ramacicín del desarrollo imlu.urial ... , 1964, 
p<ígs. 6 a 9: Oficina Internacional del Trabajo, Empleo y progreso 
económico, 1964, págs. 149 y siguientes. 

1l 1 Oficina Internacional del Trabajo, Emplt•o y pro~re.w 
econcímico, 1964, págs. 150, 176 y 177: Naciones Unidas, E.~tudio 
eco111ímico mundial, /964, parte 1 ... , 1965, págs. 64 a 67; Oshima, 
"A strategy for Asian development", 1962. 

1l 2 Naciones Unidas, Decenio de las Naciones Unidas para el 
De.wrrollo ... , 1962, págs. 9 y 10. 

Desarrollo se fijó como objetivo para los. países en 
desarrollo una tasa de crecimiento del producto bruto 
total del 6% y del3,5% del producto bruto per cápita~ 
Estos objetivos se basaban en la hipótesis de que, por 
término medio, el crecimiento de la población sería. del 
2,5% anual. Esta cifra, que es inferior a la que en la 
práctica se prevé para el decenio de 1970, indica las 
medidas que habrá de adoptar cada 4no .de los paí
ses en desarrollo al formular sus propios objetivos 
demográficos en el contexto de su plan de desarrollots3. 
En un estudio donde se examinaban los planes de 38 
países en desarrollo se señalaba que las elevadas tasas 
de crecimiento de la población habían constituido un 
factor importante al fijar tasas elevadas de crecimiento 
del producto interno, tasas que en ningún caso fueron 
inferiores al4% y en la mayoría de ellos fueron del5% o 
superiores 154 • 
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69. Las elevadas tasas de crecimiento del consumo 
total planeadas, del orden del4 al5%, también se basa
ban en una tasa de crecimiento de la población del 
orden del 2 al 3%. Como en la mayoría de los planes se 
proyectaban simultáneamente altas tasas marginales de 
ahorro, que resultaría dificil alcanzar si la población 
crecía a un ritmo más rápido del previsto, sería muy alta 
la tasa de crecimiento de los ingresos necesaria155 •. El 
crecimiento de la población, unido a la gran elas
ticidad-ingreso de la demanda de productos alimen
ticios - estimada en 0,8 - y a la intención de redu
cir la dependencia de las importaciones, deter
minaron la rápida aceleración del aumento de la 
producción agrícola prevista en la mayoría de los 
planes. Como, según el estudio citado, en variospaíses 
la producción agrícola no había podido mantenerse a la 
par con el crecimiento de la población, en los planes 
agrícolas se tuvo cada vez más en cuenta la influencia 
de los factores demográficos. Así, por ejemplo, a causa 
de las tasas elevadas de crecimiento se hizo mayor 
hincapié en la producción de productos agrícolas y 
alimenticios para el mercado interno que en los cultivos 
para la exportación. 

70. Muchos de los planes para el sector agrícola 
reflejaban también las repercusiones de la densidad de 
la población para las perspectivas de la planificación, 
sobre todo en lo que se refiere a las necesidades de 
caJ?ital y a las posibilidades de aumentar o no la super
ficie cultivada 156 • Aunque casi todos los planes exa
minados en el estudio contenían objetivos para la 
producción industrial, el detalle con que habían sido 
elaborados variaba considerablemente de uno a otro. El 
volumen de bienes finales e intermedios en las ramas 
principales de la industria manufacturera se calculó 
normalmente basándose en los objetivos establecidos 
para los gastos de los consumidores, así como en la 
información relativa a la elasticidad-ingreso de varios 
productos y en el conocimiento de las necesidades de 
insumos de otras industrias157 • 

71. El papel que desempeña la planificación del 
empleo varía considerablemente de un programa de 
desarrollo a otro. En muchos países se ha tendido a 

lB Naciones Unidas, Estrate~ia internacional de desarro/1~ . : ., 
1970, págs. 3 a 5. 

154 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, /964, parte 
1 ... , 1965, págs. 4 y 23. 

llS Jf>id. 
ll6 ll>id., págs. 37 y 38. 
ll 7 Jl>id., págs. 55 y 56. 



asignarle al empleo. una función más o menos residual 
en el proceso real de planificación del desarrollo, Los 
objetivos de e!llpleo fijados, cuando llegan a fijarse, 
suelen serr~lattvamente modestos, y enlosplanes se ha 
considerado que el pleno empleo es fundamentalmente 
un. objetivo a largo plazo158 •· El empeoramiento ex
perimentado por las condiciones de. empleo en 'los 
últimos años, durante los cuales el empleo productivo 
ha aumentado mucho más lentamente que los ingl-esos 
en los países en desarrollo, ha indicado lá necesidad de 
atribuir a la creación de puestos de· trabajo· una 
prioridad mucho mayor que en él pasádo. Sobre· es'ta 
base se ha propuesto un programa mundial del empleo 
cuyo núcleo lo constituye el principio del· desarrollo 
mediante un mayor volumen de empleo1s9. ·· · 

72. En el estudio citado se indicaba en qué medida 
el empleo era uno de los aspeCtos frecuentemente des
cuidados de la planificación. Unos dos tercios de los 38 
países examinados calcularon el incremento probable 
de la fuerza de trabajo, pero sólo 12 establecieron de 
modo sistemático objetivos concretos para aumentar el 
empleo no agrícola y únicamente unos pocos lo hicieron 
para el empleo agrícola 160 • Según ese estudio, en los 
casos en que se calculó el empleo industrial, las es
timaciones se basaban principalmente en el incremento 
proyectado de la producción o de las inversiones en los 
sectores industriales. En sus planes, la mayoría de los 
países en desarrollo han partido del supuesto de que la 
tasa de aumento del empleo no agrícola rebasaría con
siderablemente la tasa de aumento de la fuerza de 
trabajo. A pesar de ello, en casi todos los países el 
aumento previsto del volumen total de la fuerza de 
trabajo ha sido mayor que el aumento previsto del 
número de puestos adicionales de trabajo en el sector 
no agrícola, de manera que si no se produjera un au
mento importante del empleo agrícola, las cifras ab
solutas de personas subempleadas o desempleadas 
seguirían aumentando durante el período abarcado por 
el plan. El reconocimiento de esta limitación de los 
efectos de los programas de industrialización ha inten
sificado la búsqueda de fuentes de empleo en otras 
esferas, incluidas las pequeñas industrias y las indus
trias domésticas independientes de las zonas rurales, 
las actividades adicionales de construcción, etc. 161 • 

73. En lo que se refiere a los planes donde el em
pleo, aunque limitado por la disponibilidad total de 
recursos, era considerado un objetivo distinto, se, en
contró que, por lo general, el establecimiento de un 
objetivo de empleo había sido guiado por el aumento 
proyectado de la fuerza de trabajo. De los 26 planes, 
correspondientes a 15 países, algunos de los cuales 
habían alcanzado un nivel bastante alto de desarrollo, 
sólo dos establecieron objetivos inferiores al aumento 
esperado de la fuerza de trabajo. No obstante, en 16 de 
ellos el aumento proyectado del empleo fue igual o 
ligeramente superior al de la fuerza de trabajo. Aun así, 
en muchos casos hubo que ajustar o revisar los planes o 
introducir programas especiales para alcanzar los ob-

158 Oficina Internacional de( Trabajo, Empleo y progreso econó
mico, 1964, pág. 148, y Prcigrama Mundial del Empleo ... , 1969, 
pág. 56. 

159 Oficina Internacional del Trabajo, Programa Mundial del 
Empleo ... , 1969, en especial el cap. 2. 

160 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1964, parte 
I ... , 1965, págs. 63 y 64. 

161 /bid., págs. 63 y siguientes. 
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jetivos de empleo. Así, .se encontró que en muchos 
casos los objetivos de empleo no hicieron disminuir en 
forma apreciable el grave .desequilibrio en esa esfera 
característico de muchos países en desarrollo16 2. 

ii) Estudio de algunos países concretos 

· 74.' Y~ en los primero·~ planes de los paí~es asiá
ticos; sobre todo la India, que figuraban entre .los 
primeros países en desarrollo que iniciaron la-plani
ficación. económica, se reconoció el papel que de
sempeñaba la población al planificar la tasa general 
de d~sarrollo. En el primer plan quinquenal de la India, , 
que figurába entre los precursores, la, tasa de- cre
cimiento de la población fue considerada, después de la 
tasa de formación de· capital y la tasa marginal 
capital-producción, uno de los principales factores que 
se. habían. de tener presentes al calcular las posibles 
tasas de desarrollo. Aunque en el plan se hacía hincapié 
en el papel estratégico que desempeña la formación de 
capital, también se hacía notar que, si la población 
crecía a un cierto ritmo, para mantener el nivel de vida 
existente haría falta que los ingresos crecieran al mismo 
ritmo, Jo que significaba no sólo que la renta nacional 
adicional disponible para la reinversión disminuiría en 
esa cantidad, sino que incluso una parte de las reinver
siones se habría de destinar a la adquisición de los 
bienes de equipo necesarios para mantener los ingresos 
per cápita durante el período subsiguiente163 • Aunque 
en el segundo plan quinquenal se hacía notar que la tasa 
de crecimiento de la población de la India no era mayor. 
que la de algunos de los países avanzados, se hacía ver 
que el crecimiento anual estimado - entre 4,5 y5 mi~ 
llones de personas - representaba un incremento muy 
grande cuando se consideraban los recursos necesarios 
aunque sólo fuera para mantener el nivel de vida.exis
tente 164 • Según el . tercer plan quinquenal, la. ace
leración experimentada por la tasa de crecimiento 
de la población, característica de muchos de los países 
en desarrollo, afectó en forma sustancial la actuación y, 
los resultados obtenidos en el decenio de 1950 - pese a 
un gran aumento de los ingresos totales, los ingresos 
per cápita sólo experimentaron en ese período un in
cremento moderado del 16% -, así como las pers~ 
pectivas a largo plazo165 • 

162 Hsieh, "Las tasas planificadas de aum'ento del empleo en los 
planes de desarrollo", 1968. :: · 

163 India, Planning Commission, The First Five-Year. Plan, 1952, 
págs. 12 a 19. · 

164 India, Planning Commission, Second Five-Year Plan, 1956, 
págs. 5 a 7. 

16s India, Planning Commission, Third Five-Year Plan, 1961,' 
págs. 20 y 21 y 750. Los resultados provisionales del censo de 
población de 1961 revelaron una población considerablemente 
superior _:_ en un 7% - a la prevista en el segundo plan quinquen
nal. En el primer plan quinquenal se calculó que, suponiendo que la 
población siguiera creciendo a una tasa anual del 1,25%, los ingresos 
per cápita se habrian doblado en 1977. En las perspectivas a largo 
plazo preparadas con ocasión del segundo plan quinquenal, se tomó 
una tasa de crecimiento de la población ligeramente superior, pero 
como en los cinco años precedentes el rendimiento de la economía ha
bía sido mayor de lo esperado, se calculó que los ingresos per cápita 
se habrían doblado en el periodo 1973-1974. Sin embargo, en el tercer 
plan quinquenal fue preciso revisar sustancialmente las proyecciones 
anteriores de la población y se predijo que la tasa de crecimiento de la 
población sería del 2%. Aunque también se revisaron los cálculos 
originales de la tasa anual de crecimiento del ingreso y se aumentaron 
del 5 al 6%, en el plan se señaló que sería muy dificil alcanzar el 
objetivo propuesto en el segundo plan quinquenal, a saber, doblar los· 
ingresos per cápita en el periodo 1973-1974. . 



75. El problema de la planificación del empleo re
cibió especial atención en los planes de la India. En el 
primer plan quinquenal, al tiempo que se señalaban las 
ventajas que ofrecían el gran volumen de fuerza de 
trabajo desempleada o subempleada y el aumento de 
mano de obra que implicaba el crecimiento de la 
población, se indicaba que en las etapas iniciales del 
desarrollo las posibilidades de utilizar directamente esa 
mano de obra eran limitadas y que, aunque el plan 
preveía la adopción de diversas medidas para aliviar 
el problema del desempleo y del subempleo, la 
eliminación de tal problema en un país insuficien
temente desarrollado como la India había de ser con
siderada por su misma naturaleza una cuestión a largo 
plazo166. En el segundo plan de desarrollo se llegaba a la 
conclusión de que en el período abarcado por el primer 
plan las oportunidades de empleo no habían crecido a la 
par con la fuerza de trabajo y que, además de los 10 
millones de nuevos puestos de trabajo que se habrían de 
crear durante el segundo plan para absorber el in
cremento previsto de la fuerza de trabajo, se arrastraba 
ya un desempleo q'!e afectaba a 5,3 millones de per
sonas. Aun reconociendo la conveniencia de introducir 
técnicas de gran densidad de mano de obra que crearan 
empleo, en el segundo plan se sostenía también que en 
la práctica las posibilidades de utilizar ampliamente 
e~as medidas se verían reducidas por las pocas op
Ciones en cúanto a técnicas y por los efectos negativos 
que probablemente produciría la utilización de técnicas 
de gran densidad de mano de obra sobre el ahorro y la 
inversión, tanto más habida cuenta de la alta prioridad 
otorgada a la industria pesada que requería gran den
sidad de capital. Por esa razón, los objetivos de em
pleo del segundo plan quinquenal fueron relativamente 
modestos: el plan se proponía absorber el crecimiento 
de la fuerza de trabajo y alivar en parte el subdesem
pleo existente, sin llegar a resolver el problema del em
pleo167. No obstante, según el tercer plan quinquenal, la 
situación del empleo había vuelto a empeorar durante el 
período del segundo plan y la elevada tasa de cre
cimiento de la población, revelada por los datos del 
censo de la población de 1961, suponía que tal situación 
se estaba haciendo cada vez más compleja. A pesar de 
que en el transcurso de los dos primeros planes se había 
creado un número considerable de nuevos puestos de 
trabajo, el volumen de desempleo al final del segundo 
plan había aumentado hasta 9 millones de personas y 
además se calculaba que existían entre 15 y 18 millones 
de subempleados. Para evitar que la situación siguiera 
empeorando la planificación debería proponerse como 
mínimo absorber a un número de personas igual al de 
las que ingresaban por primera vez en la fuerza de 
trabajo. Sin embargo, debido al crecimiento tan rápido 
de la población, el númeró de personas que se esperaba 
que ingresaran en la fuerza de trabajo durante el 
período del tercer plan - 17 millones - era superior 
al aumento previsto de puestos de trabajo- 14 
millones -, y, en consecuencia, se hacía necesario 
crear oportunidades adicionales de empleo utilizando 

166 lndia, Planning Commission, The First Fil·e-Year Plan, 1952, 
págs. 15 a 18, 24 y 85. 
:•7 India, Planning Commission, Second Fil·e-Year Plan, 1956, 

pags. 5, 6, 26, 27, 110 a 114 y 124. Para un estudio de las con
sid~raciones sobre el empleo en el segundo plan quinquenal de la 
lndta y sus antecedentes, véase también Robinson, "India 1955: 
unemployment and planning", 1965. 
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otros métodos, tales como la industrialización rural y 
los programas de trabajo ruralt6s. 

76. También en los planes nacionales del Pakistán 
se hizo hincapié en el papel que desempeñaba la 
población en la planificación del desarrollo. El primer 
plan quinquenal hizo notar la existencia de un grave 
problema de población con el que el país había de 
enfrentarse, y en los planes segundo y tercero se puso 
de relieve la presión que ejercía la población sobre los 
demás recursos productivos, así como las reper
cusiones del rápido crecimiento de la población en el 
desarrollo169. Sin embargo, como al formularse los 
primeros planes faltaban los datos relativos a la 
población y la fuerza de trabajo, no se pudieron incor
porar a ellos las variables demográficas. Uno de los 
principales problemas creados por el rápido cre
cimiento de la población fue el del empleo. Según los 
cálculos del tercer plan quinquenal, en el decenio de 
1950 se absorbió menos del 70% del aumento de la 
fuerza de trabajo. En cambio, durante el segundo plan 
se produjo una mejora relativa al crecer el empleo con 
suficiente rapidez para absorber casi todo el aumento 
experimentado por la fuerza de trabajo durante ese 
período 170 • El crecimiento de la población fue con
siderado un factor importante en el plan a largo plazo 
del Pakistán (1965-1985), formulado en la época en que 
se preparaba el tercer plan quinquenal. Mientras se 
consideraba que era posible mantener durante esos 20 
años una tasa anual de crecimiento de los ingresos 
totales del 7%, se estimó que el alcanzar la tasa pro
puesta de crecimiento de los ingresos per cápita- 4% 
anual - dependía considerablemente del crecimiento 
futuro de la población. Aunque en la época en que se 
formuló el plan a largo plazo se suponía que el cre
cimiento de la población sería del 2,6% anual, se es
timaba que las mejoras planificadas de los servicios 
sanitarios y de la nutrición harían disminuir la mor
talidad en forma rápida y sostenida, de manera que, si 
no se le ponía coto haciendo disminuir la fecundidad, el 
crecimiento de la población llegaría a ser superior al 
3%, comprometiendo así el objetivo de un incremento 
anual de los ingresos per cápita de un 4%. 

77. .Las consideraciones demográficas ocuparon 
también un lugar importante en el plan decenal de 
Ceilán. Según él, el mantenimiento de las ventajas re
lativas de que disfrutaba Ceilán en comparación con la 
mayoría de los demás países de la región como con
secuencia de una economía de plantaciones re
lativamente avanzada, dependería en gran medida del 
crecimiento futuro de la población 171 • Aunque se es
tudiaban varias de las consecuencias del crecimiento 
rápido de la población para el desarrollo, en el plan se 
hacía especial hincapié en los efectos desfavorables que 
ejercía sobre las inversiones, pues un gran crecimiento 
demográfico no sólo tendía a hacer aumentar más de 
prisa las necesidades de consumo, reduciendo así la 
tasa de inversión, sino que además req_uería que se 

168 lndia, Planning Commission, Third Five-Year Plan, 1961, 
págs. 74,154a 156, t60y 161. 

169 Pakistán, National Planning Board, The First Five- Year Plan, 
1955-1960, 1957, pág. 191; Pakistán, Planning Commission, The Sec
ond Fil·e-Year Plan, 1960-1965, 1960, pág. 331, yThe Third Five-Year 
Plan, /965-1970, 1965, pág. 36. 

170 Pakistán, Planning Commission, The Tltird Five-Year Plan, 
/965-1970, 1965, pág. 36. 

171 Ceilán, National Planning Council, The Ten- Year Plan, 1959, 
pág. 7. 



dedicar~ a satisfacer las necesidades sociales derivadas 
del crecunient<;> de 1~ población una gran proporción de 
los recursos. d1spombles para inversión limitando así 
las inversiones directamente productiva~. A diferencia 
de lo ocurrido en los países occidentales en Ceilán 
según el plan, no se podía asegurar que una disminució~ 
de la mortalidad fuera a .ir seguida de una reducción 
de la fecundidad, pues el rápido creciiniento de la 
población podía anular los efectos del creciiniento 
económico de manera que no se produjeran los cambios 
socioeconómicos que constituían uno de los requisitos 
para la disininución de la fecundidad. En Ceilán, se 
afirmaba en el plan, unos niveles bajos de desarrollo 
coexistían con un desempleo crónico y con una presión 
excesiva de la población sobre la tierra y los demás 
recursos 172

• Aunque disminuyera la tasa de natalidad 
la fuerza de trabajo no se vería afectada en forma apre~ 
ciable hasta quince años después y en el ínterin las tasas 
de crecimiento económico que pudieran ser suficientes 
para elevar de modo sustancial el nivel de vida podrían 
no bastar para asegurar el empleo173. 

78. Las consecuencias del creciiniento de la po
blación y sus características también han sido con
sideradas en los planes de varios otros países asiá
ticos, aunque la importancia atribuida a los factores 
demográficos varía considerablemente de uno a otro. 
En el segundo plan quinquenal de la Federación de 
Malaya se señalaron no sólo las consecuencias de una 
tasa elevada de crecimiento de la población - superior 
al 3% anual - al imponer un ritmo de desarrollo 
económico necesario para satisfacer tan solo la de
manda creciente de bienes y servicios, así como de 
puestos de trabajo, sino también la gran presión que la 
población ejercía sobre la tierra y la superpoblación 
ruraP 74• En el tercer plan cuatrienal (1961-1964) de 
China (Taiwán) también se hacía notar que las tasas 
elevadas de crecimiento de la población amenazaban 
seriamente al desarrollo económico, pero se añadía que 
el público en general, cada vez más consciente del 
problema de la población, había empezado a ejercer 
una mayor moderación y, en consecuencia, había dis
minuido la fecundidad; por ello, se esperaba que en los 
años subsiguientes disminuyera el rápido crecimiento 
de la población175• En cambio, en los planes de varios 
otros países de la región se daban por supuestos los 
factores demográficos y al parecer se consideraba que 
no constituían un obstáculo tan grave para el desa
rrollo. En el segundo plan cuatrienal de Birmania se 
afirmaba que en este país el desempleo no había cons
tituido un problema tan grave como en p~íses como la 
India o el Pakistán. No obstante, se reconocía que a 
largo plazo, al aumentar la fuerza de trabajo, el desem
pleo podía llegar a hacerse grave y habría que dar prefe
rencia a los métodos de producción de gran densidad de 
mano de obra. Con todo, aunque se preveía un 
aceleramiento de la tasa de creciiniento de la población, 
de acuerdo con los objetivos a largo plazo se iba a crear 
un número adicional de puestos de trabajo considera
blemente superior a los que requería el creciiniento de 
la fuerza de trabajo176 • En los planes trienal y quinque-

172 /bid., págs. 9 a 15. 
m /bid., págs. 19 a 21. 
174 Malaya,Second Five- YearPlan, 1961-1965, 1961, págs. 14y 15. 
17s China (Taiwán), Ministerio de Asuntos Económicos, Taiwan's 

Third Four-Year Economic Development Plan ... , 1962, págs. 12 
y 26. 

176 Birmania, Ministerio de Planificación Nacional, Second Four· 
Year Plan ... , 1961, págs. 21, 22 y 25 a 29. 
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nal de Filipinas se hacía hincapié en los problemas de 
empleo con que se enfrentaba el país, pero se daba por 
sentado un rápido crecimiento de la población y se 
prestaba poca atención a los aspectos demográficos 177 • 

Pero las consecuencias del creciiniento de la población 
para el empleo, para el desarrollo econóinico en general 
y para algunos de sus aspectos específicos, fueron ob
jeto de un estudio conjunto de las Naciones Unidas y el 
Gobierno de Filipinas178 • La aceleración de la tasa de 
creciiniento de la población de algunos de los países de 
la región afectó el rendiiniento del plan. Así, por ejem
plo, en el caso de Tailandia, la tasa de creciiniento de 
los ingresos durante los años 1961 a 1963 fue superior al 
objetivo establecido, pero debido a que el creciiniento 
de la población fue mayor que lo esperado, la tasa de 
creciiniento de los ingresos per cápita fue inferior a la 
plani~cada 179 • 

79. Aunque en Africa algunas actividades de 
planificación se remontan al período colonial, sobre 
todo las relativas a los fondos destinados por las 
metrópolis a sus dependencias, la planificación úni
camente experimentó un desarrollo rápido en las 
últimas etapas de ese período y, sobre todo, después de 
alcanzarse la independencia. Aunque la idea de la 
planificación ha arraigado firmemente en la región, la 
falta de información y de datos, sobre todo en relación 
con la población, sigue constituyendo un serio im
pedimento a la planificación del desarrollo en esos 
países y muchos de los planes formulados tienen sólo 
carácter parcial180 • Así, por ejemplo, en el primer plan 
quinquenal (1963-1967) de Somalia se hacía notar que, 
fuera de los datos sobre la producción, no se disponía 
de estadísticas o, si existían, no inspiraban confianza; 
ello incluía las estadísticas sobre población, tasas de 
natalidad y de mortalidad, composición por edades, 
inmigración y emigración, fuerza de trabajo, empleo y 
desempleo 181 • En Etiopía, al faltar un censo de la 
población, los cálculos para el segundo plan quinquenal 
de desarrollo (1%3-1967) se hubieron de basar en un 
antiguo recuento de la población y en encuestas por 
muestreo182 • Cuando se dispone de cifras relativas a la 
población, a menudo éstas resultan cruciales para cal
cular otras magnitudes aunque falten otros datos. Por 
ejemplo, en el primer plan nacional de desarrollo 
(1966-1970) de Zambia los objetivos de producción 
agrícola se fijaron partiendo de las cifras estimadas de la 
población rural activa y sus niveles de consumo183• En 
el caso de Ghana, la proyección de la demanda de 
alimentos se basó en los niveles generales de alimenta
ción y en las cifras de la población184 • 

177 Filipinas, Consejo Económico Nacional, The Five Year 
Economic and Social Development Program ... , 1957, y Three
Year Program of Economic and Social Development ... , 1959. 

178 Naciones U ni das, El crecimiento de la población y la mano de 
obra en las Filipinas, 1960, especialmente en cap. 7. 

179 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, "Development planning in ECAFE countries in the recent 
past ... ", 1964. 

180 Naciones Unidas, Comisión Económica para Africa, "Econo
mic planning in Africa", 1962. 

181 Somalia, Comité de Planificación y Coordinación del Desa
rrollo Económico y Social, First Five-Year Plan, 1963-/967, 1963, 
págs. 25 y 26. 

182 Etiopía, Oficina de la Junta Planificadora, Second Five-Year 
Development Plan, /963-/967, 1962, pág. 58. 

183 Zambia, Oficina Nacional de Desarrollo y Planificación, First 
National Development Plan, /966-1970, 1966, pág. 9. 

184 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, /964, parte 
1 ... , 1965, págs. 46 y 47. 



80. En el plan decenal de la República Arabe 
Unida, cuyo objetivo era doblar los ingresos reales 
entre 1960 y 1970, se tomaba nota del problema del 
desempleo y del subempleo, y de la existencia de un 
excedente de mano de obra. A la vista del crecimiento 
rápido e ininterrumpido de la población, se pensó que 
era probable que aumentara el subempleo existente, 
sobre todo en la agricultura, que tendría que absorber a 
un número de trabajadores muy superior al que se· es
timaba necesario. En consecuencia, en el plan se pre
vieron inversiones adicionales en pequeñas empresas 
de los sectores comerciales no organizados y, en espe
cial inversiones para el desarrollo de las zonas rura
les tss. Los problemas que plantea el} ~el ación co~ _el 
desarrollo económico y el empleo la rap1da aceleracwn 
del crecimiento de la población fueron examinados 
detalladamente en el plan quinquenal de Marruecos 
para 1960-1964. En vista del rápido crecimiento de la 
población y del nivel ya existente de desempleo y sub
empleo, el problema de la absorción de la fuerza de 
trabajo era una de las cuestiones centrales del plan. La 
cifra calculada del empleo total en el futuro -basada 
en estimaciones de la inversión neta y en la permanen
cia de las mismas técnicas de producción distinguiendo 
entre el sector tradicional de subsistencia y el sector 
moderno de mercado - resultó muy inferior al in
cremento de la fuerza de trabajo previsto - se cal
culaba que la fuerza de trabajo aumentaría anualmente 
en 90.000 personas, en comparación con los 80.000 
nuevos puestos de trabajo que se crearían con los pro
gramas previstos en el plan - y el plan. ~reveía 
también la necesidad de tomar medidas adicionales 
encaminadas a aumentar el empleo186 • 

81. La presión demográfica y el crecimiento de la 
población ejercieron también una gran influencia en los 
programas de desat;rollo de Mauricio. En el l!al!lado 
"informe Meade" se afirmaba que, dada la limitada 
extensión de la isla y el carácter predominantemente 
agrícola de su economía, el futuro de Mauricio estaría 
dominado por su población. Se consideraba que el au
mento experimentado por la tasa de crecimiento de la 
población desde el período anterior a la g':lerra y la 
presión que ejercía la población sobre la tierra eran 
factores que habían contribuido a la disminu.ción del 
nivel de vida observada 187 • Tanto en el plan qumquenal 
de gastos de capital (1957-1962) como en el plan quin
quenal (1960-1965) se consideraba que el aspecto 
demográfico era fundamental para el desarrollo futuro. 
En el primero de esos planes se hacía notar .q':le el 
principal problema con que se enfrentaba MaunciQ en 
su lucha por el desarrollo era el crecimien~o. _de la 
población y se afirmaba que, ya que la decision de 
resolver el problema de la superpoblación residía .en la 
conciencia social de la propia gente, al no haber mngu
na reacción ante las condiciones sociales existentes, la 
planificación en Mauricio se h~b.ría de fi~ar. como ob
jetivo retrasar los efectos del rap1do crecimiento de la 

u~ República Arabe U ni da, Ministeri~ de Planificación, !'lcmning 
of Economic De1•elopment in the Umte_d, Ara.!J Repu!JI!c, 1??3, 
págs. 32 a 34; República Arabe Unida, Mm1steno de Pla~¡ficac¡on, 
Comité de Planificación Nacional, Cadre du plan qwnquemwl 
général ... , 1960, pág. 21. 

tR& Marruecos, Ministére des alTaíres économiques du plan e! de la 
formation des cadres, Plan quinquennal, 1960-/964, 1960, pags. 7 
a 10, 21. 56 y 57. 

t87 Meade y otros, TIJe Economic and Social Struclllre of 
Mauritius, 1961, págs. 3 y 4. 

población sobre el nivel de vida, pues se consideraba 
que las posibilidades de emigración a gran escala 
también eran limitadas188• En el plan quinquenal para 
1960-1965 se proponía que, para combatir el problema 
de la población, se fomentara, además de una diversifi
cación de la economía, el crecimiento de nuevas indus
trias secundarias y de gran densidad de mano de 
obra189• 

82. En el plan de siete años de Ghana (1963/64-
1969/70) se indicaba que una población en creci
miento ofrecía ventajas e inconvenientes para el desa
rollo económico. El crecimiento de la población no sólo 
implicaba mayores necesidades, sino también un 
mayor potencial productivo al aumentar la fuerza de 
trabajo. No obstante, según el plan, para hacer realidad 
esas posibilidades había que mantener una corriente de 
inversiones productivas, mientras que, por otra parte, 
una población joven y en rápido crecimiento implicabá 
una gran dependencia y una mayor carga de ahorro para 
la población activa. En el plan a largo plazo se hacía 
especial hincapié en el rápido crecimiento de la fuerza 
de trabajo del país y en el problema del empleo. Cada 
año se habría de dar empleo a 70.000 trabajadores 
adicionales. Sin embargo, en los seis años entre 1955 y 
1961, los sectores principales sólo proporcionaron 
trabajo a un total de 100.000 trabajadores .adici~nales 
aproximadamente. Aunque en el plan de siete a~os se 
ftió como objetivo mejorar en forma sustancial la 
situación del empleo, se reconocía que el pleno empleo 
sólo podría ser alcanzado después de muchos años de 
crecimiento económico sostenido190 • 
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83. En otros países africanos no se considera que 
los factores demográficos constituyan un obstác~}o 
serio al desarrollo económico, sea porque la poblacwn 
asentada es relativamente escasa y no ejerce ninguna 
presión sobre los recursos naturales, sea porque la 
población aumenta a un ritmo moderado .. En. el plan de 
desarrollo de Nigeria para 1962-1968 se mdicaba que, 
aunque la población estaba creciendo rápidamente, 
todavía quedaban en el país grandes zonas por asentar Y 
desarrollar. Con todo, en el plan no se dejaban de tener 
en cuenta las consideraciones demográficas. Al esta
blecer un límite inferior de crecimiento de los ingresos 
del 4% y determinar las inversiones necesarias para 
alcanzar ese nivel, se tenía en cuenta que con esa ~asa 
de crecimiento económico el consumo aumentana a 
una tasa anual del 2 8%, tasa que difícilmente iba a 
exceder de la de crec'imiento de la población 191 •. En el 
segundo plan quinquenal ( 1963-1967) de ~~iopía, la tasa 
calculada de crecimiento de la poblacwn - un 2% 
anual- se consideraba alentadora tanto desde el 
punto de vista de la disponibilidad de mano ~e obra, 
como desde el de la ampliación del ~e~cado mte~?· 
máxime teniendo en cuenta que en Ettopm la poblacton 
estaba muy diseminada. Por otra parte, en el plan se 
reconocía que, con los niveles de ingresos y !a falt~ de 
personal capacitado existentes, iba a resultar !~posible 
proporcionar en fecha temprana a la p_obl.acwn, con~ 
siderada como uno de los factores mas Importantes 

188 Mauricio, Legislation Councii,A Planfor Mauritius .. ·• 1958, 
pág. 35. . ·. L 

u 9 Mauricio Legislation Counc1l, Reconstructwn and Deve op-
ment Program:ne, 1960-/965 ..• , 1961, pág. 3. . 

1 190 Ghana, Planning Commission, Sel'en- Y ea; Plan for Natwna 
Reconstruction ·and De1·elopment ... , 1964, pags. 5 a 8. . 

1 19 1 Nigeria Federal Ministry ofEconomic Development, Natwna 
Development.P/an, /962-1968, 1962, págs. 19, 23,24 Y 29. 



para el. ,desarrollo, la enseñanza, los servicios de 
prote~cwn de la s~lud y otras instalaciones y servicios 
esenciales requendos 19 2. 

84. Aunque hace ya tiempo que se reconoció la 
necesidad de una política de planificación del desarrollo 
en Améric~ ~atina, la mayoría de los primeros planes se 
remontan umcamente a finales del decenio de 1950 o 
comienzos del de 1960. La aprobación de la "Carta de 
Punta del Este" constituyó un paso importante hacia el 
pr?g:eso de la planificación_ en esa región. Según Ur
qmdi, en general se sostema que la planificación del 
desarrollo en América Latina habría de basarse en la 
necesidad de utilizar Jos recursos de modo más 
eficiente, de estimular las actividades de sustitución de 
las importaciones y de satisfacer las necesidades 
sociales básicas. El crecimiento de la población 
- cuyo alcance no ha sido comprendido hasta 
hace muy poco- no ha sido hasta el momento 
uno de Jos factores determinantes de tales cambios, 
pero, a no ser que se modifiquen de manera apreciable, 
las tendencias de la población adquirirán una importan
cia de primer orden en el futuro 193 • Gran parte del 
examen de los factores demográficos en Jos planes de 
los países de esta región se ha concentrado en los aspec
tos relacionados con el empleo. En el caso del Ecuador, 
en un estudio donde se sentaban las bases y se daban 
orientaciones para la planificación del desarrollo, se 
subrayaban las consecuencias del crecimiento de la 
población para el empleo y se consideraba que la 
creación de puestos de trabajo constituía uno de los 
principales problemas con que se enfrentaba el país. En 
concreto, se proponía que para fomentar el pleno em
pleo las inversiones públicas se orientaran hacia los 
proyectos de gran densidad de mano de obra. Igual que 
en muchos otros países de la región, se hacía hincapié 
en el problema del empleo insuficiente y en la necesi
dad de crear puestos de trabajo adicionales en los secto
res no agrícolas 194 • 

85. En el plan de desarrollo para 1963-1966 de Ve
nezuela, al tiempo que se tomaba nota de la elevada tasa 
de crecimiento de la población, se enfocaban en general 
con criterio positivo Jos efectos del crecimiento de la 
población. En el plan se sostenía que los recursos 
humanos eran uno de Jos elementos más valiosos del 
activo de una nación, pero también se reconocía que 
una de las tareas principales de la planificación era 
crear un número suficiente de oportunidades de em
pleo. Sin embargo, el crecimiento de la economía en el 
futuro, calculado a partir de las tendencias históricas, 
revelaba que a pesar de una tasa elevada de crecimiento 
del ingreso, el empleo crecería un ritmo sólo lig~
ramente superior al del de crecimiento de la fuerza 
de trabajo previsto durante el período del plan. En 
consecuencia, el alto nivel inicial de desem
pleo- 14,2% en 1962- sólo iba a disminuir ligera
mente- a 13,7% en 1966-, poniendo de mani
fiesto que la continuación de las tendencias pasadas no 
iba a contribuir en forma apreciable a solucionar el 
problema del empleo. Mediante programas adicionales, 
como un incremento sustancial de los proyectos de 

192 Etiopía, Oficina de la Junta Planificadora, Second Fil·e-Year 
De1·elopment Plan, /963-1967, 1962, págs. 58 a 60. 

19 3 Urquidi, "El crecimiento demográfico y el desarrollo 
económico latinoamericano", 1967. 

194 Ecuador, Junta Nacional de Planificación y Coordinación 
Económica, Bases y directil'as para programar el desarrollo 
económico . .. , 1958, vol. 1, págs. 17, 18, 56, 57 y 130. 

637 

construcción de viviendas baratas, la capacitación de 
trabajadores, la formación de personal técnico y un 
mayor incremento del empleo en el sector de los ser
vicios, se esperaba reducir el desempleo al nivel más 
aceptable del 6,9% en 1969195. 

86. En el plan generai de desarrollo económico 
Y ·social dé Colombia se identifican tres problemas 
demográficos principales: la elevada tasa de cre
cimiento de la población; el crecimiento, todavía más 
rápido, de. la población urbana, sobre todo en las 
grandes ciudades, y el problema de la absorción de la 
fuerza de trabajo con un nivel satisfactorio de produc
tividad. La tasa de crecimiento económico propuesta 
en el plan no bastaría para resolver el problema del 
empleo, que, como resultado de la rápida urbanización, 
se haría especialmente acuciante en los sectores no 
agrícolas. En el plan se sugiere, como medida de 
política pública que puede contribuir a solucionar el 
problema, la posibilidad de aumentar la capacidad 
económica de las ciudades pequeñas e intermedias, 
desviando así la migración de las grandes ciudades, y de 
realizar un esfuerzo especial en la esfera de la 
educación y orientación de las personas a punto de 
ingresar en la fuerza de trabajo 196 • 

C. Planificación de la educación, la salud 
y la vivienda 

87. · La planificación de la educación, la salud y la 
vivienda forma parte de lo que con frecuencia se de
nomina planificación de Jos sectores sociales, a dife
rencia de la planificación económica 197 • Sin embargo, 
como ya se indicó, se ha puesto en tela de juicio la 
validez de tal distinción y separación entre la plani
ficación social y económica y se está aceptando 
cada vez más la necesidad de una planificación integra
da que abarque los sectores económicos y sociales. 
Se reconoce en general que para lograr un desarrollo 
social y económico equilibrado, la expansión de los 
servicios sociales debe guardar una relación razonable 
con el crecimiento económico y que, en la asignación de 
los recursos, debe atribuirse la debida importancia a las 
relaciones básicas entre el desarrollo económico y el 
social 198 • 

88. En términos generales, cabe decir que la "pla
nificación social" expresa dos aspectos estre
chamente relacionados con la planificación econó
mica. En primer lugar, abarca la política social 
como parte de la planificación del desarrollo en su 
conjunto, que establece normas sociales con respecto 
a la asignación y utilización de los recursos y la 
distribución y empleo de la producción y la riqueza de la 

195 Venezuela, Oficina Central de Coordinación y Planificación, 
Plan de la nación, /963-1966, 1963, págs. 8, 11, 12 y 55. 

196 Colombia, Consejo Nacional de Política Económica y Plane
ación, Plan general de desarrollo económico y social, primera 
parte ... , 1962, págs. 290 a 292. 

197 Aunque esos sectores se encuentran entre los más importantes 
y más directamente afectados por los factores demográficos, la 
planificación de ellos no cubre exhaustivamente la esfera de la 
planificación social. Otros sectores "sociales" incluyen la asistencia 
y la seguridad sociales, el nivel de vida y la distribución de la renta, las 
políticas y programas laborales, etc. 

198 Véase la introducción al presente capítulo y, además, Naciones 
Unidas, Estudio internacional de los programas ... , 1955, pág. 8; 
Informe sobre una política coordinada relati1·a alnil'el de l'idafami
liar, 1957, págs. 20 y 21, y Decenio de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo ... , 1962, pág. 3. · 



sociedad. En segundo lugar, entraña la planificación 
sectorial, o los comúnmente denominados servicios 
sociales, como la educación, la salud, la vivienda, 
etc. 199 • En la práctica, la planificación abarca tanto los 
aspectos económicos como los sociales, y la mayoría de 
los planes incluyen metas y objetivos que son al mismo 
tiempo de índole económica y social, por ejemplo, un 
mejor nivel de vida; un nivel elevado de empleo o el 
pleno empleo; la distribución de la renta, etc. 200 . Los 
aspectos económicos y sociales también están re
lacionados estrechamente en lo que respecta a la 
planificación de los sectores sociales. La planificación 
de esos sectores contribuye directamente a mejorar la 
calidad de la vida, que es la meta última del desarrollo, y 
muchos de los objetivos sociales son además factores 
importantes en el fomento del desarrollo económico201 . 
Por esas razones, se ha reconocido que el cambio social 
y la estrategia económica forman parte de una estra
tegia única del desarrollo202 . 

89. Aunque en la práctica la planificación se refiere 
tanto a los aspectos económicos como a los sociales, no 
existe ningún concepto ni teoría general sobre el cre
cimiento y el desarrollo social y económico equilibra
dos, y la integración y la coordinación de las esferas 
económica y social en los planes aún dista en muchos 
casos de ser completa; lo mismo sucede con los sec
tores sociales considerados independientemente203 . 
Cuando ha habido conflicto entre objetivos más estric
tamente económicos y objetivos sociales, con frecuen
cia se ha atribuido prioridad a los primeros, en parte, se 
alega, porque es necesario alcanzar ciertas metas 
económicas antes de poder alcanzar determinados ob
jetivos sociales204 . A veces también se sostiene que en 
la planificación social se debe atribuir prioridad a los 
programas que influyen más directamente en la produc
tividad205. Consecuentemente, los fondos asignados 
para el desarrollo en los sectores sociales pueden ten
der a adoptar la forma de financiación residual cuando 
esos sectores únicamente se consideran después 

199 Duodécima Conferencia internacional de trabajos sociales, 
"Report ofthe pre-conference working party to the Twelfth Interna
tional Conference of Social Work", 1965. 

200 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo ... , 1961, págs. 90 a 94; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Africa, "Sorne problems of social development 
planning ... ", 1962; Naciones Unidas, Comisión Económica para 
Asia y el Lejano Oriente, "Social development planning", 1963; 
Tinbergen, "Social aspects ... ", 1965. La interrelación entre los 
aspectos sociales y económicos es particularmente estrecha en la 
planificación del desarrollo de la comunidad, que fusiona proyectos 
de índole social, como, por ejemplo, la educación y la salud, con 
proyectos de índole económica, como, por ejemplo, el desarrollo 
agrícola. 

201 Naciones Unidas, 111{0rme sobre la sit:tación social en el 
mundo ... , 1961, págs. 37, 38,93 y 94, y Planificación del desarrollo 
económico, 1963, págs. 19 y 20; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Africa, "Sorne problems of social development 
planning ... ". 1962. 

202 Naciones Unidas, Decenio de las Naciones Unidas pura el 
Desarrollo ... , 1962, pág. 3. 

201 Naciones Unidas, Informe sobre la situación .mcial en el 
mundo ... , 1961, págs. 26, 39 y 40, y Estudio internacional de los 
pro¡.:ramas . . .• 1955, pág. 8; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Africa, "Sorne problems of social devclopment 
planning ... ", 1962; Naciones U ni das, Comisión Económica para 
Asia y el Lejano Oriente, "Social dcvelopment planning", 1963; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
"Desarrollo social y planificación social ... ", 1966. 

204 Duodécima Conferencia internacional de trabajos sociales, 
"Report of the pre-conference ... ", 1965. 

205 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, "Social development planning", 1963. 
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de haber establecido las demandas de los sectores 
económicos206. La falta de una teoría sobre el desa
rrollo económico y social equilibrado es causa en parte 
de esa situación, pero para formular tal teoría hay que 
hacer frente a diversos obstáculos. En primer lugar, se 
comprende poco o mal la influencia recíproca de los 
distintos factores económicos y sociales y, en segundo, 
no existen bases objetivas ni racionales comunes para 
medir y comparar el desarrollo económico y social en 
general, ni la planificación social en sus distintos aspec
tos207. La falta de metodología y criterios bien definidos 
se refleja en las técnicas empleadas en la planificación 
social. 

90. La mayoría de los métodos y técnicas de 
planificación social dependen del análisis o el estable
cimiento de las necesidades. Sin embargo, el análisis 
costo/beneficio, cuya finalidad es medir los beneficios 
económicos de la planificación social, es una ex
cepción. Como su nombre indica, el análisis costo/ 
beneficio trata de determinar cuáles son los costos y 
beneficios de un determinado proyecto y de com
pararlos con los de otros proyectos. Aunque en los 
sectores sociales uno de los problemas más dificiles es 
evaluar los beneficios, en varios casos ha podido 
hacerse y el análisis costo/beneficio ha recibido una 
atención creciente en el contexto de la planificación 
sociaJ2°8 • Las técnicas de la planificación basadas en las 
necesidades incluyen una que se apoya en el principio 
de la complementaridad. Ese método se basa en la 
complementaridad que existe entre muchos factores en 
los sectores económico y social y centra su atención en 
las consecuencias que los objetivos primarios de la 
planificación entrañan para otras variables que se con
sideren útiles para dichos objetivos. Por lo tanto, de
termina las metas que se requieren en una determinada 
esfera para alcanzar ciertos objetivos en otra esfera de 
la planificación. El ejemplo más conocido de esta 
técnica se presenta en la planificación de los recursos 
humanos, donde se determina la fuerza de trabajo de 
acuerdo con las calificaciones y conocimientos 
necesarios para lograr ciertos niveles de producción209. 
Sin embargo, ninguno de esos dos métodos establece de 
manera concreta cuáles deben ser en general los niveles 
proyectados de las distintas variables y sectores 
sociales. Para determinar dichos niveles, las nece-

206 Sin embargo, también se ha señalado que los posibles conflictos 
entre las consideraciones sociales y económicas en los programas de 
desarrollo existen únicamente a corto plazo, y que a largo plazo los 
objetivos de los programas económicos y sociales son idénticos. 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, "Social deve\opment planning", 1963, y Problems of social 
De1•elopment Planning ... , 1964, pág. 67. 

207 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo .. . , 1961, pág. 43; Naciones Unidas, Comisión Económica 
para Asia y el Lejano Oriente, "Social development planning", \963. 

2os Naciones Unidas, Comisión Económica para Africa, "Sorne 
problems of social development planning ... ", 1962; Naciones Uni
das, Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, Prob/ems oj 
Social De1•e/opment Plannin¡.: ...• 1964, pág. 65; Tinbergen, "So
cial aspects ... ", 1965. Véase además en particular, Instituto de 
Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social, 
Co.H-Bene/it Analysis of Social Projects ... , 1966. El análisis c~~· 
parativo de los costos está estrechamente vinculado al aná!lsts 
costo beneficio y, al calcular el costo que supone un determinado 
proyecto ,lo compara con el costo actual o fu tu ro de no hacer frente al 
problema que se examina. 

209 Naciones Unidas, Informe sobre la siwación social en el 
mundo ... , 1961, págs. 40; 95, 98 y 99; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Africa "Sorne problems of social development 
planning ... ", 1962; Tinbergen, "Social aspects ... ", 1965. 



sidades en la planificación del desarrollo pueden 
abordarse desde una perspectiva social, es decir, en vez 
de e~ta?lecer metas. a partir de las necesidades 
econom1cas, pueden fiJarse metas sociales y determinar 
los r~c_ursos ec~mómicos que se requieren. Este método 
se uhhza ampliamente en la planificación sectorial de 
las esferas socialeszto. 

9_1. En la medida en que los planes para los sectores 
socmles supongan la evaluación de las necesidades 
sociales, el primer paso consistirá en determinar las 
normas para el individuo o el grupo. La fijación de·las 
no~mas entraña var~os problemas. Algunos de ellos se 
refieren a las cuestiOnes de qué normas deben selec
cionarse, por ejemplo, en el caso de la enseñanza, la· 
alfabetización, la asistencia obligatoria a la escuela 
primaria, etc., qué niveles debeu establecerse y en qué 
plazo se deben alcanzar. En lo que respecta al último 
problema, cabe aplicar varios criterios. Se necesita 
cierto nivel mínimo de adelanto social como requisito 
para el progreso económico, pero no existe ningún 
criterio absoluto sobre cuál debe ser ese nivel. Aparte 
de fijar las normas en forma relativamente arbitraria 
hay un método que consiste en obtener normas a parti; 
de un análisis comparativo de las tendencias de desa
rrollo en el contexto total del desarrollo económico y 
social. Otro método consiste en determinar normas a 
partir de las prácticas de otros países que actualmente 
se encuentran en el mismo nivel o en un nivel similar de 
desarrollo o de la experiencia anterior de países que 
actualmente están más desarrollados211 • 

92. Las consideraciones demográficas son impor
tantes en la planificación de los sectores sociales en la 
medida en que los planes para esos sectores vayan 
encaminados directamente a satisfacer las necesidades 
concretas de la población, y gran parte de la demanda 
de tales servicios se relaciona estrechamente con con
sideraciones de carácter demográfico. En lo que res
pecta a los sectores que se examinan, las necesidades 
educacionales varían con la edad y se concentran prin
cipalmente, salvo en los casos de la educación de los 
adultos o las campañas de alfabetización, en la de
nominada edad escolar. Las necesidades educacionales 
futuras dependerán en gran medida del incremento ab
soluto y la importancia relativa de la población de esas 
edades, teniendo en cuenta además las necesidades de 
educación de los distintos tipos y niveles dentro de ese 
grupo. En la planificación sanitaria, la mortalidad es en 
sí uno de los componentes principales y, además, las 
medidas sanitarias deben tener en cuenta ciertos fac
tores, como el sexo, la edad, la fecundidad y la zona de 
residencia, así como las tendencias generales de la 
población. Del mismo modo, las necesidades de vi
vienda se deben formular principalmente sobre la base 
de la unidad familiar, cuyo tamaño, composición y cre
cimiento vienen a su vez determinados en gran medida 
por factores demográficos como la fecundidad y la mor
talidad, la composición por sexo y por edades y el 

210 Naciones Unidas, Informe sobre la silllación, social en el 
mundo ... , 1961, págs. 40 y 41; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Africa, "Sorne problems of social development 
planning ... ", 1962; Naciones Unidas, Comisión Económica para 
Asia y el Lejano Oriente, "Social development planning", 1963. 

211 Naciones Unidas, Informe sobre la silllación social en el 
mundo ... , 1961; Naciones Unidas, Comisión Económica para Afri· 
ca, "Sorne problems of social development planning ... ", 1962; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, "Social development planning", 1963. 
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~recimiento demográfico. Esos factores demográficos, 
JUnto a las normas adoptadas, determinarán las metas 
de planificación. Una vez que se hayan fijado normas 
en función de la población o de sus grupos funcionales 
de edades, se pueden calcular las necesidades de toda la 
sociedad a partir del crecimiento esperado de la 
población en el futuro y ·las tendencias de su com
posición. Habiéndose calculado el volumen global 
de servicios necesarios, se pueden comparar las 
necesidades expresadas en función de los recursos re
queridos con los recursos disponibles. 

93. Las proyecciones demográfica~ como elemento 
para la determinación de las necesidades futuras 
desempeñan un papel importante en la planificación de 
esos sectores. Los cálculos de la población total futura 
Y sus distintos contingentes constituyen requisitos fun
damentales como base para la planificación de esos 
sectores. Además, incluso fuera del contexto concreto 
de la fijación de metas, las proyecciones demográficas 
merecen especial atención en relación con el esta
blecimiento y determinación de los objetivos de desa
rrollo. A este respecto, las proyecciones pueden 
utilizarse para determinar, dados los distintos ob
jetivos, cuáles son las consecuencias generales de la 
planificación y el resultado, especialmente si entraña 
una situación desfavorable en el futuro, puede cons
tituir en sí un factor importante que influya en las 
decisiones de política. Igualmente, otras proyecciones 
pueden utilizarse con el mismo propósito como pautas 
para determinar objetivos y metas212 • 

l. PLANIFICACIÓN DE LA EDUCACIÓN Y 

CONSIDERACIONES DEMÓGRÁFICAS 

94. Se reconoce cada vez más que la planificación 
de la educación tiene importancia fundamental para la 
planificación del desarrollo y el progreso. A este res
pecto, se distinguen en general dos aspectos impor
tantes en el enfoque de la planificación de la educación. 
El primero se basa en la premisa de que un nivel y un 
contenido determinados de la educación proporcio
nan al individuo la oportunidad de desarrollar sus po
sibilidades al grado máximo posible, lo que constitu
ye en sí uno de los principales objetivos del desarro
llo y el bienestar social. Sin embargo, la educación 
también constituye un requisito esencial para el cre
cimiento económico en la medida en que éste no sólo 
depende de los recursos materiales, sino también de los 
recursos humanos. Mediante el mejoramiento de la 
capacidad, los conocimientos y la formación, y el 
fomento de una actitud favorable al cambio y el pro
greso económicos, la educación desempeña un papel 
importante y, según muchos, incluso crucial para 
el desarrollo económico213 • Tradicionalmente, la edu-

212 Naciones Unidas, Comisión Económica para Africa, "Sorne 
problems of social development planning ... ", 1962. En la 
sección D del capítulo XV se han examinado en detalle las pro
yecciones demográficas necesarias para planificar los distintos sec
tores. 

213 Naciones Unidas, Decenio de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo ... , 1962, pág. 8; Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura, Conference of African 
States ... (sin fecha), pág. 9; Meeting of Ministers of Edu-
cation ... , 1962, págs. 15 y 22, y "La conferencia sobre edu-
cación y desarrollo económico ... ", 1962; Parnes, Forecasting 
Educational Needs .. :, 1962, pág. 8; Organización de Cooperación 
y Desarrollo Económicos, Policy Conference on Economic Growth 
and lm·estment in Education ... , 1962, págs. 19 y siguientes; Phil-



cación ha sido considerada sobre· todo una forma de 
consumo social y únicamente en las últimas década~ ha 
surgido y se ha aceptado ampliamente el criterio de 
considerar la educación como una inversión en recur
sos humanos. El reconocimiento de que el progreso 
económico depende en gran medida del desarrollo de 
los conocimientos humanos y la capacitación, no sólo 
ha afectado profundamente la planificación de la 
educación, sino que también ha ocasionado grandes 
cambios en la planificación del desarrollo social y 
económico en general. Uno de ellos ha sido la 
integración progresiva de los programas educacionales 
en el proceso total de planificación214. 

95. Entre las cuestiones básicas relativas a los pro
gramas educacionales en la planificación integrada está 
el problema de la prioridad de los objetivos de 
planificación de la educación en comparación con otros 
objetivos de carácter económico y social y el de las 
prioridades dentro de los propios planes de educación. 
Al aumentar la importancia atribuida a la educación 
como factor del desarrollo económico y social en gene
ral, se ha debilitado la opinión tradicional de que los 
gastos relacionados con el desarrollo económico deben 
tener precedencia sobre los relacionados con los servi
cios sociales, incluida la educación. Sin embargo, 
además de la educación existen muchas necesidades en 
competencia que gravan los recursos limitados, y dado 
que la educación absorbe una parte importante de los 
recursos públicos y privados, se ha hecho patente el 
problema de la distribución de los recursos entre la 
educación y esas otras necesidades de desarrollo21 5 • 

Tampoco existen criterios claros para determinar las 
prioridades dentro de los propios planes educacionales. 
Entre las cuestiones que intervienen en ese proceso de 
adopción de decisiones está la opción entre la 
atribución de mayor o menor importancia a distintos 
tipos y niveles de educación, entre el mejoramiento 
cuantitativo o cualitativo de la educación, entre la 
satisfacción de las necesidades educacionales de un 
grupo o sector de la población u otro, etc. En tanto que 
l~s decisiones sobre esas cuestiones varían de un país a 

lips, "Aspectos sociales y economtcos del planeamiento de la 
educación", 1962, y "Education and development", 1964; Anderson 
y Bowman, "Theoretical considerations ... ", 1967; Parnes, "Man
power ana1ysis in educationa1 planning", 1964; Vaizey, The 
Economics ofEducation, 1962; Harbison y Myers,Education, Man
power and Economic Growth . .. , 1964. Además de esos y otros 
factores, varios autores han subrayado el papel de la educación para 
reducir los niveles de fecundidad y crecimiento demográfico en los 
paises en desarrollo y el consiguiente mejoramiento de las pers
pectivas de desarrollo económico y social en esas condiciones. 
Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Comisión Económica 'para 
Asia y el Lejano Oriente, "Social development planning", 1963; 
Vaizey, "Consideraciones demográficas ... ", 1967. 

214 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, Confcre11ce of African States ... (sin fecha), 
p:ígs. 9 y siguientes; !l,feetin.~: of Ministers of Educatio11 ... , 1962, 
págs. 22 y siguientes. y ''La conferencia sobre educación y desa
rrollo económico ... ", 1962; Parnes, Forecasting Educacional 
Needs ... , 1962, págs. 8 y 9. Véase también Poignant, The Relation 
of Educational 1'/ans ... , 1967, págs. 31 y siguientes; Phillips, 
"Education and dcvelopment". 1964; Coombs, "Algunas medi
taciones sobre el planeamiento de la educación ... ", 1965. 

21.' Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, "La conferencia sobre educación y desarrollo 
económico ... ",1962; Naciones Unidas, Comisión Económica para. 
Asia y el Lejano Oriente, "Social development planning", 1963; 
Parnes, Forecastin.~: Educational Needs ... , 1962, pág. 8; Phillips, 
"Aspectos sociales y económicos ... ". 1962; Schultz. "lnvestment 
in ma.n ... ", 1959, Sauvy, La montée des jeunes, 1959, págs. 104 
y 105. 
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otro, predomina la opinión de que en la asignación de 
recursos para ·la educación se debé atribuir ·alta 
prioridad a la educación y la formación de personal 
capacitado y calificado21 6 • · 

96. En cuanto a la planificación misma, existen va~ 
ríos criterios. Con ciertas variaciones, se distinguen 
con frecuencia las siguientes categorías: el "método so
cial" de la planificación de la educación, que se basa en 
las necesidades educacionales con arreglo a la demanda 
actual de educación a distintos niveles y entraña la 
proyección de esas necesidades en función ·del in
cremento de la población, su composición por edad, los 
objetivos nacionales a largo plazo, etc.; el "método 
agregado", que trata de relacionar las necesidades de 
educación con algunos criterios vinculados a la de
manda de educación por la sociedad sobre la base de las 
normas o modalidades observadas en otros países; el 
método de "la relación educación-producto", que es 
comparable al criterio de la relación capital-producto 
en la planificación económica, que relaciona la 
población de personas educadas y los cambios en la 
educación a distintos niveles directamente con la 
producción nacional y su incremento; el "criterio de la 
mano de obra", que se basa en los vínculos que existen 
entre la educación y el crecimiento económico a través 
de Jos conocimientos y capacidad de la fuerza de 
trabajo; y, por último, el "criterio de los recursos 
humanos", que trata de integrar la educación y otros 
factores de la formación de los recursos humanos, 
como las medidas en materia de mano de obra, empleo, 
capacitación y salud, en la planificación del desa
rrolJo217. 

97. Esos distintos enfoques de la planificación de la 
educación han conducido en la práctica en una gran 
variedad de programas educacionales, según el factor 
que se haya considerado más importante. Pese a la poca 
uniformidad, se han tratado de determinar los aspectos 
que debe abarcar la planificación nacional general. Phil
lips enumera los siguientes pasos: proyección de la 
magnitud futura y la composición demográfica de la 
población por años hasta los 24 años y por un período de 
15 a 20 años; fijación de una norma o mínimo social de 
educación y un plazo para lograrlo; estudio de planes o 
proyecciones a largo plazo de la economía por sectores 
y subsectores; determinación sobre la base de esas 
proyecciones de las necesidades de mano de obra y la 
estructura por ocupaciones deseada; traducción de 
las necesidades por ocupación en componentes 

216 Phillips, "Education anddevelopment", 1964; Lewis, "Educa
tion and economic development", (sin fecha); Harbison,."The pro
cess of educational planning" (sin fecha), y" Los recursos humanos Y 
el desarrollo", 1964; Anderson y Bowman, "Theoretical consider
ations ... ", 1967. 

217 Para una descripción general de esos distintos métodos, véase 
Phillips, "Education and development", 1964; Bruton, Principies o! 
De1·e/opment Economics, 1965, págs. 220 y siguientes; Anderson .Y 
Bowman, "Theoretical considerations ... ", 1967; Coombs, What IS 

Educational P/anning?, 1970, págs. 37 a 46. Sobre el método de "la 
relación educación-producto", véase Tinbergen y Correa, "Quan
titative adaptation of education to accelerated growth", 1962; Tin
bergen y Bos, "A planning model ... ", 1965; Tinbergen, "Las 
evaluaciones en la educación", 1964; Correa, Tite Economics of 
/lu11wn Resources, 1963. Sobre la planificación de la mano de obra Y 
los recursos humanos, véase Parnes, "Manpower analysis in educa
tional planning", 1964, y "Relation of occupation to educational 
qualification", 1964; Harbison, "Los recursos humanos y el desa
rrollo", 1964; "La evaluación de los recursos humanos'', 1964, Y 
"The process of educational planning" (sin fecha); Harbison Y 
Myers, Education, Manpower ancl Economic Growth ... , 1964. · 



educacionales; revisión de las metas basadas en las 
normas sociales o la demanda por ocupación para tener 
en ~u~nta factores tales como los cambios y el 
mov1m1ento de alumnos durante los años de estudio· 
ajuste geográfico; efectos del aumento de la dis~ 
ponibilidad de educación sobre la demanda de ésta· 
necesidad de educación académica no considerad~ 
en los pasos anteriores; ·necesidades en cuanto a 
educación de adultos; y campañas de alfabetización. 
Posteriormente, hay que determinar los cambios cuan
titativos y cualitativos requeridos en el sistema y el 
proceso educacionales y sus consecuencias para la 
formación de maestros, la construcción de escuelas, 
etc. Una vez determinado el costo total de esas y otras 
medidas, los planificadores tienen que enfrentarse 
con los recursos disponibles, y las necesidades edu
cacionales calculadas deberán ajustarse para que se 
adapten al plan general. Por último, según Phillips, 
deben formar parte del proceso de planificación los 
estudios de los incentivos necesarios para inducir a los 
estudiantes a escoger determinadas disciplinas, y a los 
que terminan la enseñanza, las ocupaciones que requie
ra la demanda de mano de obra218 • 

98. Aunque las prácticas pueden diferir, se sostiene 
que la educación se debe planificar de preferencia a 
plazo medio o largo, por varias razones. En primer 
lugar, el proceso educacional mismo abarca un período 
prolongado, y para que su planificación esté coordinada 
a los distintos niveles, se necesita una perspectiva a 
largo plazo. En segundo lugar, los cambios en el 
sistema pueden en muchos casos requerir mucho 
tiempo; en particular, la capacitación de maestros 
puede con frecuencia tomar varios años, y, por lo tanto, 
se debe planificar con mucha anticipación. Por último, 
se ha alegado que las inversiones en educación son con 
frecuencia "desiguales" y por esa razón no se prestan 
fácilmente a la planificación a corto plazo219 • 

99. La composición de la población afecta de 
distintos modos las necesidades y la capacidad 
educacionales y, por ende, la planificación de la 
educación. Al aumentar la fecundidad a determinados 
niveles de mortalidad, también aumentará la población 
en edad escolar en relación con la población total y la 
población económicamente activa. De esa forma, 
para determinadas normas de enseñanza, los sistemas 
educacionales son proporcionalmente más costosos en 
los países donde la fecundidad es elevada que en 
aquéllos donde es baja; no sólo porque la proporción de 
los que deben recibir educación es mayor, sino también 
porque la población económicamente activa, que tiene 
que sostener a la población en edad escolar, tende~á a 
ser relativamente más pequeña 220 • La mejora del mvel 
de educación puede además reducir o eliminar. la 
participación de la población en edad escolar en la v1da 

218 Phillips, "Education and development", 1964, y "Aspectos 
sociales y económicos ... ", 1962. 

219 Phillips, "Aspectos sociales y económicos ... ", 1962; 
Coombs, What is Educationa/ Planning?, 1970, pág. 33; Naciones 
Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, "Social 
development planning", 1963. En relación con la necesidad de 
planificar a largo plazo los recursos humanos, véase Parnes, Fore
casting Educational Needs ... , 1962, pág. 9, y "Manpower anal~sis 
in educational planning", 1964; Anderson y Bowman, ''Theoretzcal 
considerations ... ", 1967. 

220 Phillips, "Consideraciones demográficas ... ", 1967; Orga
nización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura, An Asian Model ... , 1966, pág. 12; Naciones Unidas, 
América Latina. Seminario sobre población ... , 1958, pág. 55. 
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económica, aumentando de esa forma el costo de la 
educación y limitando al mismo tiempo la capacidad. 
para costearla221 • Por último, una composición por 
edad joven, con iguales relaciones alumno-maestro e 
iguales logros educacionales, requiere mayor número 
de maestros por cada 1.000 habitantes que en el caso de 
una composición adulta222 • Además de la estructura 
por edad, la distribución de la población por sexo ocupa 
un lugar importante en la planificación de la educación, 
debido a que con frecuencia hay grandes diferencias en 
la asistencia a la escuela y el nivel de educación de cada 
sexo. En muchos países en desarrollo, la proporción de 
niños y niñas que asisten a todos los niveles de la 
enseñanza difiere sensiblemente, e incluso en muchos 
países desarrollados la matrícula femenina, particular
mente en los niveles superiores de la educación, per
manece muy por debajo de la masculina223 • La 
necesidad de eliminar esas desigualdades, cuando exis
ten, exige un examen de la distribución por sexo al 
formular los planes educacionales224 • 

100. La tasa de crecimiento demográfico puede 
tener consecuencias directas e indirectas para la 
planificación de la educación. Una tasa elevada 
de crecimiento demográfico, y particularmente de la 
población en edad escolar, ocasiona una rápida ex
pansión de las necesidades de educación. En la me
dida en que las tasas elevadas de aumento de la po
blación vayan unidas a una distribución por edad 
predominantemente joven, el proveer educación a la 
población en edad escolar representa una fuerte presión 
sobre los recursos. Se ha observado que la combinación 
de una fecundidad elevada, una mortalidad baja o des
cendente y un crecimiento demográfico rápido en 
muchos países en desarrollo constituye, a través del 
efecto de la distribución por edad y la tasa de cre
cimiento de la población en edad escolar, un factor 
limitativo al fijar las metas educacionales225 • Las varia
ciones de la tasa de crecimiento demográfico, par
ticularmente las que producen "salientes" en la 
distribución por edad, pueden también plantear pro
blemas considerables en lo que se refiere a la 
planificación de la educación. Se afirma que dicho 
efecto puede ser importante, sobre todo en el caso de la 
educación primaria obligatoria, debido a que la forma
ción de maestros comienza con frecuencia incluso 
antes del nacimiento de los niños a quienes se debe 
enseñar. La educación pos primaria se verá menos afec
tada, dado que habrá más tiempo para adaptarla a esas 
oleadas de población y en esos niveles las tasas de 
matrícula, y no el número de posibles estudiantes, 
constituyen los principales elementos determinantes de 
las necesidades. Este último argumento es también vá-

221 Vaizey, "Consideraciones demográficas ... ", 1967. 
22z Sauvy, "Factores sociales de los planes de educación", 19~, 

quien también señaló que los maestros pertenecen a una generac10n 
anterior a la de los alumnos. 

m Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, World Survey of Education, Ill ... , 1961, 
págs. 21, 107 y 108, y Comparative Study on Access of Girls ... , 
1962. 

224 Naciones Unidas, Asia and the Far East Semina~ on 
Population ... , 1957, págs. 27 y 28; Organización de las Naczo~es 
Unidas para la Educación, la .Ci~ncia y la Cultura, An Asz.an 
Mode/ ... , 1966, págs. 100 y szguzentes, y Conference of Afnca 
S tates ... (sin fecha), pág. 6. 

22s Naciones Unidas, América Latina. Seminario sobre pobla
ción ... , 1958, págs. 55 y 56; Naciones Unidas, Asia and the 
Far East Seminar on Population ... , 1957, pág. 27. 



lido en los casos en que la educación primaria no es 
obligatoria o no es completa226. 

101. La distribución geográfica y el asentamiento 
de la población ejercen una influencia importante. Las 
diferencias en la densidad, el grado de concentración y 
las características de asentamiento de la población in
fluyen considerablemente en el grado de enseñanza 
finaF 27 • Esas diferencias pueden deberse en parte a los 
efectos del medio económico, social y cultural sobre la 
enseñanza, como lo demuestra el caso de las zonas 
urbanas y rurales. Las escuelas rurales están con fre
cuencia en inferioridad de condiciones porque los 
medios son inadecuados, el personal es deficiente y el 
equipo y los materiales son insuficientes, así como por 
los pocos incentivos que la enseñanza ofrece a la 
población. En cambio, la densidad y el asentamiento 
pueden constituir de por sí un factor directo de la 
formulación de objetivos para la educación. Una baja 
densidad de población y una dispersión de ésta en zonas 
extensas pueden con frecuencia limitar seriamente la 
expansión proyectada de la educación en dichas zonas 
debido a los costos que esa situación entraña228 . 

102. Los factores demográficos desempeñan 
un papel importante en el propio proceso de la 
planificación de la educación. Particularmente en la 
planificación de la educación en general, el crecimiento 
y la estructura de la población son factores fundamen
tales. El punto de partida es normalmente la pre
paración· de proyecciones sobre el tamaño y la com
posición demográfica de la población en el futuro y 
de la población de edad escolar, año por año, hasta los 
24, por un período de 15 a 20 años. A partir de esas 
proyecciones y metas, que vienen determinadas por 
una norma o mínimo social que se deberá alcanzar en un 
plazo determinado, se establecen las necesidades edu
cacionales futuras. Dado que las metas se fijan por 
lo general para los distintos niveles de la enseñanza, 
esas proyecciones, al tener en cuenta los valores pre
vistos de reducción de la población escolar y deserción 
escolar, proporcionan pirámides de expansión educa
cional en distintos momentos durante el período de 
planificación. Las pirámides educacionales son a su vez 
el punto de partida para formular programas concretos 
dentro de los planes educacionales, como, por ejemplo, 
los planes para la formación de maestros a distintos 
niveles educacionales, la construcción de edificios 
escolares durante las distintas etapas del plan, etc. El 
panorama general del desarrollo educacional que así se 
obtiene puede entonces evaluarse en función del costo 
y la capacidad y, en los casos necesarios, modificarse 
para tener en cuenta la falta de recursos, los estran
gulamientos en ciertos programas, etc.229. 

103. Así pues, aunque . las proyecciones de
mográficas forman parte de la planificación de la 
educación, su influencia directa en el alcance de los 
planes educacionales depende del carácter de éstos. 
Cuando existen programas de educación obligatoria y 
éstos se aplican realmente, el problema de calcular las 

12• Sauvy, "Faclor~s sociales de los planes de educación", 1964; 
Phillips, "Consideraciones demográficas ... ", 1967. 

227 Naciones Unidas, National Programmes c!f Analysis ... , 
\964. pág. 25. 

22M Naciones Unidas, América Latina. Seminario so/m• pohla· 
cián ... , 1958, p;igs. 55 y 56; Leduc, "Education as a basic 
factor ... " {sin fecha): Brand, "The financing of education" {sin 
fecha): Dietz-Hochleitner, "Pianeamiento de la educación", \964. 

229 Phillips, "Consideraciones demogr.íficas ... ", \967. 
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necesidades y fijar las metas es únicamente de
mográfico y viene determinado por el número y la 
distribución de la población de edad escolar. Si no toda 
la población de edad escolar recibe educación, como 
sucede generalmente en todos los niveles de la edÜ
cación en los países en desarrollo y en la educación 
secundaria y superior en los países más desarrollados, 
los factores demográficos y los criterios sociales y 
económicos en que se basan las normas relativas a la 
enseñanza determinarán la expansión de la edu
cación230. 

104. La importancia de los factores demográficos 
en la planificación de los recursos humanos es más 
indirecta, dado que, al entrañar la formulación de las 
necesidades futuras de recursos humanos para el desa
rrollo económico, las consideraciones económicas 
desempeñan un papel significativo. No existe ninguna 
metodología generalmente aceptada para planificar los 
recursos humanos, pero un criterio frecuente consiste 
en determinar las necesidades de recursos humanos en 
función de distintas ocupaciones, de acuerdo con 
las proyecciones económicas a largo plazo. Esas ne
cesidades, establecidas sobre la base de encuestas, 
tendencias pasadas o cambios en la productividad, se 
traducen después en sus componentes educacionales. 
Las proyecciones resultantes de la demanda de edu
cación tienen que compararse con la oferta proyec
tada basada en las proyecciones sobre el volumen y 
el crecimiento de la población y las tendencias actuales 
o deseadas de las tasas de matrícula y asistencia esco
lar. Después de realizar los ajustes necesarios, se 
pueden evaluar los cambios cuantitativos necesarios 
para hacer frente a la demanda calculada en los dis
tintos niveles educacionales231 • 

105. A diferencia de casi todas las demás esferas de 
planificación, ha surgido un enfoque internacional y 
regional en relación con la política y el desarrollo de la 
educación y se han formulado declaraciones de política 
y metas en cuanto al desarrollo de la educación para las 
principales regiones del mundo. Los ministros de 
educación de Asia, Africa y América Latina fijaron 
objetivos regionales que requerían la enseñanza 
primaria universal y un aumento pronunciado de la 
enseñanza ~ecundaria y superior en los plazos fijados, y 
éstos fueron ampliamente aceptados por Jos distintos 
países. El "plan Karachi" relativo a los países asiáticos 
requería que para 1980 todos los niños recibieran 
educación gratuita y obligatoria durante por lo menos 
siete años23 2 • Dicho plan se amplió posteriormente para 
incluir la expansión de la enseñanza secundaria Y 
superior y la educación de los adultos, aunque no 
se fijaron plazos concretos233 . A los efectos de la 

230 Tinbergen, '•Las evaluaciones en la educación", \964; Sauvy, 
"Factores sociales de los planes de educación", 1964. 

231 Para una descripción general de los métodos de planificación de 
los recursos humanos, véase Harbison, "La evaluación de los recur
sos humanos", \964; Harbison y Myers, Edumtion, Manpower and 
Ewnomic Growth ... , \963, cap. 9; Skorov, "Consideración del 
planeamiento de la enseñanza desde el punto de vista de las 
necesidades de personal ... ", 1964; Parnes, "Manpower analysis in 
educational planning", 1962; Debeauvais, "La traduction des objec
tifs d'emploi en objectifs d'éducation", 1964. 

212 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, Tht• Nl'l'ds of Asia i11 Primary Education ... , 
1961, págs. 5 y siguientes. 

233 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, 1\.feeting of Ministers of Edumtion ... , 1962, 
cap. 5. 



planificacjón de la educación a largo plazo en la región, 
se elaboro un modelo de desarrollo educacional donde 
se tratab_a de establecer en términos cuantitativos las 
~erspe~ttvas de _desarrollo educacional y al mismo 
tiempo tlustrar Ia mterd~pendencia entre los principales 
factore~. que mterven~at;t en la planificación de la 
educacwn, y entre las vanables educacionales y de otro 
tipo 234. El p,lan ~~lativo al desarrollo educacional afri
cano tamb1en fiJo como meta en 1980 la enseñanza 
primaria universal, ob~igatoria y gratuita, pero en él se 
subrayaba que la ensenanza secundaria y superior sería 
ampliada p_ara incluir respectivamente al23% y el2% de 
la poblacwn en los grupos de edad apropiados235. La 
conferencia s?~re edu~ación y desar_rollo económico y 
socml en. Amen ca Latma recomendo que se tratara de 
lo_grar et(L9?0. l.a enseñanz~ primaria universal y de seis 
anos de du~a:cwn, de ~mpliar la ens~~anza secundaria y 
desarrollar ·la supenor236 . Tamb1en se formularon 
metas de educación en 1970 para 18 países de la región 
de la Organización de Cooperación y Desarrollo Eco
nómicos (OCDE)237 y para seis países de un proyecto 
en la región del ~editerráneo23s. 

106. Las consideraciones demográficas se han 
hecho patentes en los planes regionales y nacionales de 
educación. Las recomendaciones sobre adopción de 
medidas a nivel nacional por parte de los Estados 
miembros que participaron en el "plan Karachi" sub
rayaban la necesidad de estadísticas, estudios y pro
yecciones demográficos239 . En la reunión de ministros 
de educación de los países que participaron en el ''plan 
Karachi" también se subrayó la necesidad de una base 
demográfica adecuada para la planificación. En 
Birmania, se consideraba que la falta de datos 
demográficos fidedignos por edades constituía un 
obstáculo para la planificación, y en el caso de 
Afganistán se señaló que las metas tuvieron que pro
longarse hasta 1990 pebido a que el cálculo inicial de 
población había arrojado un valor que era inferior a la 
población real en una quinta parte240. En la parte 
operacional del "plan Karachi" se subrayaba el rápido 
incremento de la población en la región y se señalaba la 
importancia de la alta tasa de crecimiento de la 
población en edad escolar como uno de los factores 
principales del gran aumento de la matrícula de la 
enseñanza primaria (171 millones o 258%) que· se 
necesitaría para alcanzar la meta en 1980; también se 
ponía de relieve a ese respecto el rápido aumento de la 
matrícula en los quinquenios sucesivos del período del 
plan241 . Se consideraba que las condiciones y ten den-

234 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, An Asían Model ... , 1966, particularmente el 
cap. 2. 

235 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, Conference of African S tates ... (sin fecha). 

236 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, "La conferencia sobre educación y desarrollo 
económico ... ", 1962. 

237 Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos,Policy 
Conference on Economic Growth and lnvestment in Education, 
parte 2 ... , 1962. 

238 Parnes, Forecasting Educational Needs ... , 1962. 
239 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 

Ciencia y la Cultura, The Needs of Asia in Primary Education ... , 
1961, pág. 37. 

240 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, Meeting of Ministers of Education ... , 1962, 
págs. 12, 24 y 34. 

241 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, The Needs of Asia in Primary Education ... , 
1961, págs. 9 y 12. 

643 

c~as demográficas, particularmente los elevados 
mveles de fecundidad, el rápido crecimiento de la 
población, la alta tasa de familiares a cargo y el rápido 
proceso de urbanización, tenían serias consecuencias 
para la planificación de la educación en la región242 , 
opinión que también se reflejó en los planes nacionales 
de varios países243. Un estudio encaminado a determi
nar la importancia del crecimiento demográfico para el 
objetivo de la educación primaria universal en 
Filipinas, la India, Indonesia y el Pakistán reveló que la 
tasa de crecimiento de la población constituía un factor 
importante en todos los casos y absorbía la mayor 
proporción de la matrícula futura necesaria en In
donesia y Filipinas, donde los niveles corrientes ya eran 
elevados244 . 

107. En los países africanos, la falta de da
tos demográficos en cantidad suficiente y de calidad 
satisfactoria constituye un grave obstáculo para la 
planificación en general y la planificación en particu
lar245. Aun así, varios países africanos han tratado de 
utilizar la escasa información demográfica disponible 
en sus planes de educación. En los planes de Madagas
car246, Gabón247 y Zambia248 se incluyeron proyec
ciones de la poblacióp en edad escolar y para el plan 
decena! del Sudán 249 se prepararon estimaciones de las 
tasas de matrícula. El rápido crecimiento demográfico 
y la elevada proporción de la población joven, relacio
nados ambos con la elevada fecundidad, eran, junto con 
las limitaciones económicas, algunos de los factores 
que influían desfavorablemente en la planificación de la 
educación de varios países. En el plan de desarrollo de 
siete años de Ghana, donde el desarrollo de la 
educación estaba vinculado al empleo, se observó que 
aunque el empleo en el sector moderno había aumen
tado considerablemente en el pasado, la expansión no 
había llegado ni con mucho a absorber el número total 
de egresados de las escuelas elementales en el mismo 
período250. También se consideraba que el rápido cre
cimiento demográfico era un grave obstáculo para el 
logro de las metas educacionales. Al calcular el costo de 
proporcionar servicios educacionales sobre la base de 
distintas proyecciones de población, en el plan se decía 
que si se quería alcanzar el objetivo de la educación 
primaria universal en un plazo razonable, sin poner 
gravemente en peligro el crecimiento económico, 
habría que frenar el rápido aumento de la población2s 1 • 

242 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, An Asían Model ... , 1966, págs. ll. a 13; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Problems of Social Development Planning ... , 1964, 
págs. 3 y 4. . ' 

243 Véase, por ejemplo, Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura, Meeting of Ministers of 
Education ... , 1962, págs. 4 y siguientes. 

244 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, "Implications of population trends ... ", 1964. 

245 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, Conference of African States ... (sin fecha). 

246 Madagascar, Commissariat général au Plan,Plan quinquenna/, 
1964-1968, 1964, pág. 21. 

247 Gabón, Plan de développement économique et social, 1966-
1970, 1966, págs. 1 y 2. 

248 Zambia, Office of National Development and Planning, First 
National Development Plan, /966-1970, 1966, pág. 5. 

249 Sudán, Secretaría de Planificación Económica, The Ten-Year 
Plan of Economic and Social Development ... , 1962, pág. 146. 

250 Ghana, Planning Commission, Seven-Year Development Plan 
[or National Reconstruction and Development ... , 1964, págs. 5 
y 6. 

2SI /bid., págs. !52 y 153. 



108. La conferencia sobre educación y desarrollo 
económico y social en América Latina también señaló 
la necesidad de datos educacionales y demográficos 
más adecuados para planificar la educación. También 
indicó que el rápido crecimiento de la ~oblación 
agudizaba los problemas del progreso educacwn~ que 
se presentaban en la regió~252 . En la Conferencia de 
Ministros de Educación y Ministros encargados del 
Planeamiento Económico en los países de América 
Latina y del Caribe, se informó que aun_q?e ~1 ritmo de 
expansión a todos los mveles de la p1ram1de educa
cional había sido más rápido que el crecimiento de la 
población en los grupos de edades correspondientes, en 
el nivel primario subsistían algunos problemas graves y 
los niveles secundarios y superior aún no podrán ab
sorber un número suficiente de estudiantes para satis
facer las necesidades de la sociedad. Varios países 
señalaron los problemas que planteaba el rápido cre
cimiento de la población para la expansión de la 
educación, lo difícil de lograr las metas fijadas para 1970 
debido a la presión sobre los recursos disponibles, la 
necesidad de adoptar los programas de capacitación 
pedagógica a fin de satisfacer la demanda básica de 
educación, etc.253 . En términos más generales, se ha 
afirmado que el rápido crecimiento de la población y del 
número de niños de edades comprendidas entre 5 y 14 
años así como la aceleración del ritmo de urbaniza
ción.' son algunos de los factores que complican la 
planificación de la educación en _la región254 ·, ~n 
varios planes de desarrollo de los pa1ses de la Amenca 
Latina se examinaron las consecuencias de los factores 
demográficos para la planificación de la educación. En 
el plan general de desarrollo de Colombia se analizaron 
en detalle las tendencias de crecimiento de la población 
y se examinaron sus consecuencias para la expansión 
de la educación básica. En el plan se señalaba el rápido 
aumento de la población en edad escolar y el in
cremento en la proporción de la población menor de 15 
años de edad de la zonas urbanas debido a la intensa 
migración interna255 . En el plan de desarrollo de El 
Salvador, en el que se atribuyó atención especial a la 
planificación de la educación en relación con el desa
rrollo de los recursos humanos, se analizaba la presión 
demográfica ocasionada por el rápido crecimiento de la 
población. Las proyecciones demográficas fueron 
utilizadas como base para calcular la matrícula escolar 
en general y para analizar las metas de empleo y las 
necesidades de recursos humanos256. En otros pla
nes también se tuvieron en cuenta los factores de
mográficos en la planificación de la educación. En el 
caso de Bolivia, en que se consideraba que el problema 
del analfabetismo merecía atención especial, par
ticularmente en lo que se refería a las zonas rurales, se 
utilizaron proyecciones sobre la población urbana y 
rural en edad escolar para demostrar la magnitud del 

m Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, "La conferencia sobre educación y desarrollo 
económico ... ", 1962. 

2lJ Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, Conferencia ele Ministros ele Educación ... , 
1962, págs. 45 y 46. 

2s• /hiel., págs. 65 y 66. 
m Colombia, Consejo Nacional de Política Económica y Pla

neación, Plan Reneral ele desarrollo económico y social, primera 
parte ... , 1962, págs. 48 a 52, 229 y 233. 

2l6 El Salvador, Consejo Nacional de Planificación y Coordinación 
Económica, Plan de la nación para el desarrollo económico y social, 
/965-1969, primera parte, 1964, págs .. 32 a 45 y 485 a 520. · 

problema de expandir la educación básica y eliminar el 
analfabetismo257 . En algunos países, como, por ejem
plo, Venezuela258 y el Uruguay259 , las consideraciones 
demográficas en la planificación de la educación se 
refirieron principalmente a los problemas de crear 
posibilidades de empleo para una fuerza de trabajo en 
aumento. 
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109. La planificación de la educación en los países 
más desarrollados presenta distintos problemas que en 
los países en desarrollo en lo que a los factores 
demográficos respecta. En un informe sobre el carácter 
y la magnitud de la tarea educácional en los países 
pertenecientes a la Organización de Cooperación y 
Desarrollo Económicos, se señaló que, junto con las 
necesidades económicas y sociales, los factores 
demográficos constituirían un factor importante en la 
expansión futura de la educación. El crecimiento 
demográfico en lo que afecta a la población correspon
diente en edad escolar sería el principal factor de la 
expansión de la enseñanza primaria, pero también se 
reflejaría en el desarrollo de la enseñanza secundaria y 
superior, donde se concentraría el crecimiento del 
sistema educacionaP60 . Los grandes cambios en la 
población de edad escolar han sido particularmente 
importantes para la planificación de la educación en 
Francia, donde los grupos de edades clasificados por 
año que en 1946 comprendían menos de 600.000 niños 
han aumentado progresivamente a 800.000 o más. Esta 
"ola demográfica", ocasionada por el aument~ de 
nacimientos en la posguerra, llegó a las escuelas pnma
rias en 1952, a las escuelas secundarias en 1957 y co
menzó a intensificar la demanda de educación supe
rior a principios de la década de los 60. Unida al incre
mento de las relaciones de matrícula a los niveles se
cundario y superior, creó la necesidad de una expan
sión excepcionalmente rápida de la educación en esos 
años26 l. En el caso del Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte puede ilustrarse la medida e~ que .l?s 
factores demográficos intervienen en la plaruficacton 
de la enseñanza superior. Tomando como punto de par
tida la demanda de esta clase de enseñanza por aspiran
tes preparados, en vez de las necesidades futuras de 
recursos humanos, la necesidad de plazas en la ense
ñanza superior viene determinada por el tamaño del 
grupo de edades relacionado con la enseñanza_ supe
rior, la proporción del grupo de e?~des que obtt_ene la 
preparación necesaria y la proporcwn de los candidatos 

'b' - 262 preparados que desean rect rr esa ensenanza . 
110. En las economías de planificación centralizada 

de la Europa oriental, se considera que la_p~anificación 
de la educación constituye un aspecto basteo del pro
greso económico y el desarrollo cultural, y una parte de 
la planificación global. En la Unión Sovi~!ica, donde es 
obligatorio recibir ocho años de instruccwn escolar, los 

m Bolivia Junta Nacional de Planeamiento, Plan nacional de 
desarrollo ec;mómico y social, 1962-1971 .. :• 19~,1, págs. 2_76 a2~.o. 

2ss Venezuela, Oficina Central de Coordmacton y PlamficactOn, 
Plan de la nación, /965-1968, 1965, págs. 49, 78 a 84 Y 335. . , 

2l9 Comité Interamericano de la Alianza para el Progreso, Comtte 
de Expertos,Evaluación del plan nacional de desarrollo económico Y 
social de la Reptíblica Oriental del Uruguay ... , 1967, vol. 2, 
págs. 6 a 15, 40 y 425 a 427. , . . 

260 Organización de Cooperación y Desarrollo Econ~mtcos, Po~tcy 
Conference on Economic Growth cmd lm•estment m Educatwn, 
parte 1 ... , 1962. 

261 Jbicl., parte 4 ... , 1962. . h 
262 Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Htg er 

Education, 1963, y The National Plan, 1965, págs. 198 Y 199. 



P!anes para ampli~r e! sistema educacional hasta ese 
mvel s~ _basaban pnncipalmente en el crecimiento de la 
poblaci~n. Sobre la base del análisis de las tendencias 
demograficas, se calculó la población correspondiente 
p~r grupos d~- edades, determinando de esa forma el 
num~r.o de, n.mos en edad preescolar y escolar como 
requisito bas~co p~a planificar la enseñanza primaria 
umversal obhgato~H~., Con los esfuerzos encaminados a 
completar la transiCIOn a la enseñanza secundaria uni
vers~l obligatoria ~ el constante y rápido incremento 
conh~uo de la ensenanza superior, determinado por las 
necesidades de recursos humanos altamente califi
cados, los planes prevén incrementos considerables 
en el sistema educacional a esos niveles263. Los 
efectos del aumento., de. nacimientos en el período 
de la posguerra tambien mfluyeron en la planificación 
de _la educación en v~ios países socialistas. En el plan 
qumquenal de Polorua (1956-1960) se preveía un gran 
au!fiento de la construcción de escuelas primarias con 
obJeto de absorber la gran cantidad de niños que 
llegarían a la edad escolar durante el período264. 

2. PLANIFICACIÓN SANITARIA Y CONSIDERACIONES 
DEMOGRÁFICAS 

111. En términos generales, se puede afirmar que la 
planificación sanitaria se refiere a todos los servicios 
incluso los relacionados con el medio, encaminados ~ 
promover y mantener la salud general e individuaF65. 

Como otros de los llamados sectores sociales, el de la 
planificación sanitaria tiene dos aspectos: por una 
parte, la buena salud es por sí misma un objetivo del 
desarrollo; por otra, las enfermedades, la mala salud y 
un saneamiento insuficiente constituyen obstáculos 
para alcanzar un rápido desarrollo. En consecuencia, 
se sostiene que la planificación sanitaria debe ser una 
parte de la planificación económica y sociaJ266. 

112. A su vez, las relaciones entre la planificación 
sanitaria y la planificación en general son mutuas. El 
aumento de los ingresos en el nivel de vida de la pobla
ción tiene forzosamente que afectar la demanda de ser
vicios sanitarios y los recursos de que se dispondrá 
para prestarlos. Al mismo tiempo, se ha subrayado que 
una salud y una planificación sanitaria satisfactorias, 
independientemente de sus repercusiones generales 
para el bienestar individual y social, son importantes 
para el desarrollo económico. Se sostiene que los pro
gramas sanitarios contribuirán sustancialmente a ele
var la calidad y capacidad productiva de la mano de 
obra - gracias a una mejor salud de los trabajadores en 
general, mejores condiciones físicas y un menor absen-

263 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, Educational Plpnning in the USSR, 1968, 
págs. 35, 36, 86 y 87. 

264 Secomski,Premises ofthe Five- Year Plan in Poland ... , 1958, 
págs. 56 y 57. 

265 La Organización Mundial de la Salud, en Documentos bá
sicos ... , 1969, pág. 1, define la salud como " ... un estado de 
completo bienestar físico, mental y social". Véase también Winslow, 
The Evolution and Signi.ficance ofthe Modern Public Health Cam
paign, 1923, pág. 1; Organización Mundial de la Salud, lA 
planificación de los servicios de salud pública, 1961, págs. 4 y 5. 

266 Organización Mundial de la Salud, La planificación sanitaria 
nacional en los países en desarrollo, 1967, págs. 13, 23 y 24; 
Naciones Unidas, Decenio de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo ... , 1962; págs. 73 y 74; Informe sobre la situación social 
en el mundo, 1967, 1969, pág. 35; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Asia y el Lejano Oriente, "Social development 
planning", 1963. 
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tismo por enfermedad, así como a un mejor 
saneamiento del medio -,contribuyendo, por lo tanto, 
a aumentar con mayor rapidez la renta y bienestar 
nacionales267 . 

113. Aunque se ha afirmado que, por sus efectos 
sobre el crecimiento económico, las autoridades encar
gadas de la planificación deberían considerar los recur
~os asignados a los servicios sanitarios en un pie de 
Igu_aldad con las inversiones de capital268, también se ha 
senalado que los planes sanitarios exigen una gran 
proporción de los fondos de un país, especialmente en 
lo, que se refiere a hospitales, facultades de medicina y 
otros establecimientos de formación, y al saneamiento 
del medio. Los planes sanitarios tendrán que competir 
con las necesidades nacionales en otras esferas, es
pecialmente en los países en desarrollo con pocos 
recursos y grandes necesidades269. Dado que las dis
posiciones en materia de salud comprenden una amplia 
~ama de servicios y actividades y que los recursos son 
limitados, la fijación de prioridades y objetivos se con
vierte en una tarea dificil. En general, la planificación 
sanitaria, que incluye la selección y determinación de 
las actividades sanitarias que mejor se ajustan a las 
necesidades en materia de salud de la comunidad, tiene 
como punto normal de partida la evaluación del estado 
de salud de la población y de sus necesidades de ser
vicios sanitarios de todo tipo270 . Sobre esa base, y 
teniendo en cuenta los recursos disponibles, se deter
minan las prioridades. Según un informe preparado por 
la Organización Mundial de la Salud, las prioridades o 
criterios en la esfera de la planificación sanitaria 
podrían incluir los elementos siguientes: la atención 
especial que merece la labor preventiva; los servicios 
para personas dedicadas a actividades productivas; los 
servicios para grupos vulnerables (por ejemplo, madres 
y niños); los servicios que influyan en la salud del 
mayor número posible de personas; y el mejoramiento 
de las condiciones de nutrición de la población27 t. 

267 Organización Mundial de la Salud, lA planificación de los 
servicios de salud pública, 1961, págs. 8 y 9; Naciones Unidas, 
Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, "Social de
velopment planning", 1963; Taylor, "Health and Population", 1967; 
Taylor y Hall, "Health, population and economic development", 
1969; Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo, 1961, pág. 37, donde también se señala, no obstante, que los 
efectos de los programas sanitarios sobre la productividad de los 
trabajadores podrian ser insignificantes si ya existiesen una presión 
de la población sobre los recursos y un exceso de mano de obra. En 
términos más generales, también se ha reconocido que no todos los 
servicios sanitarios contribuyen al crecimiento económico y que, a 
este respecto, la evaluación de la planificación sanitaria es dificil. 
Organización Mundial de la Salud, lA planificación sanitaria nq
cional en los países en desarrollo, 1967, págs. 23 y 24; Naciones 
Unidas, Informe sobre la situación social en el mundo, 1961, pág. 37. 

268 En Organización Mundial de la Salud, La plani.ficación.de los 
servicios de salud pública, 1961, pág. 9, también se señala, sin em
bargo, que la contribución de los planes sanitarios puede ser menos 
directa que la de capital productivo. Acerca de este último punto, 
véase también Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en 
el mundo, 1961, pág. 37. 

269 Organización Mundial de la Salud, La planificación sanitaria 
nacional en los países en desarrollo, 1967, págs. 23 y siguientes; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, ''Social development planning", 1963; Rivkin, The African 
Presence in World Affairs ... , 1963, pág. 118. 

270 Organización Mundial de la Salud, La planificación de los 
servicios de salud pública, 1961, págs. 11 y 12; Biraud, "lmplications 
of population trends ... ", 1964. 

271 Organización Mundial de la Salud, La planificación de los 
servicios de salud pública, 1961, pág. 13; véase también Naciones 
U ni das, Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, "Social 
development planning", 1963. 



114. Una vez que esas prioridades se han deter
minado como metas y objetivos, pueden preverse me
didas sanitarias concretas. Estas abarcan una amplia 
gama e incluyen, en general, las categorías siguientes: 
servicios para el mejoramiento del medio; servicios 
sanitarios individuales y generales para personas sanas, 
incapacitadas o enfermas; lucha contra las enfer
medades transmisibles y servicios generales; servicios 
de formación de personal, de investigación y otra índole 
que contribuyen a la salud, como nutrición adecuada, 
normas de trabajo, etc.272 • De esos objetivos se derivan 
las consecuencias para las diferentes categorías de ser
vicios sanitarios y la asignación de los recursos disponi
bles, inclusive aspectos como número de camas de los 
hospitales, médicos y trabajadores sanitarios; la 
construcción de nuevos hospitales y otras inversiones 
de capital; el costo de mantenimiento de los servi
cios. etc. 273 • 

115. El período para el que elaboran los planes 
sanitarios varía considerablemente. Como muchos de 
los elementos de los planes sanitarios, como la for
mación de personal médico, la construcción de hos
pitales y centros de salud, requieren bastante tiempo, 
los planes pueden abarcar hasta diez o veinte años274 • 

Sin embargo, esos planes a largo plazo no suelen dar 
más que una idea general de los posibles acontecimien
tos futuros. La posibilidad de que se produzcar. descu
brimientos i:aprevistos en las ciencias médicas, la falta 
de certeza en cuanto al grado en que los conocimientos 
actuales se utilizarán y contribuirán al progreso 
sanitario, y la imposibilidad de prever cambios en las 
condiciones económicas y sociales que afectan la salud, 
indican las limitaciones intrínsecas de esos planes y la 
conveniencia de preparar, además, planes para perío
dos más breves, de uno a cinco años275 • 

116. Las consideraciones demográficas revisten 
particular importancia en la planificación sanitaria en la 
medida en que los datos sobre mortalidad, morbili
dad, fecundidad y de otra índole proporcionen la 
información básica sobre las condiciones, necesidades 
y prioridades sanitarias. Como indicadores de las con
diciones sanitarias, los datos demográficos son indis
pensables para evaluar la situación sanitaria en el 
momento en que se formula el plan, así como los pro
gresos alcanzados en la ejecución de los planes276• Los 
datos demográficos que,junto con otra información, se 

272 Para una lista exhaustiva, véase Organización Mundial de la 
Salud, Comité de Expertos en administración sanitaria, 1952, págs. 6 
a 8, y La p/an({icación de los sen·icios de salud piÍb/ica, 1961, 
págs. 29 a 31. Para una clasificación más general, véase también 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Problems (~( Social De•·elopment Planning ... , 1964, 
págs. 25 y 26. 

m Organización Mundial de la Salud, La p/an({icaciórz de los 
sen·icios de salud piÍh/ica, 1961, pág, 14: Naciones Unidas, b¡(orme 
sobre la si/Ilación social en el mundo. /967, 1969, pág. 36. Uno de los 
pri nci paJes obstáculos para la planificación sanitaria es la falta de 
personal capacitado en la mayoría de las categorías de trabajos 
sanitarios; véase Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y 
el Lejano Oriente. Prohlems (~(Social Del'elopmenr Planning ... , 
1964, págs. 24 y 26: Organización Mundial de la Salud, Comité de 
Erperlos en administracicín sanitaria, 1952, págs. 15 y siguientes. 

274 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, "Social development planning". 1963. 

m Organización Mundial de la Salud, La plan({icacicín de los 
scrl'icios de .wlud piÍhlica, 1961, pág. 22. 

276 Organización Mundial de la Salud (OMS), La p/mr({icación 
sanitaria nacional en/os países en desarrollo, 1967, págs. 16, 17,29 
y 30. Véase también OMS. Comité de &perros en es/acústicas 
sanitarias, tercer informe, 1952. y séptimo informe, 1961. 
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requieren para la planificación sanitaria incluyen, en
tre los principales indicadores de las condiciones 
sanitarias, diferentes mediciones de la mortalidad, 
como las tasas brutas de mortalidad, las tasas de mor
talidad por sexo y por grupos de edades, la mortalidad 
infantil y mediciones conexas, la esperanza de vida y 
las causas de muerte. Esa información y otros datos 
demográficos sobre fecundidad, composición por sexo 
y por edad y la distribución geográfica de la población, 
que son datos fundamentales para la planificación 
sanitaria, suelen faltar o ser incompletos, especial
mente en los países en desarrollo. Como se ha señalado 
frecuentemente, para la planificación sanitaria es indis
pensable desarrollar organizaciones estadísticas que 
reúnan esa Íl•formación y obtener suficientes esta
dí~ticas vitales y sanitarias que proporcionen una base 
constante y fidedigna para la formulación de planes277

• 

117. Los niveles de mortalidad y las tasas de mor
talidad por edad conexas no sólo son indicadores de las 
condiciones sanitarias existentes, sino que, asimismo, 
pueden ser importantes como factores determinantes 
de las prioridades de los progmmas sanitarios. Debido a 
las diferentes condiciones generales de salud de las 
personas y a la variable incidencia de diversas enfer
medades en distintas edades, existe una estrecha 
relación entre las necesidades sanitarias y la edad. Por 
consiguiente, las prioridades y objetivos de la planifi
cación sanitaria se formulan a menudo teniendo 
en cuenta los sectores de la población cuyas carac
terísticas se relacionan estrechamente con la edad, 
tales como lactantes y niños, mujeres embarazadas 
y madres con hijos pequeños, trabajadores, perso
nas ancianas y otras. Así pues, la estructura de la 
población por edad se convierte en un factor importante 
para la formulación de prioridades y, una vez que éstas 
y los objetivos concretos han sido establecidos, para la 
determinación de las necesidades totales y el alcance de 
los programas 278 • Si bien las diferencias en materia de 
planificación y prioridades sanitarias entre los países 
desarrollados y en desarrollo se deben primordialmente 
a sus distintas características en cuanto a mortalidad y 
morbilidad, pueden aumentar aún más debido a las 
consecuencias que la diferente composición por edad 
tiene para las necesidades sanitarias279 • 

118. Las necesidades sanitarias futuras dependen 
de las distintas exigencias derivadas de la importancia 

271 Naciones Unidas, Asia and tire Far Easl Seminar on 
Popu/arion ... , 1957, págs. 25 a 27; Seminario sobre estudios 
demográficos en los países de la Europa meridional ... , 1959, 
págs. 7 a 12, 30 y 31, y Utilización de los programas nacionales de 
análisis de los datos de los censos de población ... , 1964, págs. 31 
a 35. 

278 Biraud, "lmplications of population trends ... ", 1964; 
Organización Mundial de la Salud, La planificación sanitaria na
cional en/os países en desarrollo, 1967, págs. 31 y 32. Con respecto a 
las diferentes consecuencias económicas de las medidas sanitarias 
para personas de diferentes edades, como, por ejemplo, una persona 
joven que esté por ingresar en la fuerza de trabajo y un trabajador 
jubilado, véase Singer, lntcrnational Dn•clopmcnt ... , 1964, 
págs. 73 y siguientes; Naciones Unidas, Comisión Económica para 
América Latina, "Desarrollo social y planificación social ... ", 
1966; Naciones U ni das, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, "Social development planning", 1963. 

279 Con respecto a la necesidad de dar más importancia a los 
problemas sanitarios de la primera infancia, la niñez y la adolescencia 
de la población joven de los países en desarrollo, véase, por ejemplo, 
PufTer, "El crecimiento de la población y los programas de salud 
pública ... ", 1958; Naciones Unidas, Asia and the Far Easr Semi
nar cm Popalarion, 1957, pág. 26. 



var!abl~ de diversas e!Úermedades y otros problemas 
samtanos y de cambios en la población2so. El cre
cimiento de la población y la composición por sexo y 
edad futuros y las tendencias previstas de la fecundidad 
y la mortalidad, junto a las propias necesidades sanita
rias variables, constituyen la base de lo que se requerirá 
en lo futuro en la esfera sanitaria. Por lo tanto las 
proyecciones demográficas y su variable estructur~ son 
factores importantes para determinar el alcance de los 
programas sanitarios futuros281 . 

119. Se estima que la distribución geográfica de la 
población y sus modalidades de asentamiento tienen 
consecuencias para la planificación demográ
fica. El grado de concentración o dispersión de 
la población no sólo estará relacionado con diferentes 
problemas de la planificación sanitaria, sino que 
también repercutirá sobre la programación de los servi
cios282. Por ejemplo, la alta densidad y concentración 
de la población en las zonas urbanas requiere que se 
asigne una prioridad mucho mayor a los problemas 
sanitarios del medio de estas zonas que a los de las 
zonas rurales, a la vez que da a los servicios sanitarios 
más oportunidades de especialización. No obstante, la 
rápida urbanización de muchos países en desarrollo a 
menudo somete a presiones considerables las con
diciones y la planificación sanitarias. Por su parte, las 
zonas rurales se enfrentan con otros problemas. En los 
lugares donde la densidad es baja, la población está 
dispersa y las comunicaciones insuficientes, las nece
sidades sanitarias sólo pueden ser satisfechas a un 
costo considerable. La densidad y las modalidades de 
asentamiento también influirán en la distribución de las 
dependencias y los servicios sanitarios, en particular en 
la elección entre dependencias sanitarias más pequeñas 
y servicios más limitados - como dispensarios -en 
un mayor número de localidades, o mayores dependen
cias que proporcionen una gama más amplia de aten
ciones sanitarias- como hospitales- concentradas 
en algunas localidades grandes 283 . 

3. PLANIFICACIÓN DE LA VIVIENDA Y CONSIDERA
CIONES DEMOGRÁFICAS 

120. La vivienda y los alimentos se encuentran 
entre las necesidades primarias del hombre y una de las 
necesidades sociales más profundamente sentidas es 

280 Biraud, "lmplications ofpopulation trends ... ", 1964. 
281 Organización Mundial de la Salud, La planificación sanitaria 

nacional en los países en desarrollo, 1967, págs. 31 y 32; Puffer, "El 
crecimiento de la población y los programas de salud pública.· .. ", 
1958; Organización Mundial de la Salud, La planificación sanitaria 
nacional en los países en desarrollo, 1967, pág. 27, donde se señala la 
necesidad de tener en cuenta los efectos de los programas sanitarios 
sobre las tendencias demográficas. Véase también Naciones Unidas, 
Asia and the Far East Seminar on Population, 1957, pág. 26. 

28 2 Organización Mundial de la Salud, La planificación de los 
servicios de salud ptíbfica, 1961, pág. 12. 

283 Organización Mundial de la Salud, La planificación sanitaria 
nacional en los países en desarrollo, 1967, pág. 32; Biraud, "Impli
cations ofpopulation trends ... ", 1964; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Asia y el Lejano Oriente,Report ofthe Asian Popu
lation Conference ... , 1964, págs. 8, 9 y 10. Con respecto a la 
importancia de la planificación sanitaria para las zonas rurales de los 
países en desarrollo, véase Naciones Unidas, Comisión Económica 
para Asia y el Lejano Oriente, Problems of Social Development 
Planning ... , 1964, pág. 23. Las consecuencias de la urbanización 
para la planificación sanitaria han sido examinadas en Naciones 
Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, Report 
of the Asiarz Population Conference ... , 1964, págs. 10 Y 11, y 
"Social development planning", 1963. 
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disponer de una vivienda adecuada y suficiente. Sin 
embargo, ha ganado amplia aceptación el punto de vista 
de que la provisión de vivienda no sólo es un objetivo 
por sí mismo, sino que también puede tener importan
cia directa para el desarrollo. Se sostiene que la 
construcción de viviendas crea considerable empleo y 
aumenta la eficacia de otras inversiones y la produc
tividad de la mano de obra, debido al efecto que las · 
mejores condiciones de vivienda tienen sobre la mor
bilidad y la salud, la estabilidad de la mano de obra, 
etc. 284 . Se llega a la conclusión, por lo tanto, de que la 
política y los objetivos en materia de vivienda se 
deberían considerar en el contexto más amplio de la 
planificación general y que la planificación de la vi
vienda debería ser coordinada con la planificación 
económica y social general y recibir una prioridad 
adecuada285 . 

121. Como en el caso de otros sectores, particular
mente los llamados sectores sociales, no existe un 
criterio totalmente satisfactorio para la asignación de 
recursos a la vivienda. En la práctica, se ha asignado 
muchas veces a la vivienda una prioridad relativa
mente baja en la planificación del desarrollo social y 
económico; la razón de ello es que la construcción de 
viviendas entraña inversiones sustanciales pero tiende 
a tener rendimientos bajos, es decir, una relación 
capital-producto elevada. Este factor influye con
siderablemente en los países en desarrollo donde los 
recursos de capital ya son limitados286 . 

122. En general, el objetivo a largo plazo en esta 
materia es asegurar una vivienda adecuada, que satis
faga ciertas normas mínimas a toda la población287 . 
Mientras que una de las principales tareas de la 
planificación de la vivienda es determinar las nece
sidades totales, un programa de viviendas cabal 
también tendrá que tener en cuenta los cambios pre
vistos en la futura distribución de las necesidades de 
vivienda por tamaño, número de habitaciones y otras 
características288. En los programas de vivienda tam-

284 Naciones Unidas, Informe del Grupo Especial de Expertos en 
vivienda y desarrollo urbano, 1962, págs. 3, 4, 13, 14, 16 y 17;Report 
ofthe Interregional Seminar on Rural Housing ... , 1968, págs. 67, 
80 y 81, y Métodos para establecer objetivos ... , 1968, pág. 1; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Problems of Social Development Planning ... , 1964, 
pág. 42. 

285 Naciones Unidas, Informe del Grupo Especial de Expertos en 
vivienda y desarrollo urbano, 1963, págs. 1, 6 y 14; Métodos para 
establecer objetivos ... , 1968, pág. 5, y Report ofthe Interregional 
Seminar on Rural Housing ... , 1960, pág. 73; Naciones Unidas, 
Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, Problems of 
Social Development Planning ... , 1964, págs. 35 y 36; Naciones 
Unidas, Comisión Económica para América Latina,El cambio social 
y la política de desarrollo social en América Latina, 1970, págs. 216 
y 217. Además, se ha señalado que una de las metas de la política de 
desarrollo económico debería ser el mejoramiento de la eficiencia de 
la industria de la construcción; Naciones Unidas, Informe del Grupo 
Especial de Expertos en vivienda y desarrollo urbano, 1963, págs. 7, 
30 y siguientes. 

286 Naciones Unidas, Informe del Grupo Especial de Expertos en 
vivienda y desarrollo urbano, 1962, págs. 14 y 21, y Report of the 
Interregional Seminar on Rural Housing ... , 1968, págs. 67 y 76 
a 78. 

287 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Problems of Social Development Planning ... , 1964, 
pág. 35. Sin embargo, se ha sostenido concretam~;nte que los ob
jetivos de los programas de vivienda deben ser realistas. Véase 
Naciones Unidas, Métodos para establecer objetivos ... , 1968, 
págs. 12 y siguientes; Naciones Unidas, Comisión Económica para 
Asia y el Lejano Oriente, "Social development planning", 1963. 

288 Naciones Unidas, "lmplications of population trends ... ", 
1964. 



bién habrá que estimar o determinar el déficit actual 
en esta esfera, tanto en términos cuantitativos como 
cualitativos, según lo indiquen factores como el 
hacinamiento, la ocupación de una vivienda por más de 
una familia, la utilización de viviendas inadecuadas o de 
calidad inferior, las listas de espera para conseguir vi
vienda y otros factores. Por último, al determinar las 
necesidades de vivienda, se deben tener en cuenta el 
deterioro de las viviendas existentes y la demanda de 
sustitución de viviendas, incluido el mejoramiento de 
los actuales niveles de alojamiento289 • 

123. A diferencia de las necesidades de vivienda, la 
oferta potencial de vivienda viene determinada por los 
recursos disponibles, y la demanda efectiva por los 
niveles y la distribución de los ingresos y el costo de la 
vivienda. Se afirma que después de evaluar las 
necesidades, los recursos, los factores de demanda y 
otras limitaciones, los programas de vivienda se debe
rían enfocar para utilizar los recursos disponibles 
con la máxima eficacia y satisfacer las necesidades más 
urgentes y vitales290 • Aunque los planes así formulados 
se pueden revisar y pueden requerir modificaciones a 
causa de acontecimientos imprevistos, en el caso de la 
vivienda los programas a plazo medio y largo son más 
comunes. 

124. Se reconoce que los aspectos demográficos 
son un factor principal de las políticas y programas de 
vivienda. La composición demográfica de la población 
forma la base para evaluar las necesidades de vivienda 
en la medida en que la magnitud y la composición de la 
familia, como unidad básica de los programas de vi
vienda, dependen considerablemente de la composi
ción por sexo, edad y estado civil de la población. Ex
cluyendo las necesidades de vivienda de las personas 
solteras que viven solas, las nuevas necesidades de 
vivienda normalmente surgen en el momento del ma
trimonio. El tamaño de la vivienda aumenta con el 
nacimiento y crecimiento de los hijos y, posterior
mente, disminuye cuando éstos dejan el hogar y el ma
trimonio se disuelve por la muerte de uno de los 
cónyuges. Así pues, la nupcialidad, la edad al casarse y 
los· niveles de fecundidad y mortalidad tienen for
zosamente que producir un efecto importante sobre las 
necesidades de vivienda29 1• 

125. Aparte de la sustitución de las viviendas de
terioradas y la reducción o eliminación de la escasez o 
déficit de viviendas existente, el crecimiento de la 
población es el tercer elemento, y a menudo el más 
importante, para determinar las necesidades generales 
de vivienda. Las variaciones de la población afectan las 
necesidades de vivienda principalmente por los cam
bios en el número de familias que normalmente compar
ten una vivienda, y cuanto más elevada sea la tasa 
de crecimiento de la población, más rápida será la tasa 
de aumento de las necesidades de vivienda. En general, 

289 Naciones Unidas, Uétodos para establecer objetil·os ... , 
1968, págs. 28 y 29; "lmplications ofpopulation trends ... ", 1964; 
Informe del Grupo E.fpccial de l:.xpertos en ¡·il'ienda y desarrollo 
urbano, 1962, págs. 11 y 12. 

290 Naciones Unidas, Métodos para establecer objeti1•os ... , 
1968. págs. 30 y 31; "lmplications of population trends ... ", 1964; 
Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Prohlems of Social De1·e/opment Plcmning ... , 1964, 
páf.. 39. 

91 Naciones Unidas, Seminario sobre el·aluacicín y aprm·eclra
micnto ele los re.wltados censales en América Latina ... , 1960, 
pág. 23, y Scmirwr on E1•aluation and Vtifization of Population 
Ccn.HIS Data in A.~ia and tire Far EaJt ... , 1961, págs. 15 .a 17. 

las necesidades de vivienda pueden aumentar propor
cionalmente al crecimiento de la población si la magni
tud y composición de la familia o unidad familiar básica 
no sufre~ cambios .. L!ls variaciones de la población y 
las necesidades de VIVIenda pueden no ser proporciona
les cuando el crecimiento de la población disminuye 0 
se acelera, dado que un proceso de esta índole frecuen
'lémente está relacionado con cambios en la com
posición y estructura de la población que entrañan 
modificaciones correspondientes de la magnitud y la 
estructura de los hogares. Por lo tanto, no sólo la tasa de 
crecimiento de la población, sino también sus com
ponentes y su evolución determinan las consecuencias 
demográficas para las necesidades de vivienda292. 
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126. La distribución geográfica de la población y 
especialmente su composición urbana y rural y Jos 
cambios que en ella se producen, causan efectos 
considerables sobre la planificación para el sector de la 
vivienda. En vista de las diferentes normas y requisitos 
de la vivienda en zonas urbanas y rurales, el volumen y 
los tipos de necesidades de vivienda pueden variar 
considerablemente con los niveles relativos de urba
nización, tanto más cuando se registren diferencias 
en la composición demográfica de la población urbana y 
rural. Además, el sector de la vivienda en las zonas 
urbanas está tan estrechamente relacionado con otros 
aspectos del medio urbano - como el transporte desde 
el hogar al lugar de trabajo, servicios sanitarios y otros 
servicios públicos -,que es imperativo coordinar los 
programas de vivienda y la planificación para otros 
servicios urbanos293 • El movimiento de población hacia 
las ciudades, particularmente en muchos países en 
desarrollo, significa una necesidad rápidamente cre
ciente de vivienda y servicios conexos que, en muchos 
casos, debido a los escasos recursos disponibles, 
plantea serios problemas para los programas de vi
vienda urbana. Por lo tanto, la migración, y, especial
mente, la migración de las zonas rurales a las urbanas, 
ya ha venido a ser considerada un factor fundamental 
en la planificación en materia de vivienda294 • 

D. Consideraciones demográficas en la 
planificación regional 

127. El término planificación regional se ha inter
pretado de varias maneras y, en la medida en que se 
refiere a las regiones de un país 295 , puede definirse sólo 
en términos muy generales de que se ocupa de las 
políticas para una región o regiones, ya sea indepen
dientemente o como parte de un plan nacional gene
raF96. A causa de la diversidad de formas que sólo tie-

292 Naciones Unidas, Informe ele/ Grupo Especial de Expertos en 
l'il'ienda y desarrollo urbano, 1962, pág. 44; Métodos para establecer 
objetii'Os ... , 1968, págs. 29 y 30; "lmplications of population 
trends ... ", 1964. 

291 Naciones Unidas, Informe del Grupo Especial de Expertos en 
ririenda y desarrollo urbano, 1962, págs. 1, 11, 20 y 21. Con respecto 
a la cuestión de la prioridad de la vivienda urbana en comparación con 
la de la vivienda rural, véase Naciones Unidas,Report ofthe lnter
regional Seminar on Rural llousin¡:: ... , 1968, págs. 72 a 74. 

294 Naciones Unidas, Informe ele/ Grupo Especial de Expertos en 
l'il'ienda y desarrollo urbano, 1962, págs. 2 y 3, y Métodos para 
estahlecer objetii'Os ... , 1968, pág. 29. 

295 La expresión planificación regional se usa también a veces para 
hacer referencia a la armonización y coordinación dé planes 
nacionales, a menudo principalmente con respecto al sector externo 
de la economía de países de una región determinada. 

296 Friedman, "Regional planning ... ", 1964, y su Regional De
¡•e/opment Poficy ... , 1966, pág. 5; en Naciones Unidas, Ejemplos 
de proyectos ele desarrollo regional, 1970, pág. 7, se describe el 
desarrollo regional como la labor encaminada a distribuir una 



nen en común su ~elación con a~gunos aspectos espacia
les d: ~a comumdad o la sociedad, resulta imposible 
descnbrr de manera breve el alcance y el contenido de 
la planificación regional. 

128. Se ha dicho que la planificación regional ha 
surgi~o básicam~nte de dos enfoques de los problemas 
espacmles. El pnmero, según esa interpretación, nació 
como parte de la política económica cuando en res
pu~sta al atraso económico de una cierta ;egión o 
regiones o a excesivas disparidades regionales en 
cuanto al nivel de vida, se adoptaron medidas para 
acelerar el crecimiento económico en esas zonas menos 
avanzadas. El segundo enfoque, que se identificó con la 
planificación del medio físico, se refería principalmente 
a ~~ oq~~nizac~ón y el desarr~llo del medio físico y la 
utihzacwn raciOnal del espacio para dar cabida a ac
tividades económicas y sociales, con frecuencia en la 
comunidad o zona locaP97 . Sin embargo, ambos enfo
ques sufrieron una transformación gradual. La 
planificación del medio físico pasó de limitarse a la 
planificación de zonas determinadas a abarcar varias 
regiones e in el uso todo el país298 . Al mismo tiempo, en 
la política y la planificación económicas nacionales se 
hizo cada vez más hincapié en los aspectos regionales 
del desarrollo, y muchos planes comprendían, además 
de metas globales, algunos objetivos de desarrollo re
gionaJ299. Con la aparición de aspectos regionales en la 
planificación nacional y la evolución de la planificación 
del medio físico han disminuido las diferencias entre los 
dos enfoques, aunque sin desaparecer por completo. 
No obstante, actualmente ha llegado a reconocerse 
ampliamente la necesidad de un enfoque coordinado e 
integrado de la planificación regionaP00 • 

población y organizar sus actividades en un espacio dado, y que: 
a) tiene por objeto principal mejorar las condiciones de vida de la 
población en su totalidad;" b) refleja un criterio multidimensional del 
desarrollo; y e) toma a la región como unidad esencial de medida para 
la organización de esas actividades. 

297 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, "Prob
lems of regional economic planning ... ", 1966; Rodwin, "Nove
dades en la planificación regional", 1959; Friedman, "Regional 
planning ... ", 1964. 

298 Naciones Unidas, Planificación regional ... , 1959, pág. 2, y 
Estudio internacional de los programas ... , 1959, pág. 59; Naciones 
Unidas, Comisión Económica para Europa, "Problems of regional 
economic planning and development ... ", 1966. Se ha señalado 
que, tradicionalmente, la planificación física se limitaba con frecuen
cia al ordenamiento interno de ciudades y pueblos; Naciones Unidas, 
Planificación regional ... , 1959, pág. 2. Véase también Glikson, 
Regional Planning and Development, 1955, págs. 21 a23;Gottmann, 
"En étudiant la planification régionale", 1952. En una clasificación 
reciente orientada hacia la planificación física de las regiones de 
planificación se distingue entre: regiones de desarrollo de recursos, 
regiones rurales en las que se llevan a cabo proyectos de me
joramiento de aldeas, y zonas metropolitanas. Naciones Unidas, 
Planificación regional ... , 1959, pág. 4; Rodwin, "Novedades en la 
planificación regional", 1959. La planificación física al nivel nacional 
puede incluir programas nacionales de carreteras, ferrocarriles, ríos y 
redes de energía eléctrica. Glikson, Regional Planning and De
¡•elopment, 1955, pág. 11; Naciones Unidas, Comisión Económica 
para Europa, "Problems of regional economic planning and develop
ment ... ", 1966. 

299 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente,Programming Techniquesfor Economic Development . .. , 
1960, pág. 57; Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, 
'' Problems of regional economic planning and development ... '', 
1966; lsard y Reiner, "Regional and national economic 
planning ... ", 1961. 

300 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, "Prob
lems of regional economic planning and development ... ", 1966; 
Naciones Unidas, Planificación regional, 1959, pág. 5; Estudio in
ternacional de lo.f programas ... , 1959, pág. 59, y Ejemplos de 
proyectos de desarrollo regional, 1970, pág. 9; Ylvisaker, "Consi-
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129. Como lazo entre la comunidad nacional y la 
comunidad local, la región constituye un marco 
adecuado para una integración equilibrada de pro
yectos de desarrollo de importancia nacional y pro
yectos basados en consideraciones locales301 • Se ha 
señalado que, en términos generales, la planificación 
regional se propone, pues, armonizar el desarrollo na
cional con el desarrollo local, o bien, expresado de otra 
forma, un desarrollo nacional general por medio del 
progreso de las diferentes partes del país. En este sen
tido, la planificación regional tiene el doble objetivo de 
promover no sólo el crecimiento económico y el pro
greso social en las regiones afectadas, sino también en 
el país en su totalidad3°2. 

130. Dado que la planificación regional en el sen
tido amplio en que se utiliza aquí el término está li
gada a programas nacionales, políticas regionales y 
planificación física ·y ambiental, sus objetivos con
cretos pueden reflejar diferencias de énfasis en uno u 
otro de estos aspectos. Las políticas pueden así perse
guir muchos objetivos diferentes que, desde el punto de 
vista de las distintas regiones, pueden comprender: el 
progreso económico y social a través del aprove
chamiento y la utilización de los recursos mate
riales y humanos de la región; el mejoramiento en el 
nivel y las modalidades de ubicación de las activi
dades productivas y las inversiones de infraestructura 
teniendo en cuenta los factores ambientales; el equili
brio de la población con posibilidades de empleo y me
jores modalidades de asentamiento humano; la 
integración de la región en la cultura natural y la 
creación de mejores condiciones organizacionales y 
administrativas303 • Desde el punto de vista de la 
planificación nacional para el desarrollo regional 
y de las consideraciones interregionales, los objetivos 
pueden entrañar una elección entre el desarrollo de 
regiones para maximizar la renta nacional y el nivel de 
vida; el desarrollo acelerado de regiones atrasadas y 
zonas de depresión económica con miras a lograr la 
igualación; la diversificación de las economías re
gionales; el crecimiento económico "equilibrado" de 
las regiones, etc. 304 • Aunque se reconoce en general 

deraciones administrativas sobre planificación regional", 1959; 
Brown y otros,An lntroduction to Town and Country Planning, 1969, 
pág. 317; Isard y Reiner, "Regional and national economic 
planning ... ", 1961; Gottman, "En étudiant la planification 
régionale", 1952; Davin, Economie régionale et croissance, 1964, 
págs. 90, 91 y 256 a 258. Sobre la integración incompleta de esos 
aspectos de la planificación regional en la práctica, véase Ginsburg, 
"Las regiones de la planificación y el concepto regional", 1959. Para 
la necesidad de integrar la planificación urbana y metropolitana y la 
planificación nacional, véase Isard y Reiner, "Regional and national 
economic planning ... ", 1961; Rodwin, "Metropolitan policy for 
developing areas", 1961. Véase también Friedman, "Regional 
planning ... ", 1964, que distinguía entre planificación regional y 
planificación urbana, pero destacaba la necesidad de integrar ambas. 
Véase también del mismo autor "The concept of a planning re
gion ... ", 1964. 

301 Naciones Unidas, Planificación regional ... , 1959, pág. ?;Es
tudio internacional de los programas ... , 1959, pág. 59, y "United 
Nations se minar on housing and community improvement ... ", 
1955. 

302 Friedman, "Regional planning ... ", 1964; Richardson, Reg
ional Economics ... , 1969, pág. 365. 

303 Resources for the Future, Design for a Worldwide Study of 
Regional Development ... , 1966, págs. 2, 3, 11 y 12; Bourcier de 
Carbon, "Quelques conditions d'efficacité ... ", 1961; Davin, 
Economie régionale et croissance, 1964, pág. 15. Para una 
clasificación más detallada, véase, por ejemplo, Naciones Unidas, 
Ejemplos de proyectos de desarrollo regional, 1970, págs. 9 y JO. 

304 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Programming Techniquesfor Economic Development . .. , 



que la mayoría de los objetivos de planificación regional 
contribuyen, directa o indirectamente, al logro de nive
les más altos de desarrollo que en muchos casos pueden 
identificarse con los objetivos de los planes nacionales, 
los diferentes objetivos no son necesariamente cohe
rentes. Se ha observado en particular que la maximiza
ción del desarrollo regional puede ser incompatible 
con un desarrollo nacional óptimo3os. 

131. Por cubrir todos los aspectos que afectan al 
desarrollo económico y social de las diferentes regiones 
y localidades, la gama de medidas de política regional es 
muy amplia. Se ha señalado que en las economías cen
tralmente planificadas los planes nacionales tienen en 
cuenta todas las principales categorías de instrumentos 
para las políticas regionales. En los balances de la mano 
de obra se tienen en cuenta las variaciones de la 
población y de la fuerza de trabajo; el establecimiento 
de una infraestructura regional social y económica 
forma parte de los planes de inversión al igual que la 
ubicación de actividades económicas en diferentes re
giones306. En las economías de mercado, las medidas 
encaminadas al desarrollo regional incluyen aspectos 
tan diversos como los niveles de gastos e inversiones 
públicas; los impuestos y subsidios; el influir en el costo 
del transporte y la transferencia por medio de un con
trol directo o indirecto; la política de salarios y otras 
medidas destinadas a influir en el costo del capital; 
políticas destinadas a afectar la movilidad de la mano de 
obra y el capital, etc. 307 . Sin embargo, en la mayoría de 
estos países, conforme se ha señalado, los medios 
eficaces para el desarrollo regional accesibles a los 
planificadores son en general limitados y principal
mente negativos308 . 

132. Aunque el papel de los factores demográficos 
en la planificación regional no ha sido aún claramente 
definido, se reconoce en general que la distribución 
especial y la movilidad de la población ocupan un lugar 
destacado en la estrategia del desarrollo regional. Las 
relaciones entre esas variables demográficas y el desa
rrollo regional y su planificación son estrechas. El nivel 
y las perspectivas de desarrollo de una región dada son 
en sí mismos en parte una función de la relación entre la 
población y los recursos materiales y el medio físico. 
Además, el proceso de desarrollo, ya sea que se planifi
que en el plano nacional o en el regional, tendrá in
evitablemente consecuencias para la distribución espa
cial de la población y las actividades económicas 

1960, pág. 57; Bourcier de Carbon, "Quelques conditions 
d'efficacité ... ", 1961; Davin, Economie ré¡:ionale et croissance, 
1964, pág. 15. Boudeville, Prohlems ~~r Re¡:ional Economic Plan
ning. 1966, pág. 18. 

30 ~ Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, l'ro¡:rammin¡: Techniques for Economic De1·elopment ... , 
1960, pág. 57; Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, 
"Problems ofregional economic planning and development", 1966; 
Naciones Unidas, Ejemplos de proyecto.1· dt• de.wrrollo regional, 
1970, púg. 8: Resources for the Future. Desil:n (c1r a Worldll'ide Stllclv 
~~r Regional De,·elopment ... , 1966, púgs. Í2 y 13; Leven, "Es
tablishing goals for regional economic development", 1964: Richard
son, Regional t•conomics .. ., 1969, p;ígs. 365 a 372. 

·'
0

" Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, "Prob
lems of regional economic planning and development ... ", 1966. 

' 07 Hoover, The /.omtion ~~{Economic Acril'ity, 1948, ed. de 1963, 
cap. 14; Davin, "Les conditions de croissancc des économies 
régionalcs ... ", 1961; Naciones Unidas. Comisión Económica para 
Europa, "Problcms of regional cconomic planning and dcvclop
ment ... ", 1966. 

30" Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, "Prob
lems of regional economic planning and development ... ", 1966. 
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- el ejemplo más evidente de ello es la concentra
ción urbana relacionada con el proceso de indus
trialización -, que depende en medida considera
ble de la movilidad de la población y los recur
sos309. Al influir en el volumen y las modalidades de las 
migraciones, la política de desarrollo regional puede 
lograr una distribución de la población y la fuerza de 
trabajo mejor adaptada al desarrollo potencial a la vez 
de las distintas regiones y del país en su totalidad. Las 
migraciones desde zonas atrasadas donde haya gran 
desempleo y subempleo a partes del país donde el em
pleo esté aumentando rápidamente constituyen una he
rramienta importante de política regional al ajustar 
la oferta de mano de obra a las tendencias regionales 
existentes o variables del empleo. Aunque, como se ha 
señalado, el empleo en sí mismo no es necesariamente 
el principal objetivo de la planificación regionaP 10 , un 
mejor equilibrio regional de la oferta y la demanda de 
mano de obra por medio de un aumento global del 
empleo acelerará también el crecimiento económico en 
general y disminuirá las disparidades regionales311 . 
Con medidas que afecten el volumen, y, especialmente, 
las modalidades de la migración, la política regional, al 
crear otras oportunidades de empleo y fuentes de in
greso, puede limitar el movimiento de la población 
hacia zonas superdesarrolladas o superpobladas, en 
particular las grandes ciudades, donde una mayor 
concentración de población puede, por varias razones 
económicas, sociales y ambientales, no ser acon
sejable312. 

133. Sin embargo, el papel de la migración y las 
modalidades cambiantes de asentamiento humano en la 
estrategia del desarrollo regional no carece de limi
taciones. En lo que hace a las políticas con respecto 
a las regiones atrasadas, una cuestión básica es la 
opción entre migración y otras posibles políticas de 
desarrollo regional. La elección se ve influida por 
muchos factores. En términos generales puede decirse 
que cuando el objetivo principal es solucionar pro
blemas de desempleo, la política de migración puede 
resultar muy indicada. No obstante, si el propósito es 
acelerar el desarrollo de esas regiones para reducir las 
diferencias regionales en cuanto a los ingresos, es posi
ble que sean necesarias inversiones de capitaJ3 13 . La 
elección de la estrategia depende también en gran 
medida de las causas de atraso de la región. Se ha 
sostenido que cuando una región se haya quedado atrás 
por no haber adaptado su estructura económica al cam
bio de circunstancias, el llevar capital al lugar donde 
está la mano de obra será una solución más viable que 

30• Friedman, "Regional planning ... ", 1964; Leven, "Establish
ing goals for regional economic development", 1964: Boudeville, 
Prohlems ~~r Regional Economic Plannin¡:, 1966, pág. 48; Lewis, 
De1·elopment Planning ... , 1966, págs. 68 y 69. 

310 Leven, "Establishing goals for regional economic develop
ment", 1964. Véase también Richardson, Re¡:ional Economics . .. , 
1969, págs. 387 y 388. Boudeville, Prohlems of Regional Economic 
Pla111rin¡:, 1966, pág. 77, aducía, sin embargo, que el empleo parece 
ser la principal herramienta para identificar objetivos convenientes 
de desarrollo regional y los medios para lograrlos. 

311 Richardson, Re¡:ional Economics ... , 1959, pág. 394; Co
munidad Económica Europea, La Politique ré¡:imrale dans ./a Com-
11111/rauté économique ('1/I'O(Iéemre, 1964, pág. 52. 

·112 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, "Pro
blems of regional economic planning and dcvelopment ... ", 1966; 
Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1964, parte 1 .•. , 
1965, pág. 66; Rcsources for the Future, Design .for a Worldwide 
Srudy .fin· Regional /Je,·clopment ... , 1966, p;íg. 11. 

3 1.1 Richardson, Regional Economics ... , 1969, págs. 392 y 393. 



en el caso de regiones cuyo problema es el estar peor 
dotadas de recursos 314 • Esto último sucede especial
mente en las regiones superpobladas donde la 
emigración de mano de obra puede ser un medio impor
tante de ajuste a las presiones demográficas y puede 
provocar un crecimiento económico más rápido. A falta 
de esa emigración, el desarrollo puede no ser posible o 
serlo sólo con una aportación masiva de capitales unida 
a un amplio programa de industrialización y una 
transformación radical de la agricultura315 . Por el con
trario, la emigración de regiones que están subpobladas 
en términos de recursos puede peijudicar su desarrollo 
posterior. La aportación de capital a esas regiones 
tendría el doble efecto de fomentar su desarrollo y 
disminuir su tasa de emigración316 . El volumen y las 
características de la inmigración son cruciales en el 
caso de las llamadas "regiones nuevas" y ocupan un 
lugar central en su desarrollo317 . 

134. Al formular la política de desarrollo regional 
no sólo deben tenerse en cuenta los efectos de la 
migración sobre el volumen de la población, sino 
también sus consecuencias para su composición por 
edades. A causa de la selectividad con respecto a la 
edad de la migración, cuyas cifras más grandes se con
centran en los grupos de edad entre 20 y 40 años, esos 
movimientos suelen reducir la proporción de la fuerza 
de trabajo en las regiones de origen y a aumentarla en 
las zonas de destino. Al reducir la importancia relativa 
del segmento más dinámico de la fuerza de trabajo, y a 
menudo de los elementos más emprendedores y más 
calificados y al aumentar la edad media o mediana de la 
población trabajadora, los movimientos migratorios 
pueden tener repercusiones desfavorables sobre el 
progreso económico y el empleo en las zonas de 
emigración318 . 

135. Aunque el nivel de vida y las posibilidades de 
empleo son las motivaciones más c.~munes del 
movimiento de mano de obra, la poblaciOn en su to
talidad no será totalmente móvil, ni tampoco 
inmóviJ319. Aunque puede inducirs~, la migrac~ón .c,on 
medidas como subsidios de educaciOn y capacttacwn, 
asistencia financiera directa para el traslado, provisión 
de alojamiento y prestación de otros servicios sociales 

3t4 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europ~; "Prob
lems of regional economic planning and devel?~ment ,· : . , 1966. 

315 Comunidad Económica Europea, La polit1qu; regwnale .dans 
la Communauté économique européenne, 1964, pag. 46; Naci.ones 
Unidas Comisión Económica para Europa, "Problems of regiOnal 
econo~ic planning and development ... ", 1966; R~sources for the 
Future, Design for a Worldwide Study of Regwnal Develop-
ment ... , 1966, pág. 45. . .. 

316 Naciones Unidas, Comisión Econónuca para Europa, Prob
lems of regional economic planning and d.e_velop~e?t ... ", 1966; 
Comunidad Económica Europea, La po/wqu~ regwnale ~ans la 
Communauté économique européenne, 1964, pags. 48 Y 49; Richard
son Regional Economics ... , 1969, págs. 399 Y 401. 

31'1 Resources for the Future, Design for a Worldwide Study of 
Regional Development ... , 1966, pág. 46. . . , . 

318 Comunidad Económica Europea, La pollllq1!e regwnale dans 
la Communauté économique européenne, 1964, pag. _49; Resources 
for thc Future, Design for a Wor/dwide Study of R_egiOnf~l Devezop
ment, 1966, pág. 48; Okun y Ríchardson, "Regwnal mcome me-
quality ... ", 196~. . .. . . . . 

319 Naciones Umdas, Com1s1on Econom1ca para Asm Y el LeJanO 
Oriente, Pro¡:ramming Techniquesfor Economic Dn:elopment .. :• 
1960, pág. 60; Leven, en "Establíshing goal~ f?r regional econo'!l}c 
development", 1964, adujo qu~ los moy1m1entos de poblac¡~n 
pueden considerarse totalmente mdepend1entes o de dept;n.dencra 
variable, pero que la situación real está entre estas dos cond1c1ones. 
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y de infraestructura320 , ni siquiera los incentivos impor
tantes de este tipo, dejando de lado la compulsión di
recta, pueden ser suficientes para inducir a muchas 
personas desempleadas de zonas atrasadas a emi
grar321. Se ha indicado, por lo tanto, que a causa de esas 
preferencias de ubicación, parte de la población 
debe considerarse inmóvil desde el punto de vista 
económico. Se sostiene en consecuencia que la for
mación de capital en estas regiones es primordial, 
pues, desde el punto de vista económico, permite 
utilizar mano de obra que debe considerarse inmóvil, 
mientras que, desde el punto de vista social, satisface 
las preferencias de ubicación de los habitantes322 . 

136. Por lo que respecta a los efectos de la migra
ción interna sobre las regiones más desarrolladas 
y los niveles comparativos de desarrollo, se ha obser
vado que, en general, la movilidad de la población 
aumenta la disparidad de ingresos entre las regiones 
más desarrolladas y las menos desarrolladas. Dado que 
la migración es selectiva tanto con respecto a la edad 
como a las características de los migrantes, las re
giones más desarrolladas atraerán a las personas más 
dinámicas de las demás regiones, estimulando un 
mayor desarrollo de las zonas ya privilegiadas323 • La 
concentración de la población en las grandes ciudades 
contribuye especialmente a esa evolución. No sólo 
atrae la mano de obra más calificada de las zonas 
rurales y los pequeños pueblos y ciudades, sino que 
absorbe también una parte desproporcionada de las 
inversiones nacionales públicas y totales324. Se sos
tiene qu~ la concentración urbana produce una estruc
tura dual en la economía espacial, caracterizada por un 
centro de desarrollo rápido e intenso equivalente al sec
tor moderno y una periferia estancada o en progreso 
muy lento, dominada en gran medida por actividades 
tradicionales325 . 

137. El rápido crecimiento urbano crea sus propios 
problemas y se ha dicho que el crecimiento sin pre
cedentes de las ciudades en el siglo XX es uno de los 
factores más importantes del desarrollo de la plani
ficación regionaP 26 . Entre los principales proble
mas que surgen en las grandes ciudades donde se 
concentra una gran población cabe citar la congestión y 
la insuficiencia de los servicios de transporte, la falta de 
servicios públicos y de infraestructura social y la es
casez de terrenos para la construcción de viviendas327 . 

320 Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa "Prob
lems of regional economic planning and development ... ", 1966; 
Richardson Regional Economics ... , 1969, págs. 393 y 394. 

32t Bauchet, "La programmation régional~", 1961; Richardson, 
Regional Economics . : ., 1969, pags: 398, 399 y 409., . 

322 Richardson, Reg10nal Econom1cs ... , 1~69, pag .. 399: qmen 
también ha señalado que la política actual destmada a mflmr en la 
ubicación de nuevos capitales ha tenido más aceptación que la en-
caminada a inducir a migrar. /bid., pág. 397. . 

J2J Myrdal, Eco¡¡omic Theory m;d. Under-Developed Reg_1?ns, 
1957, pág. 27; Comunidad Ec~>n?mica .Europea, ~a poht1que 
régionale dans la Communaute econom1que europeenne, 1964, 
pág. 29. d .r 

324 Resources for the Future, Design for a Worldwide Sw Y o; 
Regional Development ... , 1966, pág. 31; Friedman, Regional De
velopment Policy ... , 1966, pág. 9. 

32S /bid. , 
326 Naciones Unidas, Planificación regional . .. , 1959, p~g. 3, 

Resources for the Future, Designfor a Worldwide Study ofRegwnal 
Development, 1966, pá9s .. 11 y 29. . . , . 

J27 Comunidad Economtca Europea, La polltlque regwna/e dans 
la Communauté économique européenne, 1964, pág. 30; Naci~:mes 
Unidas, Comisión Económica para Europa, "Problems of regiOnal 
economic planning and development ... ", 1966; Resources for the 



Se ha afirmado que, a pesar de las ventajas que en 
principio presenta la concentración geográfica, las 
economías externas aumentan sólo lentamente una vez 
que las ciudades han superado un cierto tamaño, mien
tras que las desventajas económicas y sociales aumen
tan a un ritmo muy rápido, especialmente en lo que 
respecta a las inversiones y gastos públicos328 . En par
ticular en los países en desarrollo, las altas tasas de 
urbanización (en parte resultado del gran crecimiento 
demográfico que contribuyó a este proceso directa, y 
también indirectamente a través de la presión de la 
población rural) han superado en muchos casos con 
creces la capacidad de absorción de las ciudades tanto 
en términos de vivienda y otros servicios como de 
empleo329. 

138. Aunque el logro de mejores modalidades de 
urbanización y descentralización urbana se ha con
siderado uno de los objetivos del desarrollo regional330 , 
se sostiene que la teoría de la urbanización no ha pro
porcionado un conjunto de principios a esos efectos y la 
asimilación de la política de urbanización en el marco 
de la planificación regional o nacional dista mucho de 
ser completa331 . Se ha señalado que la experiencia in
dica que no pueden controlarse fácilmente ni la 
ubicación de nuevas actividades económicas en esas 
zonas ni la migración hacia esos centros. Las medidas 
que podrían contribuir a una mayor dispersión de las 
zonas superdesarrolladas y a una reducción del movi
miento migratorio hacia ellas son: la aceleración 
del crecimiento económico de las zonas subdesa
rrolladas; la creación de ciudades satélites y nuevas 
poblaciones, y la transferencia de algunas de las ac
tividades económicas o sociales a lugares alejados de 
las zonas congestionadas332. Se afirma que, por lo 
tanto, es preciso integrar la planificación urbana con la 
planificación del campo y las zonas rurales333 • Sin em
bargo, se ha indicado que puede existir a ese respecto 
una contradicción en los programas rurales en la 
medida en que vayan encaminados a contener la 
emigración de las zonas rurales, cuando en realidad el 
desarrollo rural entraña en muchos casos como 
condición la emigración rural, o puede causarla334 . Se 
ha dicho que, para ser de aceptación general, toda 
política de descentralización regional debe considerar 
la posibilidad de una concentración de la mayoría de las 
actividades económicas en las poblaciones existentes o 
en ciudades nuevas situadas en zonas industriales 
para poder aprovechar las ventajas que ofrezca su 
ubicación335 . 

Future, Design for a Worfdwide Study of Regional De1•elopment, 
1966, pág. 29. 

328 Comunidad Económica Europea, La politique régionale dans 
la Communauté économique européenne, 1964, págs. 44 y 45. 

329 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1964, parte 
1 ...• 1965, pág. 66; Resources for the Future, Design for a World
wide Study of Regiona{ De¡·e{opment ... , 1966, págs. 29 Y 31. 

330 Resources for the Future, Design for a Worldwide Study of 
Regional De1·e/opment ... , 1966, pág. 11. 

Hl Naciones Unidas, Comisión Económica para Europa, "Prob· 
lems of regional economic planning and development ... ", 1966. 

H2Jbid. 
JJJ Ginsburg, "Tendencias actuales que influyen en la planifica· 

ción regional", 1959; lsard y Reiner, "Regional and national econo
mic planning ... ", 1961. 

334 Resources for the Future, Design for a Worldwide Study of 
Regional Del'elopment ... , 1966, pág. 34; Ginsburg, "Tendencias 
actuales que innuycn en la planificación regional", 1959. 

m Naciones Unidas. Comisión Económica para Europa, "Prob
lems of regional economic planning and development ... ", 1966; 
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139. Se sostiene en general que el primer paso en la 
planificación regional anterior a la formulación de un 
programa es la preparación de un estudio amplio de la 
región o regiones, y sus problemas. Este estudio o "ba
lance" debe incluir: las tendencias y características 
demográficas; el crecimiento, la estructura y la ca
pacitación de la fuerza de trabajo, el empleo y el de
sempleo; el crecimiento de la población urbana y 
rural; y la migración efectiva y potenciaJ336 . Se ha sos
tenido también que, antes de definir una política de 
desarrollo regional, deben prepararse proyecciones 
~e~ográficas Y.Proyeccion~~ económicas conexas para 
md1car la posible evolucwn y establecer las posi
bilidades en cuanto a objetivos de política, que 
deberán determinar los encargados de adoptar de
cisiones337. 

140. La planificación y la política regionales di
fieren mucho, al igual que la medida en que se tienen en 
cuenta los factores demográficos. En las economías 
centralmente planificadas, el desarrollo regional forma 
parte de la planificación y el Estado determina los ob
jetivos de desarrollo para cada región, así como el vo
lumen económicamente conveniente de migración en
tre regiones338 • En la Unión Soviética y en la mayoría 
de las demás economías centralmente planificadas, in
cluidas Checoslovaquia339 , Hungría340 y Polonia341 , se 
aplican políticas activas de descentralización y 
dispersión. Se presta también atención especial a los 
programas de desarrollo rural cuyo objetivo es alterar 
las modalidades de asentamiento rural con miras a au
mentar la producción agrícola, como ocurre en 
Polonia342 . En los planes primero y segundo de China 
se ha dado prioridad al desarrollo regional a través de 
una ubicación geográfica racional de las industrias y los 
programas de construcción de nuevas bases indus
triales. Se consideraba que el desarrollo regional 
equilibrado era necesario para reforzar la defensa na
cional y desarrollar las zonas atrasadas343 . En este con
texto, se aplicó una política activa de control de la 

Comunidad Económica Europea, La pofitique régionale dans la 
Communauté économique européenne, 1964, pág. 46. 

n& Glikson, Regional Planning and Development ... , 1955, 
pág. 10; Bauchet, "La programmation régionale", 1961; Davin, 
Economie régionale et croi5sance, 1964, pág. 40; Resources for the 
Future, Design for a Worldwide Study of Regional Develop· 
ment . .. , 1966, págs. 8, 9 y 47. 

H 7 Comunidad Económica Europea, La poli tique régionale dans 
la C ommunauté économique européenne, 1964, págs. 52 a 54; 
Bauchet, "La programmation régionale", 1961; Rodwin, "Met
ropolitan policy for developing arcas", 1961. 

ns Daragan, "Desarrollo económico y migración interna", 1967; 
Konstantinov, "La migración del campo a la ciudad como factor de 
desarrollo económico ... ", 1967. 

H 9 Véase, por ejemplo, Checoslovaquia, Ministerio de Informa
ción y Cultura Pública, The First Czechoslomk Economic Five-Year 
Plan;. Act . .. , 1949, págs. 200, 240, 241 y 273. 

34° Kóródi, "The system and principal tasks ofregional economic 
planrúng in Hungary", 1965. 

w Fisher, City and Regional Planning in Poland, 1966, caps. 11 
a 13; Goryinski, "Metropolitan planning in Poland", 1967. Véase 
también Krucza,ta, "Regional planrúng in the Kraków Voivodship", 
1966; Welpa, "Regional planning in the ByaJystok Voivodship", 
1966. 

342 Benko, "Rural planning in Poland", 1966. 
343 China, First Fil•e-Year Plan for Deve/opment of the Na ti anal 

Economy ... , 1956, págs. 18 y40a42. Véase también China, Partido 
Comunista, Proposals of tire Eighth National Congress ... , 1956, 
págs. 16 y 17; Chou En-1ai, Report on the Proposals for tire Second 
Fi1•e-Year Plan ... , 1956, págs. 67 a 69. 



migración rural y urbana que incluía medidas para el 
retomo de los inmigrantes rurales344. 

141. En las economías desarrolladas de mercado la 
p_lanificación regional ha adoptado distintas formas.' El 
eJemplo más conocido de planificación para el apro
vechamiento de recursos es probablemente la Junta 
del Valle de Tennessee (Tennessee Valley Authority), 
que, aunque se encarga principalmente del desarrollo 
de los recursos hidráulicos, se ha convertido en un 
proyecto de objetivos múltiples. Por lo menos en parte 
C?mo resultado del programa, la región ha sufrido cam
biOs espectaculares en su estructura económica, es
pecialmente por lo que respecta a la disminución del 
~mpleo en la agricultura y el aumento del empleo en la 
mdustria, un rápido aumento del nivel de ingresos y un 
crecimiento constante de la población34s. La 
planificación regional ha recibido también mucha 
atención en Italia en relación con el desarrollo de la 
Italia meridional. Como parte del plan decenal para 
1955-1964, que entre sus objetivos incluía el mayor 
empleo y un desarrollo más equilibrado y armonioso de 
las diferentes regiones, se atribuyó especial importan
cia a los programas de inversión encaminados a pro
porcionar empleo productivo a los desempleados y 
subempleados y al aumento de la fuerza de trab~o en 
las regiones meridionales346 . La planificación regional 
recibió atención especial en los planes cuarto 
(1962-1965) y quinto (1966-1970) de Francia. En el 
cuarto plan se dio gran prioridad a la industrialización 
de las zonas occidental y meridional del país y a la 
conversión de industrias en otras regiones. El quinto 
plan tenía objetivos similares, pero añadió a éstos el 
desarrollo de las zonas metropolitanas y un equilibrio 
en el desarrollo de cada una de ellas para compensar la 
influencia de la región de París347. La planificación 
regional ha sido también ampliamente aceptada en 
otras economías desarrolladas de mercado. Las medi
das relativas a la ubicación de industrias y el esta
blecimiento y desarrollo de nuevas ciudades tiene una 
larga historia en Inglaterra348 . La planificación de con
glomerados urbanos, el desarrollo de las regiones 
menos industrializadas y la distribución equilibrada de 
la población son elementos de la planificación regional 
en los Países Bajos349 . Otros países, como Suecia, la 
República Federal de Alemania y el Japón, dan incen-

344 China, Partido Comunista, "Joint Directive of Chinese Com
munist Party, Central Committee and S tate Council on Prevention of 
Blind Exodus o! Rural Population", 1957; China, "Directíve banning 
the ínflux of peasants into the citíes", 1957. 

345 Estados Unidos, Comisión de Recursos Nacionales, Regional 
Factors in National Planning and Development, 1935, cap. 9; Ten
nessee Va/ley Authority, TV A-1966, 1967. 

346 Italia, Comité Interministerial para la Reconstrucción, Line
amenti del programa di sviluppo de/l'occupazione e del reddito 
in Italia, 1956. Véase también Vanoni, "Development of employ
ment and income in Italy", 1955; Martellaro, Economic Development 
in Southern Ita/y, /950-1960, 1965; Molinary, "Effects ofthe policy 
for the development of Southem Italy' ', 1959; Asociación Bancaria 
Italiana, La 'riconsiderazione' del/o schema Vanoni ... , 1959. 

347 Fourastié y Courtheoux, La planification économique en 
France, 1968, cap. 8. Véase también Hans en, French Regional Plan
ning, 1968; Francia, Ministerio de Construcción, Plan 
d'aménagement et d' organisation générale de la région parisienne, 
1959. 

348 Como, por ejemplo, la Ley de distribución de la industria (Dis
tribllfion of lndustry Act) de 1945 y la Ley de ciudades nuevas (New 
Towns Act) de 1946. 

349 Thijsse, "Planificación metropolitana en los Países Ba
jos ... ", 1959. 
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tivos a los trabajadores para que se trasladen a otras 
partes menos congestionadas del país3so. 

142. La planificación regional se ha aceptado cada 
vez más en los últimos años en muchos países en desa
rrollo. Se han ejecutado o se están ejecutando grandes 
proyectos de aprovechamiento de recursos en muchos 
países, como el de desarrollo de la Cuenca del Bajo 
Mekong como esfuerzo conjunto de los Gobiernos de 
Camboya, Laos, Tailandia y la República de Viet
Nam351, los proyectos de aprovechamiento de valles 
con fines múltiples, como el Valle del Damodar los 
proyectos de Bhakra-Nagal y Hirahud en la India3s2 el 
proyecto de Gezira en el Sudán353 , el proye~to 
hidroeléctrico del Río Volta en Ghana354, la presa de 
Asuán en la República Arabe Unida (Egiptopss, el plan 
Lerma en México356, etc. Se han incluido programas de 
colonización en los planes de muchos países, entre ellos 
algunos en Asia, como Ceilán357 , el Pakistán35s y 
Filipinas359 . En Indonesia se elaboraron programas es
peciales de "transmigración" desde la superpoblada 
Java a zonas de colonización en Sumatra, como parte 
de la política de desarrollo regional del país36o. 

143. Aunque en los planes de la mayoria de los 
países en desarrollo se daba la máxima prioridad a la 
aceleración de la tasa global de crecimiento económico, 
varios planes incluían algunas medidas encaminadas a 
lograr un mayor grado de nivelación de los ingresos de 
diferentes regiones o la aceleración del desarrollo de las 
zonas atrasadas. En el segundo plan de la India se 
ejecutaron programas de desarrollo industrial en los 
que se prestaba especial atención a las inversiones 
necesarias para las zonas subdesarrolladas361 . En el 
tercer plan se iba a prestar aún más atención al desa
rrollo de las zonas atrasadas por medio de programas 
para la expansión de las pequeñas industrias, la ubi
cación de nuevas empresas y la iniciación de pro-

350 Véase Zarka, "Políticas para facilitar la movilidad de los 
trabajadores ... ", 1967, y Oficina Internacional del Trabajo, Em
pleo y Progreso Económico, 1964. 

351 Naciones Unidas,Programme ofStudiesand Investigationsfor 
Comprehensive Development ofthe Lower Mekong River Basin ... , 
1953; Summary of Findings and Proposals on the Economic De
velopment ofthe Lower Mekong Basin, 1959. 

352 India, Comisión de Planificación, The First Five-Year Plan, A 
Draft Out/ine, 1951, págs. 42 y 43; Third Five-Year Plan, 1961, 
págs. 144 y 145. Véase también Prasad, "Regional planning problems 
in the Damodar Valley", 1959. 

353 Gaitskell, Gezira, a Study of Development in the Sudan, 1959, 
cap. 21; Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo, 1961, pág. 95; Naciones Unidas, Comisión Económica para 
Africa, Economic Survey of Africa since 1950, 1959, pág. 53. 

354 Ghana, Comisión de Planificación, Seven-:'ear Plan for Na
tional Reconstruction and Development ... , 1964, págs. 203 a 211. 

355 Naciones Unidas, Ejemplos de proyectos de desarrollo regio
nal, 1970, págs. 13 a 20. 

356 /bid., págs. 98 a 109. . 
357 Ceilán, Secretaría de Planificación, Six-Year Programme of 

lnvestment, /954-/955 to /959-1960, 1955, págs. 172 a 197; The Ten
Year Plan, 1959, págs. 235 a 243. 

358 Pakistán, Junta de Planificación Nacional, The First Five-Year 
Plan, /955 to /960, 1957, págs. 20, 21, 32 y 265 a 268; Pakistán, 
Comisión de Planificación, The Second Five-Year Plan (1960-1965), 
1960, págs. 135 y 136. 

359 Macapagal, Five- Year Integrated Socio-economic Programfor 
the Phi/ippines ... , 1962, cap. 13; Filipinas, Consejo Económico 
Nacional, Three-Year Program of Economic and Social Develop-
ment ... , 1959, pág. 63. · 

360 Indonesia, Oficina de Planificación Estatai,Report on the Ex
ecution of the Five-Year Development Plan, 1956-1960, 1960, 
págs. 372 a 377. 

361 India, Comisión de Planificación, Second Five- Year Plan, 
1956, págs. 28 a 37 y 48. 



gramas de obras rurales, especialmente en las zonas de 
alta densidad de población y aprovechamiento limitado 
de los recursos naturales362 . En el segundo plan quin
quenal de la República de Corea, aunque continúan 
promoviéndose los grandes complejos industriales, se 
alienta simultáneamente el establecimiento de indus
trias pequeñas y medianas en las ciudades pequeñas363 . 
En los planes del Pakistán se reconocía que la tasa de 
desarrollo del Pakistán oriental no era tan alta como la 
del Pakistán occidental y, en consecuencia, se prestaba 
atención especial a los programas encaminados a au
mentar la producción agrícola y a desarrollar industrias 
en el Pakistán orientaP64 . En el segundo plan quin
quenal de Tailandia se prevén programas de desarrollo 
regional para cinco zonas geográficas del país y se 
indican también medidas y programas para el desarrollo 
de las zonas rurales alejadas y atrasadas365 • En cuanto a 
Africa, en el plan de desarrollo de Kenya se tomaba 
nota de los problemas del desarrollo equilibrado de 
distintas zonas geográficas y se consideraban medidas 
como servicios de desarrollo rural, consolidación de 
tierras y programas de reasentamiento366. En Nigeria 
se elaboraron tres planes de desarrollo regional junto 
con el plan federaJ3 67 . Varios otros países de la región, 
entre ellos Costa de Marfil, Marruecos, Senegal y Tú
nez, destacaron en sus planes la necesidad de una 
coordinación más eficaz de las actividades y programas 
en los planos local, regional y centraP68 . 

144. En América Latina el problema del desarrollo 
regional ha recibido especial atención en el caso del 

· nordeste del Brasil. En el programa para esta región 
se prevé la promoción de la industrialización y la 
expansión de las fronteras agrícolas mediante la 
expansión del riego y la incorporación de las tierras no 
explotadas. A fin de aumentar la migración a estas 
tierras, en el marco del plan se inició un programa de 
inversiones en la infraestructura y los transportes, la 
vivienda y otros servicios para las familias inmi
grantes369. Entre sus principales objetivos, el plan de 
Venezuela p~ra 1963 a 1966 incluye la óptima utili-

362 India, Comisión de Planificación, Third Five-Year Plan, Sum
mary, 1961, págs. 44 a 48. 

363 República de Corea, Junta de Planificación Económica, The 
Second Fh·e-Year Economic De\•elopment Plan, /967-1971, 1966, 
págs. 112 y 129. 

364 Pakistán, Junta de Planificación Nacional, The First Fh•e- Year 
Plan, /955-/960, 1957, págs. 18 a 21; Pakistán, Comisión de 
Planificación, The Second Fh•e-Year Plan (1960-/965), J960, 
págs. 397 a 408; Out/in e of the Third Five- Year Plan (1965-1970), 
J964, págs. 77 a 81. 

365 Tailandia, Junta de Desarrollo Económico Nacional, Summary 
of tite Second Fi\•e-Year Plan (1967-1971), J966, págs. JO y JI. 
· 366 Kenya,De\•elopment Plan, 1966-1970, 1966, págs. 75a 77y 129 
a 154. 

· 367 Nigeria, National De\·elopment Plan, 1962-/968, 1962, caps. 
6 a 9. . 

368 Costa de Marfil, Ministerio del Plan, Loi-plan de déve
loppement économique, social ... , 1967, págs. 9 a 11 y 83 a 91; 
Marruecos, Ministerio de Asuntos Económicos del Plan y la 
Formación de Personal Directivo, Plan quinquenal, 1968-1972, 1968, 
vol. t, págs. 40 a 43; Senegal, Ministerio de Cooperación,Economie 
et plan clr clé\'eloppement, 1964, págs. 57 a 75; Túnez, Secretaria de 
Estado para el Plan y la Economía Nacional, Plan quaclrienna/, /965-
1968, 1965, págs. 106 a 110; Secretaría de Estado para el Plan y la 
Hacienda, PerspectÍ\'Cs clécennales ele dh•eloppement, /962-1971 
(sin fecha), págs. 87 y 106. 

369 Brasil, Presidencia de la República, The Brazi/ian North
east ... , 1962, págs. 1 y 16. Véase también Robock, Braú/'s 
De1·eloping Northeast- A Stucly o! Regional Planning arre/ Foreign 
Aid, 1963. 
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zación de los recursos de las diferentes regiones del 
país370 . un programa concreto a este respecto fue él 
desarrollo de un complejo de industria pesada en la 
Guayana basado en recursos naturales de la región 
como el mineral de hierro, la energía hidráulica y el gas 
natural. Se esperaba que el aprovechamiento de estos 
recursos, considerado como parte del programa de 
industrialización del país, atraería a un gran número de 
trabajadores y otros inmigrantes a la zona, especial
mente la ciudad de San Tomé de Guayana37t. 

145. A pesar de la importancia atribuida al desa
rrollo regional y su planificación en muchos países, se 
ha prestado relativamente p,oca atención el papel de los 
factores demográficos en la preparación y formulación 
de planes. Ello se debe en parte a la integración incom
pleta de la planificación regional con la planificación 
geheral; es también en parte consecuencia de una 
comprensión y un conocimiento incompletos del papel 
de los factores demográficos en la planificación regio
nal. Sin embargo, la literatura reciente ha revelado 
un interés y una preocupación crecientes por los fac
tores demográficos en el desarrollo regional y su pla
nificación. 

E. Programas de planificación de la familia 
y planificación del desarrollo 

146. Las altas tasas de crecimiento demográfico y 
las características relacionadas con ellas pueden, como 
ya se ha señalado en este capítulo y en los anteriores372, 
constituir un obstáculo importante para el rápido cre
cimiento económico. Se dice que el aumento sin pre
cedentes de la población que registran muchos países 
en desarrollo no sólo exige una alta tasa de crecimiento 
económico para iograr un aumento constante y signifi
cativo del nivel de ingresos, sino que también ejerce 
una presión importante sobre los recursos disponibles, 
limitando así en alto grado los objetivos de desarrollo 
económico y progreso social que esos países pueden 
establecer. Por estas razones, varios países en desa
rrollo han considerado y adoptado como parte de sus 
esfuerzos de desarrollo una política demográfica en
caminada a reducir la tasa de crecimiento demográfico 
mediante una reducción de la fecundidad. Dado que la 
política demográfica se examinará en otro capítulo373 , 
la presente sección incluirá solamente algunas con
sideraciones·generales sobre esos programas en el con
texto de la planificación para el desarrollo y las 
prácticas relativas a la incorporación de programas de 
planificación de la familia a los planes nacionales de 
algunos países. 

147. Aunque, aparte de algunos esfuerzos inicjales, 
la inclusión de programas de planificación de la fa
milia en la planificación nacional es un fenómenQ rela
tivamente reciente, el principio ha sido aceptado en 
medida considerable en los últimos años. A principios 
del decenio de 1960 pocos países consideraban los pro
gramas de planificación de la familia parte de su poht1ca 
de desarrollo. Una encuesta realizada en esa época 
entre los gobiernos sobre los problemas resultantes de 

370 Venezuela, Oficina Central de Coordinación y Planificación, 
Plan ele la Nación, 1963-1966, 1963, págs. xii y xx. 

371 /hiel., págs. 423 a425 y 436. Véase también Friedman,Regional 
Del'elopment Po/icy ... , 1966, págs. 152 a 198. 

372 Véanse en especial los capítulos XIII y XIV. 
373 Véase el capítulo XVII. 



la interacción del desarrollo económico y los cambios 
dem?gráficos realizada reveló que, aunque un número 
considerable de gobiernos se sentían preocupados por 
las consecuencias de las altas tasas de crecimiento 
dem?gráfico, pocos habían incluido programas de 
plamficación familiar en sus planes de desarrollo374. A 
fine~ del decenio se habían iniciado programas de 
plamficación de la familia en muchos países y esos 
programas formaban en medida creciente parte de los 
planes nacionales375 . 

148. Los programas de planificación de la familia en 
el contexto de la planificación nacional han recibido 
especial atención en relación con el Segundo Decenio 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo. En las pro
puestas para el Decenio se suponía implícitamente, al 
establecer los objetivos, que debían adoptarse medidas 
para reducir la tasa media de natalidad, hasta que al
canzara como mínimo un ritmo igual al de la tasa de
creciente de mortalidad. "Lo que se requiere" -se 
afirmaba - "es la aplicación de una política de 
población bien concebida para influir en los principales 
factores determinantes del crecimiento" 376 . En el pro
grama de acción para el Segundo Decenio de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo se señalaba en ese 
contexto que los países en desarrollo debían formular 
sus propios objetivos demográficos en el marco de su 
propio plan de desarrollo nacional. Se decía, en 
términos más generales, que ''Los países en desa
rrollo que consideren que su ritmo de crecimiento 
demográfico dificulta su desarrollo adoptarán las 
medidas que estimen necesarias de conformidad con su 
concepto del desarrollo" 377 . En otro estudio378 , 
también referente a Jos problemas del desarrollo futuro, 
se indicaba que las sociedades que han aprendido a 
controlar la mortalidad deben hacer frente a la 
necesidad de hacer otro tanto con la natalidad y se 
recomendaba que los países en desarrollo, Juego de 
identificar sus problemas demográficos, reconocieran 
su importancia para la planificación social y económica 
y adoptaran programas apropiados. Al analizar los 
acontecimientos ocurridos en el decenio de 1960 y los 
problemas de Asia en el Segundo Decenio de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo, se ha indicado 
que, en vista del rápido crecimiento demográfico en la 
mayoría de los países de la región, no deben subes
timarse las medidas encaminadas a controlar ese cre
cimiento379. En relación con la Estrategia del Desa
rrollo para el Segundo Decenio de las Naciones U ni das 
para el Desarrollo (resolución 2626 (XXV) de la Asam
blea General) en América Latina se ha señalado que una 
reducción de la tasa de natalidad ayudará a alcanzar el 

374 Naciones Unidas, Encuesta entre los gobiernos ... , 1964, 
páf.s. 8 a 11. 

7S Véase el capítulo XVII. En Naciones Unidas, Estudio eco-
nómico mundial, 1968, parte 1 ... , 1969, pág. 8, se indicaba que, 
al menos en varios de los países en desarrollo, el patrocinio oficial 
corriente de los programas de planificación de la familia contrastaba 
con la actitud negativa observada cuando surgió por primera vez la 
cuestión de esa planificación. 

376 Naciones Unidas, Hacia el desarrollo acelerado ... , 1970, 
págs. 7 y 8. 

377 Naciones Unidas,Estrategia internacional del desarrollo ... , 
1970, págs. 3, 4 y 18. 

378 Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento,Partners in 
De1·elopment ... , 1969, págs. 194 y 195 y también págs. 55 a 58. 

37 9 Naciones U ni das, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Economic Survey of Asia and the Far East, 1969, 1970, 
pág. l. 
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objetivo básico, a saber, elevar el nivel de vida de la 
mayorí~ de l<l; población en un plazo más corto que lo 
que se~ta posible de otra. manera y que Jos programas 
enc~mmados a J?r?porcwnar información sobre los 
medios para decid.Ir. ~cerca del tamaño de la familia 
aceleraran la transicwn demográfica3so. 

149. Se ha rec_?noci~o al mismo tiempo que los 
progr~mas de plamficac10n de la familia no resuelven 
po~ SI solos los problemas con que se enfrentan los 
paises en desarrollo y que esos programas deben formar 
part;e de las activi~ades y la planificación del desarrollo 
na~wnal. Al considerar algunas de las cuestiones re
laci?nadas con la política del desarrollo en el de
cem? de !?70 se ha subr~~ado que los programas de 
plamficacwn de la familia constituyen solamente 
una de las diversas medidas para promover el bienes
tar humano. Se ha afirmad?, en particular, que esos 
programas no deben considerarse como sustitutos 
de otras medidas encaminadas a acelerar el crecimiento 
económico y el progreso social381 . Una opinión similar 
se refleja en el examen relativo a Asia donde se afirma 
que las ~edidas de control demográfi~o no reemplazan 
l~s destmadas a aumentar la producción, sino que cons
tituyen solamente una de las políticas tendientes a 
aum,e~tar el c~ecimiento económico382. Con respecto a 
Amenca Latma, se ha subrayado también que la 
naturaleza y la magnitud de los problemas de desarrollo 
de la región son tales que la disminución de la fecun
didad de ninguna manera eliminará la necesidad de un 
rápido desarrollo económico383. 

150. El primero de los países en desarrollo en con
siderar una política activa con respecto a la población 
en el contexto de la planificación para el desarrollo fue 
la India. En el primer plan quinquenal (1951-1956) se 
subrayaba, teniendo en cuenta el rápido aumento en la 
población y la presión de la población sobre los recur
sos, la necesidad de reducir el crecimiento demográfico 
como una condición importante para lograr un rápido 
mejoramiento del nivel de vida. En el plan se formulaba 
un programa en esta esfera que incluía servicios, en
sayo en la práctica de diferentes técnicas de plani
ficación de la familia; capacitación en métodos de 
planificación de la familia e investigaciones sobre la 
fecundidad; y un estudio de las relaciones entre los 
cambios económicos, demográficos y sociales384 . En el 
segundo plan quinquenal (1956-1961) se proponía el 
desarrollo ulterior de ese programa y el establecimiento 
de una clínica por cada 50.000 personas en las grandes 
ciudades y las poblaciones importantes385. En el 
tercer plan quinquenal (1961-1966) se indicaba queJa 
estabilización del crecimiento demográfico debía ser un 
objetivo central del desarrollo planificado y que debía 
atribuirse la máxima importancia a los programas de 
planificación familiar. Entre los principales aspectos 
del programa de planificación de la familia, el plan 

380 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
Estudio económico para América Latina, 1969, 1970, pág. 20. 

381 Naciones Unidas, Estudio económico mundial, 1968, parte 
1 ...• 1969, pág. 8. 

382 Naciones Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente, Economic Survey of Asia and the Far East, 1970, pág. l. 

383 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina, 
Estudio económico de América Latina, 1969, 1970, págs. 20 y 21. 

384 India, Comisión de Planificación, The First Five-Year Plan, 
1952. págs. 218 y 219. 

385 India, Comisión de Planificación, Second Five- Year Plan, 1956, 
págs. 553 y 554. 



menciona la importancia de la organización y el per
sonal del programa, la necesidad de ampliar los servi
cios de planificación de la familia y la movilización de 
los organismos existentes para trabajos de educación y 
extensión386. En el cuarto plan quinquenal (1966-1971) 
se reconocía la planificación de la familia como el 
elemento clave para el desarrollo del país y se fijaba 
como objetivo un programa nacional para reducir la 
tasa de natalidad lo antes posible de 40 por mil a 25 por 
mil. La meta operacional para lograr ese objetivo 
consistía en crear servicios para el 90% de la población 
casada del país387 . 

151. En el primer.plan quinquenal (1955-1960) del 
Pakistán se señalaba la conveniencia de ampliar los 
servicios de planificación de la familia y se asignaban 
recursos para ejecutar programas en esa esfera388 . En el 
segundo plan quinquenal (1960-1965) se reconocía la 
necesidad de una deliberada política demográfica y de 
su aplicación y se formulaba en consecuencia un pro
grama destinado fundamentalmente a influir en las ac
titudes y las prácticas sociales389. En el tercer plan 
quinquenal (1965-1970) se establecía como objetivo la 
reducción a la mitad de la tasa de natalidad en los 
próximos 25 años y la reducción de esa tasa de 55 a 45 
por mil en el período del plan390 . Varios otros países 
asiáticos han considerado programas de planificación 
de la familia en sus planes nacionales. En el plan de
cena! de Ceilán se aceptaba la posibilidad de influir en la 
fecundidad med.iante una política oficial y se señalaba 
que se habían iniciado medidas en este sentido con una 
campaña de planificación de la familia391 . En el primer 
plan quinquenal de la República de Corea (1962-1966) 
se indicaba la necesidad de establecer medidas de con
trol de la población392 y en el segundo plan quinquenal 
(1967-1971) se relacionaba estrechamente la ejecución 
de un programa eficaz de planificación de la familia con 
Jos principales objetivos del plan, en el que se preveía 
una disminución de la tasa de crecimiento demográfico 
del 2, 7% en 1965 al 2,0% en 1971 393 . En el primer plan 
de Malasia (1966-1970) se señalaba que se iba a adoptar 

3 86 India, Comisión de Planificación, Tlzird Five-Year Plan, 1961, 
págs. 675 a 678. 

m India, Comisión de Planificación, Fourtlz Fi1•e-Year Plan- A 
Draft Out/ine, 1966, pág. 346. 

m Pakistán, Junta de Planificación Nacional, The First Five- Year 
Plan, 1955-1960, 1957, pág. 192. 

l 89 Pakistán, Comisión de Planificación, Tlze Second Five- Year 
Plan, /9W-1965, 1960, págs. 334 a 335 y 360. 

1 90 Pakistán, Comisión de Planificación, The Third Five- Year Plan, 
/965-1970, 1965, págs. 261 a 266. 

l 91 Ceilán, Consejo de Planificación Nacional, Tlze Ten- Year Plan, 
1959, págs. 12 y 13. 

39 2 República de Corea, Junta de Planificación Económica, Swn
maryofthe First Five- Year Economic Plan,/962-/966, 1962, pág. 31. 

39J República de Corea, Junta de Planificación Económica, The 
Second Fi1·e-Year Development Plan, /967-1971, 1966, pág. 66. 

una nueva política con la ejecución de un programa 
positivo de planificación de la familia394 . En el tercer 
plan del Irán se mencionaba el rápido crecimiento de la 
población del país y sus consecuencias para el desa
rrollo y se concluía que, tanto por razones económicas 
como por razones de bienestar, la planificación de la 
familia debía ser uno de los programas importantes de 
bienestar395 • En el primer plan quinquenal (1963-1967) 
de Turquía se indicaba que aunque en el pasado la 
política demográfica había tendido a aumentar la 
población, debían eliminarse los obstáculos existentes 
para la planificación demográfica396 • 

152. La tendencia a considerar los programas de 
planificación de la familia como parte de la política de 
desarrollo nacional está también aumentando en Afri
ca. En el caso de Ghana, se ha considerado una polí
tica y un programa demográficos como partes de la 
política de desarrollo social y económico397 . En el plan 
de desarrollo (1966-1970) de Kenya, se observaba que 
el problema demográfico tenía consecuencias tan 
graves para el desarrollo futuro que debía prestarse 
especial atención a las medidas encaminadas a pro
mover la educación en materia de planificación de la 
familia398 • En el plan cuadrienal (1965-1968) de Túnez 
se indicaba la necesidad de adoptar medidas para 
educar a la población y alentarla a controlar volun
tariamente la natalidad399. Solamente en unos pocos 
planes de países latinoamericanos se han considerado 
activamente programas de planificación de la familia. 
En Jos principios rectores de Panamá para el desarrollo 
nacional en el período 1970-1980 se afirmaba que una 
política demográfica constituía un factor básico en la 
formulación de cualquier estrategia para el desa
rrollo400. Un punto de vista similar se expone en el Plan 
de desarrollo económico y social (1970-1973) de Co
lombia, en donde se señala, refiriéndose al problema 
demográfico del país, que el desarrollo actual y el futuro 
hacen necesario adoptar una política demográfica adap
tada a las necesidades y aspiraciones de la sociedad401 . 

394 Malasia, First Malaysia Plan, 1966-1970, 1965, pág. 178. 
395 Irán, División de Planificación, Out/ine of tlze Third Plan, 

/34/-1346, 1963, págs. 35 y 36. 
396 Turquí, Oficina de Planificación Nacional First Five- Year De

velopment Plan, /963-1967, 1963, págs. 60 a 65. 
397 Ghana, Population Planning for National Progress and Pros

perity. Ghana Population Po/icy, 1969, pág. 19. 
398 Kenya, Development Plan, /966-1970, 1966, págs. 323 y 324. 
399 Túnez, Secretaría de Estado para el Plan y la Economía Na

cional, Plan quadriennal, 1965-1968, 1965. 
4oo Panamá, Dirección General de Planificación y Administración, 

Estrategia para el desarrollo nacional, 1970-1980, 1970, págs. 82 
a 84. 
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401 Colombia, Departamento Nacional de Planeación, Plan de 
desarrollo económico y social, 1970-1973, 1970, vol. 1, cap. 4, 
pág. 13. 



Capítulo XVII 

POLITICAS DEMOGRAFICAS 

l. Entre los fenómenos notables del decenio de 
1960 cabe destacar la singular importancia que se em
pezó a dar a las cuestiones demográficas en los escritos 
de los expertos en ciencias sociales y en las de
liberaciones de los Gobiernos. Se prestó gran atención 
en particular a las cuestiones relacionadas con las 
políticas demográficas. Hubo períodos anteriores en 
los que el interés por las cuestiones demográficas es
timuló debates nacionales e internacionales. Especial
menté notable fue la bibliografía originada en el 
siglo XIX por los escritos de Thomas Malthus, quien 
observó que la población tendía a aumentar con mayor 
rapidez que los medios de subsistencia 1• Pero después 
de la declinación secular iniciada en la segunda mitad 
del siglo XIX, las tasas de natalidad alcanzaron niveles 
bajos sin precedentes en la mayoría de los países de 
Europa septentrional y occidental y en América del 
Norte, debido a la influencia de las condiciones 
económicas desfavorables durante el decenio de 1930. 
Para entonces, la preocupación por las tasas elevadas 
de crecimiento demográfico había desaparecido y, en 
realidad, lo que ocupaba la atención de los especialistas 
era el espectro de una posible disminución de la 
población de las naciones industrializadas. 

2. El aumento de la tasa de natalidad durante la 
segunda guerra mundial e inmediatamente después de 
ella en muchos de los países desarrollados disminúyó la 
preocupación por lo bajo de las tasas de crecimiento 
demográfico en algunos países, si bien otros demostra
ron interés en fomentar el crecimiento demográfico. 
Mientras tanto, la situación demográfica de los países 
en desarrollo fue cambiando radicalmente en el período 
de posguerra. La introducción de la tecnología médica 
y de las medidas de salud pública, junto con algunas 
mejoras en las condiciones sociales, produjo conside
rables descensos en la mortalidad de muchas zonas del 
mundo en desarrollo, en tanto que la fecundidad regis
tró escasos cambios y, en algunos casos, aumentó. La 
mortalidad en descenso unida a la alta fecundidad re
sultó en un rápido crecimiento de la población y en la 
década de 1960 comenzó a advertirse en los países en 
desarrollo un marcado interés por los problemas 
demográficos. La preocupación por las consecuencias 
del crecimiento acelerado de la población dio origen a 
un intercambio internacional sobre cuestiones re
lacionadas con la política demográfica y la eficacia de 
los diversos programas de acción. Los debates sobre lo 
que podrían denominarse políticas demográficas 
adecuadas han reflejado las diferentes condiciones, 
filosofías y objetivos, el estado del conocimiento de las 
interrelaciones entre los fenómenos demográficos, 
económicos y sociales, así como las consideraciones 
humanitarias y los distintos conceptos de lo que consti
tuyen una política demográfica. 

1 Véase el análisis que aparece en el capítulo II l. 
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3. Los debates realizados en diversos órganos de 
las Naciones Unidas oportunamente llevaron a una 
serie de decisiones tales como las enunciadas en la 
resolución 2211 (XXI) de la Asamblea General, de 17 de 
diciembre de 1966, en la que se instaba a intensificar el 
programa de actividades de las Naciones Unidas en 
materia de población; la declaración de los Jefes de 
Estado o Primeros Ministros de 30 Gobiernos presen
tada a las Naciones U ni das en ocasión del Día de los 
Derechos Humanos de 1967, en la que se proclamaba 
como derecho humano fundamental la oportunidad de 
los padres de decidir el número y el espaciamiento de 
sus hijos2 ; y la Estrategia Internacional del Desarrollo 
para el Segundo Decenio de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (resolución 2626 (XXV) de la Asamblea 
General) en la que, entre otras cosas, se solicitaba a los 
países desarrollados y a las organizaciones inter
nacionales que suministran asistencia, cuando se les 
pidiera, a los países en desarrollo que hubieran adop
tado medidas para modificar sus tasas de crecimiento 
demográfico. Las diversas resoluciones y decla
raciones aprobadas han enunciado varios principios 
importantes que reflejan las diversas situaciones y ac
titudes demográficas. Entre estos principios se cuentan 
la soberanía de las naciones en la formulación de 
políticas demográficas, la libertad de elección de la 
familia individual al decidir las dimensiones de la 
familia, las funciones de la política demográfica como 
integrante de las políticas nacionales de desarrollo glo
bales y la seguridad de que la asistencia internacional 
suministrada a los gobiernos para la ejecución de 
políticas demográficas de ninguna manera será un sus
tituto de otras formas de asistencia para el desarrollo3 • 

En tanto que los organismos internacionales desde el 
primer momento asumieron su responsabilidad en la 
tarea de asistir a los gobiern~s de los países en desa
rrollo en la ejecución de políticas en otras esferas (por 
ejemplo, en lo concerniente a la salud pública, la 
enseñanza y el empleo), la idea de que las Naciones 
Unidas han de brindar asistencia a los gobiernos que 
deseen moderar su crecimiento demográfico ha logrado 
aceptación general hace apenas muy poco tiempo. 

4. En este capítulo se analizan en primer lugar las 
diversas definiciones de política demográfica y su 
relación con las políticas sociales y de otra índole. A 
continuación se resume la historia de las políticas que 
tuvieron influencia sobre la fecundidad antes de la 
segunda guerra mundial y se analizá el contenido y las 
consecuencias de las políticas y medidas de posguerra 
que afectaron a la fecundidad en los países desa
rrollados y en los países en desarrollo. 

·~aciones Unidas, ú1 población y su relación . .. , 1968, párr. 8 y 
anexo l. 

J Naciones Unidas, Las políticas demowcíficas y el Segundo ... , 
1971, párr. 2. 



A. Política demográfica y su relación 
con otras políticas 

l. DEFINICIONES DE POLÍTICA DEMOGRÁFICA 

5. Una política, en general, ha sido definida como 
una serie de objetivos, junto con las medidas y medios 
destinados a alcanzar dichos objetivos4 • Diferentes es
pecialistas del tema han concebido de diversas maneras 
la cuestión de lo que constituye una política 
demográfica y todavía no ha surgido una definición 
generalmente aceptada. Indudablemente, parte de la 
dificultad se debe al problema de definir el campo de la 
demograí~a en sí, ya que algunos especialistas han 
adoptado una definición restringida que incluye sola
mente el estudio de las dimensiones, la distribución y 
la composición de la población y sus componentes de 
cambio, en tanto que para otros la demografía también 
debe ocuparse de las relaciones existentes entre la 
población y las variables sociales, económicas y de otra 
índole5 • Análogamente, la política demográfica puede 
considerarse en el sentido estricto de que solamente se 
relaciona con los esfuerzos encaminados a afectar las 
dimensiones, la estructura, la distribución y las ca
racterísticas de la población o bien, reconociendo 
las interrelaciones existentes entre la población y el 
cambio económico y social, se la puede concebir en el 
sentido mucho más amplio de que incluye también los 
esfuerzos para regular las condiciones económicas y 
sociales que pueden tener consecuencias demo
gráficas6. 

6. Muchos autores han adoptado una definición de 
política demográfica que es lo suficientemente limitada 
como para establecer un foco y una orientación dentro 
del concepto de la formulación de políticas y la pla
nificación general en lo económico y en lo sociaF. 
Según Spengler y Duncan, por ejemplo, una política 
demográfica es una serie concreta de objetivos guber
namentales relativos a la magnitud o la composición de 
la población o ambas cosas a la vez, junto con los 
instrumentos mediante los cuales se pueden lograr 
estos objetivos8 • Esta opinión parece ser muy gene
ralizada9. Luego de analizar una amplia muestra de 
la bibliográfia pertinente, Eldridge definió las políticas 
demográficas como las medidas legislativas, los pro
gramas administrativos y demás medidas gubernamen
tales destinadas a alterar o modificar las tendencias 
demográficas existentes en beneficio de la supervivien
cia y el bienestar nacionales. Esta autora reconoció que 
muchos aspectos de la política pública influyen sobre 
los fenómenos demográficos y considero que la polítiea 
demográfica abarca los aspectos de la. política social 

• Véase, por ejemplo, Macura, "Síntesis de las ponencias presen
tadas", 1972, pág. 266. 

~ Hauser y Duncan utilizaron los términos "análisis demogrMico" 
y "estudios sobre población" para distinguir entre el concepto 
restringido y el concepto amplio, respectivamente. Véase su obra 
"Overview and conclusions", 1959, p:"sgs. 2 y 3. 

• Eldridge, Population l'o/icics ...• 1954, p;ígs. 4 y 5. 
7 Naciones Unidas, Comisión Económica para América Latina. Ef 

caml>ío socia{ y fa pofítim de dc.mrrolfo social ... , 1970, pág. 279. 
• Spcnglcr y Duncan, l'opu/arion Thcory amll'o/icy ...• 1956, 

pág. 441. 
• Véase, por ejemplo, Myrda1, l'o¡mlarion: a l'ro/Jfem .... 1962, 

pág. 33; Lorimcr, "lssues of population policy", 1945, p:íg. 193: 
Macura, "lntcrnational aspccts ... ", 1965, págs. 72 a 74; Naciones 
Unidas, Comisión Económica para América Latina,Ef mmhio social 
y fa política ... , 1970, pág. 279; y Eldridgc, l'opufation /'oficies: a 
Sun·cy .... 1954, p;1gs. 4 y 5. 
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general destinados a "contrarrestar las consecuencias 
demográficas no deseadas de la política pública general 
o de otras fuerzas sociales" 10 • Así, pues, en el sentido 
más restringido, la política demográfica se entiende 
como el conjunto de medidas positivas y deliberadas 
tomadas por un gobierno expresamente para facilitar el 
logro de las metas fijadas 11 relativas a las dimensiones, 
el crecimiento y la composición de la población en be
neficio del bienestar nacional. 

7. Uno de los temas que se repiten dentro de estas 
definiciones es el de la "intención deliberada". La 
"intención deliberada de un grupo para controlar sus 
dimensiones y características" es el criterio señalado 
por Thompson y Lewis para determinar la existencia de 
una política demográfica 12 • 

8. De manera más amplia, algunos autores han con
siderado que las medidas económicas y sociales que 
influyen sobre las tendencias demográficas son un as
pecto de la política demográfica. En un resumen de un 
artículo de Acsádi se dice que ''la política demográfica 
se concibe en la actualidad en un sentido más amplio; 
comprende no sólo la acción de influir consciente y 
directamente sobre los procesos demográficos, sino 
también todas las medidas sociales y económicas que 
ejercen influencia - aun de manera indirecta - sobre 
las características y los procesos demográficos. Una 
política demográfica no puede abstraerse de la política 
económica y social ya que debe tener en cuenta los 
factores que afectan los cambios demográficos y 
también las consecuencias resultantes de los 
mismos" 13 • Sauvy ha escrito que ciertos objetivos de la 
política demográfica comprenden también aspectos de 
la política económica, social y cultural 14• Hauser 
también ha dicho que, en ciertas condiciones, la política 
demográfica puede abarcar adecuadamente la política 
de desarrollo social y económico15 , en tanto que Dou
blet opina que las distinciones entre las medidas 
demográficas y las demás medidas de significación 
económica y social son a menudo artificiales 16 • A juicio 
de Boyarsky, una política demográfica consiste en un 
sistema de medidas que afectan los procesos 
demográficos, pero no se la debe separar de la política 
socioeconómica general, ya que es un aspecto de la 
política generaJ1 7 • 

9. Dado que suele considerarse a la política 
demográfica como un aspecto que guarda estrecha 
relación con la política socioeconómica general, fre
cuentemente se han integrado en los programas gene
rales de desarrollo económico y social especificaciones 
de política demográfica18 • Esto no quiere decir que sea 
general la opinión de que confiar exclusivamente en el 

10 Eldridge, "Population policies", 1968, pág. 381. Véase también 
Parkes y otros, Towards a Popufation Po/icy ... , 1970. 

11 Macura, "Síntesis de las ponencias presentadas", 1972. 
12 Thompson y Lewis, Popu{atimr Probfems, 1965, pág. 527. Or

ganski y Organski también ponen de relieve que la política 
demogrMica ha de ser deliberada y agregan que los gobiernos la 
planean y la ponen en vigor porque de esta manera pueden influir 
sobre el comportamiento de toda una comunidad. Organski y Or
ganski, Population IIIICI World l'owcr, 1961, págs. 181 y 182. 

13 Acs:ídi, "Népcsségpolitikai kérdések ... ", 1969, pág. 479. 
14 Sauvy, Tlzéoric• ~énérafc ele fa population, vol. 2 ... , 1966, 

págs. 371 y 372. 
L< Hauser, "Non-family planning mcthods ... ", 1969, p;íg. 65. 
16 Doublct, "Des 1ois daos leurs rapports ... ", 1949, págs. 40 

y 41. 
17 Boyarsky y otros, Kurs clcmo¡:rojii, 1967, p;íg. 32. 
18 Véase, por ejemplo, Ghana,l'opulationl'/annin¡: for Nalional 

Pro¡:rt•.vs and l'rospairy ... , 1969, pág. 19; Túnez,l'fan quaclricn-



desarrollo económico y social puede ser un instrumento 
de ejecución de las políticas demográficas. Este desa
rrollo suele considerarse como una meta en sí mismo si 
bien se sabe que suele venir acompañado o seguido 'de 
cambios demográficos19. 

10. Entre los factores que se han mencionado fre
cuentemente como correspondientes al ámbito de la 
política demográfica se cuentan la magnitud de la 
población, la tasa de crecimiento, los niveles de fecun
didad y mortalidad, la proporción de casados, la 
regulación de las migraciones internacionales e inter
nas, la estructura de sexos y edades, la utilización de los 
r~~ursos humanos y la calidad eugenésica de la pobla
Cion. Algunos de estos factores sirven como medios 
para influenciar otras variables en tanto que otros re
presentan fines en sí mismos. Por ejemplo, disminuir la 
mortalidad se considera una meta conveniente en sí 
misma, en tanto que influir sobre el nivel de fecundidad 
es conveniente por su efecto en las tasas de creci
miento y las dimensiones de la población, y las políti
cas internacionales de migración pueden utilizarse para 
modificar las dimensiones de la población o bien 
características tales como la estructura de sexos y 
edades. 

1 l. La Comisión de Población de las Naciones 
Unidas, en su 16° período de sesiones, celebrado en 
1971, se pronunció a·favor de una política demográfica 
que incluyera "no sólo objetivos y medidas de 
regulación de la fecundidad y los consiguientes pro
gramas de planificación de la familia, sino también ob
jetivos y medidas para prolongar la longevidad, o sea, 
reducir la elevada mortalidad y morbilidad en general y 
la mortalidad y morbilidad infantil en particular" 20. En 
el concepto de la Comisión, la política demográfica 
debe relacionarse no sólo con la tasa conveniente de 
crecimiento demográfico sino también con la estructura 
de la población y su distribución, particularmente en las 
zonas urbanas y rurales. La definición de política 
demográfica promulgada en una reunión sobre políticas 
de población en relación con el desarrollo de América 
Latina, celebrada en 1967, especificaba que dichas 
políticas pueden influir "sobre la magnitud y el cre
cimiento probables de la población, su distribución por 
edades, las tasas de mortalidad, la constitución y 
composición de las familias, la localización regional o 
rural-urbana de los habitantes, y la incorporación a la 
fuerza del trabajo y a la educación ... 21 . 

12. Según Eldridge, "la principal finalidad [de la 
política demográfica] es controlar la magnitud de la 

na/, 1965-1968 ... , 1965, pág. 20; Smulevich, "K voprosu o 
zakone ... ", 1967, págs. 20 a 26; Notestein, "The population 
crisis ... ", 1967; Guzevaty, Progammy kontrolya ... , 1969, 
págs. 59 a 63. 

19 Se ha puesto en tela de juicio la importancia que algunos es
pecialistas atribuyen al desarrollo económico por sí solo como factor 
en la disminución de la fecundidad. Refiriéndose a lo que denomina la 
escuela de pensamiento del desarrollo, Blake señala que la aplicación 
del desarrollo socioeconómico como política demográfica "eviden
temente da lugar a objeciones de tipo científico y práctico". Blake, 
"Demographic science ... ", 1965, pág. 42. Esta autora pone de 
relieve que la modernización por sí sola "hasta la fecha en ninguna 
parte del mundo ha contribuido a disminuir de manera permanente y 
efectiva la~ tendencias de la población en lo relativo a las dimensiones 
de la familia que desean". /bid., págs. 43 y 59. 

20 Véase Documentos Oficiales del ConseJo Económico y Social, 
52" período de .resionl's, Supll'ml'nto No. 33, párr. 52. 

21 Organización de los Estados Americanos y otros, Rl'tmión 
políticas de población l'n rl'lación al dl'sarrollo en América 
Latina ... , 1967, pág. 9. 

659 

población, pero también es preciso considerar la 
posibilidad de influir sobre su composición y su 
distribución geográfica" 22 . Esta autora ha puesto de 
relieve la importancia de los objetivos cuantitativos de 
la política demográfica, ya que la inclusión de objetivos 
cualitativos impediría virtualmente distinguir la política 
demográfica de la P?lítica pública en generaln. Sauvy, 
por otra parte, considera que los objetivos cualitativos 
(tales como proporcionar condiciones de vida satisfac
torias a las clases menos afortunadas) constituyen un 
objetivo apropiado de la política demográfica24. Un 
estudio reciente ha distinguido dos tipos de políticas 
relacionadas con la población: el prímer grupo, inte
grado por las políticas destinadas a responder a las 
necesidades de la población, trata de lograr mejoras 
cualitativas mediante los esfuerzos generales de desa
rrollo, en tanto que el segundo grupo, compuesto por 
las políticas que influyen sobre la población, trata de 
influir sobre una o más de las variables demográficas2s. 

13. Si los autores de la URSS suelen considerar que 
la política demográfica puede ocuparse de influir sobre 
los componentes del crecimiento demográfico, algunos 
han puesto particularmente de relieve las funciones de 
la política en la tarea de dar forma a la distribución 
geográfica de la población y a su empleo productivo. 
Kvasha ha señalado que, si la política relacionada con 
la mortalidad tiene una orientación obvia, la política 
relativa a la fecundidad debe tratar de lograr una 
reposición óptima de la población. La política también 
debe formularse en forma de que influya sobre las mo
dalidades de la migración interna a fin de lograr una 
distribución ventajosa de la mano de obra, así como en 
lo relativo al efecto de la distribución de la población 
sobre su reproducción26. Boyarsky ha escrito según 
lineamientos similares y ha señalado que una política 
demográfica consciente puede orientarse tanto hacia el 
aumento o la disminución de la tasa del crecimiento 
demográfico, como cambiar la distribución geográfica 
de la población27 . Según Smulevich, las políticas 
demográficas científicamente fundamentadas pueden 
desempeñar un papel en la promoción de la re
producción racional de la población y en la utilización 
racional de la mano de obra28 . Sonin señaló que como 
los medios de producción de las sociedades socialistas 
son de propiedad colectiva, es posible proceder cons
cientemente a planificar y regular la producción na
cional y su distribución en forma de proporcionar el 
empleo más razonable de la fuerza del trabajo en las 
diferentes ramas de la economía y en las diferentes 
regiones económicas del país29. 

22 Eldridge, "Population policies", 1968, págs. 381 y 382. 
23 /bid. Al tiempo que reconoce que se suele considerar que la 

calidad biológica de la población es la finalidad fundamental de la 
política demográfica, Eldridge opina que los efectos de las medidas 
eugénicas probablemente han sido insignificantes. Sobre la eugenesia 
como aspecto de la política demográfica, véase Sauvy, Théorie 
générale de la population, vol. 2 ... , 1966, págs. 338 a 347. 

24 Sauvy, Théorie générale de la population, vol. 2 ... , 1966, 
págs. 371 y 372. Véase también Francia, Haut comité consultatif de la 
population et de la famille, La populationfranraise, vol. 1 ..• , 1955, 
págs. 237 y 238. 

25 Academia Nacional de Ciencias, Rapid Population Growth, 
Consequences and Policy lmp/ications, vol. 1 ... , 1971, pág. 70. 

26 Kvasha, "O nekotoryj instrumentaj ... ", 1968, págs. 65 y 66. 
27 Boyarsky y otros, Kurs demografii, 1967, págs. 32 a 38. 
28 Smulevich, "K voprosu ... ", 1967, págs. 25 y 26. 
29 Sonin, Aktualnye problemy ... , 1965, págs. 100 y 101. Véase 

también Valentei, Teoriya i politika ... , 1967, págs. 104 y 105. 



14. Ercontrol de la magnitud de la población puede 
efectuarse teóricamente mediante cualquiera de los tres 
componentes del cambio demográfico: la fecundidad, 
la mortalidad y las migraciones30 • Sin embargo, el com
ponente de la mortalidad tiene la particularidad de que 
la reducción de la mortalidad es un objetivo universal 
de los gobiernos, incluso de aquellos cuya política 
consiste en retardar el ritmo de su crecimiento 
demográfico. Citando a Eldridge, "la manipulación de 
la tasa de mortalidad a fin de controlar la tasa de cre
cimiento no es factible porque solamente hay una 
política de mortalidad socialmente aceptable: esto es, 
reducirla' ' 31 • A juicio de esta autora, las medidas des
tinadas a reducir la mortalidad no pueden considerarse 
como política demográfica sino como política sanitaria, 
ya que su finalidad es mejorar la salud de la población y 
no afectar la tasa del crecimiento demográfico32 • 

15. Casi universal entre las naciones del mundo es 
la legislación destinada a regular la migración interna
cional. Esta legislación puede influir sobre la migración 
para aumentarla o disminuirla. La política demográfica 
también puede estar orientada hacia la redistribución 
de la población dentro de las fronteras nacionales 33 . 

Las políticas de migración se prestan más a controver
sia que las políticas relacionadas con la salud pública y 
la mortalidad pues pueden involucrar la coerción y la 
restricción de movimientos en el plano individual y 
pueden crear tensiones entre los países a causa del 
sistema de cuotas o de fenómenos tales como la 
emigración de personal profesional y técnico capaci
tado de un país a otro. 

16. Dado que las políticas destinadas a disminuir la 
mortalidad son universalmente apreciadas, y que no 
puede considerarse como una posibilidad práctica la 
migración internacional en escala suficiente para resol
ver los problemas demográficos de las regiones en 
desarrollo, es inevitable que la política demográfica de 
la actualidad deba éoncentrarse en el restante com
ponente del crecimiento demográfico, esto es, la fecun
didad. Eldridge ha señalado que "las consideraciones 
prácticas son tales que la mayor parte de la política 
demográfica en la actualidad consiste en influir sobre la 
fecundidad ... " 34 • Varios estudios recientes han refle
jado esta tendencia35 , y a ese tema se refiere el presente 
capítulo. Ello se justifica por la decisión de unos 35 
países de iniciar programas de acción en esta esfera. 
Además, muchos otros gobiernos se han ocupado de las 
consecuencias de sus políticas sociales sobre las ten
dencias de la fecundidad 36 • 

30 Véase, por ejemplo, Organski yOrganski,Popu(ationandWotfd 
p (/1\'('f' 1961, pág. 181. 

31 Eldridge, "Population policies", 1968, págs. 383 y 384. 
32 /bid. En el capítulo V se analizan algunas de las medidas 

utilizadas especialmente para mejorar las condiciones desfavorables 
de salud. 

H Los capítulos VI y VII, respectivamente, analizan las políticas 
relativas a las migraciones internas e internacionales. 

34 Eldridge, "Population policie5", 1968, pág. 382. 
JS Por ejemplo, Lyons parte del supuesto de que "la política 

demográfica se refiere primordialmente a la limitación del cre
cimiento demográfico basada en un concepto l'o(untario de 
re¡:ulación de la fecundidad . .. ". Véase su obra "Population 
policies: a world overview", 1971. Véase también Nortman, "Popu
lation and family planning programs ... ", 1970, pág. 12. 

36 Naciones Unidas, The World Popu/ation Situar ion in 1970, 1971, 
cap. 7; Federación Japonesa de Planificación de la Familia,llam({tll 
Eff('c/s . .. , 1966; Acsádi, "Népességpolitikai kérdések ... ", 1969; 
Raina, "Posibles efectos de las medidas gubernamentales ... ", 
1965, págs. too a 104. 
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17. Las medidas que afectan la calidad biológica de 
la población se relacionan casi exclusivamente con la 
ciencia de la eugenesia, en tanto que los objetivos 
cualitativos del tipo mencionado por Sauvy son en rigor 
objetivos de políticas sociales más que demográficas. 
Se ha considerado que esos dos aspectos de política 
están fuera del ámbito del texto presente. 

18. Más problemática aún que la de delinear el 
ámbito de la política demográfica es la cuestión de 
determinar si existe o no una política demográfica en los 
distintos países. A ese respecto, se plantean algunas 
preguntas del tipo de las siguientes37 : 

a) ¿Debe haber una declaración autorizada por parte 
de un funcionario responsable del gobierno o de un 
órgano legislativo en el sentido de que se ha adoptado 
una política demográfica? 

b) Los objetivos de esa política, ¿deben formularse 
solamente de manera general o se los debe precisar en 
detalle? 

e) ¿Basta con una declaración del gobierno, o debe 
haber pruebas de que se han adoptado medidas legis
lativas y se ha creado un mecanismo para ejecutar la 
política declarada? 

d) ¿En ausencia de una declaración del gobierno, 
constituye una política demográfica el hecho de que el 
gobierno apoye (o no obstaculice) las actividades de las 
organizaciones privadas que se ocupan de influir sobre 
las tendencias demográficas? 

e) Si la finalidad declarada de la creación de un pro
grama gubernamental de planificación de la familia 
consiste en reducir la proporción de abortos ilegales o 
de permitir a las familias que tengan el número de hijos 
que deseen en lugar de reducir la fecundidad o la tasa de 
crecimiento de la población ¿puede esto definirse como 
una política demográfica? 

.n ¿Constituyen una política las medidas indirectas 
destinadas a influir sobre las tendencias demográficas 
(por ejemplo, las encaminadas a aumentar el al
fabetismo, elevar la condición de la mujer y promover 
en general el desarrollo social y económico)? 

~) En presencia de medidas que pueden tener con
secuencias opuestas sobre las tendencias demográficas 
¿cómo pueden distinguirse las medidas de política- si 
las hay - de las adoptadas con fines sanitarios, 
sociales o humanitarios? Un ejemplo sería el de un país 
que proporcionara fuerte apoyo a la familia mediante 
subsidios familiares, una legislación liberal en materia 
de maternidad y servicios para los niños, pero que al 
mismo tiempo tuviera una política tolerante en materia 
de aborto y contracepción. 

19. Dadas las diversas definiciones de política de
mográfica analizadas en los párrafos precedentes, se 
evidencia la dificultad de determinar si un gobierno 
sigue o no una política de este tipo, ya que la política 
demográfica puede no estar articulada en sentido for
maJ38. Esto no involucro necesariamente la ausencia de 

37 Varias de estas preguntas fueron sugeridas por el artículo de 
Lyons titulado "Population policies: a world overview", 1971. 

Js Refiriéndose a las políticas sociales, Kent ha señalado que "en 
tanto que las políticas sociales se enuncian a veces mediante leyes, 
decisiones de tribunales y mens;ües del Ejecutivo, las más de las 
veces ... debe inferírselas a partir de las medidas adoptadas; esto se 
debe a que la política social significa la serie de normas que la 
población utiliza para seleccionar rumbos de acción y, en general: 



una. política implícita que, por diversas razones, un 
gob1e~o puede no desear hacer explícita. Al respecto, 
por ejemplo, un gobierno puede no adoptar ninguna 
!lled~d~ a nivel gubernamental para aplicar sus políticas 
Imphcitas, pero puede destinar fondos y otras formas 
de apoyo a los organismos privados que trabajen para 
lograr los fines deseados. También puede ocurrir que se 
adopten medidas legislativas o de otro tipo para facilitar 
el logro de las metas demográficas deseadas, sin que se 
enuncien en detalle dichas metas. Otro factor que 
puede oscurecer la política demográfica de un gobierno 
lo constituye la amplitud de sus actividades; también 
debe tenerse en cuenta que sus programas sociales y 
públicos pueden resultar en cambios demográficos no 
deseados, si dichos programas han sido formulados 
para satisfacer otras consideraciones, por ejemplo, 
promover la salud pública, !ajusticia social y la libertad 
de elección de la población. Por lo tanto, puede ser 
difícil aislar los aspectos demográficos de su política de 
esos otros elementos. 

20. Algunos autores han señalado que la ausencia 
de medidas concretas destinadas a influir sobre los 
factores demográficos es en sí una forma de política 
demográfica. Por ejemplo, Parkes y sus colegas han 
propuesto la hipótesis de que en esos casos el supuesto 
implícito es que las condiciones y tendencias de la 
población "deben tomarse como dadas, como un factor 
cuyas variaciones simplemente se aceptan"39 , y Lyons 
ha escrito que "puede no ser razonable decir que un 
gobierno tiene una política demográfica solamente 
cuando actúa, pues, de hecho, la inacción de otro 
gobierno puede representar una política deliberada' ' 40 • 

21. Dos estudios recientes han sugerido que las 
principales condiciones que deben cumplirse para que 
se pueda considerar que un gobierno tiene una política 
demográfica son, en primer lugar, que haya una 
declaración de política en un nivel gubernamental res
ponsable y, en segundo lugar, que se hayan adoptado 
algunas medidas destinadas a aplicar dicha política41 • 

En el capítulo presente el método adoptado ha sido el de 
identificar, en lo posible, a aquellos países que tienen 
políticas encaminadas a aumentar o disminuir la fecun
didad, tal como se los puede definir con arreglo a esos 
dos criterios. Sin embargo, sería demasiado restrictivo 
excluir al estudio de los programas y medidas que 
pudieran afectar la fecundidad, aunque no hubieran. 
sido explícitamente formulados por razones de política. 
Por lo tanto, se han incluido en el análisis determinadas 
medidas y programas que potencialmente podrían in
fluir de manera significativa sobre la fecundidad, inde
pendientemente de la finalidad para la que se los hú
biera formulado. Estas medidas pueden haber sido for
muladas para facilitar la procreación voluntaria, me
jorar la salud de la madre y del niño y elevar la 
condición de las mujeres, para no mencionar sino algu
nas posibles razones. 

·---·----
estas normas no se formulan explícitamente". Kent, "Social services 
and social policy", 1966, pág. 202. Esta afirmación puede aplicarse 
también a la política demográfica. 

Jo Parkes y otros, Towards a Population Policy ... , 1970, pág. 7. 
40 Lyons, "Population policies: a world overview", 1971. 
41 United Nations, Mea sures, Policies and Programmes ... , 

1972, cap. 11, sección A-2 a); Lyons, "Population policies: a world 
overview", 1971. Este último autor se ocupó únicamente de las 
políticas demográficas destinadas a limitar el crecimiento 
demográfico, en tanto que el estudio de las Naciones Unidas trataba 
de identificar también a los países que tienen políticas natalistas. 
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2. RELACIÓN CON LA POLÍTICA SOCIAL Y ECONÓMICA 

22. A causa de las estrechas interrelaciones exis
tentes entre las características y los cambios de
mográficos, económicos y sociales, la formulación 
de políticas de gobierno en cualquiera de estos sectores 
debe basarse en una comprensión de los probables efec
tos sobre otros factores. Meade y otros han señalado 
que, debido a la insuficiente atención prestada hasta la 
fecha al estudio de estas interrelaciones, las políticas 
con efectos demográficos directos (por ejemplo, las 
relacionadas con los servicios médicos) y otras 
políticas sociales que tienen efectos demográficos indi
rectos (tales como las relativas a la educación, la asis
tencia familiar, la vivienda, etc.) se determinan sin una 
cabal consideración de las consecuencias económicas 
de los cambios demográficos que pueden causar. Al 
mismo tiempo, las políticas económicas y financieras 
suelen formularse sin prestar la debida atención a sus 
posibles consecuencias demográficas42 • 

23. Dado que la población es sólo uno de los innu
merables sectores a que debe atender un gobierno, a 
menudo resulta difícil - si no imposible - distinguir 
entre los aspectos estrictamente demográficos de la 
política que afectan a la población y los aspectos 
sociales. Al mismo tiempo, puede haber contradic
ciones aparentes entre políticas formuladas con dife
rente objetivos. Como ejemplo de lo primero, puede 
instituirse un sistema de subsidios familiares y otros 
beneficios para aliviar la carga del parto y la crianza de 
los hijos con objeto de estimular el crecimiento 
demográfico, por razones humanitarias o por ambas 
cosas. Como ejemplo de lo segundo, un gobierno que 
siga una política natalista alentando las familias 
numerosas mediante diversos incentivos puede apoyar 
al mismo tiempo políticas encaminadas a disminuir la 
fecundidad. Un gobierno de este tipo puede permi
tir e incluso proporcionar materiales y servicios de 
limitación de la familia para facilitar la procreación 
voluntaria. Se puede legalizar el aborto como parte de 
un programa sanitario a fin de contrarrestar los riesgos 
a la salud asociados con los abortos ilegales; y el mismo 
gobierno puede también promover mejoras en la 
condición de la mujer como elemento de política social 
y tratar de hacer participar a la mujer en la vida 
económica activa como parte de una política econó
mica destinada a aumentar la fuerza de trabajo. 

24. Varios autores se han ocupado de las contradic
ciones que suelen aparecer en las políticas nacionales 
en materia demográfica, económica, sanitaria y social a 
causa de que la política se formula atendiendo a dife
rentes necesidades y pocas veces puede servir a un 
propósito único. Eldridge explica que, por una variedad 
de razones, los Estados deben violar algunos de sus 
intereses al tiempo que atienden a otros y que las de
cisiones a las que se ven abocados suelen ser las de 
optar por un objetivo conveniente a costa de otro 
igualmente conveniente. A su juicio, es "poco sorpren
dente que el cuerpo de una política nacional a menudo 
contenga contradicciones e incoherencias, algunas 
reales y otras sólo aparentes ... " 43 • Glass señaló que 
"la política social nunca es simple y pocas veces es 
totalmente coherente" y destacó que "aun cuando no 

42 Meade y otros, "Demography and economics", 1970, par
ticularmente la pág. 25. 

43 Eldridge, Population Po/icies: a Survey ... , 1954, pág. 4. 



hay incoherencias en cuanto a los objetivos principales, 
no obstante las medidas pueden ser incompatibles res
pecto de sus consecuencias44

• La naturaleza compleja 
de la sociedad y las exigencias de los procesos de
mocráticos parecen hacer inevitable cierta contradic
ción en los objetivos pero, para que la política na
cional pueda exhibir cierto grado de coherencia, debe 
lograrse una armonización de intereses opuestos. 
Myrdal ha dicho que la política demográfica debe con
siderarse en relación con los muchos otros valores y 
objetivos de la sociedad, y que de ese proceso puede 
resultar la fusión de las reformas socioeconómicas y 
demográficas en una sola entidad45 • 

3. CuEsTIONES ÉTICAS 

25. El derecho de cada nación soberana a formular 
y seguir sus propias políticas demográficas ha sido am
pliamente reconocido46 • Estas políticas se conciben y 
aplican para lo que los gobiernos consideran ser el bien 
común. Entre las razones implícitas por las que una 
nación desea influir sobre los factores demográficos 
suele contarse el mejoramiento de las condiciones 
económicas y sociales, si bien a veces han predominado 
objetivos de tipo político, militar y de poderío. 

26. En los últimos años, a medida que las naciones 
desarrollaban cada vez en mayor medida políticas re
lativas a la fecundidad, ha habido gran preocupación y 
arduos debates sobre el grado en que los gobiernos 
pueden intervenir adecuadamente en estos asuntos, re
lacionados con las decisiones más íntimas de los indi
viduos. Se ha alcanzado cierto consenso amplio en el 
sentido de que, si los gobiernos tienen el derecho de 
formular su propia política en esta esfera, deberá em
plearse la persuasión y la educación, y no la coerción, 
para influir sobre el comportamiento reproductivo. Así, 
pues, las políticas nacionales están orientadas a lograr 
la regulación voluntaria de la fecundidad y las de
claraciones internacionales de política más recientes 
ponen de relieve el derecho de los padres a decidir el 
número de hijos que tendrán y su espaciamiento47 • 

27. Al considerar las políticas demográficas del 
Reino Unido, Parkes y sus asociados han señalado que 
la mención del concepto de "política demográfica" 
puede traer a la mente las perspectiva aterradora de la 
injerencia gubernamental en la libertad de cada uno de 
los ciudadanos en sus decisiones personales más 
íntimas acerca de la formación de la familia. Como 
premisa para las decisiones en esta esfera, estos au
tores propusieron que "toda medida de 'política de
mográfica' se basara en la libertad de los ciudadanos 
individuales para determinar las dimensiones de su 
familia, sujeta solamente a la influencia de aquellas 
medidas gubernamentales que pudieran afectar por 
medios legítimos y aceptables los motivos de los 

44 Glass, "Forewonl", 1954, pág. iv. 
·~ Myrdal, Na/ion and Family ... , 1945, págs. 103, 104 y 111 

a 113. 
•• Véase, por ejemplo, la resolución 2211 (XXI) de la Asamblea 

General de las Naciones Unidas, y la resolución XVIII de la Confe
rencia Internacional de Derechos Humanos sobre la relación entre los 
derechos humanos y la planificación de la familia, Teherán, 12 de 
mayo de 1968. 

• 7 Resolución 2211 (XXI) de la Asamblea General: resolución 
XVIII de la Conferencia 1 nternacional de Derechos Humanos sobre 
la relación entre los derechos humanos y la planificación de la familia, 
Teherán, 12 de mayo de 1968. 
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ciudadanos para tener familias de mayores o menores 
dimensiones"48. 

28. Otros especialistas también han señaládo cla
ramente su oposición a las medidas coercitivas des
tinadas a inducir a la población a adoptar prácticas 
contraceptivas. Ovsienko, por ejemplo, ha dicho lo 
siguiente: "No nos oponemos a producir dispositivos 
contraceptivos y a suministrarlos a quienes deseen 
usarlos, pero nos oponemos a la obligatoriedad de ese 
aspecto. Particularmente nos oponemos a los métodos 
extremos para reducir la tasa de nacimientos, tales 
como la esterilización, que despoja a los seres humanos 
de su dignidad, tiene importantes efectos fisiológicos y 
psicológicos sobre ellos, los priva de su valor cabal y 
perjudica el pleno desarrollo de su personalidad"49 • 

29. Varios autores han destacado que no puede es
perarse que la libertad de las familias para tener el 
número de hijos que deseen - precepto básico de la 
mayor parte de los programas de planificación de la 
familia - automáticamente permita obtener niveles de 
fecundidad o tasas de crecimiento considerados de
seables en escala nacionaJ5°. Coale ha escrito: "No 
podemos contar con los efectos automáticos del interés 
propio para reducir con la rapidez deseada la tasa de 
crecimiento, aun sí la contracepción fuera universal y 
virtualmente perfecta" 51 • Kingsley Davis también ha 
dicho: "Al poner de relieve el derecho de los padres a 
tener el número de hijos que deseen [planificación de la 
familia] se elude la cuestión básica de la política 
demográfica, que es la de cómo dar a las sociedades el 
número de hijos que necesitan. Al ofrecer solamente a 
las parejas los métodos para controlar la fecundidad, se 
dejan de lado los medios para que las sociedades lo 
hagan"52 • 

30. Da vis ha reconocido la existencia de una fuerte 
oposición a las medidas obligatorias y, por lo tanto, 
sugiere como solución que se desarrollen sucedáneos 
atractivos para los intereses familiares. Este autor está 
a favor de alentar factores que lleven a postergar o 
evitar el casamiento, así como a limitar la reproducción 
dentro del matrimonio. Entre las medidas mencionadas 
para lograr estos fines se cuentan una mayor recom
pensa para las funciones no familiares y la concesión de 
determinadas ventajas económicas o los solteros. 
Además sugiere pagos a las personas que se dejen es
terilizar, tarifas altas para las licencias de matrimonio, 
abortos gratuitos, impuestos sobre los hijos en lugar de 
exenciones impositivas por Jos hijos y reducción de los 
subsidios familiares y de las licencias por maternidad 
con goce de sueldo. El suministro de similares opor
tunidades de educación y empleo para las mujeres que 
para los hombres conduciría a una reestructuración de 
la familia y a cambios en la función de la mujer53

• 

31. Si bien en general Davis se ha cuidado de su
gerir medidas directamente coercitivas, otros auto
res han considerado que la gravedad de la situación 
demográfica es tal que justifica la adopción de medidas 

48 Parkes y otros, Toll'ards a Po¡mlolion Policy ... , 1970, pág. 7. 
49 Ovsicnko, "lntluence of social and economic factors ... ", 

1967, pág. 91. 
50 Véase, por ejemplo, Sauvy, Laprél-ention des naissance.r ... , 

1962, págs. 88 y 89. 
~ 1 Coale, "Should the United States start a campaign for fewer 

births?", 1968, págs. 468 y 469. 
n Davis, "Population policy: will curren! programs succeed?", 

1967, pág. 738. 
53 lhid., págs. 737 y 738. 



coercitivas masivas por los gobiernos a fin de controlar 
el crecimiento demográfico. Entre las medidas men
cionadas se cuentan "la utilización en masa de agentes 
contra la fecundidad (aún no inventados) en el agua o en 
los alimentos básicos; la esterilización temporaria de 
todas las muchachas al llegar a la pubertad y de las 
mujeres después de cada parto por medio de una 
cápsula contraceptiva de efecto limitado ... ; la es
terilización obligatoria de todos los hombres que 
tengan tres o más hijos vivos, y la obligatoriedad del 
aborto en casos de embarazo ilegítimo" 54 • Notestein, 
Kirk y Segal han manifestado expresamente su de
'Saprobación de estas medidas, diciendo que "las me
didas coercitivas de control de las dimensiones de la 
familia introducen las prerrogativas del gobierno en 
esferas muy privadas de la vida. Cabe recordar sola
mente la era nazi en Europa para considerar con el 
mayor recelo la adopción de cualquier legislación que 
otorgue al gobierno la autoridad para hacer obligato
ria la esterilización o para el control obligatorio de 
las dimensiones de la familia" 55 • Los expertos en 
demografía raras veces han propugnado medidas ex
tremas, pero habida cuenta de que no son nece
sariamente ellos quienes formulan la política de
mográfica y que ésta no se basa siempre en sus reco
mendaciones, es importante conocer todas las suge
rencias formuladas (incluso las que parezcan extremas 
u ofensivas), pues en un momento dado podrían ser 
consideradas seriamente por los gobiernos dispuestos a 
adoptar políticas demográficas. 

32. De las diversas obras sobre el tema se des
prende que los criterios éticos para evaluar una deter
minada política demográfica todavía no se han formula
do; será necesario analizarlos con mucha seriedad y 
profundidad para enunciarlos debidamente. La línea 
entre la coerción y la no coerción no es fácil de determi
nar y diferentes autores la sitúan en diferentes puntos 
del problema 5 6 • Berelson ha planteado la cuestión de 
cuántos valores éticos deberá estar dispuesta a dejar de 
lado una sociedad para la solución de un gran problema 
social57 • Los problemas planteados son formidables e 
involucran la elección entre varias posibilidades be
neficiosas, la decisión de cuál es el menor de una serie 
de males, la determinación de cuántos sacrificios 
deberán hacer las generaciones presentes para el pre
sunto bienestar de las generaciones futuras y, según las 
palabras de Berelson, la decisión de' 'cómo conciliar de 
la mejor manera posible los intereses individuales y los 
colectivos"58 • Entre las propuestas consideradas para 

54 Notestein, Kirk y Sega!, "The problem ofpopulation control", 
1969, pág. 164; para una enumeración de las medidas involuntarias de 
control de la fecundidad, véase Berelson, "Beyond f!mily planning", 
1969, pág. 2; Dyck, "Population policies and ethical acceptability", 
1971. Cabe destacar que los autores mencionados anteriormente no 
aprueban estas medidas. Véase también el análisis de las medidas 
involuntarias de control de la fecundidad en Ehrlich y Ehrlich, Popu
lation, Resources, Environment ... , 1970, págs. 254 a 256. 

55 Notestein, Kirk y Sega!, "The problem ofpopulation control", 
1969, pág. 166. 

56 Blake ha dado a entender que, en ausencia de una coerción 
abierta, la gente tiende a pensar que su comportamiento reproductivo 
es voluntario. Sin embargo, hay presiones natalistas implícitas que 
guían sus elecciones en esta esfera. En vista de las "coerciones 
e incentivos natalistas" existentes, esta autora sugiere una re
estructuración de las opciones y las recompensas de manera que las 
personas elijan voluntariamente un tipo diferente de comportamiento 
en relación con la fecundidad. Blake, "Comment", 1970, pág. 458. 

57 Berelson, "Beyond family planning", 1969, pág. 8. 
58 !bid. Al respecto, Callaban ha dicho: "Decidir que se necesita un 

tipo particular de política (por ejemplo, una política voluntaria de 
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el desarrollo de una política ética de limitación 
demográfica se cuentan las siguientes: que una política 
de este tipo debe recurrir a la coerción como último 
recurso; que no debe castigar a niños inocentes por los 
errores de sus padres, y que no debe imponer mayores 
dificultades sobre quienes de por sí están en una 
situación poco privilegiada al negarles ciertos be
neficios si se reproducen por encima de los niveles 
convenientes59

• Si bien Berelson admitió que "cuanto 
peor es el problema más está uno dispuesto a renunciar 
a algo en la espera de la ética a fin de alcanzar una 
solución" 60

, Coale ha advertido que "la preocupación 
~ob~e el creci~ento _demo~ráfico no debe servir para 
JU.Stlficar medtdas mas peligrosas o que cuesten más 
desde el punto social que el propio crecimiento 
demográfico"61

, y Dyck llegó a la conclusión de que 
"sería la gran ironía de la historia que mediante nues
tras políticas demográficas perdiéramos precisamente 
lo que tratamos de salvar, esto es, los derechos 
humanos y el bienestar' '62. 

B. Historia de las políticas reguladoras de la fecun
didad hasta la terminación de la segunda guerra 
mundial 

33. Hasta hace relativamente poco tiempo en la 
historia del hombre, el crecimiento natural de la 
población fue lento. La fecundidad era alta, pero 
también lo era la mortalidad y, como se destaca en el 
capítulo V, la acumulación del crecimiento natural de 
muchos años a menudo se veía eliminada súbita y 
rápidamente a consecuencia de hambrunas, epidemias 
y guerras. Para asegurar la superviviencia del grupo, 
surgieron diversas costumbres y prácticas que facilita
ban una alta fecundidad. Entre ellas se contaban el 
matrimonio universal y a edad temprana, la poligamia y 
el levirato. Con ritos de fecundidad y con exhortaciones 
divinas como "creced y multiplicaos" se inculcaba en 
el pueblo la importancia de tener muchos hijos. 

34. Las políticas oficiales sobre la fecundidad sur
gieron en forma algo esporádica antes del siglo XX, 
aunque había muchas leyes y medidas que regulaban la 
fecundidad en forma indirecta. Casi siempre, las dis
posiciones adoptadas eran natalistas, es decir, tenían 

planificación de la familia o una política casi coercitiva de control 
demográfico) es abrir juicio sobre la jerarquía relativa de valores 
importantes así como afirmar algo sobre los medios adecuados para 
lograr los fines últimos. Todos estosjuicios, as u vez, presuponen que 
se ha decidido qué valores son relativamente más o menos impor
tantes para vivir una vida humana decente". Callahan, "Ethical 
issues", 1971, págs. 45 y 46. Véase también Coale, "Should the 
United States start a campaign for fewer births?", 1968, pág. 471. 

59 Berelson, "Beyond family planning", 1969, págs. 8 y 9. Véase 
también Academia. Nacional de Ciencias, Rapid Popu /ation Growth, 
Consequences and Policy lmplications, vol. 1 ... , 1971, pág. 81; 
Notestein, "Zero population growth", 1970; Day y Day, Too Many 
Americans, 1964, pág. 243. A juicio de Coale, "Un programa des
tinado a aumentar el número de hijos que la gente desea se puede 
conciliar más fácilmente con las metas humanitarias que un programa 
destinado a disminuir el número de los hijos que desean". Esto se 
debe a que la política natalista suele proporcionar ciertos beneficios a 
las familias, ya sea en efectivo o en especie, mientras que la inversa de 
estos métodos de ninguna manera puede considerarse como un medio 
ideal de hacer disminuir la fecundidad. Coa! e, "Should the United 
States start a campaign for fewer births?", 1968, pág. 473. 

60 Berelson, "Beyond family planning", 1969, pág. 8. 
61 Coale, "Should the United States start a campaign for fewer 

births?", 1968, pág. 472. 
62 Dyck, "Population policies and ethical acceptability", 1971, 

pág. 636. 



por objeto aumentar el número de nacimientos63 • La 
historia de esas políticas es importante tanto por lo que 
revelan sobre las condiciones que les dieron origen 
como por sus efectos demográficos. La aparición de 
esas políticas fue consecuencia, en parte, de las ten
dencias demográficas y, en parte, de los cambios de las 
ideologías, de las circunstancias económicas y de la 
capacidad administrativa de los Gobiernos. Entre los 
principales elementos de las políticas natalistas se con
taban la propaganda para inducir al comportamiento 
deseado, la proscripción del aborto, del infanticidio y 
de la anticoncepción, los incentivos para contraer ma
trimonio y el apoyo a los padres de familias numerosas. 

35. Las políticas natalistas · se han adoptado por 
diversos motivos, entre ellos religiosos y militares, y 
por consideraciones económicas y de poderío. Las doc
trinas y las instituciones religiosas han ejercido una 
influencia directa en el comportamiento determinante 
de la fecundidad y una influencia indirecta en las 
políticas seculares en esta materia. En algunos pe
ríodos- por ejemplo, en la Edad Media en los paí
ses cristianos -, la autoridad del clero se hizo sentir 
en materias relacionadas con la conducta conyugal que 
ahora están reguladas por normas seculares. En la an
tigüedad, las doctrinas que obligaban a los hombres a 
procrear prevalecieron en la China, la India y Persia; 
sin embargo, el pensamiento budista y, en menor 
medida, el pensamiento hindú estimaban que el celibato 
era un ideal más elevado, pese a que se reconocía que 
no estaba al alcance de la mayoría64

• 

36. Las enseñanzas religiosas hacían de la 
procreación un elemento del bienestar espiritual y so
cial del individuo y de la familia, así como de la co
munidad. La autoridad militar hacía de ella una 
obligación para con el Estado y el gobernante. La 
guerra y el imperio exigían - y podían susten
tar - una población en aumento65 • En la Grecia 
clásica, el Estado guerrero de Esparta alentaba la 
procreación en bien de la nación, aunque favorecía el 
abandono de los niños nacidos con defectos; en cam
bio, en el ambiente más democrático y comercial de 
Atenas, y en otras partes, al parecer se practicaba y 
aprobaba la limitación de la familia mediante el aborto y 
el infanticidio. Varios autores griegos, especialmente 
Platón y Aristóteles, eran partidarios de medidas para 
mantener el tamaño de la población que se consideraba 
más adecuado para la ciudad estado66 • 

37. Las más famosas de las normas de control de la 
población de la antigüedad son las del emperador 
romano Augusto, que figuran principalmente en la Lex 
Julia et Papia-Poppaea, sancionada entre el año 
18 A. C. y el año 9 de la Era Cristiana. Esas normas 
penaban el celibato o la falta de hijos y favorecían a los 
padres en la aplicación del derecho de herencia y en la 
posibilidad de ser elegidos para cargos públicos. Las 
normas tenían por finalidad restablecer la fecundidad 

• 1 Glass, "Population growth and population policy", 1965, 
pág. 4; Eldridge, "Population policies", 1968; Naciones Unidas, The 
World Popu/ation Silllation in 1970, 1971, cap. 7. 

64 Stangeland, Pre-Malthusian Doctrines of Population, 1904, 
págs. 40 a 55; y Gonnard, Historia de las doctrinas de la población, 
1969, págs. 11 a 21. Véase también el capítulo III, sección A. 

65 Gonnard, Historia de las doctrinas de la población, 1969, 
pág. 19. 

66 Stangeland, Pre-Malthusian Doctrines of Population, 1904, 
págs. 18 a 28. 

de la clase senatorial, y emperadores posteriores am
pliaron su campo· de aplicación67 • Los efectos de la 
política romana sobre la fecundidad no pueden deter
minarse con precisión porque, si bien la población 
probablemente aumentó en las primeras épocas del Im
perio, se sabe poco acerca de las tendencias o dife
rencias de la fecundidad (véase el capítulo 11, sec
ción B). Algunos historiadores han sostenido que 
esas leyes fueron ineficaces y que terminaron por ser 
derogadas en el reinado de Constantino68 • Las leyes de 
Augusto son especialmente notables porque modifica
ron la estructura social precedente y, de tal manera, el 
contexto social y jurídico del matrimonio y la fecun
didad. Sirvieron como modelo para políticas demográ
ficas en períodos posteriores69 • 

664 

38. Menos se sabe sobre las políticas demográficas 
adoptadas por los gobernantes de otros Estados de la 
antigüedad, aunque, durante toda la historia, hasta la 
Edad Moderna, existieron valores y prácticas con
suetudinarias tanto para fomentar como para controlar 
la fecundidad70• Además, hay pruebas de que se tenía 
conciencia de la relación existente entre la población y 
los recursos y de la necesidad de introducir ajustes en 
dicha relación71 :sin embargo, las fluctuaciones de la 
población derivadas de los resultados de las cosechas y 
de la acción de las enfermedades hacían menos im
periosa la necesidad de modificar la fecundidad, al 
tiempo que la limitada capacidad administrativa de los 
gobernantes y la inercia de la costumbre atentaban 
contra la eficacia de las medidas encaminadas a modifi
car los niveles y las tendencias de la fecundidad en las 
sociedades premodernas72 • 

39. Estos factores y la inf)uencia de la iglesia cris
tiana, que asignaba importancia a los valores ultra
terrenales, al ideal del celibato y a la autoridad eclesiás
tica en oposición a la nacional, dejaron escaso margen 
para las políticas demográficas seculares en los países 
occidentales durante la Edad Media. La condena por el 
cristianismo del aborto y el infanticidio quizás haya 
contrarrestado el efecto de la defensa del celibato y la 
continencia; además, en el plano local, el poder de los 
señores feudales y las guildas algunas veces abarcaba 
incluso la regulación del matrimonio73 , pero estas in
fluencias no llegaron a constituir políticas nacionales 
demográficas. 

40. Esas políticas volvieron a tener importancia 
con el surgimiento en Europa de Estados monárquicos 
más centralizados. La elevada mortalidad ocasio
nada por la peste negra en el siglo XIV y la lenta 
recuperación del nivel de la población dieron lugar a 
opiniones y políticas poblacionistas. En Francia, se 
recurrió a la concesión de exenciones impositivas y 
otros privilegios para alentar la inmigración y la fecun
didad, a partir de fines del siglo XIII74

• En el 

67 /bid., pág. 30; Glass, Popu/ation Po/icies anc/ Movements ... , 
1940, págs. 86 a 89. · 

68 Stangeland, Pre-Malthusian Doctrines of Population, 1904, 
págs. 35 a 38. 

69 Nisbet, Tradition ancf Revolt, 1968, págs. 211 a 217. 
7° Carr-Saunders, The Population Problem ... , 1922, págs. 135 a 

307; y Himes, Medica/ History ofContraceplion, 1936, ed. de 1963, 
págs. 3 a 200. 

71 Véase el capítulo Ill sobre las ideas prevalecientes en China Y 
Grecia. 

72 Russell, "Demographic values in the Middle Ages", 1949. 
73 /bid. 
74 Spengler, French Predecessors of Malthus ... , 1942, pág. 7. 



siglo _XVII, ~urgier~n en Francia y en España políticas 
nata~I~tas mas amphas, sustentadas por doctrinas mer
cantilistas que propugnaban la intervención estatal para 
obtener la nqueza y el poderío, pues se creía que éstos 
eral} resultados ~e una población numerosa (véase el 
capitulo !11, secciÓn B). En España, un edicto de 1623, 
que tema por finalidad reparar las pérdidas de 
población del siglo anterior, concedió exenciones im
positivas a aquellos que contraían matrimonio a edad 
temprana y tenían familias numerosas. Al parecer con 
su aplicación no se alcanzaron todos los result~dos 
b_uscados, aunque permaneció en vigor hasta fines del 
siglo XVIII75. La política francesa llegó a su apogeo 
durante lá actuación de Colbert, ministro de Luis XIV, 
9ue e': _1666 dictó un edicto que preveía ex.enciones 
Impositivas para favorecer los matrimonios en edad 
temprana y pensiones para los padres de diez o más 
hij?s. legítimos vivos y trataba de limitar el celibato 
rehgroso. La consecución de las metas seculares y 
económicas de esta política se vio afectada por una 
a?ministración deficiente y por la política militar y reli
grosa de Luis XIV, que provocó la emigración de pro
testantes y un período de alta mortalidad y de 
disminución de la población, luego de la derogación de 
las medidas implantadas por Colbert, en 168376. 

41. Diversos Estados europeos, entre ellos S aboya, 
Austria, Prusia y otros Estados alemanes, adoptaron 
distintas medidas natalistas en los siglos XVII y XVIII. 
Las mismas incluían la preferencia de los varones 
casados o padres de familia en cuanto a la admisión en 
los oficios o las cargos públicos y a la aplicación de las 
leyes de herencia, así como la eliminación de las 
limitaciones al derecho de los soldados a contraer ma
trimonio y a los derechos de los hijos ilegítimos77 . El 
aborto y el infanticidio estaban prohibidos por ley en los 
Estados europeos y las prácticas anticonceptivas con
denadas por la religión; sin embargo, se dispone de 
información escasa sobre la eficacia de esas políticas y 
sobre el uso de esos medios para limitar el tamaño de la 
familia. 

42. Muchos estadistas y científicos rusos de los si
glos XVII y XVIII eran partidarios en general del au
mento de la población78 , pero fue Lomonosov quien 
bosquejó y presentó al Gobierno la primera política 
amplia en la materia79• En su escrito sobre la 
"preservación y multiplicación del pueblo ruso" 

.(1761), sostuvo que la grandeza, las oportunidades y la 
riqueza del Estado se encontraban en su pueblo y su 
productividad. Exhortó a que se mejorase la situación 
de los niños a fin de disminuir la mortalidad infantil, a 
que se introdujesen mejoras en la medicina y en la salud 
pública, y a que se impartiese enseñanza sanitaria y 
educación en general. Condenó las creencias religiosas 
y los prejuicios tradicionales que iban en detrimento de 
la salud y señaló que una nutrición y una dieta 

75 Glass, Population Po/icies and Movements ... , 1940, págs. 90 
y 91. . 

76 /bid., págs. 92 a 94; y Spengler, French Predecessors of 
Malthus, 1942, págs. 26 y 27. 

77 Glass, Population Policies and Movements ... , 1940, págs. 95 
y 96. Sin embargo, Knodel señaló que las políticas natalistas en los 
Estados alemanes durante este período no carecían de limitaciones y 
que se impusieron algunas restricciones al matrimonio, a medida que 
surgía la preocupación por el pauperismo. Véase su trabajo "Law, 
marriage and illegitimacy ... ", 1967, págs. 279 y 280. 

78 Valentei, Problemy naradonaselenia, 1961, págs. 41 a 55. 
79 Lomonosov, citado en ibid., pág. 48. 
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adecuadas eran elementos imprescindibles para la 
~~lud de la población y especialmente para la de los 
JOVenes. Por suponer que sus reformas se llevarían a la 
práctica, previó un crecimiento más rápido de la 
población rusa8o. 

. 43. También en el Japón se adoptaron, durante los 
siglos XVIII y XIX, medidas destinadas a estimular el 
crecimiento demográfico, pero sus efectos se vieron 
contrarrestados en cierta medida por la práctica 
generalizada del infanticidio y el aborto y por la demora 
del matrimonio. Al parecer, ni las exhortaciones, ni los 
ataques contra las prácticas antinatalistas ni la 
prestación de asistencia a los padres fueron suficientes 
para superar el estancamiento general de la población, 
al no haber cambios económicos y sociales más fun
damentales81. 

44. A medida que la mortalidad comenzó a dis
minuir como consecuencia del mejoramiento de las 
condiciones de vida posibilitado por las revoluaiones 
agrícola e industrial, en ciertas zonas empezó a aumen
tar la presión demográfica y hubo que desplegar esfuer
zos para controlar el crecimiento de la población. En 
varios Estados alemanes, donde la población aumen
taba rápidamente en las regiones agrícolas durante el 
siglo XIX, se implantaron leyes que permitían al Es
tado o a las comunidades locales limitar el derecho de 
los pobres a contraer matrimonio. Estas leyes parecen 
haber dado lugar a pequeñas reducciones de la fecun
didad general, aunque fueron· acompañadas de un au
mento de las tasas de ilegitimidad; de todos modos, en 
su mayoría fueron derogadas en 1870 aproximada
mente, cuando la unificación alemana, la expansión 
económica y la emigración comenzaron a aliviar la cri
sis anterior·82 • 

45. Aunque la obra de Malthus sugirió soluciones 
para el problema del pauperismo, sus trabajos y los 
de economistas posteriores afianzaron la actitud de 
laissez-faire, prevaleciente entre los gobiernos res
pecto de los problemas demográficos en el siglo XIX. 
La existencia de tasas moderadas de aumento natural y 
el crecimiento económico y la emigración hacían de 
ésta una actitud realista. Sin embargo, varios elementos 
crearon las condiciones para un resurgimiento de las 
políticas demográficas en el siglo XX. La intensifica
ción del nacionalismo y la inseguridad militar después 
de la primera guerra mundial, junto con el éxito 
notable con que los particulares lograban limitar el 
tamaño de la familia en los países desarrollados - lo 
cual originó una disminución de las tasas de natalidad 
hasta niveles que se consideraron peligrosamente bajos 
en varios países - alentaron la adopción de medidas 
favorecedoras de una ma~ror fecundidad. 

46. Para el decenio de 1930, la disminución de 
la fecundidad había hecho que las tasas brutas de 
reproducción fuesen inferiores a la unidad en paí
ses como Austria, Inglaterra y Gales, Luxemburgo, 
Noruega, Suecia y Suiza, y cercanas a la unidad en 
Alemania y Francia83. Estas tendencias crearon en esos 

80 Valentei, Problemy narodonaselenia, 1961, págs. 48 y 49. 
81 Taeuber, The Population of Japan, 1958, págs. 29 a 33. 
82 Glass, "Malthus and the Jimitation ofpopulation growth", 1953, 

págs. 39 a 47; y Knodel, "Law, marriage and illegitimacy ... ", 
1967. 

83 Naciones Unidas, Boletín de Población ... , 1965, pág. 105, y 
Demographic Yearbook, /965 ... , 1966, cuadro 30. 



países preocupación por su posible despoblación84. La 
crisis económica de comienzos del decenio de 1930 
agravó los problemas de las familias numerosas y sirvió 
de disuasivo en lo atinente a tener hijos. Sobre la base 
de las distintas filosofías políticas y de las metas perse
guidas por los gobiernos, se configuraron reacciones 
diversas ante esta situación. En muchos países no se 
adoptó ninguna política demográfica deliberada, pero, 
en los casos en que se tomaron medidas, éstas por lo 
general estuvieron destinadas a alentar la fecundidad y 
aumentar la capacidad de las familias para criar hijos 
con mejores niveles de vida. 

47. En Francia, en 1919, el movimiento natalista 
alcanzó reconocimiento oficial cuando se estableció un 
consejo gubernamental con la función de estudiar las 
cuestiones relativas a la fecundidad y la mortalidad. Un 
elemento de la política oficial consistió en la adopción 
en 1920, de la legislación por la que se prohibió la 
distribución de propaganda a favor del control de la 
natalidad y la difusión de los elementos necesarios para 
ello y, en 1923, de disposiciones que afianzaban la 
prohibición de los abortos provocados85 • En 1932, el 
Gobierno de Francia asumió el control del sistema de 
prestaciones familiares - que había sido de carácter 
casi exclusivamente voluntario hasta esa fecha y que se 
basaba sólo en contribuciones de los empleadores - y 
en 1939 implantó el C ode de la Fa mil/e, que incorporó y 
amplió las disposiciones ya vigentes de bienestar fami
liar y de apoyo a la natalidad86 • Se comenzaron a pagar 
prestaciones a todas las personas económicamente ac
tivas y se establecieron préstamos para contraer matri
monio, bonificaciones pagaderas al nacimiento del 
primer hijo y otras formas de ayuda para los padres87 • 

En Bélgica, la política en la materia siguió pautas 
parecidas durante este período, aunque las medidas 
adoptadas fueron menos amplias que las del Code de la 
Famille 88 • 

48. El efecto que las políticas de Bélgica y de Fran
cia tuvieron sobre la fecundidad parece haber sido es
caso en la época anterior a la segunda guerra mundial, 
quizás a causa de la inseguridad y de los problemas 
económicos propios del período y de la dificultad de 
asignar recursos suficientes para alcanzar las metas 
perseguidas89• Después de un estudio exhaustivo, 
Spengler llegó a la conclusión de que, hasta 1938, el 
sistema de prestaciones familiares no había logrado 
provocar un aumento de la tasa de natalidad en Fran
cia90. Esta opinión coincide con la de otros estudiosos, 
entre ellos Glass, que observaron que había dos 
motivos para tal fracaso: las prestaciones eran in
suficientes en relación con el costo del cuidado de los 
hijos y la tendencia hacia la reducción de la familia 

84 Spengler, Francc Faces Dcpopulation, 1938, pág. 62; Myrdal, 
Nation and Fami/y, 1945, pág. 23; Glass, Po¡mlation Policies and 
Morcmcnts ... , 1940, págs. 13 y 270. 

" 5 Glass, Po¡mlationl'olicies and 1\fm·cments ... , 1940, págs. 150 
y 159. 

" 6 //Jic/., pág. 103: Francia, Haut comité consultatif de la popu1a
tion et de la famille,f..tl populationfranr;aüe, vol. 1, 1955, pág. 63 y 
cap. 7. 

"7 Los detalles del desarrollo de la política de Francia hasta 1939 
pueden consultarse en Glass, Population Policies ami Movc
mc•nts ... , 1940, p<Ígs. 99 a 124, 145 a 152, 165 a 172 y 212 a 218. 

""II>id., págs. 124 a 142. 152 a 156 y 172 a 177. 
•• Puede encontrarse un anúlisis de las limitaciones y los efectos de 

la política de Francia y de Bélgica en ibid., p;ígs. 177 a 212. 
90 Spcngler, Fmncc Facc.1· Dt•population, 1938, págs. 254 y 255. 

había modificado pautas económicas y culturales y, por 
tanto, no podía invertirse con facilidad 91 . 

49. La política que se empezó a aplicar en Suecia a 
fines del decenio de 1930 se basaba en las recomen
daciones de una comisión gubernamental constituida 
en 1935 como consecuencia de la preocupación pública 
por la baja fecundidad y la situación económica de las 
familias numerosas. Difería de la de Francia y Bélgica 
en que disponía prestaciones en especie y no en efec
tivo y en que tenía por finalidad mantener al menos 
constante el nivel de la población. Además, a pesar de 
su finalidad natalista, permitía la esterilización y el 
aborto en determinadas circunstancias estrictamente 

. definidas y autorizaba también el uso de medios an
ticonceptivos, de acuerdo con su respeto del principio 
de la libertad del individuo, al tiempo que tendía a 
facilitar el espaciamiento de los hijos y protegía la salud 
de las madres92 • Las medidas reguladoras de la fecun
didad adoptadas en otros países escandinavos a fines 
del decenio de 1930 y a comienzos del de 1940 fueron, 
como en Suecia, de tono menos decididamente 
natalista. En ellas se manifestó un mayor apoyo al 
mejoramiento de los servicios públicos y un clima reli
gioso más liberal que el existente en otros muchos 
países europeos93 • 
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50. En la Unión Soviética, las políticas reguladoras 
de la fecundidad siguieron un curso menos claramente 
definido durante los decenios de 1920 y 1930. El pen
samiento marxista ha subrayado que las tendencias de 
la fecundidad dependen del desarrollo del sistema so
cial y económico y de la condición de la mujer; de 
conformidad con esta posición, las medidas tomadas 
por la Unión Soviética para regular la fecundidad no 
han estado encaminadas fundamentalmente a alcanzar 
metas demográficas cuantitativas. Sin embargo, las 
políticas adoptadas a partir de 1936 a fin de afianzar el 
matrimonio, prestar ayuda para la crianza de los hijos y 
limitar la práctica del aborto parecen haber sido una 
reacción ante la pronunciada disminución de la fecun
didad que se registró a comienzos del decenio de 1930. 
Esa disminución fue ocasionada, en parte, por la 
generalización de los abortos provocados94 . La tasa de 
natalidad volvió a aumentar a fines del decenio de 1930, 
pero la segunda guerra mundial ocasionó graves 
pérdidas de vidas y redujo la fecundidad y, en 1944, se 
implantaron nuevas medidas natalistas, que 
comprendían un sistema ampliado de prestaciones 
familiares y el otorgamiento de medallas a las madres de 
familias numerosas9s. 

51. En Italia, a partir de 1926, y en Alemania, a 
partir de 1933, las medidas natalistas se vincularon con 

91 Glass, Population Policies and Morements ... , 1940, págs. 204 
a 209 y 370 a 372. 

92 Gille, "Récent developments ... ", 1948, págs. 3 y 4. Véase 
también Myrdal, Nation ancl Fami/y . .. , 1945, especialmente las 
págs. 109 a 111, 116, 165, 197 y 205 a 212. 

93 Glass,Population Poliries and ll,f m·ements ... , 1940, págs. 314 
a 343; Eldridge.Populationl'o/icies: a Sun·ey ... , 1954, págs. 99 a 
101. Sobre las políticas de Dinamarca, Noruega y Finlandia, respec
tivamente, véanse Jos siguientes artículos: Doublet, "Politique 
sociale et démographique au Dancmark", 1946; Doublet y Palm
strom, "Problemes démographiques en Norvege", 1946; Perdon Y 
Tabah, "La poli tique sociale et démographique en Finlande". 1947. 

94 Urlanis, Ro~lulat•most i wodoldlitelnost .... 1963, p;ígs. 23 a 
28. Véase también Lorimer, Tire Population¡{thc Sol'iet Un ion ... , 
1946, págs. 126 a 128. 

9 ' Mauldin, "Fertility control in communist countries ... ", 1960, 
págs. 179 a 187; Urlanis,Ro:.hdacnwst i prodol:.hitl'inosl ... , 1963, 
púgs. 29 a 31. 



las _políticas nacionalistas y expansionistas de los 
gobiernos encabezados por Mussolini y Hitler. En 
am?os países se adoptó una política de desaliento de la 
anttconcepción y de prohibición de los abortos pro
vocado~, política q~e se aplicó con mayor rigor en 
Alemarua96

• La pohtJca alemana reservaba también un 
luga~ especi~l a la ayuda financiera para los padres, 
mediante prestamos para contraer matrimonio que se 
cancelaban después del nacimiento del cuarto hijo, 
exenciones impositivas y subsidios y servicios para la 
crianza de los hijos. En ambos países, la propaganda y 
las recompensas materiales hacían de la maternidad la 
contribución fundamental de la mujer al poderío na
cional. En Alemania, las políticas expansionistas, 
eugenésicas y raciales estaban vinculadas con la 
política demográfica97 • En el caso alemán, las medidas 
natalistas parecen haber coadyuvado efectivamente el 
aumento de las tasas de nupcialidad y de fecundidad 
después de 1933, aunque su influencia no puede aislarse 
fácilmente de los efectos de la recuperación económica 
general98• 

52. España implantó las prestaciones familiares, 
con objetivos natalistas, en 193899 • El Japón adoptó un 
conjunto de medidas de igual sentido en 1941. Dicha 
legislación se aprobó después de un período de 
disminución de la fecundidad que había disipado el 
temor a la sobrepoblación y tras un decenio de dominio 
militar expansionista 100 • 

C. Políticas reguladoras de la fecundidad aplicadas 
después de la segunda guerra mundial en los países 
más desarrollados 

53. En los diversos países, las circunstancias sobre 
las que se basan las políticas demográficas cambian, lo 
que ocasiona modificaciones en las políticas mismas así 
como en las medidas-destinadas a servirles de apoyo 101

• 

En la mayoría de los países occidentales se produjo un 
incremento de la tasa de natalidad en los primeros años 
de posguerra, aunque la iniciación, la magnitud y la 
duración de ese incremento variaron de un país a otro. 
Aunque el aumento de la fecundidad puede haber 
ayudado a disipar algunos de los temores anteriores 
acerca de una despoblación a largo plazo, no era posible 
saber en qué medida ese incremento era un fenómeno 
pasajero, que podía ir seguido de una reaparición de la 
tendencia descendente registrada antes de la guerra102

• 

En general, las políticas demográficas existentes en los 
países desarrollados en el período de posguerra tenían 

96 Smulevich, Kritika burzhuaznü teori ... ; 1959, págs. 340 a345. 
Sin embargo, la falta de aplicación efectiva disminuyó el efecto de las 
leyes contra el aborto en la mayoría de los países, mientras que las 
leyes contra el uso de anticonceptivos resultaron aún más difíciles de 
aplicar. 

97 /bid., págs. 203 a 208. 
98 Sobre las políticas aplicadas en Italia y Alemania y sus efectos 

hasta 1939, véase Glass, Population Policies and Movements ... , 
1940, págs. 219 a 313. Sobre la fecundidad en Alemania en el decenio 
de 1930 véase Hajnal, "The analysis of birth statistics ... ", 1947. 
Sobre 1~ políticas aplicadas en Austria, véase Doublet, "Politique 
démographique en Autriche", 1947. . 

99 Eldridge, Population Policies: a Survey ... , 1954, pags. 14 
y 15. 

100 Taeuber, The Population of Japan, 1958, págs. 364 a 369. 
101 Véase, por ejemplo, Naciones Unidas, Medidas, políticas y 

programas ... , 1972, cap. II, sección A-3. 
102 En realidad, a fines del decenio de 1960, la tasa bruta de 

natalidad de algunos de esos países era muy parecida a la existente en 
el decenio de 1930, o incluso inferior a ella. Véase, Naciones Unidas, 
Demowaphic Yearbook, 1970 ... , 1971, cuadro 13. 
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por finalidad, al menos, mantener las tasas de cre
cimiento existentes, si no aumentarlas. 

54. Como se indicó anteriormente, en ausencia de 
declaraciones oficiales referidas concretamente a la 
política demográfica, a menudo resulta dificil deducir 
en qué consiste esa política partiendo del examen de las 
medidas, los programas y las leyes existentes en un 
país 103 • Esta dificultad surge especialmente cuando se 
estudia el período de posguerra, cuando se produjo una 
rápida expansión de la legislación de previsión y bienes
tar social, que comprendió muchas medidas aplicables 
a la familia que pueden haber tenido repercusiones 
demográficas, aunque frecuentemente se inspiraron 
principalmente en motivos ajenos a los demográficos. 
Además, la difusión de una política social progresista 
llevó a la aprobación, por parte de los gobiernos, de una 
serie de medidas que pueden haber sido contradictorias 
en lo referente a sus efectos sobre la fecundidad. Por 
ejemplo, podía haber simultáneamente ciertas medidas 
que facilitaban el acceso a los medios de control de la 
fecundidad, y que podían considerarse antinatalistas, y 
una amplia variedad de medidas encaminadas a elimi
nar las dificultades para la procreación, con lo que 
resultaban ser natalistas. El principio de la paternidad 
voluntaria, que varios gobiernos deseaban fomentar, a 
menudo se apoyó con leyes liberales sobre el aborto 
(que inicialmente pueden haber tenido el carácter de 
medidas sanitarias)104, con una fácil disponibilidad de 
métodos anticonceptivos y con la educación sexual en 
las escuelas. Como podrá apreciarse en las páginas 
siguientes, las actitudes más liberales en estas esferas 
surgieron incluso en algunos países cuyos gobiernos 
eran partidarios de aumentar las tasas de crecimiento 
demográfico o, al menos, de mantenerlas estables. 
Entre las numerosas medidas de política social adop
tadas con la finalidad precisa de influir sobre las ten
dencias demográficas, o sin ella, se contaban dis
posiciones sobre prestaciones familiares, la concesión 
preferencial de empleos a los jefes de familia, la 
disminución de los impuestos sobre la renta a medida 
que aumentaban las responsabilidades familiares, la 
ayuda a las madres (en especial a las que trabajaban) y 
servicios para el cuidado de los niños en edad escolar y 
preescolar105 • Además, en algunos de los países se 
concedieron préstamos para contraer matrimonio, se 
subvencionó el transporte público de los hijos por de
bajo de cierto límite de edad, se garantizó la compra de 
viviendas y ropa, se implantaron medidas para proteger 
a los hijos ilegítimos, etc. 106

• 

l. POLÍTICAS Y MEDIDAS APLICADAS EN ALGUNOS 
PAÍSES 

55. Entre todos los países de baja fecundidad, 
probablemente sea Francia el que más próximo haya 

IOJ Eldridge ha señalado que incluso "la política declarada de una 
nación no es necesariamente un reflejo exacto de los propósitos que 
persigue en un determinado momento". Eldridge, "Population 
policies", 1968, pág. 382. 

1o4 Taeuber, "Policies, programs, and the decline ... ", 1964, 
pág. 100. . . . .. 

1os Vostrikova ha señalado que la soctedad ttene la obhgac10n de 
permitir que las madres puedan combinar su condición de tales con 
una participación activa y creadora en actividades econó~icas, 
culturales y científicas. Vostrikova, "Fecundidad fememna Y 
métodos . . . ", 1967, pág. 262. 

106 Véase Naciones Unidas, Medidas, políticas y programas ... , 
1972, cap. 1, sección A-4. 



estado a aplicar una política nacional amplia en
caminada a aumentar la fecundidad. Esa política se 
reorganizó sustancialmente en 1939, al implantarse el 
Code de la Famille, y se afianzó en 1945107 luego de 
que la tasa de natalidad disminuyera a menos de 15 
por cada mil habitantes, en 1940-1944108 • El Gobierno 
explícitamente sostuvo que la base para su política era 
la crisis demográfica y la necesidad de invertir la ten
dencia a la disminución de la fecundidad 109• Además de 
establecerse un amplio plan de prestaciones familiares 
y otros diversos beneficios en ayuda de la familia, se 
sancionaron leyes que prohibían la venta, la publicidad 
y la distribución de métodos contraceptivos y limitaban 
los abortos u 0 • Aunque la distribución de contracep
tivos se legalizó en 1967 por exigencia del público, las 
reglamentaciones contra la publicidad comercial o la 
propaganda de métodos anticonceptivos permaneció 
en vigor. Sin embargo, para contrarrestar esta 
liberalización en las leyes, en 1969 se aprobó un plan 
revisado de prestaciones familiares con el que se pro
porcionó mayor apoyo a las familias numerosas 111

• 

56. Como ya se señaló, antes de la segunda guerra 
mundial una comisión del Gobierno de Suecia reco
mendó que la nación se fijase como meta, por lo menos, 
mantener estable el nivel demográfico 112, pero hizo del 
principio de la paternidad voluntaria el elemento básico 
de su política. Myrdal reconoció el confl.icto que ello 
representaba, pero entendía que la obtención si
multánea de un mayor control de la natalidad y de una 
mayor fecundidad era un dilema para el que se podía 
esperar encontrar soluciones en conformidad con las 
prácticas humanitarias y democráticas113• La política 
de Suecia, al tiempo que trataba de impedir que dis
minuyera la tasa de natalidad, asignaba prioridad al 
bienestar individual y a la paternidad voluntaria. Entre 
las medidas que sirven de apoyo tanto para las 
finalidades natalistas como para el bienestar personal 
se cuentan los subsidios familiares, los préstamos para 
contraer matrimonio y un sistema de sustanciales 
servicios complementarios y pagos en especie que 
comprende centros de protección de madres y niños, 
subsidios para vivienda, comidas escolares gratuitas y 
licencia obligatoria de maternidad. Al mismo tiempo, se 
dispone con facilidad de asesoramiento sobre 
contra~~pción y de métodos anticonceptivos, la 
educac1on sexual es parte integrante de los planes de 
estudio escolares y el aborto y la esterilización pueden 
autorizarse por motivos definidos en términos bas
tantes ampliosn 4 • 

10'! Francia, Haut comité consultatif de la population et de la 
fam11le, La populationfranr;aise, vol. 1, 1955, págs. 65 a 95. Véanse 
también Glass, Population Policie.t and 1\fol'ements ... , 1940 
pág. 122, y Watson, "Population policy in France ... ", 1954' 
págs. 46 a 54. ' 

108 Naciones Unidas, Demo¡:raphic Yearbook, /969 .•. , 1970, 
pág. 262. 

109 Francia, "Ordonnance no. 45-323 ... ", 1945. 
110 Doublet, "Family allowances in France", 1948, págs. 223 a 

2~9; Girard y Bastid~, "Une enqué':te sur l'efficacité .. · ,", 1958, 
pags. 39 y 40; Franela, Codes de la Sémrité Socia/e ... , 1965 
págs. 738 y 831; Watson, "Population policy in France ... ", 1954: 
y, de la misma autora, "Birth control and abortion ... ", 1952. ' 

111 Naciones Unida.~. 1\fedidas, políticas y pro¡.:ramas ... , 1972, 
cap. 11, sección A-1. 

112 Sveriges officiclla utredningar, Slutbetiinkande, 1938, citado en 
Myrdal, Nation ancl Family .•. , 1945, pág. 168. 

113 Myrdal, Nation and Family .. . , 1945, págs. 103 y 104, I09a 
111 y 188. 

. 114 Eldridge, "Population policies", 1968, pág. 385; véase también 
G11le, "Recent developments in Swedish population policy"; partes J 
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57. Además de Francia Y Suecia, otros países desa
rrollados han demostrado que tienen presentes Jos pro
blemas demográficos; p~ebas de ell? .han sido, entre 
otras cosas, el nombramtento de comtstOnes para estu
diar cuestiones de población Y la sanción de medidas 
legislativas que implícitamente, pueden tener finali
dades demográficas. Algunos países han adoptado 
en grados variables, medidas similares a las de Fran~ 
cia y Suecia. En esas medidas, el bienestar a menudo 
tiene más importancia que las consideraciones demo
gráficas, aunque la actitud general puede ser de ten
dencia natalista. Por ejemplo, se sostiene que esa es 
la característica de las disposiciones adoptadas en Di
namarca, Finlandia, Noruega y el Reino Unidolls. 

58. En el Reino Unido, donde la tasa neta de re
producción escasamente excedía la unidad a comien
zos del decenio de 1950116

• se consideró conveniente 
mantener la fecundidad a un nivel que al menos fuese 
suficiente para impedir una disminución de la 
población. La aceptación del principio de la paternidad 
voluntaria planificada implicó, por un lado, la libre 
disponibilidad de medios anticonceptivos y, por el otro, 
la eliminación, en la mayor medida posible, de los 
obstáculos sociales y económicos a la paternidad'''. La 
Royal Commission on Population (Comisión Real sobre 
Población) había recomendado que la prestación de 
asesoramiento sobre planificación de la familia fuese 
una de las funciones asignadas al National Health Ser
vice (Servicio Nacional de Sanidad)''"; se comenzó a 
disponer de ese asesoramiento al aprobarse la National 
Hea/th Sen·ice ( Fmnily 1'/anninJ.:) Act de 1967 (ley 
sobre el Servicio Nacional de Sanidad (planificación de 
la familia)) 119 • El asesoramiento sobre planificación de 
la familia se proporciona gratuitamente pero se cobran 
los medicamentos y medios anticonceptivos recetados, 
excepto cuando el facultativo los considera necesarios 
por motivos médicos 110 • Además, en 1967 se aprobó 
una ley liberal de abortos 121 • Aunque en el Reino Unido 
se ha establecido una gran variedad de servicios 
sociales, por lo general han tendido a promover el 
bienestar social y su propósito no ha sido alcanzar 
ningún nivel dado de fecundidad, y no puede decirse 
que haya existido una política demográfica. En dis
cusiones recientes sobre la política demognifica en el 
Reino Unido, un grupo de estudiosos destacó que las 
consideraciones demogrúficas debían tenerse en cuenta 
explícitamente al examinar y formular las políticas 
oficiales en materia social y económica 12 2• 

59. En el período de posguerra, Yugoslavia adoptó 
un sistema de prestaciones familiares que podía consi
derarse de tendencia moderadamente natalistam. Sin 

Y 11, 19411; y. del mi~mo aulor, "l>cmo¡:raphic aspccts of Scandiña
vian family wclfare policy", 1955. 

•n Eldridgc, "J>opulation policic' ", 19t1X, p.í¡:~. J!!4 y Jll6. 
116 Naciones Unida\, l>rmo¡.:ra¡•lric >'rarl>ook, /965 .•. , 1966, 

cuadro 30. 
117 Grchcnik, "J>opulalion policy in Circat Britain", 1955, pág. 48. 

Una CXJlll'idún anlcrior sobre política dcmo¡:rálica puede encon
trarse en Reino Unilkl, R(lyal Commi,sinn on l'opulation, f¡¡pers, 
vol. 3 .•• , 1950, pá¡:\. f-.O y hl. 

''" Glas\, "Westcrn Europc", I'IM. p;í¡:. 205. 
119 Nacione\ Unida,, \frclicltll, {'nfttin11 v l'"'""""'u ... , 1972, 

cap. 11, sección A- J. · 
12° Fox y otto\, "Family ptmnin¡: ... ". 1970, pá¡:s. 34 Y 35. 111 Naciones Unida\. \frtlitltll, {'nlrtin11 v ¡•ro¡.:mma.1 ... , 1972. 

cap. 11, seccián A-l. · 
121 

Parkcs Y olro\, Clh, '"'"'''"' 11 l't>¡•ulation l'olin· . .. , 1970, 
pág. 9. . 

m Eldrid¡:e, l'opularion l't>lid('l: 11 Sun·r,\' . , ., 1954, p;'tg. 3S. 



em?arg?: al mismo tiempo se liberalizó gradualmente la 
Ieg¡slac.u;m so~ re abort?~ para llegar en última instancia 
a pe.rm1t1r la .mterrupciOn ?e ~os embarazos tanto por 
motivos sociales Y econom1cos como por razones 
médicas, mientras que .ta.mbién se ampliaban con
siderablemente los servicios de planificación de la 
familia y la enseñanza sobre ella124. En abril de 1969 la 
Asamblea Federal aprobó una resolución en la que' se 
reconoció que el derecho de los padres a determinar el 
número de hijos y el espaciamiento de sus nacimien
tos era un derecho humano fundamental, cuya mate
rialización beneficiaría tanto a la familia como a la 
sociedad. En la resolución se reconocía que la sociedad 
tenía la obligación de ofrecer los conocimientos y dar 
Jos medios necesarios para la planificación de la familia 
y la necesidad de que, para alcanzar las metas ftia
das, hubiese una amplia participación de instituciones 
educativas, sanitarias, de seguridad social y otras m. 
También se expresó preocupación por la alta frecuen
cia de Jos abortos y se propusieron medidas para alentar 
la anticoncepción como el mejor medio de planificación 
de la familia 126 . 

60. Según Berent, en la posguerra los países 
socialistas de Europa oriental consideraban conve
niente tener tasas moderadamente elevadas de cre
cimiento demográfico y previeron muchas medidas 
sociales para brindar apoyo a las familias numerosas 127. 
Sin embargo; sólo a comienzos y a mediados del de
cenio de 1960 comenzó a sentirse la necesidad de contar 
con una política demográfica deliberada, en parte como 
reacción ante las disminuciones de la fecundidad. 
Citando una fuente polaca, Berent indicó que los paí
ses que practicaban una política demográfica ex
plícitamente natalista (en 1970) eran Bulgaria, Che
coslovaquia, Hungría, la República Democrática 
Alemana y Rumania, y que se esperaba que Polonia y la 
Unión Soviética pasasen a formar parte pronto de ese 
grupo 128. En respuesta a una encuesta hecha por las 
Naciones Unidas, la Unión Soviética señaló que su 
Gobierno tenía interés "en aumentar la población total 
del país. ya que se basa en el principio de que en las 
condiciones de la economía socialista el aumento de la 
población representa uno de los factores más imp~r
tantes para el crecimiento sostenido de la riqueza social 
y de la prosperidad de todos los miembros de la 
sociedad 129''. 

ll•Jhicl., pág. 103; Mehlan: "The socialis~ countri.es ofEurope", 
1965, p;tgs. 21 !l a 220; Rusmow, Populallon Re1:1eW ... , 1970, 
pág~. !l y 9. Las úllimas leyes aprobada~~~ Yugosl~vsacon respecto a 
segums médicos autorizaron la provssson gratusta de medws an
ticonceptivos a todos los ciudadanos. /bid., pá~. 9. 

12' Naciones Unidas, "Governmental pohcy statements on 
population ... ", 1970, pág. 20. • 

12 • Ru~inow,l'opulation Rcl'iew ... , 1970, pag. 9. .. 
127 Bcrent, "Causes of fertility decline in Eastern Europe ·: · • 

1970, p;Íg. 2H5. K va.~ ha ha indicado que, si se co~sidera conv~men~e 
tener una tasa moderada de crecimiento demogra~co, la.finahdad a 
de ser lograr el predominio de las familias de tres h~os. Vease, de este 
autor, "O nckotoryj instrumentqj ... ", 1?68, pags. 64 a 72. .. 

120 Bcrent, "Causes of fertility decline m Easte:n Eur~p~ · · · • 
1970, págs. 285 a 2H7. David ha señalado que los pass es socmhstas~e 
Europa oriental sostienen todos ser ~atalistas .. Véase su obra~um!{ 
/'lmmitl" und Ahortirm in tire SorialtJt Cmmmcs .. ·• 1970, pag .. · 

·' si · · t pol'uca Ku~cra, aunque observa que en "Checo. ovaqma exs~ e una \x:r-
de población pronatalidad oficial, proclamada por los orll"nosgu .. 
namcntalcs y políticos desde el año !945 en muchas ocas~ones · · ·d~ 
señala al mismo tiempo que, en sí m1smas,las proclamaclo~es sonara 
escaso valor a menos que vayan acompañadas de m~dsd~s. P de 
alcan1ar los resultados buscados. Véase, de este autor. Pohuca 
poblaci1\n checoslovaca", 196R. . 964 

12• Naciones Unidas, I::ncucJ/11 entre los gobtcrnos · · ·• 1 • 
p;Íg. 1~. 

61. Al igual que en Suecia y en el Reino Unido, los 
Gobiernos de la mayoría de los países de Europa orien
tal y la Unión Soviética intentan mitigar la carga que la 
crianza de los hijos representa para los padres y ayudar 
a éstos a espaciar los nacimientos de conformidad con 
sus deseos y a limitar su progenie al número deseado. 
En consecuencia, existen por un lado medidas para 
facilitar el espaciamiento y la limitación de los 
nacimientos, mientras ql!e por el otro hay en vigor 
políticas que fomentan la existencia de familias 
numerosas. En los cas9s en que se sostiene que las 
políticas se relacionan tanto con el crecimiento de la 
población como con el bienestar o la calidad de la vida 
de los habitantes130 , resulta bastante complicado de
terminar cuáles son los aspectos demográficos de esas 
políticas131 . Sin embargo, a partir de 1966 parece haber 
estado en vigor en Rumania una política demográfica 
definida cuya finalidad era invertir el curso de la tasa de 
natalidad, que había disminuido a 14,6 en 1965. Entre 
las medidas tomadas en apoyo de esta política se conta
ban la derogación de anteriores disposiciones liberales 
sobre aborto y métodos anticonceptivos, la ftiación de 
impuestos a las personas de 26 años de edad y más, 
casadas o no, que no tenían hijos, y el fortalecimiento 
de las prestaciones familiares y medidas conexas 132• 

62. El Japón ocupa una posición singular entre las 
naciones desarrolladas del mundo por la rapidez de la 
disminución de su tasa de natalidad en el período de 
posguerra. En el decenio 1947-1957, la tasa de natalidad 
disminuyó a la mitad, de 34,3 a 17,2 por cada 1.000 
habitantes 133• Esta disminución pronunciada se logró, 
no con una política oficial de control demográfico, sino 
con medidas que legalizaron los medios de limitación de 
Jos nacimientos y Jos pusieron a disposición de una 
población que ya tenía una actitud muy favorable res
pecto del control de la natalidad 134. Si ~i~~ el Go~ierno 
japonés no ha adoptado nunca una posicion ofictal an
tinatalista135 Jo elevado de las tasas de aumento del 
período posterior a. !a segunda guerra .mundial fue 
motivo de preocupacwn y, por ello, a partrr de 1951, se 
permitió que grupos privados y oficiales comenzasen a 
desplegar esfuerzos para disminuir la fecundidad136. 

63. La primera medida importante reguladora de la 
fecundidad en el Japón en el período de posguerra fue 1~ 
ley de protección eugenésica de 1948, q.ue represe~to 
un cambio completo respecto de la antenor ley restric
tiva de Jos abortos. La ley se sancionó fundamental
mente para proteger la salud de las madres, que se había 
visto afectada a causa de la alta frecuencia de los abor
tos ilegales y, de acuerdo con sus disposiciones, se ha 
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uo Véanse por ejemplo, Srb, "Population development ... ", 
1962, págs. Í56 y 157; K u cera, "Populacni golitika . ·,;", 19~; 
Mehlan, "Reducción de la tasa de abortos ... , 19~7, Y • Abo.~IO~ 
in Eastem' Europe" 1970; Acsádi, "Nepessegpohukar 
kérdések ... ",1969; y F~renbac, "Cre~terea natalitipi ... ", 1967, 

pág. 10 l. · · h S . f' t 131 David, Family Planning and Abar/ton m 1 e acta IJ 

Cauntries ... , 1970, págs. 251 y 252. 
13lfbid págs. 21 y 127 a 135. 
133 Ko¿~, "Demographic glimpses into Jap~n", 1~67, pág. 1~., 
IH Murarnatsu, "Japan", 1966; "Japan: mrracle m East Asra • 

1969, y "Medidas y cambios sociales ... ", 1?67. . . . 
m Sin embargo, en unaoc~sión, un alt~~uncsonar!O,,el Msmstrode 

Salud vinculó la planificacion de la farmha en el Japon con el pro
blem; demográfico. Véase Kunii, "Postwar movement and pro-
gramme ... ", 1967, pág. 95. . p 

136 Taeuber The Populatian of Japan, 1958, pags. 367 Y 378. ara 
un examen d; la política demográfica d~l Ja~ón en la posguerra, 
véanse las páginas 371 a 378 de esta pubhcacson. 



realizado una gran cantidad de abortos 137 • En 1952 se 
estableció '-!n programa de fomento de la contracep;ión 
con la finalidad declarada de disminuir la frecuencia de 
los abortos provocados que, según se creía, tenían un 
efecto perjudicial para la salud138 • 

64. Refiriéndose al hecho de que la tasa total de 
fecundidad y la tasa neta de reproducción del Japón han 
sido inferiores al mínimo necesario para mantener una 
población estacionaria desde alrededor de 1957 Tachi 
sostiene que es conveniente que la tasa de reproducción 
neta vuelva a alcanzar el valor de uno para mejorar la 
estructura de edades de la población e impedir una 
caída rápida del aumento anual de la fuerza del trabajo 
en el futuro. Para alcanzar ese resultado, sostiene que el 
desarrollo económico debe ir acompañando de ciertas 
medidas de desarrollo social para aliviar la carga finan
ciera de la crianza de los hijos y mejorar la vivienda y 
otras condiciones de vida 139 • 

65. En los Estados Unidos, sólo desde hace poco 
tiempo el Gobierno ha considerado la posible con
veniencia de influir en las tendencias demográficas 
mediante la planificación de la familia. En el nivel fe
deral, estatal y local, los servicios de planificación de la 
familia con apoyo fiscal estuvieron prohibidos hasta 
no hace ~ucho por ser religiosa y políticamente 
controvers1ales y, en su mayor parte, los que existían 
estaban a cargo de organismos privados 140. En 1963, el 
Congreso de los Estados Unidos autorizó por pri
mera vez la prestación de apoyo para programas 
demográficos en el exterior; alrededor de la misma 
época, el Gobierno comenzó a apoyar investigaciones 
sobre métodos de planificación de la familia y los fon
dos asignados a tal fin se aumentaron en años poste
riores. Con la legislación sancionada en 1967 se hizo 
hincapié por primera vez en la prestación de servicios 
de planificación de la familia, en especial para las per
sonas de bajos ingresos, tendencia que ha persistido 
hasta ahora141 . El President's Committee on Popula
tion and Family PlanninR (Comité de la Presidencia 
sobre Población y Planificación de la Familia), esta
blecido en 1968, exhortó a que se ampliaran los pro
gramas nacionales de planificación de la familia para 
que, hacia 1973, todas las mujeres pudieran contar con 
información y servicios a los que podrían recurrir vo
luntariamente 142. 

66. Para 1970, el Presidente y el Congreso habían 
establecido la Commission on Population Growth and 
the American Future (Comisión sobre el crecimiento 
demográfico y el futuro nacional) con la misión de pro
porcionar información y enseñanza respecto de las 
consecuencias del crecimiento demográfico. En 1971, 
se presentaron resoluciones en la Cámara de Represen
tantes y en el Senado en las que se sostenía que la 
política de los Estados Unidos debía estar encaminada 
a alentar la estabilización de la población por medios 
voluntarios. Para fines de 1971, los Estados Unidos no 

137 Muramatsu, "Medica! aspects of the practice ... ", 1967, 
págs. 67 a 70. 

138 Kunii, "Postwar movement and programme ... ", 1967, 
págs. 87 y siguientes. 

139 Tachi "An opinion on the reproductivity ... ", 1970. Véase 
también, del mismo autor,Jinko monclai no chishiki, 1969; y Boffey, 
"Japan: a crowded nation ... ", 1970. 

1•° Corsa, "United States", 1965, pág. 260. 
141 Woolpert, "Population activities of ... ", 1971, págs. 8 a 14. 
141 Naciones Unidas, "Government policy statements on popula-

tion ... ". 1970, pág. 19. 
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habían adoptado política alguna tendiente a la limi
tación del crecimiento demográfico aunque se estaban 
proporcionando cada vez más servicios destinados 
a permitir que los padres tuviesen familias del tamaño 
que quisieran, eliminando los nacimientos no desea
dost43. 

67. El Canadá, país que tradicionalmente consideró 
necesario tener una mayor poplación, ha aplicado en 
los años de posguerra una política de inmigración selec
tiva. ~n medidas legislativas de 1927 que, sin embargo, 
se aplicaron en contadas ocasiones, se prohibieron la 
publicidad, la exhibición, la venta o la distribución de 
contraceptivos144. En 1969, se enmendó la Food and 
Drug Act (ley sobre alimentos y medicamentos) para 
permitir la publicidad de anticonceptivos en con
diciones determinadas145 , y en 1970 el Ministro de 
Salud y Bienestar anunció el establecimiento de un 
programa del Gobierno federal que comprendía ac
tividades de investigación, capacitación e información 
pública sobre planificación de la familia. El Gobierno 
entendía que dicho programa, en el que se debía hacer 
hincapié en el derecho de cada uno a optar libremente 
por la práctica de la planificación de la familia, tendría 
efectos benéficos porque disminuiría la frecuencia de 
los nacimientos no deseados y los casos de abandono y 
maltrato de los hijos 146. 

2. REPERCUSIÓN DE LAS MEDIDAS DE REGULACIÓN 
DE LA FECUNDIDAD 

68. Se entiende que la disminución de la fecundidad 
producida en los siglos XIX y XX en los países ahora 
industrializados ha estado íntimamente vinculada con 
los cambios básicos en las condiciones económicas 
y sociales que formaron parte del proceso de moder
nización de esas sociedades. Entre los principales 
factores económicos y sociales que probablemente 
hayan efectado la fecundidad se cuentan la urbani
zación, la industrialización, la movilidad social, 
el nivel de educación, el aumento del costo de la 
educación, y el cambio de las funciones y la estructura 
de la familia (véase el capítulo IV, sección D). La 
información sobre la relación entre factores como los 
mencionados y los niveles de fecundidad dista mucho 
de ser precisa y, en su mayor parte, procede de estudios 
cualitativos que sirvieron de base para formular diver
sas hipótesis. 

69. Entre los factores que se cree han influido sobre 
los niveles de la fecundidad se cuentan diversas clases 
de leyes económicas y sociales, aunque nada se ha 
hecho por evaluar la importancia que esas medidas 
legislativas han tenido en la disminución histórica de la 
fecundidad. Algunas de dichas medidas, en especial las 
leyes sobre el trabajo de menores y la enseñanza obli
gatoria, probablemente han tenido un efecto antina
talista mientras que, juntamente con ellas, pueden 
haber existido otras, como las que prohíben el aborto o 
la venta y la publicidad de contraceptivos que, aunque 
de finalidad fundamentalmente moral, pueden haber 

14 l Woolpert, "Population activities of ... ", 1971, págs. 19 y 22. 
144 Eldridge, PopulationPolicies: a Survey ... , 1954, págs. 84 

y 104. 
14 5 Naciones Unidas, "Government policy statements on 

population ... ", 1970, pág. 18. 
146 Canadá, Department of National Health and Welfare, News 

Re/ease, 1971. 



te!ú_do efectos favorecedores de la natalidad. El pro
posito _de la presente sección es examinar qué prue
bas existen acerca del efecto que sobre la fecundidad 
han tenido las diversas medidas aplicadas durante la 
posguerra por los gobiernos de países desarrollados. 
Aun9ue algunas de esas medidas se adoptaron con la 
finalidad de regular la fecundidad, otras representaban 
las reacciones de los gobiernos ante una gran variedad 
de imperativos económicos, sociales y culturales. 

70. En un estudio reciente realizado por las 
Naciones Unidas, en el que se intentó proceder a un 
análisis sistemático de las medidas sociales, económi
cas, demográficas y de otro tipo que afectan la fecundi
dad, éstas se clasificaron en cuatro categorías 147: 

a) Medidas relacionadas con la familia, como por 
ejemplo programas de prestaciones familiares, sis
temas de impuestos sobre la renta, ayuda a la mater
nidad y recompensas a las madres; 

b) Medidas de reforma social, incluidas leyes sobre 
enseñanza obligatoria y sobre trabajo de menores, así 
como programas de seguridad social; 

e) Leyes sobre aborto, anticoncepción y esterili
zación; 

d) Leyes sobre el matrimonio y el divorcio, relativas 
a la edad en que se puede contraer matrimonio, la 
poligamia, el divorcio y el nuevo matrimonio. 
Cabría esperar que las medidas pertenecientes a la 
primera categoría tuviesen fundamentalmente efectos 
natalistas y las de la segunda efectos antinatalistas, 
mientras que las de la tercera y la cuarta categoría 
podrían ser de un tipo o del otro, dependiendo de las 
características de cada caso. 

71. Al parecer no se ha realizado estudio alguno en 
el que se haya determinado concluyentemente la 
relación que existe entre la fecundidad y las diversas 
medidas aplicadas por los gobiernos que podrían haber 
ejercido influencia sobre aquélla148

: EIJ. la~ obras p~r
tinentes tampoco se encuentra mngun mte~to ~~-s
temático de analizar los efectos de una combmac10n 
de medidas, en las que algunas han tendido a ejercer 
una influencia positiva sobre la fecundidad, mientras 
que otras han tenido una influencia negativa. Los estu
dios realizados se refieren a la influencia de ciertas 
medidas pero, al parecer, en ellos no se tiene en cuenta 
el efecto que pueden haber ejercido otros elementos 
importantes en el conjunto de disposiciones aplicadas. 

a) Efectos de las medidas que tienden a aumentar 
la fecundidad 

72. Existen diversos tipos de prestaciones y cabe 
suponer que el efecto que cualquiera de ellos tendrá 
sobre la fecundidad dependerá, entre otras cosas, de las 
características de la medida en sí y de su contribución al 
mejoramiento de los niveles o de las formas de vida de 
las familias 149 • Muchos demógrafos franceses entien-

14 7 Naciones Unidas, Medidas, políticas y programas ... , 19?2, 
cap. l. Puede verse otra clasificación en Hoogenboom, "Populahon 
policy and law", 1971. 

148 Naciones Unidas Medidas, políticas y programas ... , 1972, 
cap. l. Sobre las dificuitades para aislar l?s.efect~~ de medi~as con
cretas, véase Larson, "Summary of findmgs ... , 1971, pags. 451 
y 452. . . . . . 

14• /bid. Puede esperarse que las deduccwnes tmposttlvas porfam~
liares a cargo tengan efectos similares a los de las prestaciones famt-
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den que el sistema de prestaciones familiares tuvo efec
tos positivos para la fecundidad en Francia durante 
los años posteriores a la segunda guerra mundial150 • 

Muchos de los inconvenientes del sistema anterior se 
corrigieron, al parecer, cuando se ampliaron las pres
taciones en 1946, Así pues, Febvay y otros autores 
observaron que el plan logró aumentar en cierta medida 
los niveles de fecundidad después de la terminación de 
la guerra, en parte gracias a la amplitud del programa 
que permitió prestar apoyo a las familias de diversas 
maneras151 • Sin embargo, el plan parece no haber dado 
los resultados buscados por quienes lo implantaron en 
Francia. Tal como señaló Sauvy muchos años después, 
el sistema francés de prestaciones familiares no 
ocasionó un aumento en el número de las familias 
numerosas, ya que su influencia se hizo sentir sobre 
todo en relación con el segundo y el tercer hijo152 • 

73. Questiaux puso en tela de juicio la existencia de 
una relación causal entre fecundidad y prestaciones 
familiares. Entre otras cosas, señaló que, en la pos
guerra, la tasa de natalidad aumentó no sólo en Francia 
sino también en países donde no existían medidas simi
lares de ayuda a la familia y presentó datos para probar 
que, aunque en 1965 las tasas de natalidad eran 
prácticamente iguales en Francia y en Italia, el ingreso 
nacional neto derivado de las prestaciones familiares 
era superior en más de un 40% en Francia153 • Eldridge, 
quien sostuvo que esas comparaciones debían hacerse 
con cautela por lo engañoso de las tasas brutas de 
natalidad y por la complejidad del tema, más bien 
convenía en que las pruebas disponibles acerca de la 
influencia que las prestaciones familiares han tenido 
sobre la fecundidad en Francia distan mucho de ser 
concluyentes154 • 

74. Gille analizó las tasas de natalidad para matri
monio jóvenes en Noruega y Suecia en relación con · 
las prestaciones familiares pagadas en esos países y 
llegó a la conclusión de que, aunque no podía excluirse 
la posibilidad de que las prestaciones hubiesen tenido 
un efecto positivo sobre la fecundidad en Suecia 
después de la segunda guerra mundial, aparentemente 
no sucedió lo mismo en Noruega. Cabe recordar que el 
Gobierno de Suecia tenía por finalidad alcanzar una 
tasa estable, si no creciente, de aumento demográfico. 
Como explicación parcial de esa diferencia, Gille 
señaló la mayor amplitud del programa sueco y el hecho 
de que las prestaciones se comenzaran a pagar después 

liares, salvo que las personas pueden tener menor conocimiento de 
los beneficios que percibirían las familias más numerosas de basarse 
éstos en disposiciones fiscales y no en el pago de prestaciones direc
tas. 

1so Sobre la base de los resultados de una encuesta en 1949, Girard 
calculó que el 97% de las personas entrevistadas opinaban que el plan 
de prestaciones familiares había influido en la recuperación de la tasa 
de natalidad producido en Francia en la posguerra; Girard, "Le 
probleme démographique ... ", 1950, pág. 338. . 

151 Febvay, "L'évolutiondela natalité ... " ,1959, pág. 58. Véase 
también Doublet, "Réflexions sur dix années ... ", 1958. 

152 Sauvy, De Malthus a Mao Tsé-toung ... , 1958, pág. 217; y, 
del mismo autor, "Réflexions sur la contribution ... ", 1958, 
págs. 508 y 509. Se considera que las prestaciones no hicieron sur~r 
el deseo de tener un hijo más, sino que permitieron que las parejas 
tuviesen el número de hijos deseado por lo normal antes de la 
ampliación del plan. 

153 Questiaux, "Family allowances in France", 1968, pág: 87. 
154 Eldridge, Population Po/icies: A Survey ... , 1954, pags. 76 

y 77. 



del nacimiento del primer hijo y no del segundo, como 
sucedía en N o ruega 155 • 

75. En Hungría, el1 o de enero de 1967 se implantó 
una disposición que reconocía a las mujeres que 
desempeñaban actividades remuneradas el derecho a 
percibir una prestación por hijo hasta que éste llegase a 
tener tres años, siempre que la mujer permaneciese en 
el hogar. Se informó que más de dos terceras partes de 
las mujeres empleadas que tuvieron hijos en 1967 apro
vecharon esta prestación. El porcentaje de primeros 
hijos que nacieron en 1967 fue significativ.amente 
superior al de años previos, lo que indica que la nueva 
medida llevó a las mujeres a adelantar el nacimiento de 
su primer hijo. Sí bien se opinó que probablemente 
dichas mujeres tendrían más hijos que aquellas que 
aplazaran el nacimiento del primero156 , se entendió que 
aún era demasiado pronto para sacar conclusiones 
acerca de los efectos a largo plazo que, para la fecun
didad, tendría la prestación para cuidado de los hijos 157 • 

76. Lynes consideró que en Gran Bretaña (Reino 
Unido), las prestaciones fueron eficaces como medidas 
de política social pero no de política demográfica158 • 

Heer y Bryden no encontraron ninguna relación entre 
prestaciones y fecundidad en la URSS pero señalaron 
que las primeras pueden haber sido demasiado re
ducidas para dar Jugar a un aumento en la fecundi
dadts9. Kucera presentó una explicación similar para el 
hecho de qüe las prestaciones no hubiesen permitido 
lograr mayores niveles de fecundidad en Checoslova
quia; lo que sucedía era que no proporcionaban asisten
cia suficiente 160 • 

77. Dos encuestas limitadas efectuadas en Su
dáfrica y en los Países Bajos para determinar las acti
tudes con respecto a las prestaciones familiares y 
para determinar su posible influencia sobre el tamaño 
preferido de las familias dieron resultados opuestos. En 
una muestra de mujeres blancas casadas de menos de 50 
años de Johannesburgo, Sudáfrica, la concesión de 
prestaciones familiares "adecuadas" habría aumen
tado el tamaño preferido de la familia en aproxi
madamente un hijo, en ténninos medíos 161 • Entre un 
grupo de adultos de Leyden, Países Bajos, por el con
trario, alrededor del 70% de las personas entrevistadas 
señalaron que un aumento de las prestaciones fami
liares no habría tenido efecto alguno sobre el tamaño de 
la familia 162 • 

tSS Gille, "Scandinavian family allowances ... ", 1954, págs. 188 
y 189. 

IS6 Szabady, "Gainful occupation and motherhood ... ", 1968, 
págs. 66 y 67. Acsádi y otros, "Népesedési helyzetünk ... ", 1968, 
págs. 500 y 501. Véase también Acsádi, "Népességpolitikai 
kérdések ... ", 1969. · 

157 Hungría, Instituto de Investigaciones Demográficas, Allmv
ance for Chi/d's Care, 1969, pág. 9. 

1ss Lynes, "Family al1owances in Great Britain", 1968, págs. 113 
y 114. 

159 Heer y Bryden, "Family allowances and fertility ... ", 1966, 
págs. 156 y 157. Según Thompson y Lewis, las "políticas que real
mente han ejercido más influencia en el crecimiento demográfico en 
la URSS no fueron previstas deliberadamente con el carácter de 
políticas demográficas", sino que en cambio, fueron políticas des
tinadas a promover un rápido desarrollo económico. Thompson Y 
Lewis, Population Problems, 1965, págs. 546 y 548. 

160 Ku<!era, "Popula~ni politika ... ", 1968, pág. 317. 
161 Higgins, "The bearing of family allowances on family 

size ... ", 1962. 
161 Knibbeler, "Heeft de kinderbijslag in Nederland ... ", 1953, 

págs. 171 y 172.· 
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78. Al parecer no hay respuestas simples para el 
interrogante de si las prestaciones para hijos, de dis
tintos montos, influyen sobre el tamaño de la familia, ni 
de qué manera lo hacen. En opinión de Whítney, los 
pagos hechos en virtud de los planes europeos no han 
sido suficientes para cubrir el costo de la crianza de los 
hijos y, por lo tanto, no podría excluirse la posibilidad 
de que hubiese un nivel en el que las prestaciones 
sirviesen de estímulo para tener hijos. Además, señaló 
que la influencia de las prestaciones puede quedar re
legada a segundo plano por otras tendencias de la 
sociedad que influyen sobre la fecundidad. Como El
dridge, llegó a la conclusión de que la información 
disponible no sustentaba la teoría de que esas pres
taciones fomentasen la fecundidad163 • 

79. Por el contrario, Simon sostuvo que los incen
tivos para aumentar la fecundidad, como las primas, los 
pagos por hijos y las deduciones impositivas por hijos 
tienen necesariamente algún efecto positivo ''porque 
algunas personas deben tener una actitud indiferente 
con respecto a tener más o menos hijos de los que 
tienen ... " y esos incentivos pueden constituir el fac
tor decisivo. Sin embargo, reconoció que práctica
mente no existen datos útiles sobre el particular164 • 

80. Los efectos que para la fecundidad tiene la 
legislación restrictiva del aborto dependen en parte de 
la medida en que se practiquen otras formas de control 
de la natalidad. Es evidente que la eliminación súbita de 
una política liberal de abortos puede ocasionar un au
mento pronunciado de la tasa de natalidad. El caso de 
Rumania es bien conocido: la modificación de la ley, 
anunciada súbitamente en octubre de 1966, fue seguida 
de tasas brutas de natalidad de 27,4; 26,3; 23,3 y 21, 1 en 
los años comprendidos entre 1967 y 1970, respec
tivamente; las tasas de 1965 y 1966habían sido de 14,6 y 
de 14,3. En Bulgaria se produjo sólo un aumento re
ducido de la tasa de natalidad en 1967, luego de la 
adopción de legislación restrictiva: en 1967 la tasa fue 
de 15 O mientras que la tasa bruta de natalidad de 1968 
fued~ t'6,9,lade I969de l7,0ylade 1970de l6,3 165 .Sín 
embargo, en Bulgaria no se prohibió la contracepción, 
sino que se prestó mayor asesoramiento y ayuda en la 
prevención de la concepción; tampoco se implantaron 
otras medidas de control para favorecer una mayor 
fecundidad; como sucedió en Rumania166 • 

81. Sin embargo, se ha señalado que la derogación 
de la legislación contra el aborto produce sólo un au
mento temporal de la tasa de natalidad; Acsádi así lo 
observó en el caso de la suspensión temporal de la ley 
liberal de abortos en Hungría en 1953 167 • Las tasas de 

í 6l Whitney, "Fertility trends and children's ... ", 1968, págs. 129 
a 133; Eldridge, Population Policies: a Survey ... , 1954, pág. 76. 
Freedman dice que no son concluyentes las obras en las q~e se 
trata de determinar si las medidas gubernamentales de caracter 
natalista como las prestaciones, pueden aumentar la fecundidad. 
Véase, de este autor, "The sociology of human fertility ... ", 
1961-62, pág. 63. 

164 Simon, "The effect ofincome ... ", 1969, pág. 340. Los resul
tados de un estudio preliminar realizado por el autor en los Estados 
Unidos indicaron que existía una relación considerable entre la .suma 
pagada por los diversos estados a los padres en hogares de guardta Y la 
proporción de niños que recibían ayuda del Estado y que se encontra
ban en hogares de guardia. 

16S Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1970 .. . , 1971, 
cuadro 13. 

166 David, Family Planning and Abortion in the Socialist 
Countries ... , 1970, págs. 64 a 67 y 129 a 134. 

167 Acsádi, "Népességpolitikai kérdések ... ", 1969, pág. 473. 



f~cundidad de Rumania posteriores a 1966 antes men
CIOnadas tenderían a sustentar esta idea aunque son 
muy pocos los años en los que se ha podido observar la 
nueva tendencia y el comportamiento a corto plazo de 
las tasas brutas de natalidad debe interpretarse con 
cautela. 

. 82. Poco se sabe de la influencia que sobre la fecun
didad ejerce la legislación restrictiva del uso de con
traceptivos. En Francia, donde se cree que la anti
concepción se practica con eficacia considerable 
una vez que se ha alcanzado el tamaño deseado de la 
familia, se estimó mediante un estudio el efecto que 
para la fecundidad tendría la disponibilidad de un 
método contraceptivo eficaz en el 100% de los casos. 
Los resultados indican que, a corto plazo, la tasa bruta 
de natalidad disminuiría entre un 2% y un 22%, aproxi
madamente; esta variación amplia se debe al desco
nocimiento de otras variables importantes, entre 
ellas, el grado de eficacia con que se practica en la 
actualidad la anticoncepción y la proporción de parejas 
que adoptarían el método contraceptivo completa
mente eficaz 168 • 

b) Efectos de las medidas que tienden a disminuir 
la fecundidad 

83. Varios especialistas que estudiaron las con
diciones prevalecientes en Europa oriental y en la 
URSS han observado que los niveles de fecundidad 
pueden disminuir al mejorar la condición de la mujer169• 

Sin embargo, no se sabe lo suficiente sobre la forma en 
que las medidas destinadas a mejorar la condición de la 
mujer pueden influir sobre el tamaño de la familia. Esto 
constituye una laguna importante en el conocimiento de 
las condiciones que pueden estar causalmente re
lacionadas con los cambios de la fecundidad. 

84. Un indicador utilizado frecuentemente por los 
especialistas para medir la condición de la mujer es su 
empleo fuera del hogar, aunque también pueden 
utilizarse otros. En general se reconoce que este indi
cador está asociado negativamente con los niveles 
de fecundidad170 • Una de las explicaciones de esta 
relación es la siguiente: desde el punto de vista eco
nómico, cuanto mayor sea la discriminación contra 
la mujer en materia de empleo, tanto menor será el 
costo de oportunidad del tiempo que la esposa dedique 
al cuidado y crianza de los hijos, tanto menores los 
incentivos para que busque empleo fuera del hogar y 
tanto mayor su fecundidad, y viceversa171 • Si bien el 
trabajo de la mujer fuera del hogar está relacionado con 

168 Francia, lnstitut national d'études démographiques, "Rapport 
de l'Institut ... ", 1966, págs. 662, 671 y 672. 

169 Berent, "Algunos aspectos demográficos ... ", 1970, 
págs, 215 a 217; Sadvokasova, "Meropriyatie po ogranicheniu 
rozhdaemosti ... ", 1966, pág. 20; Urlanis, "Dinámica y factores de 
la natalidad ... ", 1967, pág. 254; Coale, "The voluntary 
control , .. ", 1967, pág. 168; Heer y Bryden, "Family allow
ances ... ", 1966, págs. 161 y 162. 

" 0 Blake, "Demographic science ... ", 1965, págs. 62 a 67. 
Véanse también Acsádi y otros, "Népesedési helyzetünk ... ", 
1968, pág. 499, y Morsa, "Travail des femmes et natalité", 19~9. 
Véanse también los datos para la URSS que figuran en Urlams, 
"Dinámica y factores de la natalidad ... ", 1967, pág. 254. 

171 Friedlander y Silver, "A quantitative study of ... ", 1967, 
pág. 42. La magnitud de los costos de oportunidad "depende de las 
posibilidades que tengan los padres de alcanzar ciertas metas des
tinando a otras finalidades el mismo tiempo y los mismos esfuerzos". 
National Academy of Sciences, Rapid Popu/ation Growth, Conse
quences and Policy lmp/ications, vol. 1 ... , 1971, pág. 84. 
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los niveles de fecundidad, también lo está con otras 
muchas condiciones de la sociedad, por ejemplo el 
desarrollo de la enseñanza superior172 • También existe 
.en ello cierta selectividad, en el sentido de que es más 
probable que las mujeres de baja paridez busquen opor
tunidades de trabajo fuera del hogar173 • 

85. En los países desarrollados en los que se prac
tica la planificación de la familia podría esperarse que 
las leyes que prohíben el trabajo de menores e imponen 
la enseñanza obligatoria, de aplicarse, tuviesen un 
efecto !imitador de la fecundidad dado que aumentan el 
costo que para las familias representa la crianza de los 
hijos y al mismo tiempo las privan de los ingresos que 
podrían obtener del trabajo de sus hijos174 • Sin em
bargo, esa hipótesis no quedó claramente demostrada 
con los resultados de un estudio de Friedlander y 
Sil ver, que hicieron un análisis de regresión de la 
relación existente entre niveles de fecundidad y el 
número de años de instrucción obligatoria. Por el con
trario, los mismos autores pudieron apoyar cuan
titativamente la hipótesis de que la existencia de leyes 
de seguridad social, que presumiblemente permitirían a 
los padres depender menos de sus hijos, está re
lacionada con una menor fecundidad175 • 

86. El conocimiento que se tiene de las reper
cusiones demográficas de la política liberal de abortos 
se basa, en su mayor parte, en la experiencia de países 
de Europa oriental y del Japón. Sin embargo, por diver
sos motivos resulta dificil medir con precisión los efec
tos cuantitativos de esas políticas sobre la fecundidad. 
Una causa importante de errores puede encontrarse en 
el hecho de que no se da cuenta de todos los abortos 
realizados. Por ejemplo, se estimó que en el Japón en 
1955 sólo se dejó constancia de un porcentaje que os
cilaba entre el 52 y el 77% del total de abortos provo
cados176. Parte de la escasa confiabilidad de los datos 
sobre abortos puede deberse a que los médicos parti
culares que realizan la operación no siempre la con
signan. En cambio, las cifras de algunos países in
cluyen los abortos hechos a mujeres procedentes del 
extranjero177• Otra dificultad para medir los efectos 
sobre la fecundidad de las políticas liberales de aborto 
es la falta de datos con respecto al número de abortos 
que previamente se habrían realizado ilícitamente pero 
que ahora se efectúan en forma legal en virtud de la 
legislación liberal adoptada 178 • 

87. Al intentar evaluar los efectos de los abortos 
sobre la fecundidad, es necesario interpretar con sen
tido crítico la relación entre el número de abortos y el 

172 Véanse Myrdal y Klein, Women's Two Roles ... , 1968, 
págs. ll7 a ll9, y Kiser y Frank, "Factors associated with ... ", 
1967. 

173 Véase el capítulo IV, sección F. Blake señaló que la selec
tividad no podía explicar cabalmente esa relación y presentó datos 
sobre alumnas de escuelas secundarias y universitarias que revelaban 
una pronunciada correlación negativa entre el tamaño deseado de la 
familia y el número de años que se proponían trabajar después de 
haber contraído matrimonio. Véase, de esta autora, "Demographic 
science ... ", 1965, págs. 64 y 65. 

174 Naciones Unidas, Medidas, poúticas y programas ... , 1972, 
cap. I, sección B-1. 

17s Friedlander y Silver, "A quantitative study ... ", 1967, 
pág. 55. 

176 Muramatsu, "Effects of induced abortion ... ", 1960, 
pág. 163. 

177 Véase, por ejemplo, David, Family Planning and Abortion in 
the Socialist Countries ... , 1970, pág. 88. 

ns Potts, "Legal abortion in Eastern Europe", 1967, pág. 243; 
Tie12e, "The demographic significance,. ,", 1964, pág. 125. 



número de nacimientos de niños vivos. Mehlan señaló 
que el aumento del número de abortos está asociado 
con mayores tasas de concepción 179. Ello se debe a que 
es menor la duración de la gestación (durante la cual no 
puede producirse 1~ concepción) y a que el período de 
esterilidad es tarrtoíén más breve luego de un aborto 
provocado que luego de un embarazo completo. Por lo 
tanto, según Potter, un número igual de abortos y de 
nacimientos de niños vivos no indica que la tasa de 
natalidad disminuya a la mitad porque '' 100 embarazos 
interrumpidos artificialmente representan una duración 
menor de los matrimonios que 100 embarazos a los que 
se permite llegar a término" 180. El mismo autor calculó 
que, cuando se combina con un método anticonceptivo 
eficaz en el 90% de los casos, la situación es diferente: 
"100 abortos provocados insumen ahora 5.400 meses 
de duración de matrimonio, lo que equivale a 82 
nacimientos de niños vivos en el caso en que no haya 
lactancia, y a 72 nacimientos de niños vivos en el caso 
de lactancia prolongada" 181 . Según los cálculos de 
Keyfitz, cuando no se adoptan precauciones en las 
relaciones sexuales, se necesitan casi tres abortos para 
impedir un nacimiento mientras que bastan 1,14 abor
tos para obtener el mismo resultado si se utiliza un 
contraceptivo eficaz en el 95% de los casos182 • 

88. Se han observado otros efectos aparte de la 
consecuencia inmediata de un aborto provocado, es 
decir, el hecho de que se impide el nacimiento de un 
niño vivo después de iniciada la concepción. En el 
Japón se observó que, después de los abortos provo
cados, aumentaban los casos de ''esterilidad parcial, de 
abortos habituales y de abortos espontáneos" 183 . Sin 
embargo, los datos dados por Mehlan para la República 
Democrática Alemana indicaron que tanto la esterili
dad como otras complicaciones eran menos frecuentes 
luego de la realización de abortos provocados legales 
que de abortos criminales 184 . 

89. No obstante lo difícil que resulta medir con 
precisión los efectos de las políticas liberales sobre al 
aborto, se ha señalado que "en general, las tasas de 
natalidad han disminuido en los países donde se ha 
legalizado el aborto y no parece haber duda alguna de 
que el aborto ha sido un factor en esa reducción" 185 . 
Algunos análisis realizados han sugerido que tales dis
minuciones de la fecundidad, en el Japón y en países de 
Europa oriental, no estaban vinculadas con cambios en 
la estructura de edades o en las proporciones de per
sonas casadas, sino con cambios en la fecundidad de los 
matrimonios y, por lo tanto, con el control de los 
nacimientos. Brackett observó que, en los países de 
Europa oriental, la tasa de natalidad disminuyó en un 
40% en un período de aproximadamente diez años que 
siguió a la liberación de las leyes sobre el aborto186. 
Según Mehlan, la disminución en la fecundidad no se 
inició con la modificación de las leyes sino que, en 

179 Mehlan, "Reducción de la tasa de abortos ... ", 1967, 
págs. 244 y 245. 

1" 0 Potter, "Birth intervals ... ", 1963, pág. 162. 
18 1 /hiel.; véase también Muramatsu, "Effects of induced 

abortion ... ", 1960; y Frederiksen y Brackett, "Demographic 
cffects ... ", 1968, pág. 1001. 

182 Keylitz, "How birth control ... ", 1971, pág. 112. 
18 J Muramatsu, "Medica! aspects ofthe practice offertility regula-

tion", 1967, págs. 76 y 77. 
184 Mehlan, "Abortion in Eastern Europe", 1970, págs. 307 y 308. 
185 Brackett, "Demographic consequences of abortion", 1970. 
186 /bid. 

cambio, más bien se aceleró a causa de esta modifi
cación187. 

90. En el Japón, la tasa bruta de natalidad dis
minuyó en forma muy pronunciada: bajó de 33,0 en 
1949 (año posterior al de la sanción de la Ley de 
Protección Eugenésica) a 17,2 en 1960188 . En 1955 
únicamente, los abortos hechos a mujeres japonesas 
impidieron entre 1.379.000 y 2.054.000 nacimientos; el 
número de nacimientos de niños vivos efectivamente 
registrado fue de l. 731.000189. Según Muramatsu, los 
abortos provocados constituyeron el factor más impor
tante de la disminución de la fecundidad en el Japón. Se 
ha estimado que, dejando de lado la influencia del apla
zamiento de los matrimonios, al menos el 70% de la 
disminución en la tasa de natalidad registrada en la 
posguerra hasta 1955 podía atribuirse a los abortos pro
vocados y el 30% restante al uso de métodos anticon
ceptivos y a la esterilización 190 . El programa de 
planificación de la familia iniciado por el Gobierno en 
1952 sólo tuvo un efecto limitado sobre la fecun
didad191. 

91. Citando datos sobre Bulgaria, Checoslovaquia 
y Hungría, Tietze y Lewit observaron que, donde las 
leyes de aborto son liberales, los abortos lícitos aumen
tan pronunciadamente 192 . Con respecto a la importan
cia demográfica que han tenido los abortos en la región 
de Europa oriental, en otro estudio Tietze llegó a la 
conclusión de que su legalización había disminuido la 
tasa de natalidad en la mayoría de esos países. Como 
prueba de ello señaló el hecho de que, entre comienzos 
del decenio de 1950 y comienzos del de 1960, se produ
jeron disminuciones notables de la tasa de natalidad en 
todos los países de Europa oriental donde se había 
legalizado el aborto (con excepción de la URSS), mien
tras que, durante el mismo período, los países de 
Europa occidental y aquellos de Europa oriental en los 
que no se había legalizado el aborto experimentaron o 
bien aumentos moderados de la fecundidad o sólo dis
minuciones leves. Además, señaló que esos dos grupos 
de países eran suficientemente similares en su estruc
tura demográfica, en los cambios relativos del ingreso 
per cápita y en otros indicadores de bienestar social, 
como para tener tendencias análogas en materia de 
natalidad 193. 
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92. Con respecto a la URSS, se ha observado que el 
número de abortos registrados aumentó señaladamente 
luego de la legalización del aborto en noviembre de 
1955. Entre 1955 y 1956 se produjo un aumento del82% 
y el número de abortos siguió aumentando anualmente 
hasta 1965, aunque con un ritmo más lento. En 1966, el 
número de abortos realizados fue inferior al de 1965. 
Los datos disponibles indican que la relación entre 
abortos y nacimientos de niños vivos aumentó de 1,6 en 

187 Mehlan, "Abortion in Eastern Europe", 1970, pág. 313. 
188 Kono, "Demographic glimpses into Japan", 1967, pág. 16. 
18 9 Muramatsu, "Effect ofinduced abortion ... " ,1960, págs. 162 

y 163. 
190 Muramatsu, "Medica! aspects ofthe practice offertility regula

tion", 1967, pág. 78. 
191 Kunii "Postwar movement and programme for family plan

ning", 1967, pág. 93. Véase también Ridker, "Desired family size 
and the efficacy ... ", 1969, pág. 280. 

192 Tietze y Lewit, "Abortion", 1969, pág. 25. 
19J Tietze, "The demographic significan ce ... ", 1964, págs. 123 

y 124. 



1960 a entre 2,5 y 3,0 en 1965194 . Los resultados de una 
encuesta efectuada en la República Socialista Soviética 
de Armenia (URSS) indicaron que, entre los trabaja
dores, el aborto es el principal método de control de la 
na~lidad. En una muestra de mujeres a las que se 
hab1an hecho abortar, se observó que el promedio de 
abortos por mujer era de 4, 7. Según Artunyan, esta alta 
tasa se debía, no a la ineficacia de los métodos con
traceptivos, sino a una insuficiente difusión de los mis
mos como medio de liinitar el tamaño de la famiJia19s. 

93. Al interpretar el efecto que para la fecundidad 
tienen las leyes liberales sobre el aborto es nec-esario 
también tener en cuenta los posibles cambios de las 
prácticas anticonceptivas a que pueden dar lugar dichas 
leyes. Algunos autores sostienen que la legalización del 
aborto reduce la práctica de la contracepción, ya que 
aquél exige sólo una decisión y se basa en la certeza y 
no en la suposición. Otros entienden que la legalización 
del aborto provoca un aumento del uso de métodos 
contraceptivos. Esto puede deberse a que la población 
adquiere más conciencia de la posibilidad de controlar 
los nacimientos y se ve más motivada a hacerlo, y 
también a que los gobiernos a menudo tratan de lograr 
que el público utilice métodos eficaces de anticoncep
ción en lugar del aborto, como medio de limitación de la 
familia. 

94. Frederiksen y Brackett sostienen que, en algu
nos países de Europa oriental, en especial en Hungría 
pero también en Bulgaria, la legalización del aborto 
provocó una reducción en el uso de métodos contracep
tivos porque las tasas de concepción aumentaron pro
nunciadamente en forma paralela con las de abortos 
lícitos, mientras que la fecundidad total disininuyó sólo 
levemente 196 . Sin embargo, se ha señalado que antes 
de que se legalizara el aborto en Hungría, el número de 
abortos ilícitos efectuados era muy elevado y, por lo 
tanto, es difícil determinar cuáles han sido los efectos 
para la fecundidad de los abortos provocados legales. 
Expertos húngaros han llegado a la conclusión de que, 
aunque el sistema de abortos legales probablemente ha 
demorado la práctica eficaz de la anticoncepción, hay 
también indicios de que el uso de métodos más moder
nos y eficaces se está generalizando entre las parejas 
más jóvenes197 . 

95. En el Japón, la práctica de la anticoncepción 
parece haber aumentado sostenidamente en los años 
posteriores a la liberalización del aborto. Sobre la base 
de una serie de encuestas, se ha observado que la 
proporción de esposas de menos de 50 año~ de edad que 
utilizan medios anticonceptivos aumento de 19,5 en 
1950 a 51,9 en 1965198. Por ejemplo, estudios de Aoki y 
Muramatsu indicaron que en el Japón, entre 1955 y 
1965, la importancia de la anticoncepcióp co.mo método 
de control de los nacimientos aumento, rruentras que 

194 Sadvokasova Sotsialno-gigienicheskie aspekty ... , 1969, 
págs. 116 y 117;' Serenko, Prepodavanie sotsialno gigieny i 
organizatsii ... , 1969, pág. 34. 

195 Artunyan, "Nekotorye osobennosti planirovania ... ", 1968, 
pág. 39. . . " 

19 6 Frederiksen y Brackett, "Demographtc effects of abortwn , 
1968, págs. 999 a 1003; Szabady, "The legalizing of 
contraceptives ... ", 1971. . . 

197 Acsádi Klinger y Szabady, Family P/anmng m Hungary ... , 
1970, págs. is a 32; véase también Szabady, "Családtervezési 
trendek ... ", 1968. 

198 Muramatsu, "Medica! aspects ofthe practice offertility regula
tion", 1967, págs. 57 y 58. 

675 

disminuyó la de los abortos provocados199. Diggory y 
sus colegas sostienen que la experiencia del Japón y de 
Europa oriental "indica que, a medida que resulta más 
fácil recurrir al aborto, las prácticas contraceptivas 
pueden mejorar y, efectivamente mejoran"200. 

96. Después de exaininar la experiencia de Suecia, 
el Japón y los países de Europa oriental, Frederiksen y 
Brackett llegaron a la conclusión de que la influencia 
ejercida por la legalización del aborto sobre las pautas 
del uso de métodos contraceptivos varía de un país a 
otro. En los países donde la contracepción ya está 
difundida, una proporción de la población, como resul
tado de la facilidad con que pueden hacerse abortos 
lícitos, puede practicarla menos eficazmente, lo que da 
lugar a un aumento en las tasas de abortos sin afectar 
sustancialmente las tasas de natalidad. Por el contrario, 
donde los abortos están generalizados, la introducción 
de métodos anticonceptivos puede favorecer la dismi
nución tanto de la tasas de abortos como de las tasas de . 
fecundidad201 . 

97. Las obras sobre la materia no indican que se 
haya intentado examinar las diferencias existentes 
entre las legislaciones nacionales sobre matrimonio, 
divorcio y separación en los países desarrollados para 
determinar si están vinculadas con variaciones en la 
fecundidad. Eldridge observó que "en los casos en que 
las diferencias no son pronunciadas, parece razonable 
suponer que hay otros factores que tienen un efecto 
más profundo sobre la edad media en que se contrae 
matrimonio y quizá también sobre la tasa de disolución 
de matrimonios que el efecto de los factores jurídicos''. 
Es improbable que un cambio en la edad mínima para 
contraer matrimonio tenga un efecto considerable 
sobre la fecundidad en los países donde proporciones 
grandes de los habitantes contraen matrimonio cuando 
han superado la edad mínima establecida por ley202 . 

98. El efecto que el divorcio tiene sobre la fecun
didad no está claro, porque depende de las costumbres 
prevalecientes relativas al nuevo matrimonio y la im
portancia relativa de diferentes influencias. En algunos 
casos, los matrimonios sin hijos que se divorcian 
pueden ser reemplazados por otros que tienen hijos, y 
algunas personas que, de otra manera habrían quedado 
solteras, pueden, gracias al divorcio, casarse y tener 
hijos. En cambio, muchas personas divorciadas pueden 
no volver a casarse. Se ha señalado que, aunque las 
leyes liberales sobre divorcio pueden hacer que haya 
más personas dispuestas a casarse, también disini
nuyen la estabilidad de los matrimonios 203 . 

D. Políticas reguladoras de la fecundidad en los 
países en desarrollo 

99. En los países desarrollados occidentales, la 
transición de un nivel alto a un nivel bajo de fecundidad 
ocurrió en ausencia de cualquier política de limitación 

199 Aoki, "Kazoku keikaku no shussyo ... ", 1967; Muramatsu, 
"An analysis of factors ... ", 1970. 

2oo Diggory, Peel y Potts, "Preliminary assessment ... ", 1970, 
pág. 291. . . " 

201 Frederiksen y Brackett, "Demographic effects of abortton , 
1968, pág. 1008. ' 

202 Eldridge, Popu/ation Po/icies: a Survey ... , 1954, pag. 120. 
20J Naciones Unidas, Medidas, políticas y programas ... , 1972, 

cap. 1, sección D-3; Eldridge, Population Policies: a Survey ... , 
1954, págs. 120 y 121. 



de la natalidad, e incluso, en algunos casos, a pesar de 
una política natalista204 . En cambio, en la gran mayoría 
de los actuales países en desarrollo, la disminución de la 
mortalidad ocurrida como consecuencia de las mejoras 
introducidas en los servicios de asistencia médica y en 
las medidas de sanidad pública, sobre todo después de 
la Segunda Guerra Mundial, no han ido acompañadas 
hasta el momento de una disminución proporcional de 
la tasa de natalidad. En la mayoría de esos países la 
fecundidad más bien se ha mantenido generalmente 
estable a un alto nivel y, al crecer la diferencia entre las 
tasas de natalidad y de mortalidad, la población ha 
aumentado a un ritmo sin precedentes. Los problemas 
provocados por esta "explosión demográfica" han es
timulado a los gobiernos a formular políticas en
caminadas a detener el crecimiento excesivo de la 
población mediante la reducción de las tasas de fecun
didad. 

l. RAZONES PARA MODERAR EL CRECIMIENTO 
DEMOGRÁFICO 

1 OO. El efecto retardador que tiene el crecimiento 
rápido de la población sobre el desarrollo económico y 
social ha llevado a un número cada vez mayor de fun
cionarios gubernamentales y de hombres de .ciencia a 
concluir que la regulación de dicho crecimiento no sólo 
es plausible, sino que resulta imperativa205 . La mayoría 
de los países que han emprendido una política en
caminada a alcanzar un nivel más bajo de fecundidad 
han alegado razones tales como la necesidad de reducir 
la tasa de crecimiento de la población a una cifra que 
resulte más compatible con un progreso acelerado en el 
desarrollo económico y sociaJ2°6 • En un examen de las 
condiciones y las políticas de 67 países en desarrollo, 
Nortman observó que el "objetivo final de tales 
políticas [demográficas] es alcanzar un nivel de vida 
más alto, un objetivo a· cuyo logro siempre han estado 
comprometidos los gobiernos, como principio gene
ral". Con todo, Nortman hacía notar que, en compa
ración con el pasado, ahora las naciones están 
menos dispuestas a tolerar niveles de vida ínfimos207 . 
En sus escritos sobre el papel que desempeña una 
política relativa a la fecundidad en el desarollo 
económico, Coale y Hoover han sostenido que una 
disminución de la fecundidad reduce inmediatamente la 
carga de la dependencia y que un número menor de 
consumidores (en especial niños) permite una mayor 
flexibilidad en la movilización de los recursos para el 
crecimiento económico, facilitando el empleo de los 
ahorros y de los ingresos fiscales en forma tal que 
aumente el producto nacional, al ser menores las 
necesidades para fines de consumo y las gastos sociales 

204 Véase el examen de los factores relacionados con la 
disminución de la fecundidad en los países industrializados en la 
sección D del capítulo IV. 

205 Véanse, por ejemplo, Naciones Unidas, Enmesta entre los 
~ohiemos ... , 1964, pág. 8: Coale y Hoover, Population Growth 
and Economic DCI'elopment . , ., 1958, págs. 304 a 335; Notestein, 
K ir k y Sega!, "The problemofpopulation control", 1963, en especial 
la pág. 141; Kra~ovec, "Stihijnost ili kontrola ... ", 1970. 

206 Véanse, por ejemplo, Malasia, FírJt ~falaysía Plan ... , 1965, 
pág. 15; Pakistán, Comisión de Planificación, The Second Fi1·e- Year 
Plan ... , 1960, pág. 334, y The Third Fi1·e-Year Plan ... , 1965, 
pág. 261; Turquía, Organización Estatal de Planificación, Fírst 
Fi1·e-Year De1·elopment Plan ... , 1963, p.íg. 60; Colombia,P/an de 
desarrollo ecol!(5mico y social, .. , 1970, vol. 1, pág. IV.12. 

207 Nortman, "Popu1ation and family planning programs ... ", 
1970, pág. 4. 

generales. Advertían estos autores que "posponer la 
disminución de la fecundidad [en los países de bajos 
ingresos] equivale a dejar pasar la oportunidad de au
mentar más rápidamente el bienestar inmediato y a 
limitar por un plazo indefinido las posibilidades de cre
cimiento del ingreso per cápita"2os. 

101. Varios gobiernos han especificado ciertos pro
blemas particulares que podrían aliviarse mediante 
un crecimiento demográfico más lento. Así, por ejem
plo, algunos han mencionado la necesidad de redu
cir la tasa de crecimiento de la fuerza de trabajo 
para facilitar la tarea de proporcionar nuevas opor
tunidades de empleo y mitigar el desempleo y el subem
pleo209. Además, algunos gobiernos también han men
cionado las ventajas que ofrecería un crecimiento más 
lento de la población en esferas tales como la 
enseñanza21 0 , la vivienda211 y los servicios de previsión 
sociaJ2 12 . 

102. Otras razones que se citan con frecuencia por 
haber jugado un papel importante en la decisión de los 
gobiernos de aplicar una política de regulación de la 
fecundidad han sido la promoción de la dignidad 
humana, el bienestar de la familia en general y la salud 
de las madres y de los niños213 • Se ha insistido sobre 
todo en el factor salud; la razón que se alega es que un 
número menor de nacimientos, más espaciados, con
tribuye a mejorar la salud de las madres y de los niños y 
alivia algunos de los problemas relacionados con la 
crianza y el cuidado de los hijos 214 . Algunos países 
también han tenido en cuenta los efectos adversos en 
materia de sanidad de la práctica de abortos ilegales en 
gran escala21.5. 

103. En los países en desarrollo, donde los gobier
nos tienen que distribuir sus limitados recursos entre un 
gran número de proyectos, cierto conocimiento de las 
ventajas económicas que reportan las inversiones en 

208 Coale y Hoover, Population Growth and Economic devel
opment ... , 1958, pág. 335. Véan~e también las págs. 314 a 
334, y Coale, "Population and economic development", 1963. 

m Véanse, por ejemplo, Kenya, Consejo Legislativo, African 
Socialism and its App/icatíon lo Plannin~ ... , 1965, pág. 31; 
Pakistán, Comisión de Planificación, The Thírd Fíve-Year Plan ... , 
1965, pág. 261; Turquía, Organización Estatal de Planificación, First 
Fh·e- Year Development Plan ... , 1963, pág. 64. Véase también, 
Naciones Unidas, Encuesta entre los gobiernos ... , 1964, págs. 20 
y 21. 

21° Kenya, Consejo Legislativo, African Socialism and its App/i
cation to Planning ... , 1965, págs. 51 y 52; Pakistán, Comisión de 
Planificación, The Third Fi1•e-Year Plan ... , 1965, pág. 261. 
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211 Pakistán, Comisión de Planificación, The Third Five-Year 
Plan ... , 1965, pág. 261; Kenya, Ministerio de Planificación 
Económica y Desarrollo, Deve/opment Plan ... , 1966, págs. 51 
y 52. 

llZ K en ya, Consejo Legislativo,African Socialism and its Applica
tion to Plannin~ ... , 1965, pág. 31. 

213 Para ejemplos de declaraciones gubernamentales señalando 
una amplia gama de objetivos, véanse Ghana, Populatíon Planning 
for National Progress and Prosperity ... , 1969, en particular las 
págs. 18 y 19; K en ya, Ministerio de Planificación Económica y Desa
rrollo, De1·elopment Plan ... , 1966, págs. 51 y 52. 

214 Fiji, Departamento Médico, Report of the Year 1965, 1966, 
pág. 10; India, Comisión de Planificación, Fírst Five-Year Plan, 
1953, pág. 218; Kenya, Ministerio de Planificación Económica Y 
Desarrollo, De1·elopment Plan ... , 1966, págs. 51 y 52; Malasia, 
First Malaysia Plan ... , 1965, pág. 178; Pakistán, Junta Nacional de 
Planificación, The First Fi1•e Year Plan ... , 1957, pág. 192; Costa 
Rica, La ~aceta ... , 1967. 

215 Véanse, por ejemplo, las declaraciones de los representantes de 
Chile y de Colombia en la Asamblea Mundial de la Salud, "Cues
tiones sanitaria~ relacionadas con la dinámica demográfica", 1967, 
págs. 360 y 364. 



los programas de población, en comparación con otros 
planes para el desarrollo, constituye un factor impor
tante :!1 ~a formulación de las políticas. A este respecto, 
el anáhs.Is de costos y beneficios desarrollado por los 
econ~m1stas constituye un método apropiado. Cuando 
se aphca a la población, este método intenta determinar 
el valor de los nacimientos evitados como consecuencia 
de los programas de población, en relación con su 
costo. 

104. Una gran parte de los debates en esta esfera 
giran en tomo a la estimación de Enke de que el valor de 
un nacimiento evitado en un país en desarrollo es igual a 
una o dos veces el ingreso anualpercápitadel país, y de 
su afirmación de que un 1% del presupuesto total para el 
desarrollo, dedicado a la reducción de la natalidad, 
resultaría tan eficaz a los efectos de aumentar el pro
ducto per cápita como el restante 99% del presupues
to216. Enke, y otros, sugieren que las economías de este 
tipo entrañan también otras consecuencias en materia 
de política, a saber, la concesión, por parte de los 
gobiernos, de incentivos monetarios a las parejas para 
que se abstengan de tener hijos217 . 

105. Varios autores han impugnado el enfoque 
básico de Enke, o bien determinados argumentos o 
hipótesis. Leibenstein alegaba que las deficiencias en la 
formulación de tales modelos tendían a invalidarlos y 
mantenía que en el análisis se había incurrido en ciertos 
sesgos que llevaban a esperar de los programas de 
control de la natalidad resultados indebidamente favo
rables. Además presentó un modelo basado en otras 
hipótesis que conducía a resultados opuestos a los de 
Enke218 . Krueger y Sjaastad criticaron el modelo de 
Enke principalmente por apoyarse en factores eco
nómicos como únicos criterios del bienestar social, 
omitiendo así las aspiraciones no económicas de las 
personas219. Demeny convenía con la teoría e incluso 
con el orden de magnitud de los cálculos de Enke re
lativos al valor de un nacimiento evitado, pero con
sideraba que Enke se equivocaba al exagerar la eficacia 
del pago de primas para aumentar los ingresos per 
cápita22o. En un examen global de los debates sobre los 
resultados del análisis costo-beneficio, Ohlin llegó a la 
conclu·sión de que, aun cuando "no cabe hacer un 

216 Enke, "Programas económicos ... ", 1967, págs. 340 y 341. 
Véanse también "The gains to India ... ",1960; "Theeconomics of 
government payments ... ", !960; "Government bonuses for smal
ler families", 1960; "Sorne reactions to bonuses ... ", 1961; "The 
economic aspects of slowing ... ", 1966, todos ellos del mismo 
autor. Para un examen crítico de la bibliografía sobre el análisis de 
costos y de beneficios, véase Robinson y Horlacher, "Population 
growth ... ", 1971. Para uso de los primeros cálculos del valor de un 
nacimiento evitado, véase Meier, Modern Science ... , 1959, 
págs. 76 a 87. 

217 Además de los trabajos de Enke, véanse, por ejemplo, Simon, 
"The val u e ofavoided births ... ", 1969; Leasure, "Sorne economic 
benefits ... ", 1967. 

21s Leibenstein, "pitfalls in benefit-cost analysis ... ", 1969. 
219 Krueger y Sjaastad, "Sorne limitations of Enke's ... ", 1962. 

Raulet también ha advertido el peligro de evaluar la fecundidad en 
términos estrictamente económicos. Véase su "Family Planning 
and ... ", 1970, pág. 229. Véase también Enke, "Sorne misconcep
tions of Krueger and Sjaastad ... ", 1962. 

22o Demeny, "The economics of government payments ... ", 
1961. Véase también Enke, "A rejoinder to comments ... ", 1961. 
Siguiendo un método diferente, basado en una proyección del ere: 
cimiento económico análoga a la de Coale y Hoover, Demeny calculo 
que, cuando la renta per cápitaes lOO dólares de los Estados Unidos, 
el valor de un nacimiento evitado puede oscilar entre 125 dólares Y 
una cifra varias veces superior. Véase su "Investment allocation and 
population growth", 1965, págs. 221 y 222. 

cálculo preciso", es probable que las inversiones que se 
hagan en la esfera de la planificación de la familia den 
lugar a "beneficios espectaculares" 221 . Otros econo
mistas han presentado argumentos a favor de las inver
siones para reducir la fecundidad sin intentar expresar 
cuantitativamente el valor económico de los nacimien
tos evitados222 . 

2. PRINCIPIOS TEÓRICOS EN LOS QUE SE HAN DE BASAR 
LAS POLÍTICAS Y LAS MEDIDAS ENCAMINADAS A 
REDUCIR LA FECUNDIDAD 
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106. Para alcanzar cierto grado de éxito, las po
líticas, los programas y las medidas para el control 
de la fecundidad de un país se han de basar en la 
comprensión de las complejas correlaciones que exis
ten entre las tendencias demográficas, de una parte y, 
de otra, las condiciones económicas y sociales y el 
marco culturaF23 . Desgraciadamente, el conocimiento 
que se tiene de estas correlaciones es todavía muy 
deficiente. La información de que se dispone acerca de 
la relación entre una reducción de la fecundidad y otros 
factores sociológicos se refiere, en su mayor parte, a los 
actuales países industrializados y las conclusiones 
que de ella se serivan sólo pueden aplicarse con 
limitaciones a las regiones en desarrollo donde la 
fecundidad es elevada. Además, estos mismos datos 
han sido objeto de interpretaciones divergentes por 
parte de los investigadores. En las secciones D y E del 
capítulo IV se han examinado extensamente varias 
teorías sobre los factores que afectan a la fecundidad. 
En la presente sección se resumen brevemente algunos 
de los principales factores que según se cree influyen 
sobre las tendencias de la fecundidad, se discute la 
forma en que las teorías relativas a los cambios en la 
fecundidad afectan la formulación de las políticas y se 
examinan las medidas encaminadas a inducir tales 
cambios. 

107. Por lo general se conviene en que la decli
nación a largo plazo la fecundidad en los actuales 
países industriapzados, donde la fecundidad es baja, se 
ha debido a diversos factores íntimamente relacionados 
con el desarrollo socioeconómico, o a lo que se lla
ma, de un modo general, la modernización de la so
ciedad224. Coale considera que el hecho de que en 
todas las sociedades modernizadas la fecundidad sea 
baja confirma esta opinión, aunque señala que ninguno 
de los indicadores particulares de modernización se 
relaciona manifiestamente con el control de la fecun
didad225. 

221 Ohlin, Population Control ... , 1%1, págs. 115 y 120. 
222 Véase, en particular, Coale y Hoover, Population Growth and 

Economic Deve/opment ... , 1958, parte V. 
m Boyarsky, por ejemplo, afirma que para comprender los fac

tores que han de influir en la formulación de una política de la 
población se necesitaría un análisis económico, social y demográfico 
que abarcara largos períodos de tiempo. Boyarsky y otros, Kurs 
demografii, 1967, pág. 37. 

224 Puede encontrarse un resumen y un examen de la bibliografía en 
Freedman, "The sociology of human fertility ... ", 1961-1962; 
véanse también "Fecundidad. Exposición del Director de debates", 
1966, págs. 42 a 58, del mismo autor; Coale, "Factores asociados con 
la disminución de la fecundidad: breve estudio histórico", 1967, 
págs. 225 y 226; David, "The theory of change ... ", 1963; Urlanis, 
"El legado de John Graunt", 1967, págs. 6 y 7; Sadvokasova, "Las 
medidas restrictivas de la natalidad y su influencia sobre la 
reproducción de la población", 1967, pág. 121; Macura, "lnterna
tional aspects ... ", 1965, pág. 78; y Gyllenswiird, "Extinction or 
explosion ... ", 1967, en especial la pág. 209. 

225 Coale, "The voluntary control ... ", 1967, pág. 168. 



108. Aunque por lo general se concuerda en que la 
fecundidad disminuye una vez que entran en juego las 
fuerzas de la modernización, cada autor concede un 
significado especial a distintos factores del proceso de 
desarrollo. Por ejemplo, se ha observado que por lo 
general se produce una disminución a largo plazo de la 
mortalidad antes de que un gran número de personas 
practiquen el control de la fecundidad 226 • Freedman se 
basa en la hipótesis de que es ''improbable que la 
planificación de la familia sea ampliamente adoptada en 
ningún país hasta tanto que no se haya registrado 
en él una disminución sensible de la mortali'dad, 
acompañada de un grado de desarrollo social y eco
nómico suficiente para atenuar los estados de depen
dencia con respecto a instituciones locales o fami
liares y conseguir que las familias reducidas resul
ten de más provecho que las numerosas" 227 • Algunos 
autores creen que la difusión de la enseñanza y la 
alfabetización, sobre todo entre las mujeres, es funda
mental para modificar el comportamiento humano con 
respecto a la procreación. Por lo general se ha desta
cado la influencia tan marcada que ejercen las me
joras de la condición jurídica y social de la mujer sobre 
la fecundidad 228 , pero como se ha mencionado más 
arriba, no se ha llegado a establecer con precisión el 
carácter de esta asociación. 

109. Aunque muchos autores están de acuerdo en 
que la fecundidad únicamente disminuye en un medio 
donde existen señales evidentes de cierto grado de 
desarrollo económico y social, todavía no se ha ela
borado una teoría sistemática de cómo este desa
rrollo afecta los motivos individuales que dan lugar a un 
cambio en la fecundidad229 • Algunos investigadores 
consideran que el ambiente cultural y social influye 
considerablemente en el comportamiento con respecto 
a la procreación y que, por eso, cualquier cambio de los 
valores, motivaciones o actitudes con respecto a la 
procreación implica necesariamente un cambio social 
previo o concurrente23°. 

110. Los datos de que se dispone demuestran que 
todavía existen grandes diferencias entre las pobla
ciones de los países industrializados y de los países en 
desarrollo en cuanto a la dimensión deseable de la 
familia: por ello, es poco probable que baste con fa-

226 Para un examen de la bibliografía pertinente, véase Freedman, 
"The sociology of human fertility ... ", 1961·1962, págs. 67 y 68. 

227 Freedman, "Fecundidad. Exposición del Director de de· 
bates", 1966, pág. 54. Véase también "The transition from high to 
low fertility ... ", 1965, del mismo autor, en especial la pág. 418. 
Para un análisis de las condiciones que favorecen la disminución de la 
fecundidad en los países en desarrollo, véase también Kahl y Stycos, 
"Filosofía de la política ... ", 1964, págs. 433 y 434. 

228 Podyachikh, "lmpact of demography policy ... ", 1968, 
págs. 246 y 247; Sadvokasova, "Las medidas restrictivas de la 
natalidad ... ", 1967, págs. 121 a 123; Vostrikova, "Fecundidad 
femenina y métodos de estudiarla ... ", 1967, págs. 258 y 259; 
Szabady, "Gainful occupation ... ", 1969, pág. 66; Freedman, 
"Fecundidad. Ex posición del Director de debates'', 1966, p;Ígs. 46 a 
49; Blake, "Demographic science ... ", 1965, págs. 64 a 66; Myrdal 
y Klein, Women's Two Roles ... , 1968, p;ígs. 117 a 119; Bernard, 
"The status of women ... ", 1968, pág. 10; Eldrige, l'opularion 
!'oficies: a Stm·ey .. . , 1954, pág. 121; Koslov, "Algunas causas de 
la elevada fecundidad ... ", 1967, págs. 170 y 171; y Sauvy, La 
prél-ention des nai.uances, 1962, pág. 112. 

229 Naciones Unidas, Me<lidas, ¡wfítíca.\· y programas ... , 1972, 
Introducción, secciones 8·1 y B-2; Co;úe, "The voluntary 
control ... ", 1967, págs. 168 y 169. 

210 Hauser, "Non ·family planning methods ... ", 1969, págs. 60 y 
61, y "On design for expcriment ... ", 1962, ¡xígs. 464 y 4ti5. Véase 
también Muramatsu, "Action programmes of ... ", 1965, p;íg. 75. 
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cilitar materiales contraceptivos y educar a la pobla
ción sobre su empleo para conseguir un nivel bajo 
de fecundidad231 • Además, muchos investigadores sos
tienen que en esas poblaciones faltan en gran medida las 
motivaciones necesarias para alcanzar aunque sólo sea 
una dimensión moderada de la familia, dimensión por la 
que a veceB se expresan preferencias232 • Como para 
entender los cambios que experimenta el comporta
miento humano en esta esfera es crucial conocer los 
factores que influyen sobre las motivaciones, en mu
chos estudios se han exatninado los valores y obje
tivos con respecto a la dimensión de la familia en 
relación con diversas características económicas y 
sociales de la población estudiada233 • 

111. Como el conocimiento de las condiciones 
necesarias para provocar una disminución de la fecun
didad es tan insuficiente, los investigadores sostie
nen distintas opiniones acerca del grado de desarrollo 
económico y social necesario para que un programa de 
planificación de la familia pueda tener éxito. Con todo, 
son pocos los autores que mantienen que, antes de 
iniciar un programa de planificación de la familia, se ha 
de esperar a alcanzar una fase avanzada del desarrollo 
económico. 

112. Macura opina que no se puede intentar modi
ficar el comportamiento con respecto a la procreación 
sin modificar la estructura económica y social, el 
régimen matrimonial, la enseñanza y la mortalidad, 
pues lo que influye en las razones de un compor
tamiento determinado con respecto a la procreación es 
una combinación de todos esos factores 234 • Según Tab
barah, los programas de planificación de la familia 
únicamente serán efectivos cuando el desarrollo 
demográfico del país haya entrado en una fase tal que se 
satisfagan las dos condiciones siguientes: 1) una gran 
proporción de las parejas desean limitar la prole (lo que 
actualmente no es el caso en muchos países en desa
nullo) y 2) sus conocimientos sobre el control de la 
natalidad y/o los medios y los servicios de que disponen 
no son adecuados235 • Raina opina que el programa 

231 Véase el capítulo IV, sección E. Tras examinar los estudios 
existentes, Tabbarah calculó que en casi todos los países de Asia y 
Africa septentrional la mayoría de los matrimonios deseaban tener 
entre cuatro y ocho hijos, mientras que en los países africanos al sur 
del Sáhara las cifras eran todavía más altas. Véase "Toward a theory 
of demographic development", 1971, de este autor, págs. 262 y 263. 
Para conocer mejor la relación entre los factores económicos y el 
comportamiento con respecto a la procreación. Easterlin propuso un 
marco teórico basado en la teoría de la libre elección de las familias, 
ampliada para incluir factores de "predilección". Según esta 
formulación, el comportamiento con respecto a la procreación lo 
determinan por una parte, un equilibrio ponderado de las preferencias 
en materia de hijos, bienes materiales, períodos de ocio, etc., y, por 
otra, ciertas condiciones restrictivas, por ejemplo, el costo de la 
crianza. Easterlin, ''Toward asocio-economic ... ", 1969, págs. 138 
y 150. 

23 2 Véase capítulo IV, sección E. 
233 Véase, por ejemplo, Blake, "Demographic science ... ",1965, 

pág. 65, y "Population policy for Amerícans ... ", 1969, pág. 524; Y 
Freedman, Baumert y Bol te, "Expccted family size ... ", 1969, 
páfs. 144 a 150. 

34 Macum, "lnternational aspccts ... ", 1965, pág. 77. Véanse 
también Naciones Unidas, E/ camhío.wcial v la política de desarrollo 
social en América Latina, 1970, págs. 277 y ·278; Banco Internacional 
de Reconstrucción y Fomento,l'artners in Det·elopment ... , 1969, 
pág. 198. 

m Tabbarah, "Toward a theory of demographic development". 
1971, págs. 274 a 276: véase también "Birth control and population 
policy", 191i4, del mismo autor. U na cuestión básica que requiere ser 
investigada es la siguiente: ¿en qué fase del proceso de desarrollo de 
un determinado país resulta más conveniente introducir un programa 



nacional de planificación de la familia de la India sólo 
puede tener eficacia si se aplica en el contexto de un 
cambio económico y social sustancial. Sostiene que, 
además de popularizar el control de la natalidad, las 
tareas esenciales consisten en elevar el nivel de vida, 
mejorar la sanidad pública y aliviar los problemas 
del desempleo, la vejez, el analfabetismo y otros 
análogos236 • Glass resume su posición como sigue: 
"Los programas directos para difundir el control de la 
natalidad, constituyen ... únicamente una pequeña 
parte de las medidas que habrán de adoptar las 
sociedades en desarrollo. La tarea principal habrá de 
consistir en el desarrollo económico y social plani
ficado ... " 237 • 

113. Sauvy afirma que no puede bastar una 
solución puramente económica y que una solución 
demográfica requiere el desarrollo económico previo o 
por lo menos simaltáneo. Por lo tanto, se han de con
siderar ambas solucíones238 • Según Urlanis, en los 
países en desarrollo las tasas de natalidad ''se reducirán 
en cierto grado como consecuencia de la participación 
de la mujer en la producción, de un nivel cultural más 
alto y del desarrollo de la industria"; sin embargo, 
añade que ''una política demográfica destinada 
específicamente a reducir la dimensión de la familia 
puede tener gran importancia" 239 • Guzevaty hacía 
notar que "la inmensa mayoría de los Estados recien
temente liberados están planificando su desarrollo 
económico, pero esto no se puede conseguir si no se 
toman en cuenta los factores demográficos y se intenta 
influir sobre ellos para lograr una combinación más 
favorable del crecimiento demográfico y el progreso 
económico'' 240 • 

114. Algunos defensores de la planificación de la 
familia han hecho menos hincapié en la necesidad de la 
modernización y el desarrollo como requisitos previos 
a una reducción de la fecundidad, alegando que la in
mensa mayoría de los grupos de elevada fecundidad 
desean limitar la dimensión de la familia y lo harán 
cuando dispongan de los conocimientos y los medios 
necesarios. Entre los autores que sustentan esta 
opinión, uno de los más destacados es Bogue, quien 
cree que incluso en las zonas rurales má.s remotas de !os 
países en desarrollo ya se han producido los ~~mb10~ 
sociales esenciales y que actualmente la poblacwn esta 
abierta a la idea de limitar los nacimientos241 • También 
Stycos se ha manifestado optimista acerca del éxito de 
los programas de planificación de la familia, basándose 
en que en los países menos desarrollados se d~se~ 
familias de dimensiones moderadas y que en rungun 
lugar los programas de planificación de la familia han 
tropezado con una oposición activa de la población a la 
que van destinados242 • Notestein, Kirk y Segal han sos-

de planificación de la familia? Lapham, "Population policies in the 
Maghreb", 1971, pág. 43. 

236 Raina, "Posibles efectos de las medidas gubernamenta
les ... ", 1967. 

m Glass, "Population growth and population policy", 1965, 
pág. 23. 

m Sauvy, De Malthus á Mao Tsé-toun'!., 1958, p~gs. 289 Y 290. 
m Urlanis, "El legado de John Graunt , 1967, pag. 7. 
240 Guzevaty, "Population problems in ... ", 1?,66, pág. ~8. 
24t Bogue, "The demographic b~eakthro~:~gh .. ·,, 1964, p~g. 450. 
242 Stycos, "Population and fam1ly planmng ... , 1964, ~a.g. 1?~· 

Al evaluar la contribución probable de los programas de plamflcac10n 
de la familia a la disminución de la fecundidad, Coale ve como 
factores favorables el deseo de la población de los países en desa
rrollo de tener familias más reducidas que las que existen actualmente 
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tenido que no es preciso contar con los cambios 
graduales que la modernización induce en la sociedad 
para lograr una disminución de la fecundidad y que la 
inercia social, aunque constituye un obstáculo para la 
difusión rápida de la planificación de la familia, no es un 
obstáculo insuperable243 • Berelson, aun reconociendo 
que en general los programas de desarrollo o de moder
nización repercuten favorablemente en la difusión de la 
contracepción, insiste en que "los esfuerzos directos 
en materia de contracepción valen la pena en sí mismo, 
pues contribuyen a impulsar este elemento de la ecua
ción global del desarrollo" 244 • 

115. Así pues, predomina laideadequees probable 
que los programas nacionales de planificación de la 
familia faciliten ciertos cambios que a su vez animarán a 
ciertos sectores de la población por lo menos a regular 
voluntariamente la fecundidad. La fuerza que ha ad
quirido esta opinión es la razón de que un número cada 
vez mayor de gobiernos están adoptando tales progra
mas- normalmente, en conjunción con una actividad 
intensificada en favor del desarrollo - como el instru
mento principal de una política que aboga por una 
fecundidad más reducida. 

116. Varios autores han expresado su desacuerdo 
con el optimismo general acerca de la posible con
tribución de los programas de planificación de la 
familia. Según Podyachick, es poco probable que los 
países en desarrollo adopten el control de los nacimien
tos en tanto no hayan alcanzado cierto grado de desa
rrollo económico y social. Además, los programas de 
planificación de la familia son innecesarios, puesto que 
la fecundidad disminuirá una vez que se hayan resuelto 
los principales problemas económicos y sociales:45

• 

Valentei ha escrito que todo intento de reducir la fecun
didad en un intervalo de tiempo relativamente corto 
sirviéndose de medidas "artificiales" (es decir de pro
gramas de planificación de la familia) está condenado al 
fracaso. En su opinión, para conseguir el objetivo de
seado a saber una fecundidad más reducida, es 
neces;mo que el gobierno emprenda una acción concer
tada para el desarrollo económico y sociaF46

• 

117. Kuznets considera que, a los efectos de resol
ver los problemas del crecimiento económico de las 
zonas menos dotadas, las campañas para reducir la tasa 
de natalidad sólo tendrán efectos limitados; sin em-

y la inclusión en los programas de disposiciones encaminadas a influir 
sobre las actitudes y las motivaciones; Coale "The voluntary 
control ... ", 1967, pág. 169. 

243 Notestein Kirk y Sega!, "The problem ofpopulation control", 
1969, págs. 144: 145 y 147. En otro artículo Not~ste!n s~íjala a la 
atención ciertas condiciones favorables a una d1smmuc10n de la 
fecundidad que ya existen en los países en desarrollo,. entr~ _ellas la 
difusión de las políticas nacionales favorables a la planificac~<?n de la 
familia, el interés del público en la limitación ?e la procrea~10n_r las 
mejoras recientes de las técnicas contraceptivas; Notestem, The 
population crisis ... ", 1967, p~g. 170. . , 

244 Berelson, "National famiiy planrung programs ... , 1969, 

pág. 369. . . " 968 
245 Podyachikh, "lmpact of demograph1c pohcy . . . , 1 , 

págs. 240, 242 y 250. 
246 Valentei "Teoria i politika narodonaselenia ... ", 1967, 

págs. 177 a ttb. Burnashev ha expresado una opinión análoga en 
"Aktualnye voprosy rosta naselenia : . .'.': 1970. Tenie~do en cuenta 
la relación que existe entre la modermzac10n y la fe~~:~nd1dad, al~unos 
gobiernos, en lo que parece ser un aspe~to ~~la poht1c~ demografica, 
han intentado acelerar la modermzac10n de c1ertas . ~sferas 
económicas y sociales cruciales. ~ara un ~~a~en de estas pol~~1cas en 
Argelia, véase Lapham, "Populatwn pohc1esm the Maghreb , 1971, 
págs. 40 a 42. 



bargo, no se opone a ellas siempre que no desvíen 
recursos destinados a otros programas esenciales de 
desarrollo. Considera que la elevada tasa de cre
cimiento de la población es solamente uno de los 
muchos problemas que enfrentan las naciones en desa
rrollo, y no necesariamente el más importante, y que si 
no se resuelven los demás problemas una disminución 
de la tasa de crecimiento de la población sólo producirá 
un efecto moderado en el producto per cápita en los 
próximos 10 ó 20 años. La solución de los problemas del 
crecimiento económico se halla más bien en una 
política encaminada a modificar las instituciones eco
nómicas, políticas y sociales- cambios que a su vez 
darán lugar a un crecimiento más moderado de la 
población247 . 

11S. Bfake sostiene que ninguno de los dos enfo
ques, el del "Desarrollo económico" y el de la "pla
nificación de la familia'', tomados por sí solos o en 
combinación, resultan adecuados. Lo que se necesita 
son políticas relacionadas directamente con las fun
ciones de la familia que afecten al sistema de moti
vaciones de la procreación facilitando otras salidas 
satisfactorias248. En vista de la necesidad reconocida 
de modificar las normas sobre la dimensión de la familia 
y aumentar la motivación de las personas para limitar la 
prole, con frecuencia se han integrado en los programas 
de planificación de la familia complicados sistemas de 
comunicación destinados, entre otras cosas, a este 
fin249. Además, cada vez se insiste más en que las téc
nicas de comunicación para influir en las motivaciones 
para la planificación de la familia se han de ajustar al 
marco cultural de la población250 . 

3. PREDOMINIO DE LAS POLÍTICAS NACIONALES 
ENCAMINADAS A REDUCIR LA FECUNDIDAD 

119. Una vez que la conveniencia de reducir el cre
cimiento de la población fue aceptada por algunos de 
los países en desarrollo, la fecundidad se convirtió en el 
foco de atención, pues es el único componente del 

2" Kuznets, ''Population and economic growth", 1967, págs. 189 
y 190. Véase también, Raulet, "Family planning and population 
control ... ", 1970. Sin embargo, se ha sugerido que Kuznets ha 
subestimado la importancia de un crecimiento rápido de la población 
como obstáculo al desarrollo económico. Véase Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económicos,Popuiation Programmes and 
Economic and Socia{ Deve{opment, 1970, págs. 23 y 24. 

248 Blake, "Demographic science ... ", 1965, págs. 67 y 68. 
Véase también "Reproductive motivation ... ", 1971, de la misma 
autora. Davis, "Population Policy ... ", 1967, y "Will family plan
ning solve ... ", 1968. Lorimer también ha subrayado el papel tan 
fundamental que desempeñan las motivaciones personales en el con
trol de la fecundidad, pero cree que los programas gubernamentales 
pueden influir sobre las actitudes en esta esfera; Lorimer, ''I ssues of 
population policy", 1945, pág. 179. 

249 Según Coale, el hecho de que muchos programas· de pla
nificación de la familia utilizan técnicas modernas de comuni
cación para influir sobre actitudes y motivaciones es una ra
zón para considerar que pueden tener éxito; Coale, "The voluntary 
control ... ", 1967, pág. 169. Davis, sin embargo, considera que las 
técnicas de "comunicación para las masas" no pueden resolver el 
problema de la motivación y que es preciso introducir cambios 
básicos en la estructura social; Davis, "Population policy ... ", 
1967, sobre todo la página 733. Para un examen de Jos aspectos de los 
programas de planificación de la familia de los países de la región de la 
CEPALO relacionados con las comunicaciones, véase Naciones 
Unidas, Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, Com
munications in Family P/anning ... , 1968, págs. 11 a 17. 

250 Por ejemplo, véase Naciones Unidas, Comisión Económica 
para Asia y el Lejano Oriente, Communications in Family 
Pianning ... , 1968, pág. 11; Naciones Unidas, 'ltedidas, políticas y 
programas ... , 1972, cap. V. 

crecimiento de la población nacional que se presta 
a ser regulado para alcanzar los fines apetecidos. La 
emigración en la escala necesaria para aliviar el pro
blema del crecimiento rápido no resulta viable, salvo en 
el caso de países con poblaciones muy reducidas, y la 
disminución constante de la mortalidad es un objetivo 
universal. En consecuencia, cierto número de países 
decidieron seguir una política de reducción de la fecun
didad y algunos gobiernos dispusieron su aplicación en 
el contexto de un plan nacional, amplio y general, de 
desarrollo económico y social. (Véase el capítulo XVI, 
sección E.) 

120. Los Gobiernos de la India y el Pakistán esta
blecieron programas nacionales de planificación de la 
familia para reducir los niveles de fecundidad a comien
zos y a mediados del decenio de 1950. Los programas se 
fueron ampliando gradualmente y para el decenio de 
1960 contaban con recursos mucho mayores, una am
plia publicidad y con diversas mejoras encaminadas a 
conseguir una respuesta más favorable del público251 . 
Informaciones procedentes de diversas fuentes 
sugieren que China adoptó a mediados del decenio de 
1950 una política de control de los nacimientos, así 
como medidas auxiliares, con miras a reducir la tasa de 
crecimiento de la población; según parece, tras un 
breve período de tiempo se abandonó temporalmente 
esa política, pero se la reanudó más tarde. Las de
claraciones oficiales para explicar los fines de estas 
políticas han subrayado, en distintas ocasiones, el con
trol de las tasas de crecimiento de la población, razones 
sanitarias y la emancipación de la mujer. Desde que se 
adoptó esta política, las medidas de control de los 
nacimientos se han venido aplicando con distintos gra
dos de intensidad2s2. 
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121. Irán y la República de Corea adoptaron una 
política de regulación de los nacimientos a comienzos 
del decenio de 1960; pocos años después otros tres 
países asiáticos - Ceilán, Malasia y Singapur - y 
Turquía, donde existen influencias asiáticas y eu
ropeas, adoptaron unas medidas análogas25 3 • Así 
pues, los países asiáticos, donde los problemas del 
desarrollo figuran entre los más críticos, desempeñaron 
un papel principal en la conformación de la opinión 
mundial acerca de las ventajas del control de la 
natalidad como ayuda al bienestar nacional e indi
viduaF54. Para 1966 otros ocho países de otras regiones 

251 Véase el resumen de las disposiciones para la planificación de la 
familia en los sucesivos planes de desarrollo de la India y el Pakistán 
en el capítulo XVI, sección E. Véase también Naciones Unidas, 
Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, Administrative 
Aspects of Famiiy Planning ... , 1966, págs. 7 y 9. 

252 Chen, "China's birth control action programme", 1970; Or
ganski y Organski, Population and Wor/d Power, 1961, págs. 215 a 
222; Han, "Family planning in China", 1971; Tchang, Mao y Hou, 
"La loi de population en régime socialiste ... ", 1959. Véase 
también China, Proposal.~ of the Eighth Nationai Congress ... , 
1956, pág. 99; Freebeme, "Birth control in China", 1964; Thompson 
y Lewis,Population Probiems, 1965, pág. 556a 561. En el transcurso 
de una entrevista con el Primer Ministro Chou En-Iai en 1964, se dijo a 
Edgar Snow, periodista y escritor, que el Gobierno de China esperaba 
que para 1970 la tasa anual de crecimiento de la población fuera 
infenor al 2%; Snow, "Population care and control", 1971, pág. 8. 

Bl En Naciones Unidas, "Governmental policy statements ... ", 
1970, figuran declaraciones gubernamentales sobre la planificación 
de la familia tomadas de Jos planes de desarrollo y de otras fuentes 
oficiales de esos países. 

254 Véase el análisis que figura en Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Asia y el Lejano Oriente, The Asían Popu/ation 
Conference, /963, sobre todo las páginas 52, 54 y 55. 



h:'l~Ían adoptad? una política análoga y las dispo
SICiones necesanas para aplicarla. Eran estos cinco 
países africanos - Kenya, Mauricio Marruecos la 
República Arabe Unida y Túnez- ~demás de Bar
bados, Fiji y Jamaica2ss. 

122. A finales de 1966, el control de la natalidad se 
había,convertido en la política oficial de, por lo menos, 
16 paises en desarrollo, la mitad de ellos asiáticos. La 
población de estos países representaba el 31% de la 
población, en 1966, de las naciones en desarrollo del 
mundo. Si se añade China, sobre cuya política había 
algunas dudas, la proporción pasaría a ser el 59%256. 

123. A finales del decenio de 1960 aumentó con
siderablemente el número de países que habían adop
tado una política encaminada a reducir la tasa de 
natalidad. No cabe duda de que esta tendencia había 
sido influida por la preocupación internacional por los 
problemas del desarrollo y por los debates celebrados 
en la Naciones Unidas y en sus organismos es
pecializados durante los años 1962 a 1966257 . Este 
diálogo no sólo dio lugar a que se tomara mayor con
ciencia de la relación existente entre el factor de
mográfico y el desarrollo económico y social, sino 
que además contribuyó a que cristalizaran las opiniones 
relativas a la formulación de políticas258 . 

124. Como consecuencia del nuevo impulso, a me
diados de 1970 podía decirse que 33 países habían 
adoptado políticas oficiales encaminadas a facilitar la 
difusión del control de la natalidad con carácter volun
tario259. · La población de estos países representaba 
aproximadamente tres cuartas partes de la población 
total de las regiones en desarrollo260 . Entre ellos se in
cluyen ocho países africanos : Botswana, Egipto, 
Ghana, Kenya, Marruecos, Mauricio, Nigeria y Tú
nez; 14 países asiáticos : Mganistán, Ceilán, China, 
Filipinas, India, Indonesia, Irán, Malasia, Nepal, Pa
kistán, República de Corea, Singapur, Tailandia y 
Turquía; diez latinoamericanos : Barbados, Colom
bia, Costa Rica, Chile, Honduras, Jamaica, Nicaragua, 
Panamá, República Dominicana, y Trinidad y Tabago, 
y Fiji en Oceanía261 . 

125. Sin embargo, la regulación de la fecundidad 
todavía dista mucho de ser general en la mayoría de 
esos países, pues el anuncio de una política implica 

255 Véanse las declaraciones gubernamentales que se reproducen 
en Naciones Unidas, "Government policy statements ... ", 1970. 

256 Thompson y Lewis han indicado que, debido a los cambios tan 
bruscos que ha experimentado la política demográfica en China, "es 
necesario hacer una reserva muy importante en cuanto a la 
proporción de la población de los países en desarrollo ... que cuenta 
constantemente con la asistencia de. sus gobiernos ... " para contro-
lar el crecimiento de la población. Thompson y Lewis, Population 
Problems, 1965, pág. 562. 

257 Véase Naciones Unidas, La situación demográfica en el mundo 
en 1970, 1971, capítulo 7. 

258 Estas opiniones se reflejan en Naciones Unidas, Encuestas 
entre los Gobiernos ... , 1964; Naciones Unidas, Comisión Econó
mica para Asia y el Lejano Oriente, The Asian Population 
Conference, 1963, 1964, págs. 29 a 35. 

25 9 También existían políticas de esta índole en Taiwán y en los 
departamentos franceses de ultramar. Véase Naciones Unidas, 
"Governmental policy statements ... ", 1970, pág. 17. 

260 Si no se incluye a China, cuya política en ciertos momentos ha 
sido algo incierta, la proporción disminuye a un 47%. 

261 Debe señalarse que, posteriormente, el Gobierno de Ceilán 
abandonó su política de reducción de la tasa de natalidad en favor de 
la prestación de apoyo a los programas de planificación de la familia 
en interés de la salud de la madre y el niño. Véase Nortman, "Popula
tion and family planning programs ... ", 1971, pág. 20. 
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ú~icall_le.n_te que el Gobierno se compromete a poner a 
dtsp?stcwn de la P?blación los conocimientos y los 
med!os que les permi!'tn; a quienes lo deseen, controlar 
el numero y el espactmiento de los nacimientos262. De 
hecho, con frecuencia los servicios de planificación de 
la familia están di.stribuidos desigualmente en el páís, de 
manera que son tgualmente accesibles a todos los sec
tor~s de la población263 . Por otra parte, también se han 
aphcado programas de planificación de la familia, en 
gr~ escala y con apoyo gubernamental, en algunos 
patses donde no se ha hecho ninguna declaración oficial 
?e tal política264. Con todo, cabe decir que, en con
Junto, a pesar de que ha aumentado rápidamente el 
número de países que han adoptado políticas en
caminadas a reducir la tasa de natalidad, la inmensa 
mayoría de la población de las regiones en desarrollo 
todavía carece de los conocimientos y de los medios 
necesarios para controlar los nacimientos. 

4. Los PROGRAMAS NACIONALES DE PLANIFICACIÓN 
DE LA FAMILIA 

126. Los gobiernos que han adoptado una política 
encaminada a lograr la reducción voluntaria de los 
nacimientos en la mayoría de los casos han establecido 
un programa nacional de planificación de la familia. 
Algunos de los gobiernos que no siguen una política 
oficial de limitación del crecimiento demográfico 
también han adoptado o apoyado programas de esa 
naturaleza. Los programas de planificación de la 
familia son relativamente nuevos y están todavía en 
proceso de evolución; están destinados a llenar simul
táneamente varias condiciones. Esas condiciones 
consisten en inducir cambios voluntarios en el compar
tamiento; proporcionar a los individuos los medios 
necesarios para tener una familia del tamaño que de
seen; mejorar la salud y el bienestar de los miembros de 
la familia, particularmente de las madres e hijos 
pequeños; y contribuir a la disminución de las tasas de 
crecimiento de la población. Algunos de estos objetivos 
se superponen, e incluso se oponen entre sí en ciertos 
aspectos. Berelson ha sugerido las principales razones 
por las que la planificación de la familia es, por lo 
general, la.primera medida que se adopta en una política 
de control de la natalidad. Señala ese autor que la 
planificación de la familia probablemente resulta acep
table desde el punto de vista político porque puede 
considerarse una medida de salud, porque es voluntaria 
y porque fomenta la libertad individual al permitir que 
las parejas tengan el número de hijos que deseen. 
Además, es una medida gradual y puede ser re
lativamente económica265 . Para los gobiernos los pro
gramas de planificación de la familia no son, como 
muchos han recalcado, opciones que reemplacen al 
desarrollo económico y sociaF66. 

262 Naciones Unidas, Medidas, políticas y programas ... , 1972, 
cap. II, secciones A-2 a) y A-3. Aunque los programas de estos 
países se basan en el principio de la paternidad voluntaria, en la 
mayoría de ellos el aborto todavía está limitado, de forma que si falla 
el método contraceptivo no se puede cumplir con el principio. 

263 Naciones Unidas, Informe sobre la situación social en el 
mundo, 1967, 1969, pág. 22. 

264Jbid., pág. 22; Naciones Unidas, Medidas, políticas y 
programas ... , 1972, cap. 11, sección A-2 b). 

265 Berclson, "Beyond family planning", 1969, pág. l. 
266 Naciones Unidas, Report on an Evaluation ofthe Fa mi/y Plan

ning Programme of the Government of Pakistan, 1969, particular
mente pág. 11; y An Evaluation of the Family Planning Programme 



127. Cabe señalar que, al contribuir a mejorar la 
salud de la mujer, los programas de planificación de la 
familia pueden ejercer ciertas influencias que favorecen 
el aumento de la fecundidad. Al insistir en el es
paciamiento de los nacimientos, pueden contribuir a 
aliviar la subfertilidad y la esterilidad parcial y a reducir 
la incidencia de prematuros. Las condiciones patoló
gicas que afectan a los órganos de la reproducción, 
como las enfermedades venéreas, también pueden 
detectarse y tratarse cuando los pacientes solicitan 
asistencia en relación con problemas de fecundidad267 • 

a) Algunas características destacadas 

128. Los programas nacionales de planificación de 
la familia suelen ser planes complejos cuya finalidad es 
aprovechar al máximo los recursos disponibles para 
difundir información sobre la conveniencia de limitar el 
tamaño de la familia y espaciar los nacimientos, así 
como sobre los medios para lograrlo, y proporcionar a 
un costo nominal o en forma gratuita, servicios y 
elementos para limitar el número de nacimientos. Aun
que los programas difieren, según el país de que se 
trate, en cuanto a su organización, alcance y carac
terísticas, dependiendo entre otras cosas del nivel 
de desarrollo económico y social y del tamaño del país, 
incluyen todas o algunas de las siguientes actividades: 
a) la adquisición y el mantenimiento de edificios y 
equipo; b) la dotación de personal para clínicas y 
oficinas administrativas, y la contratación y capaci
tación de personal médico y paramédico, empleados 
administrativos, de oficina y de otra índole; e) la 
determinación de objetivos en cuanto al número y las 
características de las personas a quienes está destinado 
el programa, y la forma de llegar a ellas; d) la prestación 
de servicios médico~. sociales y afines relacionados 
con la adopción y el empleo de anticonceptivos y otros 
métodos de control de la natalidad; e) la selección de 
los medios anticonceptivos que han de emplearse, y 
disposiciones para su suministro y distribución; j) el 
desarrollo de comunicaciones eficaces, incluyendo el 
empleo de medios de comunicación para las masas, 
para divulgar información e influir en las motivaciones; 
g) la asignación de recursos financieros y de otra índole 
a nivel local, regional y nacional; lz) el mantenimiento 
de registros - por ejemplo, de las características de 
los usuarios y de los servicios prestados y el rendi
miento del personal; i) la elaboración, publicación y 
suministro de la información registrada al personal que 
la necesite; y j) la evaluación del rendimiento del per
sonal, del mecanismo y de los efectos demográficos del 
programa. Estas actividades suelen estar a cargo de 

o.f the Gm·em/JH'/11 r!f India, 1969, particularmente págs. 9 y 28; 
Nortman, "Population and family planning ... ", 1970, pág. 4; 
Raina, "Posibles efectos de las medidas gubernamentales ... ", 
1967. 

2
•

7 Organización Mundial de la Salud, Organiwrión y 
admini.rtracián, 1969, p;ígs. 21 y 22; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para A frica, Report 1![ the Se minar 011 App/ication ... , 
1969, pág. 18. Husein informó de que una tercera parte de los 
pacientes de una nueva clínica de planificación de la familia del 
programa de la República Arabe Unida solicitaron tratamiento para 
esterilidad: Husein, "Evaluación del progreso en el control de la 
fecundidad ... ", 1967, púg. 143. Refiriéndose a zonas de b;Ua 
fecundidad en Africa, Dow sciüló que como ello se debía a la es
terilidad mús que a la limitación voluntaria de los nacimientos, el 
mejoramiento de las condiciones probablemente diera lugar a un 
aumento de la fecundidad; Dow, "Fertility and family planning in 
Africa", 1970, pág. 447. 
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varios departamentos de gobierno, por ejemplo los de 
salud, bienestar social, educación y hacienda, pero la 
responsabilidad en la mayoría de los casos recae en el 
Ministerio de Salud. Algunos gobiernos han creado un 
organismo especial encargado de la planificación de la 
familia268 • Normalmente, y en particular en los países 
más grandes, la aplicación del programa corre por 
cuenta de las autoridades locales, regionales y 
nacionales, y las dependencias más pequeñas rinden 
cuentas a la dependencia inmediatamente superior269 • 

129. Los programas nacionales de planificación de 
la familia generalmente fomentan el empleo de con
traceptivos como el medio más conveniente para regu
lar la fecundidad. Ninguno de los países que ha puesto 
en práctica un programa de esa índole tiene leyes que 
restringen su disponibilidad o su empleo. Al contrario, 
la finalidad de esos programas es lograr que todas las 
mujeres susceptibles de quedar embarazadas puedan 
escoger un medio que les permita controlar la 
concepción270 • Por consiguiente, es aconsejable ofre
cer varios métodos, y la tendencia efectivamente ha 
sido la de ofrecer distintas opciones, aunque unos 
pocos programas todavía siguen basándose exten
samente en un sólo método271 • Los medios para limitar 
el tamaño de la familia que se ofrecen a los usuarios de 
los programas de planificación de la familia - es decir, 
la contracepción, la esterilización y, en raros casos, el 
aborto - pueden también ser accesibles y lícitos en el 
sector privado de los países que cuentan con programas 
de planificación de la familia, así como en aquellos que 
no tienen programas de esa índole. 

130. En general, el aborto provocado es ilegal en los 
países en desarrollo 272 , y pocos de los países que cuen
tan con programas de planificación de la familia han 
incluido el aborto provocado entre los métodos apro
bados para espaciar los nacimientos y limitar su 
número. Sin embargo, en algunos, el aborto dentro del 
marco de esos programas es tolerado, cuando no 
fomentado 273 • Túnez ha promulgado legislación que 
permite el aborto dentro de los tres meses siguientes a la 
concepción, si la madre tiene al menos otros cinco hijos 
vivos o si la continuación del embarazo representase un 
peligro para su salud274• En Marruecos hay una 

268 Los siguientes artículos son algunos de los muchos en que se 
describen algunas características de los programas de planificación 
de la familia de determinados países: Kanagaratnam y Pakshong, 
"Population programme in Singapore", 1969; Chandrasekhar, 
"How India is tackling ... ", 1968; Jafarey y otros, "Use of 
medica!- paramedical personnel ... ", 1968; Povey y Brown, 
"Tunisia's experience ... ", 1968; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Asia y el Lejano Oriente, Administrative Aspects of 
Family Planning .. . , 1966, págs. 6 a 13; Naciones Unidas,Report 
on an Evaluation cifthe Family Planning ... , 1969. Para un análisis 
más general de distintos aspectos de los programas de planificación 
de la familia, véase Wishik, "Community programs to modify ... ", 
1965; Freymann, "Organizational structure ... ", 1966; Yang, 
"Planning the program", 1966; Fi~ek, "Problems in starting a prog
ram", 1966; Hsu, "Personnel problems in family planning pro
grams", 1966, págs. 335 a 343. 

269 Sobre la organización administrativa de la planificación de la 
familia en el Pakistán, véase, por ejemplo, Naciones Unidas,Report 
on cm Evaluation c~f the F ami/y Planning ... , ·1969, particularmente 
págs. 22 y 23. 

270 Véase un análisis de las ventajas y desventajas de los distintos 
tipos de contraceptivos en Sega! y Tietze, "Contraceptive technol
ogr current and ... ", 1969. 

71 Potter, "lnadequacy of a one-metbod ... ", 1971, pág. l. 
272 Ledbetter, "Abortion as social policy ... ", 1971, pág. 10. 
273 Potter, "lnadequacy ofa one-metbod ... ", 1971, pág. l. 
274 Túnez, "Loi No. 65-24 du 1•' juillct 1965 (2 rabia I 1385), 

relative a l'avortement", 1965, pág. 826. 



disposición juridica análoga275 • En China (excepto en 
~mwán) se permite el aborto por razones humanitarias, 
Siempre que ~1 período de gestación sea de tres 
meses o menos y la mujer no haya tenido otro aborto en 
el curso de los 12 meses anteriores276. En Singapur en 
1969277 y en la India en 1971278 se promulgaron leyes 
menos estrictas sobre el aborto con miras a regular la 
fecundidad. China (Taiwán) ha considerado legislación 
destinada a liberalizar las leyes relativas al aborto, pero 
aún no ha promulgado legislación al respecto. Los fun
cionarios de algunos de estos países han expresado 
reservas acerca de la disponibilidad de recursos 
médicos para atender la demanda de servicios de salud 
que generaría la promulgación de leyes más liberales 
relativas al aborto 279 . 

131. La esterilización como medio para limitar el 
tamaño de la familia aún sigue suscitando controversias 
en muchas partes del mundo. Es uno de los métodos de 
control de la natalidad que se emplea en cierta medida 
en los programas nacionales de planificación de la 
familia de, por ejemplo, Ceilán, China (Taiwán), Hong 
Kong, India, Malasia, Nepal, Pakistán, la República de 
Corea, Tailandia y Túnez280 ; también puede obtenerse 
fuera del programa de planificación de la familia o en 
ausencia de éste. 

132. Las leyes que permiten la esterilización va
rían. En algunos países se establece que la mujer o la 
pareja debe tener ya cierto número de hijos, o que el 
hombre debe pertenecer a determinado grupo de edad o 
tener al menos cierto número de hijos, en tanto que en 
otros no se prevén tales requisitos281 . Sin embargo, 
Presser comprobó, basándose en una amplia encu~sta, 
que la esterilización para fines de control de la natahdad 
hasta ahora se ha practicado sólo en muy pequeña 
escala excepto en la India, a través del programa .na
cional de planificación de la familia, y en Puerto R1co, 
que no cuenta con un programa nacional de esa 
índole282. 

b) Consideraciones de política que influyen en los 
efectos del programa 

133. El grado de éxito de los programas nacio_nales 
de planificación de la familia está vinculado a c1ert~s 
consideraciones de política relacionadas con la mayo na 
de las actividades, ya mencionadas, que se preven en 
esos programas. Por ejemplo, la decisión .de.promov~r 
un programa de espaciamiento de los nac1~1entos mas 
bien que de limitación del tamaño de la famiha complet:=t 
puede afectar la eficacia de las prácticas contracepti
vas y, por ende, los efectos del programa. Potter ha 

275 Marruecos, Bulle/in officiel, 1967, ·págs. 773 y 774. 
276 Ti en, "Induced abortion and ... ", 1963, págs. 40 Y 41. 
m Singapur, "The Abo~ion Act, 1969:': 19?~· 
278 Federación InternaciOnal de Plamficacwn de la Familia, 

"Abortion law reform in India", 1971, pág. 3. 
279 Naciones Unidas, Hedidas, políticas y pro~:rama~ . · ., 19.72, 

cap. 1, sección C-1; y también An E1·aluation ofthe Fanuly Plannmg 
Pro¡:ramme , .. , 1969, pág. 43. 

280 Presser, "Voluntary sterilization. , .", 1970, págs. 10 a 13. 
281 Van Camelbeke, "La régulation des naissances ... ", 1963, 

págs. 2217 y 2218; Presser, "Voluntary sterilization ... ", 1970, 
págs. 30 y 31. 

.m Presser, "Voluntary sterilizfltion ... ", 1970, pág. l. Sobre las 
actitudes de distintos sectores de la población de la India con respecto 
a la esterilización, véanse, por ejemplo, Chitre, Saxena y .Ran
ganathan, "Motivation for vasectomy", 1964, y Gupta, "Atlltude 
towards sterilization ... ", 1965. 
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comprobado que las parejas que desean dos hijos, por 
ejemplo, aplicarán métodos anticonceptivos más efi
cazmente si ya tienen esos dos hijos que si tienen uno o 
no tienen ninguno. Ese investigador sugirió que mien
tras el objetivo sea el espaciamiento de los nacimientos, 
la eficacia de las prácticas contraceptivas es limitada, 
posiblemente porque "una considerable minoría de 
parejas" opta por correr riesgos283 . 

134. La elección del principal método contracep
tivo que ha de ofrecerse en un programa es otra medida 
de política que puede influir en las prácticas contra~ep
tivas y en su eficacia. Los métodos varían en eficacia, Y 
el tiempo durante el cual las parejas siguien aplicando 
un determinado método anticonceptivo también parece 
depender, entre otras cosas, del método empleado284-
Se ha demostrado, por ejemplo, que la tasa de con
tinuidad del uso de la píldora anticonceptiva es mucho 
menor que la de los dispositivos intraut~rinos285 .. Sin 
embargo, en un estudio en que se comparo la efic~c1a d_e 
los métodos contraceptivos orales con la de los disposi
tivos intrauterinos, Tietze llegó a la conclusión de que 
los primeros eran mucho más eficaces en lo qu~ se 
refería a evitar embarazos que los segundos. Al analizar 
datos sobre más de 477.000 meses-mujer de utilización 
de dispositivos intrauterinos y sobre 270;000 ciclos de 
medicación contraceptiva oral, comprobo que entre las 
mujeres que utilizaban dispositivos intraut~rinos la tasa 
de concepción era de 2 a 3 por cada 100 muJeres du ~nte 
el primer año de uso, en tanto que entre las que.~tthza
ban contraceptivos orales la tasa de concepcion_ por 
1.000 mujeres por año variaba de 0,7 a 1,4, segun el 
tipo de medicación286. 

135. La decisión de hacer hincapié en la e~t,e
rilización voluntaria más que en la contracepciOn 
en los programas de planificación de la familia también 
puede afectar la tasa de natalidad28:. Narain h~ demos
trado que en la India la edad media de la muJer en el 
momento de la esterilización es mayor que en el 
momento de adoptar el dispositivo intrauterino, por 
ejemplo. Comprobó que en la ~ndi~. el 6~,8% de }as 
parejas que tenían cuatro o mas hiJOS vtvos habtap 
optado por la esterilizaci.ón en taJ?tO que ~1 ?5,7% hab1a 
adoptado el dispositivo mtrautenno. Asimismo, en los 
casos en que se había elegido la esterilización, la edad 
media de las mujeres era 32,2 años, en tan!o _q';l<: la 
adopción de dispositivos i,ntrapte~nos oc~ma Imc!al
mente cuando la mujer tema, termino med1o, 29,4 anos 
de edad2ss. Sin embargo, el dispositivo intrauterino 
evidentemente resulta menos eficaz y se emplea du
rante menos tiempo continuo. 

283 Potter, "Application of life table techniques ... ", 1966, 
pág. 302. . . " 

284 Véase, por ejemplo, Tietze, "The climcal effecttvene~s ... , 
1959, Southam, "Contraceptive methods ... ", .1966, p~gs. 385 
y 386; véase también Chandrasekaran y Kuder, Fam1/y Plannmg ... , 
1965 particularmente caps. 10 y 12. . 

m' Worth y otros, "Korea/Taiwán, 1970 .. :''.,,1971, pa~ .. 64. 
286 Tietze, "Oral and intra-uterine contraceptwn , 1968, pags.478 

a 382. · · ·
1 

do 
287 Presser señaló que los cálculos de los nacimientos evi a s 

mediante la esterilización en Puerto Rico sobrepasaban con muc~o 
los de Jos nacimientos evitados en otras partes "?" el uso de dis
positivos intrauterinos o contraceptivos orales. Vease, de esta au-
tora "Voluntary sterilization ... ", 1970, pág. 17. · 

28~ Narain, "India: the fa mil y planning ... ", 1968, pág. 3. 



136. Las disposiciones relativas al número de hijos 
vivos, la edad en el momento de la esterilización, y la 
elección del cónyuge que se somete a la operación 
también son decisiones de política importantes. Para 
que la esterilización voluntaria tenga efectos aprecia
bles tiene que ser generalizada y efectuarse a una edad 
temprana. Citando el caso de Puerto Rico, Presser 
señala que, tanto a fines del decenio de 1940, cuando 
sólo se había esterilizado un pequeño porcentaje de 
mujeres, como en 1953-1954, en que la esterilización 
había asumido proporciones considerables pero se 
efectuaba generalmente después de un número re
lativamente grande de embarazos, los efectos demo
gráficos eran insignificantes. Sin embargo, para 
1965, la esterilización había asumido mayor importan
cia como agente de control; se comprobó que en esa 
época aproximadamente la tercera parte de las mujeres 
de 20 a 49 años que habían estado casadas alguna vez se 
habían esterilizado, y que el promedio de nacimientos 
era de 3,9. La edad media en el momento de la 
esterilización era de alrededor de 26 años. En cambio, 
en la India y el Pakistán la operación generalmente se 
realiza a una edad y paridez mayores. Varios estudios 
realizados en esos países parecen indicar que la edad de 
la mujer es generalmente de poco más de 30 años en el 
momento de la esterilización, que, en término medio, 
ocurre cuando ya tiene cuatro o cinco hijos vivos. Pres
ser opina que estas diferencias son una de las razones 
importantes ·por las que la esterilización ha tenido 
mayores repercusiones en Puerto Rico que en esos 
otros países289. 

137. Se ha sugerido que los programas de plani
ficación de la familia tienen más probabilidades de 
éxito cuando se los combina con los servicios de salud 
de la madre y el niño. Se han aducido varios argumentos 
en favor de esta posición. En primer lugar, ese sistema 
permite llegar al sector más fecundo de la población, y a 
las mujeres en el momento en que pueden estar más 
favorablemente dispuestas a aceptar la planificación de 
la familia, es decir, durante el período de posparto. 
Además, se estima que la aceptación de la planificación 
de la familia está estrechamente relacionada con la 
disminución de la mortalidad fetal, infantil y juvenil, 
que puede lograrse mejorando la atención médica brin
dada a madres e hijos. Por último, el personal y los 
medios necesarios para los servicios de planificación de 
la familia son parecidos a los que se requieren para los 
servicios de salud de la madre y el niño, y a una madre 
embarazada con hijos le resulta más conveniente ir a un 
solo lugar para recibir atención médica y servicios de 
planificación de la familia que a varios lugares dis
tintos290. 

289 Presser, "Voluntary sterilization ... ", 1970, págs. 11, 13 y 16, 
y "The role of sterilization ... ", 1969. En un estudio sobre la 
esterilización por ligamiento de las trompas de Falopio en el Pakistán, 
Roberts y sus colaboradores comprobaron que la edad media de la 
mujer en el momento de la esterilización era de 29 años. Roberts y 
otros, "A post-operative study ... ", 1964, pág. 98. En cambio, los 
estudios sobre la India y el Pakistán relativos a la esterilización 
masculina revelaron que la edad media de la esposa era algo mayor. 
En opinión de Presser, estas observaciones parecen indicar que, en 
los casos de esterilización femenina, la mujer tenía probabilidades de 
ser menor que la esposa de un hombre esterilizado en el momento de 
la esterilización de éste último. Presser, "Voluntary steriliza-
tion ... ", 1970, pág. 13. . . 

29° Organización Mundial de la Salud, Organización y 
administración ... , 1969, págs. 19 a 25; Taylor y Berelson, "Com
prehensive family planning ... ", 1971, págs. 22 y 23. 
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e) Repercusiones de los programas nacionales de 
planificación de la familia 

138. Los instrumentos y datos estadísticos para 
calcular con razonable exactitud los efectos de los pro
gramas de planificación de la familia en los niveles de 
fecundidad de toda una comunidad o un país aún no 
están suficientemente perfeccionados291 . Como ya han 
señalado Kirk y Hauser, entré otros, no existen 
todavía métodos satisfactorios para medir pequeñas 
variaciones a corto plazo de la fecundidad en la mayoría 
de los países en desarrollo, cuyas estadísticas vitales 
por lo general no siempre son satisfactorias. Además, 
en los pocos países donde los datos estadísticos dispo
nibles de calidad relativamente aceptable confirman 
que la fecundidad va disminuyendo, esa tendencia ya se 
había observado antes de que se introdujeran los pro
gramas de planificación de la familia y pueda atribuirse 
al adelanto económico y social más que a esos progra
mas. Como sería dificil determinar qué habría ocurrido 
de no haberse introducido esos programas, aparente
mente no se pueden medir sus efectos con exactitud292 . 
Señalando que en la esfera social la relación entre 
causa y efecto nunca puede determinarse con la certeza 
propia de las ciencias exactas, Wolfers instó a que se 
adoptara el "principio de la máxima probabilidad", 
según el cual se podría atribuir a un determinado pro
grama en ejecución al tiempo que se producen otros 
cambios de naturaleza indeterminada, gran parte de los 
efectos concretos que se advirtieran293 . 

139. En ausencia de datos y técnicas seguros para 
evaluar los efectos sobre la fecundidad de los pro
gramas de planificación de la familia, han surgido muy 
diversas opiniones acerca de la medida en que esos 
programas han alcanzado los objetivos fijados. Algunos 
autores, como Bogue, sostienen que los programas han 
dado prueba de su eficacia como medio para reducir la 
tasa de natalidad en los países en desarrollo y que, con 
los diligentes esfuerzos de los administradores, pronto 
será posible controlar el rápido crecimiento 
demográfico294. 

140. En el otro extremo de la escala están quienes 
sostienen que los programas de planificación de la 
familia no pueden frenar suficientemente el excesivo 
crecimiento de la población, ya que en ellos general
mente se destaca el derecho de los padres a decidir el 
número y el espaciamiento de los hijos, y las aspira
ciones colectivas y consiguiente conducta de los indi
viduos pueden no necesariamente resultar en lo que se 
considera el bien común. Davis opina que el simple 
hecho de poner métodos anticonceptivos al alcance de 
todos no reducirá la fecundidad al nivel deseado si no 

291 Si bien.últimamente se han desarrollado nuevas técnicas, por 
ejemplo para medir la eficacia relativa de distintos métodos anticon
ceptivos, aún quedan por superar muchas dificultades; Raulet, 
"Family planning and population control ... ", 1970, pág. 227. 

292 Kirk, "Natality in the developing countries ... ", 1969, 
pág. 90, y "Prospectsforreducing natality ... ", 1967, págs. 57 y 58; 
Hauser, "Non-family planning methods ... ", 1969, pág. 59, y 
"Family planning and ... ", 1967, págs. 405 y 406. Véase también 
Borrie, The Growth andContro/ ofWor/dPopu/ation, 1970, pág. 276. 

293 Wolfers, "The means of measurement ... ", 1969, pág. 451. 
294 Bogue estima que, debido principalmente a las actividades de 

planificación de la familia, la crisis demográfica mundial estará re
suelta en gran parte para el año 2000. Véase, de este autor, "The end 
of the population explosion", 1967, pág. 11. Berelson tiene una ac
titud optimista más cautelosa en "National family planning ... ", 
1969, págs. 367 a 374. 



cambian también los deseos en cuanto al tamaño de la 
familia. Las motivaciones para tener una familia más 
pequeña dependen de la modificación de la estructura 
familiar y de la evolución de la situación de la mujer y de 
las costumbres sexuales - todo ello al margen de los 
programas de planificación de la familia29s. Según ese 
mismo autor, "es difícil demostrar que las actuales 
políticas demográficas hayan acelerado la reducción de 
la tasa de natalidad ... " 296. Blake también ha obser
vado que los programas de planificación de la familia 
son ineficaces para reducir la fecundidad en las masas 
de los países en desarrollo porque son superficiales y 
porque su propósito no es desviar a la gente del 
desempeño de sus funciones familiares, con lo que se 
pierde la oportunidad de reducir las motivaciones para 
tener familias pequeñas297. 

141. Sin embargo, son pocos los autores que com
parten plenamente una u otra de esas opiniones diver
gentes. Borrie ha criticado lo que considera excesiva 
confianza por parte de Bogue en la capacidad de las 
técnicas anticonceptivas y de los programas acelerados 
de control de la natalidad para contener el crecimiento 
demográfico en un futuro próximo, en ausencia de 
adelanto social y económico, y dado que el tamaño de 
familia generalmente deseado sea de unos cuatro hijos. 
Al mismo tiempo, Borrie estima que Dávis ha exa
gerado los argumentos en contra de los programas de 
planificación de la familia, cuya finalidad, según Borrie, 
es reducir la tasa de crecimiento ''como primer paso 
indispensable en el proceso de cambio social y 
económico' ' 298. 

142. Otros autores se han referido al problema de 
determinar los efectos de los programas de pla
nificación de la familia en situaciones concretas. 
Mauldin ha propuesto la hipótesis de que en ausencia de 
una disminución secular de la fecundidad, cualquier 
disminución que se observe inmediatamente después 
de la iniciación de un programa puede atribuirse a ese 
programa299. Un programa también puede fomentar 
una disminución de la fecundidad que ya haya comen
zado a manifestarse300. Esto parece haber ocurrido en 
Taiwán y probablemente también en Hong Kong301 . 
Respecto del programa de Taiwán, Potter y sus 
colaboradores llegaron a la conclusión de que la 
práctica anticonc~ptiva ya se estaba extendiendo antes 

295 Davis, "Population policy ... ", 1967, págs. 732 a 734 y, del 
mismo autor, "Will family planning solve the population problem?", 
1968. 

296 Da vis, "Population policy ... ", 1967, pág. 734. 
297 Blake, "Demographic science ... ", 1965, págs. 67 a 69. · 
298 Borrie, The Growth and Control of W orld Population, 1970, 

págs. 273 y 274. 
299 Mauldin, "Births averted by ... ", 1968, pág. 2. 
300 Stycos, "Population and family-planning ... ", 1964, 

págs. 170 y 171. · 
301 Con respecto a Taiwán, véase, por ejemplo, Chow, 

"Evaluación de un programa de planificación de la familia ... ", 
1968, pág. 307. Freedman y Adlakha consideraron plausible que la 
disminución real de la fecundidad de los matrimonios registrada en 
Hong Kong entre 1965 y 1966 podría atribuirse a la difusión de 
dispositivos intrauterinos a través de los programas de planificación 
de la familia. Véase, de esos autores, "Recent fertility declines ... ", 
1968, págs. 189 a 192. Muramatsu ha conjeturado que los esfuerzos 
del Gobierno para divulgar información sobre planificación de la 
familia probablemente contribuyeron a la disminución de la fecun
didad en el Japón; Muramatsu, "Medidas y cambios sociales ... ", 
1967, pág. 109. En Túnez, en cambio, se estimó que para 1968 el 
programa de planificación de la familia había contribuido muy poco a 
disminuir la fecundidad en ese país; Vallin y Lapham, "Place du 
planning familia! dans l'évolution ... ", 1969. 

de iniciarse el programa, y que desde entonces el con
trol de la natalidad fuera del programa de aplicación de 
dispositivos intrauterinos había ido en aumento. Esos 
investig~dores afirmaron con bastante seguridad que 
entre los varios cientos de miles de participantes en el 

. programa de Taiwán habían aumentado notablemente 
las prácticas anticonceptivas y disminuido la fecun
didad desde su ingreso al programa302. Sin embargo, no 
se pudo determinar hasta qué punto habría ocurrido 
todo esto si no hubiera existido ese programa. Hermalin 
y otros investigadores han recurrido al análisis del 
camino crítico para distinguir los efectos del programa 
de planificación de familia en la fecundidad decreciente 
en Taiwán de las variaciones de algunos factores eco
nómicos que se consideran índice de moderniza
ción. Los resultados se interpretaron en el sentido de 
que el programa había tenido efectos significativos 
aparte de los de los factores sociales y económicos 
mencionados303 . 
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143. Para evaluar los efectos de los programas de . 
planificación de la familia, varios investigadores han 
ideado métodos para calcular el número de nacimientos 
evitados por efecto de esos programas. Las estima
ciones varían considerablemente según. el método 
de cálculo empleado, y también según el método de 
control de la natalidad. 

144. Se hán obtenido cálculos bastante distintos de 
los nacimientos evitados con el uso de dispositivos 
intrauterinos. Basándose en datos sobre Taiwan, Chow 
estimó que se evitaría el nacimiento de un niño vi
vo por año con la inserción de seis dispositivos in
trauterinos304. Lee e lsbister calcularon que en el pro
grama de Corea finalmente se evitarían de 1, 1 a 1 ,9 
nacimientos con la inserción de cada dispositivo in
trauterino; la diferencia en los cálculos se debe a las 
distintas hipótesis sobre la edad de la mujer en el 
momento de la inserción y el tiempo de uso del dis
positivo intrauterino antes de su extracción305. Em
pleando una técnica más perfeccionada y teniendo en 
cuenta que algunas mujeres que optan por el dispositivo 
intrauterino lo usan en lugar de otros métodos anticon
ceptivos, Potter obtuvo estimaciones más bajas de los 
nacimientos evitados que Chow o Lee e Isbister. Su 
cálculo de 0,94 nacimientos evitados por cada primera 
inserción de un dispositivo intrauterino se redujo a 0,64 
ó 0,43 según cuál método se hubiera supuesto que 
reemplazaba el dispositivo intrauterino306. 

145. Empleando un criterio bastante parecido al de 
Potter, y basándose en un estudio sobre mujeres ·en la 
etapa de pos parto en Singapur, Wolfers calculó que con 
la inserción de un dispositivo intrauterino se evitaban 
aproximadamente 0,1 nacimientos el primer año, 0,23, 

302 Potter, Freedman y Chow, "Taiwan's family planning prog
ram", 1968, págs. 852 y 853. 

303 Hermalin, "An area analysis ... ", 1970, pág. 350. Véase 
también Freedman y otros, "The family planning ... ", 1969, 
págs. 329 a 339; Freedman y Takeshita, Family Planning in 
Taiwan ... , 1969, págs. 308 a310. A una conclusión similar sobre los 
efectos del programa de planificación de la familia en Taiwán llegó 
Schultz, quien, además, trató de evaluar los efectos de distintos 
insumos del l'rograma, definidos en funciórr de empleo de meses
hombre de d1stintas clases de trabajadores médicos y sanitarios; 
Schultz, Effectiveness of Family Planning ... , 1969, particular
mente págs. 31, 34 y 35. 

3°4 Chow, "Evaluación de un programa de pl~ificación de la 
familia ... ", 1967, pág. 269. 

305 Lee e Isbister, ".The impact of birth control ... ", 1966, 
p~7a. . 

306 Potter, "Estimating births a verted ... ", 1969, págs. 428 a 432. 



el segundo año y 0,2 el tercero. Al tener en cuenta que 
las mujeres que habían optado por el dispositivo in
trauterino podrían haber adoptado algún otro método 
anticonceptivo. aun cuando no hubiera existido el pro
grama, estos cálculos se redujeron ligeramente307 • 

Chang y sus colegas evaluaron los efectos demo
gráficos de un programa de aplicación de disposi
tivos intrauterinos en .Taiwán comparando la 
disminución de la fecundidad entre las mujeres que 
habían adoptado ese método contraceptivo con la de un 
grupo que no lo había adoptado, equiparado en cuanto a 
la edad, educación y otras características. Se comprobó 
que los cálculos resultantes del efecto neto del empleo 
de dispositivos intrauterinos, aunque más bajos que en 
otros estudios, eran bastante elevados. Los autores 
concluyeron que la disminución en la tasa de fecun
didad de las mujeres que usaban dispositivos in
trauterinos era de 80%, frente a una disminución media 
de sólo 48% en el grupo "testigo" 308 . Debe subrayarse 
que los cálculos obtenidos en distintos estudios no son 
comparables por haberse utilizado métodos e hipótesis 
distintos. 

146. Varios investigadores han calculado los efec
tos de metas hipotéticas de esterilización en la tasa de 
natalidad de la India, y han obtenido resultados muy 
distintos. Gopalaswami estimó, por ejemplo, que si 5 de 
cada 1.000 habitantes por año decidieran estirilizarse, 
la tasa de natalidad de la India podría disminuir 12 
puntos en el curso de un decenio309. Sin embargo, 
otros, como Agarwala, estimaron que tales cálculos 
eran demasiado optimistas. Sus propios cálculos pare
cían indicar que era más probable que la tasa de 
natalidad disminuyera aproximadamente sólo 5,5 pun
tos en 1 O añosJIO. 

147. Se han hecho muy pocos cálculos de los 
nacimientos evitados con el uso de contraceptivos 
orales o de contraceptivos corrientes, debido induda
blemente en parte a las dificultades que supone deter
minar las tasas de continuidad en el empleo de estos 
métodos de control de natalidad311 • No obstante, Potter 
ha tratado de hacer esos cálculos empleando un modelo 
teórico basado en varias hipótesis acerca de las con
diciones y circunstancias del empleo de contraceptivos 
orales. Dependiendo del supuesto elegido, por ejemplo, 
que la píldora se emplea sola, en reemplazo de otro 
método anticonceptivo o como complemento de otro 
método anticonceptivo, se comprobó que los nacimien
tos evitados durante un período de anticoncepción (es 

307 Wo1fers, "The demographic effect ... ", 1969, pág. 140. 
308 Chang, Liu yChow, "Study by matching ... ", 1969, págs. 140 

a 143. El estudio abarcó a mujeres que decidieron usar dispositivos 
intrauterinos por primera vez en 1964, 1965 y 1966, y la fecha en que 
terminó el período de observación fue el 31 de diciembre de 1967. 

309 Gopalaswami, "Family planning ... ", 1962, págs. 77 y 78. 
Para otros cálculos del efecto de una campaña de esterilización en 
gran escala, véase Sarma, "Demographic effects ... ", 1963. 

310 Agarwala, "Sterilization as a population ... ", 1964, 
págs. 1091; Agarwala, "The arithmetic of sterilization in India", 
1966, pág. 213. Véase también Haynes y otros, "A study on the 
effectiveness of sterilizations ... ", 1969. • 

311 Con respecto a los cálculos de las tasas de continuidad en el uso 
de píldoras contraceptivas, véase Jones y Mauldin, "Use of oral 
contraceptives ... ", 1967, pág. 5. En el Pakistán se ha tratado de 
idear métodos para calcular los "años-pareja de protección" 
teniendo en cuenta el grado de empleo de contraceptivos corrientes, 
dispositivos intrauterinos, vasectomías y ligamientos de las trompas 
de Falopio. Véase Mauldin, "Births averted by ... ", 1968, pág. 6. 
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decir, el tiempo transcurrido entre la iniciación y la 
interrupción del uso), variaban de 0,09 a 0,743 12. 

148. Como ya se ha señalado, muy raras veces se ha 
incluido el aborto como método aprobado de control de 
la natalidad en los programas de planificación de la 
familia de los países en desarrollo, y en los pocos países 
donde se lo prevé no se han hecho todavía estudios 
~o~re sus efectos en la tasa de natalidad. Sin embargo, 
ultimamente se han realizado algunos estudios teóricos 
para calcular el efecto de los abortos en la reducción del 
número de nacimientos (véase la sección C supra). 

149. Después de examinar los programas de v~ios 
países, Ridker llegó a la siguiente conclusión: ''Aunque 
no cabe duda de que los actuales programas de 
planificación de la familia tendrán repercusiones de 
cierta importancia, es muy improbable que por sí solos 
puedan siquiera aproximarse lo que ha llegado a con
siderarse una meta aceptable. Deben añadirse otros 
métodos más drásticos" 313 . En general, corroboran 
estas conclusiones los estudios de varios investi
gadores, entre ellos Hauser, que afirmó: "Para poder 
controlar la fecundidad, en los actuales programas de 
planificación de la familia debe reconocerse la impor
tancia del aborto como complemento del control de la 
concepción; debe adoptarse el objetivo de ... [in
ducir] a las parejas a desear el número de hijos 
necesario para asegurar la renovación de la población y 
quizá deba considerarse la posibilidad de dejar de lado 
el voluntarismo en favor de sanciones e incentivos' '3 14 • 

5. MEDIDAS PARA REDUCIR LA FECUNDIDAD NO 
VINCULADAS CON LA PLANIFICACIÓN DE LA FAMILIA 

150. Debido a la magnitud de los problemas que 
plantea el rápido crecimiento de la población y el ritmo 
relativamente lento a que disminuye la fecundidad 
cuando sólo se aplican programas de planificación de 
familia, algunos autores que escribieron sobre el tema 
han auspiciado un enfoque más amplio de la cuestión 
del control de la población y se han presentado diversas 
propuestas para limitar el crecimiento de la población 
que van "más allá de la planificación de la familia"3 1s. 
Entre esas propuestas se mencionaron las siguientes: 
"edad legal más elevada para contraer matrimonio; 
mayores oportunidades de educación, recreación y 
empleo para las mujeres; pago de bonificaciones por 
períodos carentes de embarazo, incentivos fiscales 
para no tener hijos; penalidades fiscales para un 
número excesivo de hijos; tolerancia social de conduc
tas sexuales aberrantes tales como la homosexualidad; 
esterilización obligatoria después de un determinado 
número de hijos, etc." 316 • Como puede observarse, en 
estas propuestas varían los costos financieros, el grado 
de coerción ejercido, la medida en que son compatibles 
con las modalidades culturales existentes, su vía-

312 Potter, "Births averted by ... ", 1970, págs. 251; 269. 
313 Ridker, "Desired family size and the efficacy ... ", 1969, 

pág. 279. El autor opinó que había que poner más empeño para au
mentar las motivaciones para tener una familia reducida, y sugirió 
como posibilidad los incentivos monetarios. 

314 Hauser, "Non-family planning methods ... ", 1969, pág. 66. 
31 s Véase un resumen en Berelson, "Beyond family planning", 

1969. 
316 Nortman, "Population and family planning problems ... ", 

1970, pág. 4. Para una discusión de las propuestas concretas, véase 
por ejemplo, Blake, "Reproductive motivation ... ", 1971, 
págs. 219 y 220; Robinson y Horlacher, "Population growth ... ", 
1971, págs. 31 y 32. 



bilidad, sus posibilidades de éxito en términos de 
disminución de la fecundidad, etc. Se examinan a 
continuación ciertas propuestas entre las más mode
radas, algunas de las cuales han sido adoptadas o se 
están considerando en algunos países. 

151. Entre las leyes relativas al matrimonio al di
vorcio y a nuevas nupcias, que influyen sobre l~s con
diciones y tendencias de la fecundidad, las más impor
tantes son las que rigen la edad legal para contraer 
matrimonio y las condiciones en que los padres pueden 
permitir la celebración de matrimonios a menor edad 
que la de consentimiento lega1317. 

152. Varios países han elevado la edad mínima para 
contraer matrimonio con el propósito de reducir la tasa 
de aumento de la población. El Gobierno de China 
elevó las edades mínimas a 18 años para mujeres y 20 
añós para varones en 1950318 . En el Pakistán, la edad 
mínima para contraer matrimonio para las mujeres se 
elevó de 14 a 16años en 196P19. El Gobierno de la India 
en 1949 elevó la edad de matrimonio de las mujeres de 
14 a 15 años320• Otros países, como Ghana, también 
indicaron su intención de considerar modificaciones de 
la política relativa a la edad para contraer matri
monio321. Entre las reformas legislativas promulgadas 
en Túnez como parte de su programa demográfico que 
comenzó en 1964 figuran la prohibición de la poligamia 
y el aumento de la edad para contraer matrimonio a más 
de 20 años para los hombres y de 17 para las mujeres322 . 
En una recomendación al Gobierno de Mauricio re
lativa a los medios para reducir la fecundidad en ese 
país, Titmuss y Abel-Smith propusieron, entre otras 
cosas, i.Ina edad de matrimonio de 18 años para las 
mujeres; la edad en esa época ( 1960) era de 15 años323 . 

153. En vista de las dificultades para hacer respetar 
las leyes relativas a la edad para contraer matrimonio, 
la promulgación de leyes que modifican la edad mínima 
para contraer matrimonio no es necesariamente una 
indicación de que ocurrirán cambios324 . Los estudiosos 
de la demografía en la India se han interesado par
ticularmente por el posible efecto sobre la fecundidad 
de las medidas que aumentan la edad mínima para con
traer matrimonio en ese país, medidas que el Gobierno 
adoptó como parte de su política encaminada a reducir 

317 Se estudia este punto en Eldridge, Population Po/icies: a 
Survey .. . , 1954, págs. 119 a 121, y Naciones Unidas, \fedidas, 
políticas y programas ... , 1972, cap. 1, sección D-1. 

318 Chen, "China's birth control action programme ... ", 1970, 
pág. 153; Ht1ang, "Birth control education campaigns", 1971, 
págs. 25 y 26; Chen, "Birth control, late marriage ... ", 1957. Al
rededor de 1970 la edad mínima recomendada para contraer matri
monio era de 25 años para las mujeres y de 28 a 30 años para los 
hombres. Aú-nque estas recomendaciones no están incorporadas en la 
ley, la sociedad ejerce presión para que se cumplan. Véase Snow, 
"Population care and control", 1971, pág. 6; Han, "Family planning 
in China", 1971, pág. 21. 

319 Pakistán, Tire Muslim Family Laws Ordi"nance ... , 1961, 
pág. 4. 

320 Sastry, Tire Child Marriage Restraint Act ... , 1949, pág. 5. 
321 Véase Ghana, Population Planning for National Progress and 

Prosperity ... , 1969, pág. 21. 
122 Daly, "The basic aspects of population programmes in 

Tunisia", 1970, pág. 48. 
323 Titmuss y Abei-Smith, Social Po/icies and Population 

Growtlt ... , 1961, págs. 242 y 243. Estos expertos también pr~pu
sieron alicientes que en muchos casos aumentarían la edad a21 anos. 

1i• Véase, por ejemplo, Majumdar y Das Gupta, "Marriage trends 
and ... ", 1969, pág. 499, y Naciones Unidas,Report on the Fa mi/y 
Plannin~ Pro~ramme in India, 1966, pág. 86. 

las tasas de fecundidad3is. Aunque existe amplio de
sacuerdo en la India y en otras partes respecto de los 
efectos cuantitativos de esas medidas, parece sin em
bargo haber cierto acuerdo en que la edad de matri
monio influye sobre los niveles· de fecundidad donde 
no se practica amplia o eficazmente la contra
cepción326. 

154. No hay pruebas de que las naciones que apli
quen una política encaminada a reducir la fecundidad 
hayan promulgado leyes o aplicado medidas relativas al 
divorcio, la separación lega1 o el matrimonio en nuevas 
nupcias, como instrumentos de esta política. En la 
India laHindu Marriage Act de 1955 requería que tanto 
la mujer como el marido esperaran por lo menos un año 
,a~tes de volverse a casar después de otorgado el divor
CI0327, pero eso parece representar una política social 
más bien que demográfica. 
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155. La mayoría de los Gobiernos de los países en 
desarrollo que han enunciado una política para reducir 
la fecundidad incluyen dentro de sus planes generales 
de desarrollo económico y social diversas medidas que 
pueden apoyar indirectamente sus objetivos en materia 
de política demográfica. Estas incluyen, entre otras 
cosas, programas para eliminar el analfabetismo y 
elevar el nivel de instrucción y esfuerzos para fomentar 
la industrialización que pueden abrir oportunidades de 
empleo para las mujeres en un ambiente más favorable 
para la reducción de los niveles de fecundidad. Unos 
pocos gobiernos han señalado concretamente a la 
atención las relaciones entre esos aspectos de sus pro
gramas de desarrollo y sus problemas de población. 
Así, los Gobiernos de la India y del Pakistán han citado 
adelantos en la educación de las mujeres y el suministro 
de más oportunidades de empleo para ellas como fac
tores que probablemente fomenten la planificación de 
la familia328 • Se ha declarado que el programa de 
planificación de la familia de Túnez debe conside
rarse como parte integral del proceso tendiente a la 
emancipación de las mujeres tunecinas329. Parece 
haber unos pocos casos en que los Gobiernos han adop
tado medidas para mejorar la situación de las mujeres 
con el fin de reducir los niveles de fecundidad. En 
realidad, debido a la falta de estudios adecuados se sabe 
poco sobre las formas en que esos mejoramientos de la 
situación de las mujeres pueden influir sobre el tamaño 
de la familia. 

156. En general, los Gobiernos parecen recurrir 
poco a la aplicación de diversos incentivos eco
nómicos, positivos y negativos, como medio de indu
cir a las parejas a controlar la fecundidad. Hay varias 
razones para ello. En primer lugar, la mayoría de los 
países en desarrollo ofrece relativamente poco en 
materia de prestaciones para la infancia. Además, su 

325 Los siguientes figuran entre Jos muchos artículos que existen 
sobre este tema: Agarwala, "Efecto de la elevación de la edad de 
matrimonio de la mujer ... ", 1967; Basavarajappa y Belvalgidad, 
"Changes in age at marriage ... ", 1967; Talwar, "A note on 
changes in age ... ", 1967; Majumdar y Das Gupta, "Marriage 
trends ... ", 1969; Das, "Nota sobre la influencia ... ", 1967. 

326 Véase por ejemplo, Coale y Tye, "The significance of 
age-patterns ... ", 1961, pág. 645 y Ryder, "The character of mod
ero fertility", 1967, pág. 30. 

327 La!, Law of Marriage and Divorce in India, 1956, pág. 32. 
12s Véanse las exposiciones extraídas de los planes de desarrollo 

gubernamentales en Naciones Unidas, "Government policy 
statements ... ", 1970, págs. 5 y 7. 

329 Daly, "The basic aspects of population programmes in 
Tunisia", 1970, pág. 49. 



eliminación en los casos donde existen causaría penu
rias a los hijos de familias numerosas330, y representaría 
una política social regresiva. Las reformas fiscales en
caminadas a reducir las tasas de fecundidad se han 
considerado de poca importancia porque la mayoría de 
la familias en las regiones en desarrollo tienen ingresos 
muy inferiores al nivel imponible331 . Finalmente, se ha 
puesto en duda el efecto de esas medidas para lograr los 
cambios deseados en la fecundidad. Por ejemplo, 
Sauvy sostiene que las prestaciones familiares en los 
países en desarrollo no aumentan las tasas de natalidad, 
que son ya máximas332 . Análogamente, Whitney ha 
observado que el hecho de que un país en desarrollo 
tenga o no una forma de prestaciones familiares o para 
la infancia aparentemente no se relaciona con el nivel 
de fecundidad333 . En cambio, se ha sostenido vigoro
samente que el pago de incentivos a las familias para 
que limiten los nacimientos tendría el efecto desea
don4. 

157. No obstante, algunos Gobiernos han aplicado 
o han estudiado la viabilidad de instituir medidas de ese 
tipo. El Gobierno de la India en 1965 eliminó una 
discriminación fiscal contra las personas solteras33S. 

Túnez limita las prestaciones familiares a los primeros 
cuatro hijos vivos para los asalariados336. El Gobierno 
de Ghana, en una exposición muy detallada de política 
demográfica, propuso reexaminar, y si fuera necesario 
modificar, la política por la que se asignan prestaciones 
de maternidad ·y beneficios fiscales a las familias 
grandes y aplicar otras disuasiones a la creación de 
numerosas familias 337 • Al recomendar una política 
demográfica para Mauricio, Titmuss y sus colegas 
propusieron una serie de incentivos sociales inte
grados, así como de disuasiones para reducir la fecun
didad. A fin de estimular la celebración de matrimonios 
en edad tardía propusieron el pago de una prestación de 
matrimonio al padre de la novia, siempre que la novia y 
el novio tuvieran por lo menos 21 años de edad y se 
satisficieran ciertas otras condiciones. Entre sus otras 
propuestas figuraban el pago de prestaciones de mater
nidad en condiciones que estimularan el espaciamiento 
de los nacimientos y una revisión del sistema de presta
ciones familiares de manera que no hubiera aumento en 
los pagos a las familias que tuvieran más de tres hi
josns. 

158. Se ha prestado mucha más atención a la in
fluencia de las medidas demográficas que a la influencia 
de las medidas sociales y económicas sobre la fecun-

330 Notestein, Kirk y Sega!, "The problem ofpopulation control", 
\969, pág. 164. 

3ll Naciones Unidas, IJedidas, políticas y programas ... , 1972, 
cap. I, sección A-2. Véase tambén Bere\son, "Beyond family plan
ning", 1969, pág. 10. 

332 Sauvy, De IJa/thus e) Mao Tsé-toung .. . , 1958, pág. 217. 
333 Whitney, "Fertility trends and children's allowance prog

rams", 1968, pág. 133. 
334 Véase, por ejemplo, Enke, "The gains to India ... ", 1960, 

pág. 175. Simon propuso que se asignaran primas para complementar 
campañas de información e instó a que se realizaran investigaciones 
para determinar sus efectos. Véase su obra "The role of 
bonuses ... ", 1968, pág. 410. 

335 Raina, "Posibles efectos de las medidas gubernamentales 
...... 1967, pág. 102. 

136 Daly, "The basic aspects of population programmes in 
Tunisia", 1970, pág. 48. 

337 Ghana, Population Planning for National Progress and 
Prosperity ... , \969, pág. 21. 

338 Titmuss y Abei-Smith,Socia/ Policies and Popu/ation Growth, 
\961, pág. 130 a 135. 
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didad, con el resultado de que se sabe menos de los 
efectos de estas últimas. Esto constituye una laguna 
importante en los conocimientos y señala la considera
ble necesidad de realizar investigaciones sistemáticas 
en esta esfera. 

6. POLÍTICAS NATALISTAS 

159. Pocas de las naciones económicamente menos 
adelantadas han especificado una variedad de con
diciones en las cuales se considera ventajosa una mayor 
tasa de crecimiento demográfico. Estas naciones están 
principalmente en Africa e incluyen Madagascar, 
Malawi y Zambia. En general la opinión es que una tasa 
más elevada de aumento de la población, incluida una 
fuerza de trabajo en crecimiento ayudaría al aprove
chamiento de los recursos. También se han citado 
los asentamientos dispersos y las consiguientes dificul
tades para suministrar una infraestructura adecuada339. 

160. Las medidas empleadas en apoyo de las 
políticas natalistas difieren en cierto grado entre 
naciones desarrolladas y en desarrollo. En las pri
meras, como se observó en la sección C supra, están 
las generosas y amplias prestaciones familiares, la 
imposición favorable, las prestaciones de maternidad y 
otros incentivos a las familias numerosas, junto con 
restricciones contra las medidas de control de la 
natalidad, generalmente los contraceptivos y el aborto. 
Pero si algunas naciones en desarrollo natalistas 
suministran prestaciones para los niños340 , las medidas 
restrictivas son más comunes, posiblemente debido a 
que los programas sociales en gran escala no son 
económicamente viables. Al respecto es interesante 
observar que algunos países de Africa del Sur del Saha
ra han proscripto la importación y venta de contracep
tivos341 y que estos países se caracterizan por una tasa 
de natalidad entre alta y muy alta. Sin embargo parece 
que los elevados niveles de fecundidad existentes en 
estos países están más estrechamente vinculados con 
su muy modesto nivel de desarrollo que con la 
legislación restrictiva relativa a los contraceptivos y 
aun cuando se dispusiera fácilmente de contraceptivos 
no es probable que su demanda fuera muy grande. 
Whitney señaló que no es probable que la dis
ponibilidad de métodos modernos para el control de la 
concepción - tales como los proscriptos en las 
naciones africanas de que se trata - resulte por sí 
misma en una reducción de las tasas de natalidad342. 
Como observaron Freedman y otros, la fecundidad or
dinariamente no disminuirá en las circunstancias pre-

339 Naciones Unidas, La situación demográfica en el mundo en 
1970, 197\, del cap. 7 al párr. 311; Naciones Unidas, Comisión 
Económica para Africa, "Report of !he Seminar on appli
cation ... ", 1969, pág. 16. Se ha señalado también que las 
políticas adoptadas por países densamente poblados de bajos in
gresos quizás no sean adecuadas para la totalidad de América Latina. 
Véase Naciones Unidas, E/ cambio social y la política de desarrollo 
social ... ", 1970, págs. 287 a 296. 

340 Para un estudio de los programas de prestaciones familiares en 
diversos países, véase Estados Unidos, Social Security Administra
tion, Social Security, Programs Througlwut the World, \967, y 
también lyer, "Degree of protection ... ", 1966, pág. 484 y 485. 

341 Dos de estos países son Costa de Marfil y Alto Volta. Naciones 
Unidas,La situación demogrc~fica en el mundo en 1970, 1971, cap. 7. 
L'l importación de contraceptivos también ha sido objeto de restric
ciones en varios otros países del Africa de habla francesa. Heisel, 
"The emergence of population policies ... ", 1971, pág. 33; 
Naciones Unidas, ~edidas, polítims y programas ... , \972, 
cap. 11, sección A-2 e). 

342 Whitney, "Fertility trends and children's ... ", \968, pág. 125. 



valecientes entre la gran mayoría de los habitantes de 
estos países343. 

E. Conclusión y perspectivas 

161. Aunque el tema de la política demográfica es 
mucho más amplio, este capítulo se concentra en la 
evolución de las políticas que afectan a la fecundidad, 
particularmente durante los últimos 20 años. Esa pers
pectiva cronológica es más bien estrecha puesto que 
debe reconocerse que una modificación profunda en las 
tendencias demográficas, que además se relacionan 
con los cambios concomitantes en la estructura por 
edades de la población, probablemente requerirá un 
largo lapso para madurar344. 

162. Aunque los acontecimientos corrientes deben 
considerarse en el marco de una amplia perspectiva 
cronológica, los acontecimientos de los decenios de 
1950 y 1960 señalan un cambio radical en las actitudes 
del público que afectan en forma vi tallas perspectivas a 
largo plazo del progreso y desarrollo de toda la 
humanidad. Antes de 1950, casi nunca hubo una 
política explícita encaminada a la restricción de la 
fecundidad humana345 , aunque hubo muchas políticas, 
costumbres y actitudes religiosas que tendían en 
dirección opuesta, y aún las hay. En 1970 los Gobiernos 
de los que dependía el destino de más de la mitad de los 
habitantes del mundo se pronunciaron a favor de 
medidas por las cuales pudiera llegarse a controlar 
paulatinamente el aumento en el número de seres 
humanos. Esta reacción es notable cuando se considera 
que en toda la historia pasada el tamaño y el aumento de 
una población se consideraban casi siempre como 
pruebas de buen gobierno. 

i 63. Esta aparición casi súbita de una nueva actitud 
del público se relaciona con la gran aceleración en el 
aumento de la población en muchos países. No ocurrió 
ninguna aceleración de ese tipo entre 1920 y 1950, pero 
entonces, en un breve lapso quedó liberado y apareció 
ante la conciencia del público un potencial insos
pechado de crecimiento. Las disminuciones de la mor
talidad que en el nivel técnico y de organización, 
podrían haber sido viables en los decenios de 1930 y 
1940 no se produjeron debido a la dislocación de los 
recursos financieros en el primero de estos períodos y a 
la desorganización causada por la guerra en el segundo. 
Luego, en el transcurso de unos pocos años después de 
terminada la segunda guerra mundial, se empezaron a 

343 Véase la discusión en una parte anterior de esta sección. 
344 Véase Bourgeois-Pichat y Taleb, "Un taux d'accroissement 

nul ... ", 1970. Los autores sostienen que sobre la base de la 
hipótesis optimista de que se logren niveles de mortalidad y fecun
didad coherentes con una población eventualmente estacionaria en 
un país menos desarrollado dentro de un plazo de 30 años, la es
tabilidad final de la población sólo se logrará en el transcurso de un 
siglo, época para la cual el tamaño de la población puede aún aumen
tar al cuádruple. El factor crucial en el logro de la estabilidad es el 
aumento final de la tasa bruta de mortalidad, como consecuencia del 
aumento en la proporción de población de gran edad derivado con el 
correr del tiempo de la baja fecundidad. 

345 Las costumbres tales como los sacrificios humanos en la an
tigua Cartago y en México prehispánico, el abandono de los niños 
débiles en la antigua Esparta la separación de los sexos entre las 
poblaciones mantenidas en un estado de esclavitud o de trabajo 
forzoso y la dedicación del hijo primogénito a la condición de monje 
célibe en la Mongolia anterior a los tiempos modernos pueden citarse 
por haber tenido efectos restrictivos sobre el aumento de la 
población. Sin embargo en ninguna de estas prácticas ha sido 
aparente la intención deliberada de limitar la población. 
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aplicar en dilatadas regiones del mundo toda una serie 
de nuevos métodos de salud pública. 

164. Es un hecho indiscutible que ningún cre
cimiento biológico, ya sea de un individuo o de toda una 
especie, puede continuar indefinidamente. Aun cuando 
el crecimiento es lento, debe llegar en algún momento a 
detenerse. O en el futuro cercano o en el remoto la tasa 
media a largo plazo de aumento de la población mundial 
tendrá finalmente que llegar a fluctuar en torno a 
cero346. No puede pronosticarse claramente, debido a 
las reservas desconocidas de recursos que pueden aún 
explotarse y a los incalculables controles del medio 
humano que pueden establecerse, durante cuánto 
tiempo es probable que se aplacen esas condiciones y 
cuánto más aumento de la población puede aún man
tenerse. Parece probable que en forma concomitante 
con los rápidos adelantos del desarrollo económico so
cial y físico pueda aún acomodarse en condiciones de 
vida que no parezcan intolerables algún múltiplo de la 
cantidad actual de habitantes del mundo. En caso con
trario, inevitablemente tendrán que alternarse fases de 
aumento demográfico con retrocesos de magnitud 
mayor que todos los habidos hasta el presente. En vista 
de los logros sociales y culturales actuales y posibles en 
el futuro del hombre la contemplación de tales catás
trofes enormes es caso insoportable. 

165. En los tiempos modernos ha habido tem
porariamente cero crecimiento de la población en 
Francia y en Austria, y parcialmente debido a la 
emigración neta, en Irlanda. Debido a una estructura 
por edades poco habitual la tasa de mortalidad excede 
ahora la tasa de natalidad en Berlín occidental. Pero en 
los países desarrollados en su conjunto, aunque han 
ocurrido disminuciones decisivas de la fecundidad, el 
aumento de la población continúa aún a un ritmo anual 
medio de cerca de 1%, tasa moderada cuando se la 
compara con el aumento en los países menos desa
rrollados. Teniendo en cuenta esta comparación, los 
autores de un estudio reciente recomendaron como 
objetivo para los páíses de elevada fecundidad el logro 
dentro de dos decenios de una tasa de aumento natural 
de menos del 1,5% anuaP47 . 

166. Como señaló Davis, sin embargo, el logro de 
incluso una tasa moderada de aumento de la población 
es insuficiente a largo plazo348. Puesto que éste es el 
nivel que se ha alcanzado ahora en los países donde los 
individuos están comparativamente bien informados y 
son libres en su elección de opciones, no puede de-

346 Durand sugiere que las proyecciones demográficas corrientes 
son coherentes con tasas de crecimiento decrecientes en las regiones 
en desarrollo después de fin de siglo y que esas tasas pueden dis
minuir a alrededor de un 10% por decenio para el año 2040, época en 
la cual la población total del mundo podría ser del orden de 10.000 
millones de habitantes. Incluso entonces quizás en el siglo XXI se 
produzca una adición a la población mundial mayor que la del 
siglo XX. Durand, "The modero expansion ... ", 1967, pág. 145. 
Con observaciones de carácter análogo, el autor de un estudio re
ciente de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos 
señaló que por un tiempo las tasas decrecientes de creci~iento 
demográfico se verían compensadas por el aumento en las cantidades 
absolutas y que sólo en la segunda mitad del siglo XXI podrí~ es
perarse una importante disminución absoluta en el creci!Jliento 
demográfico. Además, la población mundial podría llegar a una cifra 
entre 14.000y 15.000millones de habitantes antes de que se lograra la 
estabilización. Organización de Cooperación y Desarrollo Económi
cos, The Food Problem ... , 1968, págs. 95 y 96. 

34 7 National Academy of Sciences, Rapid Population Growth: 
Consequences and Policy lmp/ications, vol. 1, 1971, pág. 95. 

348 Da vis, "Population policy ... ", 1967. 



ducirse que los programas de planificación de la familia 
tal como se los entiende actualmente basten para resol
ver los problemas de población del mundo en general. 
No puede descartarse la posibilidad de que eventual
mente tenga que hacerse algo más para comprometer a 
las naciones y a los individuos a adoptar normas 
familiares por debajo de las resultantes actualmente de 
la elección Iibre349 • Es posible por otra parte que al 
seguir aumentando la población las condiciones 
sociales y ecológicas cambien tanto que tengan como 
resultado preferencias individuales y públicas, incluso 
un número de hijos menor que el necesario para ase
gurar la estabilidad de la población. La experiencia con 
los programas corrientes de planificaci~n de la fa~l}a 
ha sido demasiado breve para apoyar runguna optruon 
definida respecto de su posible desarrollo a largo plazo. 
Puesto que estos programas datan sólo de algunos 

J49 Segun ciertos autores como Ehrlich y Ehrlich, el crecimiento 
explosivo de la población humana ya ha llegado a un estado de crisis y 
es dudoso que las medidas drásticas necesarias para suministrar 
soluciones se adopten a tiempo. Ehrlich y Ehrlich, Population, Re
sources, Enl'ironment ... , 1970, particularmente págs. 321 a 324. 

pocos años sus consecuencias no se han determinado 
todavía. 

167. Como se observó supra la esfera de la política 
demográfica es más amplia que la de la planificación .de 
la familia y se confunde imperceptiblemente cm~ vanas 
otras esferas de política económica y soctal. Es 
evidente, por ejemplo que bajo los e~ectos combi~ados 
del aumento acelerado de la poblacion ·y de los m veles 
crecientes de urbanización, las ciudades y las regiones 
urbanas están creciendo muy rápidamente hasta alcan
zar tamaños sin precedentes, lo que produce una vasta 
transformación en la forma del medio humano. A 
medida que aumenta la complejidad de los siste
mas económicos también tendrá que haber una co
ordinación más estrecha de la política educacional, la 
planificación de la mano de obra, los planes en materia 
de vivienda y del medio humano y otros programas, 
todos los cuales entrañan consideraciones demo
gráficas. Parece probable que en los próximos años 
la política demográfica se extienda I?ás ~llá de. }a 
preocupación por las cantidades para mclutr tambten 
aspectos tales como la estructura y la distribución 
geográfica de la población. 
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(Viene de la página 2 de cubierta.) 
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INFORMES SOBRE SEMINARIOS DEMOGRÁFICOS INTERREGIONALES DE LAS NACIONES UNIDAS: 

Informe del grupo de trabajo interregional sobre programas de formación en materia demográfica (Elsinore, Dinamarca, 19 a 30 de junio de 1967). 
Español, francés, inglés, ruso. 38 págs. E/CN.9/207-E/CN.9/CONF.4/l-ST/TAO/SER.C/98. (Distribución gratuita, 1967.) 

* lnforme del seminario interregional sobre la aplicación de los datos y estudios demográficos a la plani[ica_ción del desa'7ollo, celebrado en Kiev 
(República Socialista Soviética de Ucrania} del 15 al 25 de septiembre de 1969. Español, francés, ingles, ruso. 70 pags. E/CN.9/223-E/CN.9/ 
CONF.5/l. {Distribución gratuita, 1969.) 

* Informe del seminario interregional sobre los aspectos demográficos de los recursos humanos, celebrado en Moscú del 31 de agosto al 11 de septiem· 
bre de 1970. Español, francés, inglés, ruso. 39 págs. E/CN.9/240 y Corr.l. (Distribución gratuita, 1971.) , . . 

* lnforme sobre la reunión técnica sobre métodos de análisis de datos de fecundidad de palses en desarrollo (Budapest, Hungna, 14 a 25 de JUniO de 
1971). Español, francés, inglés, ruso. 63 págs. E/CN.9/241 y Corr. !.(Distribución gratuita, 1971.) 

~ Informe del Grupo de Trabajo de Expertos sohre investigaciones demográficas en instituciones nacionales, reunido en Lyon, Francia, del 3 alll de 
junio de 1971. Español, francés, inglés, ruso. 67 págs. E/CN.9/242. {Distribución gratuita, 1971.) _ , 

Informe del Seminario lnterregional sobre Análisis de la Mortalidad (Mamaia,Rumania,20 de septiembre- 3 de octubre de 1972). Espanol, frances, 
inglés, ruso, '29 págs. ST/SOA/SER.R/15 - ST/TAO/SER.C/145. (Distribución gratuita, 1973.) 

Informe de la Reunión Jnterregional de Trabajo sobre Programas de Acción Demográfica (Manila, Filipinas, 15 a 25 de noviembre de 1972). Español, 
francés, inglés, ruso. 31 págs. ST/SOA/SER.R/16 - ST/T AO/SER.C/150. (Distribución gratuita, 1973.) 

• Agotado. Disponible para consulta en las bibliotecas depositarias y otras que reciben documentos y publicaciones de las Naciones Unidas. 
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HOW TO OBTAIN UNITED NATIONS PUBLICATIONS 

United Nations publications may be obtained from bookstores and distributors 
throughout the world. Consult your bookstore or write to: United Nations, Sales 
Section, New York or Geneva. 

COMMENT SE PROCURER LES PUBLICATIONS DES NATIONS UNIES 

Les publications des Nations Unies sont en vente dans les librsiries et les agences 
dépositaires du monde entier. Informez-vous aupres de votre libr::.ire ou adressez-vous 
ll: Nations Unies, Section des ventes, New York ou Gen~ve. 

KAK llO]JYIJHTL H3J{AHHSI OPrAHH3Ail,HH OB'LEJ{HHEHHhiX HAil,HR 

Ji:JA&HHR OpraHH3&UHH OO'beAHHeHHI.JX HauuA MO>KHO xynuTb a KHH.lltHbJX Mara-
3HHax H areHTCTB&X DO BCeX paAOH&X MHpa. HaBOAHTe cnp&BKH 00 H3ABH:IRX B 

B&WeM KHHlKHOM M&rll3HHe HnH nHWHTC no aApecy: 0praHH3aUHR 00'beAHHeHHbJX 
HauHA, CeKUHR no npoA&>Ke H3A&HHA, H1.1o-JtopK ann meueaa. 

COMO CONSEGUIR PUBLICACIONES DE LAS NACIONES UNIDAS 

Las publicaciones de las Naciones Unidas están en venta en librerías y casas distri
buidoras en todas partes del mundo. Consulte a su librero o diríjase a: Naciones 
Unidas, Sección de Ventas, Nueva York o Ginebra. 
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